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FR. LUIS DE LEON

El aire se serena

ESTAMOS ante una de las figuras mejor situadas y más
armónicas de nuestra literatura, que, con Cervantes y

San Juan de la Cruz, ha conseguido la suma más unánime

de glorificaciones, después de una vida dramática, en que el

poeta se siente tierra aprisionada y deja escapar intermiten-

temente la dolorida voz de su deseo.

En tomo a Fr. Luis el aire se serena y viste de hermosura

y luz no usada. Le rodea como un aire musical . que se tras-

pasa al que le contempla, y le comunica la íntima simpatía

de su pena, de cuando, acometido del traidor torbellino, en

medio del camino, lento y amargo, se le quiebran las alas de

su vuelo, y, a la vez, le comunica asimismo esa inefable

serenidad lograda, ese ardoroso ímpetu de liberación y al-

tura que emergen de la vida y de los escritos de Fr. Luis de

León, como una marea viva que nos gana y penetra el co-

razón y el pensamiento.
El estaba hecho, ciertamente, a hablar en el oído de las

estrellas y a confiarles sus cuidados y sus ansias; pero estaba

hecho también al remo y la fatiga, en la lucha desatada con
los vientos contrarios de las cotidianas mezquindades de los

hombres, en las que, con frecuencia, es uno mismo flecha y
blanco, martillo y yunque. En esto reside el fondo dramático,
la patética intensidad de aquella vida, acosada por dos fuer-

zas contrarias que le agudizan, con sucesivas alternaciones,

el ansia ardiente de evasión hacia el inmortal seguro, y el

dolor y la pena que le tienen cercado «en esta ciega y triste

noche mía)).

A nosotros nos llega, reforzada por la distancia, la imagen
de la voz del poeta—digámoslo con su expresión maravillo-
sa—con una profunda resonancia humana, lo mismo cuando
con apasionada sinceridad la «inútil voz fatiga)) y clama des-

de el hondo valle:
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Sierra que vas al cielo,

altísima, y que gozas del sosiego

que no conoce el suelo,

adonde el vulgo ciego

ama el morir ardiendo en vivo fuego.

Recíbeme en tu cumbre,
recíbeme, que huyo perseguido
la errada muchedumbre,
el trabajar perdido,

la falsa paz, el mal no merecido,

que cuando se cree libre y alejado del mundanal ruido y de

las contiendas provocadas entre los hombres por la interfe-

rencia de pasiones mal sofrenadas y de la ciega ambición.

Entonces exclama con ardoroso ímpetu:

Rompiste mi cadena
ardiendo por prenderme; al gran consuelo

subido he por la pena;
ya suelto, encumbro el vuelo,

traspaso sobre el aire, huello el cielo.

Al gran consuelo subido ha por la pena. El poeta nos da
en esas palabras potenciadas, de verdad y de concisión ad-

mirables, la clave de su vida. Las miserias y adversidades
que hubieron de cercarle no paralizaron la fuerza ascencio-

nal de aquel alma en vuelo; antes al contrario, sirvieron para
encenderle con más violencia el ansia de altura. Como San
Juan de la Cruz, como Santa Teresa de Jesús, supo también
Fr. Luis de penas y de noches del sentido, que le dispusie-

ron para el gran consuelo de conocer la verdad pura, y aspi-

rar con nostálgico jadeo a la posesión de aquel gran Amor,
al que sólo el amor le halla.

Para penetrar en la psicología de Fr. Luis nos valen más.
como puntos de referencia y de revelación, muchas de sus
frases, de sus tropos, de sus giros personalísimos, en que el

poeta nos ha dejado la imagen de su alma, que el cúmulo
de lentas y acabadas disquisiciones sabias. A Fr. Luis, más
que a través del dato erudito, de las consabidas alegaciones
históricas, tenemos que encontrarle, adivinarle y reconstruir-

le, a través de sus propios escritos, que nos le transmiten
como él era, en la aspiración y en la realidad viva de su es-

píritu. Su biografía espiritual está en estas páginas exube-
rantes y perennes de sus obras. Jamás una biografía pura-
mente histórica, por muy exacta y meticulosa que sea, podrá
restituirnos la imagen lograda y- verdadera del poeta, como
la simple lectura de estas obras, en las que se desborda,
como una marea viva, el alma de Fr. Luis. A través de ellas
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le seguimos con fidelidad; le vemos con su noble ambición

de saber, con su amplitud de miras, con su apasionado con-

cepto de la justicia. Su curiosidad científica no tiene linde-

ros; la ruindad y el engaño le producen indignación. Es com-

bativo y franco; tenaz y ardoroso. No le gusta saber las co-

sas a medias, sino que penetra y ahonda hasta poner en los

problemas más arduos la luz de sus razonamientos esplén-

didos. El vigor de su lógica es inconfutable; pero en nada

amengua el ardor de su llama voladora, de su Ímpetu ascen-

sional de poeta. Su salud es quebradiza; constantemente, lo

inismo en las declaraciones del proceso que en sus escritos,

habla el poeta de su poca salud y de sus melancolías; pero

eso mismo acentúa quizá su sed de reposo y de seguridad, el

ansia con que entrevé la doble liberación de su carnal vesti-

dura y del mundo que le rodea. Su devoción a la Santísima
Virgen es de una delicadeza conmovedora—Nací para ser

tuyo— ; y no creo que haya en toda la literatura religiosa

una invocación más sostenida y verdadera, más honda y an-

gustiada, que esa maravilla de Virgen que el sol más pura,

en que el náufrago, con el alma en la voz y en la mirada,
acude a la que es del Mar Estrella.

Jesucristo llena el pensamiento y el corazón del poeta. Es
la clave, el centro de gravitación de su vida. Cuando habla
de Jesucristo, Fr. Luis no es un teórico, un especulativo sola-

mente que ilumina con la claridad de su ingenio poderoso la

Teología de Cristo; es, ante todo, un experimental. Cristo es

la atracción más poderosa de su vida. Ese poema admirable
de los Nombres de Cristo, que, por su pensamiento sostenido

y grande, y por la belleza orquestada de las palabras, engar-
zadas como joyas, es la obra más armoniosa y mejor cons-

truida de la literatura española, no es sólo un tratado de
De Verbo Incarnato, que no admite comparación por su elo-

cuencia y profundidad, sino que es, ante todo, la obra del co-

razón del poeta, el resultado de su amor a Jesucristo. Sobre
esas páginas iluminadas, compuestas con nueva maravilla,
podemos sorprender las vagas pisadas de mi fuego, que diría

el poeta.

Ese mismo poner constante asedio a la Escritura Santa,
ese embeberse todo en el sondeo de sus misterios y en la

interpretación de sus lejanías, bien nos delatan que el poeta
perseguía no la mera consecución del deleitoso saber, sino
el buscar nuevo pasto a mi deseo. Aquí sí que se le descu-
bren nuevos mares cuanto más navega, y las cosas se van
diciendo y llamándose unas a otras y trabándose con mara-
villoso artificio, porque es- Jesucristo el que pone orden y
consonancia en el pensamiento y en el amor del poeta. Y.
sobre todo, ardor: ese ardor vigilante de Fr. Luis, que no
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descompone jamás su noble serenidad y la anchura de su
vuelo.

El poeta anda «buscando a Cristo a remo y vela». Eso fué,
cabalmente, su vida: un andar buscando a remo y vela.

Notad cómo el poeta, nacido en las llanuras manchegas.
es particularmente dado a la navegación del espíritu. ¡Aquí
el alma navega! ¡Qué gratas y frecuentadas le son las metá-
foras y apelaciones a la navegación y al mar, a la antena y
al remo y a las aguas inacabables, que le encienden el deseo
de evasión y de huida! «Ai viento voy», exclama, y, desr¡le-

gados los linos de su nave, se hace a la mar, a la tendida mar.
al mar velero y sonoroso, al cabo de cuyas jornadas y singla-

duras, llevadas con buen aire, siempre se encuentra a Cristo,

el ya seguro puerto.

Y paralelas a las navegaciones del poeta por el mar pre-

sentido con viva realidad, son las navegaciones rápidas, los

remontados vuelos, con las alas tensas, por los aires, impa-
cientes de ser cortados y navegados con pie sereno y ala vo-

ladora. Traspasa el aire todo con la rápida nave de su anhe-
lo, aun cuando el poeta muchas veces parece marinero en
tierra, con las alas quebradas de su vuelo, y exclame:

¿Cuándo será que pueda,
libre de esta prisión, volar al cielo?;

y oigamos su voz implorante, transida de infinita ansia de
posesión:

¡Oh son! ¡Oh voz! ¡Siquiera

pequeña parte alguna descendiese
en mi sentido, y fuera
de sí el alma pusiese

y toda en ti, ¡oh Amor!, la convirtiese!

Sobre la vida breve y fatigada, sobre la pena lastimera y
el vivir cansado del poeta—son expresiones suyas—se elevan
de continuo la aspiración y el ansia ardiente, que es lo que
confiere a Fr. Luis el tono personalísimo y la trascendencia

de su vida toda. Es la suya una vida en tensión, enriquecida
con la esperanza de una posesión acabada de Jesucristo, te-

sumen de todos los bienes entrevistos.

En este valle del destierro las penas maceran el alma y
la disponen para las supremas consecuciones del gozo asegu-

rado, y la desligan del barro para hacer más alto el vuelo.

Llorada la pena, se hace poca, nos dice el poeta con acento
transido de humanidad. Y, al fin, por la pena se sube al gran
consuelo, al par de las estrellas veladoras. Y cuanto más en-

contrados y rudos han sido los contrastes de este mar turba-

do, más legítima es la quietud y más verdadera es la paz que
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se consigue en la posesión de Jesucristo, que baña al alma
de serenidad dichosa. Y así el sufrir para luego en sosiego y
en un silencio de cielo. Que Cristo, obrero de las cosas—nos
dirá el poeta— , es asimismo el obrero del alma, que la tra-

baja y dispone, por la tribulación y la alegría, para el subido
deleite del conocer y del abrazo con la dicha. El alma, surca-

da por la pena, se convierte en agricultura de Cristo. La sa-

zón del fruto se logra bajo la mirada de Dios.

Fray Luis consigue darnos la interpretación más cabal de
la vida por lo que en su propia vida trabajada ha aconte-
cido. De ahí su profunda verdad y ese sentido tan humano
que trasciende de toda ella. Sobre la frente jerárquica del

poeta, húmeda del relente de las noches serenas, se refleja el

brillo de los astros contemplativos; y las alas de su pensa-
miento están siempre dispuestas para el vuelo y la ascen-

sión. Pero Fr. Luis no se nos va de vuelo; canta y habla des-

de el destierro, con la dramática inquietud de quien no es

ajeno a la vida, y recoge en la antena sensible de su corazón
las oscilaciones más íntimas de este combate del vivir coti-

diano.

Humanidad, personalidad, vivo anhelo de superación, de
paz verdadera, sin renuncia a lo que la vida tiene de her-

mosura y de camino, son las determinantes de la vida y del

carácter de Fr. Luis, llenos de riqueza interior. De ahí la ac-

titud mística de Fr. Luis ante la vida. Experiencia y aspira-

ción escalonan su vida y le confieren su densidad y agilidad

peculiares, es decir, su profunda originalidad.

Fray Luis era un sensitivo extraordinario, un intérprete
maravilloso del mundo exterior y del mundo íntimo, donde
se consuman y realizan las operaciones más delicadas del

sentimiento y de la combustión amorosa. Pero sobre el sen-

sitivo prevalece el hombre inteligente que universaliza lo

particular y transitorio, y consigue darles trascendencia y
perennidad. Al fin, la vida es trascender. Y ése es el secreto
de Fr. Luis; del Fr. Luis místico, que predomina en todas las

manifestaciones de su personalidad poderosa.

Fray Luis místico. En este terreno hay que emplazar el

conocimiento y la interpretación para una más ajustada vi-
sión del poeta, del pensador, del escriturario, del hombre de
múltiples saberes que hay en Fr. Luis.

No tratamos de glorificar desmesuradamente, con el pa-
negírico cerrado, con la apología enfática, a Fr. Luis de León.
Tratamos, sencillamente, de acercarnos a él con un conoci-
miento directo, surgido de la lectura repetida y deleitosa de
sus obras, por las que flota su espíritu y quedó retenida su
sensibilidad extraordinaria. Hablar de un Fr. Luis impeca-



6 FR. LUIS DE LEÓN

ble, figura decorativa de retablo iluminado, es tan inexacto
como hablar de un Fr. Luis ácido, pendenciero y dado a pe-
ligrosas osadías. No: un Fr. Luis humano, con su enorme as-

piración al orden, a la justicia y al sosiego de Dios, con una
visión prodigiosa de las hermosuras creadas, y una gran pa-
sión y sensibilidad para las alternativas humanas y para las

luchas de cada día, se aproxima más a la realidad de la his-

toria y a la verdadera comprensión de Fr. Luis.

Desechemos de una vez para siempre el tópico de un fray
Luis que ha pasado a ser pleito de pasión entre agustinos y
dominicos. Yo quiero ver en este pleito un noble deseo de
rectificación y de verdad. Y sin detrimento de Fr. Luis ni de
los hombres, que, no obstante las equivocaciones o errores

del momento, en último resultado vivían y luchaban apa-
sionadamente por el triunfo y decoro de la verdad y de la fe.

Ya es hora de que vayamos dejando a un lado lo anecdótico,

lo circunstancial, para recoger y potenciar lo que hay de ca-

tegórico y de permanente en aquel período animado por la

presencia de Fr. Luis, en el que, por encima de todas las con-
tingencias de la pasión, se estaba creando la verdadera gran,
deza de España.

Por eso yo creo más eficaz el conocimiento directo de las

obras de aquellos hombres representativos para situarlos de-

bidamente, que el desenterrar pequeñas contiendas y pleitos

y miserias que van convirtiendo la historia en un tratado de

chismografía.
Las obras de Fr. Luis nos hablan por él; nos devuelven

su imagen exacta. El logro y la fecundidad de su vida y de
su pensamiento están ahí. Y nadie podrá desfigurarles, cua-

lesquiera que sean los resultados de la erudición provechosa.

Fray Luis fué un Quijote anticipado. Luchó con brío y a

campo descubierto por la verdad. Soñó con un ideal de la

perfección, y se echó por esos caminos de Dios a proclamar

y defender con armas limpias la gran verdad de su vida y de

sus aspiraciones, que, al fin, era Jesucristo, hecho centro y
anhelo de su alma. Cantó las tristezas del destierro, la an-

gustia de la pena y el gozo de la liberación presentida. Y
ahí está, sin que nadie la mueva, su gran lección de humani-

dad, de verdad y de belleza.

El supo de lo áspero de la lucha, de las embestidas de la

pasión, de la cárcel dura, de los miedos veladores, del humor
fiero y de las negras melancolías. Se defendió con ardor, y
quizá con demasía; dio acaso excesiva importancia a arrieros

y yangüeses, y tomó por fantasmas y gigantes los molinos de

viento. De todo hay en esa vida dramática y apasionada. Al

fin, ese todo es combatir con las menudas y prosaicas realida-

des; cuando sale a la conquista del sueño acariciado, le queda

una grave y alta melancolía, una profunda y ancha compren-
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sión de la vida, una más honda y entrañable ansia del gozo
verdadero, y la gran serenidad del que, ya en la orilla segura,
recuerda los temporales corridos. Todo ello, sin la grandeza
cristiana y sin el arte incomparable de Fr. Luis, hubiera
quedado reducido a una historia más o menos interesante.
Pero Fr. Luis supo ensanchar el vuelo y dejar abierto un
rastro permanente de belleza. Y ser la figura más consegui-
da, mejor situada, de nuestras letras.

Decisivamente, en torno de Fr. Luis, el aire se serena...

Alegoría

Nadie mejor que el propio Fr. Luis nos ha transmitido la

simbolización de su vida en un bellísimo pasaje de Los Nom-
bres de Cristo. Hay en él la serenidad, un poco asombrada,
del náufrago que ha recobrado la orilla salvadora. Y un
aire de indulgencia sobrenatural y de cristiana delicadeza
que nos revela, mejor que cualesquiera otras disquisiciones

en torno a la psicología del poeta, la actitud moral de su es-

píritu, es decir, al auténtico Fr. Luis, que ha superado la

anécdota.
Fray Luis ha retornado al campo maternal, al sosiego de

su celda, después de la tormenta airada. Y el campo y la

celda han acogido al poeta con entrañable solicitud. Trae
heridas profundas y zarpazos violentos de la contienda en-

conada. La lucha ha sido porfiada y sin duelo. Pero el dolor,

largo e insistente, le ha madurado para la experiencia y le ha
dispuesto para la consecución y el dominio de sí mismo. Dios,

en los días de infortunio y de cautiverio, ha pasado más de
cerca ante su mirada, húmeda todavía del reciente llanto, y
le ha acrisolado con el fuego de la purificación. Y el poeta,

con la vista del Señor, se ha recuperado.
Por eso, después de su estancia dura en la cárcel ciega,

no obstante la insurgencia de su carácter noble, aunque vehe-
mente y sensible, ha sabido adquirir ponderado dominio de
sus ardimientos, y armarse de cristiana continencia, dando a

sus palabras un tinte sutil de melancolía, penetrada de gran-
deza y de humanidad.

En las palabras concertadas del maestro León hay un lo-

gro de serenidad y de armonía, que es la ecuación resultante
de la sintonización de su pensamiento y de sus palabras, ira-

bajadas con arte diáfano. Su espíritu en sosiego se transfunde
en el equilibrio de su obra. El dolor no malogró, sino más
bien densificó aquel alma egregia. Y como era un dolor fe-
cundado por la gracia, le ensanchó las puertas de la genero-
sidad y le dispuso el corazón para todas las ascensiones.

El Decíamos ayer... famoso es una frase cargada de sen-
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tido, que sólo pudo pronunciarla adecuada y lógicamente un
espíritu recuperado y ya de retorno, de la categoría del es-

píritu de Fr. Luis. Esa frase traduce justamente, en su esque-
mática dignidad, el estado emotivo y la disposición ascética

con que Fr. Luis regresó, roto casi el navio, del naufragio
atroz, remontando las horas temerosas e inacabables.

El alma de Fr. Luis no se dejó invadir por malos resabios

ni por obnubilaciones torpes. No se perdió en la infertilidad

del odio, ni en el fuego urgente de la venganza, sabrosa sólo

a los espíritus mal dotados. A él más bien se le ensanchó la

comprensión en la adversidad provechosa. Y si el semblante
del cielo—como él dice—tiene para él, en esa hora de la

prueba, un obscuro tinte, y con las tinieblas toma fuerza la

melancolía y con la noche se acrecientan todos los pavores

y recelos, también es cierto que, con la alegría del amanecer,
se limpia de tristezas el corazón y adviene la serenidad go-

zosa, porque son acogedoras las entrañas piadosas de Dios.

Anotemos de paso esta constante en la gráfica tempera-
mental de Fr. Luis, que es la serenidad conseguida, rezuma-
da de la destilación de la pena. Una serenidad lograda, refle-

xiva, que se impone sobre el tumulto de voces, que la pasión

y la sangre levantan para defender sus fueros. La serenidad
aquietadora, proveniente de la lucha, que adviene como el

resultado de una conquista tras de la contienda áspera y el

rudo bracear con los óbices y adversidades de la vida. Esta
serenidad de espíritu, más bien de paz, que Dios comunica,
tiene afinidad con la que en la ascética cristiana se denomi-
na «resignación)), que nada tiene que ver con la anihilación

búdica o la renuncia negativa de vivir, que no son más que
formas diversas del pesimismo desintegrador, mientras que
la resignación es afirmativa y salvadora.

Esta serenidad fina, poética, espiritualizada, que extien-

de un velo de comprensión y de indulgencia sobre las cosas

y los hombres, le sitúa a Fr. Luis en un plano superior, des-

de donde se ve correr la miseria humana bajo el arco del

puente que el espíritu recuperado levanta en su mundo in-

terior, para salvarse de la riada invasora. Y esa suerte de
serenidad, inteligente y sazonada, es la que se desprende,

como una suave vaharada, de la vida y de la obra de Fr. Luis,

después de los años de acritudes y rivalidades, de pugnas y
empeños, que le sirvieron de fundente para reducir cuanto
en su carácter pudo haber de acometedor y agresivo, confi-

riéndole luego aquel sosegado equilibrio que se refleja en
sus escritos, en los que parece haber hallado definitivamente
la fórmula clásica de la armonía apasionada.
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El pasaje de Los Nombres de Cristo, a que antes he aludi-

do, es la síntesis más bella y expresiva de la vida y de la ac-

titud del poeta. Y es. a la vez. la alegoría transparente de

la noche obscura por que hubo de pasar. Por ello me parece

oportuno aducirle, como iniciación adecuada para una lec-

tura de Fr. Luis.

En la mañana de la festividad de San Pablo se dis-ponen

a reanudar los interlocutores de Los Nombres de Cristo el

apasionante coloquio de sus diálogos. Es una mañana esti-

val en las tierras labradas de Salamanca, por entonces en la

plenitud de su esplendor. Sabino, al romper del alba, ha des-

cendido a la huerta, del poético remanso de La Flecha, a

recoger el primer aliento virginal de la madrugada. Reza y
medita recogidamente, paseando por entre los sómbrales.

Pero ya Juliano se le había adelantado, pues antes de que
amaneciese andaba de errabundeo poético por las cuestas,

floridas de tomillos primaverales, y se hacía el encontradizo,

descendiendo de la cumbre airosa al par de la fontana pura.

El andar por las cuestas a tal sazón—según sutiliza Juliano—
obedecía a que «nuestro cuerpo naturalmente sigue el movi-
miento del sol. que a esta hora de la amanecida se encum-
bra, y. a la tarde, se derrueca en el mar; y así es más natural
subir a los altos por las mañanas que el descender a los ríos,

a que la tarde es mejor».
Falta el tercer interlocutor. Marcelo, el pensativo, para

poder reanudar el concierto platónico de aquel diálogo sa-

broso y no acabado. Pero Marcelo reposaba más largamente
que de costumbre aquella mañana, pues así lo exigía el estar

cansado y tener la salud un tanto quebrantada. Mas pronto
se prende el hilo conductor del coloquio teológico. Después
de ((haber dado su refacción al cuerpo con templanza U al

ánimo con alegría moderada», y rindiendo tributo a esa ins-

titución española, conventual e hidalga, labriega y pastoril,

de la siesta, pasáronse en el barquichuelo al soto sombreado,
y al mismo lugar del día antes, para seguir escudriñando en
la metafísica de Dios y hacer la exégesis, amplia y sutilmen-
te razonada, de Los Nombres, que le convienen más de asien-
to a Cristo. Nuestro Señor. Larga y deleitosamente discurrie-
ron sobre las propiedades y excelencias del nombre de Hijo,
que reiteradamente ocurre en los Sagrados Libros.

Cuando Juliano hubo de concluir de hablar, como un ilu-
minado, invita a Marcelo a que prosiga; e iba éste a tomar
el aire de la plática, cuando he aquí que un extraño suceso
viene a cortar el fluir de aquellos razonamientos sosegados.
Oigamos la delicia de esta prosa fragante y musical: «En la
orilla contraria de donde Marcelo y sus compañeros estaban,
en un árbol que en ella había, estuvo asentada una avecilla
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de plumas y figura -particular, casi todo el tiempo que Ju-
liano decía, como oyéndole, y, a veces, como respondiéndole
con su canto; y esto con tanta suavidad y armonía, que Mar-
celo y los demás habían puesto en ella los ojos y los oídos.
Pues al punto que Juliano acabó, y Marcelo respondió lo que
he referido, y Juliano le quería replicar, sintieron ruido ha-
cia aquella parte; y, volviéndose, vieron que lo hacían dos
grandes cuervos, que revoloteando sobre el ave que he dicho
y cercándola alrededor, procuraban hacerle daño con las

uñas y con los picos. Ella, al principio, se defendía con las

ramas del árbol, encubriéndose entre las más espesas. Mas
creciendo la porfía y apretándola siempre más a doquiera
que iba, forzada se dejó caer en el agua gritando y como
pidiendo favor. Los cuervos acudieron también al agua, y
volando sobre la haz del río, la perseguían malamente, hasta
que. al fin, el ave se sumió toda en el agua, sin dejar rastro

de sí. Aquí Sabino alzó la voz y con un grito dijo:—¡Oh pobre! ¡Y cómo se ahogó!
Y así lo creyeron sus compañeros, de que mucho se lasti-

maron. Los enemigos, como victoriosos, se fueron alegres

luego. Mas como hubiese pasado un espacio de tiempo, y
Juliano con alegre risa consolase a Sabino, que maldecía
los cuervos, y no podía perder la lástima de su pájara, que
así la llamaba, de improviso, a la parte adonde estaba, y casi

junto a sus pies, la vieron sacar del agua la cabeza y luego

salir del arroyo a la orilla, toda fatigada y mojada. Como.
salió, se puso sobre una rama baja que estaba allí junto, y
extendió sus alas y las sacudió del agua, y después, batién-

dolas con presteza, comenzó a levantarse en el aire, cantan-

do con una dulzura nueva. Al canto, como llamadas otras

muchas aves de su linaje, acudieron a ella de diferentes par.

tes del soto. Cercábanla, y como dándole el parabién la vo-

laban en derredor. Y luego, juntas todas, y como en señal de

triunfo, rodearon tres o cuatro veces el aire con vueltas ale-

gres, y después se levantaron en alto poco a poco hasta que
se perdieron de vista.

Fué grandísimo el regocijo y la alegría que de este suceso
recibió Sabino. Mas decíame que, mirando en este punto a

Marcelo, le vió demudado el rostro y turbado algo y metido
en gran pensamiento, de que mucho se maravilló; y querién-

dole preguntar qué sentía, viole que, levantando al cielo los

ojos, como entre los dientes, y con un suspiro disimulado,

dijo:

—Al fin, Jesús es Jesús.»
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¡Admirable Fr. Luis! En este bellísimo pasaje, paraboli-

zado, nos pone en camino de adivinación, o de penetrante

simpatía. Aquí nos están dados, con transparentes velos, la

flor y el fruto, el arado y la siembra, la pena y el consuelo,

de su vida. ¿Para qué más? Ahí está perennizada, la imagen
de su alma. Hay en esta página conmovida una clara refe-

rencia alusiva c los acontecimientos de su vida. La dramática

narración del extraño suceso, relatado con tanto primor y
tan significativos pormenores, refleja bien claramente las

peripecias que hubieron de traer al poeta a tanta desventu-
ra y, después, a tanta paz. En todo el episodio late una inten-

ción alegórica. Ahí están simbolizados los dramatis personae.

los lances fieros, las alternativas lastimosas. Cuando ya se le

creyó anegado en la corriente de las aguas turbias, con gran
pena de cuantos conocían su inocencia, interviene la Provi-
dencia como elemento divino en el desenlace del drama.

Y el ave canora, a quien antes, en la gozosa imprevisión-
de su canto desgranado Ubérrimamente al sol, pusiéronle cer-

co los cuervos más ensañados, vuelve después a cantar con
nueva dulzura. Al fin, Jesús es siempre Jesús.

SÍNTESIS DEL RENACIMIENTO

Fray Luis de León es todo el Renacimiento español. Es su
síntesis más acabada y exacta, pues acierta dichosamiente a
recoger todas las tendencias renovadoras e inquietas del Re-
nacimiento, para hacerlas confluir en la corriente tradicional,

fundiéndolas a la vez con las subterráneas y específicas ma-
nifestaciones de la idiosincrasia y del genio nacional.

Toda la inquietud innovadora y ávida del Renacimiento
invade generosamente el alma de Fr. Luis, bien cimentada
sobre la roca de la tradición, y se armoniza con las valiosa*
contribuciones de la antigüedad clásica. En él se alian, con
perfecta concordia, la independencia de criterio, la rebeldía
contra los tópicos aclimatados y la urgencia de renovación,
es decir, la auténtica propensión renacentista, con la sumi-
sión debida, pero no exorbita.da. al criterio de autor : dad. que
en nada se parece al iurare in verba magistri del Escolasti-
cismo en declinación.

Fray Luis no es. en este sentido, solamente un precursor,
un anticipador de ideas y de actitudes: él se adelantó a dar-
nos la fórmula más cabal de toda conciliación posible entre
la ciencia y la fe, entre cualquiera, consecución cientíiica y
la perennidad de la verdad, entre la modernidad y la tradi-
ción. La dignificación del saber corre paralela en sus escri-
tos y aspiraciones a la dignificación de las formas. Todo te
transfigura ante el amor de la verdad. Pero a la verdad se
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la halla sólo con amor. Y ya hemos visto con cuánto amor
está trabajada y elaborada la obra literaria de Fr. Luis.

El nombre del gran poeta agustiniano va asociado a los

más decisivos momentos de la vida espiritual y científica

del XVI español; a todo aquel poderoso empuje con que, por
un lado, se exhumaban los tesoros de la cultura greco-latina,

alternados con la áurea literatura patrística, procurando in-

fundir el soplo de la belleza clásica en las producciones del

genio nacional; y, por otra, se aplicaban a los mismos estu-

dios eclesiásticos los nuevos métodos de investigación y de
crítica que trajo consigo el Renacimiento, con lo cual se vi-

gorizó el empobrecido organismo de la Escolástica, retrayén-
dola a sus mejores tiempos; se proveyeron sus defensores de
armas acomodadas a las necesidades de la controversia anti-

rreformista; se depuró de escorias y herrumbres el oro de la

doctrina elaborada y acrisolada por los grandes maestros de
la Edad Media; se decoró profusamente—según se ha dicho—
el templo de la Teología con las joyas de la erudición profa-
na, y llegó a adquirir la reina de las ciencias un carácter en-

ciclopédico, que la hizo digna de admiración aun a los ojos

de sus más encarnizados adversarios.

Pero todo aquel impetuoso movimiento de renovación hu-
biera quedado sin expresión exacta, sin precisar su fórmula
y carácter definitivos sin la obra conciliadora, sin el pensa-
miento armónico y cristiano de Fr. Luis de León, en quien
el saber y la expresión radiante del saber se hicieron axio-

ma y ritmo. Fr. Luis nos convence de que la tendencia esco-

lástico<omista, fundamental y poderosa, no era irreconcilia-

ble con las expansiones ni con el arte del Renacimiento.

Fray Luis es tomista como teólogo, agustiniano como me-
tafísico, platónico como pensador, clásico y místico como
poeta, escriturario profundo como exegeta, y renacentista

como artífice y maestro. Pero superando todas las influen-

cias y cruzamientos que se armonizaron en su espíritu de
artista, maravillosamente equilibrado, surge su poderosa per-

sonalidad creadora, que realiza el que fué ensueño luliano

de unificar los caminos divergentes que, por distintos rum-
bos, convergen en el vértice de la verdad, pero sin perder

nada de su ímpetu original, de tal manera que su obra, a la

vez que es la expresión directa y sincerísima de su alma, es

la interpretación más armónica y confluente, más artística y
densa del período ascensional más complejo y definitivo de

la vida de España.
Fray Luis significa ese momento feliz, saturado, de Espa-

ña, en que se realiza decisivamente el cruce y abrazo de las

diversas tendencias ideológicas, que pugnaban de antiguo sin

encontrar un punto tangente de concordia, y en Fr. Luis se

aliaban prósperamente con las nuevas corrientes renacen-
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tistas. Significa el encuentro pacificador del idealismo y del

realismo; de aquellos dos polos del alma nacional, que pa-

recían desgarrarla, el uno con su aspiración vertical de cielo,

de altura presentida, y el otro con su tenaz asimiento a las

realidades cotidianas.

En él se templa la desilusión ascética de lo mundanal, el

desencanto de que la vida es sueño, con la gran piedad hu-

mana, con el goce agustiniano de las cosas creadas, que son
buenas y bellas, y con la paz y la serenidad interior del hom-
bre concorde, que pone en el centro de su alma a Cristo.

Toda España en el período álgido de su grandeza, de sus

empresas y de sus derrotas y adversidades con la realidad,

es, en cierto modo, la vida abreviada de Fr. Luis. Esta es la

cárcel de Valladolid, la Universidad de Salamanca. La Fle-

cha sombrosa a la vera del Tormes, es decir, la tribulación,

la sabiduría y el vuelo místico del poeta, coordinados; aqué-
lla la vida de España del XVI; son las realidades duras de
Flandes y de la Colonización, por una parte, y. por otra, los

teólogos españoles de Trento los caminos teresianos, la pie-

dra arquitecturada de El Escorial y el vuelo sesgado de San
Juan de la Cruz.

La Metafísica y la Poesía, la Teología y la Mística se des-

posaron en feliz concordia en la obra multiforme y unívoca,
a la vez, de Fr. Luis de León. Su obra es el cántico solemne
que la España mística y pensadora, surcada por las más con-

trapuestas corrientes ideológicas, entona a la unidad. He aquí
la página memorable: «La semejanza con Dios—dice el poeta
teólogo—es, si conviene decirlo así, el fin general de todas las

cosas y el fin y como el blanco adonde envían sus deseos
todas las criaturas. Consiste, pues, la perfección de las cosas

en que cada uno de nosotros sea un mundo perfecto, para
que por esta manera, estando todos en mi y yo en todos los

otros, y teniendo yo su ser todos ellos, y todos y rada uno
de ellos teniendo el ser mío. se enlace y eslabone toda aques-
ta máquina del Universo y se reduzca a unidad la muche-
dumbre de sus diferencias; y quedando no mezcladas, se mez-
clen, y permaneciendo muchas, no lo sean; y para que en-
tendiéndose y como desplegándose delante de los ojos la

variedad y diversidad, venza y reine y ponga su silla la

unidad sobre todo.))

Ahi está concretada la aspiración suprema del humanis-
mo teológico, integrador de la unidad de las cosas en la con-
cordia y en la gloria de Dios; la clave del Renacimiento
español, que no es sólo literario, sino profundamente ético

y teológico, ya que trata de reintegrar el hombre a Dios, y
de Dios deriva todas las perfecciones del ser, comunicables
a todos los seres que se mueven en torno de Cristo, y que
tienen su razón de ser. e incluso la forma de ser, en Jesucris-
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to. que es el motivo primario de la Encarnación y de las her-
mosuras creadas, y es, por eso mismo, el centro de gravita-
ción y de unidad de las cosas y de las almas.

Esta teoría fecunda y armoniosa de la unidad había de
cuajar con pureza de diamante en la oda Cuando contemplo
el cielo, en donde la aspiración metafísica se trueca en dolor
humano y anhelo divino.

El aire se serena

y viste de hermosura y luz no usada

es la expresión de la belleza clásica y de la aspiración místi-

ca del alma, y, a la vez, por raro prodigio, lo es de la sereni-

dad. El ímpetu se represa en la estrofa, como la sangre en la

vena, y el ardor interno en la armenia del ritmo, como el

fuego del espíritu en la cárcel trémula del corazón.

Pero la significación más trascendental de la gran figura
de Fr. Luis—dice Montolíu—es la de la humanización del

misticismo, degradación de la visión iluminada y extática de
los místicos a términos de razón y al nivel del dolor univer-
sal humano. Y así como la llama de amor viva de San Juan
de la Cruz, antes de extinguirse, se humanizó en Fr. Luis,

así también las gracias del Renacimiento, tan proclives a la

sensualidad y a la paganía, se cristianizaron en su espíritu y
recibieron el crisma de la gracia católica y la unción gene-
rosa de la lengua maternal.

Fray Luis de León no se pierde extáticamente en las cum-
bres oreadas por los fulgores del sol increado, donde sólo se

oye la respiración de Dios. El regresa de sus ascenciones,

para hablar de lo divino en lenguaje humiano. El camina por
las veredas tortuosas y arduas de lo terrenal, mientras su es-

píritu se consume en una constante aspiración de dicha. De
ahí resulta ese raro y admirable equilibrio de su obra, tan

sorprendente por su complejidad y por el ritmo sereno y
clásico con que las opuestas tendencias se conjugan y armo-
nizan en ella.

España ha sido el punto de confluencia de las más dispa-

res corrientes biológicas e ideales. Las más determinantes
fueron la corriente india, clásica y cristiana, es decir, las

tres culminaciones de la espiritualidad y del arte, que con.

vergieron. conservando lo que tienen de permanente, en el

alma de Fr. Luis, poniéndoles el sello indeleble de su pen-

samiento católico y armonizador.
Se ha dicho que la de Fr. Luis es un alma hebrea. Es

cierto qup la Sa arada Escritura constituye la medula de su
inspiración y de su pensamiento. Sobre esta base escrituraria

se potencia la capacidad de su espíritu lírico, cristiano y
mtoderno. Su estilo ir / . a esencia bíblica, pero sazona-
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do con el espíritu y la gracia de la lengua vernacular. Hay
también en él persistentes resonancias latinas, sobre todo vir-

gilianas. Desechemos el tópico, recibido tan a la ligera, de
que Fr. Luis es un espíritu horaciano. Su sentido de la so-

briedad y de la elegancia rítmica es clásico, ciertamente: su

pensamiento caudaloso es patrístico y escriturario; pero el

sentido más reiterado, el de la armonía de las ideas, el de la

abarcadora y esencial armonía, que presta la nota más per
sonal a su obra, es peculiarmente cristiano, renaciente y mís-

tico, es decir, español.

Acostumbrémonos a ver en Fr. Luis algo más que al poe-
ta. El pensador y el místico están al mismo nivel que el poe-

ta. No sé por qué esas vacilaciones de algunos tratadistas en
conferir a Fr. Luis el titulo de escritor místico, cuando en
realidad la poesía y la mística son el rezumo y la flor de su
saber, diverso y profundo.

Anotemos otra excelencia renacentista en la obra del clá-

sico agustiniano. y es la de que en Fr. Luis, por primera vez.

se llega al propósito meditado de encauzar la lengua y con-
vertirla en instrumento de arte y de belleza. Es decir, que en
Fr. Luis encontramos ya expresa una voluntad de estilo. El
escoge las palabras, las cincela, las pulimenta las acopla e

hinche de sentido: las ordena y da gracia, con el dominio y
responsabilidad con que un pintor escoge y combina los co-

lores para producir la obra perfecta. Las palabras son para
él cosa sagrada, porque son el vehículo de la intimidad afec-

tiva e ideal. El fin de la palabra y del nombre es hacer que
por su mediación, las cosas que con él se designan estén en
nosotros y vengan a poblar nuestra intimidad recóndita. Es
decir, que las palabras tienen un ser material de sonido, pero
también otro espiritual, conceptivo. Este valor concedido a
'as palabras le lleva a tratar religiosamente las formas: a

medir, a pesar, a contar las palabras, las sílabas y aun las
letras. Con ello adelanta una bellísima teoría estética, que
después no han sabido utilizar los manipuladores impresio-
nistas del estilo, que pretenden crear formas nuevas de esti-
lo, sin el principio animador del alma de las palabras.

En Los Nombres de Cristo, en sus Poesías, en La perfecta
casada, en no pocos pasajes del Libro de Job, Fr. Luis crea
pl paisaje, la perspectiva literaria. La figura divina de Cristo
se anima sobre los fondos armoniosos, grises o iluminados,
con que Fr. Luis decora con mano de artista sus páginas más
admirables. Son cuadros que recrean la mirada y el oído jun-

ante. ¡Con qué profunda intensidad y con qué melancó-
lica y gozosa ternura está sentida por él la naturaleza! No
sabríamos precisar en dónde termina la palabra y en -d'ónd?
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comienzan la música y la pintura. Porque Fr. Luis abstrae y
razona, pinta y canta, medita y raciocina; pero sin perder
jamás aquel alto e ingénito sentido de la armonía y de la

gracia con que ennobleció e iluminó de astrales resplandores
la gloria de nuestro Renacimiento y la gloria de España.

Dámaso Alonso, tan penetrante y comprensivo, que se

equivoca cuando dice que poca gloria añadirán al maestro
León sus obras latinas, acierta plenamente cuando ve en fray
Luis una personalidad españolísima, única, que no se parece

a nadie. Porque Fr. Luis es eso, dice: Renacimiento español

en su riqueza de elementos, en su variedad, en su individua-

lidad; nada más que eso. Y cuando nos pregunten si existe

el Renacimiento español, podremos contestar: Existe por es-

tas, esas y aquellas razones... O simplemente por esto: por-

que existe Fr. Luis.

La imagen

La imagen de su voz hemos indicado que está recogida

íntegramente en sus obras castellanas y latinas, menos cono-

cidas, si se exceptúan las Poesías, los Nombres de Cristo y La
perfecta casada, de lo que está reclamando Fr. Luis, el clá-

sico español más perfecto, que es, además, una de las gran-

des figuras universales, aunque nosotros lo ignoremos. Los
Nombres de Cristo son una obra cumbre de la Teología cris-

tológica, aunque por superficialidad la hayamos convertido
en sólo una magnífica obra literaria. Las obras latinas de fray
Luis pueden parangonarse con las de los mejores teólogos y
exegetas europeos. Lo que sucede es que no se conocen. Don-
de hoy están Pascal y Bossuet, con su rango universal de
pensadores y maestros en el decir, brilla de hecho Fr. Luis
con luz propia y con la noble dignidad y grandeza de su
pensamiento. Pero nos hemos habituado, desdichadamente, a

no ver en esta figura, tan completa y tan compleja, nada más
que al lírico de afervorado vuelo. Y no acabamos de liquidar

el tópico.

Los contemporáneos de Fr. Luis nos transmiten abundan-
tes rasgos de su carácter físico y de su fisonomía moral. Y
los mejores ingenios le tejieron, en vida y en muerte, su co-

rona de loas y ditirambos. Mi sapientísimo maestro, le llama
Suárez; es hombre santo, y de mucho caudal de Dios, dice

la M. Ana de Jesús; Gloria de España le apellida el P. Ye-
pes. Varón de un siglo, a quien no le aventajó hombre en su
tiempo, escribe de él el licenciado Luis Muñoz, biógrafo del

P. Granada.
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Un ingenio que al mundo pone espanto,

y que pudiera en éxtasis robaros.

Fr. Luis de León es el que digo,

a quien yo reverencio, adoro y sigo,

canta de él Cervantes.

Lope de Vega, en el Laurel de Apolo, celebra su nombre

y gloria:

¡Qué bien que conociste

el amor soberano,

agustino León, Fr. Luis divino!

¡Oh dulce analogía de Agustino!

¡Con qué verdad nos diste

al Rey Profeta en verso castellano,

que con tanta elegancia traduciste!

¡Oh, cuánto le debiste,

como en tus mismas obras encareces,

a la envidia cruel, por quien mereces

laureles inmortales!

Tu prosa y verso iguales

conservarán la gloria de tu nombre,

y Jos Nombres de Cristo soberano
te Je darán eterno, porque asombre
la dulce pluma de tu heroica mano,
de tu persecución la causa injusta.

Tú fuiste gloria de Augustino augusta;

tú el honor de la lengua castellana,

que deseaste introducir escrita,

viendo que a la romana tanto imita,

que puede competir con la romana.
Si en esta edad vivieras,

fuerte León, en su defensa fveras.

Para defensa, cabalmente, de la lengua editó Quevedo.
como un antídoto, las poesías de Fr. Luis, con reconocimien-
to pleno de su valor.

Pero Ja etopeya de Fr. Luis nos la precisa y define un
contemporáneo de Fr. Luis. Francisco Pacheco, en su me-
morable libro Descripción de verdaderos retratos: «Nació—dice—el año 1528, para la nación española y el mundo. En
lo natural, fué pequeño de cuerpo, en debida proporción; ca-

beza grande, bien formada, poblada de pelo algo crespo, y
el cerquillo cerrado. La frente, espaciosa; el rostro más re-

dondo que aguileño. como lo muestra el retrato; trigueño el

color, los ojos verdes y vivos. En lo moral, con especial don
de silencio; el hombre más callado que se ha conocido, si bien

de singular agudeza en sus dichos; con extremo abstinente y
templado en la comida y bebida y sueño; de mucho secreto,

2
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verdad y fidelidad; puntual en la palabra y promesas; com-
puesto, poco o nada risueño. Leíase en la gravedad de su
rostro el peso de la nobleza de su alma; resplandecía en me-
dio de esto por excelencia una humildad profunda. Fué lim-
písimo; muy honesto y recogido, gran religioso y observante
de sus leyes. Amaba a la Santísima Virgen ternísimamente:
ayunaba las vísperas de sus fiestas, comiendo a las tres, y no
haciendo colación. De aquí nació aquella regalada canción
que comienza: Virgen, que el sol más pura. Fué muy espiri-

tual y de mucha oración, y en ella, en tiempo de sus mayores
trabajos, favorecido de Dios particularísimamente. Con ser de
natural colérico, fué muy sufrido y piadoso para los que le

trataban; tan penitente y austero consigo, que las más de las

noches no se acostaba en la cama, y el que la había hecho
la hallaba a la mañana de la misma manera... Fué la mayor
capacidad de ingenio que se ha conocido en su tiempo para
todas las ciencias y artes. Escribía no menos que nuestro
Francisco Lucas, siendo famoso matemático, aritmético y geó-

metra; y gran astrólogo y judiciario (aunque lo usó con tem-
planza); fué eminente en el uno y otro derecho; médico su-

perior, que entraba en el general con los de esta Facultad

y argüía en sus actos. Fué gran poeta, latino y castellano,

como lo muestran sus versos. Estudió sin maestro la pintura,

y la ejercitó tan diestramente, que, entre otras cosas, hizo

(cosa difícil) su mismo retrato. Tuvo otras infinitas habili-

dades, que callo por cosas mayores. La lengua griega, latina

y hebrea, la caldea y la siria, supo como los maestros de ella.

Pues la nuestra, ¡con cuánta grandeza!, siendo el primero que
escribió en ella con número y elegancia... Al paso de estas

grandezas fué la envidia, que le persiguió; pero descubrió al-

tamente sus quilates, saliendo en todo superior y con el ma-
xjor triunfo y honra que en estos reinos se ha visto. Fué va-
rón de tanta autoridad, que parecía más a propósito para
mostrar a los otros que para aprender de ninguno; grande su

juicio y prudencia en materias de gobierno; alcanzó mucha
estimación en España y fuera de ella con los mayores hom-
bres... Descubrió su valor y ánimo grande, no sólo para des-

nudarse de la dignidad (cosa intentada de pocos), más aun
de todo cuanto tenía en la tierra. Varón de veras evangélico,

en estos sanos ejercicios y con esta continuación de vida,

siendo provincial de la provincia de Castilla, acabó su curso

santamente (dejando en todos harto desconsuelo, aunque
mayor certeza de gloria) en la villa de Madrigal», a 23 de
agosto del año 1591.

Este crecido elogio de Francisco Pacheco vale por todas

las ponderaciones, pves refleja no sólo la admiración del ce-

lebrado autor del Libro de los retratos, sino también el cré-

dito reconocido y el unwersal prestigio que tuvo entre los
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de su tiempo el poeta agustiniano. La gloria de Fr. Luis se

ha acrecentado subidamente con el transcurso de los años, y
sus libros, de renovada perennidad, que cada día parecen
más actuales y vivíficos, siguen siendo un hontanar inextin-

guido de sabiduría y el decoro más ilustre de la lengua espa-

ñola, que en los libros de Fr. Luis despliega toda su magnifi-

cencia expresiva y musical.

Por encima de polémicas pasajeras y de cuestiones secún-

danos, agravadas muchas veces por el calor de la disputa,

nos queda esta cima soleada y serena de sus Obras, y sobre

lo temporal y lo deficiente del hombre, que ha de combatir
con las pequeñas vulgaridades de cada día, emerge la gran
figura austera, pensativa y soñadora de Fr. Luis.

que al par de las estrellas va luciendo.

Y de él, tan bien situado, tan en alto mantenido por los

siglos duraderos, podemos decir que le fué dado con larga

mano lo mismo que él pedía para la ilustre hija de los Borjas.

De los eternos bienes, la nobleza,

deseo alto, honesto,

generosa grandeza,
claro saber, fe llena de pureza.

Y de nuevo, bajo la luz lejana de los astros, que son los

cantares de Dios en las noches armoniosas, y al fondo el cam-
po, el monte, la fontana pura, comprendidos y contempla-
dos por la mirada honda, bañada de alma, del poeta, como
un regalo de Dios, se nos llena el corazón y los ojos con

1

presencia de Fr. Luis, mientras en torno suyo

El aire se serena

y viste de hermosura y luz no usada...

* * *

No he de intentar siquiera, porque no entra en mi propó-
sito, de momeJiio. una síntesis de la vida del poeta, que ya
anda recogida con bastante fidelidad en libros documenta-
dos, muy extendidos.

Estas páginas introductorias pretendo, ante todo, que sean
como una incitación al conocimiento directo de Fr. Luis, ob-
tenido de la lectura de sus obras. Es necesario que se le co-

nozca mejor y que se le admire menos Urpica e ininteliaenie-
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mente. Sus obras, que son un venero de hermosuras, hablan
por él con elocuencia no gastada, y nos devuelven su imagen
exacta, la del auténtico Fr. Luis presentido.

* * *

Esta edición, destinada a toda suerte de lectores, no al

limitado sector de eruditos, que reclaman más aparato técni-

co, está hecha a base de las primeras ediciones de Fr. Luis,

teniendo a la vista la edición excelente del P. Merino, que
era la única completa, en cierto modo, que poseíamos, y ya
difícil de adquirir. Era preciso remozar esa edición, corregir

sus no escasas deficiencias, puntuarla debidamente, comple-
tarla y podarla a la vez. Algunas de las obras de Fr. Luis
eran de fácil adquisición; pero la obra completa, auténtica,

pues dejamos a un lado, por requerir discusión más amplia,
las obras atribuidas y dudosas, era de difícil hallazgo para
el público general.

Aun será posible apurar más estas obras, introducir leves

retoques, particularmente en las poesías; pero, fundamental,
substancialmente, ahí tienes, lector, las obras castellanas del

clásico español más perfecto, del más acaudalado de pensa-

miento y de belleza, que de nuevo nos devuelve «la imagen
de su voz».

Toma y lee.

Madrid. Fiesta de la Inmaculada Concepción, 1944.



ADVERTENCIA A LA SEGUNDA EDICION

Por apremios editoriales no ha sido posible completar esta

edición con una semblanza de Fr. Luis y un esquema biográ-

fico de su vida. Sin embargo, dentro de los límites impues-
tos por la extensión de estos dos volúmenes, se ha ampliado

y completado considerablemente esta segunda edición, pues
se ha duplicado la bibliografía, se han incluido algunos es-

critos nuevos, se han aumentado las notas, se han añadido
dos apéndices y completado toda la obra con un extenso ín-

dice de materias. Con gusto hubiéramos recogido no pocos
escritos, declaraciones, pedimentos y alegaciones de los Pro-

cesos, pero no ha sido posible.

El Libro de Job ha sido cuidadosamente revisado y corre-

gido sobre el original existente en la Universidad de Sala-

manca por el iustre profesor de Literatura de la Ceñiral,

don Alberto Navarro. Y ello ha servido para comprobar la

excelencia y fidelidad de la edición del P. Merino, que tuvo
el acierto de encargar a Fr. Diego González de transcribir y
cuidar la Exposición del Libro de Job, de Fr. Luis. La labor
realizada por Fr. Diego González es admirable. Nadie como
Fr. Diego González, que había asimilado de un modo perfec-
to el espíritu y el estilo de Fr. Luis, más capacitado para
realizar con amor y fidelidad la obra de transcribir sus tex-
tos y completar su pensamiento. Muy poco es lo que hay
que añadir a la edición de la Exposición del Libro de Job.
llevada a cabo por Fr. Diego González: corrección de erratas,

añadiduras de palabras y giros tachados por Fr. Luis, repro-
ducción de algunas formas arcaicas y grafías antiguas, que
no tiene mayor importancia en obras que no sean de eru-
dición estricta. Y poco más.

Hemos recogido en esta edición las dos versiones del
Cantar de los Cantares, una en octava rima y otra en liras,

ambas atribuidas a Fr. Luis de León. Ni una ni otra pueden
adjudicarse a Fr. Luis. Pero ahí quedan en espera de nuevas
disquisiciones.

Y se han corregido, como es lógico, las numerosas erra-
tas, más algunas inexactitudes que se deslizaron en la pri-
mera edición.

Con esto quedan reunidas las obras castellanas de fray
Luis de León, que podrán servir de lección y deleite pam los
estudiosos y de base para nuevas investigaciones hasta que
otros hallazgos y lecturas vengan a enriquecer la obra in-
signe del gran lírico español.
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i

Alrededor de los treinta y tres años, en su juventud ra-

diante, cuajada de saber y de impetuosidad generosa, anda-
ba el poeta agustiniano, cuando emprendió la versión directa

del hebreo, con su exposición en lengua romance, del Can-
tar de los Cantares, el libro más glosado, y quizá más difícil

de glosar, de la Sagrada Escritura. Esto acontecía entre los

años 1561 y 1562. Por entonces, Fr. Luis ha salido ya triun-

fante en las difíciles pruebas a que se ha sometido su saber y
su ingenio. Su temperamento, noble e impetuoso, le impulsa
a lo arduo, a romper rutinas y acomodaciones. No le gusta
el saber a medias. Ahonda con originalidad en los problemas
teológicos y escriturarios. Trae una visión nueva y anchurosa
a Ja vida universitaña. Y una capacidad de estudio excepcio-
nal. Posee perfectamente el griego, el hebreo 1 y el latín. Y
es un enamorado cultivador del idioma vernáculo. Más tarde
habrá de ser su más elocuente y exaltado panegirista.

Por esta época estaba Fr. Luis en su período polémico. Su
inexperiencia y su buena fe iban a sufrir rudos choques. Mo-
vido por las instancias de una monja. Isabel Osorio. del
convento del Sancti-Spiritus, de Salamanca, que deseaba co-

nocer en castellano,, por ignorar el latín, tanto el texto lite-

ral del Cantar de los Cantares como su sentido alegórico, ya
que el sentido espiritual, al decir del P. Merino 2

, le era sufi-

cientemente conocido, se decidió Fr. Luis, bien a sabiendas
de lo que hacía, a proporcionar a la monja aquella lectura,
de uso estrictamente privado y sin el menor propósito de
darla a luz pública, ya que ni los tiempos ni las normas se-

veras sobre la versión de los libros sagrados lo permitían.
El designio primordial de Fr. Luis fué. sin duda, compla-

cer a la mencionada religiosa: «Vmd.—dice—reciba en todo
esto mi voluntad, que lo demás a mí no me satisface mucho.

1 De 1560 data su comentario sobre el c. 3 de la Epístola de
San Pablo a los Gálatas, en el que recurre al hebreo para exponer
el v. 2. Este comentario es quizá—según Coster—la lección expli-
cada por Fr. Luis en su oposición a la cátedra de Sagrada Escritura.

J Prólogo de Fr. Luis al Cantar.
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ni creo que satisfaga a otros; básteme haber cumplido con lo
que se me mandó, que es lo que en todas las cosas más pre-
tendo y deseo» 3

.

A este primer propósito se agregaba el gusto que el poe-
ta experimentaba en la versión de aquel divino epitalamio,
¿orno ejercicio de su ingenio y de su arte en el conocimiento
de la lengua hebrea; y no vió en este simple hecho compli-
cación ni peligro alguno. Y así puso manos a la obra. De
tiempo atrás le atraía el texto enigmático del maravilloso
Cantar. Era éste su primer empeño exegético, su primera
versión del hebreo y su primer torneo prosístico en lengua
romance. Su espíritu superior se crecía ante las dificultades

de la empresa.
Cuando Arias Montano, el gran amigo del poeta*, pasó

por Salamanca en 1561, tomó ocasión Fr. Luis para pedirle
le diera a conocer la Exposición que del Cantar tenía hecha
desde 1554, según le comunicara el P. Sebastián Toscano.
Arias Montano accedió gustoso, con la condición de que fray
Luis trasladara al latín su comentario castellano. El poeta
promete hacerlo en lo que sus ocupaciones y estudios lo

consientan. Diez años más tarde aun no había puesto fray
Luis manos en esta versión.

Unas semanas corridas, después de esta entrevista, le en-

viaba Arias Montano al poeta, desde su monasterio de San
Marcos de León, un cuaderno manuscrito con este título:

Exposición sobre el Cantar de los Cantares de Salomón, que
es el mismo cuaderno que más tarde tanto había de inquie-

tar a los inquisidores, y que le fué presentado a Fr. Luis
como parte del cuerpo de delito hallado entre sus papeles 5

.

Cuando Fr. Luis comenzó a hacer su traducción y comen-
tario del Cantar tenía, pues, en su poder el manuscrito del

comentario de Arias Montano. Hasta qué punto pudo utili-

zarlo o servirse de él como apoyo en las dificultades textua-

les, es cosa harto difícil de precisar.

Cuando Fr. Luis dió comienzo a su versión del Cantar,
estimulado por el ejemplo de Arias Montano, por el deseo de
satisfacer las exigencias espirituales de Isabel Osorio y por
ejercitar, sin duda, su ingenio y su conocimiento del hebreo
en tan arduo empeño, se percataba perfectamente de los

riesgos que suponía aquella difícil empresa, y de los peligros
que podían correr las almas inexpertas en la ciencia de la

perfección con la lectura del sagrado libro. {(Dicelos [los

fl Prólogo a su ed. del Cantar, vol. 4. Ed. de Salamanca, 1885
J Arias Montano y Fr. Luis d3 León se conocieron probable-

mente en la Universidad de Alcalá, cuando Fr. Luis seguía los cur-
sos de Cipriano de Huerga, en 1556-1557, y Arias Montano formaba
parte del Colegio Trilingüe.

5 Documentos inéditos, etc., t. x, pp. 491-492.
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sentimientos apasionados entre los simbólicos amantes]

—

es-

cribe •

—

con el mayor primor de palabras, blandura de re-

quiebros, extrañeza de bellísimas comparaciones, que jamás
se escribió y oyó; a cuya causa, la lectura de este libro es di-

ficultosa a todos, y peligrosa a los mancebos que no están

muy adelantados y firmes en la virtud: porque en ninguna
Escritura se explica la pasión del amor con más fuerza y
sentido que en ésta; y así, acerca de los hebreos, no tenían

licencia para leer este libro y otros algunos de la ley los que
fuesen menores de cuarenta años. Del peligro no hay que
tratar; la virtud y valor de Vmd. nos hace seguros; la difi-

cultad, que es mucha, trabajaré yo cuanto alcanzaren mis
fuerzas, que son bien pequeñas.»

De estas nobles y claras palabras se deduce evidentemen-
te que Fr. Luis no pensó jamás en que su trabajo tuviera
otra ambición que la puramente privada de un ejercicio

exegético-escriturario, y la de acceder, a la vez, a que sir-

viera de lección a la religiosa, que deseaba ahondar más
en el sentido y comprensión del Cantar admirable. El
conocía bien las prohibiciones eclesiásticas en lo concer-
niente a la versión en lenguas vulgares de la Sagrada Es-
critura. Y no hay que suponerle tan atolondrado que, me-
nospreciando toda suerte de consideraciones, se expusiera
a las graves consecuencias que ello implicaba. No cabe, pues,
tildarle ni de ligero 7

ni de temerario, ya que su propósito y
su obra no trascendía del terreno puramente privado.

De hecho, tan pronto como terminó su obra y hubo de
ser leída por la persona religiosa 8 a quien iba dedicada, tuvo
gran cuidado de recoger inmediatamente su manuscrito y
ponerlo a buen recaudo; pero no fué tanta su diligencia que
el manuscrito escapara a la curiosidad de Fr. Diego de
León \ estudiante, de unos quince años, encargado del arre-
glo de la habitación del poeta. Vió la obra en el escritorio de
Fr. Luis, y no se contentó con la indelicadeza de sacar una
copia furtiva, sino que la hizo correr de mano en mano y
fué causa de que las copias se multiplicaran en tal número.

< Vid. Prólogo al Cantar.
7 A. Coster cree que cometió una evidente ligereza, una impru-

dencia, no sólo en traducirlo, sino en ponerlo en manos de una re-
ligiosa. (Luis de León, t. i, p. 130.)

8 En su ín Canticum Canticorum triplex Expositio da a enten-
der Fr. Luis que escribió su obra a ruegos de un cierto amigo suyo
(rogatu cuiusdam amici mei), «empleando esta fórmula general
—dice el P. Blanco— , aunque inexacta, ya porque el detalle le
pareciera insignificante, ya para evitar torcidas interpretaciones, ya
por otras causas que desconocemos».

9 Este Diego de León es el mismo, sin duda, que en 1573 depuso
en Cartagena contra Fr. Luis de León. A juicio de Coster era un
impertinente charlatán que con su inconsciencia o su necedad hubo
de suscitar una terrible acusación contra el poeta
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que anduvieran no sólo entre los religiosos de su convento,
sino que se extendieran fuera de él y se diseminaran de tal

forma que hubo copias que llegaron a América 10
. Le acon-

teció a Fr. Luis con el Cantar lo mismo que le estaba acon-
teciendo con sus poesías: que corrían de mano en mano, sin

que él tuviera noticia de ello al principio, o sin que lo diera
mayor importancia. La rapidez de semejante difusión indica
bien claramente el aprecio extraordinario en que se tenían
los incipientes escritos de Fr. Luis, y que veían en él no sólo
al literato egregio, sino al fecundo y acertado innovador, que
no se conformaba con rutinas y que rompía moldes inser-

vibles.

Esta inesperada divulgación del Cantar levantó contra el

poeta una verdadera tormenta cuando sus émulos entraron
en escena. Fr. Luis tuvo noticia de lo que acontecía por la

felicitación que, desde Portugal, le enviaba entusiasmado el

sabio dominico Francisco Foreiro, doctísimo comentarista de
la Biblia y asistente al Concilio de Trento. El fraile domini-
co aprobaba en todo la Exposición del Cantar ; pero Fr. Luis
se percató entonces, cuando ya le era imposible remediarlo,
de la trascendencia que aquella diseminación de copias te-

nía. Es cierto que transcurrieron once años desde la versión
del Cantar hasta que fué encausado; pero en todo este tiem-

po, empleado Fr. Luis en estudios y oposiciones, no sólo no
le fué posible poner puertas al campo y recoger las copias,

pero mucho menos iba él a presentarse ante los inquisidores,

como ha pretendido algún desafortunado escritor moderno,
y hacerse reo de una culpa de la que estaba exento; aparte

que jamás podía él suponer, en la rectitud de su conciencia,

que aquello pudiera dar pie a sus émulos para tergiversar

las cosas y convertirlo en un alegato más, agregado a la acu-

sación básica de su desacato a la autoridad r* 0 la Vulgata y
de los textos escriturarios originales.

Considerando a distancia este episodio, que nvcbo de aca-

rrear tan graves disgustos al poeta y ser ocasión parcial de
los sufrimientos que aquilataron su espíritu y le moldearon
tan profundamente, con lo que ganó en grandeza y fecun-

didad, nos parece inverosímil aquel desatado turbión de en-

vidias y de pasiones. Los que trataban de defender más la

letra que el espíHtu de la Iglesia, no querían comprender
que Fr. Luis tenía razón y que se adelantó a su tiempo, tan-

to en su apreciación de la Vulgata como en la sabia versión

del Cantar, con ms comentarios sagacísimos, en los que in-

troducía no pocas rectificaciones.

Así debieron de comprenderlo también sus amigos y su-

10 En el Perú se incautó el Santo Oficio de una copia que poseí?

el agustino Fr. Jerónimo Núñez.
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periores, cuando, después de los cinco años de penalidades

transcurridos en la prisión, una vez puesto en libertad, le

instaron y ordenaron 11 que trasladase al latín su comentario

del Cantar, para que todos pudiesen apreciar, no sólo el va-

lor y la verdad de sus comentarios, sino para que sirviese asi-

mismo de edificación espiritual y de prueba contra la injus-

ticia de sus émulos. Así nació su obra
3
admirable por la pro-

fundidad y la riqueza de contenido, que había de servir de

modelo a los intérpretes posteriores y que supera a cuantas

interpretaciones se han hecho con posterioridad, sobre todo

a la célebre de Bossuet, que se titula In Canticum Cántico-

rum triplex Expositio, en la que declara y razona de nuevo
su literalidad, y. a la vez, agrega dos exposiciones del sentido

místico y espiritual: una, aplicada a las distintas etapas y
grados de perfección que sigue el alma desde su primera
conversión hasta culminar en el estado de unión perfecta

y amorosa con Dios; y otra, en la que interpreta, a través del

Cantar, la conducta de Dios en sus relaciones íntimas con la

Iglesia en las tres edades o épocas que comprende su dura-

ción en este mundo visible ia
.

11 Fr. Pedro Suárez, provincial de los agustinos de la Provin-
cia de Castilla, le mandó publicar ésta y otras obras teológicas, con
mandato expreso : Quoniamque scimus te plura ad Sacrarum Lit-
teratum explanationem, et ad Theologicas quaestiones pertinentia,
scripsisse, sint publice utilia futura; idcirco tenor e praesentium, et
Nostri officii auctoritate in virtute Spiritus Sancti, et in meritum
s*nctae obedientiae, tibi praecipimus, ut quos habes confectos in
Canticum Canticorum Salomonis Commentarios primum, deinde re-
liqua omnia, quae in Sacras Litteras et de Theologicis quaestionibus
commentatus es, typis mandes. Ello revela bien claramente el gran
predicamento en que eran tenidas las obras de Fr. Luis entre sus
superiores, que apelan nada menos que al precepto de obediencia
para hacerle imprimir sus manuscritos, pues así lo requería el pres-
tigio de su Orden y el bien de la Cristiandad.

13 La obra comienza con este titular: Fratris Luysii Legionen-
sis Augustiniani In Canticum Canticorum Triplex Explanatio. Qua-mm prima verborum interpretationes continet.

Altera Deum amantis animae progressus in amore complectitur.
Tertia comprehendit Ecclesiae Militantis, a mundi initio usque ad

finem saeculi, amoris cursus atque rationem.
De la ed. 3.a , corregida y aumentada por su autor, hecha en

Salamanca en 1589.
De haber podido publicar Fr. Luis su obra del Cantar en caste-

llano, hubiera merecido de los doctos la misma entusiasta acogida
que obtuvo su Tripleo; Explanatio. Los censores de esta obra, Sebas-
tián Pérez y Juan Grial. la encomian con encarecidas frases:' el pri-
mero habla del doctísimo profesor y de su obra, que es aptísima
no sólo por sus interpretaciones del Cántico sagrado—cosa harto
difícil— ,

sino también por la pureza del lenguaje y por la acendra-
da elegancia, que trasciende a culta antigüedad. El segundo dice que.
a su juicio, nuestro tiempo no ha producido una obra ni más santa
ni más elegante que esta Explanación. Esta obra bella y doctísima
será la admiración de los tiempos venideros, dice Felipe Ruiz en
unos versos iniciales.
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«Nada sólido—dice el P. Blanco 13—podía oponer la male-
volencia, disfrazada de celo religioso, contra un expositor
que comenzaba por hacer tan espontáneas manifestaciones
(como las que hace en el Prólogo) en un libro no destinado
a la publicidad; ni tampoco era justo echarle en cara la in-

fracción de las leyes eclesiásticas, de la que realmente estu-
vo muy lejos, aunque las apariencias le desfavoreciesen al-

gún tanto.))

II

Al emprender Fr. Luis de León el traslado y comentario
en lengua vulgar del Cantar de los Cantares, no intentó, de
momento, otra cosa que traducir fielmente del texto original
el divino Cántico, mejorando algunos pasajes, en cuanto a la

letra, de la Vulgata, y declarar—como él dice—<da corteza
de la letra así llanamente, como si en este libro no hubiera
otro mayor secreto))

14
. Es decir, que en principio no inten-

tó rebasar su propósito de filólogo, de exegeta gramáticas-
quiere penetrar bien y precisar el valor de las palabras, sor.

prender sus matices y fijar su acepción más adecuada y ló-

gica, según el contexto y los distintos significados del tér-

mino hebreo, con el fin de interpretar más adecuadamente
el sentido profundo de los pasajes que resultaban de más
abstrusa y difícil interpretación. Es la suya una labor de
arqueólogo del lenguaje, de intérprete sabio que no olvida
que, para poder penetrar con paso seguro en la explicación

mística de aquellos versíctdos misteriosos, es imprescindible
conocer y valuar primero la contextura formal de las pala-

bras, que son el receptáculo del espíritu. La empresa de fray
Luis pudo parecer a los apocados y maliciosos una osadía

sospechosa de reformismo.
No se concibe cómo habiendo leído las palabras del pró-

logo, en que el poeta precisa bien su pensamiento, se pudo
dar luego en tergiversaciones y complejidades. '«Cosa cierta

y sabida es—dice—que estos Cantares, como en persona de
Salomón y de su esposa, la hija del rey de Egipto, debajo
de amorosos requiebros explica el Espíritu Santo la Encarna,
ción de Cristo y el entrañable amor que siempre tuvo a su
Icjlesia, con otros misterios de gran secreto y gran peso. En
este sentido espiritual no tengo que tocar, que de él hay
escritos grandes libros por personas santísimas y muy doc-

tas que, ricas del mismo Espíritu que habló en este libro, en-

tendieron gran parte de su secreto, y como lo entendieron
lo pusieron en sus escrituras, que están llenas de espl-

13 Fray Luis de León, p. 72.
14 Vid. Prólogo al Cantar.
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ritu y de regalo. Así que en esta parte no hay que de-

cir, o porque ya está dicho, o porque es negocio prolijo

y de grande espacio. Solamente trabajaré en declarar la

corteza de la letra así llanamente, como si en este libro

no hubiera otro mayor secreto del que muestran aquellas

palabras desnudas y, al parecer, dichas y respondidas entre

Salomón y su esposa, que será solamente declarar el sonido

de ellas y aquello en que está la fuerza de la comparación y
del requiebro; que, aunque es trabajo de menos quilates que
el primero, no por eso carece de grandes dificultades.))

¿Qué se puede reprochar a estas palabras de Fr. Luis ni

a su propósito de comentarista lexical, movido cabalmente
por el deseo de comprender mejor el texto auténtico y pe-
netrar en su profundidad a través de la letra? ¿Y cómo se

le podía motejar de innovador peligroso, cuando precisa-

mente lo que él reclama es la revisión de la traducción lati-

na, no porque contuviera errores substanciales, sino por
ciertas inexactitudes verbales, y exige, a la vez. que la tra-

ducción sea tan fiel y se corresponda con el original no sólo

en lo referente a los pensamientos y a la materialidad de
las palabras, sino también en el orden y compostura de las

mismas, en los giros y metáforas, y hasta en su forma ar-

caica y su sintaxis peculiar?
Las palabras de Fr. Luis con que expone su concepto de

lo que es traducir son dignas de recuerdo: «Lo que yo hago—escribe—en esto son dos cosas: la una, es volver en nuestra
lengua, palabra por palabra, el texto de este libro; en la se-
gunda, declaro con brevedad, no cada palabra por si. sino lo?
pasos donde se ofrece alguna obscuridad en la letra, a fin
de que quede claro su sentido así en la corteza y sobrehaz,
poniendo al principio el capítulo todo entero, y después de
él su declaración. Acerca de lo primero, procuré conformar-
me con el original hebreo cuanto pude, cotejando juntamen-
te todas las traducciones griegas y latinas que de él hay. que
son muchas, y pretendí que respondiese esta interpretación
con el original, no sólo en las sentencias y palabras, sino aun
en el concierto y aire de ellas, imitando sus figuras y mane-
ras de hablar cuanto es posible a nuestra lengua, que, a la
verdad, responde con la hebrea en muchas cosas. De donde
podrá ser que algunos no se contenten tanto y les parezca
que en algunas partes, la razón queda corta y dicha muy a

.1a vizcaína, y muy a lo viejo, y que no hace corra el hilo
del decir, pudiéndolo hacer muy fácilmente con mudar al-
gunas palabras y añadir otras; lo cual yo no hice por lo que
he dicho, y porque entiendo ser diferente el oficio del que
traslada, mayormente escrituras de tanto ryeso, del que las
explica y declara. El que traslada ha de ser fiel y cabal y.
si fuese posible, contar las palabras para dar otras tanta*.
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y no más ni menos, de la misma cualidad y condición y va-
riedad de significaciones que las originales tienen, sin limi-
tarlas a su propio sentido y parecer, para que los que leye-
ren la traducción puedan entender toda la variedad de sen-
tidos a que da ocasión el original, si se leyese, y queden
libres para escoger de ellos el que mejor les pareciere. El
extenderse diciendo y el declarar copiosamente la razón que
se entiende, y el guardar la sentencia que más agrada, ju-
gar con las palabras, añadiendo y quitando a nuestra volun-
tad, eso quédese para el que declara, cuyo oficio propio es:

y nosotros usamos de él después de puesto cada un capítulo
en la declaración que se sigue.»

Bien amplia y claramente justificaba Fr. Luis el alcance
de su versión literal y su respeto profundo por el texto sa-

grado; tanto que por su concepto, osado y rígido a la vez.

de lo que debe ser una traducción de la Biblia, recuerda—dice Coster—el respeto que los masoretas tenían por el

texto escriturario, y quién sabe si eso mismo dió ocasión
para querer sorprender lejanas influencias y atávicas pro-

pensiones de la ascendencia judaica del poeta.

Fr. Luis cumplió fielmente su propósito de verter con

fidelidad, introduciendo correcciones verbales o de interpre-

tación a la Vulgata, y para ello se atiene con escrupulosidad

al texto griego, al hebreo y al latino también, que trata de
revisar y acendrar. El comentario que trae para explicar y
declarar la corteza y sobrehaz, muchas veces rebasa de su
intento puramente gramatical y filológico. De cuando en
cuando, deliciosamente, se le va la pluma y se extiende en
admirables declaraciones de tipo psicológico y místico, o,

como dice el P. Merino, alza el velo y descubre el secreto, se-

ñalando el blanco adonde se debe dirigir siempre la intención

del que leyere este divino libro. Que como se nos manda en el

culto y veneración de las sagradas imágenes, que no nos va-

remos ni fijemos en la pintura o escultura material, sino,

al mismo tiempo que las miramos, elevemos nuestro espíritu,

dirigiéndolo al misterio o santo que representan; del mismo
modo, leyendo la alegoría de que se compone este libro, que

no es más que un hermoso cuadro en que se presenta a la

vista un amor casto y legítimo de unos esposos terrenos, di-

bujados con figuras y comparaciones las más vivas y pro-

pias, debemos levantar el ánimo y fijarle en el amor divino

entre el celestial Esposo y el alma santa.

Una de las acusaciones de más peso que contra Fr. Luis

se hicieron ante el Tribunal de la Inquisición fué el haber

traducido el Cantar de los Cantares, y el volverse contra la
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autoridad de la Vulgata. Traduciendo el Cantar, no sólo ha-

bía quebrantado la legislación eclesiástica, reafirmada en el

Concilio de Trento, que prohibía la versión de los libros sa-

grados en lengua vulgar, sino que había cometido también

el error de interpretarle en su sentido literal, considerando

el libro como un poema en verso, bajo la forma de égloga

pastoril, en el que se decían sus amores Salomón y su espo-

sa, la hija del rey de Egipto.

En una y otra acusación estaban obcecados sus enemigos,

ya que si Fr. Luis se atiene a la letra es para mejor pene-

trar en el espíritu del Cantar y calar su misterioso contenido

espiritual; y en cuanto a decir que bajo la alegoría, de dos

esposos, que se cuentan sus amores, se encubre la figura de

Cristo encarnado, que de ese modo sensible declara y mani-

fiesta su amor a las almos y a la Iglesia. Fr. Luis pisaba un

terreno firme, y nada afirmó que disonara de la tradición,

del espíritu de la Iglesia y del sentido de la Escritura.

El hecho de haber traducido el Cantar en romance no su-

ponía en él la gravedad que querían buscarle sus émulos,

ya que, como queda dicho, era una traducción de uso estric-

tamente privado, y que no pensó nunca darlo a luz en caste-

llano, sino sólo vuelto y ampliado en lengua latina.

En cuanto a haber desautorizado la Vulgata, nada pudie-

ron confirmar sus émulos, y bien probó ante los inquisidores

cómo aceptaba toda la autoridad que el Concilio de Trento
confería a la Vulgata, aun cuando él, como otros hebraístas

insignes, rompiendo la rutina, la comodidad de los ineptos y
los excesos de los partidarios de la Vulgata y de la versión
de los Setenta, que las creían intangibles e irreformables, no
en cuanto al fondo, que eso también lo creía Fr. Luis, sino

en cuanto a la letra, abogaba porque se revisara y confron-
tara con el texto hebreo para aquilatar y comprobar su fide-

lidad literal.

Fray Luis siguió defendiendo siempre, incluso ante los

tribunales inquisitoriales, que la autoridad que el Tridentino
confería a la Vulgata debía entenderse en cuanto a la subs-
tancia, inspiración y significado de los libros santos; pero no
en cuanto a algunas minuciosidades y matices de expresión,
que se discutían acaloradamente en las escuelas, relaciona-
dos con las variantes y oscilaciones verbales que se' encon-
traban en las distintas ediciones de la Vulgata y respecto
del texto hebreo. Y convencido de su verdad, e interpretan-
do rectamente el espíritu y alcance del Tridentino. siguió
sosteniendo que muchos pasajes de la Escritura podían ser
trasladados con más propiedad y fidelidad. Si se aparta de
San Jerónimo en la interpretación de bastantes pasajes del
Cantar, es para mejorar y dignificar más la letra y el senti-
do, y lo hace siempre razonándolo con sabiduría y erudición
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admirable, hermoseando el texto y a la vista del original he.
breo, que conoce profundamente y maneja con gran pericia,

como cuando interpreta y corrige aquel pasaje: Hermosos
son tus ojos, allende lo escondido, que en substancia—dice

él—es la misma sentencia, aunque Fr. Luis ha sorteado la

interpretación ardua: «Y si estas razones en algo se diferen-
cian, toda la diferencia de ellas no importa un cabello; y
siendo esto así. decir que por ello me aparto de la Vulgata,
es por acaso calumnia, pues no me aparto en cosa que im-
porte, ni lo que allí digo yo es propiamente desechar el texto
latino, sino declaralle y reducille a su significación y como
con mudar una sola letra» 15

.

Elocuentemente hablaba la verdad por boca de Fr. Luis.

Su actitud era la verdadera, la amplia y la que, después, ha
postulado la Iglesia; y esa misma actitud fué vindicada y
aprobada antes de su muerte, cuando el papa Sixto V or-

denaba, en 1588, la revisión de la Vulgata ; cuando más tar-

de el P. Scio traducía íntegramente la Biblia con la bendi-
ción de la Iglesia, y acudía a la exégesis de Fr. Luis para
apoyar sus comentarios, y cuando hoy la Iglesia no sólo re-

visa los textos sagrados, sino que estimula y manda que el

pueblo cristiano lea y medite las Sagradas Escrituras en la

lengua nativa.

Fray Luis realmente se adelantó a su tiempo: supo en-

tender el verdadero espíritu, amplio y conservador, de la

Iglesia. ¡Con qué elocuencia y valentía se defiende, y justi-

fica su obra! «No pueden decir—repite en esa admirable

Respuesta

—

que desecho la Vulgata, como dicen; sino que
declaro con lo que está sencillo en el original la metáfora y
figura de que usa la Vulgata; ni menos tienen justicia en
llamarme en esto atrevido, siendo lo que hago obra de estu-

dioso y diligente; pero es imposible que nadie contente a to-

dos: harto es contentar a la mayor parte.))

Fray Luis tenía la conciencia segura de no haber cometi-

do una infracción formal; es más, de que en su papel de

hombre estudioso y diligente contribuía con otros insignes

varones a la renovación de los estudios teológicos y escri-

turarios, levantándolos de su bajo estilo y de la rutina que
entorpecía cualquier adelanto razonable. La gran difusión

que alcanzaban tanto los versos como los manuscritos del

poeta indican bien a las claras la aprobación casi unánime
que aquel nuevo estilo y aquella visión renovadora que fray

Luis traía, tanto a la poesía como a los estudios teológico-

15 Vid. Respuesta que desde su prisión da a sus émulos.
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escriturarios. El mismo lo manifiesta así en la Respuesta a

sus émulos, cuando se dirige sereno a los inquisidores y les

dice: {{Suplico consideren de tanto número de hombres doc-

tos y religiosos, que por espacio de diez años que anduvo
en público este mi libro 16

, le han visto y leído, cuántos

más son los que le aprueban; pues los que le condenan

son dos o tres solos, y valga y pueda más en este juicio el

sentido de tantos desapasionados, que no el antojo de éstos,

que. demás de ser pocos, son. como VV. SS. saben, enemigos

míos.»

La lógica de Fr. Luis era irrebatible. Es que tenía razón.

III

La Exposición del Cantar de los Cantares es el primer
libro en prosa que escribió el poeta. Su difusión, en copias,

fué extraordinaria. Se leyó ese libro con avidez. Fácil sería

anotar vestigios interpretativos y literarios de esta obra, es-

crita sin pretensiones, pero que resultaba sorprendente, en

los escritos de San Juan de la Cruz, sobre todo en el Cántico

Espiritual 17
.

Aunque joven, en la fecha en que se redactó esta obra.
Fr. Luis se manifiesta ya profundo teólogo y manipulador
sabio de las palabras. Conoce perfectamente el hebreo y tra-

baja la lengua romance como un orífice. Su estilo es rico,

armonioso, plástico. Fr. Luis empezó a escribir con un estilo

formado. Antes, sin duda, en sus días estudiantiles, habían
tenido lugar los esfuerzos para trabajar y ductilizar el idio-

ma entre sus manos. Es dueño ya de la palabra feliz y pre-
cisa. El puede seleccionar la palabra adecuada, en el labo-
rioso arte de traducir, porque es un acaudalado del idioma,

y posee, además, el gusto innato de la belleza, perfecciona-
do por el rigor de la disciplina.

A la agudeza de ingenio une los recursos de su saber hu-
manístico y un profundo amor a las divinas Escrituras, en
las que se ha nutrido su espíritu. En sus manos el Cantar de
los Cantares, de suyo arduo y fascinador a la vez. por su en-
voltura tan sensiblemente humana al parecer, se convierte
en el libro del amor divino. La dificultad más considerable
para la adecuada comprensión del Cantar estribaba en su
forma externa, tan apasionada y realista. Jamás se ha ha-

Se refiere a su Exposición del Cantar, que por el gran nú-
mero de copias que tuvo había pasado ya a ser del dominio público.

ir Ya lo ha hecho de paso, pero acertadamente, el P. Hornz-
do, S. I., en un fino ensayo: El humanismo de San Juan de la Cruz.
«Razón y Fe», febrero 1944.
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blado de los efectos del amor en términos más encendidos y,

en la apariencia, más humanos, Quienes pasando superficial-

mente la vista por la sobrehaz de estos versículos de insu-

perable hermosura, llenos de resonancias y de sugestiones

inacabables, sólo aciertan a ver en él un cántico de amor a

lo humano, un epitalamio apasionado entre los esposos, sa-

turado de vehemente ardor, pero sin ninguna trascendencia

mística ni sentido alguno alegórico espiritual, desnaturali-

zan y rebajan miserablemente la esencia y el valor intrín-

secos de este inspirado Cántico. Porque, despojado el Cantar
de su carácter divino, como hizo Teodoro de Mopsuestia en
el siglo IV, y con él no pocos protestantes y racionalistas mo-
dernos, pierde su riqueza de contenido, para convertirse, se-

gún la letra, la corteza o el material significado, en una de
tantas amatorias poetizaciones con que siempre se ha expresa-

do la lengua del amor. Toda la hondura y el misterio de este

incomparable Cántico residen cabalmente en que. tras la ve-

ladura carnal de las palabras, bulle una multiplicidad de sen-

tidos, según el espíritu, que lo hacen más comprensible, más
lógico, más bello, que interpretado a la letra, según la carne,

con un sentido puramente humano.
Fray Luis de León, tan enamorado de la belleza y tan

experto escriturario, fijó su atención en el Cantar, y lo pri-

mero que se propuso fué la justificación de su sentido lite-

ral, la validez y conformidad de sus expresiones: y así nació
esta Explanación castellana, que es una maravilla de finura
literaria y de exégesis. Fr. Luis se vale de todos los recursos

para justificar la letra del Cantar, que le proporcionan la

geografía y la historia, la época y el lenguaje, las costum-
bres y peculiaridades del pueblo hebreo. Se adelanta con
ello varios siglos a la exégesis moderna.

Según el espíritu de la lengua hebrea parecen conformes

y aceptables expresiones y giros que a nosotros nos disue-

nan en su pura materialidad. El lo comprende así, y nos lo

dice en una página primorosa. «Lo segundo que pone obs-
curidad—escribe—es ser la lengua hebrea, en que se escri-

bió, de su propiedad y condición, lengua de pocas palabras y
de cortas razones, y ésas llenas de diversidad de razones;

y, juntamente con esto, por ser el estilo y juicio de las- cosas
en aquel tiempo y en aquella gente tan diferente de lo que
se platica ahora; de donde nace parecemos nuevas y extra-

ñas y fuera de todo buen primor, las comparaciones de que
usa este libro, cuando el Esposo o la Esposa quieren más
loar la belleza del otro, como cuando compara el cuello a una
torre, y los dientes a un rebaño de ovejas, y así otras seme-
jantes. Como, a la verdad, cada lengua y cada gente tenga
sus propiedades de hablar, adonde la costumbre usada y re-

cibida hace que cea primor y gentileza lo que en otra len-
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gua y a otras gentes pareciera muy tosco, asi es de creer que

todo esto que, ahora, por su novedad y ser ajeno a nuestro

uso, nos desagrada, era todo el bien hablar y toda la cortesa-

nía de aquel tiempo entre aquella gente. Porque claro es que

Salomón era no solamente muy sabio, sino rey e hijo de

rey, y que, cuando no lo alcanzara por letras y por doctrina,

por la crianza sola y por el trato de su casa y corte, supiera

hablar su lengua mejor y más cortesanamente que otro nin-

guno» 18
.

Nada resta al valor de estas palabras tan perspicaces el

que modernamente, los exegetas más insignes que afirman,

naturalmente, la inspiración del Cantar, hayan puesto en

duda la paternidad de este divino Cántico, atribuido a Salo-

món en la tradición rabínica y cristiana, basados en argu-

mentos extraídos del estilo, de la forma, de la redacción, de

su estructura interna, de la filología, concluyendo que el

libro es bastante posterior a los tiempos de Salomón, sin

que por ello se menoscabe en lo más mínimo la inspiración

del texto sagrado 19
.

Siguiendo Fr. Luis su propósito, logrado con creces, ilus-

tra el sagrado texto, lo decora y nos lo hace comprensible
en su materialidad lexical. De su mano caminamos seguros

y gozosos a lo largo de estos versículos, rezumantes de espi-

ritualidad, que trasciende de entre las palabras ardientes y
comparaciones tomadas de la naturaleza, y vamos descu-
briendo ya las intimidades espirituales que en él se encie-

rran. En varios pasajes corrige expresiones poco exactas de
la traducción latina; las razona y evidencia. Y con ello gana
nuestro conocimiento del Cantar, y muchas de sus locucio-

nes nos parecen más bellas y bien sonantes.
Fray Luis de León rebasa muchas veces su propósito ini-

cial de atenerse sólo a la corteza y materialidad de las pala-
bras, para explicar su sentido y su conveniencia. Las com-
paraciones y semejanzas que antes nos sorprendían, nos
parecían demasiado sensibles y corpóreas, sutilizadas por fray
Luis nos resultan naturales y radiantes de hermosura. Su
Explanación es un manantial de delicadezas. Su profundo
espíritu de observación se manifiesta en múltiples ocasiones.
Cuanto ha visto y observado en torno suyo, cuanto sabe por
el estudio y la historia, le sirve para apoyar sus observacio-
nes y exégesis. Es un gran filólogo y escriturario; pero es, a
la vez. un gran psicólogo y poeta. Si hay que buscar razones
y conveniencias, su ingenio le surte copiosamente de razo-
namientos: si hay que describir y dar plasticidad a una cosa,

18 Vid. Prólogo al Cantar.
19 Vid. Le Cantique des Cantiques, par G. Pouget y S. Guilton

(París 1934) y Die Allegorie des Hohen Lieders de Romuald Muns.
O. S. B., en la «Revue Biblique» (1913V
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él sabe describir con primor. Conoce bien los efectos y reve-
laciones del amor; sus procesos, sus artes e industrias, sus
embriagueces y recursos; sabe que el alma se recoge y reco-

bra de la boca enamorada, y que el amor excesivo, como el

vino, traba la lengua y demedia las razones. El ha observado
que a las hermosas todo cuanto se ponen les viene bien; al

revés que a las feas, y que mientras más se aderezan y ata-

vían, peor parecen; y que las palomas tripolinas, como se

sabe por relación de mercaderes que vienen de Levante, son
muy diferentes de las nuestras, señaladamente en los ojos,

porque los tienen grandes y muy redondos, llenos de resplan-
dor y de un movimiento velocísimo y de un color extraño que
parece fuego vivo. Pero, además, sabe de la fidelidad de las

palomas, proveniente del natural amor que se toman. «Y la

paloma—dice—está muy obediente a todo el querer del pa-

lomo, tanto que no le basta el amor y lealtad, que de natu-

raleza le tiene, sino que también sufre muchas riñas e im-
portunos celos del marido. Porque esta ave es la que ma-
yores muestras de celos da entre todas las demás; y así, ev

viniendo de fuera, luego hiere con el pico a su compañera,
luego la riñe, y con la voz áspera da grandes indicios de su

sospecha, cercándola muy azorado y arrastrando la cola por

el suelo; y a todo esto ella está muy paciente, sin se mostrar
áspera ni enojada. Y estas aves, entre todos los animales
brutos, muestran más claro el amor que se tienen ser de
gran fuerza, así por el andar siempre juntos y guardarse la

lealtad el uno al otro con gran simplicidad, como por los

besos que se dan y los regalos que se hacen, después de pasa-

das sus iras.»

El poeta que hay en Fr. Luis acude constantemente en

apoyo del pensador. ¡Hay tanta poesía en estas páginas rega-

ladas, y tantas intuiciones felices y tantos detalles delicadí-

simos, que sólo pueden ser fulguraciones de un espíritu mo-
vido por el divino don de la poesía! Una obra esencialmente

poética y mística, como el Cantar de los Cantares, sólo puede

ser interpretada con justeza, en cuanto a su envoltura ver-

bal y en cuanto a su contenido trascendente, por un poeta y
un místico. Y ambas cosas lo era Fr. Luis en grado exce-

lente.

En esta obra del Cantar expuesto por Fr. Luis están ya
en germen los elementos de sus obras posteriores. El psicó-

logo que analiza primorosamente las propiedades y efectos

y transportes del amor, es el mismo que en Los Nombres de

Cristo orquestará este profundo tema con magníficas reso-

nancias. Aquí proclama este axioma, válido siempre y fun-
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damental para entender todo lo que es obra del amor: «Ai
amor—dice—sólo el amor le halla.» Y es que lo que es obra
del amor sólo con amor se comprende. Aquí reside la razón
de conocer y de amar a Dios; y de comprender y amar a los

hombres también.
Maravilloso es Fr. Luis e incansable en explicar los re-

cursos y fascinaciones y juegos del amor. No habla del amor
como metafísica, al estilo del Dante, sino de una manera
viva, humanizada, como transporte poético. «Todo este mos-
trarse y esconderse y no entrar de rondón—dice, comentan,
do el versículo Helo, ya está tras la pared, etc.— . sino an-

dar acechando agora por una parte y agora por otra, es

natural de los muy requebrados; y son unos regalos y jue-

gos graciosísimos de amor, que es como un jugar al tras con
los niños, lo cual se pone aquí con gran propiedad y hermo-
sura de palabras. Porque dice que, cuando ella lo ve por en.

iré las puertas, él de presto se quita de allí y corre a mos-
trarse por las saeteras de la casa; y de allí, siendo visto, se

muda a las rejas y se asoma un poco, y así de un lugar en

otro, y en todos ellos le sigue y alcanza con la vista.»

Por el análisis de lo que acontece con el amor humano.
Fr. Luis explica el fenómeno del amor divino; y sus expli-

caciones y comentarios van siempre al rastro del sentido
espiritual. El ahonda y especula sobre la psicología del amor,
como filósofo y como observador de la vida. Véase su co-

mentario para convencerse de su penetración analítica, so-

bre las diferencias de amor entre dos personas; el de los que
fingen quererse bien y no se quieren y viven engañándose
mutuamente con palabras y demostraciones amorosas; el

que proviene cuando una de las partes ama con verdad, y la

parte amada muestra quererle responder, mas de hecho no
le responde: y el que acontece cuando quieren y son queridos
en igual grado y medida. El amor es esencialmente unidad, y
en esta unidad se abarca y comprende el amor de Dios, el

del hombre y el de las cosas. «Cristo—nos dice bellamente—
es el sujeto propio y la tierra natural y feliz adonde florece

bienaventuradamente, adonde hace buen fruto esta planta
de amor.»

;Y qué sutilmente penetra asimismo Fr. Luis en el análi-

sis de las artes e industrias de las mujeres, cuando proceden
y se comportan movidas por esa cosa inefable que es el

amor!
Leídas estas páginas, ya se nos muestra con anticipación

el artífice de La perfecta casada.
Hay una lógica rigurosa en este comentario que, aunque

muchas veces se reduce a apuntes, a breves indicaciones, nos
pone en camino de entrever, y despierta en nosotros la su-
gestión y el entendimiento. Fr. Luis huye del esoterismo,
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del excesivo y alambicado discurrir tras enigmas y sombras.
En cuanto a la letra, tiene perfecta ilación este Cántico ama-
torio, pero remontando siempre el sentido a lo místico y es-

piritual.

IV

La Exposición del Cantar fué traída y llevada con el pro-

cesamiento de Fr. Luis. Mientras tanto, las copias se multi-
plicaban, y aquel manuscrito, puesto en entredicho, consti-

tuía un regalo para los buenos catadores de la lengua y de
la exégesis sagrada.

El P. Merino habla de las innumerables copias antiguas

y modernas que, en su tiempo, se encontraban por las biblio-

tecas públicas y particulares 20
. Pero aquel precioso manus-

crito no acababa de ver la luz en letras de molde, a pesar de
los deseos manifiestos de la gente letrada y del refrendo que
obtuvo cuando el P. Scio de San Migual tradujo al castella-

no la Santa Biblia, y utilizó una copia de la Exposición del

Cantar, que hizo Fr. Luis, la cual sigue muy de cerca, en las

numerosas citas que de ella hace, después de elogiarla en la

Advertencia que antepuso a la traducción del Cantar : «Todo
esto—dice—es necesario tenerlo muy presente para la inte-

ligencia de este libro, en cuya exposición seguiremos muy
de cerca los pasos del incomparable escritor [Fr. Luis de
León], de quien lo hemos tomado para trasladarlo a este lu-

gar.)} ¡Cuánto habían cambiado las cosas, y cómo se confir-

maba que Fr. Luis había recogido el espíritu de la Iglesia e

interpretado la mente del Concilio Tridentino, mejor que sus

impermeables detractores!

La primera edición 21 que se hizo de la obra de Fr. Luis
salió en Salamanca el año de 1798, de la imprenta de Francisco
de Toxar, con un excelente grabado de la efigie de Fr. Luis.

La edición lleva esta portada: Traducción literal
|
y Decla-

ración
|
del Libro de los Cantares

|
de

|
Salomón

\
hecha

\
por

el Mtr. Fr. Luis de León, del
\
Orden de San Agustín. Doc-

20 El P. Marcelino Gutiérrez, entre los Mss. de las obras latinas
de Fr. Luis, conservados en la Biblioteca de la Academia de la

Historia, enumera dos Mss. de la Exposición castellana del Cantar-
Sin duda, son de los revisados por el P. Merino : no mejoran en
nada a la ed. de Salamanca, y mucho menos al Ms. que le sirvió
al P. Merino para su edición.

21 El P. Conrado Muiños, en el prólogo a la reedición de las

Obras de fray Luis, en Salamanca, 1885, .habla de una edición
de 1589, en Salamanca, de la Exposición del Cantar de los Cantares.
Sin duda, se refiere a la ed. que hizo Guillermo Foquel en 1589,

citada por Mayáns y Sisear, que contenía la Exposición del Cantar,
pero en latín Mayáns y Sisear, al citar la Exposición, confunde
varias veces la Explanación latina con la española.
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tor en Teología y Catedrático
|
de Sagrada Escritura de la

Universidad de Salamanca.
\
En Salamanca:

\
En la Oficina

de Francisco de Toxar. Año de M.DCC.XC.V1II.
\

Es una edición corriente, bien impresa, pero con bastan-

tes erratas y alteraciones del texto, en relación con el mejor

manuscrito de que se sirvió el P. Merino, que anotó algunas

variantes y añadidos, que se han recogido en esta edición.

El P. Antolín Merino reeditó la Exposición del Cantar en

sus Obras del M. Fray Luis de León, 1804-1816, que son las

mismas que en 1885 se publicaron en Salamanca.

La edición del P. Merino se podrá mejorar, pero no inva-

lidar. El tuvo ocasión de tener reunidos y de comparar di-

ligentemente una serie de copias y manuscritos como no será

ya posible volver a encontrar reunidos. Su probidad de eru-

dito y su amor a los escritos de Fr. Luis le abonan suficiente-

mente. El comparó la edición de Salamanca, del Cantar, con

diez manuscritos; dos de los cuales—según su parecer—eran

del tiempo de Fr. Luis. Otras copias más modernas, como
las que usó el P. Scio, eran traslado fiel de otros manus-
critos antiguos El P. Diego González, compenetrado con el

espíritu y el estilo de Fr. Luis, tuvo preparada para la im-

prenta, concienzudamente cotejada con varios manuscritos,

una edición del Cantar, que seguramente conoció y utilizó el

P. Merino.

«Sin embargo—dice el P. Merino— , es preciso confesar,

como lo convence el mismo contexto, que tanto el impreso M

como las copias manuscritas están llenas de defectos más o

menos considerables. Porque, además de los descuidos or-

dinarios de los copiantes, se observa que unos añadieron de

suyo en unas partes y quitaron en otras a su arbitrio; otros

se contentaron a veces con apuntar el pensamiento, y corta-

ron las palabras; otros, finalmente, mudaron las que no en-

tendían o les parecían disonantes, substituyendo otras))
23

.

El P. Merino tuvo la fortuna de dar con un manuscrito de
la obra de Fr. Luis, contemporáneo del poeta o muy inme-
diato a él. Es el que tuvo presente para su edición, por
considerarle como el más completo y que superaba por la

corrección y exactitud a todos los por él conocidos y exami-
nados. Recogió algunas variantes, las más notables, relacio-

nadas con la edición de Salamanca y los diez manuscritos re.

feridos. Además, este manuscrito tipo, adoptado por el P. Me-
rino, era el único que traía al final la traducción en octa-

vas reales del Cantar, que después de una atenta lectura se

22 Se refiere a la ed. de Salamanca de 1798.M Vid. Prólogo a la Exposición del Cantar.
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ve que no es posible atribuírselo a Fr. Luis sin reservas 2\
«De este modo-—concluía el P. Merino—creemos se da al pú-
blico la obra íntegra, limpia y correcta en lo posible, faltan-
do el original de ella, y siendo lo que se encuentra copia de
copias repetidas por espacio de siglo y medio» 25

.

Para esta nueva edición (no merece tenerse en cuenta
alguna otra que ha salido sin retoque ninguno) hemos utili-

zado la del P. Merino, corrigiendo sus innumerables faltas

de puntuación, erratas y descuidos, y haciendo un nuevo co-

tejo con la edición de Salamanca. Conservamos las notas del
P. Merino, y agregamos otras que nos han parecido oportu-
nas. Y a título de complemento y explicación del sentido es-

piritual de algunos pasajes, respetamos los fragmentos que
de Los Nombres de Cristo y de la Exposición de Job agregó
el P. Merino, para mejor inteligencia de la Exposición del

Cantar.

24 No obstante, lo incluiremos entre las poesías dudosas de fray
Luis. Los argumentos aducidos para reivindicar esta lánguida ver-
sión y atribuirla a Fr. Luis son inconsistentes y forzados.

23 La Biblioteca de Autores Españoles, t. 37, reprodujo con todos
sus defectos, más otros de su propia cosecha, la ed. de Toxar, de Sa-
lamanca. No citamos una serie de ediciones del Cantar, porque to-

das se concretan a reproducir la ed. del P. Merino, v no merecen
mención especial. Recordemos la que prologa Montólíu, con ilus-

traciones de Segrelles, magnífica, de la Asociación de Bibliófilos

de Barcelona.



PROLOGO DE FRAY LUIS DE LEON

A LA

EXPOSICION DEL

CANTAR DE LOS CANTARES

Ninguna cosa es más propia >a Dios que el amor, ni al

amor hay cosa más natural que volver al que ama en las

condiciones e ingenio del que es amado. De lo uno y de lo

otro tenemos clara experiencia. Cierto es que Dios ama, y
cada uno que no esté muy ciego lo puede conocer en sí por
los señalados beneficios que de su mano continuamente re-

cibe: el ser, la vida, el gobierno de ella y el amparo de su
favor, que en ningún tiempo ni lugar nos desampara. Que
Dios se precie más de esto que de otra cosa, y que le sea

propio el amor entre todas sus virtudes, vese en sus obras,

que todas se ordenan a solo 1 este fin, que es hacer reparti-

miento y poner en posesión de sus grandes bienes a las cria-

turas, haciendo que su semejanza de El resplandezca en
todas, y midiéndose a sí

2 a la medida de cada una de ellas

para ser gozado de ellas, que, como dijimos, es propia obra
del amor.

Señaladamente se descubre este beneficio y amor de Dios
en el hombre, al cual crió en el principio a su imagen y se-

mejanza, como a otro Dios, y a la postre se hizo a la figura

y usanza suya, volviéndose hombre últimamente por natura-
leza, y mucho antes por trato y conversación, como se ve
claramente por todo el discurso de las Sagradas Letras ; en
las cuales, por esta causa, es cosa maravillosa el cuidado que
pone el Espíritu Santo en conformarse con nuestro estilo,

remedando nuestro lenguaje, e imitando en sí toda la va-
riedad de nuestro ingenio y condiciones: hace del alegre y

1 Algunos Mss. omiten la palabra solo (nota del P. Merino); y
también la ed. de Salamanca de 1798, que seguiremos citando.

A sí, es decir, a sí mismo, a Dios.
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del triste
3

; muéstrase airado y muéstrase arrepentido

;

amenaza a veces, y a veces se vence con mil blanduras
; y no

hay afición, ni cualidad tan propia a nosotros, ni tan extra-
ña a él en que no se transforme 4

; y todo a fin que no huya-
mos de él, ni nos extrañemos de su gracia, y que, vencidos,
o por afición o por vergüenza, hagamos 1c que nos manda,
que es aquello en que consiste nuestra mayor felicidad- Tes-

tigos de esto son los versos y canciones de David, las pláti-

cas y sermones de los santos profetas, los consejos de la Sa-
biduría, y, finalmente, toda la vida y doctrina de Jesucristo,

luz y verdad, y todo el bien y esperanza nuestra.

Pues entre las demás Escrituras divinas, una es la can-
ción suavísima que Salomón, rey y profeta, compuso, en
la cual debajo 5 de un enamorado razonamiento entre dos,

pastor y pastora, más que en alguna otra Escritura, se mues-
tra Dios herido de nuestros amores con todas aquellas pa-
siones y sentimientos, que este afecto suele y puede hacer
en los corazones más blandos y más tiernos : ruega y arde 6

,

y pide celos; vase como desesperado, y vuelve luego, y va-
riando entre esperanza y temor, alegría y tristeza, ya canta
de contento, ya publica sus quejas, haciendo testigos a los

montes y árboles de ellos, y a los animales y a las fuentes,

de la pena grande que padece. Aquí se ven pintados al vivo
los amorosos fuegos de los divinos 7 amantes, los encendidos
deseos, los perpetuos cuidados, las recias congojas que el

ausencia y el temor en ellos causan, juntamente con los celos

y sospechas que entre ellos se mueven. Aquí se oye el so-

nido de los ardientes suspiros, mensajeros del corazón, y de
las amorosas quejas y dulces razonamientos, que van unas
veces vestidos de esperanza y otras de temor. Y, en breve \

todos aquellos sentimientos que los apasionados amantes
probar suelen, aquí se ven tanto más agudos y delicados,

cuanto más vivo y acendrado es el divino amor que el mun-
dano 9

. A cuya causa la lección de este Libro es dificultosa

a todos y peligrosa a los mancebos, y a todos los que aun no
están muy adelantados y muy firmes en la virtud ; porque

3 Es decir, como el que se alegra y se entristece. Hacer del era
forma usual en vez de hacerse él, fingir o aparentar. «Yo las más
de las veces hacía del dormido», se dice en el Lazarillo.

4 La ed. de 1798 sigue: Testigo de esto son los salmos de David
y mucho más los escritos de los Santos Profetas; pero ninguno
tanto como este Libro de los Cantares que tenemos entre las manos
donde Dios se muestra herido y todo a fin, etc.

5 Debajo de, equivale a bajo.
c Algunos Mss., llora y pide celos Y también la ed. citada.
7 Los mismos, los verdaderos amantes. (P. M.)
b En breve = en síntesis.
9 La ed. de Salamanca y los más de los Mss. añaden: Dicelos

con el mayor primor de palabras blandura de requiebros, extrañeza
de bellísimas comparaciones que jamás se escribió ni oyó. (P. M.)
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en ninguna Escritura se explica la pasión del amor con más
fuerza y sentido que en ésta 10

. Del peligro no hay que tra-

tar 11
; la dificultad, que es mucha, trabajaré yo de quitar

cuanto alcanzaren mis fuerzas, que son bien pequeñas.

Cosa cierta y sabida es que en estos Cantares, como en
persona de Salomón y de su Esposa, la hija del rey de Egip-

to, debajo de amorosos requiebros explica el Espíritu Santo
la Encarnación de Cristo y el entrañable amor que siempre
tuvo a su Iglesia, con otros misterios de gran secreto y de
gran peso. En este sentido espiritual no tengo que tocar, que
de él hay escritos grandes libros por personas santísimas y
muy doctas que, ricas del mismo Espíritu que habló en este

Libro, entendieron gran parte de su secreto, y como lo en-
tendieron lo pusieron en sus escrituras 12

,
que están llenas

de espíritu y de regalo. Así que en esta parte 13 no hay que
decir, o porque está ya dicho, o porque es negocio prolijo y
de grande espacio.

Solamente trabajé en declarar la corteza de la letra, así

llanamente, como si en este Libro no hubiera otro mayor
secreto del que muestran aquellas palabras desnudas y. al

parescer, dichas y respondidas entre Salomón y su Esposa,
que será solamente declarar el sonido de ellas, y aquello en
que está la fuerza de la comparación y del requiebro

;
que,

aunque es trabajo de menos quilates que el primero, no por
eso carece de grandes dificultades, como luego veremos.

Porque se ha de entender que este Libro en su primer
origen se escribió en metro 14

, y es todo él una égloga pasto-
ril, donde con palabras y lenguaje de pastores, hablan Sa-
lomón y su Esposa, y algunas veces sus compañeros, como si

todos fuesen gente de aldea.
Hace dificultoso su entendimiento, primeramente, lo que

suele poner dificultad en todos los escritos 15 adonde se ex-
plican algunas grandes pasiones o afectos, mayormente de
amor, que, al parecer, van las razones cortadas y desconcer-
tadas

; aunque, a la verdad, entendido una vez el hilo de la
pasión que mueve, responden maravillosamente a los afec-

Los mismos añaden: Ansí acerca de los hebreos no tenían
licencia para leer este libro, y otros algunos de la Lev los aue lúe-sen menores de cuarenta años. (P. M.)

..

11 Los mismos añaden aquí: La virtud y valor de Vmd. nos ha-cen seguros. (P. M.)
12 Es decir, en sus escritos.
' 3 En lo que se refiere al sentido místico y espiritual no entra
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tos que explican, los cuales nacen unos de otros por natural
concierto. Y la causa de parescer así cortadas, es que en el
ánimo, enseñoreado de alguna vehemente pasión, no alcanza
la lengua al corazón, ni se puede decir tanto como se siente,

y aun esto que se puede no se dice todo, sino a partes 16 y
cortadamente, unas veces al principio de la razón, y otras el

fin sin el principio; que así como el que ama siente mucho
lo que dice, así le paresce * que, en apuntándolo él, está por
los demás entendido

; y la pasión con su fuerza y con increí-

ble presteza le arrebata la lengua y el corazón de un afecto
en otro

; y de aquí son sus razones cortadas y llenas de obs-
curidad. Parecen también desconcertadas entre sí, porque
responden al movimiento que hace la pasión en el ánimo del

que las dice, la cual quien no la siente o ve, juzga mal de
ellas ; como juzgaría por cosa de desvarío y de mal seso los

meneos de los que bailan el que viéndolos de lejos no perci-

biese el son a quien siguen ; lo cual es mucho de advertir
en este Libro y en todos los semejantes.

Lo segundo que pone obscuridad es ser la lengua hebrea
en que se escribió, de su propiedad y condición, lengua de
pocas palabras y de cortas razones, y ésas llenas de diversi-

dad de sentidos: y juntamente con esto por ser el estilo y
juicio de las cosas en aquel tiempo y en aquella gente tan
diferente de lo que se platica 17 agora : de donde nace pare-

cemos nuevas, y extrañas, y fuera de todo buen primor las

comparaciones de que usa este Libro, cuando el Esposo o la

Esposa quieren más loar la belleza del otro, como cuando
compara el cuello a una torre, y los dientes a un rebaño de
ovejas, y así otras semejantes.

Como a la verdad cada lengua y cada gente tenga sus

propiedades de hablar, adonde la costumbre usada y recibi-

da hace que sea primor y gentileza, lo que en otra lengua y
a otras gentes pareciera muy tosco, y así es de creer que
todo esto que agora, por su novedad y por ser ajeno de nues-

tro uso, nos desagrada 18
. era todo el bien hablar y toda la

cortesanía de aquel tiempo entre aquella gente. Porque claro

es que Salomón era no solamente muy sabio, sino rey e hijo

de rey, y que cuando no lo alcanzara por letras y por doc-

trina, por la crianza sola y por el trato de su casa y corte

supiera hablar su lengua mejor y más cortesanamente que
otro ninguno.

16 En parte, fragmentariamente.
* Fr. Luis usa la forma paresce, que nosotros, para facilidad del

lector, substituiremos siempre por la moderna parece. Y lo mismo se
ha de advertir de la forma nasce y sus derivados, que prevalecen
en la Exposición del Cantar, aunque en otros escritos de Fr Luis
?on fluctuantes.

17 Por se estila o se conversa.
,s Por nos disvena
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Lo que yo hago en esto son dos cosas: la una es volver

en nuestra lengua palabra por palabra el texto de este Li-

bro; en la segunda, declaro con brevedad no cada palabra

por sí, sino los pasos 19 donde se ofrece alguna obscuridad en

la letra, a fin que quede claro su sentido así en la corteza y
sobrehaz, poniendo al principio el capítulo todo entero, y
después de él su declaración. Acerca 20 de lo primero procuré
conformarme cuanto pude con el original hebreo, cotejando

juntamente todas las traducciones griegas y latinas que de
él hay, que son muchas, y pretendí que respondiese esta

interpretación con el original, no sólo en las sentencias y
palabras, sino aun en el concierto y aire de ellas, imitando

sus figuras y maneras de hablar cuanto es posible a nuestra

lengua, que, a la verdad, responde con la hebrea en muchas
cosas. De donde podrá ser que algunos no se contenten tan-

to, y les parezca que en algunas partes la razón queda corta

y dicha muy a la vizcaína 21 y muy a lo viejo, y que no hace
corra el hilo del decir, pudiéndolo hacer muy fácilmente con
mudar algunas palabras y añadir otras; lo cual yo no hice

por lo que he dicho, y porque entiendo ser diferente el ofi-

cio del que traslada, mayormente Escrituras de tanto peso,

del que las explica y declara. El que traslada ha de ser fiel

y cabal 22
y, si fuere posible, contar las palabras para dar

otras tantas, y no más ni menos, de la misma cualidad y con-

dición y variedad de significaciones que las originales tienen,

sin limitarlas a su propio sentido y parecer, para que los que
leyeren la traducción puedan entender toda la variedad de
sentidos a que da ocasión el original, si se leyese, y queden
libres para escoger de ellos el que mejor les pareciere. El
extenderse diciendo, y el declarar copiosamente la razón que
se entiende, y el guardar la sentencia que más agrada, ju-

gar con las palabras añadiendo y, quitando a nuestra volun-
tad, eso quédese para el que declara, cuyo propio oficio es;

y nosotros usamos de él después de puesto cada un capítulo

en la declaración que se sigue. Bien es verdad que, trasla-

dando el texto, no pudimos tan puntualmente ir con el ori-

ginal
; y la cualidad de la sentencia y propiedad de nuestra

lengua nos forzó a que añadiésemos algunas palabrillas, que
sin ellas quedara obscurísimo el sentido

;
pero éstas son po-

19 En sentido de los pasajes.
20 Acerca de, equivale a en cuanto a lo primero.
21 Muy a la vizcaína, es decir, de una manera arcaica y trunca-

da, con cortedad de palabras y sintaxis manca.
32 Estas admirables normas para el traductor las siguió fiel-

mente Fr. Luis, tanto en ésta como en la traducción del Libro de
Job y en los textos que cita de la Escritura.

5
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cas, y las que son van encerradas entre dos rayas de esta

manera ( ).

Vmd. 23 reciba en todo esto mi voluntad, que lo demás no
me satisface mucho, ni curo que satisfaga a otros ; básteme
haber cumplido con lo que se me mandó, que es 1c que en
todas las cosas más pretendo y deseo.

23 Sabido es que Fr. Luis destinó su traducción del Cantar para
uso privado de Isabel Osorio, monja del convento de Sancti-Spiri-
tus, de Salamanca, que, por ignorar el latín, hubo de rogar ai
poeta que se lo trasladase al español.
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i

Propiedad es de la lengua hebrea doblar 1

así unas mis-

mas palabras, cuando quiere encarecer alguna cosa, o en

bien o en mal Así que decir Cantar de Cantares es lo mismo
que solemos decir en castellano Cantar entre cantares, es

hombre entre hombres; esto es, señalado y eminente entre

todos, y más excelente que otros muchos. Entendemos de

esto, que nos mostró la riqueza de su amor y regalos el Es-

píritu Santo más en este Cantar que en otro alguno. Pues

dice así:

CAPITULO I

[Argumento 3
]

(El alma, recién convertida y herida del amor de Dios, desea con
ansia unirse a El, desengañada del amor de las criaturas; pero,

conociendo su flaqueza, le pide que la lleve tras sí con los atrac-

tivos de su gracia. Confiesa con humildad los yerros pasados, y
para no volver a ellos suplica a su Esposo que la muestre el ver-

dadero camino. El Esposo la manda que siga las huellas de los

santos y se gobierne por sus ejemplos; que se- sujete al yugo de
la obediencia, mortificando sus sentidos y abrazándose con las

demás leyes de la penitencia. Hácelo así la Esposa, confiada en
la asistencia de su Esposo

; y él corresponde regalándola con
nueva luz y más viva inspiración de amor ; con lo cual, alegre
ella, desea con mayor ansia gozar tranquilamente de la vista de
su Esposo.]

' 1. (Esposa.) Béseme de besos de su boca; porque bue-
nos (son) tus amores más que el vino.

1 Repetir.
2 El texto del Argumento no es, desde luego, de Fr. Luis, aun-

que viene en el manuscrito utilizado por el P. Merino. Se conserva
para facilitar la inteligencia del contenido espiritual de cada capí-
tulo. Seguramente es da Fr. Diego González, cuya copia del Cantar.
preparada para la imprenta, la utilizó el P. Merino. Sabido es que
el mismo Fr. Diego completó también los Argumentos iniciales que
faltaban en el Libro de Job.
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2. Al olor de tus ungüentos buenos: (Que es) ungüen-
to derramado tu nombre; por eso las doncellas te amaron.

3. Llévame en pos de ti: correremos 3
. Metióme el rey

en sus retretes: regocijamos hemos y alegrarnos hemos en
ti; membrársenos 4 han tus amores más que el vino. Las
dulzuras te aman.

4. Morena yo. pero amable, hijas de Jerusalén, como las

tiendas de Cedar 5
, como las cortinas de Salomón.

5. No 6 miréis que soy algo morena, que miróme el sol:

los hijos de mi madre porfiaron contra mí; pusiéronme
(por) guarda de viñas: la mi viña no me guardé.

6. Enséñame, ¡oh Amado de mi alma!, dónde apacientas,

dónde sesteas al mediodía; porque seré como descarriada en-

tre los ganados de tus compañeros.
7. (Esposo.) Si no te lo sabes, ¡oh hermosa entre las mu-

jeres!, salte (y sigue) por las pisadas del ganado, y apacenta-
rás tus cabritos junto a las cabañas de los pastores.

8. A la yegua mía en el carro de Faraón te comparé,
amiga mía.

9. Lindas (están) tus mejillas en los cerquillos 7

, tu cue-

llo en los collares.

10. Tortolicas de oro te haremos esmaltadas de plata.

11. (Esposa.) Cuando estaba el rey en su reposo el mi
nardo dió su olor.

12. Manojuelo s de mirra el mi Amado a mí; morará en-
tre mis pechos.

13. Racimo de Copher mi Amado a mí, de las viñas de
Engaddi.

14. (Esposo.) ¡Ay. cuán hermosa, Amiga mía (eres tú),

cuán hermosa!; tus ojos de paloma.
15. (Esposa.) ¡Ay, cuán hermoso. Amigo mío (eres tú),

y cuán gracioso! Nuestro lecho (está) florido.

16. Las vigas de nuestra casa son de cedro, y el techo de
ciprés.

EXPOSICION
1. Béseme de besos de su boca; porque buenos (son) tus

amores más que el vino.

Ya dije que todo este Libro es una égloga pastoril, en que

3 Al olor de tus ungüentos, sigue en la ed. de Salamanca.
* Anticuado, por recordársenos han.
5 En realidad debía escribirse Quedar. Fr. Luis trae Cedar, que

es lo mismo, pues Ce se pronunciaba que, como ha vuelto a pronun-
ciarse.

c Me, ed. cit.
7 La ed. de Salamanca dice: Tus mejillas en las perlas.
8 En otros, manojito.
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dos enamorados. Esposo y Esposa, a manera de pastores, se

hablan y se responden a veces 9
. Pues entenderemos que

en este primer capítulo comienza a hablar la Esposa, que
habernos de fingir 10 que tenía a su Amado ausente, y estaba

de ello tan penada, que la congoja y deseo la traía muchas
veces a desfallecer y desmayarse. Como parece claro por
aquello que después, en el proceso de su razonamiento, dice

cuando ruega a sus compañeros que avisen al Esposo, de
la enfermedad y desmayo en que está por sus amores, y por
el ardiente deseo que tiene de verle

; que es efecto natura-
lísimo del amor, y nace de lo que se sueie decir comúnmen-
te, que el ánima del amante vive más en aquel a quien
ama que en sí mismo. Por donde, cuanto el Amado más se

aparta y ausenta, ella, que vive en él por continuo pensa-
miento y afición, le va siguiendo 11

, y comunica menos con
su cuerpo, y, alejándose de él, le deja desfallecer y le des-

ampara en cuanto puede
; y no puede tan poco que, ya que

no rompa las ataduras que la tienen en su cuerpo presa, no
las enflaquezca sensiblemente. De lo cual dan muestra la

amarillez del rostro y la flaqueza del cuerpo y desmayos del
corazón, que proceden de este enajenamiento del alma. Que
es también todo el fundamento de aquellas quejas que siem-
pre usan 12

los aficionados, y los poetas las encarecen y suben
hasta el cielo, cuando llaman a lo que aman almos suyas, y
publican haberles sido robado el corazón, tiranizada su li-

bertad y puestas a saco-mano 13 sus entrañas ; que no es en-
carecimiento ni manera de bien decir, sino verdad que pasa
así, por la manera que tengo dicha. Y así la propia medicina
de esta afición, y lo que más en ella se pretende y desea es
cobrar cada uno que ama su alma, que siente serle robada;
la cual, porque parece tener su asiento en el aliento que se
coge por la boca, de aquí es el desear tanto y deleitarse los
que se aman en juntar las bocas y mezclar los alientos, como
cuñados por esta imaginación y deseo de restituirse en lo que
les falta de su corazón, o acabar de entregarlo del todo 14

.

.4 veces = alternativamente.
10 Por imaginar o suponer.
11 En la ed. de Salamanca dice: Tanto que no comunica con

su cuerpo cuanto quiere o cuanto puede.
12 En la ed. cit. dice: Que usan las casadas y enamoradas y los

aficionados y poetas las encarecen, etc.. que conviene mejor.
13 A saco-mano, voz poco usada, que significa lo mismo que

a saqueo. «Y porque las otras se pusieron a saco-mano no pudieron
los nuestros tan presto recoger la gente» (Zurita, Anales, 1. xv. c. 52>

«Cristo, Esposo fiel de su Iglesia, y ella. Espora querida yamada suya, por razón de este ayuntamiento que entre ellos se ce-
lebra, cuando reciben los fieles dignamente en la hostia su carne,
son una carne y un cuerpo entre sí. Bien y brevemente Teodoreto,
sobre el principio de los Cantares y sobre estas palabras de ellos-
Béseme de besos de su boca, en este propósito dice de esta manera

:

«No es razón que ninguno se ofenda de esta palabra de beso, pues
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Queda entendido de esto con cuánta razón la Esposa, para
reparo de su alma y corazón, que le faltaba por la ausencia
de su Esposo, pide por remedio sus besos, diciendo : Béseme
de besos de su boca 15

. Que es decir, sustentado me he hasta
agora, viviendo en esperanza ; visto he de muchas promesas
de su venida, y muchos mensajes he recibido ; mas ya el

ánimo desfallece y el deseo vence ; sólo su presencia y ei

regalo de sus dulces besos es lo que me puede guarecer l\ Mi
alma está con él y yo estoy sin ella, hasta que la cobre 17

ele

.su graciosa boca, donde está recogida.

Y no hay que pedirle vergüenza a la Esposa en este caso,

que el mirar en estos achaques es de flaqueza de aflicción

;

que el amor grande y verdadero rompe con todo y muéstra-
se tan razonable y tan conforme al entendimiento del que
ama, que no le da lugar para imaginar que a nadie le pueda
parecer otra cosa 18

. Dice, pues : Béseme de besos de su boca:

que, atenta la propiedad de su original, se dijera bien en cas-

tellano : Béseme con cualesque 19 besos; en que da a enten-

der lo mucho que desea la presencia de su Esposo y lo mu-
cho en que la precia 20

,
pues para la salud de su desmayo,

que es tan grande, no pide besos sin cuento, sino cualesquie-

ra besos.

Porque buenos son tus amores más que el vino. Da la

razón de su deseo, que es el gran bien y contento que se en-
cierra en los amores de su Esposo, y la gran fuerza que
tienen para encenderle el alma y para sacarla de sí, como lo

hiciera el más generoso y fuerte vino. Y viene esto bien, a

es verdad que, al tiempo que se dice la misa y al tiempo que se
comulga en ella, tocamos al cuerpo de nuestro Esposo y le besamos
y le abrazamos, y como Esposo, así nos ayuntamos con él, etc.»

(Nombres de Cristo, 1. n, c. 4).
15 En una nota cabalmente a este bello pasaje es donde el anó-

nimo colector del tomo dedicado a Fr. Luis en la Biblioteca de Auto-
res Españoles (vol. 37) llama la atención sobre los defectos del estilo

de Fr. Luis, que son—dice—falta de unidad, cabalgamiento de las

ideas, escasez de soltura y energía. No andaba muy bien de gusto
el colector ni tenía idea de lo que es estilo. Y ha habido quien le

plagió el disparate.
16 Guarecer, en sentido de curar, remediar.
17 Cobre por recobre.
18 Este afecto declara bien Santa Teresa por estas palabras

:

«Dirán que soy una necia, que no quiere decir esto, que tienen mu-
chas significaciones estas palabras : b?so y boca; que está claro que
no habíamos de decir estas palabras a Dios, y que por esto es bien
que estas cosas no las lean gente simple. Yo confieso que tienen
muchos entendimientos, mas el alma que está abrasada de amor,
que la desatina, no quiere ninguno, sino decir estas palabras. Sí,

que no se lo quita el Señor. ¡Válame Dios! ¿Qué nos espanta? ¿No
es más de admirar la obra? ¿No nos llegamos al Santísimo Sacra-
mento?» (Conceptos del amor de Dios, c. 1).

19 Con cualesque, anticuado, que equivale a con algunos o cua-
lesquiera.

20 Algunos Mss. : ... y lo mucho bien que le parecia. (P. M.)
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propósito de su desmayo, cuyo remedio suele ser el vino.

Como si imaginásemos que sus compañeras se lo ofrecían,

y ella lo desecha y responde: «El verdadero y mejor vino

para mi remedio, será ver a mi Esposo.» Así que, conforme
a lo que se trata, la comparación hecha del vino al amor
es buena; demás de 21 que en cualquier otro caso es gentil

y propia comparación, por los muchos efectos en que el uno
y el otro se conforman 22

. Natural es al vino, como se dice

en los Salmos y Proverbios 21
, el alegrar el corazón, el deste-

rrar de él todo cuidado penoso, y el henchirle de ricas y
grandes esperanzas. Hace osados, seguros, lozanos, descuida-
dos de mirar en muchos puntos y respetos, el vino a aque-
llos a quien 24 manda

;
que todas ellas son también propie-

dades del amor, como se ve por la experiencia de cada día.

v se podría probar con muchos ejemplos y dichos de hom-
bres sabios, si para ello nos diera lugar la brevedad que te-

nemos prometida. Dice más adelante

:

2. Al olor de tus ungüentos buenos. Hase de entender y
añadir : volveré en mí y sanaré de este mi desmayo, porque
está falta y cortada esta sentencia, como dicha de persona
apasionada y enferma, y que le falta el aliento; y como acon-
tece las más veces en todo lo que se dice con alguna vehe-
mente pasión, que el amor demasiado traba la lengua y
demedia 25

las palabras y las razones.
Ungüentos buenos llama lo que en nuestra lengua deci-

mos aguas de olor o confecciones olorosas, que todo viene
bien con el desmayo que habernos dicho, para cuyo remedio
se suele usar de cosas semejantes. Así que todo es demostra-
ción y encarecimiento de lo mucho que ama a su Esposo, y
de lo mucho que puede con ella su vista y presencia. Porque
es como si dijese: «Si yo viese aquí a quien amo. con la
fragancia sola de sus olores tornaría en mí.»

Declara luego cuán grande sea esta fragancia, y por eso

Demás de por ademas de. muy usado en los clásicos.
Ls decir, convienen. «Los espirituales deleites que siente el

a ma unida con su Dios se comparan al vino, que es símbolo de-
alegría, bon mas que el vino, porque ninguna alegría, ni todas
juntas, se igualan con ésta. También se figuran por el nombre dopechos porque no son los pechos tan dulces ni tan sabrosos al niñocomo los deleites de Dios son deleitables a aquel que los gusta Yporque no son deleites que dañan la vida o que debilitan las tuer-
zas del cuerpo, sino deleites que alimentan el espíritu v le hacenque crezca, y deleites por cuyo medio comunica Dios al alma la

é ¿£¡ k
su

,
sangre hecha leche, esto es. por manera sabrosa y dulce)»(Nombres de Cristo, L n. c 4)

2 * Ps. 103, 15; Prov. 31, 6. ote

riAri^ SS^JS sin^ar
^ P° r a Vienes, de uso general en losclasicos, sobre todo en Cervantes.

35 Es decir, corta y divide.
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añade: Porque es ungüento derramado tu nombre. Derra-
mado quiere decir, según la propiedad de la palabra hebrea
a quien responde, repartido en vasos o mudado de unas bu-
jetas 26 en otras, porque entonces se esparce y se siente más
su buen olor. Tu nombre no quiere decir tu fama, como al-»

gunos entienden, y se engañan, y como se suele entender en
otros lugares de la Sagrada Escritura, porque eso viene fue-
ra de lo que se trata

;
quiere decir el nombre con que es lla-

mado cada uno. Así que dice : llámaste olor esparcido, que es
decir, es tal y trasciende tanto tu buen olor que podemos
justamente llamarte, no oloroso, sino el mismo olor esparci-
do. Que es manera usada en la Sagrada Escritura y en otras
lenguas, en la cosa de que uno es loado o vituperado ponerle
nombre de ella, para mostrar que la posee en sumo grado, y
no así como quiera. Como parece claro acerca de San Ma-
teo 27

, donde Cristo a Simón, el principal apóstol, para de-
mostración de su firmeza y constancia le puso por nombre
Cephas, que quiere decir piedra.

Mas porque no parezca que la afición engaña a la Esposa

y que es ella sola a quien parece así, añade luego : Por eso
las doncellas te aman. Esto es decir, no solamente soy yo la

que se enamora de ti, ni sola la que siente deleite y se afi-

ciona a tus lindos olores, que cuantas doncellas hay hacen
lo mismo; las cuales propiamente se pierden por todo ]o que
es oloroso, hermoso y gentil 28

.

3. Llévame en pos de ti; correremos al olor de tus un-
güentos.

Puédese entender esto como cosa que está junta con la

razón ya dicha, de arte que de todo ello resulte esta senten-
cia de la Esposa al Esposo : «Ven, Esposo mío. y llévame
en pos de ti con el olor de tus olores, que es tan grande que,

como he dicho, aficiona a todos; y seguirte he corriendo.»

O decir que es razón por sí
29

, sin traer dependencia con lo

26 Bujeta, caja de madera en que se guarda el pomo de per-
fumes.

27 Mt. 17, 18; lo. 1, 42. Véase sobre esto lo que dice el autor
en el "Prólogo a los Nombres de Cristo, 1. ni.

28 Divinamente dice la Esposa: Al olor de tus ungüentos co-
rreremos; las doncellas te aman. «Porque sólo el olor de aqueste gran
bien (de Cristo Dios y el Hombre) que tocó en los sentidos recién
nacidos y, como donceles del mundo, les robó de tal manera las almas
que las llevó en su seguimiento encendidas. Y conforme a esto es

también lo que dice el Profeta : Esperamos en Ti; tu nombre y tu

recuerdo, deseo del alma; mi alma te deseó en la noche. Porque en
la noche, que es, según Teodoreto declara, todo el tiempo, desde el

principio del mundo hasta que amaneció Cristo en él como luz.

cuando a malas penas se divisaba, llevaba a sí los deseos; y su

nombre apenas oído y unos como rastros suyos impresos en la me-
moria encendían las almas» (Nombre de Amado, 1. n).

29 Por sí distinta, trae la ed. cit.
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de arriba ; en la cual explica con nuevo encarecimiento el

deseo que tiene de verse con su Esposo
;
pues estando, como

rsíaba, enferma y sin fuerzas, dice que le seguirá corriendo

si la quiere llevar consigo 30
.

Metióme el rey en sus retretes; regocijarnos hemos en ti;

alegramos hemos, membrársenos han tus amores más que
el vino. Las dulzuras te aman.

¡ Cuan natural es esto del amor, imaginar que posee ya lo

que desea, y tratar como de cosa hecha de lo que pide la

afición! Porque dijo que, si el Esposo la llamase, se iría co-

rriendo en pos de él, imagina como que la llama y la lleva

tras sí, y la mete en su casa, donde la hace grandes amores

y regalos. Y así dice metióme,- que según el uso de la lengua
hebrea, aunque muestra tiempo pasado, se pone por lo que
está por venir, por mostrar la certidumbre y firme esperan-
za que tiene de ello. Así que en decir meterme ha el rey. ol-

vidóse de la persona de pastor en que hablaba, y así lláma-
le por su nombre, que siempre el amor trae consigo estos des-

cuidos. O digamos que por ventura es propiedad de aquella
lengua, como lo es de la nuestra, todo lo que se ama con
extremado y tierno amor llamarlo así, mi Rey, mi Bien, mi

' Principe, y semejantemente.
En sus retretes; esto es, en todos sus secretos, dándome

parte de ellos y de todas sus cosas, que es la prueba más
cierta del amor. Declárase esto en lo que se sigue: Regoci-
jarnos hemos en ti, alegrarnos hemos, esto es. juntamente
contigo.

Membrársenos han tus amores, más que el vino: las dul-
zuras te aman. Muestra por el efecto el exceso de los regalos
y placeres que ha de recibir en el retrete de su Esposo, por-
que dice le quedarán impresos y esculpidos en la memoria
más que ningún otro placer ni contento, por mayor y más
señalado que sea

in «La oveja perdida (que es el hombre, el Pastor que la halló,
como se dice en San Lucas, no la trujo al rebaño por sus pies de
ella ni guiándola delante de sí, sino sobre sí y sobre sus hombros.
Porque si no es sobre Cristo, no podemos andar; digo, no será de
provecho para ir al cielo lo que sobre otro suelo anduviéremos. ¿No
habéis visto algunas madres que, teniendo con sus dos manos las
dos de sus niños, hacen que sobre sus pies de ellas pongan ellos
sus pies, y así los van allegando a sí. y los abrazan, v son junta-
mente su suelo y su guía? ¡Oh piedad la de Dios! "Esta misma
forma guardáis. Señor, con nuestra flaqueza y niñez. Vos nos dais
la mano de vuestro favor. Vos hacéis que pongamos en vuestros
bien guiados pasos los nuestros. Vos hacéis que subamos, Vos que
nos adelantemos. Vos sustentáis nuestras pisadas siempre en Vos
mismo, hasta que avecinados a Vos en la manera de vecindad que
os contenta, con nudo estrecho nos ayuntáis en el cielo» (Nombre
dr Camino. 1. i),

S1 «Las obras por cuya mano metemos a Dios en nuestra cas;t.
que, puesto en ella, la hinche de gozo, son el contemplarle, y el
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Las dulzuras: en este lugar hay diferencia entre los que
escriben, así en la traslación como en la declaración de él, y
nace todo el pleito de la palabra hebrea mesarim, que yo
traslado dulzuras, lo cual propiamente suena derechas o a las

derechas 32
; y según el parecer de algunos hombres 33 doctos

en aquella lengua, cuando se junta a esta palabra iaiin, que
significa vino, le da título de bueno y preciado vino ; como
si dijésemos tal vino que justamente y con derecho se bebe
como diremos después. Aunque hay otros de diferente pare-

cer 34
. San Jerónimo sigue el sonido de la voz, y así traslada

:

Las derechas o los derechos te aman, esto es, los justos y
buenos. Siguiendo esta letra quiere decir la Esposa: acor-

darme he de tus amores, esto es, del que tú me tienes y yo
te tengo, de tu trato y conversación blanda y regalada y
amorosa, más que de ningún otro placer o alegría

;
que to-

das ellas se entienden por el vino de que se hace mención,
por el alegría y placer grande que pone en los corazones de
los que de él usan. Y da luego la razón por qué tiene de
preciar en tanto los amores de su Esposo y de acordarse
de ellos diciendo: Las dulzuras o derechas te aman, que es de-

cir, todo lo que es bueno, Esposo mío. todo lo que es dulce

y apacible, te cerca y te abraza ; estás cercado de dulzuras y
eres acabado y perfecto en todas tus cosas 3S

.

Puédese leer a mi juicio de otra manera, y no menos
acertada, la cual es ésta: Membrarémonos, y poner luego
punto, como se ve en su lengua original; y seguir luego:
Tus amores mejores que el vino preciado te aman; esto es,

te hacen amable ; y la causa es porque son más dulces y de-
leitosos que la misma dulzura y deleite que, como hemos
dicho, se declara en el vino. Y, según esta manera, en la

primera palabra, membrarémonos, acordar•émonos, que, al

parecer, queda así desacompañada, se encierra un accidente
muy dulce y natural en los que bien se quieren, cuando

amarle., y el ocupar en él nuestro pensamiento y deseo, con todo
lo demás que es santidad y virtud. Las cuales obras, ellas en sí mis-
mas, son, por una parte, tan propias de aquello que en nosotros
verdaderamente es ser hombre, y por otra, tan nobles en sí que
ellas mismas por sí, dejando aparte el bien que nos traen, que es

Dios, deleitan al alma, que con sola su posesión de ellas se per-
ficiona y se goza» (Nombre de Esposo, 1. n).

32 La ed. de Salamanca trae derechezas, término usado otras ve-
ces por Fr. Luis. El Ms. del P. Scio traía amante los derechureros.

'í3 Algunos Mss., algunos hebreos doctos. (P. M.l
34 La ed. cit. dice: ... y tiene lugares la Escritura que ayudan

a esto, y de aquí son diferentes los pareceres.
M La ed. cit. prosigue : La traslación de otros dice así: mim-

brársenos han tus amores más que el vino preciado: te aman (las
doncellas); de arte que, según esto, en decir membrársenos han
tus amores, se hace punto, y en lo sigue todo es mostrar la Esposa
que no es ella sola la de este parecer en querer y preciar tanto a
su Esposo, pues es amado de todas las doncellas generalmente.
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acontece verse después de una larga ausencia
;
que se cuen-

tan el uno al otro con el mayor encarecimiento que saben la

pena y dolor con que por esta causa han vivido. Así que la

Esposa, como había dicho que se vería en el secreto de su

Esposo, y se alegraría y regocijaría juntamente con él, aña-

de convenientemente lo que por orden natural de afición se

sigue después del regocijo de la primera vista.

Acordarnos hemos, esto es, contaremos tú a mí y yo a ti

lo mucho que en esta ausencia habernos padecido ; traere-

mos a la memoria nuestras ansias, nuestros deseos, nuestros

recelos y temores.
Pues quede aquí que esta razón, por cualquiera manera

que se entienda, va llena de ingenio y de gentileza y de una
afición blandísima.

4. Morena yo, pero amable, hijas de Jerusalén. com,o las

tiendas de Cedar. como las cortinas de Salomón
Bien se entiende del salmo 44, adonde a la letra se

celebran las bodas de Salomón con la hija del rev Fa-
raón, que es. como he dicho, la que habla aquí en persona de
pastora, y en figura de la Iglesia, que era no tan hermosa
en el parecer de fuera, cuanto en lo que encubría de dentro

:

porque allí se dice M : La hermosura de la hija del rey está

en lo escondido de dentro 37
. Pues responde aquí agora la

Esposa a lo que le pudieran oponer los que la veían tan con-
fiada del amor que la tenía su Esposo, siendo al parecer mo-
rena y no tan hermosa

; que siempre en esto tiene gran re-

cato el amor. Dice, pues: «Yo confieso que soy morena, pero
en todo el resto soy hermosa y bella y digna de ser amada,
porque debajo de este mi color moreno está gran belleza es-

condida.» Lo cual, como sea, decláralo luego por dos compa-
raciones: soy. dice, como las tiendas de Cedar, y como los

tendejones de Salomón. Cedar llama a los alárabes 38
, que

los antiguos llamaban númidas, porque son descendientes de
Cedar 3?

,
hijo de Ismael 40

; y es costumbre de la Escritura
llamar a la gente por el nombre de su primer origen y cabe-
za. Estos alárabes es gente movediza y no viven en ciuda-
des, sino en el campo, mudándose cada un año donde mejor
les parece

¡ y por esta causa viven siempre en tiendas, he-
chas de cuero o lienzo, que se pueden mudar ligeramente.

Así que es la Esposa en hermosura muy otra de lo que
parece, como las tiendas de los alárabes, que por defuera

M Ps. 44, 15.

En otros lugares traduce en los escondidos.
-* Alárabes, que eran los descendientes de Agar.M Adar, hijo segundo de Ismael, dice la ed cit, con evidente

error.
* Gen. 25, 13
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las tiene negras el aire y el sol a que están puestas: mas
dentro de sí encierran todas las alhajas y joyas de sus due-
ños, que, como se presupone, son muchas y muy ricas. Y
como los tendejones 11 que tiene para usar en la guerra Salo-
món

;
que lo de fuera es de cuero para defensa de las aguas,

mas lo de dentro es de oro y seda y lindas bordaduras, como
suelen ser las de los otros reyes.

Esto es cuanto a la letra
; que, según el sentido que prin-

cipalmente pretende el Espíritu Santo, clara está la razón
por qué la Iglesia, esto es, la compañía de los justos, y cual-
quiera de ellos tiene el parecer de fuera moreno y feo, por el

poco caso y poca cuenta, o por mejor decir, por el grande
mal tratamiento que el mundo les hace; que, al parecer, no
hay cosa más desamparada, ni más pobre ni abatida, que son
los que tratan de bondad y virtud, como a la verdad estén
queridos y favorecidos de Dios y llenos en el alma de in-

comparable belleza.

5. No me desdeñéis si soy morena, que miróme el sol;

los hijos de mi madre porfiaron contra mí. Pusiéronme (por)
guarda de viñas; la mi viña no guardé.

Responde esto muy bien al natural de las mujeres, que
no saben poner a paciencia todo lo que les toca en esto de
la hermosura. Porque, según parece, bien pagada quedaba
esta pequeña falta de color con las demás gracias que de sí

dice la Esposa, aunque en ello no hablara más; pero como
le escurece 42

, añade diciendo y muestra que esta falta no le

es así natural que no tenga remedio, sino venida acaso, por
haber andado al sol, y aun eso no por culpa suya, sino forza-

da contra su voluntad por la porfía de sus hermanos. Y así

dice 13
: No me miréis que soy morena, que miróme el sol;

esto es, anduve a él y pegóseme
; y la causa de andar yo así

fué porque los hijos de mi madre porfiaron (encendidos) con-

tra mí; pusiéronme por gualda de las viñas; la mi viña no
guardé. Dice que no guardó su viña porque se olvidó de sí,

y de lo que tocaba a su rostro, por entender en 44 guardar
las viñas ajenas, en que sus hermanos por fuerza la habían
ocupado 13

. Y no se ha de entender que esto pasó así como

11 Tenderones, traen otros.
42 El P. Merino trae escuece, más impropiamente que escurece,

que trae la ed. de Salamanca.
43 Todo este párrafo, hasta donde dice mi viña, en el he-

breo, etc., falta en la ed. de Salamanca.
44 Entender en = ocuparse.
43 «Hay dos partes en nuestra alma : una divina, que de su

hechura y metal mira al cielo y apetece cuanto de suyo es (si no la

estorban, o escurecen, o llevan), lo que es razón y justicia*.. Otra,

de menos quilates, que mira a la tierra y que se comunica con el

cuerpo con quien tiene deudo y amistad, sujeta a las pasiones y
mudanzas de él... Estas dos partes son como hermanas nacidas de
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se dice, por la hija de Faraón que habla aquí, porque siendo

hija de rey no es cosa verosímil de creer, sino, presupuesta
la persona que representa y a quien imita hablando, que es

de pastora, es la más propia y más gentil disculpa y color

que podía dar a su mal color, decir que había andado en el

campo al sol, forzada de sus hermanos, que, como pastores,

era gente tosca y de mal aviso.

Donde dice mi viña, en el hebreo tiene doblada fuerza,

porque dice mía, remía, dando a entender cuán propia suya
es y cuánto cuidado debe tener de ella ; como si dijera, la mi
querida viña o la viña de mi alma, que por tal es tenido de
las mujeres todo lo que toca a su buen parecer y gentileza.

En el sentido del espíritu es grande verdad decir que sus
hermanos la hicieron esta fuerza, porque ningún género de
gentes es más contrario y perseguidos de la verdadera vir-

tud que los que la profesan en sólo los títulos y apariencias

de fuera
; y los que nos son en mayor deuda y obligación,

éstos las más veces experimentamos por mayores y más ca-

pitales enemigos.

6. Enséñame, ¡oh Amado de mi alma!, dónde apacientas,
dónde sesteas al mediodía; porque andaré yo descarnada en-
tre los rebaños de tiLS compañeros.

Disculpada su color, torna a hablar con su Esposo y, no
pudiendo sufrir más dilación, desea saber dónde está con
su ganado, porque se determina de buscarle dondequiera
que estuviere, porque el amor verdadero no mira en punti-
llos de crianza, ni en pundonores, ni espera a ser convidado
primero, antes él se convida y se ofrece. Y aunque había lla-

mado la Esposa al Esposo para su remedio, significándole su
deseo y necesidad, y ni viene ni le responde, no por eso se
enoja o se entibia, ni menos se afrenta de ello ni hace caso
de honra, antes crece más en su deseo

; y, pues no viene, ella
se determina de ir en su busca, en sabiendo 46 dónde está, y
ruégale a él que se lo haga saber, diciendo : Hacedme saber,
¡oh Amado de mi alma! Lo cual puédese entender en dos ma-
neras : o que sea un mostrar al Esposo lo mucho que quisie-
ra saber de él para seguirle, y excusarse que, si no lo hace,
es por no andar vagueando perdida de monte en monte,

un vientre en una naturaleza misma, y son, de ordinario, entre sí
contrarias, y riñen, y se hacen guerra Y siendo la ley que esta se-
gunda se gobierne siempre por la primera, a las veces como re-
belde y furiosa, toma lar, riendas ella del gobierno y hace fuerza a
la mejor; lo cual le es vicioso, ansí como les es natural el deleite,
y el alegrarse, y el sentir en sí los demás afectos que la parte ma-
yor le ordenare. Y son propiamente la una como el cielo y la otra
como la tierra, y como un Jacob v un Esaú concebidos juntos en
un vientre, que entre sí pelean» (Nombre de Hijo, 1.

4i En sabiendo = tan pronto como sabe.
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como si dijese: «¡Ojalá yo supiera, amor mío, o tú me lo

hubieras dicho, dónde andas con tu ganado, que luego me
fuera allá!

;
mas, si no lo hago, es por no andar de cabana

en cabana y de hato en hato preguntando por ti a los pasto-

res.» O entendamos, y esto es lo más 47 natural, que pide al

Esposo le haga saber, o por sí o por otra persona alguna, dón-
de ha de sestear al mediodía, que luego se irá allá

48
.

Y no estorba a esto que, estando el Esposo, como presupo-
nemos que estaba, ausente, no podía oír sus ruegos de la Es-
posa, ni satisfacer a su voluntad

;
porque en el verdadero

y vivo amor pasan siempre mil imposibilidades semejantes,
que con la ardiente afición se ocupan y se ciegan los senti-

dos, que engañándose juzgan como por posible y hacedero
todo la que se 49 desea. Y así por una parte habla la Esposa
a su Esposo, como s ; le tuviese presente y la viese y oyese,

y, por otra, no sabe dónde está y ruégale que se lo diga, por-

que si no ella está determinada, como quiera que sea. de
buscarle, en lo cual podría haber inconveniente de perderse
y de dar que decir a las gentes.

Por eso añade, porque andaré yo descarriada entre los ha-
tos de tus compañeros. Donde dice descarriada o descamina-
da 50

, otros trasladan arrebozada, porque la palabra hebrea
a quien responde, que es hoteiah. sufre 51

lo uno y lo otro. Y
decir arrebozada, es decir, ramera, mujer deshonesta y per-

dida, porque éste era el traje de las tales entre aquella gen-
te, como se lee en el Génesis 52

, de Thamar, cuando, puesta

en semejante hábito, hizo creer a Judá 5
\ su suegro, que era

ramera.
De la una manera y de la otra hace buen sentido, por-

que dice: «Yo me determino de buscarte; pero no es jus-

to que ande buscándote de choza en choza, o como mujer
que anda descaminada, y como si fuese alguna desvergon-

zada y deshonesta; y por tanto conviene que sepa yo dón-

de estás.»

Hasta aquí ha dicho la Esposa. Agora habla el Esposo, y
responde a esto postrero diciendo:

47 Algunos Mss. : lo más cierto y natural. (P. M.)
48 «Con razón es mediodía aquel lugar que pregunta adonde

está la luz no contaminada en su colmo y adonde en sumo silencio

de todo lo bullicioso sólo se oye la voz dulce de Cristo, que, cer-

cado de su glorioso rebaño, suena en sus oídos de él sin ruido y con
incomparable deleite, en que, traspasadas las almas santas y como
enajenadas de sí, sólo viven en su Pastor» (Nombre de Pastor, 1. i).

49 Algunos Mss., todo lo que piensan. (P. M.)
80 Escaminada en la ed. cit
81 Sufre = admite.
82 Gen. 38, 14 y 15.
M La ed. de Salamanca y la del P. Merino traen, impropiamen-

te. Judas.



CAPÍTULO 1 79

7 Si no te lo sabes, ¡oh hermosa entre las mujeres!, salí--
5

y sigue las pisadas del ganado, y apacentarás tus cabritos

junto a las cabanas de los pastores.

No puede sufrir un corazón generoso que, quien le ama.

pene mucho M por él
; y por esto, entiendo el Esposo que su

Esposa le desea y quiere hablarle, la dice que siga la huella

del ganado, que por ella le hallará.

Si no te lo sabes: el te está de sobra, por propiedad de la

lengua hebrea, como en la nuestra también decimos no sa-

bes lo que te dices, y otras tales
55

; y, de no advertir a esto,

vino que algunos trasladaron en este lugar si no te sabes

o te conoces, etc., como si la Esposa no supiera de sí y pre-

guntara por sí, lo cual, como se ve, va muy ajeno del pro-

pósito que se trata. Porque la Esposa no se desconoce a si

misma, antes se reconoce muy bien, como habernos visto,

conoce ser morena y tostadilla del sol. Lo que siente es tener

ausente a su Esposo, y lo que desea es saber de él, y asi le

ruega que se lo diga. Y a esta pregunta y ruego responde el

Esposo, y dice : Si no te lo sabes, esto es, si no sabes dónde

estoy.

Hermosa entre las mujeres 56
, es decir, más hermosa que

todas.

Las pisadas del ganado; ea el hebreo dice hacab. que es

la postrera parte del pie, que en español llamamos carca-

ñal 57
; y, poniendo el nombre de la causa a su efecto, val-

drá tanto en este lugar como decir la huella que se hace en
el asiento del pie y del carcañal. El decir que siga la huella

se puede entender en dos maneras : que siga el Esposo a la

Esposa, o que siga la huella que hallará hecha del ganado,
que pasó ya ; o que se vaya en pos de sus mismos cabritos,

siguiendo las pisadas, los cuales, por la costumbre de otras

veces o por el amor e instinto natural que los guía a sus
madres, la pondrán con su Esposo. Porque habernos de en-

tender que habían quedado, como se suele hacer, encerra-
dos en casa los cabritos, y el Esposo traía las madres pa-
ciendo por el campo. Y así añade: Apacentarás tus cabritos

junto a las cabanas de los pastores; que es decir te llevarán
donde les lleva a ellos su amor y adonde tienen su pasto,

que es lugar donde yo estoy con los demás pastores.
En lo que dice tus cabritos, es de advertir el gentil deco-

ro que guarda Salomón, porque ordinariamente a las muje-
res, por ser más delicadas, no las ponen en recios trabajos.

N Algunos Mss-, mucho tiempo. (P. M )

3i Todo este pasaje hasta Hermosa entre, etc., está omitido en
la ed. cit.

56 Este giro equivale a un superlativo, no sólo en la lengua
hebrea, sino también en la latina.

57 Usase indiferentemente carcañal y calcañal.
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y si el marido cava, ella quita las piedras ; si poda, ella sar-
mienta

; si siega, ella hacina
; y así, si el marido trae el ga-

nado mayor, ella suele andar con el menudo.
En el sentido espiritual, en decir el Esposo que siga, si

quiere hallarle, la huella del ganado, avisa a las almas jus-
tas que le desean de dos cosas muy importantes: la una.
que para hallar a Dios, aun en las cosas brutas y sin razón,
tenemos bastante ayuda y guía, porque como se dice en el

salmo 58
: Los cielos dicen la gloria de Dios, y el cielo estre-

llado cuenta sus maravillas; un día tras otro día revoca esta
palabra, y una noche tras otra nos da este aviso. La grande-
za, dice, y lindeza del cielo, con ser cosas sin alma y sin sen-
tido ; las estrellas con sus movimientos en tanta diversidad,
tan concertados y de tanta orden ; los días y las noches con
las mudanzas y sazones de los tiempos que siempre vienen
a tiempo, nos dicen a voces quién sea Dios, porque no quede
disculpa alguna a nuestro descuido. Lo segundo que nos
avisa es que el camino para hallar a Dios y la virtud no es

el que cada uno por los rincones quiere imaginar y trazar

para sí
59

, sino el usado ya y el trillado por el bienaventura-
do ejemplo de infinito número de personas santísimas y doc-

tísimas que nos ha precedido 60
.

8. A la yegua mía en el carro de Faraón te comparo,
amiga mía.

Alegre con la gentil presencia de su Esposa, concibe el

Esposo nuevas llamas de amor, que le hacen dar muestra,
por galanas comparaciones, de lo bien que le parece. Her-
mosa cosa es y llena de brío una yegua blanca y bien enjae-
zada, cuales son las que hoy día los señores usan en los co-

ches. Pues muestra el Esposo en esto la lozanía y gallardía
de su Esposa, y dice en carro de Faraón, significando por él

al rey, la tierra y reino de Egipto, cuyos reyes se llamaban
así, que quiere decir tanto como vengadores o restituidores;

que los antiguos ponían nombre a los ministros de la repú-
blica, a cada uno conforme a su oficio

; y el oficio de los reyes

58 Ps. 17, 1 y 2.
59 Admirablemente sale Fr. Luis al paso de particularidades y

caprichos piadosos en lo que se refiere a la práctica de la virtud.
00 Véase esta misma doctrina largamente explicada en el Nom-

bre de Jesús, donde entre otras cosas dice San Macario : eLa nueva
criatura, que es el cristiano perfecto y verdadero, en lo que se dife-

rencia de los hombres del siglo, es en la renovación del espíritu

y en la paz de los pensamientos y afectos, en el amar a Dios y en
el deseo encendido ds los bienes del cielo. Que esto fué lo que Cris-

to pidió para los que en él creyesen, que recibiesen estos bienes
espirituales. Porque la gloria del cristiano y su hermosura y su ri-

queza, la del cielo es que vence lo que se puede decir, y que no se

alcanza sino con trabajo y con sudor y con muchos trances y prue-
bas, y principalmente con la gracia divina.»
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es castigar lo mal hecho y restituir a los agraviados en ta

posesión de su hacienda. Pues hase de entender que en

aquel tiempo eran muy preciados los carros que se' harían

en Egipto, y las yeguas para ellos traídas de allá, como pa-

rece del tercer libro de los Reyes 61
; y Salomón, que es él

que habla aquí, como rey riquísimo, tenía en grande abun-

dancia las mejores de todas estas cosas, o porque él enviaba

por ellas o porque el rey de Egipto se las presentaba.

Ya otra vez he comenzado a advertir (y quedará de aquí

dicho para otros muchos lugares donde es menester adelan-

te) que, aunque esta plática que pasa entre Salomón y su

Esposa, es como si pasase entre dos, pastor y pastora ;
pero

alguna vez se olvidan de la persona que representan y ha-

blan conforme a quien son, como en este lugar, donde dice

ser suya la yegua, muestra tener coches traídos desde Egip-

to, con gentiles yeguas que los guíen, lo cual no cabe en un
pobre pastor ; como, al revés, otras veces dicen cosas ajenas

por el cabo 62 de sus personas, y muy conformes con la an-

dón y pasión que declaran y con el estilo pastoril que siguen.

9. Bellas 63 están tus mejillas con los cerquillos: tu cue-

llo con los collares.

Con los cerquillos: la palabra hebrea, que es thorim. es

de varia y dudosa significación. Unos dicen que significa per-

las o aljófar enhilado ; otros dicen que es cadena de oro
delgada ; otros, tortolicas hechas de bulto

; y otros dicen
que son hilos o torzalejos que cuelgan. Paréceme que he
visto en figuras y pinturas antiguas, en el tocado de las

mujeres, que del remate de la toca, si no es lo que cae sobre
la frente desde el principio de las sienes para atrás, colga-

ban unos como rapacejos 61 largos hasta algo más de la mi-
tad del carrillo. Y, según esto, podemos concertar toda esta

diferencia, diciendo que éstos, las personas ricas y principa-
les los usaban de aljófar o perlas menudas, puestas en hilos

o cadenillas de oro delgadas ; y que los cabos, así de los unos
como de los otros, se remataban en algunos brinquiños o pie-

zas 65 de oro pequeñas, hechas en forma de tortolicas o de
otras cosillas semejantes; de arte que thorim sean propia-
mente semejantes rapacejos.

• Pues como si imaginásemos que la Esposa estaba toca-

M 3 Reg. 4. 26; 2 Par. 9, 25.
f2 Por el cabo, por el sentido o por parte. «Por un cabo tenía

gran consuelo en los sermones, por otro me atormentaban» (Santa
Teresa. Vida, c. 8>.

63 En la traducción, al principio del capítulo, trae lindas, como
la ed. cit.

44 Significa flecos lisos.M Otro Ms.: viñas de oro (P. M.). Lo mismo la ed. cit.

R
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da 6t
así, dice el Esposo: «¡Cuán lindas se descubren, oh Es-

posa mía, tus mejillas entre esas perlas, y tu cuello entre
los collares ! » ; esto es, estáte bien y hermoséate hermosa -

mente 67 este traje, que es, como dijo uno en su poesía: Un
bello manto una beldad adorna. Y es propio esto de las qu°
son hermosas, que todo cuanto se ponen les está bien y les

viene como nacido, y como cosa hecha para su ornamento y
servicio; como, al revés, las feas, mientras más se aderezan

y atavían, peor parecen.
[Aunque es verdad que decir Zas perlas o entre las perlas

da ocasión a otro sentido que, a mi juicio, viene bien a pro-
pósito, diciendo, no que la Esposa tenía algunos de estos

arreos que añadiesen a su hermosura, sino que, al revés, es-

taba desnuda de ellos, y con todo eso, al parecer y dicho del

Esposo, sin comparación estaba muy más hermosa que otra

que los tuviese. Porque así, como ya dijimos, en la propie-
dad de la lengua original, hermosa entre las mujeres es tan-
to como decir más hermosa que todas las mujeres; así decir

lindas tus mejillas entre las perlas, sea como si dijese más
linda que todas las perlas y aljófares que a otras hermosean:
y tu cuello, sin joyeles, es más bello que todas las joyas que
suelen hermosear y adornar los de las demás mujeres, esto

es, tu belleza vence a otra cualquier belleza, o sea natural o

ayudada con artificio
68

.]

10. Tortolicas 69 de oro te haremos can remates de plaíz.

A lo que decimos tortolicas responde en el original la

misma palabra ya dicha; y así otros trasladan cerquillos y
otros cadenillas, y es lo que dijimos. Y promete el Esposo de
mandar hacer las dichas tórtolas y dárselas a la Esposa, por-

que le estaban bien, si decimos que usaba de ellas; o, si no
las usaba ni tenía, para que las usase y con ellas pareciese
mejor. Y viene muy bien que en este lugar signifique tórto-

las esta palabra, porque es muy usado entre los enamorados,
en los servicios que hacen a sus amadas, darles algunas co-

sas que tengan símbolos y significación de sus afectos ; unos
de amor, otros de desesperación, otros de cuidados 79

, y al-

gunos otros de celos. Y esto hácenlo escribiendo en los tales

dones algún mote o letra que tenga el nombre de lo que
ellos quieren dar a entender, o poniendo figuras o color algu-

no que dé a conocer lo que ellos sienten.

Pues así promete el Espnso de dar a la Esposa de aque-

tiü Tocada = ataviada.
67 Otro Ms. : bien maravillosamente (P. M.). Lo mismo la edi-

ción citada de Toxar.
68 Falta todo esto en nuestro Ms. (P. M.). Está tomado de la

ed. de Salamanca.
69 Zarcillos trae la ed. cit.
70 Algunos Mss., desvíos. (P. M.)
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líos torzalejos de oro en forma de tórtolas, y que tengan los

remates, que es el pico y las uñas, de plata ;
poique demás

de ser el presente hermoso y bien artizado
71 en esta he-hu-

ra, da a entender el afecto del Esposo, que es un amor per-

fecto, puesto para siempre en una persona, como lo es el

que dos tórtolas, macho y hembra, se tienen entre sí, que,

como se escribe, es tan grande y fiel que, muerta la una, la

otra se condena a perpetua viudez 73
.

11. Cuando estaba el rey en su recostamiento 7
\ él mi

nardo dió su olor.

Responde la Esposa, y en este caso de querer bien^ a su

Esposo y de hacerle servicios, y de mostrarle la afición de

su corazón con todas las buenas palabras que el amor puede

y sabe, no le quiere dar la- ventaja ; y así, al principio, por-

que prometió el Esposo de darle aquellos joyeles, que habe-

rnos dicho, de oro rematados en plata, ella, como es propio

del amor tierno, dice que en pago de ello le quiere hacer un
regalado servicio, y es que le rociará cuando estuviere a la

mesa con sus más preciados y suaves olores.

Cuando estaba, dice; esto es. cuando estuviere, según la

propiedad hebrea que habernos dicho, el rey en su reposo.

La palabra hebrea, que es mesab, quiere decir recostamiento
o en derredor, que. según los doctores hebreos, en este lugar
es lo mismo que convite, porque, conforme al uso antiguo,

que dura hoy día entre los moros, comían recostados y pues-

tos a la redonda porque era así la forma de las mesas.
Mi nardo: Nardo 74

es una raíz bien olorosa que agora se

trae de la India de Portugal, de quien escribe Plinio y Dios-

córides 73
, conocida y usada en las boticas. De ésta principal-

mente y de otras cosas aromáticas se solía hacer una confec-

ción de suave y gentil olor con que se rociaban la cabeza y
manos los antiguos, la cual los griegos llaman nardina, y los

hebreos, por el mismo nombre de la raíz, la dicen nordi 7
*.

71 Artizado: hecho con arte, con primor. Fr. Luis usa en repe-
tidas ocasiones este hermoso vocablo. «He visto los colosos artiza-
dos)), dice B. Argensola. A vecés tiene también la acepción de as-
tuto, solapado.

72 «Cristo, en los que le aman, El mismo hace el amor y se pasa
a sus pechos de ellos y vive en sus almas, y por la misma razón
hace que tengan todos una misma alma y espíritu. Y es fácil y na-
tural que los semejantes se 'imen. Que el amor no lo es, si es tibio
o mediano, porque la amistad verdadera es muy estrecha» (Nombre
de Aviado, f. n).

7S Antes ha traducido reposo.
74 Ya se ve que Fr. Luis no se refiere al nardo, planta de la<

liliáceas. Fino al nardo, confección aromática que se preparaba con
extracto de raíces del nardo índico, traído por los portuguesesn Dioscórtpfs. 1. t. c. 6: Plin.. L xii, Hist. Natnr.

7< Fn la ed de Salamanca dice nered.
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Galeno hace mención de ella
; y en San Juan 77

se dice de la
Magdalena que derramó un bote de nardo preciosísimo sobre
la cabeza y cara de Jesús.

Juntamente con esto se ha de advertir que entre la gente
hebrea se usaba rociar con este licor a los convidados, cuan-
do eran personas ricas y principales, o a quien se deseaba y
debía hacer todo regalo y servicio, por ser cosa de grande
precio y estima, demás de ser muy suave y apacible. Como
parece claramente acerca de San Mateo 78

,
donde, defendien-

do Cristo a la mujer pecadora que, puesta a sus pies, se los
lavó con sus lágrimas y roció con este ungüento, dice el fa-
riseo 79

,
que le había convidado a comer : «Esta ha hecho lo

que tú habías de hacer en ley de buena paz, razón y costum-
bre, y no lo hiciste. Convidásteme, dice, y no rociaste mi ca-

beza con ungüento oloroso, y ésta roció mis pies.» Con esto

quedan claras las palabras de la Esposa, que hacen signifi-

cación del gran gozo y contento que tiene en sí, por el ser-

vicio que ha de hacer a su Esposo. Cuando estaba, dice el

mi rey en su banquete, alegre y cercado de sus convidados,

yo le rocié a él solo con los mis olores. Y por esto dice el

nardo dio su olor, el cual entonces se siente más cuando el

licor se esparce.

12. Manojuelo de mirra es mi Amado a mí, morará en-

tre mis pechos.
Como es cosa hermosa y amada de las doncellas un rami-

llete de flores, o de otras cosas semejantemente olorosas, que
traen siempre en las manos y lo llegan a las narices, y por
la mayor parte le esconden entre sus pechos, lugar querido

y hermoso, tal dice que es para ella su Esposo, que por el

grande amor que le tiene le trae siempre delante de sus ojos,

puesto en sus pechos y asentado en su corazón.

Mirra es un árbol pequeño que se da en Arabia, Egipto y
Judea, del cual, hiriendo su corteza en ciertos tiempos, des-

tila la que llamamos mirra; las flores y hojas de este árbol

huelen muy bien, y de éstas habla la Esposa.

13. Racimo de Copher mi Amado a mí, de las viñas de
Engaddi.

Gran diferencia hay en averiguar qué árbol sea este que
aquí se llama copher 80

, el cual unos trasladan cipro, como es

77 lo. 12, 3.
78 Mt. 26.
79 Le. 7.
80 Copher es un género de arbusto, algo parecido en la hoja al

olivo, de flor blanca y olorosa, de fruto en racimo y muy aromá-
tico. De él habla Plinio. Algunos comentaristas creen que es lo que
en español se llama juncia de olor, o avellanada, como dice Scio.

Cantera traduce racimo de flor de Chipre, y dice que flor de Chi-
pre es la Lawsonia inermis de Linneo.



CAPÍTULO 1 85

San Jerónimo, y entiende por él un árbol llamado así, y no

a la isla de Cypro 81
, como algunos juntamente 82 declaran.

Otros trasladan alcampfor o alheña; otros dicen que es

un cierto linaje de palma 83
. Cierto es ser especie aromática y

muy preciosa, y entre tanta diversidad de pareceres, lo más
probable es que copher es el árbol de donde se saca el ver-

dadero y finísimo bálsamo, que es a manera de vid; y así

como el árbol es extraño a nosotros y que no se da en nues-

tra tierra, así no tenemos nombre para él, y de aquí nace el

llamarle por tantos nombres. Danse estas vides en Palesti-

na, en Engaddi, que es ciudad junto al mar Muerto, como

se lee en Josué 8

\ y por esto añade en las viñas de Engaddi.

Responde el Esposo, y dice:

14. ¡Oh cuan hermosa eres, Amiga mía, oh cuan hermosa!

Tus ojos de paloma.
Todo esto es como una amorosa contienda entre Esposo

y Esposa, donde cada cual procura de aventajarse al otro en

decirse amores y requiebros. Loa, pues, la hermosura de la

Esposa que. a su parecer, era sumamente bella, y declara

ser grande su belleza, usando de esta repetición de palabras,

que es común en la Sagrada Escritura, diciendo: Hermosa
eres Amiga mía. hermosa eres; como si dijera: Hermosa,
hermosísima eres.

Y porque una gran parte de la hermosura está en los ojos,

que son espejo del alma y el más noble de todos los sentidos,

y que ellos solos, si son feos, bastan a afear el rostro de una
persona por de más gentiles facciones que sea, por esto par-

ticularmente, después de haber loado la belleza de su Es-

posa en general, hace mención de ellos y dice que son como
de paloma. Las que vemos por acá no los tienen muy her-

mosos, pero sonlo de hermosísimos las de tierra de Palesti-

na, que como se sabe por relación de mercaderes y por unas
que traen de Levante, que llaman tripolinas 8\ son muy di-

" Es decir, de Chipre.
83 Algunos Mss, incongruamente, otros ignorantemente. (P. MP
83 «Ordenó a lo que sospecho la providencia de Dios que no

supiésemos de copher qué árbol era o qué planta, para que. dejándo-
nos de la cosa, acudiésemos al origen de la palabra ; y así conocié-
semos que copher, según aquello de donde nace, significa aplaca-
miento y perdón, y satisfacción de pecados. Y por consiguiente en-
tendiésemos con cuánta razón le llama Racimo de copher a Cristo
la Esposa, diciéndonos en ello por encubierta manera, que no es
una salud Cristo sola, ni un remedio de males particular, ni una
limpieza, o un perdón de pecados de un solo linaje, sino que es un
racimo que se compone como de granos de innumerables perdones,
de innumerables remedios de males, de saludes sin número, y que
es un Jesús, en quien cada una cosa de las que tiene es Jesús ¡Oh
salud! ¡Oh Jesús! ¡Oh medicina infinita!» (Nombre de Jesús. 1. n>.

84 los. 15, 62.
85 Llamadas así por considerárselas oriundas di Trípoli.
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ferentes de las nuestras, señaladamente en los ojos, porque
los tienen grandes y muy redondos, llenos de resplandor y
de un movimiento velocísimo, y de un color extraño que
parece fuego vivo.

15. Y tú, ¡qué hermoso eres, Aviado mío, y qué gracioso!
Y también el nuestro lecho florido, las vigas de nuestra casa
de cedro, los artesones de ella de ciprés.

Responde la Esposa y paga en la misma moneda al Es-
poso, conociendo y publicando la hermosura que hay en él;

y porque la belleza está no solamente asentada en la exte-
rior muestra de la buena proporción de facciones y escogida
pintura de naturales colores, mas también y principalmente
tiene su silla en el ánima, y porque esta parte de la hermo-
sura del ánima se llama gracia, y se muestra de fuera y se

da a entender en los movimientos de la misma ánima, como
son mirar, hablar, reír, cantar, andar y los demás, los cuales
todos en lengua toscana generalmente se llaman atti

8B
, de

tal manera que sin esta belleza la otra del cuerpo es una
frialdad" sin sal y sin gracia, y menos digna de ser amada
que lo es una imagen, como cada día se ve ; así que por esta

causa la Esposa para loar perfectamente a su Esposo le dice r

Y tú eres hermoso y gracioso.

En el hebreo está en estos dos lugares del Esposo y de la

Esposa una palabra, que en latín se interpreta ecce 8Í
, y es

voz que en esta parte da muestra de grande afecto y regoci-

jo del que habla; como uno que, estando contemplando la

beldad amada, no cabe en sí ni puede detener el ímpetu de
la alegría que le bulle en el corazón, y al fin rompe y dice

:

«¡Ay cómo eres hermosa! ¡Ay cómo eres graciosa!», u otra

tal razón de imperioso afecto ; lo cual no se puede pintar al

vivo con la escritura, porque el dibujo de la pluma sólo llega

a lo que puede trazar la lengua, la cual es cuasi muda cuan-

do se pone a declarar alguna gran pasión.

Pues dice la Esposa : «Si yo soy hermosa, como tú dices,

amor mío, y si tal te parezco, tú no me pareces a mí menos
bien 89

; y hermoso eres como la misma hermosura, y gra-

cioso y salado más que la gracia
; y no sólo tú eres sal, mas

también todas tus cosas por ser tuyas por el semejante 9 * son
hermosas y lindas ; la cama cubierta de flores, y la casa rica

y hermosamente edificada ; al fin todo es lindo, y tú más que
todo ello.»

R * La ed. cit. y otros Mss., belleza. (P. M.)
* 7 La ed. cit. dice fealdad.
* 8 Y ésa es la traducción exacta: Hete aquí que eres hermosa.
* fl Todo este pasaje está trastocado, confuso e incompleto en

la ed. cit.
•° Es decir, por la semejanza.
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Y en decir también nuestro lecho florido, como encubier-
tamente le convida a que se venga con ella, que es deseo que
se sigue ordenadamente después del bien que concibió de su
Esposo, cuando dijo aquellas palabras: ¡Ay, qué hermoso
eres. Amado mío; ay, qué gracioso! El techo de ciprés sen las

tablas o artesones que cargan sobre las vigas, las cuales, se-

gún dice, eran de cedro.

En el espíritu de esta letra se declara el deseo de las al-

mas, que aman a Dios y querrían verse con él; pero son
aún imperfectas en la virtud, porque desean traerle a sí y
gozar de él en su casa y en su lecho, que es donde tienen su
descanso y sus riquezas y su contento ; mas llámalas Dios y
procúralas sacar de este regalo, como adelante veremos.



CAPULLO II

[Argumento]

[Contenta la Esposa con la presencia de su Amado, insiste en el de-
seo de no apartarse de El. Aprueba su deseo el Esposo

;
pero la

da a conocer que aún no es digna de tanto bien. Hácesele gustar
más y, no pudiendo ella sufrir el peso del amor, desfallece y
queda absorta en los brazos del Esposo, quien conjura a las cria-

turas para que no impidan el descanso de la esposa. Aquí con-

cluye el estado de principiante. Mas como el amor no puede
estar ocioso, siente luego el alma que la llaman de nuevo al ejer-

cicio de todo género de virtudes, figuradas en la primavera, des-

pués de pasado el invierno de la penitencia. Suplica al Esposo
que la defienda de las astucias de sus enemigos, representados
en las raposas ; y pues ya quiere ser toda suya, y se ve, por
otra parte, tan débil en la virtud, le pide que venga pronto y la

socorra en la noche de la tribulación.]

1. (Esposa.) Yo rosa del campo y azucena de los valles.

2. (Esposo.) Cual la azucena entre las espinas, asi mi
Amiga entre las hijas.

3. (Esposa.) Cual el manzano entre los árboles silves-

tres, así mi Amado entre los hijos; en su sombra deseé \ sen-

tóme, y su fruta dulce a mi garganta.

4. Metióme en la cámara del vino; la bandera suya en
mí (es) amor.

5. Forzadme 2 con vasos de vino; cercadme de manzanas,
que enferma estoy de amor.

6. La izquierda suya debajo de mi cabeza, y su derecha

me abrace 3
.

7. (Esposo.) Conjuróos, hijas de Jerusalén, por las ca-

bras, o por las ciervas montesas, si despertáredes y si velar

hiciéredes el Amor 4 hasta que quiera.

8. (Esposa.) Voz de mi Amado (se oye). Htelo, viene

atravancando 5 por los montes, saltando por los collados.

9. Semejante es mi Amado a la cabra montes, o cierve-

cito. Helo (ya está) tras nuestra pared, acechando por las

ventanas, mirando por los resquicios.

10. Hablado ha mi Amado, y díjome: Levántate, Amiga
mía y galana mía, y vente.

1 A la sombra del que deseé, trae la ed. cit.
2 Rodeadme. Ibíd.
3 Me abrazará. Ibíd.
4 A la Amada. Ibíd., que parece más exacta.
5 Veislo, viene atravesando. Ibíd.
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11. Ya ves; pasó el invierno, pasó la lluvia y juése.

12. Descubre flores la tierra 6
; el tiempo del podar es ve-

nido; oída es voz de tórtola en nuestro campo.
13. La higuera brota sus higos, y las viñas de pequeñas

uvas dan olor. Por ende, levántate, Amiga mía, hermosa mía.

y vente.

14. Paloma mía, en las quiebras de la piedra, en las

vueltas del caracol, descúbreme tu vista, hazme oír la tu

voz: que la tu voz dulce y la tu vista bella
1

.

15. Tomadnos las raposas pequeñas destruidoras de vi-

ñas, que la nuestra viña está en flor
8

.

16. El Amado mío es mío, y yo soy suya (del que) apa-

cienta entre los liños 9
.

17. Hasta que sople el día. y las sombras huyan; tómate,

sei
10 semejante. Amado mío, a la cabra, o al corzo sobre los

montes de Bather.

EXPOSICION
Prosiguen en el principio de este capítulo el Esposo y la

Esposa en su amorosa porfía de loarse el uno al otro cuanto
más pueden, y después en el proceso de él la Esposa refiere

a la larga algunas cosas, que ya en los días pasados le ha-
bían acontecido con su Esposo.

Dice, pues:

1. Yo rosa del campo, y lirio de los valles.

Estas palabras están así
11 que se pueden entender indi-

ferentemente del uno de los dos
;
pero más a propósito es

que las diga la Esposa, que, por ser mujer, tiene más licencia

para loarse, y que vengan dependientes y hagan una senten-
cia con lo que acaba de decir en el fin del primer capítulo

:

Nuestro lecho florido, y nuestra casa de ciprés. Y añade : Y
yo rosa del campo, para que por todo ello convide y persua-
da más a que el Esposo la ame y la acompañe, y que en nin-

gún tiempo la deje.

Yo rosa del campo: la palabra hebrea es habatzeleth, que
según los más doctos en aquella lengua, no es cualquiera
rosa, sino una cierta especie de ellas en la color negra, pero

Los capullos de las florej se demuestran ev. nuestra tierra.

Ibíd.

Amable Ibíd.
8 En cierne. Ibíd.
9 El Amado mío para mí y yo para él, que se apacienta entre

azucenas. Ibíd.
10 Sei, forma anticuada por sé.
11 Así = de tal modo.
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muy hermosa y de gentil olor. Y viene bien que se compare

a ésta, porque, como parece en lo que habernos dicho, la

Esposa confiesa de sí que, aunque es hermosa, es algo mo-
rena.

Azucena de los valles, que, por estar en lugar más hú-

medo, está más fresca y de mejor parecer. Esto dice la Espo-

sa del Esposo, como si más claro dijese: Yo soy rosa del

campo, y tú, Esposo mío, lirio
12 de los valles. En lo cual

muestra cuán bien dice la hermosura del uno con la beldad

del otro, y que, como se dice de los desposados, son para

en uno ; como lo son la rosa y el Hrio. que juntos crecen la

gentileza de entrambos y agradan a la vista y al olor más
que cada uno por sí

13
. Lo que traducimos, azucena o lirio, en

el hebreo es sosanah, que quiere decir flor de seis hojas. Cuál

sea o cómo se llame acá no está muy averiguado, ni va mu-
cho en ello, y, por esto, ya la llamaremos azucena, ya alhe-

lí, ya violeta.

- 2. Como lirio entre las espinas, así es mi Amada entre

las hijas.

La flor
14 que nace entre las espinas es tanto más amada

y preciada, cuanto son más aborrecibles las espinas entre
quien nace

; y de la fealdad de las unas viene a descubrirse
más la hermosura de la otra. Pues 15 consiente el Esposo en
lo que la Esposa dice de sí misma ; y añade tanto más cuan-
to es más lo que se echa de ver y se descubre la rosa entre
las espinas que entre otras rosas. Así que, en decir esto, no
sólo dice ser hermosa la Esposa, como rosa entre otras rosas,

sino así
16 hermosa que sola ella es rosa; que las demás en

su comparación y en su presencia parecen espinas.

Lo que dice entre las hijas, es como decir entre todas las

doncellas, por propiedad de aquella lengua que. cuando pone
esta palabra hijas así a solas, habla de solas las doncellas, y
cuando le añade alguna otra, como diciendo hijas de Jerusa-
lén o hijas de Tiro, significa a todas las mujeres de aquella

12 Como se ve, Fr. Luis vierte indiferentemente azucena o lirio.
13 Algunos Mss. añaden aquí estas palabras: Demás que, sien-

do entrambas rústicas flores, cuadra bien la una con la otra, que la

una ; es rosa del campo y la otra lirio de los valles, donde la natura-
leza sola es hortelana, que por estar en lugar más húmedo, está más
fresco y de mejor parecer (P. M.). Y también la ed. cit.

14 Los mismos comienzan aquí de este modo: Muchas vzces se

ve que una buena yerba crece más cercada de espinas y otras yer-
bas, que si estuviera sola, y este es cosa que se halla por experien-
cia; y la razón de esto es, lo uno, el natural apetito que las plantas
tienen a salir a gozar del sol; y lo otro, que las yerbas circunstantes
le hacen sombra al pie, y le conservan en frescura y humedad; y
de aquí viene a ser mayor su crecimiento. Demás de esto, la flor, etc.

13 Presupuesto esto, dice la ed. cit.
lft Así = de tal manera.
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tierra, de cualquier estado y condición que sean. Pues es

doncella la Esposa
; y de las mujeres las doncellas tienen la

hermosura más entera y más hermosa, y entre todas ellas la

Esposa es la que vence.

En el espíritu de esta letra es digno de considerar que la

Iglesia es rosa entre espinas, y no rosa cultivada y regalada,

porque no es obra de los hortelanos del mundo, sino ñor que

crece y se sustenta por sola la clemencia 17 del cielo, como
dice San Pablo 18

: Yo planté, y Apolo fué el que regó; pero

sólo el Señor lo sacó a luz y a crecimiento. Y está cercada de

espinas esta rosa, por la muchedumbre de las diversas sectas

de infidelidad y herejías y supersticiosas creencias que en

derredor de ella están, las cuales procuran de ahogarla ;
pero

firme y segura es la promesa del Señor, y entre estos golpes,

cuanto mayores fueren, tanto más centelleará la luz de la

verdad.

3. Como 19
el manzano entre los árboles silvestres, así el

mi Amado entre ios hijos: en su sombra deseé, sentéme, y su

fruto dulce a mi garganta.

Cuanto, dice, se aventaja un fresco y poblado manzano,
comparado a los árboles silvestres y montesinos, tan grande
ventaja haces tú a los demás mancebos ao

. Hermoso árbol es

un manzano lleno de hoja y cargado de fruta ; y en esto la

Esposa da mayor loor al Esposo del que ella había recibido

;

que él la comparó a la azucena, que es cosa hermosa, pero de

poco o ningún fruto
; y el manzano, a quien ella le compara,

tiene lo uno y lo otro. Lleva adelante esta comparación, y
como suele un manzano 21 grande y verde, con la hermosura
de su fruta y frescura de sus hojas convidar a los que le ven
a reposar debajo de su sombra y coger de su fruta

;
así, dice,

que la vista de su Esposo la puso en semejante deseo, y como
io deseó, así lo puso por obra.

En su sombra deseé, conviene a saber, reposar. Sentéme.
esto es, conseguí el fin de mi deseo. Y su fruta dulce a mi
garganta, en que se declara una posesión entera y perfecta.

Y. como en decir esto tornase a la memoria el tiempo pasado
de aquellos sus primeros y más dulces amores, sigue el hilo

del pensamiento y cuenta con grande gracia de palabras y
blandura de afectos mucha parte de sus pasados accidentes:
fa posesión de sí, que le dió su Esposo ; cómo ella se le des-

oíros Mss.. influencia. (P. M.)
11 Cor. 3, fl.

lv La ed. cit comienza: Págale por la misma moneda la Espo
su. y así le responde: Como, etc.

-° Se omite este comienzo en la ed. cit.
- 1 Algunos M<s. árbol. (P. M.»
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mayó en sus brazos; los regalos que recibió de él, estando

así desmayada, con otras cosas de grande afición y ternura **.

Y así dice:

4. Metióme en la cámara del vino, y la bandera suya en
mi amor.

Ya dijimos que en el vino se declara en la Escritura Sa-

grada todo lo que es deleite y alegría. Así que entrar en la

cámara del vino es aposentarse y gozar, no por partes, sino

enteramente, de toda la mayor alegría
;
que, cuanto a lo que

toca a la Esposa, consistía en los grandes regalos y muestras
de entrañable amor que recibió de su Esposo 23

. Y por tanto

añade : la bandera suya en mi amor. Que se puede entender
en dos sentidos : traer bandera, en la propiedad hebrea, como
después veremos, es señalarse alguno y adelantarse en aque-
llo de que se trata ; como es señalado el alférez que la lleva

entre todos los de su escuadrón. Y según esto quiere decir:

enriqueció al Esposo mi alma de alegría, hízola señora de un
increíble contento, y esto porque en ninguna cosa se quiso
señalar y aventajar tanto como en amarme.
Y digamos, y es lo mejor, que la Esposa dice así : metió-

me en su bodega el Amado mío, y yo seguíle; que como los

soldados siguen su bandera, así la bandera que a mí me lleva

tras sí y a quien yo sigo es el su amor. Porque forzado es,

cualquiera que no está fuera de seso de hombre, que ame a
quien le ama, y amándole, que se fíe de él, y fiándose, que se

deje llevar sin sospecha y sin recelo por donde el otro qui-

siere
;
porque el amor siempre es puerto de la confianza, y el

que es amado entiende bien que quien le ama no le lleva sino

adonde cumple para su provecho 24
. Y eso es lo que dice la

Esposa, que, sabiendo ella cómo su Esposo la amaba, se dejó
llevar y guiar de este amor muy segura

; y su Rey y Esposo

22 De grande afición, terneza y blandura, en ed. cit.
23 «No solamente se ayunta mucho Dios con el alma que une

consigo, sino ayúntase todo; y no todo sucediéndose unas partes a
otras, sino todo junto y como de un golpe, y sin esperarse lo uno
a lo otro; lo que es al revés en el cuerpo, a quien sus bienes, los

que él llama bienes, se le allegan despacio y repartidamente, y su-

cediéndose unas partes a otras... Mas el deleite que hace Dios, vie-

ne junto, y persevera junto y estable, y es como un todo no divi-

sible, presente siempre todo a sí mismo... Por eso se llama aposento
(o cámara) de vino, como quien dice, amontonamiento y tesoro de
todo lo que es alegría» (Nombre de Esposo, 1. n).

24 «El amor que las almas santas tienen a Cristo es el sustento
del mundo, y el que le tiene como de la mano para que no desfa-
llezca. Porque no es el mundo más de cuanto se hallare en él, quien
por Cristo se abrase. Que en la manera como todo lo que vemos se

hizo para fin y servicio y gloria de Cristo..., así en el punto que fal-

tase en el suelo quien le reconociese y amase y sirviese, se acaba-
rían los siglos, como ya inútiles para aquello a que son» (Nombre
de Amado, 1. n).
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que la llevaba la metió en su bodega, donde le hizo particu-

lares mercedes y beneficios, que fueron una nueva yesca

para acrecentarle el amor
;
que cierto es que los dones y be-

neficies, aunque no son causa del nacimiento del verdadero
amor todas las veces, a lo menos son parte de su crecimien-

to, y son como el mantenimiento con que se sustenta y con-

serva.

5. Rodeadme de vasos de vino, cercadme de manzanas,
que enferma estoy de amor.

La flaqueza del corazón humano no tiene fuerza para su-

frir ningún extremo, ni de alegría ni de dolor. Pues así con
el sobrado gozo que recibió con los favores de su Esposo
entonces, o con el agudo dolor de que siente agora en acordar-

se de ellos y en verse despojada de ellos, se desfalleció la

Esposa 25
. Y no dice que desfalleció así por estas palabras 26

;

empero dice las palabras con que pidió remedio a su des-

fallecimiento; en que declara su mal con mayor gracia que si

por claras palabras se explicara, de esta manera : «Venció
el gozo al deseo y al corazón, y así faltóme, y. desmayada,
comencé a decir: Esforzadme con vasos de vidrio.)) Así de-

claran la palabra hebrea asisoth los doctos en aquella len-

gua, aunque el texto vulgar traslada jlores.

Lo uno y lo otro es cosa de recreación para el que está
enfermo; aunque los vasos de vidrio aquí hanse de enten-
der llenos de vino, para que con su olor y sabor tornase en
sí su corazón desmayado. Y por la misma causa pide que
la rodeen de manzanas. Y así en decir esforzadme. se da
a entender el desfallecimiento de su fuerza, que se iba a
caer. Y diciendo tended debajo de mí manzanas, se colige que
ella estaba ya caída y recostada. Lo que dice, estoy enferma
de amor, no es la enfermedad propia del cuerpo, sino una
grave aflicción del ánima, que la imaginación de alguna cosa
causa, y de aquí se sigue el desfallecer del cuerpo.

6. La su izquierda debajo de mi cabeza, y la su derecha
me abrace.

Prosigue la enamorada Esposa demandando socorros para
su desmayo. El natural remedio para los que se desmayan
de amor es ver juntos consigo a los que aman y que les

- 5 «Para significar el gozo que siente el alma cuando llega a
este punto, hace el Espíritu Santo que la Esposa que lo representa
se desmaye, y que quede muda y sin sentido. Porque, así como en
el desmayo se recoge el vigor del alma a lo secreto del cuerpo, y ni
la lengua, ni los ojos, ni los pies, ni las manos hacen su oficio, así
este g¿>zo al punto que se derrama en el alma, con su grandeza in-
creíble la lleva toda a sí, por manera que no la deja comunicar lo
que siente a la lengua» (Nombre de Esposo, 1. n)

24 Viene trastrocado este pasaje en la ed. cit.
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muestren señales de favor y voluntad, y se conduelan de su
mal; porque de allí les viene su trabajo, y de lo mismo les

ha de venir su alivio y descanso. Y así la Esposa, estando ya
caída en el desmayo, pide a su Esposo que llegue a ella, y la

sustente y ciña con sus brazos. Y no fué en esto negligente el

Esposo, que, visto su desmayo, acudió luego y la tomó en
sus brazos; que se hace conforme a como ella dice, poniendo
el brazo izquierdo debajo de la cabeza, y abrazándola con el

derecho 27
. Y esto hemos de entender que lo dijo la Esposa

en aquellos intervalos de desmayo, cuando vuelve en sí

;

como se ve en los que sienten esta pasión y se trasponen, y
vuelven en sí hablando algo de aquello que les duele y se

tornan a trasponer, y dura esta batalla hasta que se consume
el mal humor 28

.

7. Conjuróos, hijas de Jerusalén, por las cabras, o por
las ciervas montesas, si despertáredes y velar hiciéredes al

amor hasta que quiera.

Habernos de entender que se le adormió en los brazos la

Esposa
;
porque es natural, después del desmayo, seguirse el

sueño, con que torne en sí, y se repare la virtud cansada
con la pasada lucha. Así que él, sintiéndola dormida, póneia
en el lecho mansamente y, vuelto a los circunstantes, conjúra-
los por todo lo que más quisieren que la guarden el sueño y la

dejen reposar. Estas personas a quien conjura eran compañe-
ras suyas, las cuales, como aquí se finge, la Esposa traía con-
sigo, y éstas eran cazadoras, según parece en la conjuración
que el Esposo les hace

; y es muy conforme a la imaginación

27 En la ed. de Salamanca sigue : porque es natural después
del desmayo seguir el sueño que torna en sí, y se repara la virtud
cansada con la pasada lucha.

38 Esta batalla o contienda del amor de Dios en el alma que
ha llegado al estado que aquí se representa, la explica nuestro autor
con el ejemplo de lo que aviene al madero no bien seco, cuando se
le avecina el fuego, donde después añade: «Y por la misma mane-
ra, cuando Dios se avecina al alma y se junta con ella y le comienza
a comunicar su dulzura, ella así como la va gustando, así la va de-
seando más, y con el deseo se hace a sí misma más hábil para gus-
tarla ; y luego la gusta más, y así creciendo en ella aqueste deleite
por puntos, al principio la estremece toda, y luego la comienza a
ablandar ; y suenan de rato en rato unos tiernos suspiros

; y corren
por las mejillas a veces y sin sentir, algunas dulcísimas lágrimas;
y procediendo adelante enciéndese de improviso como una llama
compuesta de luz y de amor, y luego desaparece volando, y torna
a repetir el suspiro, y torna a lucir y cesar otro no sé qué resplan-
dor; y acreciéntase el lloro dulce, y anda así por un espacio hacien-
do mudanzas el alma, traspasándose unas veces y otras veces tor-
nándose a sí ; hasta que, sujeta ya del todo al dulzor, se traspasa del
todo, y levantada enteramente sobre sí misma y no cabiendo en sí

misma, espira amor y terneza, derretimiento por todas sus partes, y
no entiende ni dice otra cosa, sino es luz, amor, vida, descanso sumo,
belleza infinita, bien inmenso y dulcísimo: dame que me deshaga
yo, y que me convierta en ti toda, Señor» (Nombre de Esposo, 1. n).
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que se prosigue en este Libro, porque 20 de la Esposa, que es

pastora, las compañeras han de ser rústicas y que tengan
ejercicio del campo, como es ser pastoras y cazar. Y éste era

uso de la tierra de Asia, principalmente hacia Tiro y en

aquellas comarcas de Judea, que las vírgenes se ejercitasen

en la caza
; y así Jas requiere y juramenta el Esposo, dicien-

do: «Ruégoos y requiéroos, hijas de Jerusalén, así os vaya
siempre bien en la caza, así gocéis de las ciervas y hermo-
sas cabras montesas, que no despertéis a mi Amada, hasta

que ella quiera, y hasta que ella despierte de suyo.»

Esta es muy común costumbre de todos los buenos auto-

res, y aun de todas las gentes, orar la felicidad o desgracia
del estudio y ejercicio de otro, cuando le quieren rogar algo

o le desean mal: como a uno que estudia le decimos: Así
Dios oí? haga un buen letrado: y a uno que pretende dignida-

des : Así os vea yo un gran señor; y al marinero : Así os dé
Dios buenos viajes; y de esta manera en todos los demás.

En el espíritu, mucho ofenden los que a un alma, herida
del amor de Dios y que reposa en sus brazos, la despiertan
al desasosiego de esta vida, lo cual se entiende de este
lugar 30

.

8. Voz de mi Amado se oye. Helo, viene atravancando
por los collados saltando por los montes.

9. Helo; ya está tras nuestra pared, acechando por las

ventanas, mirando por las celosías.

Es el cuidado del amor tan grande y está tan en vela en
io que desea, que de mil pasos, como dicen, lo siente, entre
sueños lo oye y tras los muros lo ve. Finalmente, es de tal
naturaleza el amor que hace obras en quien reina, diversas
mucho de la común experiencia de los hombres

; y por esto
los que no sienten tal efecto en sí no las creen, o les parecen
milagros o, por mejor decir, locura, ver y oír las tales cosas
en los enamorados. Y de aquí resulta que los autores que
tratan de amor son mal entendidos y juzgados por autores
de devaneos y disparates. Por lo cual un poeta antiguo, y
bien enamorado 31 de nuestra nación, dijo bien en el princi-
pio de sus canciones esta sentencia

:

No vea mis escritos quien no es triste,

O quien no ha estado triste en tiempo alguno M .

2 'J Si la Esposa es pastorcica, ed. cit.
M La ed. de Salamanca prosigue con pasajes que vienen luego
- 1 La ed. cit., con algunos Mss., añaden: y muy honesto (P. M)

Este poeta, que no nombra el maestro León, es sin duda Au-
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Así que las extrañas cosas que sienten, dicen y hacen
los que aman, no se pueden entender ni creer de los libros 33

ce amor; de donde será forzoso que muchas cosas de este

Libro sean obscuras, así al expositor de él como a los demás
que en el divino amor están fríos y tibios; y, por el contra-
rio, será muy claro todo al que tuviere y experimentare en
sí la sentencia de esta obra 34

, y ninguna cosa le parecerá im-
posible ni disparatada.

Pues vemos aquí que la Esposa, cansada del trabajo pa-
sado, está durmiendo, y con todo eso, en el punto que su Es-
poso habla, siente su voz y la conoce sin errarla, y se avisa de
su venida, diciendo : Voz de mi Amado 35

. Esto, o pasó así, y
la Esposa lo relata agora que el Esposo, con el cuidado de su
enfermedad, volvió luego a ver si reposaba y hacerle com-
pañía y, si quisiese esforzarse, a convidarla se saliese al

campo, que por ser el principio de la primavera, ya estaría

fresco y muy florido y le sería gran remedio para su tristeza

y enfermedad; o digamos que fué como sueño o imagina-
ción, que, a causa del grande amor, la Esposa se fingió

a sí misma, pareciéndole que veía ya a su Esposo y le ha-
blaba; como es cosa natural a los que aman o tratan de al-

gún negocio cuidadosamente 36
, traerles los sueños imágenes

sias March, célebre poeta lemosín, llamado con razón el Petrarca
español, el cual en su primera cantiga del amor dice

:

Qui no es trist, de mos dictáis non cur,

O en algún temps que sia trist estat.

Estos versos endecasílabos los tradujo el maestro León a otros

dos castellanos de igual mesura. Fué Ausias natural de Valencia,
aunque originario de Cataluña : vivía, y era célebre, por los años
de 1440, y murió en el de 1460 (Nota del maestro Fr. Diego Gon-
zález).

33 De los libres de amor, en ed. cit.
34 Esto es, el espíritu de este Libro. Repetidas veces usa fray

Luis la palabra sentencia por sentido, opinión, espíritu o contenido.
35 «No oír a Dios cuando nos llama, es gran culpa: lo uno,

cuando es El el que habla, a cuya voz habíamos de tener abierta la

puerta siempre. Que ¿quién no oye a quien ama? Y ¿quién es más
digno de ser amado, o qué amar así nos importa? Lo otro, por la

misma cualidad de la voz, que es bañada en amor toda... Y no sólo

blanda, sino así clara y sonorosa, que si no es de industria, no se

puede pasar. Porque si lo consideramos como debemos, nos llama
a sí con cuanto en nosotros hace y por defuera nos representa. Por
la orden que en las criaturas puso nos llama, por la hermosura de
ellas y por sus virtudes hechas para nuestro provecho, por el

sucederse las noches y días, por las tinieblas y por la luz, por los

buenos y malos tiempos, por la salud, por la enfermedad, por las

menguas o por los dotes del cuerpo, por la alegría interior, por la

abundancia del regalo, por las sequedades y males ; por todo nos
dice que miremos a El, que conozcamos su poderosa mano, que siga-

mos sus leyes y nos dejemos llevar de su gobierno sabio y santí-

simo» (Exposición de Job, c. 36).
3fi Avisadamente, en ed. cit.
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semejantes; porque agora, como he dicho, va refiriendo lo

que entonces vió y habló medio entre sueños por las mis-

mas palabras que lo dijo. Pues dice: Voz de mi Amado, bien

muestra en la manera de las palabras así cortadas el alboro-

to de su corazón.

Helo, viene pasando montes y saltando collados. Propio
es de los que imaginan con desatino 37 alguna cosa, antojár-

seles que ven así lo ausente y que está lejos, como lo cerca-

no y presente, juntando cosas diferentes y de diversos tiem-

pos, como si todo fuese un mismo negocio. Está en su lecho

desmayada la Esposa, y parécele que ve a su Esposo que
viene volando por los montes y por los collados, como si fue-

se una cabra o un corzo, animales ligerísimos 38
.

10. Helo, ya está tras la pared, acechando por las ven-

tanas, descubriéndose por las rejas.

Todo 19
este mostrarse y esconderse y no entrar de ron-

dón, sino andar acechando agora por una parte y agora por
otra, es natural de los muy requebrados

; y son unos rega-
los y juegos graciosísimos de amor, que es como un jugar al

tras 40 con los niños, lo cual se pone aquí con gran propiedad
y hermosura de palabras. Porque dice que. cuando ella lo ve
por entre las puertas, él de presto se quita de allí y corre a
mostrarse por las saeteras de la casa ; y de allí, siendo visto,

se muda a las rejas y se asoma un poco, y así de un lugar
en otro, y en todos ellos le sigue y alcanza con la vista. Y
esto es muy común acá. cuando uno se esconde, burlando,
decirle el otro : ¡Ahí Bien te veo la cabeza; veo agora los

ojos por entre las puertas. ¡Oh!, ya se ha quitado. Helo, helo
allí, por la ventana asoma. Y como hemos dicho, estas cosas,

aunque parecen niñerías, no lo son en los amantes, porque
ellos estiman unas cosas de que los otros hacen poco caso

;

y las cosas en que los otros se recrean o las precian, a ellos

les dan fastidio.

Mostrándose por las ventanas. En la propiedad de su Len-
gua se toca en estas palabras una gentil comparación, que
en nuestra lengua no se siente. Donde decimos mostrándose,
la palabra hebrea es metzitz", que viene de tzitz, que es
propiamente el mostrarse la flor cuando brota, o de otra ma-
nera se descubre. Pues como suelen los claveles asomar por

27 Con desaliño, en ed. cit.
51 Algunos Mss. añaden aquí: Es prestísimo Dios en dar favor

c los suyos. (P. M )

M Este pasaje viene alterado y aumentado en la ed. de Sala-
manca.

*° Jugar al tras. «Tras. tras, llaman los muchachos al que es
penúltimo en grado de alguno de sus juegos, contado entre cuatro.»
(Dice, de Autoridades.)

41 La ed. cit. trae Ziz.

7
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los agujeros pequeños de los encañados que los cercan o de
las vainas que rompen cuando brotan, y como las rosas que
cuando salen no se descubren todas sino solamente un poco,
así imagina y dice que su Esposo, más que el clavel y que
la rosa bella se descubre, ya por una parte, ya por otra, mos-
trando unas veces los ojos y no más, y otras veces solos los

cabellos.

10. Hablado ha mi Amado, y díjome: Levántate, galana
mía, Amiga mía, y vente.

11. Ya ves pasó el invierno, pasó la lluvia, fuese.

12. Descubre flores la tierra; el tiempo del cantar es ve-
nido, oída es la voz de la tórtola en nuestros campos.

13. La higuera brota ya sus higos, y las viñas de pegue-
ñas uvas dan olor.

Cuenta lo que dijo, o si queremos decir así, lo que ima-
ginó entre sueños que le decía su Esposo : Levántate, Amiga
mía. Convida en este lugar a la Esposa al gozo de sus amo-
res; y porque él anda en el campo, que es lugar para el

amor mejor que otro 42
,
pídele que salga a él, poniéndole

delante para más moverla el amor que le tiene con regala-

das palabras de Amiga y de galana; y juntamente con esto la

sazón del verano, que es tiempo fresco y apacible y muy apa-

rejado para tratar amores, y así dice, levántate. En decir le-

vántate, se entiende que estaba acostada y mal dispuesta; y
así dicele que se esfuerce y se salga con él para su salud a

gozar del fresco y hermosura del campo, a que tienen natu-

ral afición los corazones enamorados; el cual, con la nueva
venida del verano, estaba deleitosísimo, como lo pinta poé-

ticamente 43 por diversos y apacibles rodeos.

Dice : Ya ves pasó el invierno, pasó la lluvia, fuese. To-

das son condiciones de la primavera. El tiempo de cantar

es venido; lo cual es verdad, así en los hombres como en las

42 «Quiere el divino Pastor que les sea agradable a los suyos
aquello mismo que El ama; y así como El, por ser Pastor, ama al
camDo, así los suyos, porque han de ser sus ovejas, han de amar
el campo también; que las ovejas tienen su pasto y su sustento en
el campo. Porque, a la verdad, los que han de ser apacentados por
Dios han de desechar los sustentos del mundo, y salir de sus tinie-
blas y lazos a la libertad clara de la verdad, y a la soledad peco
seguida de la virtud, y al desembarazo de todo lo que pone en
alboroto la vida

; porque allí nace el pasto que mantiene en feli-
cidad eterna nuestra alma, y que no se agosta jamás. Que adonde
vive y se goza el Pastor, allí han de residir sus ovejas, según que
alguna de ellas decía: Nuestra conversación es en los cielos» (Nom-
bre de Pastor, 1. i).

43 Políticamente, en ed. cit.
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aves, que con el nuevo año y con el avecinarse el sol a nos-

otros, se le renueva la sangre y el humor que toca al cora-

zón con una nueva alegría, que le aviva y despierta y hace

que cantando dé muestras de su placer.

La voz de la tortolilla, que es ave que suele venir con el

verano, como las golondrinas, es oída en nuestro campo.
Las viñas de pequeñas uvas dan olor; esto es, están, como

decimos en español, en cierne 4i
. Y haciendo de todo una sen-

tencia seguida, será como si dijese: «Levántate, amor mío,
de ahí donde estás en tu cama acostada, y vente y no tengas
temor a la salida, porque el tiempo está muy gracioso: el

invierno con sus vientos y sus fríos, que te pudieran fatigar,

ya se fué ; el verano es ya venido, como se ve por todas sus
señales ; los árboles se visten de flores, las aves entonan sus
músicas con nueva y más suave melodía

; y la tortolica, ave
peregrina, que no invierna en nuestra tierra, es venida a ella

y la hemos oído cantar ; las higueras brotan ya sus higos, las

vides tienen pámoanos y huelen a su flor: de manera que
por todas partes se descubre ya el verano ; la sazón es fresca,

el campo está hermoso, todas las cosas favorecen a tu venida
y ayudan a nuestro amor, y parece que naturaleza nos ade-
reza y adorna el aposento. Por eso, levántate, Amiga mía, y
vente» éS

.

14. Paloma mía, puesta en las quiebras de la piedra, en
los escondrijos del paredón, descúbreme tu vista, hazme oír
la tu voz, que la tu voz dulce, y la tu vista bella.

Todas son palabras de amor y requiebro, que, continuan-
do su cuento, dice la Esposa haberle dicho al Esposo. Decla-
ra, pues, en esto el Esposo a su Amada la condición de su
amor, y cómo se ha de haber con él en este oficio de amarlo,

44 Estar en cierne una cosa es estar muy a sus principios. Es
también estar en flor; así decimos panes en cierne o floridos. Por
similitud con otros modismos, por ejemplo, en mantillas, se dice
también en ciernes.

45 «Vive en los campos Cristo y goza del cielo libre, y ama la
soledad y el sosiego; y en el silencio de todo aquello que pone en
alboroto la vida, tiene puesto él su deleite. Porque así como lo que
se comprende en el campo es lo más puro de lo visible, y es lo
sencillo y como el original de todo lo de ello se compone y se mez-
cla, así aquella región de vida, adonde vive aqueste nuestro glorio-
so bien, es la pura verdad y la sencillez de la luz de Dios, v el
original expreso de todo lo que tiene que ser, y las raíces firmes de
donde nacen, y adonde estriban todas las criaturas. Y si lo habe-
rnos de decir así, aquéllos son los elementos puros y los campos
de flor eterna vestidos, y los mineros de las aguas vivas, v los mon-
tes verdaderamente preñados de mil bienes santísimos, .y los som-
bríos y repuestos valles, y los bosques de la frescura adonde exen-
tos de toda lujuria gloriosamente florecen la haya y la oliva y el
lináloe con todos los demás árboles del incienso, en que reposan
ejércitos de aves en gloria, y en música dulcísima, que jamás en-
sordece», etc. (Nombre de Pastcr, L i).
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y trae para ello una gentil semejanza de las palomas, cuya
propiedad sabida, quedará claro este lugar.

Hanse de tal manera las palomas en su compañía que,
después que una vez se hermanan dos, macho y hembra,
para vivir juntos, jamás deshacen la compañía, hasta que el

uno de ellos falta; y esto nace del natural amor que se to-

man. Y la paloma está muy obediente a todo el querer del
palomo ; tanto que no le basta el amor y lealtad que de na-
turaleza le tiene, sino que también sufre muchas riñas e im-
portunos celos del marido. Porque esta ave es la que mayo-
res muestras de celos da entre todas las demás; y así, en
viniendo de fuera, luego hiere con el pico a su compañera,
luego la riñe, y con la voz áspera da grandes indicios de su
sospecha, cercándola muy azorado y arrastrando la cola por
el suelo

; y a todo esto ella está muy paciente, sin se mostrar
áspera ni enojada 46

. Y estas aves, entre todos los animales
brutos, muestran más claro el amor que se tienen ser de
gran fuerza, así por el anclar siempre juntos y guardarse
la lealtad el uno al otro con gran simplicidad, como por los

besos que se dan y los regalos que se hacen después de pa-
sadas aquellas iras.

Pues de esta misma manera notifica el Esposo a la Espo-
sa que se han de haber entrambos en el amor

; y así le dice

:

«Ven acá, compañera mía, que ya es tiempo que juntemos
este dulce desposorio: sabed que yo soy palomo, y vos ha-

béis de ser paloma
; y no de otro palomo, sino paloma mía

y Amada mía, y yo Amado y compañero vuestro. Este amor
ha de ser firme para siempre, sin que ninguna cosa jamás
lo disminuya

; y con todo eso yo os tengo de pedir celos»
47

.

Y porque aunque haya muchas palomas en un lugar, cada
par vive por sí, ni ella sabe el nido ajeno ni el palomo ex-

traño le quita el suyo ; es razón que nosotros también nos

apartemos a nuestra poyatilla 48 aparte. Por eso, venios al

campo, paloma mía; aquí en esta peña hay unos agujeros

muy aparejados para nuestra habitación
;

aquí hay unas
cuevas en esta barranca alta

;
aquí me mostrad vos, paloma

mía, vuestra vista, y aquí os oiga yo cantar, que aquí me

46 Es bellísima y expresiva esta descripción de Fr. Luis, y de-

muestra su profundo y admirable sentido de observación.
47 «Acontece a los que Dios por suyos tiene que se descuidan,

y sueltan a los sentidos la rienda, y se dejan correr al alma, como
si no los criara Dios para el cielo, y usan de fuerza y quebrantan
la justicia y se desordenan en la templanza y modestia. Pues enton-

ces ríñelos Dios y azótalos, no para deshacerlos, porque son de
metal escogido, sino para abrirles los ojos, haciéndoles que reco-

nozcan su camino perdido» (Exposición de Job, c 36).
48 Algunos Mss., posadilla (P. M.) Y también en la ed. cit. Es-

pecie de anaquel o repisa en el palomar. Es diminutivo de poyata;

repisa.
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agradáis y en esta soledad vuestra vista me es muy bella
49

,

y vuestra voz suavísima.

Dice: Paloma en las quiebras de la piedra, poique en se-

mejantes lugares las palomas bravas suelen hacer su asien-

to. Aunque en lo que añade, en los escondrijos del paredón.

hay deferencia, que algunos trasladan en las vueltas del ca-

racol. Por lo uno o por lo otro se entiende un edificio antiguo

y caído, como suele haber por los campos, donde las palomas

y otras aves acostumbran hacer nido.

15. Prendedme las raposas, las raposas pequeñas des-

truidoras de las viñas, que la nuestra viña está en flor.

Estas palabras se pueden entender, o que las diga el Es-

poso o que las diga la Esposa. Declarémoslas primero en
persona de la Esposa, y después seguiremos el otro sentido.

Ufana, pues, la Esposa y muy regalada con los favores y
dulces palabras que le acaba de decir su querido, viene en
este lugar a ser movida de un afecto que es muy común a los

regalados, teniendo delante de sí a quien los ama y regala.

Declararlo hemos por este ejemplo : cuando una madre ha
estado ausente de su niño, y en viniendo luego pide por él y
lo llama y lo abraza, mostrándole aquella terneza de regalo
que le tiene, lo primero que él hace es quejarse de quien le

ha ofendido en su ausencia, y con unos graciosos pucheritos
relata, como puede, su injuria y pide a la madre que le

vengue. Lo mismo hace una esposa o mujer casada, que mu-
cho ama a su marido y le ha tenido ausente, que luego se le

regala quejándose de las desgracias que le han sucedido en
su ausencia. Este afecto muestra aquí la Esposa, luego que
se ve acariciada y regalada con el llamarla su Esposo, y con
lo demás que le dijo. Quéjase de la cosa que más le ofende,
y es que como ella tenía una viña 50

, la cual preciaba mucho
y veía ya que las viñas estaban en cierne y comenzaban
a quedar limpio el agraz, tiene gran temor que las raposas

49 «Dios y lo que es amado de Dios siempre se están mirando
entre sí. y como si dijésemos, Dios en el que ama, v el que ama
a Dios en ese mismo Dios, tiene siempre enclavados "los ojos. Dios
mira por él con particular providencia, y él mira a Dios para agra-
darle con solicitud y cuidado. De lo primero dice David en el sal-
mo: Los ojos del Señor sobre los justos, y sus oídos a sus ruegos
ae ellos. De lo segundo dicen ellos también: Como los ojos de los
siervos miran con atención a las manos y a los semblantes de sus
señores, asi nuestros ojos los tenemos fijados en Dios. Y así en
este lugar pide el Esposo al ánima justa que le muestre la cara,
porque ese es oficio del justo. Y a muchos justos en las Sagradas
Letras, en particular para decirles Dios que sean iustos, y que per-
severen, y se adelanten en la virtud, los dice así, y los pide que no
se escondan de El, sino que anden en su presencia y que le traigan
siempre delante» (Nombre de Príncipe de Paz. 1. n).30 La ed. de Salamanca y algunos Mss. añaden: que arriba he-
mos visto. (P. M )
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se la echen a perder; y quejándose de la mala casta dañado-
ra, demanda socorro al Esposo y a los pastores, sus compa-
ñeros, diciendo: Cazadme las raposas pequeñas.
Y en decir pequeñas, guarda bien la propiedad de la na-

turaleza; porque cuando las viñas están en agraz, y antes
que comiencen a madurar, entonces las raposinas de las ca-

rnadas se crían, y éstas hacen después mucho daño en las

viñas porque son muchas y van juntas, y como por su poca
fuerza no se atreven a hacer salto en los ganados pequeños
ni en las gallinas ni en las otras cosas que los raposos viejos

cazan y destruyen, vanse a las viñas, donde hay menos con-
curso de hombres y de perros, y ellas son menos vistas por
la espesura de las hojas y pámpanos, y así hacen mucho
daño

; y por eso pide la Esposa que las prendan y maten
mientras son aún pequeñas, que será más fácil que después.
Y así dice las raposas; y declarándose más, añade las rapo-

sas pequeñas 51
.

Y vino a muy buen tiempo este quejarse de la Esposa,
porque, como habernos dicho, en tal tiempo se suelen quejar

y pedir venganza los que tiernamente aman. Y así son todos
los lugares de este Libro, donde parece no tener dependencia
las unas palabras de las otras, que, si bien se considera el

sentido del afecto, la tienen muy grande y muy trabada.

Porque estos libros donde se tratan pasiones de amor o otras

tales llevan sus razonamientos o las ligaduras de ellos en el

hilo de los afectos, y no en el concierto de las palabras, lo

cual es menester que se advierta muchas veces. Esto es, si

damos 52 estas palabras a la Esposa.

Que, declarándolas como dichas del Esposo, diremos así

;

que él, como dijo que las viñas estaban en flor, y en decir

esto se acordó del mal y daño que estando en tal sazón po-

drían hacer en ellas las raposas, vuélvese a los compañeros

y encárgales con encarecimiento y cuidado que procuren de

cazarlas con tiempo y mientras son pequeñas, porque si en

esto se descuidan, den por perdida su viña con las demás 53
.

Y diciendo esto, parécele a la Esposa que -deja el Esposo su

plática y se va a entender en el negocio de su labranza y

51 Algunos Mss. y la ed. de Salamanca, omitiendo lo demás has-
ta el verso siguiente, dicen así: Porque dijo que su viña estaba en
cierne, y con esto se acordó del daño y mal que, estando en tal

sazón, podrían hacer en ella las raposas; porque como se imagina,

en este intermedio alguna corriendo le pasó por delante, parécele a

la Esvosa que deja el Esposo su plática y da tras la raposa diciendo

a voces a sus compañeros: ¡A la raposa, a la raposa!, que son des-

trucción de las viñas, y la nuestra está en flor: y como le ve ir,

ruégale que se vuelva luego, diciendo: El amado, etc. (P. M.)
52 Si damos, es decir, si atribuímos.
53 De aquí se entiende el gran daño que hacen al alma los pe-

cados veniales, figurados en las raposas pequeñas, y cuánto importa

corregirlos luego para que no crezcan.
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ganado; y como le ve ir. ruégale que se vuelva luego, co-

ciéndole :

16. El Amado mío es mío. y yo soy suya, que avarienta

entre las azucenas.

El Amado mío es mío. y yo de él. Es manera de hablar 5\
como si dijera : «Amador y Amado mío, tú que apacientas

entre las violetas tu ganado, en viniendo la tarde, vente tú

también conmigo, volando como un corzo.»

Dice que apacienta entre las azucenas, no porque sea este

pasto conveniente, sinc porque es propio de enamorados el

hablar de esta manera, dando estos vocablos de rosas y flores

a todo lo que toca a sus amados, mostrando en esto la gracia

y lindeza en que, a su parecer, se aventaja sobre todos. Como
si dijera: el ganado de los otros pace yerba y espinas, mas
el de mi Amado pace en las flores, rosas, violetas y clavelli-

nas. Algunas palabras de éstas no carecen de obscuridad M.

17. Hasta que sople el día. y las sombras huyan.
Algunos entienden por esto el tiempo de la mañana, y

otros el de mediodía
; y los unos y los otros se engañan, por-

que así la verdad de las palabras como el propósito a que se

dicen declaran el tiempo de la tarde
;
porque siempre, al

caer del sol, se levanta un aire blando, y las sombras que al

mediodía estaban sin moverse 56
, al declinar del sol crecen

con tan sensible movimiento, que parece que huyen. Por
donde los Setenta Intérpretes dijeron bien en este lugar:

Hasta que se muevan las sombras 57
. Y ayuda a esto la orden

y el propósito de la sentencia e intención de la Esposa, que
es pedir tierna e instantemente a su Esposo, ya que se va al

campo y la deja sola, que se contente de estar en él hasta la

tarde, que hasta entonces es tiempo de apastar el ganado, y
que, venida la noche, se vuelva a su casa a tenerle compañía
y a quitarle el temor y soledad que las tinieblas traen consi-

go, porque no la podrá pasar sin él, y que en esto no haya
dilación ni tardanza alguna.

Sobre los montes de Bather 5S
. Bather, o es nombre pro-

51 Los más de los Mss., llamar (P. M.>. Igualmente la ed. de
Salamanca.

55 El texto viene invertido y confuso en la ed. de Salamanca-
s£ Otros Mss estaban como quedas (P. M.>.
57 Aquí añaden muchos Mss- : Como también dijo el poeta, sig-

nificando la misma sazón de tiempo: Maioresque cadundt altis de
montibus umbrae (Virgilio, Egloga I). Pero omiten todo lo demás
hasta sobre los montes de Bather (P. M.

-

).

58 Béter es la traducción modernamente recibida.
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pió de un monte así llamado, o es epíteto y sobrenombre ge-
neral de todos los montes; porque Bather quiere decir divi-

sión, y por la mayor parte los montes dividen unas tierras

de otras; así que montes de Bather es como decir montes
divídidores. Y con estas palabras tornó en sí la Esposa, y
viéndose sola y conociendo su engaño y que la noche se pa-
saba y el Esposo no venía, hace lo que en el capítulo siguien-

te prosigue, diciendo:



CAPITULO III

[Argumento]

[Prueba Dios a la Esposa en este estado dejándola padecer; ella le

busca por todas partes, y no para hasta encontrarle y asirle con
todas sus fuerzas, estrechando con él más su corazón, conjuran-
do a todo el mundo que no la aparten del gozo que recibe con
su presencia. Comienza ya a llamar la atención de las gantes el

olor de sus virtudes ; mas no por eso se engríe, antes da toda
la gloria a su Esposo, y publica la particular providencia con
que la asiste, por una parte defendiéndola de todo mal, como los

valientes de Israel al lecho de Salomón, y por otra llenándola
de bienes del cielo, que la enriquecen y adornan como a la litera

del mismo las alhajas y preseas que la componían. Convida a
todas las gentes a que celebren con la mayor alegría la Encar-
nación del Verbo divino y su desposorio con la humana natu-
raleza]

1. (Esposa.) En el mi lecho en las noches busqué al
que ama mi alma, busquéle y no le hallé.

2. Levantarme he agora, y cercaré por la ciudad, por
los barrios y por los lugares anchos, buscaré al que ama mi
alma; busquéle. y no le halle.

3. Encontráronme las rondas 1 que guardan la ciudad.
(Preguntéles): ¿Visteis, por ventura, al que ama mi alma?

4. A poco que me aparté de ellas (anduve) hasta hallar
al Amado de mi alma. Asile, y no le dejaré hasta que le
meta en casa de la mi madre, y en la cámara de la que me
parió 2

.

5. Ruégoos. hijas de Jerusalén, por las cabras y por los
ciervos del campo, que no despertéis, ni velar hagáis '' al
Amor hasta que quiera.

6. (Compañeros.) 4 ¿Quién es esta que sube del desierto
como columna de humo, de oloroso perfume de mirra e in-
cienso, y todos los polvos olorosos del maestro de los olores?

• 7. Veis, el lecho del mismo Salomón; sesenta valientes
están en su cerco de los más valientes de Israel.

8. Todos ellos tienen espadas; guerreadores sabios, la es-
pada de cada uno sobre su muslo por el temor de las noches.

1 ,«
lg
„H
nos Mss- Ias Quardas, las guardas que rondan la ciu-

1 (P. M.).
2 Del que me engendró, la ed. de Salamanca.

Al Amor, es decir, a la Amada.
4 Coro de pastores, trae la ed. cit
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9. Litera 5 hizo para sí Salomón de los árboles del Líbano.
10. Las columnas de ella hizo de plata, el su techo de

oro, el recodadero 6 de púrpura y, por el entremedio, amor
por las hijas de Jerusalén.

11. Salid y ved, hijas de Sión, al rey Salomón con la co-
rona con que le coronó la su madre en el día de su desposo-
rio, y en el día del regocijo de su corazón.

EXPOSICION
1. En el mi lecho en las noches '

.

Cuenta en esto Salomón no lo que en hecho pasó por su
Esposa, que no es cosa que podía pasar, sino lo que pudo
acontecer y está bien que acontezca a una persona tan co-
mún como una pastora, perdida de amores por su pastor, cu-
yas palabras y condiciones va imitando

; que es una ficción

muy usada entre los poetas decir como cosa hecha, no lo que
se hace, sino lo que el afecto de que tratan pide que se haga,
fingiendo para ello las personas que con más encarecimien-
to y más al natural lo podían hacer 8

. Pues es muy común
esto en las desposadas que bien aman a sus esposos, que en
faltándoles de noche de casa, les viene mala sospecha, o que
no las aman o que aman a otras

; y algunas hay a quien les

da tanto atrevimiento esta pasión, que las saca de sus casas,

y las hace que, olvidando su encogimiento natural y su te-

mor, anden de noche y a solas, rodeando por las calles y por
las plazas, como en más de un ejemplo se ve cada día. Y esta

fuerza de apasionada afición, con todas sus particularidades,

declara de sí misma la Esposa.

Dice : En mi lecho, de noche, busqué al que ama mi alma.
Busquéle, y no le hallé 9

. En todo tiempo desean las mujeres

5 Nuestro Ms., obra hizo, etc. (P. M.)
6 Recodadero = mueble o sitio acomodado para recodarse.
7 Toda la explicación de este verso está trocada en la ed. cit.,

y en casi todos los Mss. (P. M.)
8 Alude aquí indudablemente a las ficciones y razonamientos

usuales en la poesía pastoril.
9 Busquéle, y no le hallé. «Es ordinario en Dios, cuando nos

quiere hacer algunas grandes mercedes, y antes que nos las haga,
tentarnos primero con apreturas y sequedades, por muchas razones.
Una. para así nos hacer más puros y mejor dispuestos para lo que
ha de venir. Otra, para renovar en nosotros el conocimiento de lo

poco que somos sin El, de manera que su memoria reciente no
consienta al regalo, que luego viene, nos desvanezca. Y la tercera,

para que al pasar de lo amargo a lo dulce, y de la tristeza de la

sequedad a la suavidad de la anchura, y del frío helado al calor
amoroso, avive el sentido del bien en nosotros, y haga más regala-

do, y el bien y el favor más gustoso, y el Autor de todos estos bie-

nes, sin comparación más amable; y no más amable solamente,
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apasionadas de amor tener presente a quien aman, y en las

noches mucho más; parte, porque con el silencio y sosiego

de la noche quedan más desocupados los sentidos y pensa-

mientos para pensar en lo que aman, y así el amor se en-

ciende más; y, parte también, porque en la noche crecen

juntamente los celos y los "ecelos: los celos de pensar que
se ayuda de la noche para alguna travesura

; y los recelos

de temer no le acontezca algún peligro de los muchos que
suelen acarrear las tinieblas.

Pues esta mezcla 10 de amor y temor y celos aguza agora

y despierta el cuidado de la Esposa para que mire por su

Esposo, y le busque a una y otra parte de su cama
; y, no le

hallando, porque el amor vivo ni teme peligro, ni repara en
ningún inconveniente, se levante de su cama y salga de su

casa y discurra por las calles, por los barrios y lugares an-

chos 11
; esto es, por las plazas y lugares públicos de la ciu-

dad en su busca, y no pare hasta que hallándole le traiga

como preso a su casa y le encierre en su cámara como a
malhechor.

Dice, pues: Levantarme he agora, y buscaré por la ciu-

dad; por los barrios y por las plazas, buscaré al que ama mi
alma. Busquéle. y no le hallé. Gran fuerza de amor es ésta,

que ni la noche, ni la soledad, ni los atrevimientos de los

hombres perdidos, que suelen tomar licencia y osadía en ta-

les tiempos y lugares, pudo estorbar a la Esposa de que no
buscase a su deseo. Según el espíritu, se entiende bien aquí
el engaño de los que piensan hallar a Dios, descansando, y
lo mucho a que se ha de arriscar el que de veras le busca ,2

.

Dice

:

sino admirable y por extremo maravilloso, que con tan gran artifi-
cio y con variedad tan diversa nos templa y guisa, y hace más sa-
broso el bien para nuestro provecho» (Exposición de Job, c. 37).

18 En la ed. de Salamanca, en lugar de este pasaje, trae: Esto
pena que es mezclada de amor y celos escarba el corazón y le abra-
sa tanto que llega algunas veces a sacar a una pobre, flaca y teme-
rosa mujer de su casa, que, olvidando su temor y condición, de
noche y a solas, ronda las calles y plazas, y no se satisface con me-
nor diligencia; la cual pasión vehemente se declara en esta letra,
ademas de los ejemplos que cada día se ven de esto. Y porque,
cojno hemos dicho, el amor bueno ni teme peligro ni para en nin-
gún inconveniente, dice; etc.

11 Algunos Mss. añaden aquí: Lugares anchos llama los pú-
blicos, que por el mayor concurso de gentes se edifican siempre
mas anchos y espaciosos que los otros (P. M.>. La ed. de Salamanca
sigue con el párrafo primero de la Exposición.

« «No se permite que ninguno halle el amor celestial del es-
píritu, si no se enajena de todo lo que a este siglo contiene, y se da
a si mismo a sola la inquisición del amor de Jesús, libertando sualma de toda solicitud terrenal, para que pueda ocuparse solamente
en un fin. por medio del cumplimiento de todo cuanto Dios mandan
(Nombre de Amado, 1. n)
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2. Encontráronme las guardas, las guardas que andan
la ciudad. (Preguntóles): ¿Visteis, por ventura, al que ama
mi alma?

No se espanta el amor ni enflaquece por ningún poder hu-
mano

; y el que es verdadero no trata de encubrirse de na-
die, ni de buscar colores 13 para que los otros no le entien-

dan
; y así la Esposa, en viendo las rondas, les pregunta

:

¿Visteis por ventura al que ama mi alma? Vense aquí dos

muy grandes y muy naturales efectos del amor: el uno, que
he dicho, que no se recata de nadie ni se avergüenza de pu-
blicar su pasión. El otro es una graciosa ceguedad que trae

consigo, y es general en todo grande afecto, en pensar que
sólo con decir ¿visteis a quien amo?, estaba ya entendido por
todos como por ella misma, quién era aquel por quien pre-

guntaba.
No dice lo que le respondieron las guardas, de donde se

entiende no le haber dado buen recaudo 14 a su pregunta

;

porque las gentes, divertidas en varios cuidados y pensa-
mientos, como son los públicos, saben poco de esto que es

amar con verdad; y porque, según la verdad del espíritu

que aquí se pretende, todo el aviso y alteza del saber y pru-
dencia humana, en cuya guarda y gobernación viven los

hombres, jamás alcanzaron a dar ciertas nuevas de Cristo X5
,

conforme a lo que dice San Pablo 16
: Con los perfectos tra-

tamos de sabiduría..., que jamás la supo ningún principe de
los de este siglo.

3. A poco que me aparté de ellos (anduve) hasta que
hallé al Amado de mi alma. Asile, y no le dejaré hasta que
le meta en casa de la mi madre, y en la cámara de la que
me parió.

No pierde la esperanza el amor, aunque no halle nuevas
de lo que busca y desea, antes entonces se enciende más; y
así la Esposa anduvo, y halló por sí lo que las otras gentes

13 Colores, por disculpas o disimulos.
1

1

Buen recaudo, es decir, buena contestación o fianza. «Recau-
do—dice Covarrubias—vale mensaje, porque ha de cobrar respuesta
el que le lleva» (Tesoro de la Lengua).

15 «Y a la verdad, asi como es fácil al que camina por la gracia
hallar a Dios cerca de sí, porque, como El dice, está cerca de los

que le temen, y sus pláticas son con los sencillos y puros, así es
dificultoso al que le busca por los medios de su ingenio e industria.

No hay cosa más cerca ni más lejos, más encubierta ni más descu-
bierta, que Dios. Demás de que veces hay que se esconde a los

suyos para fin de probarlos, y escóndeseles tanto que les parece no
tiene acuerdo de ellos, ni ellos hallan rastro de él por más que le

buscan, en que padecen lo que decir no se puede» (Exposición de
Job. c. 23).

16
1 Cor. 2, 6 v 8.
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no la supieron mostrar. Porque es así siempre, que al amor

sólo el amor le halla y le entiende y le merece.

Dice que le halló a poco tiempo que anduvo, después que

se apartó de las rondas de la ciudad
;
que, según el sentido

espiritual, es cosa de grande consideración, que antes le ha-

bía buscado mucho y no le halló, y en apartándose de las

guardas y de la ciudad le halló luego. En lo cual se entien-

den dos cosas : que en los casos más desesperados y cuando

todo el saber e industria humana se confiesa por más rendi-

da, está Dios más presto y más aparejado para nuestro favor,

como dice el rey David 17
: Cerca está el Señor de los que tie-

nen afligido el corazón. Y juntamente con esto se ve la razón

por qué muchos buscan a Cristo muy luengamente 18 por

muchos días y con grandes trabajos no le hallan, hallándole

otros con más brevedad ;
que es porque le buscan, no adon-

de El está y quiere, sino adonde ellos gustarían de hallarle,

sirviéndole en aquellas cosas de que ellos más gustan y les

caen más en gracia, por ser más conformes a sus inclinacio-

nes y particulares juicios
19

.

Asile, y no le dejaré hasta que le meta en casa de la mi
madre, y en la cámara de la que me engendró. El que en vi-

niendo al fin de su deseo y en alcanzando la voluntad del

que ama se entibia y desfallece, no tiene perfecto amor

;

que el bueno y verdadero, de allí crece hasta venir a su más
alto y más perfecto grado

;
que eso se declara en la rasa de

17 Ps. 32, 19.
15 Longamente, dice la ed. cit.
19 «El fin del cristiano es hacerse uno con Cristo, esto es, tener

a Cristo en sí, transformándose en El; y pues Cristo es Jesús, que
es salud, y pues la salud no es estar vendado y fomentado o refres-
cado por defuera el enfermo, sino el estar reducidos a templada
armonía los humores secretos, entienda el que camina a su bien
que no ha de parar antes que alcance aquesta santa concordia del
alma. Porque hasta tenerla no conviene que él se tenga por sano,
esto es, por Jesús. Que no ha de parar, aunque haya aprovechado
en el ayuno y sepa bien guardar el silencio, y nunca falte a los

cantos del coro; y aunque ciña el cilicio, y pise sobre el hielo des-
nudos los pies, y mendigue lo que come, y lo que viste es paupérri-
mo, si entre esto bullen las pasiones en él, si vive el viejo hombre,
v .enciende sus fuegos; si se atufa en el alma la ira; si se hincha
la vanagloria : si se ufana el propio contento de sí ; si arde la mala
codicia; finalmente, si hay respetos de odios, de envidias, de pun-
donores, de emulación y ambición. Que si esto hay en él, por mu-
cho que le parezca que ha hecho, y que ha aprovechado en los ejer-

cicios que referí, téngase por dicho que aún no ha llegado a la

salud, que es Jesús. Y sepa y entienda que ninguno, mientras que
no sanó de esta salud, entra en el cielo, ni ve la clara vista de
Dios., como dice Sari Pablo: Amad la paz y la santidad, sin la cual
no puéde ninguno ver a Dios. Por tanto, despierte el que así es, y
conciba ánimo fuerte, y puestos los ojos en este blanco que digo,

y esperando en Jesús.* alargue el paso a Jesús» (Nombre de /*-
ti*, L nv
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la Esposa, y en la cámara de su retraimiento 20
, esto es, el

reposo y perfecta posesión que trae consigo el acabado y
encendido amor. Llama a su casa, no suya, sino casa de su
madre, y cámara 21 de la que la parió, imitando en esto la

común manera de hablar de las doncellas, que se usa tam-
bién en nuestra lengua castellana, como se ve en diversos
cantares.

4. Conjuróos, hijas de Jerv,salén, por las cabras, y por los
^

ciervos del campo, si despertáredes y velar hiciéredes al

amor hasta que quiera.

Esto dice aquí la Esposa con palabras semejantes a las

que el Esposo había antes dicho, hablando de ella. Entende-
mos de aquí que era de noche, y le traía, después de muy
buscado, para que reposase en su casa 22

, y así ruega a la

gente de ella que no le quiebre el sueño.
5. ¿Quién es esta que sube del desierto, como colum-

nas 23 de humo de oloroso perfume de mirra e incienso, y de
todos los polvos olorosos del maestro de los olores?

Desde aquí hasta el fin del capítulo hablan los compañe-
ros del Esposo, festejando con voces de admiración 24 y de

20 Otros Mss., de su nacimiento. Y la ed. de Salamanca.
21 «Cámara en rigor es la alcoba y aposento que tiene el techo

de bóveda», dice Covarrubias. Sin duda, Fr. Luis, que en tanta*
ocasiones recurre al lenguaje popular como más expresivo, recuerdt
aquí el cantarcillo vulgar en su tiempo:

No sois vos para en cámara, Pedro.
No sois vos para en cámara, non,
sino para en camaranchón;

22 «Reposa Cristo en el alma santa como metido en el centro
de ella, como dice Isaías: Reqocijate y alaba, hija de Sión, porque
el Señor de Israel está en medio de ti: y reposando allí, como desde
el medio, derrama los rayos de su virtud por toda ella v la mueve
secretamente, y con su movimiento de él, y con la obediencia del
alma a lo que es de él movida, se hace por momentos mayor lugar
en ella, y más ancho, y más dispuesto aposento» (Nombre de
Hijo, 1. it).

23 Columnas. En la versión del capítulo trae columna. Más ade-
lante explica por qué columnas.

24 «Con razón se maravillan las gentes al ver un justo en el es-

tado que aquí se pinta crecido en virtud, y manifestando en sus

obras el buen olor de Cristo, como dice San Pablo
;
porque el ser

bueno el hombre es caminar a lo alto, y vivir como se vive en el

cielo, y un hombre que es tierra, y de suyo inclinado a la tierra,

ser bueno es ir al revés de lo que es, y, venciendo su natural, vo-
lar lo pesado a lo alto. Y como no sería maravilla ninguna, si de
la cumbre de un monte viniesen hasta la falda de él muchas pie-

dras cayendo, mas si una sola desde la raíz subiese a la cumbre,
sería con razón maravilla; así que pequen muchos y que sirvan al

demonio muchos, no es cosa de espanto, porque es hacer lo que
son y seguir la dañada inclinación de su origm; mas que haya uno
o algunos que braceen contra la corriente del agua, y que siendo

tierra caminen al cielo, es digno de admiración, uno solo que sea»

(Exposición de Job, c 1).
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loor a los nuevos casados; que es declarar el
25 alegría de

los ciudadanos de Jerusalén, y las palabras que conforme a

ella se pudieron decir, cuando la hija del rey Faraón entró la

primera vez en la ciudad y se casó con Salomón. Así que

esto no trae mucha dependencia con lo de arriba, antes pa-

rece que Salomón aquí, rompiendo el cuento que llevaba

enhilado, se pone a relatar cosas diferentes de aquellas, ya

muy pasadas, que suelen dar mucha gracia a las escrituras

semejantes de ésta. Si no queremos decir que todo lo que se

ha dicho hasta aquí por el Espíritu Santo responde al tiem-

po que medió entre los conciertos hasta que se celebraron

las bodas de los reyes ; en el cual, como suele acaecer, es de

creer que hubo muchas demandas y respuestas de una parte

a otra, muchos deseos, muchos afectos y nuevos sentimien-

tos, los cuales se han declarado hasta aquí por las figuras y
rodeos que habernos visto.

Pues dice: ¿Quién es esta que sube del desierto?, porque
los había muy grandes 26 entre Egipto, de donde viene la Es-

posa, y la tierra de Judea ; o porque se finge, como dicho es,

que halló a su Esposo en el campo, y de allí vienen juntos,

que, como después diremos, muchos veces el campo es llama-

do desierto.

Como columnas de humo. Cosa sabida es, así en la Sa-
grada Escritura como por los escritores profanos, que la gen-
te de Palestina y de sus provincias comarcanas, por la cali-

dad de la tierra, usan mucho de buenos y preciosos olores.

Pues comparan a la Esposa a columnas de humo, que llama
al humo así por la semejanza que tiene con ellas, cuando de
algún perfume o de otra cosa que se quema, sube en alto se-

guido y derecho. De la cual comparación no la loa tanto de
bien dispuesta y de gentil cuerpo, que eso más adelante se

hace copiosamente, cuanto de la fragancia y excelencia del
olor que trae consigo, que iguala al olor del más preciado

y mejor perfume. Y así dice como columnas de humo de
oloroso perfume de mirra e incienso, y de todos los demás
olorosos polvos del maestro de olores.

6. Veis, el lecho suyo, que es el de Salomón; sesenta va-

lientes en su cerca de los más valientes de Israel.

7. Todos ellos la espada en la mano, ejercitados en gue-

rra; la espada de cada uno sobre su muslo, por el temor de

las noches.

25 Frecuentemente usa esta forma Fr. Luis para evitar la caco-
fonía resultante de emplear la.

M Muy grandes, se sobrentiende desiertos.
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Dejan 27 de decir de la Esposa, y vuélvense a loar el pa-
lacio, y atavíos de cama y doseles de Salomón, que es des-
concierto que da mucha gracia en semejantes poesías; por-
que responde a la verdad de lo que acontece a los miradores
de semejantes fiestas, que pasan la vista y los ojos de unas
oosas en otras muy diversas, sin guardar en esto ninguna
orden ni concierto

; y como el gusto y sabor del mirar les

desconcierta los ojos, así el alboroto del corazón alegre, cuan-
do declara por palabras su regocijo, trae sin orden ninguna
a la boca mil diferencias de cosas.

Pues dice: Veis el lecho de Salomón 28
,
que es decir riquí-

simo y hermosísimo
; y que para muestra de grandeza y para

mayor seguridad de los que en él descansan, velan junto a
él mucha gente ele armas, como es costumbre de los reyes. Y
así dice : Sesenta poderosos en su cerco, todos ellos tienen es-

padas, y son guerreadores sabios; esto es, saben la guerra,

que es decir son escogidos en fuerzas y proveídos de armas,

y diestros en ellas para defenderse.
La espada de cada uno sobre su muslo, que es el asiento

de la espada, por el temor de las noches, esto es, por los pe-

ligros que entonces suelen acontecer y se temen; para que
se entienda la mucha guarda que pone Dios en que nadie
rompa el reposo de los que descansan en él.

8. Litera 2
* hizo Salomón para sí de los árboles del Lí-

bano.

9. Las columnas de plata; el techo de oro cubierto de
púrpura, y todo él sembrado de amor por las hijas de Jeru-
salén 30

.

27 La ed. cit trae erradamente este pasaje en singular, supo-
niendo que el sujeto es el Esposo y no los miradores a que alude
más abajo.

28 «El lecho de Salomón es el alma del justo llena de bienes
del cielo, que goza ya de la paz de la conciencia, la cual crece y se
perfecciona con otro bien que de ella nace, y es el favor de Dios,
que la voluntad así concertada tiene, y la confianza que se le des-
pierta en el alma con aqueste favor. Porque ¿quién pondrá albo-
roto o espanto en la conciencia que tienen a Dios de su parte? ¿O
cómo no tendrá a Dios de su parte el que es una voluntad con él y
un mismo querer? Bien dijo Sófocles: Si Dios manda en mí, no
estoy sujeto a cosa mortal; y cierto es que no me puede dañar
aquello a quien no estoy sujeto. Así que de la paz del alma justa
nace la seguridad del amparo de Dios, y de esta seguridad se confir-

ma más y se fortifica la paz. Y así David juntó, a lo que parece,
aquestas dos cosas, paz y confianza, cuando dijo en el salmo: En
paz y en uno dormiré y reposaré. Adonde, como veis, con la paz
puso el sueño, que es obra no de ánimo solícito, sino de pecno se-

guro y confiado», etc. (Nombre de Príncipe de Paz, 1. n).
29 Nuestro manuscrito dice obra: pero habernos puesto litera,

porque el autor en los Nombres de Cristo usa de esta palabra tra-

duciendo este mismo verso. Véase la nota siguiente. (P. M.).
30 «Salomón hizo para sí una litera de cedro, cuyas columnas
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Del lecho pasan a decir del trono real o algún otro edi-

ficio de los muchos y muy ricos que, según parece, en su

historia, edificó Salomón ; y esto dícenlo con palabras de re-

gocijo y admiración 31
. Como diciendo: pues ¿qué me di-

réis del trono que ha edificado para sí, en quien la hermosu-

ra compite con la riqueza, que todo él es hecho de plata y

de oro y de púrpura, por extraña manera y labor?

Lo que dice, y en medio cubierto de amor, la palabra he-

brea, que es ratzuvh, quiere también decir encendido; que,

según esto, será decir que todo él con su hermosura y ri-

queza encendía en amor y codiciosa afición a las hijas de Je-

rusalén, que, mirando tan rica y excelente obra, la codi-

ciaban 32
.

Mejor me parece que se entienda esto de Salomón, y
que traslademos así : Y en medio de él se asentó el amor de

las hijas de Jerusalén. Lo cual tiene muy gracioso y gentil

sentido, que después de haber mostrado la fábrica de su tro-

no, como es muy rica en materiales y muy graciosa en com-
postura (porque la plata bien labrada sustenta al oro, y las

vigas que están en el techo están cubiertas de púrpura, de
suerte que de las luces de estos tres preciosos materiales,

oro. plata y púrpura, se hace una bella mezcla, que se viene

a los ojos con graciosa vista), dice luego este tan hermoso
trono hizo Salomón para sí, en medio del cual él se entró

eran de plata y los lados de la silla de oro, y el asiento de púrpu-
ra, y en medio el amor de las hijas de Jerusalén : porque esta lite-

ra en cuyo medio Cristo reside, y se sienta, es lo mismo que este
templo del universo, que él mismo hizo para sí en la manera como
para tal rey convenía, rico v hermoso y lleno de variedad admira-
ble, y compuesto y. como si dijésemos, artizado con artificio gran-
dísimo. En el cual se dice que anda él como en litera, porque
todo lo que hav en él le trae consigo y le demuestra y le sirve de
asiento. En todo está, en todo vive, en todo gobierna, en todo res-
plandece y reluce. Dice que está en medio, y llámale por nombre
el amor encendido de las hijas de Jerusalén: para decir que es el

amor de todas las cosas, así las que usan de entendimiento y ra-
zón, como las que carecen de ella y las que no tienen sentido. Que
a las primeras llama hijas de Jerusalén, y en orden de ellas le

nombra amor encendido, para decir que se abrasan amándole todos
los hijos de paz. o sean hombres o ángeles. Y las segundas demues-
tra por la litera, y por las partes ricas que la componen, la caja,
las columnas, el recodadero y el respaldar, y la peana y asiento...
Y llamóle amor encendido con una palabra de tanta significación
como es la original que allí pone, que significa, no encendimiento
como quiera, sino encendimiento grande e intenso y como lanzado
en los huesos ; y encendimiento cual es el de la brasa en que no
se ve sino fuego. Y así diremos bien aquí el amor abrasado o el

amor que convierte en brasa los corazones de sus amigos, para en-
carecer así mejor la fineza de los que le aman» (Nombre de Ama-
do, L n)

31 Faltan varias líneas y vienen las frases trastrocadas en la

ed. de Salamanca.
35 Falta lo que se sigue en la ed. cit. y demás Mss. ÍP. M.)
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y está allí encendido de amor por una de las hijas de Jerusa-
lén, que era su Esposa, la cual, aunque fuese extranjera de
nación, estaba ya avencidada y hecha ciudadana de Jerusa-
lén por haberse casado con el rey de ella. Pero toda esta
obra y su lindeza era menos, comparada a la que mostraba el

señor de ella en sus vestidos y disposiciones. Y así dice

:

10. Salid, hijas de Sión, y ved al rey Salomón con la

corona con que le coronó la su madre en el día de su despo-
sorio y en el día del regocijo de su corazón.

Corona significa en la Sagrada Escritura reino y mando,
por ser esta insignia de los reyes. Dice que se la dió su ma-
dre porque, como parece en el segundo libro de los Reyes 33

,

Besarbé, madre de Salomón, por su discreción y buena in-

dustria, alcanzó de David que, entre otros muchos que tuvo,

señalase a Salomón por sucesor en todos sus reinos y se-

ñoríos.

O corona es (y esto no me parece menos bien) todo géne-
ro de atavío y traje galano y de buen parecer que agracia
al que le trae, como la guirnalda hace en la cabeza. Como el

mismo Salomón en los Proverbios 34
, amonestando al mozo

bozal 35 a que dé atención y fe a sus palabras, le dice que el

hacerlo así le será corona de gracias, conviene a saber, her-
mosa y agraciada para su cabeza; esto es, le estará tan bien
al alma cuanto cualquier otro hermoso traje al cuerpo, por
galán y gentil que fuese. Pues cosa sabida es que el día de las

bodas es el día de las galas. Y decir que se la dió su ma-
dre es hablar conforme al estilo común y a lo que las más
veces acontece, que las madres en tales días visten a sus hi-

jos y ponen gran cuidado en cómo han de salir aderezados 36
.

33 En la Vulgata es el 1. ni, c. 1.

34 Prov. 1, 4-9.
35 Bozal dícese del negro recién sacado de su país. Aquí más

bien tiene el sentido figurado y familiar de bisoño, inexperto. «Guar-
daos, señor conde, de encomendar vuestras tierras a bachilleres

bozales que vienen de Salamanca», dice Fr. Antonio de Guevara.
36 «Cristo tomó nuestra carne en la naturaleza de su humanidad

y la ayuntó con su persona divina con ayuntamiento tan firme, que
no será suelto jamás; el cual ayuntamiento es un verdadero despo-
sorio, o por mejor decir, un matrimonio indisoluble celebrado entre
nuestra carne y el Verbo, y el tálamo donde se celebró fué. como
dice San Agustín, el vientre purísimo, suministrando la Madre
Virgen de su misma substancia el traje del Esposo y su corona. Esta
unión hizo con nuestra carne, haciéndola carne suya y vistiéndose

de ella y saliendo en pública plaza en los ojos de todos los hom-
bres abrazado con ella; y también esta misma carne y cuerpo suyo,

que tomó de nosotros, lo ayunta con el cuerpo de su Iglesia y con
todos los miembros de ella, que debidamente le reciben en el sa-

cramento del altar, allegando su carne a la carne de ellos, y ha-
ciéndola cuanto es posible con la suya una misma» (Nombre de Es-
poso, 1. ii).



CAPITULO IV

[Argumento]

[La humildad y gratitud de la Esposa hace que el Esposo derrame
en ella más copiosamente sus bienes Celébralos él por medio de
hermosas comparaciones: en los ojos alaba la recta intención;
en los cabellos, los buenos pensamientos; en los dientes, la tem-
planza y moderación de sus afectos; en los labios, la suavidad

y gracia de las palabras; en las sienes, el pudor y modestia de
todos los movimientos ; en el cuello, la rectitud y firmeza de la

oración; en los pechos, la caridad y misericordia con los prójimos,

y en los diferentes montes a que la manda subir, la eminencia

y perfección de las virtudes que se consiguen con la perseveran-
cia en bien obrar. Vuelve a repetir los mismos elogios con ma-
yor encarecimiento, y últimamente la compara a un delicioso

huerto y a una fuente copiosa de aguas vivas, significando los

espirituales frutos que comunica a los demás. Concluye bendi-
• ciéndola y deseando que se conserve y persevere en tanta dicha ]

1. (Esposo.) ¡Ay. qué hermosa te eres. Amiga mía, ay,
qué hermosa! Tus ojos de paloma entre tus cabellos 1

; tu
cabello, como un rebaño de cabras que miran del monte Ga-
laad.

2. Tus dientes, como hato de ovejas trasquiladas que vie-
nen de bañarse, las cuales todas 2 paren de dos en dos, y nin-
guna entre ellas hay vacia.

3. Como un hilo de carmesí tus labios, y el tu hablar po-
lido: como el casco 3 de granada tus sienes entre tus copetes.

4. Como torre de David el tu cuello, fundada en los co-
llados; mil escudos que cuelgan de ella, todos ellos escudos
de poderosos.

5. Tus dos pechos 4 como dos cabritos mellizos, que pa-
cen entre violetas.

6. Hasta que sople el día y las sombras huyan, voyme al
monte de la mirra, y al collado del incienso.

1. Toda tú hermosa, Amiga mía, y falta no hay en ti.

8. Conmigo del Líbano, Esposa, conmigo del Líbano te
vendrás; otearás desde la cumbre de Amana, de la cumbre

1 La
fd;

de Salamanca trae guedejas.
2 En ibíd., todas ellas con sus crías que no hay machorra entre
is.
s ibíd., cacho.
4 Ibíd. tetas.
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de Senir y de Hermán, de las cuevas de los leones y los

montes de las onzas.

9. Robaste mi corazón, hermana mía, Esposa, robaste mi
corazón con uno de los tus ojos, con un sartal de tu cuello.

10. ¡Cuan lindos son tus amores, hermana mía, Esposa,
cuan buenos son tus amores! Más que el vino; y el olor de tus
olores sobre todas las cosas olorosas 5

.

11. Panal destilan tus labios, Esposa; miel y leche está
en tu lengua, y el olor de tus arreos, como el olor del Lí-

bano °.

12. Huerto cercado, hermana mía, Esposa, huerto cerca-
do, fuente sellada.

13. Tus plantas (son) como jardín de granados con fruta
de dulzuras; juncia de olor y nardo.

14. Nardo y azafrán, canela y cinamomo, con los demás
árboles del incienso 7

;
mirra, áloe 8 con todos los principales

olores.

15. Fuente de huertos, pozos de aguas vivas que manan
del monte Líbano.

16. ¡Sus!, vuela, ciervo, y ven tú, ábrego, y orea el mi
huerto; espárzanse sus olores.

EXPOSICION
1. ¡Ay, qué hermosa te eres, Amiga mía, oh cuan hermo-

sa! Tus ojos de paloma entre tus cabellos; tu cabello como un
rebaño de cabras que miran del monte Galaad.

Este capítulo no trae dependencia alguna de lo que arriba
se ha dicho, porque todo él es un loor lleno de requiebro y
de gracia que da el Esposo a su Esposa, particularizando
todas sus facciones y encareciendo la hermosura de ellas por
comparaciones diversas. En que hay gran dificultad, no tan-

to por ser la mayor parte sacadas de cosas del campo, que
en ésto guarda la persona de pastor que representa, cuanto
por ser maravillosamente ajenas y extrañas de nuestro co-

mún uso y estilo, y algunas de ellas contrarias, al parecer,

de todo lo que quieren declarar. Si no es, como ya dijimos,

que en aquel tiempo y en aquella lengua estas cosas tenían
gran primor ; como en cada tiempo y en cada lengua vemos
mil cosas recibidas y usadas por buenas, que en otros tiem-

pos o puestas en otras lenguas no se tuvieran por tales. O
decir, lo que tengo por más cierto, que, como todo este canto

5 Ed. cit, aromáticas.
6 Ibíd., como el olor del incienso.
7 Ibíd., del Líbano.
8 Ibíd., sándalo.
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sea espiritual, y los miembros hermosos de la Esposa que en

él se loan sean varias y diferentes virtudes que hay en los

hombres justos, explicadas con nombres de miembros y par.

tes corporales, la comparación, aunque desdiga de aquello de

quien se hace al parecer, dice bien y cuadra mucho con la

hermosa parte del ánimo 9 que debajo de aquellas palabras

se significa.

Pues es toda la canción de este capítulo un cantar que
entona el buen pastor enamorado a la puerta de su pastora,

a fuerza 10 de los que suelen dar alboradas a las que bien

quieren. Y así comienza regocijándose todo con el contento

que le da el amor y buen parecer de su Esposa, y maravi-

llándose de su hermosura sobrehumana, y diciendo una vez

y repitiendo otra, para mayor demostración y confirmación

de lo que siente: ¡Ay, qué hermosa eres, Amiga mía! ¡Ay,

qué hermosa! 1

1

Y porque no se pueda sospechar que la afi-

ción le ciega, no se satisface con decirlo así a bulto, sino des-

ciende en particular a cada cosa, y comienza por los ojos,

que son, como dicen los sabios, en donde más se descubre y
se muestra la belleza o torpeza del alma interior, y por don-
de entre dos personas más se comunica y enciende la afición.

Son, dice, como de paloma tus ojos. Ya dijimos la venta-
ja grande que hacen las palomas de aquella tierra a las de

9 Algunos Mss., hermosura del ánimo. (P. M.)
10 Evidentemente esta frase adverbial, a fuerza de, que no he

visto usada en la forma que la trae Fr. Luis, equivale a semejanza
de. Guarda parecido esta expresión con la de a fuerza de hombre
de bien, que el Dic. de Autoridades da como equivalente a la ley-

de hombre de bien.
11 «Si los hombres y los ángeles amaran a Cristo de su cose-

cha y a la manera de su poder natural, y ^egún su sola condición
y sus fuerzas, que es decir al estilo tosco suyo y conforme a su al-
dea, bien se pudiera tener su amor para con él por tibio y por fla-

co. Mas si miramos quién los atiza de dentro, y quién los despier-
ta y favorece para que le puedan amar, y quién principalmente
cría el amor en sus almas, luego vemos, no solamente que es amor
de extraordinario metal, sino también que es incomparablemente
ardentísimo. Porque el Espíritu Santo mismo, que es de su pro-
piedad el Amor, nos enciende de sí para con Cristo, lanzándose por
nuestras entrañas, según lo que dice San Pablo : La caridad de
Dios nos ha sido derramada por los corazones, por el Espíritu Santo
que nos han dado. ¿Pues qué no será, o cuáles quilates le faltarán,
o a qué fineza no allegará el amor que Dios en el hombre hace y
que enciende con el soplo de su espíritu propio? ¿Podrá ser menos
qué amor nacido de Dios, y por la misma razón digno de él. y he-
cho a la manera del cielo, adonde los serafines se abrasan? ¿Ó será
posible que la idea, como si dijésemos, del amor, y el amor con
que Dios mismo se ama, críe amor en mí que no sea en firmeza for-
tísimo, y en blandura dulcísimo, y en propósito determinado para
todo y osado, y en ardor fuego, y en perseverancia perpetuo, y en
unidad estrechísimo? Sombra son, sin duda, y ensayos muy imper-
fectos de amor los amores todos con que los hombres se aman, com-
parados con el fuego que arde en los amadores de Cristo» (Nombre
de Amado. 1. n).
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ésta, señaladamente en esto de los ojos, que como se ve
en las que llamamos tripolinas, parece que les centellean y
arden en vivo fuegp, y que echan de sí sensiblemente como
unos rayos de resplandor

; y ser así los de la Esposa, es de-

cirla lo que los enamorados suelen decir comúnmente a las

que bien quieren, que tienen llamas en los ojos y que con su
vista les abrasan el corazón.

Entre tus cabellos. En la traslación y declaración de esto
hay alguna diferencia entre los intérpretes. La voz hebrea es

tzamathec 12
,
que quiere decir cabellos o cabellera, y propia-

mente es la parte que cae sobre la frente y ojos, que algunas
mujeres los suelen traer postizos, y en castellano se llaman
lados 13

. San Jerónimo, no sé por qué fin, entiende por esto

la hermosura encubierta, y así traslada : Tus ojos de paloma,
demás de lo que está encubierto. En que no solamente va di-

ferente del común sentido de los más doctos en esta lengua,
pero también en alguna manera contradice a sí mismo, que
en el capítulo 47 de Isaías14

, donde está la misma palabra,

entiende por ella torpeza y fealdad, y así la traduce.

Como quiera que sea, lo que he dicho es lo más cierto, y
ayuda a declarar con mejor gracia el buen parecer de los

ojos de la Esposa 15
,
que mostrándose entre sus cabellos (al-

gunos de los cuales desmandados de su orden a veces los en-

cubrían) con su temblor y movimiento, les hacían parecer

que echaban centellas de sí como dos estrellas 16
. Y siendo,

como se dicen ser, los ojos hermosos, matadores y alevosos,

dice graciosamente el Esposo que de entre los cabellos, como
si estuvieran puestos en celada, le herían con mayor fuerza

y más a su salvo 17 harían más ciertos y más seguros sus

golpes.

Dice más: Tu cabello como manada de cabras que se le.

12 La ed. de Salamanca dice Zama.
13 La ed. cit. trae lazos.
14 Is. 47, 2.
15 Indudablemente, la interpretación de Fr. Luis es más lógica

y bella, y es hoy la que impera. La de San Jerónimo, por enigmá-
tica e inconveniente, no es admisible. Pero estos aciertos no se los
perdonaban al poeta sus émulos.

16 «Por los cabellos en las sagradas letras se significan los pen-
samientos, y por los ojos los deseos; los cuales en las almas aprove-
chadas en virtud son muy encendidos y resplandecientes, porqua
ya en ellas la razón y la voluntad no solamente convienen en uno,
mas con su bien guiado deseo de ella, y con el fuego ardiente de
amor con que apetece lo bueno, enciende en cierta manera luz con
que la razón viene más enteramente en el conocimiento del bien,

y de muy conformes, y de muy amistados los dos, vienen a ser en-

tre sí semejantes, y casi a trocar entre sí sus condiciones y oficios

:

y el entendimiento levanta luz que aficione, y la voluntad enciende
amor que guíe y alumbre, y casi enseña la voluntad, y el entendi-

miento apetece» (Nombre de Príncipe de Paz, 1. n).
17 Más a su salvo es lo mismo que más a su gusto o placer.
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vantan del monte Galaad. San Pablo confiesa 1S que el ca-

bello en las mujeres es una cosa muy decente y hermosa
; y,

cierto, es una gran parte de la que el mundo llama hermo-
sura. Y a esta causa el Esposo, después de los ojos, de ningu-

na cosa trata primero que del cabello, que cuando es largo,

espeso y rubio, es lazo y gran red para los que se ceban de
semejantes cosas. Lo que es de maravillar aquí es la com-
paración, que al parescer es grosera y muy apartada de aque-

llo a que se hace. Fuera acertada si dijera ser como una
madeja de oro, o que competía con los rayos del sol en mu-
chedumbre y color, como suelen decir nuestros poetas. En
esto digo 19 que si se considera, como es razón, no carece esta

comparación de mucha gracia y propiedad, habido respecto
a la persona que habla y a lo que especialmente se .quiere

loar en los cabellos de la Esposa. Quien habla es pastor, y
para haber de hablar como tal no podía ser cosa más propia
que decir de los cabellos de su amada que eran como un gran
hato de cabras, puestas en la cumbre de un monte alto;

mostrando en esto la muchedumbre y color de ellos, que eran
negros o alheñados 20

(que, como diremos después, a los tales

tienen por de más hermosa color en aquella tierra), y demás
de esto relucientes como lo son las cabras que pacen en aquel
monte señaladamente 21

. Porque 22
se ha de presuponer que

el monte Galaad está asentado a la parte occidental del Jor-
dán, y tiene este nombre desde el concierto que hubo entre
Jacob y Labán, su suegro, como se cuenta en el Libro de la

Creación 23
, y es monte de muchos y frescos árboles, como el

Líbano, y de hermosos pastos, como lo dan a entender Jere-
mías 2

', Amos 25 y Zacarías 26
. Entre las otras plantas que en

él se crían, hay muchos árboles y plantas hermosas.
Pues andando por él las cabras paciendo, como son ani-

males sueltos, encarámanse por los árboles y mótense por

M 1 Cor. 11, 15.
" La ed. cit., con otros Mss. : En esto ya he dicho lo que sien-

to, y particularmente aquí digo (P. M.).
29 Algunos Mss., y relucientes (P. M.). Alheñados, es dociv, te-

ñidos con alheña, tque en arábigo—dice Covarrubias- -significa el
ligustro».

31 La ed. de Salamanca, sigue: señaladamente difio negros, por-
que de aquesta color eran muy preciados entre la gente dé aquella
tierra y provincia, como lo son ahora en muchas partes, según que
diremos después.

22 Muchos Mss. omiten todo lo que se sigue hasta el v. 2, y
sólo dicen: Pues dice así: Como las cabras esparcidas por las cum-
bres del monte Galaad, le adornan, y hace que parezca bien, el
cual sin ellas parece un peñasco seco y pelado; así los cabellos com-
ponen y hermosean su cabeza con gentil color y muchedumbre
(P. M.).

23 Gen. 31. 11 y ss.
24 Ier. 7, 22.
23 Am. 1, 13.
28 Zach. 10, 10.
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entre las matas, donde es necesario que los pelos de ellas,

que son viejos y están ya poco asidos al cuerpo, se salgan y
solamente queden los nuevos y más arraigados, y éstos muy
limpios, compuestos y lucios, porque se untan con la resina

que de los árboles se derrite, y se curan y hermosean con
ella, la cual suele hacer lucir los pelos y cabellos. Y así el

Esposo dice que los cabellos de su Esposa son tan gentiles,

tan lucios y tan compuestos, como suelen ser los de las ca-

bras que andan por las espesuras de Galaad, que allí se pelan

y peinan, y parescen muy hermosos. Y esto quiere decir la

voz hebrea, que donde en nuestra traslación décimos se le-

vantan, en el hebreo dice se peinan o pelan. De manera que,

por parte die los ojos y cabello, queda la Esposa bien loada de

hermosa.
Semejante es la comparación que se sigue.

2. Tus dientes, como hato de ovejas trasquiladas, que sa-

len de bañarse; todas paren de dos en dos, y ninguna entre

ellas hay vacia.

Esta comparación, demás de ser pastoril, y por la misma
causa muy conveniente a la persona que la dice, es galana
y de gran significación y propiedad al propósito a que se

dice. La bondad y gentileza de los dientes está en que sean
debidamente menudos, blancos, iguales y bien juntos, lo cual

todo se pone en esta comparación como delante de los ojos:

la blancura, en decir que salen de bañarse
;
que los pastores

bañan a sus ciertos tiempos las ovejas para este fin de que
sea blanca la lana que de nuevo crían ; la igualdad, en de-

cir que no hay enfermiza ni estéril en ellas 27
; y el estar jun-

tos y ser menudos, en decir que son un hato de ovejas, las

cuales van así siempre juntas y apiñadas. Porque, como se
ve, las ovejas vienen tan juntas en su manada, que a quien
las mira algo apartado le parecen ser todas un cosa blanca,

como sábana tendida, que no se paresce 28 entre ellas más
espacio que lo que hay de los pies de la una a los pies de la

otra
;
porque por ser delgados los pies y los cuerpos gruesos,

tócanse arriba con los lados del cuerpo y abajo llevan los

pies una de otra apartados, y así va aquello negro con las

27 La ed. de Salamanca y los más de los Mss. omiten lo que
se sigue hasta el verso s. ;

pero en su lugar añaden : Basta Ja feal-
dad sola de la boca para hacer fea a una mujer, aunque todo el

rostro sea hermoso, y la boca fea ninguna cosa la afea más que los

malos dientes. Así que en esta parte la Esposa queda bien loada.
Donde decimos trasquiladas, la. palabra hebrea es katzubot, que
viene de katzab, que es cortar por regla y a la iguala, y así quiere
decir trasquiladas a una misma medida y regla, y del todo iguales,
que declara la igualdad de los dientes que he dicho a que se com-
para- De los dientes, etc. (P. M.)

28 Es decir, que no aparece o se ve; muy frecuente en los clá-

sico».
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sombras que ellas hacen. Mas cuando son llenas y han cada
una parido dos, como aquí dice, vienen los corderitos enca-

jonados entre ellas, porque cada una lleva sus dos hijos a los

lados, los cuales hinchen aquel vacío que los pies de ellas

dejaban
; y de este modo no queda entrada a la vista de

quien las mira para penetrar en ellas, ni conocer que una
esté apartada de otra, sino todo por abajo y por encima pa-

rece un cuerpo blanco y hermoso, como la experiencia lo de-

muestra.
Pues dice el pastor en este lugar que los dientes de su

Esposa son, ni más ni menos, porque son tan parejos y tan
juntos unos con otros, como las ovejas cuando vienen en su
manada. Y dice que son tan juntos por abajo en su naci-

miento donde se juntan con las encías, y donde algunas per-

sonas los suelen tener apartados, como lo están por arriba

;

tan iguales y parejos como las ovejas que vienen cada cual

con sus dos corderitos, y no hay vacía entre ellas.

Pudiéralos asemejar a un sartal de perlas o a otra cosa
preciosa y gentil, como hacen otros enamorados; mas en
esta semejanza de las ovejas guardó muy mejor la conve-
niencia de pastor, y declaró más enteramente la hermosura
e igualdad de ellos que con ninguna semejanza de las otras
se pudiera declarar 29

.

De los dientes sale a los labios, que para ser hermosos han
de ser delgados y que viertan sangre 30

, lo cual así lo uno
como lo otro declaró maravillosamente diciendo:

3. Como el hilo de carmesí tus labios; añade luego, y el
tu hablar polido. Lo cual viene muy natural con los labios
delgados, como cosa que se sigue una de otra. Porque, según
dice Aristóteles, en las reglas de conocer las cualidades de
un hombre por sus facciones, los labios delgados son señal
de hombres discretos y bien hablados, y de dulce y graciosa
conversación.

Como parte " 1 de granada tus sienes entre tus cabellos.

39 «En el sentido espiritual, por los dientes, los labios y las me-
jillas o sienes, de que se habla aquí por su orden, se entiende la
parte inferior del hombre, donde reinan las pasiones, las cuales sevan refrenando y moderando a proporción que crece la virtud en
el animo Porque la gracia, como es semejanza de Dios, estando en
nuestra alma y prendiendo luego su fuerza en la voluntad de ella,
la nace por participación, como de suyo, es la de Dios, ley e incli-
nación, y deseo de todo aquello que es justo y que es bueno. Pues
hecho esto, luego por orden secreta y maravillosa se comienza a
pacificar el remo del alma, y a concertar lo que en ella estaba en-
contrado, y a ser desterrado de allí todo lo bullicioso y desasosega-
do que la turbaba; y descúbrese entonces la paz, y muéstrase la
luz de su rostro, y sube y crece, y finalmente queda reina y señora »
(Nombre de Príncipe de Paz, 1. n).

30 Es decir, que tengan fresco color de sangre.
31 Otros Mss.. como cacho... entre tus guedejas. (P. M.)
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Compara las sienes, que en una mujer hermosa lo suelen ser
mucho, a parte de granada, o por mejor decir, a granada
partida, por la color de sus granos, que es mezclada de un
blanco y de un colorado o encarnado muy sutil, cual es la
color que se ve en las sienes delicadas y hermosas, que por
la sutileza de la carne y cuero, que hay en aquella parte,

y por las venas que a esta causa se descubren más allí que
en otra parte, se tiñe 32

lo blanco con una viva y delicada
color, que da gran contentamiento a los que la miran.

Las sienes en hebreo se llaman rakah. que es decir flacas

y delgadas, porque lo son más que en ninguna otra parte del
cuerpo. Algunos 33 no trasladan aquí sienes, sino mejillas.

que son aquellos dos graciosos montecillos que se levantan
en el rostrc de la una y de la otra parte de él; adonde la

razón de hermosura y gentileza pide que el rostro blanco se

pinte con alguna templada color, cual es la que paresce en
una granada desnuda de su cáscara

; y esto no me parece
mal. Lo que dice entre tus cabellos, es porque las sienes, o
si decimos las mejillas, se descubren y echan de ver entre al-

gunos cabellos, que siempre andan desmandados sobre el

rostro.

4. Como la torre de David el tu cuello, fundada en los

collados; mil escudos cuelgan de ella, todos escudos de va-

lientes 34
.

La hermosura corporal consiste en dos cosas, en la buena
y graciosa proporción de las facciones y en la disposición

gentil del cuerpo. Ha dicho el Esposo de la beldad de las

facciones y rostro de la Esposa ; comienza ya a decir de la

buena disposición de su cuerpo, que es alto y bien sacado,

derecho y de gentil aire
; que como en español llamamos

descollados a los hombres y personas bien dispuestas, mos-
trando por nombre de cuello toda la estatura y buena dispo-

sición, así en esta letra, aunque solamente se nombra el

cuello de la Esposa, por él se entiende toda su estatura alta

y agraciada 35
. Pues compara el cuello o estatura de la Es-

posa a la torre que edificó David en el monte Sión y en la

cumbre de él, de manera que hacia una parte y otra iban las

32 Se tiene, trae equivocadamente la ed. de Salamanca.
33 La ed. de Salamanca omite este párrafo hasta como la torre.
34 La ed. de Salamanca, y los más de los Mss., omiten todo lo

que hay desde aquí hasta Pero hay gran diferencia, etc. (P. M.)
«Cuando una alma ha llegado al grado de virtud que aquí se

representa, la gracia penetrando toda la voluntad, y de allí exten-
diendo su vigor y virtud por todas las demás fuerzas del ánimo, la

levanta de la afición de la tierra, y, convirtiéndola al cielo y a los

espíritus que se gozan en él, le da su estilo y su vivienda, y aquel
sentimiento y valor, y alteza generosa de lo celestial y divino, sig-

nificada en la torre de David» (Nombre de Príncipe de Paz, 1- n)-
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vertientes del monte debajo de ella
; y muestra el Esposo en

esto que es largo el cuello, y derecho y de buen aire, que es

en lo que consiste su hermosura.
Pero hay gran diferencia de pareceres en lo que dice,

puesta en el cerro o collado, porque la palabra hebrea tal-

pioth se declara diversamente por diversos. Unos dicen que
es collado o lugar alto ; otros cosa que enseña el camino a

los que pasan; y otros dicen ser lo mismo que cerca o edi-

ficio fuerte y alto, o barbacana, y todo aquello con que se

fortalece alguna casa o edificio fuerte. Y cierto es que se

halla en esta significación en el libro de Josué 36
, adonde se

dice que Josué dejó en pie y no asoló las ciudades que había
conquistado por fuerza de armas, todas aquellas que estaban
bien armadas, cercadas y fortalecidas, lo cual se dice por la

palabra talpioth, ya dicha.

Lo que a mí me parece más acertado en este lugar, para
abrazar todas esas diferencias ya dichas, es trasladar así:

Tu cuello es como la torre de David puesta en atalaya; que
es decir casa S7 puesta en lugar alto y fuerte, y que sirve de
descubrir los enemigos, si vienen, y mostrar el camino a los

que pasan ; y por el oficio de que sirve y por el sitio que
tiene, de necesidad ha de ser cosa fuerte 38

. Y no hace la

comparación con torre edificada en el llano, sino con la que
está puesta en atalaya y lugar alto, porque lo está así el

cuello sobre los hombros.
Mil escudos cuelgan de ella. O 39 que éstos fuesen verda-

deros escudos y armas puestas allí para servicio y defensa
de la torre, que estaban colgados de las almenas por en de-
rredor de ellas ; o que fuesen entallados de piedra, o de otra
cualquiera materia para ornamento de la torre. De una ma-
nera y de otra puede estar el mismo sentido.
'Todos escudos de valientes. Que es decir, de la gente de

armas que está allí de guarnición. Y en esto de los escudos
no es menester decir que se hace comparación al cuello o
a alguna parte de él, sino como hizo mención de la torre,
es un divertirse a contar algunas condiciones de ella, aun-
que no vengan mucho con el propósito que principalmente
se trata; lo cual es una cosa muy usada y muy graciosa en
los poetas. Si no queremos decir que los escudos colgados de
la torre responden a las cadenas y collares que hermosean el
cuello de la Esposa, así como a la torre los escudos 40

. Como.

3b
_

los. 11, 13.

V °} r(
\ M* \

cosa; otro omite esta palabra (P. M.). v lo mis-mo la ed. de Salamanca.
3
" La ed. cit. y otros Mss. añaden: Dice, de David que es de-

cir de las que edificó David. (P. M.)
" Esta o equivale a la disyuntiva ya. ora, etc.
4 Lo que sigue aparece omitido en la ed. de Salamanca.
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si haciendo de todo una sentencia, dijese: Es el tu cuello,

Esposa, con el atavío de tus collares, tan hermoso, tan derecho

y levantado, como la torre de David con sus escudos y al-

dabas, que mucho la adornan y hermosean ; así está sentado
tu cuello sobre tu gentil y bien dispuesto cuerpo, y con tan-

ta gracia se declinan 41
los hombros de una parte y de otra,

como la torre que he dicho, está asentada sobre el monte.
Dicho del cuello, sigúese luego los pechos, y dice

:

5. Tus dos pechos, como dos cabritos mellizos, que están

paciendo entre las azucenas.
No se puede decir cosa más bella ni más a propósito, que

comparar los pechos hermosos de la Esposa a dos cabritos

mellizos, los cuales, demás de la terneza que tienen por ser

cabritos y de la igualdad por ser mellizos, y demás de ser

cosa linda y apacible, llena de regocijo y alegría, tienen

consigo un no sé qué de travesura y buen donaire, con que
roban y llevan tras sí los ojos de los que los miran, ponién-

dolos afición de llegarse a ellos y de tratarlos entre las ma-
nos; que todas son cosas bien convenientes y que se hallan

así en los pechos hermosos a quien se comparan 42
. Dice que

pacen entre las azucenas, porque con ser ellos lindos de suyo,

allí lo parescen más
; y queda así más encarecida y más loa-

da la belleza de la Esposa en esta parte 43
.

6. Hasta que sople el día, y huyan las sombras, voyme al

monte de la mirra, y al collado del incienso.

Soplar el día y huir las sombras ya he dicho ser rodeo
con que se declara la tarde. Pues dice agora el Esposo que se

va a tener la siesta y a pasar el día hasta la tarde entre los

árboles de la mirra y del incienso, que es algún collado don-
de se criaban semejantes plantas, cuales hay muchas en
aquella tierra. Y el decirle agora esto después de tantos y
tan soberanos loores como le ha dado, es convidarla encu-
biertamente a que se vaya con él. Mas vuelve luego la afi-

ción y torna a loar las perfecciones de su Esposa, que son
mudanzas muy propias del amor; y dice como en una pa-

41 Es decir, se inclinan suavemente.
42 Es verdaderamente deliciosa y sutil, como de poeta, la in-

terpretación que Fr. Luis da a este y otros pasajes de este capítu-
lo difícil del Cantar, y justifica la aparente carnalidad de las expre-
siones con la delicadeza y gracia de su contenido y del espíritu de
la lengua hebrea.

43 <«No se encierra en solo Cristo el amor que su Esposa le tie-

ne, sino de él y por él abraza a todos los hombres, y los mete
dentro de sus entrañas con una afición tan pura, que en ninguna
cosa mira a sí mismo; tan tierna, que siente sus males más que los

propios ; tan solícita, que se desvela en su bien ; tan firme, que no
se mudará de ellos si no se muda de Cristo» (Nombre d? Amado,
libro n).
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labra lo que antes había dicho por tantas y en tan par-

ticular **.

7. Toda eres hermosa, Amiga mía, y en ti no hay falta.

Que aunque no lo dice con palabras, porque las de los

muy aficionados siempre son cortas, dícelo con el afecto, y

es como si dijese: ¿Mas cómo me apartaré de ti, Amiga

mía, o cómo viviré ausente ni solo un punto de tu presencia,

que eres la misma belleza, y toda tú convidas y fuerzas a

los que te ven a que se pierdan por ti?
43 Por tanto, dice, va-

monos juntos, y si es grande atrevimiento y pido mucho en

pedirte esto, tu extremada y jamás vista belleza, que basta

a sacar de su seso a los hombres, me disculpa.

Dice más; que nos podremos volver juntos por tal y tal

monte, por el monte Líbano, y por el monte de Amana, por

las aldeas y laderas de Senir y de Hermón. montes bellos,

donde verás cosas de gran contento y recreación para ti;

que es aficionarla más a lo que pide con las buenas cualida-

des del lugar 46
, diciendo:

8. Conmigo del Líbano, Esposa, conmigo del Líbano te

vendrás; otearás de la cumbre de Amana, de las vertientes

44 La ed. cit. dice : y por en particular de toda su hermosura.
45 «El amor que tienen sus amadores con Cristo no es un sim-

ple querer, ni una sola y ordinaria afición, sino un querer que abra-
za en sí todo lo que es bien querer y una virtud que atesora en sí

juntas las riquezas de las virtudes, y un encendimiento que se

extiende por todo el hombre y le enciende en sus llamas» (Nombre
de Amado, 1. u).

46 «Antes convidaba el Esposo al alma santa a subir con él al
monte de la mirra y al collado del incienso, que es lo mismo que
exhortarla a crecer en mortificación y devoción, virtudes figuradas
en la mirra e incienso; ahora la quiere llevar consigo de monte en
monte, esto es, de virtud en virtud, subiendo siempre de una en
otra sin temor de tropiezos andando con tal compañía. Porque es
verdad que todos los que caminan por Cristo van altos y van sin
tropiezos. Van altos, lo uno porque suben ; suben, digo, porque su
caminar es propiamente subir. Porque la virtud cristiana siempre
es un mejoramiento y adelantamiento del alma. Y así los que an-
dan y se ejercitan en ella, forzosamente crecen; y el andar mis-
mo es hacerse de continuo mayores ; al revés de los que siguen la

vereda del vicio, que siempre descienden... Los otros van altos, por-
que van siempre lejos del suelo, que es lo más bajo; y van lejos

de el. porque lo que el suelo ama ellos lo aborrecen; lo que sigue
huyen, y lo que estima desprecian. Y lo último, van así porque
huellan sobre lo que el juicio de los hombres tiene puesto en la

cumbre, las riquezas, los deleites, las honras. Y esto cuanto a la

primera cualidad de la alteza Y lo mismo se ve en la segunda de
llaneza, y de carecer de tropiezos. Porque el que endereza sus
pasos conforme a Cristo, no se encuentra con nadie, a todos les da
ventaja, no se opone a sus pretensiones, no les contramina sus de-
signios, sufre sus iras, sus injurias, sus violencias; y si le maltratan

y despojan los otros, no se tiene por despojado, sino por desemba-
razado y más suelto para seguir su viaje» (Nombre de Camino, 1. i).
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de Senir y Hermán, de las moradas de los leones y de los

montes de los pardos* 7
.

Líbano aquí no es el monte así llamado, de donde se trajo

la madera para el templo y casa que edificó Salomón, de que
se hace mención en los libros de los Reyes 48

,
que ese monte

no estaba en Judea ; sino es lo que en los mismos libros se

llama saltus Libani, el bosque del Líbano, llamado así por los

reyes de Jerusalén, por alguna semejanza que tenía, o en
árboles o en otra cosa, con aquel monte. Pues este bosque
con lo demás que dice, son montes vecinos unos de otros, y
que todos ellos están cerca de Jerusalén.

9. Robaste mi corazón, hermana mía, Esposa, robas-
te mi corazón con uno de los tus ojos, con un sartal de tu
cuello.

No se puede 49 disimular el amor por aquella persona en
que reina

;
luego le hace a él mismo pregonero de su pasión.

Y aunque todos los demás afectos y pasiones del corazón se

pueden encubrir, este vivo fuego, por más cuidado y diligen-

cia que se ponga, no se excusa que no se descubra donde
está, que no humee, dé estallidos y levante llama, que suele
ser principio de grandes afanes en los amadores. Que mu-
chas veces acierta uno a amar un corazón rústico o altivo,

el cual parece que ama también, y se esfuerza a pasar lo

que debe, antes que sepa enteramente que es amado ; mas
después que el otro le descubre, la gran revuelta de sus pen-
samientos, que por su causa le hacen guerra, viendo que lo

tiene sujeto, se ensoberbece y se alza a su mano 50
, y no le

muestra el amor que primero. Cosa indigna de nobles cora-

zones, y tanto más es de .haber compasión del que en tal

modo padece por haber descubierto sus entrañas, cuanto me-
nos en su mano fué dejarlas de descubrir.

Pues en este lugar viene ya el Esposo a no poder más en-

cubrir su pena, y comienza tiernamente a mostrar las heri-

das que en su corazón el crudo amor ha hecho, diciendo:

«¡Oh Esposa mía, oh hermosa mía; robadc has, herido has
mi corazón ; herido y despedazado lo has con solo un ojo

tuyo, y con solo un collar de tu cuello!», como si dijera, con
sola una vista, de una vez que me miraste, y de una vez

que yo te vi apuesta y galana. Dando a entender cuán de

súbito se apoderó el amor, y argumentando ocultamente en

sus palabras, como si dijese: Si sola una vista tuya, y un
collar de los que tú sueles poner cuando te compones, bastó

47 Antes ha traducido onzas. Pardo igual que leopardo.
48 3 Re. 7, 2, y 10, 17, 21.
49 Falta en la ed. y Mss. todo lo que se sigue hasta también

esto es a propósito de persuadirle, etc. (P. M.)
50 A su mano = a su vez.
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para rendirme a tu amor, ¿cuánto más fuertes serán para

me tener preso todas tus vistas, tus hablas, tus risas y tu

beldad toda junta? Y decirle el Esposo esto agora, y venir

en esta coyuntura a descubrirle su corazón, es también a

propósito de persuadirle lo mismo que arriba, que se vaya
con él por el amor que le tiene

; y porque le es a él impo-
sible hacer otra cosa, como aquel que está preso, y puesto

en la cadena de sus amores. Que es como si dijese : «Pues yo
soy tuyo más que mío, no es justo que te desdeñes de mi
compañía

; y si el campo y su recreación con que te con-

vido, no basta para que te quieras venir tras mí, sabe que
yo no me puedo apartar de ti ni un solo punto más que de
mi misma alma ; la cual tienes en tu poder, porque con los

ojos me robaste el corazón, y con la menor cadena de las

con que adornas tu cuello, me tienes preso.» Y de aquí tor-

na a relatar, loando y usando de nuevas comparaciones, las

gracias y hermosura de la Esposa
;
porque el fin, como he

dicho, es mostrar que no puede vivir sin ella, y obligarla

con esto a que le siga.

Si no queremos imaginar y decir que salió ya y se fué
con él, y así juntos y a solas y cogiendo el fruto de sus amo-
res, encendido el Esposo, como es natural, en un nuevo y
encendido amor, lleno de un increíble gozo, habla con ma-
yor y más particular derretimiento, con nueva dulzura y con
nuevo regalo. Que es lo que experimentan cada día las al-

mas aficionadas a Dios, que cuando por secreto e invisible
modo les comunica los gustos de su gracia, derretidos de
amor, se requiebran con El y desentrañan, diciendo mil re-
galos y dulzuras de palabras.
Y esto viene muy bien con lo que se sigue:

^10. ¡Cuan lindos son tus amores, hermana mía. Esposa;
euán buenos son tus amores, más que el vino! El olor de tus
olores sobre todas las rosas olorosas.

11. Panal destilan tus labios. Esposa; miel y leche está
en tu lengua, y el olor de tus arreos como el olor del Líbano

Que es como si junto con ella y enterneciéndose 'en su
amor, dijese: «Oh hermana mía, dulcísima y querida Esposamas alegría me pone el amarte, que es la que suele poner
el vino a los que con más gusto le beben. Tus ungüentos y
aceites, que son las algalias y los demás olores que traes
contigo, vencen a todos los del mundo ; en ti, y por ser tu-
yos, tienen un particular y aventajado olor. Tus palabras son
todas miel, y tu lengua parece que anda bañada en miel yleche

j y no es sino dulzura, gracia y suavidad todo lo que
sale de tus labios. Hasta tus vestidos, demás 51 que te están

51 Derruís = además de.
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bien y adornan maravillosamente tu gentil persona, huelen
tan bien y tanto, que pareces con ellos al bello monte Líba-
no, donde tanta frescura hay, así en las verdes y floridas

plantas como en los suaves olores que el aire mezcla»
;
por-

que en aquel bosque, como habernos dicho, había plantas de
grande y excelente olor. Que todo lo demás ya está declara-
do por lo que se ha dicho en otros lugares antes de éste.

Prosigue en su requiebro el rústico y gracioso Esposo, y
aunque pastor, muestra bien la elocuencia que aprendió en
las escuelas del amor. Y así con una semejanza y otra alaba
la belleza extremada de su Esposa, y declara agora entera-
mente así, a bulto, toda su gracia, frescura y perfección, lo

cual había hecho antes de agora, particularizando cada cosa
por sí. Porque dice que toda ella es como un jardín cerrado

y guardado, lleno de mil variedades de frescas y graciosas

plantas y yerbas, parte olorosas y parte sabrosas, y apaci-

bles a la vista y a los demás sentidos; que es la cosa más
cabal y más significante que se pudo decir en este caso, para
declarar del todo el extremo de una hermosura llena de
frescor y gentileza.

Y añade luego otra semejanza, diciendo que es así agra-

dable y linda, como lo es y paresce ser una fuente de agua
pura y serena, rodeada de hermosas yerbas y guardada con

todo cuidado, para que ni los animales ni otra alguna cosa

la turbe 52
. Las cuales dos comparaciones propónelas al prin-

cipio juntas y como en suma, y luego prosigue cada una de

ellas por sí más extendidamente, diciendo

:

12. Huerto cercado, hermana mía, Esposa; huerto cerca-

do, fuente sellada.
*

13. Las tus plantas, cual jardín de granados, con frutas

de dulzuras 95
;
juncia de olor, y nardo.

14. Nardo y azafrán, canela y cinamomo con los demás
árboles aromáticos; mirra, lináloe, con todos los principales

olores.

15. Fuente de huertos, pozo de aguas vivas, que nacen

del monte Líbano.

Huerto cercado, esto es, guardado de los animales, que

no le dañen, y tratado con curioso cuidado; que donde no

hay cerca, no se puede criar jardín ; ni menos al alma, que

52 Enturbie, trae la ed. cit.
5-5 Con fruto de mejorías, traducen algunos más modernos.
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vive sin recelo y sin recato ni aviso, no hay que pedirle plan-

ta alguna ni raíz de virtud.

Hermana mía. Esposa, entiéndese, eres tú huerto cercado.

Repítelo segunda vez para encarecer más la significación de

lo que dice. Y fuente sellada, que es cercada con diligencia,

para que nadie turbe su claridad.

Tus plantas, esto es, las lindezas y gracias 54 innumera-

bles que hay, Amiga mía, en este huerto que eres tú, son

como jardín de granados con frutas de dulzuras, que es de-

cir dulces y sabrosas cuales son las granadas. Y donde tam-

bién hay cipero 55 y nardo con los demás árboles olorosos. Y
pone un gran número de ellos

56
, de arte que viene a ser un

deleitosísimo jardín el que pinta. Y tal dice que es su Espo-

sa ; tal su belleza y gracia ; toda ella y por todas partes y en

todas sus cosas, graciosa, amable y alindada, como lo es el

jardín a quien la compara; que ni hay en él parte desapro-

vechada o por cultivar que no lleve algún árbol o yerba que

lo hermosee; ni de los árboles y yerbas que tiene, hay al-

guna que no sea de grande deleite y provecho, como dire-

mos de cada una.

Que, según la verdad del espíritu, es mucho de advertir

que en el justo y en la virtud están juntos provecho y de-

leite y alegría con todos los demás bienes, sin haber cosa que
no sea de utilidad y valor; y que no sólo tiene y produce
fruto que deleite el gusto y con que sustente su vida, sino

también posee verdor de hojas y olor de la fama con que
recree y sirva al bien de su prójimo. Como lo declara mara-
villosamente el real profeta David 57

, donde dice que el justo

es como el árbol plantado a las corrientes de las aguas, que
da fruto a su tiempo, que está siempre verde y fresco, sin se-

cársele ni desmayársele la hoja. Y señaladamente es de ad-

vertir que todos estos árboles de que hace mención son de
hermosa vista y excelente olor; para que quede confundido
el desatino de los que se contentan para su salud con la fe

que está escondida en el alma, y no hacen caso de las bue-

54 Y grandezas, trae la ed. cit.
55 Cipro, la ed. cit. Antes ha traducido Fr. Luis cipro también.
a * «Los justos de que florece la Iglesia son significados con nom-

bres de árboles de géneros diferentes. Porque a la verdad, el nacer
los árboles y el crecer y dar fruto, parece negocio que viene todo
•del cielo y cosa no hecha por los árboles, sino que la hacen en ellos
con pequeña ayuda de ellos, y por orden y eficacia de otros; que
es muy conforme y semejante a lo que en el negocio de la virtud
acontece. Y ni sólo en el nacer y florecer y dar fruto tienen seme-
janza con los justos los árboles; mas también en el resistir a lo
adverso, y en el mejorarse con la dureza del hierro, y con él, sien-
do heridos y cortados, tornar a renacer de nuevo mejores» (Expo-
sición de Job, c. 8).

57 Ps. 1, 3.

9
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ñas y loables muestras de fuera, que son la hoja y olor que
edifica los circunstantes 58

.

Cipero. Dioscórides 59 pone dos maneras de él: el uno es
una raíz que se trae de la India oriental, semejante al jen-
gibre, y de éste no se habla aquí. El otro, que es de quien se
hace aquí mención, es un género de junco de dos codos, cua-
drado o triangulado, que a la raíz tiene unas hojas largas y
delgadas, y en lo altó hace una mazorca de menuda flor. Es
aromático y de grandes provechos; críase junto a las lagu-

nas y en lugares húmedos, y señaladamente se da en Siria

y en Sicilia, y en español se llama juncia de olor o avellana-
do, y en latín iuncus odoratus.

Nardo; yerba es por el semejante olorosa y provechosa,
de que hay algunas diferencias; y una de ellas se da muy
bien en Siria y Palestina, según dice Dioscórides 60

. En Es-
paña en algunas partes se llama azumbar 61

.

Canela y cinamomo. Hay diferencia sobre el cinamomo,
si es lo que llamamos canela, o si es lo que los griegos lla-

man casia 62
. Galeno dice 63 que el cinamomo tiene una sua-

vidad de olor que no se puede explicar
; y es cosa cierta que

el cinamomo es una cosa muy delicada en sabor y olor, y de
más precio y provecho que la casia, aunque le parece en
muchas cosas ; y lo uno y lo otro se trae hoy día de la India

de Portugal, y según parece son diferencias de canela, me-
jor y menos 64 buena.

En el original hebreo, donde yo volví canela dice kane,

que algunos trasladan calamus aromaticus, que es otra yer-

ba diferente de la casia y del cinamomo, como parece por
Dioscórides y Plinio 65

, la cual se da en Siria, y es semejante
a la juncia de olor; sino que es más olorosa que ella, y,

quebrada, no se tronza, sino levanta astillas. El cinamomo
que puse es en hebreo kinamón, que los doctos de la lengua

dicen que es cinamomo, y el cinamomo dicen que es lináloe;

en lo cual se engañan grandemente, como parece en las cua-

lidades diferentísimas que Galeno y Plinio, y también Dios-

córides, ponen entre el cinamomo y lo que nosotros llama-

58 Hay aquí indudablemente una alusión clara a la herejía pro-
testante.

69 Dioscór., 1. i, c. 4.
60 De Mat. Medie, 1. 1, c. 6.
61 Azumbar es lo que hoy llamamos estoraque, y también espi-

nardo, de raíz aromática. «Especie de goma, que por otro nombre
se llama almea. Es voz árabe.» Dice, de Autoridades.

62 Caria, dice la ed. de Salamanca.
63 Galeno, De Simplic. Medie.
64 Mejor y más buena, la ed. cit.
65 Dioscór-, De Mat. Medie., 1. i, c. 13; Plin., Historia Natural,

1. xii. § 42 y s.
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mos lináloe. Y así tengo por más cierto que las palabras he-

breas significan aquello que yo trasladé.

Con los demás árboles del incienso, que es donde se des-

tila y coge el incienso. Mirra entiendo el árbol de donde se

coge, que, como dice Plinio 66
, es de cinco codos en alte y

algo espinoso, semejante a las hojas de la oliva. Y áloe

o acíbar, esto es, la planta de donde se coge, que es pe-

queña y de una raíz de hojas gruesas y anchas. Aunque es

verdad que algunos hebreos doctos dicen que ahaloth, que es

la palabra que está en este texto, que comúnmente traducen
áloe o acíbar, es el sándalo, árbol grande y alto, y de con-

trarias propiedades con el acíbar, pero aromático y cordial y
de buen olor, lo cual el acíbar no es; que viene mejor con
el intento de la Esposa que es hacer mención de todas las

plantas preciadas y olorosas que suelen y pueden hermo-
sear más un gentil jardín. Y así dice : Con todos los demás
olores preciados.

Fuente de huertos. Había comparado el Esposo a su que-
rida Esposa, no sólo a un lindo huerto, sino también a una
pura y guardada fuente. Declara agora esto segundo, especi-

ficando más en particular las cualidades de aquella fuen-
te, y dice fuente de huertos; esto es, tan abundante y tan co-

piosa que de ella se saca por acequias aguas para regar los

huertos. Pozo de aguas vivas, esto es, no encharcadas, sino

que perpetuamente manan sin faltar jamás. Que corren del
monte Líbano, donde tienen su nacimiento ; el cual es, como
habernos dicho, monte de grandes y frescas arboledas, y muy
nombrado en la Sagrada Escritura

;
para que de esto se en-

tienda que es muy dulce y muy delgada el agua de esta fuen-
te de que habla, pues nace y corre por tales mineros.

Con lo cual queda pintada una fuente con todas sus bue-
nas cualidades, de mucha agua, muy pura y sosegada, muy
fresca y muy sabrosa, y que jamás desfallece; para que de
la lindeza de la fuente y del jardín entendamos la extrema-
da gentileza de la Esposa, que es como un jardín y como una
fuente.

16. ¡Sus! ¡Vuela, cierzo, y ven tú, ábrego! Orea este mi
huerto y haz que se esparzan sus olores.
Esta es una apostrofe o vuelta poética muy graciosa, en

que el Esposo, habiendo hecho pintura y mención de un tan
bello jardín, como habernos visto, prosiguiendo en el mismo
calor de decir, vuelve sus pláticas a los vientos, cierzo y ábre-
go, pidiéndoles al uno que se vaya y no dañe y queme este
su lindo huerto

; y al otro que venga y con su soplo templa-
do y apacible le oree y le mejore, ayudando a que broten las

Plin., Histor. Natur., 1. xn, § 34.
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plantas que hay en él
; que es un bendecir a su Esposa y de-

sear su felicidad y prosperidad. Lo cual es muy natural cuan-
do se ve o se pinta con afición y palabras una cosa muy
bella y muy querida bendecirla y decir que Dios se la guar-
de 67

. Y así el Esposo, en diciendo que su Esposa es un jar-

dín, añade y dice: «¡Ay! Dios me guarde el mi lindo jardín
de malos vientos; y el amparo del cielo me lo favorezca, y
no vea yo rigor y aspereza del cierzo»

; que, como se sabe, es
viento frígidísimo, y que por esta causa quema y abrasa los

árboles y las plantas. Venga el ábrego, y sople en este huer-
to mío con un airecico templado y suave, para que con el

calor se despierte el olor, y con el movimiento le lleve y de.
rrame por mil partes, por manera que gocen todos de su sua-
vidad y deleite.

Y es, según el espíritu, hacer Dios que cesen los tiempos
ásperos y de tribulación, que encogen y marchitan la virtud,

y enviar el temporal templado y blando de su gracia, en que
las virtudes, que tienen raíces en el alma, suelen brotar en
público para olor y buen ejemplo y gran provecho de otros

muchos. Y esta bendición es dicha así y muy graciosamente,
por ser conforme a la naturaleza del huerto, de quien se ha-

bla. Porque es regla que, cuando bendecimos o maldiciendo
aborrecemos alguna persona o cosa, la bendición o maldi-
ción ha de ser conforme a la naturaleza y su oficio de la cosa.

Como lo hizo David en aquella lamentación que hizo sobre

la muerte de Saúl y Jonatás, diciendo 68
: ¡Oh montes de Gel-

boé!, estériles seáis sin ningún fruto ni planta
;
privados del

beneficio del cielo, que ni rocío ni agua caiga sobre vosotros.

67 «El mediodía en la Sagrada Escritura y el viento que del Me-
diodía procede, es bien recibido, y, al revés, reprobado y desechado
el Norte y Septentrión; por eso la Esposa, para el bien de su huer-

to, llama al ábrego, y le ruega que sople, y al cierzo y Septentrión

le manda que huya. Y en otra parte dice un profeta que del Norte

vendrá el mal todo... Y conforme a esto entendemos por el Norte

aquí al espíritu enemigo, y al sentido de la carne mundanal y am-
bicioso, tan lejos del calor de la caridad que da vida, cuanto del

sol están desterradas las partes del Norte: los cuales espíritus y
sentidos siempre son causa de frío y de hielo en el alma abrasando

con hielo sus felices plantas, y quitándola el fruto, y entorpecién-

dola al bien. Y, por el contrario, el Mediodía es buen espíritu, que

la ablanda y enternece, y la baña con la lluvia del cielo, y asi la

hace fructuosa y fecunda y lucida al alma» (Exposición de Joo, ca-

pítulo 37).
68 2 Reg. 1, 21.
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[Argumento]

[Reconoce la Esposa que toda su dicha la viene del Esposo, a él la

refiere y da la gloria. Con esto el Esposo la hace mayores rega-
los ; es arrebatada de nuevo y queda absorta viendo arcanos que
no puede explicar. Así concluye el segundo estado de los apro-
vechados. En medio de aquel divino sueño, el amor, que nunca
duerme, oye la voz que llama otra vez al alma santa, para que
abra todo su corazón al Esposo y le dé perfecta posesión de
sí misma. Ella, bien hallada con su descanso, se resiste algún
tanto a nuevas pruebas, hasta que excitada más poderosamente
por la gracia, deja su reposo y se le aviva más el deseo de ser-

vir a Dios a toda costa. Sale a buscar a su Esposo por todas
partes, dando voces, y se encuentra con las guardas de la ciu-

dad, que la maltratan y despojan. Acuden las gentes al ruido,

y piden señas del Esposo para buscarle también. La Esposa les

hace una admirable pintura de Cristo, Dios y Hombre junta-
• mente, que comprende sus atributos y perfecciones.]

1. (Esposa.) Venga el mi Amado a su huerto, y coma
la fruta de sus manzanas delicadas.

2. (Esposo.) Vine a mi huerto, hermana mía, Esposa;
cogí mi mirra y mis olores: comí mi panal con la miel mía;
bebí mi vino y la mi leche: comed, compañeros, bebed y em-
briagadvos \ amigos.

3. (Esposa.) Yo duermo, y mi corazón vela. La voz de
mi querido llama: Abreme, hermana mía, compañera mía,
paloma mía, perfecta mía, porque mi cabeza está llena de
rocío, y mi cabello de las gotas de la noche.

4. Desnudóme mi vestidura; ¿cómo me la vestiré? Lavé
mis pies; ¿cómo los ensuciaré?

5. Mi Amado metió la mano por el resquicio de las puer-
tas, y mis entrañas se 2 estremecieron en mí.

6. Levantéme a abrir a mi Amado, y mis manos gotea-
ron mirra, y mis dedos mirra que corre, sobre los goznes de
la aldaba.

1. Yo abrí a mi Amado, y mi Amado se había ido, y se
había pasado, y mi alma se me salió en el hablar de él. Bus-
quéle, y no le hallé; llámele, y no me respondió.

Como habrá podido apreciarse, Fr. Luis arcaiza el lenguaje
en la traducción directa del Cantar, para darle más" expresión yaproximarse más a la elementalidad verbal del texto.

Se me, dice la ed. cit.
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8. Halláronme las guardas que rondan la ciudad; hirié-
ronme; tomáronme mi manto, que sobre mi tenía, las guardas
de los muros.

9. Yo os conjuro, hijas de Jerusalén, que si halláredes a
mi querido 3

; ¿Mas qué le contaréis? Que soy enferma de
amor.

10. (Compañeras.) ¿Qué tiene el tu Amado más que
otro amado, oh hermosa entre las mujeres? ¿Qué tiene el tu
Amado sobre otro amado, porque así nos conjuraste? 4

11. (Esposa.) El mi Amado, blanco y colorado; trae ban-
dera entre los millares.

12. Su cabeza, como oro de Tibar; sus cabellos, crespos,
negros como cuervo.

13. Sus ojos, como los de la paloma junto a los arroyos
de las aguas, bañadas en leche junto a la llanura.

14. Sus mejillas, como eras de plantas olorosas de los olo-
res de confección. Sus labios, violetas que estilan 5 mirra que
corre.

15. Sus manos, rollos de oro llenos de tarsis 6
; su vientre,

blanco 7 diente cercado de zafiros.

16. Sus piernas, columnas de mármol, fundadas sobre
basa de oro fino. El su semblante, como el del Líbano, ergui-
do como los cedros.

17. Su paladar, dulzuras; y todo él, deseos. Tal es el mi
Amado, y tal es el mi querido, hijas de Jerusalén.

18. (Compañeras.) 8 ¿Dónde se fué el tu Amado, hermo-
sa entre las mujeres? ¿Dónde se volvió el tu querido, y bus-
carle hemos contigo?

EXPOSICION
1. Venga el mi Amado a su huerto, y coma la fruta de

sus manzanas delicadas.

Como acaba de hablar de huertos el Esposo, la Esposa,
avisada de ello, acuérdase de uno que tenía su Amado, que
por ventura es el mismo de quien hizo la comparación arriba

dicha
; y ruégale que se deje de ir adonde iba, y que se va-

yan allá juntos a comer de las manzanas. O, por mejor de-

3 Que si halláredes a mi querido, me lo hagáis saber, traduce
en la ed. cit. El sentido del texto en la versión de esta ed. sería

más completo poniendo en a mi querido puntos suspensivos.
4 La ed. cit. trae truncado este versículo.
5 Destilan, en ed. cit.
8 Que viene de Tarsis, en ed. cit.
T Blanco de Ebur. en ed. cit.
8 La ed. cit. trae, con evidente error, guardas, en vez de com-

pañeras.
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cir, porque le había hecho semejante a un delicioso huerto,

ella agora por estas palabras, encubierta y honestamente,
ofrécesele a sí misma, y convídale a que goce de sus amo-
res. Como si dijera más claro : «Pues que vos me hicisteis

semejante a un jardín, ¡oh amado Esposo!, y dijisteis que
yo era vuestro huerto, así lo confieso yo y digo que soy vues-
tra, y que todo lo bueno que hay en mí es para vos. ¡Venid,
Esposo mío!, coged, y comeréis de los buenos frutos, que en
este vuestro huerto tanto os han contentado» 9

.

2. Vine a mi huerto, hermana mía, Esposa; cogí mi mirra

y mis olores; comí mi panal con la miel mía, bebí el mi vino

y la mi leche: comed, compañeros, bebed y embriagadvos,
amigos.

En lo cual dice que, pues ella le convida con la posesión

y dulce fruto de su huerto, a él le place de venir a él y ha-

cerle suyo, porque por tal le tiene, siendo de su Esposa, que
es una misma cosa con él. Y porque la nombra debajo de
este nombre y figura de huerto, y dice que vendrá a solazar-

se con ella, prosiguiendo en la misma figura y manera de
hablar, dícelo, no por palabras llanas y sencillas, sino por
rodeo y por señas, explicando con gentiles palabras todo lo

que se suele hacer en un huerto deleitoso cuando algunas
gentes se juntan en él para recrearse y tomar solaz

;
que no

solamente cogen olorosas flores, mas también suelen meren-
dar en él y llevar vianda y vino 10

, y allá cogen de las frutas
que hay Y por eso dice el Esposo: Comí mi panal con mi
miel etc. Como si dijera : «Yo verné ia prestísimo a este mi
huerto, y cogeré la mirra mía con las demás flores olorosas
que en él se crían ; comeremos frutas dulcísimas en él, a las
cuales mi Esposa me ha convidado, y panales de miel, que

9 La ed. cit. con muchos Mss., costado (P. M.)
10 Fr. Luis busca en su interpretación literal la manera más

llana y mas elemental para dar a entender la naturalidad con que
proceden los enamorados del Cantar, tomando pie para ello de lo
que acontece y se acostumbra en las circunstancias ordinarias de
la vida.

11 «La Escritura divina, cuando nos quiere ofrecer alguna como
imagen del espiritual deleite que Dios comunica a los séyos, re-
creándose con ellos, usa de muchas semejanzas, porque no hay una
que se le asemeje del todo. Que unas veces le llama maná escondido:mana porque es deleite dulcísimo, y dulcísimo no de una sola mane-
f
a
2

,,Sbr<
?
S0 con un sol° sabor, sino como del maná se escribe en

la ¡sabiduría, hecho al gusto del deseo y lleno de innumerables sa-
Dores. Mana escondido, porque está secreto en el alma, y porque sino es Quien lo gusta, ningún otro entiende bien lo que es... Otras
veces le llama mesa y banquete, como en este lugar, para significar
su abastanza y la grandeza y variedad de sus gustos, y la confianza

íonpn lCani

S0
',
y e

L
r
T

e
£
ocijo y la seguridad y esperanzas ricas queponen en el alma del hombre», etc. (Nombre de Esposo, L n).

verne por vendré, licencia más usada en verso.
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allá en el huerto hay, y mucha leche y mucho vino, de ma-
nera que nos regocijaremos mucho.»

Y, como si estuviese ya en ello, convida a sus compañeros
los pastores a que beban y se regocijen 13

, como se suele de-
cir en los alegres convites, cuando con regocijo se convidan
unos a otros. Que, como he dicho, es dibujar perfectamente
el gusto y pasatiempo que se recibe en un huerto en un día

de fiesta y de banquete; para declarar el Esposo por él la

determinación que tenía de regocijarse y alegrarse con su
Esposa, que es aquí la que señala bajo deste nombre de
huerto.

La palabra vine, que es de tiempo pasado, declaramos de
tiempo venidero, diciendo yo verné, y así las otras cogí, comí,
bebí; cogeré, comeré, beberé, porque es cosa muy usada y re-

cibida en la Sagrada Escritura poner lo pasado por lo futu-

ro, y al revés 14
; como es aquello del salmo 15

: Mi ojo des-

preció a mis enemigos 16
,
por decir que los despreciará.

Y en decir leche y vino, panales y miel, guárdase a la le-

tra el decoro y conveniencia de la persona que habla; por-

que un pastor semejantes comidas usa, y con el abundancia
de ellas se deleita mucho, como hacen los delicados con las

soberbias y suntuosas comidas.
Hase de entender aquí que, dicho esto, se fué el Esposo,

y vino la tarde y se pasó aquel día, y vino otro, y la Esposa
cuenta lo que la había acontecido aquella noche con su Es-

poso, que la vino a ver y llamó a su puerta, y por poco que

se detuvo a abrirle, se tornó a ir; que fué causa que ella

saliese de su casa de noche y anduviese perdida buscándole,

lo cual todo y cada cosa de ello en particular lo cuenta con

extraña gracia y sentimiento.

3. Yo duermo, y mi corazón vela.

Dicese del que ama que no vive consigo más de la mi-

tad, y la otra mitad, que es la mejor parte de él, vive y está

en la cosa amada. Porque como nuestra alma tenga dos ofi-

cios, uno de criar y conservar el cuerpo, y el otro, que es

15 La ed. cit. y los más de los Mss. añaden aquí: Como suelen

decir los amigos, que conciertan de ir a algún jardín: Iremos allá,

comeremos y regocijarnos hemos hasta embeodarnos. No porque ha

de ser así, sino por un encarecimiento de lo mucho que se han de

holgar. Y así dice: aComed, compañeros, y bebed hasta que os em-
beodéis.)*

14 Los mismos añaden aquí: Y esto se ve en todas las prome-
sas, que la divina palabra hace por sus profetas, para mostrar que

son tan ciertas como si fuesen ya pasadas y cumplidas; y así en los

Salmos las cosas que se esperan, muchas veces se dicen por tiempo

pasado, como es aquello: «Mi ojo despreció a mis enemigos)), por de-

cir que los despreciará. (P. M.)
15 p s> 53 7
18 La ed.' cit. trae: y mi hijo dispertó a mis enemigos, evidente-

mente equivocado.
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el pensar e imaginar ejercitándose en el conocimiento y con-
templación de las cosas, que es el primero y más principal;

cuando uno ama, este oficio que es de pensar e imaginar,
nunca lo emplea en sí, sino en aquella cosa a quien ama, con-

templando en ella y tratando siempre de ella ; solamente da
a sí y a su cuerpo aquello primero, que es un poco de su
presencia y cuidado, cuanto ha menester para tenerle en
vida y sustentarle, y aun esto no todas veces enteramente.
Esto así presupuesto simplemente y sin filosofar en ello más,
nos declara la grandeza del amor, que en este lu^gar muestra
la Esposa diciendo : Yo duermo, y mi corazón vela. Porque
dice que, aunque duerme, no duerme del todo ni toda ella

reposa, porque su corazón no está en ella, sino con su Ama-
do está siempre velando

;
que como se ha entregado al amor

y servicio de su Esposo, no tiene que ver con ella, y así no
obra juntamente con ella en su provecho. Porque el uno que-
rría huir los trabajos del amor; mas el corazón dice: yo los

quiero sufrir. Y dice el que ama: grave cosa 17
es ésta. Y

dice 18
el corazón : de llevarla tenemos. Quéjase el amante

que pierde el tiempo, la vida, las esperanzas ; dalo el corazón
por bien empleado l9

. Así, cuando el cuerpo duerme y repo-

17 Otros Mss.. carga. (P. M.)
18 Y responde, en ed. cit.
19 «El alma que ha subido a este grado de amor divino, que es

el sumo del segundo estado que llamamos de aprovechados ya no
cuida de sí, sino sólo de agradar a su Esposo, a quien se 'ha en-
tregado enteramente. Todo lo que su querido Señor le manda hace*
todo lo que le dice, lo cree ; todo lo que se detuviere, le espera ; todo
lo que le envía, lo lleva con regocijo, y no halla ninguno si no es en
solo el, a quien ama. Que como un grande enamorado bien dice

:

«Asi como en las fiebres el que está inflamado con calentura abo-
rrece y abomina cualquier mantenimiento que le ofrecen, por más
gustoso que sea, por razón del fuego del mal que le abrasa, y se
apodera de el y le mueve, por la misma manera aquellos a quien
enciende el deseo sagrado del espíritu celestial, y a quien llaga en
el alma el amor de la caridad de Dios, y en quien se enviste y de
quien se apodera el fuego divino que Cristo vino a poner en la tie-
rra, y quiso que con presteza prendiese; y el que se abrasa, comodicho es en deseos de Jesucristo, todo lo que se precia en este
siglo, el lo tiene por desechado y aborrecible, por razón del fuegode amor que le ocupa y enciende. Del cual amor no los puede des-
quiciar ninguna cosa, ni del suelo, ni del cielo, ni del infierno.Como dice el Apóstol: ¿Quién será poderoso para apartarnos delamor de Jesucristo?, con lo que se sigue. Pero no se permite queninguno halle el amor celestial del espíritu, si no se enajena de todo
lo q.ue este siglo contiene, y se da a sí mismo a sola la inquisición
del amor de Jesús, libertando su alma de toda solicitud terrenal,
para que pueda ocuparse solamente en un fin, por medio del cum-
plimiento de todo cuanto Dios manda.» Por manera que es tan gran-
de este amor, que desarraiga de nosotros cualquiera otra afición yqueda el señor universal de nuestra alma. Y como es fuego arden-
tísimo, consume todo lo que se opone, y así destierra del corazón
los otros amores de las criaturas y hace él su oficio por ellos, y las

~ma fJodls mV
cho más y mejor que las amaban sus propios amo-

res» (Nombre de Amado, L ni).
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sa, entonces está el corazón velando y regocijándose con las

fantasías de amor, recibiendo y enviando mensajes. Y por
esto dice : Yo duermo, y mi corazón vela; que es decir, aun-
que yo duermo 20

,
pero el amor de mi Esposo y el cuidado de

su ausencia me tiene sobresaltada y medio despierta, y así

oí fácilmente su voz.

O podemos decir que llama al mismo Esposo su corazón,

por requiebro, conforme a lo que se suele decir comúnmen-
te. Y según esto, dice que, cuando ella rebosaba, el su co-

razón, esto es, su Esposo, estaba velando; que es un lasti-

marse de su trabajo de él y un mostrar lo mucho que de
él es querida. Lo cual es muy propio a Dios, cuyo amor sumo
y ardientísimo con los hombres se va declarando debajo de
estas figuras

; que muchas veces, cuando los suyos están más
olvidados de El, entonces por su grande amor los vela y los

rodea con mayor cuidado 2l
.

Voz de mi Esposo que llama.

Dice que al punto que ella despide el sueño, el cual, por
causa de traer desasosegado y alborotado el corazón, tenía

ligero, llega el Esposo y llama a la puerta, cuya voz ella bien

conoce, el cual decía así : Abreme, hermana mía, compañera
mía, paloma mía, perfecta mía; que todas son palabras llenas

de regalo, y que muestran bien el amor que la tiene y le

traía vencido. Y en este repetir mía cada vez y a cada pala-

bra, muestra bien el afecto con que la llama, para moverla

a abrir aquel de quien tanto es amada 22
.

20 Otros Mss., duerma. (P. M.)
21 No se contenta Fr. Luis con la explanación literal, como se

propuso al principio, sino que de continuo hace aplicaciones al sen-
tido espiritual y místico del Cantar, con sumo acierto y delicadeza.

22 «No hay lengua ni encarecimiento que llegue a explicar el
ingenio de amor y las amorosas entrañas que Cristo tiene para con
nosotros. Porque además que todas sus obras son amor, padeció
muerte; todo lo que en la vida hizo y todo lo que en el morir
padeció, y cuanto glorioso ahora y asentado a la diestra del Pa-
dre negocia y entiende, lo ordena todo con amor para nuestro pro-
vecho ; asi que, además de que todo su obrar es amor, la afición y
la terneza de entrañas y la solicitud y cuidado amoroso, y el en-
cendimiento e intensión de voluntad con que siempre hace esas
mismas obras de amor, que por nosotros obró, excede todo cuanto
se puede imaginar y decir. No hay madre así solícita, ni esposa
así blanda, ni corazón de amor así tierno y vencido, ni título nin-
guno de amistad así puesto en fineza, que le iguale o le llegue. Por-
que antes que le amemos, nos ama; y ofendiéndole y despreciándo-
le locamente, nos busca

; y no puede tanto la ceguedad de mi vista ni
mi obstinada dureza, que no pueda más la blandura ardiente de su
misericordia dulcísima. Madruga, durmiendo nosotros descuidados
del peligro que nos amenaza. Madruga, digo; antes que amanezca
se levanta, o. por decir verdad, no duerme, ni reposa sino asido
siempre a la aldaba de nuestro corazón, de continuo y a todas horas
le hiere, y le dice: Abreme, hermana mía», etc. (Nombre de Pas-
tor, 1. i).
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Perfecta mía 23
. El amor no halla falta en lo que ama;

así lo dice Salomón 24
: Amor y caridad cubre la muchedum-

bre de los pecados; esto es, hace que no se echen de ver los

defectos del que es amado, por muchos que sean. Y a la

verdad, la Esposa, de quien se habla aquí, es la Iglesia de

los justos, que es en todas sus cosas acabada y perfecta, por

el beneficio y gracia de la sangre de Cristo, como dice el

Apóstol. Y por eso dice alindada mía 25
; como si dijese: por

mi y por mis manos y trabajo hermoseada y perfecciona-

da, y vuelta así linda y hermosa como la paloma.

Y porque no puede sufrir quien ama de ver a su amado
padecer, ¿ícela por moverla más: Que mi cabeza llena es

de rocío. Que es decir, cata
26 que no «puedo estar fuera, que

hace gran sereno, y cae un rocío del cual traigo llena mi ca-

beza y cabellos. En que muestra la necesidad grande que

traía de tomar reposo, y la incita a que abra con mayor vo-

luntad y brevedad.

Y esto decía el Esposo. Mas dice ella que le oyó y comen-
zó a decir con una tierna y regalada pereza entre sí

:

.4. Desnúdeme mi vestidura; ¿cómo me la vestiré? Lavé
mis pies; ¿cómo los ensuciaré?

Que es decir: «¡Ay, cuitada! Yo estaba ya desnuda, ¿y
tengo agora de tornarme a vestir? Y los mis pies que acabo
de lavar, ¿téngolos de ensuciar luego?» En lo cual se pinta
muy al vivo un melindre 27

, o como lo llamáremos 28
, que es

común a las mujeres, haciéndose esquivas donde no es me-
nester

; y muchas veces, deseando mucho una cosa, cuando
la tienen a la mano fingen enfadarse de ella y que no la quie-

ren. Ha la Esposa deseado que su Esposo viniese, y dicho
que no podía vivir sin él una sola hora, y rogádole que ven-
ga, y despertado con alegría y con presteza a la primera voz
del Esposo y al primer golpe que dió a la puerta

; y agora
que lo ve venido, ensoberbécese y emperézase en abrirle, y
hace de la delicada por hacerle penar y ganar aquella vic-

toria más de él. Y dice, poniendo frías excusas : «Desnudóme
mi camisa, ¿cómo la vestiré, que estará" fría? Lávame mis
pies poco ha para acostarme, ¿téngolos de ensuciar ponién-
dolos en el lodo?» 29

. Que es gentil trueco este
;
que viene

el Esposo cansado y mojado, y habiendo pasado por vela
el sereno y mal rato de la noche, y ella rehusa de sufrir por

La ed. cit. y otros Mss., acabada mía. (P. M )

Prov. 10, 12.

Los mismos repiten : acabada mía.
Cata = repara, mira.
Muy al vivo, sigue en la ed. cit.

O como lo llamáremos, giro que equivale a llamémoslo asi.

La ed. cit. y otros Mss., en el suelo. (P. M.)
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él la camisa fría
30

. En que, como digo, muestra bien la con
dición y natural ingenio de las de su linaje, porque, aunqu(
amen y deseen mucho, de cualquiera cosilla hacen estorbo 3

usan de mil niñerías. Aunque en decir esto la Esposa, no s<

ha de entender que no le quiere abrir, que eso no se sufrí;

en un amor tan verdadero y encendido, sino, presupuesto qu<

lo quiere y ha de hacer, muestra que le pesa que no hubies<

venido un poco antes, cuando ella estaba vestida y por lavar

y por no tener agora que vestirse y desnudarse tanta:

veces

5. El mi Amado metió la mano por entre el resquicio di

las puertas, y mis entrañas se estremecieron en mí.
Dice que, como se detuviese un poco, a lo que se entien

de, en tomar sus vestiduras, no sufriendo dilación su Espo
so, tentó 32 de abrir la puerta, metiendo la mano por entn
los resquicios de ella y procurando de alzar el aldaba

; 3

que ella, sintiéndolo, y turbada toda en ver su priesa y come
acusándola el amor en las entrañas de la pereza que habíí

mostrado y de su tardanza, así como estaba, medio vestida 3

revuelta, acudió a abrir. Y así dice

:

6. Levantóme a abrir a mi Amado, y mis manos gotea-

ron mirra, y mis dedos mirra que corre, sobre los goznes de
aldaba.

Presupónese que, en levantándose, tomó cualque 33 boteci

lio de mirra, esto es, de algún precioso licor confeccionadc
con ella, para, entrando el Esposo, recibirle y rociarle 34 cor

ella, que venía cansado y fatigado, como se suele hacer entre

los muy enamorados. Que en todo, aun en esto, guarda Salo
món con maravilloso ingenio y aviso todas las propiedades
que hay, así en las palabras como en los nechos, entre dos

30 «Aquí se ve pintada bien al vivo nuestra ingratitud y resis-

tencia a los llamamientos de Dios con frivolas excusas, y juntamen-
te la bondad suya y su paciencia infinita en sufrirnos y en instarnos
a que le demos entera posesión de nuestro corazón. Porque, ¿quiér
podrá decir, sino el mismo que lo experimenta y lo siente, las for-

mas piadosas de que Dios usa con uno para que no se pierda, aur
cuando él mismo se procura perder? Sus inspiraciones continuas, si

nunca cansarse ni darse por vencido de nuestra ingratitud tar

continua ; el rodearnos por todas partes, y como en castillo torreade

y cercado; el tentar la entrada por diferentes maneras; el tenei

siempre la mano en la aldaba de nuestra puerta; el rogarnos blands

y amorosamente que le abramos, como si a él le importara alguna
cosa, y no fuera nuestra salud y bienandanza toda el abrirle*

(Nombre de Rey, 1. n).
51 En todos estos detalles explicativos muestra Fr. Luis ser ur

gran psicólogo y conocedor profundo del corazón humano, con sus

industrias y recursos, lo mismo cuando ama que cuando odia.
32 La ed. cit, con otros Mss., tanteó. (P M)
33 Cualque, por uno cualquiera; anticuado.
34 Algunos Mss., con la ed. cit., recrearle. (P. M.)
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que se quieren bien, cuales son los que en este su Cantar in-

troduce.

Dice, pues, que turbada y con la priesa que llevaba a
abrir a su Esposo, estuvo a punto de caérsele el botecillo

;

pero al fin se le volvió en las manos y se le derramó entre
los dedos y sobre los goznes del aldaba que estaba abriendo.

Mirra que corre no quiere decir que corrió y se derramó
sobre la aldaba, aunque fué así, según ya he dicho, sino es

decir mirra líquida, a diferencia de la que ya está cuajada
en granos, como está la que vemos comúnmente. O lo que
tengo por más cierto, y más conforme al parecer de San
Jerónimo y de los hebreos, es decir, que mirra que corre vale
tanto como decir mirra excelentísima y muy fina

; porque la

palabra hebrea hober quiere decir corriente, y que pasa por
buena por todas partes ; lo cual, según la propiedad de aque-
lla lengua, quiere decir que es muy buena y muy perfecta,

aprobada de todos los que la ven, conforme a lo que en
nuestra lengua solemos decir de la moneda de ley, que es

moneda que corre.

7. Yo abría al mi Amado, y el mi Amado se había ido y
se había pasado.
A 35 muy buen tiempo usa el Esposo del palacio 36 con su

Esposa, porque viendo que ella al principio no le quiso
abrir, dándole casi a entender que no le había menester, él

probó a abrir la puerta ; mas cuando sintió que se levantaba
y venía a abrirle, quiérele pagar la burla 3

', como quien
dice : «Vos queréisme dar a entender que podéis estar sin

mí
;
pues yo os haré conocer cómo me puedo más sufrir sin

vos, que vos sin mí » Y así se ausenta, no aborreciéndola,
sino castigándola y haciéndola pasar un rato entre esperan-
zas y temores, para que después guste más, y para que jun-
tamente escarmiente.

Dice, pues: Yo abrí a mi Amado y no le hallé a la puer-
ta, como pensaba, porque se era ya ido y pasado de largo.

Bien se entiende la tristeza con que la Esposa dice estas

palabras, como aquella que juntamente se halla corrida y
triste de su descuido

; y así parescen las palabras como de
asombrada y medio fuera de sí, que la repetición de su decir

que se había ido y se había pasado denota esto 38
.

La ed. de Salamanca comienza así: Y dice que por presto que
abrió, ya el Esposo, enojado de la tardanza, se había pasado de largo.

36 "La ed. cit y algunos Mss., usa del tanto por tanto; pero nues-
tro Ms., con otros dos, dicen usa del palacio, y equivale a lo mismo.
(P. M.) —Es mejor usa del tanto, etc.

37 Burla, en sentido de broma o juego.
38 «Un alma santa y que tiene trato con Dios, cuando está pues-

ta en trabajo, por grande que sea, todo lo pasa bien, si le siente
cerca de sí, si le responde con su luz cuando se le presenta; mas si
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Mi ánima se me salió en el su hablar. Esto es, derritióse-
me el alma en amor y pena, en haberle 39 oído y verle ido

:

mas iré y le buscaré y le daré voces; henchiré el aire del
sonido de su nombre porque me responda y venga a mí.
Mas ¡ay de mí!, que procurándolo no le halio, y llamándo-
le no me responde. Y así con grande angustia añade luego :

Busquéle, y no le hallé; llaméle, y no me respondió. De do
se entiende la ansia con que andaría 40

. Y cuenta juntamente
las desgracias que tras esto le acontecieron, buscando a su
Esposo, que encontraron con ella las guardas que de noche
guardan y rondan la ciudad

; y como entre los tales siempre
hay capeadores 41

y ladrones, y gente traviesa y descomedi-
da, dice que la hirieron dándole algunos golpes, como a mu-
jer sola, y la quitaron el manto o mantellina con que se cu-

bría, y socorrieron 42
a su pasión con esta buena obra. Y

así dice:

8. Topáronme las guardas que rondan la ciudad, y qui-
táronme el manto de sobre mí (esto es, con que me cubría)
Zas guardas de los muros.

Esto va dicho así, no porque aconteciese de esta manera
a la hija de Faraón y Esposa de Salomón, que aquí se en-
tiende 43 y habla, sino porque a la persona enamorada que
representa le es muy conforme y propio buscar con semejan-
te ansia en todos y en semejantes tiempos a sus amores; y
con el andar de noche, siempre andan juntos tales aconte-

cimientos.

Según el espíritu, es gran verdad que todos los que con
ansia buscan a Cristo y a la virtud, estropiezan 44 primero 45

en grandes estorbos y contradicciones
; y es cosa de gran

consideración que los que tienen de oficio la guarda y la

se le encubre, si él también se obscurece, si desaparece delante, allí

es el dolor y el sentir verdadero ; entonces siente de veras su cala-

midad y trabajo; o, por decir verdad, todo su trabajóles menor en
comparación de que Dios se le esconda. Porque, demás de la sole-

dad y desamparo que siente grandísimo, la parte del sentido flaca

envía imaginaciones aborrecibles al alma, que le son de increíble

tormento unas veces desesperando de Dios, y otras teniéndose por
olvidada de El, y otras sintiendo menos bien de su piedad y cle-

mencia» (Exposición de Job).
i9 Es frecuente en Fr. Luis y en los clásicos la substitución del

gerundio por el infinitivo, con lo que gana la frase en variedad y
sonido.

40 La ed. cit, con otros Mss., quedaba. (P. M.) •

41 Capeadores, sinónimo de ladrones, de canear, en su sentido

de «robar a uno la capa especialmente en despoblado y de noche»,
lo cual concuerda perfectamente con lo que viene diciendo.

42 Socorrieron, es decir, atendieron o acudieron.
43 Se entiende = se sobrentiende.
44 Estropiezan, anticuado, por tropiezan.
45 Algunos Mss., con el impreso, estropiezan siempre. (P. M.)
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vela y el celo del bien público, y en quien de razón había de

tener todo amparo la virtud, ésos por la mayor parte la per-

siguen y maltratan.

9. Conjuróos, hijas de Jerusalén, que si halláredes a mi
querido.

Con la mayor ansia y pena que sentía de no hallar a su
Esposo 46

, no echa mucho de ver ni se agravia del mal trata-

miento que de las guardas recibía
; y así en lugar, o de que-

jarse de su descomedimiento, o recogerse a su casa y huir de
sus manos, ruega a las vecinas de Jerusalén que la den
nuevas de su amor, si le han visto, y si no que se lo ayuden
a buscar. Que es propio del verdadero amor crecer más
cuanto más y mayores dificultades y peligros se le ofrecen

y ponen delante.

Dice más: Mas ¿qué le contaréis?, esto es, ¿qué le diréis?

Y responde ella así, y dice : Enferma soy de amor, conforme
a lo que comúnmente se suele decir en nuestra lengua : «De-
cidle que perezco, que me fino de amor» 47

. Y es de conside-
rar que, aunque estaba fatigada de buscarle, y maltratada

y despojada por el descomedimiento de los que la toparon,
no le manda decir ni su congoja, ni su cansancio, ni el tra-

bajo que ha puesto en su busca, ni los desastres sucedidos,
sino sólo que perece por su amor, por dos causas: la una,
porque esta pasión, como la mayor de todas, vencía el senti-

miento de las demás y las borraba de la memoria; la otra,

porque ninguna cosa podía ni era justo que pudiese más
con el Esposo para inducirle a que volviese, que saber el
ardiente y vivo amor de la Esposa. Porque no hay cosa tan
eficaz, ni que pueda tanto con quien ama, que saber que es
amado

; que siempre fué el cebo y piedra imán del amor 48
.

El mismo amor introduce 49 aquí algunas mujeres de Je-
rusalén, que, como la oyeron, parte maravilladas de que una

46 La ed. cit y otros Mss. introducen aquí estas palabras: que
le duele más que todo el resto. (P. M )

*
47 En muchos de estos detalles se echa de ver que Fr. Luis ha

frecuentado la lectura de poetas v romanceros, y a ellos recurre
para explicar convenientemente estos efectos de amor. El recuerdo
de San Juan de la Cruz surge inevitablemente. ¿Cómo no suponer
que el Santo leyó esta Exposición de Fr. Luis?

18 «Cristo. Esposo de las almas santas, él mismo se forja los
amigos y les pone en el corazón el amor en la manera que él quie-
re. Y cuanto de hecho quiere ser amado de los suyos, tanto los su-
yos le aman. Pues cierto es que quien ama tanto como Cristo nos
ama, quiere y apetece ser amado de nosotros por extremada ma-
nera. Porque el amor solamente busca y solamente desea al amor.Y cierto es que, pues nos hace que le seamos amigos, nos hace tales
amigos, cuales nos quiere y desea; y que pues enciende este fuego,
le enciende conforme a su voluntad, vivo y grandísimo» (Nombre
de Amado. L ni).

49 La ed. cit. dice induce.
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doncella tan bella, a tal hora, anduviese buscando con tan-
ta ansia a su Amado, y parte movidas a lástima y compasión
de su ardiente deseo, le preguntan cuál sea este su Amado,
por quien tanto se aqueja; y en qué se aventaja a los de-
más, que merezca el extremo que hace, buscándole a tal
hora, lo cual otra no haría; creyendo, o que esto nacía de
grandeza de amor, o de alguna locura, o por ventura por él
ser digno y merecedor de todo esto. Y así dicen

:

10. ¿Qué tiene el tu Amado más que otro amado, oh her-
mosa entre las mujeres? ¿Qué tiene tu Amado sobre otro
amado, porque así nos conjuraste?

Que es decir: ¿En qué se aventaja o se diferencia este

que tú amas entre los demás mancebos y personas que pue-
den ser queridas? Y esto pregúntanlo por dos fines : el ano
por saber la causa del grande y excesivo amor que le mues-
tra, que era razón que fuese por alguna señalada ventaja
que hiciese su Esposo a los demás hombres; lo otro, para,

por las señas que diese, poderlo conocer cuando le viesen.

A lo cual responde:

11. Mi Amado, blanco y colorado, trae la bandera sobre
los millares.

Da al principio la Esposa señas de su Esposo generalmen-
te

50 diciendo que es blanco y colorado; y después va seña-
lando las partes de su belleza cada una en su lugar 51

. Dice r

50 Es decir, señas genéricas e imprecisas.
51 «Pongamos los ojos en aquesta acabada beldad y contem-

plémosla bien, y conoceremos que todo lo que puede caber de Dios
en un cuerpo, y cuanto le es posible participar de él y retratarle
y figurarle y asemejársele, todo esto con ventajas grandísimas entre
todos los otros cuerpos, resplandece en este del Esposo

; y veremos
que en su género y condición es como un retrato vivo y perfecto.
Porque lo que en el cuerpo es color..., el cual resulta de la mezcla
de las cualidades y humores que hay en él, y que es lo primero
que se viene a los ojos, ^responde a la liga o, si lo podemos decir
así. a la mezcla y tejido que hacen entre sí las perfecciones de
Dios. Pues así como se dice de aquel color que se tiñe de colorado
y de blanco, así toda aquesta mezcla secreta se colora de sencillo y
amoroso. Porque lo que luego se nos ofrece a los ojos cuando los

alzamos a Dios, es una verdad pura y una perfección simple y sen-
cilla que ama. Y asimismo la cabeza en el cuerpo dice con lo que
en Dios es la alteza de su saber. Aquélla, pues, es- de oro de Tibar,

y aquésta son tesoros de sabiduría. Los cabellos que de la cabeza
nacen, se dicen ser enriscados y negros; los pensamientos y consejos
que proceden de aquel saber son ensalzados y obscuros. Los ojos de
la Providencia de Dios, y los ojos de aqueste cuerpo son unos; que
éstos miran como palomas bañadas en leche las aguas; aquéllos

atienden y proveen a la universidad de las cosas con suavidad y dul-

zura grandísima, dando a cada una su sustento, y como digamos
su leche. Pues ¿qué diré de las mejillas, que aquí son eras olorosas

de plantas, y en Dios son su justicia y su misericordia, que se descu-

bren y se le echan más de ver, como si dijésemos en el uno y en
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pues, «Sabed, hermanas mías, que el mi Amado es blanco y
rojo, porque de lejos le conozcáis con la luz de estos colores,

que son tan perfectos en él. que entre mil hombres se dife-

rencia y hace raya 52 y se lleva la bandera.»
La palabra hebrea es dagul. que viene de daguel que es

la bandera
; y así dagul propiamente quiere decir el alfé-

rez; y de allí por semejanza se aplica y trae a significar todo
aquello que es señalado en cualquiera cosa, como es señala-

do el alférez entre los de su escuadrón. Y así San Jerónimo,
atendiendo más al sentido que a la palabra, tradujo escogi-

do entre mil. En las cuales palabras se entiende una como
reprensión encubierta de la Esposa a las que le piden las

señas de su Esposo. Como si dijese: «No hay para qué os

diga quién y cuál es mi Esposo, que, entre mil que esté, se

echa de ver y se descubre.» Pero prosigue relatando sus pro-

piedades, porque es natural del amor deleitarse y como sa-

borearse de traer siempre en la memoria y en la boca a lo

que ama, por cualquiera ocasión que sea. Pues dice:

12. Su cabeza como oro de Tibar 53
; sus cabellos cres-

pos, negros como cuervo.
Esto es. su cabeza es gentil mucho y bien proporcionada,

como hecha de oro acendrado sin ninguna falta ni tacha.
Poroue es cosa usada en todas las lenguas para decir de
cualquiera cosa que es perfecta y agraciada, decir que es

hecha de oro
; y por eso lo dice la Esposa aquí, y no por ser

el otro lado del rostro? Que como es escrito: Todos los caminos del
Señor son misericordia y verdad. Y la boca v los labios, que son en
Dios los avisos que nos da y las Escrituras Santas donde nos habla,
así como en este cuerpo son violetas y mirra, así en Dios tienen
mucho de encendido y de amargo, con que encienden a la virtud,
y amargan y amortiguan el vicio. Y ni más ni menos lo que en
Dios son las manos, que son el poderío suyo para obrar y las ob^as
hechas por él, son semejantes a las de este cuerno, hechas como
rollos de oro rematados en tarsis, esto es. son perfectas v hermosas
y todas muy buenas como la Escritura lo dice: Vio Dios todo lo
que hiciera, y todo era muy bueno. Pues para las entrañas de Dios
y para la fecundidad de su virtud, que es como el vientre donde todo
se engendra, ¿qué imagen será mejor que este vientre blanco y como
hecho de marfil y adornado de zafiros? Y las piernas del mismo,
que son hermosas y firmes, como mármoles sobre basas de oro. clara
pintura sin duda son de la firmeza divina no mudable, qu? es como
aquello en que Dios estriba. Es también su semblante como el del
Líbano, que es como la altura de la naturaleza divina, llena de ma-
jestad y belleza. Y. finalmente, es dulzura su paladar y deseos todo
él, para que entendamos del todo cuán merecidamente este cuerpo
es llamado imagen, y faces y cara de Dios, el cual es dulcísimo y
amabilísimo por todas partis» (Nombre de Faces, 1. i).

52 Hace raya = llega al límite y perfección. «Raya se toma asi-
mismo por el término que separa a alguna cosa así en lo físico como
en lo moral» (Dice, de Autoridades).

53 Se consideraba como el más fino v acendrado el oro de Ti-
bar. río de Arabia.

,10
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rubios los cabellos, que, como veremos, eran negros los del
Esposo. Porque, en las tierras orientales y en todas las tie-

rras calientes, tienen por más galano el cabello negro, como
aun hasta hoy se precian de él los moros 5\ Y así añade: Sus
cabellos crespos, negros como cuervo. Y, cierto, al rostro de
un hombre muy blanco mejor le están los cabellos y barba
negra que los rubios, por ser colores contrarios, que el uno
da luz al otro. Do dice 55 crespos, la palabra hebrea, que es

taltalim, que viene de talal, quiere decir cerro o promonto-
rio de tierra levantado en alto

; y de ahí se viene a decir de
los cabellos crespos que, torciendo las puntas hacia arriba,

se levantan en alto
;
que sería como si dijésemos en castella-

no enrizados. Dice más:

13. Sus ojos como los de la paloma junto a los arroyos
de las aguas, bañadas en leche, junto a la llenura.

Ya he dicho que las palomas de aquella tierra, que agora
llaman tripolinas, son de bellísimos ojos; y paréscenlo mu-
cho más con las cualidades que añade luego, junto a los arro-
yos de las aguas; porque, señaladamente cuando salen de
bañarse, les relucen y centellean en gran manera, y los que
las compran suelen con la mano mojada fregar 50

los ojos, y
en aquel relucir y relampaguear de ellos conocen su firme-
za. Y así dice la Esposa que los ojos de su Esposo son tan
hermosos como los de las palomas cuando más hermosos se

les ponen, que es cuando se lavan en las corrientes de las

aguas donde se bañan, y cobran una particular gracia.

Bañadas en leche, esto es, blancas como la leche, que es

la color que más agrada en las palomas. Reposan sobre la

llenura; quise decir 57
así por dar lugar a todas las diferen-

cias de sentidos, que los expositores e intérpretes imaginan
aquí, dándonos esta libertad el original, donde puntualmen-
te se dice por las mismas palabras. Algunos entienden que
llenura aquí debe ser de agua, cuales son los ríos grandes y
estanques. De este parecer es San Jerónimo, y así traslada

que reposan junto a los ríos caudalosos y muy llenos; que es

repetir sin mucha necesidad lo mismo que acaba de decir,

junto a las corrientes de las aguas. A otros les paresce que
por este ZZeno, que dice aquí, será bien entender vasos gran-

des llenos de leche, en que imaginan haberse bañado las pa-

lomas de quienes se dice esto, bañadas en leche. Pero esto es

cosa muy ajena y muy torcida.

54 Con gran finura y sentido apoya Fr. Luis sus comentarios en
las observaciones cotidianas y en lo que recoge del ambiente, como
quien busca la explicación lógica y natural.

55 Desde aquí hasta el final del párrafo se omite en la ed. cit-
56 Mojarles trae la ed. cit.
57 Traducir así en ed. cit.

r



CAPÍTULO 5 147

Podríase decir que, por cuanto la palabra mileoth que,

en lo que suena, significa llenura y henchimiento en algunos
lugares de la Sagrada Escritura, y por ella se explica lo que
es perfecto y acabado, porque todo lo tal está lleno en su
género, que estar en llenura las palomas, bañadas en leche,

quiere decir que están del todo y enteramente bañadas, esto

es. que son perfectamente blancas, sin tener mezcla de otra

color. Y conforme a esto dirá la letra : Sus ojos como palo-

mas junto a las corrientes de las aguas, que se bañan* en
leche, y quedan enteramente bañadas.

El sentido cierto es que la palabra hebrea que habernos
dicho, significa todo aquello que, teniendo algún asiento o
lugar vado o señalado para su asiento, hinche bien el tal

lugar viniendo medido con él, como un diamante que iguala
bien con su engaste, y una paloma que hinche el agujero o
la poyata donde hace nido. Pues porque las palomas señala-

damente parecen bien en uno de dos lugares, o junto al

arroyo do se bañan, o puestas en el nido (como se vió arriba,

donde, por mayor encarecimiento y requiebro, el Esposo
llamó a la Esposa paloma puesta en el agujero del paredón,
esto es, en su nido), por esta causa aquí la Esposa, para en-
carecer los hermosos ojos del Esposo, compáralos a los de la

paloma, en aquellos lugares adonde está más hermosa y pa-
resce muy mejor. Y así dice: Son como de palomas junto a
las corrientes de las aguas, o como de palomas blanquísimas,
que con su gentil grandeza hinchen bien y ocupan y hacen
llenos sus nidos donde reposan.

14. Las sus mejillas como hileras de yerbas y plantas
olorosas.

Por las mejillas se entiende todo el rostro 58
, el cual dice

que es tan hermoso y tan bien asentado y de tan gentil pa-
recer y gracia, cuanto lo son y parecen unas eras de yerbas
y plantas aromáticas, puestas por gentil orden y cuidadas con
gran cuidado y regalo; como se ponen y crían en Palestina
y Judea y las más tierras de Oriente, donde la Esposa habla,

y adonde se dan estas yerbas más que en otra parte. Pues
como son tan hermosas estas hileras en igualdad, color y
olor y parecer, así lo es, y no menos, el agraciado rostro del
Esposo

; y así añade como flores olorosas.
Dice más: Los sus labios como azucenas. Dioscórides.

que trata de ellas 59
, confiesa que hay un género de azucenas

coloradas como carmesí, de las cuales se entiende en este
lugar ser semejantes a los labios del Esposo, que no sólo
eran colorados, sino olorosos también

; y por eso añade

:

i .

ss La ed. cit. y otros Mss. añaden: y todo lo que en español
'lamamos faces. (P. M.)

59 Dioscór., 1. i, De Mat. Medie, c. 4.
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De los cuales destila mirra que corre, esto es, fina y precia-
da, como habernos dicho. Es muy de considerar aquí el gran-
de artificio con que la rústica Esposa loa a su Esposo

;
por.

que los que mucho quieren encarecer una cosa alabándola y
declarando sus propiedades, dejan de decir los vocablos lla-

nos y propios, y dicen los nombres de las cosas en que más
perfectamente se halla aquella cualidad de lo que loan, le

cual da mayor encarecimiento y mayor gracia a lo que se

dice. Como aquel gran poeta toscano 60 que, habiendo de loar

los cabellos, los llama oro, a los labios grana, a los dientes
perlas y a los ojos luces, lumbres o estrellas; el cual artificio

se guarda en la Escritura Sagrada más que en otra del mun-
do. Y así vemos que aquí procede la Esposa de esta manera

;

porque diciendo de los ojos que son de paloma, dice más
que si dijera que eran hermosos

; y las mejillas como las hi-

leras de las plantas, las loa más que si dijera iguales y pare-

jas y graciosas.

Y por la misma manera alaba las manos diciendo

:

15. Las sus manos rollos de oro, llenos de tarsis.

En lo cual alaba la gracia y composición de ellas, por ser
luengas, y los dedos rollizos, tan lindos como si fueran tor-

neados de oro. La piedra tarsis, que se llama así de la provin-
cia adonde se halla, es un poco como entre rosa y blanca,
según la pinta un hebreo antiguo llamado Abenezra. Y con-

forme a esto da a entender la Esposa las uñas, en que se rema-
tan los dedos de las manos, que son un poco rojas y relucien-

tes, como piedras preciosas de tarsis. Y por tanto las manos
en su hechura y con sus uñas serán como rollos de oro rema-
tadas en tarsis

;
que aquí, en decir las manos ser rollos de

oro, solamente habla de la hechura y gracia de ellas; que
del color ya ha dicho que son blancas, cuando dijo arribs

mi Esposo es blanco y colorado.

Luego dice por el mismo estilo y semejanza de hablar:

El su vientre, blanco diente adornado de zafiros.

Su vientre, esto es, su pecho y sus carnes, es blanco dien
te, esto es, de marfil, que se hace de los dientes del elefante

que son blanquísimos; adornado de zafiros, que son piedra}

de gran valor, bermejas algo 61
al parecer

; que es decir, todc

es así lucido y resplandeciente, como una pieza de marfi

cercada de piedras preciosas.

16. Sus piernas como columnas de mármol, fundadas so

bre basas de oro fino.

En que se muestra la firmeza, y gentil postura y propor

60 Alude a Petrarca, por quien Fr. Luis no oculta su admira
ción y a quien cita con frecuencia en sus escritos.

61 Transposición frecuente en los clásicos
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ción de ellas. Y, tras esto, habiendo loado a su Esposo tan en

particular, como habernos dicho, señalando su belleza por

sus partes desde la cabeza hasta los pies, torna, como no

bien satisfecha de lo dicho ni de las señas que ha dado, a

comprender en breves palabras lo que ha publicado, y aun

mucho más, diciendo

:

El su semblante como el del Líbano.

En lo cual se muestra con harta significación la majestad,
hermosura y gentil compostura del cuerpo y de las facciones

de su Esposo ; como lo es cosa bellísima y de grande demos-
tración de majestad un monte alto cual es el Líbano, lleno

de espesos y deleitosos árboles, al parecer de los que le mi-

ran de lejos.

Dice más: Erguido como cedros. En nuestro castellano,

loando a uno de bien dispuesto, suelen decir dispuesto como
un pino doncel 62

; que así el cedro como el pino son árbo-

les altos y bien sacados 63
. Donde decimos erguido, la palabra

hebrea es bachur, que quiere decir escogido; y es propiedad
de aquella lengua llamar así escogidos a los hombres altos y
de buen cuerpo

;
porque, a la verdad, la disposición los dife-

rencia y hace como escogidos entre los demás. Así se dice en
el primero libro de los Reyes 64

,
que tenía el padre de Saúl

un hijo, escogido y buena, esto es, hermoso y bien dispuesto,

como de hecho lo era Saúl. Y en el cuarto 65
, en una profecía

contra el rey Ezequías, se dice: Cortaron sus escogidos ce-

dros, esto es, los más altos y levantados. Y en el capítulo úl-

timo del Eclesiastés 66
, donde dice la letra vulgar: Date al

placer, mancebo, en tu juventud, que presto te pedirán cuen-
ta, está en el original la misma palabra bachur, que es pun-
tualmente como si en nuestro español dijera: huélgate, er-

guidillo.

En lo cual, como se ve, usa el Espíritu Santo de un donai-
re de decir por el cabo 67

bellísimo; que siendo su intento
en aquellas palabras, debajo de una artificiosa disimulación
y como permitiéndoselo a los mancebos, escarnecer de su li-

viandad, que se dan siempre al buen tiempo y se andan,
como dicen, a la flor del berro 68

, desacordados de lo que está

62 Bellísima expresión, propia del poeta, para calificar al pino
joven.

63 En la ed. cit. y algunos Mss., salidos. (P. M.) El P. Merino
trae secados, que es, sin duda, una errata.

64
1 Reg. 9.

65
1 Reg. 19.

Ecl. 11, 9.
67 Por el cabo = en extremo. «Por el cabo, lo mismo que bien y

perfectamente» (Dice, de Autoridades).
* 8 Andar a flor del berro es «andarse a sus anchas, del que no

cuida mas de sus gustos», según el maestro Gonzalo Correas.
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por venir y les puede suceder; así que, siendo su intento
del Espíritu Santo reprender, mofando el desacuerdo de los
mancebos y amenazarlos con la pena, no los llama mancebos
por el nombre propio de su edad, sino llamándolos erguidi-
llos, usó de nombre que declara su natural brío de los tales

y su altivez y lozanía; que son las fuentes de donde nace todo
aquel no curar de lo por venir, y aquel coger, sin rienda ni
medida, el fruto del deleite y pasatiempo presente, que tan-
to reprende.

Pues, tornando a nuestro propósito, concluye la Esposa,
diciendo

:

17. El su paladar, esto es, su habla, dulzuras; que es de-
cir dulcísimo, suavísimo. Y todo él deseos, esto es, todo él

amable y tal que convida por todas partes y con todas sus
cosas a que lo deseen los que lo ven y se pierden por él.

Tal es mi Amado, tal es mi querido, hijas de Jerusalén;
como si añadiendo dijese; por que veáis si tengo razón de lo
buscar y de estar ansiada en no hallarle 69

.

Sabidas las señas y facciones del Esposo por aquellas due-
ñas, y conociendo con cuán justa razón la tierna enamorada
Esposa se acuita y atormenta por su ausencia, y moviéndolas
a gran compasión su tormento, con deseo de remediarlo pi-

den de nuevo a la Esposa que, si lo sabe, les diga hacia dón-

69 «Esta ansia de la Esposa en buscar al Esposo, y la angustia
que padece por no hallarle, nos hace ver y nos demuestra la fuer-
za del amor de Jesucristo que han experimentado en sí innume-
rables santos, que han poblado los desiertos. Por amor de este
Amado y por agradarle, ¿qué prueba no han hecho de sí infinitas

personas? Han dejado sus naturales, hanse despojado de sus ha-
ciendas, hanse desterrado de todos los hombres, hanse desencarna-
do de todo lo que se parece y se ve; de sí mismos, de todo su querer
y entender, hacen cada día renunciación perfectísima. Y si es posi-
ble enajenarse un hombre de sí y dividirse de sí misma nuestra
alma, y en la manera que el Espíritu de Dios lo puede hacer, y
nuestro saber no lo entiende, se enajenan y se dividen amándole.
Por él les ha sido la pobreza riqueza, y paraíso el desierto, y los

tormentos deleite, y las persecuciones descanso
; y para que viva

en ellos su amor, escogen el morir ellos a todas las cosas y llega a
desfigurarse de sí, hechos como un sujeto puro sin figura ni forma,
para que el amor de Cristo sea en ellos la forma, la vida, el ser,

el parecer, el obrar, y. finalmente, para que no se parezca en ellos

más de su Amado. Que es, sin duda, el que sólo es amado por exce-
lencia entre todo. ¡Oh grandeza de amor! ¡Oh el deseo único de
todos los buenos ! ¡ Oh el fuego dulce por quien se abrasan las al-

mas! Por ti, Señor, las tiernas niñas abrazaron la muerte. Por ti

la flaqueza femenil holló sobre el fuego. Tus dulcísimos amores fue-
ron los que poblaron los yermos. Amándote a ti, ¡oh dulcísimo
bien!, se enciende, se apura, se esclarece, se levanta, se arroba, se
anega el alma, el sentido, la carne» (Nombre de Amado, L m)-
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de cree o imagina haberse ido su Amado, porque se le ayu-
darán a buscar.

Y así dicen:

18. ¿Adonde fué tu Amado, oh bellísima entre las mu-
jeres? ¿Hacia dónde se volvió tu Amado, y buscarlo hemos
contigo? A lo cual parece que responde en el principio del
capítulo que se sigue, diciendo

:



CAPITULO VI

[Argumento]

[El cuidado ajeno no distrae a la Esposa en este estado de perfec-
ción, antes la recoge más en sí misma, y en todas partes halla

a su Esposo, que ya es todo suyo, como ella toda de él. Háblala
él con más intimidad y regalo, y la hace estimar con mayor apre-
cio sus dones. Descríbense las virtudes de la Esposa con las

mismas comparaciones que antes, aunque más encarecidas. Ya
descuella y se distingue entre otras almas virtuosas muy apro-
vechadas; es la más amada del Esposo, y por tal la reconocen

y admiran sus mismas competidoras. Recréase Dios con ella,

como en un hermoso jardín, gustando de los frutos que él mis-

mo ha plantado y beneficiado. Pero el alma santa, cuanto más
alabada, tanto más se humilla, reconociendo su propia indigni-

dad y pobreza.]

1. (Esposa.) El mi Amado descendió al su huerto \ a

las eras de los aromates 2
, a apacentar entre los huertos y

coger las flores.

2. Yo al mi Amado, y el mi Amado a mí, que apasta 9

entre las azucenas.
3. (Esposo.) Hermosa eres, Amiga mía, como Thirsá*;

bella como Jerusalén, terrible como los escuadrones, sus

banderas tendidas.

4. Vuelve los ojos tuyos, que me hacen fuerza; el tu ca-

bello como las manadas de cabras, que se parescen en el

Gilgad 5
.

5. Tus dientes como hatajo de ovejas, que suben del la-

vadero, las cuales todas paren de dos en dos, y no hay es-

téril en ellas.

6. Tus sienes, como un casco de granada entre tus co-
petes 6

.

1. Sesenta son las reinas, y ochenta las concubinas, y
las doncellas sin cuento.

8. U-na es la mi paloma, la mi perfecta, única es a su
madre: ella escogida es a la que la parió. Viéronla las hijas,

1 Huertos míos, a la tierra de los aromas, en la ed. cit.
2 Las eras de las balsameras, traduce Cantera, Sagrada Biblia.
3 La pacienta, ibíd
4 Con h transcribe Fr. Luis este nombre, que usualmente se

escribe Tirsá.
5 Galaad, ibíd. Y es ésta la versión justa.
6 Entre tu cabello, ibíd.
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y llamáronla bienaventurada, y las reinas y concubinas la

loaron.

9. (Compañeras.) ¿Quién es esta que se descubre como

el alba, hermosa como la luna, escogida como el sol, terrible

como los escuadrones?
10. (Esposo.) Al huerto del nogal descendí por ver los

frutos de los valles, y ver si está en ciernes 7
la vid, y ver si

florescen los granados.

11. (Esposa.) No sé; mi alma me puso como carros de

aminadab 8
.

12. (Coro.) Torna, torna, Sulamita; torna y verte hemos.

13. ¿Qué miráis en la Sulamita, como en los coros de los

ejércitos?

EXPOSICION
1. El mi amado descendió a los huertos, a las eras de los

aromates. a apacentar entre los huertos y coger las flores.

Si de cierto sabía la Esposa que estaba en el huerto su
Esposo, por demás era haberle andado a buscar por la ciu-

dad y por otras partes. Por lo cual estas palabras, que en el

sonido parecen ciertas, se han de entender como dichas con
alguna duda ; como si la Esposa, respondiendo a aquellas
dueñas de Jerusalén, dijese: «Buscádole he por mil par-

tes, y pues no le hallo, sin falta debió de ir a ver su huerto,

adonde suele apacentar» 9
. O digamos que ésta no es res-

1 En cierne, ed. cit. Usase en ciernes también, como aquí lo em-
plea Fr. Luis, por semejanza con otras expresiones adverbiales,
como ya queda dicho.

8 aminadab, con minúscula, trae Merino, y Fr. Luis explica el
porqué. Todas las versiones modernas traen este término como
nombre propio.

9 «¿Dónde había ds encontrar a su soberano bien esta alma
generosa sino en su huerto, esto es, dentro de sí misma y en el
centro de su corazón. Por que es de saber que Dios pone a Cristo,
que es su Pastor, en medio de las entrañas del hombre para que,
poderoso sobre ellas, guíe sus opiniones, sus juicios, sus apetitos y
deseos al bien con que se alimente, y cobre siempre mayores fuer-
zas el alma; y se cumpla de esta manera lo que el profeta Ezequiel
dice que serán apacentados en todos los mejores pastos de su tierra
propia ; esto es, en aquello que es pura y propiamente buena suer-
te y buena dicha del hombre. Y no en esto solamente, sino también
en los montes altísimos de Israel, que son los bienes soberanos del
cielo, que sobran a los naturales bienes sobre toda manera; porque
es señor de todos ellos aqueste mismo Pastor que los guía, o,
para decir la verdad, porque los tiene todos y amontonados en
sí. Y porque los tiene en sí, por esa misma causa, lanzándose en
medio de su ganado, mueve siempre a sí sus ovejas; y no lanzán-
dose solamente, sino levantándose y encumbrándose en ellas/ según
lo que el profeta de él dice. Porque en sí' es alto, por el amontona-
miento de bienes .soberanos que tiene ; y en ellas es alto también.
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puesta de la Esposa a la pregunta que hicieron aquellas due-
ñas, sino que, luego que acabó de hablarlas, se dió a buscar
a su Esposo, y saliendo de la ciudad al campo y mirando
hacia el huerto suyo, que, como se finge, estaba en lo bajo,
sintió la voz u otras señales manifiestas de su Esposo; y
arrebatada de alegría, de improviso comienza a decir: «¡Ay!,
véisle aquí al mi Amado y el que me tiene perdida buscán-
dole, que a su huerto descendió, donde está solazándose y
cogiendo flores.»

Dice que descendió, porque ella le buscaba en Jerusalén.
que era ciudad puesta en lo alto de un monte, y en los arra-
bales y aldeas, que estaban a la halda 10

, estaba el huerto de
esta rústica pastora y de otros sus vecinos, como es uso. Y
dice que anda entre las eras de las plantas olorosas, y que
es venido a holgarse y recrearse entre los lirios y violetas.

Pues 11 con este regocijo no pensado aviva la voz y dice:

2. Yo a mi Amado, y mi Amado a mí, que pace entre las

azucenas.
Lo cual, como ya he dicho, es forma de llamar a voces,

como si dijese : «Hola, Amado y Amador mío 12
, el cual es-

tás apacentando entre las flores, ¿oyésme?» De do se en-
tiende lo que habernos dicho; que le salió a buscar al cam-
po hacia el lugar donde estaba el huerto, y sintiéndole es-

tar en él llámale como he dicho, para que la responda. A la

cual voz sale el Esposo, y viendo a su Esposa, y viendo jun-

tamente la gran afición con que le buscaba, enciéndese en
un nuevo y vivo amor, y recíbela con mayores y más enca-

recidos requiebros 13
, diciendo;

3. Hermosa eres, Amiga mía, como Tirsá 14
; bella como

Jerusalén, terrible como los escuadrones, sus banderas ten-

didas.

Sube en este lugar hasta el cielo
15

los loores de la Esposa,

y véncese a sí mismo loándola. Porque en los capítulos pasa-

dos, para loar la variedad de su gentileza y hermosura, la

apodó 16 a un gentil huerto
; y agora la hace semejante a

porque apacentándolas las levanta del suelo, y las aleja cuanto más
va de la tierra, y las tira siempre hacia sí mismo, y las enrisca en
su alteza, encumbrándolas siempre más y entrañándolas en los al-

tísimos bienes suyos» (Nombre de Pastor, 1. i).

10 Es decir, en la falda del monte.
11 Faltan estas palabras terminales del párrafo en la ed. cit.

13 Falta amador mío en la ed. cit.
13 Encendidos regalos, añade la ed. cit.
14 Tirsá fué la capital de Israel desde Jeroboam I a Omrí.
16 Grandemente trae la ed. cit.
19 Es decir, comparó. «Apodo—dice Covarrubias—es una com-

paración que hacemos con gracioso modo de una cosa » otra ñor

la semejanza que entre sí tienen.»
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dos ciudades, las más hermosas que hay en aquella tierra,

Tirsá
17 y Jerusalén. Tirsá es nombre de una ciudad de Israel

noble y populosa, donde los reyes tenían su asiento antes que

se edificase Samaría 18
; y el mismo nombre muestra la her-

mosura de la ciudad y su gentil y apacible sitio; porque

Tirsá quiere decir tanto como suavidad y contento. Y decía-

se así la ciudad, por el contento y descanso que daba a los

que la moraban, por ser su asiento y habitación de ella des-

cansado y apacible. Jerusalén era la principal ciudad y la

más hermosa que había en toda Palestina, y aun en todo el

Oriente, según sabemos por las escrituras hebreas y de los

gentiles, tanto que David hizo un salmo loando a la letra la

grandeza, la beldad y fortaleza de Jerusalén.

Pues a estas dos ciudades dice el Esposo que es semejan-

te el parecer bello y hermoso, lleno de majestad y de gran-

deza, de la Esposa, diciendo : «Tan grande maravilla es verte

cuán bella eres en todo y por todo, cuanto lo es ver estas dos

ciudades reales, en las cuales la fortaleza de sus sitios, la

magnificencia de sus edificios y la grandeza y hermosura de

. sus riquezas, la variedad de sus artes y oficios pone grande

espanto y admiración a quien lo ve» 19
. Que, aunque paresce

17 Unos intérpretes traducen esta palabra hebrea por suave o
amena. Otros la toman como nombre propio de una ciudad de la

tribu de Efraím, que fué corte de los reyes de Israel y morada de
profetas, a la que, sin duda por su amenidad, se le dió el nombre
de Tirsá.

18 La ed. cit, y otros Mss., introducen aquí estas palabras, omi-
tiendo otras : San Jerónimo, donde dice Tirsá, traslada, cosa suave

;

y los Setenta Intérpretes ponen contento y sosiego, diciendo: Her-
mosa eres como el contento y el deleite; y es porque miran a la

derivación y etimología del vocablo, y no a lo que de hecho signifi-
caba, que era aquella ciudad ansí dicha por el contento, etc. (P. M.)

19 «Con mucha razón se comparan los justos que han llegado al

estado de perfección, a la grandeza, hermosura, nobleza y fortaleza
de una gran ciudad. Porque, a la verdad, no hay cosa más alta,

ni más generosa, ni más real, que el ánimo perfectamente cristiano.
Y la virtud más heroica que la filosofía de los estoicos antiguamen-
te imaginó o soñó, por hablar con verdad, comparada con la que
Cristo asienta con su gracia en el alma, es una poquedad y bajeza.
Porque si miramos el linaje de donde desciende el justo y cristiano,
es su nacimiento de Dios; y la gracia que le da vida es una se-
mejanza viva de Cristo. Y si atendemos a su estilo y condición, y al
ingenio y disposición de ánimo, y pensamientos y costumbres que
de este nacimiento le vienen, todo lo que es menos que Dios es
pequeña cosa para lo que cabe en su ánimo. No estima lo que con
amor ciego adora únicamente la tierra, el oro y los deleites; huella
sobre la ambición de las honras, hecho verdadero señor y rey de sí

mismo; pisa el vano gozo, desprecia el temor, no le mueve el de-
leite, ni el ardor de la ira le enoja, y, riquísimo dentro de sí, todo
su cuidado es hacer bien a los otros. Y no se extiende su ánimo li-

beral a sus vecinos solos, ni se contenta con ser bueno con los de
su pueblo o de su reino; mas generalmente a todos los que sustenta

y comprende la tierra, él también los comprende y abraza. Aun
para con sus enemigos sangrientos, que le buscan la afrenta y la
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un poco desigual la comparación, a la verdad es muy a pro-
pósito para declarar el inucho espanto que ponía en el ánimo
del Esposo la vista de su Esposa, y cuán grande y cuán in-

comparable y fuera de toda medida le parecía su hermosu-
ra

;
pues, para declarar lo que sentía, no le venían a la boca

menores cosas que ciudades, y ciudades tan principales y
populosas, esto es, cosas cuya hermosura consiste en ser de
mucha variedad y grandeza.

Dice más: Espantable como ejército, sus banderas ten-

didas. No espanta menos un extremo de bien, que lo hace
un extremo de mal; y así para mayor encarecimiento dice

a la Esposa que le pone espanto, como es espantable un ejér-

cito. Sus banderas tendidas, esto es, puestos sus escuadrones
en ordenanza y que está ya a punto de romper. Lo cual tam-
bién es decir que, de la misma manera como un ejército así

ordenado lo vence todo y lo allana, sin ponérsele cosa delan-

te que no la rinda y sujete, así, ni más ni menos, no había
poder, ni resistencia alguna contra la fuerza de la hermosura
extremada de la Esposa.
Y por esta causa añade luego, y dice:

4. Vuelve los ojos tuyos, que me hacen fuerza.
Como si levantando la mano en alto y poniéndola delan-

te 20
el rostro, y torciendo la cara y los ojos a otra parte,

dijese el Esposo : «Apártate, Esposa mía ; no me mires, que
me robas con tus ojos y me traspasas el corazón.» En lo cual

el Esposo, habiendo loado en suma la belleza de su Esposa,

y queriendo agora loarla otra vez por sus partes, y comen-
zando de la primera de todas, de los ojos, usa para loarlos

una manera elegantísima, que no dice la hermosura de ellos,

sino ruégala que los aparte y los vuelva a otra parte miran-
do, porque le hacen fuerza. En lo cual la loa más encareci-

damente que si los antepusiera a las más claras y más lu-

cientes dos estrellas del cielo.

Donde dice que me hacen fuerza, o me vencieron, hay di-

ferencia entre los intérpretes
;
porque los Setenta, y San Je-

rónimo con ellos, trasladan: Aparta tus ojos, que me hicie-

muerte, es él generoso y amigo, y sabe y puede poner la vida, y de
hecho la pone alegremente por esos mismos que aborrecen su vida.
Y estimando por vil y por indigno de sí a todo lo que está fuera de
él, y que se viene y se va con el tiempo, no apetece menos que a
Dios, ni tiene por dignos de su deseo menores bienes que el cielo.

Lo sempiterno, lo soberano, el trato con Dios familiar y amigable,
el enlazarse amando, y el hacerse cuasi uno con él, es lo que sola-
mente satisface a su pecho, como lo podemos ver a los ojos en uno
de estos grandes justos. Y sea aqueste uno San Pablo, que, en
persona suya y de todos los buenos, dice así: Tenemos nuestro te-

soro en vaso de tierra, porque la grandeza y alteza nazca de Dios
y no de nosotros)), etc. (Nombre de Rey, 1. u).

20 Delante el por delante del o ante el.
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ron volar. Otros ponen: Aparta tus ojos, que me ensoberbe-

cieron. Y los unos y los otros traducen, no lo que hallaron en

la palabra hebrea, sino lo que les paresció a cada uno que
quería decir, porque da ocasión al uno y al otro sentido el

sonido y propia significación de ella, que es ésta al pie de

la letra: Aparta tus ojos, que hicieron sobrepujarme. Por-

que hirhibuni, de que usa el original, propiamente quiere

decir sobrepujar. Esto a San Jerónimo le paresció que sería

volar, porque los que vuelan se levantan así en alto y como
en cierta manera se sobrepujan. Conforme a lo cual quiere

el Esposo que aparte de él la Esposa los ojos y no le mire,

porque, viéndolos, no está en su mano no irse a ella ; porque
le arrebata tras sí el corazón, como volando, sin poder hacer

otra cosa, que es requiebro usado.

Y los que trasladan 21 que me hicieron ensoberbecer, tu-

vieron el mismo modo de parescerles, que el ser soberbio era
un sobrepujarse el hombre a sí y un levantarse en alto; y
que conforme a esto pedía el Esposo a la Esposa que no le

hiciese aquel favor de mirarle, por no desvanecerse con él.

Lo uno y lo otro estaba bien excusado, pues está claro que
decir hicieron sobrepujarme es rodeo de hablar poético y re-

trueco 22 de palabras, que vale lo mismo que si dijera so.

brepujáronme o venciéi onme y el propósito e hilo de lo que
va diciendo pedía que dijese esto. Porque en efecto pedía, y
dice : «Deseo, Esposa mía, contar otra vez de tus ojos ; mas
ellos son tan bellos, tan graciosos y resplandecientes, y tie-

nes en ellos tanta fuerza, que al tiempo que los miro para
alabarlos, contemplándolos, queriendo recoger una a una sus
particularidades y sus gracias, ellos me arrebatan y me ro-

ban el sentido, y con su luz me encandilan de tal manera
que, por la fuerza que el amor me hace, estoy como elevado

;

por tanto, Esposa mía dulcísima, vuélvelos, no me mires,
que no puedo resistirles.»

Y demandando esto el Esposo, pide lo que no quiere, que
es que su Esposa no le mire, porque es gran placer el que él
siente con su vista; mas con tal demanda dice más en su
loor oue si dijera muy por extenso las particularidades de
su belleza que en ellos se encierran. Y éstas son las cosas
que mejor se entienden que se pueden declarar.

Habiendo, pues, loado los ojos el Esposo tan altamente
por este delicado artificio, enhila tras esto las otras partes
del rostro, dientes, labios y mejillas, diciendo las mismas
palabras que arriba dijo, porque aquellas semejanzas son tan
excelentes que no se pueden aventajar ni mejorar por nin-
guna manera. Dice, pues

:

31 Traducen, en la ed. cit.
21 Retrueco es sinónimo de juego de palabras.



158 CANTAR DE LOS CANTARES

5. Tus dientes, como hatajo de ovejas que suben del la-

vadero, las cuales todas paren de dos en dos, y no hay esté-
riles en ellas.

6. Tus sienes como un casco de granada entre tus co-

petes.

Esto dice por la blancura y por la igualdad de los dien-
tes, y por el color y gracia de las sienes y buen asiento de las

mejillas, como vimos en el capítulo 4, donde se declaró esto

a la larga 23
.

7. Sesenta son las reinas, y ochenta las concubinas, y
doncellas sin cuento.

8. Una es la mi paloma, la mi perfecta; única es a su
madre; ella escogida es a la que la parió. Viéronla las hijas,

y llamáronla bienaventurada 24
, y las reinas y las concubi-

nas la loaron.

Muestra el Esposo cuán excesivamente y con cuánta ven-
taja ama a su Esposa, diciendo en persona suya, como si de-
clarase que es Salomón, rey, este pastor que aquí representa.
Sesenta son .las reinas, etc. No está la prueba y la firmeza
del amor en amar a una persona a solas y sin compañía
de otras; antes el mayor y más verdadero punto de él está
cuando, extendiéndose y abrazando a muchos, entre todos
se señala, y diferencia y aventaja particularmente con uno;
lo cual declara bien el Esposo en estas palabras, en las cua-

les no niega tener afición y querer bien a otras mujeres; pero
confiesa amar a su Esposa más que a todas, con un amor
así

25 particular y diferente de todos los demás, que los de-

más en su comparación casi no merecen este nombre de
amor; y, aunque quiere a muchas, pero la su Esposa es de
él querida por única y singular manera.

Sábese del libro de los Reyes 26 que Salomón usó de mu-
chas mujeres, que, según la diferencia del estado y tratamien-

23 Véase el sentido espiritual en la nota al pie de la p. 120, a la

cual añadimos aquí : «Que con el crecimiento de la gracia crece
cada día más en vigor la santa voluntad, y creciendo siempre y en-
trañándose de continuo en ella más los buenos y justos deseos, y ha-
ciéndolos como naturales a sí, pega su afición y talante a las otras
fuerzas menores, y apartándolas insensiblemente de sus malos si-

niestros, y como desnudándolas de ellos, las hace a su condición e

inclinación de ella misma; y de la ley santa de amor en que está

transformada por gracia, deriva también y comunica a los sentidos

su parte. Y como la gracia, apoderándose del alma, hace como un
otro Dios a la voluntad, así ella deificada, y hecha del sentido como
reina y señora, casi le convierte de sentido en razón» (Nombre de

Príncipe de Paz, 1. n) .

24 Y bienaventuráronla, veo traducido en un texto clasico.

25 Así particular... que = de tal modo... que.
36 3 Reg. 11.
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to que tuvieron en casa de Salomón, la Escritura les pone
diferentes nombres. Las que 27

se nombran reinas, porque su
servicio y casa era como de tales, son sesenta. Otras de ellas,

que no eran tratadas con tantas ceremonias, se llamaban
concubinas. Y no se ha de entender que eran mancebas,
como algunos piensan, y se engañan ; antes, acerca 28 de los

hebreos, las tales eran mujeres legítimas, pero mujeres de
esta manera, que habían sido esclavas o criadas, y su amo
las tomaba por mujeres; mas no se celebraban las bodas
por instrumento i 9

escrito, ni con las ceremonias legítimas

que se usaban en el casamiento de las otras, que eran li-

bres. Y éstas se añadían a las mujeres principales, y los hi-

jos que de éstas nacían, no sucedían en los mayorazgos y
herencias capitales, pero podía bien el padre hacerles algu-

nas mandas o donaciones para su sustentación, como consta
en el Génesis so

, de Cetura y Agar, mujeres de Abraham,
que la Sagrada Escritura llama así 31 concubinas. Pues de
éstas tenía ochenta Salomón, entendiendo por este número
muchas y muchas más, según el uso hebreo.

Las demás 32 y bien queridas de Salomón hacían el tercer
orden, y de éstas no había número 33

. Pues dice agora que,
entre tanto número de mujeres, la que en amor y servicio y
preeminencia se aventaja a todas es sola una, que es la hija
del rey Faraón, de quien se habla en este Cantar en persona
de pastora.

8. Una. dice, es mi paloma.
Y es así, que el amor, como es unidad y no apetece otra

cosa sino unidad, así no es firme ni verdadero cuando se di-

vierte en igual grado -por muchas y diversas cosas. El que
bien ama, a una cosa sola tiene amor. Y por esta causa, el
que juntamente quiere amar de veras y no limitar su amor
a una cosa sola, debe emplear en Dios su voluntad, que es
bien general que lo abraza y comprende todo; como, por el
contrario, todas las criaturas son diferentes y limitadas en

27 Las unas nombraban reinas en la ed. cit
2
5 Acerca de = entre los.

29 Omítese instrumento en la ed. cit.
30 Gen. 25, 6.
31 Así = también.
32 La ed. cit. y algunos Mss-, las demás. (P. M.)
33 «Cristo, como a quien conviene el ser amado entre todos, ycomo aquel que es el sujeto propio del amor verdadero, no solamen-

te puede tener muchos que le amen con estrecha amistad, mas debe
tenerlos, y asi de hecho los tiene; porque son sus amadores sin
cuento como dice aquí la Esposa... Y si los aficionados que tiene
entre los hombres son tantos, ¿qué será si ayuntamos con ellos a
todos los santos ángeles, que son también suyos en amor, y en fide-
lidad y en servicio?» (Nombre de Amado, 1. m)
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sí, y a las veces unas contrarias de otras, de suerte que el

querer bien a una es aborrecer y querer a otra mal 3\
Dice mi paloma y mi alindada, y no mi Esposa, para de-

mostrar, aun en la manera de nombrar, la razón grande que
tenía de amarla y de tenerla tan particular amor, y de ha-
cerla tantas ventajas, siendo tan alindada 35 y tan suave y
de tan dulce condición como la paloma.

Dice: Unica es a la su madre, y escogida a la que la parió.

Remeda en esto la común y vulgar manera de hablar, que
íes decir: como la hija amada es todo el regalo y todo el

amor de su madre, así es querida y preciada de mí mí Es-
posa, con la misma singularidad y diferencia de amor.

Viéronla las hijas, y llamáronla bienaventurada las rei-

nas, y las concubinas la loaron. Grande y nueva cosa es re-

conocer y no envidiar tanto bien las demás mujeres de Sa-
lomón a la Esposa, porque son de su natural las mujeres,
envidiosas entre sí extrañamente 36

; mas en las cosas mucho
aventajadas la envidia desfallece. Y muestra en esto el Es-
poso que no es afición ciega la que le mueve a quererla, sino
razón tan clara y de tanta fuerza, que las otras mujeres que
de su natural la habían de envidiar, confiesan llanamente
que es así, reconociéndola por tal y loándola a boca llena.

Y así, refiriendo las palabras de las otras mujeres, dice:

9. ¿Quién es esta que se descubre arriba como el alba,

hermosa como la luna, escogida como el sol, terrible como los

escuadrones?

Que, aunque son breves, son de grande loor, porque jun-

tan tres cosas : la mañana, la luna y el sol, que son toda la

alegría, regocijo y belleza del mundo. Pues es como si dije-

34 «Sólo Cristo es aquel con quien se puede tener paz y amis-
tad porque El sólo es el no mudable y el bueno, y aquel que, cuan-
to de su parte es. jamás divide la unidad del amor que con El pone;
y así El es sólo el sujeto propio y la tierra natural y feliz, adonde
florece bienaventuradamente, y adonde hace buen fruto esta planta.

Porque ni en su condición hay cosa que lo divida, ni se aparta de El
por las mudanzas y desastres a que está sujeta la nuestra, como
nosotros libremente no lo apartemos, deiándole. Que ni llega a El

la vejez, ni la enfermedad le enflaquece, ni la muerte le acaba, ni

pueda la fortuna con sus desvarios poner cualidad en El, que le

haga menos amable... Esto es en el ser; que en su voluntad para

con nosotros, si nosotros no le huimos primero, no puede caber

desamor. Porque si viniéremos a pobreza y a menos estado, nos

amará, y, si el mundo nos aborreciere, El conservará su amor con

nosotros; en las calamidades, en los trabajos y en las afrentas, en

los tiempos temerosos y tristes, cuando todos nos huyan, El con

mayores regalos nos recogerá a sí. No temeremos que podrá venir

a menos su amor por ausencia, pues está siempre lanzado en nues-

tra alma, y presente», etc. (Nombre de Príncipe de Paz, 1. n).

36 En la ed. cit. se omiten estas palabras hasta como la paloma.
36 Extreviadament? , ibíd.
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sen así: «¿Quién es ésta que va 37 por allí mirando hacia

nosotras, que no parece sino al alba cuando asoma rosada y
muy hermosa, y es tan bella entre las mujeres como la luna
entre las menores estrellas; antes, por mejor decir, es res-

plandeciente y escogida entre todas, como el sol entre todas

las lumbreras del cielo?»

Que así como el sol es príncipe entre todas las luces so-

beranas, y escogido de tal manera que todas participan y se

aprovechan de su lumbre, así ésta es dechado de toda beldad,

y la que más a ella se pareciere más bella será
; y, junta-

mente con su hermosura, tiene una gravedad y majestad que
no parece sino un escuadrón que a todos pone reverencia y
temor.
Y en decir escogida como el sol, alude a la gran belleza

de ella y a la grande estima en que su Esposo la tiene más
que a las otras 38

. Y es muy gentil manera de loar ésta, di-

ciendo primero alba, que es hermosa y resplandeciente; y
luego luna, que es más : y después sol, que es lo sumo en este
género. Y los artífices del bien hablar 33 loan mucho este

modo de decir, y lo llaman encarecimiento acrecentado.

10. Al huerto del nogal descendió 40 por ver los frutos de
los valles, y ver si está en cierne la vid, y ver si florecen los
granados.

Estas palabras los más las atribuyen a la Esposa, en que
respondiendo al Esposo le dice y le da cuenta de cómo vino
a aquel huerto donde él estaba, que llama del nogal por al-
guno que debía haber en él, a ver los frutales si brotaban

; y
que esto lo dice por uno de dos fines : lo uno, que sea como
una excusa y un color de su venida por aquella parte; y
dado que en realidad de verdad la traía el amor y deseo de
verse con su Esposo, pero es muy propio al natural ingenio
de las mujeres dar muestras muy diferentes de sus deseos y
fingirse como olvidadas de los que más buscan. Así que
como respondiendo a lo que el Esposo la pudiera preguntar

¿t ^ ed cit y otros Mss -' viene. (P. M.)
• lctn .

*En
.

est0 se
Ye cómo de grado en grado sube Dios al alma

kw« rem° PerPetuo Ennoblécela primero en sí con dones, sem-tuantes y condiciones de reina; digo, con virtudes v merecimien-
tos que cria en ella generosos y heroicos; pónela sobre su cuerpo,
y nace que huelle lo que precia la carne, dala el cetro de las pa-siones ensálzala en toda adversidad y trabajos, aspira al cielo solo,
y sus bienes todo la es vil sino Dios; y, finalmente, hecha reinaen la condición y en el hábito, pásala al lugar do se reina, y con
los que viven allí, que son todos reyes, asiéntala en su trono, clara,
resplandeciente, hermosa» (Exposición de Job, c. 36).

^
Para Fr. Luis el bien hablar era un soberano arte, y eran

verdaderos artífices los que cuidaban de la composición, armonía yornato del lenguaje, cosa por él tan encarecida.
Al huerto de los nogales descendí, en la ed. cit.

11
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de su venida, diga : «Vine a ver este mi huerto, y a ver si los
árboles de él echaban ya flor.»

Pero un amor tan descubierto, como a lo que hemos visto
era éste, no da buen lugar a semejante disimulación. Y así

es mejor entender que estas palabras se dicen por otro fin,

que es para que sepa el Esposo la causa de su cansancio de la

Esposa, que, como se ve en las palabras que se siguen lue-
go, había venido corriendo y estaba de la priesa sin fuerza y
sin aliento, de lo cual juntamente da cuenta y se queja a su
Esposo. Que es cosa natural, las personas que bien se quie-
ren, en viéndose 41

,
mayormente las mujeres, con una lástima

regalada contar luego sus cuitas. Y es como si dijese: «¡Ay,
Esposo mío tan deseado y tan buscado de mí! ¡Y qué can-
sada estoy, y qué muerta de la priesa que he traído! Que
luego como 42 yo sentí que andábades 43 en el huerto, en el

cual hay nogales, parras y granados y otros frutales, luego
en ese punto descendí aguijando 44

, y he venido tan presto,

que no sé cómo me vine, ni cómo no ; mas de que mi alma
me aguijó tanto y me puso en el corazón tanta fuerza y lige-

reza, que no me parece sino que he venido en un ligerísimo

carro de los que usan los principales y poderosos de mi
pueblo.»

Parece lo mejor que estas palabras, descendí al huerto.

las diga el Esposo, y que en ellas responda a la secreta que-
ja que verosímilmente se creía tener su Esposa de él, por ha-
ber llegado a su puerta y llamádola y después pasádose de
largo, de do nacía andar ella perdida, buscándole. A lo cual

él, ganándola por la mano 45
,
responde que, como se tardó en

abrirle, quiso él en el entretanto ver el estado de su huerto y
proveer a lo que fuese necesario. Y con esta disculpa del

Esposo vienen muy a pelo las palabras que se siguen, en que
le responde la Esposa:

11. No sé, la mi alma me puso como los carros de ami-
nadab 46

.

Mi alma es muchas veces lo mismo que mi afición y de-

seo. Los carros de aminadab. Entiéndese por ellos cosa muy
ligera y que vuela corriendo

;
que aminadab no es nombre

propio de alguna persona o lugar como algunos piensan, mas

41 Es decir, cuando se ven.
42 Luego como = tan pronto como.
43 Forma anticuada, por andabais.
44 Aguijar en forma intransitiva significa andar velozmente.
45 Ganar por la mano = anticiparse.
46 La ed. cit. insiste en escribir aminadab con mayúscula, a

pesar de la explicación que luego da el poeta de esta palabra. AJ
gunos exegetas lo consideran nombre propio, y es lo recto y ajus
tado al original. Es digna, no obstante, de tenerse en cuenta la ex-
plicación de Fr. Luis.
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son dos nombres que quieren decir de mi pueblo príncipe. Y
esto di«e porque, como en tierra de Judea había pocos caba-

llos, toda la más gente usaba ir cabalgando en asnos, si no

eran los poderosos y gente principal, que hacían traer de

Egipto caballos muy buenos y muy ligeros, y andaban en ca-

rros de cuatro ruedas que traían aquellos caballos.

Pues dice : «No sé lo que se 47 ha sido, ni lo que has hecho

en dejarme así, Amado mío, Esposo, ni la causa que te mo-

vió para ello, si fué querer ver tu huerto, o si alguna otra

cosa ; en fin, no sé nada : esto sé, que el deseo mío y el amor

entrañable que te tengo, que posee mi alma y la rige a su

voluntad, me ha traído en tu busca, luego que te sentí, vo-

lando como en posta 48
. Y, contándolo todo, dícele lo que

pasó con las mujeres que la acompañaban, las cuales, vién-

dola ir con tanta presteza, decían:

12. Torna, torna, Solimitana; torna, torna, y verte hemos.

13. ¿Qué miráis en la Solimitana, como coros de escua-

drones?
Y no se ha de entender, como lo avisan los que tienen

mejor entendimiento en esto, que son las dueñas de Jerusa-

lén las que dicen agora estas palabras, sino hase de enten-
der que le dijeron antes esto, cuando vieron que se les par-

tía así
49 apresuradamente ; y que la Esposa las refiere ago-

ra al Esposo, contándole esto y todo lo demás que con ellas

pasó. Pues como acabó de decir que se vino volando en bus-

ca del Esposo, dice que sus compañeras, viendo que se apar-

taba de ellas y con tanto apresuramiento, la comenzaron a

llamar y pedir que se volviese y no se diese tanta priesa,

como quien 50 no la habían visto bien del todo, ni gozado
enteramente ni considerado bien su beldad 51

. Y así la di-

47 Este se es redundante, usado en el lenguaje familiar.
48 Así es ponderativo, tan.
49 «Bien explica San Macario este ardiente deseo de la Esposa

por estas palabras: «Si el amor que nace de la comunicación de la
carne divide del padre y de la madre y de los hermanos, y toda
su afieión pone en el consorte, como es escrito : Por tanto, dejará el
hombre al padre y a la madre, y se juntará con su mujer, y serán
un cuerpo los dos; pues si el amor de la carne así desata al hombre
de todos los otros amores, ¿cuánto más todos los que fuesen dignos
de participar con verdad de aquel don amable y celestial del es-
píritu, quedarán libres y desatados de todo el amor de la tierra?
Y les parecerán todas las cosas de ella superfluas e inútiles, por
causa de vencer en ellos, y ser rey de sus almas el deseo del cielo.
Aquello apetecen, en aquello piensan de contino; allí viven, allí
andan con sus discursos, allí su alma tiene todo su trato, vencién-
dolo todo y levantando bandera en ellos el amor celestial v divino,
y la afición del espíritu» (Nombre de Amado, 1. ni).

40 La ed. cit. y otros Mss., como que.
51 «Un justo perfecto es el espectáculo más bello, la idea más

•cabal de un bienaventurado sobre la tierra. Para él nace el día bue-
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cen: Tórnate, tórnate. El redoblarse unas mismas palabras
es propio de todo lo que se dice o pide con afición.

Solimitana es como jerosolimitana o mujer de Jerusalén
como llamamos romana a la mujer de Roma ; y esto porque
Jerusalén se llamó antiguamente Salem, como la llama la

Escritura Sagrada, donde dice Melchisedech, rey de Salem 52
;

y David la llamó también así en el salmo 76 53
. Pues a este

ruego de las dueñas responde la Esposa, diciendo:

14. ¿Qué miráis en la Solimitana, como coros de escua-
drones? 54

Lo cual se declara diferentemente. Algunos ponen en
estas palabras pregunta y respuesta; pregunta de la Espo-
sa, que, volviéndose hacia las dueñas que con tanta instancia
la llamaban, les diga: «¿Pues qué es lo queréis ver en mí?»
Y que responden ellas; «Miramos en ti un coro de escuadro-
nes», esto es, una cosa de tan buen parescer y tan poderosa
para vencer a los que te miran y sujetarlos a tu mandato,
como lo es un escuadrón puesto en concierto y ordenanza.

Lo que tengo por más acertado es hacer de todo una cláu-

sula, en que diga la Esposa de esta manera: «Como me lla-

maron, volví hacia ellas, las cuales, por mirarme mejor, di-

vididas de la una y de la otra parte, se pusieron en dos hile-

ras, como un coro, y entonces díjeles: ¿Qué me miráis así,

puestas de la una banda y de la otra, como escuadrón que
está puesto por sus hileras?» De arte que presupone que vol-

vió a ellas y que se dividieron en dos partes para verla me-
jor. Pues llámalas escuadrón porque eran muchas, y coro

por estar así divididas

Lo que cuenta haberle respondido se pone en el capítulo

que se sigue, que es la mayor parte de él.

no, y el sol claro él es el que solamente le ve; en la vida, en la

muerte, en lo adverso, en lo próspero, en todo halla su gusto ; y
el manjar de los ángeles es su perpetuo manjar, y goza de él ale-

gre y sin miedo que nadie le robe; y sin enemigo que le pueda
ser enemigo, vive en dulcísima y abundosísima paz, divino bien y
excelente merced hecha a los hombres solamente por Cristo» (Nom-
bre de Príncipe de Paz, 1. n).

52 Gen. 14, 18-
53 Salmo 76, según los hebreos, y 75 en la Vulgata, v. 2, donde

en lugar de factus est in pace locus eius, el hebreo dice: et fvit

in Salem tabernaculum eius.
64 Este versículo corresponde en la Vulgata al capítulo siguien-

te, con el que da comienzo.



CAPITULO VII

[Argumento]

[La gracia de Dios, cuando ha llegado a tomar entera posesión de
un alma, se descubre aun en el interior por todas las acciones

y movimientos. Cuantos ven a la Esposa y la observan en este

estado, todos la celebran y admiran de los pies a la cabeza. En
los pasos que da se ve la gravedad y nobleza de su conducta

;

en la juntura de los muslos, la fortaleza ; en el vientre, la tem-
planza ; en los pechos, la justicia ; en la nariz, la prudencia

;

en la cabeza, la caridad, superior a todas las virtudes, que las

gobierna y da valor ; de ella nacen los altos pensamientos, que
sólo se ocupan de Dios. De este cúmulo de virtudes resulta la

generosidad y majestad de la Esposa, figurada en la estatura;
es como una palma, cuyo fruto recogen los que la tratan, y esto

representan los pechos, la viña, el racimo, el olor de las man-
zanas y el vino. A estas alabanzas corresponde la Esposa como
antes, atribuyéndolas a sólo el Esposo; y porque sin embargo
la incomodan, suplícale que la saque fuera al campo, porque
allí se ocupará sólo de él sin ningún estorbo ni intermisión.]

1. (Coro.) ¡Cuan lindos 1 son tus pasos en el tu calzado,
hija del príncipe! Los cercos de tus muslos como ajorcas,
obra de mano de oficial

2
.

2. Tu ombligo, como taza 3 de luna, que no está vacía;
tu vientre, un montón de trigo cercado de violetas.

3. Los dos pechos tuyos, como dos cabritos mellizos de
una cabra.

4. El tu cuello, como torre de marfil; tus ojos, como es-
tanques de Hesebón 1 junto a la puerta de Bathrabbim; tu na-
riz, como la torre del Líbano, que mira frontero de Damasco.

5. La cabeza tuya de sobre ti, como el Carmelo, y la ma-
deja de tu cabeza, como la púrpura. El rey atado en las re-
gueras s

.

• 6. ¡Cuánto te alindaste, cuánto te enmelaste 6
, Amada, en

los deleites!

¡
En la ed. de Salamanca comienza el c. 7 : ¿Qué miráis en la

Solimitana sino coros de escuadrones?
,
que es traducción del prin-

cipio que trae la Vulgata : Quid videtis in Sulamite, nisi choros
castrorum?, que Fr. Luis coloca al final del c. 7.

2 Maestro, ibíd.
a Crátera redonda, traduce Cantera.
* Jesbón en la ed. cit.

En los canutes, ibíd
* EnmeUaste, ibíd.
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7. Esta tu disposición semejante es a la palma, y tus
pechos^ a los racimos de la vid. Dije: Yo subiré a la palma,
y asiré sus racimos; y serán tus pechos como los racimos de
la vid, y el aliento de tu boca, como el olor de las man-
zanas \

8. Y el tu olor 8
, como vino bueno, que va mi Amado a

las derechas, que hace hablar labios de dormientes.
9. (Esposa.) Yo soy de mi Amado, y su deseo a mí.
10. Ven, Amado mío, salgamos al campo, moremos en

las granjas.

11. Levantémonos de mañana a las viñas; veamos si flo-
rece la vid, si se descubre la menuda uva, si brotaron 9

los
granados. Allí te daré mis amores.

12. Las mandragoras si dan olor; que todos los dulces
frutos, así los nuevos como los viejos, Amado mío, los guar-
dé en mis puertas para ti.

EXPOSICION
Prosigue en su cuento la Esposa, y dice a su Esposo que,

como las dueñas le rogaron que se detuviese un poco y se
volviese a ellas, ella por su ruego lo hizo, y les volvió la

cara preguntándoles qué era lo que de ella querían, y la

causa por qué la miraban así. Ella, como dando razón de su
justa demanda y de su ardiente deseo, dice que, respondien-
do, la comenzaron a loar con gran particularidad y encareci-

miento su gracia y gentileza, refiriendo todas sus perfeccio-

nes muy por menudo, desde la mayor hasta la menor. Lo cual

debe responder a la admiración de su hermosura que puso 10
,

y a los loores que la gente del pueblo le dió cuando, vinien-

do de Egipto, entró en Jerusalén la segunda 11 vez.

Pues comienzan desde los pies, cuya ligereza y presteza
acababan de ver entonces, y van hasta la cabeza, por ir de lo

menor a lo mayor, que es manera galana de loar, y así dicen

:

1. ¡Cuán lindos son tus pies en tu calzado, hija del prín-

cipe!

7 De los manzanos, ibíd.
K El tu paladar, ibíd.
9 Si brotan, ibíd.

10 Pusieron, ibíd.
11 La ed. cit. y otros Mss., la primera vez. Lo mismo se dice en

el c. 3, v. 5, p. 53*. En el libro tercero de los Reyes, c. 3, se habla de la

primera venida de la hija de Faraón a Jerusalén desde Egipto a ca-

sarse con Salomón, y en el c. 9, v. 24, se dice: Que subió la hija de
Faraón desde la ciudad de David a la casa suya, que Salomón la

había edificado. Así parece que ésta es segunda entrada, a la cual se

pudiera aludir aquí. Yo sospecho que está de más este período, y es

una repetición de los copiantes y no del autor.
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Loan el bueR aire y movimiento, el pie bien hecho y el

calzado justo, y que venían como nacido en la Esposa. Y di-

cenlo
12 como a manera de admiración para mostrar que eran

extrañamente graciosos los pies de la Esposa, y no así como

quiera 13
.

Hija del príncipe; que, demás " de convenirle por su lina-

je y estado, es nombre que. según común uso, se da a toda

la que loamos excelencia ls
. Demás de esto es de advertir

que, en este lugar, la palabra hebrea no es melech. con la

cual se suelen nombrar los reyes comúnmente en la Sagrada

Escritura, sino es nadib, que los Setenta Intérpretes, no sin

misterio, en su traducción la dejaron así sin trasladarla. Na-

dib propiamente quiere decir generoso de corazón y liberal.

Y como nosotros en la lengua española al príncipe le llama-

mos príncipe, porque de hecho es principal entre todos los

demás, como lo suena la voz, así los hebreos le llamaran na-

dib. y quiere decir el noble, el liberal, el de corazón genero-

so: porque éstas son virtudes propias del príncipe, y en que

se ha de señalar entre todos.

Pues, según el origen de la palabra hebrea y según su

sentido, es aquí la Esposa hija del noble y del generoso. Y
junto con esto, es uso muy recibido en aquella lengua, que
cuando alguna virtud o vicio se quiere dar 16 a alguna per-

12 Y dicho en forma de admiración, en la ed. cit.
13 «¿A quién no pondrá en admiración la majestad, la nobleza,

el resplandor de todo género de virtudes, cori que en este capítulo
se nos presenta la santa Esposa, revestida de pies a cabeza? El cie-

lo estrellado no brilla con tanta variedad de luces como el alma
del justo penetrada del amor de Dios. Quien me ama—dice

—

guar-
dará lo que yo le mando; que es no una cosa sola, o pocas cosas en
número o fáciles para ser hechas, sino una muchedumbre de dificul-

tades sin cuento. Porque es hacer lo que la razón dice, y lo que la

justicia manda, y la fortaleza pide, y la templanza y la prudencia y
todas las demás virtudes estatuyen y ordenan. Y es seguir en todas
las cosas el camino fiel y derecho, sin torcerse por el interés, ni
condescender por el miedo, ni vencerse por el deleite, ni dejarse lle-

var de la honra. Y es ir siempre contra nuestro mismo gusto, ha-
ciendo guerra al sentido. Y es cumplir su ley en todas las ocasio-
nes, aunque sea posponiendo la vida. Y es negarse a sí mismo, y
tomar sobre sus hombros su cruz, y seguir a Cristo; esto es, cami-
nar por donde El caminó, y poner en sus pisadas las nuestras. Y,
finalmente, es despreciar lo que se ve, y desechar los bienes que
con el sentido se tocan, y aborrecer lo que la experiencia demues-
tra ser apacible y ser dulce y aspirar a sólo lo que no se ve ni se
siente, y desear sólo aquello que se promete y se cree, fiándolo
todo de su propia palabra. Pues el amor que con tanto pusde, sin
duda tiene gran fuerza. Y sin duda es grandísimo el fuego a quien
nq. mata tanta muchedumbre de agua. Y sin duda lo puede todo y
sale valerosamente con ello este amor que tienen con Jesucristo los

suyos» (Nombre de Amado, !, m).
14 Demás de = además de.
15 A todos los que loamos de alguna excelencia, trae más co-

rrectamente la ed. cit.
16 Dar, en sentido de atribuir.
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sona, llámanla hijo de ella, como es por pacífico hijo de paz,
o hijo de guerra al belicoso. Así, según esto, ser la Esposa
hija del franco y generoso es decir que lo es ella, y es lla-

marla noble y gallarda de corazón. Y así dirá la letra:

«¡Cuán lindos son tus pasos, cuán graciosos son tus pies, y
con qué gracia los mueves, la del corazón gallardo y ge-
neroso!» Como si dijesen que en el gentil meneo del cuerpo
mostraba bien la lindeza y gallardía y nobleza de su cora-

zón
;
porque esta virtud, más que otra ninguna, se descubre

mucho y da a conocer en el movimiento y en el buen aire

del cuerpo.

Todo en la verdad del Espíritu tiene gran misterio y gran
verdad; llamar a los justos y a toda la Iglesia hija del No-
ble y del Franco, porque son hijos de Dios, no por haber
nacido así, ni por merecerlo por sus obras, sino por sola la

gran franqueza y liberalidad de Dios. Que puesto caso que el

justo que ya es justo e hijo merece mucho con Dios, mas
esto que es ser hijo, ninguno lo mereció para sí, y Cristo de-

rramó liberalmente su sangre por nosotros, y, naciéndonos
gracia de ella, la alcanzó para todos 1T

.

El cerco de tus muslos como ajorcas hechas por mano de
oficial.

Desciende aquí a tantas particularidades el Espíritu San-
to, que es cosa que espanta. Dicha la lindeza de los pies, vie-

ne ordenadamente a loar la buena hechura de las piernas y
de los muslos de la Esposa, diciendo : El cerco de tus piernas

y muslos son como ajorca muy bien calzada 18 de mano de
maestro. Y esto dice por la espesura y macicez de las pier-

nas, que no eran flacas, sino rollizas y bien hechas y redon-

das; en tal manera que si hiciese un artífice una ajorca o

collar de muy perfecta redondez, y se lo ciñese a las piernas,

vernía 19 muy justo, y se hinchiría todo 20
el redondo de la

carne de ellas.

Donde decimos cerco, la palabra hebrea es hamuk, que
quiere decir cerco o redondez; y de aquí algunos entienden

las coyunturas y como goznes de la rodilla donde juega el

muslo, y así trasladan en el juego de tus muslos. No quiere

decir más de lo que suena, que es la redondez de los muslos

y el cuerpo de ellos, lleno de una hermosura maciza y ro-

lliza y de una gentil perfección. La cual pusieron los Se-

17 Véase esta misma doctrina copiosamente explicada en el

Nombre de Rey, 1. íi. Doctrina que debe el cristiano tener siempre
grabada en su corazón para no degradar la nobleza de su linaje

con viles pensamientos y acciones indecorosas.
18 Calzada = ajustada. En la ed. cit. se omite todo este párrafo.
19 Vernía por vendría. Anticuado ya en tiempo de Fr. Luis.
20 Hincharía en ed. cit. Fr. Luis dice hinchiría y no henchiría,

de uso posterior.
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tenta Intérpretes con mucha propiedad diciendo rythmoi
ton morión, porque rythmos, en griego, es toda buena propor-
ción y compostura de partes entre sí. Bien se descubre so-

bre los vestidos el grueso y buen talle de los muslos, ma-
yormente cuando se va con priesa y contra el aire; mas lo

que se sigue, no sé cómo las compañeras 22
lo pudieron adi-

vinar.

2. Es tu ombligo como vaso 23 de luna, que no está vacío,

o que no le falta mixtura.
Vaso de luna, es decir, hechura de luna, esto es, perfecta-

mente redondo. Mixtura, entiéndese de vino mezclado y tem-
plado con agua. Pues quiere decir: sobre estas dos hermosas
columnas de tus piernas se asienta el edificio de tu perso-

na. La primera parte de él es el ombligo y vientre tuyo, el

cual está muy hermosamente proporcionado, porque no pa-

rece sino una taza tan redonda como la luna; y que esta

taza está siempre llena de mixtura, que es vino aguado para
beber; así, ni más ni menos, es el tu vientre redondo, bien
hecho, ni flojo ni flaco, sino lleno de virtud que nunca le fal-

ta. Y para más declarar esta loa del vientre, torna a decir:

Tu vientre, como montón de trigo redondeado 24 de violetas.

Y es muy gentil apodo 25
este, ' porque el montón de trigo

está por todas partes igual en redondez, que en ninguna
parte de él hay seno ni hoyo alguno, porque luego los gra-

nos le hinchen
; y así dice ser de todas partes lleno y levan-

tado el vientre de la Esposa 26
.

Suben del vientre a los pechos, viniendo por su orden en
la fábrica del cuerpo, y dicen

:

3. Tus pechos como dos cabritos mellizos.
Ya arriba dijimos de esta comparación. Sobre los pechos

se levanta el cuello, y así añaden

:

4. Tu cuello como torre de marfil, que es llamarle alto,

blanco, liso y bien sacado, que es todo lo bueno que puede
tener un cuello para ser hermoso.

La Iglesia, como lo enseña el Apóstol, es como un cuerpo,
cuya cabeza es Cristo, en el cual la diferencia de estados y

21 Y significación, diciendo en griego, añade la ed. cit.
22 La ed. cit. añade: de la Esposa ni de dónde lo, etc.

Taza. ibíd. El propio Fr. Luis ha traducido poco antes taza.
*4 Rodeado, ibíd.
25 Es decir, comparación o símil.
26 ed cit

' y otros M5S
-
intr°ducen aquí estas palabras: Por

el ombligo, como por parte, entiendo el vientre, que Aristóteles yGaleno llaman inferior
, que es así redondo; la parte más alta, que

toca en el estómago y se avecina al pecho, es de quien dice- Tu
vientre como montón de trigo cercado de violetas; que es añadir
hermosura a heimosura.
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yidas hacen lo mismo que los miembros diferentes en el ver-

dadero cuerpo. El cuello, por donde se recibe el alimento 21
"

y. se despide la palabra, son en la Iglesia los predicadores,

los cuales reciben el alimento del Espíritu Santo, y lo co-

munican con palabras a los demás. Pues los tales han de ser

como torre de marfil, esto es, firmes y blancos y sin mancha
de engaño en su doctrina, que ni dejen por temor de decir

rasamente 28
lo que deben, ni obscurezcan con afeitados co-

lores, ni con palabras enderezadas a solo el gusto de los

oyentes, la sencillez y pureza de la santa doctrina y la ver-

dad no artificiosa del Evangelio. Dice más:
Los tus ojos como estanques de Hesebón. junto a la puer-

ta de Bathrabbim.
Vese en esto que los ojos de la Esposa eran grandes, re-

dondos y bien rasgados, llenos de sosiego y resplandor
;
que

todas estas cualidades se muestran y se ven en un estanque
lleno de agua clara y sosegada 29

. Hesebón es una ciudad
fresca de Israel, la cual ganaron los hebreos a Seón, rey de
los amorreos 30

; y estos estanques que aquí dice la letra, es-

taban junto a la puerta de Bathrabbim, que quiere decir hija

de muchedumbre; y llamábase así porque, en entrando por
ella, estaba luego una plaza grande 31

;
que, según paresce de

muchos lugares de la Sagrada Escritura, antiguamente las

plazas y las casas de consistorio 32
,
que agora están en medio

de la ciudad, se usaban entonces junto a las puertas. Así
que la plaza, como estaba junto a la puerta, daba su nombre
a la puerta, y como era grande, su nombre de la plaza era

Bathrabbim, que es, como dijimos, hija de muchos o de mu-
chedumbre. Porque los hebreos en su uso y manera de ha-

blar, se sirven del nombre de hijo para diversas cosas, como
para decir muy sabio, dicen hijo de sabiduría; por muy
malo, dicen hijo de maldad. Dicen más:

El bulto de tu cara como la torre del Líbano.

San Jerónimo y los demás trasladan aquí tu nariz; y la

27 La ed. cit: y otros Mss-, aliento, y lo mismo más abajo. (P. M )

28 Rasamente = claramente, con lianeza.
29 «Hermosa comparación es esta del agua clara y sosegada para

dar a entender lo que hace la gracia en el alma, purificando sus

deseos, que son sus ojos, y elevándolos al cielo y fijándolos en él.

Porque así como la imagen del cielo recibida en el agua, que es

cuerpo dispuesto para ser como espejo, al parecer de nuestra vista,

la hace semejante a sí mismo, así la gracia venida al alma y asen-

tada en ella, no al parecer de los ojos, sino en el hecho de la ver-

dad, la asemeja a Dios y la da sus condiciones de El, y la transfor-

ma en el cielo cuanto le es posible a una criatura, que no pierde

su propia substancia, ser transformada» (Nombre de Príncipe de
Paz, 1. ni).

30 Num. 21.
31 Y capaz de mucha gente, agrega la ed. cit.

32 Llama casas de consistorio al ayuntamiento o municipio.
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palabra hebrea, que es aph. recibe el un sentido y el otro, y

quiere decir nariz y toda la cara Y de estas dos cosas pa-

réceme mejor que entendamos la postura 34 de toda la cara.

Porque comparar una nariz a toda una torre, no sé si es cosa

muy conveniente; y eslo mucho, si la comparación se hace

al semblante de la Esposa, levantado y hermoso y lleno de

majestad y gentileza.

Si entendemos la nariz, diremos así : La tu nariz es se-

mejante a la torre del Líbano, que mira hacia Damasco. La

cual torre estaba puesta en aquel monte tan nombrado y ce-

lebrado por sus frescuras 35
, y era muy fuerte, porque ser-

vía de atalaya a las fronteras de Damasco, que era cabeza

de Siria. Así dice: Esta 36 tu nariz hermosa y ftien hecha,

que se levanta fuera de tu graciosísimo rostro, es como aque-

lla hermosa y fuerte torre, que está asentada sobre el fresco

monte Líbano y se levanta sobre él.

5. Tu cabeza de sobre ti como el Carmelo.

La última parte de la Esposa es la cabeza, considerándola

desde los pies; y llamamos aquí la cabeza el casco de ella,

de donde nacen los cabellos, y por eso la letra dice: La tu
cabeza, que está sobre ti; que es decir lo último de tu cabeza
es tan hermoso y tan gentil como el monte Carmelo, que es

un monte muy alto en la tierra de Israel, bien celebrado
en la Escritura por haber estado en él muchas veces Elias

y Elíseo profetas

Y para denotar cuán gentil mujer y dispuesta es esta Espo-
sa, le dicen que su cabeza sobrepuja a las otras, como la cum-
bre del monte Carmelo a los otros montes 3T

. La palabra he-

33 ' La ed. cit. y otros Mss. añaden: y bulto, y lo que en espa-
ñol llamamos faces. (P. M.)

M Los mismos, la postrera de ellas. (P. M.)
35

Is. 7.
M La ed. cit. dice está, con visible error.
37 cPor la cabeza de la Esposa se entiende la caridad que des-

cuella sobre las demás virtudes, como la cabeza sobre los otros
miembros del cuerpo. Y no sólo es superior, sino que dirige, go-
bierna y perfecciona a las demás virtudes, de suerte que sin ellas
apenas merecen el nombre. Compárase a un monte alto, como el
Carmelo, tan sólido y firme, que no hay fuerzas para desquiciarle
ni moverle de su lugar. Porque a la verdad, ¿qué cosa hay que
sea poderosa para desasosegar y alterar un ánimo penetrado, do-
minado y regido por la caridad cristiana en el grado de perfección,
que en este lugar se nos representa? ¿Por ventura el deseo de
los"' bienes de esta vida le solicitará, o el temor de los males de ella

le romperá su reposo? ¿Alterarse ha con ambición de honras, o
con amor de riquezas, o con la afición de los ponzoñosos deleites
desalentado, saldrá de sí mismo? ¿Cómo le turbará la pobreza al
que de esta vida no quiere más de una estrecha pasada? ¿Cómo
le inquietará con su hambre el grado alto de dignidades y honras,
al que huella sobre todo lo que se precia en el suelo. ¿Cómo
la adversidad, la contradicción, las mudanzas diferentes y los gol-
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brea Carmel 38 significa tres cosas : espiga llena, y grana, y el

monte sobredicho, y así los doctores trasladan diferentemente
este lugar; y aunque en cualquiera de los tres sentidos tie-

ne propiedad la comparación, pero el que habernos dicho
es el mejor y el más recibido. Añaden:

Los tus cabellos 39 de tu cabeza como la púrpura. El rey
atado en las regueras.

Este es el lugar dificultoso en sí, y más por la variedad
de los que lo trasladan y declaran. La palabra hebrea rea-

tim quiere decir maderos o tablas delgadas y pequeñas, y
de aquí significa la techumbre del edificio, hecha de arteso-

nes, obra morisca 40
,
compuesta de muchas piezas pequeñas.

También quiere decir Zas canales de madera, largas y estre-

chadas, por donde se suele echar 41
el agua; y, según esta di-

ferencia, trasladan los unos y los otros muy diferentemente.
Los primeros leen de esta manera : Tus cabellos como la púr-
pura o carmesí del rey, asida a los maderos o artesones

;

que es decir que sus cabellos de la Esposa en su lindeza y
hermosura son semejantes a las flocaduras 42 de seda y car-

mesí de los doseles y tapicería real, que está colgada del te-

cho y artesones de la casa. Otros leen de esta manera: Tus
cabellos son como la púrpura real puesta en las canales; y
entienden por esto los vasos donde meten los tintoreros la

seda o grana, cuando la tiñen, porque entonces, como más
nueva, estará más lucida y de mejor lustre.

Si se mira la propiedad de la letra hebrea, ni los unos
ni los otros dicen bien, porque se ha de leer así: Los cabe-

llos de sobre tu cabeza como púrpura, y aquí se hace punto

;

y añadir luego : El rey asido y preso a las canales; que es de-

cir colgado de los mismos cabellos por amor y afición, los

pes de la fortuna le podrán hacer mella, al que a todos sus bie-

nes los tiene seguros y en sí? Ni el bien le zozobra, ni el mal
le amedrenta, ni la alegría le engríe, ni el temor le encoge, ni

las promesas le llevan, ni las amenazas le desquician, ni es tal,

que o lo próspero o lo adverso le mude. Si se pierde la hacien-

da, alégrase como libre de una carga pesada Si le faltan los ami-

gos, tiene a Dios en su alma, con quien de continuo se abraza. Si

el odio o si la envidia Mina los corazones ajenos contra él, como
sabe que no le pueden quitar su bien, no los teme. En las mudan-
zas está quedo, y entre los espantos seguro; y cuando todo a la re-

donda de él se arruine, él permanece más firme, y como dijo aquel

grande elocuente, luce en las tinieblas, y empelido de su lugar no

se mueve» (Nombre de Príncipe de Paz, 1. n).
38 La ed. cit. omite Carmel, y añade según aparece en su ori-

ginal.
39 La madeja de tus cabellos, en la ed. cit.

40 Ya se entiende que Fr. Luis no quiere expresar que el arte-

sonado fuera morisco, sino labrado al estilo o semejanza de lo que
hoy llamamos árabe o morisco.

41 La ed. cit y otros Mss., guiar. (P. M )

43 Flocaduras: guarnición hecha de flecos.



CAPÍTULO 7 173

cuales se significan debajo de este nombre de canales; por-

que en ellas el agua cuando corre se va encrespando y se

hacen unos altos y bajos muy semejantes a los que se pare-

ce
43 en los largos y hermosos cabellos, que sueltos sobre los

hombros 44
, con el movimiento hacen unas como aguas 45

muy graciosas. Y esta letra, demás de ser la más propia,

encarece mejor que otra ninguna la hermosura de los cabe-

llos, que aquí se pretenden loar; porque, demás de decir

que son lindos y vistosos como púrpura, que es decir mucho,
como luego declararemos, dice que son un lazo y como una
cadena, en que, por su inestimable belleza, está preso el rey,

esto es, Salomón, su esposo 46
.

Pues siguiendo esta letra, para mejor entendimiento de
la comparación, es de advertir que la púrpura antigua, de la

cual no tenemos agora noticia por uso 47
, tenía dos cosas: que

era finamente bermeja y relucía desde lejos, como el carmesí
que los pintores ponen sobre oro o plata. Conforme a esto,

asemejan aquellas dueñas el cabello de la Esposa a la púr-
pura, porque debían ser castaños los cabellos, que, aunque
no sea perfecto rojo, tira más a ello que a otro color

; y por-

que en las tierras calientes, como son las de Asia, no se es-

tima el cabello rubio, antes a los hombres les está muy bien
el negro, y a las mujeres negro o castaño o alheñado, como

43 Se parece = aparece o se ve.
44 Los mismos, sobre los ojos, con el movimiento de la persona

se ondean y toman nuevos y diferentes lustres, y hacen, etc. (P. M )
45 Aguas, usado corrientemente, en plural significa los visos o

reflejos que hacen las telas, maderas, pinturas, los cabellos, etc.
46 «El lazo con que Cristo, Esposo del alma justa, está preso

y enlazado con ella, hace ventaja a todos los títulos de unión entre
los hombres en dos cosas : la primera, en que es más estrecho y
de más unidad que ninguno, y la segunda, en que es lazo más
dulce y causador de mayor deleite que todos los otros. Y en aques-
te artículo es muy digna de considerar la maravillosa blandura con
que ha tratado Cristo a los hombres; que con ser nuestro Padre y
con hacerse nuestra cabeza, y con regirnos como pastor y curar
nuestra salud como médico y allegarse a nosotros y ayuntarnos
a sí con otros mil títulos de estrecha amistad, no contento con todos,
añadió a todos ellos aqueste nudo y aqueste lazo también, y quiso
decirse y ser nuestro Esposo. Que para lazo es el más apretado
lazo, y para deleite el más apacible y más dulce, y para unidad
de vida el de mayor familiaridad, y para conformidad de volun-
tades el más uno, y para amor el más ardiente y el más encendido
de todos. Y no sólo en las palabras, mas en el hecho es así nuestro
Esposo, que toda la estrecheza de amor y de conversación y de uni-
dad de cuerpos, que en el suelo hay entre dos, marido y mujer,
comparada con aquella con que se enlaza con nuestar alma este
Esposo, es frialdad y tibieza pura. Porque en el otro ayuntamien-
to no se comunica el espíritu, mas en éste su mismo espíritu de
Cristo se da y se traspasa a los justos, como dice San Pablo: El
que se ayunta a Dios nácese un mismo espíritu con Dios» (Nombre
de Esposo, L u).

47 La ed. cit. y algunos Mss., no tenemos uso. (P. M )
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ellas lo suelen curar 48
, y hoy día lo usan las moriscas. Por

eso los alaban aquí de aquel color, y más del resplandor que
daban de sí

; y en esto eran muy semejantes a la púrpura.
Porque vemos que el color castaño, y otros que se le pare-
cen 49

, son sus luces rojas, así como las luces del amarillo
tiran a blanco, y las del verde a negro. Pues díeenle aquí a
la Esposa que sus cabellos son relucientes y un poco rojos,

como la púrpura, y que son crespos y ondeados como cana-
les, o regueras donde el agua va dando vueltas. Y usan lue-

go de un parlar común de los enamorados, diciéndole: «En
esas vueltas de tus cabellos tienes tú atado al rey y esposo

y enamorado tuyo ; de estos cabellos 50 hace el amor la cuer-

da con que lo liga, que es una muy regalada y amorosa loa.

Y concluyen diciendo:

6. ¡Cuánto te alindaste! ¡Cuánto te enmelaste, Amada r

en los deleites!

Esta es una cláusula sentenciosa que remata todo lo di-

cho, que los retóricos llaman epifonema, y va mezclada con
una gran admiración, como es natural, después de haber vis-

to o desmenuzado por palabras alguna cosa muy buena, rom-
per el ánimo del que lo ve o trata en espanto y admiración.
Pues dicen aquellas dueñas: ¿Para qué es ir particulari-

zando tus gracias? Pues es cosa que saca de juicio ver cuán-
to

61 seas en todas tus cosas, tus hechos, tus obras, dulce, alin-

dada y deleitosa, pues eres el extremo de la dulzura y de la

lindeza. Y así fué remate de lo pasado el decir esto, que dió

nuevo principio a lo que restaba por decir, y así añaden:

7. Esta tu disposición, esto es, tu gallardía y bien sacado
cuerpo, semejante es a la palma, que es árbol alto, dere-

cho y hermoso : y tus pechos a los racimos.

Han se de entender racimos de alguna vid o parra que,

estando arrimada a la palma y abrazada con ella, trepa por
el tronco arriba, dando vueltas y encaramándose con sus sar-

mientos-, que, así como los racimos de la tal parecen estar

asidos de la palma y cuelgan de ella, así los dos pechos tu-

yos se hacen afuera, y se muestran 52 estar colgados de tu
gentil estatura. Y porque es natural de la belleza acodiciar 53

a sí a cualquiera que la conoce ; y porque es común uso de las

48 Curar, sinónimo de procurar o cuidar.
49 Cuando relucen, en la ed. cit.
50 De los cabellos hace amor la cuerda con que los liga, que es

una muy recalada y muy graciosa loa, dice la ed. cit.
51 Cuánto seas graciosa, jbíd.
59 Se muestran = parecen
53 Acodiciar significa encender en deseo. La ed cit. dice ast en

vez de a sí o para sí, y en este caso sería el sentido atraer con deseo,
apetecer nara sí o hacia sí.
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mujeres, cuando cuentan de alguna ctra hermosa y graciosa,

que les agrada mucho decir: «Iba tal y tan linda, que qui-

siera llegarme a ella y darle mil abrazos y mil besos», si-

guiendo e imitando este afecto, Salomón añade con singu-

lar gracia y propiedad lo que se sigue:

8. Dije: Yo subiré a la palma.

Que son palabras que cada una de las dueñas dicen por sí,

en que muestran por galana manera la codicia y afición que

tiene por gozarla, la cual ponía la Esposa con su hermosura

en ellas, y en todos los que la veían. Que es como decir:

«Tan dispuesta y linda eres, como una palma. ¡Ay! ¡Quién

subiese a ella hasta asirle de sus ramos altos!»

Dije: esto es, a mí y a todos los que te ven, encendidos

en tu lindeza, nos dice el deseo y el corazón: «¡Oh, quién

te alcanzase y gozase
;
quién pudiese llegar a ti y, enredán-

dose en tus brazos y dándote mil besos, coger el dulce fruto

de tus pechos y boca ! » Y así dicen : Y serán 5
\ esto es, y son

(pone el tiempo futuro por el presente); pues, y son tus pe~

chos como racimos de vid, que es fresco y oloroso, apiñado y
de gracioso y mediano bulto.

Y el olor de tu boca como el olor de manzanas, que es

olor por extremo suave y apacible. O hagamos de todo esto

una razón trabada y continuada, que diga de esta manera:
«Linda eres como una palma. ¡Ay!, quiero allegarme a ella

y asirme de los sus ramos altos, y subiré hasta la cumbre.»
Y seránme los tus pechos como racimos de vid: alegrarme

he, deleitarme he con ellos, tratándolos como unos frescos

y apiñados racimos de uvas. Cogeré el aliento de tu boca,

más olorosa que manzanas
;
gustaré del gusto de tu lengua y

paladar, que en deleitar, alegrar y embriagar con dulzura y
afición vence al vino mejor, y que más gusto da a mi Ama-
de, cuando más sabor halla en él y más dulce lo siente;

que bebe tanto de él que, después parla temblando los labios

y desconcertadamente, como si estuviese durmiendo. Que
decir está M

así. es llegar hasta el cabo de todo lo que pue-
de y suele decir un deseo semejante. Esta es la sentencia 5 *.

En las palabras donde se compara el paladar al vino hay
alguna obscuridad, porque dice así

:

9. El tu paladar como vino bueno, que va a mi Amigo
a las dererhas; hace hablar con labios dormientes 57

.

§* La ed. cit. y algunos Mss.. y serían (pone el tiempo pasado
por el presente) y son, etc. (P. M.)

* 5 Otros Mss. y la ed. cit, esto. (P. M)
96 Es decir, éste es el sentido, o explicación.
57 «Aquí acaba la pintura que hacen las dueñas de la Esposa,

que, si se compara con la que ella misma hizo del Esposo en el

c. 5, desde el v. 2 en adelante, se verá cuán parecidos son el uno
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Que va, es decir, cual es el que coge o bebe mi amigo;
que es como decir en español mi vecino o fulano s8

,
palabra

que no determina persona cierta, y confusamente las deter-

mina a todas.

Dice que va a las derechas. La palabra hebrea es lemesa-
rim, que quiere decir derechas, lo cual se puede entender en
dos maneras; la una, es decir que se bebe a las derechas o
derechamente 59

, y con razón, por su bondad y excelencia

;

la otra, es que ir el vino a las derechas sea irse y entrarse,

como decimos, de rondón, dulce y suavemente por la gargan-
ta, y de allí a la cabeza. Y ésta es forma usada en esta len-

gua, que responde a lo que solemos entender en la nuestra,

cuando hablando del vino, que es bueno en el gusto y des-

pués de bebido hace su hecho 60
, decimos que se cuela sin

sentir. De esta manera de decir en el mismo propósito usa
Salomón en los Proverbios 61

, diciendo: No mires el vino

cuando se torna rojo y toma si color, y va a las derechas;

como si dijese, y se cuela sin sentir muy dulcemente. Y con
esto concierta bien lo que luego se sigue : Y hace hablar los

labios de dormientes; como si dijese que, como se cuela dul-

cemente, embeoda después y hace hablar desconcertadamen-
te, como suelen hablar los que están vencidos del sueño

;

que es propiedad del vino bueno y suave, que se bebe como
si fuese agua, y puesto después en la cabeza y hecho soñar de
ella y de la razón, traba la lengua y media 62 las palabras y
muda las letras y turba todo el orden de la buena pronun-
ciación.

10. Yo soy del mi Amado, y el su deseo a mí.

Estas palabras dice de sí la Esposa propiamente, de arte

al otro en todas sus propiedades y condiciones. Porque, a la verdad,
Cristo y sus fieles amigos, aunque en personas son muchos y dife-
rentes, en espíritu y en una unidad secreta, que se explica mal con
palabras y que se entiende bien por los que la gustan, son uno
mismo. Y dado que las cualidades de gracia y de justicia y de los
demás dones divinos que están en los justos, sean en razón deseme-
jantes y divididos y diferentes en número, pero el espíritu que
vive en todos ellos o, por mejor decir, el que los hace vivir vida
justa, y el que los alienta y menea, y el que despierta y pone en
obra las mismas cualidades y dones que he dicho, es en todos uno
y solo, y el mismo de Cristo. Y así vive en los suyos El, y ellos
viven por El, y todos en El, y son uno mismo multiplicado en
personas y en cualidad y substancia de espíritu simple y sencillo,
conforme a lo que pidió a su Padre, diciendo: Para que sean todos
una cosa, así como somos una cosa nosotros» (Nombre de Faces, 1. i).

58 La ed. cit. trae hulano.
59 La ed. cit. y otros Mss. introducen aquí estas palabras: Esto

es, que da gusto y contenta debidamente. (P. M.)
60 Es decir, hace su efecto.
61 Prov. 23, 31.
62 Es decir, corta las palabras. Antes ha escrito demedia las

palabras
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que, habiendo relatado al Esposo las cosas que en su loor

las dueñas dijeron, vuélvese a él y dice lo que entonces res-

pondió, o lo que agora le está bien decir, que es como si di-

jera: «Sea hermosa y linda cual os parezco, no me entreme-
to en eso ; esto sé, que tal cual soy, soy toda de mi Amado,
y él no desea ni ama otra cosa sino a mí.» Que son palabras
que por la coyuntura en que se dicen, esto es, cuando pare-

ce que, por ser tan soberanamente loada, se pudiera desva-
necer algún tanto, y volviendo sobre sí amarse desordenada-
mente y juzgar que, si su Esposo la amaba, era cosa que se

le debía, así que, por decirse en esta coyuntura, muestra y
encarece el excesivo amor que tenía a su Esposo, por el cual,

siendo así loada, de ninguna cosa se acordó primero que de
su Esposo, como diciendo : «Eso y más bien que hubiera en
mí, todo es de mi Amado ; todo se le debe y todo lo quiero
yo para él 63

, y no hay que tratar de que quiera a otro, ni

que piense ni desee nadie gozarme, ni lo diga, que yo toda
seré y soy de mi Amado, y él es mío: el que bien me qui-

siere, quiérale a él bien, que yo no soy más de lo que él

quiere que sea.»

Esto es según la letra, que, según el entendimiento encu-
bierto del espíritu, es el humilde reconocimiento que toda
alma cristiana y santa tiene de que cuanto bien y cuanta ri-

queza posee es de Dios y para Dios. Y así dice: «Yo, si soy
algo, por el beneficio de mi Amado lo soy, y el su deseo y
amor que me tiene es lo que me hermosea y enriquece.»

Yo soy de mi Amado. Tres condiciones y diferencias en-
tendemos en el amor de dos personas: una, cuando fingen
quererse bien, y no se quieren y viven engañándose el uno
al otro con palabras y demostraciones amorosas

;
otra, cuan-

do la una de las partes ama con verdad y la parte amada
muestra quererle responder, mas de hecho no le responde;
la tercera, cuando quieren y son queridos por igual grado y
medida.

De los primeros no hay que tratar, porque no es amor el
suyo, sino puro fingimiento y embuste, y cual hacen, así lo
pagan; y aunque ambos hacen mal y profanan la virtud,
verdad y santidad del amor, cuyo nombre usurpan y cuyas
propiedades remedan, estando tan lejos de sus obras, pero
ninguno agravia al otro ni tiene que quejarse de su compa-
ñero, porque, en fingir entre sí mentirse, corren a las pa-
rejas 8l

.

El segundo estado, donde el que ama no es amado, es in-
feliz y trabajoso más que ninguno otro que haya debajo del
cielo; porque se juntan en él culpa y pena, que son todos

I! 1? ed
-
cit y otros Mss

- añaden: y lo tengo de él (P. M >

Corren parejas, en la ed. cit.

12
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los males en su más subido grado. La pena padece el que
ama, y la culpa se comete de parte del que no responde a
su amado. Y entenderse ha cuán grande sea cada uno de
estos males en su razón, si se advirtiere primero que el amar
una persona a otra no es otra cosa sino hacer el que ama
un entregamiento y una cesión de todos sus bienes en el

que es amado, desposeyéndose así de sí mismo, y poniendo
en la posesión de esto y de toda su alma a la otra parte. Y
que esto sea así, está claro, porque el amar es entregar la

voluntad a lo que ama, y la voluntad es la señora que man-
da y rige, y sola ella mueve y menea todo lo que está en la

casa del hombre; de do se sigue que amar es darse todo,

porque es dar la voluntad, que es señora de todo. Tócase esta

verdad con las manos y con la experiencia; porque vemos
que el que ama de veías no vive en sí, sino en lo que ama;
siempre piensa en ello y habla de ello ; su voluntad es la de
su amado, y sin saber querer otra cosa y sin poder quererla

;

que es evidente señal que no es suyo, sino ajeno, entregado
ya en el poder y albedrío de otro 65

.

Esto presupuesto, se entiende lo primero el incomparable
mal y daño que padece la parte desamada, porque se ve
desposeída de sí y entregada sin remedio en el poder de otra
persona; y que el señor se levanta con la entrega villana-

mente, y sin hacerle correspondencia o restitución alguna.
Y, si es pena a uno verse despojado de su honra y hacienda,

ya veis cuál y cuánto mayor será la del pobre que se ve des-

poseído de lo uno y de lo otro, y también de sí mismo. Y, si

es causa de mayor sentimiento la pena, que viene sin culpa,

¿qué dolor sentirá el que de buen servicio saca mal galar-

dón, y el que sembrando amor coge frutos de desdén y abo-

rrecimiento?
Por el contrario y por los mismos pasos se entiende lo se-

gundo, lo mucho que peca y la gran vileza y fealdad que co-

mete aquel que, siendo amado, o no ama o no~ desengaña
abiertamente al triste amante. Porque, si es culpa hurtar la

capa y si es pecado entiznar la fama ajena, ¿qué será levan-

tarse alevosamente con la posesión de todo juntamente, de
la fama, hacienda, vida y alma, y finalmente de toda una
persona que nació libre, y se vendió a ti para comprar con
este precio parte de tu voluntad, y tú recoges el precio y ál-

zaste con él y con toda la mercadería? Y si la verdadera ca-

ridad es nob'e, aun con los que no conoce y extiende su
virtud y beneficios aun hasta los enemigos y malquerien-
tes

66
, ¿qué palabras podrán encarecer la bajeza o, por me-

65 En la ed. cit. sigue: que es la regla y el señor de su querer
y entender.

06 Rara vez se ve usado el participio en esta forma, aunque aquí
resulta tan expresivo y eficaz.
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jor decir, la fiereza y bestialidad de la persona que paga

el amor con desamor, y roba la libertad del que la sirve y
se va con ella riendo, y triunfa de su mayor amigo y da en

trueco y cambio la pureza y sencillez y claridad del buen
amor un millón de engaños y embustes? 67 Así que por esto

se condene cada uno a sí. aunque otro no se lo diga, aunque
el que ama sea persona baja.

Porque se ha de entender que, entre dos personas, aun-
que en las demás cualidades que se adquieren por ejercicio o
que vienen por caso de fortuna o que se nace con ellas, pue-
da haber y haya notables diferencias, pero venidos 68 en el

caso de amor y voluntad, como en todos es libre y señora la

voluntad, así todos en ella son iguales, sin que deba recono-
cer uno ventaja a otro por de diferentes estados y condiciones
que sean. Así 69 no se puede pagar la deuda de mi amor sino

con otro amor tan bueno y tan grande como el mío. Lo cual

es tan gran verdad, que una sola cosa que hay, la cual po:

el incomparable exceso que nos hace podía salir de esta

cuenta, que es Dios, principio de todo bien y bien sin térmi-
no 70

. aun ése se iguala con nosotros en este artículo y da
por bien vendido 71

el cuanto de su voluntad por el tanto de
la. nuestra. Y así dijo 72

: Yo amo a los que me aman; y en
otra parte 73

: El que me ama a mí. será amado de mi Padre.
Donde se muestra lo mucho que ofende el que no ama, y el

mal que padece el que no es amado M
.

Resta que digamos del tercer estado, que es el más di-
choso de todos ; porque, cierto es la más feliz vida que acá
se vive, la de dos que se aman, y es muy semejante y muy
cercano retrato de la del cielo, adonde van y vienen llamas
del divino amor, en que, amando y siendo amados, los bien-
aventurados se abrasan

; y es una melodía suavísima que
vence toda la música más artificiosa, la consonancia de dos vo-

• 7 La ed. cit. y otros Mss. añaden: Un favor fingido y rega-
teado, un acariciar muy disimulado, un mofar y un reír muy ver-
dadero, en volviendo las espaldas, una muestra de favor muy reca-
tado, un enfadarse de lo hecho, un agraviarse de nonada, levantar
en al aire mil vanidades de quejas, con otros melindres y niñe-
rías que se callan; así que quien esto hace, por más principal perso-
na y por más generosa que sea. aunque nadie se lo diga, dígaselo
ella a sí, y condénese con testimonio de su conciencia, y por baja,
y por muy soez, de muy viles y torpes mañas.

" Unidas, en ed. cit.

Así que mi voluntad es de tanto valor como la de mi vecino,
cualquiera que sea, y no, en los mismos. (P. M.>

70 Sin colmo, en la ed. cit.
71 Vencido, ibíd.
72 Prov. 8, 17.
" lo. 14, 21.
74 La ed. cit. y algunos Mss prosiguen: y la infidelidad y gran

copia de males que se encierran en este estado, que dijimos ser
segundo.
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luntades que amorosamente se responden. Porque los que
aman, como los primeros que dijimos, no son hombres; y los

que aman como los segundos son, o desdichados o malos hom-
bres ; sólo para estos terceros se queda la buena dicha y bue-
na andanza, la cual, como dicen los sabios, consiste en tener
el hombre todo el bien que quiere

; y el que ama y es ama-
do, ni desea más de lo que ama, ni le falta nada de lo que
desea.

De este bienaventurado amor gozaba la Esposa, y por eso
dijo : Yo soy de mi Amado, y el su amor a mí.

Y, dicho esto, convídale a que salga con ella a vivir y a
morar en el campo, huyendo el estorbo e inquietud de las

ciudades
; y para que, sin embarazo de nadie, se gocen am-

bos y gocen de los bienes y deleites de la vida del campo,
que son varios y muchos, de los cuales refiere algunos la

Esposa, diciendo:

10. Ven, Amado mío, vamonos al campo, moremos en las

granjas.

11. Levantémonos de mañana a las viñas, veamos si flo-

rece la vid, si se descubre la menuda uva, si brotan los gra-

nados; que todas son cosas de gran gusto y recreación.

Pero la mayor de todas y lo que ella más pretende es el

poderse gozar a solas y sin estorbos de gentes, que para los

que se aman de veras es tormento a par de muerte Y por

eso dice: Allí te daré mis amores.

12. Las mandragoras (hase de repetir la palabra de arri-

ba, esto es, y veremos), las mandragoras si dan olor; que to-

dos los frutos, así los nuevos como los viejos, Amado mío,
los guardé en mi puerta para ti

76
.

- 75 «Las almas perfectas en el estar a solas con Dios viven, y en
el destierro de todas las cosas descansan, y no tienen reposo sino
cuando asuela Dios y siembra de sal en su alma y sentidos todo lo

que mira a esta vida. Porque en esta pureza hallan junta a sí la pu-
reza de Dios, y los resplandores de su santa luz reverberan luego en
espejo tan limpio; y júntanse estrechamente, porque no tienen
estorbo de cosas, que desvíen entre ellos lo limpio y lo sencillo y
lo puro entre sí. Y en esta junta es adonde verdaderamente se vive,

porque es juntarse a la vida ; que cuanto a lo demás, todo es afa-
nar y morir» (Exposición de Job., c. 39).

76 «Los frutos de la virtud, quiénes y cuántos sean, San Pablo
los pone en la Epístola que escribió a los Gálatas, diciendo : Los
frutos del Espíritu Santo son: amor y gozo, y paz y sufrimiento, y
largueza y bondad, y larga espera y mansedumbre, y fe y modestia,

y templanza y limpieza. Y a esta rica compañía de bienes, 'que ella

por sí sola parecía bastante, se añade o sigue otro fruto mejor,
que es gozar en vida eterna de Dios. Pues estos frutos son los que
aquí dice la Esposa que tiene guardados para su amado ;

porque aun-

que todo es don de Dios, el bien obrar y el galardón de la buena



CAPÍTULO 7 181

Como si dijese: Y demás de estos gustos y pasatiempos,

que tendremos en gozar del campo y andarnos viendo cómo
florecen los árboles, no nos faltarán buenos mantenimientos,
dulces y sabrosas frutas, así de las frescas y recién cogidas

como de las de guarda, que son riquezas de que suele abun-
dar la vida rústica ; lo cual todo, dice, yo te lo guardaré den-
tro de mi casa y de mis puertas y te lo aderezaré 77

.

obra, pero por su infinita bondad quiere que. porque le obedecimos
y nos rendimos a su movimiento, se llame y sea fruto de nuestras
manos e industria lo que principalmente es don de su liberalidad y
largueza» (Perfecta casada, c. 21).

77 En la ed. cit, guardé... y aderecé.
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[Argumento]

t Crece el alma santa en sus deseos, no pensando más que en gozar
de su Dios a solas, y vivir con El abrazada eternamente. Este
gozo la anega y hace desfallecer en los brazos de su Esposo, que
es lo último adonde llega el estado de los perfectos. Por nin-
guna cosa del mundo quisiera ella decaer de este estado; y
para eso la muestra el Esposo las leyes de este espiritual des-
posorio; dícela que nunca se olvide de su primer origen y de
la miseria de donde la sacó y elevó a tanta dicha ; que atienda
que el amor es muy celoso, y no sufre la menor deslealtad

;
que

le tenga siempre presente en su corazón y en todas sus accio-

nes; que lo desprecie todo por conservar la caridad. Pero esta

virtud, cuanto más perfecta, menos permite que se descuide de
sus hermanos, que, o son imperfectos en virtud, y los debe ayu-
dar para que crezcan, o andan extraviados, y los ha de atraer

al amor del divino Esposo. Así hará que su propia alma, que
es su huerto y su viña, dé más fruto Ultimamente la manda el

Esposo que, sobre todo, le invoque sin cesar, y pida su última

venida para reinar eternamente con él; y que éste sea el cantar

que oigan siempre de su boca los que aman al Esposo. 1

1. (Esposa.) ¿Quién te me dará, como hermano mío^

que mamases los pechos de mi madre? Hallartehía 1 fuera;

besartehía, y también no me despreciarían.

2. Meteríate 2 en casa de mi madre; enseñaríasme; há-

rtate beber del vino adobado y del mosto de las granadas
nuestras.

3. Su izquierda debajo de mi cabeza, y su diestra me
abrazará.

4. (Esposo.) Yo os conjuro, hijas de Jerusalén, ¿por qué
despertaréis, por qué desasogaréis al Amada, hasta que
quiera?

5. (Compañeros.) 3 ¿Quién es esta que sube del desierto 4

recostada en su Amado?
(Esposo.) Debajo del manzano te desperté; allí te parió

la tu madre, allí estuvo de parto la que te parió.

1 Forma anticuada por haltárate o hallaríate. La ed. cit. trae:
hallarte ya fuera, besaríate, y ya nadie me despreciaría.

2 Coaertn ya en la casa de mi madre y en la cámara de la que
me parió, ibíd.

3 Coro de pastores, ibíd.
4 Llena de deleites, agrega la ed. cit.
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6. Ponme como sello sobre tu corazón, como sello sobre

tu brazo, porque el amor es fuerte como la muerte, duros
como el infierno los celos, las sus brasas son brasas del fue-

go 5 de Dios.

7. Muchas aguas no pueden matar el amor, ni los ríos lo

pueden anegar. Si diere el hombre todos los haberes de su

casa por el amor, despreciando los despreciará 6
.

8. (Esposa.) Hermana es a nos pequeña, y pechos no
tiene ella

7

; ¿qué haremos a nuestra hermana cuando se ha-

blare de ella?

9. Si hay pared, edificarle hemos un palacio de plata;

si puerta, fortalecerémosla para ella con tabla de cedro.

10. Yo soy muro y mis pechos son torres; entonces fui

en sus ojos, como aquella que haya 8
.

11. Tuvo una viña Salomón en Baal-Hamón; entregó la

viña a las guardas, y que cada cual traía 9 por el fruto mil
monedas de plata.

12. La viña mía, que es mía, delante de mí; mil para ti,

Salomón, y doscientos para los que guardan su fruto.

13. (Esposo.) Estando tú en el huerto y los compañeros
escuchando 10

, haz que yo oiga tu voz.

14. (Esposa.) Huye. Amado mío, y sé semejante a la

cabra montesa y a los ciervecicos de los montes de los olores.

EXPOSICION
1. ¿Quién te me dará, como hermano mío, que mamases

los pechos de mi madre?
Una de las cosas que hay en el verdadero amor es el

crecimiento suyo, que mientras más de él se goza, más se
desea y más se precia ; al contrario es el amor falso y vil,

que es fastidioso y pone una aborrecible hartura.
Hemos visto bien los procesos de este gentil amor, que

aquí se trata
; cómo al principio, la Esposa, careciendo de su

Esposo, deseaba siquiera algunos besos de su boca
; después

de haber alcanzado la presencia, habla y regalos suyos, de.
seó tenerle en el campo consigo

; y ya que le tenía en el cam-
po, gozando de él a sus solas sin que nadie lo estorbase, desea
agora tener más licencia de nunca se apartar de él, sino en el
campo y en el poblado andar siempre a su lado y gozar de

5 F.7Lcendido. violentísimas, ibíd.
* Como si no los preciase, ibíd.
7 Nuestra hermana pequeña, y no tiene tetas ibíd
* Halla, ibíd.
* Traiga, ibíd.

O tú que estás en el huerto, los compañeros escuchan, ibíd.
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sus besos en todo lugar y en todo tiempo. Y para mostrar
este deseo la Esposa y la manera como quería cumplirlo, co-

mienza como en forma de pregunta diciendo: ¿Quién te me
dará, como hermano mío?; etc. La cual forma de preguntar
en la lengua hebrea es oración de ánimos deseosos, y vale
tanto como ojalá, pluguiese a Dios. Y así es aquello que dice
Jeremías 11

: ¿Quién dará agua a mi cabeza? Y David dice 12
:

¿Quién me dará alas como a paloma, y volaré?

Dice, pues, la Esposa que, estando a sus solas y sin con-
versación de otras gentes, ella goza de los besos de su Espo-
so, y se huelga y alegra mucho con él

;
mas, cuando está de-

lante de gente, tiene vergüenza, como la suelen tener las

mujeres, y dice que le es gran pérdida aquélla, porque siem-
pre querría estar colgada de los hombros de su Esposo, co-

giendo sus dulces besos sin desasirse un punto
; y que plu-

guiese a Dios ella pudiese tenerlo y tratar con él, como con
un niño pequeño, hermano suyo, hijo de su madre, que aún
mamase; que, como ella lo hallase en la calle, arremetería
con él y le daría mil besos delante de todos cuantos allí estu-

viesen. Porque esto es usado mucho de las mujeres con los ni-

ños, y no son notadas 13 por esto ni tienen empacho de hacer-
les estos regalos, ni de mostrarles este amor públicamente.
Esta facilidad desea la Esposa tener en los besos de su Es-
poso y gozar de él. Y durando 14 aún en la semejanza que ha
puesto del niño, prosigue con deseo diciendo:

2. Meteríate en casa de mi madre; enseñariasme ; hariate

beber del vino adobado y del mosto de las granadas nuestras.

Quiere decir: en teniéndote yo en casa, con mil besos y
abrazos te daría a beber dulce vino, vino adobado con miel

y especias 15
, y otras cosas, que los antiguos usaban^ para

que fuese más suave y menos dañoso; y esto era más gé-

nero de regalo que de ordinaria bebida.

Daríate también arrope de granadas; porque con todas

estas cosas dulces se huelgan los niños, y sus madres y her-

manas tienen gran cuidado de los regalar así. Y lo que dice

enseñariasme, es como si dijese (estando todavía en la figu-

ra del niño) 16 diríasme mil cosas de las que hubieses visto

y oído por la calle, y mil cantarcicos ;
porque los niños todo

cuanto ven u oyen, todo lo parlan bien o mal, como aciertan,

y de esto reciben gran regocijo las madre que los aman 17
.

n Ier. 9, 1.

12 Ps. 59, 7.
13 Notadas, es decir, zaheridas o censuradas.
14 Durando = insistiendo. La ed. cit. trae dudando.
15 Con mil espíritus y otras aguas, en la ed. cit.
18 La ed. cit. añade: y comenzando a hablar.
17 La ed. cit. y otros Mss. : los que los crían y aman. (P. M )
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Conforme al espíritu, se pone aquí el grado más alto y de
más subido amor que hay entre Dios y los justos, que es lle-

garle a amar bien, así que no se recelan ni se recatan de
ninguna cosa de las del mundo, llenos de una santa libertad

que no se sujeta a las leyes de los devaneos y juicios munda-
nos; antes rompe por todas y hace ley por sí sobre todos, y
sale con ella

18
,
porque al fin la verdad y la razón es la que

vence. Pues los que llegan a este punto y a esta perfección

de gracia, que son pocos y raros, que andan ya en espíritu

de santidad y verdad, y que, viviendo vida espiritual y fiel,

como dicen los santos, no tienen respeto a cosa alguna, sino

en público y en secreto gozan de la suavidad de estos amo-
res, entonces son hermanos de Jesucristo e hijos perfectos de
Dios, como lo manifiesta el Apóstol diciendo 19

: Los que son
gobernados por el espíritu de Dios, éstos hijos son de Dios.

Y él mismo dice 20 que Cristo tiene muchos hermanos, y El

es el primogénito entre ellos.

Pero es de advertir que, aunque los sobredichos por el

grande extremo de amor y gracia tienen ya cobrada licen-

cia para amar y servir a Dios a ojos vistos del mundo, sin

temor de sus juicios, estos mismos sienten un particular gus-

to y una libertad desembarazada cuando se ven a solas con
Dios, sin compañeros ni testigos. Y por esto dice que te

halle fuera; lo cual en todo amor es natural los que bien se
aman, amar la soledad y aborrecer cualquier estorbo de com-
pañía y conversación. Porque el que ama y tiene presente lo

que ama, tiene llena su voluntad con la posesión de todo lo

que desea
; y así no le queda deseo ni voluntad, ni lugar para

querer ni pensar en otra cosa. De donde nace que todo lo

que le divierte 21 algo de aquel su amor y gozo, poniéndosele
delante, le es enojoso y aborrecible como la muerte. Así que
en toda amistad pasa esto así

;
pero señaladamente más que

en otra ninguna se ve en la que se enciende entre Dios y el

alma del justo. Porque así como excede sin ninguna compa-
ración el bien que hay en Dios al que se puede hallar y de-
sear en las criaturas, por su acabada perfección y beldad
infinita, así los que por gran don suyo, enamorados de este
bien, comienzan a tener gusto de él, gustan de él incom-
parablemente más que de otro ; o, por mejor decir, no les

queda cosa de voluntad, ni entendimiento, ni gusto libre
para gustar de otro. Cuando le tienen ausente, él solo es su
deseo

; cuando, por secretos favores, se les da presente, ar-
den en vivo fuego

; y, ricos con la posesión de un bien tama-

,b Con esto, ibíd.
19 Rom. 8 14.
20 Ibíd., v. 29.
31 Divierte = distrae, aparta.
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ño, juzgan por desventura y mala suerte todo lo que fuera
de él se les ofrece.

Y en tanto grado aman la soledad y se molestan de todo
lo que les ocupa cualquier parte de su voluntad, por pequeña
que sea, que si en estado tan bienaventurado como es el

suyo se compadece haber pena o falta, no sienten otra si no
es la de su entendimiento y voluntad, que por su natural
flaqueza y limitación quedan atrás en el amor que se debe
a bien tan excelente 22

. De aquí es que los tales, por la ma-
yor parte, se apartan de los negocios de esta vida, huyen
el trato y conversación de los hombres, destiérranse de las

ciudades y aman los desiertos y montes, viviendo entre los

árboles, solos al parecer y olvidados; pero a la verdad ale-

gres y contentos, y tanto más cuanto en vivir así están más
seguros de que ninguna cosa les podrá cortar el hilo de su
bienaventurado pensamiento y deseo, que de contino en el

corazón les tira
23

, y les hace decir con la Esposa : ¿Quién te

me dará, hermano mío, criado a los pechos de mi madre, que
te halle fuera?, etc.

En todas partes está Dios, y todo lo bueno y hermoso que
se nos ofrece a los ojos en el cielo y en la tierra y en todas
las demás criaturas, es un. resplandor de su divinidad, y por
secreto y oculto poder está presente en todas y se comunica
con todas. Mas estar Dios así es estar encerrado

; y lo que se

ve de él, aunque por ser de él es bien perfecto, por parte de

los medios por donde se ve, que son limitados y angostos

vese imperfectamente y ámase más peligrosamente. Quiere,

pues, la Esposa tenerle fuera, que es gozarle así sin mie-

do 24 ni tercerías 25 de nadie, y sin ir mendigando y como ba-

rruntando su belleza por las criaturas; y visto así cuál es y

cuán grande y perfecto es, allegarle consigo y abrazarle con

un nuevo y entrañable amor ; meterle en su casa y en le

más secreto de su alma, hasta transformarse toda en él y ha-

cerse una misma cosa con él, como dice el Apóstol 26
: E\

que se ayunta a Dios se hace con El un mismo espíritu. Y
entonces se verá la verdad de lo que añade, y nadie me des-

preciará; que, como dice San Pablo 27
: Todo lo que acá se

vive es sujeto a la vanidad y escarnio; pero aquel día será

el que volverá por la honra de la virtud, y descubrirá la glo-

ria de los hijos de Dios.

22 Es frecuente encontrar en la ed. cit. y algunos Mss. el hipér-

baton distinto del de esta edición.
23 Que continuo en el corazón les avisa, en la ed. cit.

24 La ed. cit. y Mss., sin medio. (P. M.)
25 Es decir, sin oficio de tercero ni intermediarios. Esta palabrs

no está usada aquí en el sentido peyorativo con que de ordinaric

es empleada.
26 1 Cor. 6. 17.
27 Rom. 8, 20 y 21. La ed. cit. atribuye el texto a San Pedro.



CAPÍTULO 8 187

Mas tiempo es ya que tornemos a nuestro propósito. Dice

la Esposa.

3. Su izquierda debajo de mi cabeza, y su diestra me
abrazará.

Es propio del corazón enternecido con la pasión del amor
desear mucho, y viendo la imposibilidad c dificultad de su
deseo, desfallecer las fuerzas y desmayarse luego. Estaba,
como parece, la Esposa en el campo con su Esposo, y, aun-
que gozaba de él, déseaba gozarle con más libertad y sin

estar obligada a recatarse de nadie, como declaró en las pa-

labras ya dichas ; mas viendo que le faltaba aquella facili-

dad para gozar totalmente de su Amado, desmáyase de una
amorosa congoja, como en semejantes afectos otras veces lo

ha hecho. Y porque para todas sus pasiones tiene por único

remedio a su Esposo, al tiempo de su desfallecimiento, de-

manda el regalado socorro del abrazo suyo, conforme a la de-

manda del otrc desmayo, de que ya dijimos 28
,
donde decla-

ramos esta letra, y parte de lo que se sigue. Sólo es de ad-

vertir un punto en lo que dice el Esposo.

4. Conjuróos, hijas de Jerusalén. ¿por qué despertaréis,

y por qué alborotaréis a la Amada hasta que quiera?
La pregunta por qué vale tanto como rogar vedando 29

;

y lo mismo quiere decir por qué despertaréis, por qué albo-
rotaréis, que si dijera no despertéis, no alborotéis. Y tal

como esto es lo del salmo 30
,
según el hebreo : ¿Por qué te

apartaste. Señor, tan lejos, por qué escondes tus faces? Que
es decir : Señor, no te alejes, no te ausentes; salvo que, di-

ciendo por la pregunta, pone gran compasión, como si dije-

ra: ¿No habéis lástima de despertarla? Dejadla dormir y
pasar su desmayo, hasta que torne de suyo a volver en sí.

5. (Compaííeros) ¿Quién es esta que sube del desierto

recostada en su Amado?
Este verso es paréntesis o sentencia entretejida en 31

las

hablas de Tos dos, Esposo y Esposa, y son palabras de las

personas que veían cómo los dos amantes se iban juntos
desde el campo a la ciudad, y la Esposa venía muy junta y
pegada a su Esposo. Porque, después que ella tornó en sí

del desmayo sobredicho, se fingen subir a la ciudad, y ella,

con más atrevimiento que antes, se iba muy junta y abraza-
da con su Esposo, sin tener el respeto de temor y vergüen-
za que tenía primero, y como señora ya de aquella libertad,

28 Vide. c. 2, v. 6.
29 Es decir, equivale a una partícula prohibitiva.
30 Ps. 87, 13.
ai Entre, en la ed. cit.
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que poco antes deseaba y pedía, como habernos visto. Porque
el amor suyo, que había llegado ya a lo sumo 32

, le daba
alientos para vencer todo esto ; y parte fué para ello aquel
desmayo que tuvo. Y esto es cosa muy aguda en caso de
amor, y punto muy de notar

;
que cada vez que alguno sobre

algún negocio que le daba pasión, deseándolo o de otra ma-
nera se desmaya o pierde el juicio, cuando torna en sí, tiene

nuevo ánimo y atrevimiento en aquel negocio. Y esto es

muy probado en los que han estado sin seso
33

,
que después

tornan otros hombres diferentes de lo* que antes; y vemos
que el que enloqueció por algún caso de honra, después que
torna en su libre poder, no estima aquello ; y de éstas hay
cada día muchas experiencias. Y la causa de ello es lo que
acaece por ley de naturaleza en todos los demás sentidos,

que eso mismo que sienten y apetecen naturalmente, cuando
acaece, que viene a ser excesivo, los corrompe y destruye.
Como vemos que una luz muy clara ciega a las veces, y un
sonido desmedido ensordece, y el tacto se torna insensible

con el frío o el calor extremado 34
. Y por la misma razón el

afecto o pasión, que llega al extremo de torcer el juicio o
desmayar el corazón, deja como amortiguados los sentidos
para no sentir ya más cosa semejante. Y así la Esposa, que
poco antes se quejaba por no poder públicamente gozar de
sus amores con su Esposo, de sentir mucho esta vergüenza,
viene agora a no sentirla, y viene agora delante de todos tan

asida y afirmada de él, que los otros con admiración pre-

32 «El justo que ha subido a este sumo grado de perfección,
dice bien con San Pablo : Vivo yo, ya no yo, pero vive en mi Jesu-
cristo. Porque vive y no vive. No vive por sí, pero vive porque en
él vive Cristo, esto es, porque Cristo, abrazado con él y como infun-
dido por él, le alienta y le mueve, y le deleita y le halaga, y le go-
bierna las obras, y es la vida de su feliz vida. Y de los que aquí
llegaron dice propiamente Isaías : Alegráronse con tu presencia,
como la alegría en la siega; como se regocijaron al dividir del des-
pojo. De la siega dice que es señalada alegría, porque se coge en
ella el fruto de lo trabajado, y se conoce que la confianza que se

hizo del suelo no salió vacía, y se halla, como por la largueza de
Dios, mejorado y acrecentado lo que parecía perdido. Y así es ale-

gría grandísima la de los que llegan aquí. Porque comienzan a co-

ger el fruto de su fe y penitencia, y ven que no les burló su espe-

ranza y sienten la largueza de Dios en sí mismos y un amontona-
miento de no pensados bienes. Y dice del dividir los despojos, por-

que entonces alegran a los vencedores tres cosas: el salir del pe
ligro, el quedar con honra, el verse con tanta riqueza. Y las mis
mas alegran a los que ahora decimos. Porque vencido y casi muer
to del todo lo que en el sentido hace guerra, y esto porque e

Espíritu de Cristo nace y se derrama por él, no solamente salen di

peligro, sino se hallan improvisamente dichosos y ricos» (Nombn
de Hijo, 1. ni).

5,3 Es decir, sin juicio ni razón.
34 Véase cómo Fr. Luis, tan admirable psicólogo, ya anticipa 3

casi formula exactamente la llamada con posterioridad Ley de la

sensaciones.
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guntan : ¿Quién es esta que sube del desierto, tan asida y
junto a'su Esposo, que viene como sustentada toda sobre él?

Aquí desierto significa tanto como campo, a la letra ;
por-

que así se ve que ellos no tornaban del desierto a la ciudad,

sino del campo, donde había huertas y viñas con arboledas

y granjas. Y también, porque no siempre este nombre de-

sierto significa entre los hebreos lugares yermos, y que ca-

recen de habitación y de pastos y verduras ; antes 35 muchas

veces significa lugares anchos y llanos en el campo, adonde,

aunque no hay tan espesas moradas de gentes, a lo menos no

faltan algunas, y juntamente hay pastos y abrevaderos. Por-

que en la Sagrada Escritura muchas ciudades se cuentan es-

tar asentadas en desierto, que quiere decir en campo llano

;

y así leemos en Josué 36 que a los del tribu de Judá les cupie-

ron seis ciudades del desierto ; y de Moisén 37 se dice en el

Exodo 38 que lleyó el ganado de su suegro, que apacentaba,

al desierto, más adentro de lo que antes estaba.

6. Debajo del manzano te desperté; allí te parió la tu

madre, allí estuvo de parto la que te parió.

Esto es trasladado a la letra del original hebreo, que el

trasumpto 39 latino dice de otra manera, y dice así : Allí fué
violada la que te parió, allí fué corrompida tu madre. El
sentido de estas palabras, a la letra, parece ser que la Es-
posa, habiendo tornado en sí del pasado desmayo, y con ma-
yor atrevimiento habiendo comenzado a gozar de su Esposo
(el cual en la mayor parte de esta Canción se pinta rústico

pastor, conforme a la imaginación que el autor de ella tomó),
viniendo agora muy junta con él y abrazada, acuérdase del

principio de sus amores, de los cuales agora goza tan dulce-
mente; y, acordándose, cuéntaselo con alegría grande 10

. Por-

" s Antes, de uso frecuente en los clásicos, por antes bien
38 los. 15, 61.
3T Era corriente decir Moysén por Moisés.
38 Ex. 9,1.
39 Es decir, la traslación latina.
10 «Parece que la santa Esposa en este lugar, rebosando de

gozo, pero llena también de humildad y gratitud, nos recuerda a
todos nuestra primer origen, y la primera gracia que recibimos,
cuando Dios perdonó su culpa a nuestro primer padre, y le crió
de nuevo en justicia y santidad; gracia inestimable, que debemos
todos tener siempre en la memoria como la más ilustre prueba de
la grandeza del amor que nos tiene. Peca Adán, y condénase a sí

y a todos nosotros; y perdónale después Dios, y nácele justo. ¿Quién
podrá decir las riquezas de liberalidad que descubrió Dios y que
derramó en aqueste perdón? Lo primero, perdona al que por dar
fe a la serpiente, de cuya fe y amor para consigo no tenía expe-
riencia, le dejó a El, Criador "suyo, cuyo amor y beneficios expe-
rimentaba en sí siempre. Lo segundo, perdona al que estimó más
una promesa vana de un pequeño bien que una experiencia cierta,
y una posesión grande de mil verdaderas riquezas. Lo tercero, per-
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que una de las condiciones del amor es que a los enamora-
dos hace de gran memoria, que sin olvidarse jamás de cosa,
por pequeña que sea, siempre les parece tener delante un
retablo de toda la historia de sus amores, acordándose del
tiempo, del lugar y del punto de cada cosa. Y así en sus di-

chos y escritos usan muchas veces de las cosas pasadas para
su propósito ; unas veces contándolas, sin parecer que hay
para qué

; y otras, que se les ve claro el ñn de su intención.

Y como la retórica 41 de los enamorados consiste más en lo

que hablan dentro de sí que en lo que por la lengua publi-

can, muchas veces traen lo primero a la postre, y lo último
al principio ; como veremos en este lugar, que la Esposa dice
el principio de sus amores tan al fin de la Canción, que pa-
rece que lo debía haber contado antes, si de ello quería
hacer mención. Mas, como habernos dicho, en ellos no hay
antes ni después en estas cosas, que todo lo tienen presente
en su fantasía; y agora, embebida en la súavidad del amor
que delante tenía, pensando unas cosas y callándolas, dice

otras. Y es lo que decía esto : « ¡ Oh Amado mío, Esposo
! ,
que

me parece que agora te veo la primera vez que te moví a
amarme, y a que tratases este desposorio conmigo

; y esto

era estando tú y yo debajo de un árbol en las huertas, y en
aquella huerta, debajo del árbol que 42

te parió la tu madre.»
Y allí estuvo de parto la que te parió. Repite la misma

sentencia, como suele, y quiere decir: No eres extranjero,

porque de ellí eras natural, y allí te había parido tu madre,

dona al que no pecó, ni apretado de la necesidad, ni ciego de la

pasión, sino movido de una liviandad y desagradecimiento infinito.

Lo otro, perdona al que no buscó ser perdonado, sino antes huyó y
se escondió de su perdonador; y perdónale, no mucho después que
pecó y laceró miserablemente por su pecado, sino cuasi luego, lue-

go como hubo pecado. Y lo que no cabe en sentido, para perdonarle
a él, hízose a sí mismo deudor Y cuando la gravísima maldad del

hombre despertaba en el pecho de Dios ira justísima para desha-
cerle, reinó en él y sobrepujó la liberalidad de su misericordia,
que, por rehacer al perdido, determinó de disminuirse a sí mismo,
como San Pablo lo dice, y de pagar El lo que el hombre pecaba

;

y para que el hombre viviese, de morir El hecho hombre. Liberali-

dad era grande perdonar al que había pecado tan de balde y tan
sin causa; y mayor liberalidad, perdonarle tan luego después del

pecado; y mayor que ambas a dos, buscarle para darle perdón,
antes que él le buscase; pero lo que vence a todo encarecimiento
de liberalidad fué, cuando le reprendía la culpa, prometerse a sí

mismo y a su vida para su satisfacción y remedio. Y porque el

hombre se apartó de El por seguir al demonio, hacerse hombre El

para sacarle de su poder. Y lo que pasó entonces, digámoslo así,

generalmente con todos, porque Adán nos encerraba a todos en sí,

pasa en particular con cada uno continua y secretamente» (Nombre
de Rey, 1. n).

41 Es decir, el arte, el artificio.
42 Bajo el que, se entiende, aunque en la construcción de fray

Luis el que viene afectado por la preposición debajo. En la ed. cit

viene alterada la sintaxis y el orden de las palabras.
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y allí te desperté y encendí en mi amor ; y porque este amor
me ha hecho tan dichosa, gozando del bien que por él gozo,

bendigo aquel día, aquella hora y aquel lugar adonde tú me
amaste. Lo cual es dicho, como otras muchas cosas que arri-

ba hemos visto, conforme a lo que mejor dice y asienta y
suele acontecer más comúnmente a los pastores y labradores

que viven en el campo, cuyas personas y propiedades imita

Salomón en este su Canto; a los cuales, así como andan lo

más del tiempo en el campo, así les es muy natural nacer en
el campo, y el concertar los amores los zagales con las za-

galas por las florestas y arboledas, y por donde se topan. Esta
es la sentencia de la letra, cuanto 43 podemos alcanzar

; y va
muy conforme a otras razones que, en este caso, suelen decir

los enamorados.

7. Ponme como sello en tu corazón, como sello sobre tu
brazo, porque el amor es fuerte como la muerte, duros como
el infierno los celos, las sus brasas son brasas del fuego de
Dios.

8. Muchas aguas no pueden matar el amor, ni los ríos
lo pueden anegar. Si diere el hombre todos los haberes de
su casa por el amor, despreciando los despreciará.

Es muy digno de considerar el misterio grande de este lu-
gar; que hasta aquí ha mostrado el Esposo a la Esposa el
amor que le tiene, mas no del todo abiertamente, que unas
veces la regalaba antes de agora, y otras la loaba,' y algunas
se le mostraba esquivo y airado, porque ella fuese poco a
poco conociendo la falta que sin él tenía

; agora, después que
ya ella ha venido a amarle perfectamente del todo y que él
siente ser así, muéstrale y dale a entender por claras pala-
bras, sin fingimiento ni rodeo, lo mucho que le ama, como
si entre sí dijera

: «Agora es tiempo de avisar a esta mi Es-
posa de mi amor, y amonestarla, no pierda ni disminuya el
amor que me tiene.» Y dícele estas palabras, las cuales pro-
nu "£ia con grande y vehemente afecto" en esta sentencia:
«¡Oh Esposa

i
mía carísima !,. ten cuenta con cuánto 44

te
amo y cuánto he penado por tus amores, y nunca me dejes
de tu corazón, nunca ceses de amarme, de manera que tu co-
razón tenga esculpida e impresa en sí mi imagen y no la
de otro ninguno. Haz que en él esté yo tan firme como está
la figura en el sello, que está siempre en él sin mudarse,
y todo cuanto se imprime con él sale de una misma imagen;

j
S
\ 5

quÍer° yo que en tu corazon no haya otra imagen más
de 45

la mía. ni que tus pensamientos impriman en él más de

48 Cuanto = en cuanto.
44 Cuanto sólo en la ed. cit.
45 Más de = más que.
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a mí, y primero le hagan pedazos que le puedan hacer mu-
dar el retrato que en sí tiene mío. Y no sólo deseo que me
traigas en tu corazón y pensamientos, mas también de fue-
ra 46 quiero que no mires, ni oigas otra cosa sino a mí, tu Es-
poso, y que todo te parezca que soy yo y que allí estoy yo

;

y esto hacerlo has trayéndome delante de tus ojos siempre,
como los que usan 47 a sellar sus secretos y sus escrituras,

porque nadie las hurte o falsee el sello, lo traen siempre con-
sigo en alguna sortija en la mano, de manera que siempre
ven su sello, porque la parte nuestra, que más presto y más
a menudo vemos, son las manos. Y sabe, Esposa, que tengo
razón de pedirte esto, por lo que he hecho por ti

48
, y por

causa del amor tuyo que está en mi pecho, el cual es tan fuer-

te y me ha forzado tanto sin poderle resistir, que la muer-
te (contra quien no vale defensa humana) no es más fuer-

te que el amor que yo te tengo. Así hecho ha este amor de mi
todo lo que ha querido, como la muerte hace su voluntad
con los hombres, sin ser ellos parte para poderse defender
de ella. Deseo también, Esposa, que me ames solo, sin amar
a otro ; así porque mi amor lo merece, como por el tormen-
to que reciben con los celos los que aman como yo; que te

certifico que no les es menos grave y penosa la imaginación

celosa que la vista de la sepultura, y más fácilmente sufri-

rán que les digan : «En este sepulcro que aquí está abierto te

han de enterrar agora luego», que si les dijesen: «La que
tú amas tiene otro amado. Por esto ten cuenta de amarme
solo 49

, así como yo lo merezco por el encendido amor que

te tengo.»

46 De fuera = por fuera, exteriormente.
47 Usan, en sentido de acostumbran a.
4,8 «Dice San Pedro que somos redimidos no con oro y plata,

que se corrompe, sino con la sangre sin mancilla del Cordero ino-

cente, y esto lo dice para persuadirnos que estimemos nuestra re-

dención, y que cuando ninguna otra cosa nos mueva, a lo menos
por haber sido comprados con una vida tan justa, y lavados del pe-

cado con una sangre tan pura, porque tal vida no haya padecido sin

fruto, y tal sangre no se derrame de balde y tal inocencia y pureza,

ofrecida por nosotros a Dios, no carezca de efecto,» nos aproveche-

mos de El y nos conservemos en El, y después de redimidos no
queramos ser siervos» (Nombre de Cordero, 1. 111).

49 «A todos nos conviene meter en este negocio de amar a Dios

solo todas las velas de nuestra voluntad y afición, porque sin él

ninguno puede cumplir, ni con las obligaciones generales de cristia-

no, ni con las particulares de su oficio. Este cuidado ha de ser el

primero y el postrero; quiero decir que comience y demedie y
acabe todas sus obras, y todo aquello a que le obliga su estado

a cada uno, de Dios y en Dios y por Dios; y que haga lo que

conviene, no sólo con las fuerzas que Dios le da para ello, sino

última y principalmente por agradar a Dios que se las da. Por
manera que el blanco adonde ha de mirar el hombre, en cuanto

hace, ha de ser Dios, así para pedirle favor y ayuda en lo que hi-

ciere como para hacer lo que debe puramente por El. Porque lo que
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Y tornando el Esposo a contar su amor debajo de esta

figura de fuego y encendimiento, dice: Las brasas de este

fuego amoroso, que arde en mi corazón, son brasas de llamas
de Dios; quiere decir, son llamas de vivísima y fuerte llama.

Mayor y más ardiente fuego es éste que el que acá se usa,

porque el fuego de acá, con echarle un poco de agua se

mata, mas el fuego del amor vence a todas las aguas ; echán-
dole agua, arde más y se embravece, aunque se derramasen
sobre él los ríos enteros. Así que tan fuerte es el amor, que
no basta todo el poder de la tierra para lo poder vencer por
fuerza. Ni tampoco se deja vencer por dádivas y sobornos,

porque no se abate 50 a nada de eso el amor, por su gran ma-
jestad; antes, dice, afirmo que, si el hombre se quisiese res-

catar del amor, cuando él captiva a uno y le diese por su
rescate todas cuantas riquezas y haberes en su casa tiene,

aunque fuese muy rico, no se curaría el amor de ellas, y des-
preciaría al que se las ofrecía y le haría servir por fuerza.

De manera que el amor es un señor muy fuerte e implaca-
ble, cuando ha tomado posesión en el corazón de alguno 51

.

Pues, siendo tal mi amor contigo, justo es que tú me respon-
das amándome con igual firmeza 53

.

Este es el sentido. Declaremos agora algunas particulari-
dades de la letra. Como sello en tu brazo: quiere decir, en
tu mano y dedo, donde está tu anillo, y significa la parte
por el todo 53

. Por el vocablo infierno entendemos sepulcro.
Así se entiende 54 aquello de Jacob 55

: Descenderé al infier-
no. Esta desgracia de la muerte de mi hijo Joseph me ha de
acabar y llevar a la sepultura.

Donde dice llama de Dios, declaramos recia y fuerte
llama, porque la Sagrada Escritura junta el nombre de Dios
con las otras cosas que quiere encarecer y exagerar, como
montes de Dios, cedros de Dios, quiere decir altísimos mon-

se hace, y no por El. no es enteramente bueno; y lo que se hace
sin El. como cosa de nuestra cosecha, es de muy bajos quilates»
(Perfecta casada, c. 20)

50 Es decir, no desciende o se abaja.
51 «Oigamos lo que conforme a esto dice San Pablo, uno de losmas enamorados de Cristo, y por las llamas que despide su lengua

conoceremos la fuerza del divino amor que ardía en su pecho*
¿Quien, dice, nos apartará del amor de Cristo? ¿La tribulación,
por ventura? ¿O la angustia, o el hambre, o la desnudez, o el peli-
gro, o la persecución, o la espada? Y luego: Cierto estoy que ni
la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los principados, ni los pode-
ríos ni lo presente, ni lo porvenir, ni lo alto, ni lo profundo, ni
finalmente criatura ninguna nos podrá apartar del amor de Dios en
Nuestro Señor Jesucristo» (Nombre de Amado, L m)." La ed. cit. y otros Mss., con igual fuerza y grado. (P M )

¿ Que es la figura retórica llamada sinécdoque.
34 La ed. cit. y otros Mss.: Porque así lo significa aquí, y en

otros lugares la Escritura, como en aquel de Jacob, etc (P. M)M Gen. 38, 35.

13
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tes, crecidísimos cedros; y así dice David al Señor 56
: Tu

justicia como los montes de Dios. De semejante modo de
decir usan los españoles y otras naciones

; que, en 57 engran-
decer y sublimar una cosa, usamos de este vocablo, divino,
diciendo : Es un hombre divino, tiene una divina elocuencia.

8. Hermana es a nos pequeña, y pechos no tiene; ¿qué
haremos a nuestra hermana cuando se hablare de ella?

9. Si hay pared, edificarle hemos un palacio de plata;
si puerta, fortalecerémosla para ella con tabla de cedro.

Después que las mujeres están casadas y por su parte con-
tentas con sus esposos, suéleles acudir un nuevo cuidado de
remediar y poner en cobro 58

las hermanas menores que en
casa de sus padres quedan, y comienzan desde entonces a
mirar por ellas y por su honra, y los esposos las ayudan, to-

mando por suyo el negocio de las cuñadas. Ese mismo cui-

dado le mueve a esta contentísima Esposa, y cuenta a su
Esposo cómo ellos tienen una hermana pequeña, que aun no
le han nacido los pechos, y que es hermosa, y que, por ser

así, no le faltarán nuevos enamorados; y siendo como es

moza, sencilla y simple, no tendrá valor para recatarse y
mirar por sí; por tanto que es bien mirar cómo la guarda-
rán, o qué harán de ella, hasta que venga el tiempo de casar-

la
;
que eso es decir el día que se hablare de ella. A esto

responden ellos mismos, diciendo que será bien tenerla en-

cerrada en un lugar que sea muy fuerte, y que si ha de ser

edificio de paredes para ello, que sea tan fuerte, tan macizo

y liso por defuera como si fuera de plata, que no le puedan
quebrantar minándolo, ni subir por él trepándolo. Y las puer-

tas, dicen, del tal edificio, guarnezcámoslas de muy fuertes

y muy durables tablas de cedro, para que de esta manera
esté bien guardada nuestra hermana. Estas palabras parece

ser dichas burlando 69
, como si dijeran : Si por vía de guarde

ha de ser, hagámosle un palacio fortísimo, que no baste na-

die a entrar donde ella está. Mas, en fin, dice, todo esto nc

es menester, y la causa es por lo que añade

:

10. Yo soy muro, y mis pechos torres; entonces fui en su
ojos como aquella que halla paz.

Que es decir, si yo no estuviera casada con tal Espos<

56 Ps. 35, 7.
57 En con significación de para.
58 Poner en cobro, en sentido figurado, es poner a una persom

o cosa en seguro, a buen recaudo. «Dio la vuelta a su patria par;

dar principio a la obra, y poner en cobro la virtud.» (Diego de Col
menares, Historia de la ciudad de Segovia.)

59 Es decir, como por broma o ironía.
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como tengo, tuviéramos necesidad de tratar de estos nego-

cios para la guarda de mi hermana ; mas agora, estando yo
tan amparada con la sombra de mi Esposo, y tan honrada
con su nobleza y tan acatada por su causa, yo sola basto a

nacer segura a mi hermana; no hay para qué tenerla ence-

rrada de esta manera ; sino traerla yo junta conmigo y abra-

sada a mis pechos, que no habrá quien la ose a ofender;

Dorque no hay muro tan recio como yo, ni torres tan fuer-

:es como mis pechos y la sombra de mi seno
; y esta fortale-

za tengo yo desde el tiempo que comencé a agradar a mi Es-

soso y le parecí bien a sus ojos, y él comenzó a comunicar-

ne su amor.
Esto he dicho siguiendo el parecer de algunos ; mas a

ni juicio todo este lugar se puede entender de otra manera
nás llana y mejor, diciendo que la Esposa, movida del natu-

*al cuidado 60 de su hermana (conforme a lo que dijimos
icontece comúnmente a una doncella cuando se ve casada y
remediada, desear luego el remedio de sus hermanas las de-

nás), así que, movida de esto, pregunta al Esposo la manera
}ue tendrán, no en guardar 61

la pequeña hermana, sino en
aderezarla y ataviarla el día de la boda, al tiempo que la

casaren, de manera que parezca bien
;
que, como dice, o por

la edad o por su propia composición, no tenía pechos y era
menudilla y no de buena disposición 62

. A esto se responde

60 La ed cit. y otros Mss., cuidado del bien de. (P. M.)
61 Ni encerrar, ibíd
M «Del ardor de la caridad nace en la Esposa santa la miseri-

'ordia y compasión de sus hermanas menores, que son las almas
mperfectas y poco medradas en virtud; y así trata ahora con su
Ssposo de los medios de adelantarlas e irlas disponiendo para que
i su tiempo logren la misma dicha de su santo desposorio. No a
odas se las ha de llevar por un camino, sino a cada una según su
lisposición y necesidad. Unas han menester amparo y protección
Dará sostenerse, y no desistir del buen camino; y esto quiere de-
cir: Si hay pared, edificarle hemos un palacio de plata. Otras ne-
cesitan de instrucción sólida y más extensa para su adelantamiento;
r de éstas se dice: Si puerta, fortalecerémosla para ella con tablas
le cedro. Que por esta variedad en la conducta de las almas, dice
"risto en el Evangelio hablando del buen Pastor, que llama por su
íombre a cada una de sus ovejas; que es decir que conoce lo par-
icular de cada una de ellas y la rige y llama al bien en la forma
^articular que más le conviene, no a todas por una forma, sino a
:ada cual por la suya. Que de una manera pace Cristo a los flacos

7 de otra a los crecidos en fuerza ; de una a los perfectos y de otra
i los que aprovechan, y tiene con cada uno su estilo; y es negocio
naravilloso el secreto trato que tiene con sus ovejas, y sus diferen-
es y admirables maneras, que así como en el tiempo que se vivió
on nosotros, en las curas y beneficios que hizo, no guardó con
odos una misma forma de hacer, sino a unos curó con su sola pa-
abra. a otros con su palabra y presencia, a otros tocó con la mano,
i otros no los sanaba luego después de tocados, sino cuando iban su
•amino, y ya de él apartados, los enviaba salud, a unos que se la

>edían y a otros que le miraban callando; así en este trato oculto
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que el remedio será vencer la naturaleza con el arte, y en-
cubrir el defecto natural con la gentileza y precio de los ves-

tidos y arreos; como quien hermosea un muro, pintándole
las almenas de plata, y guarnece una puerta con tablas y con
entalladuras de cedro por el mismo fin. Y diciendo y oyendo
esto la Esposa, viénele a la memoria acordarse de sí y de su
gentileza, y de la poca necesidad que tuvo y tiene de seme-
jantes artificios para agradar y enamorar a su Esposo

; y ale-

grándose consigo misma y como saboreándose de ello, dice:

Yo soy muro, y mis pechos como torres 63
. Como si dijese:

«¡Ay!, Dios loado, yo no me vi en esa necesidad de buscar
aderezos ni afeites postizos para caer en gracia de mi Ama-
do; que yo sin ayuda ajena me fui el muro y las almenas
y las torres de plata, y todo lo demás que decís.» Por lo cual,

como he dicho, se significa la compostura advenediza 64
, y

toda la hermosura 65 añadida por arte.

Prosigue :

11. Una viña fué a Salomón en Baal-Hamon; entregó la

viña a las guardas, y que cada cual traía por el fruto mil
monedas de plata.

12. La viña mía, que es mía, delante de mí; mil para ti,

Salomón, y doscientos para los que guardan su fruto.

Después que las mujeres se casan con buenos y honrados
maridos, para la sustentación de su familia necesario es que

entiendan en allegar y guardar la hacienda
; y cuando más

honrada es la mujer y más ama a su marido, más cuenta

tiene con esto, como parece en las postreras lecciones de los

y en esta medicina secreta, que en sus ovejas continuo hace, es ex-

traño milagro ver la variedad de que usa, y cómo se hace y s<

mide a las figuras y condiciones de todos. Por lo cual llama bier

San Pedro multiforme a su gracia, porque se transforma con cade-

uno en diferentes figuras» (Nombre de Pastor, 1. i).

63 «En todo lo muy señalado en santidad y virtud, casi de ordi

nario se juntó con lo gracioso lo natural; la buena disposición coi

que se nace y la abundancia de la gracia del cielo; las inclinacio

nes virtuosas nuestras y los dones abundantes que Dios nos influye

Por donde en este lugar dice Dios, con gran razón, del alma escogí

da que es muro y sus pechos torres. Porque sobre los naturale

buenos y fuertes de suyo, lo que el Espíritu Santo añade hace obr

riquísima. Y de la misma alma, en el c. 6, v. 9, se dice que es lun

y que es sol. Y hase de entender que es sol, porque es luna, esto e;

porque si tiene naturales bien dispuestos y como hechos para r<

cibir la claridad de la luz, como la recibe la luna, se logrará meje

el bien que Dios por su liberalidad en ella pusiere. Que la graci

en el sujeto dispuesto se acendra y da fruto de ciento, como Crist

nos dice» (Exposición de Job, c. 1).

64 Advenediza; de prestado, exterior.
65 Y toda la gentileza, en la ed. cit.
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Proverbios 66
. Y así, luego que 67 esta Esposa se casó a su

contento, comienza a tomar cuidado de su hacienda y espe-

rar de haber gran provecho. Porque ella tiene una muy bue-

na viña, como arriba le oímos decir; y como agora está fa-

vorecida de su Esposo, ella tendrá gran cuidado de la guar-

dar hasta que se coja el fruto, y no habrá quien la ose apar-

tar de guardar su viña, como antes hacían sus hermanos. Y
así guardándola ella, como persona a quien le duele 68

, esta-

rá más entero el fruto de la viña y rentará más 69
. Y para

decir esto, usa de un argumento entre sí de esta manera:
Salomón, rey de Jerusalén, tiene una viña en aquel lugar,

que llaman Baal-Hamon, que quiere decir señorío de mu-
chos, como si dijésemos en el pago de muchas viñas, y
esta viña arriéndala Salomón a unos hombres para que la

labren y guarden, y le traigan mil monedas de plata del va-

lor cierto de aquel tiempo por el fruto de ella, y que ellos

se ganen lo demás; y de aquí concluye la Esposa que por

fuerza su viña ha de valer más que no la de Salomón, por-

que la guarda ella, que es propia señora, y por la misma cau-

sa estará mejor labrada que no la otra. Y dice: «Pues si la

tuya, Salomón, te renta mil a ti, y los que la arriendan y
guardan ganan por lo menos la quinta parte, que son dos-

cientos, ¿qué me rentará a mí la mía, de quien yo tendré
tanto cuidado?»

Dicho esto, habla el Esposo y dice:

66 Prov., c. final.
67 Luego que por después que.
68 Le duele, es decir, le va en ello.
69 «Se quejaba al principio la Esposa de que no la dejaban cui-

dar de su viña, esto es, de sí misma y de su verdadera felicidad.
Ahora que ha conseguido la paz con su Esposo, nadie la estorba este
cuidado: porque estando bien el alma con Dios, la tierra dura y lo
empedernido de nuestro cuerpo para los sentimientos del cielo se
ablanda y se enmollece, y recibe el rocío del cielo y da fruto de pie-
dad y justicia, y hácese fecundo lo estéril, y fructifica para el cielo
la tierra, y las alimañas fieras de. nuestros sentidos, y sus inclinacio-
nes y aficiones bestiales, que salteaban antes a todas horas y que
despedazaban el alma, hacen paz con ella y se le sujetan y la reco-
nocen. Y puede entonces el hombre entrar en su casa sin miedo y
vivir con sosiego consigo; y ni su cuerpo, que es como tienda en
que el alma desterrada aquí vive, ni en las partes menos perfectas
del alma, ni en esa alma misma, que es la propia morada de la ra-
zón, halla en qué peque, en qué tropiece, en qué se disguste y eno-
je; antes lo halla todo mejorado y tan a una hecho para hacer
bien, que no solamente es bueno lo que fructifica, sino también
es mucho el fruto y muy copioso, y así por todas partes rico; y
añadiéndosele cada día nuevos frutos de mérito, fenecido el nave-
gar de la vida, entra en el puerto abastado de bienes» (Exposición
de Job, c. 5).
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13. Estando tú en los huertos 70
, y los compañeros escu-

chando, haz que yo oiga tu voz.

La viña de la Esposa no estaba muy lejos de los huertos,
como podemos colegir de lo que ella en el capítulo de antes
decía, convidando a su Amado al campo: Levantarémonos
de mañana, veremos las viñas y los huertos, etc. De manera
que, estando ella en los huertos, podía ver y guardar su viña.

Y como el Esposo es pastor, conveníale andar en el campo
entre día con su ganado; y así se ocupaban el uno en el

pasto, y el otro en la guarda de las viñas, y en aderezar
también alguna cosa del huerto, que esto competía a la Es-
posa ; mas como se amaban tanto, no quisieran estar aparta-

dos el uno del otro. Demás de esto suele acaecer que, cuan-
do dos están en grande conformidad de estrecho amor, nunca
faltan envidiosos que les pese de ello, o porque ellos no tie-

nen semejantes amores, o porque naturalmente son envidio-
sos del bien ajeno, y cualquier cosa y señal que ven pasar
entre los buenos amantes les es enojosa y grave. Y de esto

reciben gran gusto los que mucho se aman, porque no sola-

mente con estas muestras hacen pesar a los émulos, mas
acreciéntase su amor también

;
que parece que el atizar del

contrario les enciende más el amoroso fuego de sus corazo-
nes. Esto es lo que pasa en la letra presente, que el Esposo
dice a su Amada: «Cuando tú estuvieres en los huertos,

guardando tus viñas, y yo anduviere por el campo, apacen-
tando el ganado, canta alguna canción que pertenezca a

nuestro amor,' de manera que yo la oiga y me goce mucho
por ser tu voz, que tanto yo amo 71

; y los pastores que están

escuchando revienten de envidia.»

La canción que la Esposa dice para estos propósitos de
mostrar el amor suyo y de su Esposo y hacer rabiar a los en-

vidiosos, es la que está luego en la letra que dice:

14. Corre, Amado mío, que parezcas a la cabra montesa,

y al ciervecito sobre los montes de los olores.

70 Oh tú, que estás en los huertos, en la ed cit.
71 «Mientras el justo vive en carne mortal siempre tiene que

temer, por más que haya adelantado en el camino del cielo. Por
eso se le manda a la Esposa que clame y cante siempre a los oídos
del Esposo, poniendo en El toda su esperanza. Porque así como
es propio de Dios encerrar El solo todos los bienes en sí, todos los

favores, todos los remedios, todas las excelencias y honras
; y así

como le conviene a El ser tan dadivoso de suyo, cuanto es rico y
abastado, y ser tan amigo de hacer bien, cuanto es bueno y per-
fecto, porque la bondad naturalmente apetece el comunicarse y de-
rramarse en los otros, así, y por el mismo caso, le debemos por de-
recho el mejor y más alto grado de nuestra esperanza; y como es
sumo bien en sí, así le debemos tener por sumo bien nuestro, tener-

le por nuestra fortaleza, por nuestra medicina, por nuestra única
gloria y riqueza» (Exposición de Job, c. 31).
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Como si dijese : «Esposo mío amado, gran deseo tengo de
verte ; no estés mucho sin venir a visitar a tu Esposa ; acu-

de de cuando en cuando a verla, y cuando vinieres, ,no te

estés en el camino, sino muestra el amor que me tienes, no
solamente en visitarme a menudo, sino en venir más ligero

que la cabra montesa, y que el ciervecico que anda en los

montes espesos, donde hay cedros y terebintos y otras plan-

tas olorosas; porque bien sabes tú correr con gran ligereza.

No tardes ; corre 12
, amor mío verdadero, pues no puedo va-

lerme sin ti. Con gran presteza acude a verme.»
Y podráse trovar esta canción en pocos versos, que di-

gan así:
Amado, pasearás los frescos montes 73

más presto que el cabrito

de la cabra montés y que el gamito.

La virtud siempre fué y es envidiada de muchos, y para
algunas gentes no hay dolor que más les llegue al alma que
ver a otros que tratan de amar y ser amados de Dios

; y si

pudiesen muy a costa suya deshacer esta liga, y desterrar la

piedad del mundo y poner perpetuos bandos entre el verda-

dero Esposo y los hombres, y sacarle de entre los brazos a su
Iglesia, lo harían

; y así lo intentan y procuran cuanto es en
sí. Contra éstos les pide Dios la voz de su cantar y confe-

sión, en que publiquen lo mucho que le quieren ; que es un
amargo y mortal tósigo para el gusto de sus enemigos en-

vidiosos y contrarios, cuales son los profetas falsos y los sem-
bradores de cizañas, el demonio y sus valedores.

A esto obedece la Esposa, y el cantar que usa para el

gozo del Esposo y rabia de sus enemigos es pedirle que se
apresure y venga

;
que es una voz secreta que, aguzada por

el movimiento oculto del Espíritu Santo, suena de continuo
en los pechos y corazones de los ánimos justos y amadores
de Cristo. Como lo certifica San Juan 74

, diciendo: El Espí-
ritu y la Esposa dicen: ven, Señor. Y poco después dice él

mismo en persona suya, como uno de los más justos 75
: ven

presto. Señor. Y repite luego: ven ya presto, Señor Jesús;
la cual voz y repetición es una muestra de amor muy agra-
dable y muy preciada de Dios. Porque pedirle que se apre-
sure y venga, es pedirle lo que se demanda en la oración,
que él nos enseñó 76

,
que se santifique su nombre; .que lo

72 Acude, en la ed. cit.
73 El impreso: Amado, pasarás los montes (y es más adecuado

que pasearás). Y después de los versos añade: Son tres pies de la
canción de la Esposa, con los que concluye Arias Montano la pará-
frasis que hizo de los Cantares. Esta añadidura no se halla en los Mss.

74 Apoc. 22, 17.
75 Ibíd., v. 20.
7 » Mt. 6. 9.
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allane todo debajo de su poder y de sus leyes; que reine
entera y perfectamente en nosotros; y que vuelva por sí y
por su honra, y ponga fin a los desacatos de los rebeldes con-

'

tra la majestad de su nombre; que dé su asiento a la virtud

y, usando de riguroso castigo, ponga en la mala reputación
que merecen a los vicios y a los viciosos.

Que todas ellas son cosas que, como dicen, le pertenecen
y atañen de hacerlas al tiempo que El se sabe y tiene señala-
do, que es el día del juicio universal, que con particular ra-
zón suele en la Sagrada Escritura llamarse día suyo, porque
es el propio día de su honra y gloria. Por donde el pedirle

que se acelere presto y que venga, a El le es tan 77 agradable,

y por el contrario es aborrecible a sus enemigos
;
porque en

descubrir ya Cristo su luz y resplandecer enteramente por el

juicio en el mundo, está el remate de todo su mando usurpa-
do y tiranizado, y el principio de su abatimiento y mal per-

petuo.

Pues este aceleramiento de la gloria de Dios pide la Es-
posa aquí, como perfecta ya en el amor suyo ; y el que cada
cual de nosotros, si somos miembros de Cristo y si nos cabe
parte de su divino Espíritu, debemos continuamente pedir-

le
;
que le plega, aunque sea a costa y riesgo nuestro, aun-

que sea a costa de asolar las provincias y trocar los reinos

y poner a sangre y a fuego todo lo poblado y de trastornar

el mundo, rompiendo sus antiguas y firmes leyes, que le

plega, allanando por el suelo los montes y cerros, venir vo-

lando a deshacer las afrentas y baldones que cada día recibe

su santo nombre y honra, y a volver por su honor, a quien

propia y solamente se debe toda gloria por los siglos de los

siglos. Amén.

Fin de la Exposición del Cantar de los Cantares.

77 La ed. cit. y otros Mss., le es por extremo agradable. (P. M )



RESPUESTA DE FR. LUIS DE LEON
ESTANDO PRESO EN LA CARO L (,)

[Falta el principio.]

... Donde hay alguna mayor dificultad, y yo quisiera pa-
sar con silencio por él

2
;
porque no sé si hallaré palabras

convenientes para declarar lo que siento. Mas pues la fuerza

e injuria de mis enemigos me compele a ello, perdonarme
han las orejas honestas y religiosas, si para mi debida y ne-

cesaria defensa se levantare el velo con que San Jerónimo
quiso encubrir la vergüenza, que a su parecer halló en este

lugar; y si hablare de las cosas, que la naturaleza hizo para
fin honesto, con palabras usadas ; las cuales, si el uso vicioso

las entorpece, el juicio limpio y que trata de sólo el cono-
cimiento de la verdad las limpia. Porque a los limpios y
buenos, que no pervirtieron en nada el natural uso, todo lo

natural les es limpio, y sólo el vicio, que es desorden de la

naturaleza, les ofende.
Pues digo que San Jerónimo puso este rodeo de pala-

bras 3
: Praeter id, quod intrinsecus latet, en lugar de lo

que en el hebreo se dice con sola una, la cual es tsamatech \
Y yo. tratando de ello en este mi libro 5

,
digo que no sé por

qué causa quiso San Jerónimo usar de aquel rodeo, y dar a
entender que tsamatech quiere decir hermosura encubierta,
habiendo él mismo en Isaías, en el capítulo 47 6

, donde está

1 Incluímos aquí, y no entre los Escritos varios, este fragmento
de su Defensa, porque tiene una relación directa con la Exposición
del Cantar, y en este luminoso escrito es donde Fr Luis ratifica, ex-
plica y amplía, de un modo admirable y con una dialéctica sin
apelación, los puntos o pasajes que consideraban más vulnerables o
irrespetuosos los que, con pretexto de defender la Vulgata, hacían
arma de todo contra Fr. Luis y convertían en tiniebla la misma
claridad. Este escrito contiene, por otra parte, una serie de datos
y confesiones importantísimos, que sirven para penetrar mejor en
el alma del poeta y conocer la grandeza de su carácter.

2 Por ella, ibíd.
3 Cant 4. 1. Vid. la exégesis que del texto hace Fr. Luis en su

Exposición del Cantar.
4 Zama en la ed. cit.
3 Alude a la Exposición cit
• Is. 47, 2.
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la misma palabra hebrea, trasladado por ella torpeza y
fealdad. Y así, sin declararme más, añado que aquella
palabra quiere decir también cabellos, o lo que propiamen-
te llamamos en castellano en las mujeres copetes o cana-
ladores \ Y siguiendo 8

esta significación, digo que bien vie-
ne para el loor, que allí el Esposo pretende dar a los ojos
de la Esposa, decir que son hermosos entre sus cabellos; por-
que de ordinario algunos de ellos, que se desordenan de la
orden y asiento, que el artificio del tocado y trenzado pone
en los otros, caen sobre la frente, y meneados del aire y
movimiento, andan como jugando sobre los ojos; y así cu-
briendo a veces y descubriendo sus luces, les son causa que
parezcan mejor. Esto dije allí, y no quise descubrir más la

llaga porque no era para aquel lugar, ni para la persona a
quien se escribía aquel libro; y lo que callé allí, diré aquí,
adonde hablo con los hombres buenos y doctos.
Y lo primero de todo digo que, de cualquiera de las dos

maneras sobredichas que traslademos aquel lugar, ora di-

gamos: Hermosos son tus ojos, de más, y allende lo escon-
dido, o entre tus cabellos 9

; en substancia es la misma sen-
tencia, y por todas parece se consigue lo mismo que allí el

Espíritu Santo pretende, que es loar la hermosura de los

ojos de la Esposa. Y si estas razones en algo se diferencian,

toda la diferencia de ellas no importa un cabello. Y, siendo
esto así, decir que por ello me aparto de la Vulgata es pura
calumnia, pues no me aparto en cosa que me importe ; ni lo

que allí yo digo es propiamente desechar el texto latino, sino

declararle y como reducirle a su significación, con declarar

una palabra y como con mudar una sola letra
10

.

Lo segundo digo (y perdóneme el que lo oyere, que ni lo

sé decir ni se puede decir de otra manera); pues digo que
San Jerónimo entendió que la palabra hebrea tsamatech,
que habernos dicho, era el nombre propio con que en aque-
lla lengua se nombran las vergüenzas de la mujer, como en
castellano tienen su nombre, y en latín el suyo; y porque
no se atrevió a trasladarlo en latín por su vocablo, por no
ofender los oídos, usó de rodeo y dijo como vemos: Demás
de lo que está allá escondido. Y siguió en ello a Símaco, que
entendió lo mismo y se aprovechó también para trasladarlo

del mismo artificio de significar, por muchas palabras encu-

7 En la ed. cit., aladares.
8 Y yo viendo, etc., ibíd.
9 Omitido en ibíd.

10 Es tan noble y tan inteligente la actitud de Fr. Luis y tan
clara su razón, que hoy nos parece inconcebible cómo se pudo con-
vertir en argumento contra él esta bella y lógica aclaración de un
texto bíblico, que en nada afectaba a lo substancial y que, además,
era la más aceptable.
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biertas honestamente, lo que dicho por la suya propia era

deshonesta. Y así trasladó : Hermosos son los ojos, demás de

lo que se calla. Este parecer de San Jerónimo acerca de este

lugar y palabra, yo confieso que ni me cuadró cuando es-

cribía aquel libro ni me satisface agora.

Y, lo primero, mostraré que San Jerónimo dice esto, y que
yo no se lo levanto; y lo segundo, diré las causas que ten-

go para estar poco contento 11
.

Y. cuanto a lo primero, séase él testigo de sí mismo, que
en los Comentos sobre Isaías, en el capítulo 47, verso se-

gundo, alegado en el libro XIII, dice así : In eo, ubi nos
interpretan sumus denuda turpitudinem tuam, pro quo
septuaginta transtulerunt apocaliypse to calymma, id est, re-

vela operimentum ; Theodotio ipsum verbum hebraicum po-
suit tetsamatech 12

;
Aquila, tsamatech

;
Simachus, en sio-

pesin sou. quod nos exprimere possumus, taciturnitatem
tuam, quod taceri debeat prae verecundia. Quod quidem et

in Cántico Canticorum legimus, ubi Sponsae pulchritudo
describitur, ad extremum infert: Absque taciturnitate tua

;

nolenxibus. qui interpretati sunt, transferre nomen, quod in

sancta Scrirytura sonaret turpitudinem. Y un poco más abajo:

Disputant Stoici multa re turpia, prava hominum consuetu-
dine. verbis honesta esse: ut parricidium, adulterium, homi-
cidium, incestum, et caetera his similia. Rursumque re ho-

nesta, nominibus videri turpia, ut liberos procreare, infla-

tionem ventris crepitu digerere, alvum relevare stercore,

vexicam urinae effusione laxare; denique non posse nos, ut
dicimus, a ruta rutulam. sic ypocoristicon 13 a menta faceré.

Ergo tsamatech. quod Aquila posuit, ut diximus, verenda
mulieris appellantur; cuius ethymologia apud ecos sonat,

sitiens tuus, et inexpletam Babylonis indicet voluptatem.
De las cuales palabras se colige claro de San Jerónimo,

lo uno, que entiende que esta palabra hebrea es el nombre 14

en que en aquella lengua se llaman las partes deshonestas de
la mujer; lo otro, que confiesa que en los Cantares esta pa-
labra la puso el Espíritu Santo en la misma significación

;

lo tercero y lo último, que él y Símaco, por servir al respeto
que se debe a la Santa Escritura, no le trasladaron con otra
tal palabra latina o griega, sino que dijo por rodeo, el uno,

11 Es admirable la seguridad y la humildad con que se defiende
Fr Luis. Muy ciegos tuvieron que estar sus impugnadores para no
querer comprender el acierto y la lógica de su interpretación, al
enmendar un error literal de San Jerónimo. La corriente abierta
por Fr. Luis en este sentido es la que después fecundamente había
de prevalecer.

13 Viene omitido este inciso en la ed. cit.

" La ed. cit. omite la transcripción griega y agrega la latina
sic mentulam.

14 Nombre propio, ibíd.
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demás de lo que se calla, o demás del silencio; y el otro, de-
más de lo que está escondido.

Resta decir agora el porqué siempre me desagradó este
parecer, el cual creo yo que agradará a pocos buenos, jui-

cios. Porque, siendo este Cantar, como es, espiritual y dicta-

do por Dios para la salud y aprovechamiento del alma, ¿cómo
se sufre que en él se nombren partes tan vergonzosas con
nombres tan descubiertos, o por mejor decir, tan deshones-
tos? Y si a San Jerónimo y a Símaco les parecía cosa inde-
cente y que no se pudiera sufrir ponerlo por su nombre en
latín, ¿cómo pudieron creer y persuadirse que en hebreo lo

había puesto por su nombre el Espíritu Santo? ¿Era menos
deshonesto, o menos peligroso, o menos indecente decirse en
hebreo a los hebreos, que en latín a los latinos y en griego

a los griegos? ¿O quiso el Espíritu Santo que tuviese San
Jerónimo más respeto a las orejas de Roma que él tuvo a los

oídos de la gente hebrea, donde le leían todos los santos y
siervos de Dios, hebreos? Demás 15 de esto, si esta mujer de
quien se trata en este Cantar es la Iglesia, como lo es en la

verdad, ¿cuál será en la Iglesia el tsamatech? Que, si son los

oídos por los cuales se concibe en las almas fieles la palabra
de Dios, no es menester nombrarlos por metáfora y rodeos
asquerosos 16

,
pues tenían su nombre limpio y gentil.

Me dirán, por dicha 17
, que el hilo del decir y la orden

de lo que se iba platicando le forzó a Salomón a hacer me-
moria de aquella parte encubierta. Ninguna cosa va más
fuera de camino. Trataba Salomón de loar la hermosura de la

Esposa y su gentileza, particularizando sus facciones todas, y
había 18 comenzado por la cabeza; y en llegando a los ojos,

sin poderse más sufrir 19 (dejando tantas en medio, que pue-
den ser sujeto de extremada belleza, como son frente, nariz,

boca, labios, cuello, pechos y manos), hizo salto tan peligro-

so; y así, tornándolo a repetir tres veces, como lo repite,

en los ojos y sienes y mejillas, que son lo que cubren los ca-

bellos. ¡Cosa es aquélla para se repetir, como intercalar lim-

pieza!

Si en algún tiempo la consecuencia de la razón obligaba

a la memoria de este nombre, era cuando, en el capítulo 7,

tornando a loar a la Esposa de bella, comienza Salomón des-

de los pies y sube a las piernas, y de allí a los muslos y
llega al vientre, y sube hasta los pechos, y. finalmente, no
para hasta lo más alto de la cabeza; y allí, como se ve,

no lo nombra. Pues si diciendo de los muslos, trata lue-

13 Por además de.
lt Tan asquerosos, en la ed. cit.
lT Por dicha, es decir, por ventura, acaso.
l> Habiendo, ibíd.
w Sufrir por contenerse.
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go Salomón del vientre y ombligo, y pasa callando por lo

que naturaleza tiene cubierto, ¿es 20 verosímil que lo nom-

bra y predica cuando anda ocupado en pintar la cara her-

mosa, y no pasa aún de los ojos? ¿Qué tienen que ver los

ojos, que resplandecen en la cara, con la torpeza que escon-

den las piernas? ¿O qué consonancia o consecuencia puede

haber entre cosas tan apartadas y diferentes, para que la

mención hecha de lo uno lleve a lo otro la lengua y la me-

moria?
Mayormente que ¿quién jamás vió que en cuento 21 de

hermosura se hiciese cuenta de cosa semejante? ¿O cómo

es posible que tenga parte de hermosura lo que naturaleza,

por feo. encubre en el más secreto rincón de la casa? ¿O
cómo se puede creer que el Espíritu Santo quiso hacer pú-

blico y patente en su libro lo que con tanta diligencia es-

condió y no quiso que se pareciese 22 en el cuerpo?

Mas ¿para qué digo del Espíritu Santo? No quiero 23 que
este libro sean palabras de Dios, ni digo que se traten en él

cosas del cielo, ni menos sea el que le escribió Salomón, rey
sabio y profeta, sino sea una canción puramente enamorada,
compuesta por un hombre cortesano. Pregunto: ¿en qué ley

de mediano aviso se sufre que un galán diga, cantando, se-

mejante requiebro a su dama? ¿Qué poeta jamás, ni griego

ni latino, ni alguno de otra cualidad, usó de vocablos tan des-

cubiertos? Ovidio, a quien los buenos juicios condenan por
lascivo demasiadamente, cuando trata del otro que come-
día 24 consigo las hermosas figuras de la otra que iba huyen-
do, se alargó a decir : Et si quae latent meliora putat.

Y esto sin que yo lo dispute, la misma razón nos dice que
lo que aun en el secreto de la cama se dice mal, nadie lo

puede decir en público y por escrito, sin gran torpeza y
desorden.

Pero dirán: si la palabra hebrea lo significa, ¿qué puede
hacer San Jerónimo sino decir lo que era y vestirlo de pa-
labras honestas, como lo hizo? A esto digo que no sé si la
palabra hebrea tiene tal significación

; mas, cuando 25
la tu-

20 ¿Cómo es?, ibíd.
21 Cuentos, ibíd. En la relación o descripción.
22 Pareciere por mostrase.
23 Fr. Luis hace esta concesión retórica para argumentar con

mas fuerza aún desde el lado puramente humano. ¡Y con qué ló-
gica !

24 Comedía consigo, es decir, pensaba, conferia. «Aquel su her-
mano moro comidió una extraña maldad.» (Ambrosio de Morales.)

25 Cuando por aun cuando, supuesto que.
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viese, tiene también otra muy diferente, porque significa los

cabellos o aladares, como habernos dicho, y como lo enseñan
los doctos en aquella lengua. Y así, teniendo esta palabra

ambas 26
significaciones, y viniendo la una con el propósito

que allí se trata tan a pelo, y la otra tan a pospelo 27
, no creo

yo que habrá ningún censor, por injusto que sea, que conde-

ne mi parecer; o no confiese que, en cosa de tan poca im-

portancia como ésta, algunas palabrillas de las que San Je-

rónimo en su traslación puso, reciben 28 mejoría. Y esto cuan-

to
29

a este lugar.

En aquellas palabras 30
: Comoe capitis tui, sicut purpura

regís viñeta canalibus, los Setenta Intérpretes trasladan, se-

gún que está apuntado en el hebreo: Sicut purpura rex li-

gatus in canalibus; y la letra hebrea recibe la una y la otra

manera de trasladar. Y así yo declaro la una y la otra letra,

aunque a la postre me allego más a la de los Setenta Intér-

pretes ; la cual siguió y declaró toda la Iglesia antigua, por-

que al propósito que allí se trata conviene mejor.

Pero de cualquiera manera que sea, bien verán 31 los hom-
bres doctos que todo ello va a un mismo propósito, y que
en substancia hace una misma sentencia 32

,
que es loar en-

carecidamente los hermosos cabellos de la Esposa. Porque
si decimos 33

: Sicut purpura regis viñeta canalibus, es decir

que son de la color de la púrpura, cuando está en los vasos

donde se tiñe 34
,
que es cuando está más fina y más nueva;

y los cabellos de esta color son hermosísimos, al juicio de

las gentes de aquellas tierras. Y si leemos: Sicut purpura

rex ligatus in canalibus, es decir que tienen el color sobre-

dicho, y que con su hermoso color tienen como preso al Es-

poso, en la forma que yo declaro en aquella obrecilla mía 35
.

Y así por ambos caminos venimos solamente a decir que los

cabellos de la Esposa son hermosísimos.

Lo último que me achacan está en el capítulo 6, verso 4,

en aquellas palabras: Averte oculos tuos a me, quia ipsi rae

avalore jecerunt; donde dicen que digo que San Jerónimo

26 La ed. cit, dos significaciones.
27 A pospelo, giro equivalente a a contrapelo, y en sentido vul-

gar, a redropelo. Lo traen Nebrija y Covarrubias.
28 Admiten, ibíd.
29 Cuanto, igual a en cuanto.
30 Cant. 7, 5.

31 Veen, ibíd.
32 Sentencia, es decir, un mismo sentido.
s* Decirnos, ibíd.
34 Se tiñe, o tiene, ibíd.
35 Se refiere a su Exposición del Cantar, que tímidamente llama

obrecilla, como quien no está pagado de ella.
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trasladó lo que a él le pareció y no lo que halló en el he-

breo. En lo cual, los que lo dicen muestran que aún no en-

tienden romance 36
. Porque las palabras formales que digo

son éstas
37 «San Jerónimo y los Setenta trasladan que me

hicieron volar; y otros, que ensoberbecieron; y los unos y los

otros trasladan, no lo que hallan en la palabra hebrea, sino

lo que parece a cada uno que quiere decir.» En lo cual no

digo que tradujeron mal, sino que tradujeron la palabra he-

brea así como suena en su lengua, y no conforme al propó-

sito a que se aplicaba, lo que cada uno entendió. Porque el

sonido de la palabra es éste: hiciéronme sobrepujar; y así

a unos pareció, como allí digo, que el sobrepujar era volar,

y a otros que era ensoberbecerse; y a lo uno y a lo otro da^
ocasión la palabra original. Y yo lo declaro todo, y después
muestro que aun así en el sonido que suena, sin discurrir

ni filosofar más, hace sentido conveniente, si destrocamos
las palabras y entendemos qué es decir sobrepujáronme.

Pues es claro y cierto que, si dice el Esposo que la Espo-

sa con su vista le ensoberbece, esto es, le desvanece y saca

de quicios, o le sobrepuja y hace fuerza, en todo ello y por
cualquier manera de ello, dice y declara lo mismo, que es el

poder que tenían en él los ojos de la Esposa, para, mirándo-
le, hacerse señora de su corazón. No pueden decir que des-

echo la Vulgata, como dicen, sino que declaro, con lo que
está sencillo en el original, la metáfora y figura de que usó

la Vulgata. Ni menos tienen justicia en llamarme en esto

atrevido, siendo lo que hago obra de hombre estudioso y
diligente 38

.

Pero es imposible que nadie contente a todos; harto es

contentar a la mayor parte.

Y así, concluyendo toda esta razón, a Vms. suplico con.
sideren de tanto número de hombres doctos y religiosos que,
por espacio de diez años que anduvo en público este mi li-

bro, le han visto y leído, cuántos más son los que le aprue-
ban, pues los que le condenan son dos o tres solos. Y valga
y pueda más en este juicio el sentido de tantos desapasio-
nados 39 que no ei antojo de éstos, que, demás 40 de ser po-

36 Romance, es decir, castellano, como entonces se decía: escri-
bir en romance, en oposición a escribir en latín, lengua culta.

37 En la referida Exposición.
38 ¡Qué conciencia tan clara y justa tenía Fr. Luis de su tra-

bajo y de la recta intención con que procedía y de su deseo de in-
troducir las enmiendas precisas que era necesario introducir en
algunos pasajes de la Vulgata, en lo referente a su literalidad!

39 Apasionados, en la ed. cit.
40 Demás de: además de.
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eos, son, como Vms. saben, enemigos míos. Los cuales, si

hasta aquí engañosamente en el ministerio de Tribunal tan
santo han vengado en mí sus pasiones, y, cuanto toca a lo

particular de mi persona, me han destruido, ya de aquí ade-

lante es tiempo que hable de la verdad y sea oída de Vmds.

;

y ya que yo no pueda ser reparado, que a lo menos ella lo

sea. Porque su daño es mal común, y su reparo es honrar a

Dios, que es Padre de la verdad y merecedor único de todo
lo que de veras es honra y gloria.

En te phylace 41
, 18 de diciembre de 1573.

—

Fr. Luis de

León.

41 Quiere decir en la cárcel, donde firma Fr. Luis este precioso
documento. El P. Méndez trae la expresión en griego; el P. Merino
la transcribe en la forma aquí reproducida.
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INTRODUCCION

i

La perfecta casada es la obra de Fr. Luis de León que,

después de sus Poesías, ha sido más vulgarizada y conocida.

En orden cronológico es la que subsigue a la Exposición del

Cantar de los Cantares, y escrita ciertamente antes que Los

nombres de Cristo, aun cuando se publicó a la vez que los

dos primeros libros de esta obra, pero al final de los mis-

mos, en 1583.

La obra va dedicada a doña María Várela Osorio, empa-
rentada con Fr. Luis, sin otra pretensión, al parecer, que
proporcionarle algunos avisos y cautelas que le sirvan de

guía y orientación en el nuevo estado en que bajo la coyun-
da matrimonial se había constituido. A ello le mueve el celo

de su bien y el mucho amor que la profesa, al que se hace
acreedora por sus virtudes insignes; y también el deseo de
contribuir con sus advertencias y amonestaciones a evitarle

los riesgos que van aparejados por lo común a los que se

lanzan a la difícil navegación del matrimonio, que, aunque
cosa santa y bendecida de Dios, tiene, no obstante, sus es-

collos y tajamares, provenientes la mayor parte de ellos de
la inexperiencia y falta de cordura de las que. alegremente,
se empeñan en tan arriesgada travesía, juzgando con liviana
advertencia que ({casarse no es más que dejar la casa del pa-
dre y pasarse a la del marido, y salir de servidumbre y venir
a libertad y regalo»; o «parir un hijo de cuando en cuando,
y con arrojarlo luego de sí en brazos de un ama, son cabales

y perfectas mujeres» \
Fray Luis de León no quiere que a doña María Várela

Osorio. a quien tiene en tanta voluntad y estima, le acontez-
ca lo que a tantas imprevisoras mujeres en este grave pro-
blema de tomar el estado matrimonial. Y para ello recurre
a las Sagradas Escrituras, que son el venero fecundo del pen-
samiento de Fr. Luis, en donde encuentra el dechado de
La perfecta casada, que pone ante sus ojos para que en él
se contemple y contraste la diferencia entre ese ejemplar y

1 La perfecta casada, c. 1.
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el que le ofrecen los malos hábitos y corruptelas de muchas
de las mujeres de su tiempo.

Bien a las claras manifiesta Fr. Luis su propósito, y pa-
rece anticiparse a las objeciones baladíes que posteriormen-
te habrían de hacerle los que, sin tener en cuenta los lími-

tes de su intento, le exigirían lo que nunca entró en su de-
signio al escribir este maravilloso comentario a un capítulo
de los Proverbios. «Y dado—dice—que el buen juicio de
Vmd. y la inclinación a toda virtud de que Dios la dotó, me
aseguran para no temer que será como alguna de éstas que
digo, todavía el entrañable amor que le tengo y el deseo de
su bien que arde en mí, me despiertan para que la provea de
algún aviso, y para que le busque y encienda alguna luz

que, sin engaño ni error, alumbre y enderece sus pasos por
todos los malos pasos de este camino y por todas las vueltas

y rodeos de él. Y como suelen hacer los que han realizado

alguna larga navegación, o los que han peregrinado por lu-

gares extraños, que a sus amigos, los que quieren empren-
der la misma navegación y camino, antes que lo comiencen
y antes que partan de sus casas, con diligencia y cuidado les

dicen menudamente los lugares por donde han de pasar y
las cosas de que se han de guardar, y los aperciben de todo
aquello que entienden les será necesario; así yo, en esta jor-

nada que tiene Vmd. comenzada, le enseñaré, no lo que me
enseñó a mí la experiencia pasada, porque es ajena de mi
profesión, sino lo que he aprendido en las Sagradas Letras,

que es enseñanza del Espíritu Santo.» 3

La fuente directa que le ha servido al poeta para conce-

bir y redactar este admirable tratado de La perfecta casada
ha sido, pues, en este caso, como en toda su obra, la Sagra-
da Escritura, que es el eje de oro de su pensamiento. Y so-

bre ese fondo vivo e inexhausto de la Biblia va recamando
él los resultados de sus experiencias y observaciones, los

textos de autores sagrados y profanos, que le sirven para
corroborar e ilustrar, actualizándola, la verdad no envejeci-

da de los textos divinos. El poeta lo dice con palabras de su-

bida hermosura: «En Zas cuales [las Sagradas Escrituras],

como en una tienda común y como en un mercado público

y general para el uso y provecho general de todos los hom-
bres, pone la piedad y sabiduría divina copiosamente todo

aquello que es necesario y conviene a cada estado; y señala-

damente en este de las casadas se revee y desciende tanto a

lo particular de él, que llega hasta, entrándose por sus casas,

ponerles la aguja en la mano y ceñirles la rueca y menearles

el huso entre los dedos.» 3

2 Ibíd.
3 Ibíd.
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Está claro. Fr. Luis no pretendió escribir un tratado de

economía doméstica, ni un código de ética matrimonial, ni

un estudio de escuela, con el rigor dialéctico de los tratados

entonces al uso, sobre la familia y los derechos y deberes^ a

ella inherentes. Y, sin embargo, este bellísimo ensayo, podría-

mos calificarlo así, de La perfecta casada, es eso y mu-
cho más.

Siguiendo el hilo del último capítulo de los Proverbios,

trata en primer término de modelar el tipo de la casada cris-

tiana, fijando sus caracteres esenciales y recordándole sus

deberes indeclinables, cuyo cumplimiento es el que la acerca
al ejemplar bosquejado en la Sagrada Escritura. Fr. Luis
sigue fundamentalmente la doctrina evangélica y patrística

en lo que se refiere al matrimonio, a la familia, a la constitu-

ción del hogar, a la urgencia con que se han de amar mu-
tuamente los esposos y han de cuidar de la educación de los

hijos y el acrecentamiento y conservación de la hacienda,
para asegurar un honesto vivir por el trabajo y el ejercicio

cabal de las virtudes del propio estado. La esposa, para serlo

perfecta, ha de evitar una serie de defectos que amenazan
su- perfección, y a la vez preservarse de los numerosos esco-

llos en que puede tropezar la mujer casada.
Esta es la tesis fundamental del libro, que, al parecer, no

ofrece novedad alguna, pero que Fr. Luis desarrolla con una
maestría y un garbo inigualados. «En la precisión de atener-
se a los versillos del texto sagrado—dice el P. Marcelino Gu-
tiérrez—que tomó por guía, no ha podido Fr. Luis guardar
en La perfecta casada el m.étodo común a varias escuelas de
dividir la sociedad doméstica en las tres pequeñas de conyu-
gal, paterna y heril

; y proponiéndose trazamos el tipo de
la buena casada, no ha podido describirnos sino los principa-
les deberes de los demás miembros de la familia, y ésos inci-
dentalmente y a grandes rasgos.v> 4

Pero ¿por qué pedir a Fr. Luis lo que no entró ni remota-
mente en su propósito? Fr. Luis respeta, como es natural la
doctrina clásica acerca del matrimonio, de la familia y de la
excelencia de la virginidad sobre aquél, aun cuando sus
émulos mal intencionados quisieron hallar en esto peligro,
sas novedades 5

. Su doctrina, no obstante, no puede ser más
noble y clara. Cada estado tiene su modo' de perfección es-
pecifica; y en lograr esa perfección consiste la santidad ymeJ}t0 de cada estado. Aquel es bueno y perfecto que sirve
a Dios en el oficio y misión que le corresponde. Y en eso
esta el verdadero acierto: no en apetecer la perfección que

adrfd
a
i89D

UÍ5 V l<1 filosofia del si9 l° XVI
> P- 303 2.» ed.

5 Documentos inéditos para la historia de España, t. x, p. 197.
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no nos compete, sino en lograr la que por estado nos es de-
bida y exigióle. ¿Para qué perderse en teorizaciones de cuál
es el estado más perfecto, si no se entiende bien cuál es la
perfección de cada estado para abrazarla con prontitud y fi-
delidad? «No quiere Dios—dice Fr. Luis—que la religiosa
se olvide de lo que debe al ser religiosa, y se cargue de los
cuidados de la casada; ni le place que la casada se olvide del
oficio de su casa, y se torne monja. El casado agrada a Dios
en ser buen casado, y en ser buen religioso el fraile, y el
mercader en hacer debidamente su oficio; y aun el soldado
sirve a Dios en mostrar en los tiempos debidos su esfuerzo.)}

Fray Luis de León quiere dejar bien sentado, con gran
penetración y sentido de la realidad, cuál es la perfección
que le corresponde al estado matrimonial y c&mo la mujer
casada ha de aspirar a esa perfección en el cumplimiento
exacto de su deber de casada. Más que como un filósofo es-

peculativo habla como un asceta, como un predicador y con-
sejero. Hoy nos admira la amplitud y la modernidad de su
espíritu.

Con ser cosa tan clara que la dicha consiste en abrazar
cada cual la carga de la cruz de cada estado, «quedando con
ello honrado e ilustre, y alcanzando por el trabajo de la cruz
el descanso que merece)), es la ceguedad de los hombres tan
miserable y tan grande—dice el poeta—

, que con no haber
duda en esta verdad, «como si fuera al revés y como si nos
fuera vedado el satisfacer a nuestros oficios, y el ser aque-
llos mismos que profesamos ser, así tenemos enemistad con
ellos y huimos de ellos, y metemos todas las velas de nuestra
industria y cuidado en hacer los ajenóse.

El sentido profundamente práctico y realista de Fr. Luis
habla en esta ocasión con magnífica claridad, y es tan evi-

dente lo que dice, que sólo algún espíritu poco recto pudo
entender con mezquindad manifiesta sus palabras y razona-
mientos incontrovertibles y de sólida firmeza ascética. «Por-

que verá Vmd.—dice—algunas personas de profesión reli-

giosa, que, como si fueren casadas, todo su cuidado es gober-

nar la casa de sus deudos, o de otras personas que ellas por
su voluntad han tomado a su cargo; y que, si se recibe o

despide el criado, ha de ser por su mano de ellas; y, si se

cuelga la casa en invierno, lo mandan ellas primero. Y, por
el contrario, en las casadas hay otras que, como si sus casas

fuesen de sus vecinas, así se descuidan de ellas, y toda su vida

es el oratorio y el devocionario, y el calentar el suelo de la

iglesia tarde y mañana; y piérdese entre tanto la moza, y
cobra malos siniestros la hija, y la hacienda se hunde, y vuél-

vese demonio el marido. Y si el seguir lo que no son les cos-

tase menos trabajo que el cumplir con aquello que deben
ser, tendrían éstas algún color de disculpa; o si, habiéndose



INTRODUCCIÓN DEL P. FÉLIX GARCÍA 217

desvelado mucho en aquesto que escogen por su querer, sa-

lieren perfectamente con ello, era consuelo en alguna mane-
ra; pero es al revés, que ni el religioso, aunque más se tra-

baje, goberriará come se debe la vida del hombre casado, ni

jamás el casado llegará a aquello que es ser religioso... El

que, siendo fraile, se olvida del fraile y se ocupa en lo que es

el casado, todo ello le es estorbo y embarazo muy grave...

Por la misma manera el estilo de vivir de la mujer casada,

como la convida y alienta a que se ocupe en su casa, así por

mil partes la retrae de lo que es ser monja o religiosa. Y así

los unos y los otros, por no querer hacer lo que propiamen-

te les toca y por quererse señalar en lo que no les ata-

ñe, faltan a lo que deben y no alcanzan lo que pretenden, y
trabájanse incomparablemente más de lo que fuera, si tra-

bajaran en hacerse perfectos cada uno en su oficio, y queda

su trabajo sin fruto y sin luz.»

Esto es lo que constituye la tesis central de La perfecta

casada. La mujer casada es la clave de la familia y del ho-
gar, y en torno de ella van a girar todos los elementos y fac-

tores de la vida matrimonial. Si en ella prepondera la cor-

dura y florecen las virtudes y excelencias de la mujer de los

Proverbios, se acrecentará la hacienda y se hará ilustre la

casa, y el marido, unido a ella por vínculos de amor, vivirá

con ella en acuerdo y armonía. Para ello el autor amonesta
a la mujer casada unas veces con severidad, otras con deli-

ciosa ironía, con caridad y celo siempre, y la avisa cómo ha
de practicar sus deberes y cómo ha de evitar excesos y co-

rruptelas que la fuerzan a decaer de la perfección exigida a
su estado. Cuanto más perfecta y más atenida a su deber,
más atractiva y más encumbrada se mostrará la mujer cris-

tiana; cuanto la aparte de su deber, redundará en detrimen-
to suyo.

Por donde La perfecta casada, frente al parecer corrien-
te de los que, sin entender bien su propósito, la consideran
como un vejamen o diatriba en contra de las mujeres, resul-
ta todo lo contrario, es decir, una espléndida apología de la

mujer, cuya misión y excelencias canta Fr. Luis con verbo
exaltado de poeta; y cuando recrimina y censura sus indus-
trias y recursos para el mal, sus deformaciones y vicios, su
exagerado afán decorativo, es porque lamenta su descenso y
la pérdida de su ser y condición, y la muestra en cierto modo
el ideal esclarecido de su vida, del que ha degenerado.

En el libro de Fr. Luis tiene la casada perfecta su bre-
viario y manual, su espejo y estímulo más acabados. Es el
libro tipo de la mujer casada, que no existía sino fragmen-
tariamente antes de Fr. Luis y que, después de él, en con-
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junto no ha sido superado. Existía él Libro de las vírgenes

y él Libro de las viudas. San Cipriano, San Ambrosio y San
Agustín eran los grandes maestros. Luis Vives, con su De
Institutione Feminae Christianae codificó, en cierto modo, y
reunió la doctrina moral y ascética que ha de regir la con-

ducta de las vírgenes, de las casadas y de las viudas.

Pero el tratado clásico, dedicado ex profeso a la forma-
ción de las casadas, es el que con sabia y experta mano de
artista y de asceta les dedicó Fr. Luis en este áureo libro de
La perfecta casada.

Claro es que las casadas son quizá las que menos lo leen,

en parte, por falta de formación del gusto para saborear el

estilo maravilloso de Fr. Luis; y en parte, acaso, porque se

ven muy al vivo retratadas en esas páginas ejemplares, y les

da en el blanco la censura vivaz del poeta, sobre todo en lo

que más suele sentirse herido, la mujer, que es cuando se la

sermonea o satiriza en lo tocante a sus excesos decorativos,

a sus afeites y acicalamientos, que es en lo que suele em-
plear las horas preferentes de sus afanes y cuidados. No
obstante, ha sido y sigue siendo cierto que «casi todas las

novias españolas reciben, entre los regalos nupciales, un li-

brito admirable, La perfecta casada, del maestro Fr. Luis de

León» 6
.

II

El libro de Fr. Luis no es una obra anticuada, como po-

dría suponerse, ni por el fondo ni por la forma. Cuando se

publicó fué acogida con extenso aplauso. El fraile poeta ha-

bía acertado plenamente. Era el intérprete del sentir común
en lo que censuraba, y, en lo que reclamaba como ideal y
tipo.

Hoy ese libro sigue teniendo lozana actualidad. Las vir-

tudes exigibles a la mujer casada son las mismas en el fon-

do, y los mismos son también los vicios y excesos reprobados

por el poeta. Fr. Luis se anticipó en muchas cosas a nuestra

época. De ahí que otros libros similares hayan caído en des-

uso, mientras el de Fr. Luis nos sigue adoctrinando y delei-

tando. El secreto está, sin duda, no sólo en la radiante y grá-

fica belleza del estilo, sino en la aguda comprensión de le

que es la mujer y en el análisis finísimo de sus vicios y vir-

tudes, de sus costumbres y reacciones.

Fray Luis penetra con una seguridad perfecta por el

alma de la mujer; la sorprende en sus reacciones íntimas,

conoce sus tramas y veleidades, sus engaños y artificios; sabe

6 Marañón, Tres ensayos sobre la vida sexual, p. 114, 3.a ed
(Madrid 1927).
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bien de lo que es capaz cuando Dios gobierna su espíritu; y
pondera justamente sus disposiciones asombrosas para el

bien, así como sus fragilidades y propensiones para el mal.

Es un diagnóstico finísimo del alma de la mujer, en su zona

de luz como en su zona de sombra.
Si por una parte eí monje psicólogo conviene en que la

mujer, puesta al mal, supera en maldad a todo lo conocido,

y en que la mujer «es de su natural flaca y deleznable más
que ningún otro animal, y de su costumbre e ingenio es una
cosa quebradiza y melindrosa...; y cosa de tan poco ser como
es esto que llamamos mujer, nunca ni emprende ni alcanza
cosa de valor ni de ser. si no es porque la inclina a ello y la

despierta y alienta alguna fuerza de increíble virtud que, o

el cielo ha puesto en su alma, o algún don de Dios singu-

lar», también sostiene y confiesa, por otra parte, noblemente
Fr. Luis que la mujer «sale como río de madre y tiene en sí

grandes acogidas de bien», y que el Espíritu Santo no la

llamó sencillamente buena, sino «mujer de valor», y usó en
ello de una palabra tan rica y tan significante como es la

original que dijimos; para decirnos que la mujer buena es

más que buena, y que esto que nombramos bueno es una
medianía de hablar que no allega a aquello excelente que
ha de tener y tiene en sí la buena mujer. Y para que un
hombre sea bueno le basta un bien mediano; mas en la mu-
jer ha de ser negocio de muchos y muy subidos quilates;
«porque no es obra de cualquier oficial, ni lance ordinario,
ni bien que se halla a doquiera, sino artificio primo y bien
incomparabla, o por mejor decir, amontonamiento de riquísi-

mos bienes» 7
.

De la lectura atenta de La perfecta casada se saca en
conclusión una apología ilustre de la mujer y de sus virtu-

des; como también una censura acre de la mujer que dege-
nera de su perfección y viene a convertirse en una carica-
tura de mujer.

Pero el interés vivo y atrayente que despierta esta precio-
sa joya literaria no proviene sólo del acierto con que fray
Luis desarrolla su tesis capital de lo que ha de ser la casada
perfecta, sino también de una serie de cuestiones concomi-
tantes y adyacentes al tema principal que Fr. Luis toca de
pasada, pero con una maestría admirable. Marginalmente,
pero con verdadera agudeza y acierto, vierte Fr. Luis consi-
deraciones en tomo a los problemas de la economía domés-
tica, de la política, del derecho, del lujo, de la retribución y
salarios, de los distintos géneros de vida, del trato a los cria-
dos, de la obligación ineludible de amamantar a los hijos pro-
pios; canta las excelencias del trabajo y del madrugar en

T La perfecta casada, c. 1.



220 LA PERFECTA CASADA

páginas que son un regalo; nos da detalles curiosísimos de
la vida de entonces, de la ociosidad de vida entre los nobles;

reitera su elogio de la vida del campo y del género de tra-

bajo más adecuado al hombre, que es el de- la agricultura;

ensalza la limosna y la caridad, y condena los excesos del

lujo, que era una plaga entre las gentes nobles. Y la visión

y el criterio de Fr. Luis son tan amplios y, a la vez, tan mo-
dernos, que hoy sus puntos de vista tienen el mismo interés

e idéntica validez que entonces.

«Las nociones biológicas recientes—escribe Marañón—
concuerdan bien con la aguda intuición de nuestro clásico))

g

en lo que se refiere a la necesidad de que la mujer críe sus

propios hijos, que con palabras tan severas e insistentes re-

comienda Fr. Luis. Para él la maternidad es una función ex-

celsa; pero ésta no consiste sólo en dar a luz unos hijos, que
después ni se crían ni se educan. ¡Con qué ternura y delica-

deza habla de cómo el niño recompensa a la madre, con sus

mimos y caricias, de los trabajos de la maternidad!
Aquí encontramos, además, un elogio de la Reina Católica,

propuesta como modelo de mujer hacendosa y trabajadora,
que con sus propias manos, como la mujer de los Proverbios?
hilaba su lana y manejaba la rueca.

Pero por lo que es más celebrada y conocida La perfecta
casada es, sin duda, con no ser lo mejor de la obra, por la

serie magnífica de retratos, de bocetos, de verdaderos agua-
fuertes, que Fr, Luis esboza con pluma mordicante y recia,

cuando describe los distintos tipos de mujer que en su tiem-
po se observaron. Su penetración es pasmosa, y el arte con
que analiza y disecciona no ha sido igualado. La pluma en-

tonces se le convierte en pincel de un realismo sorprenden-
te. Su prosa adquiere calidades pictóricas. Velázquez y Du-
rero nos darían su equivalencia plástica.

Por estas páginas animadas van desfilando diversos tipos

de mujer, que han quedado estereotipados por la pluma in-

cisiva del fraile poeta. Son una serie de retratos, estilo La
Bruyere. dice Azorín 9

. El retrato de la mujer entremetida,

y frecuentadora intempestivamente de iglesias y de sacris-

tías; el retrato de la hacendosa y de la gastadora; el de la

ociosa y el de la diligente; el de la mujer honesta y el de la

casquivana; el de la perezosa y el de la madrugadora; el de

la habladora e impertinente, y el de la arisca y malhumora,
da; el de la mujer casera y el de la trotacalles; el de la limos-

nera y de la aseada; el de la vieja dada al celestineo; y e\

del clérigo que se dedica a desgobernar, más que a gober-

nar, casas ajenas; y, en fin, el de la mujer entregada a laí

8 O. c, p. 115.
9 Los dos Luises, p. 114 (Madrid 1921).



INTRODUCCIÓN DEL P. FÉLIX GARCÍA 221

industrias minuciosas del acicalamiento y del afeite, y al

derroche del lujo y de la vanidad, con detrimento del buen
gusto, de la higiene y de la moral.

La pluma de Fr. Luis adquiere una gallardía desusada al

satirizar los abusos y excesos de la mujer en lo tocante a

afeites, potingues y ungüentos. «Así aparecen las damas de

su época—dice Valbuena Prat— , con sus niñerías, sus capri-

chos, sus afeites y colores, sus trajes y regalos, en un vistoso

cuadro... Así aparecen llenas de vida las mujeres del si-

glo XVI. que, como las de todos los tiempos, prefieren «lo

costoso y preciado)) a lo simplemente «galano y hermoso)).

«Ha de venir la tela de no sé dónde—escribe el poeta— y
el brocado de más alto, y el ámbar que bañe el guante y la

cuera, y aun hasta el zapato, el cual ha de relucir en oro tam-

bién, como el tocado, y el manteo ha de ser más bordado que

la basquiña; y todo nuevo y todo reciente y todo hecho de

ayer, para vestirlo hoy y arrojarlo mañana.)) 10

Fray Luis sabía, indudablemente, dirigir bien sus dardos.

De ahí la eficacia de este libro admirable, adoctrinador y lleno

de atinadísimas observaciones. Aun cuando él, con su finísi-

ma penetración del alma femenina, se manifiesta escéptico,

a ratos, de obtener resultado alguno, sobre todo en lo que
se refiere a su censura de los excesos en galas, afeites y ata-

víos. «Porque en esto—dice él con exacta apreciación—
, y

señaladamente en los afeites del rostro, hay grande exceso,

aun en las mujeres que en lo demás son honestas.)) «Aunque
si he de decir verdad—prosigue— . yo confieso a Vmd. que lo

que me convida a tratar de esto, que es el exceso, eso mismo
me pone miedo. Porque ¿quién no temerá de oponerse con-
tra una cosa tan recibida? O ¿quién tendrá ánimo para osar
persuadirles a las mujeres a que quieren parecer lo que no
son? O ¿qué razón sanará la ponzoña del solimán? Y no sólo
es dificultoso este tratado, pero es peligroso también, porque
luego aborrecen a quien esto les quita. Y así, querer agora
quitárselo yo, será despertar contra mí un escuadrón de
enemigos. Mas ¿qué les va en que yo las condene, pues tie-

nen tantos otros que las absuelvan? Y si aman aquellos que
condescendiendo con su gusto de ellas las dejan asquerosas

y feas, muy más justo es que siquiera no me aborrezcan a
mí. sino que me oigan con igualdad y atención; que cuanto
agora en esto las quiero decir, será solamente enseñarles que
sean hermosas, que es lo que principalmente desean.)) 11

.

¡Cuánto se equivocan los que, sin tener en cuenta estas
nobles y bellas palabras de Fr. Luis, han considerado La per-

10 Historia de la literatura española, v. l p. 509 (Barcelo-
na 1937).

11 La perfecta casada, c. 11.
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fecta casada como una tremenda diatriba o catilinaria contra

las mujeres, en la que predomina la sátira, como en el Ar-
cipreste de Talavera, sobre la piedad y la comprensión del

asceta cristiano, que escribe movido por el bien de la mujer
y por acrecentar su natural hermosura, compañera insepara-

ble de la virtud, cuando de ella no se hace instrumento de
pecado!

Fray Luis se anticipa ya en el párrafo transcrito a los

que más tarde habían de oponerle reparos y minucias, sin

comprender el espíritu que le movía a escribir La perfecta
casada. Aunque su pensamiento, al redactar esta obra, fué
tan elevado y apostólico, y tan digno de alabanza como el

tiempo ha demostrado, «no faltaron envidiosos—dice el pa-
dre Luis Galiana— que intentaron reprenderle, diciendo que
era ajeno de su persona y profesión tratar de esta materias.
Pero a estos perversísimos censores ya dió satisfacción él

mismo autor en la introducción al libro III de Los nombres
de Cristo 12

.

En este mismo pasaje contesta Fr. Luis a los que malicio-
samente se han extrañado, como algunos superficiales escri-

tores de nuestros días que no quiero citar, de dónde le pro-
venía a Fr. Luis aquel conocimiento minucioso de los secre-

tos y artes de las mujeres, de su modo de vivir y de compo-
nerse, de sus intimidades y recursos. Es tan torpe la insinua-

ción, que sólo cabe en quien con espíritu avieso o ruin haya
pasado la vista por las páginas deliciosas de La perfecta ca-

sada. El maestro Fr. Luis les sale al paso con palabras dig-

nas de recuerdo: «Resta decir algo a los que dicen que no fué

de mi cualidad ni de mi hábito escribir del oficio de la casa-

da; que no lo dijeran, si consideraran primero que es oficio

del sabio antes que hable mirar bien lo que dice. Porque

pudieran fácilmente advertir que el Espíritu Santo no tiene

por ajeno de su autoridad escribirles a los casados su oficio,

y que yo en aquel libro [de La perfecta casada] lo que hago

solamente es poner las mismas palabras que Dios escribe, y
declarar lo que por ellas les dice, que es propio oficio mío, a

quien por título particular incumbe el declarar la Escritura.

Demás de que del teólogo y del filósofo es decir a cada esta-

do de personas las obligaciones que tienen. Y si no es del

fraile encargarse del gobierno de las casas ajenas, poniendo

en ello sus manos, como no lo es, sin duda ninguna, es propio

del fraile sabio y del que enseña las leyes de Dios, con la

especulación traer a luz lo que debe cada uno hacer, y decír-

selo, que es lo que yo hago, y lo que hicieron muchos sabios

y santos, cuyo ejemplo, que he tenido por blanco, así en esto

como en lo demás que me oponen, puede conmigo más para

12 En el prólogo a su ed. de La perfecta casada (Valencia 1765).
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seguir lo comenzado que para retraerme de ello, aquestas
imaginaciones y dichos que, demás de ser vanos, son de po-
cos, y, cuando fueran de muchos, el juicio sólo de V. S. y su
aprobación [de don Pedro Portocarrero, obispo de Córdoba]
es de muy mayor peso que todos.-»

Fray Luis de León sabia perfectamente por qué escribía

y para quién escribía. Sus detractores han quedado en la

sombra. Mientras tanto, su obra La perfecta casada, sigue
siendo una de las joyas más preciadas de la literatura custe-

llana, y el manual clásico de perfección y de reprensión de
la mujer cristiana. Por su estilo rico, fluyente, pintoresco, es

incomparable; por su ideación y criterio, un acierto conti-

nuado.

III

Es frecuente, al hablar de La perfecta casada, aludir a la

obra de Vives De Institutione Feminae Christianae, como
del modelo y precedente inmediato y directo de la obra de
Fr. Luis. El maestro León conoció, sin duda, la obra de Luis
Vives; pero, comparadas ambas, y tratando uno y otro autor
de temas idénticos, ¡qué diferencia en el modo de exponer y
de razonar y de decir las cosas entre Vives y Fr. Luis! En lo

fundamental ni uno ni otro añadieron nada que no constase

ya en el código de moral cristiana, que, en lo referente a la

mujer, se puede hallar en la Escritura y en los Santos Pa-
dres. La originalidad de Fr. Luis, y en lo que supera a Vives
con mucha ventaja, es no sólo en la maravillosa calidad del

estilo, en la gracia y bizarría de la exposición, en la riqueza
de los conceptos, sino también en la serie de observaciones
finísimas, en la penetración psicológica del alma femenina,
en la ponderación de sus virtudes y en la censura valiente,

y a veces irónica, de sus defectos y malos siniestros, como él

dice. En esto es Fr. Luis incomparable: y por eso su obra es

la obra clásica, con haber tantas sobre la misma materia,
cuando se habla del libro ideal de la mujer.

La perfecta casada, inspirada en la Sagrada Escritura,

fuente primaria y decisiva del pensamiento y de la inspira-

ción de Fr. Luis, es una obra típica, personal del poeta; re-

cuerda por la materia otros tratados idénticos, pero no se pa-
rece en nada a los mismos. En ella campea la erudición y el

conocimiento de autores sagrados y profanos; pero la origi-

nalidad de Fr. Luis hay que buscarle en la propia observa-
ción, en la asimilación perfecta de lo que era la vida de la

mujer casada en su tiempo, de la que nos transmite el cua-
dro más animado y delicioso, y en ese modo cabal de decir
las cosas de una manera definitiva. Cosas hay que, dichas
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por el gran poeta, han quedado formuladas para siempre que
se hable de las mismas.

Más que de fuentes de influencia cabe hablar de prece-

dentes en la serie de obras que tratan acerca de la mujer,
que culminan en la de Fr. Luis y que, posteriormente, imi-

taron y siguieron otros autores con notable desventaja.

Fray Luis conocía perfectamente la literatura griega y
romana, feminista y antifeminista. Los numerosos tratados
que los Santos Padres dedicaron al tema de la virginidad, de
la viudedad, de la continencia, etc., como los clásicos de San
Ambrosio, de San Cipriano, de Tertuliano y, sobre todo, los

de San Agustín, De bono coniugali, De sancta virginitate,

De viduitate, le eran familiares.

Pero ya más próximos a Fr. Luis podemos señalar, más
que por relación de influjo como jalones de la rica litera-

tura feminista española, el Libro de las virtuosas e claras
mujeres, de don Alvaro de Luna; el cáustico y lozano Cor-
bacho o Reprobación del amor mundano, del Arcipreste de
Talavera; el Triunfo de las donas, del franciscano gallego
Juan Rodríguez del Padrón. De La Celestina encontramos
huellas en La perfecta casada, en el boceto que hace de la

vieja insidiosa, preparadora de ocasiones, alcahueta e insi-

nuadora. Fácil sería anotar vestigios de Cristóbal de Casti-

llejo, de la lírica popular y del romancero. Todas estas obras,

de más solera española que la de Luis Vives, por estar es-

critas en romance, aunque menos didácticas, menos sistema-

tizadas y rigurosas que la del maestro valenciano, están en
la línea del costumbrismo feminista, que enlazan y se en-

troncan con la obra de Fr. Luis.

Pero dentro de la escuela agustiniana, en la que encon-
tramos las obras más típicas y bellas dedicadas a la mujer,
prescindiendo del Beato Orozco, de Santo Tomás de Villa-

nueva, etc., hay una obra con la que cabría emparentar más
directamente La perfecta casada ; y es Jardín de las nobles
doncellas, del agustino Fr. Martín de Córdoba, obra admira-
ble, muy elogiada por Nicolás Antonio, que a instancias de
doña Isabel de Portugal escribió el famoso agustino para
que sirviera de manual y breviario de educación a la infanta

doña Isabel, más tarde la reina católica de Castilla. «Este y
otros tratados análogos—dice Amador de los Ríos—debían
dar por resultado la educación de aquella gran reina, y en la

esfera de las letras el bellísimo libro de La perfecta casada,

debido en el siglo XVI al maestro León.» u

Este libro, de un castellano jugoso y castizo, muy leído en
los siglos XV y XVI, y que es hoy sumamente raro, no obs-

tante figurar su autor en el Catálogo de las autoridades de

13 Historia crítica de la literatura española, v. vi, p. 266.
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la lengua, hace época en la literatura aseético-feminista.

Aquí ya es más fácil señalar coincidencias de estilo, de en-

tonación, de enfoque de los problemas, con La perfecta ca-

sada. Hay como un aire de familia entre la obra del P. Mar-

tín de Córdoba 14 y la de Fr. Luis de León. Hay una gallardía

expresiva en uno y en otro, un tono tan personal y tan fue-

ra del tono didáctico.expositivo de escuela, que les hace in-

confundibles y no comparables a los demás; y les aproxima

y emparenta, en cambio, a los dos en una idéntica trayecto-

ria literaria, sin que eso quiera decir que Fr. Luis sea tri-

butario del otro insigne agustino.

Véase cómo escribe el P. Martín de Córdoba: «La mujer

que se pinta, en todo es contraria al crucifijo. El cual, pri-

meramente, tiene la cabeza espinada; e ésta lleva la cabeza

con grandes tocas volantes, e los cabellos muy rutilantes.

Nuestro Señor tiene toda la cara ensangrentada; ésta la lleva

arrebolada. El tiene los ojos llorantes; ella los tiene con al-

cohol cintillantes. El siente hedores del lugar donde estaba

crucificado, que era calvariae locus ; ésta ni le queda almiz-

cle, ni algalia, ni otros olores provocativos. El tiene la boca

llena de hiél y vinagre; ésta busca mil golosinas para satis-

facer a su gula. Nuestro Señor tiene las manos enclavadas;

ésta las lleva alheñadas e de guantes bien dotadas. Nuestro
Señor tiene los pies con clavos atados; ésta, grandes cha-

pines calzados. El tiene saya de azotes; tú tienes corta-

pisas e pellotes.))
15 Esta prosa, esta galanura expresiva, ya

preludian a Fr. Luis, bastante más que el tratado didáctico,

harto incoloro, de Luis Vives, De institutione feminae chri-

stianae.

Si Fr. Luis de León no necesitó imitar a nadie en la re-

dacción de La perfecta casada, fué en cambio imitado y pla-

giado. Le imita, indudablemente, el P. Malón de Chaide en
su invectiva brillante contra los excesos en el vestir y en el

acicalado de las mujeres. Cuando en 1588 aparece la Conver-
sión de la Magdalena, ya era conocidísima y andaba en ma-
nos de todos La perfecta casada, aparecida juntamente con

14 El Beato Orozco, en su Crónica, dice de él: «Cosa es muy
digna de notar la grande humildad de este siervo de Dios y gran
ejemplo que dió de su religión. Que como fuere rogado del rey
don Enrique para que anduviere con él en la corte, le suplicó
que no se lo mandase, porque no era para él más de su monasterio
y su celda. Bien parece tener menospreciado el mundo quien tal
favor y confianza de tener prelacias menospreció. También hizo un
libro que intituló a la reina doña Isabel. Este fué en romance: llá-

mase Vergel de nobles doncellas. Otro hizo de Alabanza de la vir-
ginidad para religiosas.» Fué gran amigo de don Alvaro de Luna,
a quien dedicó otro libro bellísimo titulado De próspera y adversa
fortuna.

15 Jardín. ... c. 10, ed. de 1542.

"
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Los nombres de Cristo en 1583. Aun cuando Malón de Chai-

de hace protestas de que él tenía su obra totalmente escrita

bastante antes de que aparecieran Los Nombres de Cristo,

a pesar de que la Conversión hubo de publicarse años des-

pués, no obstante resulta difícil invalidar las huellas que, en

algunos casos, de La perfecta casada pueden sorprenderse

en la Conversión de la Magdalena.

La plagia, sin que le cite jamás, el franciscano P. Alonso

de Herrera en su Espejo de la perfecta casada, aparecido

en 1638, obra de escaso mérito y de gusto discutible, a cien

codos de la de Fr. Luis de León 16

IV

La perfecta casada es el libro clásico por excelencia de
la mujer española. Sus ediciones han sido numerosas; cerca

de treinta, dice el P. Zarco 17
. Desde luego rebasan sobrada-

mente ese número. Cierto es que una buna parte de ellas

son ediciones modernas, sin interés, ya que son reproduccio-

nes de la muy incorrecta de Rivadeneyra.
Aquí para terminar, sólo recogeremos las más impor-

tantes.

La primera edición aparece en Salamanca, en casa de
Juan Fernández, en 1583, y va al final de Los nombres de
Cristo.

La segunda en Zaragoza, casa de Domingo Portiñariis,

en 1584.

La tercera, en esa misma ciudad y en el mismo año.

La cuarta en Salamanca, casa de Cornelio Bonardo,
en 1586. En todas estas ediciones se reproduce el texto de la

primera.
La quinta edición, que es la mejor, y que hasta ahora se

viene considerando como la tercera, pues no se contaba con
Jas anteriores, aparece en Salamanca, revisada y añadida de-
finitivamente por el mismo Fr. Luis, el año 1587, en casa de
Guillermo Foquel.

La de 1595, de Juan Fernández, Salamanca.
La citada por Nicolás Antonio 18

salió en Venecia, en 1595,
de casa de Juan Bautista Ciotti. El mismo Nicolás Antonio

16 No es de este lugar aducir las pruebas del plagio y de cómo
sigue en la materia tratada a Fr. Luis. Pero puede verse la prueba
de lo aquí afirmado en la obra del P. Marcelino Gutiérrez, Fray
Luis de León y la filosofía del siglo XVI, donde se cotejan varios
pasajes.

17 Vid. Religión y Cultura, v. 2, p. 605 (1928).
18 Biblioteca H. Nova, t. 2, p. 38.
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habla de la traducción al toscano de La perfecta casada, por

Julio Zanchini. impresa en Nápoles en 1598.

La octava apareció en Valencia, en la oficina de Antonia
Ramírez, año 1603.

La novena edición es la que por primera vez se publica

separada de Los nombres de Cristo, por el impresor Juan
González. Va ilustrada con algunas notas de Fr. Juan de Je-

sús María, y dedicada a doña Lucrecia de Palafox. marque-
sa de Guadaleste. Salió en Madrid el año 1632. Esta se dice

ser la tercera edición, con notoria impropiedad. El P. Merino
corrige, diciendo que debe llamarse la sexta

;
pero en reali-

dad es la novena.
En 1712 sale en Florencia la traducción Trattato de la

perfectta mariata, por Giacomo Guiducci.
El año 1765 se edita en Valencia, por Salvador Faulí,

nuevamente ilustrada y corregida por Fr. Luis Galiana,
de la Orden de Santo Domingo. Esta edición se llama la

sexta; el P. Merino y Bell la suponen la séptima. De he-
cho es la décima. Es una de las mejores ediciones de La
perfecta casada, y que posteriormente se ha reproducido
con más frecuencia. El P. Galiana escribió un cuñoso y no-
table prólogo: puso algunas notas acertadas; dividió la obra
en párrafos, «acomodando a cada uno de ellos un título que
explique la materia de que trata para que así se forme idea
más cabal de lo contenido en ella)): modernizó la puntuación
y añadió el índice o tabla final. Reproduce la que él llama
«hermosísima impresión)), de G. Foquel.

Una reedición de la del P. Galiana se hizo en Valencia
en 1773 por Salvador Faulí.

Podemos citar aún las siguientes:

La de Madrid. Imprenta Real. 1786. Reproducción de la

del P. Galiana. A. Espinosa.
La de 1799 en Madrid.
La del P. Antolín, en su edición de las Obras Castellanas

de Fr. Luis, en Madrid 1806-1816. Reproduce la edición de
Foquel y tiene en cuenta la del P. Gralianc.

Madrid 1819. imprenta de Collado.

Madrid 1847, que es la de la Colección de los Mejores Au-
tores Españoles, val. 44.

Madrid 1855. que es la de la Biblioteca de Autores Espa-
ñoles.-t. 37. Reproduce la del P. Galiana, con bastantes inco-

rrecciones.

Madrid 1868. imprenta J. Alonso.
! Madrid 1872. M. Iniesta.

Madrid 1873. —Nueva edición de la del P. Galiana. 1876.

Madrid 1877. Añbau y Compañía.
Nueva edición de 1877. con prólogo de Orti y Lara.
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Madrid, M. Olamendi, 1878.

Madrid 1882, imprenta Dubrull. —Sevilla 1878.

Barcelona 1884.

Salamanca 1885, en la reedición de las Obras de Fr. Luis,
del P. Merino, por el P. Muiños.

Madrid 1885, edición M. M. Santa Ana.
Madrid 1897, librería G. del Amo.
Barcelona 1898, edición ilustrada, Muntaner y Simón.
Barcelona 1899.

Madrid 1899, S. Calleja.

Madrid 1900.

Madrid 1901, Sucesores Hernando.

No creo haber recogido todas las ediciones hasta la fecha
indicada últimamente.

En 1903 se publicó en Chicago una excelente edición por
miss Elizabeth Wallace: sigue el texto de la edición de Fo-
quel, llamada tercera, y anota las variantes de la primera.
Es una edición muy cuidada y digna de tenerse en cuenta.

Además, para probar el sentido rítmico de la prosa de fray
Luis, hace con fortuna el ensayo de reducir a verso suelto

varios pasajes de La perfecta casada.

Existe otra traducción inglesa, The perfect wife, por Alice

P. Hubbard (Sister Felicia, of the Order of St. Anne). Deu-
ton (Texas).

Barcelona 1904.

Barcelona 1905, imprenta de J. Jesús.

Barcelona 1905.

En 1906 se reprodujo magníficamente en Pontevedra la

hermosa edición de 1786. de la Imprenta Real de Madrid.
En Barcelona, Librería Científico-Literaria (sin fecha),

se hizo una excelente edición de lujo, reproducción de la de
Foquel.

Madrid 1906.

Barcelona 1912, A. López.
Barcelona 1913.

En 1913 aparece en Barcelona una traducción en espe-

ranto.

Madrid 1914, Sáez Hermanos.
Madrid 1914, Biblioteca de Cultura Popular.

Madrid 1916, Artes Gráficas.

Bonilla San Martín, en 1917, prepara para la Colección

Clásicos de la Literatura Española la reedición de la pri-

mera edición de Salamanca, añadiendo los pasajes que fray

Luis agregó en la de Foquel.
Madrid 1930, Apostolado de la Prensa.

Barcelona 1931. Muntaner y Simón.
Madrid 1935, talleres A. F. S. A.
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Barcelona 1939, Ediciones Hymsa.
Madrid 1941, Blass.

De las numerosas ediciones modernas, sin importancia al-

guna, citaré la de la Colección Austral, 1938, que lleva algu-

nas notas explicativas; la de Sopeña (Buenos Aires 1938), la

de Hymsa. Buenos Aires 1942, y la excelente del Apostola-

do de la Prensa (Madrid 1942), que reproduce, modernizada,
la de Foquel. con un detallado sumario al frente de cada ca-

pítulo. De ésta se han hecho ya más de siete ediciones. Po-
demos recoger otras dos ediciones de Buenos Aires: la de la

editorial Molino (1940) y otra de 1938, Tor.

En 1942 la edita con ilustraciones Muntaner y Simón (Bar-

celona).

Madrid 1943, Aguilar.

Buenos Aires 1943, Bartolomé U. Chiesmo, acuarelas de
Miguel Ourvante.

En 1944 aparece la de Afrodisio Aguado, anotada y para-

grafeada por Andrés María Mateo. Y en 1946, en Méjico, edi-

torial Polis.

Madrid 1946, Victoriano Suárez, prólogo de Julia Martínez.
Madrid 1950, Editorial Lir.

París, otra de 1847. Podemos registrar las siguientes edi-

ciones francesas: La femme parfaite, trad. de M. Vabbé Potel
de Lyón (París 1857).

Guiñard: L'épouse parfaite (París 1845).

Helly de Tauriers: La parfaite mariée (París 1925).

L'épouse parfaite, trad. de Jane Dieulafoy (París 1906).

Existe también una edición alemana hecha en Viena 1847,

Die Wolkommene Gattin von Ludwig von León.
Amsterdam 1925, De Volmaakle Gehuwde Vrow. Edición

holandesa.

* * *

En esta nueva edición hemos seguido, como es lógico, la
edición definitiva de Salamanca 1587, teniendo en cuenta la
primera, anotando las variantes fundamentales y moderni-
zando la ortografía.





CENSURA

Vi, por orden de los señores del Consejo de Su Majestad, el li-

bro de La perfecta casada, que compuso el muy reverendo y doctí-

simo padre maestro Fr. Luis de León, de la Orden de San Agustín,

y me parece que no tiene cosa contra la fe ni contra las buenas
costumbres, sino mucha y muy buena doctrina para los casados:

y así es digno que se imprima, para que todos gocen de él. Fecha
en nuestro colegio de la Compañía de Jesús, en Madrid a 20 de
abril de 1583.

Francisco Portocarrero-





LA
DEL MAESTRO FR. LUIS DE LECN

PERFECTA CASADA

A doña María Várela Osorio 1

INTRODUCCION

[En que se habla de las leyes y condiciones del estado del matri-

. monio, y de la estrecha obligación qua corre 2 a la casada de em-
plearse en el cumplimiento de ellas 3

.]

Este nuevo estado en que Dios ha puesto a Vmd., sujetán-

dola a las leyes del santo matrimonio, aunque es, como ca-

mino real, más abierto y menos trabajoso que otros, pero
no carece de sus dificultades y malos pasos; y es camino
adonde se tropieza también, y se peligra y yerra, y que
tienen necesidad de guía como los demás. Porque el servir

al mando y el gobernar la familia, y la crianza de les hijos

y la cuenta que juntamente con esto se debe al temor de
Dios y a la guarda y limpieza de la conciencia, todo lo cual
pertenece al estado y oficio de la mujer que se casa, obras
son que cada una por sí pide mucho cuidado, y que todas
juntas, sin particular favor de cielo, no se pueden cumplir

En lo cual se engañan muchas mujeres, que piensan que
el casarse no es más que dejar la casa del padre y pasarse
a la del marido, y salir de servidumbre y venir a libertad y
regalo. Y piensan que con parir un hijo de cuando en cuan-

1 * Pariente de Fr. Luis de León. Estaba recién casada cuando el

poeta la dedicó su obra, sin duda por la singular estimación que
la profesaba.

3 Correr a, en su significación de corresponderle a alguien, in-
cumbirle.

3 Los epígrafes no figuran en las primeras ediciones, ni son de
Fr. Luis. En la edición de 1786, del dominico P. Luis Galiana, viene
el sumario de los capítulos o parágrafos, que después recoge, sin
variarlos, el P. Merino, y que aquí conservamos ahora para facili-
tar la lectura y enunciar el contenido de cada capítulo.
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do, y con arrojarle luego lejos de sí en brazos de una ama,
son cabales y perfectas mujeres.
Y dado que el buen juicio de Vmd. y la inclinación a

toda virtud, de que Dios la dotó, me aseguran para no te-

mer que será como alguna de éstas que digo, todavía el en-
trañable amor que le tengo y el deseo de su bien, que arde
en mí, me despiertan para que la provea de algún aviso y
para que le busque y encienda alguna luz que, sin engañe
ni error, alumbre y enderece sus pasos por todos los malos
pasos 4 de este camino, y por todas las vueltas y rodeos de él

Y como suelen hacer los que han realizado alguna larga

navegación o los que han peregrinado por lugares extraños,

que a sus amigos, los que quieren emprender la misma nave-
gación y camino, antes que lo comiencen y antes que par-

tan de sus casas, con diligencia y cuidado les dicen menuda-
mente los lugares por donde han de pasar y las cosas de que
se han de guardar, y los aperciben 5 de todo aquello que en-

tienden les será necesario ; así yo, en esta jornada que tie-

ne Vmd. comenzada, le enseñaré, no lo que me enseñó a mí
la experiencia pasada, porque es ajena de mi profesión, sino

lo que he aprendido en las Sagradas Letras, que es enseñan-
za del Espíritu Santo. En las cuales, como en una tienda
común y como en un mercado público y general, para el uso

y provecho general 6 de todos los hombres, pone la piedad y
Sabiduría divina copiosamente todo aquello que es necesaric

y conviene a cada un estado
; y señaladamente en este de las

casadas se revee 7 y desciende tanto a lo particular de
él, que llega hasta, entrándose por sus casas, ponerles la agu-

ja en la mano y ceñirles la rueca y menearles el huso entre

los dedos.

Porque, a la verdad, aunque el estado del matrimonio, en

grado y perfección, es menor que el de los continentes o

vírgenes, pero por la necesidad que hay de él en el mundo
para que se conserven los hombres y para que salgan de

ellos los que nacen para ser hijos de Dios, y para honrar la

tierra y alegrar el cielo con gloria, fué siempre muy honra

rado y privilegiado por el Espíritu Santo en las Letras Sa-

gradas. Porque de ellas sabemos que este estado es el pri-

mero y más antiguo de todos los estados; y sabemos que

4 Pasos, repetido en sus dos acepciones de movimiento al andar

y de lugar o travesía.
6 Aperciben, en el sentido de avisar o prevenir. Es un verbo

castizo que, usado en forma transitiva, no constituye el galicismo

intolerable de los que emplean esta palabra en la acepción de no-

tar, percibir.
• Fr. Luis, que tanto pulimenta el lenguaje, repite casi segui-

do aquí el vocablo general.
7 Se revee, en forma reflexiva, equivale a se cuida tanto, se

esmera.
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es vivienda 8 no inventada, después que nuestra naturaleza

se corrompió por el pecado y fué condenada a la muerte,

sino ordenada luego en el principio, cuando estaban los hom-
bres enteros 9 y bienaventuradamente perfectos en el pa-

raíso.

Ellas mismas nos enseñan que Dios por su persona con-

certó el primer casamiento que hubo, y que les juntó las ma-
nos a los dos primeros casados y los bendijo, y fué junta-

mente, como si dijésemos, el casamentero y el sacerdote. Allí

vemos que la primera verdad, que en ellas se escribe haber
dicho Dios para nuestro enseñamiento, y la doctrina primera
que salió de su boca, fué la aprobación de este ayuntamien-
to, diciendo : No es bueno que el hombre esté solo 10

.

Y no sólo en los libros del Viejo Testamento, adonde el

ser estéril era maldición, sino también en los del Nuevo, en
los cuales se aconseja y como pregona generalmente y como
a son de trompeta la continencia y virginidad, al matrimo-
nio le son hechos nuevos favores. Cristo, nuestro bien, con
ser la flor de la virginidad y sumo amador de la virginidad y
limpieza, es convidado a unas bodas, y se halla presente a
ellas, y come en ellas y las santifica, no solamente con la

majestad de su presencia, sino con uno de sus primeros y
señalados milagros

El mismo, habiéndose enflaquecido la ley conyugal, y
aflojádose en cierta manera el estrecho ñudo del matrimo-
nio, y habiendo dado entrada los hombres a muchas cosas
ajenas de la limpieza y firmeza y unidad que se le debe,
así que, habiéndose hecho el tomar un hombre mujer poco
más que recibir una moza de servicio a soldada 12 por el
tiempo que bien le estuviese, el mismo Cristo, entre las
principales partes de su doctrina, y entre las cosas para cuyo
remedio había sido enviado de su Padre, puso también el
.reparo 13 de este vínculo santo, y así le restituyó en el anti-
guo y primer grado M

. Y, lo que sobre todo es, hizo del casa-
miento que tratan 13

los hombres entre sí, significación y sa-
cramento santísimo del lazo de amor con que El se ayunta
a las almas

; y quiso que la ley matrimonial del hombre con

8 Vivienda, es decir, forma o género de vida, usado con fre-
cuencia en este sentido, no en el de morada o casa, entre los clásicos.

• 'Enteros, en sentido de intactos, en su plenitud de naturaleza
y gracia.

10 Gen. 2. 18.
11 lo. 2, 8.
12 A soldada, modismo antiguo, aunque aún se usa entre la

gente del campo; a sueldo. «El partido que se da al criado o criada
fuera de su ración ordinaria» (Covarrubias).

13 Reparo por restauración, reparación.
14 Mt. 19, 6.
13 Traían- por contratan o convienen.
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la mujer fuese como retrato e imagen viva de la unidad
dulcísima y estrechísima que hay entre El y su Iglesia 16

, y
así ennobleció el matrimonio con riquísimos dones de su gra-
cia y de otros bienes del cielo.

De arte 17 que el estado de los casados es estado noble y
santo y muy preciado de Dios; y ellos son avisados muy en
particular y muy por menudo de lo que les conviene, en las

Sagradas Letras por el Espíritu Santo, el cual, por su infi-

nita bondad, no se desdeña de poner los ojos en nuestras ba-
jezas, ni tiene por vil o menuda ninguna cosa de las que a
nuestro provecho hacen.

Pues, entre otros muchos lugares de los divinos libros,

que tratan de esta razón 18
, el lugar más propio y adonde

está como recapitulado, o todo o lo más que a este negocio
en particular pertenece, es el último capítulo de los Prover-
bios, adonde Dios, por boca de Salomón, rey y profeta suyo,

y como debajo 19 de la persona de una mujer, madre del
mismo Salomón, cuyas palabras él pone y refiere con hermo-
sas razones, pinta acabadamente una virtuosa casada con
todos sus colores y partes 20

;
para que las que lo pretenden

ser (y débenlo pretender todas las que se casan) se miren
en ella como en un espejo clarísimo, y se avisen 21

, mirándo-
se allí, de aquello que les conviene para hacer lo que deben.

Y así, conforme a lo que suelen hacer los que saben de

pintura, y muestran algunas imágenes de excelente labor a

los que no entienden tanto del arte, que les señalan los lejos

y lo que está pintado como cercano, y les declaran las luces

y las sombras y la fuerza del escorzado, y con la destreza de

las palabras hacen que lo que en la tabla parecía estar muer-

to, viva ya y casi bulla y se menee en los ojos de los que lo

miran ; ni más ni menos mi oficio, en esto que escribo, será

presentar a Vmd. esta imagen que he dicho, labrada por

Dios, y ponérsela delante la vista y señalarle con las pala-

bras como con el dedo, cuanto en mí fuere, sus hermosas

figuras" con todas sus perfecciones, y hacerle que vea cla-

ro lo que con grandísimo artificio el saber y mano de Dios

puso en ella encubierto.

Pero antes que venga a esto, que es declarar las leyes y
condiciones que tiene sobre sí la casada, será bien que en-

*• Eph. 5, 2-32.
1T De arte, lo mismo que de manera, de suerte. «Desa arte...,

como cerca de los latinos ergro», dice Covarrubias.
18 Razón, sinónimo aquí de asunto, tema. «Estar a razón o razo-

nes es discurrir a platicar sobre un punto» (Quijote, R. M*rín).
" Debajo de por bajo la persona.
10 Partes, muy usado en los clásicos por prendas o condiciones-
11 Se avisen, es decir, tomen aviso o adviertan. En Los Nombres

lo usa en sentido de advertir.
" Figuras, tomado aquí por formas o facciones.
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tienda Vmd. la estrecha obligación que tiene a emplear-

se en el cumplimiento de ellas, aplicándose toda a ellas con

ardiente deseo. Porque, como en cualquier otro negocio y
oficio que se pretende, para salir bien con él son necesarias

dos cosas: la una, el saber lo que es y las condiciones que
tiene, y aquello en que principalmente consiste ; y la otra,

el tenerle verdadera afición, así en esto que vamos tratan-

do, primero que hablemos con el entendimiento y le descu-
bramos lo que este oficio es, con todas sus cualidades y par-

tes, convendrá que inclinemos la voluntad a que ame el sa-

berlas, y a que, sabidas, se quiera aplicar a ellas.

En lo cual no pienso gastar muchas palabras, ni para con
Vmd., que es de su natural inclinada a lo bueno, serán me-
nester; porque al que teme a Dios, para que desee y pro-

cure satisfacer a su estado, bástale saber que Dios se lo man-
da, y que lo propio y particular que pide a cada uno es que
responda a las obligaciones de su oficio, cumpliendo con la

suerte que le ha cabido, y que, si en esto falta, aunque en
otras cosas se adelante y señale, le ofende. Porque, como en
la guerra el soldado que desampara su puesto no cumple
con su capitán, aunque en otras cosas le sirva

; y como en
la comedia silban los miradores 23

al que es malo en la perso-
na 24 que representa, aunque en la suya sea muy bueno

;

así los hombres que se descuidan de sus oficios, aunque en
otras virtudes sean cuidadosos, no contentan a Dios. ¿Ten-
dría Vmd. por su cocinero y daríale su salario al que no su-
piese salar una olla y tocase bien un discante? 25 Pues así

no quiere Dios en su casa al que no hace el oficio en que
le pone.

Dice Cristo en el Evangelio 26 que cada uno tome su cruz;
no dice que tome la ajena, sino manda que cada uno se car-
gue de la suya propia. No quiere que la religiosa se olvide
de lo que debe al ser religiosa, y se cargue de los cuidados
de la casada; ni le place que la casada se olvide del oficio

de su casa y se torne monja. El casado agrada a Dios en ser
buen casado, y en ser buen religioso el fraile, y el merca-
der en hacer debidamente su oficio; y aun el soldado sirve
a Dios en mostrar en los tiempos debidos su esfuerzo, y en

33 Fr. Luis dice miradores, con más propiedad que hoy decimos
espectadores.

34 Persona, con su forma y sentido latinos, por personaje es-
cénico.

25 Discante: «guitarrillo de voces agudas», según el Diccionario
de la Lengua. También se llama tiple. El P. Galiana anotó también:
«Especie de guitarra pequeña que comúnmente se llama tiple.»

26 Mt. 16, 24.
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contentarse con su sueldo, como lo dice San Juan 27
. Y la

cruz que cada uno ha de llevar, y por donde ha de llegar

a juntarse con Cristo, propiamente es la obligación y la car-

ga que cada uno tiene, por razón del estado en que vive. Y
quien cumple con ella cumple con Dios y sale con su inten-

to, y queda honrado e ilustre, y, como por el trabajo de la

cruz, alcanza el descanso que merece. Mas al revés
;
quien

no cumple con esto, aunque trabaje mucho en cumplir con
los oficios que él se toma por su voluntad, pierde el trabaja

y las gracias.

Mas es la ceguedad de los hombres tan miserable y tan
grande, que con no haber duda en esta verdad, como si fue-

ra al revés, y como si nos fuera vedado el satisfacer a nues-
tros oficios y el ser aquellos mismos que profesamos ser, así

tenemos enemistad con ellos y huimos de ellos, y metemos
todas las velas de nuestra industria y cuidado en hacer los

ajenos. Porque verá Vmd algunas personas de profesión re-

ligiosas, que, como si fuesen casadas, todo su cuidado es go-

bernar las casas de sus deudos, o de otras personas que ellas

por su voluntad han tomado a su cargo
; y que, si se recibe o

se despide el criado, ha de ser por su mano de ellas; y si

se cuelga 28
la casa en invierno, lo mandan ellas primero. Y.

por el contrario, en las casadas hay otras que, como si sus

casas fuesen de sus vecinas, así se descuidan de ellas, y toda

su vida es el oratorio y el devocionario, y el calentar el suelo

de la iglesia tarde y mañana; y piérdese entre tanto la

moza, y cobra malos siniestros 29
la hija, y la hacienda se

hunde, y vuélvese demonio el marido.

Y si el seguir lo que no son les costase menos trabajo que

el cumplir con aquello que deben ser, tendrían éstas algún

color de disculpa; o si habiéndose desvelado mucho en

aquesto que escogen por su querer, saliesen perfectamente

con ello, era consuelo en alguna manera; pero es al revés,

que ni el religioso, aunque más se trabaje 30
,
gobernará como

se debe la vida del hombre casado, ni jamás el casado llega-

rá a aquello que es ser religioso. Porque así como la vida

del monasterio, y las leyes y observancias y todo el trato

y asiento 31 de la vida monástica favorece y ayuda al vivir

27 Se refiere a San Juan Bautista, cuando le preguntaban los

soldados: «¿Y nosotros qué hemos de hacer?» Y él les respondía:

«No hagáis extorsión a nadie, ni denunciéis falsamente; contentaos

con vuestra soldada» (Le. 3, 14).
28 Se cuelga, en el sentido da «revestir o adornar con tapices o

colgaduras la casa».
29 Siniestros, ad. sustantivado que equivale a vicio o mala cos-

tumbre. En el prólogo a sus Poesías habla también Fr. Luis de los

malos siniestros que su libro había cobrado con el andar vagueando-
30 Se trabaje, es dscir, se afane o esfuerce.
31 Asiento por estado.
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religioso, para cuyo fin todo ello se ordena, así al que, siendo

fraile, se olvida del fraile y se ocupa en lo que es el casado,

todo ello le es estorbo y embarazo muy grave. Y como sus

intentos y pensamientos, y el blanco adonde se enderezan,

no es monasterio, así tropieza y ofende en todo lo que es

monasterio, en la portería, en el claustro, en el coro y silen-

cio, en la aspereza y humildad de la vida. Por lo cual le con-

viene, o desistir de su porfía loca, o romper por medio de un
escuadrón de duras dificultades, y subir, como dicen, el agua
por una torre. Por la misma manera el estilo de vivir de la

mujer casada, como la convida y la alienta a que se ocupe
en su casa, así por mil partes la retrae de lo que es ser monja
o religiosa.

Y así los unos y los otros, por no querer hacer lo que pro-

piamente les toca, y por quererse señalar en lo que no les

atañe, faltan a lo que deben y no alcanzan lo que pretenden,

y trabájanse incomparablemente más de lo que fuera si tra-

bajaran en hacerse perfectos cada uno en su oficio, y queda
su trabajo sin fruto y sin luz. Y como en la naturaleza los

monstruos que nacen con partes y miembros de animales di-

ferentes no se conservan ni viven, así esta monstruosidad de
diferentes astados en un compuesto, el uno en la profesión y
el otro en las obras, los que la siguen no se logran en sus
intentos. Y como la naturaleza aborrece los monstruos, así

Dios huye de éstos y los abomina. Y por esto decía en la Ley
vieja que ni en el campo se pusiesen semillas diferentes, ni
en la tela fuese la trama de uno y la estambre de otro 32

, ni
menos se le ofreciese en sacrificio el animal que hiciese vi-

vienda 33 en agua y en tierra 34
.

Pues asiente Vmd. en su corazón con entera firmeza, que
el ser amigo de Dios es ser buena casada, y que el bien de
su alma está en ser perfecta en su estado, y que el trabajar
en ello y el desvelarse es ofrecer a Dios un sacrificio aceptí-
simo de sí misma.
Y no digo yo. ni me pasa por pensamiento, que el casado

o alguno 35 han de carecer de oración, sino digo la diferencia
que ha de haber entre las buenas religiosa y casada. Porque
en aquélla el orar es todo su oficio ; en ésta ha de ser medio
el orar para que mejor cumpla su oficio. Aquélla no quiso al

marido, y negó el mundo y despidióse de todos, para con-
versar siempre y desembarazadamente con Cristo ; ésta ha
de tratar con Cristo para alcanzar de El gracia y favor con
que acierte a criar el hijo y a gobernar bien la casa y a ser-

vir como es razón al marido. Aquélla ha de vivir para orar

J Lev. 19, 19.
33 Hiciese vivienda, lo mismo que habitase.
34 Deut. 14
35 O alguno, con valor negativo, ni ninguno, ni nadie.
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continuamente ; ésta ha de orar para vivir como debe. Aqué-
lla aplace 36 a Dios regalándose con El ; ésta le ha de servir

trabajando en el gobierno de su casa por El.

Mas considere Vmd. cómo reluce aquí la grandeza de la

divina Bondad, que se tiene por servido de nosotros con
aquello mismo que es provecho nuestro. Porque, a la ver-

dad, cuando no hubiera otra cosa que inclinara a la casada
a hacer el deber, si no es la paz y sosiego y gran bien que
en esta vida sacan e interesan las buenas de serlo, esto sólo

bastaba. Porque sabida cosa es que, cuando la mujer asiste a
su oficio, el marido la ama, y la familia anda en concierto,

y aprenden virtud los hijos, y la paz reina, y la hacienda
crece. Y como la luna llena en las noches serenas se goza, ro-

deada y como acompañada de clarísimas lumbres, las cuales

todas parece que avivan sus luces en ella y que la remiran

y reverencian, así la buena en su casa reina y resplandece

y convierte a sí juntamente los ojos y los corazones de to-

dos. El descanso y la seguridad la acompaña adondeqaiera
que endereza sus pasos, y a cualquiera parte que mira en-

cuentra 37 con el alegría y con el gozo. Porque, si pone en
el marido los ojos, descansa en su amor ; si los vuelve a sus
hijos, alégrase con su virtud; halla en los criados bueno y
fiel servicio, y en la hacienda provecho y acrecentamiento,

y todo le es gustoso y alegre ; como al contrario, a la que es

mala casera 38 todo se le convierte en amargura, como se

puede ver por infinitos ejemplos.

Pero no quiero detenerme en cosa por nuestros pecados

tan clara, ni quiero sacar a Vmd. de su mismo lugar. Vuelva
los ojos por sus vecinos y-naturales, y revuelva en su me-
moria lo que de otras cosas ha oído. ¿De cuántas mujeres

sabe que, por no tener cuenta de su estado y tenerla con sus

antojos, están con sus maridos en perpetua lid y desgracia?

¿Cuántas ha visto lastimadas y afeadas con los desconcier-

tos de sus hijos e hijas, con quien no quisieron tener cuen-

ta? ¿Cuántas laceran 39 en extrema pobreza, porque no aten-

dieron a la guarda de sus haciendas, o por mejor decir, por-

que fueron la perdición y la polilla de ellas?

Ello es así. que no hay cosa más rica ni más feliz que
la buena mujer; ni peor ni más desastrada que la casada

que no lo es ; y lo uno y lo otro nos enseña la Sagrada Es-

critura. De la buena dice así
40

: El marido de la mujer bue-

36 Aplace, es decir, agrada. «Como cosa nueva que aplace mu-
cho» (Villalobos, Problemas).

.

37 Construcción anticuada, pero muy expresiva, para dacir que

se encuentra o da con.
38 Mala casera, es decir, la que no gusta de la casa.

39 Laceran, en sentido de pasar miseria. Fr. Luis usa este tér-

mino repetidamente.
« Eccl. 26, 1-3 y ss.
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na es dichoso, y vivirá doblados días; y la mujer de valor

pone en su marido descanso, y cerrará los años de su vida con

paz. La mujer buena es suerte buena, y, como premio de

los que temen a Dios, la dará Dios al hombre por sus bue-

nas obras. El bien de la mujer diligente deleitará a su ma-
rido, e henchirá de grosura sus huesos. Don grande de Dios

es el trato bueno suyo; bien sobre bien, y hermosura sobre

hermosura es una mujer que es santa y honesta. Como el

sol que nace parece en las alturas del cielo, asi el rostro de

la buena adorna y hermosea su casa.

Y de la mala dice por contraria manera 41
: La celosa es

dolor de corazón y llanto continuo, y el tratar con la mala

es tratar con los escorpiones. Casa que se llueve es la mujer
rencillosa, y lo que turba la vida es casarse con una aborre-

cible. La tristeza del corazón 42 es la mayor herida, y la mal-

dad de la mujer es todas las maldades. Toda llaga, y no llaga

de corazón; todo mal, y no mal de mujer. No hay cabeza
peor que la cabeza de la culebra, ni ira que iguale a la de

la mujer enojosa. Vivir con leones y con dragones es más
pasadero que hacer vida con la mujer que es malvada. Todo
mal es pequeño en comparación de la mala; a los pecadores
les. caiga tal suerte. Cual es la subida arenosa para los pies

ancianos, tal es para el modesto la mujer deslenguada. Que-
branto de corazón y llaga mortal es la mala mujer. Corta-
miento de piernas y decaimiento de manos es la mujer que
no da placer a su marido. La mujer dió principio al pecado,

y por su causa morimos todos. Y por esta forma, otras mu-
chas razones.

Y acontece en esto una cosa maravillosa: que siendo

las mujeres de su cosecha gente de gran pundonor y apetito-

sas 43 de ser preciadas y honradas, como lo son todos los de
ánimo flaco, y gustando de vencerse entre sí unas a otras,

aun en cosas menudas y de niñería, no se precian, antes se

descuidan y olvidan, de lo que es su propia virtud y loa. Gus-
ta una mujer de parecer más hermosa que otra, y aun si su
vecina tiene mejor basquiña 44

, o si por ventura saca mejor
invención de tocado, no lo pone a paciencia 45

; y si en el ser
mujer de su casa le hace ventaja, no se acuita ni se duele,

antes hace caso de honra sobre cualquier menudencia, y sólo

aquesto no estima ; como sea así que el ser vencida en aque-
llo no le daña, y el no vencer en esto la destruye; con ser

41 Eccl. 26, 8 y ss.
43 Desde aquí hasta el final de la cita escrituraria falta en la

1. a ed. de La perfecta casada.
43 Apetitosas, no con sentido pasivo, de apetecibles, sino activo,

es decir, que tienen apetito o avidez.
44 Basquiña = «saya, generalmente de color negro».
45 No lo pone a paciencia, es decir, no lo tolera o lleva con

paciencia.

16
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así que aquello no es su culpa, y aquesto destruye todo el

bien suyo y de su casa
; y con ser así que el loor que por

aquello se alcanza es ligero y vano loor, y loor que antes
que nazca perece, y tal que, si hablamos con verdad, no me-
rece ser llamado loor; y, por el contrario, la alabanza que
por esto se consigue es alabanza maciza y que tiene verda-
deras raíces, y que florece por las bocas de los buenos jui-

cios, y que no se acaba con la edad ni con el tiempo se gas-

ta, antes con los años crece y la vejez la renueva y el tiem-
po la esfuerza, y la eternidad se espeja 46 en ella y la envía
más viva siempre y más fresca por mil vueltas de siglos.

Porque a la buena mujer su familia la reverencia, y sus hi-

jos la aman y su marido la adora, y los vecinos la bendicen

y los presentes y los venideros la alaban y ensalzan.

Y, a la verdad, si hay debajo de la luna cosa que merez-
ca ser estimada y preciada, es la mujer buena

; y en compa-
ración de ella el sol mismo no luce y son obscuras las estre-

llas. Y no sé yo joya de valor ni de loor, que así levante

y hermosee con claridad y resplandor a los hombres, como es

aquel tesoro de inmortales bienes, de honestidad, de dulzu-
ra, de fe, de verdad, de amor, de piedad y regalo, de gozo y
de paz que encierra y contiene en sí una buena mujer, cuan-
do se la da por compañera su buena dicha.

Que si Eurípides 47
, escritor sabio, parece que a bulto

dice de todas mal, y dice que, si alguno de los pasados dijo

mal de ellas y de los presentes lo dice, o si lo dijeren los que
vinieren después, todo lo que dijeron y dicen y dirán, él

solo lo quiere decir y dice ; así que si esto dice, no lo dice

en su persona, y la que lo dice tiene justa disculpa, en haber
sido Medea la ocasión de que lo dijese.

Mas ya que habernos llegado aquí, razón es que callen

mis palabras y que comiencen a sonar las del Espíritu San-

to; el cual, en la doctrina de las buenas mujeres que pone

en los Proverbios, y yo ofrezco ahora aquí a Vmd., comienza

de estos mismos loores en que yo ahora acabo, y dice en po-

cas razones lo que ninguna lengua pudiera decir en muchas.

Y dice de esta manera 48
: ¿Quién hallará mujer de valor?

Raro y extremado es su precio 49
.

* * *

46 Se espeja = se mira, se refleja.
47 Hace alusión a la tragedia Hécuba.
48 El P Merino y cuantos después le han seguido comienza con

este texto el parágrafo 1, como si ya fuera el primer capitulo de

la obra y aquí diera fin a la Introducción, cuando realmente prosi-

gue ésta, haciendo algunas advertencias previas antes de entrar en

materia.
49 Prov. 31, 10. Según los exegetas, este texto, en cuanto a la

letra, es aplicable a la mujer casada; tomado en sentido místico se

refiere a la Iglesia, Esposa de Cristo, como ya lo indica Fr. Luis.
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Pero antes que comencemos, nos conviene presuponer

iue en este capítulo el Espíritu Santo así es verdad 6 " que
pinta una buena casada, declarando las obligaciones que
;iene, que también dice y significa, y como encubre debajo

ie esta pintura cosas mayores y de más alto sentido, que
pertenecen a toda la Iglesia

Porque se ha de entender que la Sagrada Escritura, que
ís habla de Dios, es como una imagen de la condición y na-

uraleza de Dios. Y así como la divinidad es juntamente una
perfección sola y muchas perfecciones diversas, una en sen-

cillez
51

, y muchas en valor y eminencia, así la Santa Escri-

;ura por unas mismas palabras dice muchas y diferentes ra-

ines
; y, como lo enseñan los santos, en la sencillez de una

nisma sentencia encierra gran preñez de sentidos. Y como
m Dios todo lo que hay es bueno, así en su Escritura todos
os sentidos que puso en ella el Espíritu Santo son verdade-
ros. Por manera que el seguir el un sentido, no es desechar
íl otro ; ni menos e] que en estas Sagradas Letras, entre mu-
chos y verdaderos entendimientos 52 que tienen, descubre
ino de ellos y le declara, no por eso ha de ser tenido por
íombre que desecha los otros entendimientos.

Pues digo que en este capítulo, Dios, por la boca de Salo-
Tión, por unas mismas palabras hace dos cosas: lo uno, ins-

truye y ordena las costumbres; lo otro, profetiza misterios
secretos. Las costumbres que ordena son de la casada ; los

rústenos que profetiza son el ingenio 53 y las condiciones que
labia de poner en su Iglesia, de quien habla como en figura
ie una mujer de su casa. En esto postrero da luz a lo que
;e ha de creer ; en lo primero enseña lo que se ha de obrar.
Y porque aquesto sólo es lo que hace ahora a nuestro

propósito, por eso hablaremos de ello aquí solamente, y pro-
curaremos, cuanto nos fuere posible, sacar a luz y poner
:omo delante de los ojos todo lo que hay en esta imagen de
rírtud que Dios aquí pinta.

Dice, pues:

30 Así es verdad; ponderativo, tan cierto es.
51 Sencillez, sinónimo de simplicidad, sin composición ni mezcla
62 Entendimientos = sentidos o significados.
83 Ingenio = complexión o índole nativa.



CAPITULO I

[Cuánto es menester para que una mujer sea perfecta, y lo
que debe procurarlo ver la que es casada]

Mujer de valor, ¿quién la hallará?
Raro y extremado es su precio l

.

Propone luego al principio aquello de que ha de decir,

que es la doctrina 2 de una mujer de valor, esto es, de una
perfecta casada, y loa lo que propone, o por mejor decir,

propone loándolo para despertar desde luego y encender en
ellas aqueste deseo honesto y virtuoso. Y porque tuviese
mayor fuerza el encarecimiento, pónelo por vía de pregunta
diciendo: Mujer de valor, ¿quién la hallará? Y en pregun-
tarlo y decirlo así, dice que es dificultoso el hallarla, y que
son pocas las tales. Y así, la primera loa que da a la buena
mujer es decir de ella que es cosa rara ; que es lo mismo que
llamarla preciosa y excelente cosa, y digna de ser muy esti-

mada, porque todo lo raro es precioso.

Y que sea aquéste su intento, por lo que luego añade se

ve: Alejado y extremado, dice, es su precio; o como dice el

original en el mismo sentido: Más y allende y muy alejado

sobre las piedras preciosas el precio suyo. De manera que el

hombre que acertare con una mujer de valor, se puede des-

de luego tener por rico y dichoso, entendiendo que ha halla-

do una perla oriental, o un diamante finísimo, o una esmeral-
da, u otra alguna piedra preciosa de inestimable valor.

Así que ésta es la primera alabanza de la buena mujer:
decir que es dificultosa de hallar. Lo cual así es

3 alabanza
de las buenas, que es aviso para conocer generalmente la

flaqueza de todas. Porque no sería mucho ser una buena, si

hubiese muchas buenas, o si en general no fuesen muchos
sus siniestros malos. Los cuales son tantos, a la verdad, y tan
extraordinarios y diferentes entre sí, que con ser un linaje

y especie, parecen de diversas especies. Que como burlando
en esta materia, o Focílides o Simónides 4 solía decir: En

1 Prov. 31, 10.
2 La doctrina, o sea la enseñanza o lección acerca de.
3 Así es = de tal modo.
4 Apud Stobaeum, serm. 7. En la 1. a ed. faltan las notas 1 y 2.

Estobeo. a quien cita más veces Fr. Luis, fué un copilador griego

del siglo v cristiano. Para que sirviera a su hijo de instrucción,

recopiló una serie larga de pasajes de historia, filosofía, ciencias, etc.,

de los autores antiguos; esta enorme crestomatía compendiaba más
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illas solas se ven el genio y las mañas de todas las suertes de

'osas, como si fueran de su linaje. Que unas hay cerriles y
ibres como caballos, y otras resabidas como raposas; otras

adradoras, otras mudables a todos colores, otras pesadas

;omo hechas de tierra; y por esto, la que entre tantas dife-

encias de mal acierta a ser buena, merece ser alabada

nucho.

Mas veamos por qué causa el Espíritu Santo a la buena

tiujer la llama mujer de valor, y después veremos con cuán-

a propiedad la compara y antepone a las piedras preciosas.

Lo que aquí decimos mujer de valor, y pudiéramos decir

nujer varonil, como Sócrates 5
, cerca de Jenofóñ, llama a las

asadas perfectas ; así que esto que decimos varonil o valor,

m el original es una palabra de grande significación y fuer-

;a, y tal que apenas con muchas nuestras se alcanza todo lo

iue significa. Quiere decir virtud de ánimo y fortaleza de

rorazón; industria y riquezas y poder y aventaj amiento, y,

inalmente, un ser perfecto y cabal en aquellas cosas a quien

ísta palabra se aplica; y todo esto atesora en sí la que es

3uena mujer, y no lo es si no lo atesora.

Y para que entendamos que esto es verdad, la nombró
?1 Espíritu Santo con este nombre, que encierra en sí tanta

variedad de tesoro. Porque, como la mujer sea de su natu-
ral flaca y deleznable más que ningún otro animal, y de su

:ostumbre * e ingenio una cosa quebradiza y melindrosa

;

/ como la vida casada sea vida sujeta a muchos peligros, y
Jonde se ofrecen cada día trabajos y dificultades muy gran-

les, y vida ocasionada a continuos desabrimientos y enojos,

j como dice San Pablo 7
, vida adonde anda el ánima y el

corazón dividido y como enajenado de sí, acudiendo ahora a

los hijos, ahora al marido, ahora a la familia 8 y hacienda

;

le 500 autores, cuyas obras se han perdido en su mayoría. Focio
lió a conocer el contenido íntegro de esta obra, que él encontró
ra dividida en dos partes, bajo el título general de Colección de
trozos selectos, apotegmas y preceptos. Actualmente forma dos co-
acciones: la llamada Eclogae physicae et ethicae y el Antologicum,
Tlorilegium o Sermones, tan manejado por los autores del xvi y xvn.
íay v.arias ediciones de esta obra. La más moderna es de 1895, pu-
Dlicada en Leipzig.

5 Memorabil. sive de Administratione domestica, L v.
6 Costumbre = propensión, índole.
T

1 Cor. 7, 34.

' Es lógico que, habiéndose antes referido a los hijos y al ma-
"ido con el término familia, indique aquí a la servidumbre. «Familia
—dice el diccionario— ,

conjunto de criados de uno», en segunda
acepción.
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para que tanta flaqueza salga con victoria de contienda tan
dificultosa y tan larga, menester es que la que ha de ser bue-
na casada esté cercada de un tan noble escuadrón de virtu-
des como son las virtudes que habernos dicho, y las que en
sí abraza la propiedad de aquel nombre. Porque lo que es
harto para que un hombre salga bien con el negocio que em-
prende, no es bastante para que una mujer responda como
debe a su oficio

; y cuanto el sujeto es más flaco, tanto para
arribar con una carga pesada tiene necesidad de mayor ayu-
da y favor. Y como cuando en una materia dura y que no se
rinde al hierro ni al arte, vemos una figura perfectamente
esculpida, decimos y conocemos que era perfecto y extrema-
do en su oficio el artífice que la hizo, y que con la ventaja

de su artificio venció la dureza no domable del sujeto duro,

así y por la misma manera, el mostrarse una mujer la que
debe entre tantas ocasiones y dificultades de vida, siendo de

suyo tan flaca, es clara señal de un caudal de rarísima y
casi heroica virtud. Y es argumento evidente que cuanto en

la naturaleza es más flaca, tanto en el valor del ánimo y en
su virtud es mayor y más aventajada.

Y esta misma es la causa también "por donde, como lo

vemos por la experiencia y como la historia nos lo enseña

en no pocos ejemplos, cuando alguna mujer acierta a seña-

larse en algo de lo que es de loor, vence en ello a muchos
hombres de los que se dan a lo mismo. Porque cosa de tan

poco ser como es esto que llamamos mujer 9
, nunca ni em-

prende ni alcanza cosa de valor ni de ser, si no es porque

la inclina a ello y la despierta y alienta alguna fuerza de in-

creíble virtud, que o el cielo ha puesto en su alma, o algún

don de Dios singular; que, pues vence su natural y sale,

como río, de madre, debemos necesariamente entender que

tiene en sí grandes acogidas 10 de bien.

Por manera que, con grandísima verdad y significación

de loor, el Espíritu Santo a la mujer buena no la llamó como
quiera buena, ni dijo o preguntó: ¿Quién hallará una buena

mujer?, sino llamóla mujer de valor, y usó en ello de una

palabra tan rica y tan significante como es la original que

dijimos, para decirnos que la mujer buena es más que bue-

na, y que esto que nombramos bueno es una medianía de

9 Nótese cómo Fr. Luis no habla en sentido de menoscabo o

rebajamiento de la mujer, a pesar de que aparentemente lo parezca,

sino más bien habla buscando el contraste entre lo aue es la mujer
por su naturaleza física y lo que puede ser por condición moral en.

virtud y valor.
10 Acogidas = reservas o caudales.
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lablar, que no allega 11 a aquello excelente que ha de tener
- tiene en sí la buena mujer. Y que para que un hombre sea
>ueno, le basta un bien mediano ; mas en la mujer ha de
er negocio de muchos y muy subidos quilates; porque no
s obra de cualquier oficial, ni lance 13 ordinario, ni bien que
e halla adoquiera, sino artificio primo 13 y bien incompara-
le, o, por mejor decir, un amontonamiento de riquísimos
ienes.

Y éste es el primer loor que la da el Espíritu Santo, y con

ste viene como nacido el segundo, que es compararla a las

iedras preciosas. En lo cual, como en una palabra, acaba de
ecir cabalmente todo lo que en esto de que vamos hablan-

0 se encierra
;
porque así como el valor de la piedra precío-

a es de subido y extraordinario valor, así el bien de una
uena esposa tiene subidos quilates de virtud. Y como la

iedra preciosa en sí es poca cosa, y por la grandeza de la

irtud secreta cobra gran precio, así lo que en el sujeto flaco

e la mujer pone estima de bien es grande y raro bien. Y
amo en las piedras preciosas la que no es muy fina no es

uena, así en las mujeres no hay medianía, ni es buena la

ue-no es más que buena. Y de la misma manera que es
ico un hombre que tiene una preciosa esmeralda o un rico

iamante, aunque no tenga otra cosa, y el poseer estas pie-

ras no es poseer una piedra, sino poseer en ella un tesoro
breviado, así una buena mujer no es una mujer, sino un
íontón de riquezas, y quien la posee es rico con ella sola.

sola ella le puede hacer bienaventurado y dichoso. Y del
iodo que la piedra preciosa se trae en los dedos, y se pone
elante los ojos, y se asienta sobre la cabeza para hermosura
honra de ella, y el dueño tiene allí juntamente arreo 14 en

1 alegría y socorro en la necesidad, ni más ni menos a la
uena mujer el marido la ha de querer más que a sus ojos,
la ha de traer sobre su cabeza

; y el mejor lugar del cora-
5n de él ha de ser suyo, o por mejor decir, todo su corazón
su alma

; y ha de entender que, en tenerla 15
, tiene un te-

>ro general para todas las diferencias de tiempos, y que es
arilla de virtud, como dicen, que en toda sazón y coyuntura
?sponderá con su gusto y le henchirá su deseo

; y que en la
[egría tiene en ella compañía dulce, con quien acrecentará
i gozo comunicándolo, y en la tristeza amoroso consuelo, y

11 Allega = alcanza. Aquí es evidente este significado. No obs-
nte, el sentido corriente de allegar—como indica Clemencín—es el
i «recoger y juntar en un montón lo que está desparramado».

12 Lance = suceso o empresa; usado en este sentido, por lo ge-
2ral, en poesía.

13 Primo = delicado y primoroso.
14 Arreo = adorno, atavío. •
15 En tenerla, con valor de gerundio, teniéndola.
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en las dudas consejo fiel, y en los trabajos regalo, y en las

faltas
18 socorro, y medicina en las enfermedades, acrecenta-

miento para su hacienda, guarda de su casa, maestra de sus
hijos, provisora de sus excesos, y, finalmente, en las veras y
burlas, en los próspero y adverso, en la edad florida y en la

vejez cansada, y por el proceso 17 de toda la vida, dulce amor
y paz y descanso.

Hasta aquí llegan las alabanzas que da Dios a aquesta
mujer. Veamos ahora lo que después de esto se sigue.

16 Faltas, es decir, privaciones.
17 Proceso = curso.



CAPITULO II

[Qué confianza ha de engendrar la buena mujer en el pecho

del marido, y de cómo pertenece al oficio de la casada la

guarda de la hacienda, que consiste en que no sea gastadora]

Confia en ella el corazón de su marido,

no le harán mengua los despojos l
.

Después que ha propuesto el sujeto de su razón 2 y nos

ha aficionado a él alabándolo, comienza a especificar las bue-

nas partes de él, y aquello de que se compone y perfecciona,

para que, asentando los pies las mujeres en aquestas pisadas

y siguiendo estos pasos, lleguen a lo que es perfecta casada.

Y porque la perfección del hombre en cualquier estado

suyo consiste principalmente en el bien obrar, por eso el

Espíritu Santo no pone aquí partes de esta perfección de
que hablo, sino solamente las obras loables a que está obli-

gada la casada que pretende ser buena.
Y la primera es que ha de engendrar en el corazón de

su marido una gran confianza. Pero es de ver cuál sea y de
qué esta confianza que dice.

Porque pensarán algunos que es la confianza que ha de
tener el marido de su mujer, que es honesta. Y aunque es

verdad que con su bondad la mujer ha de alcanzar de su
marido esta buena opinión, pero, a mi parecer, el Espíritu
Santo no trata aquí de ello, y la razón por que no lo trata
es justísima. Lo primero, porque su intento es componer-
nos 3 aquí una Casada Perfecta, y el ser honesta una mujer
no se cuenta ni debe contar entre las partes de que esta per-
fección se compone, sino antes es como el sujeto sobre el

cual todo este edificio se funda, y, para decirlo en una pa-
labra, es como el ser y la substancia de la casada, porque,
si no tiene esto, no es ya mujer, sino alevosa ramera y vilísi-

mo cieno, y basura la más hedionda de todas y la más des-
preciada *.

Y como en el hombre ser dotado de entendimiento y ra-
zón no pone en él loa, porque tenerlo es su propia naturaleza,

1 Prov. 31, 11.
2 Sujeto de su razón, es decir, el tema que va a razonar.

1 Componernos = representarnos, darnos la imagen.
4 Las expresiones duras de Fr. Luis pueden parecer excesivas,

y., sin embargo, son de una gran lógica y valentía.
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mas si le faltase por caso 5
, el faltarle pondría en él mengua

grandísima, así la mujer no es tan loable por ser honesta,
cuanto es torpe y abominable si no lo es. De manera que
el Espíritu Santo en este lugar no dice a la mujer que sea
honesta, sino presupone que ya lo es, y a la que así es en-
séñale lo que le falta y lo que ha de añadir para ser acabada
y perfecta. Porque, como arriba dijimos, esto todo 6 que
aquí se refiere es como hacer un retrato o pintura adonde
el pintor no hace la tabla, sino en la tabla que le ofrecen

y dan pone él los perfiles, e induce después los colores, y
levantando en su lugar las luces y bajando las sombras
adonde conviene, trae a debida perfección su figura. Y por
la misma manera Dios en la honestidad de la mujer, que es
como la tabla, la cual presupone por hecha y derecha, añade
ricas colores de virtud, todas aquellas que son necesarias
para acabar una tan hermosa pintura. Y sea esto lo primero.

Lo segundo porque no habla aquí Dios de lo que toca a
esta fe 7

, es porque quiere que este negocio de honestidad

y limpieza lo tengan las mujeres tan asentado en su pecho,

que ni aun piensen que puede ser lo contrario. Y como dicen
de Solón, el que dió leyes a los atenienses, que, señalando
para cada maleficio sus penas, no puso castigo para el que
diese muerte a su padre ni hizo memoria de este delito, por-

que dijo que no convenía que tuviesen por posible los hom-
bres ni por acontecedero un mal semejante

; así, por la mis-

ma razón, no trata aquí Dios con la casada que sea honesta

y fiel, porque no quiere que le pase aun por la imaginación
que es posible ser mala.

Porque si va a decir la verdad, ramo de deshonestidad es

en la mujer casta el pensar que puede no serlo, o que en no
serlo hace algo que le deba ser agradecido. Que como a las

aves les es naturaleza 8
el volar, así las casadas han de tener

por dote natural, en que no puede haber quiebra, el ser bue-
nas y honestas

; y han de estar persuadidas que lo contrario

es suceso aborrecible y desventurado y hecho monstruoso ;
o,

por mejor decir, no han de imaginar que puede suceder lo

contrario, más que ser el fuego frío o la nieve caliente ; en-

tendiendo que el quebrar la mujer a su marido la fe es per-

der las estrellas su luz y caerse los cielos, y quebrantar sus

leyes la naturaleza y volverse todo en aquella confusión

antigua y primera.
Ni tampoco ha de ser esto como algunas lo piensan, que

con guardar el cuerpo entero al marido en lo que toca a las

s Por caso = por ventura.
6 Transposición frecuente en los clásicos.
7 Fe; se refiere a la fidelidad conyugal. «Tiene diversas acepcio-

nes; algunas veces vale promesa..., otras fidelidad» (Covarrubias).
8 Naturaleza, por Ies es natural.



CAPÍTULO 2 251

pláticas y a otros ademanes y obrillas menudas, se tienen

por libres. Porque no es honesta la que no lo es y parece.

Y cuanto está lejos del mal, tanto de la imagen o semeja*
de él ha de estar apartada. Porque, como dijo bien un poeta

latino, aquella sola es casta en quien ni la fama mintiendo
osa poner mala nota. Y cierto, como al que se pone en el

camino de Santiago, aunque a Santiago no llegue, ya le lla-

mamos romero, así sin duda es principiada 10 ramera la que
se toma licencia para tratar de estas cosas, que son el ca-

mino.
Pero, si no es esto, ¿qué confianza es la de que Dios habla

en este lugar? En lo que luego dice se entiende, porque
añade: No le harán mengua los despojos. Llama despojos lo

que en español llamamos alhajas y aderezo de casa, como al-

gunos entienden
;

o, como tengo por más cierto, llama des-

pojos las ganancias que se adquieren por vía de mercan-
cías n

. Porque se ha de entender que los hombres hacen
renta, y se sustentan y viven, o de la labranza del campo,
o del trato o contratación con otros hombres.

La primera manera de renta es ganancia inocente y san-
ta ganancia, porque es puramente natural, así porque en ella

el hombre come de su trabajo, sin que dañe, ni injurie, ni

traiga a costa 12 o menoscabo a ninguno, como también por-
que en la manera como a las madres es natural mantener
con leche a los niños que engendran, y aun a ellos mismos,
guiados por su inclinación, les es también natural el acu-
dir luego a los pechos, así nuestra naturaleza nos lleva e
inclina a sacar de la tierra, que es madre y engendradora
nuestra común, lo que conviene para nuestro sustento.

La otra ganancia y manera de adquirir, que saca fruto y
se enriquece de las haciendas ajenas, o con voluntad de sus
dueños, como hacen los mercaderes y los maestros y artífices

de otros oficios que venden sus obras, o por fuerza y sin vo-
luntad, como acontece en la guerra, es ganancia poco natu-

ral, y adonde las más veces interviene alguna parte de in-

justicia y de fuerza, y ordinariamente dan con disgusto y
desabrimiento aquello que dan las personas con quien se

granjea. Por lo cual todo lo que en esta manera se gana, es

en este lugar llamado despojos, por conveniente razón. Por-

que- de lo que el mercader hinche su casa, el otro que con-

9 Semeja, apócope de semejanza. El P. Merino la corrigió en el

texto, indebidamente. «Parecerse una cosa a otra, semejanza» (Co-
varrubias).

10 Es principiada; usa con elegancia el participio pasado por el
de presente, que sería principiante, incipiente

11 Mercancías = ventas o especulación comercial.
12 Traer a costa = ocasionar gastos.
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trata con él queda vacío y despojado, y aunque no por vía
de guerra, pero como en guerra y no siempre muy justa.

Pues dice ahora el Espíritu Santo que la primera parte y
la primera obra con que la mujer casada se perfecciona, es
con hacer a su marido confiado y seguro, que, teniéndola a
ella, para tener su casa abastada 13 y rica, no tiene necesi-

dad de correr la mar 14
, ni de ir a la guerra, ni de dar sus

dineros a logro, ni de enredarse en tratos viles e injustos,

sino que con labrar él sus heredades, cogiendo su fruto, y
con tenerla a ella por guarda y por beneficiadora de lo co-

gido, tiene riqueza bastante.

Y que pertenezca al oficio de Ja casada y que sea parte
de su perfección aquesta guarda e industria, demás de que
el Espíritu Santo lo enseña, también lo demuestra la razón.
Porque cierto es que la naturaleza ordenó que se casasen
los hombres, no sólo para fin que se perpetuase en los hijos

el linaje y nombre de ellos, sino también a propósito de que
ellos mismos en sí y en sus personas se conservasen ; lo cual
no les era posible, m al hombre solo por sí, ni a la mujer sin

el hombre. Porque para vivir no basta ganar hacienda, si lo

que se gana no se guarda; que si lo que se adquiere se
pierde, es como si no se adquiriese. Y el hombre que tiene

fuerzas para desvolver 15
la tierra, y para romper el campo, y

para discurrir por el mundo, y contratar con los hombres,
negociando su hacienda, no puede asistir a su casa a la

guarda de ella, ni lo lleva su condición. Y al revés, la mujer
que, por ser de natural flaco y frío, es inclinada al sosiego y
a la escasez 16

, y es buena para guardar, por la misma causa
no es buena para el sudor y trabajo del adquirir. Y así la

naturaleza, en todo proveída 17
, los ayuntó para que, prestan-

do cada uno dellos al otro su condición, se conservasen jun-

tos los que no se pudieran conservar apartados. Y de incli-

naciones tan diferentes, con arte maravillosa, y como se hace
en la música con diversas cuerdas, hizc una provechosa y
dulce armonía, para que cuando el marido estuviere en el

campo, la mujer asista a la casa, y conserve y endure 18 el

uno lo que el otro cogiere.

Por donde dice bien un poeta, que los fundamentos de la

casa son la mujer y el buey; el buey para que are, y la

mujer para que guarde. Por manera que su misma natura-

13 Abastada = provista ; término muy grato a Fr. Luis, que
lo reitera en sus obras.

14 Correr la mar es atravesar la mar, navegar.
13 Desvolver = remover o arar la tierra.
16 Escasez, en sentido de parsimonia, ahorro.
17 Proveída = previsora.
18 Endure, es decir, haga durar, ahorre. «Endurar es apretar,

escatimar, guardar avaramente» (Covarrubias). «Y endura el oro»,

dice el mismo Fr. Luis en la oda a Felipe Ruiz.
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leza hace que sea de la mujer este oficio, y la obliga a esta

virtud y parte de su perfección como a parte principal y de
importancia.

Lo cual se conoce por los buenos y muchos efectos que
hace ; de los cuales es uno el que pone aquí Salomón, cuan-
do dice que Confía en ella el corazón de su marido, y que no
le harán mengua los despojos; que es decir que, con ella, se

contenta con la hacienda que heredó de sus padres, y con la

labranza y frutos de ella, y que ni se adeuda, ni menos se

enlaza con el peligro y desasosiego de otras granjerias y tra-

tos, que por doquiera que se mire es grandísimo bien. Por-

que, si vamos a la consciencia, vivir uno de su patrimonio
es vida inocente y sin pecado, y los demás tratos por mara-
villa carecen de él. Si al sosiego, el uno descansa en su casa

;

el otro lo más de la vida vive en los mesones y en los cami-
nos. La riqueza del uno no ofende a nadie ; la del otro es

murmurada y aborrecida de todos. El uno come de la tierra,

que jamás se cansa ni enoja de comunicarnos sus bienes; al

otro desámanle esos mismos que le enriquecen.
Pues si miramos la honra, cierto es que no hay cosa ni

más vil, ni más indigna del hombre que el engañar y el

mentir
; y cierto es que, por maravilla, hay trato de éstos que

carezca de engaño.
¿Qué diré de la institución 19 de los hijos, y de la orden

de la familia, y de la buena disposición del cuerpo y del
ánimo, sino que todo va por la misma manera? Porque nece-
saria cosa es que quien anda ausente de su casa, halle en
ella muchos desconciertos, que nacen y crecen y toman fuer-
zas con la ausencia del dueño

; y forzoso es a quien trata de
engañar que le engañen

; y que a quien contrata y se comu-
nica con gentes de ingenio 26 y de costumbres diversas, se le

peguen muchas malas costumbres.
Mas, al revés, la vida del campo y el labrar uno sus he-

redades es una como escuela de inocencia y verdad
;
porque

cada uno aprende de aquellos con quien negocia y conversa.
Y como la tierra en lo que se le encomienda es fiel, y en el

no mudarse es estable, y clara y abierta en brotar afuera y
sacar a luz sus riquezas, y, para bien hacer, liberal y baste-
cida, así parece que engendra e imprime en los pechos de los

que la labran una bondad particular, y una manera de con-
dición sencilla, y un trato verdadero y fiel y lleno de entere-
za y de buenas y antiguas costumbres, cual se halla con difi-

cultad en las demás suertes de hombres. Allende de 21 que los
cría sanos y valientes y alegres y dispuestos para cualquier

m

19 Institución, es decir, de la educación. Es un latinismo, caído
más tarde en desuso.

20 Ingenio, como ya queda dicho, índole, condición.
21 Allende de = además de.



254 LA PERFECTA CASADA

linaje de bien. Y de todos estos provechos, la raíz de donde
nacen y en que se sustentan, es la buena guarda e industria
de la mujer que decimos.

Mas es de ver en qué consiste esta guarda. Consiste en
dos cosas : en que no sea costosa, y en que sea hacendosa. Y
digamos de cada una por sí.

No ha de ser costosa ni gastadora la perfecta casada, por-

que no tiene para qué Jo sea. Porque todos los gastos que
hacemos son para proveer o a la necesidad o al deleite

;
para

remediar las faltas naturales con que nacemos, de hambre y
desnudez, o para abastecer a los particulares antojos y sa-

bores que nosotros nos hacemos por nuestro vicio. Pues a las

mujeres, en lo uno, la naturaleza les puso muy grande tasa

;

y, en lo otro, las obligó a que ellas mismas se la pusiesen.

Que si decimos verdad y miramos lo natural, las faltas
22 y

necesidades de las mujeres son mucho menores que las de
los hombres. Porque lo que toca al comer, es poco lo que les

basta, por razón de tener menos calor natural 23
. Y así es en

ellas muy feo ser golosas o comedoras.
Y ni más ni menos cuanto toca al vestir, la naturaleza las

hizo por una parte ociosas 24 para que rompiesen poco, y
por otra aseadas para que lo poco les luciese mucho. Y las

que piensan que a fuerza de posturas 25 y vestidos han de ha-
cerse hermosas, viven muy engañadas; porque la que lo es,

revuelta 26
, lo es

; y la que no, de ninguna manera lo es ni lo

parece, y cuando más se atavía es más fea. Mayormente que
la buena casada, de quien vamos tratando, cualquiera que
ella sea, fea o hermosa, no ha de querer parecer otra de lo

que es, como se dirá en su lugar.

Así que, cuanto a lo necesario, la naturaleza libró de mu-
cha costa 27 a las mujeres; y, cuanto al deleite y antojo, las

ató con muy estrechas obligaciones para que no fuesen cos-

tosas. Y una de ellas es el encogimiento y modestia y tem-

planza que deben a su natural; que, aunque el desorden y
demasía y el dar larga rienda al vano y no necesario deseo

es vituperable en todo linaje de gentes, en el de las mujeres

que nacieron para sujeción y humildad es mucho más vicio-

so y vituperable. Y con ser esto así, no sé en qué manera
acontece que cuanto son más obligadas a tener este freno,

tanto, cuando le rompen, se desenfrenan más que los hom-

22 Faltas = exigencias o necesidades.
23 Fr. Luis sigue en esto como es natural, la teoría imperante

en su tiempo, que tomó cuerpo de doctrina en Huarte de San Juan.
24 No quiere decir que las hizo para el ocio vicioso, sino para el

ocio en contraposición al trabajo fuerte o penoso.
25 Posturas = adornos postizos.
26 Revuelta, es decir, aun desaseada o con desaliño. En todas

las ediciones viene mal puntuado.
27 Costa = gasto.
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bres y pasan la raya mucho más, y no tiene tasa ni fin su
apetito.

Y así sea ésta la segunda causa que las obliga a ser muy
templadas en los gastos de sus antojos, porque, si comien-
zan a destemplarse, se destemplan sin término, y son como
un pozo sin suelo, que nada les basta, y como una carcoma,
que de continuo roe, y como una llama encubierta, que se

enciende sin sentir por la casa y por la hacienda hasta que
la consume. Porque no es gasto de un día el suyo, sino de
cada día ; ni costa que se hace una vez en la vida, sino que
dura por toda ella ; ni son, como suelen decir, muchos pocos,

sino muchos y muchos. Porque, si dan en golosear, toda la

vida es el almuerzo y la merienda y la huerta y la coma-
dre y el día bueno

; y, si dan en galas, pasa el negocio de pa-
sión y llega a increíble desatino y locura 28

. Porque hoy un
vestido, y mañana otro, y cada fiesta con el suyo

; y lo que
hoy hacen, mañana lo deshacen

; y cuanto ven, tanto se les

antoja.

Y aun pasa más adelante el furor, porque se hacen maes-
tras e inventoras de nuevas invenciones y trajes, y hacen
honra de sacar a luz lo que nunca fué visto. Y como todos
los maestros gusten de tener discípulos que los imiten, ellas
son tan perdidas que, en viendo en otra sus invenciones, las
aborrecen, y estudian y se desvelan por hacer otras. Y crece
la frenesía 29 más, y ya no les place tanto lo galano y hermo-
so como lo costoso y preciado. Y ha de venir la tela de no
sé dónde, y el brocado de más altos 30

, y el ámbar que bañe
el guante, y la cuera 31

, y aun hasta el zapato, el cual ha de
relucir en oro también como el tocado

; y el manteo ha de
ser más bordado que la basquiña

; y todo nuevo, y todo re-
ciente, y todo hecho de ayer para vestirlo hoy y arrojarlo
mañana. Y como los caballos desbocados, cuando toman el
freno, cuanto más corren tanto van más desapoderados 32

; y
como la piedra que cae de lo alto, cuanto más desciende tan-
to más se apresura, así la sed de éstas crece en ellas con el
beber; y un gran desatino y exceso que hacen les es princi-
pio de otro mayor, y cuanto más gastan, tanto les place más
el gastar.

- s Esta descripción resulta un verdadero cuadro de las costum-
bres viciosas de aquel tiempo, que no dejan de parecerse a las de
todos los tiempos, cuando las mujeres se desenfrenan.

29 Frenesía = frenesí : «una especie de locura—dice Covarru-
bias—causada accidentalmente de la gran calentura, la cual miti-
gándose cesa».

30 De más altos = de más órdenes de hilos. El brocado de tres
altos tiene—según Covarrubias—el fondón, la labor y, sobre ésta,
el escarchado como anillejos pequeños.

31 Cuera = sayete o vestidura corta de cuero, que se usaba en-
cima del jubón.

32 Desapoderados= locos o frenéticos.
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Y aun hay en ello otro daño muy grande: que los hom-
bres, si les acontece ser gastadores, las más veces lo son en
cosas, aunque no necesarias, pero duraderas u honrosas, o

que tienen alguna parte de utilidad y provecho, como los

que edifican suntuosamente, y los que mantienen grande fa-

milia 33
, o como los que gustan de tener muchos caballos.

Mas el gasto de las mujeres es todo en el aire ; el gasto muy
grande, y aquello en que se gasta ni vale ni luce : en volan-
tes 34 y en guantes y en pebetes 35 y cazoletas 36 y azabaches
y vidrios y musarañas, y en otras cosillas de la tienda, que
ni se pueden ver sin asco ni menear sin hedor. Y muchas
veces no gasta tanto un letrado en sus libros, como alguna
dama en enrubiar los cabellos. ¡Dios nos libre de tan gran
perdición

!

Y no quiero ponerlo todo a su culpa ' 7

,
que no soy tan in-

justo, que gran parte de aquesto nace de la mala paciencia
de sus maridos. Y pasara yo agora la pluma a decir algo
dellos, si no me detuviera la compasión que les he ; porque
si tienen culpa, pagan la pena de ella con las setenas 38

.

Pues no sea la perfecta casada costosa, ni ponga la honra
en gastar más que su vecina, sino tenga su casa más bien
abastada que ella y más reparada, y haga con su aliño y aseo
que el vestido antiguo le está como nuevo, y que. con la lim-

pieza, cualquiera cosa que se pusiere le parezca 39 muy bien,

y el traje usado y común cobre de su aseo de ella no usado
ni común parecer. Porque el gastar en la mujer es contrario

de su oficio y demasiado para su necesidad, y para los anto-

jos vicioso y muy torpe, y negocio infinito que asuela las

casas y empobrece a los moradores y los enlaza en mil
trampas y los abate y envilece por diferentes maneras.
Y a este mismo propósito es y pertenece lo que se sigue.

33 Aquí significa numerosa servidumbre.
34 Volantes era una especie de adorno pendiente, que usaban

las mujeres para el tocado.
35 Pebete = una preparación aromática; de ahí pebetero, vasija

para quemar pastas y polvos perfumados.
36 Cazoletas = una especie de perfume ; pero, según Covarrubias,

es diminutivo de cacwela: «Vaso de metal que usan los cocineros,

conserveros y boticarios.»
37 Ponerlo todo a su culpa = cargarle toda la culpa.
38 Pagar con las setenas = «sufrir un castigo superior a la cul-

pa cometida».
39 Parezca = le siente o caiga.



CAPITULO III

[De la obligación que tienen los casados de amarse y

descansarse en los trabajos mutuamente]

Pagóle con bien y no con mal todos

los días de su vida l
.

Que es decir que ha de estudiar la mujer, no en empeñar

a su marido, meterle en enojos y cuidados, sino en librarle

de ellos y en serle perpetua causa de alegría y descanso.

Porque ¿qué vida es la de aquel que ve consumir su pa-

trimonio en los antojos de su mujer, y que sus trabajos se los

lleva el río, o por mejor decir, el albañar, y que, tomando

cada día nuevos censos y creciendo de continuo sus deudas,

vive vil esclavo, aherrojado del joyero y del mercader?

Dios, cuando quiso casar al hombre, dándole mujer, dijo
3

:

Hagámosle un ayudador su semejante. De donde se entiende

que el oficio natural de la mujer y el fin para que la crió, es

para que sea ayudadora del marido y no su calamidad y
desventura

;
ayudadora y no destruidora. Para que le alivie

de los trabajos que trae consigo la vida casada, y no para

que le añada nuevas cargas. Para repartir entre sí los cui-

dados y tomar ella su parte, y no para dejarlos todos al mi-

serable 3

,
mayores y más acrecentados. Y, finalmente, no las

crió Dios para que sean rocas donde quiebren los maridos,

y hagan naufragio de las haciendas y vidas, sino para puer-

tos deseados y seguros, en que viniendo a sus casas reposen,

y se rehagan de las tormentas de negocios pesadísimos que
corren fuera de ellas. Y así como sería cosa lastimera, si

aconteciese a un mercader que, después de haber padecido,
navegando, grandes fortunas 4

, y después de haber doblado
muchas puntas 5

y vencido muchas corrientes y navegado
por muchos lugares no navegados y peligrosos, habiéndole
Dios librado de todos, y viniendo ya con su nave entera y
rica, y él gozoso y alegre, para descansar en el puerto, que-

Prov. 81, 12.
J Gen. 2, 18
1 Miserable, substantivado, es como cuitado, desgraciado.
4 ' Padecer fortunas es correr riesgos y tormentos. «Habían co-

rrido la mesma foituna de la caída» (Quijote, n, 55.\
a Doblar puntas = doblar cabos. «Doblar la punta, es de ma-

rineros cuando la tierra entra en la mar con algún cabo o punta, que
para pasar de la una parte a la otra suele haber peligro por los
vientos de tierra» (CovarrubiasV

17
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brase 6 en él y se anegase; así es lamentable miseria la de
los hombres que bracean y forcejean todos los días contra
las corrientes de los trabajos y fortunas de esta vida, y se
vadean en ellas, y en el puerto de sus casas perecen

; y les

es la guarda destrucción, y el alivio mayor cuidado, y el so-

siego olas de tempestad, y el seguro y el abrigo Scila y
Caribdis, y peñasco áspero y duro.

Por donde lo justo y lo natural es que cada uno sea aque-
llo mismo para que es; y que la guarda sea guarda, y el

descanso paz, y el puerto seguridad, y la mujer dulce y
perpetuo refrigerio y alegría de corazón y como un halago
blando, que continuamente esté trayendo la mano 7 y enmo-
lleciendo 8

el pecho de su marido, y borrando los cuidados de
él

; y como dice Salomón : Hale de pagar bien y no mal to-

dos los días de su vida.

Y dice, no sin misterio, que le ha de pagar bien, para
que se entienda que no es gracia y liberalidad este negocio,

sino justicia y deuda que la mujer al marido debe, y que
su naturaleza cargó sobre ella criándola para este oficio, que
es agradar y servir y alegrar, y ayudar en los trabajos de la

vida y en la conservación de la hacienda a aquel con quien
se desposa. Y que, como el hombre está obligado al trabajo
del adquirir, así la mujer tiene obligación al conservar y
guardar; y que aquesta guarda es como paga y salario que
de derecho se debe a aquel servicio y sudor 9

. Y que como
él está obligado a llevar las pesadumbres de fuera, así ella

le debe sufrir y solazar cuando viene a su casa, sin que nin-

guna excusa la desobligue.

Bien a propósito de esto es el ejemplo que San Basilio

trae, y lo que acerca de él
10 dice 11

: La víbora, dice, animal
ferocísimo entre las sierpes, va diligente a casarse con la

lamprea marina; llegada, silba, como dando señas de que
está allí, para de esta manera atraerla de la mar, a que se

abrace maridablemente con ella. Obedece la lamprea, y jún-

tase con la ponzoñosa fiera sin miedo.—¿Qué digo en esto?

¿Qué?—Que por más áspero y de más fieras condiciones que

el marido sea, es necesario que la mujer le soporte y que

no consienta por ninguna ocasión que se divida la paz.—¡Oh,

que es un verdugo!—Pero es tu marido.—¡Es un beodo!
—Pero el ñudo matrimonial le hizo contigo uno.—¡Un áspe-

ro, un desapacible!—Pero miembro tuyo ya, y miembro el

6 Quebrase = naufragase.
7 Traer la mano = pasar la mano, sobornar con halagos. Fray

Luis usa esta frase en el sentido de ganarle con atenciones.
8 Enmolleciendo = ablandando.
9 Desde aquí hasta el fin del texto de San Basilio falta en la

I a ed.
J0 El P. Merino trae desto.
11 San Basilio, In Hexaem, hom. 7, de reptilibus.
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más principal. Y porque el marido oiga lo que le conviene
también, la víbora entonces, teniendo respeto al ayuntamien-
to que hace, aparta de sí su ponzoña. ¿Y tú no dejarás la

crueza 12 inhumana de tu natural por honra del matrimonio?
Esto es de Basilio.

Y demás de esto, decir Salomón que la buena casada
paga bien y no mal a su marido, es avisarle a él que, pues ha
de ser paga, lo merezca él primero, tratándola honrada y
amorosamente. Porque, aunque es verdad que la naturaleza

y estado pone obligación en la casada, como decimos, de mi-
rar por su casa y de alegrar y descuidar 13 continuamente a

su marido, de la cual ninguna mala condición de él la des-

obliga, pero no por eso han de pensar ellos que tienen licen-

cia para serles leones 14
y para hacerlas esclavas

;
antes, como

en todo lo demás, es la cabeza el hombre ; así todo este tra-

to amoroso y honroso ha de tener principio del marido.
Porque ha de entender que es compañera suya, o por mejor
decir parte de su cuerpo, y parte flaca y tierna, y a quien
por el mismo caso se debe particular cuidado y regalo. Y
esto San Pablo, o en San Pablo Jesucristo, lo manda así, y
usa, mandándolo, de aquesta misma razón, diciendo 15

: Vos-
otros, los maridos, amad a vuestras mujeres; y como a vaso
más flaco poned más parte de vuestro cuidado en honrarlas
y tratarlas bien. Porque así como a un vaso rico y bien la-

brado, si es de vidrio, le rodeamos de vasera 18
; y como en

el cuerpo vemos que a los miembros más tiernos y más oca-
sionados para recibir daño, Ja naturaleza los dotó de mayores
defensas, así en la casa a la mujer, como a parte más flaca,

se le debe mejor tratamiento. Demás de que el hombre, que
es la cordura y el valor y el seso y el maestro, y todo el
buen ejemplo de su casa y familia, ha de haberse con su
mujer como quiere que ella se haya con él, y enseñarle con
su ejemplo lo que quiere que ella haga con él mismo, ha-
ciendo que de su buena manera de él y de su amor aprenda
ella a desvelarse en agradarle. Que si el que tiene más seso y
corazón más esforzado, y sabe condescender en unas cosas
y llevar con paciencia algunas otras, en todo con razón y sin
ella quiere ser impaciente y furioso, ¿qué maravilla es que
la flaqueza y el poco saber y el menudo ánimo de la mujer
dé en ser desgraciado 17 y penoso?
Y aun en esto hay otro mayor inconveniente: que como

l - Crueza, sincopado, más frecuente en verso que en prosa, por
crudeza.

13 Descuidar = quitar cuidados y preocupaciones.
14 Serles leones = convertirse en leones para con ellas.
15 Eph. 5, 25.
14 Vasera no indica el lugar en que se ponen los vasos, sino el

estuche o funda con que se protege el vaso.
)7 Desgraciado = desabrido, áspero.
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son pusilánimes las mujeres de su cosecha, y poco inclinadas
a las cosas que son de valor 18

, si no las alientan a ellas,

cuando son maltratadas y tenidas en poco de sus maridos,
pierden el ánimo más y decáenseles las alas del corazón, y
no pueden poner ni las manos ni el pensamiento en cosa que
buena sea, de donde vienen a cobrar siniestros 19 vilísimos.

Y de la manera que e] agricultor sabio, a las plantas que mi-
ran y se inclinan al suelo, y que si las dejasen se tenderían
rastrando 20 por él, no las deja caer, sino, con horquillas y
estacas 21 que les arrima, las endereza y levanta para que
crezcan al cielo, ni más ni menos el marido cuerdo no ha de
oprimir ni envilecer con malas obras y palabras el corazón
de la mujer, que es caedizo y apocado de suyo, sino al re-

vés, con amor y con honra la ha de levantar y animar para
que siempre conciba pensamientos honrosos.

Y pues la mujer, como arriba dijimos, se dió al hombre
para alivio de sus trabajos, y para reposo y dulzura y regalo,

la misma razón y naturaleza pide que sea tratada de él dul-

ce y regaladamente. Porque ¿a dó se consiente que despre-

cie ninguno a su alivio, ni que enoje a su descanso, ni que
traiga guerra perpetua y sangrienta con lo que tiene nombre
y oficio de paz? O ¿en qué razón se permite que esté ella obli-

gada a pagarle servicio y contento, y que él se desobligue

de merecérselo? Pues adéudelo 22
él, y páguelo ella porque se

lo debe ; y aunque no lo deba, lo pague
;
porque, cuando 23

él no lo supiere adeudar, lo que debe a Dios y a su oficio

pone sobre ella esta deuda de agradar siempre a su marido,

guardando su persona y su casa, y no siéndole, como arriba

está dicho, costosa y gastadora, que es la primera de las dos

cosas en que, como dijimos, consiste esta guarda.

Y contentándonos con lo que de ella habernos escrito,

vengamos agora a la segunda, que es el ser hacendosa, a lo

cual pertenece lo que Salomón añade, diciendo:

18 Valor, sinónimo de esfuerzo, ánimo.
19 Siniestros = resabios.
20 Rastrando = serpeando.
21 El P. Galiana anota: «horca pequeña que sirve para afianzar

o asegurar alguna cosa en el suelo».
23 Adéudelo = hágase acreedor.
23 Cuando = aun cuando.



CAPITULO IV

[Por qué se vale el Espíritu Santo de la mujer de un la-

brador PARA DECHADO DE LAS PERFECTAS CASADAS Y CÓMO
TODAS ELLAS. POR MÁS NOBLES Y RICAS QUE SEAN. DEBEN TRABAJAR

Y SER HACENDOSAS]

Buscó lana y lino, y obró con el sa-

ber de sus manos l
.

No dice que el marido le compró lino para que ella la-

brase, sino que ella lo
2 buscó; para mostrar que la primera

parte de ser hacendosa es que sea aprovechada y que de
los salvados 3 de su casa y de las cosas que sobran y que
parecen perdidas, y de aquello de que no hace cuenta el ma-
rido, haga precio ella para proveerse de lino y de lana, y de
las demás cosas que son como éstas, las cuales son como las

armas y el campo adonde descubre su virtud la buena mu-
jer. Porque ajuntando 4 su artificio ella, y ayudándolo con
la vela e industria suya y de sus criadas, sin hacer nueva
costa y como sin sentir, cuando menos pensare, hallará su
casa abastada y llena de riquezas.

Pero dirán, por ventura, las señoras delicadas de agora
que esta pintura es grosera 5

, y que aquesta casada es mujer
de algún labrador, que hila y teje, y mujer de estado dife-

rente del suyo, y que así no habla con ellas. A lo cual res-

pondemos que esta casada es el perfecto dechado de todas
las casadas, y la medida con quien, así las de mayores como
las de menores estados, se han de ajustar cuanto a cada una
le fuere posible

; y es como el padrón de esta virtud, al cual
la que más se avecina es más perfecta. Y bastante prueba de
ello es que el Espíritu Santo, que nos hizo y nos conoce, que-
riendo enseñar a la casada su estado, la pinta de esta ma-
nera.

Mas porque quede más entendido, tomemos el agua de
su principio y digamos así. Tres maneras de vidas son en las
que se reparten y a las que se reducen todas las maneras de

1 Prov. 31, 13.
1 Le en varias ediciones y la del P. Merino.

•
1 Salvados; residuos, o como más adelante dice Fr. Luis al final

del capítulo: «saque tesoros de entre las barreduras de su portal».
á El P. Merino transcribe ayuntando; pero tanto la l.« como

la 3. a ed. traen ajuntando.
5 Grosera, es decir, burda o aldeana.
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viviendas 6
, que hay entre los que viven casados; porque,

o labran la tierra, o se mantienen de algún trato y oficio, o
arriendan sus haciendas a otros y viven ociosos del fruto de
ellas. Y así una manera de vida es la de los que labran, y
llamémosla vida de labranza

; y otra la de los que tratan, y
llamémosla vida de contratación; y la tercera, de los que
comen de sus tierras, pero labradas con el sudor de los otros,

y tenga por nombre vida descansada.
A la vida de labranza pertenece no sólo el labrador, que

con un par de bueyes labra su pegujar 7

, sino también los

que con muchas yuntas y con copiosa y gruesa familia rom-
pen los campos y apacientan grandes ganados.

La otra vida que dijimos, de contratación 8
, abraza al tra-

tante pobre y al mercader grueso, y al oficial mecánico, y al

artífice, y al soldado, y finalmente, a cualquiera que vende o

su trabajo, o su arte o su ingenio.

La tercera, vida ociosa, el uso la ha hecho propia agora de
los que se llaman nobles y caballeros y señores ; los que tie-

nen o renteros o vasallos, de donde sacan sus rentas.

Y si alguno nos preguntare cuál de estas tres vidas sea
la más perfecta y mejor vida, decimos que la de la labran-

za es la primera y la verdadera
; y que las demás dos, por

la parte que se avecinan con ella y en cuanto le parecen 9

,

son buenas
; y según que de ellas se desvían, son peligrosas.

Porque se ha de entender que en esta vida primera, que de-

cimos de labranza, hay dos cosas : ganancia y ocupación. La
ganancia es inocente y natural, como arriba dijimos, y sin

agravio o disgusto ajeno ; la ocupación es loable y necesaria,

y maestra de toda virtud.

La segunda vida de contratación se comunica 10 con ésta

en lo segundo, porque es también vida ocupada como ella y
esto es lo bueno que tiene

;
pero diferénciase en lo primero,

que es la ganancia, porque la recoge de las haciendas ajenas,

y las más veces con disgusto de los dueños de ellas, y pocas

veces sin alguna mezcla de engaño. Y así, cuanto a esto, tiene

algo de peligro y es menos bien reputada.

En la tercera y última vida, si miramos a la ganancia,

cuasi es lo mismo que la primera ; a lo menos nacen ambas a

dos de una misma fuente, que es la labor de la tierra, dado
que cuando llega a los de la vida que llamamos ociosa, por

parte de los mineros 11 por donde pasa, cobra algunas veces

6 Viviendas, como queda ya dicho, modos de vivir.
7 Pegujar o pegujal, que es «corta porción de terreno, de siem-

bra, de ganado o caudal».
8 Vid. c. ii.

9 Le parecen, es decir, se le asemejan.
10 Se comunica = tiene de común.
11 Minero = «La veta por donde corre el metal», dice Covarru-

bias. También manantial o nacimiento de fuentes.
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algún mal color del arrendamiento y del rentero, y de la

desigualdad que en esto suele haber ;
pero, al fin, por la

mayor parte y cuasi siempre es ganancia y renta segura y
honrada ; y por esta parte, aquesta tercera vida es buena
vida. Pero, si atendemos a la ocupación, es del todo dife-

rente de la primera, porque aquélla es muy ocupada, y ésta

es muy ociosa, y por la misma causa muy ocasionada a da-

ños y males gravísimos ; de manera que lo perfecto y lo na-

tural, en esto de que vamos hablando, es el trato de la la-

branza.
Y pudiera yo aquí agora extender la pluma, alabándola

;

mas dejarélo, por no olvidar mi propósito y porque es negn-

ció sentenciado ya por los sabios antiguos, y que ha pasado
en cosa juzgada su sentencia ; y también porque a los que sa-

bemos que Dios puso al hombre en esta vida, y no en otra,

cuando le crió, y antes que hubiese pecado y cuando más
le regalaba y quería, bástanos esto para saber que de todas

las maneras de vivir sobredichas es aquésta la más natural

y la mejor.
Pues dejando aquesto por cosa asentada, añadimos, pro-

siguiendo adelante, que en todas las cosas que son de un
mismo linaje y que comunican 12 en una misma razón, si

acontece que entre ellas haya grados de perfección diferen-
tes, y que aquello mismo que todas tienen esté en unas
más entero y en otras menos, la razón pide que la más aven-
tajada y perfecta sea como regla y dechado de las demás;
que es decir que todas han de mirar a la más aventajada y
avecinarse más a ella, cuanto les fuere posible, y que la que
más se le allegare, será de mejor suerte. Claro ejemplo tene-
mos de esto en las estrellas y en el sol, los cuales todos son
cuerpos llenos de luz

; y el sol tiene más que ninguno de
ellos, y es más lúcido y resplandeciente, y así es el que
tiene la presidencia en la luz, y a quien todas las cosas lúci-
das miran y siguen y de quien cogen sus luces, tanto más
cada una cuanto se les acerca más.

Pues digo agora que como, entre todas las suertes de
vivir de los hombres casados, tenga el más alto y perfecto
grado de seguridad y bien la labranza, y sea ella, como está
concluido 13

, la medida y la regla que han de seguir, y el de-
chado que han de imitar y el blanco adonde han de mirar
y a quien se han de hacer vecinas 11

las demás suertes cuan-
to pudieren, no convenía en ninguna manera que el Espíritu
Santo, que pretende poner aquí una que sea como dechado
de las casadas, pusiese, o una mercadera, mujer de los que

12 Cominúcan. es decir, convienen, tienen de común, como que-
da indicado.

13 Concluido = razonado y deducido.M Vecinas = parecidas o similares.
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viven de contratación, o una señora regalada y casada con
un ocioso caballero. Porque la una y la otra suerte son
suertes imperfectas y menos buenas, y por la misma causa
inútiles para ser puestas por ejemplo general y por dechado,
sino escogió la mejor suerte, e hizo una pintura de perfecta
mujer en ella y púsola como delante de los ojos a todas las

mujeres, así a las que tienen aquella condición de vida,

como a los de diferentes estados, para que fuese común a
todas: a las del mismo estado, para que se ajustasen del
todo con ella

; y a las de otra manera 15
,
para que se le acer-

casen e hiciesen semejantes cuanto les fuese posible. Porque,
aunque no sea de todas el lino y la lana y el huso y la tela

y el velar sobre sus criadas y el repartirles las tareas y las

raciones, pero en todas hay otras cosas que se parecen a és-

tas y que tienen parentesco con ellas, y en que han de velar

y se han de remirar las buenas casadas con el mismo cuidado
que aquí se dice. Y a todas, sin que haya en ello excepción,

les está bien, y les pertenece a cada una en su manera el no
ser perdidas y gastadoras, y el ser hacendosas y acrecentado-
ras de sus haciendas,
Y si el regalo y el mal uso de agora ha persuadido que el

descuido y el ocio es parte de nobleza y de grandeza, y si las

que se llaman señoras hacen estado 16 de no hacer nada y
de descuidarse de todo, y si creen que la granjeria y labran-

za es negocio vil y contrario de lo que es señorío, es bien que
se desengañen con la verdad. Porque, si volvemos atrás los

ojos y si tendemos la vista por los tiempos pasados, halla-

remos que siempre que reinó la virtud, la labranza y el rei-

no anduvieron hermanados y juntos. Y hallaremos que el

vivir de la granjeria de su hacienda era vida usada 17
, y que

les acarreaba reputación a los príncipes y grandes señores.

Abraham, hombre riquísimo y padre de toda la verdadera
nobleza, rompió los campos 18

. Y David, rey invencible y
glorioso, no sólo antes del reino apacentó las ovejas, pero,

después de rey, los pechos 19 de que se mantenía eran sus

labranzas y sus ganados 20
. Y de los romanos, señores del

mundo, sabemos 21 que del arado iban al consulado, que es

decir, al mando y gobierno de toda la tierra, y volvían del

consulado al arado.

15 Manera — condición o linaje.
16 Hacen estado, es decir, juzgan como privilegio y oficio de su

condición no hacer nada. También, como se ve por este análisis agu-
do de Fr. Luis, en aquellos siglos de oro puédese decir que no todo
era áureo y ejemplar.

17 Usada = acostumbrada, corriente.
18 Gen. 21, 33.
19 Pechos = tributos.
J " 1 Sam. 17.
21 Cicerón, Pro Rose. Amerin; Plinio, 1 xvm, Historia Natu-

ral, c. 3.
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Y si no fuera esta vida de nobles, y no sólo usada y
tratada por ellos, sino también debida y conveniente a los

mismos, nunca el poeta Homero en su poesía, que fué ima-
gen viva de lo que a cada una persona y estado convino, in-

trodujera a Elena, reina noble, que cuando salió a ver a

Telémaco asentada en su cadira 22
, una doncella suya le pone

al lado en un rico canastillo copos de lana ya puestos a pun-
to para hilar, y husadas 23 ya hiladas y la rueca para que
hilase 24

. Ni en el palacio de Alcinoo, príncipe de su pue-
blo, riquísimo, de cien damas que tenía a su servicio, hi-

ciera, como hace, hilanderas a las cincuenta 25
. Y la tela de

Penélope, princesa de Itaca, y su tejer y destejer, no la fin-

giera el juicio de un tan grande poeta, si la tela y el urdir

fuera ajeno de las mujeres principales 26
. Y Plutarco escri-

be 27 que en Roma a todas las mujeres, por mayores 28 que fue-

sen, cuando se casaban y cuando las llevaba el marido a su
casa, a la primera entrada de ella y como en el umbral, les

tenían, como por ceremonia necesaria, puesta una rueca
para que lo que primero viesen al entrar en su casa les fue-
se aviso de aquello en que se habían de emplear en ella

siempre.
Pero ¿qué 29

es menester traer ejemplos tan pasados y
antiguos, y poner delante los ojos lo que de muy apartado
cuasi se pierde de vista? Sin salir de nuestras casas, dentro
de España y casi en la edad de nuestros abuelos, hallamos
claros ejemplos de esta virtud, como de la reina católica
doña Isabel, princesa bienaventurada 30

, se lee.

Y si las que se tienen agora por tales y se llaman duque-
sas y reinas, no se persuaden bien por razón, hagan expe-
riencia de ello por algún breve tiempo, y tomen la rueca y
armen los dedos con la aguja y dedal, y cercadas 51 de sus
damas y en medio de ellas hagan labores ricas con ellas, y
engañen algo de la noche con este ejercicio, y húrtense al

22 Cadira, voz de origen griego, usada con frecuencia en caste-
llano; silla. E. Salazar en las Cartas, ed. de Bibliófilos Esoaño-
les, i, 40. Covarrubias explica su procedencia griega, y añade*: «de
aquí vino llamar los portugueses a la silla para sentarse cadeira,
y el valenciano cadera». El Diccionario de la Lengua la llama «silla
de caderas».

23 Husadas = porciones de lana o estambre que caben en el
huso. Es la lana fina violada, que traduce de la Odisea Gonzalo
Pérez.

24 Homero, Odys., 1. iv.
25 Ibíd., 1. vil.
26

.. Ibid., 1. ii.
27 Plutar., In Quaest Romanis.
28 Mayores = principales o grandes.
39 Que = para qué.
30 Este epíteto elogioso en boca de Fr. Luis para calificar a la

gran reina equivale al mejor panegírico.
31 Cercadas = rodeadas.
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vicioso sueño para entender en él, y ocupen los pensamien-
tos mozos de sus doncellas en estas haciendas 32

, y hagan
que, animadas con el ejemplo de la señora, contiendan 33

to-

das entre sí procurando de aventajarse en el ser hacendo-
sas. Y cuando para el aderezo o provisión de sus personas y
casas no les fuere necesaria aquesta labor—aunque ninguna
casa hay tan grande, ni tan real, adonde semejantes obras
no traigan honra y provecho— ,

pero cuando no para sí, há-
ganlo para remedio y abrigo de cien pobrezas y de mil nece-
sidades ajenas.

Así que traten 34
las duquesas y las reinas el lino, y la-

bren la seda, y den tarea a sus damas, y pruébense con ellas

en estos oficios, y pongan en estado y honra aquesta virtud

;

que yo me hago valiente 35 de alcanzar del mundo que las

loe, y de sus maridos, los duques y reyes, que las precien
por ello y que las estimen

; y aun acabaré 36 con ellos que,

en pago de este cuidado, las absuelvan de otros mil impor-
tunos y memorables trabajos, con que atormentan sus cuer-

pos y rostros
; y que las excusen y libren del leer en los li-

bros de caballerías 37
, y del traer el soneto y la canción en

el seno, y del billete y del donaire, de los recaudos 38
, y del

terrero 39 y del sarao y de otras cien cosas de este jaez, aun-
que nunca las hagan.

Por manera que la buena casada, en este artículo de que
vamos hablando, de ser hacendosa y casera, ha de ser o la-

bradora en la forma que dicho es, o semejante a labradora

todo cuanto pudiere.

Y porque del ser hacendosa decíamos que era la primera

parte ser aprovechada, y que por esta causa Salomón no dijo

que el marido le compraba lino a esta mujer, sino que ella -lo

buscaba y compraba, es de advertir lo que en esto acontece

;

que algunas, ya que se disponen a ser hacendosas, por faltar-

les esta parte de aprovechadas, son más caras y más costosas

labrando que antes eran desaprovechadas holgando. Porque

32 Haciendas = faenas o negocios domésticos.
83 Contiendan, con sentido de rivalicen, compitan.
i4 Traten = manejen y laboren.
35 Me hago valiente, modismo equivalente a salgo fiador, res-

pondo.
36 Acabaré = conseguiré de.
37 La lectura de los libros de caballerías era el caballo de bata-

lla de los escritores ascéticos del xvi. Fr. Luis y Malón de Chaide
tienen páginas deliciosas, aplicables hoy a otros géneros de lecturas

más nocivas que aquéllas.
38 Recaudos = mensajes y recibos.
39 Terrero = «Objeto y blanco de tiro.» Pero aquí es «el cortejo

que un galán hace a su dama delante de su casa». Y también la pla-

za o paseo situados ante ciertos edificios, desde donde solía cotejarse

a las damas de palacio, que es como lo usan Tirso de Molina y Malón
de Chaide.
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cuanto hacen y labran, ha de venir todo de casa del joyero y
del mercader, o fiado o comprado a mayores precios

; y quie-

re la ventura después que, habiendo venido mucho del oro

y mucha de la seda y aljófar, para todo el artificio y trabajo
en un arañuelo 10 de pájaros, o en otra cosa semejante de
aire.

Pues a estas tales mándenlas sus maridos que descansen

y huelguen, o ellas lo harán sin que se lo manden, porque
muy menos malas son para el sueño que para el trabajo y
la vela 41

; que lo casero y lo hacendoso de una buena mujer,
gran parte de ello consiste en que ninguna cosa de su casa

quede desaprovechada, sino que todo cobre valor y crezca en
sus manos, y que, como sin saber de qué, se haga rica y sa-

que tesoro, a manera de decir <2
, de entre las barreduras de

su portal.

Y si el descender a cosas menudas no fuera hacer particu-
lar esta doctrina que el Espíritu Santo quiso que fuese gene-
ral y común, yo trujera agora a Vmd. por toda su casa, y en
cada uno de los rincones de ella le dijera lo que hay de pro-
vecho ; mas Vmd. lo sabe bien y lo hace mejor, y las que se
aplican a esta virtud, de sí mismas ]o entienden

;
como, al

revés, las que son perdidas 13
y desaprovechadas, por más

que se les diga, nunca lo aprenden.
Pero veamos lo que después de aquesto se sigue.

40 Arañuelo = «red muy fina para cazar avecillas».
41 Vela = vigilia.
42 A manera de decir, modismo anticuado, por decirlo así.
43 Perdidas = desperdiciadoras, disipadoras.



CAPITULO V

[Declárase qué es ser mujer casera, y del modo que debe
acrecentar la hacienda]

Fué como navio de mercader, que
de lueñe 1 trae su pan 2

.

Pan llama la Sagrada Escritura a todo aquello que perte-
nece y ayuda a la provisión de nuestra vida. Pues compara
a esta su casada Salomón a un navio de mercader, bastecido
y rico. En lo cual hermosa y eficazmente da a entender la

obra y el provecho de esto que tratamos y llamamos casero
y hacendoso en la mujer.

La nao, lo uno corre la mar por diversas partes, pasa mu-
chos senos 3

, toca en diferentes tierras y provincias, y en
cada una de ellas coge lo que en ellas hay bueno y barato

;

y con sólo tomarlo en sí y pasarlo a su tierra le da mayor
precio, y dobla y tresdobla 4

la ganancia. Demás de esto la

riqueza que cabe en una nao y la mercadería que abarca, no
es riqueza la que basta a un hombre solo o a un género de
gente particular, sino es provisión entera para una ciudad y
para todas las diferencias de gentes que hay en ella ; trae

lienzos y sedas, y brocados y piedras ricas, y obras de ofi-

ciales 5 hermosas y de todo género de bastimentos, y de todo
gran copia 6

.

Pues esto mismo acontece a la mujer casera, que, como la

nave corre por diversas tierras buscando ganancia, así ella

ha de rodear de su casa todos los rincones y recoger todo lo

que pareciere estar perdido en ellos y convertirlo en utilidad

y provecho, y tentar la diligencia de su industria y como ha-

cer prueba de ella, así en lo menudo como en lo granado 7
. Y

como el que navega a las Indias, de las agujas que lleva y de
los alfileres y de otras cosas de aqueste jaez que acá valen
poco, y los indios las estiman en mucho, trae rico oro y pie-

dras preciosas, así esta nave que vamos pintando ha de con-

1 Lueñe; voz anticuada, de lejos.
2 Prov. 31, 14.
3 Senos = golfos.
4 Tresdobla = triplica. Hermoso término, caído en desuso,

que se encuentra repetido en los clásicos, como el P. Márquez, Vi-
llegas, Nieremberg, etc.

6 Oficiales = artífices. En la Exposición al Cantar emplea este

vocablo en igual sentido.
6 Copia = abundancia de una cosa.
7 Granado = importante, de interés.
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vertir en riqueza lo que pareciere más desechado, y con-

vertirlo sin parecer que hace algo en ello, sino con tomarlo
en la mano y tocarlo ; como hace la nave, que sin parecer
que se menea, nunca descansa

; y cuando los otros duermen,
navega ella y acrecienta, con sólo mudar el aire, el valor de
lo que recibe. Y así la hacendosa mujer, estando asentada,

no para; durmiendo, vela; y, ociosa, trabaja, y cuasi sin

sentir cómo o de qué manera, se hace rica.

Visto habrá Vmd. alguna mujer como ésta, y dentro de
su casa debe haber no pequeño ejemplo de aquesta virtud.

Pero si no quiere acordarse de sí y quiere ver con cuánta
propiedad y verdad es nao la casera 8

. ponga delante los ojos

una mujer que rodea su casa, y de lo que en ella parece
perdido hace dinero, y compra lana y lino, y, junta con sus
criadas, lo adereza y lo labra. Y verá que, estándose sentada
con sus mujeres, volteando el huso en la mano y contando
consejas—como la nave que, sin parecer que se muda, va
navegando— , y pasando un día y sucediendo otro, y vinien-
do las noches y amaneciendo las mañanas, y corriendo, como
sin menearse, la obra, se teje la tela y se labra el paño y se
acaban las ricas labores; y cuando menos pensamos, llenas
las velas de prosperidad, entra esta nuestra nave en el puer-
to y comienza a desplegar sus riquezas; y sale de allí el

abrigo para los criados, y el vestido para los hijos, y las ga-
las suyas y los arreos para su marido, y las camas ricamente
labradas, y los atavíos para las paredes y salas, y los labra-
dos hermosos y el abastecimiento de todas las alhajas de
casa, que es un tesoro sin suelo.

Y dice Salomón que trae esta nave de lueñe 9 su pan

;

porque si Vmd. coteja el principio de esta obra con el fin

de ella, y mide bien los caminos por donde se viene a este
puerto, apenas se alcanzará cómo se pudo llegar a él, ni
cómo fué posible de tan delgados y apartados principios ve-
nirse a hacer después un tan caudaloso río.

Mas pasemos a lo que después de esto se sigue.

8 Casera = «la mujer de su casa».
* Lueñe, del latino longe, de lejos, como ya se ha indicado.



CAPITULO VI

[Pondérase la obligación de madrugar en las casadas, y se
persuade a ello con una hermosa descripción de las delicias
que suele traer consigo la mañana. avísase también que
el levantarse temprano de la cama ha de ser para arreglar

a los criados y proveer a la familia]

Madrugó y repartió a sus gañanes 1 las

raciones; la tarea a sus mozas 2
.

Es, como habernos dicho, esta casada que pinta aquí y
pone por ejemplo de las buenas casadas el Espíritu Santo,
mujer de un hombre de los que viven de labranza. Y la ra-

zón por qué pone por dechado a una mujer de esta suerte y no
de las otras maneras, también está dicha. Pues como en las

casas semejantes la familia que ha de ir a las cosas del cam-
po es menester que madrugue muy de mañana, y porque
no vuelve a casa hasta la noche, es menester también que
lleven consigo la provisión de la comida y almuerzo, y que
se les reparta a cada uno, así la ración de su mantenimiento
como las obras y haciendas 3 en que han de emplear su tra-

bajo aquel día. Pues como esto sea así, dice Salomón que
su buena casada no encomendó este cuidado a alguna de sus

sirvientas, y se quedó ella regalando con el sueño de la ma-
ñana descuidadamente en su cama, sino que se levantó la

primera y que ganó por la mano 4
al lucero y amaneció

ella antes que el sol, y por sí misma y no por mano ajena
proveyó a su gente y familia, así en lo que habían de ha-

cer como en lo que habían de comer. En lo cual enseña y
manda a las que son de esta suerte que lo hagan así, y a las

que son de suertes diferentes que usen de la misma vela y
diligencia. Porque, aunque no tengan gañanes 5 ni obreros

que enviar al campo, tienen cada una en su suerte y estado

otras cosas que son como éstas, y que tocan al buen gobier-

no y provisión de su casa ordinario y de cada día, que las

1 Gañanes = pastores o criados de los mayorales y rabadanes,
llamados también zagales y hateros. Fr. Luis no lo trae en el sen-
tido despectivo con que hoy se usa.

2 Prov. 31, 15.
3 Haciendas = tareas.
4 Ganó por la mano = se anticipó.
8 Gañanes; véase cómo viene usado, sin el sentido despectivo

que suele darse a este vocablo, como queda indicado.
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obligan a que despierten y se levanten y pongan en ello su

cuidado y sus manos.
Y así con estas palabras, dichas y entendidas general-

mente, avisa de dos cosas el Espíritu Santo, y añade como dos

nuevos colores de perfección y virtud a esta mujer casada

que va dibujando: la una es que sea madrugadora, y la otra

que, madrugando, provea ella luego y por sí misma lo que

la orden de su casa pide. Que ambas a dos son importantísi-

mas cosas.

Y digamos de lo primero.

Mucho se engañan los que piensan que, mientras ellas

cuya es la casa, y a quien propiamente toca el bien y el mal

desella, duermen y se descuidan, cuidará y velará la criada,

que no le toca y que, al fin, lo mira todo como ajeno. Por-

que si el amo duerme, ¿por qué despertará el criado? Y si la

señora, que es y ha de ser el ejemplo y la maestra de su

familia, y de quien ha de aprender cada una de sus criadas

lo que conviene a su oficio se olvida de todo, por la misma

razón y con mayor razón los demás serán olvidadizos y da-

dos al sueño. Bien dijo Aristóteles" en este mismo propósito

que «el que no tiene buen dechado no puede ser buen reme-

dador». No podrá el siervo mirar por la casa, si ve que el

dueño se descuida de ella.

De manera que ha de madrugar la casada, para que ma-
drugue su familia. Porque ha de entender que su casa es un
cuerpo, que ella es el alma de él, y que como los miembros no

se mueven, si no son movidos del alma, así sus criadas si no

las menea ella y las levanta y mueve a sus obras, no se sa-

brán menear.
Y cuando 7

las criadas madrugasen por sí, durmiendo su

ama y no la teniendo por testigo y por guarda suya, es peor

que madruguen, porque entonces la casa por aquel espacio

de tiempo es como pueblo sin rey y sin ley, y como comuni-
dad sin cabeza

; y no se levantan a servir, sino a robar y
destruir

; y es el propio tiempo para cuando ellas guardan
sus hechos. Por donde, como en el castillo que está en fron-

tera o en el lugar que se teme de los enemigos, nunca falta

la vela \ así en la casa bien gobernada, en tanto que están
despiertos los enemigos, que son los criados, siempre ha de
velar el señor. El es el que ha de ir al lecho el postrero, y el

primero que ha de levantarse del lecho.

Y la señora y la casada que esto no hiciere, haga el ánimo
ancho a su gran desventura, persuadida y cierta que le han

1 Arist., De cura rei famiüaris, 1. i, c. 6.

' Cuando aquí equivale a aun cuando.
Vela: tómase por el centinela y por la guardia que él hace.
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de entrar los enemigos el fuerte 9

, y que un día sentirá el

daño, y otro verá el robo, y de contino el enojo y el mal
recaudo 10 y servicio, y que al mal de la hacienda acompa-
ñará también el mal de la honra. Y como dice Cristo en el

Evangelio 11
,
que mientras el padre de la familia duerme,

siembra el enemigo la cizaña, así ella con su descuido y sue-

ño meterá la libertad y la deshonestidad por su casa, que
abrirá las puertas y falseará las llaves, y quebrantará los can-
dados y penetrará hasta los postreros secretos, corrompiendo
a las criadas y no parando hasta poner su infición en las hi-

jas; con que la señora, que no supo entonces ni quiso por la

mañana despedir de los ojos el sueño ni dejar de dormir un
poco, lastimada y herida en el corazón, pasará en amargos
suspiros muchas noches, velando.
—Mas es trabajoso el madrugar y dañoso para la salud 12

.

—Cuando fuera así, siendo por otra parte tan provechoso
y necesario para el buen gobierno de la casa, y tan debido
al oficio de la que se llama señora de ella, se había de pos-

poner aquel daño
;
porque más debe el hombre a su oficio

que a su cuerpo, y mayor dolor y enfermedad es traer de
contino su familia desordenada y perdida, que padecer un
poco, o en el estómago de flaqueza o en la cabeza de pesa-

dumbre.
Pero, al revés, el madrugar es tan saludable que la razón

sola de la salud, aunque no despertara el cuidado y obliga-

ción de la casa, había de levantar de la cama, en amane-
ciendo, a las casadas. Y guarda en esto Dios, como en todo

lo demás, la dulzura y suavidad de su sabio gobierno, en
que aquello a que nos obliga es lo mismo que más conviene
a nuestra naturaleza, y en que recibe por su servicio lo que
es nuestro provecho.

Así que no sólo la casa, sino también la salud pide a la

buena mujer que madrugue. Porque cierto es que es nues-
tro cuerpo del metal de los otros cuerpos, y que la orden
que guarda la naturaleza para el bien y conservación de
los demás, esa misma es la que conserva y da salud a los

hombres. Pues ¿quién no ve que a aquella hora despierta el

mundo todo junto, y que la luz nueva, saliendo, abre los ojos

de los animales todos, y que, si fuese entonces dañoso dejar
el sueño, la naturaleza, que en todas las cosas generalmente

y en cada una por sí esquiva y huye el daño, y sigue y ape-

tece el provecho, o que, para decir la verdad, es ella eso
mismo que a cada una de las cosas conviene y es provechoso,

9 Así en la 3.a ed., que es correcto y clásico. Todas las demás
traen entrar en el fuerte

10 Mal recaudo = el abandono.
11 Mt. 13, 25.
13 Responde Fr. Luis a la posible objeción que se le hace.
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no rompiera tan presto el velo de las tinieblas que nos ador-

mecen, ni sacara por el Oriente los claros rayos del sol. o.

si los sacara, no les diera tantas fuerzas para nos despertar?

Porque si no despertase naturalmente la luz, no le cerra-

rían las ventanas tan diligentemente los que abrazan el sueño.

Por manera que la naturaleza, pues nos envía la luz, quie-

re sin duda que nos despierte. Y pues ella nos despierta, a

nuestra salud conviene que despertemos.

Y no contradice a esto el uso de las personas que agora

el mundo llama señores, cuyo principal cuidado es vivir

para el descanso y regalo del cuerpo, las cuales guardan la

cama hasta las doce del día. Antes 13 esta verdad, que se

toca con las manos, condena aquel vicio, del cual ya por

nuestros pecados o por sus pecados de ellos mismos, hacen

honra y estado
; y ponen parte de su grandeza en no guar-

dar, ni aun en esto, el concierto que Dios les pone. Castigaba

bien una persona, que yo conocí, esta torpeza, y nombrábala
con su merecido vocablo. Y. aunque es tan vil, como lo es el

hecho, daráme Vmd. licencia para que lo ponga aquí, porque
es palabra que cuadra. Así que, cuando le decía alguno que
era estado en los señores este dormir, solía él responder

que se erraba la letra, y por decir establo decían estado.

Y ello a la verdad es así, que aquel desconcierto de vida

tiene principio y nace de otro mayor desconcierto, que está

en el alma y es causa el también y principio de muchos
otros desconciertos torpes y feos. Porque la sangre y los de-

más humores del cuerpo, con el calor del día y del sueño en-

cendidos demasiadamente y dañados, no solamente corrom-
pen la salud, mas también aficionan e inficionan el corazón
feamente.

Y es cosa digna de admiración que, siendo estos señores
en todo lo demás grandes seguidores, o por mejor decir, gran-
des esclavos de su deleite, en esto sólo se olvidan de él y
pierden por un vicioso dormir lo más deleitoso de la vida,

que es la mañana. Porque entonces la luz, como viene des-

pués de las tinieblas y se halla como después de haber sido
perdida, parece ser otra y hiere el corazón del hombre con
una nueva alegría

; y la vista del cielo entonces y el colorear
de las nubes y el descubrirse la aurora, que no sin causa los

poetas 11
la coronan de rosas, y el aparecer la hermosura del

sol es una cosa bellísima. Pues el cantar de las aves, ¿qué
duda hay sino que suena entonces más dulcemente? Y las

flores y las yerbas y el campo todo despide de sí un tesoro
de olor. Y como cuando entra el rey de nuevo en alguna
ciudad se adereza y hermosea toda ella, y los ciudadanos

15 Antes = antes bien
M Virg.. Eneyd.. 1. vi. v. 545. Gaucilaso. Eglog.. n.

18



274 LA PERFECTA CASADA

hacen entonces plaza y como alarde de sus mejores riquezas,

así los animales, y la tierra y el aire y todos los elemen-
tos, a la venida del sol, se alegran y, como para recibirle, se

hermosean y mejoran y ponen en público cada uno sus bie-

nes. Y como los curiosos suelen poner cuidado y trabajo por
ver semejantes recibimientos, así los hombres concertados y
cuerdos, aun por sólo el gusto, no han de perder esta fiesta

que hace toda la naturaleza al sol por las mañanas. Porque
no es gusto de un solo sentido, sino general contentamiento
de todos; porque la vista se deleita con el nacer de la luz,

y con la figura del aire, y con el variar de las nubes; a los

oídos las aves hacen agradable armonía; para el oler el

olor que en aquella sazón el campo y las yerbas despiden
de sí, es olor suavísimo. Pues el frescor del aire de entonces
tiempla 16 con grande deleite el humor calentado con el sueño,

y cría salud y lava las tristezas del corazón, y no sé en qué
manera le despierta a pensamientos divinos, antes que se

ahogue en los negocios del día.

Pero si puede tanto con estos hijos de tinieblas el amor
de ellas, que aun de día hacen noche y pierden el fruto de

la luz con el sueño, y ni el deleite, ni la salud, ni la necesidad

y provecho, que dicho habernos, son poderosos para los hacer

levantar, Vmd., que es hija de luz, levántese con ella y abra

la claridad de sus ojos cuando descubriere sus rayos el sol,

y con pecho puro levante sus manos limpias al Dador de la

luz, ofreciéndole con santas y agradecidas palabras su cora-

zón
; y después de hecho esto y de haber gozado del gusto

del nuevo día, vuelta a las cosas de su casa, entienda en su

oficio, que es lo otro que pide en esta letra el Espíritu Santo

a la buena casada, como fin a quien se ordenó lo primero,

que habernos dicho, del madrugar.

Porque no se entiende que, si madruga la casada, ha de

ser para que, rodeada de botecillos y arquillas, como hacen

algunas, se esté sentada tres horas afilando la ceja 16
, y pin-

tando la cara, y negociando con su espejo que mienta y la

llame hermosa. Que, además 17 del grave mal que hay en este

artificio postizo, del cual se dirá en su lugar 18
, es no conse-

guir el fin de su diligencia, y es faltar a su casa por ocuparse

en cosas tan excusadas, que fuera menos mal el dormir.

Levántese, pues, y levantada gobierne su gente, y mire

lo que se ha de proveer y hacer aquel día, y a cada uno de

li Tiempla por templa, escribe todavía Fr. Luis.
16 A través de la prosa magnífica de Fr. Luis se puede recons-

truir el género de vida que llevaban muchas señoras de entonces,

tan semejantes hasta en los mínimos detalles a las señoras de hoy,

y de siempre.
17 Demás = además.
18 En el c. 11.
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;us criados reparta su oficio ; y como en la guerra el capitán,

:uando ordena por hileras su escuadra, pone a cada un solda-

io en su propio lugar y le avisa a cada uno que guarde su

cuesto, así ella ha de repartir a sus criados sus obras y poner
>rden en todos.

En lo cual se encierran grandes provechos
;
porque lo

mo, hácese lo que conviene con tiempo y con gusto ; lo otro.

)ara cuando alguna vez acontece que o la enfermedad o la

>cupación tiene ausente a la señora, están ya los criados por
?1 uso como maestros en todo aquello que deben hacer ; y la

;oz y la orden de su ama, a la cual tienen hechos ya los oídos,

mnque no la oigan entonces, les suena en ellos todavía y la

ienen como presente, sin verla.

Y demás de esto, del cuidado del ama aprenden las cria-

las a ser cuidadosas, y no osan tener en poco aquello en que
^en que se emplea la diligencia y el mandamiento de su se-

íora
; y como conocen que su vista y provisión de ella se ex-

;iende por todo, paréceles, y con razón, que en todo cuanto
lacen la tienen como por testigo y presente

; y así se ani-

ñan, no sólo a tratar con fidelidad sus obras y oficios, sino
:ambién a aventajarse señaladamente en ellos. Y así crece

a bien como espuma, y se mejora la hacienda, y reina el

roncierto y va desterrado el enojo. Y, finalmente, la vista y
a presencia y la voz y el mando del ama, hacen a sus mozas
10 sólo que le sean provechosas, sino que ellas en sí no se
lagan viciosas, lo cual también pertenece a su oficio.

Sigúese.



CAPITULO VII

[La perfecta casada no sólo ha de cuidar de abastecer su
casa y conservar lo que el marido adquiere, sino que ha de

adelantar tambien la hacienda]

Vínole al gusto una heredad, y com-
próla, y del fruto de sus palmas plan-
tó viña l

.

Esto no es algún nuevo precepto diferente de los pasados,
ni otra virtud particular que las dichas, sino antes es como
una cosa que se consigue 2 y nace de ellas. Porque cierto es
que la casada que fuere tan tasada en sus gastos, y tan no
curiosa por una parte, y por otra tan casera y veladora y
aprovechada, no sólo conservará lo que su marido adquirie-
re, sino también ella lo acrecentará por su parte, que es lo

que aquí agora se dice
;
porque de tan grande industria y

vela, el fruto no puede ser sino grande. Por manera que a
los demás títulos que, siguiendo esta doctrina de Dios, ha-
bernos dado a la buena mujer, añadimos agora éste: que sea

adelantadora de su hacienda, no como título diferente de los

primeros, sino como cosa que se sigue de ellos y que declara

la fuerza de los pasados, y lo que pueden y el hasta dónde
han de llegar.

Y así, decir que compró heredamiento y que plantó viña
del sudor de su mano, es avisarle que del ser casera, que
se le pide, su propio punto es no parar hasta esto, que es no.

sólo bastecer a su casa, sino también adelantar su hacienda

;

no sólo hacer que lo que está dentro de sus puertas esté bien

proveído, sino hacer también que se acrecienten en número
los bienes y posesiones de fuera. Y es decirle que pretenda y
se precie ella también de, señalando como con el dedo al-

guna parte de sus posesiones, poder decir claramente: Este

es fruto de mis trabajos; mi industria añadió esto a mi casa;

de mis sudores fructificó esta hacienda, como lo han hecho
en nuestros tiempos algunas.

Pero dirán que es esto pedir mucho.
Mas pregunto yo a las que lo dicen: ¿Qué es en esto lo

que tienen por mucho? ¿Tienen por mucho que de la dili-

gencia y aprovechamiento y labor de una mujer acompaña-
da de sus mujeres 3 salga cosa de tanto valor como es esto?

1 Prov. 31, 16.
2 Se consigue — se deriva o sigue.
3 Sus mujeres = sus criadas.
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¿O tienen por mucho que quiera ella gastar lo que adquiere
en estos aprovechamientos y haciendas y no en sus conten-

tos y galas? Si aquesto postrero es lo que les parece mu-
cho en aquesta doctrina, no tienen razón, ni en tener otro

gasto por más suyo, ni por más apacible y gustoso, ni en
pensar que se vende en la tienda cosa que, comprada, las

hermosee más que estas compras. Porque aquello pasa en el

aire, y el bien y honra y contento, juntamente con el buen
nombre que por esta otra vía se adquiere, como tiene raíces

en la virtud, es duradero y perpetuo.
Mas si lo primero las espanta, porque no creen tanto bien

de su manos, lo uno hácense injuria a sí mismas y limitan su
poder apocadamente

; y lo otro, ellas saben que no es así y
que pueden, si quieren aplicarse, pasar de esta raya, porque
¿adonde no llegará la que puede hacer y la que hiciere lo

que sigue?



CAPITULO VIH

[Cuánto debe evitar la mujer buena el ocio ; y de los vicios

y malas resultas que de él nacen]

Ciñóse de fortaleza, y fortificó su bra-
zo. Tomó gusto .en el granjear l

; su can-
dela no se apagó de noche. Puso sus ma-
nos en la tortera 2

, y sus dedos tomaron
el huso 3

.

Tenga valor la mujer, y plantará viña ; ame el trabajo, y
acrecentará -su casa ;

ponga las manos en lo que es propio
de su oficio y no se desprecie4 de él, y crecerán sus riquezas

;

no se desciña, esto es, no se enmollezca ni haga de la deli-

cada 8
, ni tenga por honra el ocio, ni por estado el descuido

y el sueño, sino ponga fuerza en sus brazos, y acostumbre a

la vela sus ojos, y saboréese en el trabajar, y no se desdeñe
de poner las manos en lo que toca al oficio de las mujeres,
por bajo y por menudo que sea, y entonces verá cuánto va-
len y adonde llegan sus obras.

Tres cosas le pide aquí Salomón, y cada una en su verso

:

que sea trabajadora, lo primero
; y lo segundo, que vele

;

y lo tercero, que hile.

No quiere que se regale, sino que trabaje. Muchas cosas

están escritas por muchos en loor del trabajo, y todo es

poco para el bien que hay en él; porque es la sal que pre-

serva de corrupción a nuestra vida y a nuestra alma. Mas
yo no quiero decir aquí nada de lo general.

Lo que propiamente toca a la mujer casada, eso diré so-

lamente; porque cuanto de suyo es la mujer más inclinada

al regalo y más fácil a enmollecerse 6 y desatarse con el

ocio, tanto el trabajo le conviene más. Porque si los hom-
bres, que son varones, con el regalo conciben ánimo y condi-

1 Granjear, empleado aquí en el sentido de adquirir, ahorrar
o hacer fructificar la hacienda. En otros casos, y Fr. Luis lo emplea
también así, vale tanto como comerciar, especular, etc.

2 Tortera, «significa—anota el P. Luis Galiana—la rodaja que
suele ponerse a la punta del huso para torcer mejor la hebra. Y así

la versión caldaica, por el nombre hebreo kiscor, que la Vulgata in-
terpreta fortia, entiende y pone vertibulum. Lo cual parece haber
gustado más a nuestro autor, por ser tan docto en la lengua hebrea».

3 Prov. 31, 19.
4 Se desprecie = se desdeñe o avergüence.
5 Haga de la delicada; era forma usual para expresar lo que

hoy decimos hacerse el. que es «fingir o aparentar ser algo que no
se es». En otro pasaje dice Fr. Luis: «Dios hace como del que huye»

6 Enmollecerse = hacerse regalada, ablandarse.
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ción de mujeres y se afeminan, las mujeres, ¿qué serán si

no lo que hoy día son muchas de ellas? Que la seda les es

áspera, y la rosa dura, y les quebranta el tenerse en los

pies, y del aire que suena se desmayan, y el decir la pala-

bra entera les cansa, y aun hasta lo que dicen lo abortan,

y no las ha de mirar el sol, y todas ellas son un melindre y
un lixo 7

y un asco. Y perdónenme porque les pongo este

nombre, que es el que ellas más huyen, o, por mejor decir,

agradézcanme que tan blandamente las nombro.
Porque quien considera lo que deben ser y lo que ellas

mismas se hacen, y quien mira la alteza de su naturaleza y
la bajeza en que ellas se ponen por su mala costumbre, y
coteja con lo uno lo otro, poco dice en llamarlas así ; y si

las llamase cieno, que corrompe el aire y le inficiona, y
abominación aborrecible, aun se podía tener por muy corto.

Porque teniendo uso de razón y siendo capaces de cosas de
virtud y loor, y teniendo ser que puede hollar sobre el cielo

y que está llamado al gozo de los bienes de Dios, le deshacen
tanto ellas mismas y se aniñan así con delicadez 8 y se envi-

lecen en tanto grado, que una lagartija y una mariposilia

que vuela tiene más tomo * que ellas, y la pluma que va por
el aire, y el aire mismo, es de más cuerpo y substancia.

Así que debe mirar mucho en esto la buena mujer, estan-

do cierta que, en descuidándose en ello, se volverá en nada.
Y como los que están de su naturaleza ocasionados a algunas
enfermedades y males, se guardan con recato de lo que en
aquellos males les daña, así ellas entiendan que viven dis-

puestas para esta dolencia de nadería y melindrería, o no sé

cómo la nombre, y que en ella el regalo es rejalgar lü
, y

guárdense de él como huyen la muerte y conténtense con su
natural poquedad y no le añadan bajeza, ni la hagan más
apocada

; y adviertan y entiendan que su natural es feme-
nil, y que el ocio él por sí afemina, y no junten a lo uno lo

otro, ni quieran ser dos veces mujeres.
He dicho el extremo de nada a que viene las muelles y

regaladas mujeres, y no digo la muchedumbre de vicios que
de esto mismo en ellas nacen, ni oso meter la mano en este

cieno. Porque no hay agua encharcada y corrompida que
críe tantas y tan malas sabandijas, como nacen vicios asque-
rosos y feos en los pechos de estas damas delicadas de que
vamos hablando. Y en una de ellas, que pinta en los Pro-

curo o lijo, anticuado, es lo mismo que cieno, limo.
« Delicadez; hermoso vocablo que ha sido substituido por la

palabra delicadeza; pero que no debiera quedar en desuso. No lo
he visto usado en ningún otro clásico a no ser en verso.

9 Tomo = peso o substancia.M Rejalgar; compuesto de arsénico y azufre; también se decía
reiargal, considerado entonces como una especie de veneno, que se
le llamaba también arsénico. Usado aquí en sentido metafórico
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verbios el Espíritu Santo, se ve algo de esto, de la cual dice
así

11
: Parlera y vagabunda, y que no sufre estar quieta, ni

sabe tener los pies en su casa; ya en la puerta, ya en la
ventana, ya en la plaza, ya en los cantones de la encrucija-
da, y tiende por dondequiera sus lazos. Vió un mancebo, y
llegóse a él, y prendióle, y dijole con cara relamida blandu-
ras: nHoy hago fiesta, y he salido en tu busca, porque no
puedo vivir sin tu vista, y al fin he hecho en ti presa. Mi
cámara he colgado 12 con hermosas redes, y mi cuadra 13 con
tapices de Egipto; de rosas y de flores, de mirra y lináloe l\
está cubierto el suelo todo y la cama. Ven, y bebamos la

embriaguez del amor, y gocémonos en dulces abrazos, , hasta
que apunte la auroran
Y si todas las ociosas no salen a lo público de las calles,

como ésta salía, sus escondidos rincones son secretos testigos
de sus proezas, y no tan secretos que no se dejen ver y en-
tender. Y la razón y la natura]eza de las cosas lo pide. Que
cierto es que produce malezas el campo que no se rompe
y cultiva

; y que con el desuso el hierro se toma de orín y
se consume, y que el caballo holgado se manca. Y demás de
esto, si la casada no trabaja ni se ocupa en lo que pertenece
a su casa, ¿qué otros estudios o negocios tiene en que se
ocupar?

Forzado es que, si no trata de sus oficios, emplee su vida
en los oficios ajenos, y que dé en ser ventanera, visitadora,

callejera, amiga de fiestas, enemiga de su rincón, de su casa
olvidada y de las casas ajenas curiosa

;
pesquisidora de

cuanto pasa, y aun de lo que no pasa inventora, parlera y
chismosa ; de pleitos revolvedora, jugadora también y dada
del todo a la risa y a la conversación y al palacio, con lo

demás que por ordinaria consecuencia se sigue, y se calla

aquí agora por ser cosa manifiesta y notoria.

Por manera que, en suma y como en una palabra, eLtra-
bajo da a la mujer o el ser, o el ser buena, porque sin él,

o no es mujer sino asco, o es tal mujer, que sería menos mal
que no fuese. Y si con esto que he dicho se persuaden a

trabajar, no será menester que les diga y enseñe cómo han
de tomar el huso y la rueca, ni me será necesario rogarles

que velen, que son las otras dos cosas que les pide el Espí-

ritu Santo, porque su misma afición buena se las enseñará.
Y así, dejando esto aquí, pasaremos a lo que se sigue.

11 Prov. 7, 10-18.
12 Colgado = adornado o aderezado.
13 Cuadra se llamaba a la csala espaciosa» y también a las ca-

sas y edificios, como se usa aún en América, aunque en España haya
caído en desuso.

14 Lináloe, es el áloe. «Vocablo corrompido de lignum aloes

(palo de áloe). Críase el mejor en la isla Taprobana», según Cova-
rrubias. La madera quemada es de aroma delicioso.



CAPITULO IX

[Ha de ser la perfecta casada piadosa con los pobres y

necesitados j pero debe ir con cuidado en ver a quién admite
en casa y favorece]

Sus palmas abrió para el afligido, y
sus manos extendió para el menesteroso l

.

A muy buen tiempo puso esto aquí Salomón, porque re-

pitiendo tanto lo que toca a la granjeria y aprovechamiento,

y aconsejando a la mujer tantas veces y con tan encarecidas

palabras que sea hacendosa y casera, dejábala, al parecer,

muy vecina al avaricia y escasez, que son males que tienen

parentesco con la granjeria y que se le allegan no pocas
veces. Porque así como hay algunos vicios que tienen apa-
riencia y semejanza de algunas virtudes, así hay virtudes
también que están como ocasionadas a vicios. Porque, aunque
es verdad que la virtud consiste en el medio, mas como este

medio no se mide a palmos, sino es medio que se ha de medir
con la razón, muchas veces se aleja más del un extremo que
del otro ; como parece 2 en la liberalidad, que es virtud me-
dida por la razón entre los extremos del avaro y del pródigo,

y se aparta mucho menos de] pródigo que del avaro. Y aun
también acontece, que de la virtud y del vicio, que en la ver-
dad son principios muy diferentes, en la vista pública y en
lo que de fuera parece, nazcan frutos muy semejantes. Tanto
es disimulado el mal, o tanto procura disimularse para nues-
tro daño, o por mejor decir, tanta es la fuerza y excelencia
del bien y tan general su provecho, que aun el mal, para po-
der vivir y valer, se le allega y se viste de él y desea tomar
su color. Así vemos que el prudente y recatado huye de al-

gunos peligros, y que el temeroso y cobarde huye también

;

adonde, aunque las causas sean diversas, es uno y semejan-
te el huir.

Y vemos, por la misma manera, que el hombre concerta-
do granjea y beneficia su hacienda, y el avariento también
es granjero 3

y que son unos en el granjear, aunque en los
motivos del granjear son diferentes.
Y puede tanto este parentesco y disimulación que, no so-

lamente los que miran de lejos y ven sólo lo que se parece,

Prov. 31, 20.

Parece = se ve, se manifiesta.
Granjero = negociador.
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engañándose, nombran por virtud lo que es vicio ; mas tam-
bién estos mismos que ponen las manos en ello y lo obran,
muchas veces no se entienden a sí, y se persuaden que les
nace de raíz de virtud lo que les viene de inclinación da-
ñada y viciosa. Por donde todo lo semejante pide grande ad-
vertencia, para que el mal, disimulado con el bien, no pueda
engañarnos.
Y así, porque a Dios no aplace sino la virtud, y porque

ser la mujer muy granjera le puede nacer de avaricia y de
vicio, para que no se canse sin fruto y para que no ofenda a
Dios en lo que piensa agradarle, avísale aquí que sea limos-
nera

; que es decirle que, dado que le tiene mandado que
sea hacendosa y aprovechada y veladora y allegadora, pero
que no quiere que sea lacerada 4 ni escasa, ni quiere que
todo el velar y adquirir sea para el arca y para la polilla,

sino para la provisión y abrigo, no sólo de los suyos, sino
también de los necesitados y pobres, porque en ninguna ma-
nera quiere que sea avarienta. Y por eso dice elegantemente
que abra la palma, que la avaricia cierra, y que alargue y
tienda la mano, que suele encoger la escasez.

Y dado que el ser piadoso y limosnero es virtud que con-
viene a todos los que se tienen por hombres, pero con par-
ticular razón las mujeres deben esta piedad a la blandura de
su natural, entendiendo que ser una mujer de entrañas du-
ras o secas con los necesitados es en ella vituperable más
que en hombre ninguno.
Y no es buena excusa decir que les va a la mano el mari-

do
;
porque, aunque es verdad que pertenece a él el dispen-

sar la hacienda, pero no se entiende que, si veda a la mujer
y le pone ley para que no haga otros gastos perdidos, le

quiere también cerrar la puerta a lo que es piedad y limos-

na, a quien Dios con tan expreso mandamiento y con tan
grande encarecimiento la abre. Y cuando quisiese ser aún en
esto escaso el marido, la mujer, si es en lo demás cual aquí
la pintamos, no debe por eso cerrar las entrañas a la limosna
que es debida a su estado, ni menos el confesor se lo vede.

Porque, si el marido no quiere, está obligado a querer, y su
mujer, si no le obedece en su mal antojo, confórmase con la

voluntad que él debe tener de razón. Y en hacer esto, trata

con utilidad y provecho su alma de él y su hacienda
;
por-

que lo uno, cumple con la obligación que ambos tienen de
socorrer a los pobres

; y lo otro, asegura y acrecienta sus

bienes con la bendición que Dios, cuya palabra no puede
faltar, tiene a la piedad prometida. Y porque muchos nunca
se fían bien de esta palabra, por eso muchos hombres son
crudos y lacerados. Que si se pusiesen a considerar que reci-

* Lacerada = sórdida, miserable.
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ben de Dios lo que tienen, no temerían de le tornar parte de

ello, ni dudarían de que quien es liberal no puede jamás ser

desagradecido. Y quiero decir en esto que Dios, el cual sin

haber recibido nada de ellos, liberalmente los hizo ricos, si

repartieren después con El sus riquezas, se las volverá con
gran logro.

Esto que he dicho entiendo de las limosnas más ordina-

rias y comunes que se ofrecen cada día a los ojos ;
que en lo

que fuese más grueso 5 y más particular, la mujer no ha de
traspasar la ley del marido, y en todo le ha de obedecer y
servir. Y yo fío que ninguno habrá tan miserable ni malo
que, si ella es de las que yo digo, tan casera, tan hacendosa,

tan veladora y tan concertada en todo y aprovechada, le

vene que haga bien a los pobres. Ni será ninguno tan ciego,

que tema pobreza de la limosna que hace quien le enriquece
la casa.

Así que abra sus entrañas y sus brazos y manos a la pie-

dad la buena mujer, y muestre que su granjeria nace de
virtud, en no ser escasa en lo que según razón es debido. Y
como el que labra el campo, de lo que coge en él da sus pri-

micias y diezmos a Dios, así ella, de las labores suyas y de
sus criadas, aplique su parte para vestir a Dios en los des-

midos y hartarle en los hambrientos; y llámele como a la

parte b de sus ganancias, y abra, como aquí dice, sus manos
al afligido, y al menesteroso sus palmas.

Mas si dice que abra sus manos y su casa a los pobres, es

mucho de advertir que no le dice que la abra generalmente
a todos los que se profesan ser pobres. Porque, a la verdad,
una de las virtudes de la buena casada y mujer es el tener
grande recato acerca de las personas que admite a su con-
versación, y a quién da entrada en su casa. Porque debajo
de nombre de pobreza, y cubriéndose con piedad, a las veces
entran en las casas algunas personas arrugadas y canas, que
roban la vida y entiznan la honra, y dañan el alma de los

que viven en ellas y los corrompen sin sentir y los empon-
zoñan, pareciendo que los lamen y halagan. San Pablo casi
señaló con el dedo a este linaje de gentes, o a algunas gen-
tes de este linaje, diciendo 7

: Tienen por oficio andar de
casa en casa ociosas, y no solamente ociosas, mas también
parleras y curiosas y habladoras de lo que no conviene.
Y es ello así, que las tales de ordinario no entran sino a

aojar " todo lo bueno que vieren, y cuando menos mal ha-

Mas grueso, es decir, de más monta o consideración.
1 Llamar a la parte = hacer partícipe

1 Tim. 5, 13.
1 Aojar es aquí, según su uso más corriente, «hacer mal de ojo».

Fernando de Rojas lo trae en sentido de «echar el ojo, pero como
encantando».
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cen, hacen siempre este daño, que es traer novelas 9 y chis-

merías de fuera, y llevarlas afuera de lo que ven, o les pa-
rece que ven en la casa donde entran, con que inquietan a
quien las oye y les turban los corazones; de donde muchas
veces nacen desabrimientos entre los vecinos y amigos, y
materias de enojos y diferencias, y a veces hay discordias
mortales. En las repúblicas bien ordenadas, los que antigua-
mente las ordenaron con leyes, ninguna cosa vedaron más
que la comunicación con los extraños y de diferentes cos-

tumbres. Así Moisén, o por mejor decir, Dios por Moisén, a
su pueblo escogido le avisa de esto en mil lugares 10 con en-
carecimiento grandísimo- Porque lo que no se ve no se de-
sea

;
que, como dice el versillo griego l\ del mirar nace el

aviar.

Y por el contrario, lo que se ve y se trata, cuanto peor
es, tanto más ligeramente, por nuestra miseria, se nos ape-
ga. Y lo que es en toda una república, eso también en una
sola casa por la misma razón acontece. Que si los que en-
tran en ella son de costumbres diferentes de las que en ellas

se usan, unos con el ejemplo y otros con la palabra, alte-

ran los ánimos bien ordenados, y peco a poco los desquician
del bien. Y llega la vejezuela al oído, y dice a la hija y a la

doncella que por qué huyen la ventana, o por qué aman la

almohadilla 12 tanto
;
que la otra fulana y fulana no lo ha-

cen así. Y enséñales el mal aderezo, y cuéntales la desenvol-

tura del otro
; y las marañas que o vió o inventó péneselas

delante, y vuélveles el juicio
; y comienza a teñir 13 con esto

el pecho sencillo y simple, y hace que figuren 14 en el pen-

samiento, lo que con sólo ser pensado corrompe; y dañado
el pensamiento, luego se tienta el deseo, el cual, en encen-

.
diéndose al mal, luego se resfría en el bien

; y así luego se

comienzan a desagradar de lo bueno y de lo concertado, y por

sus pasos contados vienen a dejarlo del todo a la postre.

Por donde, acerca de 15 Eurípides, dice bien el que dice 16
:

Nunca, nunca jamás—que no me contento con decirlo

una sola vez—el cuerdo casado consentirá que entren cua-

lesquiera mujeres a conversar con la suya, porque siempre

hacen mil daños. Unas, por su interés, tratan de corromper
en ella la fe del matrimonio; otras, porque han faltado ellas,

gustan de tener compañeras de sus faltas; otras, porque sa-

9 Novelas, en sentido de patrañas, cuentos.
10 Lev. 22, 25; Núm. 18, 4, etc.
11 Diogenian, apud Erasmum, Adag., Cent. 2, n. 79.
12 Almohadilla es el «cojincillo sobre el cual cosen las muje-

res», según el Diccionario de la Academia.
13 Teñir = enturbiar, manchar.
34 Figuren, en sentido activo, imaginen, fantaseen.
15 Acerca de, que tanto repite Fr. Luis, equivale a en, según.
16 Eurípides en Andrómaca.
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ben poco y de puro nescias 17
. Pues contra estas mujeres, y las

semejantes a éstas, conviénele al marido guarnecer muy bien

con aldabas y con cerrojos las puertas de su casa. Que jamás
estas entradas peregrinas 18 ponen en ella alguna cosa sana,

sino siempre hacen diversos daños.

Pero veamos ya lo que después de aquesto se sigue.

17 Nescias trae Fr. Luis, no como sinónimo de necias, sino de
ignorantes, insipientes.

is Peregrinas — extrañas.



CAPITULO X

[Del buen trato y apacible condición con que se deben por-
tar LAS SEÑORAS CON SUS SIRVIENTAS Y CRIADAS]

No temerá de la nieve a su familia,

porque toda su gente vestida con vesti-

duras dobladas 1
.

No es aquésta la menor parte de la virtud de aquesta
perfecta casada que pintamos, ni la que da menos loor a la

que es señora de su casa el buen tratamiento de su familia

y criados; antes es como una muestra donde claramente se

conoce la buena orden con que se gobierna todo lo demás.
Y pues le había mostrado Salomón, en lo que es antes de
esto, a ser limosnera con los extraños, convino que le avi-

sase agora y le diese a entender que aqueste cuidado y pie-

dad ha de comenzar de los suyos
;
porque, como dice San

Pablo 2
: El que se descuida de la provisión de los que tiene

en su casa, infiel es y peor que infiel.

Y aunque habla aquí Salomón del vestir, no habla sola-

mente de él, sino por lo que dice en este particular, enseña
lo que ha de ser en todo lo demás que pertenece al buen
estado de la familia. Porque así como se sirve de su trabajo

de ella el señor, así ha de proveer con cuidado a su necesi-

dad; y ha de compasar 3 con lo uno lo otro, y tener gran
medida en ambas cosas, para que ni les falte en lo que han
menester, ni en lo que ellos han de hacer los cargue dema-
siadamente, como lo avisa y declara el sabio en el capítu-

lo 33 del Eclesiástico. Porque lo uno es injusticia y lo otro

escasez, y todo crueldad y maldad.
Y el

4 pecar los señores en esto con sus criados, ordina-

riamente nace de soberbia y de desconocerse a sí mismos
los amos. Porque si considerasen que así ellos como sus cria-

dos son de un mismo metal, y que la fortuna, que es ciega

y no la naturaleza proveída es quien los diferencia, y que
nacieron de unos mismos principios, y que han de tener un
mismo fin, y que caminan llamados para unos mismos bie-

nes
; y si considerasen que se puede volver el aire mañana

1 Prov. 31, 21.
2

1 Tim. 5, 8.
3 Compasar, en sentido figurado, es «proporcionar las cosas d<

modo que ni sobren ni falten».
4 La 1.a ed. trae E el, que Fr. Luis corrige en la 3 a

, que es 1;

que prevalece.
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y a los que sirven agora, servirlos ellos después, y, si no
ellos, sus hijos o sus nietos, como cada día acontece ; y que,

al fin, todos, así los amos como los criados, servimos a un
mismo Señor, que nos medirá como nosotros midiéremos

;

así que si considerasen esto, pondrían el brío aparte y usa-

rían de mansedumbre y tratarían a los criados como a deu-

dos \ y mandarlos hían 6 como quien siempre no ha de
mandar.
Y aquí conviene que las mujeres hinquen los ojos más,

porque se desvanecen más fácilmente, y hay tan vanas al-

gunas que casi desconocen su carne y piensan que la suva
es carne de ángeles y las de sus sirvientas de perros

; y quie-

ren ser adoradas de ellas y no acordarse de ellas si son na-

cidas 7

; y si se quebrantan en su servicio, y si pasan sin

sueño las noches y si están ante ellas de rodillas los días,

todo les parece que es poco y nada para lo que se les debe,

o ellas presumen que se les ha de deber.

En lo cual, demás de lo mucho que ofenden a Dios, ha-
cen su vida más miserable de lo que ella se es 8

. Porque se

hacen aborrecibles a los suyos, que es una encarecida mise-
ria ; porque ninguna enemistad es buena, y la de los cria-

dos, que viven dentro del seno 9 de los amos y saben los

secretos de casa y son sus ojos, y, aunque les pese, de su
vida testigos, es peligrosa y pestilencial. Y de aquí ordinaria-
mente salen las chismerías y los testimonios falsos, y las

más veces los verdaderos. Y ésta es la causa por donde mu-
chos hallan, cuando no piensan, las plazas llenas de sus se-

cretos. Y como es peligrosa desventura hacer de los criados
fieles crueles enemigos, con no debidos tratamientos, así el

tratarlos bien es no sólo seguridad, sino honra y buen
nombre.

Porque han de entender los señores que son como parte
de su cuerpo sus gentes, y que es como un compuesto su
casa, adonde ellos son la cabeza y la familia los miembros;
y que por el mismo caso que los tratan bien, tratan bien y
honradamente a su misma persona. Y como se honran de que
en sus facciones y disposición no haya ni miembro torcido
ni figura que desagrade, y como les añaden a todos sus
miembros, cuanto es de sí, hermosura, y los procuran vestir
con debido color, así se han de preciar de que en toda su
gente relumbre su mucha liberalidad y bondad. Por manera

5 Deudos = familiares.
• Mandarlos hían, anticuado, por los mandarían o habríanlos de

mandar. Forma perifrástica del condicional con el enclítico los in-
terpuesto, que iba ya periclitando en la época de Fr. Luis.

Si son nacidas, es decir, de si existen.
* Se es, es decir, lo que ella es de suvo.

1

' Seno = morada.
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que los de su casa ni estén en ella faltos, ni salgan de ella

quejosos.

Conocí yo en aqueste reino una señora, que es muerta,
o por mejor decir, que vive en el cielo, que del caballo tro-

yano, que dicen, no salieron tantos hombres valerosos como
de su casa sirvientas suyas doncellas y otras mujeres re-

mediadas y honradas. A la cual, como le aconteciese echar de
su casa, por razón de un desconcierto, a una criada suya, no
tan bien remediada 10 como las demás, le oí decir muchas
veces que no se podía consolar cuando pensaba que de las

personas que Dios le había dado—que así lo decía—había sa-

lido una de su casa con desgracia y poco remedio. Y yo sé

que en esta bondad gastaba muy grandes sumas, y que,
haciendo estos gastos y otros de semejantes virtudes, no
sólo conservó y sustentó los mayorazgos de sus hijos, que
estaban en su tutoría y les venían de muchos abuelos de
antigua nobleza, sino que también los acrecentó e ilustró

con nuevos y ricos vínculos
; y así era bendita de todos. De-

ben, pues, amar esta bendición las mujeres de honra; y, si

quieren ellas ser estimadas y amadas, aquéste es camino
muy cierto.

Y no quiero decir que todo ha de ser blandura y regalo,

que bien vemos que la buena orden pide algunas veces se-

veridad ; mas porque lo ordinario es pecar los amos en esto,

que es ser descuidados en lo que toca al buen tratamiento

de los que los sirven, por eso hablamos de ello, y no habla-

mos de cómo los han de ocupar, de que ellos se tienen cui-

dado.
Sigúese

:

10 Remediada, es decir, tan bien acomodada. Fr. Luis usa esta

palabra en relación con los criados, no en el sentido de atender
una necesidad, sino de acomodar, dar estado.



CAPITULO XI

[De cómo el traje y manera de vestir de la perfecta casada

ha de ser conforme a lo que pide la honestidad y la razón.

Aféase el uso de los afeites, y condénanse las galas y ata-

víos, NO SÓLO CON RAZONES TOMADAS DE LA MISMA NATURALEZA DE

las cosas, sino también con dichos y sentencias de los padres
de la Iglesia y autoridades de la Sagrada Escritura]

Hizo para sí aderezos de cama; ho-

landa y púrpura es su vestido *.

Porque había hablado de la piedad que deben las buenas
casadas al pobre, y del cuidado que deben a la buena pro-

visión de su gente trata ahora del tratamiento y buen ade-

rezo de sus mismas personas. Y llega hasta aquí la clemen-
cia de Dios y la dulce manera de su providencia y gobierno,

que desciende a tratar de su vestido de la casada, y de cómo
ha de aderezar y asear su persona

; y, condescendiendo en
algo con su natural, aunque no le place el exceso, tampoco
se agrada del desaliño y mal aseo, y dice así : Púrpura y ho-

landa es su vestido. Que es decir, que de esta casada perfecta
es también parte no ser, en el tratamiento de su persona, al-

guna desaliñada y remendada, sino que, como ha de ser en
la administración de la hacienda granjera, y con los pobres
piadosa, y con su gente no escasa, así, por la misma forma,
a su persona la ha de traer limpia y bien tratada, aderezán-
dola honestamente en la manera que su estado lo pide, y tra-

yéndose 2 conforme a su cualidad, así en lo ordinario como
en lo extraordinario también. Porque la que con su buen
concierto y gobierno da luz y resplandor a los demás de su
casa, que ella ande deslucida en sí, ninguna razón lo per-
mite.

Pero es de saber por qué causa la vistió Salomón de
holanda y de púrpura, que son las cosas de que en la Ley
vieja se hacía la vestidura del gran sacerdote 3

,
porque si n.

duda tiene en sí algún grande misterio. Pues digo que quie-
re Dios declarar en esto a las buenas mujeres que no pon-
gan en su persona sino lo que se puede poner en el altar

;

esto es, que todo su vestido y aderezo sea santo, así en la

intención con que se pone como en la templanza con que

1 Prov. 31, 22.
2 Trayéndose = tratándose o comportándose.

Ex. 28, 6.

19
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se hace. Y díceles que quien les ha de vestir el cuerpo no ha
de ser el pensamiento liviano, sino el buen concierto de la

razón; y que de la compostura secreta del ánimo ha de na-
cer el buen traje exterior ; y que este traje no se ha de cor-

tar a la medida del antojo o del uso vituperable y mundano,
sino conforme a lo que pide la honestidad y la vergüenza.
Así que señala aquí Dios vestido santo para condenar lo

profano.
Dice púrpura y holanda, mas no dice los bordados que se

usan agora, ni los recamados, ni el otro tirado 4 en hilos del-

gados. Dice vestidos, mas no dice diamantes ni rubíes. Pone
lo que se puede tejer y labrar en su casa ; pero no las perlas

que se esconden en el abismo del mar. Concede ropas; pero
no permite rizos, ni encrespos, ni afeites 5

. El cuerpo se vis-

ta, pero la cabeza no se desgreñe ni se encrespe en pronós-
tico

6 de su grande miseria. Y porque en esto, y señalada-
mente en los afeites del rostro, hay grande exceso, aun en
las mujeres que en lo demás son honestas, y porque es aques-
te su propio lugar, bien será que digamos algo de ellos aquí.

Aunque, si va a decir la verdad, yo confieso a Vmd. que lo

que me convida a tratar de esto, que es el exceso, eso mismo
me pone miedo. Porque ¿quién no temerá de oponerse con-
tra una cosa tan recibida? O ¿quién tendrá ánimo para
osar persuadirles a las mujeres a que quieran parecer lo que
son? 7 O ¿qué razón sanará la ponzoña del solimán? 8

Y no sólo es dificultoso este tratado, pero es peligroso

también, porque luego aborrecen a quien esto les quita. Y
así querer ahora quitárselo yo, será despertar contra mí un
escuadrón de enemigos. Mas ¿qué les va en que yo las con-

dene, pues tienen tantos otros que las absuelven? Y si aman
aquellos que, condescendiendo con su gusto de ellas, las de-

jan asquerosas y feas, muy más justo es que siquiera no me
aborrezcan a mí, sino que me oigan con igualdad 9 y aten-

ción
; que tanto agora en esto les quiero decir será sola-

mente enseñarles que sean hermosas, que es lo que princi-

palmente desean. Porque yo no les quiero tratar del pecado

4 Tirado, en su acepción de estirado o extendido. «Oro tirado»

trae también F. de Oviedo.
6 Afeites, palabra muy reiterada en La perfecta casada, que

comprende no sólo las pinturas de la mujer, sino todos los artificios

y ungüentos del tocador femenino.
6 En pronóstico = pregonando o pronosticando su grande mi-

seria.
7 La finura satírica de Fr. Luis se denuncia constantemente en

estas páginas deliciosas, en estos análisis tan agudos.
8 Solimán; «Es el argento vivo—dice Covarrubias—sublimado,

de donde tomó el nombre solimán... En arábigo es tósigo.» Y seña-

la su mala calidad y mortífero efecto. El solimán—sublimado corro-

sivo—entraba en la composición de los tintes para el cabello.
• Igualdad, es decir, mesura, serenidad.
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que algunos hallan y ponen en el afeite, sino solamente quie-

ro dárselo a conocer, demostrándoles que es un fullero 10 en-

gañoso que les da al revés de aquello que les promete ; y
que, como en un juego que hacen los niños, así él diciendo

que las pinta, las burla y entizna
;
para que, conocido por

tal, hagan justicia de él y le saquen a la vergüenza con todas

sus redomillas 11
al cuello.

Pues yo no puedo pensar que ninguna viva en este caso

tan engañada que ya tenga por hermoso el afeite, a lo menos
no conozca que es sucio y que no se lave las manos con que
lo ha tratado, antes que coma. Porque los materiales de él,

los más son asquerosos
; y la mezcla de cosas tan diferentes,

como son las que casan 12 para este adulterio 13
, es madre del

mal olor, lo cual saben bien las arquillas que guardan este

tesoro, y las redomas y las demás alhajas de él. Y si no es

suciedad, ¿por qué, venida la noche, se le quitan y se lavan
la cara con diligencia, y ya que han servido al engaño del

día quieren pasar siquiera la noche limpias? Mas ¿para qué
son razones? 14 Pues cuando nos lo negasen, a las que nos lo

negasen les podríamos mostrar a los ojos sus dientes mis-
mos, y sus encías negras y más sucias que un muladar 15 con
las reliquias que en ellas ha dejado el afeite. Y si las pone
sucias, como de hecho las pone, ¿cómo se puede persuadir
que las hace hermosas? ¿No es la limpieza el fundamento de
la hermosura, y la primera y mayor parte de ella? La her-
mosura allega 16 y convida a sí. y la suciedad aparta y ahu-
yenta. Luego ¿cómo podrán caber en uno lo hermoso y lo su-
cio? ¿Por ventura no es obra propia de la belleza parecer
bien y hacer deleite en los ojos? ¿Pues qué ojos hay tan
ciegos o tan botos de vista que no pasen l

" con ella la tela
del sobrepuesto, y que no cotejen con lo encubierto lo que se
descubre

; y que, viendo lo mal que dicen entre sí mismos,
no se ofendan con la desproporción? Y no es menester que
los ojos traspasen este velo, porque él de sí mismo, en co-
brando un poco de calor el cuerpo, se trasluce

; y descúbrese
por entre lo blanco un obscuro y verdinegro, y un entre
azul y morado; y matízase el rostro todo, y señaladamente
las cuencas de los bellísimos ojos, con una variedad de colo-

10 Fullero = embustero, tramposo.
11 Redomillas = tarritos para perfumes y ungüentos.
12 Casan = unen, mezclan.
13 Adulterio, dicho en sentido figurado e irónico, mescolanza.
14 En esto, trae la 1.a ed., que omite la 3.*
19 ¿No hiperbolizará algo en este alegato contra los malos afei-

tes el gran poeta? El exceso de lo que condena, no obstante, debía
ser harto general.

16 Allega = atrae.
17 Pasen con ella, es decir, que no penetren con la vista y con-

templen la capa de pintura sobrepuesta.
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res feísimos; y aun corren a las veces derretidas las gotas

y aran con sus arroyos la cara.

Mas si dicen que acontece esto a las que »• son buenas
maestras, yo digo que ninguna lo es tan buena que, si ya
engañare los ojos, pueda engañar las narices. Porque el olor

de los adobíos 18
,
por más que se perfumen, va delante de

ellas pregonando y diciendo que no es oro lo que reluce, y
que todo es asco y engaño

, y va como con la mano desvian-
do la gente, en cuanto pasa la que yo no quiero nombrar.

Tomen mi consejo las que son perdidas 19 por esto, y ha-
gan máscaras 20 de buenas figuras y pónganselas; y el bar-
niz pinte el lienzo y no el cuero 31

, y sacarán mil provechos.
Lo uno que, ya que les agrada ser falsas hermosas, quedarán
a lo menos limpias ; lo otro, que no temerán que las desafeite

ni el sol, ni el polvo, ni el aire. Y lo último, con este arti-

ficio podrán encubrir no sólo el color obscuro, sino también
las facciones malas. Porque cierta cosa es que la hermosura
no consiste tanto en el escogido color, cuanto en que las fac-

ciones sean bien figuradas, cada una por sí y todas entre sí

mismas proporcionadas. Y claro es que el afeite ya que haga
engaño en la color, pero no puede en las figuras poner en-
mienda

; que ni ensancha la frente angosta, ni los ojos pe-
queños los engrandece 22

, ni corrige la boca desbaratada.
Pero dicen que vale mucho el buen color. Yo pregunto:

¿a quién vale? Porque las de buenas figuras, aunque sean

morenas, son hermosas, y no sé si más hermosas que siendo

blancas; las de malas, aunque se transformen en nieve, al

fin quedan feas. Mas dirán que menos feas. Yo digo que
más

;
porque antes del barniz, si eran feas, estaban limpias

;

mas, después de él, quedan feas y sucias, que es la más abo-

rrecible fealdad de todas.

Pero valga mucho el buen color, si de veras es buen co-

lor; mas éste ni es buen color ni casi lo es, sino un engaño
de color que todos lo conocen, y una postura 23

,
que por mo-

mentos se cae, y un asco, que a todos ofende, y una burla,

que promete uno y da otro, y que afea y ensucia.

¿Qué locura es poner nombre de bien a lo que es mal, y
trabajarse 24 en su daño, y buscar con su tormento ser abo-

rrecidas, que es lo que más aborrecen? ¿Qué es el fin del

aderezo y de la cura del rostro, sino el parecer bien y agra-

18 Adobíos, epéntesis, por adobos. «Nombre bárbaro», le llama
Covarrubias.

19 Perdidas, es decir, las que se pierden.
20 Máscaras de buenas figuras, es decir, hagan caretas de apa-

riencia mejor.
21 Sigue Fr. Luis ironizando con certeras frases.
22 Engrandecer, en el sentido de agrandar.
23 Postura, es decir, un pegadizo o cosa postiza.
24 Trabajarse = fatigarse.
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dar a los miradores? Pues ¿quién es tan falto que de estos

adobíos se agrade? O ¿quién hay que no los condene? ¿Quién
es tan necio que quiera ser engañado, o tan boto que ya
no conozca este engaño? O ¿quién es tan ajeno de razón que
juzgue por hermosura del rostro lo que claramente ve que
no es del rostro, lo que ve que es sobrepuesto, añadido y
ajeno? Querría yo saber de estas mendigantes hermosas, si

tendrían por hermosa la mano que tuviese seis dedos. ¿Por
ventura no la hurtarían a los ojos? ¿No harían alguna in-

vención de guante para encubrir aquel dedo añadido? Pues
¿tienen por feo en la mano un dedo más, y pueden creer

que dos dedos de enjundia 26 sobre el rostro les es hermoso?
Todas estas cosas tienen una natural tasa y medida, y la

buena disposición y parecer de ellas consiste en estar jus-

tas en esto
; y, si de ello les falta o sobra algo, eso es fealdad

y torpeza. De donde se concluye que éstas de quien habla-

mos, añadiendo posturas y excediendo lo natural, en caso

que fuesen hermosas, se tornan feas con sus mismas manos.
Bien y prudentemente aconseja, acerca de un poeta an-

tiguo, un padre a su hija, y le dice 26
: No tengas, hija, aji-

ción con los oros, ni rodees tu cuello con perlas o con jacin-

tos, con que las de poco saber se desvanecen. Ninguna nece-

sidad tienes de este vano ornamento. Ni tampoco te mires al

espejo para componerte la cara, ni con diversas maneras de
lazos enlaces tus cabellos, ni te alcoholes 27 con negro los

ojos, ni te colores las mejillas; que la naturaleza no jué es-

casa con las mujeres, ni les dio cuerpo menos hermoso de lo

que se les debe o conviene.
Pues ¿qué diremos del mal de engañar y fingir a que se

hacen, y cómo en cierta manera se ensayan y acostumbran
en esto? Aunque esta razón no es tanto para que las mujeres
se persuadan que es malo afeitarse, cuanto para que los ma-
ridos conozcan cuán obligados están a no consentir que se
afeiten. Porque han de entender que allí comienzan a mos-
trárseles otras de lo que son, y a encubrirles la verdad; y
allí comienzan a tentarles la condición 38 y hacerles al en-
gaño; y, como los hallaren pacientes en esto, así subirán a
engaños mayores. Bien dice Aristóteles " en este mismo pro-
pósito : Que como en la vida y costumbres la mujer con el

33 Enjundia = ungüento ; en sentido figurado aquí por untura,
pintura. Algunas ediciones traen tres dedos de enjundia.

24 Naumach., apud Stobaeum, serm. 74.
37 Alcoholar equivale a ennegrecer con alcohol los bordes de

los párpados, las pestañas y cejas. «Alcohol—dice Covarrubias—es
cierto género de polvos, que con un palito de hinojo teñido en ellos
le pasan por los ojos para aclarar los ojos y poner negras las pes-
tañas y para hermosearlas.»

38 La condición por el carácter, la inclinación.
39 Arist., De Cura rei famU ., L i, c. 4.
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marido ha de andar sencilla y sin engaño, así en el rostro

y en los aderezos de él ha de ser pura y sin afeite. Porque la

buena en ninguna cosa ha de engañar a aquel con quien vive,

si quiere conservar el amor, cuyo fundamento es la caridad

y la verdad, y el no encubrirse los que se aman en nada. Que
así como no es posible mezclarse dos aguas olorosas, mien-
tras están en sus redomas cada una, así en tanto que la mu-
jer cierra el ánimo con la encubierta del fingimiento, y con
la postura y afeites esconde el rostro, entre su marido y ella

no se puede mezclar amor verdadero. Porque, si damos caso *°

que el marido la ame así, claro es que no ama a ella en este

caso, sino a la máscara pintada que se parece 31
, y es como

si amase en la farsa al que representa una doncella hermo-
sa. Y, por otra parte, ella, viéndose amada de esta mar; era,
por el mismo caso no le ama a él, antes le comienza a tener
en poco, y en el corazón se ríe de él y le desprecia, y conoce
cuán fácil es engañarle, y al fin le engaña y le carga.

Y esto es muy digno de considerar 32
, y más lo que se

sigue tras esto, que es el daño de la conciencia y la ofensi

de Dios. Que, aunque prometí no tratarlo, pero al fin la con-

ciencia me obliga a quebrantar los que puse 33
. Y no les diga

nadie, ni ellas se lo persuadan a sí, que o no es pecado, o es

muy ligero pecado, porque es muy al revés, ca 34
él es peca-

do grave en sí, y que, demás de esto, anda acompañado de
otros muchos pecados, unos que nacen de él y otros de donde
él nace.

Porque, dejando aparte el agravio que hacen a su mismo
cuerpo, que no es suyo, sino del Espíritu Santo, que le con-

sagró para sí en el bautismo, y que por la misma causa ha
de ser tratado como templo santo, con honra y respeto; asi

que, aunque pasemos callando por este agravio que hacen a

sus miembros, atormentándolos y ensuciándolos en diferen-

tes maneras, y aunque no digamos la injuria que hacen a

quien las crió, haciendo enmienda en su obra, .y como re-

prendiendo o, a lo menos, no admitiendo su acuerdo y con-

sejo—porque sabida cosa es que lo que hace Dios, o feo o

hermoso, es a fin
N de nuestro bien y salud— ; así que, aunque

callemos esto que las condena, el fin que ellas tienen y lo

que las mueve e incita a este oficio, por más que ellas lo do-

ren y apuren 35
, ni se puede apurar ni callar. Porque pre-

gunto: ¿por qué la casada quiere ser más hermosa de lo que

»• Damos caso, es decir, suponemos, concedemos.
31 Se parece = se descubre.
32 Considerar, en forma activa, con significación pasiva, de ser

considerado. Tiene el valor de un verbo deponente latino.
35 Puse = propuse.
34 Todavía prevalece en los primeros escritos de Fr. Luis la

forma anticuada ca en lugar de porque.
35 Apuren = purifiquen, sutilicen.
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su marido quiere que sea? ¿Qué pretende, afeitándose, a su

pesar? ¿Qué ardor es aquel que le menea las manos para

acicalar el cuero como arnés y poner en arco las cejas? "

¿Adonde amenaza aquel arco? 37 Y aquel resplandor, ¿a

quién ciega? El colorado y el blanco y el rubio y dorado y
aquella artillería

58
toda, ¿qué pide? ¿Qué desea? ¿Qué vo-

cea? No pregunta sin causa el cantarcillo común, ni es más
castellano que verdadero:

¿Para qué se afeita la mujer casada?

Y torna a la pregunta, y repite la tercera vez preguntando

:

¿Para qué se afeita?

Porque si va a decir la verdad, la respuesta de aquel para
qué es amor propio desordenadísimo, apetito insaciable de
vana excelencia, codicia fea, deshonestidad arraigada en el

corazón, adulterio, ramería, delito que jamás cesa.

—¿Qué pensáis 39
las mujeres que es afeitaros?

—Traer pintado en el rostro vuestro deseo feo.
• Mas no todas las que os afeitáis deseáis mal. Cortesía es

creerlo. Pero si con la tez del afeite no descubrís vuestro
mal deseo, a lo menos despertáis el ajeno. De manera que
con esas posturas 40

sucias, o publicáis vuestra sucia ánima, o
ensuciáis las de aquellos que os miran. Y todo es ofensa
de Dios. Aunque no sé yo qué ojos os miran, que, si bien os
miran, no os aborrezcan. ¡Oh asco, oh hedor, oh torpeza!

Mas ¡qué bravo!—diréis algunas— . No estoy bravo, sino
verdadero.
Y si tales son los padres de quien aqueste desatino nace,

¿cuáles serán los frutos que de él proceden, sino eno.ios y
guerra continua y sospechas mortales y lazos de perdidos, y
peligros y caídas y escándalos y muerte y asolamiento mise-
rable? 41

Y si todavía os parezco muy bravo, oíd, ya no a mí, sino
a San Cipriano, las que lo decís, el cual dice de esta mane-
ra 42

: «En este lugar el temor que debo a Dios y el amor de

• Como puede observarse, ya es antiguo mal lo que tantas ve-
ces condenan y reprueban los predicadores de nuestro tiempo. Y
si hémos de dar crédito a Fr. Luis, eran más extremadas todavía en
esto las mujeres de su época.

37 Véase cómo juega con las palabras y extrema la sátira.
Artillería, es decir, aquel artificio detonante.

39 Desde aquí hasta Mas ¡qué bravo!, falta en la 1» ed.
40 Posturas = cosas postizas.
*\ Fr. Luis reitera la figura retórica llamada polisíndeton, que

consiste en multiplicar las conjunciones copulativas.
42 Cyprian., 1. De disciplina et habitu Virginum.
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la caridad que me junta con todos, me obliga a que avise
no sólo a las vírgenes y a las viudas, sino a las casadas tam-
bién, y umversalmente a todas las mujeres, que en ninguna
manera conviene ni es lícito alterar la obra de Dios y su he-

chura, añadiéndole o color rojo o alcohol negro, o arrebol
colorado, o cualquier otra compostura que mude o corrompa
las figuras naturales. Dice Dios 45

: Hagamos al hombre a la

imagen y semejanza nuestra. ¿Y osa alguna mudar en otra
figura lo que Dios hizo? Las manos ponen en el mismo Dios,

cuando lo que él formó lo procuran ellas reformar y desfigu-

rar ; como si no supiesen que es obra de Dios todo lo que
nace, y del demonio todo lo que se muda de su natural Si
algún grande pintor retratase con colores que llegasen a lo

verdadero las facciones y rostro de alguno, con toda la de-

más disposición de su cuerpo, y, acabado ya y perficionado

el retrato, otro quisiese poner las manos en él, presumien-
do de más maestro, para reformar lo que ya estaba formado
y pintado, ¿paréceos que tendría el primero justa y grave
causa para indignarse? ¿Pues piensas tú no ser castigada por
una osadía de tan malvada locura, por la ofensa que haces
al divino Artífice? Porque, dado caso que por la alcahuete-

ría de los afeites no vengas a ser con los hombres deshones-

ta y adúltera, habiendo corrompido y violado lo que hizo

en ti Dios, convencida quedas de peor adulterio. Eso que

pretendes hermosearte, eso que procuras adornarte, contra-

dicción es que haces contra la obra de Dios y traición contra

la verdad. Dice el Apóstol, amonestándonos 44
: Desechad la

levadura vieja para que seáis nueva masa, así como sois sin

levadura, porque nuestra pascua es Cristo sacrificado. Así

que celebremos la fiesta, no con la levadura vieja ni con la

levadura de malicia y de tacañería, sino con la pureza de

sencillez y verdad. ¿Por ventura guardas esta sencillez y
verdad, cuando ensucias lo sencillo con adulterinos colores,

y mudas en mentira lo verdadero con posturas de afeites?

Tu Señor dice que 45 no tienes poder para tornar blanco o ne-

gro uno de tus cabellos; y ¿tú pretendes ser más poderosa,

por sobrepujar lo que tu Señor tiene dicho, con pretensión

osada y con sacrilego menosprecio? Enrojas 46 tus cabellos y,

en el mal agüero de lo que te está por venir, les comienzas a

dar color semejante al del fuego; y pecas con grave maldad

en tu cabeza, esto es, en la parte más principal de tu cuer-

po. Y como del Señor esté escrito
47 que su cabeza y sus ca-

« Gen. 1, 26.
** 1 Cor. 5, 7-8.
45 Mt. 5. 36.
* a Enrojas = tintas, coloreas. Lope de Rueda trae enro.ar.se en

sentido de «teñirse el pelo de rubio».
* T Apoc. 1, 14.
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bellos eran blancos como la nieve, tú maldices lo cano y
abominas lo blanco, que es semejante a la cabeza de Dios.

Ruégote, la que esto haces, ¿no temes en el día de la resu-

rrección, cuando venga, que el Artífice que te crió no te

reconozca? ¿Que cuando llegues a pedirle sus promesas y
premios te deseche, aparte y excluya? ¿Que te diga con
fuerza y severidad de juez? : esta obra no es mía, ni es la

nuestra esta imagen : ensuciaste la tez con falsa postura

;

demudaste el cabello con deshonesto color; hiciste guerra

y venciste a tu cara ; con la mentira corrompiste tu rostro

;

tu figura no es ésa. No podrá ver a Dios, pues no traes los

ojos que Dios hizo en ti, sino los que te inficionó el demonio

;

tú le has seguido ; los ojos pintados y relumbrantes de la

serpiente has en ti remedado
;

figurástete 48 de él, y arde-

rás juntamente con él?» Hasta aquí son palabras de San
Cipriano.

Y San Ambrosio habla no menos agrámente que él, y
dice así

49
: «De aquí nace aquello que es vía e incentivo de

vicios: que las mujeres, temiendo desagradar a los hom-
bres, se pintan las caras con colores ajenos; y en el adulte-
rio, que hacen de su cara, se ensayan para el adulterio que
desean hacer de su persona. Mas ¡qué locura aquesta tan
grande, desechar el rostro natural y buscar el pintado! ¡Y
mientras temen de ser condenadas de sus maridos por feas,

condenarse por tales ellas a sí mismas! Porque la que pro-
cura mudar el rostro con que nació, por el mismo caso da
sentencia ella contra sí, y lo condena por feo

; y mientras
procura agradar a los otros, ella misma a sí se desagrada
primero.

Di, mujer: ¿qué mejor juez de tu fealdad podemos ha-

llar que a ti misma, pues temes ser vista cual eres? Si eres

hermosa, ¿por qué con el afeite te encubres? Si fea y dis-

forme, ¿por qué te nos mientes hermosa, pues ni te engañas
a ti, ni del engaño ajeno sacas fruto? Porque el otro, en ti

afeitada no ama a ti, sino a otra
; y tú no quieres como otra

ser amada. Enséñasle en ti a ser adúltero, y, si pone en otra
su amor, recibes pena y enojo. ¡Mala maestra eres contra ti

misma! Más tolerable en parte es ser adúltera que andar
afeitada ; porque allí se corrompe la castidad, y aquí la mis-
ma naturaleza.» Estas son palabras de San Ambrosio.

Pero entre todos San Clemente Alejandrino es el que
escribe más extendidamente, diciendo s0

: «Las que hermo-
sean lo que se descubre, y lo que está secreto lo afean, no

41 Figurástete de él, es decir, tomaste su jigura.
49 Amb., Lib. de Virginibus. Ad Marcellinam sororem. —Agria-

mente traen algunas ediciones. Fr. Luis escribió agrámente, es decir,
con aspereza.

30 Lib. 111 del Pedagogo, c. 2.
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miran que son como las composturas 51 de los egipcios, los
cuales adornan las entradas de sus templos con arboledas, y
ciñen sus portales con muchas columnas, y edifican los mu-
ros de ellos con piedras peregrinas, y los pintan con escogi-
das pinturas, y los mismos templos los hermosean con pla-
ta y con mármoles traídos desde Etiopía, y los sagrarios 62

de los templos los cubren con planchas de oro. Mas en lo
secreto de ellos, si alguno penetrare allá, y, si con priesa de
ver lo escondido, buscare la imagen de Dios que en ellos
mora, y si la guarda 53 de ellos o algún otro sacerdote con
vista grave, y cantando primero algún himno en su lengua
y descubriendo apenas un peco del velo, le mostrare la ima-
gen, es cosa de grandísima risa ver lo que adoran; porque
no hallaréis en ellos algún dios, como esperábades, sino un
gato, o un cocodrilo, o alguna sierpe de las de la tierra, u
otro animal semejante, no digno del templo, sino dignísimo
de cueva o de escondrijo o de cieno; que, como un poeta
antiguo les dijo:

Son fieras sobre púrpura asentadas
los dioses a quien sirven los gitanos 54

.

»Tales, pues, me parecen a mí las mujeres que se visten
de oro, y se componen los rizos y se untan las mejillas, y se
pintan los ojos y se tiñen los cabellos, y que ponen toda su
mala arte en este aderezo muelle y demasiado

; y que ador-

nan este muro de carne y hacen verdaderamente, como en
Egipto, para atraer a sí a los desventurados amantes. Porque
si alguno levantase el velo del templo

;
digo, si apartase las

tocas, la tintura, el bordado, el oro, el afeite, esto es, el velo,

y la cobertura compuesta de todas aquestas cosas, por ver si

hallaría dentro lo que de veras es hermoso, abominaríalas,
a lo que yo entiendo, sin duda. Porque no hallará, en su se-

creto de ellas, por moradora, según que era justo, a la ima-
gen de Dios, que es lo digno de precio ; mas hallará que, en
su lugar, ocupa una fornicaria y una adúltera lo secreto del

alma, y averiguará que es verdadera fiera, mona con alba-

yalde afeitada, o sierpe engañosa que, tragando lo que es

de razón en el hombre, por medio del deseo del vano apla-

cer 55
, tiene el alma por cueva, adonde, mezclando toda su

,

ponzoña mortal y rebosando el tóxico de su engaño y error,

trueca a la mujer en ramera aqueste dragón alcahuete. Por-

61 Composturas = construcciones, hechuras.
52 Ya se ve que Fr. Luis emplea anacrónicamente la palabrs

sagrario.
83 Guarda = vigía.
64 Gitanos; aquí, los naturales de Egipto. Estos versos los añadí

de su cosecha Fr. Luis, pues no los cita Clemente Alejandrino.
56 Aplacer = agradar.
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que el darse al afeite, de ramera es, y no de buena mujer.

Como claramente se ve, porque las que con esto tienen

cuenta, no la tienen jamás con sus casas. Su cuenta es el

desenlazar 56
las bolsas de sus maridos, y el consumirles las

haciendas en sus vanos antojos; y, para que testifiquen mu-
chos que parecen hermosas, el ocuparse asentadas todos los

días al arte del afeitarse con personas alquiladas a ello.

»Así que procuran de guisar 37 bien su carne, como cosa

desabrida y de mala vista. Y, entre día, por el afeite se están

deshaciendo en su casa, con temor que no se les eche de ver
que es postiza la flor; mas, venida la tarde, como de cueva,

luego se hace afuera aquesta adulterada hermosura, a quien
ayuda entonces para ser tenida en algo la embriaguez y la

falta de luz. Menandro, el poeta, lanza de su casa a la mujer
que se enrubia, y dice:

¡Ve fuera desta casa, que la buena
no trata de hacer rubios los cabellos!

»Y no dice que se barnizaba la cara, ni menos que se

pintaba los ojos. Mas las miserables no ven que, con añadir
lo postizo, destruyen lo hermoso, natural y propio

; y no
ven que matizándose cada día, y estirándose el cuero, y em-
plastándose 58 con mezclas diversas, secan el cuerpo, y con-
sumen la carne, y con el exceso de los corrosivos marchitan
la flor propia

; y así vienen a tornarse amarillas, y a hacerse
dispuestas y fáciles a que la enfermedad se las lleve, por
tener con los afeites la carne, que se sobrepintan, gastada,

y vienen a deshonrar al Fabricador de los hombres, como a
quien no repartió la hermosura como debía. Y son con ra-
zón inútiles para cuidar por su casa, porque son como co-
sas pintadas, asentadas para no más de ser vistas, y no he*
chas para ser caseras cuidadosas.

»Por lo cual aquella bien considerada mujer, acerca 59 del
poeta cómico, dice: ¿Qué hecho podremos hacer las muje-
res que de precio sea o de valor, pues repintándonos y enflo-
reciéndonos cada día, borramos de nosotras mismas la ima-
gen de las mujeres valerosas, y no servimos sino de trastos
de casa, y de estropiezos para los maridos y de afrenta de
nuestros hijos?

»Y asimismo, Antífanes B0
, escritor también de comedias,

mofa de aquesta perdición de mujeres, poniendo las pala-

58 O dicho vulgarmente, aflojar.
87 Guisar, sinónimo de adobar, componer.
88 Emplastándose, es decir, componiéndose con afeites y ador-

nos postizos. O mejor aún : embadurnándose.
88 Acerca = en, según.
60 In M'althaca, según Clemente A.; pero no tenemos noticia

de tal obra.
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bras que convienen a lo que comúnmente todas hacen, y
dice: Llega, pasa, torna, no se pasa; viene, para, limpiase;
revuelve, relimpiase, peinase, sacúdese, friégase, lávase, es-

péjase; vístese, almízclase, aderézase, rocíase con olores, y al

fin, si hay algo que no, ahógase, mátase 61
. Merecedoras, no

de una, sino de doscientas mil muertes, que se coloran con
las freces 66 del cocodrilo, y se untan con la espuma de la

hediondez, y que para las abéñolas 63 hacen hollín y alba-

yalde para embarnizar las mejillas. Pues las que así enfa-
dan a los poetas gentiles, ¿la verdad cómo no las desechará

y condenará?
»Pues Alexi, otro cómico, ¿qué dice de ellas reprendién-

dolas? ¿Qué? 64 Pondré lo que dijo, procurando avergonzar
con la curiosidad de sus razones su desvergüenza perpetua,
sino que no pudo llegar a tanto su buen decir. Y verdadera-
mente que yo me avergonzaría, si pudiese defenderlas con
alguna buena razón, de que las tratase así la comedia.

Pues dice: «Demás de esto acaban a sus maridos, por-

que su primero y principal cuidado es el sacarles algo, y el

pelar a los tristes mezquinos ; ésta es su obra, y todas las de-

más en su comparación les son accesorias. ¿Es por ventura
alguna de ellas pequeña? Embute los chapines de corcho.

¿Es otra muy luenga? 65 Trae una suela sencilla, y anda la

cabeza metida en los hombros, y hurta esto al altor 66 ¿Es
falta de carnes? Afórrase de manera que todos dicen que no
hay más que pedir. ¿Crece en barriga? Estréchase con fajas,

como si trenzase 67
el cabello, con que va derecha y cence-

ña 68
. ¿Es sumida de vientre? Como con puntales hace la

ropa adelante. ¿Es bermeja de cejas? Encúbrelas con hollín.

61 Aquí traduce Fr. Luis suprimiendo todas las conjunciones,
que da lugar a la figura poética llamada asíndeton.

62 Freces; en singular, freza y freca; es «la señal que deia la

trucha cuando se ha estregado a la piedra para desovar» (Covarru-
bias). En este caso tiene la acepción de excremento, que es la que
ha prevalecido.

63 Abéñolas o abéñulas. Bonilla San Martín, en su edición de
La perfecta casada, da como equivalente a pestañas este término,
pero sin aducir texto ni razón alguna. En cambio, el P. Galiana
dice, con razón, que son cejas, a juzgar por el texto de Clemente
Alejandrino, que vertido del griego reza así: Et supercilia fuligine

illinunt. Supercilia son las cejas literalmente. En ningún otro clá-

sico he sorprendido la palabra abéñolas, que no está recogida en
Covarrubias.

8* ¿Qué? En la I a ed. trae Que pondré, lo cual no viene tan

bien como el interrogativo, que aparece en la 3. a Todas las demás
ediciones traen Que pondré.

Luenga = alta.

Altor, anticuado, por altura; pero es un vocablo digno de ser

rehabilitado.
67 La 1.a ed. trae tranzase, que corrige en la 3.a por trenzase-

Tranzar quedó anticuado.
64 Cenceña = esbelta, delgada.
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¿Es acaso morena? Anda luego el albayalde por alto. ¿Es
demasiadamente muy blanca? Friégase con la tez del hume-
ro 69

. ¿Tiene algo que sea hermoso? Siempre lo trae descu-

bierto. ¿Pues qué, si los dientes son buenos? Forzoso es que
se ande riendo. Y para que vean todos que tiene gentil boca,

aunque no esté alegre, todo el santo día se ríe, y trae entre

los dientes siempre algún palillo de murta 70 delgado, para
que, quiera que no, en todos tiempos esté abierta la boca.»

»Esto 71 he alegado de las letras profanas, como para re-

medio contra este mal artificio y deseo excesivo del afeite,

porque Dios procura nuestra salud por todas las vías posi-

bles ; mas luego apretaré con las Letras sagradas
;
que al

malo público, natural le es apartarse de aquello en que peca,

siendo reprendido, por la vergüenza que padece. Pues así

como los ojos vendados, o la mano envuelta en emplastos, a
quien lo ve hace indicio de enfermedad, así el color postizo

y los afeites de fuera dan a entender que el alma en lo de
dentro está enferma.

«Amonesta nuestro divino Ayo y Maestro que no llegue-

mos al rio ajeno, figurando por el río ajeno la mujer destem-
plada y deshonesta, que corre para todos, y que para el delei-

te, de todos se derrama con posturas lascivas. Contiénete 72
,

dice, del agua ajena, y de la fuente ajena no bebas; amones-
tándonos que huyamos la corriente de semejante deleite, si

queremos vivir luengamente, porque el hacerlo así añade
años de vida. Grandes vicios son los del comer y beber, pero
no tan grandes con mucha parte 73 como la afición excesiva
del aderezo y afeite, porque, para satisfacer al gusto, la mesa
llena basta y la taza abundante ; mas a las aficionadas a los

oros, y a los carmesíes, y a las piedras preciosas, no les es su-
ficiente ni el oro que hay sobre la tierra o en sus entrañas
de ella, ni la mar de Tiro, ni lo que viene de Etiopía, ni el

río Pactólo, que corre 74
oro, ni, aunque se transformen en

Midas, quedarán satisfechas algunas de ellas, sino pobres
siempre, y deseando más siempre, aparejadas a morir con el

haber. Y si es la riqueza ciega, como de veras lo es, las que
tienen puesta en ella toda su afición y sus ojos, ¿cómo no se-

rán ciegas? Y es que, como no ponen término a su mala co-

dicia, vienen a dar en licencia desvergonzada
;
porque les es

necesario el teatro, y la procesión, y la muchedumbre de los

miradores, y el vaguear por las iglesias y el detenerse en las

69 Humero = «el cañón ancho de la chimenea», dice Covarrubias.
Hoy diríamos el tizne de la chimenea.

70 Murta = arrayán.
71 Prosigue hablando Clemente Alejandrino.
71 Eccl. 25, 30.
73 Con mucha parte, modismo que equivale a lo que hoy ex-

presamos diciendo con mucho.
74 Corre, por arrastra, con forma transitiva.
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calles para ser contempladas de todos; porque cierto es que
se aderezan para contentar a los otros.

»Dice Dios por Jeremías 75
: Aunque te rodees de púrpu-

ra y te enjoyes con oro y te pintes los ojos con alcohol, vava
es tu hermosura.

»Mas ¿qué desconcierto tan grande, que el caballo y el

pájaro y todos los demás animales 76
, de la yerba y del pra-

do salgan alindados 77
, cada uno con su propio aderezo ; el

caballo con crines, el pájaro con pinturas diversas, y todos
con su color natural, y que la mujer, como de peor condi-
ción que las bestias, se tenga a sí misma con tanto grado por
fea, que haya menester hermosura postiza, comprada y so-

brepuesta? Preciadoras de lo hermoso del rostro, y no cuida-

dosas de lo feo del corazón; porque sin duda, como el hierro

en la cara del esclavo muestra que es fugitivo, así las flori-

das pinturas del rostro son señal y pregón de ramera. Por-
que los volantes 78

, y las diferencias de los tocados, y las in-

venciones del coger los cabellos, y los visajes 79 que hacen de
ellos, que no tienen número, y los espejos costosos a quien se

aderezan, para cazar a los que a manera de niños ignorantes
h.ncan 80

los ojos en las buenas figuras, cosas son de mujeres
raídas 81

, y tales que no se engañará quien peor las nombra-
re, transformadoras de sus caras en máscaras.

»Dios nos avisa 62 que no atendamos a lo que parece, sino

a lo que se encubre, porque es lo que se ve temporal, y lo

que no, sempiterno; y ellas locamente inventan espejos, adon-

de como si fuera alguna obra loable, se vea su artificiosa figu-

ra, a cuyo engaño le venía mejor la cubierta y el velo. Que.

como cuenta la fábula, a Narciso no le fué útil el haber con-

templado su rostro. Y si veda Moisén a los hombres 83
,
que

no hagan alguna imagen, compitiendo en el arte con Dios,

¿cómo les será a las mujeres lícito en sus mismas caras for-

mar nuevos gestos 84
, en revocación de lo hecho?

»A1 profeta Samuel, cuando Dios le envió a ungir en rey

a uno de los hijos de Jesé, pareciéndole que el más anciano

de ellos era hermoso y dispuesto, y queriéndole ungir, dijóle

75 Ier. 4, 30.
76 Todos, agrega la I a ed.
77 Alindados, sinónimo de hermoseados. Precioso vocablo, casi

en desuso ya.
.

78 Volantes = adorno colgante para la cabeza, hecho de telas

vistosas y finas.
79 Visajes; aquí no quiere decir gestos, sino formas, figuras, big-

nificado que no recoge el Diccionario de la Lengua.
88 Hincan = fijan o clavan.
81 Raídas, es decir, desvergonzadas, tiradas.
83 2 Cor. 4, 2.

83 Ex. 20, 4; Deut. 5, 8.

84 Gestos, es decir, aspectos o figuras.
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Dios 85
: No mires a su rostro, ni atiendas a su buena dispo-

sición de ese hombre, que le tengo desechado; que el hom-
bre mira a los ojos, y Dios tiene cuenta con el corazón.

Y así el profeta no ungió al hermoso de cuerpo, sino consa-
gró al hermoso de ánimo. Pues si la belleza de cuerpo, aun
aquella que es natural, tiene Dios en tanto menos que la

belleza del alma, ¿qué juzgará de la postiza y fingida el que
todo lo falso desecha y aborrece? En fe caminamos, y no en
lo que es evidente a le vista 86

.

«Manifiestamente nos enseñó en Abraham el Señor 87 que
ha de menospreciar quien le siguiere la parentela, la tierra, la

hacienda y riquezas y bienes visibles. Hízole peregrino, y
luego que despreció su natural 88 y el bien que se veía, le

llamó amigo suyo. Y era Abrahám noble en tierra y muy
abundante en riqueza

;
que, como se lee

89
, cuando venció a

los reyes que prendieron a Loth, armó de sola su casa tres-

cientas y dieciocho personas.
»Sola es Esther la que hallamos 90 haberse aderezado sin

culpa, porque se hermoseó con misterio y para el rey su
marido ; demás de que aquella su hermosura fué rescate de
toda una gente condenada a la muerte.

»Y así lo que se concluye de todo lo dicho es que el afei-

tarse y el hermosearse, a las mujeres hace rameras y a los

hombres hace afeminados y adúlteros. Como el poeta trágico
lo dió bien a entender cuando dijo

:

De Frigia vino a Esparta el que juzgara
—según lo dice el cuento de los griegos

—

las diosas 91
. Hermosísimo en vestido,

en oro reluciente, y rodeado
de traje barbaresco y peregrino.
Amó, y partióse así, llevando hurtada,
a quien también le amaba, al monte de Ida,

estando Menelao de casa ausente.

»¡Oh belleza adúltera! El aderezo bárbaro trastornó a
toda Grecia. A la honestidad de Lacedemonia corrompió la
vestidura, la policía 92 y el rostro. El ornamento excesivo y
peregrino hizo ramera a la hija de Júpiter.

»Mas en aquéllos no fué gran maravilla, que no tuvieron
maestro que les cercenase los deseos viciosos, ni menos quien
les dijese: No fornicarás, ni desearás fornicar, que es decir:

85
1 Sam. 16. 7.

" 2 Cor. 5, 7.
87 Gen. 12, L
98 Su natural, es decir, su patria y hacienda.
88 Gen. 14, 14.
80 Esth. 5, i.
91 Hace alusión a Paris, salvador de Helena.
92 Policía = atavío.
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No caminarás al fornicio 93 con el deseo, ni encenderás su
apetito con el afeite, ni con el exceso del aderezo demasiado.»

Hasta aquí son palabras de San Clemente.
Y Tertuliano 9

\ varón doctísimo y vecino a los apóstoles,

dice 95
: «Vosotras tenéis obligación de agradar a solos vues-

tros maridos. Tanto más los agradaréis a ellos, cuanto me-
nos procuráredes parecer bien a los otros. Estad seguras;
ninguna a su marido le es fea; cuando la escogió se agradó,
porque o sus costumbres o su figura se la hicieron agrada-
ble. No piense ninguna que, si se compone templadamente,
la aborrecerá o desechará su marido, que todos los maridos
apetecen lo casto. El marido cristiano no hace caso de la

buena figura, porque no se ceba de lo que los gentiles se ce-

ban: el gentil, en ser cosa nuestra, la tiene por sospechosa,
por el mal que de nosotros juzga. Pues dime: tu belleza,

¿para quién la aderezas, si ni el gentil la cree ni el cristia-

no la pide? ¿Para qué te desentrañas 96 por agradar al rece-

loso o al no deseoso? 97

»Y no digo esto por induciros a que seáis algunas desali-

ñadas y fieras, ni os persuado 98
el desaseo ; sino dígoos lo

que pide la honestidad, el modo, el punto, la templanza con
que aderezaréis vuestro cuerpo. No habéis de exceder de lo

que al aderezo simple y limpio se debe, de lo que agrada
al Señor. Porque sin duda le ofenden las que se untan con
unciones de afeites el rostro, las que se manchan con arre-

bol las mej-llas, las que con hollín alcoholan los ojos. Por-

que sin duda les desagrada lo que Dios hace, y arguyen en
sí mismas de faltar a la obra divina, reprenden al Artífice

que a todos nos hizo. Repréndenle, pues le enmiendan, pues
le añaden.

»Que estas añadiduras tómanlas del contrario de Dios,

esto es, del demonio. Porque ¿quién otro será maestro de
mudar la figura del cuerpo, sino el que transformó en mali-

cia la imagen del alma? El sin duda es el que compuso este

artificio, para en nosotros poner en Dios las manos en cierta

manera. Lo con que se nace, obra de Dios es; luego lo que
se finge y artiza obra será del demonio.

»Pues ¿qué maldad es a la obra de Dios sobreponer lo

que ingenia el demonio? Nuestros criados no toman ni pres-

93 Fornicio = fornicación. En desuso.
04 Todo este extenso texto de Tertuliano viene agregado en la

3.a ed. Falta en la 1.a y 2. a

95 Lib. De Cultu Faeminarum.
• 6 Desentrañas = desvives.
97 Al receloso, es decir, al gentil; y al no deseoso, que es el ma-

rido cristiano.
98 Persuado = aconsejo.
99 Artizar, en sentido de adornar con artificio. En otra edición

se lee artificia.
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tado de los que nos son enemigos ; el buen soldado no desea

mercedes del que a su capitán es contrario
;
que es aleve

encargarse 100 del enemigo de aquel a quien sirve. ¿Y reci-

birá ayuda y favor de aquel maío lul
el cristiano, si ya le

llamo bien con tal nombre, si es ya de Cristo, porque es

más de aquel cuyas enseñanzas aprende?
»Mas ¡cuán ajena cosa es de la enseñanza cristiana, de lo

que profesáis en la fe ; cuán indigno del nombre de Cristo

traer cara postiza las que se os mandó que en todo guardéis

sencillez! ¡Mentir con el rostro las que se os veda mentir
con la lengua! ¡Apetecer lo que no se os da, las que os de-

béis abstener de lo ajeno! ¡Buscar el parecer bien, las que
tenéis la honestidad por oficio! Creedme, benditas: mal
guardaréis lo que Dios os manda, pues no conserváis las

figuras que os pone.

»Y aun hay quien con azafrán muda de su color los ca-

bellos. Afréntanse de su nación; duélense por no haber na-

cido alemanas o inglesas 102
, y así procuran desnaturalizarse

en el cabello siquiera. ¡Mal agüero se hacen colorando su ca-

beza de fuego!
»Persuádense que les está bien lo que ensucian. Y cierto,

las cabezas mismas padecen daño con la fuerza de las lejías.

Y cualquiera agua, aunque sea pura, acostumbrada 102 en la

cabeza, destruye el celebro 10
' y más el ardor del sol con que

secan el cabello y le avivan. ¿Qué hermosura puede haber
en daño semejante, o qué belleza en una suciedad tan
enorme?

»PonerJa cristiana en su cabeza azafrán, es como poner-
lo al ídolo en el altar; porque en todo lo que se ofrece a los

espíritus malos—sacados los usos necesarios y saludables a
que Dios lo ordenó— . el usar de ello puede ser habido por cul-

tura 105 de ídolos. Mas dice el Señor 106
: ¿Quién de vosotras

puede mudar su cabello o de negro en blanco, o de blanco en
negro? ¿Quién? —Estas que desmienten a Dios. —¿Veis?,
dioen ; en lugar de hacerle de negro blanco, le hacemos ru-
bio, que es mudanza más fácil. —Demás de que también pro-
curan de mudarle de blanco en negro, las que les pesa de
haber llegado a ser viejas. ¡Oh desatino! ¡Oh locura! ¡Que

100 Encargarse = quedar en deuda.
*V Es decir, el demonio, como reiteradamente le llama Santa

Teresa.
102 Fr. Luis traduce Ubérrimamente a trechos y adorna la tra-

ducción con pasajes como éste, que no pudo escribir Tertuliano, ni
lo escribió de hecho.

103 Acostumbrada = usada de continuo. También Cervantes es-
cribió que a D. Quijote «se le secó el celebro».

104 Celebro, anticuado, por cerebro.
103 Cultura =culto, adoración.
10 * Ift 5. 36.
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se tiene por vergonzosa la edad deseada, que no se asconde
el deseo de hurtar de los años, que se desea la edad pecado-
ra, que se repara y se remienda la ocasión del mal hacer!
¡Dios os libre a las que sois hijas de la sabiduría de tan gran
necedad!

»La vejez se descubre más cuando más se procura encu-
brir. ¡Esa debe ser, sin duda, la eternidad que se nos pro-
mete: traer moza la cabeza! 107 ¡Esa la incorruptibilidad de
que nos vestiremos en la casa de Dios! ¡La que da la inocen-
cia! ¡Bien os dais priesa al Señor! ¡Bien os apresuráis por
salir de este malvado siglo, las que tenéis por feo el estar
vecinas a la salida!

»A lo menos, decidme: ¿De qué os sirve esta pesadumbre
de aderezar la cabeza? ¿Por qué no se les permite que re-

posen a vuestros cabellos, ya trenzados 108
,
ya sueltos, ya

derramados, ya levantados en alto? Unas gustan de reco-

gerlos en trenzas; otras los dejan andar sin orden y que
vuelen ligeros con sencillez nada buena

;
otras, demás de

esto, les añadís y apegáis no sé qué monstrosas 109 y dema-
sías de cabellos postizos, formados a veces como chapeo no

,

o como vaina de la cabeza, o como cobertera de vuestra mo-
llera, a veces echados a las espaldas, o sobre la cerviz em-
pinados. ¡Maravilla es cuánto procuráis estrellaros con Dios,

contradecir sus sentencias! Sentenciado está 111 que ninguno
puede acrecentar su estatura. Vosotras, si no a la estatura,

a lo menos añadís al peso, poniendo también sobre vuestras

caras y cuellos no sé qué costras de saliva y de masa.

»Si no os avergonzáis de una cosa tan desmedida, aver-

gonzaos siquiera de una cosa tan sucia. No pongáis como
iguales sobre vuestra cabeza santa y cristiana los despojos

de otra cabeza por ventura sucia, por ventura criminosa y
ordenada al infierno ; antes alanzad 112 de vuestra cabeza

libre esa como postura servil. En balde os trabajáis 113 por

parecer bien tocadas ; en balde os servís en el cabello de los

maestros que mejor lo aderezan, que el Señor manda 114 que

107 En otras ediciones vienen con interrogante estas expresio-
nes, que están reclamando la admiración más bien, por el sentido
irónico que encierran.

108 Franzados, trae la 1.a ed Es sin duda una errata, por tran-

zados.
109 Monstrosas, sincopado, por monstruosas, como corrigen otras

ediciones indebidamente.
110 Chapeo, generalizado en el xvi; el sombrero.
111 Mt. 6, 27.
112 Alanzad, usado con frecuencia por Fr. Luis en vez de lanzad,

echad fuera.
113 Os trabajáis = os fatigáis.
114

1 Cor. 11, 6.
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le cubráis. Y creo que lo mandó porque 115 algunas de vues-

tras cabezas jamás fuesen vistas.

»Plega a El que yo, el más miserable de todos, en aquel

público y alegre día del regocijo cristiano, alce la cabeza, si-

quiera puesto a vuestros pies
;
que entonces veré si resu-

citáis con albayalde, con colorado, con azafrán, con esos ro-

detes de cabeza. Y veré si a la que saliere así pintada, la

subirán los ángeles en Jas nubes al recibimiento de Cristo.

Si son estas cosas buenas, si son de Dios, también entonces

se vendrán a los cuerpos y resucitarán, y cada una conocerá
su lugar. Pero no resucitarán más de 116

la carne y el espíritu

puros. Luego las cosas que ni resucitarán con el espíritu ni

con la carne, porque no son de Dios, condenadas son. Abs-
teneos, pues, de lo que es condenado. Tales os vea Dios ago-

ra, cuales os ha de ver entonces.

»Mas diréis que yo, como varón y como de linaje 117 con-

trario, vedo lo lícito a las mujeres. ¡Como si permitiese yo
algo de esto a los hombres! ¿Por ventura el temor de Dios

y el respeto de la gravedad que se debe, no quita muchas
cosas a los varones también? Porque, sin ninguna duda, así

a los varones por causa de las mujeres, como a las mujeres
por contemplación de los hombres, les nace de su naturaleza
weiosa el deseo de bien parecer. Que también nuestro linaje

sabe hacer sus embustes, sabe atusarse 118
la barba, entresa-

carla, ordenar el cabello, componerle y dar color a las ca-

nas; quitar, luego que 119 comienza a nacer, el vello del cuer-
po ;

pintarles en partes con afeites afeminados, y en partes
alisarle con polvos de cierta manera ; sabe consultar el es-

pejo en cualquiera ocasión, mirarse en él con cuidado 12 °.

»Mas la verdad es que el conocimiento que ya profesamos
de Dios, y el despojo 121 del desear aplacer, y la pausa 122 que
prometemos de los excesos viciosos, huye de estas cosas to-

cas, que en sí no son de fruto y a la honestidad hacen nota-
ble daño. Porque adonde Dios está, allí está la limpieza, y
con ella la gravedad ayudadora y compañera suya. Pues,
¿cómo seremos honestos si no curamos de lo que sirve a ia

honestidad como propio instrumento, que es el ser gra-
ves? O ¿cómo conservaremos la gravedad, maestra de lo

115 Porque, en sentido final, para que.
V* Más de = más que, sino.
117 Linaje, es decir, sexo o condición.
u< Atusarse = «recortar e igualar el pelo con tijeras», dice el

Diccionario de la Academia.
119 Luego que, es decir, tan pronto como.
120 Pinta magistralmente Fr. Luis a los afeminados de su tiem-

po, que eran como los de todos los tiempos. El vicio y el pecado
se parecen siempre.

111 Despojo = despego, renuncia.
132 Pausa = abstención, tregua.
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honesto y de lo casto, si no guardamos lo severo, así en la

cara como en el aderezo, como en todo lo que en nuestros
ojos se ve?

»Por lo cual también en los vestidos poned tasa con dili-

gencia, y desechad de vosotras y de ellos las galas dema-
siadas. Porque ¿qué sirve traer el rostro honesto y adere-
zado con la sencillez que pide nuestra profesión y doctrina,

y lo demás del cuerpo rodeado de esas burlerías de ropas'

ajironadas y pomposas y regaladas?
»¡Qué fácil es de ver cuán junta anda esa pompa con la

lascivia, y cuán apartada de las reglas honestas, pues ofre-

ce al apetito de todos la gracia 123 del rostro, ayudada con
el buen atavío ! Tanto que, si esto falta, no agrada aquello, y
queda como descompuesto y perdido. Y al revés, cuando la

belleza del rostro falta, el lucido traje cuasi suple por ella.

Aun a las edades quietas ya y metidas en el puerto de la

templanza, las galas de los vestidos lucidos y ricos las sacan
de sus casillas, e inquietan con ruines deseos su madurez
grave y severa, pesando más el saínete 124 del traje que la

frialdad de los años.

»Por tanto, benditas, lo primero, no deis entrada en vos-

otras a las galas y riquezas de los vestidos, como a rufianes

que sin duda son y alcahuetes. Lo otro, cuando alguna usare
de semejantes arreos, forzándola a ello o su linaje, o sus ri-

quezas, o la dignidad de su estado, use de ellos con modera-
ción cuanto le fuere posible, como quien profesa castidad

y virtud, y no dé riendas a la licencia con color 125 que le es

fuerza. Porque, ¿cómo podremos cumplir con la humildad
que profesamos los que somos cristianos, si no cubijáis 128

como con tierra el uso de vuestras riquezas y galas, que sir-

ve a la vanagloria? Porque la vanagloria anda con la ha-

cienda.

»Mas diréis: —¿No tengo de usar de mis cosas? —¿Quién
os lo veda que uséis? Pero usad conforme al Apóstol, que
nos enseña 127 que usemos de este mundo, como si no usáse-

mos de él; porque, como dice, todo lo que en él se parece,

vuela. Los que compraren, dice, compren como si no poseye-

sen. Y esto ¿por qué? Porque había dicho primero: El tiem-

po se acaba. Y si el Apóstol muestra que aun las mujeres
han de ser tenidas, como si no se tuviesen, por razón de la

brevedad de la vida, ¿qué será de estas sus vanas alhajas?

¿Por ventura muchos no lo hacen así, que se ponen en vida

casta por el reino del cielo, privándose de su voluntad del

123 La 3.a ed. trae a la gracia; pero parece incorrecto.
124 Saínete = adorno de los vestidos.
125 Con color de = con pretexto de.
128 Cubijáis, por cobijáis, cubrís.
127

1 Cor. 7, 29-30.
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deleite permitido y tan poderoso? ¿No se ponen entredicho li*

algunas de las cosas que Dios cría, y se contienen del beber
vino, y se destierran del comer carne, aunque pudieran go-

zar de ello sin peligro ni solicitud, pero hacen sacrificio a

Dios de la afición de sí mismos, en la abstinencia de los man-
jares? Harto habéis gozado ya de vuestras riquezas y rega-

los; harto del fruto de vuestros dotes. ¿Habéis por caso ol-

vidado lo que os enseña la voz de salud? 129 Nosotros somos
aquellos en quien vienen a concluirse los siglos. Nosotros, a

los que, siendo ordenados de Dios antes del mundo, para sa-

car provecho y para dar valor a los tiempos 18
°, nos enseña el

mismo 131 que castiguemos, o como si dijésemos, que castre-

mos el siglo. Nosotros somos la circuncisión general de la car-

ne y del espíritu 132
,
porque cercenamos todo lo seglar del

alma y del cuerpo.

»¡Dios 133
, sin duda, nos debió de enseñar cómo se coce-

rían las lanas, o en el zumo de las yerbas o en la sangre de
las ostras! ¡Olvidósele, cuando lo crió todo, mandar que na-
ciesen ovejas de color de grana o moradas! ¡Dios debió de
inventar los telares, do se tejen y labran las telas, para que
labrasen y tejiesen 134

telas delicadas y ligeras y pesadas en
sólo el precio! ¡Dios debió de sacar a luz tantas formas de
oro, para luz y ornamento de las piedras preciosas ! ¡ Dios en-
señaría horadar las orejas con malas heridas, sin tener res-

peto al tormento de su criatura, ni al dolor de la niñez qu-3

entonces se comienza a doler, para que de aquellos agujeros
del cuerpo, soldadas ya las heridas, cuelguen no sé qué ma-
los granos, los cuales, los partos se engieren 135 por todo el

cuerpo en lugar de hermosura ! Y aun hay gentes que al mis-
mo oro de que hacéis honra y gala vosotras, le hacen servir
de prisiones, como en los libros de los gentiles se escribe.

»De manera que estas cosas, por ser raras, son buenas 136
,

y no por sí. La verdad es que los ángeles malos fueron los

que las enseñaron ; ellos descubrieron la materia y los mis-
mos demostraron el arte 137

. Juntóse con el ser raro la deli-

128 Ponerse entredicho = prohibir.
129

1 Cor. 10, 11.
150 Eph. 1, 4.
lil 2 Cor. 6, 9.
1S » Phil. 3, 3.
133 Aunque todo este pasaje viene con interrogantes en la 3. ft edi-

ción y los conserva el P. Merino, se ve que corresponde más la for-
ma admirativa, para expresar el sarcasmo y la ironía que en él puso
Tertuliano, y conserva y adorna Fr. Luis en su versión.

134 Texesen, traen las primeras ediciones.
1,1 Engieren = ingieren, introducen.
,3 * Es decir, se hacen estimables.
13T Esta teoría de Tertuliano es harto arbitraria, si se toma a la

letra. Unicamente es admisible en rigor si se entiende que los de-
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cadeza del artificio, y de allí nació el precio, y del precio la
mala codicia que de ello las mujeres tienen, las cuales se
pierden por lo precioso y costoso. Y porque estos mismos án-
geles, que descubrieron los metales ricos—digo, la plata y el
oro— , y que enseñaron cómo se debían labrar, fueron tam-
bién maestros de las tinturas con que los rostros se embe-
llecen y se coloran las lanas

; por eso fueron condenados de
Dios, como en Enoch se refiere. Pues ¿en qué manera agra-
daremos a Dios, si nos preciamos de las cosas de aquellos que
despertaron contra sí la ira y el castigo de Dios?

»Mas háyalo Dios enseñado, háyalo permitido, nunca
Isaías 138 haya dicho mal de las púrpuras, de los joyeles;
nunca haya embotado las ricas puntas de oro ; pero no por
eso, haciendo lisonja a nuestro gusto, como los gentiles lo ha-
cen, debemos tener a Dios por maestro y por inventor de es-

tas cosas, y no por juez y pesquisador del uso de ellas. ¡Cuán-
to mejor y con más aviso andaremos si presumiéremos que
Dios lo proveyó todo, y lo puso en la vida para que hubiese
en ella alguna prueba de la templanza de los que le siguen,

de manera que, en medio de la licencia del uso, se viese por
experiencia el templado! ¿Por ventura los señores que bien
gobiernan sus casas no dejan de industria alguna cosa a sus
criados, y se las permiten para experimentar en qué mane-
ra usan de ellas, si moderadamente, si bien? Pues ¡qué loa-

do es allí el que se abstiene de todo, el que se recela de la

condescendencia del amo ! Así, pues, como dice el Apóstol 139
:

Todo es lícito, pero no edifica todo. El que se recelare 140 en
lo lícito, ¿cuánto mejor temerá lo vedado?

«Decidme: ¿qué causa tenéis para mostraros tan enjaeza-

das, pues estáis apartadas de lo que a las otras las necesi-

ta? 141 Porque ni vais a los templos de los ídolos, ni salís a ios

juegos públicos, ni tenéis que ver con los días de fiesta gen-

tiles
;
que siempre, por causa de estos ayuntamientos y por

razón de ver y de ser vistas, se sacan a plaza las galas, o para
que negocie lo deshonesto, o para que se engría lo altivo,

o para hacer el negocio de la deshonestidad, o para fomentar
la soberbia. Ninguna causa tenéis para salir de casa, que no
sea grave y severa, que no pida estrechez y encogimiento.

Porque, o es visita de algún fiel enfermo, o es ver la misa o

el oír la palabra de Dios. Cada cosa 'de éstas es negocio santo

y grave, y negocio para que no es menester vestido y adere-

zo, ni extraordinario ni pulido ni disoluto. Y si la necesidad

monios inspiraron a los hombres esas invenciones para utilizarlas

en el mal.
138 Esaías trae la 3.a ed. todavía
139

1 Cor. 10, 23.
140 Se recelare = se contuviere o guardare.
141 Las necesita = las obliga.
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de la amistad o de las buenas obras, os llama a que veáis las

infieles, pregunto: ¿Por qué no iréis aderezadas de lo que

son vuestras armas, por eso mismo porque vais a las que
son ajenas de vuestra fe, para que haya diferencia entre las

siervas del demonio y de Dios; para que les sea como ejem-

P-o y se edifiquen de veros; para que, como dice el Após-
tol

I42
, sea Dios ensalzado en vuestro cuerpo? Y es ensalzado

con la honestidad y con el hábito que a la honestidad le con-

viene.

»Pero dicen algunas : —Antes 143 porque no blasfemen de
su nombre en nosotras, si ven que quitamos algo de la anti-

guo que usábamos.
»Luego 144 ni quitemos de nosotros los vicios pasados ; sea-

mos de unas mismas costumbres, pues queremos ser de un
mismo traje. ¿Y entonces con verdad no blasfemarán de
Dios los gentiles? ¡Gran blasfemia es por cierto que se diga

de alguna que anda pobre después que es cristiana! ¿Teme-
rá nadie de parecer pobre después que es más rica, o de pa-
recer sin aseo después que es más limpia? Pregunto: ¿A los

cristianos cómo les convienen que anden: conforme al gusto
de los gentiles, o conforme al de Dios? Lo que habernos de
procurar es no dar causa a que con razón nos blasfemen.
¡Cuánto será más digno de blasfemia, si las que sois llama-
das sacerdotes de honestidad salís vestidas y pintadas como
las deshonestas se visten y afeitan! O ¿qué más hacen aque-
llas miserables que se sacrifican al público deleite y al vicio,

a las cuales, si antiguamente las leyes las apartaron de las

matronas y de los trajes que las matronas usaban, ya la mal-
dad de este siglo, que siempre crece, las ha igualado en esto
con las honestas mujeres, de manera que no se pueden reco-
nocer sin error?

»Verdad es que las que se afeitan como ellas, poco se di-

ferencian de ellas. Verdad es que los afeites de la cara, las
Escrituras nos dicen que andan siempre con el cuerpo bur-
del 145

. como debidos a él y como sus allegados. Que aquella
poderosa ciudad de quien se dice 146 que preside sobre siete
montes, y quien mereció que la llamase ramera Dios, ¿con
qué traje, veamos, corresponde a su nombre? En carmesí se
asienta sin duda, y en púrpura y en oro y en piedras precio-
sas, que son cosas malditas, y sin que pintada ser no pudo
la que es ramera maldita.

142
1 Cor. 6, 20.

143 Antes, se entiende antes bien lo hacemos, etc.
144 Luego = por consiguiente; es el ergo latino.
145 Burdel; está adjetivado el nombre en la acepción de torpe

lasctro. '

146 Apoc. 17.
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»La Thamar, porque se engalanó y se pintó 147
,
por eso a la

sospecha de Judas fué tenida por mujer que vendía su cuer-
po. Y como la encubría el rebozo, y como el aderezo daba a
entender ser ramera, hizo que la tuviesen por tal. Quísola y
recuestóla 148

, y puso su concierto con ella. De donde aprende-
mos que conviene en todas maneras cortar el camino, aun a
lo que hace mala sospecha de nosotros. Que ¿por qué la en-
tereza del ánima casta ha de querer ser manchada con la

sospecha ajena? ¿Por qué se esperará de vos lo que huís
como la muerte? ¿Por qué mi traje no publicará mis cos-

tumbres, para que por lo que el traje dice, no ponga llaga
la torpeza en el alma, y para que pueda ser tenida por ho-
nesta, la que desama el ser deshonesta?

»Mas dirá por caso 140 alguna : —No tengo necesidad de
satisfacer a los hombres, ni busco el ser aprobada de ellos;

Dios es el que ve el corazón 150
.

»Todos sabemos eso ; mas también nos acordamos de lo

que El mismo por su Apóstol escribe 151
: Vean los hombres

que vívis bien. ¿Y para qué, sino para que la mala sospecha
no os toque, y para que seáis buen ejemplo a los malos, y
ellos os den testimonio? O ¿qué es, si esto no es 152

: Resplan-
dezcan vuestras buenas obras? O ¿para qué nos llama el Se-
ñor luz de la tierra? ¿Para qué nos compara a ciudad puesta
en el monte, si nos sumimos y lucir no queremos en las ti-

nieblas. Si escondiéredes debajo del celemín la candela de
vuestra virtud, forzoso será quedaros a obscuras, y de fuerza
estropezaran 153 en vosotras diversas gentes. Las obras de
buen ejemplo, ésas son las que nos hacen lumbreras del mun-
do ; que el bien entero y cabal no apetece lo obscuro, antes se

goza en ser visto, y en ser demostrado se alegra. A la casti-

dad cristiana no le basta ser casta, sino parecer también que
lo es. Porque ha de ser tan cumplida, que del ánima mane 184

al vestido, y del secreto de la conciencia salga a la sobrehaz^

para que se vean sus alhajas de fuera, y sean cual convienen

ser para conservar perpetuamente la fe.

»Porque conviene mucho que desechemos los regalos

muelles, porque su blandura y demasía excesiva afeminan
la fortaleza de la fe y la enflaquecen. Que, cierto, no sé yo
si la mano acostumbrada a vestirse del guante sufrirá pas-

147 Gen. 38, 14-18.
148 Recuestóla = solicitóla, requebróla.
149 Por caso = por ventura, quizás.
180 Ps. 7, 10
151 Phil. 4, 5.
163 Mt. 5, 16.
153 Estropezar, anticuado, por tropezar.
134 Mane = salga, brote. Fr. Luis, de las palabras más usuales

consigue efectos expresivos y traslaticios.
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xnarse con la dureza de la cadena lí3
. Ni sé si la pierna hecha

al calzado bordado consentirá que el cepo la estreche. Temo
mucho que el cuello embarazado con los lazos de las esme-
raldas y perlas no dé lugar a la espada.

»Por lo cual, benditas, ensayémonos en lo más áspero, y
no sentiremos. Dejemos lo apacible y alegre, y luego nos de-

jará su deseo. Estemos aprestadas para cualquier suceso duro,

sin tener cosa que temamos perder. Que estas cosas ligaduras

son que detienen nuestra esperanza. Desechemos las galas

del suelo, si deseamos las celestiales. No améis el oro, que
fué materia del primer pecado del pueblo de Dios 136

. Obli-

gadas estáis a aborrecer lo que fué perdición de aquella gen-

te ; la que, apartándose de Dios, adoró. Y aun 187 ya desde en-
tonces el oro es yesca del fuego. Las sienes y frentes de ios

cristianos en todo tiempo, y en éste principalmente, no el

oro, sino el hierro la traspasa y enclava. Las estolas del mar-
tirio nos están prestas y a punto. Los ángeles las tienen en
las manos para vestírnoslas. ¡Salid, salid aderezadas con los

afeites y con los trajes vistosos de los apóstoles! Poneos el

blanco de la sencillez, el colorado de la honestidad ; alcoho-
lad con la vergüenza los ojos, y con el espíritu modesto y
callado. En las orejas poned como arracadas 138

las palabras
de Dios. Añudad a vuestros cuellos el yugo de Cristo. Suje-
tad a vuestros maridos vuestras cabezas, y quedaréis así bien
hermosas. Ocupad vuestras manos con la lana, enclavad en
vuestra casa los pies, y agradarán más así que si los cercáse-
des de oro. Vestid seda de bondad, holanda de santidad, púr-
pura de castidad y pureza, que, afeitadas de esta manera, será
vuestro enamorado el Señor.»

Esto es de Tertuliano.
Mas no son necesarios los arroyos, pues tenemos la voz

del Espíritu Santo, que por la boca de sus apóstoles San
Pedro y San Pablo condena este mal clara y abiertamente.
Dice San Pedro 139

: Las mujeres estén sujetas a sus maridos,
las cuales ni traigan por defuera descubiertos los cabellos,
ni se cerquen de oro, ni se adornen con aderezo de vestiduras
precioso; sino su aderezo sea en el hombre interior, que está
en el corazón escondido, la entereza 160

, y el espíritu quieto y

' " Indudablemente alude aquí Tertualiano a ta disposición que
ei cristiano, cualquiera que fuere su condición, había de tener para
esperar el martirio, en aquella época en que había de confesar la fe
con la autoridad de la sangre. Todo el párrafo es alusivo a la pre-
paración para el martirio.

156 Ex. 32. Se refiere a la adoración del becerro de oro.
151 Aun; algunas reediciones de la 3." ed. traen aunque, equivo-

cadamente.
15S Arracadas = aretes con adorno pendiente.
159

1 Petr. 3. 3-5.
160 La enterez, escribe Fr. Luis todavía.
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modesto, el cual es de precio en los ojos de Dios; que de esta
manera en otro tiempo se aderezaban aquellas santas mu-
jeres.

Y San Pablo escribe semejantemente 161
: Las mujeres se

vistan decentemente, y su aderezo sea modesto y templado,
sin cabellos encrespados, y sin oro y perlas, y sin vestiduras
preciosas, sino cual conviene a las mujeres que han profesa-
do virtud y buenas obras.

Este, pues, sea su verdadero aderezo
; y para lo que toca

a la cara, hagan como hacía alguna señora de este reino 163
.

Tiendan las manos y reciban en ellas el agua sacada de la

tinaja, que con el aguamanil su sirviente les echare, y llé-

venla al rostro
; y tomen parte de ella en la boca, y laven las

encías, y tornen los dedos por los ojos, y llévenlos por los

oídos y detrás de los oídos también, y hasta que todo el ros-

tro quede limpio no cesen
; y después, dejando el agua, lim-

píense con un paño áspero, y queden así más hermosas que
el sol.

Añade

:

161 1 Tim. 2, 9.
163 ¿A quién alude Fr. Luis en este pasaje? ¿No será, sin duda,

a la propia doña María Osorio? Desde luego, a juzgar por lo que
aconseja el poeta, no debían de dar en exceso de limpieza las se-

ñoras, cuando se abaja a darle normas tan elementales de aseo.



CAPITULO XII

[La buena mujer ha de ser dicha, gloria, feliz suerte y

bendición de su marido]

Señalado en las puertas su marido,

cuando se asentare con los gobernado-
res del pueblo 1

En las puertas de la ciudad eran antiguamente las plazas,

y en las plazas estaban los tribunales y asientos de los jue-

ces y de los que se juntaban para consultar sobre el buen
gobierno y regimiento del pueblo. Pues dice que en las pla-

zas y lugares públicos, y adondequiera que se hiciese junta

de hombres principales, el hombre, cuya mujer fuere, cual

es la que aquí se dice, será por ella conocido y señalado y
preciado entre todos. Y dice esto Salomón, o en Salomón el

Espíritu Santo, no sólo para mostrar cuánto vale la virtud

de la buena, pues da honra a sí y ennoblece a su marido,
sino para enseñarle en esta virtud de la perfecta casada, de
que vamos hablando, que es lo sumo de ella y la raya hasta
donde ha de llegar, que es el ser corona y luz y bendición y
alteza de su marido.

Pues es así que todos conocen y acatan y reverencian y
tienen por dichoso y bienaventurado al que le ha cabido esta

buena suerte. Lo uno, por haberle cabido, porque no hay
joya ni posesión tan preciosa ni envidiada como la buena
mujer. Y lo otro, por haber merecido que le cupiese, por-

que, así como este bien es precioso y raro, y don propia-
mente dado de Dios, así no le alcanzan de Dios sino los que,
temiéndole y sirviéndole, se lo merecen con señalada virtud.
Así lo testifica el mismo Dios en el Eclesiástico 2

: Suerte bue-
na es la mujer buena, y es parte de buen premio de los

que sirven a Dios, y será dada al hombre por sus buenas
obras. De arte 3 que el que tiene buena mujer es estimado
por dichoso en tenerla, y por virtuoso eri haberla merecido
tener.

De donde se entiende que el carecer de este bien, en
muchos es por su culpa de ellos. Porque, a la verdad, el
hombre vicioso y distraído y de aviesa * y revesada condi-

1 Prov. 31, 23.
2 Eccl. 26, 3.
8 De arte = de suerte.
* Aviesa = torcida.
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ción, que juega su hacienda y es un león en su casa, y si-

gue a rienda suelta la deshonestidad, no espere ni quiera te-

ner buena mujer, porque ni la merece ni Dios la quiere a
ella tan mal que la quiera juntar a compañía tan mala; y
porque él mismo con su mal ejemplo y vida desvariada la

estraga y corrompe.
Pero torna Salomón a lo casero de la mujer, y dice 5

:

8 Algunas ediciones modernas, bastante apreciables, por otra
parte, continúan con la materia del capítulo siguiente, sin respetar
el texto antiguo.



CAPITULO XIII

[La industria y cuidado de la buena casada han de llegar,

no sólo a lo que basta en su casa, sino aun a lo que sobra]

Lienzo tejió y vendiólo; franjas dió

al cananeo l
.

Cananeo llama al mercader y al que decimos cajero \
porque los de aquella nación ordinariamente trataban de
esto, como si dijésemos agora al portugués 3

. Y va siempre
añadiendo una virtud a otra virtud, y lleva poco a poco a la

mayor perfección esta pintura que hace, y quiere que la in-

dustria y cuidado de la buena casada llegue, no sólo a lo

que basta en su casa, sino aun a lo que sobra ; y que las

sobras las venda y las convierta en riqueza suya, y en arreo

y provisión ajena.

Y baste lo que ya acerca de esto arriba tenemos dicho.

1 Prov. 31, 24.
3 Cajero llamábase al vendedor ambulante o buhonero. Y acla-

ra Fr. Luis el concepto de cananeo, que, entre los hebreos, era lo
que, en tiempo del poeta, el portugués, que iba recorriendo con su
mercancía a cuestas los poblados y aldeas de Castilla. Según Tirso
de Molina, solían ser también franceses.

3 El romancero habla De un lencero portugués—recién venido
a Castilla.



CAPITULO XIV

[De la templanza y medio que ha de observar la perfecta mu-
jer EN SU CONDICIÓN Y TRATO]

Fortaleza y buena gracia su vestido:

reirá hasta al día postrero l
.

Aunque esta buena casada ha de ser para mucho, que
es lo que aquí Salomón llama fortaleza, no por eso tiene
licencia para ser desabrida en la condición, y en su manera
y trato desagraciada 2

,
sino, como el vestido ciñe y rodea

todo el cuerpo, así ella toda y por todas partes ha de an-
dar cercada y como vestida de un valor agraciado y de una
gracia valerosa. Quiero decir, que ni la diligencia, ni la

vela 3
, ni la asistencia a las cosas de su casa la ha de hacer

áspera y terrible; ni menos la buena gracia y la apacible
habla y semblante han de ser muelle ni desatado 4

, sino que,
templando con lo uno lo otro, conserve el medio en ambas a
dos cosas, y haga de entrambas una agradable y excelente
mezcla.
Y no ha de conservar por un día o por un breve espacio

aqueste tenor, sino por toda la vida hasta el día postrero de
ella. Lo cual es propio de todas las cosas que, o son virtud,

o tienen raíces de virtud; ser perseverantes y casi perpe-
tuas. Y en esto se diferencian de las no tales, que éstas, como
nacen de antojo, duran por antojo; pero aquéllas, como se
fundan en firme razón, permanecen por luengos tiempos.
Y los que han visto alguna mujer de las que se allegan 5

a esta que aquí se dice, podrán haber experimentado lo uno
y lo otro. Lo uno, que a todo tiempo y a toda sazón se halla

en ella dulce y agradable acogida ; lo otro, que esta gracia y
dulzura suya no es gracia que desata el corazón del que la

ve ni le enmollece, antes le pone concierto y le es como una
ley de virtud, y así le deleita y aficiona, que juntamente le

limpia y purifica
; y borrando de él las tristezas, lava las

torpezas también y es gracia que aun la engendra en los

miradores.
Y la fuerza de ella y aquello en que propiamente consiste,

lo declara más enteramente lo que se sigue:

1 Prov. 31, 25.
2 Desagraciada = sin gracia. Es término que ocurre sólo en fray

Luis.
3 Vela = vigilancia.
* Desatado = disoluto.
8 Se allegan = se parecen, se asemejan.



CAPITULO XV

[Cuánto importa que las mujeres no hablen mucho y que
sean apacibles y de condición suave]

Su boca abrió en sabiduría, y ley de
piedad en su lengua l

.

Dos cosas hacen y componen este bien de que vamos ha-

blando: razón discreta y habla dulce. Lo primero llama sa-

biduría, y piedad lo segundo, o, por mejor decir, blandura.

Pues entre todas las virtudes sobredichas, o para decir ver-

lad, sobre todas ellas, la buena mujer se ha de esmerar en
?sta, que es ser sabia en su razón, y apacible y dulce en su
íablar.

Y podemos decir que con esto lucirá y tendrá como vida
;odo lo demás de virtud que se pone en esta mujer, y que
;in ello quedará todo lo otro como muerto y perdido. Por-
gue una mujer necia y parlera, como lo son de contino las

íecias, por más bienes otros que tenga, es intolerable negó-
ño. Y ni más ni menos la que es brava y de dura y áspera
conversación, ni se puede ver ni sufrir. Y así podemos decir

iue todo lo sobredicho hace como el cuerpo de esta virtud
Je la casada que dibujamos 2

; mas esto de agora es como
?1 alma, y es la perfección y el remate y la flor de todo este

)ien.

Y cuanto toca a lo primero, que es cordura y discreción
) sabiduría, como aquí se dice, la que de suyo no la tuviere,
) no se la hubiere dado el don de Dios, con dificultad le

)ersuadiremos a que le falta y a que le busque. Porque lo

nás propio de la necedad, es no conocerse y tenerse por sa-

ña. Y ya a que la persuadamos, será mayor dificultad poner-
a en el buen saber, porque es cosa que se aprende mal
•uando no se aprende en la leche. Y el mejor consejo que
e podemos dar a las tales, es rogarles que callen, y que, ya
iue son poco sabias, se esfuercen a ser mucho calladas. Que
:omo dice el sabio 4

: Si calla el necio, a las veces será teni-
lo por sabio y cuerdo. Y podrá ser y será así que, callando
r oyendo y pensando primero consigo lo que hubieren de
íablar, acierten a hablar lo que merezca ser oído. Así que

1 Prov. 31, 26.
2 Debujamos trae la 3.a ed.
3 Y ya = y dado caso que.
4 Prov. 17, 28.
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de este mal ésta es la medicina más cierta, aunque ni es

bastante medicina ni fáciL
Mas como quiera que sea, es justo que se precien de ca-

llar todas, así aquellas a quien les conviene encubrir su poco
saber, como aquellas que pueden sin vergüenza descubrir lo

que saben
;
porque en todas es no sólo condición agradable,

sino virtud debida el silencio y el hablar poco. Y el abrir su
boca en sabiduría, que el sabio aquí dice, es no la abrir sino

cuando la necesidad lo pide, que es lo mismo que abrirla
templadamente y pocas veces, porque son pocas las que lo

pide la necesidad. Porque así como la naturaleza, como diji-

mos y diremos, hizo a las mujeres para que, encerradas,
guardasen la casa, así las obligó a que cerrasen la boca. Y
como las desobligó de los negocios y contrataciones de fuera,

así las libertó de lo que se consigue 5 a la contratación, que
son las muchas pláticas y palabras. Porque el hablar nace del

entender, y las palabras no son sino como imágenes o se-

ñales de lo que el ánimo concibe en sí mismo. Por donde,
así como a la mujer buena y honesta la naturaleza no la hizo

para el estudio de las ciencias ni para los negocios de difi-

cultades, sino para un solo oficio simple y doméstico, así les

limitó el entender, y por consiguiente les tasó las palabras y
las razones 6

.

Y así como es esto lo que su natural de la mujer y su ofi-

cio le pide, así por la misma causa es una de las cosas que
más bien le está y que mejor la parece. Y así solía decir De-
mócrito 7 que el aderezo de la mujer y su hermosura, era el

hablar escaso y limitado. Porque como en el rostro la her-

mosura de él consiste en que se respondan 8 entre sí las

facciones, así la hermosura de la vida no es otra cosa sino el

obrar cada uno conforme a lo que su naturaleza y oficio le

pide. El estado de la mujer en comparación del marido es

estado humilde. Y es como dote natural de las mujeres la

mesura y vergüenza
; y ninguna cosa hay que se compadezca

menos o que desdiga más de lo humilde y vergonzoso, que lo

hablador y lo parlero.

Cuenta Plutarco 9 que Fidias, escultor noble 10
, hizo a los

elienses una imagen de Venus, que. afirmaba los pies sobre

una tortuga, que es animal mudo y que nunca desampara su

concha ; dando a entender que las mujeres, por la misma
manera, han de guardar siempre la casa y el silencio. Porque

5 Se consigue, es decir, lleva consigo o se sigue.
6 Fr. Luis no quiere aquí afirmar la inferioridad mental de la

mujer, sino sólo proclamar lo que es y debe ser vocación preferente
de la mujer, como es el orden y negocio de la casa.

7 Apud Stobaeum, Serm. 69.
8 Se respondan = se correspondan.
9 Lib. de Praeceptis coniugalibus.

10 Noble, en sentido de ilustre.
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verdaderamente el saber callar es su sabiduría propia, y
aquella de quien habla aquí Salomón, aunque para aprendi-

da, es muy dificultosa a aquellas que de su cosecha no la

tienen, como decíamos. Y esto cuanto a lo primero.
Mas lo segundo, que toca a la aspereza y desgracia de

la condición, que por la mayor parte nace más de voluntad
viciosa que de naturaleza errada, es enfermedad más cura-

ble. Y deben advertir mucho en ello las buenas mujeres;
porque, si bien se mira, no sé yo si hay cosa más monstruo-
sa y que más disuene de lo que es, que ser una mujer áspe-

ra y brava. La aspereza hízose para el linaje de los leones o

de los tigres. Y aun los varones, por su compostura natural

y por el peso de los negocios en que de ordinario se ocupan»
tienen licencia para ser algo ásperos; y el sobrecejo y el

ceño y la esquivez en ellos está bien a las veces. Mas la mu-
jer si es leona, ¿qué le queda de mujer? Mire su hechura
toda, y verá que nació para piedad. Y como a las onzas 11 las

uñas agudas y los dientes largos y la boca fiera y los ojos san-

grientos las convidan a crueza, así a ella la figura apacible de
toda su disposición la obliga a que no sea el ánimo menos
mesurado que el cuerpo parece blando. Y no piensen que
las crió Dios y las dió al hombre sólo para que le guarden
la casa, sino también para que le consuelen y alegren; para
que en ella el marido cansado y enojado halle descanso y los
hijos amor y Ja familia piedad, y todos generalmente acogi-
miento agradable.

Bien las llama el hebreo a las mujeres la gracia de casa.
Y llámalas así en su lengua con una palabra que en caste-
llano, ni con decir gracia, ni con otras muchas palabras de
buena significación, apenas comprendemos todo lo que en
aquélla se dice. Porque dice aseo, y dice hermosura, y dice do-
naire, y dice luz y deleite y concierto y contento, el vocablo
con que el hebreo las llama. Por donde entendemos que de la
buena mujer es tener estas cualidades todas; y entendemos
también que la que no va por aquí, no debe ser llamada ni
la gracia, ni la luz ni el placer de su casa, sino el trasto de
ella y el estropiezo, o por darles su nombre verdadero, el
trasgo 12

y la estantigua 13
, que a todos los turba y asombra.

Y sucede así que, como a las casas que son por esta causa
asombradas u

,
después de haberlas conjurado, al fin los que

las viven las dejan ; así la habitación donde reinan en figura
de mujer estas fieras, el marido teme entrar en ella, y la fa-

11 Oiiza; llamábase así al pardo o leopardo. «Dixose onca, qua-
¿i leonca, por ser en talle y fiereza semejante a la leona», dice Co-
varrubias.

12 Trasgo = duende.
" Estantigua = visión nocturna, fantasma que causa espanto.

Asombrados, es decir, que causan espanto, misteriosas.

21
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milia desea salir de ella y todos la aborrecen, y lo más pres-

to que pueden la santiguan 16
y huyen.

¿Qué dice el sabio? 16
: El azote de la lengua de la mujer

brava por todos se extiende; enojo fiero la mujer airada y
borracha, es su afrenta perpetua. Conocí yo una mujer que,
cuando comía, reñía, y cuando venía la noche, reñía tam-
bién

; y el sol cuando nacía la hallaba riñendo
; y esto ha-

cía el día santo 17 y el día no santo, y la semana y el mes
; y

por todo el año no era otro su oficio sino reñir. Siempre se

oía el grito y la voz áspera, y la palabra afrentosa y el des-
honrar sin freno: y ya sonaba el azote, y ya volaba el cha-
pín, y nunca la oí que no me acordase de aquello que dice
el poeta 18

:

Thesifone, ceñida de crudeza
la entrada, sin dormir de noche y día,

ocupa; suena el grito, la braveza,
el lloro, el crudo azote, la porfía.

Y así era su casa una imagen del infierno en esto, con ser

en lo demás un paraíso
;
porque las personas de ella eran

no para mover a la braveza, sino para dar contento y des-

canso a quien lo mirara bien. Por donde, cargando yo el

juicio 19 algunas veces en ello, me resolví 20 en que de todo
aquel vocear y reñir no se podía dar causa alguna que colo-

rada 21 fuese, sino era querer digerir con aquel ejercicio las

cenas, en las cuales de ordinario esta señora excedía.

Y es así que en estas bravas, si se apuran bien todas las

causas de esta su desenfrenada y continua cólera, todas ellas

son razones de disparate. La una, porque le parece que cuan-
do riñe es señora ; la otra, porque la desgració 22

el marido, y
halo de pagar la hija o la esclava ; la otra, porque su espe-

jo no le mintió, ni la mostró hoy tan linda como ayer, de
cuanto ve levanta alboroto. A la una embravece el vino, a la

otra su no cumplido deseo, y a la otra su mala ventura.

Pero pasemos más adelante.

Dice

:

15 La santiguan, es decir, la hacen la señal de la cruz en ademán
de despedirse.

16 Eccl. 26, 9. Este texto de Salomón no figura en la 1. a ed.
17 Disanto trae la 1.a ed., corregido en la 3.a

18 Ovidio, 1. iv Metamorph.
19 Cargando el juicio, es decir, parando la atención.
20 Me resolví = me convencí, saqué en conclusión.
21 Colorada = especiosa, aparente.
22 La desgració = la hizo desgraciada.



CAPITULO XVI

[NO HAN DE SER LAS BUENAS MUJERES CALLEJERAS, VISITADORAS

Y VAGABUNDAS, SINO QUE HAN DE AMAR MUCHO EL RETIRO, Y SE

HAN DE ACOSTUMBRAR A ESTARSE EN CASA]

Rodeó todos los rincones de su casa,

y no comió el pan ele balde l
.

Quiere decir que, en levantándose la mujer, ha de pro-

veer las cosas de su casa y poner en ellas orden, y que no ha
de hacer lo que muchas de las de agora hacen

;
que unas, en

poniendo los pies en el suelo, o antes que los pongan, estan-

do en la cama, negocian luego con el almuerzo 2
, como si

hubiesen pasado cavando la noche. Otras se asientan con su

espejo a la obra de su pintura, y se están en ella enclavadas
tres o cuatro horas, y es pasado el medio día y viene a comer
el marido, y no hay cosa puesta en concierto.

Y habla Salomón de esta diligencia aquí, no porque an-
tes de agora no hubiese hablado de ella, sino por dejarla,

con el repetir, más firme en la memoria, como cosa impor-
tante y como quien conocía de las mujeres cuán mal se ha-
cen al cuidado y cuán inclinadas son al regalo.
Y dícelo también porque, diciéndole a la mujer que ro-

dee su casa, le quiere enseñar el espacio por donde ha de
menear los pies la mujer y los lugares por donde ha de an-
dar, y, como si dijésemos, el campo de su carrera, que es su
casa propia, y no las calles, ni las plazas, ni las huertas, ni
las casas ajenas. Rodeó, dice, los rincones de su casa: para
que se entienda que su andar ha de ser en su casa, y que ha
de estar presente siempre en todos los rincones de ella; y
que, porque ha de estar siempre allí presente, por eso no
ha de andar fuera nunca; y que, porque sus pies son para
rodear sus rincones, entienda que no los tienen para rodear
los campos y las calles.

¿No dijimos arriba que el fin para que ordenó Dios la
mujer y se la dió por compañía al marido, fué para que le
guardase la casa, y para que lo que él ganase en los oficios y
contrataciones de fuera, traído a casa, lo tuviese en guarda
la mujer y fuese como su llave? Pues si es por natural oficio
guarda de casa, ¿cómo se permite que sea callejera y visita-

1 Prov. 31, 27.

Eufemismo para decir que reclaman inmediatamente el al-
muerzo.
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dora y vagabunda? ¿Qué dice San Pablo a su discípulo Tito 3

que enseñe a las mujeres casadas? Que sean prudentes, dice,

y que sean honestas, y que amen a sus maridos, y que tengan
gran cuidado de sus casas. Adonde lo que decimos que tengan
cuidado de sus casas, el original dice así : y que sean guardas
de sus casas.

¿Por qué les dió a las mujeres Dios las fuerzas flacas y
los miembros muelles, sino porque las crió, no para ser pos-
tas 4

, sino para estar en su rincón asentadas? Su natural pro-
pio pervierte la mujer callejera. Y como los peces, en cuan-
to están dentro del agua, discurren por ella y andan y vuelan
ligeros, mas, si acaso los sacan de allí, quedan sin se 5 poder
menear, así la buena mujer, cuanto para de sus puertas aden-
tro ha de ser presta y ligera, tanto para fuera de ellas se ha
de tener por coja y torpe. Y pues no las dotó Dios ni del in-

genio que piden los negocios mayores, ni de fuerzas las que
son menester para la guerra y el campo, mídanse con lo que
son y conténtense con lo que es de su suerte, y entiendan
en su casa y anden en ella, pues las hizo Dios para ella sola.

Los chinos 6
, en naciendo 7

, les tuercen a las niñas los pies,

porque, cuando sean mujeres, no los tengan para salir fue-

ra, y porque, para andar en su casa, aquellos torcidos les

bastan.

Como son los hombres para lo público, así las mujeres
para el encerramiento ; y como es de los hombres el hablar

y el salir a luz, así de ellas el encerrarse y encubrirse. Aun
en la iglesia, adonde la necesidad de la religión las lleva y
el servicio de Dios,, quiere San Pablo 8 que estén así

9
cu-

biertas, que apenas los hombres las vean
; ¿y consentirá que

por su antojo vuelen por las plazas y calles, haciendo alarde

de sí? ¿Qué ha hacer fuera de su casa la que no tiene par-

tes
10 ningunas de las que piden las cosas que fuera de ellas

se tratan? Forzoso es que, como la experiencia lo enseña,

pues no tienen saber para los negocios de substancia, traten,

saliendo de poquedades y menudencias
; y forzoso es que,

pues no son para las cosas de seso y de peso, se ocupen en lo

que es perdido y liviano
; y forzoso es que, pues no es de su

oficio ni natural hacer lo que pide valor, hagan el oficio con-

s Tit. 2, 4-5.
4 Posta, «persona que corre y va por la posta a una diligencia».

Diccionario de la Academia.
5 Sin se poder. Es frecuente en los clásicos esta construcción,

anteponiendo el pronombre o artículo en acusativo al verbo. Aun
se usa en algunos puntos de Castilla.

6 Este párrafo, hasta como son los hombres, falta en la 1.a ed-
7 En naciendo = cuando nacen, tan pronto como.
8

1 Cor. 11.
9 Así = de tal modo.

Jü Partes = condiciones.
n Saliendo, es decir, cuando salen.
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trario. Y así es que las que en sus casas cerradas y ocu-

padas las mejorarán, andando fuera de ellas las destruyen.

Y las que con andar por sus rincones ganarán las volunta-

des y edificarán las conciencias de sus maridos, visitando

las calles, corrompen los corazones ajenos, y enmollecen las

almas de los que las ven, las que, por ser ellas muelles, se

hicieron para la sombra y para el secreto de sus paredes: •

Y si es de lo propio de la mujer el vaguear por las calles,

como Salomón en los Proverbios lo dice 12
, bien se sigue que

ha de ser propiedad de la buena el salir pocas veces en pú-
blico. Dice bien uno acerca del poeta Menandro 18

:

A la buena mujer le es propio y bueno
el de contino estar en su morada;
que el vaguear de fuera es de las viles.

Y no por esto piensen que no serán conocidas o estima-
das, si guardan su casa ;

porque al revés, ninguna cosa hay
que así las haga preciar como el asistir en ella a su oficio,

como de Theano. la pitagórica u
,
que siendo preguntada por

otra cómo vendría a ser señalada y nombrada, escriben que
dijo : Que hilando y tejiendo y teniendo cuenta con su rin-

cón. Porque siempre a las que así lo hacen, les sucede lo quo
luego se sigue.

Esto es: :í

12 Prov. 7, 10.

" Apud Stobaeum, Serm. 74.
14 Sófocles, In Pharixo. Así viene citado en el texto de la 3. ;t ed.



CAPITULO XVII

[De cómo pertenece al oficio de la perfecta casada hacer
bueno al marido, y de la obligación que tiene la que es madre

de criar por sí a los huos]

Levantáronse sus hijos y loáronla, y
alabóla también su marido K

Parecerá a alguno que tener una mujer hijos y maridos
tales que la alaben, más es buena dicha de ella que parte de
su virtud. Y dirán que no es ésta alguna de las cosas que
ella ha de hacer para ser la que debe, sino de las que, si lo

fuere, le sucederán. Mas, aunque es verdad que a las tales

les sucede esto, pero no se ha de entender que es suceso que
les adviene por caso 3

, sino bien que les viene porque ellas lo

hacen y lo obran. Porque al oficio de la buena mujer perte-

nece, y esto nos enseña Salomón aquí, hacer buen marido y
criar buenos hijos, y tales que no sólo con debidas y agrade-
cidas palabras le den loor, pero mucho más con buenos he-
chos y obras. Que es pedirle tanta bondad y virtud cuanta es

menester, no sólo para sí, sino también para sus hijos y su
marido. Por manera que sus buenas obras de ellos sean pro-

pios y verdaderos loores de ella, y sean como voces vivas que
en los oídos de todos canten su loor.

Y cuanto a lo del marido, cierto es, lo primero, que el

Apóstol dice 3
,
que muchas veces la mujer cristiana y fiel, al

marido que es infiel le gana y hace su semejante. Y así no
han de pensar que pedirles esta virtud es pedirles lo que no
pueden hacer, porque, si alguno puede con el marido, es la

mujer sola. Y si la caridad cristiana obliga al bien del ex-

traño, ¿cómo puede pensar la mujer que no está obligada a
ganar y a mejorar su marido?

Cierto es que son dos cosas las que entre todas tienen

para persuadir eficacia: el amistad y la razón. Pues veamos
cuál de estas dos cosas falta en la mujer, que es tal cual de-

cimos aquí ; o veamos si hay algún otro que ni con muchas
partes se iguale con ella en esto. El amor que hay entre dos,

mujer y marido, es el más estrecho, como es notorio, porque
le principia la naturaleza y le acrecienta la gracia, y le en-

ciende la costumbre, y le enlazan estrechísimamente otras

muchas obligaciones.

1 Prov. 31, 28.
2 Por caso = por casualidad.
3 1 Cor. 7, 14.
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Pues la razón y la palabra de la mujer discreta es más
eficaz que otra ninguna en los oídos del hombre. Porque su

aviso es aviso dulce ; y como las medicinas cordiales, así su

voz se lanza luego y se apega más con el corazón. Muchos
hombres habría en Israel tan prudentes, y de tan discreta y
más discreta razón que la mujer de Tecua 1

; y para persua-

dir a David y para inducirle a que tornase a su hijo Absa-
lón a su gracia, Joab, su capitán general, avisadamente se

aprovechó del aviso 8 de sola esta mujer, y sola ésta quiso

que con su buena razón y dulce palabra ablandase y torcie-

se a piedad el corazón del rey justamente indignado ; y su-

cedióle su intento. Porque, como digo, mejórase y esfuérzase

mucho cualquiera buena razón en la boca dulce de la sabia

y buena mujer. Que ¿quién no gusta de agradar a quien
ama? O ¿quién no se fía de quien es amado? O ¿quién no
da crédito al amor y a la razón, cuando se juntan? La razón
no se engaña, y el amor no quiere engañar. Y así, conforme
a esto, tiene la buena mujer tomados al marido todos los

puertos *, porque ni pensará que se engaña la que tan dis-

creta es, ni sospechará que le quiere engañar la que como
su mujer le ama.
Y si los beneficios en la voluntad de quien los recibe

crían deseo de agradecimiento, y la aseguran para que sin

recelo se fíe de aquel de quien los ha recibido, y ambas
a dos cosas hacen poderosísimo el consejo que da el bene-
ficiador al beneficiado, ¿qué beneficio hay que iguale ai

que recibe el marido de la mujer que vive como aqui se

dice? De un hombre extraño, si oímos que es virtuoso y sa-

bio, nos fiamos de su parecer; ¿y durará el marido de obe-
decer a la virtud y discreción que cada día ve y experimen-
ta? Y porque decimos cada día, tienen aún más las mujeres,
para alcanzar de sus maridos lo que quisieren, esta oportuni-
dad y aparejo 7

, que pueden tratar con ellos cada día y cada
hora, y a las horas de mejor coyuntura y sazón. Y muchas
veces lo que la razón no puede, la importunidad lo vence, y
señaladamente la de la mujer que, como dicen los experi-
mentados, es sobre todas. Y verdaderamente es caso, no sé
si diga vergonzoso o donoso 8

, decir que las buenas no son

* '2 Reg. 14.

* Aviso = cordura, discreción.
* Tomados todos los puertos, bellamente dicho en sentido meta-

fórico, por todas las salidas o escapatorias. Puertos traen la I a y
3. a ediciones, y no puestos, como transcriben algunas ediciones nue-
vas, muy difundidas.

7 Aparejo, en sentido de disposición, conveniencia. «Porque el
verdadero aparejo para esto es deseo de padecer y de imitar a Je-
sucristo» (Santa Teresa, Mvrada 4. a , c. 11). En la misma forma em-
plean este vocablo Ercilla y Fr. A. de Guevara.

8 Donoso, dicho irónicamente, por gracioso o chocante.
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poderosas para concertar 9 sus maridos, siendo las malas va-

lientes para inducirlos a cosas desatinadas que los destruyen.
La mujer por sí puede mucho, y la virtud y razón también a

sus solas es muy valiente
; y juntas entrambas cosas se ayu-

dan entre sí y se fortifican de tal manera que lo ponen todo
debajo de los pies. Y ellas saben que digo verdad; y que es

verdad que se puede probar con ejemplo de muchas, que con
su buen aviso y discreción ha enmendado mil malos sinies-

tros en sus maridos, y ganádoles el alma y enmendádoles la

condición, en unos brava, en otros distraída, en otros por
diferentes maneras viciosa. De arte 10 que las que se que-
jan agora de ellos y de su desorden, quéjense de sí primero
y de su negligencia, por la cual no los tienen cual deben.

Mas si con el marido no pueden, con los hijos que son
parte suya y los traen en las manos desde su nacimiento, y
les son en la niñez como cera, ¿qué pueden decir sino con-

fesar que los vicios de ellos y los desastres en que caen por
sus vicios, por la mayor parte son culpas de sus padres?
Y porque agora hablamos de las madres, entiendan las

mujeres que, si no tienen buenos hijos, gran parte de ello

es porque no les son ellas enteramente sus madres. Porque
no ha de pensar la casada que el ser madre es engendrar y
parir un hijo; que en lo primero siguió su deleite, y a lo

segundo les forzó la necesidad natural. Y si no hiciesen por
ellos más, no sé en cuánta obligación los pondrían. Lo que
se sigue después del parto es el puro oficio de la madre, y lo

que puede hacer bueno al hijo y lo que de veras le obliga. Por
lo cual téngase por dicho esta perfecta casada que no lo será

si no cría a sus hijos; y que la obligación que tiene por su

oficio a hacerlos buenos, esa misma le pone necesidad 11 a

que los críe a sus pechos.

Porque con la leche, no digo que se aprende—que eso fue-

ra mejor, porque contra lo mal aprendido es remedio el olvi-

do— , sino digo que se bebe y convierte en substancia y como
en naturaleza todo lo bueno y lo malo que hay en aquella

de quien se recibe. Porque el cuerpo ternecieo de un niño,

y que salió como comenzado del vientre, la teta le acaba
de hacer y formar. Y según quedare bien formado el cuerpo,

así le avendrá 12 al alma después, cuyas costumbres ordina-

riamente nacen de sus inclinaciones de él. Y si los hijos sa-

len a los padres de quien nacen, ¿cómo no saldrán a las

amas con quien pacen, si es verdadero el refrán español?

¿Por ventura no vemos que, cuando el niño está enfermo,

purgamos al ama que le cría y que, con purificar y sanar el

9 Concertar = poner en razón.
10 De arte = de manera.
11 Pone necesidad = obliga o impone el deber.
12 Avendrá = sucederá.
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mal humor de ella, le damos salud a él 9 Pues entendamos
que, como es una la salud, así es uno el cuerpo

; y si los

humores son unos, ¿cómo no lo serán las inclinaciones, las

cuales por andar siempre hermanadas con ellos, en castellano

con razón las llamamos humores? De arte que. si el ama es

borracha, habernos de entender que el desdichadito beberá
con la leche el amor del vino ; si colérica, si tonta, si des-

honesta, si de viles pensamientos y ánimo, como de ordinario

lo son 13
, será el niño lo mismo.

Pues si el no criar los hijos es ponerlos a tan claro y ma-
nifiesto peligro, ¿cómo es posible que cumpla con lo que
debe la casada que no los cría, esto es decir, la que en la

mejor parte de su casa y para cuyo fin se casó principalmen-
te, pone tan mal recaudo? 14 ¿Qué le vale ser en todo lo de-

más diligente, si en lo que es más es así descuidada? Si el hijo

sale perdido, ¿qué vale la hacienda ganada? O ¿qué bien

puede haber en la casa donde los hijos, para quien es, no
son buenos 9

Y si es parte de esta virtud conyugal, como habernos ya
visto, la piedad generalmente con todos, las que son tan sin

piedad, que entregan a un extraño el fruto de sus entrañas

y la imagen de virtud y de bien que en él había comenzado
la naturaleza a obrar, consienten que otro la borre y permi-
ten que imprima vicios en lo que del vientre salía con prin-

cipio de buenas inclinaciones, cierto es que no son buenas
casadas, ni aun casadas, si habernos de hablar con verdad.
Porque de la casada es engendrar hijos legítimos, y los que
se crían así. mirándolo bien, son llanamente bastardos.

Y porque Vmd. vea que hablo con verdad y no con enca-
recimiento, ha de entender que la madre, en el hijo que en-

gendra, no pone sino una parte de su sangre, de la cual la

virtud del varón, figurándola 15
, hace carne y huesos. Pues el

ama que cría pone lo mismo, porque la leche es sangre, y en
aquella sangre la misma virtud del padre, que vive en el

hijo, hace la misma obra. Sino que la diferencia es ésta : que
la madre puso este su caudal por nueve meses, y el ama por
veinticuatro; y la madre, cuando el parto 16 era un tronco
sin sentido ninguno, y el ama, cuando comienza ya a sentir

y reconocer el bien que recibe, la madre influye en el cuer-
po, el ama en el cuerpo y en el alma. Por manera que, echan-

15 Fr. Luis se declara decididamente contra las amas, no sólo
por razones de índole moral, sino también por razones de cultura
e higiene. Aquellas amas eran, por lo visto, de la misma madera
que las amas que. en general, nos dan todas las literaturas, menos
las culüvadoras utópicas de los derechos del hombre.

14 Recaudo = precaución o cuidado
13 Figurándola, es decir, conformándola.
14 Parto, usado aquí para significar, no el acto de dar a luz.

sino el fruto del parto; es decir, el recién nacido.
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do la cuenta bien, el ama es la madre, y la que le parió es

peor que madrastra, pues enajena de sí a su hijo y hace
borde 17

lo que había nacido legítimo, y es causa que sea
mal nacido el que pudiera ser noble

; y comete en cierta ma-
nera un género de adulterio, poco menos feo y no menos da-

ñoso que el ordinario. Porque en aquél vende al marido por
hijo el que no es de él, y aquí el que no lo es de ella, y hace
sucesor de su casa al hijo del ama y de la moza, que las má>
veces es una o villana o esclava 18

.

Bien conforma con esto lo que se cuenta haber dicho un
cierto mozo romano de la familia de los Gracos, que volvien-
do de la guerra vencedor y rico de muchos despojos y vinién-

dole al encuentro para recibirle alegres y regocijadas su ma-
dre y su ama juntamente, él, vuelto a ellas, repartiendo con
ellas de lo que traía, como a la madre diese un anillo de
plata y al ama un collar de oro, y como la madre indignada
de esto se doliese de él, le respondió que no tenía razón:
«Porque, dijo, vos no me tuvisteis en el vientre más de por
espacio de nueve meses, y ésta me ha sustentado a sus pe-
chos por espacio de dos años enteros. Lo que yo tengo de
vos es sólo el cuerpo, y aun ése me distes por manera no
muy honesta ; mas la dádiva que de ésta tengo, diómela ella

con pura y sencilla voluntad. Vos, en naciendo yo, me apar-
taste de vos y me alejastes de vuestros ojos ; mas ésta, ofre-

ciéndose, me recibió, desechado 19
, en sus brazos amorosa-

mente, y me trató así
20

,
que por ella he llegado y venido al

punto y estado en que ahora estoy.»

Manda San Pablo 21 en la doctrina que da a las casadas

que amen a sus hijos. Natural es a las madres amarlos, y no
había para qué San Pablo encargase con particular precep-

to una cosa tan natural. De donde se entiende que el decir

que los amen, es decir que los críen; y que el dar leche la

madre a sus hijos, a eso San Pablo llama amarlos, y con gran
propiedad

;
porque el no criarlos es venderlos y hacerlos no

17 Borde, decíase del hijo habido fuera de matrimonio, o sea
del hijo natural, o más en particular—como dice Covarrubias—al

nacido de mujer que ha tenido ruin fama. Del latino burdo mulo,
mejor que del francés bcrdeau, burdel, que es asimismo derivado
de aquél. En Valencia hay un refrán que dice: Lo bort i la muía
sempre ríhan de fer una.

18 Esclava, tomado en su rigor exacto, ya que en tiempo de
Fr. Luis existía la esclavitud, aunque en España era tan rara. La
acometida violenta de Fr. Luis contra la mala costumbre de no
criar los hijos las propias madres, es posible que pueda parecer hi-

perbólica, aunque más razón habría para pensar en que el mal
censurado por el poeta era bastante extenso.

19 Desechado, es decir, atando me hallaba abandonado, con va-

lor del ablativo oracional latino.
20 Así = de tal modo.
21 Tit. 2, 4.
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hijos suyos, y como desheredarlos de su natural; que todas

ellas son obras de fiero aborrecimiento, y tan fiero que ven-
cen en ello aun a las fieras. Porque ¿qué animal tan crudo

hay que no críe lo que produce, que fíe de otro la crianza de
lo que pare? La braveza del león sufre con mansedumbre a

sus cachorrillos que importunamente le desjuguen las tetas.

Y el tigre, sediento de sangre, da alegremente la suya a los

suyos. Y si miramos a lo delicado, el flaco paj arillo, por no
dejar sus huevos, olvida el comer y se enflaquece

; y cuando
los ha sacado, rodea todo el aire volando y trae alegre en el

pico lo que él desea comer, y no lo come porque ellos lo

coman.
Mas ¿qué es menester salimos de casa? La naturaleza

dentro de ella misma declara casi a voces su voluntad, en-

viando luego después del parto leche a los pechos. ¿Qué más
clara señal esperamos de lo que Dios quiere, que ver lo que
hace? Cuando les levanta a las mujeres los pechos, les man-
da que críen

;
engrosándoles los pezones, Jes avisa que han

de ser madres; los rayos de la leche que viene son como
aguijones con que las despierta a que alleguen a sí lo que
parieron 22

.

Pero a todo esto se hacen sordas algunas, y excúsanse
con decir que es trabajo, y que es hacerse temprano viejas

parir y criar. Es trabajo, yo lo confieso ; mas si esto vale,

¿quién hará su oficio? No esgrima la espada el soldado, ni

se oponga al enemigo, porque es caso de peligro y sudor. Y
porque se lacera 23 mucho en el campo, desampare el pastor

sus ovejas. Es trabajo el parir y criar; pero entiendan que
es un trabajo hermanado 24

, y que no tienen licencia para
dividirlo. Si les duele el criar, no paran 25

; y, si les agrada
el parir, críen también. Si en esto hay trabajo, el del parto
es sin comparación el mayor. Pues ¿por qué las que son tan
valientes en lo que es más, se acobardan en aquello que es

menos? Bien se dejan entender las que lo hacen así
; y cuan-

do no por sus hijos, por lo que deben a su vergüenza habían
de traer más cubiertas y disimuladas sus inclinaciones. El

22 El elocuente razonamiento de Fr. Luis adquiere muchas veces
entonación de oratoria ciceroniana, y su prosa, cálida y expresiva,
se reviste de inmarcesible belleza.

23 Se lacera = pasa trabajos y miseria.
24 Hermanado, es decir, que van parejos y son concomitantes.
* No paran Al decir el poeta a las mujeres que si no quieren

criar los hijos no los den a luz, no las dice que rehuyan el deber
sagrado de la maternidad, cosa que no concibe pueda hacer ningu-
na mujer. Lo que quiere inculcar, y por eso busca el efecto, al estilo
de San Pablo, que tan honda huella deja en Fr. Luis, es el deber
ineludible de criarlos, si los dan a luz.
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parir, aunque duele agriamente 26
, al fin se lo pasan. Al criar

no arrostran, porque no hay deleite que los alcahuete 27
.

Aunque, si se mira bien, ni aun esto les falta a las ma-
dres que crían, antes en este trabajo la naturaleza sabia y
prudente repartió gran parte de gusto y de contento. El cual,

aunque no le sentimos los hombres, pero la razón nos dice

que le hay, y en los extremos que hacen las madres con sus
niños lo vemos. Porque ¿qué trabajo no paga el niño a la

madre, cuando ella le tiene en el regazo, desnudo; cuando
él juega con la teta, cuando la hiere con la manecilla, cuan-
do la mira con risa

28
, cuando gorjea? Pues cuando se le

anuda al cuello y la besa, paréceme que aún la deja obli-

gada 29
.

Críe, pues, la casada perfecta a su hijo, y acabe en él el

bien que formó, y no dé la obra de sus entrañas a quien se

la dañe, y no quiera que torne a nacer mal lo que había
nacido bien, ni que le sea maestra de vicios la leche, ni haga
bastardo a su sucesor, ni consienta que conozca a otra antes
que a ella por madre, ni quiera que, en comenzando a vivir,

se comience a engañar. Lo primero en que abra los ojos su
niño sea en ella, y de su rostro de ella se figure el rostro de
él. La piedad, la dulzura, el aviso, la modestia, el buen sa-

ber, con todos los demás bienes que le habernos dado 30
, no

sólo los traspase con la leche en el cuerpo del niño, sino tam-
bién los comience a imprimir en el alma tierna de él con los

ojos y con los semblantes; y ame y desee que sus hijos le

sean suyos del todo, y no pongan su hecho en parir muchos
hijos, sino en criar pocos buenos 31

. Porque los tales con las

obras la ensalzarán siempre, y muchas veces con las pala-

bras, diciendo lo que se sigue:

- 6 Agrámente, en la 3.a ed.
27 Alcahuete, de alcahuetear, es decir, sirva de tercero o de dis-

culpa. Debiera decir alcahuetee.
2*

¡ Cuánta delicadeza y ternura hay en estas frases y observa-
ciones del poeta, en las que expresa la compensación que es el hijo

para la verdadera madre!
29 Obligada = deudora.
50 Le habernos dado, es decir, le hemos atribuido.
31 No quiere decir Fr. Luis ni remotamente que la mujer casa-

da limite arbitraria y maliciosamente el número de los hijos. Lo
que dice es que no crea la mujer que su misión está en dar a luz

muchos hijos, abandonando luego la educación de los mismos, pues

en ese caso sería preferible que tuviera menos y los criara bien.



CAPITULO XVIII

[Qué alabanzas merece la perfecta casada, y cómo, para ser-

lo, ES MENESTER QUE ESTÉ ADOR NADA DE MUCHAS PERFECCIONES]

Muchas hijas allegaron riquezas; mas
tú subiste sobre todas l

.

Hijas llama el hebreo a cualesquier mujeres.

Por riquezas habernos de entender no sólo los bienes de la

hacienda, sino también los del alma, como son el valor, la

fortaleza, la industria, el cumplir con su oficio, con todo lo

demás que pertenece a lo perfecto de esta virtud ; o por de-

cirlo más brevemente, riquezas aquí se toman por esta vir-

tud conyugal puesta en su punto.

Y dice Salomón que los hijos de la perfecta casada, loán-

dola, la encumbran sobre todas, y dicen que de las buenas
ella es la más buena. Lo cual dice o escribe Salomón ciue lo

dirán, conforme a la costumbre die los que loan, en lo cual

es ordinario, lo que es loado ponerlo fuera de toda compara-
ción, y más cuando en los que alaban se ayunta a la razón la

afición. Y a la verdad, todo lo que es perfecto en su género
tiene aquesto, que si lo miramos con atención, hinche así

la vista del que lo mira, que no le deja pensar que hay igual.

O digamos de otra manera
; y es que no se hace la com-

paración con otras casadas que fueron perfectas, sino con
otras que parecieron quererlo así. Y esto cuadra muy bien,

porque esta mujer que aquí se loa no es alguna particular,

que fué tal como aquí se dice, sino es el dechado y como la

idea común que comprende todo este bien
; y no es una per-

fecta, sino todas las perfectas, o por mejor decir, esa misma
perfección. Y así no se compara con otra perfección de su
género, porque np hay otra y en ella está toda, sino compá
rase con otras cualidades que caminan a ella y no le llegan,

y que en la apariencia son este bien, mas no en los quilates.
Porque a cada virtud la sigue e imita otra, que no es ella,

ni es virtud ; como la osadía parece fortaleza, y no lo es

;

y el desperdiciado 2 no es liberal, aunque lo parece. Y por la
misma manera hay casadas que se quieren mostrar cabales
y perfectas en su oficio; y quien no atendiere bien, creerá
que lo son, y a la verdad no atinan con él.

Y esto por diferentes maneras; porque unas, si son ca-

1 Prov. 31. 29.

Desperdiciado = el derrochador, el pródigo.
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seras, son avarientas; otras, que velan en la guarda de la

hacienda, en lo demás se descuidan ; unas crían los hijos, y
no curan de los criados ; otras son grandes curadoras 3 y aca-

riciadoras de la familia, y con ella hacen bando contra el

marido. Y porque todas ellas tienen algo de esta perfección
que tratamos, parece que la tienen toda, y de hecho care-

cen de ella; porque no es cosa que se vende por partes. Y
aun hay algunas que se esfuerzan a todo, pero no se esfuer-

zan ia ello por razón, sino por inclinación o por antojo
; y

así son movedizas 4
, y no conservan siempre un tenor, ni

tienen verdadera virtud, aunque se asemejan mucho a lo

bueno. Porque esta virtud, como las demás, no es planta
que se da en cualquier tierra, ni es fruta de todo árbol, sino

quiere su propio tronco y raíz, y no nace ni mana si no es

de una fuente, que es la que se declara en lo que se sigue.

3 Curadoras = cuidadoras.
4 Movedizas — inconstantes.



CAPITULO XIX

[De cómo la mujer que es buena ha de cuidar de ir limpia

Y aseada para mostrar así su ánimo compuesto y concertado,

que ha de procurar adornar principalmente con el temor
santo de Dios]

Engaño es el buen donaire, y burlería

la hermosura: la mujer que teme a Dios

ésa es digna de loor l
.

Pone la hermosura de la buena mujer, no en las figuras
1

del rostro, sino en las virtudes secretas del alma, las cuales

todas se comprenden en la Escritura debajo de esto que lla-

mamos temer a Dios. Mas, aunque este temor de Dios, que
hermosea el alma de la mujer como principal hermosura, se

ha de buscar y estimar' en ella, no carece de cuestión 3
lo

que de la belleza corporal dice aquí el sabio, cuando dice

que es vana y que es burlería.

Porque se suele dudar si es conveniente a la buena casada
ser bella y hermosa \ Bien es verdad que esta duda no toca
tan derechamente en aquella a que las perfectas casadas son
obligadas, como en aquella que deben buscar y escoger los

maridos que desean ser bien casados. Porque el ser hermosa
o fea una mujer es cualidad con que se nace, y no cosa
que se adquiere por voluntad, ni de que se puede poner ley
ni mandamiento a las buenas mujeres.

Mas como 5
la hermosura consista en dos cosas: la una

que llamamos buena proporción de figuras, y la otra que es
limpieza y aseo—porque sin lo limpio no hay nada hermoso

—

aunque es verdad que ninguna, si no lo es, se puede figurar
como hermosa 8

, dado que lo procure, como se ve en que
muchas lo procuran y en que ninguna de ellas sale con ello

;

pero lo que toca al aseo y limpieza, negocio es que la ma-
yor parte de él está puesto en su cuidado y voluntad, y ne-
gocio de cualidad que, aunque no es de las virtudes que or-
nan el ánimo, es fruto de ellas e indicio grande de la limpie-

! Prov. 31, 30.
J Figuras = facciones.

1 Cuestión, es decir, de punto disputable.
4 Realmente, sería extremar y sutilizar con algo de sofisma el

texto sagrado, ya que más que a la verdadera belleza se refiere a la
vana y pecadora belleza.

3 Desde aquí hasta no hay nada hermoso está aumentado en
la 3. a ed.

• Se puede figurar como hermosa, es decir, puede procurarse
t arciones y perfiles hermosos.
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za y buen concierto que hay en el alma, el cuerpo limpio y
bien aseado. Porque así como la. luz encerrada en la lanter-
na 7

la esclarece y traspasa y se descubre por ella, así el

alma clara y con virtud resplandeciente, por razón de la

mucha hermandad que tiene con su cuerpo y por estar ínti-

mamente unida con él, le esclarece a él y le figura y com-.
pone, cuanto es posible, de su misma composición y figura.

Así que, si no es virtud del ánimo la limpieza y aseo del
cuerpo, es señal de ánimo concertado y limpio y aseado. A
lo menos es 8 cuidado necesario en la mujer, para que se
conserve y se acreciente el amor de su marido con ella ; si ya
no es él por ventura tal que se deleite y envicie en el cieno.

Porque ¿cuál vida será la del que ha de traer a su lado
siempre, en la mesa donde se sienta para tomar gusto, y en
la cama que se ordena para descanso y reposo, un desaliño

y un asco 9

,
que ni se puede mirar sin torcer los ojos, ni

tocar sin tapar las narices? O ¿cómo será posible que se

allegue el corazón a lo que naturalmente aborrece y rehuye
el sentido? Serále, sin duda, un perpetuo y duro freno al ma-
rido el desaseo de su mujer, que todas las veces que inclina-

re o quisiere inclinar a ella su ánimo, le irá deteniendo, y le

apartará y como torcerá a otra parte. Y no será esto sola-

mente cuando la viere, sino todas las veces que entrare en
su casa, aunque no la vea. Porque la casa forzosamente y la

limpieza de ella olerá a la mujer a cuyo cargo está su aliño

y limpieza
; y cuanto ella fuere aseada o desaseada, tanto,

así la casa como la mesa y el lecho, tendrán de sucio o de
limpio.

Así que, de esto que llamamos belleza, la primera parte,

que consiste en el ser una mujer aseada y limpia, cosa es

que el serlo está en la voluntad de la mujer que lo quiere

ser, y cosa que le conviene a cada una quererla, y que per-

tenece a esto perfecto 10 que hablamos y lo compone y her-

mosea, como las demás partes de ello.

Pero la otra parte, que consiste en el escogido color y
figuras, ni está en la mano de la mujer tenerla, y así no
pertenece a aquesta virtud, ni por aventura 11 conviene al

7 Lanterna = linterna.
8 Es negocio y cuidado necesario en la mujer para que entre

ella y el marido se conserve y crezca el amor, trae, ligeramente va-

riado, el texto de la I a ed.
9 Asseo se lee en la 1.a ed. ; evidentemente, es errata.

10 A este perfecto, es decir, a esta perfección de la mujer, etc

Aparece así corregido en la 3.a ; en la 1 a trae: a esta virtud perfec-

ta de que vamos hablando, evidentemente más aceptable.
11 Por aventura = quizá. Esta desconfianza de Fr. Luis en la vir-

tud de las mujeres hermosas proviene, no de sí mismas, sino de que
están más expuestas a peligros. Pero no quiere decir con esto que

la virtud de la feas, por el hecho de serlo, esté asegurada, ni mucho
menos.
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que se casa buscar mujer que sea muy aventajada en be-

lleza. Porque, aunque lo hermoso es bueno, pero están oca-

sionadas a no ser buenas las que son muy hermosas. Bien
jijo acerca de esto el poeta Simónides 12

:

Es bella cosa al ver 13 la hembra hermosa

;

bella para los otros , que al marido
costoso daño es y desventura.

Porque lo que muchos desean hase de guardar de mu-
:hos, y así corre mayor peligro y todos se aficionan al buen
Darecer. Y es inconveniente gravísimo que en la vida de los

^asados, que se ordenó para que ambas las partes descansase

:ada una de ellas y se descuidase en parte con la compañía de
>u vecina, se escoja tal compañía que de necesidad obligue a
/ivir con recelo y cuidado; y que, buscando el hombre mujer
3ara descuidar de su casa, la tome tal que le atormente con
•ecelo todas las horas que no estuviere en ella.

Y no sólo esta belleza es peligrosa porque atrae a sí y
enciende en su codicia los corazones de los que la miran,
>ino también porque despierta a las que la tienen a que
gusten de ser codiciadas. Porque, si todas generalmente gus-

tan de parecer bien y de ser vistas, cierto es que las que lo

parecen no querrán vivir ascondidas 14
. Demás de que a to-

jos nos es natural el amar nuestras cosas, y por la misma
-azón el desear que nos sean preciadas y estimadas

; y es se-
rial que es una cosa preciada cuando muchos la desean y
aman

; y así las que se tienen por bellas, para creer que lo

;on, quieren que se lo testifiquen las aficiones de muchos. Y
;i va a decir verdad, no son ya honestas las que toman sa-
bor en ser miradas y recuestadas 15 deshonestamente.

Así que quien busca mujer muy hermosa camina con oro
por tierra de salteadores, y con oro que no se consiente en-
cubrir en la bolsa, sino que se hace él mismo afuera, y se
Ies pone a los ladrones delante los ojos ; y que. cuando no
causase otro mayor daño y cuidado, en esto solo hace que el

marido se tenga por muy afrentado, si tiene juicio y valor.
Porque, en la mujer semejante, la ocasión que hay para no
ser buena por ser codiciada de muchos, esa misma hace en
muchos grande sospecha de que no lo es; y aquesta sospe-
cha basta para que ande en lenguas menoscabada y per-

12 Apud Stobaeum, Serm. 73.
1S Al ver, infinitivo sustantivado; es decir, a la mirada, a la

vista. En la 1.a ed. viene modificado el primar verso así: BeUa
cosa es de ver la hembra hermosa.

14 Así en la 3 a ed. Otras veces escribe Fr. Luis escondidas.
15 Recuestadas = solicitadas.

22
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dida su honra. Y si este bien de beldad tuviera algún tomo,
pudieran por él ponerse a este riesgo los hombres.

Mas ¿quién no sabe lo que vale y lo que dura esta flor?

¿Cuán presto se acaba? ¿Con cuán ligeras ocasiones se mar-
chita? ¿A qué peligros está sujeta? ¿Y los censos que paga?
Toda la carne es heno, dice el profeta 16

, y toda la gloria de
ella—que es su hermosura toda y su resplandor

—

como flor

de heno. Pues ¡bueno es que por el gusto de los ojos, ligero y
de una hora, quiera un hombre cuerdo hacer amargo el esta-

do en que ha de perseverar cuanto le perseverare la vida;

y que, para que su vecino mire con contento a su mujer,
muera él herido de mortal descontento y que negocie con sus
pesares propios los placeres ajenos!
Y si aquesto no basta, sea su pena su culpa, que ella

misma le labrará ; de manera que, aunque le pese, algún día

y muchos días conozca sin provecho y condene su error y
diga, aunque tarde, lo que aquí dice de este su perfecto de-

chado de mujeres el Espíritu Santo: Engaño es el buen do-
naire, y burlería la hermosura: la mujer que teme a Dic<?,

ésa es digna de ser loada.

Porque se ha de entender que ésta es la fuente de todo
lo que es verdadera virtud, y la raíz de donde nace todo lo

que es bueno, y lo que sólo puede hacer y hace que cada
uno cumpla entera y perfectamente cón lo que debe, el te-

mor y respeto de Dios y el tener cuenta con su ley
; y lo que

en esto no se funda nunca llega a colmo, y, por bueno que
parece, se hiela en flor. Y entendemos por temor de Dios,

según el estilo de la Escritura Sagrada, no sólo el efecto 17

del temor, sino el emplearse uno con voluntad y con obras
en el cumplimiento de sus mandamientos, y lo que, en una
palabra, llamamos servicio de Dios.

Y descubre esta raíz Salomón a la postre, no porque su

cuidado ha de ser el postrero, que antes, como decimos, el

principio de todo este bien es ella; sino lo uno, porque te-

mer a Dios y guardar con cuidado su ley no es más pro-

pio de la casada que de todos los hombres. A todos nos con-

viene meter en este negocio todas las velas de nuestra vo-

luntad y afición, porque, sin él, ninguno puede cumplir ni

con las obligaciones generales de cristiano ni con las par-

ticulares de su oficio. Y lo otro, dicelo al fin por dejarlo más
firme en la memoria, y para dar a entender que este cuidado
de Dios no solamente lo ha de entender por primero, sino

también por postrero. Quiero decir que comience y demedie u

18 Is. n, 6.
17 En la I a se lee afecto, e igualmente en la 3.a Algunas co-

rrigen efecto, que parece más lógico.
1S Demedie = dividir el tiempo o el trabajo en partes iguales.
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y acabe todas sus obras, y todo aquello a que le obliga su

estado, de Dios y en Dios y por Dios: y que haga lo que
conviene, no sólo con Jas fuerzas que Dios le da para ello,

sino última y principalmente por agradar a Dios que se

las da.

Por manera que el blanco adonde ha de mirar en cuanto

hace, ha de ser Dios, así para pedirle favor y ayuda en lo

que hiciere, como para hacer lo que debe puramente por él.

Porque lo que se hace, y no por El, no es enteramente bue-

no
; y lo que se hace sin El, como cosa de nuestra cosecha,

es de muy bajos quilates. Y esto es cierto, que una empresa
tan grande y adonde se ayuntan tan diversas y tan dificul-

tosas obligaciones como es satisfacer una casada a su estado,

nunca se hizo, ni aun medianamente, sin que Dios proveye-

se de abundante favor. Y así el temor y servicio de Dios ha
de ser en ella lo principal y lo primero, no solamente porque
le es mandado, sino también porque le es necesario ; porque
las que por aquí no van siempre se pierden, y, demás de
ser malas cristianas, en ley de casadas nunca son buenas,

como se ve cada día. Unas se esfuerzan por temor del ma-
rido, y así no hacen bien más de lo que han de ver y
entender. Otras, que trabajan porque le aman y quieren
agradar, en entibiándose el amor, desamparan el trabajo. A
las que mueve la codicia, no son caseras, sino escasas

; y de-

más de escasas, faltas por el mismo caso en otras virtudes de
las que pertenecen a su oficio, y así por una muestra 19 de
bien, no tienen ninguno. Otras que se inclinan por honra, y
que aman el parecer buenas por ser honradas, cumplen con
lo que parece y no con lo que es ; y ninguna de ellas consi-

gue lo que pretenden, ni tienen un ser 20 en lo que hacen,
sino, con los días mudan los intentos y pareceres, porque ca-

minan o sin guía o con mala guía, y así, aunque trabajan, su
trabajo es vano y sin fruto.

Mas, al revés, las que se ayudan de Dios y enderezan sus
obras y trabajos a Dios, cumplen con todo su oficio entera-
mente, porque Dios quiere que le cumplan todo. Y cúmplen-
lo, no en apariencia, sino en verdad, porque Dios no se enga-
ña ; y andan en su trabajo con gusto y deleite, porque Dios
les da fuerzas; y perseveran en él, porque Dios perseve-
ra

; y son siempre unas, porque el que las alienta es el

mismo ; y caminan sin error, porque no le hay en su guía

;

y crecen en el camino y van pasando adelante, y en breve
espacio traspasan largos espacios, porque su hecho tiene

" Muestra = señal o apariencia.
ae Un ser, es decir, un fundamento.
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todas las buenas cualidades y condiciones de la virtud; y,
finalmente, ellas son las que consiguen el precio 21 y el

premio, porque quien le da es Dios, a quien ellas en su oficio

miran y sirven.

Y el premio es el que Salomón, concluyendo toda aquesta
doctrina, pone en lo que se sigue

:

21 El precio, sinónimo de prez, estimación, conseguida por actos
virtuosos y gloriosos.



CAPITULO XX

[Del premio y galardón que tiene Dios aparejado para l\

perfecta casaba, no sólo en la otra vida. sino aun en este

MUNDO]

Dalde 1 del fruto de sus manos, y
lóenla en las puertas sus obras -.

Los frutos de la virtud, quiénes y cuáles sean, San Pa-

blo los pone en la Epístola que escribió a los Gálatas 3
, dicien-

do: Los frutos del Espíritu Santo son amor, y gozo, y paz,

y sufrimiento, y largueza, y bondad, y larga espera, y manse-
dumbre, y fe, y modestia, y templanza, y limpieza. Y a esta

rica compañía de bienes, que ella por sí sola parecía bastan-

te, se añade o sigue otro fruto mejor, que es gozar en vida
eterna de Dios.

Pues estos frutos son los que aquí el Espíritu Santo quie-

re y manda que se den a la buena mujer, y los que llama
fruto de sus manos, esto es, de sus obras de ella. Porque,
aunque todo es don suyo, y el

1 bien obrar y el galardón de
la buena obra, pero por su infinita bondad quiere que, por-

que le obedecimos y nos rendimos a su movimiento 5
, se

llame y sea fruto de nuestras manos e industria 8
lo que

principalmente es don de su liberalidad y largueza. Vean,
pues, ahora las mujeres cuán buenas manos tienen las bue-
nas, cuán ricas son las labores que hacen y de cuán grande
provecho.

Y no sólo sacan provecho de ellas, sino honra también :

aunque suelen decir que no caben en uno 7
. El provecho son

bienes y riquezas del cielo ; la honra es una singular alaban-
za en la tierra. Y así añade : Y lóenla en las plazas sus
obras. Porque mandar Dios que la loen es hacer cierto

8 que
la alabarán ; porque lo que él dice se hace, y porque la ala-
banza sigue como sombra a la virtud y se debe a sola ella.

1 Dalde, metátesis frecuente en los clásicos, por dadle.
2

, Prov. 31. 31.
' Gal. 5, 22-23.
4 Y; esta y pleonástica está usada en su modalidad latina.
4 Movimiento, sinónimo de moción, que es el término propio

aplicado a la gracia.
• El inciso siguiente, hasta vean, pues, es adición de la 3.» ed.
: Hace alusión al conocido refrán de que «honra y provecho no

caben en un saco».
* Hacer cierto = asegurar, dar por seguro. botrt
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Y dice en las plazas, porque no sólo en secreto y en par-

ticular, sino también en público y en general sonarán sus

loores como a la letra acontece. Porque, aunque todo aque-
llo en que resplandece algún bien es mirado y preciado, pero
ningún bien se viene tanto a los ojos humanos, ni causa en
los pechos de los hombres tan grande satisfacción como una
mujer perfecta; ni hay otra cosa en que ni con tanta ale-

gría, ni con tan encarecidas palabras, abran los hombres las

bocas, o cuando tratan consigo a solas, o cuando conversan
con otros, o dentro de sus casas, o en las plazas en público.

Porque unos loan lo casero ; otros encarecen la discreción

:

otros suben al cielo la modestia, la pureza, la piedad, la sua-

vidad dulce y honesta. Dicen del rostro limpio, del vestido
aseado, de las labores y de las velas 9

. Cuentan las criadas
remediadas 10

, el mejoro 11 de la hacienda, el trato con las ve-

cinas amigable y pacífico; no olvidan sus limosnas, repiten
cómo amó y cómo ganó a su marido; encarecen la crianza

de los hijos y el buen tratamiento de sus criados; sus he-

chos, sus dichos, sus semblantes alaban. Dicen que fué santa
para con Dios y bienaventurada para con su marido; ben-
dicen por ella a su casa y ensalzan a su parentela, y aun a
los que la merecieron ver y hablar llaman dichosos; y como
a la santa Judith, la nombran gloria de su linaje y corona de
todo su pueblo 12

: y por mucho que digan, hallan siempre
más que decir.

Los vecinos dicen esto a los ajenos, y los padres dan con
ella doctrina a sus hijos, y de los hijos pasa a los nietos, y
extiéndese la fama por todas partes creciendo, y pasa con
clara y eterna voz su memoria de unas generaciones en otras

;

y no le hacen injuria los años, ni con el tiempo envejece, an-

tes con los días florece más, porque tiene su raíz junto a las

aguas, y así no es posible que descaezca, ni menos puede ser

que con la edad caiga el edificio que está fundado en el cie-

lo ; ni en manera alguna es posible que muera el loor de la

que todo cuanto vivió no fué sino una perpetua alabanza de
la bondad y grandeza de Dios, a quien sólo se debe eterna-

mente el ensalzamiento y la gloria. Amén 13
.

9 Velas, por veladas, como se llama vulgarmente el tiempo de
la noche dedicado al trabajo.

10 Remediadas = acomodadas.
11 Mejoro. Precioso vocablo, acuñado por Fr. Luis, y más expre

sivo y cabal que su sinónimo mejora. Mejoro es el medro, el incre-

mento de la hacienda, en este caso concreto, logrado con industri?

o virtud de orden y ahorro.
52 ludith 15, 20.
13 Al final de La perfecta casada agrega el P. Merino la tra-

ducción en tercetos del c. 31 de los Proverbios, hecha por Fr. Luis.

Nos ha parecido más conveniente incluir esta hermosa versión errtre

sus traducciones sagradas.



De los Nombres de Cristo





INTRODUCCION

Obra de plenitud

La obra más sólida y acabada de Fr. Luis de León, y qui-

zá de la literatura española, sin hacer concesiones fáciles a

la hipérbole, es el libro de los Nombres de Cristo, cuya sola

mención llena el alma de. sonoñdades y de pensamientos
altos. A pesar de haber sido concebida entre las paredes des-

nudas de una prisión angosta, poblada de medrosos silencios

y acosada de sombras hostiles, es esta obra un prodigio de
serenidad y de equilibrio. La hondura teológica se concierta

con la cálida vibración humana. El contenido fuego interior

acendra, como el oro, las palabras nacidas de la maternidad
de las ideas fecundadas por el amor. Porque los Nombres de
Cristo es un libro escrito con amor: con el gozo y el dolor de
las creaciones perdurables.

Hay en él como un centelleo sosegado de astros contem-
plativos; como un aire apresurado y bonancible de navega-
ciones altas; como un alado concierto de números y ritmos,
en el que se acoplan y armonizan la hermosura de la Natu-
raleza y la manadera abundancia de la Divinidad, que paso
por los sotos y collados de este mundo «mil gracias derra-
mando».

El poeta, el pensador y el erudito que hay en Fr. Luis se

dieron la mano para crear la obra definitiva y perfecta, que
el hombre de genio escribe en el momento de plenitud y ma-
durez de la vida. Y por una sola vez. Porque si en sus demás
obras, sobre todo en sus Poesías, logra perfecciones que le ha-
cen incomparable, sin embargo, en conjunto, por la concep-
ción -y realización, es esta obra, densa y luminosa, la más or-

gánica y total, la de más amplio y retenido vuelo, en la que
Fr. Luis empleó todas sus capacidades, como escuadrón bien
ordenado, de sensitivo, de pensador, de teólogo, de escritu-
rario, de hombre renacentista, de finísimo observador de su
mundo circundante, y de experimentado en los secretos y
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deificaciones de la mística. Para ser un gran místico tenia

Fr. Luis medio camino adelantado con ser, como era, un poe-

ta esencial.

Por la señe de condiciones que en esta obra concurrieron
para su elaboración, y por concretarse en ella las inquietu-
des, aspiraciones y grandezas de un momento histórico, lle-

gado a su plenitud, son los Nombres de Cristos la obra más
representativa, mejor cristalizada del Renacimiento español.

En ella se plantean problemas con una visión nueva, y se di-

lucidan en un estilo vivido y apasionado. «La prosa de fray
Luis, muy superior a sus versos—dice W. Frarik—, es inte

gral y substancial como la voluntad de España» \ Y es por-
que Fr. Luis era un español que vivió ávidamente todos
los problemas más álgidos de su tiempo y se anticipó en
muchas de sus dilucidaciones a las gentes venideras. De él,

corno de San Agustín, se puede afirmar, sin temor a dar en
excesos ponderativos, que es un hombre moderno, contem-
poráneo nuestro. Cuando trata de problemas fundamentales,
escribe, más que para los hombres de su tiempo, para los

hombres de hoy. No pierde nunca actualidad ni interés. Su
acento tiene perennidad, y la hermosura de las cosas por él

descubiertas no fenece al paso de las horas. El tuvo el alma
abierta al aire y a las estrellas. Y cuanto pensó y sintió supo
expresarlo con una noble y no saciada ambición de belleza.

Era el hombre más renuente al tópico y al lugar común. En
su pensamiento hay como un designio imperial; hay un
aire de grandeza, afín al que entonces llenaba las velas del

alma de España, empleada en conquistas y realizaciones pro-

digiosas.

El Escorial y los «Nombres de Cristo»

Las dos obras que mejor definen y sintetizan los momen-
tos más culminantes de la grandeza hispánica del seiscientos

son, a mi juicio. El Escorial y los Nombres de Cristo.

En El Escorial se hacen arquitectura y fórmula los ím-

petus poderosos de conquista, las fuerzas dispersas de una

España en pie de cruzada y de evangelización, aquella gran-

deza un poco incoherente de un Imperio que estaba recla-

mando una expresión plástica y arquitectural. Las piedras

del monasterio, talladas con voluntad de espíritu, trabajadas

con ardor religioso, nos dieron la cristalización más pura y
más clásica, es decir, más eterna, de la grandeza material de

1 España Virgen. 2.a ed., p. 146 (Madrid 1930). Claro es que no

comparto la arriesgada afirmación de que la prosa de Fr. Luis valga

más que sus versos, aunque aquélla sea más trabajada y perfecta-
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un Imperio, penetrado de afanes espirituales. El ímpetu se

hizo norma, y lo que pudo parecer terrenal empeño de ex-

pansión geográfica tuvo su expresión más cierta y perdura-

ble en la fábrica arquitecturada del monasterio, en la que

lo material se espiritualiza y rinde su prestación a lo divino.

La fórmula exacta del Imperio quedó lograda así de una ma-
nera plástica y maravillosa con la intervención del elemen-

to sobrenatural. La piedra se hizo verbo, y la idea arquitec-

tura. Y surgió el esquema clásico del Imperio
'2

.

El equivalente literario de El Escorial, en aquella época

de plenitud, lo encontramos realizado en los Nombres de

Cristo. Esta es la obra clásica por excelencia de nuestra lite-

ratura; la que determina un vértice de perfección difícilmen-

te superable. Los Nombres de Cristo están concebidos arqui-

tectónicamente; son un monumento erigido bajo el predomi-
nio de una idea orgánica, absorbente y grandiosa, que confie-

re unidad y belleza a toda esta fábrica, de Uneos puras y de
ingravidez helénica. La idea de Cristo, centro de gravedad
del universo, razón del ser del mundo y forma de su ser, para
quien fueron hechas todas las hermosuras criadas, que viven
de su hermosura y de su luz, y que es la perfección y la gra-

cia de todas las cosas, es la idea central e inspiradora de esta
obra de Fr. Luis; es la que da armonía y unidad a todas
sus partes; la idea que redunda, como un perfume exube-
rante, de las palabras embriagadas de esencia, con su tem-
blor virginal de palabras recién creadas.

Felipe II erigió un monumento pétreo a la Majestad del
Señor, en cuya órbita giraba España lanzada a toda suerte
de grandezas, con un ardor bíblico de pueblo escogido. Lo de

3 Creo que no se haya dado una interpretación más sugestiva
y más peligrosa, por la autoridad y el prestigio de quien viene, que
la que dió Ortega Gasset del monasterio en su maravillosamente
escrita Meditación de El Escorial, a vuelta de frases de gran belleza
lírica y de ingeniosidades que indican que El Escorial no entró to-
talmente en Ortega, pues nos habla de «ese fastuoso sacrificio del
esfuerzo». «Si damos—dice—vueltas en torno a las larguísimas fa-
chadas de San Lorenzo, habremos realizado un paseo higiénico de
algunos kilómetros, se nos habrá despertado un buen apetito; pero,
¡ay!, la arquitectura no habrá hecho descender sobre nosotros nin-
guna fórmula que trascienda de la piedra. El monasterio de El Es-
corial es un esfuerzo sin nombre, sin dedicatoria, sin trascendencia
Es un esfuerzo enorme que se refleja sobre sí mismo, desdeñando
todo io que fuera de él pueda haber. Satánicamente, este esfuerzo
se adora y canta a sí mismo. Es un esfuerzo consagrado al esfuerzo.»
(Obras, 586 [Madrid 1932].) Es difícil tomar ante El Escorial una ac-
titud tan difícil y desenamorada como la de Ortega, y substituir la
religiosa serenidad del monasterio, que centra todo un paisaje ma-
ravilloso, por esa especie de orgullo babilónico y ensimismado, a que
alude Ortega, quien, por otra parte, ha calificado a El Escorial con
una frase memorable : nuestra gran piedra lírica.
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menos fué la ocasión. La idea de que Dios movilizaba a la

nación entera estaba difusa en todos los españoles del seis-

cientos. En Felipe II cristalizó aquella idea en un momento
de saturación cualquiera—la batalla de San Quintín—y la

idea se hizo piedra en plenitud de expresión permanente.
Fray Luis de León en los Nombres de Cristo recogió la

idea cristocéntrica, entrañada profundamente en la medula
teológica de España, desde que España fué unidad y sintió

con dramática urgencia su misión sobrenatural, y le dio for-
ma radiante y definitiva en la prosa cálida y vivífica de los

Nombres de Cristo.

El pensamiento esencial de España giraba explícita o im-
plícitamente en torno de Cristo. Fr. Luis se adueña poderosa-
mente de esa idea central, como Calderón se adueñó de la

idea acuciante de que la vida es sueño, latente en todas
las civilizaciones, y halló la fórmula expresiva, el acento in-

mortal. Y fué el intérprete admirable de la España teoló-

gica, que había puesto a Cristo en el vértice de todas sus
aspiraciones humanas y divinas. En él la idea se hizo ver-

bo. En él la palabra, tallada y pulimentada con un pro-

pósito arquitectural, se hace ardorosamente lírica. El acertó

a erigir a Cristo, alma de la nación, a quien todo le rinde
pleitesía de servicio para la perfección, no de Cristo, sino de
los hombres y de las cosas, ese monumento de perdurable
hermosura que son los Nombres de Cristo.

Fray Luis es el incomparable cantor de la humanidad de

Cristo. El recoge y organiza en un cuerpo sólido de doctrina

las ideas dispersas e insistentes en las Sagradas Escrituras

y en los Santos Padres, sobre todo en San Agustín, en torno

a Cristo hum^anado. que se encarna, no sólo como remedio
misericordioso de nuestras culpas, sino como fin primordial
de la creación y término preferente de las divinas comuni-
caciones; y asi los Nombres de Cristo se convierten en un
cántico apasionado y armonioso de la Encarnación, en el tra-

tado más elocuente y perfecto De Verbo Incarnato.
Los Nombres de Cristo son el poema épico de la huma-

nidad de Cristo. Cada nombre, dilucidado con fruitivo de-

tenimiento, con palabras engarzadas como gemas maravillo-

sas, constituye un canto construido con un propósito poe-

mático.

Quizá al lector superficial e incapaz de retener el vuelo
se le resista la severidad de la construcción, la clásica gran-

diosidad del conjunto, la unidad abarcadora que coordina to-

dos les elementos de esta arquitectura insigne de los Nom-
bres de Cristo ; como al espectador frivolo o al viajero preci-

pitado, surtidos de prejuicios, le abruma y desazona la pé-

trea grandiosidad de El Escorial; de igual suerte que al lector

incipiente y vulgar le parecen detestandos engendros la Divi-
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na comedia o el Quijote. No importa. Los Nombres de Cristo

serán siempre una cima, y como todas las grandes cimas,

poco frecuentada por el vulgo. Coma todas las grandes obras,

es más admirada que leída, pues para st.l lectura se requiere
una preparación doctrinal adecuada y un gusto acrisolado.

Azorin. alicorto y sincopado, con su visión a ras de tierra,

hecho sólo al detalle y la miniatura, en los Nombres de
Cristo apenas si ha apreciado más que los fulgores del esti-

lo y algunas ideas felices. «Nada hay aquí tampoco—dice—
(en cuanto a filosofía) que conmueva nuestro espíritu mo-
derno. Vemos, si. una serie de disertaciones, a ratos difusa,

sobre materias que hoy no admiten disertación. En conjun-
to, para los hombres del presente carece de sentido y de idea*

lidad. No llegaremos, como Marchena '

—

en sus Lecciones de
Filosofía Moral que no son tales lecciones— . a calificar estas

divagaciones de Fr. Luis como él calificó los escritos de les

místicos castellanos, o de ciertos místicos; pero el hecho es

que hay algo—mucho—de cansado y de prolijo en este

libro.» *

A Azorin le ha acontecido respecto de los Nombres de
Cristo lo mismo que a Ortega y Gasset respecto de El Es-
corial: han procedido con la misma deformación óptica, el

mismo error visual. Están distantes de esos dos magnos ex-
ponentes de nuestra espiritualidad, que sólo pueden ser bien
comprendidos cuando se atina con la razón de ser de los mis-
mos, que es la razón de ser de la grandeza de España: su pro-
fundo contenido teológico.

Apurando las semejanzas entre El Escorial y los Nombres
de Cristo, podríanse precisar una serie de coincidencias, no
buscadas, desde luego, en la concepción y en la ejecución de
estos dos monumentos de nuestra histoña. Una y otra obra
nos dan la demostración más cabal de cómo una idea predo-
minante en el español del seiscientos se condensa primero
para trascender después de la palabra y de la piedra, conver-
tidas en ritmo permanente y en fórmula pitónica, o mejor
agustiniana. Sin una y otra hubiera quedado sin definir, sin
arquitecturar el pensamiento creador de un momento en
que España tocó en la cumbre de su grandeza: y e*e pensa-
miento, disperso y sometido a tremendas tensiones se hizo
armónico y adquirió proporción y medida, para hacerse eter-

s Se refiere a sus juicios sobre los escritores místicos del si-
glo xvi, que Menéndez y Pelayo califica «de una petulancia y lige-
reza intolerables». Marchena, que acertó a comprender a Fr. Luis
de Granada—al único de los místicos del xvi— . no supo ver a fray
Luis de León. De los Nombres de Cristo le agradaba el estilo, pero
se lamentaba, con sequedad de alma, de «que el argumento tea de
tan poca importancia, que nada vale».

* Los do; Luises, p 123-24 (Madrid 192P.
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no. Lo colosal y excesivo rebasa las proporciones mensuradas
del arte. Sólo lo que se ciñe a medida y canon, a ritmo y con-

sonancia, se perenniza para la vida de la belleza y del es-

píritu.

Felipe ii y Fr. Luis

Fray Luis y Felipe II son los dos arquitectos ideales de
nuestra grandeza moral y material. Fr. Luis humaniza lo di- \

vino; Felipe II espiritualiza lo humano. Idealismo y realismo
se conjugan asi para darnos la fórmula perfecta y expresiva
del ser de España, que iba camino de remontarse en vuelos
desusados e inasequibles por una parte, y, por otra, de per-
derse en un afán viajero de conquista, con detrimento de su
cohesión interna. En ambos lo real y lo ideal se funden en
unidad de concordia, en términos de razón y en armonía de
arte. Ese fué su acierto definitivo: imprimir rumbo al vuelo
y hacer que la palabra ungida y la piedra trabajada dieran
testimonio de aquellos altos afanes de una España en trance
de superación.

Por distintos caminos vinieron a confluir el monarca y el

monje en la misma fuente original, en el mismo hontanar
inspirador; es decir, en Cristo, centro de la vida de España,
en quien se resumen y recapitulan todas las bellezas creadas

y todas las razones del ser de las cosas.

Felipe II y Fr. Luis de León resultan los dos artífices del

Imperio; los dos intérpretes más genuinos de una España que
buscaba su convergencia por todas las rutas de lo terrenal ha-

cia el hemisferio teológico en que se encuentra a Cristo. Ni los

Nombres de Cristo ni El Escorial se explicarían suficiente-

mente si se los considerara como producto de la devota pie-

dad de sus creadores. Una y otra obra son la interpretación

personal de un momento histórico sobresaturado de espiri-

tualidad, en que el sentimiento difuso e inconcreto de los es-

pañoles, coincidentes en una aspiración unánime, estaban re-

clamando al poeta y al arquitecto.

Es posible determinar incluso notables afinidades de tem-
peramento y de energía, de idiosincrasia y meditabunda
grandeza entre Fr. Luis y Felipe II. La misma mirada escru-

tadora y honda en uno y en otro; el mismo sentido de rectitud

y de justicia; la misma capacidad de acción y la misma aus-

teridad ascética; idéntico afán de renovación y de cultura; el

mismo entrañable amor a la Iglesia de Cristo, y el mismo
anhelo por el triunfo indiscutido de la religión.

Si alguno pudo sostener la mirada dominadora e inquisi-

tiva del Rey Prudente, ése fué, de seguro, Fr. Luis de León.

Y si alguno fué capaz de mantener su criterio, fundado en



INTRODUCCIÓN DEL P. FÉLIX GARCÍA 351

razón de justicia., ante el criterio inapelable del Rey, ése fué
el poeta de la Noche serena. El encuentro de estas dos pode-
rosas personalidades debió de ser solemne y frío. Entre am-
bos se interpuso un muro de reserva; eran dos corrientes del

mismo signo. Al separarse se contemplaron con fñaldad y
sostenida mirada. Pero por encima de aquella cautelosa re-

serva surgió entre ambos una mutua y no confesada admi-
ración.

El poema de la humanidad de Chisto

Los Nombres de Cristo son, ante todo—repitámoslo ana
vez más— , el poema entonado de la humanidad de Cristo en
las multiformes y misericordiosas manifestaciones de su pie-

dad para con el hombre caído y en la comunicación de su

hermosura a todas las cosas criadas, porque todo recibe su
resplandor y la substancia de su ser como provenientes de
Cristo. Por eso mismo constituyen un radiante y profundo
tratado teológico; no en la forma esquemática y árida con
que solían tratarse las cuestiones teológicas dentro de la tra-

dicionalmente llamada Escuela, sino en la forma amplia, lu-

minosa y cordial, sin detrimento del vigor demostrativo, acos-
tumbrada en las exposiciones y comentarios de los Santos
Padres.

Y no quiere esto decir que Fr. Luis levante un sistema es-

pecial teológico. El recoge las ideas fundamentales, escritu-
rarias y patrísticas en torno a la Teología de Cristo, y las

enriquece y vivifica con un acervo de experiencias, observa-
ciones, razonamientos y amplificaciones y hallazgos particu-
lares y de su propia invención, que confieren a los Nombres
de Cristo su carácter personalísimo y genial.

Podrá decirse que, en el fondo, todo lo que Fr. Luis co-
menta y expone en los Nombres pertenece al patrimonio co-
mún de la Teología tradicional. Es cierto. Pero la forma, el

ritmo, el aire, la visión, son suyos, personalmente suyos, de
Fr. Luis. La originalidad no consiste tanto en el hallazgo in-
telectivo cuanto en la invención formal, en el modo de ver. Y
sobre todo en el arte supremo de armonizar, de construir, de
poner la levadura propia en la masa informe, que se presta
dócil al alaveo y contorno, por obra y gracia del artista.

Lo que Fr. Luis nos canta, con musical armonía, de Cristo,
es. si queréis, cosa sabida, doctrina recibida; pero el modo in-
comparable de reunir las excelencias de Cristo, de razonar
gozosa y detenidamente sobre tan deleitable materia de me-
ditación, de concertar las palabras y enriquecer los concep-
tos; de precisar matices, sorprender finezas y darnos vivifi-
cada y embellecida la substancia de la Teología, abriendo am-
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pliamente las velas de la inspiración para navegar con vien-

to próspero por estos mares del entendimiento, de la natura-
leza y de la vida que. por todos sus rumbos y cuadrantes, con-

ducen a Cristo, razón universal de todas las cosas, ésa es

obra ilustre, labor inspirada de Fr. Luis. Ahí es donde cul-

mina su genio.

El abreva su inspiración en el puro hontanar de la Escri-

tura y de los Santos Padres, en donde reside toda la Teología
cristológica. Fr. Luis la recoge, la da unidad y belleza; la

dispone en sabios razonamientos y amplificaciones; poemati-
za y orquesta la Teología de Cristo y levanta ese edificio ma-
ravillosamente arquitecturado de los Nombres, en el que re-

suena con inefable armonía la humanización del Verbo, y to-

das las cosas le rinde7i concurso en un triunfal acorde, por-
que son expresión de su hermosura.

Sobre las ideas patrimoniales extiende Fr. Luis el manto
regio de la belleza. El las transfigura, las aroma, les infunde
el riego circulatorio de la poesía. Los Nombres son un venero
casto y no agotado de ideas y de sugestiones, de metáforas e

imágenes, pero tan concertadas y sabiamente dispuestas, con
tanto entendimiento de amor entrevistas y sazonadas, que pe-
netra y suspende el ánimo y le arrebata con la fulguración
de su genio y de su originalidad.

Hay en los Nombres de Cristo un valor de creación. La
originalidad radica en la visión nueva que trae de las doc-

trinas ya frecuentadas y sabidas, en la agudeza y profundi-
dad de su genio, en la radiante hermosura con que reviste

cuanto tocan sus manos, ágiles de formas y dueñas de los re-

sortes del lenguaje.

«Fray Luis de León vitalizó la Teología de Cristo—dice

el P. Capánaga— . También es la suya una theologia mentís
et cordis, como la de Conteson; una Teología del corazón, la

cual no le impide derramar a manta ideas de Dios. Todos los

Nombres ofrecen un matiz singular de referencia a la vida

interior, que enriquecen, y aun los que por su condición ocu-

pan la cima de las ideas, como, por ejemplo, Hijo de Dios,

báñalas en las claridades del misterio íntimo del cristiano.

El pensamiento de Fr. Luis, como el de San Agustín, pasa
como una antorcha, iluminando dos abismos: el de Dios y el

del alma.» 5

Ese cálido fermento cordial, agustiniano, es el que con-

fiere a los Nombres de Cristo, sin detrimento de su metafí-

sica, de sus luminosos raciocinios y de la pureza y anchura
de sus ideas, su profundo calor de humanidad y su vibración

emocional. Sería un error estimar que los Nombres valen

:' Fray Luis de León y la cultura religiosa, «Religión y Cultura»
junio-julio 1928 p. 404.
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como raro ejemplar de estilo, de obra miniaturada, de tara-

cea y labra artificiosa, por un lado; y, por otro, como libro

de ideación abstrusa o de especulación platonizante y pu-

ramente discursivo. Lo que nos asombra en los Nombres es

cabalmente ese prodigioso equilibrio en que se funden y
trasfiguran lo real y lo ideal, la poesía y el discurso, la

hondura de pensamiento y el andar mesurado y lírico de las

palabras, que se prenden entre sí como joyas musicales.

En torno a la idea central de los Nombres que se dan a

Cristo, específicamente teológica, viértense a lo largo de es-

tas páginas, densas y concertadas con generosa abundan-
cia, ideas y consideraciones sobre los aspectos más diversos

del saber sagrado y profano. La riqueza conceptual de los

Nombres es tan considerable como la riqueza lexical. Nunca
llegó el equilibrio entre una y otra a una fase de perfección
tan lograda. Por eso resulta el libro más radiante, mejor com-
puesto y más armonioso de nuestra literatura clásica.

Apreciaciones dispares

Claro es que los Nombres de Cristo, por su propia perfec-
ción, es un libro que, como el Quijote, como la Divina come-
dia, no es manjar para cualesquiera paladares, como no lo

son tampoco las obras de Santa Teresa. Quien se acerque a
esta obra con frivolidad y no se deje ganar por la marea
deleitosa de su invasión, por fuerza ha de pasar de largo de-
lante de esta maravilla, «el mejor monumento de la mística
españolan 6

,
según la calificó Fitzmaurice-Kelly. Ortega y

Gasset no acierta a ver en los Nombres de Cristo más que «un
lindo libro de simbolización románica, que fué urdiendo fray
Luis con teológica voluptuosidad en el huerto de La Flecha)) 7

.

Es de sentir que Ortega, con la autoridad incuestionable de
su magisterio, no haya visto, aparte la hermosura del len-
guaje, la dimensión profunda de los Nombres de Cristo.

De esa misma indisposición respecto a los Nombres de
Cristo sufre el P. Getino. «He observado—dice—que son muy
pocos los que terminan la lectura de los Nombres de Cristo,

6 Historia d? la Liteiatura española, p. 202 (Madrid 1900).
7 Meditaciones del «Quijote)), p. 45 (Madrid 1921). No merece ni

citarsé la afirmación de Ticknor. tan seco de alma como ayuno de
gusto, para quien los Nembres no eran más que «una larga y pro-
saica obra, un notable ejemplo de teológica erudición y piedad es-
pañola, cuyo objeto es despertar en el lector piadosos sentimientos».No habrá ningún lector hoy—comenta Pfandl— , sean cuales fueren
su idioma y opiniones, que pueda aprobar este Cándido juicio al
leer los Nombres de Cristo. Vid. Historia de la Literatura españolaen la Edad de Oro, p. 187 (Barcelona 1933).

23
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obra maestra de Fr. Luis de León, escrita en diálogo, en la

forma que suele ser en otros escritores más accesible y atra-

yente. Tan sólo repiten su lectura las personas que preten-
den hacer un verdadero estudio. Esto yo no lo sé explicar en
obra de tan buen fondo y de estilo tan castigado y tan casti-

zo, en la obra más científica de nuestra clásica literatura,

sino por el exceso de detalles, de incisos secundarios, sutiles,

subjetivos, que producen fastidio en los lectores poco dados
a la meditación, que son la mayoría. Y, sin embargo, Fr. Luis
no es obscuro; el carácter del libro no es precisamente la

profundidad; no encuentro más calificativo que llamarla abs-
trusa» 8

. Las inexactitudes se acumulan en este juicio, tan
poco meditado. Cierto que los Nombres no es obra de vulga-
rización ni de masas; pero para las personas cultas es el li-

bro amigo que a cada lectura reserva nuevas sorpresas y her-

mosuras nuevas. Si algún adjetivo es radicalmente inadecua-
do para calificar la obra de Fr. Luis es el de abstrusa, pues,

aparte la deliciosa amenidad con que las cosas más profun-
das se van en ella diciendo y llamándose unas a otras y tra-

bándose con maravilloso artificio, Fr. Luis posee, como nin-

gún otro clásico, el arte incomparable de iluminar cuanto to-

can sus manos, ágiles y luminosas, y de hacer radiante la

Teología y la Escritura.

Una de mis obras predilectas—nos dirá, en cambio, un
sensitivo del idioma, Lorenzo Riber—es el libro de Fr. Luis

de León, De los Nombres de Cristo. Lo he tratado con mano
diurna y con mano nocturna. Me complace hallarlo en todos

los sitios por donde se reparte mi vida. Soy deudor a este

libro de grandes y subidos deleites. Lo he leído a ratos; lo

he catado a sorbos, como se paladea un licor precioso. Lo he
abierto a la vera del mar, y al amor de la lumbre, y al re-

flejo de invernal candela amiga. En mis asuetos estivales

lo he ido leyendo pausadamente por las lindas veredas rura-

les, a la hora en que las sombras cada vez más largas caen
de los montes cada vez más altos; a la hora de los poetas y de
los ruiseñores. Silvestre y sabiamente descuidado en su cas-

to y simplicísimo aliño—simplex mundiriis— , sencillo en
su limpieza horaciana, riquísimo en su hebraica densidad,

es Fr. Luis de León uno de aquellos genios que deben leerse

en la libertad espiritual del campo abierto 9
.

8 Vida y procesos de Fr. Luis de León, p 3155-56 (Salaman-
ca 1907).

9 La paz del sendero, artículo publicado en España, de Tánger-
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Estilo y vuelo místico

Lo? Nombres de Cristo, a la vez que un monumento teo-

lógico, es una maravilla estilística, en el que han colaborado

por igual el pensador y el poeta, el estilista y el hombre del

Renacimiento, de amplio y sólido saber. En él compiten la

hermosura del lenguaje trabajado como por manos lentas y
gozosas de orífice, el sosiego armonioso del pensamiento re-

verberante, ancho y profundo, el vuelo arrebatado y sosteni-

do del espíritu y aquella concordancia musical de las ideas

y de las formas, rota sólo a intervalos, cuando el dolor y la

amargura densificados en su espíritu sensitivo, metido en
largo y áspero trance de adversidad, dejan su huella pa-

sajera y su temblor dolorido en unas frases o alusiones, re-

memorativas de su desgracia, en que se trasfunde el alma
del poeta.

Fray Luis de León gusta de la cláusula larga, amplifica-

da, de ritmo solemne e hipérbaton latino, rica en miembros,
admirablemente articulados, y en matices y claroscuros que
dan a su prosa un encanto indefinible. En las descripciones

de la naturaleza—los cielos, las noches, el campo, la luz, los

montes—es incomparable.
Hay en él una profunda melancolía nostálgica, de felici-

dad trascendente, que no es la vaga y dulce melancolía vir-

giliana, que unge sus descripciones de infinita ternura. Sus
hallazgos descriptivos y pictóricos son múltiples e inolvida-

bles. Hay cosas dichas por Fr. Luis que están dichas para
siempre, definitivamente, y sentidas e interpretadas de forma
que parecen expresiones rituales, consagradas, como si no se

pudiera decir de otro modo lo que él dijo de manera tan
egregia y tan bella. ¿Hay página alguna que supere en ri-

queza descriptiva, en plasticidad y gracia, en hervor zante
hondura mística y belleza de lenguaje, que aquella en que
trata de dar corporeidad al deleite subido del alma que se
asimila el amor de su esposo, Cristo, que esforzándose
siempre más al soplo del gozo, al fin, las velas llenas, na-
vega por un mar de dulzor y viene, al cabo, a abrasarse amo-
rosamente en la llama viva de un fuego que acendra sin
consumir? «Y acontécele—dice con palabras que tienen ful-
gor de estrellas extasiadas y ardor de ascuas recogidas—
cuanto a este propósito, al alma con Dios, como al made-
ro no bien seco, cuando se le avecina el fuego, le aviene. El
cual, así como se va calentando del fuego y recibiendo en sí

su calor, así te va haciendo sujeto apto y dispuesto para
recibir más calor, y lo recibe de hecho. Con el cual calenta-
do, comienza primero a despedir humo de sí y a dar de cuan-
do en cuando algún estallido, y corren algunas veces go-
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tas de agua por él; y procediendo en esta contienda y tornan-
do por momentos el fuego con él mayor fuerza, el humo que
salía se enciende de improviso en llama que luego se acaba;

y dende a poco se torna a encender otra vez y a apagarse
también; y así hace la tercera y la cuarta; hasta que al jin el

fuego, ya lanzado en lo íntimo del madero y hecho señor de
todo él, sale todo junto y por todas partes afuera, levantando
sus llamas, las cuales, prestas y poderosas y a la redonda bu-
llendo, hacen parecer un fuego el madero.
Y por la misma manera, cuando Dios se avecina al alma y

se junta con ella y le comienza a comunicar su dulzura, ella

así como la va gustando, así la va deseando más, y con el de-

seo se hace a sí misma más hábil para gustarla, y luego le

gusta más, y así creciendo en ella aqueste deleite por puntos,
al principio la estremece toda, y luego la comienza a ablan-
dar, y suenan de rato en rato unos tiernos suspiros, y corren
por las mejillas a veces y sin sentir algunas dulcísimas lágri-

mas; y procediendo adelante, enciéndese de improviso como
una llama compuesta de luz y de amor, y luego desaparece
volando; y torna a repetirse el suspiro, y torna a lucir y a ce-

sar otro no sé qué resplandor; y acreciéntase el lloro dulce, y
anda así por un espacio haciendo mudanzas el alma, traspa-

sándose unas veces, y otras veces tornándose a sí, hasta que,

sujeta ya del todo al dulzor, se traspasa del todo, y levantada
enteramente sobre sí misma y no cabiendo en sí misma, espi-

ra amor y terneza y derretimiento por todas partes y no en-
tiende ni dice otra cosa sino es: ¡Luz, amor, vida, descanso
sumo, belleza infinita, bien inmenso, dame que me deshaga
yo, y que me convierta en Ti toda, Señor!» 10

Bastaría esta página deleitosa, de tan pura tonalidad mís-
tica, sino abundaran otras idénticas en la extensa heredad
de su obra, de entrañable acento teológico y místico, para
conferir al gran poeta el título de experto y agudísimo cono-
cedor de los fenómenos que acontecen a los que andan me-
tidos en la gran empresa del amor de Dios y caminan ade-
lantados, al soplo del espíritu, por ese mundo maravilloso de
las vías espirituales, que desembocan en la unión perfectiva

y en la contemplación de Dios.

El estilista y el pensador se dan en Fr. Luis con armónica
conjunción; pero sobre el uno y el otro se levanta el poeta

para constelar de belleza cuanto piensa y escribe. Su arte es

inigualado. Sus palabras tienen ánima y resonancia emotiva;

y un ardor agustiniano y bíblico que transfigura su estilo y
lo enciende recatadamente en un luminoso reverbero de
astros.

10 Nombre de Esposo.
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Clima del Renacimiento

Los Nombres de Cristo es la obra más representativa de
nuestro Renacimiento; pero lo es no sólo por su valor esen-
cialmente lírico y estético—como quiere Federico de Onís 11—

,

sino por algo más profundo y definitivo. Lo lírico y estético

surge cabalmente de esa síntesis luminosa con que Fr. Luis
supo unificar y recoger las inquietudes intelectuales, el an-

sia de renovación de su tiempo, la perennidad de las ideas

teológicas y escriturarias, que se iban esquematizando con
exceso y las corrientes de la cultura universal, de la pagana,
de la judaica y cristiana, haciéndolas confluir en ese centro
de convergencia universal que es Cristo.

Fray Luis siente con originalidad y fuerza la emoción de
Cristo. El pensador iguala al artista. El pensamiento es tan
profundo y armonioso como bello y acabado es el estilo. Lo
que sucede es que Fr. Luis en esta obra, de tan difícil ejecu-

ción y de arquitectura tan trabada y renaciente, imprime el

sello de su personalidad poética extraordinaria, y por ello el

lector fácil y precipitado es posible que no se percate más
que del valor lírico y emocional de estas páginas maravillo-
samente construidas, sin detenerse en la contemplación y
análisis del mundo de ideas, de razonamientos, de atisbos ge-

niales, de profundas armonías que en los Nombres de Cristo
se contienen, como rezumo teológico y lírico de todo el saber
antiguo y del saber todo de su tiempo.

Menéndez Pelayo ha interpretado al maestro León en
una página breve y no superada: «No hay ningún trata-

do especial sobre la belleza—dice—en los Nombres de Cris-

to ;
pero puede decirse que la estética está infundida y

derramada de un modo latente por las venas de la obra; y
no sólo en el estilo, que es, a mi entender, de calidad supe-
rior al de cualquier otro libro castellano, sino en el temple
armónico de las ideas y en el misterioso y sereno fulgor del
pensamiento, que presenta a veces el más acabado modelo
de belleza intelectual; y en el plácido señorío con que en las
páginas de este escritor singular «la razón se levanta y reco-
bra su derecho y su fuerza, y concibe pensamientos altos y
dignos de sí», al mismo tiempo que dos deseos y las afeccio-
nes turbadas que confusamente movían ruido en nuestros pe-
chos se van quietando poco a poco, y como adormeciéndose,
se reposan, tomando cada cosa su asiento, y reduciéndose a
su lugar propio». No hay autor clásico nuestro que produzca
este género de impresión; Fr. Luis de Granada nos arrebata

11 De los Nombres de Cristo, t. n, 20, introducción. Ed. «La
Lectura» (Madrid 1917).
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con el torrente desencadenado de su elocuencia, que arras-

tra a veces (con paz sea dicho,. y sólo bajo la relación de
arte) algo de fango mezclado con el oro; Malón de Chaide
nos deslumhra a fuerza de color; Santa Teresa nos enamora
con su profunda sencillez y su gracia femenil; Fr. Juan de
los Angeles con su íntima dulzura; a San Juan de la Cruz
apenas si pueden seguirle más que las águilas de la con-
templación. Todos son admirables y distintos; pero esa vir-

tud de sosiego, de orden, de medida, de paz, de número y
ritmo que los antiguos llamaban sophrosyne (palabra her-

mosísima e intraducibie, como toda palabra preñada de
ideas), ¿dónde la encontraremos sino en Fr. Luis de León,
cuya prosa en loor de la paz parece el comentario de su oda
A la Música, del ciego Salinas?» 12

Idénticamente cabría afirmar que, si en los Nombres de
Cristo no hay un tratado especial de Teología, Filosofía o
Escritura, está en ellos embebida la substancia misma de es-

tas tres disciplinas básicas en el hemisferio del saber, en
cuanto dicen relación al hombre enderezado a Dios y a Dios
abajado al hombre, recogiendo además en poderosa síntesis

todo lo que las ciencias adyacentes pueden aportar para un
más acendrado conocimiento de Dios y del hombre. El poe-
ta, ahecho a hablar al oído de las estrellas», refuerza al pen-
sador y le confiere ese carácter personalísimo, esa honda y
esencial emoción, ese lírico e inefable encanto que tienen
las ideas, que reverberan y cantan bajo su pluma, y que sin

dejar de ser ideas profundas y luminosas, parecen convertir-

se en emociones cristalizadas, en decantación poética y tras-

cendental, en la que la poesía y la música, la metafísica y la

mística se conjugan en una idéntica expresión emocional.

Nunca ni en el mÁsmo Platón, se fundieron en más ardorosa
consonancia la poesía y la metafísica, el pensamiento y la

gracia de expresión, como en los Nombres de Cristo. Es la

conjugación exacta de tres notas armónicas: la poética la

ideológica y la wÁstica, para formar ese acorde maravilloso

y sostenido de la prosa de los Nombres.
Mal podrá comprender el estilo de esta obra maestra de

Fr. Luis quien busque sólo la belleza expresiva sin segvir el

hilo de oro de las ideas; porque la expresión formal recibe

toda su virtud estética y lírica del pensamiento, que arde

como una llama viva, y se difunde como un concentrado aro-

ma a través de las palabras, religiosamente escogidas, y que
son en la prosa, alada y densa a la vez, lo que es el cuerpo
en su unión substancial con el alma.

12 Historia de las ideas estéticas en España, vol. n; p. 101-2.

Ed. Nacional (Madrid 1940).
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Al amor sólo el amor le halla

La fina sensibilidad de Fr. Luis, religiosa y poética,

logró de la manera más perfecta y clásica ese prodigio
de serenidad y de equilibrio entre el pensamiento y la ex-
presión, dando por resultado la ecuación de la belleza. Pero
todo, en este caso—y es lo que conviene precisar—, arranca
de una idea central, que es la que confiere riqueza y origina-

lidad incomparables a esta obra: es la emoción de Cristo.

En torno a Jesucristo se agrupan todas las bellezas criadas

y todos los pensamientos de los hombres. Toda la sabiduría
humana y divina se centra y fecundiza en ese hallazgo y co-

nocimiento de Jesús
Los Nombres de Cristo es un libro escrito con amor. Ahí

radica el secreto de su belleza inmarcesible. Es inútil buscar-

le influencias y semejanzas. Estas existen; pero asimiladas y
fundidas para servir como de asonancia lejana, de contra-

punto humano, a esa originaria y mística emoción de Jesu-

cristo, en quien se centra todo el pensamiento de Fr. Luis y
se acrecienta y mantiene en vuelo su inspiración.

Los Nombres de Cristo no es un simple ensayo escritura-

rio, una interpretación fría y sistemática de un problema
teológico, como se ha repetido con frases tópicas, o una imi-
tación platónica o ciceroniana, tomando por motivo un tema
religioso, para bordar primores de estilo o lucir retoricas

magnificencias. Quien no vea en los Nombres de Cristo otro
propósito, y comience su lección inducido por tal despropó-
sito, habrá rebajado lo que hay en esta obra de más original

y profundo, y no comprenderá, desde luego, su íntima y re-

novada belleza. El motivo religioso y teológico, convertido a
la vez por privilegio de la inspiración en motivo poético, es
el que predomina en los Nombres sobre cualesquiera otras
motivaciones.

Fray Luis empieza a escribir su obra bien pertrecha-
do de ciencia y de doctrina, cuando su corazón rebosaba
del amor de Jesucristo 13

. Es un testimonio de la verdad
de su corazón; un libro escrito con entendimiento de amor.
Sólo así podían escribirse estas páginas, con vehemencia ar-
dorosa y personal y a la vez con ese dominio y señorío que
da la posesión del amor. En frío, en plan de apologista arma-

13 Al final de la Dedicatoria del L n de los Nombres, dice el mis-
mo Marcelo estas expresivas palabras, que indican que era motivo
y ocasión de gozo tratar de estas cosas de Cristo, en las que no hay
cansancio: «Así que bien podéis proseguir, Sabino, sin miedo; que
demás que este lugar es mejor que la cátedra, lo que aquí trata-
mos ahora es sin comparación muy más dulce que lo que leemos
allí; y así con ello mismo se alivia el trabajo.»
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do de razones y de erudición, con retórico atuendo, al uso de
los que escriben con un propósito didáctico, no se puede ha-
blar de Jesucristo como lo hace Fr. Luis, que tanta afinidad
guarda con San Pablo y San Agustín. El tenía la ciencia de
Jesucristo; pero sobre la ciencia prevalecía el amor. Y así

le nació este libro incomparable, profundamente personal. El
vuelo del pensamiento va moderado y regido por la llama in-

terna de la emoción. No es la suya una belleza buscada, re-

compuesta con artificio, sino una belleza brotada, sentida; be-
lleza intelectual llena de amor.

El mismo Fr. Luis, en un pasaje admirable, en el que no
se ha reparado, nos da de una manera definitiva la explica-
ción y la razón de ser de los Nombres de Cristo. «Estas cosas—le dice Juliano a Marcelo, que acaba de hacer la exposi-

ción deleitosa de lo que es renacer en Cristo por la gracia—
que ahora decís, no las sacáis de vos, ni menos sois el prime-
ro que las sacáis luz; porque todas ellas están sembradas y
esparcidas, así en los Libros divinos como en los doctores sa-

grados, unas en unos lugares y otras en otros; pero sois el pri-

mero de los que he visto y oído yo que, juntando cada cosa
con su igual cuya es, y como pareándolas entre sí y poniéndo-
las en sus lugares, y trabándolas todas y dándoles orden, ha-
béis hecho como un cuerpo y como un tejido de todas ellas. Y
aunque es verdad que cada una de estas cosas por sí, cuando
en los Libros donde están las leemos, nos alumbran y ense-

ñan; pero no sé en qué manera, juntas y ordenadas, como vos

ahora las habéis ordenado, hinchen el alma juntamente de

luz y de admiración, y parece que le abren como una nueva
puerta de conocimiento. No sé lo que sentirán los demás: de

mí os afirmo que, mirando aqueste bulto de cosas y este

concierto tan trabado del consejo divino que vais ahora di-

ciendo y aun no habéis dicho del todo; pero aquesto sólo que

hasta aquí habéis platicado, mirándolo, me hace ya ver, a lo

que me parece, en las Letras Sagradas muchas cosas, no digo

que no las sabía, sino que no las advertía antes de ahom y
que pasaba fácilmente por ellas»

14
.

He aquí inequívocamente definido el carácter de los Nom-
bres de Cristo. El arte de juntar, de disponer y concordar las

enseñanzas recibidas referentes a Cristo, pero confiriéndoles

el acento personal, la gracia inspirada del que al pasar las

cosas o las ideas comunes por su corazón o por su m.ente ilu-

minada, las recrea y originaliza, y les da como un nuevo ser

y sentido. Lo dice cabalmente Juliano: «pero no sé en qué

manera, juntas y ordenadas, como vos ahora las habéis orde-

nado, hinchen el alma juntamente de luz y de admiración, y

14 En Padre del siglo futuro.
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parece que le abren como una puerta nueva de conoci-

miento.))

Ese es el acierto genial de Fr. Luis en los Nombres de

Cristo: la luz y la admiración, el conocimiento y el amor,

nos vienen directos por los caminos de la belleza y los sur-

cos floridos de estas páginas, tan cálidas y humanas, que
bajo su aparente serenidad discursiva tienen el estremeci-

miento amoroso de la verdad, y ese aire indefinible y nos-

tálgico, que no es logro solamente del poeta en gracia, sino

expresión efectiva y lírica, personal e intransferible, del

hombre transportado, en estado de amor, que siente el arre-

bato, la emoción viva de Jesucristo.

El humanista, el teólogo y el poeta están sobresaturados

de Cristo, y todos sus saberes concurren para promover con
más eficiencia la efusión de Cristo. Lo que vale en los Nom-
bres es el motivo central; todo el enjambre de ideas, de su-

gestiones, de pensamientos, de teorías apuntadas, de alusio-

nes personales y concretas, de escapadas líricas, etc . que cen-
tellean en los Nombres de Cristo, reciben su calor y su fuer-

za de la idea temática, que centra todas las armonías v re-

coge las fulguraciones todas de esta obra incomparable. Se
equivoca de nuevo Azorín cuando afirma con superficialidad
increíble que «Zo esencial en los Nombres de Cristo es lo se-

cundario, y lo episódico, lo esencial)) 1S
.

Es cierto que para el lector no habituado a los temas reli-

giosos ni a la contemplación de Cristo, «realidad y melodía
de las cosas)), primero y último motivo digno del saber del
hombre, le será sin duda más interesante lo que en los

Nombres es marginal y como adyacente a la tesis profunda
y abarcadora, en torno de la cual todo lo demás adquiere
resplandor y hermosura, como son la serie de paisajes, las
descripciones inolvidables de la naturaleza—¡noches y cielos
de Fr. Luis!—, sus doctrinas psicológicas y morales, su con-
cepto de la ley, de la paz, de la justicia, del orden, su con-
cepción politicosocial, su apelación a la soledad y al campo,
la valentía con que habla de los reyes, de los siervos y áe los
señores; en fin, la serie de certeras alusiones a los sucesos y
costumbres de su tiempo. Si todo eso tiene en la pluma de
Fr. Luis un valor extraordinario, ciertamente no es en ese
aspecto, episódico y derivado, donde radica la virtud nuclear,
la hermosura perenne de los Nombres de Cristo, sino en ese
centro de atracción indeclinable que es Jesús, «el deleite del
alma y su compañía dulce)), que «anda asido siempre a la
aldaba de nuestro corazón)), y que llena con su presencia y

13 Los dos Luises, p. 132.
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con la fragancia de su unción toda la obra, palpitante de
emocionada verdad, del gran clásico español.

Quien no sienta a Cristo es lógico que no comprenda el
valor esencial de los Nombres, ni vea en Fr. Luis más que
al artífice manipulador de joyas verbales, y no al poeta y al
pensador que supo rendir el don de su amor y de su pensa-
miento a Jesucristo, en este libro perdurable, porque ha pa-
sado por él la gracia del Señor. Ya lo dijo Fr. Luis con pala-
bras magníficas: «Al fin, al amor sólo el amor le halla y le
entiende y le merece.)) 16

Arte del lenguaje

Sobre todo lo expuesto, hay otros motivos de diversa ín-
dole que contribuyen, sin duda, a dar a los Nombres de Cristo
ese encanto indefinible, esa singularidad estética y emotiva,
esa rara seducción con que retienen y cautivan al lector, que
entra con el corazón limpio y abierto por la selva de estas
páginas frondosas, pobladas de resonancias de ideas y de ar-
monías de lenguaje.

Anotemos en primer término que en los Nombres de Cris-

to hay una voluntad de estilo, de ennoblecer el lenguaje ha-
blado y de tratar la prosa artísticamente. El buen hablar era
para él «negocio de particular juicio)) ; es preciso elegir reli-

giosamente los términos, pesar las palabras y medir las síla-

bas; poner consonancia y número en las oraciones, «para que
no solamente digan con claridad lo que se pretende decir,

sino con armonía y dulzura)). El rehuye tanto el escribir

«desatado y sin orden)), como el artificio y rebuscamiento del

que hace con las palabras juegos malabares o arabescos retó-

ricos; ni lo primero es naturalidad ni lo segundo es arte.

El arte verdadero del lenguaje consiste en que haya un con-

cierto, una perfecta consonancia entre lo que se dice y el

modo de decirlo, estableciéndose así la ley de las proporcio-

nes; que «en la forma de decir, la razón pide que las pala-

bras y las cosas que se dicen por ellas sean conformes, y que
lo humilde se diga con llaneza, y lo grande con estilo más le-

vantado, y lo grave con palabras y figuras cuales convienen)).

Fray Luis de León, como trabajador del lenguaje común,
llega a la cumbre de la perfección. Está equidistante de San-
ta Teresa—la sencillez, la pura espontaneidad popular—y
Cervantes o Góngora, en quienes «empieza a perderse la fe

en lo natural, y a afirmarse el valor artístico de la afecta-

ción, y se olvida toda norma local del lenguaje para substi-

l* Exposición del Cantar de los Cantares.
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tuirla por una norma literaria de grandes individuaciones

estilísticas» 17
.

En la elocuente y sagaz defensa de la lengua vernácula
que hace en la Dedicatoria del Libro tercero de los Nombres
manifiesta suficientemente Fr. Luis que tiene conciencia de
lo que es el lenguaje vernacular y cuál debe ser su función.

El quiere dar categoría a la lengua materna, contra los

que juzgaban que sólo servía para decir las cosas sin ser o
bagatelas de amores; y que las cosas graves y altas sólo po-

dían decirse en latín. Contra éstos reacciona Fr. Luis con ga-

llardía: «En lo que toca a la lengua 18—dice—no hay diferen-

cia; ni son unas lenguas para decir unas cosas, sino en todas
hay lugar para todas. Y esto mismo de que tratamos no se es-

cribiera como debía por sólo escribirse en latín, si se escri-

biera vilmente; que las palabras no son graves por ser lati-

nas, sino por ser dichas como a la gravedad conviene, o sean
españolas o sean francesas. Que si, porque a nuestra lengua
la llamamos vulgar, se imaginan que no podemos escribir en
ella sino vulgar y bajamente es grandísimo error. Que Platón
escribió no vulgarmente ni cosas vulgares en su lengua vul-
gar; y no menores ni menos levantadamente las escribió Ci-
cerón en la lengua que era vulgar en su tiempo.)}

Es decir, que la lengua es vulgar porque es el habla de la

comunidad, no porque se ordene a decir vulgaridades; y
en esa lengua vulgar podrán decirse las cosas más excelsas
que se puedan decir en cualquiera otra lengua. Fr. Luis lo
que intenta, pues, es revalidar esa lengua vulgar, entonarla;
no crear una lengua culta, archisabia y artificiosa. La len-
gua vulgar, bien trabajada y utilizada, podrá ser vehículo ex-
presivo de las más altas concepciones y teologías. Claro es
que no lo entendían así los que le objetaban contradictoria-
mente; pues unos le argüían que los problemas que él trata-
ba no eran para ser dilucidados en lengua vulgar. Fr. Luis
se encarga, en la manera más espléndida, de darles la demos-
tración de hasta dónde puede llegar en sus medios de ex-
presión, de fuerza, de armonía, esa mal llamada lengua vul-
gar. Otros, al contrario, al ver la composición, riqueza y ele-
gancia conseguidas por el arte del maestro León, le objetan
que eso ya no es hablar en romance, «porque piensan que
hablar romance es hablar como se habla en el vulgo; y
no conocen que el bien hablar no es común, sino negocio de
particular juicio, así en lo que se dice como en la manera
como se dice; y negocio que de las palabras que todos ha-
blan elige Zas que convienen, y mira el sonido de ellas, y

17 Menéndez Pidal, El lenguaje del siglo XVI, «Cruz y Raya»
(Madrid 1933).

18 Dedicatoria del L ni de Los nombres de Cristo.
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aun cuenta a veces las letras, y las pesa y las mide y las

compone, para que no solamente digan con claridad lo que
se pretende decir, sino también con armonía y dulzura».

Ese fué cabalmente el arte y el logro definitivo de fray
Luis: el haber llegado a la revelación de la lengua vulgar;
haber tenido conciencia de su validez y belleza; haber des-

cubierto la riqueza y potencialidad de sus medios expresi-
vos. El no intentó—como Góngora—crear un lenguaje, he-
cho de artificio y de trasposiciones. Fr. Luis no intenta
salirse del ámbito de la lengua romance, de su utilización di-

recta, de la explotación de su capacidad receptiva y expre-
siva. Trabaja sobre el lenguaje vulgar; ahí ejercita su arte y
su brazo, su ingenio y su vuelo. Y la lengua, dócil y. fecunda,
se le rinde con fértil y dominada opulencia.

Fray Luis invalidó el concepto ruin que de la lengua vul-

gar se tenía y la ecuación dada como vigente entre lengua ro-

mance y trivialidad de contenido. El demostró, de la manera
más definitiva, que hablar o escribir en romance no era ha-

cerlo desatadamente y sin orden, sino con selección, que no
es alambicamiento, y con arte, que no es artificio. En la

Exposición del Cantar habla de los artífices del bien hablar.

La lengua maternal es la materia blanda y dúctil que espera

la forma de las manos sabias y modeladoras que la trabajen

y modelen.
Fray Luis escribe la lengua vulgar en tono mayor. A la

pura espontaneidad popular, folklórica, de Santa Teresa, ad-

mirable por su fragancia antigua y usada, agrega Fr. Luis la

sabiduría del arte. El humanista acendra y apura ese len-

guaje expresivo, pero poco concertado y ennoblecido. Fray
Luis no se sale todavía del área de lo popular; no alambica

el lenguaje, sino que, como un cosechero, codicioso de belleza,

recoge la mies de la heredad popular, y revela su riqueza

y eficacia para decir y embellecer las cosas más remon-
tadas. A los términos más usuales y sabidos sabe confe-

rirles nueva gracia; los utiliza, sabiamente cincelados, como
piezas ricas, en la arquitectura de su cláusulas armoniosas;

les carga de sentido y de expresividad; los vivifica y salen

de su pluma ennoblecidos y radiantes como si acabaran de

ser creados.

La naturalidad artística

El valor del lenguaje de Fr. Luis no reside ni en la retó-

rica, ni en el artificio, ni en la complicación conceptuosa,

sino en la eficacia interna, en la plasticidad expresiva, en la

acoplación directa y ajustada de la idea, que se encarna en

la palabra que le es propia y que se concierta con todas las
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demás para constituirse en unidad orgánica, de donde brota

sin buscado esfuerzo, sin afectación, la belleza real que po-

tencia el pensamiento y la palabra.

Santa Teresa de Jesús, a la que tanto admiraba Fr. Luis,

había logrado las máximas consecuciones expresivas por el

camino de la llaneza, de lo popular, de la naturalidad des-

preocupada. Pero la identificación del hablar y el escribir
—dice Menéndez Pidal—

,
que en Santa Teresa se cumple

?on excelsa plenitud de abandono, viene a depurarse en fray
Luis de León con la intervención de un arte tan acendrado,
que inicia ya una renuncia del principio de naturalidad.

Claro es que Fr. Luis no opone al principio de natuiali-

iad la ley del artificio y de la afectación, que se impondrá
más tarde. Lo que quiere decir es que a la naturalidad des-

cuidada, sin preocupaciones de estilo—que tiene también sus

encantos—
,
opone Fr. Luis la naturalidad artística, elabora-

da, que sin dejar de ser natural, llana, adquiere el rango de
elegancia, de selección, de compostura y armonía. Fr. Luis,

sin deponer la sencillez—y eso acontece aún en las Poesías—

,

es inteligentemente artista, y a la vez que rehuye la violen-

cia.- la rudeza, la trivialidad y la afectación, logra los rendi-
mientos más admirables de expresión, de sintaxis y de be-
lleza trópica. El no quiere que sea la espontaneidad no fre-
nada, el alboroto de una inspiración irregular y desatada las

que imperen en el negocio difícil de escribir; él trata de que
'a espontaneidad y la inspiración vayan regidas por el orden,
oor el saber introducir arte y concierto y especificación en
el período y en la frase.

De este modo es como logra levantar el idioma vernáculo,
ida lengua—como él dice—de su decaimiento ordinario». Con
ello supera un periodo literario, indeciso aún, y abre perspec-
tivas y caiLces insospechados al arte de escribir, y bien pue-
de, sin presunciones indebidas, «permitirse la creencia—se-
gún corrobora Menéndez Pidal—de que él es quien empieza
i tratar la lengua española como una lengua clásica, dignifi-
cándola lo mismo que los autores griegos y latinos hicieron
con las suyas maternas».

Fray Luis gusta de la cláusula amplificada y del período
armonioso, de ritmo e hipérbaton latino, rozagante y rico en
miembros y oraciones compuestas, que ondulan con majes-
tuosa 'gracia y extienden sus latitudes con amplio aliento ora-
torio y orquestal. Pero no obstante ese sabio trabajo cons-
tructivo, esa elaboración artística del lenguaje, Fr. Luis no
se desliga de la naturalidad cuidada; sigue escribiendo con
das palabras que todos hablan», y manejando el léxico que
quiere elevar de condición. Es un creador incomparable de
bellezas; pero esas bellezas las hace brotar de aquel len-
guaje, muchas veces mal entendido y utilizado, que era el
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lenguaje común del pueblo. Fr. Luis—como afirma certera-
mente Menéndez Pidal—hace su escritura durable por lo?
siglos examinándola, componiéndola por muchos años.

Pero tan gran cuidado no excluye el encanto de la senci-
llez, porque no trabaja sobre el lenguaje oral, sino sobre el

del alma, atento a la validez perenne del verbo, a su ver-
dad tradicional, y en los penetrales del corazón halla la fuen-
te de perpetua juventud en que baña la expresión vieja, la de
las generaciones que fueron, de igual modo que en la poesía
vuelve Fr. Luis a sacar de su alma, y sabe hacer muy suya
aquella materia poética que le ofrecen los pasados, Horacio,
Virgilio, Ausonio, Petrarca. Así, a pesar del estudio y com-
postura, la lengua de Fr. Luis se mantiene dentro del prin-
cipio de la naturalidad.

En eso radica todo su valor de creación; ése es el gran
hallazgo del lírico agustiniano, que alabea y apura la prosa
como cincela y acaba el verso, pero sin perder nunca el há-
bito de la sencillez cuidada, de la depurada naturalidad, que
él convierte en instrumento de arte y de belleza, sin dar en
el escollo del artificio o de la cerebralización.

La prosa de los Nombres de Cristo señala el vunzo de
madurez gloriosa, de plenitud artística, no sólo de la obra
conjunta de Fr. Luis sino de todo el idioma castellano. Los
Nombres de Cristo son una cima de belleza y de perfección;

en lo que se refiere al pensamiento y a la palabra. Jamás
volverá después el idioma castellano a ser trabajado con tan-

ta sabiduría, con tan delicada gracia. El idioma, después de
él. tendrá nuevos vértices, nuevas anexiones y riquezas ex-

presivas; pero la justa medida, el equilibrio armónico, el

sentido exacto del idioma, la inefable alianza entre la iaea y
el verbo, el arte de decir las cosas de una manera directa,

ritual, embellecida, en que las palabras tienen como una
fragancia nueva, una suave fulguración astral, una misterio-

riosa seducción, eso fué privilegio de Fr. Luis, que «como
prosista es el autor más equilibrado, más clásico, más perfec-

to; poeta y prosista, la representación más armónica del Re-
nacimiento españob> 19

.

Sentimiento de la naturaleza

Otro de los factores que contribuyen a dar a la obra con-

junta de Fr. Luis, pero particularmente a sus Poesías y a los

Nombres de Cristo, un carácter único, es, aparte el valo^ del

lenguaje y la hondura y amplitud de sus ideas, el sentimien-

19 Valbuena Prat, Historia de la Literatura española, vol. ÍT<

p. 514.
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to de la naturaleza y el hallazgo o invención del paisaje li-

terario. La naturaleza es para Fr. Luis un punto de referen-

cia constante. Todas las cosas, hechas para la gloria de Cris-

to, que es el «pío universal de lo creado», irradian hermosu-
ra, de las que participa el hombre, que gravita hacia Cristo.

El hombre piensa, siente y aspira en medio de la naturaleza,

que le estimula y despierta el sentido de lo increado. La na-

turaleza en Fr. Luis no es para ser regustada en sí misma con
sensual deleite; no es una naturaleza roussoniana, vagamente
panteísta; no es tampoco la naturaleza medieval, acogedora,

que sumerge al hombre en su seno, le rodea y cautiva con su

encanto misterioso y forestal y se deja sentir con femenina
atracción.

En Fr. Luis la naturaleza es, ante todo, un camino de
Dios; eso le confiere en primer término su trascendencia. Ella

tiene valor en función del hombre inteligente que la ve, la

interpreta, la siente, pero no le absorbe ni sensualiza; no es

la naturaleza simplemente sentida, sino la naturaleza con-

templada. El sentido se ha hecho reflexión, y la reflexión
vuelo y ardor y melancolía de lo infinito.

Lo característico de Fr. Luis y lo que le diferencia de
otros escritores sensitivos de la naturaleza, es que él tiene un
sentido religioso de la naturaleza. El ve con ojos de poeta to-

dos sus encantos y sus hermosuras; pero el alma se estre-

mece toda de ternura y de nostalgia, porque estas hermo-
suras creadas son reflejo sólo de aquellas otras hermosu-
ras entrevistas y deseadas, y entonces es cuando «el amor
y la pena despiertan en su pecho un ansia ardiente», y, suel-

tas las veías del alma, navega por un mar de dulzura, y se

transporta diciendo:

¡Oh campos verdaderos!
¡Oh prados con verdad frescos y amenos!
¡Riquísimos veneros!
¡Oh deleitosos senos,

repuestos valles, de mil bienes llenos!

Y por ser de honda raíz religiosa esa emoción de la na-
turaleza, en Fr. Luis lo es también profundamente lírica.

¡Qué deliciosas descripciones! ¡Qué hallazgos expresivos!
¡Qué 'cálida y entrañable vibración humana para contarnos
las maravillas del campo, el misterio inefable de las noches
serenas, la delicia casta de las aguas, la armonía y concierto
de los astros! La naturaleza toda se anima y vivifica bajo
la mirada táctil del poeta. El se acerca a ella con el alma
dispuesta al vuelo. Su mirada se convierte en oración. El
temblor emocional, que se trasfiere a las palabras, tiene una
resonancia mística. Las religiosas hayas

—

¡qué maravilla de
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adjetivo!—y la fontana pura y la noche serena y el mar pre-
sentido y el manso ruido del aire y el concierto de las estre-

llas, todo, en fin, lo que es naturaleza, en Fr. Luis es na-
turaleza trascendida, teleológica. No es vaga imprecisión; no
es sensación pasajera e inapresable. Fr. Luis la reduce, la

sintetiza, la convierte en maravilla expresiva de arte, en una
frase, en un adjetivo inolvidable. Los astros, las noches, el

campo, las aguas, el amanecer—las cosas por todos vistas y
gustadas—

, parecen haber esperado a que él, Fr. Luis, las

contemplara y les descubriera su secreto; a que él las mira-
se y las pasara por su alma en combustión, para prender des-
pués el misterio de su belleza contemplada en la maravilla
de una palabra virginal.

La naturaleza que Fr. Luis vio e interpretó, ahí está in-

terpretada y dicha para siempre. Lo que él dijo—un adjeti-

vo, una frase, una huella, un matiz—ya no podrá decirse de
otra manera. Acertó con la palabra exacta, única; porque la I

descubrió con su mirada de poeta y con su alma religiosa y
sedienta de inmortales bellezas. El dió a las palabras caídas
su bautismo y su renovación.

Ese es el secreto de Fr. Luis en su arte inimitado de des-

cribir la naturaleza. El estaba hecho a «hablar en los oídos

de las estrellas y a comunicar con ellas sus cuidados y sus
ansias, en las nochesy>. La naturaleza le mejoraba de condi-

ción y le traía el recuerdo avivado de la patria esclarecida,

¿Qué tiene que ver esa naturaleza de Fr. Luis, rodeada de

aire puro, religiosamente sentida y contemplada, con la na-

turaleza partoril, eglógica, sensualizada, tan en boga enton-

ces entre los poetas y prosistas italianizantes?

Fray Luis nos descubre la naturaleza en su más honda y
rica dimensión. Es una naturaleza con alma. Al fin, por Cris-

to se vistió la naturaleza de hermosura, y por Cristo son las

cosas más bellas. Es lógico, pues, que la naturaleza le deje al

auténtico y sabio contemplador un temblor inefable de divi-

nidad. «Este cielo estrellado—dice con suavidad de palabras—
es dechado de paz clarísimo y bello; mirándolo, pone en nues-

tras almas sosiego; con sólo tener los ojos enclavados en él

con atención, sin sentir en qué manera, los deseos nuestros

y 'as afecciones turbadas, que confusamente movían ruido en

nuestros pechos de día, se van quietando poco a poco, y
como adormeciéndose, se reposan, tomando cada uno su

asiento y reduciéndose a su lugar propio, se ponen sin sentir

en sujeción y concierto.))

He aquí el sentido moral, concomitante a la visión gozosa

del cielo estrellado. «La razón entonces concibe pensamien-

tos altos y dignos de sí..., se recuerda de su primer origen, y
al fin pone todo lo que es vil y bajo en su parte, y huella

sobre ellos.)) Ese modo de trascender de lo natural y remon-
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tar lo sensible, después de haberlo visto con ojos absortos y
adivinado toda su belleza objetiva, es el hallazgo decisivo de
Fr. Luis. Siempre nos da la concordancia, la resonancia sim-
pática que él establece entre el mundo de la naturaleza y el

mundo de la gracia, de lo divino. En esto es Fr. Luis incom-
parable. Ahí se le descubren nuevos mares cuanto más nave-
ga, ciertamente. «¿No veis ese silencio que tienen ahora to-

das las cosas, y cómo parece que mirándose en ese espejo be-
llísimo se componen todas ellas y hacen paz entre si?))

Naturaleza contemplada

La naturaleza es bella y es amable, porque el poeta la per-

sonifica y traslada a ella todas las emociones de su corazón.

El poeta la anima, y ella, la naturaleza, se adivina contem-
plada y enriquecida. Y, además, en Fr. Luis la naturaleza

cumple con su propio y alto oficio, que es ser lengua de
Dios y voz de anunciaciones y escala del alma. «Y diciendo

esto Marcelo, puso los ojos en el agua, que iba sosegada y
pura, y relucían en ella como en espejo todas las estrellas y
hermosuras del cielo, y parecía como otro cielo sembrad.o de
hermosos luceros; y alargando la manó hacia ella y como
mostrándola, dijo luego así: —Aquesto mismo que ahora aquí
vemos en esta agua, que parece como un otro cielo estrellado,

en parte nos sirve de ejemplo para conocer la condición de la

gracia. Porque así como la imagen del cielo recibida en el

agua, que es cuerpo dispuesto para ser como espejo, al j are-

cer de nuestra vista la hace semejante a sí mismo; así, como
sabéis, la gracia venida del alma y asentada en ella, no al

parecer de los ojos, sino en el hecho de la verdad, la asemeja
a Dios y le da sus condiciones de El. y la transforma en el

cielo, cuanto le es posible a una criatura que no pierde su
substancia ser transformada.)) Es constante este paralelismo
entre el mundo espiritual y el mundo sensible.

La naturaleza de Fr. Luis es más naturaleza que la pura-
mente natural. El no se detiene en la superficie; penetra en
su intimidad, <da baña toda de alma))—diríamos con una ex-
presión suya—y la sorprende en su actitud religiosa y orante
frente a Aquel que es «dador de cantares en la noche)).

El paisaje literario

Fray Luis, decíamos, es. además, el creador del paisaje
literario. En los Nombres de Cristo descubrimos la perspec-
tiva, el claroscuro, el fondo definido. El proyecta la magni-

24
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tud de sus ideas y de su concepción cristocéntrica sobre un
fondo animado. En sus más altas disquisiciones no pierde el

contacto con la naturaleza, y nos conduce a través de mara-
villosos paisajes espirituales y naturales, sobre los que sus

ideas adquieren tactibilidad, contorno y perspectiva. El aire,

elemento imprescindible del paisaje, traspasa toda la prosa
clarificada de Fr. Luis. Su visión de Cristo—Pastor, Camino,
Monte, Príncipe de Paz, etc.—

,
proyectada sobre ese fondo

misterioso y sutil, armoniosamente escorzado, en relación tan
directa con sus ideas, que no aparece allí caprichosamente
puesto, sino que brota de las ideas mismas, presta corporeidad
a lo abstracto y metafísico, y, a su vez, recibe luz y hermosu-
ra de aquellas mismas ideas y personificaciones que en esos

fondos se escalonan y disponen con toda la suprema sabiduría
del arte. ¡Y cuánta armonía, cuánta trasparencia, cuánto de-
coro y gradación en esos fondos y paisajes que Fr. Luis nos
traza, a veces con detenida fruición, y a veces con unas cuan-
tas pinceladas, sobrias y decisivas, que revelan en él al poeta,

al pintor y al místico, que tiene el privilegio de la armonía
y es dueño de los resortes de la belleza!

Si quisiéramos hallar un equivalente en la pintura a la

prosa de los Nombres de Cristo, habría que buscarla en los

lienzos de Leonardo de Vinci, tanto en lo que se refiere a la

perfección plástica como al inefable misterio, a la poesía in-

agotada que envuelve esas figuras y paisajes de Vinci, que no
pierden su capacidad radiante y su recogida intimidad.

La concepción grandiosa de Cristo, según Fr. Luis, está

armonizada sobre un paisaje rico y vario en que la luz, el

aire, la música, se conjugan con maravillosa gracia. Su obra
no es una planicie fatigosa, en que una abstracción sigue a
otra abstracción, y una idea subsigue a otra idea en un puro
discurrir abstruso. Los Nombres de Cristo, como la natura-
leza inagotable, tiene cumbres y llanadas, amaneceres y oca-

sos, contraluces y matices, repuestos valles y montañas al-

tas, dormidas al sol. La riqueza del colorido, la cálida ento-

nación de los elementos pictóricos y musicales, la llama in-

terna que aureola y suaviza su visión de la naturaleza y el

ardor lírico con que Fr. Luis diseña sus paisajes y graba sus

ideas vivificadas, rodeadas de aire puro, es lo que determi-
nan su carácter diferencial tanto de los antiguos como de los

modernos.
Esos fondos animados y estremecidos de los Nombres de

Cristo, llenos de dulzura y de melancolía trascendente, que
dejan siempre abierto un camino para el vuelo del espíritu,

como los paisajes indefinibles de Vinci, infunden en el alma
la sugestión de lo inefable.

Fray Luis, que supo como ninguno damos la exacta ecua-

ción entre el concepto y el verbo, acertó también de modo
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acabado a vincular la naturaleza a la visión de Cristo, a la

emoción poética, al puro idear abstracciones y altas teolo-

gías. De ahí su encanto y la profundidad humana de su obra.

Su prosa, tan artística y elaborada, sin artificio, tiene pulpa

y morbidez; tiene la ondulación de las aguas movidas por
astrales influencias y por la benignidad de vientos propi-

cios. Es una prosa hecha de espíritu y de carne, de luz y so-

nido, que hay que gustarla con lento paladeo, que está hecha
para ser gozada a la vez con los ojos, con el gusto, con el ol-

fato; nos invita al tacto y a la audición musical. Es un puro
recreo del espíritu. El discurso y la poesía, el amor de las

bellezas creadas y la nostalgia de las increadas, se dieron
beso de paz en el alma apasionada de Fr. Luis para crear
esta maravilla de los Nombres de Cristo. El cantor de la hu-
manidad de Cristo supo como ninguno fundir todas las ar-

monías de la naturaleza y del espíritu, convertirse en su re-

sonador para darnos ese acorde amplio y universal, que resu-

me todas las cosas en Cristo, que las pobló de gracia y her-
mosura.

Fecha de su composición

¿Cuándo compuso el maestro León los Nombres de Cristo?

No cabe duda que, aunque es una obra de larga elaboración,

se empezó a escribir en las cárceles del Santo Oficio. Del
prefacio de los Nombres se deduce claramente. Las alusiones
a su estado y las consideraciones amargas y serenas a la vez,

sobre sucesos y personas que le han acarreado su desventura,
lo traslucen de un modo inequívoco.

«Y aunque me conozco—dice a don Pedro Portocarrero—
por el menor de todos los que, en esto que digo, pueden ser-

vir a la Iglesia, siempre la deseé servir en ello como pudiese,

y por mi poca salud y muchas ocupaciones no lo he hecho
hasta ahora. Mas ya que la vida pasada, ocupada y trabajosa,
me fué estorbo para que no pusiese este mi deseo y juicio en
ejecución, no me parece que debo perder la ocasión de este
ocio, en que la injuria y mala voluntad de algunas personas
me han puesto. Porque, aunque son muchos los trabajos que
me tienen cercado, pero el favor largo del cielo, que Dios. Pa-
dre verdadero de los agraviados, me da, y el testimonio de la

conciencia en medio de todos ellos, han serenado mi ánima
con' tanta paz. que no sólo en la enmienda de mis costum-
bres, sino también en el negocio y conocimiento de la ver-
dad, veo ahora y pueda hacer lo que antes no hacía. Y hame
convertido el trabajo en mi luz y salud; y con las manos de
los que me pretendían dañar ha sacado mi bien. A cuya ex-
celencia y divina merced en alguna manera no respondería
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yo con el agradecimiento debido, si ahora que puedo, en la

forma que puedo y según la flaqueza de mi genio y mis fuer-
zas, no pusiese cuidado en aquesto, que, a lo que yo juzgo,
es tan necesario para el bien de los fieles.^

Esta hermosa y conmovida página está escrita sin duda
en la cárcel, y cuando ya ha comenzado a serenarse, y la

paz, que proviene de la buena conciencia, le ha visitado, des-
pués de las amarguras y asombros e indignaciones en que se

ha debatido buscando su defensa. El tono de esta página es
distinto del que tiene en su Comentario, magnífico, al sal-

mo 26, que arde y vibra, y es como una explosión dolorida
de su verdad. Esta es su primera obra escrita en la cárcel.

Tiene abierta la herida y le destila sangre. Al final de ella

nos dice que lleva ya diez meses 20 preso, sin que se atienda
a la verdad de su justicia.

En 18 de diciembre de 1573 firmó en la cárcel una carta
escrita a los inquisidores en defensa de su versión castellana
del Cantar. También el tono es distinto; como lo es el de sus
descargos, pedimentos, réplicas y defensas, en que invirtió
la mayor parte del tiempo de los dos o tres primeros años
de su prisión, además del estudio intenso de las Santas Es-
crituras y Santos Padres.

Los Nombres de Cristo es posterior, sin duda, a estos do-

cumentos, aunque en su elaboración viniera trabajando con
anterioridad el pensamiento de Fr. Luis. La arquitectura de
esta obra denuncia el sabio esfuerzo, la sistemática distribu-

ción, el propósito de construir una obra de ancho aliento, en
que la lógica y el arte, la poesía y la historia, la exégesis y
la teología, se dieran la mano en la glorificación de Cristo.

Es indudable que Fr. Luis hubo de madurar largamente
el plan de su obra, y que antes de ser arrestado en 1572, los

Nombres de Cristo rimaban ya su armonía como estrofas

sueltas, como versos aun no escritos, en la imaginación del

poeta. Después de los dos primeros años de prisión, los más
amargos, se fué serenando el ánimo dolorido del poeta. Yo
creo que en 1574. convencido de que se dilataba su destierro,

comienza el período de fecundidad creadora, y da comienzo
a su obra de los Nombres 21

.

20 No cuarenta, como afirma Coster, ni catorce, como dice Mal-
donado ; An quia deciw.us iam mensis agitur, ex quo inimici mei
de me triumphum agere coeperunt, dice el poeta. P. 53, ed. de Sala-
manca de 1582. In Psalmnm vigesimum sextum Explanatio.

21 Coster cree que fué en 1575, fundado en el dato, que él trae

equivocado, de la Explanatio al salmo 26. Se funda, además, en que
en ese mismo año pide las Prosas del Bembo, de las cuales cree ha-
llar reminiscencias en los Nombres de Cristo, o que pudieron servir-

le de módulo.
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Posibles influencias y analogías

A propósito de los Nombres de Cristo se ha hablado de las

posibles influencias de los diálogos de Platón y de Cicerón,

en lo que se refiere a la estructura dialogada, y dialéctica

también, de los mismos. Las Prosas de la lengua vulgar del

Bembo 22
, leídas por Fr. Luis y tenidas en gran estima, nos

dan asimismo pie para determinadas coincidencias y semejan-

zas. El P. Félix G. Olmedo, nuestro gran humanista, en quien

el gusto y el mucho saber andan pareados, ha precisado últi-

mamente ciertas analogías, a título de precedencia más que de

influjo directo, entre la obra en latín De la república cristia-

na, del franciscano Alejo de Salamanca, escrita también en

diálogo, e iniciada a las orillas del Duero en la que intervie-

nen tres interlocutores, como en los Nombres de Cristo. No
quiere decir esto que Fr. Luis (domara—como aguda y no-

blemente escribe el P. Olmedo—por modelo al franciscano, o

copiara servilmente de él o calcara páginas enteras, que no
era Fr. Luis de casta de arrendajos, sino que, habiendo de
tratar de los nom.bres que da a Cristo la Escritura.... y ha-

biendo hecho algo parecido a lo que él se proponía hacer, era

natural que los leyese y tomase de él algunas cosas. Pero se-

ría absurdo suponer que lo siguió servilmente y aun com-
parar un libro con otro» 23

.

En resumen, tendremos que tanto los Nombres como las

Poesías, búsquenseles las semejanzas o afinidades que se

quieran, serán siempre obras personalísimas, reveladoras del
genio de Fr. Luis.

Los interlocutores

Nada he de añadir aquí, pues será siempre un enigma,
respecto a la identificación con personajes reales de los in-

terlocutores de los Nombres de Cristo. Lo que parece descar-
tado es que Marcelo lesulta inequívocamente Fr. Luis. El
P. Santiago Vela prueba que ni Juliano puede ser el Beato

22 Las Prosas se publicaron en Venecia en 1525. En el prefacio
hace una defensa de la lengua vulgar, muy elocuente, y que guarda
indudable semejanza con la que Fr. Luis de León hace en la dedi-
catoria del L ni. También al episodio de la pájara perseguida por
dos cuervos se pretende encontrarle su lugar paralelo en el cisne que
en las Prosas abate su vuelo sobre las aguas del Amo, entre el
alborozo de los dialogantes. Por llevar ya a su extremo la coinciden-
cia. Coster se fija en que uno de los personajes de las Prosas se
llama Juliano el Magnífico.

" De un libro próximo a aparecer sobre Alejo de Salamanca,
con la versión de algunos diálogos.
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Orozco, ni Sabino el P. Mendoza. Como una mera hipótesis

se puede aceptar—según el referido padre 24—que Fr. Luis, al

configurar sus personajes, pensara en los padres Guevara y
Pedro de Aragón.

No es tampoco admisible la suposición de Coster de que
se trate de un desdoblamiento del propio Fr. Luis. Ni tampo-
co es presumible que esos dramatis personae sean puras fic-

ciones, ya que hay una serie de referencias que evocan y
precisan una realidad.

Lo probable es—concluiremos con Federico de Onis 25—
que, aun teniendo en la mente Fr. Luis dos personas concre-
tas de su estrecha amistad al construir sus diálogos, no eran
éstos, sin embargo, el relato fiel de algo realmente acaecido
a las orillas del Tormes en La Flecha, sino algo totalmente
concebido e iinaginado por Fr. Luis, apoyado, en cuanto a la

parte dramática, en el recuerdo personal, no sólo de los si-

tios y las personas, sino de muchas posibles discusiones que
Fr. Luis tuviera allí con otros compañeros de su Orden.

¿Hasta dónde llega lo histórico y en dónde comienza la

ficción artística? He ahí lo que difícilmente podrá precisarse

jamás. Lo cierto es que en la composición de los Nombres
de Cristo entran elementos históricos, recuerdos personales,

experiencias vividas, pero todo ello queda tamizado a través

del arte, y el arte nos encubre y transfigura la realidad,

para hacerla substancia inefable de poesía. Y así quedará
siempre flotando en el misterio, intercambiándose la reali-

dad y la poesía, la identificación de los inmortales dialogado-
res de los Nombres de Cristo, incluso la de Marcelo, que con
ser evidentemente Fr. Luis, nos desconcierta a ratos en al-

gunos pasajes, como si quisiera hurtarnos su presencia.

«De nueve Nombres dé Cristo»

Me decido a no incluir entre las Obras de Fr. Luis de

León el famoso opúsculo De nueve nombres de Cristo 26
,
del

Beato Alonso de Orozco, publicado por primera vez en La
Ciudad de Dios, vol. XVII, por el P. Conrado Muiños, quien,

24 Archivo H. Agustiniano, v. xvn (1922), p. 147.
25 Los nombres de Cristo, t. n, p. 21, introducción.
26 El original manuscrito, de puño y letra del Beato Orozco, se

conservaba, entre otros originales del mismo, en el Colegio agus-

tiniano de Valladolid. La descripción detallada del referido opúscu-

lo puede verse en el Archivo Agustiniano, v. xvn (1922), hecha por

el P. Gregorio de Santiago, p. 137. El famoso manuscrito fué a parar

más tarde al monasterio de El Escorial, y de allí desapareció con el

saqueo de las hordas comunistas.
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ofuscado y con una serie de razonamientos especiosos, lo con-

sidera anterior a la obra de Fr. Luis, lo que ha dado pie pos-

teriormente para hablar con ligereza de la originalidad de

Fr. Luis en los Nombres de Cristo, o cuando menos para in-

sinuar que la obra del Beato le sirvió de inspiración y guía.

El P. Muiños levantó un castillo sin fundamento alguno,

pues partió del supuesto de la intervención del Beato en los

diálogos de La Flecha, y de la falta en el opúsculo del nom-
bre de Pastor. En cuanto al Beato Orozco, hay que decir que
apenas si había tenido algún trato pasajero con Fr. Luis, y
cuando se redactaron los Nombres era ya de edad avanzada;
no se cumplen, por lo tanto, en él las condiciones de amistad

y juventud que presuponen en los dialogantes de los Nom-
bres. Por otra parte, habría que identificar el papel desplega-

do varias veces en La Flecha, al comenzar y proseguir los

diálogos, con el opúsculo del Beato, y, por consiguiente, el

papel no seria de Marcelo, como allí se dice, sino de Juliano,

o sea del Beato Orozco, como quiere el P. Muiños, lo cual nos
llevaría a una serie de contrasentidos 27

.

Otra razón que induce al P. Muiños a creer que el opúscu-
lo del Beato es anterior a los Nombres, y no un extracto pos-

terior, es porque aparece omitido el nombre de Pastor. Ló-
gicamente tenía que faltar, pues faltaba ese nombre en la

primera edición de la obra de Fr. Luis, que el P. Muiños o
no vió o no tuvo en cuenta. Y es natural que si el Beato ex-
tractó esa primera edición, como se ve por la primera parte
de ese opúsculo, por fuerza tenía que aparecer omitido el

nombre de Pastor.

Es insostenible la suposición de que el opúsculo del Beato,
sea original y anterior a la obra de Fr. Luis. No entremos en
consideraciones de otro orden, pues es increíble que ese
opúsculo, mediocre y fragmentario, pudiera servir de modelo
a Fr. Luis, y menos todavía que la emoción y la fuerza per-
sonales de los Nombres pudieran arrancar por reflejo de otra
obra cualquiera.

Lo que parece más admisible—como demuestra extensa-
mente el P. Santiago Vela 28—es que el Beato extractara la
obra de Fr. Luis, en la primera edición, y continuara con el

17 El Beato Orozco tenía más de setenta años cuando se empeza-
ron a escribir los Nombres, y el P. Mendoza, que el P. Muiños quie-
re identificar con Sabino, menos de veinte. Ni uno ni otro parecen
ser los más adecuados para esa identificación.

28 Obra cit. : «No siendo posible—dice—la identificación del
opúsculo con el papel, sigúese necesariamente que Fr. Luis no se
sirvió del primero para la composición de su obra, deduciéndose, a
la vez. que no es concebible la presencia del Beato en las entrevis-
tas de La Flecha, porque, de lo contrario, lo obvio y natural hubiera
sido que el mismo Beato Orozco, representado en Juliano, leyera en
las conversaciones su trabajo.»
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extracto de la segunda y tercera, a medida que se fueron
publicando. Falta en el opúsculo, naturalmente, el nombre
de Cordero, que se publicó, aunque siempre en el terreno de
la suposición, después de muerto Fr. Luis, en la edición

de 1595.

Se trata, por consiguiente, de un mero extracto de la obra
de Fr. Luis, con lo que desaparecen las sombras de plagio o

de falta de originalidad en la concepción de los Nombres,
que con tanta facilidad han acogido algunos historiadores
modernos de nuestra literatura, basados sólo en una genia-
lidad sin fundamento del P. Conrado Muiños.

Cabría una tercera hipótesis, en la que se ha empeñado el

P. Custodio Vega, que es la de demostrar que el Opúsculo
es del propio Fr. Luis. Pero el intento sólo multiplica de por
sí los problemas, y habría que admitir que el manuscrito
del Beato Orozco es, a su vez, copia de otro, inexistente, de
Fr. Luis de León. Porque lo que no se puede negar es que el

opúsculo de los Nueve nombres de Cristo, desaparecido en la

contienda de 1936, era del Beato Orozco, según el testimonio
del P. Cámara, que sabía harto de los escritos del Beato, del

P. Muiños, del P. Tirso López y del P. Vela 29
,
que manejaron

y estudiaron el manuscrito, y sostuvieron sin la menor duda
que era de puño y letra del Beato Orozco.

Ediciones

Las ediciones de los Nombres de Cristo han sido numero-
sas 30

,
aunque no tantas como las de La perfecta casada. Enu-

meraré las más notables, ya que hay bastantes que no son

más que mera reproducción de las primeras ediciones, o, pos-

teriormente, de la muy defectuosa de Rivadeneyra.

2.
a edición. Salamanca 1583. Por Juan Fernández.

2.
a Salamanca 1585. Herederos de Matías Gazt.

3.
a Salamanca 1587. Por Guillermo Foquel. Es la más ira-

29 En 1945 publicó el P. Custodio Vega, con posterioridad a la

1.a ed. de estas Obras de Fr. Luis, su libro Los nueve nombres de

Cristo, ¿son de Fr. Luis de León? En él trata de rebatir la tesis

del P. Muiños, del P. Vela y las indicaciones que yo hago aquí,

para sentar la tesis de que el opúsculo que contiene los nueve nom-
bres de Cristo es del propio Fr. Luis. Es una tesis que hay que te-

ner en cuenta, y que daría la solución de todas las dificultades y
problemas, pero que no convence, mientras no pueda demostrarse

que el opúsculo en cuestión era de pluma y letra de Fr. Luis, tarea

harto difícil una vez desaparecido el opúsculo.
£0 El P. Zarco da la cifra exacta de dieciocho ediciones hasta

la de «La Lectura». Se quedó corto, pues exceden con mucho ese

número.
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portante y segura, por haber sido la última que revisó y co-

rrigió Fr. Luis 31
.

4.
a Salamanca 1595. Por Juan Fernández. Hecha a los

cuatro años de la muerte de Fr. Luis. En ella se publica por
prmxera vez el nombre de Cordero.

5.
a Salamanca 1603. Antonio Ramírez. Muy incorrecta.

6.
a Valencia 1770. Benito Monfort. Es una edición exce-

lente, con una extensa introducción.

Valencia 1774. Salvador Faulí.

Madrid 1779.

Madrid 1804-1816. Es la del P. Merino.
Madrid 1855. Es la incorrecta de Rivadeneyra.
Lyón 1862. Des Noms de Jésus-Christ dans la Sainte-Ecri-

ture: Oeuvre Capitale de Louis de León.

—

Traduite pour la

premiere fois en franeáis pour monsieur Vabbé V. Postel 32
.

(París 1856.)

Salamanca 1885. Compañía de Impresores y Libreros del

Reino. Es reproducción de la del P. Merino, muy descuidada,
hecha bajo la dirección del P. Muiños.

Madrid 1914, 1917, 1922. Clásicos Castellanos. «La Lectura».
Edición de Federico de Onís. Es una edición muy estimable,
aunque el tomo tercero tiene no pocas incorrecciones.

Madrid 1917. Biblioteca Calleja. Dos volúmenes. Prólogo
de Enrique de Mesa. Es una edición mediocre.

Madrid 1923. «Apostolado de la Prensa». Lleva un exce-
lente prólogo del P. Miguélez; pero el texto es incorrecto.
Reproduce el de 1885.

Madrid 1923-1925. Espasa-Calpe. Reproduce, modernizado,
el texto de Onís.

Madrid 1940. Nueva edición del «Apostolado de la Pren-
sa», ajustada a la tercera edición de los Nombres de Cristo.
Es de las más correctas y cuidadas. Ya se han hecho de ella
cuatro ediciones .

Madrid 1941. Imprenta «Héroes».
Madrid 1945. Colección Austral.

* * *

No recojo otras ediciones intermedias, bastante numero-
sas, por carecer de valor o porque empeoran las ediciones
citadas.

31 De todas estas ediciones salmantinas se hicieron reimpresio-
nes intermedias, incluso alguna en Italia. En ese mismo año de 1587,

f en Salamanca, se edita de nuevo, a título de segunda edición, en
:asa de Jerónimo Genovés.

32 Esta edición se reproduje, por lo menos otra vez en Fran-
cia, en 1862.
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Para esta nueva edición hemos tenido presente la prime-

ra y la tercera edición de los Nombres, ajustando a ellas la

del P. Merino, introduciendo nueva puntuación, pues en ge-

neral es detestable en la mayor parte de las ediciones, lo que
dificulta la lectura de Fr. Luis.

No he recogido variantes que no tiene importancia algu-

na. En cambio, he introducido algunas notas, innecesarias
para los lectores cultos, pero que pueden ayudar a los lecto-

res menos preparados.
Conservo el cuestionario sucinto con que el P. Merino en-

cabeza cada uno de los Nombres.
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[APROBACION]

Por orden de los señores del Consejo de Su Magestad vi

y examiné un libro intitulado De los nombres de Christo,

que compuso el muy reverendo padre maestro Fr. Luis de
León, de la Orden de San Agustín. Y me parece que no sólo

no tiene cosa que sea contra la fe y buenas costumbres, más
que como digno de tal author está lleno de erudición y doc-

trina, y será de mucha consolación para los devotos chris-

tianos, y así que se le debe dar licencia para que salga a
luz y todos gocen dél. Fecha en nuestro Colegio de la Com-
pañía de Jesús desta Corte, a 20 de abril 1583.

El Doctor Ramírez.

[LICENCIA]

Su Magestad concede al maestro Fr. Luis de León por
su privilegio, que por espacio de diez años él o quien su po-
der oviere, y no otro alguno, imprima los libros intitulados
De los nombres de Christo y La perfecta casada, so las pe-
nas contenidas en dicho privilegio. En 5 de junio 1583.
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de la Iglesia 4
, y en no pocos años después, era gran culpa en

cualquiera de los fieles no ocuparse mucho en el estudio y
lección de los libros divinos. Y los eclesiásticos y los que lla-

mamos seglares, así los doctos como los que carecían de le-

tras, por esta causa trataban tanto de este conocimiento, que
el cuidado de los vulgares 5 despertaba el estudio de los que
por su oficio son maestros, quiero decir, de los perlados 6

y
obispos ; los cuales, de ordinario en sus iglesias, casi todos los

días declaraban las Santas Escrituras al pueblo, para que la

lección particular que cada uno tenía de ellas en su casa,

alumbrada con la luz de aquella doctrina pública y como
regida con la voz del maestro, careciese de error y fuese
causa de más señalado provecho. El cual, a la verdad, fué
tan grande cuanto aquel gobierno era bueno

; y respondió
el fruto a la sementera, como lo saben los que tienen alguna
noticia de la historia de aquellos tiempos.

Pero, como decía, esto, que de suyo es tan bueno y que
fué tan útil en aquel tiempo, la condición triste de nues-
tros siglos y la experiencia de nuestra grande desventura
nos enseñan que nos es ocasión ahora de muchos daños 7

. Y
así, los que gobiernan la Iglesia, con maduro consejo y
como forzados de la misma necesidad, han puesto una cierta

y debida tasa en este negocio, ordenando que los libros de la

Sagrada Escritura no anden en lenguas vulgares, de manera
que los ignorantes los puedan leer; y como a gente animal

y tosca, que, o no conocen estas riquezas o, si las conocen, no
usan bien de ellas, se las han quitado al vulgo de entre las

manos 8
.

4 Efectivamente, 3a lección de las Escrituras estaba rigurosa-
mente preceptuada entre los primeros fieles, como se deduce de los

textos de los Santos Padres. En muchos casos se leían en común
y constituían el tema obb'gado de los sermones y homilías de sacer-

dotes y obispos.
5 Vulgares = vulgo.
6 Perlados, metátesis frecuente, por prelados.
7 La 1.a ed. trae daños muchos y graves.
8 Esta prohibición ad cautelam de la Sagrada Escritura en len

gua vulgar databa de antiguo; un decreto del concilio de Tarrago
na prohibía formalmente el retener y leer la Biblia en lengu
vulgar. En tiempo de Enrique IV de Castilla, bajo el papado d'j

Paulo II, habíase también prohibido traducir en romance la Sagra I

da Escritura. En el catálogo de libros prohibidos en tiempo de Pau
lo IV, publicado en 1559 por el inquisidor Valdés, se encuentra un

¡

prohibición formal de leer o retener sin especial autorización 1
j

Biblia en lengua vulgar. En 1564 el índice del concilio Tridentin
confirmaba una vez más esta prohibición, pero suavizada con sabia

y más amplias normas, contenidas en la regla IV. La causa pe
que fueron prohibidas especialmente en España las Escrituras e

romance, fué para oponerse a la costumbre de los judíos, que lf
|

vulgarizaron caprichosamente; y, más tarde, para evitar los riesg<

que suponía la libre interpretación de las mismas, sustentada por 1< I
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Y si alguno se maravilla—como a la verdad es cosa que
íace maravillar—que en gentes que profesan una misma reli-

gión haya podido acontecer que lo que antes les aprovechaba
es dañe ahora, y mayormente en cosas tan substanciales,
r si desea penetrar al origen de este mal, conociendo sus

uentes, digo que, a lo que yo alcanzo, las causas de esto son
los: ignorancia y soberbia, y más soberbia que ignorancia:

n los cuales males ha venido a dar poco a poco el pueblo
ristiano, decayendo de su primera virtud.

La ignorancia ha estado de parte de aquellos a quien 9
in-

umbe el saber y el declarar estos libros
; y la soberbia,

le parte de los mismos y de los demás todos, aunque en di-

erente manera; porque en éstos la soberbia y el pundonor
le su presunción y el título de maestros, que se arrogaban
in merecerlo, les cegaba los ojos para que ni conociesen sus

altas, ni se persuadiesen a que les estaba bien poner estudio

r cuidado en aprender lo que no sabían y se prometían 10
sa-

>er
; y a los otros aqueste humor 11 mismo, no sólo les quitaba

a voluntad de ser enseñados en estos Libros y letras, mas
es persuadía también que ellos las podían saber y enten-
ler por sí mismos. Y así, presumiendo el pueblo de ser maes-
ro y no pudiendo. como convenía, serlo los que lo eran o
lebían de ser, convertíase la luz en tinieblas; y leer las Es-
Tituras el vulgo le era ocasión de concebir muchos y muy
>erniciosos errores, que brotaban y se iban descubriendo por
loras.

Mas, si como los perlados eclesiásticos pudieron quitar a
os indoctos las Escrituras, pudieran también ponerlas y asen-
arias en el deseo y en el entendimiento y en la noticia de
os que las han de enseñar, fuera menos de llorar aquesta
niseria

;
porque estando éstos, que son como cielos 1S

, llenos
r ricos con la virtud de este tesoro, derivárase de ellos nece-
ariamente gran bien en los menores, que son el suelo sobre
luien ellos influyen. Pero en muchos es esto tan al revés,

iue no sólo no saben aquestas Letras, pero 13 desprecian, o a
o menos muestran preciarse poco y no juzgar bien de los

tue las saben. Y con un pequeño gusto de ciertas cuestiones

'jteranos. Más adelante la Iglesia adoptó otro criterio, y la Biblia
n castellano, del P. Scio, tuvo larga difusión. Hoy, como entonces,
o obstante, algunos libros de la Escritura no d¿ben leerse sin la
decuada preparación La hermosa edición de los Nombres de Cris-

(

), de Valencia, 1770, de Benito Monfort, va precedida de un exce-
pte prólogo, en que se dan copiosos datos sobre este punto.

9 Quien por quienes, de uso frecuente en los clásicos.
10 Se prometían, en la acepción de estar seguros de.

.

11 Humor, sinónimo de disposición.
13 Más adelante explicará largamente Fr. Luis por qué los ecle-

ásticos son como eielos
13 Pero, usado con frecuencia con valor de sino.
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contentos e hinchados, tienen título de maestros teólogos 14
,

y no tienen la Teología ; de la cual, como se entiende, el prin-

cipio son las cuestiones de la Escuela, y el crecimiento la

doctrina que escriben los santos
; y el colmo y perfección y

lo más alto de ella las Letras Sagradas, a cuyo entendimien-
to todo lo de antes, como a fin necesario, se ordena.

Mas dejando éstos y tornando a los comunes del vulgo,
a este daño, de que por su culpa y soberbia se hicieron in-

útiles para la lección de la Escritura divina, háseles segui-

do otro daño, no sé si diga peor: que se han entregado sin

rienda a la lección de mil libros, no solamente vanos ls
, sino

señaladamente dañosos, los cuales, como por arte del demo-
nio, como faltaron los buenos, en nuestra edad, más que en
otra, han crecido. Y nos ha acontecido lo que acontece a la

tierra, que, cuando no produce, da espinas.

Y digo que este segundo daño en parte vence al primero

;

porque en aquél pierden los hombres un grande instrumen-
to para ser buenos, mas en éste le tienen para ser malos ; allí

quítasele a la virtud algún gobierno, aquí dase cebo a los

vicios. Porque si, como alega San Pablo 16
, las malas conver-

saciones corrompen las buenas costumbres, el libro torpe y
dañado, que conversa con el que le lee a todas horas y a
todos tiempos, ¿qué no hará?; o ¿cómo será posible que no
críe viciosa y mala sangre el que se mantiene de malezas y
de ponzoñas?

Y, a la verdad, si queremos mirar en ello con atención y
ser justos jueces, no podemos dejar de juzgar sino que de
estos libros perdidos y desconcertados, y de su lección, nace
gran parte de los reveses y perdición que se descubren con-

tinuamente en nuestras costumbres. Y de un sabor de gen-
tileza y de infidelidad, que los celosos del servicio de Dios
sienten en ellas—que no sé yo si en edad alguna del pueblo
cristiano se ha sentido mayor 17— , a mi juicio, el principio y la

raíz y la causa toda son estos libros. Y es caso de gran com-
pasión que muchas personas simples y puras se pierden en
este mal paso, antes que se adviertan de él; y, como sin sa-

ber de dónde o de qué, se hallan emponzoñadas, y quiebran 18
,

simple y lastimosamente en esta roca encubierta. Porque

14 El título de maestro equivalía, en la Facultad de Teología,

al de doctor, que se confería en la de leyes y cánones.
15 Fr. Luis alude principalmente a los libros de caballería y

de poesía amatoria.
16 1 Cor. 15, 33. Fr. Luis aduce esta frase que San Pablo tomó

de Menandro, como ya lo observó también el Beato Orozco
17 Indudablemente, es exagerado el juicio de Fr. Luis, aunque

fueran graves los males por él denunciados.
18 Quiebran = se estrellan.
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luchos de estos malos escritos ordinariamente andan en las

íanos de mujeres doncellas y mozas, y no se recatan de ello

is padres
;
por donde las más de las veces les sale vano y

n fruto todo el demás recato que tienen.

Por lo cual, como quiera que siempre haya sido prove-

íoso y loable el escribir sanas doctrinas, que despierten las

Imas o las encaminen a la virtud, en este tiempo es así
19

?cesario que, a mi juicio, todos los buenos ingenios en quien

uso Dios partes y facultad para semejante negocio, tienen

Dligación a ocuparse en él, componiendo en nuestra lengua
ara el uso común de todos algunas cosas que, o como nacidas

b las Sagradas Letras, o como allegadas y conformes a

lias, suplan por ellas, cuanto es posible, con el común me-
ester de los nombres, y juntamente les quiten de las manos,
icediendo en su lugar de ellos ilos libros dañosos y de va-
idad.

Y aunque es verdad que algunas personas doctas y muy
?ligiosas han trabajado en esto bien felizmente 20 en muchas
trituras que nos han dado, llenas de utilidad y pureza ; mas
o por eso los demás, que pueden emplearse en lo mismo,
? deben tener por desobligados, ni deben por eso alanzar 21

e las manos la pluma
;
pues, en caso que todos los que pue-

en escribir escribiesen, todo ello sería mucho menos, no
)lo de lo que se puede escribir en semejantes materias, sino

e aquello que, conforme a nuestra necesidad, es menester
ue se escriba así por ser los gustos de los hombres y sus in-

inaciones tan diferentes, como por ser tantas ya y tan reci-

idas 22
las escrituras malas, contra quien se ordenan las

uenas. Y lo que en las baterías y cercos de los lugares fuer-

ís se hace en la guerra, que los tientan por todas las partes
con todos los ingenios 23 que nos enseña la facultad mili-

ir, eso mismo es necesario que hagan todos los buenos y
octos ingenios ahora, sin que uno se descuide con otro, en
n mal uso tan torreado y fortificado como es este de que
amos hablando.
Yo así lo juzgo y juzgué siempre. Y aunque me conozco

or el menor de todos los que, en esto que digo, pueden ser-
ir a la Iglesia, siempre la deseé servir en ello como pudie-

19 Así equivale a tan, de tal modo. Esta forma ocurre con fre-
jencia en los escritos de Fr. Luis.

30 A la obra de Fr. Luis en casteL K'o precedió, efectivamente,
i de insignes escritores y maestros de ía prosa española, como el
eato Avila, Beato Orozco, Fr. Luis de Granada, etc.

31 Alanzar es «echar fuera», según Covarrubias. Fr. Luis reitera
>te vocablo.

22 Recibidas = aceptadas.
33 Ingenios, es decir, artificios o máquinas guerreras.
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se
; y con mi poca salud 24 y muchas ocupaciones no lo he

hecho hasta ahora. Mas ya que la vida pasada, ocupada y tra-

bajosa, me fué estorbo para que no pusiese este mi deseo y
juicio en ejecución, no me parece que debo perder la ocasión

de este ocio 25
, en que la injuria y mala voluntad de algunas

personas me han puesto
;
porque, aunque son muchos los tra-

bajos que me tienen cercado, pero el favor largo del cielo,

que Dios, Padre verdadero de los agraviados, sin merecerlo
me da, y el testimonio de la conciencia en medio de todos
ellos han serenado mi alma con tanta paz, que no sólo en la

enmienda de mis costumbres, sino también en el negocio y
conocimiento de la verdad veo ahora y puedo hacer lo que
antes no hacía. Y hame convertido este trabajo el Señor en
mi luz y salud, y con las manos de los que me pretendían
dañar ha sacado mi bien. A cuya excelente y divina merced
en alguna manera no respondería yo con el agradecimiento
debido, si ahora que puedo, en la forma que puedo y según
la flaqueza de mi ingenio y mis fiferzas, no pusiese cuidado
en esto, que, a lo que yo juzgo, es tan necesario para bien de
sus fieles

26
.

Pues a este propósito me vinieron a la memoria unos ra-

zonamientos que, en los años pasados, tres amigos míos y de
mi Orden, los dos de ellos hombres de grandes letras e inge-

nio, tuvieron entre sí por cierta ocasión, acerca de los Nom-
bres con que es llamado Jesucristo en la Sagrada Escritura;

los cuales me refirió a mí poco después el uno de elios, y yo
por su cualidad no los quise olvidar.

Y deseando yo ahora escribir alguna cosa que fuese útil

al pueblo de Cristo, hame parecido que comenzar por sus'

Nombres, para principio, es el más feliz y de mejor anuncio;

y para utilidad de 'los lectores, la cosa de más provecho
;

y'

para mi gusto particular, la materia más dulce y más apa-

cible de todas. Porque así como Cristo Nuestro Señor es como
fuente, o por mejor decir, como océano que comprende en
sí todo lo provechoso y lo dulce que se reparte en los hom-
bres, así el tratar de El, y como si dijésemos, el desenvolver
este tesoro, es conocimiento dulce y provechoso más que otro

ninguno. Y por orden de buena razón se presupone a los de-

más tratados y conocimientos aqueste conocimiento, porque

24 Fr. Luis confirma s^i lo que varias veces declaró en su

Proceso, en el que repite sfcJemal estado de salud y habla de «estar

delicado y lleno de enfermedades».
25 Fr. Luis escribe estas páginas en las cárceles de la Inqui-

sición de Valladolid. De ahí el ocio, triste y forzoso por cierto, de

que habla.
,

26 Esta hermosa página, llena de serenidad y grandeza
;

bas-

taría para comprobar la inocencia y temple de espíritu de Fr. Luis.
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es el fundamento de todos ellos y es como el blanco adonde el

cristiano endereza todos sus pensamientos y obras; y así, lo

primero a que debemos dar asiento en el alma es a su deseo,

y por la misma razón a su conocimiento, de quien nace y con
quien se enciende y acrecienta el deseo.

Y la propia y verdadera sabiduría del hombre es saber

mucho de Cristo
; y a la verdad es la más alta y más divina

sabiduría de todas, porque entenderle a El es entender todos

los tesoros de la sabiduría de Dios, que, como dice San Pa-
blo 27

, están en El cerrados; y es entender el infinito amor
que Dios tiene a los hombres, y la majestad de su grandeza,

y el abismo de sus consejos sin suelo, y de su fuerza inven-
cible el poder inmenso, con las demás grandezas y perfec-

ciones que moran en Dios, y se descubren y resplandecen,
más que en ninguna parte, en el misterio de Cristo. Las cua-
les perfecciones todas, o gran parte de ellas, se entenderán
si entendiéremos la fuerza y la significación de los Nombres
que el Espíritu Santo le da en la divina Escritura

;
porque

son estos Nombres como unas cifras breves, en que Dios ma-
ravillosamente encerró todo lo que acerca de esto el humano
entendimiento puede entender y le conviene que entienda.

Pues lo que en ello se platicó entonces, recorriendo yo la

memoria de ello después, casi en la misma forma como a mí
me fué referido, y lo más conforme que ha sido posible al
hecho de la verdad o a su semejanza, habiéndolo puesto por
escrito, lo envío ahora a V. M., a cuyo servicio se enderezan
todas mis cosas.

37 Col. 2. 2-3.



[INTRODUCCION]

[Introdúcese en el asunto con la idea de un coloquio que tuvieron
tres amigos en una casa de recreo.]

Era por el mes de junio, a las vueltas 1 de la fiesta de San
Juan, al tiempo que en Salamanca comienzan a cesar los es-

tudios, cuando Marcelo, el uno de los que digo—que así le

quiero llamar con nombre fingido, por ciertos respetos que
tengo, y lo mismo haré a los demás— ,

después de una carrera
tan larga como es la de un año en la vida que allí se vive,

se retiró, como a puerto sabroso, a la soledad de una gran-
ja que, como V. M. sabe, tiene mi monasterio 2 en la ribera

del Tormes; y fuéronse con él, por hacerle compañía y por
el mismo respeto 3

, los otros dos. Adonde habiendo estado al-

gunos días, aconteció que una mañana, que era la del día de-

dicado al apóstol San Pedro, después de haber dado al culto

divino lo que se le debía, todos tres juntos se salieron de la

casa a la huerta que se hace 4 delante de ella.

Es la huerta grande, y estaba entonces bien poblada de

árboles, aunque puestos sin orden ; mas eso mismo hacía de-

leite en la vista, y, sobre todo, la hora y la sazón. Pues en-

trados en ella, primero, y por un espacio pequeño, se andu-
vieron paseando y gozando del frescor; y después se senta-

ron juntos a la sombra de unas parras y junto a la corriente

de una pequeña fuente, en ciertos asientos. Nace la fuente
de la cuesta que tiene la casa a las espaldas, y entraba en la

huerta por aquella parte
; y corriendo y estropezando 5

,
pare-

cía reírse 6
. Tenían también delante de los ojos y cerca de

ellos una alta y hermosa alameda. Y más adelante, y no muy
lejos, se veía el río Tormes, que aun en aquel tiempo, hin-

chiendo bien sus riberas, iba torciendo el paso por aquella

vega. El día era sosegado y purísimo, y la hora muy fresca.

1 A las vueltas, modismo equivalente a alrededor de.
2 Se refiere al célebre convento de agustinos, de Salamanca,

que fue destruido por los franceses en 1812. La granja famosa lleva

el nombre de La Flecha.
3 Por el mismo respeto, es decir, con el mismo fin.
4 Se hace, es decir, se extiende o está situada.
6 Estropezar, anticuado, por tropezar. Ya Covarrubias dice que

«es vocablo bárbaro».
6 Aquí reitera casi con las mismas palabras el poeta la descrip-

ción de su oda La vida retirada.
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Así que, asentándose, y callando por un pequeño tiempo, des-

pués de sentados, Sabino, que así me place llamar al que de

de los tres era el más mozo, mirando hacia Marcelo y son-

riéndose, comenzó a decir así

:

—Algunos hay a quien la vista del campo los enmudece

;

y debe de ser condición de espíritus de entendimiento pro-

fundo : mas yo, como los pájaros, en viendo lo verde, deseo

o cantar o hablar.

—Bien entiendo por qué lo decís—respondió al punto Mar-
celo— ; y no es alteza de entendimiento, como dais a enten-

der por lisonjearme o por consolarme, sino cualidad de edad

y humores diferentes, que nos predominan, y se despiertan

con esta vista, en vos de sangre y en mí de melancolía. Mas
sepamos—dice—de Juliano—que éste será el nombre del ter-

cero—si es pájaro también o si es de otro metal.

—No soy siempre de uno mismo—respondió Juliano—

,

aunque ahora al humor de Sabino me inclino algo más. Y
pues él no puede ahora razonar consigo mismo miran do la

belleza del campo y la grandeza del cielo, bien será que nos
diga su gusto acerca de lo que podremos hablar.

Entonces Sabino, sacando del seno un papel 7
escrito y

no muy grande:
—Aquí—dice—está mi deseo y mi esperanza.

Marcelo, que reconoció luego el papel, porque estaba es-

crito de su mano, dijo, vuelto a Sabino y riéndose

:

—No os atormentará mucho el deseo a lo menos, Sabino,
pues tan en la mano tenéis la esperanza ; ni aun deben ser

ni lo uno ni lo otro 8 muy ricos, pues se encierran en un tan
pequeño papel.

—Si fueren pobres—dijo Sabino— , menos causa tendréis

para no satisfacerme en una cosa tan pobre.

—¿En qué manera—respondió Marcelo—o qué parte soy
yo para satisfacer vuestro deseo, o qué deseo es el que decís?

Entonces Sabino, desplegando el papel, leyó el título, que
decía: De los Nombres de Cristo; y no leyó más. Y dijo

luego

:

—Por cierto caso 5 hallé hoy este papel, que es de Marce-
lo, adonde, como parece, tiene apuntados algunos de los Nom-
bres con que Cristo es llamado en la Sagrada Escritura, y los

T Se refiere al guión de los Nombres de Crhto, distinto del
opúsculo atribuido al Beato Orozco. El papel es, sin duda, de fray
Luis, como lo indica el que tan rápidamente lo reconociera Mar-
celo, que es el propio Fr. Luis

; y ya es, por otra parte, significativo
jue estuviera escrito con letra del mismo Fr. Luis. Lo que no puede
admitirse es la identificación de este papel aludido en el texto con
?1 compendio de los Nombres de Cristo, atribuido al Beato Orozco.

1 Es decir, ni el deseo ni la esperanza.
• Por cierto caso = por casualidad.
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lugares de ella donde es llamado así. Y como 10
le vi, me puso

codicia de oírle algo sobre aqueste argumento, y por eso dije

que mi deseo estaba en este papel. Y está en él mi esperanza
también, porque, como parece 11 de él, éste es argumento en
que Marcelo ha puesto su estudio y cuidado, y argumento
que le debe tener en la lengua

; y así no podrá decirnos aho-
ra lo que suele decir cuando se excusa, si le obligamos a ha~

blar, que le tomamos desapercibido. Por manera que, pues
le falta esta excusa y el tiempo es nuestro, y el día santo y
la sazón tan a propósito de pláticas semejantes, no nos será

dificultoso el rendir a Marcelo, si vos, Juliano, me favore-

céis.

--En ninguna cosa me hallaréis más a vuestro lado, Sabi-
no—respondió Juliano.

Y dichas y respondidas muchas cosas en este propósito,

porque Marcelo se excusaba mucho, o, a lo menos, pedía que
tomase Juliano su parte y dijese también

; y quedando asen-
tado que a su tiempo, cuando pareciese, o si pareciese ser

menester, Juliano haría su oficio. Maree] o, vuelto a Sabino,
dijo así:

—Pues el papel ha sido el despertador de esta plática,

bien será que él mismo nos sea la guía en ella. Id leyendo,
Sabino, en él; y de lo que en él estuviere y conforme a su
orden, así iremos diciendo, si no os parece otra cosa.

—Antes nos parece lo mismo—respondieron como a una
Sabino y Juliano.

Luego Sabino, poniendo los ojos en el escrito, con clara y
moderada voz leyó así:

10 Como, equivale a tan pronto como.
11 Parece, en sentido de se ve, se deduce.



[DE LOS NOMBRES EN GENERAL]

Explicase la naturaleza del nombre, qué oficio tiene, por qué fin

se introdujo y en qué manera se suele poner.]

«Los nombres que en la Escritura se

dan a Crito son muchos, así como son

muchas sus virtudes y oficios; pero los

principales son diez, en los cuales se

encierran y, como reducidos, se reco-

gen los demás, y los diez son éstos.» 1

—Primero que vengamos a eso—dijo Marcelo alargando

a mano hacia Sabino, para que se detuviese—convendrá

lüe digamos algunas cosas que se presuponen a ello
; y con-

/endrá que tomemos el salto, como dicen, de más atrás, y
}ue guiando el agua de su primer nacimiento, tratemos qué
:osa es esto que llamamos nombre, y qué oficio tiene y por

iué fin se introdujo y en qué manera se suele poner
; y aun

mtes de todo esto hay otro principio.
—¿Qué otro principio—dijo Juliano—hay que sea prime-

o que el ser de lo que se trata, y la declaración de ello breve,

iue la Escuela 2 llama definición?
—Que como los que quieren hacerse a la vela—respondió

Marcelo—y meterse en la mar, antes que desplieguen los

ienzos, vueltos al favor del cielo, le piden viaje seguro, así

hora en el principio de una semejante jornada, yo por mi,
por mejor decir, todos para mí, pidamos a Ese mismo, de
uien hemos de hablar, sentidos y palabras cuales convienen

i ara hablar de El. Porque, si las cosas menores, no sólo aca-
arlas no podemos bien, mas ni emprenderlas tampoco, sin

I ue Dios particularmente nos favorezca, ¿quién podrá decir

[
e Cristo y de cosas tan altas como son las que encierran los

[
'ombres de Cristo, si no fuere alentado con la fuerza de su

I
;p:rift¿?

Por lo cual, desconfiando de nosotros mismos y confesan-
• d la insuficiencia de nuestro saber, y como derrocando por

1 Fr. Luis, en la 1.a e& de los Nombres, dividida en dos libros,
cpuso no los diez nombres que indica, sino nueve. En la 2.a ed.
trega el nombre de Pastor y el 1. m, donde añadió otros tres r.om-
es, que se completaron posteriormente con el nombre de Cordero.
2 Era corriente llamar Escuela, como lo es aún hoy, a la Es-

lástica. por antonomasia.
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el suelo los corazones, supliquemos con humildad a esta di-

vina Luz que nos amanezca, quiero decir, que envíe en mi
alma los rayos de su resplandor y la alumbre, para que en
esto que quiere diecir de El, sienta lo que es digno de El; y
para que lo que en esta manera sintiere, lo publique por la

lengua en la forma que debe.

Porque, Señor, sin Ti, ¿quién podrá hablar como es justo

de Ti? 3 O ¿quién no se perderá, en el inmenso océano de tus

excelencias metido, si Tú mismo no le guías al puerto? Luce,
pues,

i
oh solo verdadero Sol!, en mi alma, y luce con tan

grande abundancia de luz, que con el rayo de ella juntamen-
te y 4 mi voluntad encendida te ame, y mi entendimiento es-

clarecido te vea, y enriquecida mi boca te hable y pregone,
si no como eres del todo, a lo menos como puedes de nosotros
ser entendido, y sólo a fin de que Tú seas glorioso y ensalzado
en todo tiempo y de todos.

Y, dicho esto, calló, y los otros dos quedaron suspensos y
atentos mirándole; y luego tornó a comenzar en esta ma-
nera:
—El nombre, si habernos de decirlo en pocas palabras,

es una palabra breve, que se substituye por aquello de quien
se dice y se toma por ello mismo. O nombre es aquello mis-
mo que se nombra, no en el ser real y verdadero que ello

tiene, sino en el ser que le da nuestra boca y entendimiento.
Porque se ha de entender que la perfección de todas las

cosas, y señaladamente de aquellas que son capaces de en-

tendimiento y razón, consiste en que cada una de ellas tenga
en sí a todas las otras y en que, siendo una, sea todas cuanto
le fuere posible

;
porque en esto se avecina a Dios, que en

sí lo contiene todo. Y cuanto más en esto creciere, tanto se

allegará más a EL haciéndosele semejante. La cual semejan-
za es, si conviene decirlo así, el pío 5 general de todas las co-

sas, y el fin y como el blanco adonde envían sus deseos todas

las criaturas.

Consiste, pues, la perfección de las cosas en que cada uno
de nosotros sea un mundo perfecto, para que por esta mane-
ra, estando todos en mí y yo en todos los otros, y teniendo

yo su ser de todos ellos, y todos y cada uio de ellos teniendo

el ser mío, se abrace y eslabone toda esta máquina del uni-

verso, y se reduzca a unidad la muchedumbre de sus dife-

3 Aquí recuerda Fr. Luis las palabras candentes de San Agus-
tín en los Soliloquios y en las Confesiones.

4 Esta, y antepuesta al miembro enlazado por ella, constituye

un latinismo violento, apenas usado.
5 En algunas ediciones incorrectas se lee principio. En la 1.» y

3.a Fr. Luis trae pío, palabra más expresiva y poética, en su sen-

tido de aspiración y ansia universal.
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rendas
; y quedando no mezcladas, se mezclen

; y permane-
ciendo muchas, no lo sean

; y para que, extendiéndose y
como desplegándose delante los ojos la variedad y diversi-

dad, venza y reine y ponga su silla la unidad sobre todo. Lo
cual es avecinarse la criatura a Dios, de quien mana, que en
tres personas es una esencia, y en infinito número de exce-

lencias no comprensibles, una sola perfecta y sencilla exce-

lencia.

Pues siendo nuestra perfección aquesta que digo, y de-

seando cada uno naturalmente su perfección, y no siendo es-

casa la naturaleza en proveer a nuestros necesarios deseos,

proveyó en esto como en todo lo demás con admirable artifi-

cio. Y fué que, porque no era posible que las cosas, así como
son, materiales y toscas, estuviesen todas unas en otras, les

dió a cada una de ellas, demás 6 del ser real que tienen en sí,

otro ser del todo semejante a este mismo
;
pero más deli-

cado que él y que nace en cierta manera de él, con el cual
estuviesen y viviesen cada una de ellas en los entendimien-
tos de sus vecinos, y cada una en todas, y todas en cada
una. Y ordenó también que de los entendimientos, por seme-
jante manera, saliesen con la palabra a las bocas. Y dispuso
que las que en su ser material piden cada una de ellas su
propio lugar, en aquel espiritual ser pudiesen estar muchas,
sin embarazarse, en un mismo Jugar en compañía juntas; y

. aun lo que es más maravilloso, una misma en un mismo tiem-
po en muchos lugares.

De lo cual puede ser como ejemplo lo que en el espejo
acontece: que si juntamos muchos espejos y los ponemos
delante los ojos, la imagen del rostro, que es una, reluce
una misma y en un mismo tiempo en cada uno de ellos

7

; y
de ellos todas aquellas imágenes, sin confundirse, se toman
juntamente a los ojos, y de los ojos al alma de aquel que en
los espejos se mira. Por manera que, en conclusión de lo

dicho, todas las cosas viven y tienen ser en nuestro entendi-
miento, cuando las entendemos y cuando las nombramos en
nuestras bocas y lenguas. Y lo que ellas son en sí mismas,
esa misma razón de ser tienen en nosotros, si nuestras bocas
y entendimientos son verdaderos.

Digo esa misma en razón de semejanza, aunque en cuali-

dad de modo diferente, conforme a lo dicho. Porque el ser
que tienen en sí es ser de tomo y de cuerpo, y ser estable y
que así permanece

;
pero en el entendimiento que las entien-

de, hácense a la condición de él y son espirituales y delica-
das

; y para decirlo en una palabra, en sí son la verdad, mas
en el entendimiento y en la boca son imágenes dé la verdad,

6 Demás = además.
7 Y todas ellas sin confundirse, añade la 1. a ed.
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esto es, de sí mismas, e imágenes que substituyen y tienen
la vez de sus mismas cosas para el efecto y fin que está di-

cho y, finalmente, en sí son ellas mismas, y en nuestra boca
y entendimiento sus nombres. Y así queda claro lo que al
principio dijimos, que el nombre es como imagen de la cosa
de quien se dice, o la misma cosa disfrazada en otra manera,
que substituye por ella y se toma por ella, para el fin y pro-
pósito de perfección y comunidad que dijimos.
Y de esto mismo se conoce también que hay dos maneras

o dos diferencias de nombres: unos que están en el alma y
otros que suenan en la boca. Los primeros son el ser que tie-

nen las cosas en el entendimiento del que las entiende
; y los

otros, el ser que tienen en la boca del que, como las entiende,
las declara y saca a luz con palabras. Entre las cuales hay
esta conformidad, que los unos y los otros son imágenes, y
como yo digo muchas veces, substitutos de aquellos cuyos
nombres son. Mas hay también esta desconformidad, que los

unos son imágenes por naturaleza, y los otros por arte 8
.

Quiero decir que la imagen y figura que está en el alma,
substituye por aquellas cosas cuya figura es por la semejan-
za natural que tiene con ellas ; mas las palabras, porque nos-
otros que fabricamos las voces, señalamos para cada cosa la

suya, por eso substituyen por ellas. Y cuando decimos nom-
bres, ordinariamente entendemos estos postreros, aunque
aquellos primeros son los nombres principalmente. Y así

nosotros hablaremos de aquéllos, teniendo los ojos en éstos.

Y habiendo dicho Marcelo esto, y queriendo proseguir su
razón, díjole Juliano:
—Paréceme que habéis guiado el agua muy desde su fuen-

te, y como conviene que se guíe en todo aquello que se dice,

para que sea perfectamente entendido. Y si he estado bien
atento, de tres cosas que en el principio nos propusistes, ha-
béis ya dicho las dos, que son : lo que es el nombre, y el oficio

para cuyo fin se ordenó. Resta decir lo tercero, que es la

forma que se ha de guardar y aquello a que se ha de tener
respeto cuando se pone.
— intes de eso—respondió Marcelo—añadiremos esta pa-

labra a lo dicho
; y es que, como de las cosas que entende-

mos, unas veces formamos en el entendimiento una imagen,
que es imagen de muchos, quiero decir, que es imagen de
aquello en que muchas cosas, que en lo demás son diferentes,

convienen entre sí y se parecen
; y otras veces la imagen que

figuramos es retrato de una cosa sola, y así propio retrato de
ella que no dice con otra; por la misma manera hay unas
palabras o nombres que se aplican a muchos, y se llaman

• Por arte => por invención.



DE LOS NOMBRES EN GENERAL 399

nombres comunes, y otros que son propios de sólo uno, y és-

tos son aquellos de quien hablamos ahora. En los cuales,

cuando de intento se ponen, la razón y naturaleza de ellos

pide que se guarde esta regla
;
que, pues han de ser propios,

tengan significación de alguna particular propiedad, y de
algo de lo que es propio a aquello de quien se dicen; y que
se tomen y como nazcan y manen de algún minero 9 suyo y
particular; porque si el nombre, como hemos dicho, substi-

tuye por Jo nombrado, y si su fin es hacer que lo ausente que
significa, en él nos sea presente, y cercano y junto lo que
nos es alejado, mucho conviene que en el sonido, en la figura,

o verdaderamente en el origen y significación de aquello de
donde nace, se avecine y asemeje a cuyo es, cuanto es posible

avecinarse a una cosa de tomo y de ser el sonido de una
palabra.

No se guarda esto siempre en las lenguas ; es grande ver-

dad. Pero si queremos decir la verdad, en la primera len-

gua 10 de todas casi siempre se guarda. Dios, a lo menos, así

lo guardó en los nombres que puse, como en la Escritura se

ve. Porque si no es esto, ¿qué es lo que se dice en el Gene-
sis

11 que Adán, inspirado por Dios, puso a cada cosa su nom-
bre, y que lo que él las nombró, ése es el nombre de cada
una? Esto es decir que a cada una les venía como nacido
aquel nombre, y que era así suyo por alguna razón particu-

lar y secreta, que si pusiera a otra cosa no le viniera ni cua-
drara tan bien. Pero, como decía, esta semejanza y confor-
midad se atiende en tres cosas : en la figura, en el sonido, y
señaladamente en el origen de su derivación y significación.

Y digamos de cada una, comenzando por esta postrera.

Atiéndese, pues, esta semejanza en el origen y signifi-

cación de aquello de donde nace
;
que es decir que, cuando

el nombre que se pone a alguna cosa se deduce y deriva de
alguna otra palabra y nombre, aquello de donde se deduce
ha de tener significación de alguna cosa que se avecine a
algo de aquello que es propio al nombrado

; para que el

nombre, saliendo de allí, luego que sonare, ponga en el sen-
tido del que le oyere la imagen de aquella particular pro-
piedad; esto es, para que el nombre contenga en su signi-

ficación algo de lo mismo que la cosa nombrada contiene en
su esencia. Como, por razón de ejemplo, se ve en nuestra
lengua en el nombre con que se llaman en ella los que tienen
la vara de justicia en alguna ciudad, que los llamamos co-
rregidores, que es nombre que nace y se toma de lo que es
corregir, porque el corregir lo malo es su oficio de ellos, o

9 Minero = origen o principio.
19 Se refiere a la lengua hebrea, que Fr. Luis considera como

la fuente de todas las demás.
11 Gen. 2, 1G. Fr. Luis apocopa esta palabra.
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parte de su oficio muy propia. Y así, quien lo oye, en oyén-
dolo, entiende lo que hay, o haber debe, en el que tiene este
nombre. Y también a los que entrevienen 12 en los casa-
mientos los llamamos en castellano casamenteros, que viene
de lo que es hacer mención o mentar, porque son los que
hacen mención del casar, entreviniendo en ello y hablando
de ello y tratándolo.

Lo cual en la Sagrada Escritura se guarda siempre en
todos aquellos nombres que, o Dios puso a alguno, o por
su inspiración se pusieron a otros. Y esto en tanta manera,
que no solamente ajusta Dios los nombres que pone con
lo propio que las cosas nombradas tienen en sí; mas tam-
bién todas las veces que dió a alguno y le añadió alguna
cualidad señalada, demás de las que de suyo tenía, le ha
puesto también algún nuevo nombre que se conformase
con ella, como se ve en el nombre que de nuevo puso a
Abraham 13

; y en el de Sara 14
, su mujer, se ve también;

y en el de Jacob 15
, su nieto, a quien llamó Israel

; y en el

de Josué 16
, el capitán que puso a los judíos en la posesión de

su tierra
; y así en otros muchos.

—No ha muchas horas—dijo entonces Sabino—que oímos
acerca de eso un ejemplo bien señalado

; y aun oyéndole yo
7

se me ofreció una pequeña duda acerca de él.

—¿Qué ejemplo es ése?—respondió Marcelo.
—El nombre de Pedro 17—dijo Sabino— ,

que le puso Cris-

to, como ahora ños fué leído en la misa.

—Es verdad—dijo Marcelo—y es bien claro ejemplo. Mas
¿qué duda tenéis de él?

—La causa por que Cristo le puso—respondió Sabino

—

es mi duda; porque me parece que debe contener en sí al-

gún misterio grande,

—Sin duda—dijo Marcelo—muy grande; porque dar

Cristo a San Pedro este nuevo público nombre, fué cierta se-

ñal que en lo secreto dtel alma le infundía a él, más que a

ninguno de sus compañeros, un don de firmeza no vencible.

—Eso mismo—replicó luego Sabino—es lo que se me hace

dudoso ; porque ¿cómo tuvo más firmeza que los demás após-

12 Entrevienen, castellanizado, por intervienen, que conserva

más su forma latina.
13 Gen. 17, 5. El nombre primitivo era Abram, es decir, padre

excelso, y le fué trocado por el de Abraham, que significa padre de

una muchedumbre excelsa.
14 Gen. 17, 15. Sarra trae la 3 a ed. El nombre originario Sarai,

que significa señora mía, lo cambió Dios por el de Sara, que es

gólo señora.
15 Gen. 32, 28. El nombre de Jacob, suplantador, cambióse poi el

de Israel, hombre que ve a Dios.
" Num. 13, 17. Josué significa salud o salvador. Llamábase antes

Oseas.
17 Mt 16, 18. Pedro (Cejas), es decir, piedras roca.
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toles, ni infundida ni suya, el que sólo entre todos negó a

Cristo por tan ligera ocasión? Si no es firmeza prometer osa-

damente, y no cumplir flacamente después.

—No es así—respondió Marcelo—ni se puede dudar en

manera alguna de que fué este glorioso príncipe, en este

don de firmeza de amor y fe para con Cristo, muy aventa-

jado entre todos. Y es claro argumento de esto aquel celo y
apresuramiento que siempre tuvo para adelantarse en todo

lo que parecía tocar o a la honra o al descanso de su Maes-
tro. Y no sólo después que recibió el fuego del Espíritu San-
to 18

, sino antes también, cuando Cristo, preguntándole tres

veces si le amaba más que los otros y respondiendo él que
le amaba, le dió a pacer sus ovejas 19

, testificó Cristo con el

hecho que su respuesta era verdadera, y que se tenía por
amado de él con firmísimo y fortísimo amor. Y si negó en
algún tiempo 20

, bien es de creer que cualquiera de sus com-
pañeros, en la misma pregunta y ocasión de temer, hiciera

lo mismo si se les ofreciera
; y por no habérseles ofrecido,

no por eso fueron más fuertes.

Y si quiso Dios que se le ofreciese a sólo San Pedro, fué

con grande razón. Lo uno para que confiase menos de sí de

allí adelante el que hasta entonces, de la fuerza de amor que
en sí mismo sentía, tomaba ocasión para ser confiado. Y lo

otro, para que quien había de ser pastor y como padre de
todos los fieles, con la experiencia de su propia flaqueza se

condoliese de las que después viese en sus súbditos y su-

piese llevarlas. Y últimamente, para que con el lloro amar-
go que hizo por esta culpa, mereciese mayor acrecentamien-
to de fortaleza. Y así fué que después se le dió firmeza para
sí y para otros muchos en él; quiero decir, para todos los

que le son sucesores en su silla apostólica, en la cual siem-
pre ha permanecido firme y entera, y permanecerá hasta el

fin, la verdadera doctrina y confesión de la fe.

Mas, tornando a lo que decía, quede esto por cierto

;

que todos los nombres que se ponen por orden de Dios traen
consigo significación de algún particular secreto que la cosa
nombrada en sí tiene, y que en esta significación se asemejan
a ella

; que es la primera de las tres cosas en que, como diji-

mos, esta semejanza se atiende.

Y sea la segunda lo que toca al sonido; esto es, que sea
el nombre que se pone de tal cualidad que, cuando se pro-
nunciare, suene como suele sonar aquello que significa, o
cuando habla—si es cosa que habla—o en algún otro acciden-
te que le acontezca. Y la tercera es la figura, que es la que
tienen las letras con que los nombres se escriben, así en el

18 Act. 2, 4.
19 lo. 21, 15-17.
2 « Mt. 26, 69-75.

26
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número como en la disposición de sí mismas, y la que cuan-
do las pronunciamos suelen poner en nosotros. Y de estas
dos maneras postreras, en la lengua original de los Libros
divinos y en esos mismos Libros hay infinitos ejemplos;
porque del sonido, casi no hay palabra de ]as que significan

alguna cosa que, o se haga con voz, o que envíe son alguno
de sí, que, pronunciada bien, no nos ponga en los oídos o el

mismo sonido o algún otro muy semejante de él.

Pues lo que toca a la figura, bien considerado, es cosa
maravillosa los secretos y los misterios que hay acerca de
esto en las Letras divinas. Porque en ellas, en algunos nom-
bres se añaden letras, para significar acrecentamiento de
buena dicha en aquello que significan

; y en otros se quitan
algunas de las debidas para hacer demostración de calami-

dad y pobreza. Algunos, si lo que significan, por algún acci-

dente, siendo varón, se ha afeminado y enmollecido, ellos

también toman letras de las que en aquella lengua son, como
si dijésemos, afeminadas y mujeriles. Otros, al revés, signi-

ficando cosas femeninas de suyo, para dar a entender algún
accidente viril, toman letras viriles. En otros mudan las le-

tras su propia figura, y las abiertas se cierran, y las cerra-

das se abren y mudan el sitio, y se trasponen y disfrazan

con visajes y gestos diferentes, y, como dicen del camaleón,
se hacen a todos los accidentes de aquellos cuyos son los

nombres que constituyen. Y no pongo ejemplos de esto por-

que son cosas menudas, y a los que tienen noticia de aquella

lengua, como vos, Juliano y Sabino, la tenéis, notorias mu-
cho 21

, y señaladamente porque pertenecen propiamente a
los ojos; y así, para dichas y oídas, son cosas obscuras.

Pero, si os parece, valga por todos la figura y cualidad de
letras con que se escribe en aquella lengua el nombre propio

de Dios 22
,
que los hebreos llaman Inefable, porque no te-

nían por lícito el traerle comúnmente en la boca; y los

griegos le llaman nombre de cuatro letras 2

\ porque son

tantas las letras de que se compone. Porque, si miramos al

sonido con que se pronuncia, todo él es vocal, así como lo es

aquel a quien significa, que todo es ser y vida y espíritu sin

ninguna mezcla de composición o de materia. Y si atende-

21 Trasposición usada por Fr. Luis, pero que no ha prevalecido,
por muy notorias.

22 Designábanle los hebreos al Señor con el nombre de Yahveh,
que se escribe con las cuatro letras iod, he, vau y he, nií"P.
y significa El que subsiste por sí mismo y da el ser a todo lo criado.
En tiempos de Moisés se le llamaba con este nombre a Dios. Desde
muy antiguo, por un temor excesivo, no tomaban en sus labios este
nombre venerando y le llamaban a Dios el Inefable, es decir, que no
puede proferirse : áyext|»<í)VY|xo en griego.

23 Ese es el significado de la palabra griega tcXpa^jactjtaatov

(tetragrámmaton) y por eso se le llama también nombre cuadrado.
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mos a la condición de las letras hebreas con que se escribe,

tienen esta condición, que cada una de ellas se puede poner

en lugar de las otras, y muchas veces en aquella lengua

se ponen
; y así, en virtud, cada una de ellas es todas, y todas

son cada una ; que es como imagen de la sencillez que hay

en Dios, por una parte, y de la infinita muchedumbre de

perfecciones que por otra tiene, porque todo es una gran

perfección, y aquella una es todas sus perfecciones. Tanto

que, si hablamos con propiedad, la perfecta sabiduría de Dios

no se diferencia de su justicia infinita ; ni su justicia, de su

grandeza ; ni su grandeza, de su misericordia ; y el poder y
el saber y el amar, en El todo es uno. Y en cada uno de estos

sus bienes, por más que le desviemos y alejemos del otro, es-

tán todos juntos; y por cualquiera parte que le miremos es

todo y no parte. Y conforme a esta razón es, como habernos

dicho, la condición de las letras que componen su nombre.
Y no sólo en la condición de las letras, sino aun, lo que

parece maravilloso, en la figura y disposición también le re-

trata este nombre en una cierta manera.
Y diciendo esto Marcelo, e inclinándose hacia la tierra,

en la arena, con una vara delgada y pequeña, formó unas le-

tras como éstas : rf| , y dijo luego

:

—Porque en las letras caldaicas este santo nombre siem-
pre se figura así. Lo cual, como veis, es imagen del número
de las divinas Personas, y de la igualdad de ellas y de la

unidad que tienen las mismas en una esencia, como estas

letras son de una figura y de un nombre. Pero esto dejémos-
lo así.

E iba Marcelo a decir otra cosa ; mas atravesándose Ju-
liano, dijo de esta manera

:

—Antes que paséis, Marcelo, adelante, nos habéis de de-

cir cómo se compadece con lo que hasta ahora habéis dicho,

que tenga Dios nombre propio
; y desde el principio deseaba

pedíroslo, y dejólo por no romperos el hilo. Mas ahora, an-
tes que salgáis de él. nos decid: si el nombre es imagen que
substituye por cuyo 21

es, ¿qué nombre de voz o qué con-
cepto de entendimiento puede, llegar a ser imagen de Dios?
Y si no puede llegar, ¿en qué manera diremos que es su
nombre propio? Y aun hay en esto otra gran dificultad ; que
si el fin de los nombres es, que por medio de ellos las cosas
cuyos son estén de nosotros, como dijiste, excusada cosa
fué darle a Dios nombre, el cual está tan presente a todas las

cosas y tan lanzado, como si dijésemos, en sus entrañas, y
tan infundido y tan íntimo como está su ser de ellas mismas.

M Forma anticuada de construcción del cuyo usado con ante-
cedente implícito.
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—Abierto habíais la puerta, Juliano—respondió Marce-
lo— ,

para razones grandes y profundas, si no la cerrara lo

mucho que hay que decir en lo que Sabino ha propuesto. Y
así, no os responderé más de lo que basta para que esos
vuestros ñudos queden desatados y sueltos. Y comenzando
de lo postrero, digo que es grande verdad que Dios está pre-
sente en nosotros, y tan vecino y tan dentro de nuestro ser
como El mismo de sí

;
porque en El y por El, no sólo nos

movemos y respiramos, sino también vivimos y zenemcc ser,

como lo confiesa y predica San Pablo 25
. Pero así

26 nos está

presente, que en esta vida nunca nos es presente.

Quiero decir que está presente y junto con nuestro ser,

pero muy lejos de nuestra vista y del conocimiento claro que
nuestro entendimiento apetece. Por lo cual convino, o por
mejor decir, fué necesario que entre tanto que andamos pe-

regrinos de El 27 en estas tierras de lágrimas, ya que no se nos
manifiesta ni se junta con nuestra alma su cara, tuviésemos,
en lugar de ella, en la boca algún nombre y palabra, y en
el entendimiento alguna figura suya, como quiera que ella

sea imperfecta y obscura, y, como San Pablo llama 2S
,
enig-

mática. Porque, cuando volare de esta cárcel de tierra, en
que ahora nuestra alma presa trabaja y afana 29

, como meti-
da en tinieblas, y saliere a lo claro y a lo puro de aquella
luz, El mismo, que se junta con nuestro ser ahora, se juntará
con nuestro entendimiento entonces

; y El por sí, y sin me-
dio de otra tercera imagen, estará junto a la vista del alma;

y no será entonces su nombre otro que El mismo, en la for-

ma y manera que fuere visto
; y cada uno le nombrará con

todo lo que viere y conociere de El, esto es, con el mismo
El 30

, así y de la misma manera como le conociere.

Y por esto dice San Juan en el libro del Apocalipsis,

que Dios a los suyos en aquella felicidad, demás de que
les enjugará las lágrimas y les borrará de la memoria los

duelos pasados, les dará a cada uno una piedrecilla menuda,
y en ella un nombre escrito, el cual sólo el que la recibe le

conoce 32
. Que no es otra cosa sino el tanto de sí y de su

esencia, que comunicará Dios con la vista y el entendimien-

to de cada uno de los bienaventurados
;
que con ser uno en

25 Act. 17, 28.
26 Así = de tal modo.
27 2 Cor. 5, 6.

28
1 Cor. 13, 12.

29 Afana, poco usado en esta forma activa, sino más bien en

la reflexiva afanarse.
30 Con el misrno Fl es decir, con su pronio nombre. El. en

hebreo, quiere decir Fuerte, y Dios es el Fuerte por antono-

masia.
31 Apoc. 7, 17.
s2 Apoc. 2, 17.
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todos, con cada uno será en diferente grado, y por una for-

ma de sentimiento cierta y singular para cada uno.

Y, finalmente, este nombre secreto que dice San Juan, y
el nombre con que entonces nombraremos a Dios, será todo

aquello que entonces en nuestra alma será Dios, el cual,

como dice San Pablo 33
, será en todas las rosas. Así que en

el cielo, donde veremos, no tendremos necesidad para con
Dios de otro nombre más que del mismo Dios; mas en esta

obscuridad, adonde 31
, con tenerle en casa, no le echamos de

ver, esnos forzado ponerle algún nombre. Y no se le pusi-

mos nosotros, sino El por su grande piedad se le puso luego

que vió la causa y la necesidad.

En lo cual es cosa digna de considerar el amaestramien-
to secreto del Espíritu Santo que siguió el santo Moisés acer-

ca de esto, en el libro de la creación de las cosas 35
. Porque

tratando allí la historia de la creación, y habiendo escrito

todas las obras de ella, y habiendo nombrado en ellas a Dios
muchas veces, hasta que hubo criado al hombre, y Moisés
lo escribió, nunca le nombró con este su nombre, como dan-

do a entender que antes de aquel punto no había necesidad
de que Dios tuviese nombre, y que, nacido el hombre, que le

podía entender y no le podría ver en esta vida, era necesario
que se nombrase. Y como Dios tenía ordenado de hacerse
hombre después, luego que salió a luz el hombre quiso hu-
manarse nombrándose.
Y a lo otro, Juliano, que propusistes, que siendo Dios

un abismo de ser y de perfección infinita, y habiendo de ser

el nombre imagen de lo que nombra, cómo se podía entender
que una palabra limitada alcanzase a ser imagen de lo que no
tiene limitación

;
algunos dicen que este nombre, como nom-

bre que se le puso Dios a sí mismo, declara todo aquello que
Dios entiende en sí, que es el concepto y Verbo divino, que
dentro de sí engendra entendiéndose; y que esta palabra
que nos dijo y que suena en nuestros oídos, es señal que
nos expaca aquella palabra eterna e incomprensible que nace
y vive en su seno ; así como nosotros con las palabras de la

boca declaramos todo lo secreto del corazón. Pero, como
quiera que esto sea, cuando decimos que Dios tiene nombres
propios, o que éste es nombre propio de Dios, no queremos
decir que es cabal nombre, o nombre que abraza y que nos
declara todo aquello que hay en El. Porque uno es el ser
propio, y otro es el ser igual o cabal. Para que sea propio
basta que declare, de las cosas que son propias a aquella de
quien se dice, alguna de ellas; mas si no las declara todas en-
tera y cabalmente, no será igual. Y así a Dios, si nosotros le

s » 1 Cor. 15, 28.
34 En la 1.a ed. traen aún con.
35 Se refiere al Génesis.
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ponemos nombre, nunca le pondremos un nombre entero y
que le iguale, como tampoco le podemos entender como quien
El es entera y perfectamente

; porque lo que dice la boca es
señal de lo que se entiende en el alma. Y así, no es posible
que llegue la palabra adonde el entendimiento no llega.

Y para que ya nos vamos 36 acercando a lo propio de
nuestro propósito y a lo que Sabino leyó del papel, ésta es la

causa por qué a Cristo Nuestro Señor se le dan muchos nom-
bres ; conviene a saber, su mucha grandeza y los tesoros de
sus perfecciones riquísimas, y juntamente la muchedumbre
de sus oficios y de los demás bienes que nacen de él y se de-
rraman sobre nosotros. Los cuales, así como no pueden ser

abrazados con una vista del alma, así mucho menos pueden
ser nombrados con una palabra sola. Y como el que infun-
de 57 agua en algún vaso de cuello largo y estrecho, la envía
poco a poco y no toda de golpe, así el Espíritu Santo, que
conoce la estrechez y angostura de nuestro entendimiento,
no nos presenta así toda junta aquella grandeza, sino como
en partes nos la ofrece, diciéndonos unas veces algo de ella

debajo de un nombre, y debajo de otro nombre otra cosa

otras veces. Y así vienen a ser casi innumerables los nombres
que la Escritura divina da a Cristo

;
porque ]e llama León

y Cordero, y Puerta y Camino, y Pastor y Sacerdote, y Sa-
crificio y Esposo, y Vid y Pimpollo, y Rey de Dios y Cara

suya, y Piedra y Lucero, y Oriente y Padre, y Príncipe de

Paz y Salud, y Vida y Verdad; y así otros nombres sin cuen-

to. Pero de aquestos muchos escogió solos diez el papel,

como más substanciales ;
porque, como en él se dice, los de-

más todos se reducen o pueden reducir a éstos en cierta

manera.
Mas conviene, antes que pasemos adelante, que admita-

mos primero que, así como Cristo es Dios, así también tiene

nombres que por su divinidad le convienen; unos, propios

de su Persona, y otros, comunes a toda la Trinidad; pero

no habla con estos nombres nuestro papel, ni nosotros ahora

tocaremos en ellos, porque aquéllos propiamente pertenecen

a los nombres de Dios.

Los Nombres de Cristo, que decimos ahora, son aquellos

solos que convienen a Cristo en cuanto hombre, conforme a

los ricos tesoros de bien que encierra en sí su naturaleza hu-

mana, y conforme a las obras que en ella y por ella Dios ha

obrado y siempre obra en nosotros.

Y con esto, Sabino, si no se os ofrece otra cosa, prose-

guid adelante.

Y Sabino leyó luego:

58 Vamos, forma contraída, por vayamos, de uso corriente en

los clásicos.
37 Infunde, con su sentido latino de derramar.



PIMPOLLO

[Es llamado Cristo Pimpollo, y explícase cómo le conviene este

nombre, y el modo de su maravillosa concepción.]

El primer nombre puesto en castellano se dirá bien Pim-
pollo, que en la lengua original es cemah, y el texto latino

de la Sagrada Escritura unas veces lo traslada diciendo

germen, y otras diciendo oriens. Así le llamó el Espíritu San-
to en el capítulo 4 del profeta Isaías: En aquel día el Pimpo-
llo del Señor será en grande alteza, y el fruto de la tierra

muy ensalzado. Y por Jeremías en el capítulo 33: Y haré
que nazca a David Pimpollo de justicia y haré justicia y ra-

zón sobre la tierra. Y por Zacarías en el capítulo 3, conso-

lando al pueblo judaico, recién salido del cautiverio de Ba-
bilonia: Yo haré, dice, venir a mi siervo el Pimpollo. Y en el

capítulo 6: Veis un varón cuyo nombre es Pimpollo.
Y llegando aquí Sabino, cesó : Y Marcelo

:

• —Sea éste—dijo—el primer nombre, pues la orden del

papel nos lo da. Y no carece de razón que sea éste el prime-
ro

;
porque en él, como veremos después, se toca en cierta

manera la cualidad y orden del nacimiento de Cristo y de su
nueva y maravillosa generación

;
que en buena orden, cuan-

do de alguno se habla, es lo primero que se suele decir.

Pero antes que digamos qué es ser Pimpollo y qué es lo

que significa este nombre, y la razón por qué Cristo es así

nombrado, conviene que veamos si es verdad que es éste

nombre de Cristo, y si es verdad que le nombra así 3a divina
Escritura

;
que será ver si los lugares <le ella ahora alegados

hablan propiamente de Cristo
;
porque algunos, o infiel o ig-

norantemente, nos lo quieren negar.

Pues viniendo al primero l

, cosa clara es que habla de
Cristo, así porque el texto caldaico, que es de grandísima
autoridad y antigüedad, en aquel mismo lugar adonde nos-
otros leemos : En aquel día será el Pimpollo del Señor, dice
él: En aquel día será el Mesías del Señor; como también
porque no se puede entender aquel lugar de otra alguna
manera. Porque lo que algunos dicen del príncipe Zoroba-
bel, y del estado feliz de que gozó debajo de 2 su gobierno
el pueblo judaico, dando a entender que fué éste el Pimpo-

1 is. 4, 2.
2 Debajo de, frecuentemente usado por bajo de.
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lio del Señor, de quien Esaías dice : En aquel día el Pimpollo
del Señor será en grande alteza, es hablar sin mirar lo que
dicen

;
porque quien leyere lo que las Letras Sagradas, en

los libros de Nehemías y Esdras, cuentan del estado de aquel
pueblo en aquella sazón, verá mucho trabajo, mucha pobre-
za, mucha contradicción, y ninguna señalada felicidad, ni en
lo temporal ni en los bienes del alma, que a la verdad es la

felicidad de que Esaías entiende cuando en el lugar alegado
dice : «En aquel día será el Pimpollo del Señor en grandeza
y>y en gloria.-»

Y cuando la edad de Zorobabel y el estado de los judíos
en ella hubiera sido feliz, cierto es que no lo fué con el ex-

tremo que el profeta aquí muestra
;
porque ¿ qué palabra

hay aquí que no haga significación de un bien divino y ra-

rísimo? Dice, del Señor, que es palabra que a todo lo que en
aquella lengua se añade lo suele subir de quilates. Dice
gloria y grandeza y magnificencia, que es todo lo que enca-
reciendo se puede decir. Y porque salgamos enteramente de
duda, alarga, como si dijésemos, el dedo el profeta y señala
el tiempo y el día mismo del Señor, y dice de esta manera:
«En aquel día.» Mas ¿qué día? Sin duda ninguno otro sino

aquel mismo de quien luego antes de aquesto decía 3
: «En

»aquel día quitará al redropelo el Señor a las hijas de Sión, el

r>chapín 4 que cruje en los pies y los garvines 5 de la cabeza, las

»lunetas y los collares, las ajorcas y los rebozos 6
, las botillas

»y los calzados altos, las argollas, los apretadores 1
, los zar-

y>cillos, las sortijas, las cotonías 8
, las almalafas 9

, las escar-

ícelas 10
, los volantes 11 y los espejos; y les trocará el ámbar

»en hediondez, y la cintura rica en andrajo, y el enrizado en

ncalva pelada, y el precioso vestido en cilicio, y la tez cura-

ida en cuero tostado, y tus valientes morirán a cuchillo.»

Pues en aquel día mismo, cuando Dios puso por el suelo

toda la alteza de Jerusalén con las armas de los romanos,

3 Maravillosamente traduce Fr. Luis el texto de Isaías, dando
a cada palabra latina la expresión requerida según los usos en los

tiempos del poeta.
• Chapín, según Covarrubias, es «calzado de las mujeres, con

tres o cuatro corchos, y algunas hay que llevan trece por docena»-
5 Garvines, decíanse a las «cofias de red de seda».
• Rebozo, según el diccionario de la lengua española, es «la

mantilla o toca corta usada por las mujeres».
7 Apretadores: «ornamento de mujeres», dice Covarrubias. Es

una cinta para el tocado de las mujeres.
8 Cotonía: «tela hecha de hilo de algodón», dice Covarrubias.
• Almalafa «es una sabanilla con que se cubren las moriscas de

Granada, y malafa significa manto» (Covarrubias). Diego de Urrea
dice que és ropa que se pone sobre todo el demás vestido, y común-
mente es de lino.

10 Escarcela: «bolsa que colgaba del cinto» (Covarrubias).
11 Volante, «un género de velo tan delgado, que cualquier vien-

to le vuela» (Covarrubias).
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que asolaron la ciudad, y pusieron a cuchillo sus ciudadanos

y los llevaron cautivos, en ese mismo tiempo el fruto y el

Pimpollo del Señor, descubriéndose y saliendo a luz, subirá

a gloria y honra grandísima. Porque en la destrucción que
hicieron de Jerusalén los caldeos, si alguno por caso quisiere

decir que habla aquí de ella el profeta, no se puede decir con
verdad que creció el fruto del Señor, ni que fructificó glorio-

samente la tierra al mismo tiempo que la ciudad se perdió.

Pues es notorio que en aquella calamidad no hubo alguna
parte o alguna mezcla de felicidad señalada, ni en los que
fueron cautivos a Babilonia, ni en los que el vencedor caldeo
dejó en Judea y en Jerusalén para que labrasen la tierra,

porque los unos fueron a servidumbre miserable, y los otros

quedaron en miedo y desamparo, como en el libro de Jere-

mías se lee 13
.

Mas al revés, con aquesta otra caída del pueblo judaico
se juntó, como es notorio, la claridad del nombre de Cristo,

y, cayendo Jerusalén, comenzó a levantarse la Iglesia. Y
aquel a quien poco antes los miserables habían condenado
y muerto con afrentosa muerte, y cuyo nombre habían pro-
curado obscurecer y hundir, comenzó entonces a enviar ra-

yos de sí por el mundo y a mostrarse vivo y Señor, y tan
poderoso, que castigando a sus matadores con azote gravísi-
mo, y quitando lüego el gobierno de la tierra al demonio,
y deshaciendo poco a poco su silla, que es el culto de los ído-
los en que la gentilidad le servía, como cuando el sol vence
las nubes y las deshace, así El solo y clarísimo relumbró por
toda la redondez.

Y lo que he dicho de este lugar, se ve claramente tam-
bién en el segundo de Jeremías 13

, de sus mismas palabras.
Porque decirle a David y prometerle que le nacería o fruto
o Pimpollo de justicia, era propia señal de que el /ri¿to ha-
bía de ser Jesucristo, mayormente añadiendo lo que luego se
sigue, y es que este fruto haría justicia y razón sobre la tie-

rra, que es la obra propia suya de Cristo, y uno de los prin-
cipales fines para que se ordenó su venida, y obra que El
solo y ninguno otro enteramente la hizo. Por donde las más
veces 14 que se hace memoria de El en las Escrituras divinas,
luego en los mismos lugares se le atribuye esta obra, como
obra sola de El y como su propio blasón. Así se ve en el sal-
mo 71

13
, que dice : «Señor, da tu vara al Rey y el ejercicio

»de justicia al Hijo del Rey, para que juzgue a tu pueblo

12 Ier. 39, 5.
13 Ier. 33, 15.
14 Las más veces, usado con frecuencia por las más de las veces,

que decimos hoy.
15 Vers. 2-4.
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»conforme a justicia y a los pobres según fuero. Los montes
mUos conservarán paz con el vulgo, y los collados les guar-
darán ley. Dará su derecho a los pobres del pueblo, y será
mmparo de los pobrecitos, y hundirá al violento opresor.»

Pues en el tercero lugar de Zacarías 16
, los mismos he-

breos lo confiesan; y el texto caldeo, que he dicho, abierta-

mente le entiende y le declara de Cristo. Y asimismo enten-
demos el cuarto testimonio, que es del mismo profeta 17

. Y
no nos impide lo que algunos tienen por inconveniente, y por
donde se mueven a declararle en diferente manera, por lo

que dice luego que este Pimpollo fructificará después o de-

bajo de sí, y que edificará el templo de Dios; pareciéndoles
que esto señala abiertamente a Zorobabel, que edificó el tem-
plo y fructificó después de sí por muchos siglos a Cristo,

verdaderísimo fruto. Así que esto no impide, antes favorece

y esfuerza 18 más nuestro intento.

Porque el fructificar debajo de sí, o, como dice el origi-

nal en su rigor, acerca de sí
19

, es tan propio de Cristo, que
de ninguno lo es más. ¿Por ventura no dice El de sí mis-
mo 20

: Yo soy vid y vosotros sarmientos? Y en el salmo que
ahora decía, en el cual todo lo que se dice son propie-

dades de Cristo, ¿no se dice también 21
: Y en su día fructi-

ficarán los justos? O, si queremos confesar la verdad, ¿quién
jamás en los hombres perdidos engendró hombres santos y
justos, o qué frutos jamás se vió que fuese más fructuoso

que Cristo? Pues esto mismo, sin duda, es lo que aquí nos
dice el profeta ; el cual, porque le puso a Cristo nombre de

Fruto, y porque dijo señalándole como a singular fruto:

Veis aquí un varón que es Fruto su nombre, porque no se

pensase que se acababa su fruto en El y que era fruto para

sí y no árbol para dar de sí fruto, añadió luego diciendo : Y
fructificará acerca de sí, como si con más palabras dijera:

Y es Fruto que dará mucho fruto, porque a la redonda de

El, esto es, en El y de El por todo cuanto se extiende la

tierra, nacerán nobles y divinos frutos sin cuento, y este

Pimpollo enriquecerá el mundo con pimpollos no vistos.

De manera que éste es uno de los nombres de Cristo, y,

según nuestra orden 2Z
y
el primero de ellos, sin que en ello

16 Zach. 3, 8.
17 Zach. 6, 12.
18 Esfuerza, en el sentido de refuerza.
19 En la ed. 1.a del Apostolado, muy difundida, aparece omitido

este inciso : «o como dice el original en su rigor, acerca de sí».

20 lo. 15, 5.
31 Ps. 71, 7.
22 Nuestra orden = según el sistema que seguimos.
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pueda haber duda m pleito. Y son como vecinos y deudos

suyos otros algunos 23 nombres que también se ponen a Cris-

to en la Santa Escritura ; los cuales, aunque en el sonido son

diferentes, pero bien mirados, todos se reducen a un intento

mismo y convienen en una misma razón
;
porque si en el ca-

pítulo 34 24 de Ezequiel es llamado planta nombrada, y si

Esaías 25 en el capítulo 11 le llama unas veces rama, y otra

flor, y en el capítulo 53 26 tallo y raíz, todo es decirnos lo que

el nombre de Pimpollo o de Fruto nos dice. Lo cual será

bien que declaremos ya, pues lo primero, que pertenece a

que Cristo se llama así, está suficientemente probado, si no

se os ofrece otra cosa.

—Ninguna—dijo al punto Juliano— ; antes ha rato ya que
el nombre y esperanza de este fruto ha despertado en nues-

tro gusto golosina de él.

—Merecedor es de cualquiera golosina y deseo—respon-

dió Marcelo— ,
porque es dulcísimo Fruto, y no menos prove-

choso que dulce, si ya no le menoscaba la pobreza de mi
lengua e ingenio. Pero idme respondiendo, Sabino, que lo

quiero haber 27 ahora con vos. Esta hermosura de cielo y
mundo que vemos, y la otra mayor que entendemos y que
nos esconde el mundo invisible, ¿fué siempre como es ahora,

o hízose ella a sí misma, o Dios la sacó a luz y la hizo?

—Averiguado es—dijo Sabino—que Dios crió el mundo
con todo lo que hay en él, sin presuponer para ello alguna
materia, sino sólo con la fuerza de su infinito poder, con que
hizo, donde no había ninguna cosa, salir a luz esta beldad
que decís. Mas ¿qué duda hay en esto?

—Ninguna hay—replicó, prosiguiendo, Marcelo— ; mas
decidme más adelante: ¿Nació esto de Dios, no advirtiendo
Dios en ello, sino como por alguna natural consecuencia, o
hízolo Dios porque quiso y fué su voluntad libre de hacerlo?

—También es averiguado—respondió luego Sabino—que
lo hizo con propósito y libertad.

—Bien decís—dijo Marcelo— ; y pues conocéis eso, tam-
bién conoceréis que pretendió Dios en ello algún grande fin.

—Sin duda, grande—respondió Sabino— ,
porque siempre

que se obra con juicio y libertad es a fin de algo que se

pretende.
— ¿Pretendería de esa manera—dijo Marcelo—Dios en

esta su obra algún interés y acrecentamiento suyo?

23 Otros algunos, desusada esta forma de inversión.
24 Vers. 29.
25 Vers. 1-4.
28 Vers. 2.
- 7 Haber con es lo que en frase vulgar se dice habérselas con

alguno, en el sentido de entenderse o contender con alguien. En
la ed. de «La Lectura» está anotada erróneamente esta frase.
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—En ninguna manera—respondió Sabino.
—¿Por qué?—dijo Marcelo.
Y Sabino respondió:
—Porque Dios, que tiene en sí todo el bien, en ninguna

cosa que haga fuera de sí puede querer ni esperar para sí

algún acrecentamiento o mejoría.
—Por manera—dijo Marcelo—que Dios, porque es Bien

infinito y perfecto, en hacer el mundo no pretendió recibir

bien alguno de él, y pretendió algún fin, como está dicho.

Luego si no pretendió recibir, sin ninguna duda pretendió
dar; y si no lo crió para añadirse a sí algo, criólo sin nin-

guna, duda para comunicarse El a sí
27

*, y para repartir en
sus criaturas sus bienes.

Y cierto, este sólo es fin digno de la grandeza de Dios, y
propio de quien por su naturaleza es la misma bondad

;
por-

que a lo bueno su propia inclinación le lleva al bien hacer,

y cuanto es más bueno uno, tanto se inclina más a esto. Pero
si el intento de Dios, en la creación y edificio del mundo,
fué hacer bien a lo que criaba, repartiendo en ello sus bienes,

¿qué bienes o qué comunicación de ellos fué aquella a quien
como a blanco enderezó Dios todo el oficio de esta obra
suya?
—No otros—respondió Sabino—sino esos mismos que dió

a las criaturas, así a cada una en particular como a todas

juntas en general.

—Bien decís—dijo Marcelo— ,
aunque no habéis respon-

dido a lo que os pregunto.
—¿En qué manera?—respondió.

—Porque—dijo Marcelo—cerno esos bienes tengan sus

grados, y como sean unos de otros de diferentes quilates, lo

que pregunto es: ¿A qué bien, o a qué grado de bien entre

todos enderezó Dios todo su intento principalmente?
—¿Qué grados—respondió Sabino—son ésos?

—Muchos son—dijo Marcelo—en sus partes; mas la Es-

cuela los suele reducir a tres géneros: a naturaleza, a gra-

cia y a unión personal. A la naturaleza pertenecen los bie-

nes con que se nace; a la gracia pertenecen aquellos que

después de nacidos nos añade Dios ; el bien de la unión per-

sonal es haber juntado Dios en Jesucristo su persona con

nuestra naturaleza. Entre los cuales bienes es muy grande

la diferencia que hay.

Porque lo primero, aunque todo el bien que vive y luce

en la criatura es bien que puso en ella Dios, pero puso en ella

Dios unos bienes para que le fuesen propios y naturales,

27 * En la edición del Apostolado de 1941 y en otras varias edi-

ciones falta sin duda ninguna para comunicarse El a sí, que es como
traen la 1.a y 3.a edición de los Nombres, y reproduce la edición de

«La Lectura».
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que es todo aquello en que consiste su ser y lo que de ello

se sigue ; y éstos decimos que son bienes de naturaleza, por-

que los plantó Dios en ella y se hace con ellos, como e* el

ser y la vida y el entendimiento, y lo demás semejante. Otros

bienes no los plantó Dios en lo natural de la criatura ni

en la virtud de sus naturales principios para que de ellos

naciesen, sino sobrepúsolos El por sí solo a lo natural
; y así

no son bienes fijos ni arraigados en la naturaleza, como los

primeros, sino movedizos bienes, como son la gracia y la

caridad y los demás dones de Dios; y éstos llamamos bienes

sobrenaturales de gracia.

Lo segundo, dado, como es verdad, que todo este bien co-

municado es una semejanza de Dios, porque es hechura de

Dios, y Dios no puede hacer cosa que no le remede 28
,
por-

que en cuanto hace se tiene por dechado a sí mismo
;
mas,

aunque esto es así, Todavía es muy grande la diferencia que

hay en la manera de remedarle. Porque en lo natural reme-

dan las criaturas el ser de Dios, mas en los bienes de gracia

remedan el ser y condición y el estilo, y como si dijésemos,

la vivienda 29 y bienandanza suya; y así, se avecinan y jun-

tan más a Dios por esta parte las criaturas que la tienen,

cuanto es mayor esta semejanza que la semejanza primera.

Pero en la unión personal no remedan ni se parecen a Dios
las criaturas, sino vienen a ser el mismo Dios, porque se

juntan con El en una misma persona.

Aquí Juliano, atravesándose, dijo:

—¿Las criaturas todas se juntan en una persona con
Dios?

Respondió Marcelo riendo:

—Hasta ahora no trataba del número, sino trataba del

cómo
;
quiero decir, que no contaba quiénes y cuántas cria-

turas se juntan con Dios en estas maneras, sino contaba la

manera como se juntan y le remedan
; que es o por natura-

leza o por gracia o por unión de persona. Que, cuanto al

número de los que se le ayuntan, clara cosa es que, en los

bienes de naturaleza, todas las criaturas se avecinan a Dios

;

y solas, y no todas, las que tienen entendimiento en los bie-

nes de gracia
; y en la unión personal sola la Humanidad de

nuestro Redentor Jesucristo. Pero, aunque con sola aquesta
humana naturaleza se haga la unión personal propiamente,
en cierta manera también, en juntarse Dios con ella, es visto

juntarse con todas las criaturas, por causa de ser el hombre
como un medio entre lo espiritual y lo corporal, que contie-

28 Remede, en sentido de imitar, pero no en la forma imperfecta
o ridiculizante que esta palabra implica.

2% Vivienda = el modo de vida.
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ne y abraza en sí lo uno y lo otro. Y por ser, como dijeron
antiguamente 30

, un menor mundo o un mundo abreviado.—Esperando estoy—dijo Sabino entonces—a qué fin se
ordena este vuestro discurso.

—Bien cerca estamos ya de ello—respondió Marcelo—

;

porque, preguntóos: Si el fin por que crió Dios todas las cosas
fué solamente por comunicarse con ellas, y si esta dádiva y
comunicación acontece en diferentes maneras, como hemos
ya visto

; y si unas de estas maneras son más perfectas que
otras, ¿no os parece que pide la misma razón que un tan
grande Artífice, y en una obra tan grande, tuviese por fin
de toda ella hacer en ella la mayor y más perfecta comuni-
cación de sí que pudiese?
—Así parece—dijo Sabino.
—Y la mayor—dijo siguiendo Marcelo— , así de las hechas

como de las que se pueden hacer, es la unión personal que
se hizo entre el Verbo divino y la naturaleza humana de
Cristo, que fué hacerse con el hombre una misma persona.
—No hay duda—respondió Sabino— , sino que es la

mayor.
—Luego—añadió Marcelo—necesariamente se sigue que

Dios, a fin de hacer esta unión bienaventurada y maravillosa,
crió todo cuanto se parece 31 y se esconde

;
que es decir que

el fin para que fué fabricada toda la variedad y belleza del
mundo fué por sacar a luz este compuesto de Dios y hombre,
o, por mejor decir, este juntamente Dios y hombre, que es
Jesucristo.

—Necesariamente se sigue—respondió Sabino.
—Pues—dijo entonces Marcelo—esto es ser Cristo Fruto;

y darle la Escritura este nombre a El, es darnos a entender
a nosotros que Cristo es el fin de las cosas, y aquél para cuyo
nacimiento feliz fueron todas criadas y enderezadas. Porque
así como en el árbol la raíz no se hizo para sí, y menos el

tronco que nace y se sustenta sobre ella, sino lo uno y lo

otro, juntamente con las ramas y la flor y la hoja, y todo lo

demás que el árbol produce, se ordena y endereza para el

fruto que de él sale, que es el fin y como remate suyo , así

por la misma manera, estos cielos extendidos que vemos, y
las estrellas que en ellos dan resplandor, y entre todas ellas

esta fuente de claridad y de luz que todo lo alumbra, redon-
da y bellísima ; la tierra pintada con flores y las aguas po-

bladas de peces ; los animales y los hombres, y este univer-
so todo, cuan grande y cuan hermoso es, lo hizo Dios para
fin de hacer hombre a su Hijo, y para producir a luz este

único y divino Fruto que es Cristo, que con verdad le pode-

30 Sin duda recuerda Fr. Luis a Platón, que en el Tiineo llama
al hombre microcosmos. Y lo mismo Aristóteles en De An., ni, 8.

?1 Se parece = se manifiesta o se ve.
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mos llamar el parto común y general de todas las cosas
3 '.

Y así como el fruto para cuyo nacimiento se hizo en el

árbol la firmeza del tronco y la hermosura de la flor, y el

verdor y frescor de las hojas, nacido, contiene en sí y en su

virtud todo aquello que para él se ordenaba en el árbol o

por mejor decir, el árbol todo contiene, así también Cris-

to, para cuyo nacimiento crió primero Dios las raíces fir-

mes y hondas de los elementos, y levantó sobre ellas des-

pués esta grandeza del mundo con tanta variedad, como si

dijésemos, de ramas y hojas, lo contiene todo en sí, y lo

abarca y se resume en El, y como dice San Pablo 33 se reca-

pitula todo lo no criado y criado, lo humano y lo divino, lo

natural y lo gracioso 3\ Y como de ser Cristo llamado Fruto

por excelencia entendemos que todo lo criado se ordenó

para El, así también de esto mismo ordenado, podemos, ras-

treando, entender el valor inestimable que hay en el Fruto

para quien tan grandes cosas se ordenan. Y de la grandeza y

hermosura y cualidad de los medios, argüimos la excelencia

sin medida del fin.

Porque si cualquiera que entra en algún palacio o casa

real rica y suntuosa, y ve primero la fortaleza y firmeza del

muro ancho y torreado, y las muchas órdenes de las ventanas
labradas, y las galerías y los chapiteles que deslumbran la

vista, y luego la entrada alta y adornada con ricas labores, y
después los zaguanes y patios grandes y diferentes, y las

columnas de mármol, y las largas salas y las recámaras ri-

cas, y la diversidad y muchedumbre y orden de los aposen-
tos, hermoseados todos con peregrinas y escogidas pinturas,

y con el jaspe y el pórfiro y el marfil y el oro que luce por
los suelos y paredes y techos

; y ve juntamente con esto la

muchedumbre de los que sirven en él, y la disposición y rico

aderezo de sus personas, y el orden que cada uno guarda en
su ministerio y servicio, y el concierto que todos conservan
entre sí

; y oye también los menestriles 35 y dulzura de mú-
sica

; y mira la hermosura y regalos de los lechos, y la ri-

queza de los aparadores que no tienen precio, luego conoce

33 Como se ve, Fr. Luis sostiene y razona con elocuencia la teo-
ría teológica de que el fin de la creación toda con sus maravillas es

fundamentalmente la Encarnación del Verbo. Sigue en esto a Escoto
y a San Alberto Magno. Lo mismo sostienen Suárez, el P. Estella.

San Francisco de Sales, San Pablo y San Agustín, que son los gran-
des teólogos del Cristocentrismo.

Col. 1, 16.
34 Gracioso = lo que es fruto de la gracia. En la ed. cit. del

Apostolado falta lo humano y lo divino, lo natural y lo gracioso, lo

mismo que en otras ediciones.
35 Menistriles y ministriles decíanse los que tocaban instrumen-

tos músicos, preferentemente de aire. Se llamaban así también los

instrumentos mismos.
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que es incomparablemente mejor y mayor aquel para cuyo
servicio todo aquello se ordena; así debemos nosotros tam-
bién entender que, si es hermosa y admirable esta vista

de la tierra y del cielo, es sin ningún término muy más her-
moso y maravilloso Aquel por cuyo fin se crió. Y que,

si es grandísima, como sin ninguna duda lo es, la ma-
jestad de este templo universal que llamamos mundo nos-

otros, Cristo, para cuyo nacimiento se ordenó desde su prin-

cipio, y a cuyo servicio se sujetará todo después y a quien aho-
ra sirve y obedece, y obedecerá para siempre, es incompara-
blemente grandísimo, gloriosísimo, perfectísimo, más mu-
cho 36 de lo que ninguno puede ni encarecer ni entender. Y,
finalmente, que es tal, cual inspirado y alentado por el Espí-

ritu Santo, San Pablo dice, escribiendo a los Colosenses 37
:

Es imagen de Dios invisible, y el engendrado primero que
todas las criaturas. Porque para El se fabricaron todas, así

en el cielo como en la tierra, las visibles y las invisibles; así,

digamos, los tronos como Zas dominaciones, como los princi-

pados y potentados 3S
, todo por El y para El fué criado; y El

es el adelantado entre todos, y todas las cosas tienen ser por
El. Y El también, del cuerpo de la Iglesia es la cabeza; y El

mismo es el principio y el primogénito de los muertos, para
que en todo tenga las primerias 39

. Porque le plugo al Padre
y tuvo por bien que se aposentase en El todo lo sumo y cum-
plido.

Por manera que Cristo es llamado Fruto porque es el fru-

to del mundo, esto es, porque es el fruto para cuya produc-

ción se ordenó y fabricó todo el mundo. Y así Isaías, desean-

do su nacimiento, y sabiendo que los cielos y la naturaleza

toda vivía y tenía ser principalmente para este parto, a toda

ella se le pide diciendo 40
: Derramad rocío, cielos, desde vues-

tras alturas; y vosotras, nubes, lloviendo, enviadnos al Justo;

y la tierra se abra y produzca y brote al Salvador.

Y no solamente por esta razón que hemos dicho Cristo se

llama Fruto, sino también porque todo aquello que es verda-

dero fruto en los hombres, digo fruto que merezca parecer

ante Dios y ponerse en el cielo, no sólo nace en ellos por

virtud de este Fruto, que es Jesucristo, sino en cierta manera

38 Más mucho, inversión violenta, desusada.
37 Col. 1, 15-19. .

38 Traduce potentados, donde comúnmente se dice potestades

con menos propiedad.
39 Primerias; esta bella expresión corresponde a lo que se suele

traducir por primacía, o el primado, como traduce el P. Scio. Paten-

temente se ve que Fr. Luis traduce primerias en contraposición a

postrimerías, que conserva su vigencia.
40 le. 45, 8. Aunque Fr. Luis escribe Esaías siempre que cita al

profeta Isaías, adoptaremos en adelante esta última forma.
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también es el mismo Jesús. Porque la justicia y santidad que

derrama en los ánimos de sus fieles, así ella como los demás
bienes y santas obras que nacen de ella, y que naciendo de

ella después la acrecientan, no son sino como una imagen y
retrato vivo de Jesucristo ; y tan vivo, que es llamado Cris-

to en las Letras Sagradas, como parece en los lugares adonde
nos amonesta San Pablo que nos vistamos de Jesucristo;

porque el vivir justa y santamente es imagen de Cristo. Y
así por esto, como por el espíritu suyo que comunica Cristo

e infunde en los buenos, cada uno de ellos se llama Cristo, y
todos ellos juntos en la forma ya dicha, hacen un mismo
Cristo.

Así lo testificó San Pablo, diciendo 11
: Todos los que en

Cristo os habéis bautizado, os habéis vestido de Jesucristo;

que allí no hay judio ni gentil, ni libre ni esclavo, ni hembra
ni varón, porque todos sois uno en Jesucristo. Y en otra

parte 42
: Hijuelos míos, que os engendro otra vez hasta que

Cristo se forme en vosotros. Y amonestando a los Romanos
a las buenas obras, les dice y escribe 43

: Desechemos, pues,

las obras obscuras y vistamos armas de luz; y como quien
anda de día, ándemeos vestidos y honestos. No en convites

y embriagueces, no en desordenado sueño y en deshonestas
torpezas, ni menos en competencias y envidias, sino vestios

del Señor Jesucristo. Y que todos estos Cristos son un Cristo

solo, dícelo El mismo a los Corintios por estas palabras 44
:

Como un cuerpo tiene muchos miembros, y todos los miem-
bros del cuerpo, con ser muchos, son un cuerpo, así tam-
bién Cristo.

Donde, como advierte San Agustín '\ no dijo, concluyen-
do la semejanza, así es Cristo y sus miembros, sino así es

Cristo; para nos enseñar que Cristo, nuestra cabeza, está en
sus miembros, y que los miembros y la cabeza son un solo

Cristo, como por aventura diremos, más largamente des-

pués. Y lo que decimos ahora, y lo que de todo lo dicho re-

sulta, es conocer cuán merecidamente Cristo se llama Fruto.
pues todo el fruto bueno y de valor que mora y fructifica en
los hombres es Cristo y de Cristo, en cuanto nace de El y
en cuanto le parece 15

y remeda, así como es dicho. Y pues
hemos platicado ya lo que basta acerca de aquesto, prose-
guid. Sabino, en vuestro papel.

—Deteneos—dijo Juliano alargando contra Sabino la

" Gal. 3, 27-23.
13 Gal. 4. 19
" Rom. 13, 12-14.
4t

1 Cor. 12, 12.
45 De peccatorum meritis et remissione . et de Baptismo parvü-

lorum, ad Marcellinum. Libri tres. 1. i, c. 31. La misma doctrina ex-
plica en Enarraiio in Ps. 142.

16 Le parece = se le asemeja

27
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mano— ; que si olvidado no estoy, os falta, Marcelo, por des-
cubrir lo que al principio nos propusistes: de lo que toca
a la nueva y maravillosa concepción de Cristo, que, como
dijistes, este nombre significa.

—Es verdad e hicistes muy bien, Juliano, en ayudar mi
memoria—respondió al punto Marcelo— , y lo que pedís es

aquesto: este nombre que unas veces llamamos Pimpollo y
otras veces llamamos Fruto, en la palabra original no es
fruto como quiera, sino es propiamente el fruto que nace de
suyo 47

, sin cultura ni industria. En lo cual, al propósito de
Jesucristo a quien ahora se aplica, se nos demuestran dos
cosas : la una, que no hubo ni saber, ni valor, ni merecimien-
to, ni industria en el mundo que mereciese de Dios que se

hiciese hombre, esto es, que produjese este Fruto; la otra,

que en el vientre purísimo y santísimo de donde aqueste
Fruto nació, anduvo solamente la virtud y obra de Dios,

sin ayuntarse varón.

Mostró, como oyó esto, moverse de su asiento un poco
Juliano

; y como acostándose 48 hacia Marcelo, y mirándole
con alegre rostro, le dijo:

—Ahora me place más e] haberos, Marcelo, acordado lo

que olvidábades
;
porque me deleita mucho entender que el

artículo de la limpieza y entereza virginal de nuestra co-

mún Madre y Señora, está significado en las Letras y profe-

cías antiguas. Y la razón lo pedía. Porque adonde se dije-

ron y escribieron, tantos años antes que fuesen, otras cosas

menores, no era posible que se callase un misterio tan gran-
de. Y si se os ofrecen algunos otros lugares que pertenez-

can a esto, que sí se ofrecerán, mucho holgaría que los dijé-

sedes, si no recibís pesadumbre.
—Ninguna cosa—respondió Marcelo—me puede ser me-

nos pesada que decir algo que pertenezca al loor de mi úni-

ca Abogada y Señora
; que aunque lo es generalmente de to-

dos, mas atrévome yo a llamarla mía en particular, porque
desde mi niñez me ofrecí todo a su amparo 49

. Y no os enga-

ñáis nada, Juliano, en pensar que los Libros y Letras del

Testamento Viejo no pasaron callando por una extrañeza tan

nueva, y señaladamente tocando a personas tan importan-
tes. Porque, ciertamente, en muchas partes la dicen con pa-

labras para la fe muy claras, aunque algo obscuras para los

corazones a quien la infidelidad ciega, conforme a como se

47 De suyo = de por sí, espontáneamente.
48 Acostándose = inclinándose.
49 En esta delicada página expresa una vez más Fr. Luis su

profunda y tierna devoción por la Virgen María, que le inspiró tan

regalados versos, y su firme creencia en el dogma de la Inmaculada
Concepción, aun antes de que fuese proclamado
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dicen otras muchas cosas de ias que pertenecen a Cristo, que,

como San Pablo dice 50
, es misterio escondido; el cual quiso

Dios decirle y esconderle por justísimos fines; y uno de
ellos fué para castigar así con la ceguedad y con la ignoran-

cia de cosas tan necesarias a aquel pueblo ingrato por sur.

enormes pecados.

Pues viniendo a lo que pedís, clarísimo testimonio es, a'

mi juicio, para este propósito, aquello de Isaías que poco
antes decíamos : Derramad, cielos, rocío, y lluevan las nubes
al Justo. Adonde, aunque, como veis, va hablando del na-

cimiento de Cristo como de una planta que nace en el cam-
po, empero no hace mención ni de arado ni de azada ni de
agricultura ; sino solamente de cielo y de nubes y de tie-

rra, a los cuales atribuye todo su nacimiento.

Y a la verdad, el que cotejare estas palabras que aquí

dice Isaías con las que acerca de esta misma razón dijo a la

benditísima Virgen el arcángel Gabriel, verá que son casi

las mismas, sin haber entre ellas más diferencia de que lo

que dijo el arcángel con palabras propias, porque trataba de
negocio presente, Isaías lo significó con palabras figuradas y
metafóricas, conforme al estilo de los profetas. Allí dijo el

ángel 51
: El Espíritu Santo vendrá sobre ti. Aquí dice Isaías:

Enviaréis, cielos, vuestro rocío. Allí dice que Za virtud del

alto le hará sombra. Aquí pide que se extiendan las nubes.
Allí: Y lo que nacerá de ti santo, será llamado Hijo de
Dios. Aquí: Abrase la tierra y produzca al Salvador. Y sá-

canos de toda duda lo que luego añade diciendo : Y la justi-

cia florecerá juntamente, y Yo. el Señor, le crié. Porque no
dice: Y Yo, el Señor, la crié, conviene a saber, la justicia, de
quien dijo que había de florecer juntamente: sino Yo le crié.

conviene a saber, al Salvador, esto es, a Jesús, porque Jesús
es el nombre que el original allí pone. Y dice Yo le crié, y
atribuyese a sí la creación y nacimiento de esta bienaventu-
rada salud, y préciase de ella como de hecho singular y ad-
mirable, y dice: Yo. Yo; como si dijese: Yo solo, y no otro
conmigo.

Y también no es poco eficaz, para la prueba de esta mis-
ma verdad, la manera como habla de Cristo, en el capítu-
lo 4 de su propia Escritura, este mismo profeta, cuando,
usando de la misma figura de plantas y frutos y cosas del

campo, no señala para su nacimiento otras causas más de
a Dios y a la tierra, que es a la Virgen y al Espíritu Santo.
Porque, como ya vimos, dice 2

: En aquel día será el Plmpo-

s9 Col. I, 26.
51 Le. 1, 35.
52 ls. 2.
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llo de Dios magnífico y glorioso, y el fruto de la tierra su-
birá a grandísima alteza.

Pero entre otros, para este propósito, hay un lugar singu-
lar en el salmo 109, aunque algo obscuro según la letra
latina

;
mas, según la original, manifiesto y muy claro,

en tanto grado que los doctores antiguos, que florecieron an-
tes de la venida de Jesucristo, conocieron de allí, y así lo
escribieron, que la Madre del Mesías había de concebir vir-
gen, por virtud de Dios y sin obra de varón. Porque vuelto el
lugar que digo a la letra, dice de esta manera 63

: En resplan-
dores de santidad del vientre y de la aurora, contigo el ro-
ció de tu nacimiento. En las cuales palabras, y no por una
de ellas, sino casi por todas, se dice y se descubre este mis-
terio que digo. Porque lo primero, cierto es que habla en
este salmo con Cristo el profeta. Y lo segundo, también es
manifiesto que habla en este verso de su concepción y na-
cimiento; y las palabras vientre y nacimiento, que, según
la propiedad original también se puede llamar generación,
lo demuestran abiertamente.

Mas, que Dios solo", sin ministerio de hombre, haya sido el

hacedor de esta divina y nueva obra en el virginal y purísi-

mo vientre de Nuestra Señora, lo primero se ve en aquellas
palabras : En resplandores de santidad. Que es como decir

que había de ser concebido Cristo, no en ardores deshonestos
de carne y de sangre, sino en resplandores santos del cielo

;

no con torpeza de sensualidad, sino con hermosura de san-

tidad y de espíritu. Y demás de esto, lo que luego se sigue

de aurora y de rocío, por galana manera declara lo mismo

;

porque es una comparación encubierta, que si la descubri-

mos, sonará así : En el vientre, conviene a saber, de tu ma-
dre, serás engendrado como en la aurora; esto es, como lo

que en aquella sazón de tiempo se engendra en el campo con
sólo el rocío, que entonces desciende del cielo ; no con rie-

go ni con sudor humano.
Y últimamente, para decirlo del todo, añadió: Contigo el

rocío de tu nacimiento. Que porque había comparado a la

aurora el vientre de la madre, y porque en la aurora cae el

rocío con que se fecunda la tierra, prosiguiendo en su seme-
janza, a la virtud de la generación, llamóla rocío también.

Y a la verdad, así es llamada en las divinas Letras en
otros muchos lugares, esta virtud vivífica y generativa con

que engendró Dios al principio el cuerpo de Cristo, y con

que, después de muerto, le reengendró y resucitó, y con que
en la común resurrección tornará a la vida nuestros cuer-

58 Ps. 109, 3.
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pos deshechos, como en el capítulo 26 de Isaías se ve.

Pues dice a Cristo David que este rocío y virtud que formó
su cuerpo y le dio vida en las virginales entrañas, no se la

prestó otro, ni la puso en aquel santo vientre alguno que vi-

niese de fuera ; sino que El mismo la tuvo de su cosecha y
la trajo consigo. Porque cierto es que el Verbo divino, que
se hizo hombre en el sagrado vientre de la santísima Virgen,

El mismo formó allí el cuerpo y la naturaleza de hombre de
que se vistió. Y así. para que entendiésemos esto, David
dice bien que tuvo Cristo consigo el rocío de su nacimiento.

Y aun asi como decimos nacimiento en este lugar, podemos
también decir niñez

;
que, aunque viene a decir lo mismo

que nacimiento, todavía es palabra que señala más el ser

nuevo y corporal que tomó Cristo en la Virgen, eñ el cual

fué niño primero, y después mancebo, y después perfecto

varón
;
porque en el otro nacimiento eterno que tiene de

Dios, siempre nació Dios eterno y perfecto e igual con su
Padre.

Muchas otras cosas pudiera alegar a propósito de aques-
ta verdad; mas porque no falte tiempo para lo demás que
nós resta, baste por todas, y con ésta concluyo, la que en
el capítulo 53 dice de Cristo Isaías M : Subirá creciendo
como Pimpollo delante de Dios, y como raíz y arbolico
nacido en tierra seca. Porque si va a decir la verdad",
para decirlo como suele hacer el profeta, con palabras figu-

radas y obscuras, no pudo decirlo con palabras que fuesen
más claras que éstas. Llama a Cristo arbolico; y porque le

llama así, siguiendo el mismo hilo y figura, a su santísima
Madre llámala tierra conforme a razón

; y habiéndola llama-
do así, para decir que concibió sin varón, no había una pa-
labra que mejor ni con más significación lo dijese, que era
decir que fué tierra seca, Pero, si os parece, Juliano, prosi-

ga ya Sabino adelante.

—Prosiga—respondió Juliano.
Y Sabino leyó:

M Is. 53, 2.
64 Porque si va a decir la verdad, giro frecuente en los clásicos,

que equivale a si he de decir la verdad, lo que siento.



FACES DE DIOS

[Declárase cómo Cristo tiene el nombre de Faces, o Cara de Dios,

y por qué le conviene este nombre.]

También es llamado Cristo Faces 1 de Dios, como parece
en el salmo 88, que dice: «La misericordia y la verdad pre-

cederán tus faces.»
2 Y dícelo, porque con Cristo nació la

verdad y la justicia y la misericordia, como lo testifica

Isaías, diciendo: Y la justicia nacerá con El juntamente 3
.

Y también el mismo David, cuando en el salmo 84, que es

todo del advenimiento de Cristo, dice: La misericordia y
la verdad se encontraron. La justicia y la paz se dieron
paz \ La verdad nació de la tierra y la justicia miró desde
el cielo. El Señor por su parte fué liberal, y la tierra por la

suya respondió con buen fruto. La justicia va delante de
El y pone en el camino sus pisadas. Item, dásele a Cristo

este mismo nombre en el salmo 94, adonde David, convidan-
do a los hombres para el recibimiento de la buena nueva del

Evangelio, les dice: Ganemos por la mano 3 a su faz en con-

fesión y loor. Y 'más claro en el salmo 79: Conviértenos
—dice, c. 23—Dios de nuestra salud ; muéstranos tus faces,

y seremos salvos. Y asimismo Isaías en el capítulo 64
6

le da
este nombre, diciendo: Descendiste, y delante de tus faces

se derritieron los montes. Porque claramente habla allí de la

venida de Cristo, como en él se parece.

—Demás de estos lugares que ha leído Sabino—dijo enton-

ces Marcelo—hay otro muy señalado que no le puso el pa-

pel, y merece ser referido. Pero antes que diga de él, quiero

decir que en el salmo 79, aquellas palabras que se acaban

ahora de leer 7
: Conviértenos. Dios de nuestra salud, se

1 Faces, en vez de faz. Ya en tiempo de Fr. Luis se consideraba

anticuado en plural. Covarrubias consideraba ya anacrónica la fra-

se: «Cayéronseme las fazes de vergüenza-» No obstante, Fr. Luis se

ajusta en todo al original hebraico.
2 Ps. 88, 15.
8 Is. 45, 8. •

4 Darse paz es lo mismo que besarse. Así traduce el P. Scio.

«Y dióle paz en el rostro» (P. Granada, De la oración, etc.).

5 Ganemos por la mano = anticipémonos. «Lleguémonos a El

con alabanzas», traducen Nácar-Colunga (Sagrada Biblia).
6 Is. 64, 1.

7 Ps. 79, 4. 8. 20.
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repiten en él tres veces; en el principio y en el medio y
en el fin del salmo, lo cual no carece de misterio, y a
mi parecer se hizo por una de dos razones. De las cuales la

una es para hacernos saber que hasta acabar Dios y per-
feccionar del todo al hombre, pone en él sus manos tres
veces: una, criándole del polvo y llevándole del no ser al
ser, que le dió en el paraíso

;
otra, reparándole después de

estragado, haciéndose El para este fin hombre también
; y

la tercera, resucitándole después de muerto, para no morir
ni mudarse jamás. En señal de lo cual, en el libro del Géne-
sis, en la historia de la creación del nombre, se repite tres

veces esta palabra criar. Porque dice de esta manera 8
: Y

crió Dios al hombre a su imagen y semejanza; a la imagen
de Dios le crió; criólos hembra y varón.

Y la segunda razón, y lo que por más cierto tengo, es que
en el salmo de que hablamos pide el profeta a Dios en tres

lugares que convierta su pueblo a sí y le descubra sus Fares,

que es a Cristo, como hemos ya dicho; porque son tres ve-

ces las que señaladamente el Verbo divino se mostró y mos-
trará al mundo, y señaladamente a los del pueblo judaico,

para darles luz y salud. Porque lo primero se les mostró en
el monte, adonde les dió Ley y les notificó su amor y volun-

tad ; y cercado y oomo vestido de fuego y de otras señales

visibles, les habló sensiblemente, de manera que le oyó hablar

todo el pueblo
; y comenzó a humanarse con ellos entonces,

como quien tenía determinado de hacerse hombre de ellos

y entre ellos después, como lo hizo. Y éste fué el apareci-

miento segundo, cuando nació rodeado de nuestra carne y
conversó con nosotros, y viviendo y muriendo negoció nues-
tro bien.

El tercero será cuando, en el fin de los siglos, tornará a

venir otra vez para entera salud de su Iglesia. Y aun si yo
no me engaño, estas tres venidas del Verbo, una en apa-
riencias y voces sensibles, otras dos hecho ya verdadero
hombre, significó y señaló el mismo Verbo en la zarza, cuan-
do Moisés le pidió señas de quién era, y El, para dárselas, le

dijo así
9

: El que seré, seré, seré: repitiendo esta palabra de
tiempo futuro tres veces, y como diciéndoles : Yo soy el que
prometí a vuestros padres venir ahora para libraros de
Egipto, y nacer después entre vosotros para redimiros del
pecado, y tornar últimamente en la misma forma de hom-
bre para destruir la muerte y perfeccionaros del todo. Soy
el que seré vuestra guía en el desierto, y el que seré vues-
tra salud hecho hombre, y e] que seré vuestra entera glo-
ria, hecho juez.

Aquí Juliano, atravesándose, dijo:

8 Gen. 1. 27.
9 Ex. 3. 14.
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—No dice el texto seré, sino soy, de tiempo presente, por-
que, aunque la palabra origina) en el sonido sea seré, mas
en la significación es soy, según la propiedad de aquella
lengua.
—Es verdad—respondió Marcelo—que en aquella len-

gua las palabras apropiadas al tiempo futuro se ponen al-

gunas veces por el presente; y en aquel lugar podemos muy
bien entender que se pusieron asi, como lo entendieron pri-

mero San Jerónimo y los intérpretes griegos. Pero lo que
digo ahora es que, sin sacar de sus términos a aquellas pa-
labras, sino tomándolas en su primer sonido y significación,

nos declaran el misterio que he dicho. Y es misterio que
para el propósito de lo que entonces Moisés quería saber,

convenía mucho que se dijese.

Porque yo os pregunto, Juliano: ¿No es cosa cierta que
comunicó Dios con Abraham este secreto, que se había de
hacer hombre y nacer de su linaje de él?

—Cosa cierta es—respondió—y así lo testifica El mis-
mo en el Evangelio, diciendo 10

: Abraham deseó ver mi día;

viole y gozóse.

—Pues ¿no es cierto también—prosiguió Marcelo—que
este mismo misterio lo tuvo Dios escondido hasta que lo

obró, no sólo de los demonios, sino aun de muchos de los

ángeles?
—Así se entiende—respondió Juliano—de lo que escribe

San Pablo l\
—Por manera—dijo Marcelo—que era acaso secreto

aqueste, y cosa que pasaba entre Dios y Abraham y algunos

de sus sucesores, conviene, a saber, los sucesores principa-

les y las cabezas de linaje, con los cuales, de uno en otro y
. como de mano en mano, se había comunicado este hecho

y promesa de Dios.

—Así:—respondió Juliano—parece.

—Pues siendo así—añadió Marcelo—y siendo también
manifiesto que Moisés, en el lugar de que hablamos, cuando

dijo a Dios 12
: Yo, Señor, iré como me lo mandas, a los hi-

jos de Israel y les diré: El Dios de vuestros padres me envía

a vosotros; mas si me preguntaren cómo se llama ese Dios,

¿que les responderé? Así que, siendo manifiesto que Moisés,

por estas palabras que he referido, pidió a Dios alguna

seña cierta de sí, por la cual, así el mismo Moisés como los

principales del pueblo de Israel, a quien había de ir con aque-

10 lo. 8, 56.
11 Col. 1, 26. . .

12 Ex. 3, 13. Fr. Luis usa indistintamente Moisés y Moisen, se-

gún se estilaba entre sus coétaneos. En adelante escribiremos

Moisés.
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lia embajada, quedasen saneados " que era su verdadero

Dios el que le había aparecido y le enviaba, y no algún otro

espíritu falso y engañoso; por manera que, pidiendo Moi-
sés a Dios una seña como ésta, y dándosela Dios en aque-

llas palabras, dieiéndole: Diles: El que seré. seré, seré, me
envía a vosotros; la razón misma nos obliga a entender que
lo que Dios dice por estas palabras era cosa secreta y encu-

bierta a cualquier otro espíritu, y seña que sólo Dios y aque-

llos a quien se había de decir la sabían, y que era como la

tésera 14 militar, o lo que en la guerra decimos dar nombre,
que está secreto entre solos el capitán y los soldados que
hacen cuerpo de guardia. Y por la misma razón se concluye
que lo que dijo Dios a Moisés en estas palabras es el mis-

terio que he dicho
;
porque este solo misterio era el que sa-

bían solamente Dios y Abraham y sus sucesores, y el que so-

lamente entre ellos estaba secreto.

Que lo demás que entienden algunos haber significado y
declarado Dios de sí a Moisés en este lugar, que es su per-

fección infinita, y ser El el mismo ser por esencia, notorio

era no solamente a los ángeles, pero también a los demo-
nios; y aun a los hombres sabios y doctos es manifiesto que
Dios es ser por esencia y que es ser infinito, porque es cosa
que con la luz natural se conoce. Y así, cualquier otro espí-

ritu que quisiera engañar a Moisés y vendérsele por su Dios
verdadero, lo pudiera, mintiendo, decir de sí mismo; y no
tuviera Moisés, con oír esta seña, ni para salir de duda bas-
tante razón, ni cierta señal para sacar de ella a los prínci-

pes de su pueblo a quien iba.

Mas el lugar que dije al principio, del cual el papel se

olvidó, es lo que en el capítulo 6 del libro de los Núme-
ros mandó Dios al sacerdote que dijese sobre el pueblo cuan-
do le bendijese, que es esto 15

: Descubra Dios sus Faces a ti

y haya piedad de ti. Vuelva Dios sus Faces a ti y déte paz.

Porque no podemos dudar sino que Cristo y su nacimiento
entre nosotros son estas Faces que el sacerdote pedía en este
lugar a Dios que descubriese a su pueblo, como Teodoreto y
como San Cirilo lo afirman, doctores santos y antiguos
Y demás de su testimonio, que es de grande autoridad, se

* Quedasen saneados = quedasen afianzados y asegurados.
1 Tésera, palabra latina; era una especie de tablita para es-

cribir en ella; pero en la milicia servia para dar la contraseña o
señal secreta de reconocimiento. El mismo Fr. Luis dice que ec dar
nombre, que es proferir en alto el término convenido de la contra-
seña.

» Num. 6. 25-26.
16 Select. Sac. Serip. quaest. in Num., c. 6; Ciril. Alex., in loan,

Evang., 1. ix, c. 40
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convence lo mismo de que en el salmo 66
17

, en el cual, se-

gún todos lo confiesan, David pide a Dios que envíe al

mundo a Jesucristo, comienza el profeta con las palabras
de esta bendición y casi la señala con el dedo y la de-
clara, y no le falta sino decir a Dios claramente: «La
bendición que por orden tuya echa sobre el pueblo el sacer-

dote, eso, Señor, es lo que te suplico
; y te pido que nos

descubras ya a tu Hijo y Salvador nuestro, conforme a como
la voz pública de tu pueblo lo pide.» Porque dice de esta

manera: Dios haya piedad de nosotros y nos bendiga. Des-
cubra sobre nosotros sus Faces y haya piedad de nosotros.

Y en el libro del Eclesiástico, después de haber el sabio

pedido a Dios con muchas y muy ardientes palabras la sa-

lud de su pueblo y el quebrantamiento de la soberbia y pe-

cado, y la libertad de los humildes opresos, y el allegamien-
to 18 de los buenos esparcidos, y su venganza y honra, y su
deseado juicio, con la manifestación de su ensalzamiento so-

bre todas las naciones del mundo, que es puntualmente pe-

dirle a Dios la primera y la segunda venida de Cristo, con-

cluye al fin y dice 19
; Conforme a la bendición de Aarón,

así, Señor, haz con tu pueblo y enderézanos por el camino de

tu justicia. Y sabida cosa es que el camino de la justicia de
Dios es Jesucristo, así como El mismo lo dice 20

: Yo say el

camino, y la verdad, y la vida. Y pues San Pablo dice, escri-

biendo a los de Efeso 21
: Bendito sea el Padre y Dios de

Nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido con toda

bendición espiritual y sobrecelestial en Jesucristo, viene ma-
ravillosamente muy bien que en la bendición que se daba al

pueblo antes que Cristo viniese, no se demandase ni desease

de Dios otra cosa sino sólo a Cristo, fuente y origen de toda

feliz bendición ; y viene muy bien que consuenen y se res-

pondan así estas dos Escrituras, nueva y antigua. Así, que las

Faces de Dios que se piden en aqueste lugar son Cristo sin

duda.
Y concierta 22 con esto ver que se piden dos veces, para

mostrar que son dos sus venidas. En lo cual es digno de

considerar lo justo y lo propio de las palabras que el Espí-

ritu Santo da a cada cosa. Porque en la primera venida dice

descubrir, diciendo : Descubra sus Faces Dios, porque en ella

comenzó Cristo a ser visible en el mundo. Mas en la segun-

da dice volver, diciendo: Vuelva Dios sus Faces, porque en-

tonces volverá otra vez a ser visto. En la primera, según

^ Ps. 66, 2.

Allegamiento = la unión.
i* Eccl. 36, 19.
20 lo. 14, 6.

ai Eph. 1. 3.

33 y concierta bien traen las 1* y 2.a ediciones.
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otra letra, dice lucir, porque la obra de aquella venida fué

desterrar del mundo la noche del error, y como dijo San
Juan 23

: Resplandecer en las tinieblas la luz. Y así Cristo

por esta causa es llamado Luz y Sol de justicia. Mas en la se-

gunda dice ensalzar, porque el que vino antes humilde, ven-

drá entonces alto y glorioso; y vendrá, no a dar ya nueva
doctrina, sino a repartir el castigo y la gloria.

Y aun en la primera dice: Haya piedad de vosotros, co-

nociendo y como señalando que se habían de haber ingrata

y cruelmente con Cristo, y que habían de merecer por su

ceguedad e ingratitud ser por El consumidos; y por esta

causa le pide que se apiade de ellos y que no los consuma.
Mas en la segunda dice que Dios les dé paz. esto es, que dé

fin a su tan luengo trabajo, y que los guíe a puerto de des-

canso después de tan fiera tormenta, y que los meta en el

abrigo y sosiego de su Iglesia, y en la paz de espíritu que
hay en ella y en todas sus espirituales riquezas. O dice lo

primero porque entonces vino Cristo solamente a perdonar
lo pecado y a buscar lo perdido, como El mismo lo dice 24

; y
lo segundo, porque ha de venir después a dar paz y reposo
al trabajo santo y a remunerar lo bien hecho.

Mas, pues Cristo tiene este nombre, es de ver ahora por
qué le tiene. En lo cual conviene advertir que, aunque Cris-

to se llama y es Cara de Dios por dondequiera que le mire-
mos, porque según que es hombre, se nombra así, y según
que es Dios y en cuanto es el Verbo, es también propia y
perfectamente imagen y figura del Padre, como San Pablo 25

le llama en diversos lugares; pero lo que tratamos ahora
es lo que toca al ser de hombre, y lo que buscamos es el tí-

tulo por donde la naturaleza humana de Cristo merece ser
llamada sus Faces. Y para decirlo en una palabra, decimos
que Cristo hombre es Faces y Cara de Dios, porque como
cada uno se conoce en la cara, así Dios se nos representa en
El, y se nos demuestra quién es clarísima y perfectisíma-
mente. Lo cual en tanto es verdad, que por ninguna de las

criaturas por sí, ni por la universidad 2fi de ellas juntas, los

rayos de las divinas condiciones y bienes relucen y pasan a
nuestros ojos, ni mayores ni más claros, ni en mayor abun-
dancia que por el alma de Cristo, y por su cuerpo y por te-

das sus inclinaciones, hechos y dichos, con todo lo demás
que pertenece a su oficio.

Y comencemos por el cuerpo, que es lo primero y más

H lo. 1, 5.
24 Mt. 18, 11.
25 Hebr. 1, 3.
26 Universidad = universalidad o conjunto.
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descubierto; en el cual, aunque no le vemos, mas por la

relación que tenemos de él, y entre tanto que viene aquel
bienaventurado día en que por su bondad infinita esperamos
verle amigo para nosotros y alegre ; así que, dado que no le

veamos, pero pongamos ahora con la fe los ojos en aquel
rostro divino y en aquellas figuras 27 de El, figuradas con el

dedo del Espíritu Santo; y miremos el semblante hermoso
y la postura grave y suave, y aquellos ojos y boca, aquésta
nadando siempre en dulzura, y aquéllos muy más claros y
resplandecientes que el sol

; y miremos toda la compostura
del cuerpo, su estado, su movimiento, sus miembros concebi-
dos en la misma pureza, y dotados de inestimable belleza...

Mas ¿para qué voy menoscabando este bien con mis po-

bres palabras, pues tengo las del mismo Espíritu que le

formó en el vientre de la sacratísima Virgen, que nos le

pintan en el libro de los Cantares por la boca de la enamora-
da pastora, diciendo 28

: Blanco y colorado, trae bandera 29

entre los millares. Su cabeza oro de Tíbar; sus cabellos en-
riscados 30

y negros; sus ojos como los de las palomas, junto
a los arroyos de las aguas, bañadas en leche; sus mejillas

como eras de plantas olorosas de los olores de confección; sus

labios, violetas que destilan preciada mirra. Sus manos ro-

llos llenos de oro de Tarsis 31
. Su vientre bien como el marfil

adornado de zafiros. Sus piernas columnas de mármol funda-
das sobre bases de oro fino; el su semblante como el del Lí-

bano, erguido como los cedros; su paladar, dulzuras, y todo

El deseos.

Pues pongamos los ojos en esta acabada beldad, y con-

templémosla bien, y conoceremos que todo lo que puede
caber de Dios en un cuerpo, y cuanto le es posible partici-

par de él, y retraerle 32 y figurarle y asemejársele, todo esto,

con ventajas grandísimas, entre todos les otros cuerpos res-

plandece en aquéste; y veremos que en su género y condi-

ción es como un retrato vivo y perfecto. Porque lo que en el

cuerpo es color—que quiero, para mayor evidencia, cotejar

por menudo cada una cosa con otra, y señalar en este retra-

27 Figuras, varias veces usado por Fr. Luis en sentido de fac-

ciones.
28 Cant. 5, 10-16.
89 Traer bandera, según explica Fr. Luis en la Exposición del

Cantar, es señalarse o adelantarse en aquello de que se trata, con-

forme a la propiedad de la palabra hebrea.
30 Enriscados. En la Exposición traduce crespos, y otra vez,

enrizados. Fr. Luis traduce por la semejanza con la palabra hebrea,

que es cerro en este lugar, como él explica.
« Tarsis no es, como confunden varias ediciones y comentaris-

tas, un lugar o ciudad, sino la piedra preciosa que recibió ese nom-
bre del sitio o provincia donde se hallaba; es una piedra—explica

Fr. Luis—«un poco entre rosa y blanca».
33 Retraerle, en su sentido de retratar o reproducir su imagen.
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to suyo, que formó Dios de hecho, habiéndole pintado muchos
años antes con las palabras, cuán enteramente responde
todo con su verdad; aunque, por no ser largo, diré poco de
cada cosa, o no la diré, sino tocarla he solamente— ; por ma-
nera que el color en el cuerpo, el cual resulta de la mezcla
de las cualidades y humores que hay en él, y que es lo pri-

mero que se viene a los ojos, responde a la liga—o si lo po-

demos decir así—a la mezcla y tejido que hacen entre sí las

perfecciones de Dios. Pues así como se dice de aquel color

que se tiñe de colorado y de blanco, así toda esa mezcla se-

creta se colora de sencillo y amoroso. Porque lo que luego
se nos ofrece a los ojos, cuando los alzamos a Dios, es una
verdad pura y una perfección simple y sencilla que ama.

Y asimismo la cabeza en el cuerpo dice con lo que en
Dios es la alteza de su saber. Aquélla, pues, es de oro de Tí-

bar. y aquésta son tesoros de sabiduría. Los cabellos, que de
la cabeza nacen, se dicen ser enriscados y negros; los pensa-
mientos y consejos que proceden de aquel saber, son ensal-

zados y obscuros. Los ojos de la providencia de Dios y los

ojos de aqueste cuerpo son unos 83
;
que éstos miran, como

palomas bañadas en leche, las aguas
;

aquéllos atienden y
proveen a la universidad de las cosas con suavidad y dulzura
grandísima, dando a cada una su sustento, y como digamos,
su leche.

Pues ¿qué diré de las mejillas, que aquí son eras oloro-
sas de plantas, y en Dios son su justicia y su misericordia,
que se descubren y se le echan más de ver, como si dijése-
mos, en el uno y en el otro lado del rostro, y que esparcen
su olor por todas las cosas? Que, como es escrito 3\ Todos los

caminos del Señor son misericordia y verdad.
Y la boca y los labios, que son en Dios los avisos que nos

da y las Escrituras santas donde nos habla, así como en este
cuerpo son violetas y mirra, así en Dios tienen mucho de
encendido y de amargo, con que encienden a la virtud y
amargan y amortiguan el vicio. Y ni más ni menos, lo que
en Dios son Zas manos, que son el poderío suyo para obrar y
las obras hechas por El, son semejantes a las de este cuerpo,
hechas como rollos de oro rematados en tarsis; esto es. son
perfectas y hermosas y todas muy buenas, como la Escritura
lo -dice

35
: Vio Dios todo lo que hiciera, y todo era muy

bueno.

Pues para las entrañas de Dios y para la fecundidad de
su virtud, que es como el vientre, donde todo se engendra,
¿qué imagen será mejor que este vientre blanco y como
hecho de marfil y adornado de zafiros?

53 Unos = idénticos o los mismos.
M Ps. 24. 10.

Gen. 1. 31.
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Y las piernas del mismo, que son hermosas y firmes, corao<

mármoles sobre basas de oro, clara pintura sin duda son de
la firmeza divina no mudable, que es como aquello en que
Dios estriba.

Es también su semblante como el del Líbano, que es como
la altura de la naturaleza divina, llena de majestad y be-
lleza.

Y, finalmente, es dulzuras su paladar, y deseos todo él;

para que entendamos del todo cuán merecidamente este cuer-
po es llamado imagen y Faces y cara de Dios, el cual es dul-
císimo y amabilísimo por todas partes, así como escrito 36

:

Gustad y ved cuán dulce es el Señor. Y ¡cuán grande es, Se-
ñor, la muchedumbre de tu dulzura, que escondiste para los

que te aman!

Pues si en el cuerpo de Cristo se descubre y reluce tanto
la figura divina, ¿cuánto más expresa imagen suya será su

santísima alma, la cual verdaderamente, así por la perfec-
ción de su naturaleza como por los tesoros de sobrenaturales
riquezas que Dios en ella ayuntó, se asemeja a Dios y le

retrata más vecina 37 y acabadamente que otra criatura nin-
guna? Y después del mundo original, que es el Verbo, el ma-
yor del mundo y el más vecino al original es aquesta divina
alma

; y el mundo visible, comparado con ella, es pobreza y
pequeñez

;
porque Dios sabe y tiene presente delante de los

ojos de su conocimiento todo lo que es y puede ser; y el

alma de Cristo ve con los suyos todo lo que fué, es y será.

En el saber de Dios están las ideas y las razones de todo,

y en esta alma el conocimiento de todas las artes y cien-

cias. Dios es fuente de todo el ser, y el alma de Cristo de
todo el buen ser, quiero decir, de todos los bienes de gracia

y justicia, con que lo que es se hace justo y bueno y perfec-

to
;
porque de la gracia que hay en El mana toda la nues-

tra. Y no sólo es gracioso en los ojos de Dios para sí, sino

para nosotros también; porque tiene justicia, con que pa-
rece en el acatamiento de Dios amable sobre todas las cria-

turas
; y tiene justicia poderosa para hacerlas amables a to-

das, infundiendo en sus vasos de cada una algún efecto de
aquella su grande virtud, como es escrito 38

: De cuya abun-
dancia recibimos todos gracia por gracia; esto es, de una gra-

cia otra gracia ; de aquella gracia, que es fuente, otra gracia

que es como su arroyo
; y de aquel dechado de gracia que

está en El, un traslado de gracia o una otra gracia traslada-

da que mora en los justos.

Y, finalmente, Dios cría y sustenta al universo todo, y le

36 Ps. 33, 9 y 30, 20.
37 Vecinamente = más de cerca.
58 lo. 1, 16.
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guia y endereza a su bien; y el alma de Cristo recría y re-

para y defiende, y continuamente va alentando e inspirando
para lo bueno y lo justo, cuanto es de su parte, a todo el gé-

nero humano.
Dios se ama a sí y se conoce infinitamente

; y ella le ama
y le conoce con un conocimiento y amor, en cierta manera
infinito. Dios es sapientísimo, y ella de inmenso saber ; Dios
poderoso, y ella sobre toda fuerza natural poderosa. Y
como si pusiésemos muchos espejos en diversas distancias

delante de un rostro hermoso, la figura y facciones de el, en
el espejo que le estuviese más cerca, se demostraría " me-
jor, así esta alma santísima, como está junta, y si lo hemos
de decir así, apegadísima por unión personal al Verbo Divi-

no, recibe sus resplandores en sí y se figura 40 de ellos más
vivamente que otro ninguno.

Pero vamos más adelante, y pues hemos dicho del cuer-

po de Cristo y de su alma por sí, digamos de lo que resulta

de todo junto, y busquemos en sus inclinaciones y condi-

ción y costumbres aquestas Faces e imagen de Dios.

El dice de sí
11 que es manso y humilde, y nos convide;, a

que aprendamos a serlo de El. Y mucho antes el profeta
Isaías, viéndole en espíritu, nos le pintó con las mismas con-
diciones, diciendo 1 -: No dará voces ni será aceptador de
personas, y su voz no sonará fuera. A la caña quebrantada
no quebrará, ni sabrá hacer mal ni aun a una poca de esto-

pa, que echa humo. No será acedo ni revoltoso. Y no se ha de
entender que es Cristo manso y humilde por virtud de la

gracia que tiene solamente, sino, así como por inclinación

natural son bien inclinados los hombres, unos a una virtud

y otros a otra, así
43 también la humanidad de Cristo, de su

natural compostura, es de condición llena de llaneza y man-
sedumbre.

Pues con ser Cristo, así por la gracia que tenía como por
la misma disposición de su naturaleza, un dechado de per-

fecta humildad; por otra parte, tiene tanta alteza y grande-
za de ánimo, que cabe en El, sin desvanecerle, el ser Rey
de los hombres y Señor de los ángeles y Cabeza y Goberna-
dor de todas las cosas, y el ser adorado de todas ellas y el

estar a la diestra de Dios, unido con El y hecho una persona
con El, Pues ¿qué es esto sino ser Faces del mismo Dios?

El cual, con ser tan manso como la enormidad de nues-
tros pecados y la grandeza de los perdones suyos, y no sólo

Se demostraría = se mostraría o reflejaría.
40 Se figura de ellos = toma de ellos su imagen o figura.
41 Mt. 11, 29.
43 Is. 42, 2-4
43 Asi, repetido pleonásticamente.
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de los perdones, sino de las maneras que ha usado para nos
perdonar, lo testifican y enseñan : es también tan alto y tan
grande como lo pide el nombre de Dios, y como lo dice Job
con galana manera 44

: Alturas de cielos, ¿qué jarás? Hondu-
ras de abismo, ¿cómo le entenderás? Longura más que tie-

rra medida suya, y anchura allende del mar. Y juntamente
coi* esta inmensidad de grandeza y celsitud 45

,
podemos

decir que se humilla tanto y se allana con sus criaturas, que
tiene cuenta con los pajaricos, y provee a las hormigas, y
pinta las flores y desciende hasta lo más bajo del centro y
hasta los más viles gusanos. Y, lo que es más claro argu-
mento de su llana bondad, mantiene y acaricia a los peca-
dores y los alumbra con esta luz hermosa que vemos

; y es-

tando altísimo en sí, se abaja con sus criaturas, y como dice

el salmo 46
: Estando en el cielo, está también en la tierra.

Pues ¿qué diré del amor que nos tiene Dios, y de la ca-

ridad para con nosotros que arde en el alma de Cristo? ¿De
lo que Dios hace por los hombres, y de lo que la humanidad
de Cristo ha padecido por ellos? ¿Cómo los podré comparar
entre sí, o qué podré decir, cotejándolos, que más verdadero
sea, que es llamar a esto Faces e imagen de aquello? Cristo

nos amó hasta darnos su vida
; y Dios, inducido de nuestro

amor, porque no puede darnos la suya, danos la de su Hijo.

Cristo 47
,
porque no padezcamos infierno y porque gocemos

nosotros del cielo, padece prisiones y azotes y afrentosa y
dolorosa muerte. Y Dios, por el mismo fin, ya que no era

posible padecerla en su misma naturaleza, buscó y halló or-

den para padecerla por su misma persona. Y aquella volun-

tad ardiente y encendida, que la naturaleza humana de Cris-

to tuvo de morir por los hombres, no fué sino como una
llama que se prendió del fuego de amor y deseo, que ardían

en la voluntad de Dios, de hacerse hombre para morir por
ellos.

No tiene fin este cuento 48
; y cuanto más desplego 49 las

velas, tanto hallo mayor camino que andar, y se me descu-

bren nuevos mares cuanto más navego
; y cuanto más con-

44 Iob 11, 8 y 9. Fr. Luis en la traducción de la Biblia trata de

de conservar el sabor arcaico del original hebreo, para darle ma-
yor propiedad y acento más solemne.

45 Celsitud = altura, elevación.
46 Ps. 101, 20.
47 La excelente edición del «Apostolado de la Prensa» corrige

este pasaje que traían sin enmienda las demás ediciones, incluso la

de «La Lectura», sin tener en cuenta la fe de erratas de la 3.a ed. de
los Nombres. El error estaba en transcribir su Hijo, Cristo. Por-

que, etc.
48 Cuento, usado no en sentido de invención o fantasía, sino de

relato o enumeración-
49 Desplego, usado en forma regular.
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sidero estas Faces, tanto por más partes se me descubren en
ellas el ser y las perfecciones de Dios.

Mas conviéneme ya recoger
; y hacerlo he con decir sola-

mente que así como Dios es trino y uno, trino en personas y
uno en esencia, así Cristo y sus fieles, por representar en
esto también a Dios, son en personas muchos y diferentes

;

mas, como ya comenzamos a decir, y diremos más largamen-
te después, en espíritu y en una unidad secreta, que se ex-

plica mal con palabras y que se entiende bien por los que
la gustan, son uno mismo. Y dado que las cualidades de gra-

cia y ce justicia y de los demás dones divinos que están en
los justos, sean en razón semejantes, y divididos y diferentes

en número
;
pero el espíritu que vive en todos ellos, o por

mejor decir, el que los hace vivir vida justa, y el que los

alienta y menea, y el que despierta y pone en obra las mis-
mas cualidades y dones que he dicho, es en todos uno y solo,

y el mismo de Cristo. Y así vive en los suyos El, y ellos viven
por El y todos en El; y son uno mismo multiplicado en
personas, y, en cualidad y substancia de espíritu, simple y
sencillo, conforme a lo que pidió a su Padre, diciendo 50

:

Para que sean todos una cosa, así como somos una cosa nos-
otros.

• Dícese también Cristo Faces de Dios porque, como por
la cara se conoce uno. así Dios por medio de Cristo quiere
ser conocido. Y el que sin este medio le conoce, no -e co-

noce ; y por esto dice El de sí mismo 51
,
que manifestó el

nombre de su Padre a los hombres. Y es llamado puerta y
entrada 12 por la misma razón; porque El sólo nos guía y
encamina y hace entrar en el conocimiento de Dios y en su
amor verdadero.
Y baste haber <iicho hasta aquí de lo que toca a este

nombre.
Y dicho esto, Marcelo calló

; y Sabino prosiguió luego

:

•° lo. 17, 21
m lo. 17, 6.
12 lo. 10, 9.

2b



CAMINO

IEs Cristo llamado Camino, y por qué se le atribuye este nombre.]

Llámase también Camino Cristo en la Sagrada Escritura.
Ei mismo se llama así en San Juan, en el capítulo 14: Yo,
dice, soy camino, verdad y vida l

. Y puede pertenecer a esto
mismo lo que dice Isaías en el capítulo 35: Habrá entonces
senda y camino, y será llamado camino santo, y será para
vosotros camino derecho 2

. Y no es ajeno de ello lo del sal-
mo 15: Hiciste que me sean manifiestos los caminos de
vida 3

. Y mucho menos lo del salmo 66: Para que conozcan
en la tierra tu camino 4

, y declara luego qué camino: En to-
das las gentes tu salud, que es el nombre de Jesús.

—:No será necesario—dijo Marcelo, luego que Sabino hubo
leído esto—probar que Camino es nombre de Cristo, pues Ei
mismo se le pone. Mas es necesario ver y entender la razón
por qué áe le pone y lo que nos quiso enseñar a nosotros lla-

mándose a sí Camino nuestro. Y aunque esto en parte está

ya dicho, por el parentesco que este nombre tiene con el

que acabamos de decir ahora, porque ser Faces y ser Camino
en una cierta razón es lo mismo ; mas porque, además de
aquello, encierra este nombre otras muchas consideraciones
en sí, será conveniente que particularmente digamos de él.

Pues para esto, lo primero se debe advertir que camino
en la Sagrada Escritura se toma en diversas maneras. Que
algunas veces camino en ella significa la condición y el inge-

nio de cada uno, y su inclinación y manera de proceder, y lo

que suelen llamar estilo en romance, o lo que llaman hu-
mor 5 ahora. Conforme a esto es lo de David en el salmo,
cuando hablando de Dios dice 6

: Manifestó a Moisés sus ca-

minos. Porque los caminos de Dios que llaman allí, son aque-
llo que el mismo salmo dice luego, que es lo que Dios ma-

1 lo. 14, 6.
2 Is. 35, 8.
3 Ps. 15, 10.
4 Ps. 66, 2.
5 Las palabras estilo y humor, que Fr. Luis identifica, tienen

hoy una acepción muy distinta. El las aplica en concepto de idiosin-

crasia, condición temperamental, carácter, etc.
6 Ps. 102, 7.
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nifestó de su condición en el Exodo, cuando se le demostró 7

en el monte y en la peña, poniéndole la mano en los ojos

pasó por delante de El, y en pasando le dijo 8
: Yo soy ama-

dor entrañable, y compasivo mucho, y muy sufrido, largo en
misericordia y verdadero, y que castigo hasta lo cuarto, y
uso de piedad hasta lo mil. Así que estas buenas condicio-

nes de Dios y estas entrañas suyas son allí sus caminos.
Camino se llama en otra manera la profesión de vivir que

escoge cada uno para sí mismo, y su intento y aquello que
pretende o en la vida o en algún negocio particular, y lo que
se pone como por blanco.

Y en esta significación dice el salmo 9
: Descubre tu ca-

mino al Señor, y El lo hará. Que es decirnos David que pon-
gamos nuestros intentos y pretensiones en los ojos y en las

manos de Dios, poniendo en su Providencia confiadamente
el cuidado de ellos, y que con esto quedemos seguros de El

que los tomará a su cargo y les dará buen suceso. Y si los

ponemos en su manos, cosa debida es que sean cuales ellas

son ; esto es, que sean de cualidad que se pueda encargar de
ellos Dios, que es justicia y bondad. Así que, de una vez y
por unas mismas palabras, nos avisa allí de dos cosas el sal-

mo : una, que no pretendamos negocios ni prosigamos in-

tentos en que no se pueda pedir la ayuda de Dios
; otra, que

, después de así apurados 10 y justificados, no los fiemos de
nuestras fuerzas, sino que los echemos en las suyas, y nos
remitamos a El con esperanza segura.

La obra que cada uno hace, también es llamada camino
suyo. En los Proverbios dice la Sabiduría de sí

11
: El Señor

me crió en el principio de sus caminos; esto es, soy la pri-

mera cosa que procedió de Dios. Y del elefante se dice en el

libro de Job 12 que es el principio de los caminos de Dios;
porque entre las obras que hizo Dios cuando crió a los ani-

males es obra muy aventajada. Y en el Deuteronomio dice

Moisés 13 que son juicio los caminos de Dios; queriendo de-
cir que sus obras son santas y justas. Y el justo desea y pide
en el salmo M que sus caminos, esto es, sus pasos y obras, se

enderecen siempre a cumplir lo que Dios le manda que haga.
Dicese más * camino el precepto y la ley. Así lo usa Da-

vid 16
: Guardé los caminos del Señor y no hice cosa mala

' Demostró = manifestó o apareció.
8 Ex. 34, 6 y 7-
9 Ps. 36, 5.

10 Apurados, en su acepción especial de purificados, acrisolados.
11 Prov. 8, 22.
12 Iob 40, 14.
13 Deut. 32. 4.
u Ps. 118, 5.
15 Más = además, también.
16 Ps. 17, 22.
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contra mi Dios. Y más claro en otro lugar lT
: Corrí por el

camino de tus mandamientos, cuando ensanchaste mi co-
razón.

Por manera que este nombre camino, demás de lo que
significa con propiedad, que es aquello por donde se va
a algún lugar sin error, pasa su significación a otras cuatro
cosas por semejanza: a la inclinación, a la profesión, a las

obras de cada uno, a la ley y preceptos, porque cada una de
estas cosas encamina al hombre a algún paradero, y el hom-
bre por ellas, como por camino, se endereza a algún fin. Que
cierto es que la ley guía, y las obras conducen, y la profesión
ordena, y la inclinación lleva cada cual a su cosa.

Esto así presupuesto, veamos por qué razón de éstas Cris-
to es dicho Camino; o veamos si por todas ellas lo es, como
lo es, sin duda, por todas.

Porque, cuanto a la propiedad del vocablo, así como aquel
camino—y señaló Marcelo con el dedo, porque se parecía 13

de allí—es el de la corte, porque lleva a la corte y a la mora-
da del rey a todos los que enderezan sus pasos por él, así

Cristo es el Camino del cielo, porque, si no es poniendo las

pisadas en \él y siguiendo su huella, ninguno va al cielo. Y no
sólo digo que hemos de poner los pies donde El puso los su-

yos, y que nuestras obras, que son nuestros pasos, han de se-

guir a las obras que El hizo, sino que—lo que es propio al ca-

mino—nuestras obras han de ir andando sobre él, porque, si

salen de él, van perdidas. Que cierto es que el paso y la obra
que en Cristo no estriba y cuyo fundamento no es El, no se

adelanta ni se allega hacia el cielo.

Muchos de los que vivieron sin Cristo abrazaron la po-

breza y amaron la castidad y siguieron la justicia, modestia

y templanza ; por manera que quien no lo mirara de cerca,

juzgara que iban por donde Cristo fué y que se parecían a
El, en los pasos

; mas, como no estribaban en El, no siguieron

camino ni llegaron al cielo. La oveja perdida, que fueroa los

hombres, el pastor que la halló, como se dice en San Lu-
cas no la trajo al rebaño por sus pies de ella ni guiándola
delante de sí, sino sobre sí y sobre sus hombros. Porque, si no
es sobre El, no podemos andar; digo, no será de provecho
para ir al cielo lo que sobre otro suelo anduviéremos.

¿No habéis visto algunas madres, Sabino, que teniendo
con sus dos manos las dos de sus niños, hacen que sobre sus

17 Ps. 118, 32.
1S Se parecía, en sentido de se divisaba. El detalle está tomado

de la realidad, ya que desde La Flecha, donde transcurre el diálogo
maravilloso, se veía la ruta antigua de Salamanca a Madrid, que
bordeaba la falda del montecillo.

19 Le. 15, 3-6.



CAMINO 437

pies de ellas pongan ellos sus pies, y así los van allegando

a sí y los abrazan y son juntamente su suelo y su guía? ¡Oh
piedad la de Dios! Esta misma forma guardáis, Señor, con
nuestra flaqueza y niñez. Vos nos dais la mano de vuestro
favor ; Vos hacéis que pongamos en vuestros bien guiados
pasos los nuestros ; Vos hacéis que subamos ; Vos que nos
adelantemos ; Vos sustentáis nuestras pisadas siempre en
Vos mismo, hasta que, avecinados a Vos, en la manera de ve-

cindad que os contenta, con nudo estrecho nos ayuntáis en
el cielo.

Y porque, Juliano, los caminos son en diferentes maneras,
que unos son llanos y abiertos, y otros estrechos y de cuesta,

y unos más largos, y otros que son como sendas de atajo;

Cristo, verdadero Camino y universal, cuanto es de su
parte, contiene todas estas diferencias en sí ;

que tiene

llanezas 20 abiertas y sin dificultad de estropiezos, por donde
caminan descansadamente los flacos

; y tiene sendas más es-

trechas y altas para los que son de más fuerza
; y tiene ro-

deos para unos, porque así les conviene, y ni más ni menos
por donde atajen y abrevien los que se quisieren apresurar.

Mas veamos lo que escribe de este nuestro Camino
Isaías

21
: Y habrá allí senda y Camino, y será llamado Cami-

no santo. No caminará por él persona no limpia, y será dere-

cho este Camino para vosotros; los ignorantes en él no se per-

derán. No habrá león en él, ni bestia fiera, ni subirá por él

ninguna mala alimaña. Caminarle han los librados, y los

redimidos por el Señor volverán, y vendrán a Sión con loo-

res y gozo sobre sus cabezas sin fin. Ellos asirán del gozo y
de la alegría, y el dolor y el gemido huirá de ellos.

Lo que dice senda, la palabra original significa todo aque-
llo que es paso, por donde se va de una cosa a otra

;
pero no

como quiera paso, sino paso algo más levantado que los

demás del suelo que le está vecino, y paso llano, o porque
está enlosado o porque está limpio de piedras y libre de es-

tropiezos. Y conforme a esto, unas veces significa esta pala-

bra las gradas de piedra por donde se sube, y otras la calzada
empedrada y levantada del suelo, y otras la senda que se ve
ir limpia en la cuesta, dando vueltas desde la raíz a la cum-
bre. Y todo ello dice con Cristo muy bien, porque es calzada

y sendero, y escalón llano y firme. Que es decir que tiene dos
cualidades este Camino: la una de alteza, y la otra de des-

embarazo ; las cuales son propias, asá a lo que llamamos gra-

das como a lo que decimos sendero o calzada. Porque es ver-

30 Llanezas, tomado en sentido de llanuras, traslaticiamente, ya
que llaneza, en su significación propia, es sencillez, familiaridad.

%l Is. 35, 8-10.
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dad que todos los que caminan por Cristo van altos y van sin
estropiezos. Van altos, lo uno porque suben; suben, digo, por-
que su caminar es propiamente subir

;
porque la virtud cris-

tiana siempre es mejoramiento y adelantamiento del alma.
Y así, los que andan y se ejercitan en ella forzosamente cre-

cen, y el andar mismo es hacer de continuo mayores ; al

revés de los que siguen la vereda del vicio, que siempre des-
cienden, porque el ser vicioso es deshacerse y venir a menos
de lo que es

; y cuanto va más, tanto más se menoscaba y
disminuye, y viene por sus pasos contados, primero a ser
bruto, y después a menos que bruto, y finalmente a ser casi

nada.
Los hijos de Israel, cuyos pasos desde Egipto hasta Judea

fueron imagen de esto, siempre fueron subiendo por razón
del sitio y disposición de la tierra. Y en el templo antiguo,

que también fué figura, por ninguna parte se podía entrar
sin subir. Y así el Sabio, aunque por semejanza de resplan-
dor y de luz, dice lo mismo así de los que caminan por Cris-

to como de los que no quieren seguirle. De los unos dice 22
:

La senda de los justos, como luz que resplandece, y crece y
va adelante hasta que sube a ser día perfecto. De los otros,

en un particular que los comprende: Desciende, dice, a la

muerte su casa, y a los abismos sus sendas 23
. Pues esto es

lo uno. Lo otro, van altos porque van siempre lejos del sue-

lo, que es lo más bajo. Y van lejos de él, porque lo que el

suelo ama, ellos lo aborrecen ; lo que sigue, huyen
; y lo

que estima, desprecian. Y lo último, van así porque huellan

sobre lo que el juicio de los hombres tiene puesto en la cum-
bre : las riquezas, los deleites, las honras.

Y esto cuanto a la primera cualidad de la alteza.

Y lo mismo se ve en la segunda, de llaneza y de carecer

de estropiezos. Porque el que endereza sus pasos conforme a

Cristo, no se encuentra 24 con nadie; a todos les da ventaja

;

no se opone a sus pretensiones ; no les contramina 25 sus de-

signos 26
; sufre sus iras, sus injurias, sus violencias ; y si le

maltratan y despojan los otros, no se tiene por despojado,

sino por desembarazado y más suelto para seguir su viaje.

Como, al revés, hallan los que otro camino llevan, a cada

paso, innumerables estorbos, porque pretenden otros los que

ellos pretenden, y caminan todos a un fin, y a fin en que los

unos a los otros se estorban ; y así se ofenden cada momen-

22 Prov. 4, 18-19.
23 Prov. 2, 18.
24 Se encuentra = no choca ni se tropieza.
25 Contramina = no le socava. En la 1.a ed. falta Ies. La edi-

ción citada del Apostolado trae contamina, con evidente error. Con-

tramina es término militar.
26 Designos, síncopa de designios. Usado con frecuencia en los

clásicos.
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to y estropiezan entre sí mismos, y caen, y paran, y vuelven

atrás, desesperados de llegar adonde iban. Mas en Cristo,

como hemos dicho, no se halla tropiezo, porque es como ca-

mino real en que todos los que quieren caben sin embara-

zarse.

Y no solamente es Cristo grada y calzada y sendero por

estas dos cualidades dichas, que son comunes a todas estas

tres cosas, sino también por lo propio de cada una de ellas

comunican su nombre con El; porque es grada para la en-

trada del templo del cielo, y sendero que guía sin error a lo

alto del monte adonde la virtud hace vida, y calzada enjuta

y firme, en quien nunca o el paso engaña o desliza o tituba 27

el pie. Que los otros caminos más verdaderamente son desli-

zaderos o despeñaderos, que cuando menos se piensa, o es-

tán cortados, o debajo de los pies se sumen ellos, y echa en
vacío el pie el miserable que caminaba seguro.
Y así Salomón dice : El camino de los malos, barranco y

abertura honda. ¡Cuántos en las riquezas y por las riquezas,

que buscaron y hallaron, perdieron la vida! ¡Cuántos, cami-
nando a la honra, hallaron su afrenta! Pues del deleite, ¿qué
podemos decir, sino que su remate es dolor? Pues no desliza

así ni hunde los pasos el que nuestro camino sigue, porque
ios pone en piedra firme de continuo. Y por eso dice Da-
vid - s

: Está la ley de Dios en su corazón; no padecerán enga-
ños sus pasos. Y Salomón-*: El camino de los malos, como
valladar de zarzas; la senda del justo, sin cosa que le ofenda.

Pero añade Isaías 3U
: senda y camino, y será llamado

santo. En el original la palabra camino se repite tres veces,
de esta manera : Y será camino, y camino, y camino llamado
santo; porque Cristo es Camino para todo género de gente.
Y todos ellos, los que caminan en él, se reducen a tres: a
principiantes, que llaman, en la virtud; a aprovechados en
ella

; a los que nombran perfectos. De los cuales tres órde-
nes se compone todo lo escogido de la Iglesia, así como su
imagen, el templo antiguo, se componía de tres partes, por-
tal y palacio y sagrario

; y como los aposentos que estaban
apegados a él y cercaban a la redonda por los dos lados y
por las espaldas se repartían en tres diferencias, que unos
eran piezas bajas, otros entresuelos y otros sobrados 31

. Es,
pues. Cristo tres veces Camino, porque es calzada allanada
y abierta para los imperfectos, y camino para los que tienen
más fuerza, y camino santo para los que son ya perfectos
en El.

Titubar y titubear se usaban en el xvi indistintament •

28 Ps. 36, 31.
29 Prov. 15, 19.
30 Is. 35, 8.
31 Sobrados: «vale en los edificios lo más alto de la casa—dice

Covarrubias— , y llamamos comúnmente desvanes u azuteas».
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Dice más: No pasará por él persona no limpia; porque,
aunque en la Iglesia de Cristo y en su cuerpo místico hay
muchas no limpias, mas los que pasan por él todos son lim-

pios; quiero decir que el andar en él siempre es limpieza,
porque los pasos que no son limpios no son pasos hechos
sobre este Camino. Y son limpios también todos los que
pasan por él, no todos los que comienzan en él, sino todos los

que comienzan, y demedian 32
, y pasan hasta llegar al fin,

porque el no ser limpio es parar o volver atrás o salir del
camino. Y así, el que no parare, sino pasare, como dicho es,

forzosamente ha de ser limpio.

Y parece aún más claro de lo que se sigue : Y será cami-
no derecho para vosotros. Adonde el original dice puntual-
mente: Y El les andará el camino, o El a ellos les es el ca-

mino que andan. Por manera que Cristo es el Camino nues-
tro, y el que anda también el camino

;
porque anda El an-

dando nosotros o, por mejor decir, andamos nosotros porque
anda El y porque su movimiento nos mueve. Y así El mismo
es el Camino que andamos y el que anda con nosotros, y el

que nos incita para que andemos. Pues cierto es que Cristo

no hará compañía a lo que no fuere limpieza. Así que no ca-

mina aquí lo sucio ni se adelanta lo que es pecador, porque
ninguno camina aquí, si Cristo no camina con él. Y de esto

mismo nace lo que viene luego : Ni los ignorantes se perde-
rán en él. Porque ¿quién se perderá con tal guía? Mas ¡qué
bien dice, los ignorantes! Porque los sabios, confiados de sí

y que presumen valerse y abrir camino por sí, fácilmente se

pierden ; antes de necesidad 33
se pierden, si confían en sí.

Mayormente que, si Cristo es El mismo guía y Camino, bien

se convence que es camino claro y sin vueltas, y que nadie

lo pierde, si no lo quiere perder .de propósito. Esta es la vo-

luntad de mi Padre, dice El mismo 31
,
que no pierda ningu-

no de los que me dio, sino que los traiga a vida en el día

postrero.

Y sin duda, Juliano, no hay cosa más clara a los ojos de

la razón, ni más libre de engaño que el camino de Dios. Bien

lo dice David 35
: Los mandamientos del Señor—que son sus

caminos

—

lúcidos, y que dan luz a los ojos. Los juicios suyos

verdaderos y que se abonan a sí mismos.
Pero ya que el camino carece de error, ¿hácenlo por ven-

tura peligroso las fieras, o saltean en él? Quien lo allana y
endereza, ése también tío asegura

; y así añade el Profeta: No
habrá león en él, ni andará por él bestia fiera. Y no dice

32 Demediarse vale como «llegar a la mitad». «HasffTque el día

demediase» se lee en E¡ Lazarillo, c 3.

83 í>5 necesidad = forzosamente
3 * lo. 6, 39.
í5 Ps. 18. 9-10.
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andará, sino subirá; porque si, o la fiereza de la pasión, o el

demonio, león enemigo, acomete a los que caminan aquí, si

ellos perseveran en el camino, nunca los sobrepuja ni viene
a ser superior suyo, antes queda siempre caído y bajo. Pues
si éstos no, ¿quién andará? Y andarán, dice, en él los redi-

midos. Porque primero es ser redimido que caminantes ;
pri-

mero es que Cristo, por su gracia y por la justicia que pone
en ellos, los libre de la culpa, a quien servían cautivos, y les

desate las prisiones con que estaban atados ; y después es

que comiencen a andar. Que no somos redimidos por haber
caminado primero, ni por los buenos pasos que dimos, ni ve-

nimos a la justicia por nuestros pies 56
: No por las obras jus-

tas que hicimos, dice, sino según sil misericordia nos hizo

salvos. Así que no nace nuestra redención de nuestro camino
y merecimiento, sino, redimidos una vez, podemos caminar
y merecer después alentados con la virtud de aquel bien.

Y es en tanto verdad que solos los redimidos 37 y liberta-

dos caminan aquí, y que primero que caminen son libres,

que ni los que son libres y justos caminan ni se adelantan,
sino con solos aquellos pasos quedan como justos y libres

;

porque la redención y la justicia, y el espíritu que la hace,
encerrado en el nuestro, y el movimiento suyo y las obras
que de este movimiento y conforme a este movimiento ha-
cemos, son, para en este camino 38

los pies.
v

Pues han de ser redimidos; mas ¿por quién redimidos?
La palabra original lo descubre porque significa aquello a
quien otro alguno por vía de parentesco y de deudo lo res-
cata, y como solemos decir, lo saca por el tanto 3\ De manera
que, si no caminan aquí sino aquellos a quien redime su
deudo, y por vía de deudo, clara cosa será que solamente ca-
minan los redimidos por Cristo, el cual es deudo nuestro
por parte de la naturaleza nuestra, de que se vistió

; y nos
redime por serlo. Porque, como hombre, padeció por los
hombres, y como hermano y cabeza de ellos pagó, según
todo derecho, lo que ellos debían ; y nos rescató para sí.

como cosa que le pertenecíamos por sangre y linaje, como
se dirá en su lugar.

Añade: Y los redimidos por el Señor volverán a andar
por él. Esto toca propiamente a los del pueblo judaico, que
en el fin de los tiempos se han de reducir a la Iglesia; y.
reducidos, comenzarán a caminar por este nuestro Camino
con pasos largos, confesándole por Mesías. Porque, dice, tor-

?• Tit. 3. 5.
57 Fr. Luis escribe redemidos.
- s Para en este camino. frase abreviada y obscura, se sobren-

tiende para poner o andar en este, etc.
:9 Lo saca por el tanto. Es frase peculiar de Fr. Luis. También

la emplea en el Libro de Job. en el sentido de redimir, de rescate,
conservando su aire popular.
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narán a este camino, en el cual anduvieron verdaderamente
primero, cuando sirvieron a Dios en la fe de su venida que
esperaban, y le agradaron

; y después se salieron de él, y
no lo quisieron conocer cuando lo vieron, y así ahora no
andan en él; mas está profetizado que han de tornar. Y por
eso dice que volverán otra vez al camino los que el Señor
redimió. Y tiene cada una de estas palabras su particular ra-

zón, que demuestra ser así lo que digo. Porque lo primero, en
el original, en lugar de lo que decimos Señor, está el nom-
bre de Dios propio, el cual tiene particular significación de
una entrañable piedad y misericordia. Y lo segundo, lo que
decimos redimidos, al pie de la letra suena redenciones o res-

cates; en manera que dice que los rescates o redenciones del
Piadosísimo tornarán a volver. Y llama rescates o redencio-
nes a los de este linaje, porque no los rescató una sola vez
de sus enemigos, sino muchas veces y en muchas maneras,
como las Sagradas Letras lo dicen.

Y llámase en este particular misericordiosísimo a sí mis-
mo ; lo uno, porque, aunque lo es siempre con todos, mas
es cosa que admira el extremo de regalo y de amor con que
trató Dios a aquel pueblo, desmereciéndolo él. Lo otro, por-
que, teniéndolo tan desechado ahora y tan apartado de sí,

y desechado y apartado con tan justa razón, como a infiel y
homicida

; y pareciendo que no se acuerda ya de él, por
haber pasado tantos siglos que le dura el enojo, después de
tanto olvido y de tan luengo desecho 40

,
querer tornarle a su

gracia, y dé hecho tornarle, señal manifiesta es de que su
amor para con él es entrañable y grandísimo

;
pues no lo

acaban ni las vueltas del tiempo tan largas, ni los enojos tan
encendidos, ni las causas de ellos tan repetidas y tan justas.

Y señal cierta es que tiene en el pecho de Dios muy hon-

das raíces aqueste querer, pues cortado y al parecer seco,

torna a brotar con tanta fuerza. De arte que Isaías llama
rescates a los judíos, y a Dios le llama piadoso, porque sola

su no vencida piedad para con ellos, después de tantos res-

cates de Dios, y de tantas y tan malas pagas de ellos, los tor-

nará últimamente a librar
; y libres y ayuntados a los de-

más libertados que están ahora en la Iglesia, los pondrá en
el camino de ella y los guiará derechamente por él.

Mas ¡qué dichosa suerte y qué gozoso y bienaventurado

viaje, adonde el Camino es Cristo, y la guía de él es El mismo,

y la guarda y la seguridad ni más ni menos es El, y adonde

los que van por él son sus hechuras y rescatados suyos! Y
así todos ellos son nobles y libres ;

libres, digo, de los demo-

ro Desecho, por repudio, abandono. La ed. cit. del Apostolado

trae a seguido; querer tornarle a su patria, en vez de gracia, que

trae Fr. Luis.
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nios y rescatados de la culpa, y favorecidos contra sus reli-

quias 41
, y defendidos de cualesquier acontecimientos malos,

y alentados al bien con prendas y gustos de él
; y llamados a

premios tan ricos, que la esperanza sola de ellos los hace
bienandantes en cierta manera. Y así concluye, diciendo: Y
vendrán a Sión con loores y alegría no perecedera en sus

cabezas; asirán del gozo, y asirán del placer, y huirá de ellos

el gemido y dolor 42
.

Y por esta manera es llamado Camino Cristo, según aque-
llo que con propiedad significa

; y no menos lo es según
aquellas cosas que por semejanza son llamadas así. Porque
si el camino de cada uno son, como decíamos, las inclinacio-

nes que tiene, y aquello a que le lleva su juicio y su gusto.

Cristo con gran verdad es Camino de Dios
;
porque es, como

poco antes dijimos, imagen viva suya y retrato verdadero de
sus inclinaciones y condiciones todas; o, por decirlo mejor,
es como una ejecución y un poner por obra todo aquello que
a Dios le aplace 43

y agrada más. Y si es camino el fin y el

propósito que se pone cada uno a sí mismo para enderezar
sus obras, Camino es sin duda Cristo, de Dios; pues, como
decíamos hoy al principio, después de sí mismo, Cristo es el

fin principal a quien Dios mira en todo cuanto produce.
Y, finalmente, ¿cómo no será Cristo Camino, si se llama

camino todo lo que es ley, regla y mandamiento que ordena
y endereza la vida, pues es El sólo la ley? Porque no sola-
mente dice lo que hemos de obrar, mas obra lo que nos dice
que obremos y nos da fuerzas para que obremos lo que nos
dice. Y así, no manda solamente a la razón, sino hace en la
voluntad ley de lo que manda, y se lanza 4i en ella

; y, lan-
zado allí, es su bien y su ley.

Mas no digamos ahora de esto, porque tiene su propio lu-
gar adonde después lo diremos.

Y dicho esto, calló Marcelo, y Sabino abrió su papel v
ciijo

:

41 Reliquias, en sentido de restos.
42

Is. 35, 10.
43 Aplace = complace.
4i Se lanza, con gran propiedad escrito, según lo que dice Co-

varrubias: «Alanzar es echar fuera, como lanzar es echar adentro.»
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[Llámase Cristo Pastor; por qué le conviene este nombre, y cuál
es el oficio de pastor.]

Llámase también Cristo Pastor. El mismo dice en San
Juan: «Yo soy buen Pastor.» 2 Y en la Epístola a los Hebreos
dice San Páblo de Dios: «Que resucitó a Jesús, Pastor gran-
de de ovejas.» 3 Y San Pedro dice del mismo *: «Cuando apa-
reciere el Príncipe de los Pastores.» Y por los profetas es
llamado de la misma manera. Por Isaías en el capítulo 40 \
por Ezequiel en el capítulo 34 6

, por Zacarías en el capi-
tulo 11 \
Y Marcelo dijo luego:
—Lo que dije en el nombre pasado puedo también decir

en éste, que es excusado probar que es nombre de Cristo,
pues El mismo se le pone. Mas como 8

esto es fácil, así es
negocio de mucha consideración el traer a luz todas las cau-
sas por qué se pone este nombre. Porque en esto que llama-
mos pastor se pueden considerar muchas cosas ; unas que
miran propiamente a su oficio, y otras que pertenecen a las

condiciones de su persona y su vida.

Porque lo primero, la vida pastoril es vida sosegada y
apartada de los ruidos de las ciudades, y de los vicios y de-

leites de ellas. Es inocente, así por esto como por parte del

trato y granjeria en que se emplea. Tiene sus deleites, y tan-

tos mayores cuanto nacen de cosas más sencillas y más pu-
ras y más naturales : de la vista del cielo libre, de la pureza
del aire, de la figura del campo, del verdor de las yerbas y
de la belleza de las rosas y de las flores. Las aves con su
canto y las aguas con su frescura le deleitan y sirven. Y así,

por esta razón, es vivienda fl muy natural y muy antigua
entre los hombres, que luego en los primeros de ellos hubo
pastores

; y es muy usada por los mejores hombres que ha

1 Este nombre falta en la 1.a ed., que continúa con el de Monte.
2 lo. 10, 11.
3 Hebr. 13, 20.
4

1 Petr. 5, 4.
5 Is. 40, 11.

« Ez. 34. 23.

7 Zach. 11, 16.
h Como = así como.
9 Vivienda, por género de vida. Ocurre con frecuencia en fray

Luis y Cervantes.
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habido, que Jacob y los doce patriarcas la siguieron, y Da-
vid fué pastor

; y es muy alabada de todos, que, como sa-

béis, no hay poeta, Sabino, que no la cante y alabe.

—Cuando ninguno la loara—dijo Sabino entonces— , basta
para quedar muy loada lo que dice de ella el poeta latino w

,

que en todo lo que dijo venció a los demás, y en aquello pa-

rece que vence a sí mismo ; tanto son escogidos y elegantes

los versos con que lo dice.

Mas, porque, Marcelo, decís de lo que es ser pastor y del

caso que de los pastores la poesía hace, mucho es de mara-
villar con qué juicio los poetas, siempre que quisieron decir

algunos accidentes de amor, los pusieron en los pastores, y
usaron, más que de otros, de sus personas para representar
esta pasión en ellas; que así lo hizo Teócrito y Virgilio. Y
¿quién no lo hizo, pues el mismo Espíritu Santo, en el libro

de los Cantares, tomó dos personas de pastores para por sus
figuras 11 de ellos y por su boca hacer representación del in-

creíble amor que nos tiene? Y parece, por otra parte, que
son personas no convenientes para esta representación los

pastores, porque son toscos y rústicos. Y no parece que se
conforman ni que caben las finezas que hay en el amor, y lo

muy propio y grave de él con lo tosco y villano.

—Verdad es, Sabino—respondió Marcelo— , que usan los

poetas de lo pastoril para decir del amor; mas no tenéis ra-

zón en pensar que para decir de él hay personas más a pro-
pósito que los pastores, ni en quien se represente mejor.
Porque puede ser que en las ciudades se sepa mejor hablar;
pero la fineza del sentir es del campo y de la soledad ,a

.

10 Alude a Virgilio, Egl. II, v. 59, que el mismo Fr. Luis traduce:

...La espesura
del bosque moró Apolo: ¿qué huyes, ciego?
Y el París en el bosque halló ventura.
Palas more sus techos suntuosos;
nosotros por los bosques deleitosos.

Y en la Egl. X. v. 17

:

No juzgues que el ganado no te es dinc,
pues fué del bello Adoni apacentado
por prados y riberas el ganado.

Virgilio reitera sus loores a la vida pastoril en la Egl. I, v. 12 y
siguientes; en la IV. v. 18 y siguientes; en la VII. v. 49; en la Vftl,
v. 2i ; en la X, v. 17. A Virgilio le llama Fr. Luis el poeta simple-
mente, y a Horacio, el lírico.

11 Figuras = personajes, actores.
12 Hay que tener en cuenta que en la poesía pastoril, tan soco-

rrida en el xvi bajo la apariencia de pastores, eran los hombres cul-
tos y refinados de la ciudad los que de aquel modo expresaban la
jinura del sentir, que dice el poeta. posible que entonces, como
hoy, sintiera mejor el campo el hombre de ciudad que el aldeano.
De todos modos, las alabanzas que del campo trae Fr. Luis son una
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Y a la verdad, los poetas antiguos, y cuanto más antiguos
tanto con mayor cuidado, atendieron mucho a huir de lo

lascivo y artificioso, de que está lleno el amor que en las

ciudades se cría, que tiene poco de verdad y mucho de
arte y de torpeza. Mas el pastoril, como tienen los pastores

los ánimos sencillos y no contaminados con vicios, es puro
y ordenado a buen fin

; y como gozan del sosiego y libertad

de negocios que les ofrece la vida sola del campo, no ha-
biendo en él cosa que los divierta 1!

, es muy vivo y agudo. Y
ayúdanle a ello también la vista desembarazada, que de
contino gozan, del cielo y de la tierra y de los demás ele-

mentos, que es ella en sí una imagen clara, o por mejor de-
cir, una como escuela de amor puro y verdadero. Porque los

demuestra 14 a todos amistados entre sí y puestos en orden,

y abrazados, como si dijésemos, unos con otros, y concerta-

dos con armonía grandísima, y respondiéndose a veces y co-

municándose sus virtudes y pasándose unos en otros y ayun-
tándose y mezclándose todos, y con su mezcla y ayuntamien-
to sacando de contino a luz, y produciendo los frutos que
hermosean el aire y la tierra. Así que los pastores son en
esto aventajados a los otros hombres.
Y así, sea ésta la segunda cosa que señalamos en la condi-

ción del pastor
;
que es muy dispuesto al bien querer.

Y sea la tercera lo que toca a su oficio, que, aunque es

oficio de gobernar y regir, pero es muy diferente de los otros

gobiernos. Porque lo uno, su gobierno no consiste en dar le-

yes ni en poner mandamientos, sino en apacentar y alimen-

tar a los que gobiernan. Y lo segundo, no gualda una regla

generalmente con todos y en todos los tiempos, sino en cada

tiempo y en cada ocasión ordena su gobierno conforme al

caso particular del que rige. Lo tercero, no es gobierno el

suyo que se reparte y ejercita por muchos ministros, sino

él solo administra todo lo que a su grey le conviene
;
que él

la apasta, y la abreva, y la baña, y la trasquila, y la cura, y
la castiga, y la reposa, y la recrea, y hace música, y la ampa-

ra y defiende. Y, últimamente, es propio de su oficio recoger

lo esparcido y traer a un rebaño a muchos, que de suyo cada

uno de ellos caminara por sí. Por donde las Sagradas Letras,

de lo esparcido y descarriado y perdido, dicen siempre que

son como ovejas que no tienen pastor; como en San Mateo

se ve 15 y en el Libro de los Reyes 16
, y en otros lugares.

De manera que la vida del pastor es inocente y sosegada

gran belleza y en nada se parecen a las delicuescencias rousonia-

nas que se han querido v¿r en estos pasajes.
13 Divierta, en el sentido de distraer o desviar.

14 Demuestra = los presenta o describe.

" Mt. 9, 36.
16 3 Reg. 22, 17.
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y deleitosa, y la condición de su estado es inclinada al

amor, y su ejercicio es gobernar dando pasto, y acomodando
su gobierno a las condiciones particulares de cada uno, y
siendo él solo para los que gobierna todo lo que les es nece-

sario, y enderezando siempre su obra a esto, que es hacer
rebaño y grey.

Veamos, pues, ahora si Cristo tiene esto y las ventajas
con que lo tiene ; y así veremos cuán merecidamente es lla-

mado Pastor. Vive en las campos Cristo, y goza del cie-

lo libre, y ama la soledad y el sosiego
; y en el silencio de

todo aquello que pone en alboroto la vida, tiene puesto El
su deleite. Porque, así como lo que se comprende en el cam-
po es lo más puro de lo visible, y es lo sencillo y como el

original de todo lo que de ello se compone y se mezcla, así

aquella región de vida adonde vive aqueste nuestro glorio-

so bien, es la pura verdad y la sencillez de la luz de Dios, y
el original expreso de todo lo que tiene ser, y las raíces fir-

mes de donde nacen y adonde estriban todas las criaturas. Y
si lo habernos de decir así, aquéllos son los elementos puros y
los campos de flor eterna vestidos, y los mineros 17 de las

aguas vivas, y los montes verdaderamente preñados de mil
bienes altísimos, y los sombríos y repuestos valles, y los

bosques de la frescura, adonde, exentos de toda injuria, glo-

riosamente florecen la haya y la oliva y el lináloe, con todos
los demás árboles del incienso, en que reposan ejércitos de
aves en gloria y en música dulcísima, que jamás ensorde-
ce. Con la cual región, si comparamos este nuestro miserable
destierro, es comparar el desasosiego con la paz, y el descon-
cierto y la turbación, y el bullicio y disgusto de la más in-

quieta ciudad, con la misma pureza y quietud y dulzura.
Que aquí se afana y allí se descansa ; aquí se imagina y allí

se ve ; aquí las sombras de las cosas nos atemorizan y asom-
bran ir *

; allí la verdad asosiega y deleita; esto es tinieblas,

bullicio, alboroto
;

aquello es luz purísima en sosiego
eterno ,8

.

Bien y con razón le conjura a este Pastor la Esposa pas-
tora, que le demuestre aqueste, lugar de su pasto 19

. Demués-
trame, dice, ¡oh querido de mi alma!, adonde apacientas y
adonde reposas en el medio día. Que es con razón medio día

aquel lugar que pregunta, adonde está la luz no contamina-

17 Mineros = manantiales.
1: * Asombran = espantan, ponen pavor, según explica Fr. Luis

en el Libro de Job, c. 38. Es término que ocurre muchas veces en
sus obras.

18 Fr. Luis describe aquí la vida del campo con expresione?
idénticas a las con que describe la Vida del cielo en la regalada oda
que lleva ese título.

19 Cant. 1, 6.
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da en su colmo 30
, y adonde, en sumo silencio de todo lo bu-

llicioso, sólo se oye la voz dulce de Cristo, que, cercado de
su glorioso rebaño, suena en sus oídos de El sin ruido y con
incomparable deleite, en que, traspasadas las almas santas

y como enajenadas de sí, sólo viven en su Pastor.

Así que es Pastor Cristo por la región donde vive, y tam-
bién lo es por la manera de vivienda que ama, que es el so-

siego de la soledad ; como lo demuestra en los suyos, a los

cuales llama siempre a la soledad y retiramiento del campo.
Dijo a Abraham 21

: Sal de tu tierra y de ta parentela, y haré
de ti grandes gentes. A Elias, para mostrárseles, le hizo pe-

netrar el desierto 22
. Los hijos de los profetas vivían en la so-

ledad del Jordán 23
. De su pueblo dice El mismo por el profe-

ta que le sacará al campo y le retirará a la soledad, y allí le

enseñará 2t
. Y en forma de Esposo, ¿qué otra cosa pide a su

Esposa sino esta salida? 23
: Levántate, dice, Amiga mía. y

apresúrate y ven: que ya se pasó el invierno, pasóse la llu-

via, fuese; ya han parecido en nuestra tierra las flores, y el

tiempo del podar es venido. La voz de la tortolilla se oye, y
brota ya la higuera sus higos, y la uva menuda da olor 2S

.

Levántate, hermosa mía, y ven. Que quiere que les sea agra-

dable a los suyos aquello mismo que El ama
; y así como El.

por ser Pastor, ama el campo, así los suyos, porque han de
ser sus ovejas, han de amar el campo también; que las ove-

jas tienen su pasto y su sustento en el campo.
Porque, a la verdad, Juliano, los que han de ser apacenta-

dos por Dios han de desechar los sustentos del mundo y sa-

lir de sus tinieblas y lazos a la libertad clara de la verdad,

y a la soledad, poco seguida, de la virtud, y al desembarazo
de toco lo que pone en alboroto la vida; porque allí nace el

pasto que mantiene en felicidad eterna nuestra alma, y que
no se agosta jamás. Que adonde vive y se goza el pastor, allí

han de residir sus ovejas, según que alguna de ellas de-

cía
27

: Nuestra .conversación es en los cielos. Y como dice el

mismo Pastor 28
: Las sv.s ovejas reconocen su voz y le siguen.

Mas si es Pastor Cristo por el lugar de su vida, ¿cuánto

- ü Colmo, por plenitud.
31 Gen. 12, 1. Fácil es observar que muchas de las ideas aquí

glosadas y frases idénticas se hallan en la oda Alma, región luciente.

Re'g. 19, 4.

23 Reg. 6, 2.
- 1 Os. 2, 14.

*« Cant. 2, 10-13. • J _
36 La uva menuda uva. Así en todas las ediciones. En la t.xpo-

sición del Cantar traduce: «y las viñas de pequeñas uvas», que es

menos violento.
- : Phil. 3, 20.
iS lo. 10. 4.
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con más razón lo será por el ingenio 29 de su condición, por
las amorosas entrañas que tiene, a cuya grandeza no hay
lengua ni encarecimiento que allegue? Porque, demás de
que todas sus obras son amor, que en nacer nos amó y vi-

viendo nos ama, y por nuestro amor padeció muerte, y todo
lo que en la vida hizo y todo lo que en el morir padeció, y
cuanto glorioso ahora y asentado a la diestra del Padre ne-
gocia y entiende, lo ordena todo con amor para nuestro pro-

vecho.
Así que, demás 30 de que todo su obrar es amar, la afi-

ción y la terneza de entrañas, y la solicitud y cuidado amo-
roso, y el encendimiento e intensión 31 de voluntad con que
siempre hace esas mismas obras de amor que por nosotros
obró, excede todo cuanto se puede imaginar y decir. No hay
madre así

32
solícita, ni esposa así blanda, ni corazón de

amor así tierno y vencido S3
, ni título ninguno de amistad así

puesto en fineza, que le iguale o le llegue. Porque antes que
le amemos nos ama

; y, ofendiéndole y despreciándole loca-

mente, nos busca
; y no puede tanto la ceguedad de mi vista

ni mi obstinada dureza, que no pueda más la blandura ar-

diente de su misericordia dulcísima. Madruga, durmiendo
nosotros descuidados del peligro que nos amenaza. Madruga,
digo, antes que amanezca se levanta

;
o, por decir verdad,

no duerme ni reposa, sino, asido siempre al aldaba de nues-
tro corazón, de contino 34 y a todas horas le hiere y le dice,

como en los Cantares se escribe 35
: Abreme, hermana mía,

Amiga mía. Esposa mía, ábreme; que la cabeza traigo llena

de rocío, y las guedejas de mis cabellos llenas de gotas de la

noche. No duerme, dice David 3S
, ni se adormece el que guar-

da a Israel.

Que en la verdad, así como en la divinidad es amor, con-

forme a San Juan 37
: Dios es caridad; así en la humanidad,

que de nosotros tomó, es amor y blandura. Y como el sol, que
de suyo es fuente de luz, todo cuanto hace perpetuamente
es lucir, enviando, sin nunca cesar, rayos de claridad de sí

mismo, así Cristo, como fuente viva de amor que nunca se

agota, mana de contino en amor
; y en su rostro y en su figu-

ra siempre está bulliendo este fuego, y por todo su traje y

-° Ingenio, en sentido de índole nativa, como ocurre en La ce-
lestina y Cervantes.

r,° Demás = además.
1 Intensión, sinónimo de intensidad.
- Así, con sentido ponderativo, tan.

Vencido = rendido.
' Contino, sincopado, por continuo.

Cant. 5, 2
• Ps. 120, 4.
7

1 lo. 4, 8.

M
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persona traspasan y se nos vienen a los ojos sus llamas, y
todo es rayos de amor cuanto de El se parece 38

.

Que por esta causa, cuando se demostró primero a Moisés,
no le demostró sino unas llamas de fuego que se emprendía 39

en una zarza 10
; como haciendo allí figura de nosotros y de

sí mismo, de las espinas de la aspereza nuestra, y de los ar-
dores vivos y amorosos de sus entrañas, y como mostrando
en la apariencia visible el fiero encendimiento que le abra-
saba lo secreto del pecho con amor de su pueblo. Y lo mismo
se ve en la figura de El, que San Juan 41 en el principio de
sus revelaciones nos pone, a do dice que vió una imagen de
hombre cuyo rostro lucía como el sol, y cuyos ojos eran como
llamas de fuego, y sus pies como oriámbar 42 encendido en
ardiente fornaza 43

, y que le centelleaban siete estrellas en
la mano derecha, y que se ceñía por junto a los pechos con
cinto de oro, y que le cercaban en derredor siete antorchas
encendidas en sus candeleros. Que es decir de Cristo que es-

piraba llamas de amor, que se le descubrían por todas par-

tes, y que le encendían la cara y le salían por los ojos, y le

ponían fuego a los pies, y le lucían por las manos, y le rodea-

ban en torno resplandeciendo. Y que como el oro, que es se-

ñal de la caridad en la Sagrada Escritura, le ceñía las vesti-

duras junto a los pechos, así el amor de sus vestiduras, que
en las mismas Letras significan los fieles que se allegan a

Cristo, le rodeaba el corazón.

Mas dejemos esto, que es llano, y pasemos al oficio del
pastor y a lo propio que le pertenece. Porque, si es del oficio

del pastor gobernar apacentando, como ahora decía, sólo

Cristo es Pastor verdadero, porque El solo es, entre todos
cuantos gobernaron jamás, el que pudo usar y el que usa de
este género de gobierno. Y así, en el salmo, David, hablando
de este Pastor, juntó como una misma cosa el apacentar y el

regir. Porque dice 44
: El Señor me rige, no me faltará nada;

en lugar de pastos abundantes me pone. Porque el propio go-

bernar de Cristo, como por ventura después diremos, es dar-

nos su tgracia y la fuerza eficaz de su espíritu ; la cual así
45

nos rige, que nos alimenta ; o, por decir la verdad, su regir

principal es darnos alimento y sustento. Porque la gracia de

38 Se parece = se manifiesta o se ve.
39 Emprendía, prótesis de prender
40 Ex. 3, 2.
41 Apoc. 1, 13-16.
42 Oriámbar, especie de bronce fino. El P. Scio traduce latón

jino.

*l
Fornaza = «horno pequeño que usan los plateros» (Dicciona-

rio de la lengua).
44 Ps. 22, 2.
45 Así = de tal modo.
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Cristo es vida del alma y salud de la voluntad, y fuerzas de
tode lo flaco que hay en nosotros, y reparo de lo que gastan
vicios, y antídoto eficaz contra su veneno y ponzoña, y res-

taurativo saludable, y, finalmente, mantenimiento que cría

en nosotros inmortalidad resplandeciente y gloriosa. Y así,

todos los dichosos que por este Pastor se gobiernan, en
todo lo que, movidos de El, o hacen o padecen, crecen

y se adelantan y adquieren vigor nuevo, y todo les es

virtuoso y jugoso y sabrosísimo pasto. Que esto es lo que El

mismo dice en San Juan 46
: El que por Mí entrare, entrará

y saldrá, y siempre hallará pastos. Porque el entrar y el sa-

lir, según la propiedad de la Sagrada Escritura, comprende
toda la vida y las diferencias de lo que en ella se obra.

Por donde dice que en el entrar y en el salir, esto es. en

la vida y en la muerte, en el tiempo próspero y en el turbio

y adverso, en la salud y en la flaqueza, en la guerra y en la

paz, hallarán sabor los suyos a quienes El guía; y no sola-

mente sabor, sino mantenimiento de vida y pastos substan-
ciales y saludables. Conforme a lo cual es también lo que
Isaías profetiza de las ovejas de este Pastor, cuando dice 47

:

Sobre los caminos serán apacentados, y en todos los llanos,

pastos para ellos; no tendrán hambre ni sed, ni les fatigará
el bochorno ni el sol. Porque el piadoso de ellos los rige y los

lleva a las fuentes del agua. Que, como veis, en decir que
sean apacentados sobre los caminos, dice que les son pasto
los pasos que dan y los caminos que andan

; y que los cami-
nos que en los malos son barrancos y estropiezos y muerte,
como ellos lo dicen 48

,
que anduvieron caminos dificultosos

y ásperos, en las ovejas de este Pastor son apastamiento y
alivio. Y dice que así en los altos ásperos como en los lugares
llanos y hondos, este es, como decía, en todo lo que en la

vida sucede, tienen sus cebos y pastos, seguros de hambre y
defendidos del sol. Y esto, ¿por qué? Porque, dice, El que se

apiadó de ellos, ese mismo es el que los rige; que es decir que
porque los rige Cristo, que es el que sólo con obra y con
verdad se condolió de los hombres ; como señalando lo que
decimos, que su regir es dar gobierno y sustento, y guiar
siempre a los suyos a las fuentes del agua, que es en la Es-
critura la gracia del Espíritu, que refresca y cría y engruesa
y sustenta.

Y también el sabio miró a esto a do dice 49 que la ley de
la sabiduría es fuente de vida. Adonde, como parece, juntó
la ley y la fuente ; lo uno. porque poner Cristo a sus ovejas
ley es criar en ellas fuerzas y salud para ella por medio de la

46 lo. 10, 9.
47

Is. 49, 9.
48 Sap. 5, 7,
*9 Prov. 13, 14.
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gracia, así como he dicho. Y lo otro, porque eso mismo que
nos manda es aquello de que se ceba nuestro descanso y
nuestra verdadera vida. Porque todo lo que nos manda es
que vivamos en descanso, y que gocemos de paz, y que sea-
mos ricos y alegres, y que consigamos la verdadera nobleza.
Porque no plantó Dios sin causa en nosotros los deseos de
estos bienes, ni condenó lo que El mismo plantó ; sino que la

ceguedad de nuestra miseria, movida del deseo, y no cono-
ciendo el bien a que se endereza el deseo, y engañada de
otras cosas que tienen apariencia de aquello que se desea,
por apetecer la vida, sigue la muerte

; y en lugar de las ri-

quezas y de la honra, va desalentada en pos de la afrenta y
de la pobreza. Y así Cristo nos pone leyes que nos guíen sin

error a aquello verdadero que nuestro deseo apetece.

De manera que sus leyes dan vida, y lo que nos manda es

nuestro puro sustento, y apaciéntanos con salud y con delei-

te y con honra y descanso, con esas mismas reglas que nos
pone con que vivamos. Que como dice el Profeta 50

: Acerca 51

de Ti está la fuente de la vida, y en tu lumbre veremos la

lumbre. Porque la vida y el ver, que es el ser verdadero y
las obras que a tal ser le convienen, nacen y manan, como
de fuente, de la lumbre de Cristo, esto es, de las leyes suyas,

así las de gracia, que nos da, como las de mandamientos, que
nos escribe. Que es también la causa de aquella querella con-

tra nosotros suya 52
, tan justa y tan sentida, que pone por

Jeremías, diciendo 53
: Dejáronme a Mí, fuente de agua viva,

y caváronse cisternas quebradas, en que el agua no para.

Porque, guiándonos El al verdadero pasto y al bien, escoge-

mos nosotros por nuestras manos lo que nos lleva a la

muerte ; y siendo fuente El, buscamos nosotros pozos ; y
siendo manantial su corriente, escogemos cisternas rotas,

adonde el agua no se detiene. Y a la verdad, así como aque-

llo que Cristo nos manda es lo mismo que nos sustenta la

vida, así lo que nosotros por nuestro error escogemos, y los

caminos que seguimos, guiados de nuestros antojos, no se

pueden nombrar mejor que como el Profeta los nombra.

Lo primero, cisternas cavadas en tierra con increíble tra-

bajo nuestro, esto es, bienes buscados entre la vileza del

polvo con diligencia infinita. Que si consideramos lo que

suda el avariento en su pozo, y las ansias con que anhela el

ambicioso a su bien, y lo que cuesta de dolor al lascivo el

deleite, no hay trabajo ni miseria que con la suya se igua-

le. Y lo segundo, nombra las cisternas secas y rotas, grandes

en apariencia y que convidan a sí a los que de lejos las ven,

Ps. 35, 10.
fil Acerca, en vez de cerca.
^ Trasposición violenta, de giro latino.
53 1er. 2, 13.
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y les prometen agua que mitiga su sed ; mas en la verdad
son hoyos hondos y obscuros, y yermos 31 de aquel mismo
bien que prometen, o. por mejor decir, llenos de lo que le

contradice y repugna, porque en lugar de agua dan cieno.

Y la riqueza del avaro le hace pobre
¡ y al ambicioso su de-

seo de honra le trae a ser apocado y vil siervo ; y el deleite

deshonesto a quien lo ama le atormenta y enferma.

Mas si Cristo es Pastor, porque rige apastando y porque
sus mandamientos son mantenimientos de- vida, también lo

será porque en su regir no mide a sus ganados por un mis-
mo rasero, sino atiende a lo particular de cada uno que rige.

Porque rige apacentando, y el pasto se mide según el ham-
bre y necesidad de cada uno que pace. Por donde, entre las

propiedades del buen Pastor, pone Cristo en el Evangelio 55

que llama por su nombre a cada una de sus ovejas: que es

decir que conoce lo particular de cada una de ellas, y la

rige y llama al bien en la forma particular que más le con-

viene, no a todas por una forma, sino a cada cual por la suya.

Que de una manera pace ?í Cristo i los flacos, y de otra a los

crecidos en fuerza ¡ de una a los perfectos y de otra a los

que aprovechan : y tiene con cada uno su estilo, y es negocio
maravilloso el secreto trato que tiene con sus ovejas, y sus
diferentes y admirables maneras. Que así como en el tiem-
po que vivió con nosotros, en las curas y beneficios que
hizo, no guarde con todos una misma forma de hacer, sino a

unos curó con su sola palabra, a otros con su palabra v pre-

sencia, a otros tocó con la mano, a otros no los sanaba lue-

go después de tocados, sino cuando iban su camino, y ya de
El apartados les enviaba salud; a unos que se la pedían y a

otros que le miraban callando : así en este trato oculto y en
esta medicina secreta que en sus ovejas contino 57 hace, es

extraño milagro ver la variedad de que usa y cómo se hace
y se mide a las figuras y condiciones de todos. Por lo cual

llama bien San Pedro "- multiforme a su gracia, porque se

transforma con cada uno en diferentes figuras.

Y no es cosa que tiene una figura sola o un rostro. An-
tes -\ como al pan que en el templo antiguo se ponía ante
Dios ' \ que fué clara imagen de Cristo, le llama pan de fa-

ces la Escritura divina, así el gobierno de Cristo y el sustento

que da a los suyos es de muchas faces, y es pan. Pan porque
sustenta, y de muchas faces porque se hace con cada uno se-

s * Yermos = vacíos.
" lo. 10. 3.
b * Pace = apacienta.
47 Comino = continuamente.
5 * Petr. 4, 10.
** Antes, por antes bien.
m Ex. 25, 30
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gún su manera
; y como en el maná dice la sabiduría que

hallaba cada uno su gusto, así diferencia sus pastos Cristo,

conformándose con las diferencias de todos. Por lo cual su
gobierno es gobierno extremadamente perfecto

;
porque,

como dice Platón 61
, no es la mejor gobernación la de leyes

escritas
;
porque son unas y no se mudan, y los casos particu-

lares son muchos y que se varían, según las circunstancias,

por horas. Y así acaece no ser justo en este caso lo que en
común se estableció con justicia

; y el tratar con sola la ley

escrita es como tratar con un hombre cabezudo por una parte

y que no admite razón, y por otra poderoso para hacer lo que
dice, que es trabajoso y fuerte caso. La perfecta gobernación
es de ley viva, que entienda siempre lo mejor, y que quiera
siempre aquello bueno que entiende. De manera que la ley

sea el bueno y sano juicio del que gobierna, que se ajusta

siempre con lo particular de aquel a quien rige.

Mas porque este gobierno no se halla en el suelo, por-

que ninguno de los que hay en él es ni tan sabio ni tan bue-

no que, o no se engañe o no quiera hacer lo que ve que no
es justo, por eso es imperfecta la gobernación de los hom-
bres, y solamente no lo es la manera con que Cristo nos
rige

; que, como está perfectamente dotado de saber y bon-

dad, ni yerra en lo justo ni quiere lo que es malo; y así

siempre ve lo que a cada uno conviene, y a eso mismo le

guía, y como San Pablo de sí dice 6a
, A todos se ha.ce todas

las cosas, para ganarlos a todos.

Que toca ya en lo tercero y propio de este oficio, según
que dijimos, que es ser un oficio lleno de muchos oficios, y
que todos los administra el pastor. Porque verdaderamente
es así, que todas aquellas cosas que hacen para la felicidad

de los hombres, que son diferentes y muchas, Cristo princi-

palmente las ejecuta y Jas hace; que El nos llama y nos
corrige y nos lava y nos sana y nos santifica y nos deleita y
nos viste de gloria. Y de todos los medios de que Dios usa
para guiar bien un alma, Cristo es el merecedor y el autor.

Mas ¡qué bien y qué copiosamente dice de esto el Pro-
feta! Porque el Señor Dios dice así

03
: Yo mismo buscaré mis

ovejas y las rebuscaré; como revee el pastor su rebaño cuan-
do se pone en medio de sus esparcidas ovejas, así yo bus-

caré mi ganado. Sacaré mis ovejas de todos los lugares a do
se esparcieron en el día de la nube y de la obscuridad; y sa-

carélas de los pueblos, y recogerlas he de las tierras, y tor-

narélas a meter en su patria, y las apacentaré en los montes
de Israel. En los arroyos y en todas las moradas del suelo las

61 Plat., 1. iv Rep.
M

1 Cor. 9, 22.
a:í Ez. 34, 11-16.
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apacentaré con pastos muy buenos, y serán sus pastos en los

montes de Israel más erguidos. Allí reposarán en pastos sa-

brosos, y pacerán en los montes de Israel pastos gruesos. Yo
apacentaré a mi rebaño y yo le haré que repose, dice Dios el

Señor. A la oveja perdida buscaré, a la ablentada 64 tornaré

a su rebaño, ligaré a la quebrada y daré fuerza a la enferma,

y a la gruesa y fuerte castigaré; paceréla en juicio. Porque

dice que El mismo busca sus ovejas, y que las guía si estaban

perdidas, y si cautivas las redime, y si enfermas las sana;

y El mismo las libra del mal, y las mete en el bien, y las

sube a los pastos más altos. En todos los arroyos y en todas

las moradas las apacienta, porque en todo lo que les sucede

les halla pastos, y en todo lo que permanece o se pasa ; y
porque todo es por Cristo, añade luego el Profeta *5

: Yo le-

vantaré sobre ellas un Pastor y apacentarálas mi siervo Da-

vid; El las apacentará y El será su Pastor; y yo, el Sefor,

seré su Dios, y en medio de ellas ensalzado mi siervo David.
En que se consideran tres cosas : una, que para poner en

ejecución todo esto que promete Dios a los suyos, les dice

que les dará a Cristo. Pastor, a quien llama siervo suyo, y
David, porque es descendiente de David según la carne, en
que es menor y sujeto a su Padre. La segunda, que para
tantas cosas promete un solo Pastor, así para mostrar que
Cristo puede con todo, como para enseñar que en El es siem-
pre uno el que rige. Porque en los hombres, aunque sea uno
solo el que gobierna a los otros, nunca acontece que los go-
bierne uno solo

;
porque de ordinario viven en uno muchos,

sus pasiones, sus afectos, sus intereses, que manda cada uno
su parte. Y la tercera es que este Pastor, que Dios promete y
tiene dado a su Iglesia, dice que ha de estar levantado en me-
dio de sus ovejas; que es decir que ha de residir en lo se-

creto de sus entrañas, enseñoreándose de ellas, y que las ha
de apacentar dentro de sí.

Porque cierto es que el verdadero pasto del hombre está

dentro del mismo hombre, y en los bienes de que es señor

cada uno. Porque es sin duda el fundamento del bien aquella

división de bienes en que Epicteto, filósofo, comienza su li-

bro; porque dice de esta manera 66
: «De las cosas, unas están

en nuestra mano y otras fuera de nuestro poder. En nuestra

mano están los juicios, los apetitos, los deseos y los desvíos, y,

* Ablentada, traen casi todas las ediciones. La 5.a v 1p del
P. Merino, incorrectas, dicen absentada. La edición de «La Lectura»
acepta también absentada, que no viene en las primeras ediciones.
El Diccionario de la Lengua trae ablentar, como sinónimo de aventar.
Covarrubias habla de «aventar la parva», como se dice aún en Cas-
tilla. Ablentada, pues, será aventada; llevada por el viento, metafó-
ricamente, como la paja en la era; es decir, huida, arrojada.M Ez. 34, 23.

68 Epict., Enchiridion, c. 1-3-
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en una palabra, todas las que son nuestras obras. Fuera de
nuestro poder están el cuerpo y la hacienda, y las honras y
los mandos, y, en una palabra, todo lo que no es obras nues-
tras. Las que están en nuestra mano son libres de suyo, y
que no padecen estorbo ni impedimento; mas las que van
fuera de nuestro poder son flacas y siervas, y que nos pueden
ser estorbadas, y al fin son ajenas todas. Por lo cual convie-
ne que adviertas que, si lo que de suyo es siervo lo tuvieres
por libre tú, y tuvieres por propio lo que es ajeno, serás
embarazado fácilmente y caerás en tristeza y en turbación, y
reprenderás a veces a los hombres y a Dios. Mas si solamen-
te tuvieres por tuyo lo que de veras lo es, y lo ajeno por
ajeno, como lo es en verdad, nadie te podrá hacer fuerza ja-
más, ninguno estorbará tu designio, no reprenderás a nin-
guno, ni tendrás queja de él, no harás nada forzado, nadie
te dañará, ni tendrás enemigo, ni padecerás detrimento.»

Por manera que, por cuanto la buena suerte del hombre
consiste en el buen uso de aquellas obras y cosas de que es
señor enteramente, todas las cuales obras y cosas tiene el

hombre dentro de sí mismo y debajo de su gobierno, sin res-

peto a fuerza exterior; por eso el regir y el apacentar al

hombre es el hacer que use bien de esto que es suyo y que
tiene encerrado en sí mismo. Y así Dios con justa causa pone
a Cristo, que es su Pastor, en medio de las entrañas del hom-
bre, para que, poderoso sobre ellas, guíe sus opiniones, sus
juicios, sus apetitos y deseos al bien, con que se alimente y
cobre siempre mayores fuerzas el alma, y se cumpla de esta

manera lo que el mismo Profeta dice: Que serán apacentados
en todos los mejores pastos de su tierra propia; esto es, en
aquello que es pura y propiamente buena suerte y buena
dicha del hombre. Y no en esto solamente, sino también en
los montes altísimos de Israel, que son los bienes soberanos
del cielo, que sobran 67 a los naturales bienes sobre toda ma-
nera, porque es señor de todos ellos aquese mismo Pastor
que ios guía, o para decir la verdad, porque los tiene todos y
amontonados en sí.

Y porque los tiene en sí, por esta misma causa, lanzándo-

se en medio de su ganado, mueve siempre a sí sus ovejas; y
no lanzándose solamente, sino levantándose y encumbrán-
dose en ellas, según lo que el Profeta de El dice. Porque en
sí es alto por el amontonamiento de bienes soberanos que
tiene

; y en ellas es alto también, porque apacentándolas las

levanta del suelo, y las aleja cuanto más va de la tierra, y las

tira siempre hacia sí mismo, y las enrisca en su alteza, en-

cumbrándolas siempre más y entrañándolas en los altísimos

bienes suyos. Y porque El uno mismo está en los pechos de

M Sobrar, usado con frecuencia por Fr. Luis, en el sentido de
exceder o sobrepujar.
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cada una de sus ovejas, y porque su pacerlas es ayunrarlas
consigo y entrañarlas en sí, como ahora decía, por eso le

conviene también lo postrero que pertenece al Pastor, que
es hacer unidad y rebaño Lo cual hace Cristo por maravi-
lloso modo, como por ventura diremos después. Y bástenos
decir ahora que no está la vestidura tan allegada al cuerpo
del que la viste, ni ciñe tan estrechamente por la cintura la

cinta, ni se ayuntan tan conformemente la cabeza y los

miembros, ni los padres son tan deudos del hijo, ni el espo-

so con su esposa tan uno, cuanto Cristo, nuestro divino Pas-

tor, consigo y entre sí hace una su grey.

Así lo pide y así lo alcanza, y así de hecho lo hace. Que
los demás hombres que, antes de El y sin El. introdujeron
en el mundo leyes y sectas, no sembraron paz. sino di\ isión :

y no vinieron a reducir a rebaño, sino, como Cristo dice en
San Juan M, Fueron ladrones y mercenarios, que entraron a

dividir y desollar y dar muerte al rebaño. Que, aunque la

muchedumbre de los malos haga contra las ovejas de Cristo

bando 65 por sí, no por eso los malos son unos ni hacen un
rebaño suyo en que estén adunados , sino cuanto son sus de-

seos y sus pasiones y sus pretendencias 70
, que son diversas

y muchas, tanto están diferentes contra sí mismos. Y no es

rebaño el suyo de unidad y de paz, sino ayuntamiento de
guerra y gavilla de muchos enemigos, que entre sí mismos
se aborrecen y dañan; porque cada uno tiene su diferente
querer. Mas Cristo, nuestro Pastor, porque es verdaderamen-
te Pastor, hace paz y rebaño. Y aun por esto, allende 71 de lo

que dicho tenemos, le llama Dios Pastor uno en el lugar ale-

gado
;
porque su oficio todo es hacer unidad.

Así que Cristo es Pastor por todo lo dicho
; y porque si

es del pastor el desvelarse para guardar y mejorar su gana-
do, Cristo vela sobre los suyos siempre y los rodea solicito.

Que como David dice 72
: l^os ojos del Señor sobre los justos,

y sus oídos en sus ruegos. Y aunque la madre se olvide de su
hijo, yo, dice 7

\ no me olvido de ti. Y si es del pastor traba-

jar por su ganado al frío y al hielo, ¿quién cual Cristo traba-

jó por el bien de los suyos? Con verdad Jacob, como en su
nombre, decía 74

: Gravemente laceré 75 de noche y de día.

unas veces al calor y otras veces al hielo, y huyó de mis ojos

lo, 10, 8.
69

.. Hacer bando = hacer partido, confabularse.
70 Pretendencia, hermoso vocablo substituido casi siempre por

el sinónimo de pretensión o intento.
71 Allende de, muv usado, por además de.
72 Ps. 33, 16.
n Is. 49, 15-
71 Gen. 31, 40.
75 Laceré = pasé miserias. Muy frecuentado en este sentido-
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el sueño. Y si es del pastor servir abatido, vivir en hábito
despreciado, y no ser adorado y servido, Cristo, hecho al tra-
je de su ovejas, y vestido de su bajeza y su piel, sirvió por
ganar su ganado.

Y porque hemos dicho cómo le conviene a Cristo todo lo
que es del pastor, digamos ahora las ventajas que en este
oficio Cristo hace a todos los otros pastores. Porque no sola-
mente es Pastor, sino Pastor como no lo fué otro ninguno

;

que así lo certificó El cuando dijo 76
: Yo soy el buen Pas-

tor. Que el bueno allí es señal de excelencia, como si dijese
el Pastor aventajado entre todos. Pues sea la primera venta-
ja, que los otros lo son, o por caso o por suerte; mas Cristo
nació para ser Pastor, y escogió, antes que naciese, nacer
para ello

; que, como de sí mismo dice 77
,
bajó del cielo y se

hizo Pastor hombre, para buscar al hombre, oveja perdida.
Y así como nació para llevar a pacer, dió, luego que nació, a

los pastores nueva de su venida.
Demás de esto, los otros pastores guardan el ganado que

hallan ; mas nuestro Pastor El se hace el ganado que ha de
guardar. Que no sólo debemos a Cristo que nos rige y nos
apacienta en la forma ya dicha, sino también y primera-
mente que, siendo animales fieros, nos da condiciones de ove-

jas
; y que, siendo perdidos, nos hace ganados suyos, y que

cría en nosotros el espíritu de sencillez y de mansedumbre
y de santa y fiel humildad, por el cual pertenecemos a su

rebaño.
Y la tercera ventaja es que murió por el bien de su grey,

lo que no hizo algún otro pastor, y que por sacarnos de en-

tre los dientes del lobo consintió que hiciesen en El presa

los lobos.

Y sea lo cuarto, que es así Pastor, que es pasto también,

y que su apacentar es darse a sí
78 a sus ovejas. Porque el

regir Cristo a los suyos y el llevarlos al pasto, no es otra

cosa sino hacer que se lance en ellos y que se embeba y que

se incorpore su vida, y hacer que con encendimientos fieles

de caridad le traspasen sus ovejas a sus entrañas, en las

cuales traspasado, muda El sus ovejas en sí. Porque, cebán-

dose ellas de El, se desnudan a sí de sí mismas y se visten de

sus 7 " cualidades de Cristo; y creciendo con este dichoso

7fi lo. 10, 11.
77 Le. 15, 4.
78 Darse así, pleonástico. para dar más fuerza y expresión a la

frase, aunque resulta ingrata esta aliteración darse a sí a sus, y
más en Fr. Luis, tan cuidadoso de la armonía de la frase. Este pa-

saje recuerda el Pastor y pasto El solo y suerte buena, de la oda ma-
ravillosa.

79 Sus: frecuentemente duplica Fr. Luis el posesivo, que se
hace innecesario, aun cuando evita la vaguedad de la referencia del
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pasto el ganado, viene por sus pasos contados a ser con su
Pastor una cosa.

Y finalmente, como otros nombres y oficios le convengan
a Cristo, o desde algún principio o hasta un cierto fin o se-

gún algún tiempo, este nombre de Pastor en El carece de
término. Porque antes que naciese en la carne, apacentó a

las criaturas luego que salieron a luz; porque El gobierna y
sustenta las cosas, y El mismo da cebo a los ángeles, y todo
espera de su mantejúmiento a su tiempo, como en el sal-

mo se dice 80
. Y ni más ni menos, nacido ya hombre, con su

espíritu y con su carne apacienta a los hombres, y luego que
subió al cielo llovió sobre el suelo su cebo

; y luego y ahora

y después, y en todos los tiempos y horas, secreta y maravi-
llosamente y por mil maneras los ceba ; en el suelo los apa-
cienta, y en el cielo será también su Pastor, cuando allá los

llevare; y en cuanto 81
se revolvieren los siglos y en cuanto

vivieren sus ovejas, que vivirán eternamente con El, El vi-

virá en ellas, comunicándoles su misma vida, hecho su Pas-

tor y su pasto 82
.

Y calló Marcelo aquí, significando a Sabino que pasase
adelante, que luego desplegó el papel y leyó:

suK que resulta equívoco no pocas veces en la construcción cas-
tellana.

so Ps. 103, 27.
81 En cuanto = mientras.
* Repite términos y expresiones de La vida del cielo, compun-

ja, sin duda, antes de 1583, cuando Fr. Luis tenía entre las manos
los Nombres de Cristo



MONTE

[Se le da Cristo el nombre de Monte; qué significa éste en la Escri-
tura, y por qué se le atribuye a Cristo.]

Llámase a Cristo Monte, como en el capítulo 2 de Da-
niel \ adonde se dice que la piedra que hirió en los pies

de la estatua que vió el rey de Babilonia, y la desmenuzó y
deshizo, se convirtió en un monte muy grande que ocupaba
toda la tierra. Y en el capítulo 2 de Isaías: Y en los pos-
treros días será establecido el monte de la casa del Señor
sobre la cumbre de todos los montes 2

. Y en el salmo 67 3
:

El monte de Dios, monte enriscado y lleno de grosura.

Y en leyendo esto cesó

:

Y dijo Juliano luego:
—Pues que este vuestro papel, Marcelo, tiene la condi-

ción de Pitágoras 4
,
que dice y no da razón de lo que dice,

justo será que nos la deis vos por él. Porque los lugares que
ahora alega, mayormente los dos postreros, algunos podrían

dudar si hablan de Cristo o no.

—Muchos dicen muchas cosas—respondió Marcelo— ;
pero

el papel siguió lo más cierto y lo mejor, porque en el lugar

de Isaías casi no hay palabra, así en él como en lo que

le antecede o se le sigue, que no señale a Cristo como con el

dedo. Lo primero dice : En los días postreros; y como sabéis,

lo postrero de los días, o los días postreros en la Santa

Escritura es nombre que se da al tiempo en que Cris-

to vino, como se parece en la profecía de Jacob, en el capí-

tulo último del libro de la creación 5 y en otros muchos lu-

gares. Porque el tiempo de su venida, en el cual juntamente

con Cristo comenzó & nacer la luz del Evangelio, y el espacio

que dura el movimiento de esta luz, que es el espacio de su

predicación, que va como un sol cercando el mundo, y pa-

sando de unas naciones en otras ; así que 6 todo el discurso y

5 Dan. 2, 3*4-35.

2 Is. 2, 2.
•'

! Ps. 68, 16-17.
, ,

_

1 Alude al famoso Magister dixit, que los discípulos de Pitágo-

ras mantenían como razón suprema de toda argumentación. La atri-

bución que Fr. Luis hace a Pitágoras de este modo de razonar es

inexacta, ya que fueron los pitagóricos los que la pusieron en circu-

lación.
Gen. 49, 1. ... .

6 Así que, modismo equivalente a así como, como también, lo
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suceso y duración de aqueste alumbramiento, se llama un
día, porque es como el nacimiento y vuelta que da el sol

en un día. Y llámase postrero día, porque, en acabando el

sol del Evangelio su curso, que será en habiendo amanecido
a todas las tierras como este sol amanece, no ha de suceder-

"

le otro día. Y será predicado, dice Cristo 7

,
aqueste Evangelio

por todo el mundo, y luego vendrá el jin.

Demás de esto dice: Será establecido. Y la palabra origi-

nal significa un establecer y afirmar no mudable, ni, como si

dijésemos, movedizo o sujeto a las injurias y vueltas del

tiempo. Y así en el salmo con esta misma palabra se dice 8
:

El Señor afirmó su trono sobre los cielos. Pues ¿qué monte
otro 9 hay, o qué grandeza no sujeta a mudanza, si no es

Cristo solo, cuyo reino no tiene fin, como dijo a la Virgen
el ángel? Pues ¿qué se sigue tras esto? El monte, dice, de
la casa del Señor. Adonde la una palabra es como declara-

ción de la otra, como diciendo el monte, esto es, la casa del

Señor. La cual casa entre todas por excelencia es Cristo nues-

tro Redentor, en quien reposa y mora Dios enteramente,
como es escrito

10
: En el cual reposa todo lo lleno de la di-

vinidad.
• Y dice más : Sobre la cumbre de los montes. Que es cosa

que solamente de Cristo se puede con verdad decir. Porque
monte en la Escritura, y en la secreta manera de hablar de
que en ella usa el Espíritu Santo, significa todo lo eminente,
o en poder temporal, como son los príncipes, o en virtud

y saber espiritual, como son los profetas y los prelados; y
decir montes sin limitación, es decir todos los montes, o

como se entiende de un artículo que está en el primer texto 11

en aqueste lugar, es decir los montes más señalados de to-

dos, así por alteza de sitio como por otras cualidades y con-

diciones suyas. Y decir que será establecido sobre todos los

montes, no es decir solamente que este Monte es más levan-
tado que los demás, sino que está situado sobre la cabeza de
todos ellos

;
por manera que lo más bajo de él está sobre-

puesto a lo que es en ellos más alto.

Y así, juntando con palabras descubiertas todo aquesto
que he dicho, resultará de todo ello aquesta sentencia 12

: que
la raíz, o como llamamos, la falda de este Monte que dice

mis/no que, etc. Téngase en cuenta esta observación para mejor
entender este párrafo v otros idénticos.

7 Mt. 24, 14.
8 Ps. 102, 19.

Qué monle otro, trasposición de giro latino, que resulta for-
zada en castellano.

10 Col. 2, 9.
1

1

Primer texto: se refiere al hebreo, texto primitivo. Isaías (2, 2)
trae hehramim, los montes, o más exactamente, de los montes.

12 Sentencia = significado, sentido.
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Isaías, esto es, lo menos y más humilde de él, tiene debajo de
sí a todas las altezas más señaladas y altas que hay, asi tem-
porales como espirituales. Pues ¿qué alteza o encumbramien-
to será aquéste tan grande, si Cristo no es? O ¿a qué otro
monte, de los que Dios tiene, convendrá una semejante gran-
deza?

Veamos lo que 1a Santa Escritura dice, cuando habla con
palabras llanas y sencillas de Cristo, y cotejémoslo con los
rodeos de este lugar, y si halláremos que ambas partes dicen
lo mismo, no dudemos de que es uno mismo aquel de quien
hablan.

¿Qué dice David? 13
: Dijo el Señor a mi Señor: Asiéntate

a mi mano derecha, hasta que ponga por escaño de tus pies

a tus enemigos. Y el apóstol San Pablo 14
: Para que al nom-

bre de Jesús doblen las rodillas todos, asi los del cielo como
los de la tierra y los del infierno. Y el mismo, hablando pro-
piamente del misterio de Cristo, dice 15

: Lo flaco de Dios que
parece, es más valiente que la fortaleza toda; y lo inconside-

rado, más sabio que cvjanto los hombres saben. Pues allí se

pone el Monte sobre los montes, y aquí la alteza toda del
mundo y del infierno por escaño de los pies de Jesucristo.

Aquí se le arrodilla lo criado; allí todo lo alto le está su-

jeto; aquí su humildad, su desprecio, su cruz, se dice ser

más sabia y más poderosa que cuanto pueden y saben los

hombres ; allí la raíz de aquel Monte se pone sobre las cum-
bres de todos los montes.

Así que no debemos dudar de que es Cristo este Monte
de que habla Isaías. Ni menos de que es aquel de quien can-

ta David en las palabras del salmo alegado. El cual salmo

todo es manifiesta profecía; no de un misterio solo, sino

casi de todos aquellos que obró Cristo para nuestra salud.

Y es obscuro salmo, al parecer, pero obscuro a los que no

dan en la vena del verdadero sentido, y siguen sus imagina-

ciones propias; con las cuales, como no dice el salmo bien,

ni puede decir, para ajustarle con ellas revuelven 16
la letra

y obscurecen y turban la sentencia, y al fin se fatigan en

balde. Mas al revés, si se toma una vez el hilo de él y su

intento, las mismas cosas se van diciendo y llamándose unas

a otras, y trabándose entre sí con maravilloso artificio.

Y lo que toca ahora a maestro propósito, porque sería

apartarnos mucho de él declarar todo el salmo l

\ así que lo

^ Ps. 109, 1.

14 Phil. 2, 16.
15 1 Cor. 1, 25.
36 Revuelven = violentan, tergiversan.
17 El salmo 67 lo explana ampliamente Fr. Luis en sus Obras

latinas, t. i, p. 204 y ss.
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que toca ai verso que de este salmo alega el papel, para en-
tender que el Monte de quien el verso habla es Jesucristo,
basta ver lo que luego se sigue, que es : Monte en el cual le

apiario a Dios morar en él; y cierto morará en él eternamen-
te. Lo cual, si no es de Jesucristo, de ningún otro se puede
decir. Y son muy de considerar cada una de las palabras,
así de este verso como del verso que le antecede ; pero no
turbemos ni confundamos el discurso de nuestra razón.

Digamos primero qué quiere decir que Cristo se llame
Monte. Y dicho, y volviendo sobre estos mismos lugares,

diremos algo de las cualidades que da en ellos el Espíritu
Santo a este Monte. Pues digo así : que demás de la emi-
nencia señalada que tienen los montes sobre lo demás de la

tierra, como Cristo la tiene en cuanto hombre, sobre todas

las criaturas, la más principal razón por qué se llama Monte,
es por la abundancia, o, digámoslo así, por la preñez riquí-

sima de bienes diferentes que atesora y comprende en sí mis-
mo. Porque, comu sabéis, en la lengua hebrea, en que los

sagrados libros en su primer origen se escriben 1S
, la palabra

con que el monte se nombra, según el sonido de ella, sue-

na w* en nuestro castellano el preñado: por manera que los

que nosotros llamamos montes, llama el hebreo por nombre
propio preñados.
Y díceles este nombre muy bien, no sólo por la figura que

tienen alta y redonda y como hinchada sobre la tierra, por
lo cual parecen el vientre de ella, y no vacío ni flojo vien-

tre, mas lleno y preñado, sino también porque tienen en sí

como concebido, y lo paren y sacan a luz a sus tiempos, casi

todo aquello que en la tierra se estima. Producen árboles de
diferentes maneras, unos que sirven de madera para los edi-

ficios, y otros que con sus frutas mantienen la vida. Paren
yerbas, más que ninguna otra parte del suelo, de diversos

géneros y de secretas y eficaces virtudes. En los montes por

la mayor parte se conciben las fuentes y los principios de

los ríos, que naciendo de allí y cayendo en los llanos después,

y torciendo el paso por ellos, fertilizan y hermosean las tie-

rras. Allí se cría el azogue y el estaño, y las venas ricas de

la plata y del oro, y de los demás metales todas las minas,

las piedras preciosas y las canteras de las piedras firmes, que
son más provechosas, con que se fortalecen las ciudades con

i obias.

Suena = significa.
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muros y se ennoblecen con suntuosos palacios. Y, finalmen-
te, .son como un arca los montes, y como un depósito de todos
los mayores tesoros del suelo.

Pues por la misma manera, Cristo Nuestro Señor, no sólo
en cuanto Dios—que, según esta razón, por ser el Verbo di-
vino, por quien el Padre cría todas las cosas, las tiene todas
en sí de mejores quilates y ser que son en sí mismas— , mas
también, según que es hombre, es un Monte y un amontona-
miento y preñez de todo lo bueno y provechoso y deleitoso y
glorioso que en el deseo y en el seno de las criaturas cabe,

y de mucho más que no cabe. En El está el remedio del
mundo y la destrucción del pecado y la victoria contra el

demonio
; y las fuentes y mineros de toda la gracia y virtu-

des que se derraman por nuestras almas y pechos, y los ha-
cen fértiles, en El tienen su abundante principio; en El tie-

nen sus raíces, y de El nacen y crecen con su virtud, y se

visten de hermosura y de fruto las hayas altas, y los sobera-

nos cedros y los árboles de la mirra, como dicen los Canta-
res 19

, y del incienso: los apóstoles y los mártires y profetas y
vírgenes. El mismo es el sacerdote y el sacrificio, el pastor

y el pasto, el doctor y la doctrina, el abogado y el juez, el

premio y el que da ei premio ; la guía y el camino, el mé-
dico, la medicina, la riqueza, la luz, la defensa 3* el consue-

lo es El mismo, y sólo El. En El tenemos la alegría en las

tristezas, el consejo en los casos dudosos, y en los peligrosos

y desesperados el amparo y la salud.

Y por obligarnos más así
20

, y porque buscando^ lo que

nos es necesario en otras partes no nos divertiésemos 21 de El,

puso en sí la copia y la abundancia, o, si decimos, la tienda y
el mercado, o será mejor decir tesoro abierto y liberal de

todo lo que nos es necesario, útil y dulce, así en lo próspero

como en lo adverso, así en la vida como en la muerte tam-

bién, así en los años trabajosos de aqueste destierro como en

la vivienda eterna y feliz a do caminamos. Y como el monte

alto, en la cumbre, se toca de nubes y las traspasa, y parece

que llega hasta el cielo
23

, y en las faldas cría viñas y mieses,

y da pastos saludables a los ganados, así lo alto y la cabeza

de Cristo es Dios, que traspasa los cielos, y es consejos altí-

simos de sabiduría, adonde no puede arribar ingenio ninguno

mortal ; mas lo humilde de El, sus palabras llanas, la vida

pobre y sencilla y santísima que, morando entre nosotros,

vivió, las obras que como hombres hizo, y las pasiones y do-

lores 'que de los hombres y por los hombres sufrió, son pas-

19 Cant 4 14
2 * Algunas ediciones, como la del P. Merino y la del Apostolado,

traen erróneamente a sú
21 Divertiésemos = desviásemos de.
22 Anuí nos recuerda la Sierra, que vas al cieío, de su oda Al

apartamiento.
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tos de vida para sus fieles ovejas. Allí hallamos el trigo, que
esfuerza el corazón de los hombres; y el vino, que les da
verdadera alegría

; y el ©leo, hijo de la oliva y engendrador
de la luz. que destierra nuestras tinieblas. El risco, dice el

salmo 23
, es refrigerio de los conejos. Y en Ti, ¡oh verdadera

guarida de los pobrecitos amedrentados, Cristo Jesús!
; y en

Ti, ¡oh amparo dulce y seguro, oh acogida llena de fideli-

dad!, los afligidos y acosados del mundo nos escondemos 24
.

Si vertieren agua las nubes y se abrieren los canales del

cielo, y saliendo la mar de madre se anegaren las tierras y
sobrepujaren como en el diluvio sobre los montes las aguas,
en este Monte, que se asienta sobre la cumbre de todos los

montes, no las tememos. Y si los montes, como dice David,
trastornados de sus lugares, cayeren en el corazón de la

mar. en este Monte no mudable enriscados, carecemos de
miedo.

Mas ¿qué hago yo ahora, o adonde me lleva el ardor?
Tornemos a nuestro hilo

; y ya que hemos dicho el porqué
es Monte Cristo, digamos, según que es Monte, las cualidades
que le da la Escritura.

Decía, pues, Daniel 25 que una piedra sacada sin manos
hirió en los pies de la estatua y la volvió en polvo, y la pie-

dra creciendo se hizo monte tan grande, que ocupó toda la

tierra. En lo cual primeramente entendemos que este gran-
dísimo monte era primero una pequeña piedra. Y, aunque
es así que Cristo es llamado piedra por diferentes razones,
pero aquí la piedra dice fortaleza y pequeñez. Y así es cosa
digna de considerar que no cayó hecha monte grande sobre
la estatua y la deshizo, sino hecha piedra pequeña

;
porque

no usó Cristo, para destruir la alteza y poder tirano del de-

monio y la adoración usurpada y los ídolos que tenía en el

mundo, de la grandeza de sus fuerzas; ni derrocó sobre él

el brazo y el peso de su divinidad encubierta, sino lo humil-
de que había en El, y lo bajo y lo pequeño : su carne santa

y su sangre vertida, y el ser preso y condenado y muerto
crudelísimamente. Y esta pequeñez y flaqueza fué fortaleza

dura, y toda la soberbia del infierno y su monarquía quedó
rendida a la muerte de Cristo. Por manera que primero fué

piedra, y después de piedra Monte. Primero se humilló, y.

humilde, venció; y después, vencedor glorioso, descubrió su

claridad y ocupó la tierra y el cielo con la virtud de su

nombre.
Mas lo que el profeta significó por rodeos, ¡cuán llana-

23 Ps. 103, 18.
M ¡Cómo en estas exclamaciones ardientes deja el poeta ver

que Cristo es el consuelo de sus tribulaciones en la cárcel dura!
M Dan., 2, 34 y 35.

30
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mente lo dijo ei Apóstol! 26 El haber subido, dice hablando de

Cristo, ¿qué es sino por haber descendido primero hasta lo

bajo de la tierra? El que descendió, ese mismo subió sobre

todos los cielos para henchir todas las cosas. Y en otra par-

te
27

: Fué hecho obediente hasta la muerte, y muerte de cruz,

por lo cual ensalzó su nombre Dios sobre todo nombre. Y
como dicen del árbol, que cuanto lanza las raíces más en lo

hondo, tanto en lo alto crece y sube más por el aire, así a la

humildad y pequeñez de esta piedra correspondió la gran-

deza sin medida del monte
; y cuanto primero se disminuyó,

tanto después fué mayor. Pero acontece que la piedra que
se tira hace gran golpe, aunque sea pequeña, si el brazo

que la envía es valiente
; y pudiérase por ventura pensar

que, si esta piedra pequeña hizo pedazos la estatua, fué por
la virtud de alguna fuerza extraña y poderosa que la lanzó.

Mas no fué así, ni quiso que se imaginase así el Espíritu

Santo
; y por esta causa añadió que hirió a la estatua sin

manos, conviene a saber, que no la hirió con fuerza mendi-
gada de otro ni de poder ajeno, sino con el suyo mismo hizo
tan señalado golpe. Como pasó en la verdad.

Porque lo flaco y lo despreciado de Cristo, su pasión y su
muerte, aquel humilde escupido y escarnecido, fué tan de
piedra, quiero decir, tan firme para sufrir y tan fuerte y
duro para herir, que cuanto en el soberbio mundo es tenido
por fuerte no pudo resistir a su golpe ; mas antes cayó todo
quebrantado y deshecho, como si fuera vidrio delgado 28

.

Y aun, lo que es más de maravillar, no hirió esta piedra la

frente de aquel busto espantable, sino solamente los pies

adonde nunca la herida es mortal
;
mas, sin embargo de esto,

con aquel golpe dado en los pies, vinieron a menos los pechos

y hombros y el cuello y cabeza de oro. Porque fué así, que el

principio del Evangelio y los primeros golpes que Cristo dió

para deshacer la pujanza mundana, fueron en los pies de ella

y en lo que andaba como rastreando en el suelo, en las gen-
tes bajas y viles, así en oficio como en condición. Y heridos

éstos con la verdad, y vencidos y quebrados del mundo y
como muertos a él

; y puestos debajo la piedra las cabezas y
los pechos, esto es, los sabios y los altos, cayeron todos ; unos
para sujetarse a la piedra, y otros para quedar quebrados y
desmenuzados de ella; unos para dejar su primero y mal
ser, y otros para crecer para siempre en su mal. Y así, unos
destruidos y otros convertidos, la piedra, transformándose
en monte, ella sola ocupó todo el mundo.

Es también Monte hecho y como nacido de piedra, por-

26 Eph. 4, 9 y 10.
27 Phil. 2, 8.
28 En la 5. a ed. añade y quebradizo.
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que entendamos que no es terreno ni movedizo este Monte,

ni tal que pueda ser menoscabado o disminuido en alguna

manera.

Y con esto, pasemos a ver lo demás que decía de él el

santo David. El Monte, dice, del Señor, Monte cuajado, monte

grueso; quiere decir fértil y abundante Monte, como a la

buena tierra solemos llamarla tierra gruesa. Y la condición

de la tierra gruesa es ser espesa y tenaz y maciza, no delgada

y arenisca, y ser tierra que bebe mucha agua, y que no se

anega o deshace con ella, sino antes la abraza toda en sí y
se engruesa e hinche de jugo; y así, después son -confor-

mes 29 a esta grosura las mieses que produce espesas y al-

tas, y las cañas gruesas y las espigas grandes.

Bien es verdad que adonde decimos grueso, el primer

texto dice Basan, que es nombre propio de un monte llamado

así en la Tierra Sahta, que está de la otra parte del Jordán,

en la suerte que cupo a los de Gad y Rubén y a la mitad

del 30 tribu de Manasés. Pero era señaladamente abundante
este Monte; y así, nuestro texto, aunque calló el nombre,
guardó bien el sentido y puso la misma sentencia

; y en lu-

gar de Basan puso monte grueso, cual lo es el Basán.

Pues es Cristo, ni más ni menos, no como arena flaca y
movediza, sino como tierra de cuerpo y de tomo, y que bebe
y contiene en sí todos los dones del Espíritu Santo, que la Es-

critura suele muchas veces nombrar con nombre de aguas,

y así el fruto que de este Monte sale, y las mieses que ste

crían en él, nos muestran bien a la clara 31
si es grueso y fe-

cundo este Monte. De las cuales mieses, David, en el sal-

mo 71, debajo de la misma figura de trigo y de mieses y
de frutos del campo, hablando a la letra del reino de
Cristo, nos canta diciendo 32

: Y será, de un puñado de trigo

echado en la tierra en las cumbres de los montes, el fruto
suyo más levantado que el Líbano, y por las villas florece-

rán como el heno de la tierra. O, porque en este punto y di-

ciendo esto, me vino a la memoria, quiérolo decir como
nuestro común amigo lo dijo, traduciendo en verso caste-

llano este salmo:

... ¡ Oh siglos de oro,

cuando tan sola una
espiga sobre el cerro tal tesoro

29 Conformes = adecuados, proporcionados.
39 Dice del tribu, pues usábase indistintamente el tribu y la

tribu.
31 A la clara, modismo que hoy sólo se emplea en la forma de

a las claras-
32 Ps. 71, 16.
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producirá sembrada,
de mieses ondeando, cual la cumbre

del Liban» ensalzada 33
;

cuand® con más largueza y muchedumbre
que el heno en las ciudades

el trigo crecerá!

Y porque se viese claro que este fruto, que se llama trigo,

no es trigo, y que esta abundancia no es buena disposición de
tierra ni templanza die cielo clemente, sino que es fruto de
justicia y mieses espirituales nunca antes vistas, que nacen
por la virtud de este Monte, añade luego :

'

...Por do desplega
la fama en mil edades
el nombre de este rey, y al cielo llega.

Mas ¿nació por ventura con este fruto su nombre, o era
ya y vivía en el seno de su Padre, primero que la rueda de
los siglos comenzase a moverse? Dice:

El nombre que primero
que el sol manase luz, resplandecía,

en quien hasta el postrero

mortal será bendito; a quien de día,

de noche celebrando,

las gentes darán loa y bienandanza,

y dirán alabando:
«S^ñor, Dios de Israel, ¿qué lengua alcanza

a tu debida gloria?» 31

Salido he de mi camino, ] levado de la golosina del verso;

mas volvamos a él.

Y habiendo dicho esto Marcelo y tomando un poco de
aliento, quería pasar adelante ; mas Juliano, deteniéndole,

dijo:

—Antes que digáis más, me decid, Marcelo ; este común
amigo nuestro que nombrasteis, cuyos son estos versos,

¿quién es? Porque, aunque yo no soy muy poeta, hanme
parecido muy bien

; y debe hacerlo ser el sujeto 3:
' cual es, en

quien sólo, a mi juicio, se emplea la poesía como debe.

—Gran verdad, Juliano, es—respondió al punto Marce-
lo—lo que decís. Porque éste es sólo digno sujeto de la poe-
sía

; y los que la sacan de él, y forzándola la emplean, o por
mejor decir, la pierden en argumentos de liviandad, habían

33 Algunos manuscritos de las Poesías de Fr. Luis traen nom-
brada.

34 Traducción del salmo Deus iudicium. Vid. Poesías: Versio-
nes sagradas.

35 Sujeto, sinónimo de asunto o materia.



MONTE 469

de ser castigados como púbJicos corrompedores de dos cosas

santísimas: de la poesía y de las costumbres. La poesía co-

rrompen, porque sin duda la inspiró Dios en los ánimos de

los hombres, para con el movimiento y espíritu de ella levan-

tarlos al cielo, de donde ella procede
;
porque poesía no es

sino una comunicación del aliento celestial y divino; y así,

en los profetas casi todos, así Jos que fueron movidos verda-

deramente por Dios, como los que incitados por otras cau-

sas sobrehumanas hablaron, el mismo espíritu que los des-

pertaba y levantaba a ver lo que los otros hombres no veían,

les ordenaba y componía y como metrificaba en la boca las

palabras, con número y consonancia debida, para que habla-
sen por más subida manera que las otras gentes hablaban,

y para que el estilo del decir se asemejase al sentir, y las

palabras y las cosas fuesen conformes 36
.

Así que corrompen esta santidad, y corrompen tam-
bién, lo que es mayor mal, las santas costumbres

;
porque

los vicios y las torpezas, disimuladas y enmeladas con el so-

nido dulce y artificioso del verso, recíbense en los oídos con
mejor gana, y de ellos pasan al ánimo, que de suyo no es

bueno, y lánzanse en él poderosísimamente
; y, hechas se-

ñoras de él y desterrando de allí todo buen sentido y respe-
to, corrómpenlo, y muchas veces sin que el mismo que es
corrompido lo sienta. Y es, iba a decir donaire, y no es do-
naire, sino vituperable inconsideración, que las madres celo-
sas del bien de sus hijas les vedan las pláticas de algunas
otras mujeres, y no les vedan los versos y los cantarcillos de
argumentos livianos, los cuales hablan con ellas a todas ho-
ras: y. sin recatarse de ellos, antes aprendiéndolos y can-
tándolos, las atraen a sí y las persuaden secretamente

; y de-
rramándoles su ponzoña poco a poco por los pechos, las in-
ficionan y pierden. Porque así como en la ciudad, perdido el
alcázar de ella y puesto en las manos de los enemigos, toda
ella es perdida, así, ganado una vez, quiero decir, perdido
el corazón, y aficionado a los vicios y embeleñado con ellos,
no hay cerradura tan fuerte ni centinela tan veladora y des-
pierta que baste a la guarda. Pero esto es de otro lugar, aun-
que la necesidad o el estrago que el uso malo, introducido
más ahora que nunca, hace en las gentes, hace también que
se pueda tratar de ello a propósito en cualquier lugar.

Mas, dejándolo ahora, espántome, Juliano, que me pre-
guntéis quién es el común amigo que dije, pues no podéis

36 Es clásico este pasaje en que Fr. Luis hace el panegírico de
la poesía, y aunque lo contrae, al parecer, a la poesía religiosa, es
no obstante válido para toda suerte de poesía legítima. Lo que fray-
Luis aquí recrimina es el mal uso que de la poesía se hacía para
fines poco honestos.
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olvidaros que, aunque cada uno de nosotros dos tenemos
amistad con muchos amigos, uno solo tenemos que la tiene
conmigo y con vos casi en igual grado; porque a mí me
ama como a sí, y a vos en la misma manera como yo os amo,
que es muy poco menos que a mí 37

.

—Razón tenéis—respondió Juliano—en condenar mi des-

cuido
; y entiendo muy bien por quién decís. Y pues ten-

dréis en la memoria algunos otros salmos de los que ha
puesto en verso este amigo nuestro, mucho gustaría yo, y
Sabino gustará de ello, si no mié engaño, también, que en
los lugares que se os ofrecieren de aquí adelante, uséis de
ellos y nos los digáis.

—Sabino—respondió Marcelo—no sé yo si gustará de oír

lo que sabe
;
porque, como más mozo y más aficionado a los

versos, tiene casi en la lengua estos salmos que pedís; pero
haré vuestro gusto, y aun Sabino podrá servir de acordár-
melos si yo me olvidare, como será posible olvidarme. Así
que él me los acordará, o, si más le pluguiere, dirálos él mis-
mo

; y aun es justo que le plega 38
,
porque los sabrá decir

con mejor gracia.

De esto postrero se rieron un poco Juliano y Sabino. Y
diciendo Sabino que lo haría así y que gustaría de hacerlo,

Marcelo tornó a seguir su razón, y dijo:

—Decíamos, pues, que este sagrado Monte, conforme a lo

del salmo, era fértil señaladamente; y probamos su grosu-

ra por la muchedumbre y por la (grandeza de las mieses que
de él han nacido

; y referimos que David 39
, hablando de

ellas, decía que de un puñado de trigo esparcido sobre la

cumbre del monte serían el fruto y cañas que nacerían de

él tan altas y gruesas que igualarían a los cedros altos del Lí-

bano. De manera que cada caña y espiga sería como un cedro,

y todas ellas vestirían la cumbre de su monte, y, meneadas
del aire, ondearían sobre él como ondean las copas de los

cedros y de los otros árboles soberanos de que el Líbano se

corona.

En lo cual David dice tres cualidades muy señaladas;

porque, lo uno, dice que son mieses de trigo, cosa útil y ne-

cesaria para la vida, y no árboles, más vistosos en ramas y
hojas que provechosos en fruto, como fueron los antiguos

37 Si del mismo contexto y modo de hablar no se dedujera ló-

gicamente que Marcelo es el propio Fr. Luis de León, bastaría este

pasaje, harto explícito, para comprobar efectivamente la identidad

de ambos. Más difícil resulta identificar a los otros dos interlocu-

tores, aunque es indudable que tienen la apariencia de personajes
reales.

38 Plega = plazca.
39 Ps. 71, 16.
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filósofos y los que por su sola industria quisieron alcanzar la

virtud. Y lo otro, afirma que estas mieses, no sólo por ser

trigo son mejores, sino en alteza también son mayores mu-
cho que la arboleda del Líbano ; que es cosa que se ve por
los ojos, si cotejamos la grandeza de nombre, que dejaron
después de sí los sabios y grandes del mundo, con la honra
merecida que se da en la Iglesia a los santos, y se les dará
siempre, floreciendo cada día más en cuanto el mundo dura-
re. Y lo tercero, dice que tiene origen este fruto de muy pe-

queños principios, de un puñado de trigo sembrado sobre la

cumbre de un monte, adonde de ordinario crece el trigo

mal, porque, o no hay tierra, sino peña, en la cumbre,, o, si

la hay, es tierra muy flaca, y el lugar muy frío por razón de
su alteza. Pues ésta es una de las mayores maravillas que
vemos en la virtud, que nace y se aprende en la escuela de
Cristo

; que, de principios al parecer pequeños y que casi no
se echan de ver, no sabréis cómo ni de qué manera nace y
crece y sube en brevísimo tiempo a incomparable grandeza.

Bien sabemos todos lo mucho que la antigua filosofía se

trabajó 40 por hacer virtuosos los hombres—sus preceptos, sus
disputas, sus revueltas cuestiones—y vemos cada hora en
los libros la hermosura y el dulzor de sus escogidas y arti-

ficiosas palabras; mas también sabemos, con todo este apa-
rato suyo, el pequeño fruto que hizo y cuán menos fué lo que
dió de lo que se esperaba de sus largas promesas. Mas en
Cristo no pasó así ; porque, si miramos lo general del mismo,
que se llama no muchos granos, sino un grano de trigo muer-
to* 1

, y de doce hombres bajos y simples, y de su doctrina,
en palabras tosca y en sentencia breve y al juicio de los
hombres amarga y muy áspera, se hinchió el mundo tcdo de
incomparable virtud, como diremos después en su propio ymás conveniente lugar.
Y por semejante manera, si ponemos los ojos en lo par-

ticular que cada día acontece en muchas personas ¿quién es
el que lo considera que no salga de sí? El que ayer vivíacomo sin ley, siguiendo en pos de sus deseos sin rienda v que
estaba ya como encallado * en el mal; el que servía al dine-
ro y cogía el deleite, soberbio con todos, v con sus menores
soberbio y cruel, hoy, con una palabra que le tocó en el oído
y pasando de allí al corazón, puso en él su simiente, tan de-
licada y pequeña, que apenas él mismo la entiende ya co-mienza a ser otro; y en pocos días, cundiendo por 'toda elalma la fuerza secreta del pequeño grano, es otro del todo

;

41 lo. 12. 34.

Encallado, con significación de encallecer.
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y crece asi
43 en nobleza de virtud y buenas costumbres, que

la hojarasca seca, que poco antes estaba ordenada al infier-
no, es ya árbol verde y hermoso, lleno de fruto y de flor

; y
el león es oveja ya, y el que robaba lo ajeno derrama ya en
los ajenos sus bienes

; y el que se revolcaba en la hediondez
esparce alrededor de sí, y muy lejos de sí, por todas partes,'
la pureza del buen olor.

Y, como dije, si tornando al principio, comparamos la
grandeza de esta planta y su hermosura con el pequeño gra-
no de donde nació* y con el breve tiempo en que ha venido a
ser tal, veremos en extraña pequeñez admirable y no pen-
sada virtud. Y así, Cristo en unas partes dice 45 que es como
el grano de mostaza, que es pequeño y trasciende ; y en otras
se asemeja a perla 41

oriental, pequeña en cuerpo y grande
en valor; y parte hay donde dice 46 que es levadura, la cual
en sí es poca y parece muy vil, y esondida en una gran
masa, casi súbitamente cunde por ella toda, y la inficiona.
Excusado es ir buscando ejemplos en esto, adonde la mu-
chedumbre nos puede anegar. Mas entre todos es clarísimo
el del apóstol San Pablo, a quien hacemos hoy fiesta. ¿Quién
era, y quién fué, y cuán breve y cuán con una palabra se
convirtió de tinieblas en luz, y de ponzoña en árbol de vida
para la Iglesia?

Pero vamos más adelante. Añade David Monte cuajado.
La palabra original quiere decir el queso, y quiere también
decir lo corcovado; y propiamente y de su origen, significa

todo lo que tiene en sí algunas partes eminentes e hinchadas
sobre las demás que contiene

; y de aquí el queso y lo corco-

vado se llama con esta palabra. Pues juntando esra palabra
con el nombre de Monte, como hace David aquí, y ponién-
dola en el número de muchos 47

, como está en el primer tex-

to, suena 48
, como leyó San Agustín 49

, monte de quesos; o

como trasladan ahora algunos, monte de corcovas, y de la

una y de la otra manera viene muy bien. Porque en decir lo

primero se declara y especifica más la fertilidad de este Mon-
te, el cual no sólo es de tierra gruesa y aparejada para pro-

ducir mieses, sino también es Monte de quesos o de cuaja-

dos, esto es, significando por el efecto la causa, Monee de
buenos pastos para el ganado, digo monte bueno para pan
llevar, y para apacentar ganados no menos bueno.

43 Así = de tal modo.
44 Le. 13, 19.
45 Mt. 13, 45.
46 Le. 13, 21.
47 Número de muchos, rodeo con que expresa el número plu-

ral, que otras veces lo llama número de muchedumbre.
48 Suena = significa.
49 Enarrat. in Ps. 118; Serm. 17. n. 3, y también In Ps. 67. 22-23.
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Y. como dice bien San Agustín el pan y la grosura del
monte que le produce es el mantenimiento de los perfectos

;

la leche que se cuaja en el queso, y los pastos que la crían es

el propio manjar de los que comienzan en la virtud, como
dice San Pablo 51

: Como a niños os di leche, y no manjar ma-
cizo. Y así, conforme a esto, se entiende que este monte es

general sustento de todos, así de los grandes en la virtud con

su grosera, como de los recién nacidos en ella con sus pastos

y leche.

Mas si decimos de la otra manera. 7710 nte de corcovas o de

hinchazones, dícese una señalada verdad
; y es que como

hay unos montes que suben seguidos hasta lo alto, y en lo

alto hacen una punta sola y redonda, y otros que hacen mu-
chas puntas y que están como compuestos de muchos ce-

rros, así Cristc no es MoTite, como los primeros, eminente y
excelente en una cosa sola, sino Monte hecho de montes, y
una grandeza llena de diversas e incomparables grandezas

;

y. como si dijésemos, Monte que todo El es montes, para que,

como escribe divinamente San Pablo 32
,
tenga principado y

eminencia en todas las cosas.

Dice más : ¿Qué sospecháis, montes de cerros? Este es

el Monte que Dios escogió para su morada, y ciertamente el

Señor mora en él para siempre. Habla con todo lo que se tie-

ne a sí mismo por alto, y que se opone a Cristo, presumien-
do de traer competencias con El, y díceles : ¿Qué sospecháis?
O como en otro lugar San Jerónimo puso : ¿Qué pleiteáis o

qué peleáis contra este Monte? 53 Y es como si más claro di-

jese: ¿Qué presunción o qué pensamiento es el vuestro?,
;oh montes!, cuanto quiera que seáis, según vuestra opi-

nión, eminentes, de oponeros con este Monte, pretendiendo
o vencerle o poner en vosotros lo que Dios tiene ordenado
de poner en él. que es su morada perpetua? Como si dijese

:

Muy en balde y muy sin fruto os fatigáis. De lo cual enten-
demos dos cosas : la una, que este Monte es envidiado y con-
tradecido de muchos montes ; y la otra, que es escogido de
"Dios entre todos.

Y de lo primero, que toca a la envidia y contradicción,
ss, como si dijésemos, hado de Cristo el ser siempre envidia-
do : que no es pequeño consuelo para los que le siguen, como
se lo pronosticó el viejo Simeón luego que lo vió Niño en el

templo, y hablando con su madre, lo dijo
54 Ves este Niño;

será caída y levantamiento para muchos en Israel, y como
blanco a quien contradecirán muchos. Y el salmo 2 en este

¿0 Enarrat. in Ps. 131. n. 24.
51 1 Cor. 3, 2.
M Col. 1, 18.
* 3 In Ps. 68, iuxta Hebr.
" Le. 2, 34.
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mismo propósito 53
: ¿Por qué, dice, bramaron las gentes y

los pueblos trataron consejos vanos? Pusiéronse los reyes
de la tierra, y los príncipes se hicieron a una 56 contra el Se-
ñor y contra su Cristo.

Y fué el suceso bien conforme al pronóstico, como se pa-
deció 57 en la contradicción que hicieron a Cristo las cabezas
del pueblo hebreo por todo el discurso de su vida, y en la

conjuración que hicieron entre sí para traerle a la muerte.
Lo cual, si se considera bien, admira mucho sin duda. Por-
que si. Cristo se tratara como pudo tratarse y conforme a lo

que se debía a la alteza de su persona ; si apeteciera el man-
do temporal sobre todos, o si en palabras o si en hechos
fuera altivo y deseoso de enseñorearse ; si pretendiera no
hacer bienes, sino enriquecerse de bienes, y, sujetando a las

gentes, vivir con su sudor y trabajo de ellas en vida de des-

canso abundante ; si le envidiaran y si se le opusieran mu-
chos, movidos por sus intereses, ninguna maravilla fuera,

antes fuera lo que cada día acontece ; mas siendo la misma
llaneza, y no anteponiéndose a nadie ni queriendo derrocar

a ninguno de su preeminencia y oficio, viviendo sin fausto y
humilde, y haciendo bienes jamás vistos generalmente a to-

dos los hombres, sin buscar ni pedir ni aun querer recibir

por ellos ni honra ni interés, que le aborreciesen las gentes

y que los grandes desamasen 58 a un pobre, y los potentados

y pontificados a un humilde bienhechor, es cosa que es-

panta.

Pues ¿acabóse esta envidiosa oposición con su muerte, y
a sus discípulos de El y a su doctrina no contradijeron des-

pués, ni se opusieron contra ellos los hombres? Lo que fué

en la cabeza, eso mismo aconteció por los miembros. Y como
El mismo lo dijo 59

: No es el discípulo sobre el maestro; si me
persiguieron a mí, también os perseguirán a vosotros. Así
puntualmente les aconteció con los emperadores y con los

reyes, y con los príncipes de la sabiduría del mundo. Y por
la manera que nuestra bienaventurada Luz, debiendo según
toda buena razón ser amado, fué perseguido, así a los suyos
y a su doctrina, con quitar todas las causas y ocasiones de
envidia y de enemistad, les hizo toda la grandeza del mundo
enemiga cruel. Porque los que enseñaban, no a engrandecer
las haciendas ni a caminar a la honra y a las dignidades, sino
a seguir el estado humilde y ajeno de envidia, y a ceder de
su propio derecho con todos, y a empobrecerse a sí para el
remedio de la ajena pobreza, y a pagar el mal con el bien

;

65 Ps. 2, i.
66 Hacerse a una = convenirse o conjurarse.
* 7 Se pareció = se vió o demostró.

59 P08?!^ es «ab°rrecer, no tener amor», según Covarrubias-
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y los que vivían así, como lo enseñaban, hechos unos públi-

cos bienhechores, ¿quién pensará jamás que pudieran ser

aborrecidos y perseguidos de nadie? O cuando lo fueran de

alguno, ¿quién creyera que lo habían de ser de los reyes, y
que el poderío y grandeza había de tomar armas y mover
guerra contra una tan humilde bondad? Pero era ésta la

suerte que dió a este Monte Dios, para mayor grandeza suya.

Y aun, si queremos volver los ojos al principio y al pri-

mer origen de este aborrecimiento y envidia, hallaremos que

mucho antes que comenzase a ser Cristo en la carne, co-

menzó este su odio ; y podremos venir en conocimiento de su

causa de él en esta manera. Porque el primero que le envi-

dió y aborreció fué Lucifer, como lo afirma, y muy conforme

a la doctrina verdadera, el glorioso Bernardo 60
; y comen-

zóle a aborrecer luego que, habiéndoles a él y a algunos otros

ángeles revelado Dios alguna parte de este su consejo y mis-

terio, conoció que disponía Dios de hacer príncipe universal

de todas las cosas a un hombre. Lo cual conoció luego al

principio del siglo CI y antes que cayese, y cayó por ventura
por esta ocasión.

Porque volviendo los ojos a sí. y considerando soberbia-

mente la perfección altísima de sus naturales 62
, y mirando

juntamente con esto el singular grado de gracias y dones de
que le había dotado Dios

f
más que a otro ángel alguno, con-

tento de sí y miserablemente desvanecido, apeteció para sí

aquella excelencia. Y de apetecerla vino a no sujetarse a la

orden y decreto de Dios, y a salir de su santa obediencia y
a trocar la gracia en soberbia, por donde fué hecho cabeza
de todo lo arrogante y soberbio, así como lo es Cristo de todo
lo llano y humilde. Y como del que, en la escalera bajando,
pierde algún paso, no para su caída en un escalón, sino de
uno en otro llega hasta el postrero cayendo, así Lucifer, de
la desobediencia para con Dios, cayó en el aborrecimiento
de Cristo, concibiendo contra El primero envidia y después
sangrienta enemistad, y de la enemistad nació en él absoluta
determinación de hacerle guerra siempre con todas sus
fuerzas.

Y así lo intentó primero en sus padres, matando y conde-
nando en ellos, cuanto fué en sí

6
\ toda la sucesión de los

60 In Cántica, serm. 17, n. 5.

61 Del siglo, o, como se dice también, de los siglos, para indicar
el comienzo de los tiempos. Sin duda se refiere al tiempo de la crea-
ción de los ángeles, que tal vez coincidió con la del cielo y de la

tierra.
62 De sus naturales, frase elidida; sus dones naturales, se en-

tiende, o su naturaleza.
63 Cuanto fué en sí, es decir, cuanto fué de su parte.
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hombres; y después en su persona misma de Cristo, persi-

guiéndole por sus ministros y trayéndolo a muerte
; y de

allí en los discípulos y seguidores de El, de unos en otros

hasta que se cierren los siglos, encendiendo contra ellos a
sus principales ministros, que es a todo aquello que se tiene

por sabio y por alto en el mundo.
En la cual guerra y contienda, peleando siempre contra la

flaqueza el poder, y contra la humildad la soberbia y la

maña, y la astucia contra la sencillez y bondad, al fin que-
dan aquéllos vencidos pareciendo que vencen. Y contra este

enemigo propiamente, endereza David las palabras de que
vamos hablando. Porque a este ángel y a los demás ángeles,

que le siguieron en tantas maneras de naturales y graciosos

bienes enriscados e hinchados, llama aquí corcovados y en-
riscados montes; o por decirlo mejor, montes montuosos, y a

éstos les dice así : ¿ Por qué, ¡ oh montes soberbios
!

, o envi-

diáis la grandeza del hombre en Cristo, que os es revelada,

o le movéis guerra pretendiendo estorbarla, o sospecháis que
se debía esta gloria a vosotros, o que será parte 64 vuestra

contradicción para quitársela? Que yo os hago seguros que
será vano trabajo vuestro, y que redundará toda esta pelea

en mayor acrecentamiento suyo; y que por mucho que os

empinéis, El pisará sobre vosotros, y la Divinidad reposará

en El dulce y agradablemente por todos los siglos sin fin.

Y habiendo Marcelo dicho esto, callóse; y luego Sabino,

entendiendo que había acabado, y desplegando de nuevo el

papel y mirando en él, dijo

:

—Lo que se sigue ahora es asaz breve en palabras, mas
sospecho que en cosas ha de dar bien que decir. Y dice así

:

64 Ser parte para = tener poder, bastar para.
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ILlámase Cristo Padre del siglo futuro, y explicase el modo con

que nos engendra en hijos suyos.]

—El sexto nombre e? Padre del siglo futuro. Así le llama

Isaías en el capítulo 9, diciendo l
; «Y será llamado Padre

del siglo futuro.»

—Aún no me había despedido del Monte—respondió Mar-
celo entonces— ;

mas, pues Sabino ha pasado adelante, y
para lo que me quedaba por decir habrá por ventura des-

pués otro mejor lugar, sigamos lo que Sabino quiere. Y dice

bien, que lo que ahora ha propuesto es breve en palabras y
largo en razón ; a lo menos, si no es largo, es hondo y pro-

fundo, porque se encierra en ello una gran parte del misterio

de nuestra redención. Lo cual, si como ello es, pudiese caber
en mi entendimiento, y salir por mi lengua vestido con las

palabras y sentencias que se le deben, ello solo henchiría de
luz y de amor celestial nuestras almas 2

. Pero, confiados del

favor de Jesucristo y ayudándome en ello vuestros santos

deseos, comencemos a decir lo que en él nos diere
; y comen-

cemos de esta manera.

Cierta cosa es y averiguada 3 en la Santa Escritura, que
los hombres para vivir a Dios tenemos necesidad de nacer
segunda vez, demás de aquella que nacemos cuando salimos

del vientre de nuestras madres. Y cierto es que todos los fie-

les nacen este segundo nacimiento, en el cual está el princi-

pio y origen de la vida santa y fiel. Así lo afirmó Cristo a Ni-

codemus, que, siendo maestro de la Ley, vino una noche a
ser su discípulo. Adonde, como por fundamento de la doctri-

na que le había de dar, propuso esto, diciendo 1

: Ciertamente
te digo que ningún hombre, si no torna a nacer segunda vez,

no podrá ver el reino de Dios.

Pues por la fuerza de los términos correlativos que entre
sí se responden, se sigue muy bien que donde hay nacimien-
to hay hijo, y donde hijo, hay también padre. De manera que

! Is. 9, 6.
3 Y encenderlas en el amor de Jesucristo, añade la 5 a ed.
3 Averiguada, en el sentido de comprobada. En esta forma la

usa Fr. Luis con frecuencia.
4 lo. 3, 3.
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si los fieles, naciendo de nuevo, comenzamos a ser nuevos hi-

jos, tenemos forzosamente algún nuevo Padre cuya virtud
nos engendra; el cual Padre es Cristo. Y por esta causa es

llamado Padre del siglo futuro, porque es el principio origi-

nal de esta generación bienaventurada y segunda, y de la

multitud innumerable de descendientes que nacen por ella.

Mas, porque esto se entienda mejor, en cuanto puede ser
de nuestra flaqueza entendido, tomemos de 5 su principio

toda esta razón, y digamos lo primero de dónde vino a ser

necesario que el hombre naciese segunda vez. Y dicho esto,

y procediendo de grado en grado ordenadamente, diremos
todo lo demás que a la claridad de todo este argumento y a
su entendimiento conviene, llevando siempre, como en es-

trella de guía, puestos los ojos en la luz de la Escritura Sa-
grada, y siguiendo las pisadas de los doctores y santos an-
tiguos.

Pues conforme a lo que yo ahora decía, como la infinita

bondad de Dios, movida de su sola virtud, ante 6 todos los si-

glos se determinase de levantar a sí la naturaleza del hombre
y de hacerla particionera de sus mayores bienes y señora de
todas sus criaturas, Lucifer, luego que lo conoció, encendido
de envidia, se dispuso a dañar e infamar el género humano
en cuanto pudiese, y estragarle en el alma y en el cuerpo;
por tal manera que. hecho inhábil para los bienes del cíelo,

no viniese a efecto lo que en su favor había ordenado Dios.

Por envidia del demonio, dice el Espíritu Santo en la Sabi-

duría 7
, entró la muerte en el mundo. Y fué así que, luego

que vió criado al primer hombre y cercado de la gracia

de Dios, y puesto en lugar deleitoso y en estado bienaventu-
rado, y como en un vecino y cercano escalón para subir al

eterno y verdadero bien, echó también juntamente de ver

que le había Dios vedado la fruta del árbol, y puéstole, si la

comiese, pena de muerte, en la cual incurriese cuanto a la

vida del alma luego, y cuarto a la del cuerpo después; y
sabía por otra parte el demonio que Dios no podía por alguna

manera volverse de lo que una vez pone. Y así, luego se ima-

ginó que si él podía engañar al hombre y acabar con * el que

trapasase aquel mandamiento, lo dejaba necesariamente per-

dido y condenado a la muerte, así del alma como del cuerpo;

y por la misma razón lo hacía incapaz del bien para que

Dios le ordenaba.
Mas porque se le ofreció que, aunque pecase aquel hom-

bre primero, en los que después de él naciesen podría Dios

traer a efecto lo que tenía ordenado en favor de los hom-

De = desde.
Ante = antes de.
Sap. 2, 24.

Acabar con = lograr, conseguir de.
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bres, determinóse de poner en aquel primero, como en la

fuente primera, su ponzoña y las semillas de su soberbia y
profanidad y ambición, y las raíces y principios de todos los

vicios; y poner un atizador continuo de ellos para que, jun-

tamente con la naturaleza, en los que naciesen de aquel pri-

mer hombre se derramase y extendiese este mal, y así nacie-

sen todos culpados y aborrecibles a Dios, e inclinados a con-

tinuas y nuevas culpas, e inútiles todos para ser lo que Dios

había ordenado que fuesen.

Así lo pensó, y como lo pensó lo puso por obra, y suce-

dióle 9 su pretensión. Porque, inducido y persuadido del de-

monio, el hombre pecó, y con esto tuvo por acabado su he-

cho, esto es, tuvo al hombre por perdido a remate 10
, y tuvo

por desbaratado y deshecho el consejo de Dios.

Y a la verdad, quedó extrañamente dificultoso y revuelto

todo este negocio del hombre. Porque se contradecían y como
hacían guerra entre sí dos decretos y sentencias divinas, y
no parecía que se podía dar corte ni tomar medio alguno que

bueno fuese. Porque, por una parte, había decretado Dios de

ensalzar al hombre sobre todas las cosas, y, por otra parte,

había firmado que. si pecase, le quitaría la vida del alma y
del cuerpo ; y había pecado. Y así, si cumplía Dios el decreto
primero, no cumplía con el segundo

; y al revés, cumpliendo
el segundo dicho, el primero se deshacía y borraba ; y junta-
mente con esto, no podía Dios, así en lo uno como en lo otro,
no cumplir su palabra

;
porque no es mudable Dios en lo

que una vez dice, ni puede nadie poner estorbo a lo que El
ordena que sea. Y cumplirlo en ambas cosas parecía imposi-
ble

;
porque si a alguno se ofrece que fuera bueno criar Dios

otros hombres no descendientes de aquel primero, y cumplir
con éstos la ordenación de su gracia, y la sentencia de su
justicia ejecutarla en los otros, Dios lo pudiera hacer muy
bien sin ninguna duda

;
pero todavía quedaba falta y como

menor la verdad de la promesa primera
;
porque la gracia

de'ella no se prometía a cualesquiera, sino a aquellos hom-
bres que criaba Dios en Adán, esto es, a los que de él des-

cendiesen.

Por lo cual, en esto que no parecía haber medio, el sa-

ber-no comprensible de Dios lo halló, y dió salida a lo que
por todas partes estaba con dificultades cerrado. Y el medio
y la salida fué no criar otro nuevo linaje de hombres, sino

dar 11 orden cómo aquellos mismos ya criados, y por orden
de descendencia nacidos, naciesen de nuevo otra vez, y para
que ellos mismos y unos mismos, según el primer nacimiento

Sucedióle = le dió resultado.
íe A remate, modo adverbial; generalmente se dice de remate,
11 Dar orden = hallar salida o medio.
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muriesen, y viviesen según el segundo ; y en lo uno ejecuta-

se Dios la pena ordenada, y la gracia y la grandeza prome-
tida cumpliese Dios en lo otro

; y así quedase en todo verda-
dero y glorioso.

Mas ¡qué bien, aunque brevemente, San León papa dice

esto que he dicho! 12 «Porque se alababa, dice, el demonio que
el hombre, por su engaño inducido al pecado, había ya de
carecer de los dones del cielo, y que, desnudado del don de
la inmortalidad, quedaba sujeto a dura sentencia de muerte

;

y porque decía que había hallado consuelo de sus caídas y
males con la compañía del nuevo pecador, y que Dios tam-
bién, pidiéndolo así la razón de su severidad y justicia para
con el hombre, al cual crió para honra tan grande, había
mudado su antiguo y primer parecer

;
pues por eso fué nece-

sario que usase Dios de nueva y secreta forma de consejo,
para que Dios, que es inmudable, y cuya voluntad no puede
ser impedida en los largos bienes que hacer determina, cum-
pliese con misterio más secreto el primer decreto y orde-
nación de su clemencia

; y para que el hombre, por haber
sido inducido a culpa por el engaño y astucia de la maldad
infernal, no pereciese contra lo que Dios tenía ordenado.»

Esta, pues, es la necesidad que tiene el hombre de nacer
segunda vez. A lo cual se sigue saber qué es o qué fuerza

tiene y en qué consiste este nuevo y segundo nacimiento.

Para lo cual presupongo que cuando nacemos, juntamente
con la substancia de nuestra alma y cuerpo con que nace-

mos, nace también en nosotros un espíritu y una infección

infernal, que se extiende y derrama por todas las partes del

hombre, y se enseñorea de todas y las daña y destruye. Por-

que en el entendimiento es tinieblas, y en la memoria ol-

vido, y en la voluntad culpa y desorden de las leyes de Dios,

y en los apetitos fuego y desenfrenamiento, y en los sentidos

engaño, y en las obras pecado y maldad, y en todo el cuerpo

desatamiento y flaqueza y penalidad, y, finalmente, muerte

y corrupción. Todo lo cual San Pablo suele comprender con

un solo nombre, y lo llama 13 pecado y cuerpo de pecado. Y
Santiago dice 11 que la rueda de nuestro nacimiento, esto es,

el principio de él o la substancia con que nacemos, está en-

cendida con fuego del infierno.

De manera que en la substancia de nuestra alma y cuerpo

nace, cuando ella nace, impresa y apegada esta mala fuerza,

que con muchos nombres apenas puede ser bien declarada

;

la cual se apodera de ella así
15

,
que no solamente la inficiona

12 In Nativitate Domini, serm. 2, c. 1.

w Rom. 6, 6-

w lac. 3, 6.

15 Así = de tal manera.
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y contamina y hace casi otra, sino también la mueve y en-

ciende y lleva por donde quiere, como si fuese alguna otra

substancia o espíritu asentado y engerido 16 en el nuestro,

y poderoso sobre él.

Y si quiere saber alguno la causa por qué nacemos así,

para entenderlo hase de advertir, lo primero, que la substan-

cia de la naturaleza del hombre, ella de sí y de su primer na-

cimiento es substancia imperfecta, y como si dijésemos co-

menzada a hacer; pero tal, que tiene libertad y voluntad
para poder acabarse y figurarse del todo en la forma, o mala
o buena, que más le pluguiere

;
porque de suyo no tiene

ninguna, y es capaz para todas, y maravillosamente fácil y
como de cera para cada una de ellas. Lo segundo, hase tam-
bién de advertir que esto que le falta y puede adquirir el

hombre, que es como cumplimiento y fin de la obra, aun-
que no le da, cuando lo tiene, el ser y el vivir y el moverse,
pero dale el ser bueno o ser malo

; y dale determinadamente
su bien y figura propia, y es como el espíritu y la forma de
la misma alma, y la que la lleva y determina a la cualidad de
sus obras, y lo que se extiende y trasluce por todas ellas,

para que obre como vive y para que sea lo que hace, con-
forme al espíritu que la califica y la mueve a hacer.

Pues aconteciónos así, que Dios cuando formó al primer
hombre, y formó en él a todos los que nacemos de él como
en su simiente primera, porque le formó con sus manos so-
las, y de las manos de Dios nunca sale cosa menos acabada
y perfecta, sobrepuso luego a La substancia natural del
hombre los dones de su gracia, y figurólo particularmente
con su sobrenatural imagen y espíritu, y sacólo, como si di-
jésemos, de un golpe y de una vez acabado, del todo y divina-
mente acabado. Porque al que, según su facilidad natural,
se podía figurar 17 en condiciones y mañas, o como bruto o
como demonio o como ángel, figuróle El como Dios, y puso
en él una imagen suya sobrenatural y muy cercana a su se-

mejanza, para que así él como los que estábamos en él, na-
ciendo después, la tuviésemos siempre por nuestra, si el pri-
mer padre no la perdiese.

Mas perdióla presto, porque traspasó la ley de Dios
; y así

fué despojado luego de esta perfección de Dios que tenía
; y,

despojado de ella, no fué su suerte tal que quedase desnudo,
sino, como dicen del trueco de Glauco y Diómedes 18

, tro-

cando desigualmente las armas, juntamente fué desnudado
y vestido. Desnudado del espíritu y figura sobrenatural de
Dios, y vestido de la culpa y de su miseria, y del traje y figu-

ra y espíritu del demonio cuyo inducimiento siguió. Porque

16 Engerido o ingerido es lo mismo que injertado.
17 Figurar = hacer o conformar.
18 Vid. Ilíada, cant. 6.

31
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así como perdió lo que tenía de Dios, porque se apartó de El,
así, porque siguió y obedeció a la voz del demonio, concibió
luego en sí su espíritu y sus mañas, permitiendo por esta
razón Dios justísimamente que debajo de aquel manjar vi-
sible, por vía y fuerza secreta, pusiese en él el demonio una
imagen suya, esto es, una fuerza malvada muy semejante
a él.

La cual fuerza, unas veces llamamos ponzoña, porque se
presentó el demonio en figura de sierpe ; otras ardor y fue-
go, porque nos enciende y abrasa con no creíbles ardores;

y otras pecado, porque consiste toda ella en desorden y des-

concierto, y siempre inclina a desorden. Y tiene otros mil
nombres, y son pocos todos para decir lo malo que ella es

;

y el mejor es llamarla un otro demonio, porque tiene y en-

cierra en sí las condiciones todas del demonio: soberbia,

arrogancia, envidia, desacato de Dios, afición a bienes sensi-

bles, amor de deleites y de mentira y de enojo y de engaño

y de todo lo que es vanidad.

El cual mal espíritu, así como sucedió al bueno que el

hombre tenía antes, así en la forma del daño que hizo imitó

al bien y al provecho que hacía el primero. Y como aquél

perfeccionaba al hombre, no sólo en la persona de Adán,

sino también en la de todos los que estábamos en él, y así

como era bien general, que ya en virtud y en derecho lo

teníamos todos, y le tuviéramos cada uno en real posesión

en naciendo, así esta ponzoña emponzoñaba, no a Adán sola-

mente, sino a todos nosotros, sus sucesores
;
primero a todos

en la raíz y semilla de nuestro origen, y después en particu-

lar a cada uno cuando nacemos, naciendo juntamente con
nosotros y apegada a nosotros.

Y ésta es la causa por que nacemos, como dije al princi-

pio, inficionados y pecadores; porque, así como aquel es-

píritu bueno, siendo hombres, nos hacía semejantes a Dios,

así este mal y pecado, añadido a nuestra substancia y nacien-

do con ella, la figura y hace que nazca, aunque en forma de
hombre, pero acondicionada como demonio y serpentina ver-

daderamente
; y por el mismo caso culpada y enemiga de

Dios, e hija de ira y del demonio y obligada al infierno.

Y tiene aún, demás de éstas, otras propiedades esta pon-

zoña y maldad, las cuales iré refiriendo ahora, porque nos
servirán mucho para después.

Y lo primero, tiene que, entre aquestas dos cosas que digo,

de las cuales la una es la substancia del cuerpo y del alma,

y la otra esta ponzoña y espíritu malo, hay esta diferencia

cuanto a lo que toca a nuestro propósito ; que la substancia

del cuerpo y del alma ella de sí es buena y obra de Dios ; y
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si llegamos 19
la cosa a su principio, la tenemos de sólo Dios.

Porque el alma El solo la cría
; y del cuerpo, cuando al prin-

cipio lo hizo de un poco de barro. El solo fué el hacedor ; y
ni más ni menos, cuando después lo produce de aquel cuerpo
primero, y como van los tiempos lo saca a la luz en cada
uno que nace, El también es el principal de la obra. Mas el

«tro espíritu ponzoñoso y soberbio en ninguna manera es

obra de Dios, ni se engendra en nosotros con su querer y
voluntad, sino es obra toda del demonio y del primer hom-
bre : del demonio, inspirando y persuadiendo ; del hombre,
voluntaria y culpablemente recibiéndolo en sí.

Y así, esto sólo es lo que la Santa Escritura llama en nos-

otros viejo hombre y viejo Adán, porque es propia hechura
de Adán ; esto es, porque es, no lo que tuvo Adán de Dios,

sino lo que él hizo en sí por su culpa y por virtud del demo-
nio. Y llámase vestidura vieja porque, sobre la naturaleza
que Dios puso en Adán, él se revistió después con esta figu-

ra, e hizo que naciésemos revestidos de ella nosotros. Y llá-

mase imagen del hombre terreno, porque aquel hombre que
Dios formó de la tierra se transformó en ella por su volun-
tad

; y cual él se hizo entonces, tales nos engendra después
y le parecemos en ella, o por decir verdad, en ella somos del
todo sus hijos, porque en ella somos hijos solamente de
Adán. Que en la naturaleza y en los demás bienes naturales
con que nacemos somos hijos de Dios, o sola o principalmen-
te, como arriba está dicho. Y sea esto lo primero.

Lo segundo, tiene otra propiedad este mal espíritu, que
su ponzoña y daño de él nos toca de dos maneras; una en
virtud, otra formal y declaradamente. Y porque nos toca vir-
tualmente de la primera manera, por eso nos tocó formal-
mente después. En virtud nos tocó, cuando nosotros aún no
teníamos ser en nosotros, sino en el ser y en la virtud de
aquel que fué padre de todos ; en efecto y realidad, cuando
de aquella preñez venimos a esta luz.

En el primer tiempo, este mal no se parecía 20
claro sino

en Adán solamente; pero entiéndase que lanzaba su ponzo-
ña con disimulación en todos los que estábamos en él tam-
bién, como disimulados

; mas, en el segundo tiempo, descu-
bierta y expresamente nace con cada uno. Porque si tomá-
semos ahora la pepita de un melocotón o de otro árbol cual-
quiera, en la cual están originalmente encerrados la raíz del
árbol y el tronco y las hojas y flores y frutos de él, y si im-
primiésemos en la dicha pepita por virtud de alguna infu-
sión algún color y sabor extraño, en la pepita misma luego se
ve y siente este color y sabor

; pero en lo que está encerrado
en su virtud de ella aun no se ve, así como ni ello mismo

11 Llegamos, en su sentido de ¡>ubir, remontar.
20 Se parecía = no se veía.



484 LOS NOMBRES DE CRISTO.—1. 1

aun no es visto; pero entiéndese que está ya lanzado en
ella aquel color y sabor, y que le está impreso en la misma
manera que aquello todo está en la pepita encerrado, y verse
ha abiertamente después en las hojas y flores y frutos que
digo, cuando del seno de la pepita o grano, donde estaban
cubiertos, se descubrieren y salieren a luz. Pues así y por
la misma manera pasa en esto de que vamos hablando.

La tercera propiedad, y que se consigue 21 a lo que ahora
decíamos, es que esta fuerza o espíritu que decimos nace al

principio en nosotros, no porque nosotros por nuestra propia
voluntad y persona la hicimos o merecimos, sino por lo que
hizo y mereció otro que nos tenía dentro de sí, como el gra-

no tiene la espiga
; y así su voluntad fué habida por nuestra

voluntad
; y queriendo él, como quiso, inficionarse en la for-

ma que hemos dicho, fuimos vistos nosotros 22 querer para
nosotros lo mismo. Pero, dado que al principio esta maldad o i

espíritu de maldad nace en nosotros sin merecimiento nues-
tro propio, mas después, queriendo nosotros seguir sus ardo-

res y dejándonos llevar de su fuerza, crece y se establece y
confirma más en nosotros por nuestros desmerecimientos. Y
así, naciendo malos y siguiendo el espíritu malo con que
nacemos, merecemos ser peores, y de hecho lo somos.

Pues sea lo cuarto y postrero que esta mala ponzoña y si-

miente, que tantas veces ya digo que nace con la substancia

de nuestra naturaleza y se extiende por ella, cuanto es de

su parte la destruye y trae a perdición, y la lleva por sus

pasos contados a la suma miseria
; y cuanto crece y se forti-

fica en ella, tanto más la enflaquece y desmaya, y si debemos

usar de esta palabra aquí, la anihila 23
. Porque, aunque es

verdad, como hemos ya dicho, que la naturaleza nuestra es

de cera para hacer en ella lo que quisiéremos
;
pero como es

hechura de Dios, y por el mismo caso buena hechura, la mala

condición y mal ingenio y mal espíritu que le ponemos, aun-

que le recibe por su facilidad y capacidad, pero recibe daño

con él, por ser, como obra de buen maestro, buena ella de

suyo e inclinada a lo que es mejor. Y como la carcoma hace

en el madero, que naciendo en él lo consume, así esta mal-

dad o mal espíritu, aunque se haga a él y se envista 24 de él

nuestra naturaleza, la consume casi del todo.

Porque asentado en ella y como royendo en ella continua-

mente, pone desorden y desconcierto en todas las partes del

hombre; porque pone en alboroto todo nuestro reino, y lo

21 Se consigue = se sigue.
22 Fuimos vistos, querer, rodeo que expresa asentimiento, equi-

valente a parece que quisimos.
23 Anihila, latinismo no usado entonces, y modernizado mas tar-

de, por aniquilar, reducir a la nada
24 Envestir — investir o revestirse.
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divide entre sí y desata las ligaduras con que esta compos-
tura nuestra de cuerpo y de alma se ata y se traba

; y así hace
que ni el cuerpo esté sujeto al alma, ni el alma a Dios, que
es camino cierto y breve para traer así el cuerpo como el

alma a la muerte. Porque como el cuerpo tiene del alma su
vida toda, vive más cuanto le está más sujeto

; y por el con-

trario, se va apartando de la vida como 25 va saliéndose de
su sujeción y obediencia

; y así, este dañado furor, que tiene

por oficio sacarle de ella, en sacándole, que es desde el pri-

mer punto que se junta a él y que nace con él, le hace pasi-

ble y sujeto a enfermedades y males; y así como va cre-

ciendo en él, le enflaquece más y debilita, hasta que al fin

le desata y aparta del todo del alma, y le torna en polvo,

para que quede para siempre hecho polvo cuanto es de su
parte.

Y lo que hace en el cuerpo, eso mismo hace en el aima

;

que, como el cuerpo vive de ella, así ella vive de Dios, del

cual este espíritu malo la aparta y va cada día apartándola

más, cuanto más va creciendo. Y ya que no puede gastarla

toda ni volverla en nada, porque es de metal que no se co-

rrompe, gástala hasta no dejarle más vida de la que es me-
nester para que se conozca por muerta, que es la muerte que
la Escritura Santa llama segunda muerte, y la muerte ma-
yor o la que es sola verdadera muerte ; como se pudiera
mostrar ahora aquí con razones que lo ponen delante los

ojos ;
pero no se ha de decir todo en cada lugar.

Mas lo propio de este que tratamos ahora, y lo que decir

nos conviene, es lo que dice Santiago, el cual, como en una
palabra, esto todo que he dicho lo comprende, diciendo 26

:

El pecado, cuando llega a su colmo, engendra muerte. Y es

digno de considerar que cuando amenazó Dios al hombre con
miedos, para que no diese entrada en su corazón a este peca-
do, la pena que le denunció fué eso mismo que él hace, y el

fruto que nace de él, según la fuerza y la eficacia de su cuali-

dad, que es una perfecta y acabada muerte ; como no que-
riendo El por sí poner en el hombre las manos ni ordenar
contra él extraordinarios castigos, sino dejarle al azote de
su propio querer, para que fuese verdugo suyo eso mismo
que había escogido.

Mas dejando esto aquí y tornando a lo que al principio
propuse, que es decir aquello en que consiste este postrer na-
cimiento, digo que consiste, no en que nazca en nosotros
otra substancia de cuerpo y de alma, porque eso no fuera
nacer otra vez, sino nacer otros, con lo cual, como está dicho,
no se conseguía el fin pretendido ; sino consiste en que nues-

25 Como, con el significado de a medida que.
26 Iac 1, 15.
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tra substancia nazca sin aquel mal espíritu y fuerza prime-
ra, y nazca con otro espíritu y fuerza contraria y diferente
de ella. La cual fuerza y espíritu en que, según decimos, con-
siste el segundo nacer, es llamado hombre nuevo y Adán nue-
vo en la Santa Escritura, así como el otro su contrario y pri-

mero se llama hombre viejo, como hemos ya dicho.

Y así como aquél se extendía por todo el cuerpo y por
toda el alma del hombre, así el bueno también se extiende
por todo

; y como lo desordenaba aquél, lo ordena éste y lo

santifica y trae últimamente a vida gloriosa y sin fin, así

como aquél lo condenaba a muerte miserable y eterna. Y es,

por contraria manera del otro, luz en el ánimo y acuerdo de
Dios en la memoria, y justicia en la voluntad, y templanza
en los deseos, y en los sentidos guía, y en las manos y en las

obras provechoso mérito y fruto, y, finalmente, vida y paz
general de todo el hombre, e imagen verdadera de Dios, y
que hace a los hombres sus hijos. Del cual espíritu, y de los

buenos efectos que hace, y de toda su eficacia y virtud,

los sagrados escritores, tratando de él debajo de diversos
nombres, dicen mucho en muchos lugares; pero baste por
todos San Pablo en lo que, escribiendo a los Gálatas, dice

de esta manera 27
: El fruto del Espíritu Santo son caridad,

gozo, paz, largueza de ánimo, bondad, fe, mansedumbre y
templanza. Y el mismo, en el capítulo 3 a los Colosen-
ses 28

: Despojándoos del hombre viejo, vestios el nuevo, el

renovado para conocimiento, según la imagen del que le crió.

Aquesto, pues, es nacer los hombres segunda vez, conviene

a saber, vestirse de este espíritu y nacer, no con otro ser y
substancia, sino calificarse y acondicionarse de otra manera,

y nacer con otro aliento diferente. Y aunque prometí sola-

mente decir qué nacimiento era éste, en lo que he dicho he
declarado no sólo lo que es el nacer, sino también cuál es

lo que nace y las condiciones del espíritu que en nosotros

nace, así la primera vez como la segunda.
Resta ahora que, pasando adelante, digamos qué hizo

Dios y la forma que tuvo para que naciésemos de esta se-

gunda manera; con lo cual, si lo llevamos a cabo, quedará
casi acabado todo lo que a esta declaración pertenece.

Callóse Marcelo luego que dijo esto, y comenzábase a

apercibir para tornar a decir; mas Juliano, que desde el

principio le había oído atentísimo, y por algunas veces con
significaciones y meneos había dado muestras de maravi-
llarse, tomando la mano, dijo

:

—Estas cosas, Marcelo, que ahora decís no las sacáis de

Gal. 5, 21-22.

Col. 3, 9-10.
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vos, ni menos sois el primero que las traéis a luz
; porque to-

das ellas están como sembradas y esparcidas, así en los libros
divinos como en los doctores sagrados, unas en unos lugares
y otras en otros

;
pero sois el primero de los que he visto

y oído yo que, juntando cada una cosa con su igual cuya es,

y como pareándolas entre sí y poniéndolas en sus lugares, y
trabándolas todas y dándoles orden, habéis hecho como un
cuerpo y como un tejido de todas ellas. Y aunque es verdad
que cada una de estas cosas por sí, cuando en los libros don-
de están las leemos, nos alumbran y enseñan

;
pero no sé

en qué manera, juntas y ordenadas, como vos ahora las ha-

béis ordenado, hinchen el alma juntamente de luz y de ad-

miración, y parece que le abren como una nueva puerta de

conocimiento. No sé lo que sentirán los demás ; de mí os

afirmo que, mirando aqueste bulto de cosas y este concierto

tan trabado del consejo divino, que vais ahora diciendo y
aun no habéis dicho del todo, pero esto sólo que hasta aquí

habéis platicado, mirándolo, me hace ya ver, a lo que me
parece, en las Letras Sagradas muchas cosas, no digo que no
ias sabía, sino que no las advertía antes de ahora y que pa-

saba fácilmente por ellas.

Y aun se me figura también, no sé si me engaño, que este
solo misterio, así todo junto bien entendido, él por sí solo
basta a dar luz en muchos de los errores 29 que hacen en este
miserable tiempo guerra a la Iglesia, y basta a desterrar sus
tinieblas de ellos. Porque en esto sólo que habéis dicho, y
sin ahondar más en ello, ya se me ofrece a mí y como se me
viene a los ojos ver cómo este nuevo espíritu, en que el se-

gundo y nuevo nacimiento nuestro consiste, es cosa metida
en nuestra alma, que la transforma y renueva ; así como su
contrario de éste, que hace el nacimiento primero, vivía tam-
bién en ella y la inficionaba. Y que no es cosa de imagina-
ción ni de respeto exterior, como dicen los que desatinan
ahora

;
porque si fuera así no hiciera nacimiento nuevo, pues

en realidad de verdad no ponía cosa alguna nueva en nues-
tra substancia, antes la dejaba en su primera vejez.

Y veo también que este espíritu y criatura nueva es cosa

que recibe crecimiento, como todo lo demás que nace
; y veo

que crece por la gracia de Dios, y por la industria y buenos
méritos de nuestras obras que nacen de ella ; como al revés

su contrario, viviendo nosotros en él y conforme a él, se hace

25 Alude Fr. Luis a los errores luteranos principalmente quenegaban la posibilidad de la justicia interior en los justos
'

pues
sólo les era imputable la justicia exterior de Jesucristo. Fr Luis
refuta aquí la teoría luterana de la inanidad de nuestras obras en
orden a la salvación, a la que sólo se puede llegar por la fe en los
méritos de Jesucristo, no por el valor de las obras hechas en la
gTacia y por virtud de los méritos de Cristo.
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cada día mayor y cobra mayores fuerzas, cuanto son nues-
tros desmerecimientos mayores. Y veo también que, obrando,
crece este espíritu

;
quiero decir, que las obras que hacemos

movidos de él merecen su crecimiento de él y son como su

cebo y propio alimento, así como nuestros pecados ceban y
acrecientan a ese mismo espíritu malo y dañado, que a ellos

nos mueve.
—Sin duda es así—respondió entonces Marcelo—que esta

nueva generación, y el consejo de Dios acerca de ella, si se

ordena todo junto y se declara y entiende bien, destruye las

principales fuentes del error luterano y hace su falsedad
manifiesta. Y entendido bien esto de una vez, quedan claras

y entendidas muchas Escrituras 30
,
que parecen revueltas y

obscuras. Y si tuviese yo lo que para esto es necesario de in-

genio y de letras, y si me concediese el Señor el ocio y el

favor que yo le suplico, por ventura emprendería servir en
este argumento a la Iglesia, declarando este misterio y apli-

cándolo a lo que ahora entre nosotros y ios herejes se alterca,

y con el rayo de esta luz sacando de cuestión 31
la verdad;

que a mi juicio sería obra muy provechosa; y así como pue-
do, no me despido de poner en ella mi estudio a su tiempo 32

.

—¿Cuándo no es tiempo para un negocio semejante?
—respondió Juliano.

—Todo es buen tiempo—respondió Marcelo— ; mas no
está todo en mi poder, ni soy mío en todos los tiempos. Por-

que ya veis cuántas son mis ocupaciones y la flaqueza grande
de mi salud 33

.

— ¡Como si en medio de estas ocupaciones y poca salud
—dijo, ayudando a Juliano, Sabino^-no supiésemos que te-

néis tiempo para otras escrituras que no son menos trabajo-

sas que ésa, y son de mucho menos utilidad!

—Esas son cosas—respondió Marcelo—que, dado que son
muchas en número, pero son breves cada una por sí; mas ésta

es larga escritura y muy trabada y de grandísima gravedad,

y que, comenzada una vez, no se podía, hasta llegarla al fin,

dejar de la mano. Lo que yo deseaba era el fin de estos plei-

tos y pretendencias de escuelas, con algún mediano y repo-
sado asiento. Y si al Señor le agradare servirse en esto de mí,
su piedad lo dará.

30 Muchas Escrituras = muchos puntos o pasajes de la Escritura.
31 Sacando de cuestión = poniendo fuera de disputa o de po-

lémica. Antes ha hablado de altercar con herejes, es decir, de pole-

mizar o discutir.
32 La obra aquí prometida por Fr. Luis no fué después realizada

en la forma sistemática que el problema requería. Las bellas pá-

ginas con que en los Nombres y varios y extensos pasajes de sus

obras latinas refuta ocasionalmente el error luterano, nos hacen
adivinar lo que hubiera sido una vindicación de la verdad católica

por el gran teólogo.
33 Nuevo argumento para identificar a Marcelo con Fr. Luis.
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—El lo dará—respondieron como a una Juliano y Sabi-
no— ;

pero esto se debe anteponer a todo lo demás.
—Que se anteponga—dijo Marcelo—en buena hora, mas

eso será después ; ahora tomemos a proseguir lo que está
comenzado. •

Y callando con esto los dos, y mostrándose atentos, Mar-
celo tornó a comenzar así;

—Hemos dicho cómo los hombres nacemos segunda vez,

y la razón y necesidad por qué nacemos así, y aquello en que
este nacimiento consiste. Quédanos por decir la forma que
tuvo y tiene Dios para hacerle, que es decir lo que ha
hecho para que seamos los hombres engendrados segun-
da vez. Lo cual es breve y largo juntamente: breve, por-

que con decir solamente que hizo un otro hombre, que
es Cristo hombre, para que nos engendrase segunda vez,

así como el primer hombre nos engendró la primera, que-
da dicho todo lo que es ello en sí ; mas es largo, porque
para que esto mismo se entienda bien y se conozca, es

menester declarar lo que puso Dios en Cristo, para que
con verdad se diga ser nuevo Padre, y la forma como El

nos engendra. Y así lo uno como lo otro no se puede de-

clarar brevemente.
Mas viniendo a ello, y comenzando de lo primero, digo

que, queriendo Dios y placiéndole por su bondad infinita dar
nuevo nacimiento a los hombres, ya que el primero, por cul-

pa de ellos, era nacimiento perdido, porque de su ingenio es
traer a su fin todas las cosas con suavidad y dulzura, y por
los medios que su razón de ellas pide y demanda, queriendo
hacer nuevos hijos, hizo convenientemente un nuevo Padre
de quien ellos^ naciesen

; y hacerle fué poner en El todo
aquello que para ser Padre universal es necesario y con-

viene.

Porque lo primero, porque había de ser Padre de hom-
bres, ordenó que fuese hombre

; y porque había de ser Pa-
dre de hombres ya nacidos, para que tornasen a renacer, or-

denó que fuese del mismo linaje y metal de ellos. Pero, por-

que en esto se ofrecía una grande dificultad, que por una
parte, para que renaciese de este nuevo Padre nuestra subs-

tancia mejorada, convenía que fuese El del mismo linaje y
substancia; y, por otra parte, . estaba dañada e inficionada

toda nuestra substancia en el primer padre, y por la misma
causa tomándola de él el segundo Padre, parecía que la ha-

bía de tomar asimismo dañada, y si la tomaba así, nt) pu-

diéramos nacer de El segunda vez puros y limpios, y en la

manera que Dios pretendía que naciésemos; así que, ofre-

ciéndose esta dificultad, el sumo saber de Dios, que en las

mayores dificultades resplandece más, halló forma como este
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segundo Padre y 34 fuese hombre del linaje de Adán, y no
naciese con el mal y con el daño con que nacen los que nace-
mos de Adán.

Y así le formó de la misma masa y descendencia de
Adán

;
pero no como se forman los demás hombres, con las

manos y obra de Adán, que es todo lo que daña y estraga

la obra, sino formóle con las suyas mismas y por sí sólo y
por la virtud de su Espíritu, en las entrañas purísimas de la

soberana Virgen, descendiente de Adán. Y de su sangre y
substancia santísima, dándola ella sin ardor vicioso y con
amor de caridad encendido, hizo el segundo Adán y Padre
nuestro universal, de nuestra substancia y ajeno del todo de
nuestra culpa, y como panal virgen hecho con las manos del

cielo de materia pura, o por mejor decir, de la flor de la pu-
reza' misma y de la virginidad 34

*. Y esto fué lo primero.

Y demás de esto, procediendo Dios en su obra, porque to-

das las cualidades que se descubren en la flor y en el fruto

conviene que estén primero en la semilla, de donde la flor

nace y el fruto
;
por eso en éste, que había de ser origen

de esta nueva y sobrenatural descendencia, asentó y colocó

abundantísima e infinitamente, por hablar más verdad, todo
aquello bueno en que habíamos de renacer todos los que na-
ciésemos de El: la gracia, la justicia y el espíritu celestial,

la caridad, el saber, con todos los demás dones del Espíritu

Santo
; y asentólos como en principio con virtud y eficacia

para que naciesen de El en otros y se derivasen en sus des-

cendientes, y fuesen bienes que pudiesen producir de sí otros

bienes. Y porque en el principio no solamente están las cua-

lidades de los que nacen de él, sino también esos mismos que
nacen, antes que nazcan en sí, están en su principio como
en virtud; por tanto, convino también que los que nacemos
de este divino Padre estuviésemos primero puestos en El

como en nuestro principio y como en simiente, por secreta y
divina virtud. Y Dios lo hizo así.

Porque se ha de entender que Dios, por una manera de

unión espiritual e inefable, juntó con Cristo en cuanto hom-
bre, y como encerró en El a todos sus miembros

; y los mis-

mos que cada uno en su tiempo vienen a ser en sí mismos

y a renacer y vivir en justicia, y los mismos que después de

la resurrección de la carne, justos y gloriosos y por todas

partes deificados, diferentes en personas, seremos unos en es-

píritu, así entre nosotros como con Jesucristo, o por hablar

con más propiedad, seremos todos un Cristo; esos mismos,

34 Y- esta y es latinismo que no nos parece superfluo.

84 * Para Fr. Luis, como para la inmensa mayoría de los españo-

les del xvi, era inconcuso y sin la menor sombra de duda el dogma

de la Inmaculada.
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no en forma real, sino en virtud original, estuvimos en Ei
antes que renaciésemos por obra y por artificio de Dios, que
le plugo ayuntarnos a si secreta y espiritualmente, con quien
había de ser nuestro principio, para que con verdad lo fue-

se, y para que procediésemos de El, no naciendo según la

substancia de nuestra humana naturaleza, sino renaciendo
según la buena vida de ella, con el espíritu de justicia y de
gracia.

Lo cual, demás de que lo pide la razón de ser Padre, con-

sigúese necesariamente a lo que antes de esto dijimos. Por-
que si puso Dios en Cristo espíritu y gracia principal, esto

es, en sumo y eminente grado, para que de allí se engendra-
se el nuevo espíritu y ia nueva vida de todos, por el mismo
caso nos puso a todos en El, según esta razón. Como en el

fuego, que tiene en sumo grado el calor, y es por eso la

fuente de todo lo que es en alguna manera caliente, está todo
lo que lo puede ser, aun antes que lo sea, como en su fuen-
te y principio.

Mas, por sacarle de toda duda, será bien que lo probemos
con el dicho y testimonio del Espíritu Santo. San Pablo, mo-
vido por El, en la carta que escribe a los Efesios, dice lo que
ya he alegado antes de ahora M

: Que Dios en Cristo recapi-
tuló todas las cosas. Adonde la palabra del texto griego es
palabra propia de los contadores 36

, y significa lo que hacen
cuando muchas y diferentes partidas las reducen a una, lo

cual llamamos en castellano sumar. Adonde en la suma es-
tán las partidas todas, no como antes estaban ellas en sí di-
vididas, sino como en suma y virtud. Pues de la misma ma-
nera dice San Pablo que Dios sumó todas las cosas en Cristo,

o que Cristo es como una suma de todo
; y, por consiguiente,

está en El puesto 'todo y ayuntado por Dios espiritual v se-
cretamente, según aquella manera y según aquel ser en que
todo puede s«r por El reformado, y como si dijésemos re-
engendrado otra vez, como el efecto está unido a su causa
antes que salga de ella, y como el ramo en su raíz y prin-
cipio.

Pues aquella consecuencia que hace el mismo San Pablo,
diciendo 37

: Si Cristo murió por todos, luego todos morimos.
notoria cosa es que estriba y que tiene fuerza en esta unión
que decimos. Porque muriendo El, por eso morimos, porque
estábamos en El todos en la forma que he dicho. Y aun esto
mismo se colige más claro de lo que a los Romanos escribe

:

Sabemos, dice 38
,
que vuestro viejo hombre fué crucificado

35 Eph. 1, 10.
M Contadores, es decir, los que hoy llamamos con:ables con

más impropiedad.
37 2 Cor. 5, 14.
38 Rom. 6. 6.
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juntamente con El. Si fué crucificado con El, estaba sin duda
en El, no por lo que tocaba a su persona de Cristo, la cual
fué siempre libre de todo pecado y vejez, sino porque tenía

unidad y juntas consigo mismo nuestras personas por secreta

virtud.

Y por razón de esta misma unión y ayuntamiento se es-

cribe en otro lugar de Cristo í9
: Que nuestros pecados todos

los subió en sí. y los enclavó en el madero. Y lo que a los

Efesios escribe San Pablo J0
: Que Dios nos vivificó en Crinto y

nos resucitó con El juntamente, y nos hizo sentar juntamen-
te con El en los cielos, aun antes de la resurrección y glori-

ficación general, se dice y escribe con grande verdad, por
razón de esta unidad. Dice Isaías 41 que puso Dios en Cristo

las maldades de todos nosotros, y que su cardenal nos dió sa-

lud. Y el mismo Cristo, estando padeciendo en la cruz, con
alta y lastimera voz dice 42

: Dios mío, Dios mío, ¿por qué
me desamparaste? Lejos de mi salud las voces de mis peca-
dos; así como tanto antes de su pasión lo había profetizado

y cantado David.
Pues ¿cómo será esto verdad, si no es verdad que Cris-

to padecía en persona de todos, y, por consiguiente, que es-

tábamos en El ayuntados todos por secreta fuerza, como es-

tán en el padre los hijos, y los miembros en la cabeza? ¿No
dice el profeta 43 que trae este rey sobre sus hombros su im-
perio? Mas ¿qué imperio?—pregunto— . El mismo rey lo de-
clara cuando, en la parábola de la oveja perdida, dice que
para reducirla la puso sobre sus hombros. De manera que
su imperio son los suyos, sobre quienes El tiene mando, los

cuales trae sobre sí, porque para reengendrarlos y salvarlos

los ayuntó primero consigo mismo. San Agustín sin duda
dícelo así escribiendo sobre el salmo 21 alegado, y dice de
esta manera 44

: ¿Y por qué dice eso, sino porque nosotros

estábamos allí también en El?

Mas excusados son los argumentos adonde la verdad ella

misma se declara a sí misma. Oigamos lo que Cristo dice en
el sermón de la cena 45

: En aquel día conoceréis—y hablaba
del día en que descendió sobre ellos el Espíritu Santo— ; así

que aquel día conoceréis que Yo estoy en mi Padre, y vos-

otros en Mí.

De manera que hizo Dios a Cristo Padre de este nuevo

39 1 Petr. 2, 24.
40 Eph. 2, 5 y 6.

41 Is. 53, 5 y 6.

42 Mt. 27, 46; Ps. 21, 1.

4;! Is. 9, 6.

41 Enarrai. in Ps. 21, n. 3-

4S lo. 14, 20.
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linaje de hombres: y para hacerle Padre puso en El todo lo

que al ser Padre se debe: la naturaleza conforme a los que
de El han de nacer y los bienes todos que han de tener los

que en esta manera nacieren : y. sobre todo, a ellos mismos
los que así nacerán, encerrados en El y unidos con Ei como
en virtud y origen.

Mas. ya que hemos dicho cómo puso Dios en Cristo todas
las partes y virtudes de Padre, pasemos a lo que nos queda
por decir, y hemos prometido decirlo, que es la manera como
este Padre nos engendró. Y declarando la forma de esta ge-
neración, quedará más averiguado y sabido el misterio secre-
to de la unión sobredicha : y declarando cómo nacemos de
Cristo, quedará claro cómo es veidad que estábamos en El
primero.

Pero convendrá, para dar principio a esta declaración,
que volvamos un poco atrás con la memoria, y que ponga-
mos en ella y delante de los ojos del entendimiento lo que
arriba dijimos del espíritu malo con que nacemos la primera
vez. y de cómo se nos comunicaba primero en virtud, cuan-
do nosotros también teníamos el ser en virtud y estábamos
como encerrados en nuestro principio, y después en expresa
realidad, cuando saliendo de él y viniendo a esta luz, comen-
zamos a ser en nosotros mismos. Porque se ha de entender
que este segundo Padre, como vino a deshacer los males que
hizo el primero, por las pisadas que fué dañando el otro, por
esas mismas procede El haciéndonos bien. Pues digo así. que
Cristo nos reengendró y calificó primero en sí mismo, como
en virtud y según la manera como en El estábamos juntos,

y después nos engendra y renueva a cada uno por sí y según
ei efecto real.

Y digamos de lo primero.
Adán puso en nuestra naturaleza y en nosotros, según que

en él estábamos, el espíritu del pecado y la desorden, des-

ordenándose él a sí mismo y abriendo la puerta del corazón
a la ponzoña de la serpiente, y aposentándola en sí y en nos-

otros. Y ya desde aquel tiempo, cuanto fué de su parte de
él. comenzamos a ser en la forma que entonces éramos, in-

ficionados y malos. Cristo, nuestro bienaventurado Padre.

dió principio a nuestra vida y justicia, haciendo en sí pri-

mero lo que en nosotros había de nacer y perecer después

;

y como quien pone en el grano la calidad con que desea que
la espiga nazca, así. teniéndonos a todos juntos en sí, en la

forma que hemos ya dicho, con lo que hizo en sí, cuanto

fué de su parte, nos comenzó a hacer y a calificar en origen

tales cuales nos había de engendrar después en realidad y
en efecto.

Y porque este nacimiento y origen nuestro no era primer

origen, sino nacimiento después de otro nacimiento, y de
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nacimiento perdido y dañado, fué necesario hacer no sólo lo

que convenía para darnos buen espíritu y buena vida, sino
padecer también lo que era menester, para quitarnos el mal
espíritu con que habíamos venido a la vida primera. Y como
dicen del maestro, que toma para discípulo al que está ya
mal enseñado, que tiene dos trabajos, uno en desarraigar lo

malo y otro en plantar lo bueno, así Cristo, nuestro bien y
Señor, hizo dos cosas en sí, para que hechas en sí, se hicie-

sen en nosotros los que estamos en El: una, para destruir
nuestro espíritu malo, y otra, para criar nuestro espíritu
bueno.

Para matar el pecad® y para destruir el mal y el des-
orden de nuestro origen primero, murió El en persona de
todos nosotros, y, cuanto es de su parte, en El recibimos to-

dos muerte; así como estábamos todos en El, y quedamos
muertos en nuestro Padre y cabeza, y muertos para nunca
vivir más en aquella manera de ser y de vida. Porque, se-

gún aquella manera de vida pasible y que tenía imagen y
representación de pecado, nunca tornó Cristo, nuestro Pa-
dre y cabeza, a vivir, como el Apóstol lo dice 46

: Si murió
por el pecado, ya murió de una vez; si vive, vive ya a Dios.

Y de esta primera muerte del pecado y del viejo hombre,
que se celebró en la muerte de Cristo como general y como
original para los demás, nace la fuerza de aquello que dice

y arguye San Pablo, cuando, escribiendo a los Romanos, les

amonesta que no pequen, y les extraña 47 mucho el pecar,

porque dice 48
: Pues ¿qué diremos? ¿Convendrá perseverar

en el pecar para que se acreciente la gracia? En ninguna ma-
nera. Porque, los que morimos al pecado, ¿cómo se compade-
ce que vivamos en él todavía? Y después de algunas pala-

bras, declarándose más 49
: Porque habéis de saber esto, que

nuestro hombre viejo fué juntamente crucificado para que
sea destruido el cuerpo del pecado, y para que no sirvamos
más al pecado. Que es como decirles que, cuando Cristo mu-
rió a la vida pasible y que tiene figura de pecadora, murieron
ellos en El para todo lo que es esa manera de vida

;
por lo

cual, que pues murieron allí a ella por haber muerto Cristo,

y Cristo no tornó después a semejante vivir, si ellos están en
El, y si lo que pasó en El eso mismo se hizo en ellos, no se

compadece en ninguna manera que ellos quieran tornar a

ser lo que, según que estuvieron en Cristo, dejaron de ser

para siempre.
Y a esto mismo pertenece y mira lo que dice en otro lu-

46 Rom. 6, 10.
17 Les extraña, en el sentido de afear, reprender.
48 Rom. 6, 1.
49 Rom. 6. 6.
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gar ¿0
: Así que, hermanos, vosotros ya estáis muertos a la

Ley por medio del cuerpo de Cristo. Y poco después 31
: Lo

que la Ley no podía hacer, y en lo que se mostraba flaca por

razón de la carne, Dios, enviando a su Hijo en semejanza de

carne de pecado, del pecado condenó el pecado en la carne.

Porque, como hemos ya dicho, y conviene que muchas veces

se diga, para que repitiéndose se entienda mejor, procedió

Cristo a esta muerte y sacrificio aceptísimo que se hizo de
sí, no como una persona particular, sino como en persona de
todo el linaje humano y de toda la vejez de él, y señalada-

mente de todos aquellos a quienes de hecho había de tocar el

nacimiento segundo, los cuales por secreta unión del espí-

ritu había puesto en sí y como sobre sus hombros; y así, lo

que hizo entonces en sí, cuanto es de su parte, quedó hecho
en todos nosotros.

Y que Cristo haya subido a la Cruz como persona pública

y en la manera que digo, aunque está ya probado, pruébase
más con lo que Cristo hizo y nos quiso dar a entender en el

Sacramento de su Cuerpo, que debajo de las especies de pan
y vino consagró, ya vecino a la muerte. Porque tomando
el pan y dándolo a sus discípulos, les dijo de esta manera 5 "

:

Este es mi cuerpo, el que será entregado por vosotros; dando
claramente a entender que su Cuerpo verdadero estaba de-
bajo de aquellas especies, y que estaba en la forma que se
había de ofrecer en la cruz, y que las mismas especies de
pan y vino declaraban y eran como imagen de la forma en
que se había de ofrecer. Y que así como el pan es un cuerpo
compuesto de muchos cuerpos, esto es, de muchos granos
que perdiendo su primera forma, por la virtud del agua y
del fuego, hacen un pan, así nuestro pan de vida, habiendo
ayuntado a sí por secreta fuerza de amor y de espíritu la

naturaleza nuestra, y habiendo hecho como un cuerpo de sí

y de todos nosotros—de sí en realidad de verdad, y de los de-
más en virtud— , no como una persona sola, sino como un
principio que las contenía todas, se ponía en la cruz. Y que.

como iba a la cruz abrazado con todos, así se encerraba en
aquellas especies, para que ellas con su razón, aunque ponían
velo a los ojos, alumbrasen nuestro corazón de continuo, y
nos dijesen que contenían a Cristo debajo de sí ; y que lo

contenían, no de cualquier manera, sino de aquella como se

puso en la Cruz, llevándonos a nosotros en sí y hecho con
nosotros, por espiritual unión, uno mismo, así como el pan,

cuyas ellas fueron, era un compuesto hecho de muchos
granos.

Así que aquellas unas y mismas palabras dicen jun-

0 Rom. 7, 4.
1 Rom. 7, 3.

i2 Mt. 26. 26.
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tamente dos cosas : Una : Este, que parece pan, es mi cuerpo,
el que será entregado por vosotros; otra : «Como el pan, que
ai parecer está aquí, así es mi cuerpo, que está aquí y que
por vosotros será a la muerte entregado.» Y esto mismo,
como en figura, declaró el santo mozo Isaac, que caminaba
al sacrificio, no vacío, sino puesta sobre sus hombros la leña
que había de arder en él 53

. Porque cosa sabida es que, en
el lenguaje secreto de la Escritura, el leño .seco es imagen
del pecador. Y ni más ni menos, en los cabrones que el Le-
vítico 5

* sacrifica por el pecado, que fueron figura clara del
sacrificio de Cristo, todo el pueblo pone primero sobre las
cabezas de ellos las manos, porque se entienda que en este
otro sacrificio nos llevaba a todos en sí nuestro Padre y
cabeza.

Mas ¿qué digo de los cabrones? Porque si buscamos
imágenes de esta verdad, ninguna es más viva ni más ca-
bal que el sumo Pontífice de la Ley vieja, vestido de pon-
tifical para hacer sacrificio. Porque, como San Jerónimo
dice 55

, o por decir verdad, como el Espíritu Santo lo decla-
ra en el libro de la Sabiduría 56

,
aquel pontifical, así en la

forma de él como en las partes de que se componía y en
todos sus colores y cualidades, era como una representación
de la universidad de las cosas

; y el sumo Sacerdote vestido
de él era un mundo universo

; y como iba a tratar con Dios
para todos, así los llevaba todos sobre sus hombros. Pues
de la misma manera Cristo, sumo y verdadero Sacerdote,

para cuya imagen servía todo el sumo sacerdocio pasado,

cuando subió al altar de la cruz a sacrificar por nosotros,

fué vestido de nosotros en la forma que dicho es, y sacrifi-

cándose a sí y a nosotros en sí, dió fin de esta manera a

nuestra vieja maldad.

Hemos dicho lo que hizo Cristo para desarraigar de nos-

otros nuestro primer espíritu malo. Digamos ahora lo que
hizo en sí para criar en nosotros el hombre nuevo y el espí-

ritu bueno ; esto es, para después de muertos a la vida mala,
tornarnos a la vida buena, y para dar principio a nuestra se-

gunda generación.
Por virtud de su divinidad, y porque según ley de jus-

ticia no tenía obligación a la muerte, por ser su naturaleza
humana de su nacimiento inocente, no pudo Cristo quedar
muerto muriendo

; y como dice San Pedro 6T
, no fué posible

ser detenido de los dolores de la sepultura. Y así resucitó

;í Gen. 22, 6.
i4 Lev. 8, 14. En algunas ediciones, como la del P. Merino, se

lee machos cabríos.
55 Epístola ad Fab. de Vest. Sacerd.
56 Sap. 18, 24.
57 Act. 2, 24.
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vivo el día tercero ; y resucitó, no en carne pasible y que
tuviese representación de pecado, y que estuviese sujeta a

trabajos como si tuviera pecado, que aquello murió en Cris-

to para jamás no vivir, sino en cuerpo incorruptible y glorio-

so, y como engendrado por solas las manos de Dios.

Porque, así como en el primer nacimiento suyo en la

carne, cuando nació de la Virgen, por ser su padre Dios,

sin obra de hombre, nació sin pecado ; mas por nacer de ma-
dre pasible y mortal, nació El semejantemente hábil a pa-

decer y morir, asemejándose a las fuentes de su nacimien-
to, a cada una en su cosa ; así en la Resurrección suya, que
decimos ahora, la cual la Sagrada Escritura también llama
nacimiento o generación, como en ella no hubo hombre que
fuese padre ni madre, sino Dios solo que la hizo por sí y
sin ministerio de alguna otra causa segunda, salió todo como
de mano de Dios, no sólo puro de todo pecado, sino también
de la imagen de él ; esto es, libre de pasibilidad y de la

muerte, y juntamente dotado de claridad y de gloria. Y
como aquel cuerpo fué reengendrado solamente por Dios,

salió con las cualidades y con los semblantes 58 de Dios, cuan-
to le son a un cuerpo posibles. Y así se precia Dios de este

hecho como de hecho solamente suyo. Y así dice en el sal-

mo S9
: Yo soy el que hoy te engendré.

Pues decimos ahora que de la manera que dió fin a nues-
tro viejo hombre muriendo, porque murió El por nosotros y
en persona de nosotros, que por secreto misterio nos conte-
nía en sí mismo, no como nuestro Padre y cabeza

;
por la

misma razón, tornando El a vivir, renació con El nuestra
vida. Vida llamo aquí la de justicia y de espíritu, la cual
comprende no solamente el principio de la justicia, cuando
el pecador, que era, comienza a ser justo, sino el crecimien-
to de ella también, con todo su proceso y perfección, hasta
llegar el hombre a la inmortalidad del cuerpo y a la entera
libertad del pecado. Porque cuando Cristo resucitó, por el

mismo caso que El resucitó, se principió todo esto en los que
estábamos en El como en nuestro principio.

Y así lo uno como lo otro lo dice breve y significantemen-

te San Pablo, diciendo 60
: Murió por nuestros delitos y re-

sucitó por nuestra justificación. Como si más extendidamen-
te dijera: Tomónos en sí, y murió como pecador para que
muriésemos en El los pecadores

; y resucitó a vida eterna-

mente justa e inmortal y gloriosa, para que resucitásemos
nosotros en El a justicia y a gloria y a inmortalidad. Mas
¿por ventura no resucitamos nosotros con Cristo? El mismo

88 Semblantes = facciones, rasgos
69 Ps. 2, 5.
69 Rom. 4, 25.

52
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Apóstol lo diga 61
: Y nos dió vida—dice hablando de Dios

—

juntamente con Cristo, y nos resucitó con El, y nos asentó
sobre las cumbres del cielo. De manera que lo que hizo Cris-
to en sí y en nosotros, según que estábamos entonces en El,

fué esto que he dicho.

Pero no por eso se ha de entender que por esto sólo que-
damos de hecho y en nosotros mismos ya nuevamente na-
cidos y otra vez engendrados, muertos al viejo pecado y vi-

vos al espíritu del cielo y de la justicia, sino allí comenzamos
a nacer, para nacer de hecho después. Y fué aquello como
el fundamento de aqueste otro edificio. Y para hablar con
más propiedad, del fruto noble de justicia y de inmortalidad
que se descubre en nosotros, y se levanta y crece y traspasa
los cielos, aquéllas fueron las simientes y las raíces prime-
ras; porque así como, no embargante que cuando pecó Adán,
todos pecamos en él y concebimos espíritu de ponzoña y de
muerte, para que de hecho nos inficione el pecado y para que
este mal espíritu se nos infunda, es menester que también
nosotros nazcamos de Adán por orden natural de genera-
ción; así, por la misma manera, para que de hecho en nos-
otros muera el espíritu de la culpa y viva el de la gracia y el

de la justicia, no basta aquel fundamento y aquella semilla

y origen ; ni con lo que fué hecho en nosotros en la persona
de Cristo, con eso, sin más hacer ni entender en las nues-
tras, somos ya en ellas justos y salvos, como dicen los que
desatinan ahora 62

; sino es menester que de hecho nazcamos
de Cristo, para que por este nacimiento actual se derive a

nuestras personas y se asiente en ellas aquello mismo que
ya se principió en nuestra origen 63

. Y aunque usemos de
una misma semejanza más veces, como la espiga, aunque
está cual ha de ser en el grano, para que tenga en sí aque-
llo que es y sus cualidades todas y sus figuras, le conviene
que con la virtud del agua y del sol salga del grano nacien-
do ; asimismo también no comenzaremos a ser en nosotros
cuales en Cristo somos, hasta que de hecho nazcamos de
Cristo.

Mas preguntará por caso alguno: ¿En qué manera nace-

remos, o cuál será la forma de esta generación? ¿Habernos

de tornar al vientre de nuestras madres de nuevo, como,

maravillado de esta nueva doctrina, preguntó Nicodemus 61
,

•» Eph. 2, 5-6.
62 De nuevo alude aquí al error luterano de la sola imputación

de la justicia de Cristo para hacemos salvos. La mayor parte de

este Nombre parece enderezada a refutar ese error, que negaba,

además, el mérito de las buenas obras en orden a la justificación
63 Nuestra orinen. Fr. Luis lo trae en femenino, como era usual

entre los clásicos del xví.
64 lo. 3, 4.
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o. vueltos en tierra c consumidos en fuego, naceremos, como
el ave fénix e

\ de nuestras cenizas?

Si este nacimiento nuevo fuera nacer en carne y sangre,

bien fuera necesaria alguna de estas maneras
; mas, como es

nacer en espíritu, hácese con espíritu y con secreta virtud.

Lo que nace de la carne, dice Cristo en este mismo propósi-

to
* 6

, carne es; y lo que nace del espíritu, espíritu es. Y así lo

que es espíritu ha de nacer por orden y fuerza de espíritu.

El cual celebra esta generación en esta manera.
Cristo, por la virtud de su espíritu, pone en efecto actual

en nosotros aquello mismo que comenzamos a ser en El, y
que El hizo en sí para nosotros ; esto es, pone muerte a nues-

tra culpa, quitándola del alma. Y aquel fuego ponzoñoso 97

que la sierpe inspiró en nuestra carne, y que nos solicita a la

culpa, amortigúale y pónele freno ahora, para después en el

último tiempo amatarle del todo
; y pone también simiente

de vida, y como si dijésemos, un grano de su espíritu y gra-

cia que, encerrado en nuestra alma y siendo cultivado como
es razón, vaya después creciendo por sus términos y toman-
do fuerzas y levantándose hasta llegar a la medida, como
dice San Pablo 68

, de varón perfecto. Y poner Cristo en nos-

otros esto, es nosotros nacer de Cristo en realidad y verdad.
Mas está en la mano 69

la pregunta y la duda. ¿Pone por
ventura Cristo en todos los hombres aquesto? ¿O pónelo en
todas las sazones y tiempos? O ¿en quién y cuándo lo pone?
Sin duda no lo pone en todos ni en cualquiera forma y ma-
nera, sino sólo en los que nacen de El. Y nacen de El los que
se bautizan; y en aquel sacramento se celebra y pone en obra
esta generación. Por manera que, tocando al cuerpo el agua
visible, y obrando en lo secreto la virtud de Cristo invisible,

nace el nuevo Adán, quedando muerto y sepultado el anti-

Ba Fr. Luis trae la comparación del ave fénix, no porque la dé
crédito, «no sencillamente por lo que tiene de simbólico, como en
el uso de hablar corriente damos como por aceptada la fábula. Pero,
en realidad—explica en una nota curiosa la edición de Monfort, que
recoge el P. Merino también— . no hay ni hubo jamás tal ave fénix.
El que quiera—dice—ver rechazada esta fábula, su origen y progre-
sos, lea la Historia critica de las prácticas supersticiosas, del P. Pe-
dro Le Brun, t. i, c 5, y el Ensayo sobre los errores supersticiosos,
de Tomás Brown, t. i, 1. 3, c. 12.

Estas obras, ya anticuadas, resultan interesantes todavía, aunque
no sea más que por la seriedad y aparato científico que usan para
desmontar fábulas y creencias vulgarmente admitidas.

6 « lo. 3, 6.
67 Cuando Fr. Luis habla de ponzoña, de fuego ponzoñoso, de

dañada inclinación, etc., se refiere siempre a lo que en Teología se
dice con término consagrado jomes peccati, que unas veces expresa
el pecado original y otras sus efectos, sobre todo el de la concu-
piscencia.

6fi Eph. 4. 13.
* 9 Está en la mano = nos sale al paso, tenemos entre manos,

como se dice corrientemente.
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guo. En lo cual, como en todas las cosas, guardó Dios el ca-

mino seguido y llano de su providencia.
Porque, así como para que el fuego ponga en un madero

su fuego, esto es, para que el madero nazca fuego encendi-
do, se avecina primero al fuego el madero, y con la vecin-
dad se le hace semejante en las cualidades que recibe en sí

de sequedad y calor, y crece en esta semejanza hasta llegar-

la a su punto, y luego el fuego se lanza en él y le da su
forma

;
así, para que Cristo ponga e infunda en nosotros, de

los tesoros de bienes y vida que atesoró muriendo y resuci-

tando, la parte que nos conviene, y para que nazcamos Cris-

tos, esto es, como sus hijos, ordenó que se hiciese en nosotros
una representación de su muerte y de su nueva vida

; y que
de esta manera, hechos semejantes a El, El, como en sus
semejantes, influyese de sí lo que responde 70 a su muerte y
lo que responde a su vida. A su muerte responde el borrar y
el morir de la culpa

; y a su resurrección, la vida de gracia.

Porque el entrar en el agua y el sumirnos en ella, es, como
ahogándonos allí, quedar sepultados, como murió Cristo y
fué en la sepultura puesto, como lo dice San Pablo 71

: En el

bautismo sois sepultados y muertos juntamente con El. Y.

por consiguiente y por la misma manera, el salir después del

agua es como salir del sepulcro viviendo.

Pues a esta representación responde la verdad juntamen-
te; y asemejándonos a Cristo en esta manera, como en ma-
teria y sujeto dispuesto, se nos infunde luego el buen espí-

ritu y nace Cristo en nosotros
; y la culpa, que como en ori-

gen y en general destruyó con su muerte, destrúyela enton-

ces en particular en cada uno de los que mueren en aquella

agua sagrada. Y la vida de todos, que resucitó en general con

su vida, pónela también en cada uno y en particular cuando,

saliendo del agua, parece que resucitan. Y así, en aquel he-

cho juntamente hay representación y verdad: lo que parece

por de fuera es representación de muerte y de vida; mas
lo que pasa en secreto es verdadera vida de gracia y verda-

dera muerte de culpa.

Y si os place saber, pudiendo esta representación de muer-

te ser hecha por otras muchas maneras, por qué entre todas

escogió Dios esta del agua, conténtame mucho lo que dice el

glorioso mártir Cipriano 72
. Y es que la culpa que muere en

esta imagen de muerte es culpa que tiene ingenio 73
y condi-

ción de ponzoña, como la que nació de mordedura y de alien-

to de sierpe; y cosa sabida es que la ponzoña de las sierpes

se pierde en el agua, y que las culebras, si entran en ella,

79 Responde, usado con frecuencia por corresponde.
71 Rom. 6, 4.
72 Serm. de Baptism.
73 Ingenio, con significado de humor o carácter.
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dejan su ponzoña primero ;\ Así que morimos en agua para
que muera en ella la ponzoña de nuestra culpa, porque en
el agua muere la ponzoña naturalmente.

Y esto es en cuanto a la muerte que allí se celebra 7\
Pero en cuanto a la vida, es de advertir que, aunque la culpa

muere del todo, pero la vida que se nos da allí no es del

todo perfecta. Quiero decir que no vive luego en nosotros el

hombre nuevo, cabal y perfecto, sino vive como la razón del

segundo nacimiento lo pide, como niño flaco y tierno. Porque
no pone luego Cristo en nosotros todo el ser de la nueva
vida que resucitó con El, sino pone, como dijimos, un grano
de ella y una pequeña semilla de su espíritu y de su gracia

;

pequeña, pero eficacísima para que viva y se adelante, y lan-

ce del alma las reliquias del viejo hombre contrario suyo, y
vaya pujando y extendiéndose hasta apoderarse de nosotros
del todo, haciéndonos perfectamente dichosos y buenos 76

.

Mas ¡oómo es maravillosa la sabiduría de Dios, y cómo es

grande la orden que pone en las cosas que hace, trabándolas
todas entre sí y templándolas por extraña manera! En la

filosofía se suele decir que, como nace un cosa, por la mis-
ma manera crece y se adelanta. Pues lo mismo guarda Dios
en este nuevo hombre y en este grano de espíritu y de gra-
cia, que es semilla de nuestra segunda y nueva vida. Por-
que así como tuvo principio en nuestra alma, cuando por la

representación del bautismo nos hicimos semejantes a Cris-
to,^ así crece siempre y se adelanta cuando nos asemejamos
más a El, aunque en diferente manera. Porque para recibir
el principio de esta vida de gracia le fuimos semejantes por
representación, porque por verdad no podíamos ser sus se-
mejantes antes de recibir esta vida ; mas para el acrecenta-
miento de ella conviene que le remedemos con verdad en
las obras y hechos.

Y va, así en esto como en todo lo demás que arriba diji-

mos, este nuevo hombre y espíritu respondidamente 77 con-
traponiéndose a aquel espíritu viejo y perverso. Porque así

74 Era creencia vulgar en tiempos de Fr. Luis, y que subsistió
y aun subsiste entre el vulgo, a pesar de las impugnaciones que
desde Feijoo acá se han hecho, que las culebras soltaban su veneno
de las maneras más diversas y extrañas. Fr. Luis usa con fortuna
de estas comparaciones.

73 Se celebra = se hace mención.u Expone Fr. Luis en estas páginas, tan hondas y bellas, el
origen, crecimiento y culminación de la gracia, en función del ser y
libertad del hombre, ateniéndose rigurosamente a la teoría agusti-
niana de la gracia, que es la clásiea

; pero, en realidad, lo que
hace es impugnar el error luterano.

7T Respondidamente, adverbio acuñado por Fr. Luis, cuya equi-
valencia sería hoy sincrónicamente.
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como aquél se diferenciaba de la naturaleza de nuestra subs-
tancia en que, siendo ella hechura de Dios, él no tenía nada de
Dios, sino era todo hechura del demonio y del hombre, así
este buen espíritu todo es de Dios y de Cristo. Y así como
allí hizo el primer padre, obedeciendo al demonio, aquello
con lo que él y los que estábamos en él quedamos perdidos

;

de la misma manera aquí padeció Cristo, nuestro Padre se-
gundo, obedeciendo a Dios, con lo que en El, y por El los
que estamos en El, nos hemos cobrado 7S

. Y así como aquél
dió fin al vivir que tenía, y principio al morir que mereció
por su mala obra, así Este por s\x¡ divina paciencia dió muerte
a la muerte y tornó a vida la vida. Y así como lo que aquél
traspasó no lo quisimos de hecho nosotros, pero por estar en
él como en padre, fuimos vistos 79 quererlo, así lo que pade-
ció e hizo Cristo para bien de nosotros, si se hizo y padeció
sin nuestro querer, pero no sin lo que en virtud era nuestro
querer, por razón de la unión y virtud que está dicha. Y
como aquella ponzoña, como arriba dijimos, nos tocó e infi-

cionó por dos diferentes maneras, una en general y en vir-

tud cuando estábamos en Adán todos generalmente encerra-
dos, y otra en particular y en expresa verdad cuando comen-
zamos a vivir en nosotros mismos, siendo 80 engendrados

;

así esta virtud y gracia de Cristo, como habernos declarado
arriba también, nos calificó primero en general y en común,
según fuimos vistos estar en El por ser nuestro Padre; y des-

pués de hecho y en cada uno por sí, cuando comienza cada

uno a vivir en Cristo, naciendo por el bautismo.
Y por la misma manera, así como al principio, cuando na-

cemos, incurrimos en aquel daño y gran mal, no por nuestro
merecimiento propio, sino por lo que la cabeza, que nos con-

tenía, hizo en sí mismo; y si salimos del vientre de nues-

tras madres culpados, no nos forjamos la culpa nosotros an-

tes que saliésemos de él ; así cuando primeramente nacemos
en Cristo, aquel espíritu suyo que en nosotros comienza a vi-

vir no es obra ni premio de nuestros merecimientos.

Y conforme a esto, y por la misma forma y manera, como
aquella ponzoña, aunque nace al principio en nosotros sin

nuestro propio querer, pero después, queriendo nosotros usar

de ella y obrar conforme a ella y seguir sus malos sinies-

tros 81 e inclinaciones, la acrecentamos y hacemos peor por

nuestras mismas mañas y obras ; y aunque entró en la casa

de nuestra alma, sin que por su propia voluntad ninguno de
nosotros ]e abriese la puerta, después de entrada, por nues-

78 Cobrar, con sentido de recobrar, recuperar.
79 Fuimos vistos = parecimos.
80 Siendo, gerundio con sentido de presente; cuando somos
81 Siniestros, término muy socorrido en Fr. Luis, en forma

substantivada. Es «el vicio o mala costumbre que tiene o el hombre
o la bestia», según Covarrubias.
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tra mano y guiándola nosotros mismos, se lanza por toda ella

y la tiraniza y la convierte en sí misma en una cierta ma-
nera ; así esta vida nuestra y aqueste espíritu que tenemos de
Cristo, que se nos da al principio 'sin nuestro merecimiento,
si después de recibido, oyendo su inspiración y no resistien-

do a su movimiento, seguimos su fuerza, con eso mismo que
obramos siguiéndole lo acrecentamos y hacemos mayor

; y
con lo que nace de nosotros y de él, merecemos que crezca
éi en nosotros.

Y como las obras que nacían del espíritu malo eran malas
ellas en sí, y acrecentaban y engrosaban y fortalecían ese

mismo espíritu de donde nacían, así lo que hacemos, guia-

dos y alentados con esta vida que tenemos de Cristo, ello

en sí es bueno y delante de los ojos de Dios agradable y her-

moso, y merecedor de que por ello suba a mayor grado de
bien y de pujanza el espíritu de do tuvo origen.

Aquel veneno asentado en el hombre, y perseverando y
cundiendo por él poco a poco, así le contamina y le corrom-
pe, que le trae a muerte perpetua. Esta salud, si dura en nos-

otros, haciéndose de cada día 82 más poderosa y mayor, nos
hace sanos del todo. De arte que, siguiendo nosotros el mo-
vimiento del espíritu con que nacemos, el cual, lanzado en
nuestras almas, las despierta e incita a obrar conforme a
quien él es y al origen de donde nace, que es Cristo; así

que, obrando aquello a que este espíritu y gracia nos mue-
ve, somos en realidad de verdad semejantes a Cristo, y cuan-
to más así obráremos, más semejantes. Y así, haciéndonos
nosotros vecinos a El, El se avecina a nosotros y merece-
mos que se infunda más en nosotros y viva más, añadiendo
al primer espíritu más espíritu, y a un grado otro mayor,
acrecentando siempre en nuestras almas la semilla de vida
que sembró, y haciéndola mayor y más esforzada, y descu-
briendo su virtud más en nosotros; que obrando conforme
al movimiento de Dios y caminando con largos y bien guia-
dos pasos por este camino, merecemos ser más hijos de Dios,

y de hecho lo somos.
Y los que, cuando nacimos en el bautismo, fuimos hechos

semejantes a Cristo en el ser de gracia antes que en el

obrar ; esos que, por ser ya justos, obramos como justos esos
mismos, haciéndonos semejantes a El en lo que toca al obrar,
crecemos merecidamente en la semejanza del ser. Y el mis-
mo espíritu que despierta y atiza a las obras, con el mérito
de ellas crece y se esfuerza, y va subiendo y haciéndose se-
ñor de nosotros y dándonos más salud y más vida, y no
para hasta que en el tiempo último nos la dé perfecta y
f^or'X'sa, habiéndonos levantado del polvo.

" De cada día, modismo desusado ya; decimos cada día.
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Y como hubo dicho esto Marcelo, callóse un poco y luego
tornó a decir:

—Dicho he cómo nacemos de Cristo, y la necesidad que
tenemos de nacer de El y el provecho y misterio de este na-
cimiento

; y de un abismo de secretos que acerca de esta ge-

neración y parentesco divino en las Sagradas Letras se en-
cierra, he dicho lo poco que alcanza mi pequeñez, habiendo
tenido respeto al tiempo y a la ocasión, y a la calidad de las

cosas que son delicadas y obscuras.
Ahora, como saliendo de entre estas zarzas y espinas a

campo más libre, digo que ya se conoce bien cuán justamen-
te Isaías da nombre de Padre a Cristo y le dice que es Padre
del siglo futuro, entendiendo por este siglo la generación
nueva del hombre y los hombres engendrados así, y los lar-

gos y no finibles
83 tiempos en que ha de perseverar esta ge-

neración. Porque el siglo presente, el cual, en comparación
del que llama Isaías venidero, se llama primer siglo, que es

el vivir de los que nacemos de Adán, comenzó con Adán y
se ha de rematar y cerrar con la vida de sus descendientes

postreros; y en particular no durará en ninguno más de lo

que él durare en esta vida presente. Mas el siglo segundo,

desde Abel, en quien comenzó, extendiéndose con el tiempo,

y cuando el tiempo tuviere su fin, reforzándose él más, perse-
verará para siempre.
Y llámase siglo futuro, dado que ya es en muchos pre-

sente, y cuando le nombró el profeta lo era también, por-

que comenzó primero el otro siglo mortal. Y llámase siglo

también porque es otro mundo por sí, semejante y diferente

de este otro mundo viejo y visible
;
porque, de la manera

que cuando produjo Dios el hombre primero hizo cielos y
tierra y los demás elementos, así en la creación del hombre

segundo y nuevo, para cjue todo fuese nuevo como él, hizo

en la Iglesia sus cielos y tierra, y vistió a la tierra con frutos

y a los cielos con estrellas y luz.

Y lo que hizo en aquesto visible, eso mismo ha obrado en

lo nuevo invisible, procediendo en ambos por unas mismas

pisadas ; como lo debujó 84
, cantando divinamente, David

en un. salmo 85
, y es dulcísimo y elegantísimo salmo. Adonde

por unas mismas palabras, y como con una voz, cuenta, ala-

bando a Dios, la creación y gobernación de aquestos dos

mundos ; y diciendo lo que se ve, significa lo que se esconde,

como San Agustín lo descubre, lleno de ingenio y de espíri-

tu. Dice 86 que extendió los cielos Dios como quien desple-

ga tienda de campo; y que cubrió los sobrados de ellos

»3 Finibles, expresivo adjetivo formado por Fr. Luis y poco

usado, a pesar de su legitimidad.
84 Debujó, anticuado, por dibujó.
** Se refiere al salmo 103, que traduce en verso a continuación.

8 « Ertarrat, in Ps. 103.
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con aguas, y que ordenó las nubes, y que en ellas, como
en caballos, discurre volando sobre las alas del aire, y que

le acompañan los truenos y los relámpagos y el torbe-

llino.

Aquí ya vemos cielos y vemos nubes, que son aguas es-

pesadas y asentadas sobre el aire tendido, que tiene nombre
de cielo

h7
; oímos también el trueno a su tiempo, y sentimos

el viento que vuela y que brama, y el resplandor del relám-

pago nos hiere los ojos. Allí, esto es, en el nuevo mundo e

Iglesia, por la misma manera, los cielos son los apóstoles y
los sagrados doctores y los demás santos, altos en virtud y
que influyen virtud; y su doctrina en ellos son las nubes,

que derivada en nosotros, se torna en lluvia. En ella anda
Dios y discurre volando, y con ella viene el soplo de su es-

píritu y el relámpago de su luz y el tronido y el estampido,

con que el sentido de la carne se aturde.

Aquí—como dice prosiguiendo el salmista

—

fundó Dios la

tierra sobre cimientos firmes, adonde permanece y nunca
se mueve; y como primero estuviese anegada en la mar,
mandó Dios que se apartasen las aguas, las cuales, obede-
ciendo a esta voz. se apartaron a su lugar, adonde guardan
continuamente su puesto; y luego que ellas huyeron, la tie-

rra descubrió su figura, humilde en los valles y soberana en
los montes. Allí el cuerpo firme y macizo de la Iglesia, que
ocupó la redondez de la tierra, recibió asiento por mano de
Dios en el fundamento no mudable, que es Cristo, en quien
permanecerá con eterna firmeza. En su principio la cubría y
como anegaba la gentilidad, y aquel mar grande y tempes-
tuoso de tiranos y de ídolos la tenían casi sumida ; mas sa-

cóla Dios a luz con la palabra de su virtud, y arredró 88 de
ella la amargura y violencia de aquellas obras, y quebrólas
todas en la flaqueza de una arena menuda, con lo cual des-
cubrió su forma y su concierto la Iglesia, alta en los obispos

y ministros espirituales, y en los fieles legos humildes, hu-
milde. Y, como dice David, subieron sus montes y parecieron
en lo hondo sus valles.

Allí, como aquí, conforme a lo que el mismo salmo pro-
sigue, sacó Dios venas de agua de los cerros de los altos inge-
nios que, entre dos sierras, sin declinar al extremo, siguen lo

igual de la verdad y lo medio derechamente; en ellas se

bañan las aves espirituales, y en los frutales de virtud que
florecen de ellas y junto a ellas cantan dulcemente asenta-
das.' Y no sólo las aves se bañan aquí, mas también los

otros fieles, que tienen más de tierra y menos de espíri-

87 Fr. Luis recoge el modo vulgar de identificar el cielo y el

aire, términos con que se designa el espacio.
88 Arredrar de, en su origen, significa hacer retroceder, aunque

se le emplee vulgarmente como sinónimo de atemorizar.
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tu, si no se bañan en ellas, a lo menos beben de ellas y
quebrantan 89 su sed.

El mismo, como en el mundo, así en la Iglesia, envía llu-
vias de espirituales bienes del cielo; y caen primero en los
montes, y de allí, juntas en arroyos y descendiendo, bañan
los campos. Con ellas crece para los más rudos, así como
para las bestias, su heno; y a los que viven con más razón,
de allí les nace su mantenimiento. El trigo que fortifica, y
el olio 90 que alumbra, y el vino que alegra, y todos los dones
del ánimo con esta lluvia florecen. Por ella los yermos de-
siertos se vistieron de religiosas hayas y cedros; y esos mis-
mos cedros con ella se vistieron de verdor y de fruto, y die-
ron en sí reposo, y dulce y saludable nido a los que volaron
a ellos huyendo del mundo. Y no sólo proveyó Dios de nido
a aquestos huidos, mas para cada un estado de los demás
fieles hizo sus propias guaridas. Y como en la tierra los ris-

cos son para las cabras monteses, y los conejos tienen sus
viveras 91 entre las peñas, así acontece en la Iglesia.

En ella luce la luna y luce el sol de justicia, y nace y se
pone a veces, ahora en los unos y ahora en los otros

; y tiene
también sus noches de tiempos duros y ásperos, en que la vio-
lencia sangrienta de los enemigos fieros halla su sazón para
salir y bramar y para ejecutar su fiereza; mas también a las
noches sucede en ella después la aurora, y amanece después,
y encuévase con la luz de la malicia, y la razón y la virtud
resplandece.

¡Cuán grande son tus grandezas, Señor! Y como nos ad-
miras con esta orden corporal y visible, mucho más nos po-
nes en admiración con el espiritual e invisible.

No falta allí también otro océano, ni es de más cortos

brazos ni de más angostos senos que es éste, que ciñe por
todas partes la tierra; cuyas aguas, aunque son fieles, son.

no obstante eso, aguas amargas y carnales y movidas tem-
pestuosamente de sus violentos deseos ; cría peces sin núme-
ro, y la ballena infernal se espacia por él. En él y por él van
mil navios, mil gentes aliviadas del mundo, y como cerradas
en la nave de su secreto y santo propósito. Mas ¡dichosos
aquellos que llegan salvos al puerto!

Todos, Señor, viven por tu liberalidad y largueza; mas,
como en el mundo, así en la Iglesia, escondes y como en-

coges, cuando te parece, la mano; y el alma, en faltándole
tu amor y tu espíritu, vuélvese en tierra. Mas, si nos dejas
caer para que nos conozcamos, para que te alabemos y cele-

bremos, después nos renuevas. Así vas criando y gobernan-

89 Quebrantan, metafóricamente, por apagan.
90 Olio, y también óleo, nombre vulgar del aceite.
91 Vivera, y también vivar, se dice el paraje donde crían los

conejos.
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do y perfeccionando tu Iglesia hasta llegarla a lo último,

cuando consumida toda la liga del viejo metal, la saques
toda junta 92

, pura y luciente y verdaderamente nueva del

todo.

Cuando viniere este tiempo— ;ay amable y bienaventura-
do tiempo, y no tiempo ya, sino eternidad sin mudanza!—

,

así que. cuando viniere, la arrogante soberbia de los mon-
tes, estremeciéndose . vendrá por el suelo: y desaparecerá he-

cha humo—obrándolo tu Majestad—toda la pujanza y deleite

y sabiduría mortal ; y sepultarás en los abismos, juntamente
con esto, a la tiranía

; y el reino de la tierra nueva será de
los tuyos. Ellos cantarán entonces de continuo tus alabanzas,

y a Ti el ser alabado por esta manera te será cosa agradable.
Ellos vivirán en Ti. y Tú vivirás en ellos dándoles riquísima

y dulcísima vida. Ellos serán reyes, y Tú Rey de reyes. Se-
rás Tú en ellos todas las cosas, y reinarás para siempre M.

Y dicho esto. Marcelo calló. Y Sabino dijo luego

:

—Este salmo en que, Marcelo, habéis acabado, vuestro
amigo le puso también en verso ; y por no romperos el hilo,

no os lo quise acordar 94
. Mas, pues me disteis este oficio, y

vos le olvidasteis, decirle he yo, si os parece.
Entonces Marcelo y Juliano juntos respondieron que les

parecía muy bien, y que luego le dijese. Y Sabino, que era
mancebo, así en el alma como en el cuerpo muy compuesto 95

y de pronunciación agradable, alzando un poco los ojos al

cielo y lleno el rostro de espíritu, con templada voz dijo de
esta manera:

Alaba, ¡oh alma!, a Dios. Señor, tu alteza,

¿qué lengua hay que la cuente?
Vestido estás de gloria y de belleza

y luz resplandeciente.

Encima de los cielos desplegados
al agua diste asiento;

las nubes son tu carro, tus alados
caballos son el viento.

Son fuego abrasador tus mensajeros,
y trueno y torbellino;

las tierras sobre asientos duraderos
mantienes de contino.

92 Jmita, sinónimo de amalgamada.
93 Esta bellísima alegoría de la Iglesia, insinuada por San Agus-

tín en la Explanación del salmo 103, está maravillosamente ampli-
ficada y completada en esta deliciosa página de Fr. Luis.

* 4 Acordar usábase como sinónimo de recordar.
9a Compuesto = bien proporcionado.
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Los mares las cubrían de primero 96

por cima los collados;
mas, visto de tu voz el trueno fiero,

huyeron espantados.

Y luego los subidos montes crecen,
humíllanse los valles

;

si ya entre sí hinchados se embravecen,
no pasarán las calles.

Las calles que les diste y los linderos,

ni anegarán las tierras;

descubres minas de agua en los oteros

y corre entre las sierras.

El gamo y las salvajes alimañas
allí la sed quebrantan;

las aves nadadoras allí bañas,

y por las ramas cantan.

Con lluvia el monte riegas de tus cumbres,
y das hartura al llano.

Ansí das heno al buey, y mil legumbres
para el servicio humano.

Ansí se espiga el trigo y la vid crece
para nuestra alegría;

la verde oliva ansí nos resplandece,

y el pan da valentía.

De allí se viste el bosque y la arboleda

y el cedro soberano,
adonde anida la ave, adonde enreda

su cámara el milano.

Los riscos a los corzos dan guarida,

al conejo la peña.
Por Ti nos mira el sol, y su lucida

hermana nos enseña

Los tiempos. Tú nos das la noche oscura
en que salen las fieras;

el tigre, que ración con hambre dura
te pide y voces fieras.

Despiertas el aurora, y de consuno
se van a sus moradas.

Da el hombre a su labor, sin miedo alguno,

las horas situadas 97
.

96 De primero, modismo, al principio.
97 Las horas situadas, con bellísima expresión poética, se refiere

a las horas asignadas al trabajo
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¡Cuán nobles son tus hechos, y cuán llenos

de tu sabiduría!

Pues ¿quién dirá el gran mar, sus anchos senos,

y cuantos peces cría

;

Las navas que en él corren, la espantable

ballena que le azota?

Sustento esperan todos saludable

de Ti, que el bien no agota.

Tomamos, si Tú das ; tu larga mano
nos deja satisfechos;

si huyes, desfallece el ser liviano,

quedamos polvo hechos.

Mas tornará tu soplo, y, renovado,
repararás el mundo.

Será sin fin tu gloria, y Tú, alabado
de todos sin segundo.

Tú, que los montes ardes 98
, si los tocas,

y al suelo das temblores

;

cien vidas que tuviera y cien mil bocas
dedico a tus loores.

Mi voz te agradará, y a mí este oficio

será mi gran contento.

No se verá en la tierra maleficio

ni tirano sangriento.

Sepultará el olvido su memoria

;

tú. alma, a Dios da gloria.

Cokio acabó Sabino aquí, dijo Marcelo luego

:

—No parece justo, después de un semejante fin, añadir
más. Y pues Sabino ha rematado tan bien nuestra plática, y
hemos ya platicado asaz y largamente, y el sol parece que
por oírnos, levantado sobre nuestras cabezas, nos ofende ya,
sirvamos a nuestra necesidad ahora reposando un poco

; y
a la tarde, caída la siesta

?9 de nuestro espacio ino
, sin que la

noche aunque sobrevenga lo estorbe, diremos lo que nos
resta.

—Sea así—dijo Juliano.

Y Sabino añadió:
—Y yo sería de parecer que se acabase este sermón 101 en

aquel soto e isleta pequeña que el río hace en medio de sí,

98 Ardes, empleado aquí como transitivo.
99 Siesta = el calor del mediodía.

160 De nvfistro espacio, modo adverbial, con tiempo, y también
a nuestro sabor.

101 Sermón = conversación, plática.
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y que de aquí se parece lü2
. Porque yo miro hoy al sol con

ojos que, si no es aquél, no nos dejará lugar que de prove-
cho sea.

—Bien habéis dicho—respondieron Marcelo y Juliano—

;

y hágase como decís.

Y con esto, puesto en pie Marcelo, y con él los demás,
cesó la plática por entonces.

102 Se parece = se ve o descubre. Se refiere al soto o isleta que
forman las aguas del Tormes por debajo de La Flecha.
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[DEDICATORIA
|

A don Pedro Portocarrero, del Consejo de Su Majestad
y del de la Santa y General Inquisición

[Descripción de la miseria humana y origen de su fragilidad.]

En ninguna cosa se conoce más claramente la miseria

humana, muy ilustre señor, que en la facilidad con que pe-

can los hombres, y en la muchedumbre de los que pecan,

apeteciendo todos el bien naturalmente, y siendo los males
del pecado tantos y tan manifiestos. Y si los que antigua-

mente filosofaron, argumentando por los efectos descubier-

tos las causas ocultas de ellos, hincaran los ojos en esta con-

sideración, ella misma les descubriera que en nuestra na-

turaleza había alguna enfermedad y daño encubierto
; y

entendieran por ella que no estaba pura y como salió de las

manos del que la hizo, sino dañada y corrompida, o por
desastre 1 o por voluntad, porque si miraran en ello, ¿ cómo
pudieran creer que la naturaleza, madre diligente y provee-
dora de todo lo que toca al bien de lo que produce, había de
formar al hombre por una parte tan mal inclinado, y por
otra tan flaco y desarmado para resistir y vencer a su per-

versa inclinación? O ¿cómo les pareciera que se compade-
cía

3
, o que era posible que la naturaleza, que guía, como ve-

mos, los animales brutos y las plantas y hasta las cosas más
viles, tan derecha y eficazmente a sus fines que los alcanzan
todas o casi todas, criase a la más principal de sus obras tan
inclinada al pecado, que, por la mayor parte, no alcanzando
su fin, viniese a extrema miseria?
Y si sería notorio desatino entregar las riendas de dos ca-

ballos desbocados y furiosos a un niño flaco y sin arte, para
que los gobernase por lugares pedregosos y ásperos ; y si

cometerle a a éste mismo 4 en tempestad una nave para que
contrastase los vientos, sería error conocido, por el mismo

1 Desastre = una gran desgracia
- Compadecía = se compaginaba.
' Cometerle = enmendarle, confiarle; de ahí el sustantivo tan

usado, cometido.
* Mismo; la La y 2.a ed. añaden: el gobierno de una nave, para

•que en mar alta y brava hiciere camino contrastando a los. etc.

33



514 I OS NOMBRES DE CRISTO.— 1. 2

caso pudieran ver no caber en razón que la providencia su-
mamente sabia de Dios, en un cuerpo tan indomable y de
tan malos siniestros, y en tanta tempestad de olas de vicio-

sos deseos como en nosotros sentimos, pusiese para su go-
bierno una razón tan flaca y tan desnuda de toda buena doc-
trina, como es la nuestra cuando nacemos. Ni pudieran decir
que, en esperanza de la doctrina venidera y de las fuerzas
que con los años podía cobrar la razón, le encomendó Dios
aqueste gobierno y la colocó en medio de sus enemigos, sola

contra tantos, y desarmada contra tan poderosos y fieros.

Porque sabida cosa es que primero que despierte la razón en
nosotros, viven en nosotros y se encienden los deseos bestia-

les de la vida sensible, que se apoderan del ánima 5
, y, ha-

ciéndola a sus mañas, la inclinan mal antes que comience a
conocerse. Y cierto es que, en abriendo la razón los ojos, es-

tán como a la puerta y como aguardando para engañarla el

vulgo ciego y las compañías malas y el estilo de la vida llena

de errores perversos, y el deleite y la ambición y el oro y
las riquezas que resplandecen. Lo cual, cada uno por sí es

poderoso a obscurecer y a vestir de tinieblas a su centella

recién nacida, cuanto más todo junto, y como conjurado y
hecho a una para hacer mal. Y así, de hecho la engañan, y,
quitándole las riendas de las manos, la sujetan a los deseos

del cuerpo, y la inducen a que ame y procure lo mismo que
la destruye.

Así que este desconcierto e inclinación para el mal que
los hombres generalmente tenemos, él solo por sí, bien con-

siderado, nos puede traer en conocimiento de la corrupción

antigua de nuestra naturaleza. En la cual naturaleza, como
en el libro pasado se dijo, habiendo sido hecho el hombre por
Dios enteramente señor de sí mismo y del todo cabal y per-

fecto, en pena de que él por su grado sacó su ánima de la

obediencia de Dios, los apetitos del cuerpo y sus sentidos se

salieron del servicio de la razón, y rebelando 6 contra ella,

la sujetaron, obscureciendo su luz y enflaqueciendo su liber-

tad, y encendiéndola en el deseo de sus bienes de ellos, y en-

gendrando en ella apetito de lo que le es ajeno y la daña,

esto es, del desconcierto y pecado.

En lo cual es extrañamente maravilloso que, como on las

otras cosas que son tenidas por malas, la experiencia de ellas

haga escarmiento para huir de ellas después, y el que cayó

en un mal paso, rodea otra vez el camino por no tornar a

caer en él ; en esta desventura, que llamamos pecado, el pro-

barla es abrir la puerta para meterse en ella más
; y con el

pecado primero se hace escalón para venir al segundo: y

5 La I a ed. trae ánimo; la 3 a
, ánima.

6 Rebelando. poco usado en esta forma, que reclama el refle-

xivo, rebelándose.
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cuanto el alma en este género de mal se destruye más, tan-

to parece que gusta más destruirse. Que es, de los daños que
en ella el pecado hace, si no el mayor, sin duda uno de los

mayores y más lamentables. Porque por esta causa, como
por los ojos se ve, de pecados pequeños nacen, eslabonán-

dose unos con otros, pecados gravísimos, y se endurecen y
crían callos, y hacen como incurables los corazones humanos
en este mal del pecar, añadiendo siempre a un pecado otro

pecado, y a un pecado menor sucediéndole otro mayor de

contino, por haber empezado a pecar. Y vienen así continua-

mente pecando a tener por hacedero y dulce y gentil 7
, lo

que no sólo en sí y en los ojos de los que bien juzgan, es

aborrecible y feísimo, sino lo que esos mismos que lo hacen,

cuando de principio entraron en el mal obrar, huyeran el

pensamiento de ello, no sólo el hecho, más que la muerte

;

como se ve por infinitos ejemplos, de que así la vida común
como la historia esta llena.

Mas entre todos es claro y muy señalado ejemplo el del

pueblo hebreo antiguo y presente ; el cual, por haber desde
su primero principio comenzado a apartarse de Dios, prosi-

guiendo después en esta su primera dureza, y casi por años 1

volviéndose a El, y tornándole luego a ofender, y amonto-
nando a pecados pecados, mereció ser autor de la mayor
ofensa que se hizo jamás, que fué la muerte de Jesucristo.

Y porque la culpa siempre ella misma se es pena, por haber
llegado a esta ofensa, fué causa en sí mismo de un extremo
de calamidad. Porque, dejando aparte el perdimiento del rei-

no y la ruina del templo y el asolamiento de su ciudad y la

gloria de la religión y verdadero culto de Dios traspasada
a las gentes ; y dejados aparte los robos y males y muertes
innumerables que padecieron los judíos entonces, y el eter-

no cautiverio en que viven ahora en estado vilísimo entre
sus enemigos, hechos como un ejemplo común de la ira de
Dios; así que, dejando esto aparte, ¿puédese imaginar más
desventurado suceso que. habiéndoles prometido Dios que
nacería el Mesías de su sangre y linaje, y habiéndole ellos

tan luengamente esperado, y esperando en El y por El la

suma riqueza, y en durísimos males y trabajos que padecie-

ron, habiéndose sustentado siempre con esta esperanza, cuan-
do le tuvieron entre sí, no le querer conocer, y. cegándose,
hacerse homicidas y destruidores de su gloria y de su espe-

ranza, y de su sumo bien ellos mismos?
A mí. verdaderamente, cuando lo pienso, el corazón se

me -enternece en dolor. Y si contamos bien toda la suma de

este exceso, tan grave, hallaremos que se vino a hacer de

Gentil, muy usado en sentido de hermoso.
Casi por años = después de pasar años.
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otros excesos, y que del abrir la puerta al pecar y el entrar-

se continuamente más adelante por ella, alejándose siempre
de Dios, vinieron a quedar ciegos en mitad de la luz

;
por-

que tal se puede llamar la claridad que hizo Cristo de sí, así

por la grandeza^ de sus obras maravillosas, como por el tes-

timonio de las Letras Sagradas que le demuestran. Las cua-
les le demuestran así

9 claramente, que no pudiéramos creer
que ningunos hombres eran tan ciegos, si no supiéramos ha-
ber sido tan grandes pecadores primero. Y ciertamente, lo

uno y lo otro, esto es, la ceguedad y maldad de ellos, y la

severidad y rigor de la justicia de Dios contra ellos, son co-

sas maravillosamente espantables.

Yo siempre que las pienso me admiro
; y trújórnelas a la

memoria ahora lo restante de la plática de Marcelo, que me
queda por referir, y es ya tiempo que lo refiera.

9 Así = de tal manera.



[INTRODUCCION]

[Descríbese el soto donde se reanuda el sabroso platicar de los

Nombres de Cristo.]

Porque fué así, que los tres, después de haber comido y
habiendo tomado algún pequeño reposo, ya que la fuerza
del calor comenzaba a caer, saliendo de la granja, y llegados

al río que cerca de ella corría, en un barco, conformándose
con el parecer de Sabino, se pasaron al soto que se hacía 1

en medio de él, en una como isleta pequeña, que apegada a
la presa de unas aceñas 2

se descubría.

Era el soto, aunque pequeño, espeso y muy apacible, y en
aquella sazón estaba muy lleno de hoja

; y entre las ramas
que la tierra de suyo criaba tenía también algunos árboles
puestos por industria, y dividíale como en dos partes un no
pequeño arroyo que hacía el agua que por entre las piedras

de la presa se hurtaba del río, y corría cuasi toda junta.

Pues entrados en él Marcelo y sus compañeros, y metidos
en lo más espeso de él y más guardado de ios rayos del sol,

junto a un álamo alto que estaba casi en el medio, teniéndole
a las espaldas, y delante los ojos la otra parte del soto, en
la sombra y sobre la yerba verde, y cuasi juntando al agua
los pies se sentaron. Adonde diciendo entre sí del sol de
aquel día, que aún se hacía sentir, y de la frescura de aquel
lugar que era mucha, y alabando a Sabino su buen consejo,

Sabino dijo así:

—Mucho me huelgo de haber acertado tan bien, y princi-

palmente por vuestra causa, Marcelo, que por satisfacer a
mi deseo tomáis hoy tan grande trabajo, que, según lo mu-
cho que esta mañana dijistes, temiendo vuestra salud 3

, no
quisiera que ahora dijérades más, si no me asegurara en par-

te la cualidad y frescura de aqueste lugar. Aunque quien
suele leer en medio de los caniculares 4

tres lecciones en las

escuelas muchos días arreo \ bien podría platicar entre es-

1 Se hacia = se hallaba.
3

. Aceñas «son molinos de agua» (Covarrubias).
3 Es decir, por vuestra salud. He aquí un nuevo dato para iden-

tificar a Marcelo con Fr. Luis; se insiste en lo de la salud que-
brantada y a su mucho trabajo con las explicaciones y lecturas de
cátedra.

á Los caniculares, substantivado; generalmente se usa como ad-
jetivo, días caniculares.

3 Arreo, voz popular, sin interrupción.
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tas ramas la mañana y la tarde de un día, o, por mejor de-
cir, no habrá maldad 6 que no haga.
—Razón tiene Sabino—respondió Marcelo, mirando hacia

Juliano— ,
que es género de maldad ocuparse uno tanto y en

tal tiempo en la escuela. Y de aquí veréis cuan malvada es

la vida que así nos obliga. Así que bien podéis proseguir,

Sabino, sin miedo
;
que demás de que este lugar es mejor que

la cátedra, lo que aquí tratamos ahora es sin comparación
muy más dulce que lo que leemos allí

; y así con ello mis-

mo se alivia el trabajo.

Entonces Sabino, desplegando el papel y prosiguiendo su

lectura, dijo de esta manera:

• Bien se echa de ver que esto está dicho cen cierta ironía y
gracejo. En lo que sigue expresa claramente Fr. Luis el cansancio

de la cátedra y la aridez de aquel trabajo continuado.



BRAZO DE DIOS

[De cómo se llama Cristo Brazo de Dios, y a cuánto se extiende
su fuerza.]

—Otro nombre de Cristo es Brazo de Dios. Isaías, en el

capítulo 53 l

: «¿Quién dará crédito a lo que habernos oído?

Y su Brazo, Dios, ¿a quién lo descubrirá?» Y en el capítu-

lo 52 2
: «Aparejó el Señor su Brazo santo ante los ojos de

todas las gentes, y verán la salud de nuestro Dios todos los

términos de la tierra.» Y en el cántico de la Virgen ; «Hizo
poderío en su Brazo, y derramó 1

los soberbios.» Y abierta-

mente en el salmo 70. adonde en persona de la Iglesia dice

David 5
: «En la vejez mía, ni menos en mi senectud, no me

desampares. Señor, hasta que publique tu Brazo a toda la

generación que vendrá.» Y en otros muchos lugares.

Cesó aquí Sabino, y disponíase ya Marcelo para comenzar
a decir; mas Juliano, tomando la mano, dijo:

—No sé yo, Marcelo, si los hebreos nos darán que Isaías,

en el lugar que el papel dice, hable de Cristo.

—No lo darán ellos—respondió Marcelo— , porque están
ciegos; pero dánoslo la misma verdad. Y como hacen los

malos enfermos, que huyen más de lo que les da más salud,

así estos perdidos en este lugar, el cual sólo bastaba para
traerlos a luz, derraman con más estudie las tinieblas de su
error para obscurecerle

;
pero primero perderá su claridad

este sol. Porque si no habla de Cristo Isaías allí, pregunto,
¿de quién habla?
—Ya sabéis lo que dicen—respondió Juliano.

—Ya sé—dijo Marcelo—que lo declaran de sí mismos, y
de su pueblo en el estado de ahora. Pero, ¿paréceos a vos que
hay necesidad de razones para convencer un desatino tan
claro?

—Sin duda clarísimo—resoondió Juliano— , y cuando no
hubiera otra cosa, hace evidencia de que no es así lo que di-

cen, ver que la persona de quien Isaías habla allí, el mismo
Isaías dice que es inocentísima y ajena de todo pecado, y

1 Is. 53. l.
2

Is. 52. 10.
3 Le. 1, 51.
4 Derramó, en sentido de esparció, disipó.
5 Ps. 70, 18.



520 LOS NOMBRES DE CRISTO.—1. 2

limpieza y satisfacción de los pecados de todos ; y el pueblo
hebreo, que ahora vive, por ciego y arrogante que sea, no se

osará atribuir a sí aquesta inocencia y limpieza.

Y cuando osase él, la palabra de Dios le condena en
Oseas \ cuando dice que en el fin y después de este largo

cautiverio, en que ahora están los judíos, se convertirán al

Señor. Porque si se convertirán a Dios entonces, manifiesto

es que ahora están apartados de El, y fuera de su servicio.

Mas, aunque este pleito esté fuera de duda, todavía, si no
me engaño, os queda pleito con ellos en la declaración de
este nombre. El cual ellos también confiesan que es nombre
de Cristo, y confiesan, como es verdad, que ser Brazo es ser

fortaleza de Dios y victoria de sus enemigos ; mas dicen que
los enemigos que por el Mesías como por su Brazo y forta-

leza vence y vencerá Dios, son los enemigos de su pueblo,
esto es, los enemigos visibles de los hebreos, y los que los han
destruido y puesto en cautividad, como fueron los caldeos y
los griegos y los romanos y las demás gentes, sus enemigos,
de las cuales esperan verse vengados por mano del Mesías,

que, engañados, aguardan
; y le llaman Brazo de Dios por ra-

zón de aquesta victoria y venganza.
—Así lo sueñan—respondió Marcelo— ; y pues habéis mo-

vido el pleito, comencemos por él. Y como en la cultura 7

del campo, primero arranca el labrador las yerbas dañosas

y después planta las buenas, así nosotros ahora desarraigue-

mos primero ese error, para dejar después su campo libre y
desembarazado a la verdad.

Mas decidme, Juliano: ¿prometió Dios alguna vez a su

pueblo que les enviaría su Brazo y fortaleza para darles vic-

toria de algún enemigo suyo, y para ponerlos no sólo en li-

bertad, sino también en mando y señorío ,glorioso? Y ¿dijoles

en alguna parte que había de ser su Mesías un fortísimo y
belicosísimo capitán, que vencería por fuerza de armas sus

enemigos, y extendería por todas las tierras sus esclarecidas

victorias, y que sujetaría a su imperio las gentes?

—Sin duda así se lo dijo y prometió—respondió Juliano.

—¿Y prometióselo por ventura—siguió luego Marcelo—en

un solo lugar, o una vez sola, y es acaso 7 * y hablando de

otro propósito?

—No, sino en muchos lugares—respondió Juliano— , y de

principal intento, y con palabras muy encarecidas y her-

mosas.
—¿Qué palabras—añadió Marcelo—o qué lugares son

ésos? Referid algunos, si los tenéis en memoria.

a Os. 3, 5.
" Cultura, sinónimo de laboreo, cultivo.
7 " Acaso, es decir, incidentalmente.
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—Largos son de contar—dijo Juliano— , y aunque pre-

guntáis lo que sabéis, y no sé para qué fin. diré los que se

me ofrecen.

David en el salmo *, hablando propiamente con Cristo, 'e

dice: Ciñe tu espada sobre tu muslo, ¡poderosísimo!, tu her-

mosura y tu gentileza. Sube en el caballo, y reina próspera-

mente, por tu verdad y mansedumbre y por tu justicia: tu

derecha te mostrará maravillas. Tus saetas agudas (los pue-

blos caerán a tus pies) en los corazones de los enemigos del

Rey. Y en otro salmo dice el mismo 1
: El Señor reina; haga

fiesta la tierra, alégrense las islas todas: nube y tiniebla en
su derredor, justicia y juicio en el trono de su asiento. Fuego
va delante de El. que abrasará a todos sus enemigos. E Isaías

en el capítulo 11
10

: Y en aquel día extenderá el Señor
segunda vez su mano para poseer lo que de su pueblo ha es-

capado de los asirios y de los egipcios y de las demás gen-

tes. Y levantará su bandera entre las naciones, y allegará

los fugitivos de Israel, y los esparcidos de Judá de las cua-

tro partes del mundo. Y los enemigos de Judá perecerán, y
volará contra los filisteos por la mar; cautivará a los hijos

de Oriente: Edón le servirá, y Moab le será sujeto, y los hi-

jos de Amén sus obedientes. Y en el capítulo 41, por otra

manera 11
: Pondrá ante si en huida las gentes, perseguirá

los reyes. Como polvo los hará su cuchillo; como astilla

arrojada su arco. Perseguirlos ha, y pasará en paz; no en-
trará ni polvo en sus pies. Y poco después el mismo 13

: Yo,
dice, te pondré como carro, y como nueva trilladera con den-
tales de hierro trillarás los montes, y desmenuzarlos has. y
a los collados dejarás hechos polvo: ablentaráslos 12

\ y lle-

varlos ha el viento, y el torbellino los esparcirá.

Y cuando el mismo profeta introduce al Mesías, teñida la

vestidura con sangre, y a otros que se maravillan de ello, y
le preguntan la causa, dice que El les responde 13

: Yo solo
he pisado un lugar; en mi ayuda no se halló gente; pisélos en
mi ira. y pateélos en mi indignación, y su sangre salpicó mis
vestidos, y he ensuciado mis vestiduras todas. Y en el capí-
tulo 42 14

: El Señor como valiente saldrá, y como hombre de
guerra despertará su coraje; guerreará y levantará alarido,

y esforzarse ha sobre sus enemigos. Mas es nunca acabar.
Lo mismo, aunque por diferentes maneras, dice en el ca-

pítulo 63 y 66 : y Joel dice lo mismo em el capítulo último

;

* Ps. 44. 4-6.
9 Ps. 96, 1-3.

:o Is. 11. 11-14.
11 I?. 41. 2-3.
12 Ibíd. 15-16.
i2 * Ablentaráslos anticuado; aventar.
13

Is. 63. 3.
14

Is. 42, 13.
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y Amos profeta también en el mismo capítulo
; y en los

capítulos 4 y 5 y último lo repite Micheas. Y ¿qué profeta
hay que no celebre cantando en diversos lugares este ca-

pitán y aquesta victoria?

—Así es verdad—dijo Marcelo— ; mas también me decid:

¿ los asirios y los babilonios fueron hombres señalados en ar-

mas, y hubo reyes belicosos y victoriosos entre ellos, y suje-

taron a su imperio a todo o a la mayor parte del mundo?
—Así fué—respondió Juliano.

—Y los medos y los persas, que vinieron después—aña-
dió Marcelo—¿no menearon también las armas asaz valero-
samente y enseñorearon la tierra, y floreció entre ellos el

esclarecido Ciro y el poderosísimo Jerjes?

Concedió Juliano que era verdad.
—Pues no menos verdad es—dijo prosiguiendo Marcelo

—

que las victorias de los griegos sobraron 15
a éstos, y que el

no vencido Alejandro, con la espada en la mano y como un
rayo, en brevísimo espacio corrió todo el mundo, dejándole
no menos espantado de sí que vencido

; y, muerto él, sabe-

mos que el trono de sus sucesores tuvo el cetro por largos

años de toda Asia, y de mucha parte de Africa y de Euro-
pa. Y por la misma manera, los romanos, que le sucedieron en
el imperio y en la gloria de las armas, también vemos que,

venciéndolo todo, crecieron hasta hacer que la tierra y su

señorío tuviesen un mismo término. El cual señorío, aunque
disminuido y compuesto de partes, unas flacas y otras muy
fuertes, como lo vió Daniel 16 en los pies de la estatua, hasta

hoy día persevera por tantas vueltas de siglos. Y ya que ca-

llemos los príncipes guerreadores y victoriosos, que florecie-

ron en él, en los tiempos más vecinos al nuestro notorios son

los Escipiones, los Marcelos, los Marios, los Pompeyos, los

Césares de los siglos antepasados, a cuyo valor y esfuerzo y
felicidad fué muy pequeña la redondez de la tierra.

—Espero—dijo Juliano—dónde vais a parar.

—Presto lo veréis—dijo Marcelo— ;
pero decidme: esta

grandeza de victorias e imperio que he dicho, ¿diósela Dios

a los que he dicho, o ellos por sí y por sus fuerzas puras, sin

orden ni ayuda de El, la alcanzaron?

—Fuera está eso de toda duda—respondió Juliano— , acer-

ca de los que conocen y confiesan la providencia de Dios. Y
en la Sabiduría dice El mismo, de sí mismo 17

: Por mí reinan

los príncipes.

—Decís la verdad—dijo Marcelo— : mas todavía os pre-

gunto si conocían y adoraban a Dios aquellas gentes.

—No le conocían—dijo Juliano—ni le adoraban.

15 Sobraron = sobrepujaron. Del latino superare.
18 Dan. 2, 34.
17 Prov. 8, 15.
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—Decidme más—prosiguió diciendo Marcelo— : antes que
Dios les hiciese aquesa merced, ¿prometió de hacérsela, o

vendióles 18 muchas palabras acerca de ellos, o envióles mu-
chos mensajeros, encareciéndoles la promesa por largos dias

y por diversas maneras?
—Ninguna de esas cosas hizo Dios con ellos—respondió

Juliano— , y si de algunas de estas cosas, antes que fuesen, se

hace mención en las Letras Sagradas, como a la verdad se

hace de algunas, hácese de paso y como de camino, y a fin de

otro propósito.

—Pues ¿en qué juicio de hombres cabe, o pudo caber

—añadió Marcelo encontinente 19—pensar que lo que daba
Dios, y cada día- lo da a gentes ajenas de sí y que viven sin

ley, bárbaras y fieras y llenas de infidelidad y de vicios feí-

simos
;
digo el mando terreno, y la victoria en la guerra, y

la gloria y la nobleza del triunfo sobre todos, o cuasi todos

los hombres; pues, ¿quién pudo persuadirse que lo que da
Dios a éstos, que son como sus esclavos, y que se lo da sin

prometérselo y sin vendérselo con encarecimientos y como si

no les diese nada, o les diese cosas de breve y de poco mo-
mento, como a la verdad lo son todas ellas en sí, eso mismo
o su semejante a su pueblo escogido, y al que sólo, adorando
ídolos todas las otras gentes, le conocía y servía, para dár-

selo, si se lo quería dar como los ciegos pensaron, se lo pro-
metía tan encarecidamente y tan de atrás, enviándoles cuasi

cada siglo nueva promesa de ellos por sus profetas, y se lo

vendía tan caro y hacía tanto esperar, que el día de hoy,
que es más de tres mil años después de la primera promesa,
aun no está cumplido ni vendrá a cumplimiento jamás, por-
que no es eso lo que Dios prometía?

Gran donaire 20
, o por mejor decir, ceguedad lastimera es

creer que los encarecimientos y amores de Dios habían de
parar en arrnas y en banderas, y en el estruendo de los atam-
bores, y en castillos cercados, y en muros batidos por tierra,

y en el cuchillo y en la sangre, y en el asalto y cautiverio
de mil inocentes. Y creer que el Brazo de Dios, extendido y
cercado de fortaleza invencible, que Dios promete en sus Le-
tras, y de quien El tanto en ellas se precia, era un descen-
diente de David, capitán esforzado, que rodeado de hierro y
esgrimiendo la espada y llevando consigo innumerables sol-

dados, había de meter a cuchillo las gentes y desplegar por
todas las tierras sus victoriosas banderas. Mesías fué de esa
manera Ciro y Nabucodonosor y Artajerjes; o ¿qué le fal-

18 Vendióles muchas palabras = lisonjeóles con palabras prome-
tedoras, aunque propiamente vender palabras es engañar con ellas.

19 Encontinente, forma anticuada. Dícese incontinenti, al punto.
20 Gran donaire, dicho irónicamente, como hoy decimos en for-

ma admirativa o de asombro: ¡Sería asombroso!
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tó para serlo? Mesías fué, sin ser Mesías en eso, César el

dictador, y el grande Pompeyo
; y Alejandro en esa manera

fué más que todos 21 Mesías. ¿Tan grande valentía es dar
muerte a los mortales y derrocar los alcázares, que ellos de
suyo se caen, que le sea a Dios o conveniente o glorioso ha-
cer para ello Brazo tan fuerte, que por este hecho le llame
su fortaleza? ¡Oh, cómo es verdad aquello que en presencia
de Dios les dijo Isaías 22

: Cuanto se encumbra el cielo sobre

la tierra, tanto mis pensamientos se diferencian y levantan
sobre los vuestros! Que son palabras que se me vienen luego
a los ojos todas las veces que en este desatino pongo aten-

ción.

Otros vencimientos, gente ciega y miserable, y otros triun-

fos y libertad, y otros señoríos mayores y mejores son los

que Dios os promete 23
. Otro es su Brazo, y otra su fortaleza,

muy diferente y muy más aventajada de lo que pensáis. Vos-
otros esperáis tierra que se consume y perece

; y la Escritura

de Dios es promesa del cielo ; vosotros amáis y pedís liber-

tad del cuerpo, y en vida abundante y pacífica, con la cual

libertad se compadece servir el ánima al pecado y al vicio

;

y de estos males, que son mortales, os prometía Dios liber-

tad. Vosotros esperábades 24 ser señores de otros; Dios no
prometía sino haceros señores de vosotros mismos. Vosotros

os tenéis por satisfechos con un sucesor de David, que os

reduzga 23 a vuestra primera tierra, y os mantenga en justi-

cia y defienda y ampare de vuestros contrarios; mas Dios,

que es sin comparación muy más liberal y más largo, os pro-

metía, no hijo de David sólo, sino hijo suyo, y de David hijo

también, que, enriquecido de todo el bien que Dios tiene, os

sacase del poder del demonio, y de las manos de la muerte

sin fin, y que os sujetase debajo de vuestros pies todo lo que

dé~veras os daña, y os llevase santos, inmortales,' gloriosos, a

21 Todos Mesías, forma desusada de construcción, que hoy re-

clama el artículo el.
22 Is. 55, 9.
23 Fr. Luis adopta a ratos el tono oratorio, como en este pasa-

je, en el que, con tono ciceroniano, se dirige al pueblo judío incre-

pándole por su ceguera. Este Nombre tiende a impugnar con ve-

hemencia la ceguera judaica en lo referente a la venida del Mesías

prometido y su interpretación de los pasajes escriturarios referen-

tes a él. La elocuente refutación de Fr. Luis no tiene nada de arti-

ficiosa, ni puede pensarse que con ella—como supone F. de Onís

—

quisiera el poeta eludir las acusaciones que se le hacían por su as-

cendencia judaica. Es ver demasiado.
24 Esperábades, forma anticuada del pretérito imperfecto, por

esperabais.
25 Reduzga; prevalecía esta forma en el xvi sobre reduzca, pos-

terior.
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la tierra de vida y de paz que nunca fallece - 6
. Estos son bie-

nes dignos de Dios; y semejantes dádivas, y no otras, hin-

chen el encarecimiento y muchedumbre de aquellas pro-

mesas.
Y a la verdad, Juliano, entre los demás inconvenientes

que tiene este error, es uno grandísimo, que los que se per-

suaden de él, forzosamente juzgan de Dios muy baja y vil-

mente. No tiene Dios tan angosto corazón como los hombres
tenemos ; y estos bienes y gloria terrena, que nosotros esti-

mamos en tanto, aunque es El sólo el que los distribuye y
reparte, pero conoce que son bienes caducos, y que están fue-

ra del hombre, y que no solamente no le hacen bueno, mas
muchas veces le empeoran y dañan. Y así, ni hace alarde de
estos bienes Dios, ni se precia del repartimiento de ellos, y
las más veces los envía a quien no los merece, por los fines

que El se sabe ; y a los que tiene por desechados de sí y que
son delante de sus ojos como viles cautivos y esclavos, a ésos

les da aqueste breve consuelo. Y al revés, con sus escogidos

y con los que como a hijos ama, en esto comúnmente es es-

caso ;
porque sabe nuestra flaqueza y la facilidad con que

nuestro corazón se derrama en el amor de estas prendas ex-

teriores, teniéndolas
; y sabe que casi siempre o cortan o

enflaquecen los nervios de la virtud verdadera.

Mas dirán : «Esperamos lo que las Sagradas Letras nos
dicen, y con lo que Dios nos promete nos contentamos, y eso
tenemos por mucho. Leemos capitán, oímos guerras y caba-
llos y saetas y espadas; vemos victorias y triunfos; promé-
tennos libertad y venganza ; dícennos que nuestra ciudad y
nuestro templo será reparado, que las gentes nos servirán, y
que seremos señores de todos. Lo que oímos, eso esperamos,
y con la esperanza de ello vivimos contentos.»

Siempre fué flaca defensa asirse a la letra, cuando la ra-

zón evidente descubre el verdadero sentido
;
mas, aunque

flaca, tuviera aquí y en este propósito algún color, si las mis-
mas divinas Letras no descubrieran en otros lugares su ver-
dadera intención. ¿Por qué, pues, Isaías cuando habla sin
rodeo y sin figuras de Cristo, le pinta en persona de Dios
de aquesta manera 27

: Veis, dice, a mi siervo, en quien des-
canso, aquel en quien se contenta y satisface mi ánima; pues
sobre El mi espíritu; El hará justicia a las gentes; no voceará
ni será aceptador de personas, ni será oída en las plazas su
voz; la caña quebrantada no quebrará, y la estopa que

24 Fallece, en sentido de faltar, fenecer. También lo usa Fr. Luis
en sentido de flaquear.

:
Is. 42, 1-3.
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humea no la apagará; no será áspero ni bullicioso? 28 Mani-
fiestamente se muestra que este Brazo y fortaleza de Dios,

que es Jesucristo, no es fortaleza militar ni coraje de solda-

do
; y que los hechos hazañosos de un Cordero tan humilde

y tan manso, como es el que en este lugar Isaías pinta, no son
hechos de esta guerra que vemos, adonde la soberbia se en-
señorea, y la crueldad se despierta, y el bullicio y la cólera y
la rabia y el furor menean las manos. No tendrá, dice, cólera

para hacer mal ni a caña quebrada; ¡y antójásele al error
vano de aquestos mezquinos, que tiene de trastornar el mun-
do con guerras!
Y no es menos claro lo que el mismo profeta dice en otro

capítulo 29
: Herirá la tierra con la vara de su boca, y con el

aliento de sus labios quitará la vida al malvado. Porque si

las armas con que hiere la tierra y con que quita la vida al

malo, son vivas y ardientes palabras, claro es que su obra de
aqueste Brazo no es pelear con armas carnales contra los

cuerpos, sino contra los vicios con armas de espíritu. Y así,

conforme a esto, le arma de punta en blanco con todas sus
piezas en otro lugar diciendo 30

: Vistióse por loriga justicia,

y salud por yelmo de su cabeza; vistióse por vestiduras ven-
ganza, y el celo le cubijó como capa 81

. Por manera que las

saetas, que antes decía, que enviadas con el vigor del brazo
traspasan los cuerpos, son palabras agudas y enherboladas 32

con gracia, que pasan el corazón de claro en claro 33
: y su

espada famosa no se destempló con acero en las fraguas de

Vulcano para derramar la sangre cortando ; ni es hierro vi-

sible, sino rayo de virtud invisible, que pone a cuchillo 34

todo lo que en nuestras almas es enemigo de Dios; y sus

lorigas y sus petos y sus arneses, por consiguiente, son vir-

tudes heroicas del cielo, en quien todos los golpes enemigos
se embotan. ¡Piden a Dios la palabra, y no despiertan la

vista para conocer la palabra que Dios les dió!

¿Cómo piden cosas de esta vida mortal, y que cada día

las vemos en otros, y que comprendemos lo que valen y son

;

28 En algunas ediciones, antiguas y modernas, falta el interro-

gante de este párrafo, con lo que se desfigura el sentido y se

aparta de las primeras ediciones.
20 Is. 11, 4.
30 Is. 59, 17.
31 La 3. a ed. trae: el celo se cubijó como capa. El P. Merino rec-

tificó acertadamente. En la 1.a ed. de la B. A. C. se recogió aquel

error e incluso se trató de justificar, por mantener el texto de la

3. a ed. corregida por Fr. Luis. El texto de Isaías dice: «Et opertus

est quasi pallio zeli.»
32 Enherboladas = envenenadas. Aplícase generalmente a las

lanzas o saetas que untan algunos salvajes con el zumo de plantas

venenosas para hacerlas más mortíferas.
33 De claro en claro, modismo idéntico a de parte a parte.
34 Pone a cuchillo = pasa a cuchillo.
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pues dice Dios por su profeta que el bien de su promesa,
y la cualidad y grandeza de ella, ni el ojo la vió. ni llegó ja-

más a los oídos, ni cayó nunca en el pensamiento del hombre?
Vencer unas gentes a otras bien sabemos qué es; el valor
de las armas cada día lo vemos ; no hay cosa que más en-

tienda, ni más desee la carne que las riquezas y que el seño-
río. No promete Dios esto, pues lo que promete excede a

todo nuestro deseo y sentido. Hacerse Dios hombre, eso no lo

alcanza la carne ; morir Dios en la humanidad que tomó,
para dar vida a los suyos, eso vence el sentido ; muriendo
un hombre, al demonio que tiranizaba los hombres, hacerle
sujeto y esclavo de ellos, ¿quién nunca lo oyó? Los que ser-

vían al infierno, convertirlos en ciudadados del cielo y en
hijos de Dios, y, finalmente, hermosear con justicia las al-

mas, desarraigando de ellas mil malos siniestros, y hechas
todas luz y justicia, a ellas y a los cuerpos vestirlos de gloria

y de inmortalidad, ¿en qué deseo cupo jamás, por más que
alargase la rienda el deseo?

Mas ¿en qué me detengo? El mismo profeta, ¿no pone
abiertamente, y sin ningún rodeo ni velo, el oficio de Cristo

y su valentía, y la cualidad de sus guerras, en el capí-

tulo 61 de su profecía, adonde introduce a Cristo, que
dice M : El espíritu del Seiwr está sobre mí; a dar buena
nueva a los mansos me envió? ¿No veis lo que dice? ¿Qué?
Buena nueva a los mansos, no asalto a los muros. Más: A
curar los de corazón quebrantado. \Y dice el error que a pa-
sar por los filos de su espada a las gentes! A predicar a los

cautivos perdón. A predicar, que no a guerrear. No a dar
rienda a la saña, sino a publicar su indulgencia, y predicar el

año en que se aplaca el Señor; y el día en que, como si se
viese vengado, queda mansa su ira. A consolar a los que llo-

ran, y a dar fortaleza a los que se lamentan. A darles guir-
naldas en lugar de la ceniza, y unción de gozo en lugar del
duelo, y manto de loor en vez de la tristeza de espíritu. Y
para que no quedase duda ninguna concluye: Y serán llama-
dos fuertes en justicia. ¿Dónde están ahora los que, enga-
ñándose a sí mismos, se prometen fortaleza de armas, pro-
metiendo declaradamente Dios fortaleza de virtud y de jus-
ticia? *

Aquí Juliano, mirando alegremente a Marcelo:

35
Is. 64, 4.

ss
Is. 61, 1-3.

37 Estas páginas elocuentes, en las que abundan las figuras re-
tóricas, las exclamaciones, los epifonemas, las retractaciones, etc..
tienen todo el aire de un magnífico sermón predicable. El calor en
que le ha metido a Fr. Luis Juliano es evidentemente el calor ora-
torio, bien legítimo por cierto.
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—Paréceme—dijo— , Marcelo, que os he metido en ca-
lor, y bastaba el del día. Mas no me pesa de la ocasión que
os he dado, porque me satisface mucho lo que habéis dicho.
Y porque no quede nada por decir, quiéroos también pre-
guntar: ¿Qué 38

es la causa por donde Dios, ya que hacía
promesa de este tan grande bien a su pueblo, se la encubrió
debajo de palabras y bienes carnales y visibles, sabiendo que
para ojos tan flacos como los de aquel pueblo, era velo que
los podía cegar, y sabiendo que para corazones tan aficiona-

dos al bien de la carne, como son los de aquéllos, era cebo
que los había de engañar y enredar?
—No era cebo ni velo—respondió al punto Marcelo— ,

pues
juntamente con ello estaba luego la voz y la mano de Dios
que alzaba el velo y avisaba del cebo, descubriendo por mil
maneras lo cierto de su promesa. Ellos mismos se cegaron,

y se enredaron de su voluntad.
—Por ventura yo no me he declarado—dijo entonces Ju-

liano— ,
porque eso mismo es lo que pregunto. Que pues

Dios sabía que se habían de cegar, tomando de aquel len-

guaje ocasión, ¿por qué no cortó la ocasión del todo? Y pues
les descubría su voluntad y determinación, y se la des-

cubría para que la entendiesen, ¿por qué no se la descubrió,
sin dejar escondrijo donde se pudiese encubrir el error? Por-
que no diréis que no quiso ser entendido

;
porque si eso qui-

siera, callara ; ni menos 39 que no pudo darse a entender.

—Los secretos de Dios—respondió Marcelo encogiéndose
en sí—son abismos profundos. Por donde es ligero el dificul-

tar 40
, y penetrar muy dificultoso. Y el ánimo fiel y cristia-

no se ha de mostrar sabio en conocer que sería poco el saber

de Dios, si lo comprendiese nuestro saber, que ingenioso en
remontar dificultades sobre lo que Dios hace y ordena. Y
como sea esto así en todos los hechos de Dios, en este par-

ticular que toca a la ceguedad de aquel pueblo, el mismo San
Pablo se encoge y parece que se retira

; y, aunque caminaba
con el soplo del Espíritu Santo, coge las velas del enten-

dimiento y las inclina, diciendo 41
: ¡Oh, honduras de las ri-

quezas y sabiduría y conocimiento de Dios! ¡Cuán no pene-
trables son tus juicios, y cuán dificultosos de rastrear sus ca-

minos! Mas por mucho que se esconda la verdad, como es

luz, siempre echa algunos rayos de sí, que dan bastante
lumbre al ánima humilde.
Y así digo ahora que, no porque algunos toman ocasión

de pecar, conviene a la sabiduría de Dios mudar, o en el len-

38 Qué, interrogativo, por cuál.
',0 Ni menos; se sobrentiende diréis que.
40 Es ligero el dificultar = es fácil oponer objeciones o dificul-

tades.
41 Rom. 11, 33.
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guaje con que nos habla, o en la orden con que nos gobier-

na, o en la disposición de las cosas que cría, lo que es en

sí conveniente y bueno para la naturaleza en común. Bien
sabéis que unos salen a hacer mal con la luz, y que a otros

la noche con sus tinieblas les convida a pecar; porque ni

el cosario 43 correría a la presa si el sol no amaneciese, ni,

si no se pusiese, el adúltero macularía el lecho de su veci-

no. El mismo entendimiento y agudeza de ingenio de que
Dios nos dotó, si atendemos a los muchos que usan mal de
él, no nos lo diera y dejara al hombre no hombre 11

. ¿No-

dice San Pablo 44 de la doctrina del Evangelio, que a unos

es olor de vida para que vivan, y a otros de muerte para que
mueran? ¿Qué fuera del mundo si, porque no se acrecentara

la culpa de algunos, quedáramos todos en culpa?

Esta manera de hablar, Juliano, adonde con semejanzas y
figuras de cosas que conocemos y vemos y amamos, nos da
Dios noticia de sus bienes y nos lo promete, para la cuali-

dad y gusto de nuestro ingenio y condición, es muy útil y
muy conveniente. Lo uno, porque todo nuestro conocimiento,

así como comienza de los sentidos, así no conoce bien lo es-

piritual, si no es por semejanza de lo sensible que conoce
primero. Lo otro, porque la semejanza que hay de lo uno a

lo otro, advertida y conocida, aviva el gusto de nuestro en-

tendimiento naturalmente, que es inclinado a cotejar unas
cosas con otras discurriendo por ellas; y así cuando des-

cubre a:guna gran consonancia de propiedades entre cosas

que son en naturaleza diversas, alégrase mucho, y como sa-

boréase 45 en ello, e imprímele con más firmeza en las mien-
tes"

6
. Y lo tercero, porque de las cosas que sentimos, sabe-

mos por experiencia lo gustoso y lo agradable que tienen

;

mas de las cosas del cie.o no sabemos cuál sea ni cuánto su
sabor y dulzura.

Pues para que cobremos afición y concibamos deseo de lo

que nunca habernos gustado, preséntanoslo Dios debajo de lo

que gustamos y amamos, para que, entendiendo que es aque-
llo más y mejor que lo conocido, amemos en lo no conocido
el deleite y contento que ya conocemos. Y como Dios se hizo

hombre dulcísimo y amorosísimo, para que lo que no enten-

42 Cosario traen la 1.a y 3.a ed. De uso frecuente, por corsario.
En igual forma ocurre este término en el Quijote.

43 Substraído al hombre el entendimiento, dejaría el hombre de
serlo. Lo que quiere decir que la facultad específica del hombre es
para Fr. Luis, como es lógico, la inteligencia.

44 2 Cor. 2, 16.
4

.

5 Saboréase = se goza. «Saber una cosa—dice Covarrubias—es
tener sabor y gusto; y de allí se dijo sabor y saborearse.» «...y tal

que parecía saborearse en su mal » (Pícara Justina.)
46 Mientes: en el entendimiento. «Vocablo castellano antiguo

—dice Covarrubias— , que vale advertimiento, como parar mientes;
díjose de la palabra latina mens, tis.»

34



530 LOS NOMBRES DE CRISTO.—1. 2

díamos de la dulzura y amor de su natural condición, que no
veíamos, lo experimentásemos en el hombre que vemos y
de quién se vistió, para comenzar allí a encender nuestra vo-
luntad en su amor; así en el lenguaje de sus Escrituras nos
habla como hombre a otros hombres, y nos dice sus bienes
espirituales y altos con palabras y figuras de cosas corpora-
les, que les son semejantes, y para que los amemos los en-

miela con esta miel nuestra, digo, con lo que El sabe que
tenemos por miel.

Y si en todos es esto, en la igente de aquel pueblo de
quien hablamos, tiene más fuerza y razón, por su natural

y no creíble flaqueza, y como divinamente dijo San Pablo,
por su infinita niñez 17

. La cual demandaba que, como el ayo
al muchacho pequeño le induce con golosinas a que aprenda
el saber, así Dios a aquéllos los levantase a ]a creencia y al

deseo del cielo, ofreciéndoles y prometiéndoles al parecer
bienes de tierra. Porque si, en acabando de ver el infinito po-

der de Dios y la grandeza de su amor para con ellos en las

plagas de Egipto, y en el mar Bermejo divide por medio; y
si teniendo casi presente en los ojos el fuego y la nube del
Siná, y la habla misma de Dios que les decía la Ley, sonan-
do en sus oídos entonces

; y si teniendo en la boca el maná
que Dios les llovía ; y si mirando ante sí la nube que los

guiaba de día y les lucía de noche, venidos a la entrada de la

tierra de Canaán, adonde Dios los llevaba, en oyendo que la

moraban hombres valientes, temieron y desconfiaron y vol-

vieron atrás llorando fea y vilmente, y no creyeron que quien

pudo romper el mar en sus ojos, podría derrocar unos mu-
ros de tierra, y ni la riqueza y abundancia de la tierra que
veían y amaban, ni la experiencia de la fortaleza de Dios

los pudo mover adelante; si luego y de primera instancia, y
por sus palabras sencillas y claras les prometiera Dios la En-
carnación de su Hijo, y lo espiritual de sus bienes, y lo que
ni sentían ni podían sentir, ni se les podía dar luego, sino en

otra vida y después de haber dado luengas vueltas los si-

glos, ¿cuándo, me decid, o cómo o en qué manera, aquéllos

o lo creyeran o lo estimaran? Sin duda fuera cosa sin fruto.

Y así todo lo grande y apartado de nuestra vista que Dios

les promete, se lo pone tratable y deseable, saboreándoselo ÍS

de esta manera que he dicho. Y particularmente en este

misterio y promesa de Cristo, para asentársela en la memo-
ria y en la afición, se la ofrece en los libros divinos casi

47 Gal. 4, 1-3. El vocablo infinita, que no trae naturalmente San
Pablo, es ponderativo, sinónimo de extremado, pues se refiere a

todo el tiempo que el pueblo de Dios vivió bajo la Ley, en que fué

como niño.
48 Saboreándoselo = haciéndoselo sabroso a ellos, en sentido

activo.
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siempre vestida con una de dos figuras. Porque lo que toca

a la gracia, que desciende de Cristo en las almas, y a lo que

en ellas fructifica esta gracia, dícesele debajo de semejanzas

tomadas de la cultura del campo y de la naturaleza de él. Y.

como vimos esta mañana, para figurar aqueste negocio, hace

sus cielos y su tierra, y sus nubes y lluvia, y sus montes y
valles, y nombra trigo y vides y olivas con grande propie-

dad y hermosura. Mas lo que pertenece a lo que antes de

esto hizo Cristo, venciendo al demonio en la cruz, y despo-

jando el infierno y triunfando de él y de la muerte, y su-

biéndose al cielo para juntar después a sí mismo todo su

cuerpo; represéntaselo con nombres de guerras y victorias

visibles, y alza luego la bandera, y suena la trompa, y re-

lumbra la espada, y píntalo a las veces con tanta demos-
tración, que casi se oye el ruido de las armas, y el alarido de

los que huyen
; y la victoria alegre de los que vencen casi

se ve.

Y demás de esto, si va a decir 49
lo que siento, la dureza.

Juliano, de aquella gente y la poca confianza que siempre
tuvieron en Dios, y los pecados grandes contra El que de
ella nacieron en aquel pueblo luego en su primero principio,

y se fueron después siempre con él continuando y creciendo

—feos, ingratos, enormes pecados—dieron a Dios causa jus-

tísima para que tuviese por bueno el hablarles así figurada

y revueltamente 50
.

Porque de la manera que en la luz de la profecía da Dios
mayor o menor luz. según la disposición y capacidad y cua-

lidad del profeta ; y una misma verdad a unos se les descu-
bre por sueños, y a otros despiertos, pero por imágenes cor-

porales y obscuras que se les figuran ' 1 en la fantasía, y a

otros por palabras puras y sencillas : y como un mismo ros-

tro en muchos espejos, más y menos claros y verdaderos, se

muestra por diferente manera, así Dios esta verdad de su
Hijo, y la historia y cualidad de sus hechos, conforme a los

pecados y mala disposición de aquella gente, así se la dijo

algo encubierta y obscura. Y quiso hablarles así porque en-
tendió que. para los que entre ellos eran y habían de ser bue-
nos y fieles, aquello bastaba, y que a los contumaces perdidos
no se les debía más luz.

Por manera que vió que a los unos aquella medianamen-
te encubierta verdad les serviría de honesto ejercicio bus-
cándola, y de santo deleite hallándola : y que eso mismo
sería estropiezo y lazo para los otros, pero merecido estro-

49 Si va a decir, modismo que repite Fr. Luis por si he 'ie de-
cir, o por decirlo asi.

50 Revueltamente, sinónimo de embozadamente, mezclando sím-
bolos y realidades.

11 Se les figuran = se les representan.
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piezo por sus muchos y graves pecados. Por los cuales cami-
nando sin rienda, y aventajándose siempre a sí mismos, como
por grados que ellos perdidamente.se edificaron, llegaron a
merecer este mal, que fué el sumo de todos: que teniendo
delante de los ojos su vida, abrazasen la muerte y que abo-
rreciesen a su único suspiro 52

y deseo, cuando le tuvieron
presente ; o por mejor decir, que viéndole no le viesen, ni
le oyesen oyéndole, y que palpasen en las tinieblas estando
rodeados de luz. Y merecieron, pecando, pecar más y llegar a
cegarse, hasta poner las manos en Cristo, y darle muerte y
negarle, y blasfemar de El

;
que fué llegar al fin del pecado.

¿ Levánteselo 53 ahora yo, o no se lo dijo por Isaías Dios
mucho antes? Cegaré el corazón de este pueblo, y ensorde-
cerles he los oídos, para que viendo no vean, y oyendo no en-
tiendan, y no se conviertan a Mí, ni los sane Yo 5\ Y que sir-

viese para esta ceguedad y sordez el hablarles Dios en figu-

ras y en parábolas, manifiéstalo Cristo diciendo 55
: A vos-

otros es dado conocer el misterio del reino, pero a los demás
en parábolas, para que viéndolo no lo vean, y oyéndolo no lo

oigan.

Mas pues éstos son ciegos y sordos y porfían en serlo, de-

'

jémoslos en su ceguedad, y pasemos a declarar la fuerza de
este brazo invencible.

Y diciendo esto Marcelo, y mirando hacia Sabino, añadió

:

—Si a Sabino no le parece que queda alguna otra cosa

por declarar.

Y dijo esto Marcelo, porque Sabino, en cuanto 56
él ha-

blaba, ya por dos veces había hecho significación de querer-

le preguntar algo, inclinándose a él con el cuerpo y endere-
zando el rostro y los ojos en él. Mas Sabino le respondió

:

—Cosa era lo que se me ofrecía de poca importancia, y ya
me parecía dejarla. Mas pues me convidáis a que la diga, de-

cidme, Marcelo, si fué pena de sus pecados en los judíos el

hablarles Dios por figuras, y se cegaron en el entendimien-
to de ellas por ser pecadores, y si por haberse cegado desco-

nocieron y trajeron a Jesucristo a la muerte, ¿podréisme
por aventura 57 mostrar en ellos algún pecado primero tan
malo y tan grande, que mereciese ser causa de este último y
gravísimo pecado que hicieron después?
—Excusado es buscar uno—respondió Marcelo—adonde

hubo tan enormes pecados y tantos. Mas, aunque esto es

52 Suspiro; metafórica y bellamente llama a Cristo suspiro o
aspiración.

53 Levántoselo = impútoselo yo.
54 Is. 6, 10.
55 Le. 8, 10.
58 En cuanto = mientras que.
57 Aventura = acaso.
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así. no carece de razón vuestra pregunta, Sabino. Porque si

atendemos bien a lo que por Moisén está escrito, podremos
decir que en el pecado de la adoración del becerro merecie-

ron, como en culpa principal, que permitiéndolo Dios, desco-

nociesen y negasen a Cristo después. Y podremos decir que
de aquella fuente manó aquesta mala corriente, que crecien-

do con otras avenidas menores, vino a ser un abismo de mal.

Porque si alguno quisiere pesar con peso justo y fiel to-

das las cualidades de mal, que en aquel pecado juntas concu-

rren, conocerá luego que fué justamente merecedor de un
castigo tan señalado, como es la ceguedad en que están, no
conociendo a Jesús por Mesías, y cómo son los males y mi-
serias en que han incurrido por causa de ella. No quiero de-

cir ahora que los había Dios sacado de la servidumbre de
Egipto, y que les había abierto con nueva maravilla la

mar, y que la memoria de estos beneficios la tenían reciente.

Lo que digo, para verdadero conocimiento de su grave mal-
dad, es aquesto : que en ese tiempo y punto volvieron las

espaldas a Dios, cuando le tenían delante de los ojos presen-

te encima de la cumbre del monte, cuando ellos estaban
alojados a la falda del Siná, cuando veían la nube y el fue-

go, testigos manifiestos de su presencia ; cuando sabían que
Moisén estaba hablando con El, cuando acababan de reci-

bir la Ley, la cual ellos comenzaron a oír de su misma boca
de Dios, y, movidos de un terror religioso, no se tuvieron
por dignos para oírla del todo, y pidieron que Moisén por
todos la oyese. Así que, viendo a Dios, se olvidaron de Dios,

y, mirándole, le negaron, y teniéndole en los ojos, le bo-
rraron de la memoria.

Mas ¿por qué le borraron? No se puede decir más breve
ni más encarecidamente que la Escritura lo dice 58

: Por un
becerro que comía heno. Y aun no por becerro vivo que co-

mía, sino por imagen de becerro que parecía comer, hecha
por sus mismas manos en aquel punto. A aquél los desatina-
dos dijeron 59

: Este, éste es tu Dios. Israel, el que te sacó de
la servidumbre de Egipto. ¿Qué flaqueza, pregunto, o qué
desamor habían hallado en Dios hasta entonces? ¿O qué
mayor fortaleza esperaban de un poco de oro mal figurado?
¿O qué palabras encarecen debidamente tan grande cegue-
dad y maldad? Pues los que tan de balde, y tan por su sola
malicia y liviandad increíble se cegaron allí, justísimo fué,

y Dios derechamente lo permitió, que se cegasen aquí en el

conocimiento de su único bien.

Y. porque no parezca que lo adivinamos ahora nos-
otros, Moisén en su Cántico y en persona de Dios, y hablan-
do de aqueste mismo becerro de que hablamos, tan mal ado-

58 Ps. 105. 20.
5 » Ex. 32, 4.
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rado, se le profetiza y dice de aquesta manera 60
: Estos me

provocaron a mí en lo que no era Dios; pues yo los provocaré
a ellos—conviene a saber, a envidia y dolor

—

llamando a mi
gracia a la rica posesión de mis bienes, a una gente vil, y
que en su estima de ellos no es gente. Como diciéndoles que,
por cuanto ellos le habían dejado por adorar un metal, El los

dejaría a ellos y abrazaría a la gentilidad, gente muy peca-
dora y muy despreciada. Porque sabida cosa es, así como lo

enseña San Pablo 61
,
que el haber desconocido a Cristo aquel

pueblo, fué el medio por donde se hizo aqueste trueque y
traspaso, en que él quedó desechado y despojado de la reli-

gión verdadera, y se pasó la posesión de ella a las gentes.

Mas traigamos a la memoria y pongamos delante de ella

lo que entonces pasó, y la que por orden de Dios hizo Moisén,
que el mismo hecho será pintura viva y testimonio expreso
de aquesto que digo. ¿No dice la Escritura 62 en aquel lugar
que, abajando Moisén del monte, habiendo visto y conocido
el mal recaudo 63 del pueblo, quebró, dando en el suelo con
ellas, las tablas de la Ley, que traía en las manos; y que el

Tabernáculo, adonde descendía Dios y hablaba con Moisén,
le sacó Moisén luego del real y de entre las tiendas de los

hebreos, y lo asentó en otro lugar muy apartado de aquél?
Pues ¿qué fué esto sino decir y profetizar desfiguradamente
lo que en castigo y pena de aquel exceso había de suceder
a los judíos después? Que el Tabernáculo donde mora perpe-

tuamente Dios, que es la naturaleza humana de Jesucristo,

que había nacido de ellos y estaba residiendo entre ellos, se

había de alejar por su desconocimiento de entre los mis-

mos, y que la Ley que les había dado y que ellos con tanto

cuidado guardan ahora, les había de ser, como es, cosa per-

dida y sin fruto, y que habían de mirar, como ven ahora,

sin menearse de sus lugares y errores, las espaldas de Moi-

sén, esto es, la sombra y la corteza de su Escritura. La cual,

siendo de ellos, no vive con ellos, antes los deja y se pasa

a otra parte delante de sus ojos, y mirándolo con grave do-

lor. Así que por sus pecados todos, y entre todos por este

del becerro, que digo, fueron merecedores de que ni Dios

les hablase a la clara, ni ellos tuviesen vista para entender

lo que se les hablaba.

Mas pues habernos dicho acerca de esto todo lo que con-

venía decir, digamos ya la cualidad de este Brazo y aquello

a que se extiende su fuerza.

t0 Deut. 32, 21.

Rom. 9, 32.
m Ex. 32, 19.
63 Muí recaudo — mal aviso o consejo.
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Y como se callase Marcelo aquí un poco, tornó luego a

decir

:

—De Lactancio Firmiano M se escribe, como sabéis, que

tuvo más vigor escribiendo contra los errores gentiles que
eficacia confirmando nuestras verdades, y que convenció me-
jor el error ajeno que probó su propósito. Mas yo, aunque
no le conviene a ninguno prometer nada de sí, confiado de

la naturaleza de las mismas cosas, oso esperar que si acerta-

re a decir con palabras sencillas las hazañas que hizo Dios

por medio de Cristo y las obras de fortaleza, por cuya causa

se llama su Brazo, que por él acabó, ello mismo hará prueba

de sí tan eficaz, que sin otro argumento se esforzará a sí

mismo y se demostrará que es verdadero, y convencerá de

falso a lo contrario. Y para que yo pueda ahora, refiriendo

aquestas obras, mostrar la fuerza de ellas mejor, antes que
las refiera, me conviene presuponer que a Dios, que es in-

finitamente fuerte y poderoso, y que para El hacer le basta

sólo el querer, ninguna cosa que hiciese le sería contada a

gran valentía, si la hiciese usando de su poder absoluto, y de
la ventaja que hace a todas las demás cosas en fuerzas

Por donde lo grande y lo que más espanto nos pone y lo

que más nos demuestra lo inmenso de su no comprensible
poder y saber, es cuando hace sus cosas sin parecer que las

hace; y cuando trae a debido fin lo que ordena, sin romper
alguna ley ordenada y sin hacer violencia

; y cuando sin

poner El en ello, a lo que parece, su particular cuidado o sus

manos, ello de sí mismo se hace ; ante 65 con las manos mis-
mas y con los hechos de los que lo desean impedir y se tra-

bajan en impedirlo, no sabréis cómo ni de qué manera viene
ello casi de suyo a hacerse. Y es propia manera ésta de la

fortaleza a quien la prudencia acompaña. Y en la prudencia,
lo más fino de ella y en lo que más se señala, es el dar orden
cómo se venga a fines extremados y altos y dificultosos por
medios comunes y llanos, sin que en ellos se turbe en los de-
más el buen orden. Y Dios se precia de hacerlo así siempre,
porque es en lo que más se descubre y resplandece su mu-
cho saber.

Y entre los hombres, los que gobernaron bien, siempre
procuraron, cuanto pudieron, avecinar a esta imagen de go-
bierno sus ordenanzas. La cual imagen apenas la imitan ni

conocen Jos que el día de hoy gobiernan 66
. Y con otras mu-

64 Lactancio, retórico y célebre apologista del siglo ni, nació
en Africa. Fué discípulo de Arnobio. Escribió en un latín culto y
elegante un tratado sobre La cólera divina; las Instituciones divinas,
en siete libros, y su obra más célebre acerca de La muerte de los
perseguidores. Es exacta la observación de Fr. Luis.

05 Ante, apocopado, trae la 3.a ed. ; antes bien.
66 Parecerá extraño a los que juzgan que cualquiera tiempo pa-

sado fué mejor, esta alusión disparada por Fr. Luis contra los go-
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chas cosas divinas, de las cuales ahora tenemos solamente
la sombra, también se ha perdido la fineza de aquesta virtud
en los que nos rigen, que atentos muchas veces a un fin par-

ticular que pretenden, usan de medios y ponen leyes que
estorban otros fines mayores, y hacen violencia a la buena
gobernación en cien cosas, por salir con una cosa sola que
les agrada.
Y aun están algunos tan ciegos en esto, que entonces pre-

sumen de sí, cuando con leyes, que cada una de ellas que-
branta otras leyes mejores, estrechan el negocio de tal ma-
nera, que reducen a lance forzoso lo que pretenden. Y cuan-
do suben, como dicen, el agua por una torre 67

, entonces se
tienen por la misma prudencia y por el dechado de toda la

buena gobernación, como—si sirviera para nuestro propósi-
to-—lo que pudiera yo ahora mostrar por muchos ejemplos 68

.

Pues quedando esto así, para conocer claramente las gran-
dezas que hizo Dios por este Brazo suyo, convendrá poner
delante los ojos la dificultad y la muchedumbre de las co-

sas que oonvenía y era necesario que fuesen hechas por
Dios para la salud de los hombres

;
porque, conocido lo mu-

cho y lo dificultoso que se había de hacer, y la contrariedad
que ella entre sí mismo tenía, y conocido cómo las unas par-
tes de ello impedían la ejecución de las otras; y vista la

forma y facilidad, y, si conviene decirlo así, la destreza con
que Dios por Cristo proveyó a todo y lo hizo como de un
golpe, quedará manifiesta la grandeza del poder de Dios, y
la razón justísima que tiene para llamar a Cristo Brazo suyo
y valentía suya.

Decíamos, pues, hoy, que Lucifer, enamorado vanamente
de sí, apeteció para sí lo que Dios ordenaba para honra del

hombre en Jesucristo. Y decíamos que, saliendo de la obe-
diencia y de la gracia de Dios por esta soberbia, y cayendo
de felicidad en miseria, concibió enojo contra Dios y mortal
envidia contra los hombres. Y decíamos que, movido y agu-
zado de aquestas pasiones, procuró poner todas sus mañas e

bernantes de una época aureolada de grandezas. Pero, desde luego,
no es una salida de tono del poeta. Es, sencillamente, que la gran-
deza sólo se ve bien a distancia y que las miserias, en cambio, se

agrandan viéndolas de cerca.
67 Subir el agua por una torre, dicho popular que significa obs-

tinarse en algo que es contra el buen sentido, la razón o la justicia.
68 Cuando Fr. Luis escribía estas acerbas palabras, estaba en

todo su afán la construcción de El Escorial. ¿No hay aquí un ata-

que contra esta gran obra, mal comprendida por algunos contem-
poráneos, y que levantó tantas oposiciones, incluso en personas reli-

giosas? Desde luego, estas palabras apuntan a las cimas. En el li-

bro de Job volverá Fr. Luis a la censura acre de una obra que apa-
sionadamente estimó como resultado de regia vanidad.
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ingenio en que el hombre, quebrantando la ley de Dios, se

apartase de Dios para que, apartado de él, ni el hombre vi-

niese a la felicidad que se le aparejaba, ni Dios trújese a fin

próspero su determinación y consejo
; y que así persuadió al

hombre que pasase 69
el mandamiento de Dios, y que el hom-

bre le traspasó
; y que, hecho esto, el demonio se tuvo por

vencedor, porque sabía que Dios no podía no cumplir su
palabra, y que su palabra era que muriese el hombre el día

que traspasase su Ley. Pues digo ahora, añadiendo sobre esto

lo que para aquesto de que vamos hablando conviene, que,

destruido el hombre y puesto por esta manera en desorden y
en confusión el consejo de Dios, y quedando contento de sí

y de su buen suceso el demonio, pertenecía al honor y a la

grandeza de Dios que volviese por sí, y que pusiese en todo

conveniente remedio
; y ofrecíanse juntamente grande mu-

chedumbre de cosas diferentes, y casi contrarias entre sí, que
pedían remedio.

Porque lo primero, el hombre había de ser castigado y
había de morir, porque de otra manera no cumplía Dios
ni con su palabra ni con su justicia. Lo segundo, para
que no careciese de efecto el consejo primero, había de
vivir el hombre y había de ser remediado. Lo tercero, con-

venía también que Lucifer fuese tratado conforme a lo

que merecía su hecho y osadía, en la cual había mucho
que considerar, porque, lo uno, fué soberbio contra Dios;
lo otro, fué envidioso del hombre. Y en lo que con el hombre
hizo, no sólo pretendió apartarle de Dios, sino sujetarle a su
tiranía, haciéndose él señor y cabeza por razón del pecado.
Y demás de esto procedió en ello con maña y engaño, y qui-

so como en cierta manera competir con Dios en sabiduría

y conseje, y procuró como atarle con sus mismas palabras,

y con sus mismas armas vencerle. Por lo cual, para que fue-

se conveniente el castigo de estos excesos, y para que se

fuesen respondiendo bien la pena y la culpa, la pena justa

de la soberbia que Lucifer tuvo, era que al que quiso ser

uno con Dios, lo hiciese Dios siervo y esclavo del hombre. Y
asimismo, porque el dolor de la envidia es la felicidad de
aquello que envidia, la pena propia del demonio, envidioso
del hombre, era hacer al hombre bienaventurado y glorioso.

Y la osadía de haber cutido 70 con Dios en el saber y en el

aviso, no recibía su debido castigo sino haciendo Dios que su
aviso y su astucia del demonio fuese su mismo lazo, y que

69 Pasar = transgredir.
70 Cutido = competido. En otra parte dice expresamente com-

petir con Dios. Cutir es golpear una cosa con otra, según Covarru-
bias. En el sentido de entrar en competencia lo usa Cervantes. Como
sinónimo de imaginar lo trae J. de ia Encina en El repelón.
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perdiese a sí y a su hecho 71 por aquello mismo por donde lo

pensaba alcanzar, y que se destruyese pensando valerse.

Y, en consecuencia de esto, si se podía hacer, convenía
mucho a Dios hacerlo, que el pecado y la muerte, que puso
el demonio en el hombre para quitarle su bien, fuesen lo

uno ocasión, y lo otro causa de su mayor bienandanza, y
que viviese verdaderamente el hombre, por haber habido
muerte, y por haber habido miseria y pena y dolor, viniese
a ser verdaderamente dichoso

; ,y que la muerte y la pena,
por donde a los hombres les viniese este bien, la ordenase y
la trújese a debida ejecución el demonio, poniendo en ella

todas sus fuerzas, como en cosa que según su imaginación le

importaba. Y sobre todo cumplía que en la ejecución y obra
de todo aquesto que he dicho, no usase Dios de su absoluto
poder, ni quebrantase la suave orden y trabazón de sus le-

yes, sino que, yéndose el mundo como se va y sin sacarle de
madre, se viniese haciendo ello mismo.

Esto, pues, había en la maldad del demonio y en la mise-
ria y caída del hombre, y en el respeto de la honra de Dios

;

y cada una de estas cosas, para ser debidamente o castiga-

da o remediada, pedía la orden que he dicho, y no cumplía
consigo misma y con su reputación y honor la potencia di-

vina, si en algo de esto faltaba, o si usaba en la ejecución
de ello de su poder absoluto.

Mas pregunto, ¿qué hizo? ¿Enfadóse por aventura de un
negocio tan enredado, y apartó su cuidado de él enfadán-
dose? En ninguna manera. ¿Dió por caso salida y remedio a

lo uno, y dejó sin medicina a lo otro, impedido de la dificul-

tad de las cosas? Antes puso recaudo en todas. ¿Usó de su

absoluto poder? No, sino de suma igualdad y justicia. ¿Fue-
ron por dicha grandes ejércitos de ángeles los que juntó

para ello? ¿Movió guerra al demonio a la descubierta 72
, y

en batalla campal y partida le venció y le quitó la presa?

Con sólo un hombre venció. ¿Qué digo un hombre? Con
sólo permitir que el demonio pusiese a un hombre en la

cruz y le diese allí muerte trujo a felicísimo efecto todas las

cosas que arriba dije, juntas y enteras.

Porque verdaderamente fué así, que sólo el morir Cristo

en la cruz, adonde subió por su permisión, y por las manos
del demonio y de sus ministros, por ser persona divina la

que murió, y por ser la naturaleza humana en que murió
inocente y de todo pecado libre, y santísima y perfectísima

71 Su hecho, muy repetido por Fr. Luis como sinónimo de ac-

ción.
72 A la descubierta, modismo, al raso = en campo llano, de

frente.
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naturaleza, y por ser naturaleza de nuestro metal y linaje, y
naturaleza dotada de virtud general y de fecundidad para
engendrar nuevo ser y nacimiento en nosotros, y por estar

nosotros en ella por esta causa como encerrados, así que
aquella muerte por todas aquestas razones y títulos, confor-

me a todo rigor de justicia, bastó por toda la muerte a que
estaba el linaje humano obligado por justa sentencia de
Dios, y satisfizo cuanto es de su parte por todo el pecado, y
puso al hombre no sólo en libertad del demonio, sino tam-
bién en la inmortalidad y gloria y posesión de los bienes de
Dios.

Y porque puso el demonio las manos en el inocente, y
en aquel que por ninguna razón de pecado le estaba su-

jeto, y pasó ciego la ley de su orden, perdió justísimamen-
te el vasallaje que sobre los hombres por su culpa de ellos

tenía, y le fueron quitados, como en entre las uñas, mil que-
ridos despojos y él mereció quedar por esclavo sujeto de
aquel que mató ; y el que murió, por haber nacido sin de-

ber nada a la muerte, no sólo en su persona, sino también en
las de sus miembros, acocea ra como a siervo rebelde y fugi-

tivo al demonio.. Y quedó de esta manera, por pura ley,

aquel soberbio y aquel orgulloso y aquel enemigo y san-
griento tirano abatido y vencido. Y el que mala y engaño-
samente al sencillo y flaco hombre, prometiéndole bien, ha-
bía hecho su esclavo, es ahora pisado y hollado del hombre,
que es ya su señor por el merecimiento de la muerte de
Cristo. Y para que el malo reviente de envidia, aquellos
mismos a quien envidió y quitó el paraíso en la tierra, en
Cristo los ve hechos una misma cosa con Dios en el cielo.

Y porque presumía mucho de su saber, ordenó Dios que
él por su mismas manos se hiciese a sí mismo aquesta gran
mal; y con la muerte que él había introducido en el mundo.
dándola a Cristo, dió muerte a sí y dió vida al mundo. Y
cuando más el desventurado rabiare y se despechare, y an-
sioso se voviere a mi partes, no podrá formar queja si no es

de sí solo, que. buscando la muerte a Cristo, a sí se derrocó
a la miseria extrema : y al hombre que aborrecía, sacándole
de esta miseria, le levantó a gloria soberana ; y esclareció y
engrandeció por extremo el poder y saber de Dios, que es lo

que más al enemigo le duele.

¡Oh grandeza de Dios nunca oída! ¡Oh sola verdadera
muestra de su fuerza infinita y de su no medido saber! ¿Qué
puede calumniar aquí ahora el judío? ¿O qué armas le que-

rj Acocea ... revienta de envidia, etc., son expresiones vulgares
de las que Fr. Luis usa adecuadamente para lograr la eficacia de lo
que dice.
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dan con que pueda defender más su error? ¿Puede negar
que pecó el primer hombre? ¿No estaban todos los hombres
sujetos a muerte y a miseria, y como cautivos de sus peca-
dos? ¿Negará que los demonios tiranizaban el mundo?
¿O dirá por ventura que no le tocaba al honor y bondad de
Dios poner remedio en este mal, y volver por su causa, y
derrocar al demonio, y redimir al hombre y sacarle de una
cárcel tan fiera? ¿O será menor hazaña y grandeza vencer
este león, o menos digna de Dios, que poner en huida los es-

cuadrones humanos y vencer los ejércitos de los hombres
mortales? ¿O hallará, aunque más se desvele, manera más
eficaz, más cabal, más sabia, más honrosa, o en quien más
resplandezca toda la sabiduría de Dios que esta de que, como
decimos, usó, y de que usó en realidad de verdad por me-
dio del esfuerzo y de la sangre y de la obediencia de Cristo?

O, si son famosos entre los hombres y de claro nombre, los

capitanes que vencen a otros, ¿podrá negar a Cristo, infinito

y esclarecidísimo nombre de virtud y valor, que acometió
por sí solo una tan alta empresa, y al fin le dió cima?

Pues todo aquesto que habernos dicho obró y mereció
Cristo muriendo. Y después de muerto, poniéndolo en eje-

cución, despojó luego el infierno bajando a él, y pisó la so-

berbia de Lucifer y encadenóle
; y volviendo el tercero día a

]a vida, para no morir más, rodeado de sus despojos 74
, subió

triunfando al cielo, de donde el soberbio cayera
; y colocó

nuestra sangre y nuestra carne en el lugar que el malvado
apeteció a la diestra de Dios. Y hecho señor, en cuanto hom-
bre, de todas las criaturas, y juez y salud de ellas, para po-

ner en efecto en ellas, y en nosotros mismos la eficacia de su

remedio, y para llevar a sí y subir a su mismo asiento a sus

miembros, y para al fuerte tirano, que encadenó y despojó

en el infierno, quitarle la posesión malvada y de la adoración

injusta que se usurpaba en la tierra, envió desde el cielo

al suelo su Espíritu sobre sus humildes y pequeños discípu-

los
; y, armándolos contra él, les mandó mover guerra con-

tra los tiranos y adoradores de ídolos y contra los sabios va-

nos y presuntuosos, que tenía por ministros suyos el demo-
nio en el mundo. Y como hacen los grandes maestros, que

lo más dificultoso y más principal de las obras lo hacen ellos

por sí y dejan a sus obreros lo de menos trabajo, así Cristo,

vencido que hubo por sí y por su persona el espíritu de la

maldad, dió a los suyos que moviesen guerra a sus miem-
bros. Los cuales discípulos la movieron osadamente, y la

vencieron más esforzadamente, y quitaron la posesión de la

74 Despojos, es decir, de su botín triunfante, que eran los jus-

tos que esperaban su resurrección.
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tierra al príncipe de las tinieblas, derrocando por el suelo

su adoración y su silla.

Mas ¡cuántas proezas comprende en sí aquesta proeza!
Y aquesta nueva maravilla, ¡cuántas maravillas encierra!

Pongamos delante de los ojos del entendimiento lo que
ya vieron los ojos del cuerpo; y lo que pasó en hecho de
verdad en el tiempo pasado, figurémoslo ahora. Pongamos
de una parte dooe nombres desnudos de todo lo que el mun-
do llama valor, bajos de suelo, humildes de condición, sim-

ples en las palabras, sin letras, sin amigos, y sin valedores

;

y luego, de la otra parte, pongamos toda la monarquía del

mundo, y las religiones—o persuasiones de religión—que en
él estaban fundadas por mil siglos pasados, y los sacerdotes

de ellas y los templos, y los demonios que en ellos eran ser-

vidos, y las leyes de los príncipes y las ordenanzas de las re-

públicas y comunidades, y los mismos príncipes y repúbli-

cas; que es poner aquí doce hombres humildes, y allí todo

el mundo, y todos los hombres y todos los demonios con todo
su saber y poder.

Pues una maravilla es, y maravilla que si no se viera por
vista de ojos jamás se creyera, que tan pocos osasen mo-
ver 75 contra tantos

; y, ya que movieron, otra maravilla es

que. en viendo el fuego que contra ellos el enemigo encen-
día en los corazones contrarios, y en viendo el coraje y fie-

reza y amenazas de ellos, no desistiesen de su pretensión. Y
maravilla es que tuviese ánimo un hombre pobrecillo y ex-

traño de entrar en Roma, digamos ahora, que entonces te-

nía el cetro del mundo y era la casa y la morada donde se

asentaba el imperio ; así que, osase entrar en la majestad de
Roma un pobre hombre, y decir a voces en sus plazas de ella

que eran demonios sus ídolos y que la religión y manera de
vida que recibieron de sus antepasados era vanidad y mal-
dad. Y maravilla es que una tal osadía tuviese suceso 76

; y
que el suceso fuese tan feliz como fué, es maravilla que ven-
ce el sentido. Y si estuvieran las gentes obligadas por sus
religiones a algunas leyes dificultosas y ásperas, y si los

apóstoles los convidaran con deleite y soltura, aunque era
dificultoso mudarse todos los hombres de aquello en que ha-
bían nacido, y aunque el respetó de los antepasados de quien
lo heredaron, y la autoridad y dicho de muchos excelentes
en elocuencia y en letras que lo aprobaron, y toda la cos-

|

tumbre antigua inmemorial, y sobre todo el común consen-
I
timiento de las naciones todas que convenían en ello, las

! hacía tenerlo por firme y verdadero
;
pero aunque romper

con tantos respetos y obligaciones era extrañamente difícil,

75 Mover, se sobrentiende guerra.
76 Suceso = éxito.
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todavía se pudiera creer que el amor demasiado con que la

naturaleza lleva a cada uno a su propia libertad y contento
había sido causa de una semejante mudanza.

Mas fué todo al revés; que ellos vivían en vida y reli-

gión libre, y que alargaba la rienda a todo lo que pide el

deseo
; y los apóstoles, en lo que toca a la vida, los llamaban

a una suma aspereza, a la continencia, al ayuno, a la pobre-
za, al desprecio de todo cuanto se ve ; y en lo que toca a la

creencia, les anunciaban lo que a la razón humana parece
increíble, y decíanles que no tuviesen por dioses a los que
les dieron por dioses sus padres, y que tuviesen por Dios

y por Hijo de Dios a un hombre, a quien los judíos dieron
muerte de cruz. Y el muerto en la cruz dió vigor no creíble

a esta palabra.
Por manera que aqueste hecho, por dondequiera que

le miremos, es hecho maravilloso ; maravilloso en el poco
aparato con que se principió ; maravilloso en la presteza
con que vino a crecimiento, y más maravilloso en el grandí-

simo crecimiento a que vino
; y, sobre todo, maravilloso en

la forma y manera como vino. Porque si sucediera así, que
algunos, persuadidos al principio por los apóstoles, y por

aquéllos persuadiéndose otros, y todos juntos y hechos un
cuerpo, y con las armas en la mano se hicieran señores de
una ciudad, y de allí peleando sujetaran a sí la comarca, y
poco a poco cobrando más fuerzas ocuparan un reino, y
como a Roma le aconteció, que, hecha señora de Italia, mo-
vió guerra a toda la tierra, así ellos, hechos poderosos y gue-

rreando, vencieran ai mundo y le mudaran sus leyes ; si así

fuera, menos fuera de maravillar. Así subió Roma a su im-

perio; así también la ciudad de Cartago vino a alcanzar

grande poder; muchos poderosos reinos crecieron de seme-

jantes principios; la secta de Mahoma, falsísima, por este

camino ha cundido
; y la potencia del turco 77

, de quien

ahora tiembla la tierra, principio tuvo de ocasiones más fla-

cas
; y, finalmente, de esta manera se esfuerzan y crecen y

sobrepujan los hombres unos a otros.

Mas nuestro hecho, porque era hecho verdaderamente de

Dios, fué por muy diferente camino. Nunca se juntaron los

apóstoles, y los que creyeron a los apóstoles para acometer,

sino para padecer y sufrir ; sus armas no fueron hierro, sino

paciencia jamás oída; morían, y muriendo vencían. Cuan-

do caían en el suelo degollados nuestros maestros, se levan-

taban nuevos discípulos; y la tierra, cobrando virtud de su

sangre, producía nuevos frutos de fe. Y el temor y la muer-

77 Entre los contemporáneos de Fr. Luis era el turco el enemigo
más temido y temible de la Cristiandad ; de las palabras del poeta
se colige qué concepto se tenía de su poderío.
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te, que espanta naturalmente y aparta, atraía y acodiciaba 78

a las gentes a la fe de la Iglesia. Y como Cristo, muriendo,
venció, así, para mostrarse Brazo y valentía verdadera de
Dios, ordenó que hiciese alarde el demonio de todos sus
miembros, y que los encendiese en crueldad cuanto quisiese,

armándolos con hierro y con fuego
; y no les embotó las es-

padas como pudiera, ni se las quitó de las manos, ni hizo a
los suyos con cuerpos no penetrables al hierro, como dicen
de Aquiles i9

; sino antes se los puso como suelen decir en
las uñas, y les permitió que ejecutasen en ellos toda su
crueza 60 y fiereza. Y lo que venoe a toda razón, muriendo los

fieles, y los infieles dándoles muerte ; diciendo los infieles

:

¡Matemos!, y los fieles diciendo: ¡Muramos!, pereció total-

mente la infidelidad, y creció la fe y se extendió cuanto es

grande la tierra.

Y venciendo siempre, a lo que parecía, nuestros enemi-

gos, quedaron no sólo vencidos, sino consumidos del todo y
deshechos, como lo dice por hermosa manera Zacarías, pro-

feta 81
: Y será éste el azote con que herirá el Señor a todas

las gentes que tomaren armas contra Jerusalén. La carne
de cada uno. estando El levantado y sobre sus pies, deshecha
se .consumirá, y también sus ojos dentro de sus cuencas su-

midos serán hechos marchitos, y secaráseles la lengua den-
tro de la boca. Adonde, como veis, no se dice que había de
poner otro alguno las manos en ellos para darles la muerte,
sino que ellos de suyo se habían de consumir y secar y venir
a menos, como acontece a los éticos

* 2

, y que habían de ve-
nir a caerse de suyo, y esto al parecer no derrocados por
otros, sino estando levantados y sobre sus pies. Porque siem-
pre los enemigos de la Iglesia ejecutaron su crueldad contra
ella, y quitaron a los fieles cuantas veces quisieron las vidas,
y pisaron victoriosos sobre la sangre cristiana ; mas también
aconteció siempre que, cayendo los mártires, venían al sue-
lo los ídolos, y se consumían los martirizadores gentiles, y
multiplicándose con la muerte de los unos la fe de los otros,
se levantaban y acrecentaban los fieles, hasta que vino a rei-
nar en todos la fe.

^Vengan ahora, pues, los que se ceban ce sólo aquello

" Acodiciaba = aficionaba o encendía en deseos de.' Sabido es cómo este héroe de La Ilíada resultaba invulnera-
ble—según la fábula—por haber sido sumergido en la laguna Es-
tigia; solo el calcañar era vulnerable, v ahí le hirió Paris

*° Crueza, epéntesis de crudeza; crueldad.
" Zach. 14, 12.
t2 Eticos se llamaba—y aun se llama entre las gentes rústica*

—

a los tísicos. «Los médicos—dice Covarrubias—llamaron éthica la
calentura arraigada continua .... que en tercera especie la tienen por
mortal y desesperada.»
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que el sentido aprehende, y los que, esclavos de la letra

muerta, esperan batallas y triunfos y señoríos de tierra, por-

que algunas palabras lo suenan así ; y si no quieren creer la

victoria secreta y espiritual, y la redención de las ánimas
que servían a la maldad y al demonio, que obró Cristo en
la cruz, porque no se ve con los ojos, y porque ni ellos para
verlo tienen los ojos de fe que son menester, esto a lo menos
que pasó y pasa públicamente, y que lo vió todo el mundo,
la caída de los ídolos y la sujeción de todas las gentes a Cris-

to y la manera como las sujetó y las venció; pues vengan
y dígannos si les parece aqueste hecho pequeño o usado o

visto otra vez, o siquiera imaginado como posible el poder
de este hecho, antes que por el hecho se viese. Dígannos si

responde mejor con las promesas divinas, y si las hinche más
este vencimiento, y si es más digno de Dios que las armas
que fantasea su desatino. ¿Qué victoria, aunque junten en
uno todo lo próspero en armas, y lo victorioso y valeroso que
ha habido, traída con esta victoria a comparación, tiene ser?

¿Qué triunfo o qué carro vió el sol que iguale con éste?

¿Qué color les queda ya a los miserables, o qué apariencia
para perseverar en su error? 83

Yo persuadido estoy para mí, y téngolo por cosa eviden-
te, que sola esta conversión del mundo, considerada como
se debe, pone la verdad de nuestra religión fuera de toda
duda y cuestión, y hace argumento por ella tan necesario 84

que no deja respuesta a ninguna infidelidad, por aguda y
maliciosa que sea; sino que, por más que se aguce y esfuer-

ce, la doma y la ata y la convence
; y es argumento breve y

clarísimo, y que se compone todo él de lo que toca el sentido.

Porque ruégoos, Juliano y Sabino, que me digáis, y si mi
ingenio por su flaqueza no pasa adelante, tended vosotros la

vista aguda de los vuestros, que quizá veréis más; así que
decidme, hablando ahora de Cristo y de las cosas y obras su-

yas, que a todas las gentes así fieles como infieles fueron no-

torias, así las que hizo El por sí en su vida, como las que

hicieron sus discípulos de El después de su muerte ; decidme

¿no es evidente a todo entendimiento, por más ciego que

83 Así como en el nombre anterior, Padre del Siglo Futuro, de

fondo apologético, Fr. Luis impugnaba la doctrina protestante sobre

la justificación, en éste impugna con vehemencia la interpretación

materialista de las profecías sobre el reino del Mesías por parte de

los judíos; Fr. Luis lo hace con altura doctrinal y con calor orato-

rio. No creo, como insinúa el señor Onís en su ed. en La Lectura

de los Nombres, que trate aquí Fr. Luis, como ya he indicado, de

justificarse de las imputaciones de su supuesta ascendencia judaica

ni que la fuerza de los argumentos que usa provenga de una auto-

defensa tácita. El calor y la vehemencia provienen de la verdad

de lo que dice.
84 Tan necesario = tan irrebatible y verdadero.
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sea, que aquello se hizo o por virtud de Dios o por virtud

del demonio, y que ninguna fuerza de hombre, no siendo fa-

vorecido de alguna otra mayor, no era poderosa para hacer

lo que, viéndolo todos, hicieron Cristo y los suyos? Evidente

es esto sin duda ; porque aquellas obras maravillosas que
las historias de los mismos infieles publican, y la conversión

de toda la gentilidad que es notoria a todos ellos y fué la

más milagrosa obra de todas ; así que estas maravillas y mi-

lagros tari grandes, necesaria cosa es decir que fueron o fal-

sos o verdaderos milagros; y si falsos, que los hizo el de-

monio, y, si verdaderos, que los obró Dios.

Pues siendo esto así como es, si fuere evidente que no
los hizo el poder del demonio, quedará convencido que Dios
los obró. Y es evidente que no los hizo el demonio, porque
por ellos, como todas las gentes lo vieron, fué destruido el

demonio y su poder y el señorío que tenía en el mundo, de-

rrocándole los hombres sus templos, y negándole el culto y
servicio que le daban antes y blasfemando de él. Y lo que
pasó entonces en toda la redondez del orbe romano, pasó en
la edad de nuestros padres, y pasa ahora en la nuestra, y por
vista de ojos lo vemos en el mundo nuevamente hallado ; en
el cual, desplegando por él su victoriosa bandera la palabra
del Evangelio, destierra por dondequiera que pasa la adora-
ción de los ídolos

Por manera que Cristo o es Brazo de Dios, c es poder del

demonio. Y no es poder del demonio, como es evidente, por-
que deshace y arruma el poder del demonio. Luego eviden-
temente es Brazo de Dios.

;Oh, cómo es luz la verdad, y cómo ella misma se dice

y defiende y sube en alto y resplandece y se pone en lugar
seguro y libre de contradicción! ¿No veis con cuán simples
y breves palabras la pura verdad se concluye? 84 Que torno
a decirlo otra y tercera vez. Si Cristo no fué error del demo-
nio, de necesidad se concluye que fué Luz v Verdad de Dios,
porque entre ello no hay medio. Y si Cristo destruyó el ser

y saber y poder del demonio, como de hecho le destruyó,
evidente es que no fué ministro ni fautor del demonio.

Humíllese, pues, a la verdad la infidelidad, y convencida,
confiese que Cristo, nuestro bien, no es invención del demo-
nio, ^sino verdad de Dios y fuerza suya y su justicia y su
valentía, y su nombrado y poderoso Brazo, El cual, si tan
valeroso nos parece en esto que ha hecho, en lo que le resta
por hacer y nos tiene prometido de hacerlo, ¿qué nos parece-

?5 Es grato encontrar en Fr. Luis esta alusión a la cristianiza-
ción del Nuevo Mundo, haciendo notar, más que el hecho de la con-
quista material, el que por él desplegara su bandera victoriosa la

palabra del Evangelio. Fr. Luis tenía conciencia de lo que era el
imperio espiritual.

8i Se concluye = se prueba y deduce.
35
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rá cuando lo hiciere y cuando, come escribe San Pablo 87
,

dejare vacías, esto es, depusiese de su ser y valor a todas las

potestades y principados, sujetando a sí a su poder entera-
mente todas las cosas, para que reine Dios en todas ellas;

cuando diere fin al pecado, y acabare la muerte, y_sepuítare
en el infierno para nunca salir de allí la cabeza y el cuerpo
del mal?

Mucho más es lo que se pudiera decir acerca de este pro-
pósito ; mas para dar lugar a lo que nos resta, basta lo di-

cho y aun sobra, a lo que parece, según es grande la priesa

que se da el sol en llevarnos el día.

Aquí Juliano, levantando los ojos, miró hacia el sol que
ya se iba a poner, y dijo

:

—Huyen las horas, y casi no las habernos sentido pasar,
detenidos, Marcelo, con vuestras razones; mas para decir lo

demás que os placiere, no será menos conveniente la noche
templada, que ha sido el día caluroso.

—Y más—dijo encontinente 88 Sabino—que, como el sol

se fuere a su oficio, vendrá luego en su lugar la luna, y el

coro resplandeciente de las estrellas con ella, que, Marcelo,
os harán mayor auditorio, y callando con la noche todo y
hablando sólo vos, os escucharán atentísimas. Vos mirad no
os halle desapercibido un auditorio tan grande.
Y diciendo esto y desplegando el papel, sin atender más

respuesta, leyó:

87
1 Cor. 15, 24.

88 Encontinente, forma usada en los clásicos, por el incontinenti,

que decimos hoy con poca corrección, en vez de decir al punto al

momento.



REY DE DIOS

[Es Cristo llamado Rey, y de las cualidades que Dios puso en El

para este oficio.]

Nómbrase Cristo también Rey de Dios. En el salmo 2 dice

El de sí, según nuestra letra 1

: «Yo soy Rey constituido por

El, esto es, por Dios, sobre Sión, su monte santo.» Y según

la letra original, dice Dios de El: «Yo constituí a mi Rey
sobre el monte de Sión, monte santo mío.» Y según la mis-

ma letra, en el capítulo 14 de Zacarías 2
: «Y vendrán todas

las gentes, y adorarán al Rey del Señor Dios.»

Y, leído esto, añadió el mismo Sabino, diciendo

:

—Mas es poco todo lo demás que en este papel se con-

tiene
; y así, por no desplegarle más veces, quiérolo leer de

una vez, y dijo :

Nómbrase también Príncipe de Paz, y nómbrase Esposo.
Lo primero se ve en el capítulo 9 de Isaías, donde ha-

blando de El el profeta, dice 3
: «Y será llamado Príncipe de

Paz.» De lo segundo El mismo, en el Evangelio de San Juan,
en el capitulo 3, dice 4

: «El que tiene esposa, Esposo es,

y su amigo oye la voz del Esposo y gózase.» Y en otra parte 5
:

«Vendrán días, cuando les será quitado el Esposo, y entonces
ayunarán.»

Y con esto calló. Y Marcelo comenzó por esta manera:
—En confusión me pusiera, Sabino, lo que habéis dicho,

si ya no estuviera usado 8 a hablar en los oídos de las estre-

llas, con las cuales comunico mis cuidados y mis ansias las

más de las noches
; y tengo para mí que son sordas ; y, si no

lo son y me oyen, estas razones de que ahora tratamos, no
me pesará que las oigan, pues son suyas; y de ellas las apren-
dimos nosotros, según lo que en el salmo se dice 7

: Que el

cielo pregona la gloria de Dios, y sus obras las anuncia el

1 Ps. 2, 6.
2 Zach. 14. 16.
3 Is. 9, 6.
4 lo. 3. 29.
5 Mt. 9, 15.
6 Usado, por acostumbrado. Fr. Luis recoge, en la persona de

Marcelo, la insinuación que se le hizo de su costumbre de conferir
con las estrellas y de hundir la contemplación en el misterio de la
Noche serena.

7 Ps. 18, 2



cielo estrellado. Y la gloria de Dios y las obras, de que El se-

ñaladamente se precia, son los hechos de Cristo, de que plati-

camos ahora. Así que oiga en buena hora el cielo lo que nos
vino del cielo y lo que el mismo cielo nos enseñó. Mas sospe-
cho, Sabino, que según es baja mi voz, el ruido que en esta

presa hace el agua cayendo, que crecerá con la noche, les

hurtará de mis palabras las más.

Y, como quiera que sea, viniendo a nuestro propósito,
pues Dios en lo que habéis ahora leído llama a Cristo Rey
suyo, siendo así que todos los que reinan son reyes por mano
de Dios, claramente nos da a entender y nos dice que Cristo
no es Rey como los demás reyes, sino Rey por excelente y no
usada manera. Y según lo que yo alcanzo, a solas tres cosas

se puede reducir todo lo que engrandece las excelencias y
alabanzas de un rey

; y la una consiste en las cualidades que
en su misma persona tiene convenientes para el fin del rei-

nar; y la otra está en la condición de los subditos sobre
quien reina. Y la manera como los rige y lo que hace con
ellos el rey es la tercera y postrera. Las cuales cosas en Cris-

to concurren y se hallan como en ningún otro, y por esta

causa es El solo llamado por excelencia Rey hecho por Dios.

Y digamos de cada una de ellas por sí.

Y lo primero que toca a las cualidades que puso Dios en
la naturaleza humana de Cristo para hacerle Rey, comenzán-
dolas a declarar y a contar, una de ellas es humildad y man-
sedumbre de corazón, como El mismo de sí lo testifica dicien-

do 8
: Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón.

Y como decíamos poco ha, Isaías canta de El ' : No será bu-

llicioso, ni apagará una estopa que humee, ni una caña que-

brantada la quebrará. Y el profeta Zacarías también 10
: No

quieras temer, dice, hija de. Sión, que tu Rey viene a ti justo

y salvador y pobre; o como dice otra letra, manso y asentado

sobre un pollino.

Y parecerá al juicio del mundo que esta condición de áni-

mo no es nada decente 11
al que ha de reinar; mas Dios que,

no sin justísima causa llama entre todos los demás reyes a

Cristo su Rey, y que quiso hacer en él un Rey de su mano
que respondiese perfectamente a la idea de su corazón, halló,

como es verdad, que la primera piedra de esta su obra era

un ánimo manso y humilde, y vió que un semejante edificio

tan soberano y tan alto no se podía sustentar sino sobre ci-

mientos tan hondos. Y como en la música no suenan todas las

8 Mt. 11, 29.
9 Is. 42, 2-3.

10 Zach. 9, 9.

» Decente, en su acepción latina de conveniente.
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voces agudo, ni todas grueso, sino grueso y agudo debida-
mente, y lo alto se templa y reduce a consonancia en lo bajo,
así conoció que la humildad y mansedumbre entrañable que
tiene Cristo en su alma, convenía mucho para hacer armonía
con la alteza y universalidad de saber y poder con que so-

brepuja a todas las cosas criadas. Porque si tan no medida
grandeza cayera en un corazón humano, que de suyo fuera
airado y altivo, aunque la virtud de la persona divina era po-
derosa para corregir este mal, pero ello de sí no podía pro-
meter ningún bien.

Demás de que, cuando de sí no fuere necesario que un
tan soberano poder se templara en llaneza, ni a Cristo, por lo

que a El y a su ánima toca, le fuera necesaria o provechosa
esta mezcla, a los subditos y vasallos suyos nos convenía que
este Rey nuestro fuese de excelente humildad. Porque toda
la eficacia de su gobierno, y toda la muchedumbre de no
estimables bienes que de su gobierno nos vienen, se nos co-

munican a todos por medio de la fe y del amor que tenemos
con Ei, y nos junta con El

; y cosa sabida es que la majes-
tad y grandeza, y toda la excelencia que sale fuera de com-
petencia, en los corazones más bajos no engendra afición,

sino admiración y espanto, y más arredra que allega o atrae.

Por lo cual no era posible que un pecho flaco y mortal, que
considerase la excelencia sin medida de Cristo, se le aplicase
con fiel afición, y con aquel amor familiar y tierno con que
quiere ser de nosotros amado para que se nos comunique su
bien, si no le considera también no menos humilde que gran-
de, y si como su majestad nos encoge, su inestimable llaneza

y la nobleza de su perfeeta humildad no despertara osadía

y esperanza en nuestra alma.
Y a la verdad, si queremos ser jueces justos y fieles, nin-

gún afecto ni arreo 12
es más digno de los reyes ni más nece-

sario que lo manso y lo humilde ; sino que con las cosas ha-
bernos ya perdido los hombres el juicio de ellas y su verda-
dero conocimiento

; y como siempre vemos altivez y severi-
dad y soberbia en los príncipes, juzgamos que la humildad y
llaneza es virtud de los pobres. Y no miramos siquiera que
la misma naturaleza divina, que es emperatriz sobre todo y
de cuyo ejemplo han de sacar los que reinan la manera como
han de reinar, con ser infinitamente alta, es llana infinita-
mente, y, si este nombre de humilde puede caber en ella, y
en la manera que puede caber, humildísima, pues, como ve-
mos, desciende a poner su cuidado y sus manos ella por sí

misma, no sólo en la obra de un vil gusano, sino también en
que se conserve y que viva

; y matiza con mil graciosos co-
lores sus plumas al pájaro, y viste de verde hoja los árboles,

13 Arreo = atavio.
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y eso mismo que nosotros despreciando hollamos, los prados
y el campo, aquella majestad no se desdeña de irlo pintando
con yerbas y flores. Por donde con voces llenas de alabanza y
de admiración le dice David 13

: ¿Quién es como nuestro Dios,

que mora en las alturas y mira con cuidado hasta las más
humildes bajezas, y El mismo juntamente está en el cielo y
en la tierra?

Así que si no conocemos ya esta condición en los prín-

cipes, ni se la pedimos, porque el mal uso recibido y fundado
daña las obras y pone tinieblas en la razón, y porque a la

verdad ninguna cosa son menos que los que se nombran se-

ñores y príncipes, Dios en su Hijo, a quien hizo Príncipe de
todos los príncipes y sólo verdadero Rey entre todos, como
cualidad necesaria y preciada la puso. Mas ¿en qué manera
la puso? ¿O qué tanta 14 es y fué su dulce humildad?

Mas pasemos a otra condición que se sigue
;
que, diciendo

de ella, diremos en mejor lugar la grandeza de aquesta que
habernos llamado mansedumbre y llaneza, porque son entre

sí muy vecinas, y lo que diré es como fruto de aquesto que

he dicho. Pues fué Cristo, demás de ser manso y humilde,

más ejercitado que ninguno otro en la experiencia de los tra-

bajos y dolores humanos. A la cual experiencia sujetó el

Padre a su Hijo, porque le había de hacer Rey verdadero, y
para que en el hecho de la verdad fuese perfectísimo Rey,

como San Pablo lo escribe 15
: Fué decente que Aquel de

quien y por quien y para quien son todas las cosas, querien-

do hacer muchos hijos para los llevar a la gloria, al Príncipe

de la salud de ellos le perfeccionase con pasión y trabajos;

porque el que santifica y los santificados han de ser todos de

un mismo metal. Y entreponiendo 16 ciertas palabras, luego,

poco más abajo, torna y prosigue 17
: Por donde convine que

fuese hecho semejante a sus hermanos en todo para que

fuese cabal y fiel y misericordioso pontífice para con Dios,

para aplacarle en los pecados del pueblo. Que por cuanto pa-

deció El, siendo tentado, es poderoso para favorecer a los

que fueron tentados.

En lo cual no sé cuál es más digno de admiración, el amor

entrañable con que Dios nos amó, dándonos un Rey para

siempre, no sólo de nuestro linaje, sino tan hecho a la medi-

da de nuestras necesidades, tan humano, tan llano, tan com-

pasivo y tan ejercitado en toda pena y dolor, o la infinita hu-

13 Ps. 112, 5-6.
14 Qué tanta, modo desusado: cuánta.
15 Hebr. 2, 10-11.
16 Entreponiendo; este hermoso vocablo ha sido substituido por

interponer.
» Hebr. 17-18.
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mildad y obediencia y paciencia de este nuestro perpetuo
Rey. que no sólo para animarnos a los trabajos, sino también
para saber El condolerse más de nosotros, cuando estamos
puestos en ellos, tuvo por bueno hacer prueba El en sí pri-

mero de todos.

Y como unos hombres padezcan en una cosa y otros en

otra, Cristo, porque así como su imperio se extendía por to-

dos los siglos, así la piedad de su ánimo abrazase a todos los

hombres, probó en sí casi todas las miserias de pena. Porque,

¿ qué quedó de probar? Padecen algunos pobreza : Cristo la

padeció más que otro ninguno. Otros nacen de padres bajos

y obscuros, por donde son tenidos por menos: el padre de
Cristo, a 18

la opinión de los hombres, fué un oficial de car-

pintero. El destierro y el huir a tierra ajena fuera de su na-

tural 19
, es trabajo : y la niñez de aqueste Señor huye su na-

tural y se esconde en Egipto. Apenas ha nacido la luz, y ya
el mal la persigue. Y si es pena el ser ocasión de dolor a los

suyos, el Infante pobre, huyendo, lleva en pos de sí por casas

ajenas a la doncella pobre y bellísima, y al ayo santo y pobre
también. Y aun por no dejar de padecer la angustia que el

sentido de los niños más siente, que es perder a sus padres,

Cristo quiso ser y fué niño perdido.

Mas vengamos a la edad de varón. ¿Qué lengua podrá de-
cir los trabajos y dolores que Cristo puso sobre sus hombros,
el no oído sufrimiento y fortaleza con que los llevó, las in-

venciones y los ingenios de nuevos males, que El mismo or-

denó como saboreándose en ellos ; cuán dulce le fué el pade-
cer, cuánto se preció de señalarse sobre todos en esto, cómo
quiso que con su grandeza compitiese en El su humildad y
paciencia? Sufrió hambre, padeció frío, vivió en extremada
pobreza, cansóse y desvelóse, y anduvo muchos caminos, sólo

a fin de hacer bienes de incomparable bien a los hombres. Y
para que su trabajo fuese trabajo puro, o por mejor decir,

para que llegase creciendo a su grado mayor, de todo aques-
te afán, el fruto fueron muy mayores afanes. Y de sus tan
grandes sudores, no cogió sino dolores y persecuciones y
afrentas; y sacó del amor desamor, del bien hacer mal pade-
cer, del negociarnos la vida, muerte extremadamente afren-
tosa, que es todo lo amargo y lo duro a que en este género
de calamidad se puede subir. Porque, si es dolor pasar uno
pobreza y desnudez y mucho desvelamiento y cuidado, ¿qué
será cuando por quien se sepa no lo agradece? ¿Qué, cuan-
do no lo conoce? ¿Qué. cuando lo desconoce, lo desagradece,
lo maltrata y persigue? Dice David en el salmo 20

: Si quien
me debía enemistad me persiguiera, juera cosa que la pudie-

1R A, con significación de para, según.
19 Natural = suelo nativo
20 Ps. 37, 12.
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ra llevar; mas, mi amigo y mi .conocido, y el que era un alma
conmigo, el que comía a mi mesa, y con quien comunicaba mi
corazón. Como si dijese que el sentimiento de un semejante
caso vencía a cualquiera otro dolor.
Y con ser así, pasa un grado más adelante el de Cristo

;

porque no sólo le persiguieron los suyos, sino los que por
infinitos beneficios que recibían de El estaban obligados a

serlo
; y lo que es más, tomando ocasión de enojo y de odio,

de aquello mismo que con ningún agradecimiento podían pa-
gar, como se querella en su misma persona de El el profeta
Isaías diciendo 21

; Y dije: Trabajado he por demás, consumi-
do he en vano mi fortaleza, por donde mi pleito es con el

Señor, y mi obra con el que es Dios mío.

Sería negocio infinito si quisiésemos por menudo decir

en cada una obra de las que hizo Cristo lo que sufrió y pa-
deció.

Vengamos al remate de todas ellas, que fué su muerte,
y veremos cuánto se preció de beber puro este cáliz, y de se-

ñalarse sobre todas las criaturas en gustar el sentido de la

miseria por extremada manera, llegando hasta lo último de
él. Mas ¿quién podrá decir ni una pequeña parte de aques-
to? No es posible decirlo todo ; mas diré brevemente lo que
basta para que se conozcan los muchos quilates de dolor con
que calificó Cristo aqueste dolor de su muerte, y los innume-
rables males que en un solo mal encerró.

Siéntese más la miseria cuando sucede a la prosperidad;

y es género de mayor infelicidad en los trabajos el haber
sido en algún tiempo feliz. Poco antes que le prendiesen y
pusiesen en cruz, quiso ser recibido, y lo fué de hecho, con

triunfo glorioso. Y sabiendo cuán mal tratado había de ser

dende 22 a poco, para que el sentimiento de aquel tratamien-

to malo fuese más vivo, ordenó que estuviese reciente y como
presente la memoria de aquella divina honra, que aquellos

mismos que ahora le despreciaban, ocho días antes le hicie-

ron. Y tuvo por bien que casi se encontrasen en sus oídos las

voces de ¡Hosanna, hijo de David!, y de ¡Bendito el que viene

en el nombre de Dios!, con las de ¡Crucifícale! ¡Crucifícale!,

y con las de Veis, el que destruía y reedificaba el templo de

Dios en tres días, no puede salvarse a sí, y pudo salvar a los

otros; para que lo desigual de ellas, y la contrariedad que

entre sí tenían con las unas las otras, causase mayor pena en

su corazón.

Suele ser descanso a los que de esta vida se parten, no ver

las lágrimas y los sollozos y la tristeza afligida de los que

bien quieren ; Cristo, la noche a quien sucedió el día último

de su vida mortal, los juntó a todos, y cenó con ellos juntos,

21 Ts. 49, 4.
22 Dende = de allí a poco.
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y les manifestó su partida, y vió su congoja, y tuvo por bien
verla y sentirla, para que con ella fuese más amarga la suya.

¡Qué palabras les dijo en lo que platicó con ellos aquella
noche! ¡Qué enternecimientos de amor! Que si a los que
ahora los vemos escritos, el oírlos nos enternece, ¿qué sería

lo que obraron entonces en quien los decía? Pero vamos
adonde ya El mismo, levantado de la mesa y caminando
para el huerto, nos lleva. ¿Qué fué cada uno de los pasos de
aquel camino, sino un clavo nuevo que le hería, llevándole
al pensamiento y a la imaginación la prisión y la muerte, a
que ellos mismos le acercaban buscándola? Mas ¿qué fué lo

que hizo en el huerto, que no fuese acrecentamiento de pena?
Escogió tres de sus discípulos para su compañía y conhorte

y consintió que se venciesen del sueño, para que con ver su
descuido de ellos, su cuidado y su pena de El creciese más.

Derrocóse en oraciones delante del Padre, pidiéndole que
pasase de El aquel cáliz, y no quiso ser oído en aquesta ora-

ción. Dejó desear a su sentido lo que no quería que se le

concediese, para sentir en sí la pena que nace del desear,

y no alcanzar lo que pide el deseo. Y como si no le bastara el

mal y el tormento de una muerte que ya le estaba vecina,
quiso hacer, como si dijésemos, vigilia

24 de ella, y morir an-
tes que muriese, o por mejor decir, morir dos veces, la una
en el hecho, y la otra en la imaginación de él. Porque des-
nudó por una parte a su sentido inferior de las consolaciones

y esfuerzos del cielo, y por otra parte le puso en los ojos una
representación de los males de su muerte y de las ocasio-
nes de ella, tan viva, tan natural, tan expresa y tan figurada,

y con una fuerza tan eficaz, que lo que la misma muerte en
el hecho no pudo hacer sin ayudarse de las espinas y el hie-

rro, en la imaginación y figura por sí misma y sin armas nin-
gunas lo hizo : que le abrió las venas y, sacándole la sangre
de ellas, bañó con ella el sagrado cuerpo y el suelo. ¡Qué
tormento tan desigual fué este con que se quiso atormentar
de antemano! ¡Qué hambre, o digamos, qué codicia de pa-
decer! No se contentó con sentir el morir, sino quiso pro-
bar también la imaginación y el temor del morir lo que
puede doler. Y porque la muerte súbita y que viene no pen-
sada y cuasi de improviso, con un breve sentido 24 * se pasa,
quiso entregarse a ella antes que fuese. Y antes que sus ene-
migos se la acarreasen, quiso traerla El a su alma, y mirar
su figura triste, y tender el cuello a su espada, y sentir por
menudo y de espacio sus heridas todas, y avivar más sus

33 Conhorte, decíase también conorte. que vale tanto como ali-
vio, consolación.

34 Hacer vigilia de ella, es decir, celebrarla con anticipación,
como en las fiestas litúrgicas.

2A * Sentido, es decir, dolor y sensación.
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sentidos para sentir más el dolor de sus golpes, y, como dije,
probar hasta el cabo cuánto duele la muerte, esto es, el morir
y el temor del morir.
Y aunque digo el temor del morir, si tengo de decir, Ju-

liano, lo que siempre entendí acerca de esta agonía de Cristo,
no entiendo que fué el temor el que le abrió las venas y le
hizo sudar gotas de sangre

; porque, aunque de hecho temió,
porque El quiso temer, y temiendo probar los accidentes ás-
peros que trae consigo el temor; pero el temor no abre el

cuerpo, ni llama afuera la sangre, antes la recoge adentro,
y la pone a la redonda del corazón, y deja frío lo exterior de
la carne, y por la misma razón aprieta los poros de ella

24
.

Y así no fué el temor el que sacó afuera la sangre de Cristo,

sino, si lo habernos de decir con una palabra, el esfuerzo y
el valor de su ánima con que salió al encuentro y con que
al temor resistió, ése, con el tesón que puso, le abrió todo el

cuerpo. Porque se ha de entender que Cristo, como voy di-

ciendo, porque quiso hacer prueba en sí de todos nuestros
dolores y vencerlos en sí, para que después fuesen por nos-
otros más fácilmente vencidos, armó contra sí, en aquella no-
che, todo lo que vale y puede la congoja y el temor, y con-

sintió que todo ello de tropel y como en un escuadrón mo-
viese guerra a su alma. Porque, figurándolo todo con no creí-

ble viveza, puso en ella como vivo y presente lo que otro

día 26 había de padecer, así en el cuerpo con dolores, como
en esta misma alma con tristeza y congojas. Y juntamente
con esto hizo también que considerase su alma las causas
por las cuales se sujetaba a la muerte, que eran las culpas

pasadas y por venir de todos los hombres, con la fealdad y
graveza 26 * de ellas, y con la indignación grandísima y la

encendida ira que Dios contra ellas concibe
; y ni más ni

menos, consideró el poco fruto que tan ricos y tan trabajados
trabajos 27 habían de hacer en los más de los hombres.
Y todas estas cosas juntas y distintas, y vivísímamente

consideradas, le acometieron a una, ordenándolo El para
ahogarle y vencerle. De lo cual Cristo no huyó, ni rindió a

estos temores y fatigas apocadamente su alma ; ni para ven-
cerla les embotó, como pudiera, las fuerzas

;
antes, como he

dicho, cuanto fué posible se las acrecentó ; ni menos armó
a sí mismo y a su santa alma, o con insensibilidad para no
sentir, antes despertó en ella más sus sentidos, o con la defen-

sa de su divinidad, bañándola en gozo, con el cual no tuviera

26 El razonamiento fino de Fr. Luis es concluyente y está con-
forme con las más modernas teorías fisiológicas. El temor, efectiva-

mente, actúa sobre el organismo como Fr. Luis expone.
2* Otro día, es decir, ai día siguiente.
ae * Graveza, anticuado

;
gravedad.

tr Trabajados trabajos, enfadosa repetición, impropia de fray

Luis. Trabajados, con sentido de penosos.
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sentido el dolor, o a lo menos, con el pensamiento de la glo-

ria y bienaventuranza divina, a la cual por aquellos males
caminaba su cuerpo, apartando su vista de ellos, y volvién-

dola a aquesta otra consideración, o templando siquiera la

una consideración con la otra, sino desnudo de todo esto y con
sólo el valor de su alma y persona, y con la fuerza que ponía
en su razón el respeto de su Padre y el deseo de obedecerle,

les hizo a todos cara, y luchó, como dicen, a brazo partido
con todos, y al fin lo rindió todo y lo sujetó debajo sus pies.

Mas la fuerza que puso en ello y el estribar la razón con-
tra el sentido, y—como dije—el tesón generoso con que aspi-

ró a la victoria, llamó afuera los espíritus y la sangre, y la

derramó. Por manera que lo que vamos diciendo, que gustó
Cristo de sujetarse a nuestros dolores haciendo en sí prue-
bas de ellos, según esta manera de decir, aun se cumple me-
jor. Porque no sólo sintió el mal del temor y la pena de la

congoja, y el trabajo que es sentir uno en sí diversos de-

seos, y el desear algo que no se cumple
;
pero la fatiga in-

creíble del pelear contra su apetito propio y contra su mis-
ma imaginación, y el resistir a las formas horribles de tor-

mentos y males y afrentas, que se le venían espantosamen-
te á los ojos para ahogarle, y el hacerles cara, y el, peleando
uno contra tantos, valerosamente vencerlos con no oído tra-

bajo y sudor, también lo experimentó.
Mas ¿de qué no hizo experiencia? También sintió la pena

que es ser vendido y traído a muerte por sus mismos amigos,
como El lo fué en aquella noche de Judas; el ser desampa-
rado en su trabajo de los que le debían tanto amor y cuida-
do ; el dolor de trocarse los amigos con la fortuna ; el verse
no solamente negado de quien tanto le amaba, mas entrega-
do del todo en las manos de quien le desamaba tan mortal-
mente ; la calumnia de los acusadores, la falsedad de los tes-

tigos, la injusticia misma, y la sed de la sangre inocente
asentada en el soberano tribunal por juez ; males que sólo
quien los ha probado los siente 38

; la forma de juicio, y el

hecho de cruel tiranía ; el color de religión, adonde era
todo impiedad y blasfemia ; el aborrecimiento de Dios, di-

simulado por defuera con apariencias falsas de su amor y su
honra. Con todas estas amarguras templó Cristo su cáliz, y
añadió a todas ellas las injurias de las palabras, las afrentas
de los golpes, los escarnios, las befas, los rostros y los pe-
chos de sus enemigos bañados en gozo, el ser traído por mil
tribunales, el ser estimado por loco, la corona de espinas, los

azotes crueles : y lo que entre estas cosas se encubre, y es

38 Con frecuencia se le van a Fr. Luis de la pluma dolorida
expresiones que son como la revelación de sus íntimos dolores y de
su acendrado amor a la verdad. El sufrimiento templó su alma para
comprender bien lo que escribe del dolor de Cristo.
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dolorosísimo para el sentido, que fué el llegar tantas veces
en aquel día de su prisión la causa de Cristo, mejorándose,
a dar buenas esperanzas de sí, y habiendo llegado a este
punto, el tornar súbitamente a empeorarse después 29

.

Porque cuando Pilato despreció la calumnia de los fari-
seos y se enteró de su envidia, mostró prometer buen suceso
el negocio. Cuando temió, por haber oído que era Hijo de
Dios, y se recogió a tratar de ello con Cristo, resplandeció
como una luz y cierta esperanza de libertad y salud. Cuando
remitió el conocimiento del pleito Pilato a Herodes que, por
oídas, juzgaba divinamente de Cristo, ¿quién no esperó bre-
ve y feliz conclusión? Cuando la libertad de Cristo la puso
Pilato en la elección del pueblo, a quien con tantas buenas
obras Cristo tenía obligado; cuando les dió poder que li-

brasen al homicida, o al que restituía los muertos a vida;
cuando avisó su mujer al juez de lo que había visto en vi-

sión, y le amonestó que no condenase a aquel justo, ¿qué
fué sino un llegar casi a los umbrales el bien? Pues este
subir a esperanzas alegres, y caer de ellas al mismo momen-
to; este abrirse el día del bien, y tornar a obscurecerse de
súbito ; el despintarse 30 improvisamente la salud que ya se
tocaba; digo, pues, que este variar entre esperanza y te-

mor, y esta tempestad de olas diversas, que ya se encumbra-
ban prometiéndole vida, y ya se derrocaban amenazando
con muerte ; esta desventura y desdicha, que es propia de
los muy desgraciados, de florecer para secarse luego, y de
revivir para luego morir, y de venirles el bien, y desapare-
cerse, deshaciéndoseles entre las manos cuando les llega,

probó también en sí mismo el Cordero. Y la buena suerte

y la buena dicha única de todas las cosas quiso gustar de lo

que es ser uno infeliz.

Infinito es lo que acerca de esto se ofrece ; mas cánsase
la lengua en decir lo que Cristo no se cansó en padecer. Dejo
la sentencia injusta, la voz del pregón, los hombros flacos, la

cruz pesada 31
, el verdadero y propio cetro de aqueste nues-

tro gran Rey, los gritos del pueblo, alegres en unos, y en
otros llorosos, que todo ello traía consigo su propio y par-

ticular sentimiento.
Vengo al monte Calvario. Si la pública desnudez en una

persona grave es áspera y vergonzosa, Cristo quedó delante

de todos desnudo. Si el ser atravesado con hierro por las

partes más sensibles del cuerpo es tormento grandísimo, con

clavos fueron allí atravesados los pies y las manos de Cris-

29 Estas fluctuaciones entre la esperanza y el nuevo abatimien-
to, que tan bien describe, con toda la serie de injusticias e irregu-

laridades en el juicio, también las conocía bien el poeta.
30 Despintarse = salir fallida o vana la suerte.
,l La cruz pesada, añade la 1. a ed.
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to. Y porque fuese el sentimiento mayor, el que es piadoso
aun con las más viles criaturas del mundo, no lo fué consigo
mismo; antes, en una cierta manera, se mostró contra sí

mismo cruel. Porque lo que la piedad natural y el afecto hu-
mano y común, que aun en los ejecutores de la justicia se

muestra, tenía ordenado para menos tormento de los que mo-
rían en cruz, ofreciéndoselo a Cristo, lo desechó. Porque da-
ban a beber a los crucificados en aquel tiempo, antes que los

enclavasen, cierto vino confeccionado con mirra e incienso,

que tiene virtud de ensordecer 32
el sentido y como embo-

tarle al dolor para que no sienta, y Cristo, aunque se lo ofre-

cieron, con la sed que tenía que padecer, no lo quiso beber.

Así que, desafiando al dolor y desechando de sí todo aque-
llo con que se pudiera defender en aquel desafío, el cuerpo
desnudo y el corazón armado con fortaleza, y con solas las

armas de su no vencida paciencia, subió este nuestro Rey en
la cruz. Y levantada en alto la salud del mundo, y llevando

al mundo sobre sus hombros, y padeciendo El solo la pena
que merecía padecer el mundo por sus delitos, padeció lo

que decir no se puede. Porque, ¿en qué parte de Cristo, o en
qué sentido suyo no llegó el dolor a lo sumo? Los ojos vie-

ron lo que, visto, traspasó el corazón : la Madre, viva y
muerta, presente. Los oídos estuvieron llenos de voces blas-

femas y enemigas. El gusto, cuando tuvo sed, gustó hiél y vi-

nagre. El sentido todo del tacto, rasgado y herido por infini-

tas partes del cuerpo, no tocó cosa que no le fuese enemiga
y amarga. Al fin dió licencia a su sangre que, como deseosa
de lavar nuestras culpas, salía corriendo abundante y pre-

surosa. Y comenzó a sentir nuestra vida, despojada de su
calor, lo que sólo le quedaba ya por sentir: los fríos tristísi-

mos de la muerte, y al fin sintió y probó la muerte también.
Pero ¿para qué me detengo yo en esto? Lo que ahora

Cristo, que reina glorioso y Señor de todo en el cielo, nos su-

fre, muestra bien claramente cuán agradable le fué siempre
el sujetarse a trabajos. ¿Cuántos hombres, o por decir ver-

dad, cuántos pueblos y cuántas naciones enteras, sintiendo

mal de la pureza de su doctrina, blasfeman hoy de su nom-
bre? Y con ser así, que El en sí está exento de todo mal y mi-
seria, quiere y tiene por bien de, en la opinión de los hom-
bres, padecer esta afrenta, en cuanto su cuerpo místico, que
vive en este destierro, padece, para compadecerse así de El

y para conformarse siempre con El.

—Nuevo camino para ser uno Rey—dijo aquí Sabino vuel-
to a Juliano—es este que nos ha descubierto Marcelo. Y no
sé yo si acertaron con él algunos de los que antiguamente

Ensordecer = amortiguar.
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escribieron acerca de la crianza e institución de los príncipes,
aunque bien sé que los que ahora viven no le siguen. Porque
en el no saber padecer tienen puesto lo principal del ser rey.—Algunos—-dijo al punto Juliano—de los antiguos qui-
sieron que el que se criaba para ser rey, se criase en traba-
jos, pero en trabajos de cuerpo, con que saliese sano y valien-
te; mas en trabajos de ánimo que le enseñasen a ser compa-
sivo, ninguno, que yo sepa, lo escribió ni enseñó. Mas, si fue-
ra aquesta enseñanza de nombres, no fuera aqueste Rey de
Marcelo, Rey propiamente hecho a la traza y al ingenio de
Dios, el cual camina siempre por caminos verdaderos, y por
el mismo caso contrarios a los del mundo, que sigue el
engaño.

Así que no es maravilla, Sabino, que los reyes de ahora
no se precien para ser reyes de lo que se preció Jesucristo,
porque no siguen en el ser reyes un mismo fin. Porque Cris-

to ordenó su reinado a nuestro provecho, y conforme a esto

se cualificó 33 a sí mismo, y se dotó de todo aquello que pa-
recía ser necesario para hacer bien a sus subditos; mas es-

tos que ahora nos mandan, reinan para sí, y por la misma
causa no se disponen ellos para nuestro provecho, sino bus-
can su descanso en nuestro daño. Mas, aunque ellos, cuanto
a lo que les toca, desechen de sí este amaestramiento de Dios,

la experiencia de cada día nos enseña que no son los que de-

ben, por carecer de él. Porque ¿dé dónde pensáis que nace,

Sabino, el poner sobre sus súbditos tan sin piedad tan pesa-

dísimos yugos, el hacer leyes rigorosas, el ponerlas en ejecu-

ción con mayor crueldad y vigor, sino de nunca haber hecho
experiencia en sí de lo que duele la aflicción y pobreza? 34

—Así es—dijo Sabino— ;
pero ¿qué ayo osaría ejercitar

en dolor y necesidad a su príncipe? O si osase alguno, ¿ cómo
sería recibido y sufrido de los demás?
—Esa es—respondió Juliano—nuestra mayor ceguedad,

que aprobamos lo que nos daña y que tendríamos por bajeza

que nuestro príncipe supiese de todo, siendo para nosotros

tan provechoso, como habéis oído, que lo supiese. Mas, si no
se atreven a esto los ayos, es porque ellos y los demás que
crían a los príncipes los quieren emponer 35 en el ánimo a
que no se precien de bajar los ojos de su grandeza con blan-

dura a sus súbditos, y en el cuerpo, a que ensanche el estó-

33 Se cualificó = se dotó de cualidades y perfecciones.
31 De nuevo desata Fr. Luis sus invectivas contra los reyes y

príncipes de entonces, que agobiaban a sus súbditos—al decir del
poeta—con pesadísimas cargas y tributaciones. El pueblo, sin duda,
sentía sobre sí lo que costaba la gloria del Descubrimiento y las
campañas de Flandes, de Italia y de Africa, y las veían, lógicamen-
te, con ojos distintos de los nuestros, que hoy recordamos lo que
tienen los hechos de gloriosos, pero no de costosos.

sa Emponer traen la 1.a y 3.* ed., anticuado, por imponer.
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mago cada día con cuatro comidas M y a que aun la seda les

sea áspera y la luz enojosa.

Pero aquesto, Sabino, es de otro lugar ,y quitamos en ello

a Marcelo el suyo, o por mejor decir, a nosotros mismos el*

de oír enteramente las cualidades de aqueste verdadero Rey
nuestro.

—A mí—dijo Marcelo—no me habéis, Juliano, quitado
ningún lugar, sino antes me habéis dado espacio para que
con más aliento prosiga mejor mi camino. Y a vos. Sabino
—dijo volviéndose a él— , no os pase por la imaginación que-
rer concertar, o pensar que es posible que se concierten las

condiciones que puso Dios en su Rey, con las que tienen estos

reyes que vemos ; que, si no fueran tan diferentes del todo,

no le llamara Dios señaladamente su Rey: ni su reino de
ellos se acabara con ellos, y el de nuestro Rey fuera sempi-
terno, como es.

Así que pongan ellos su estado en la altivez y no se ten-

gan por reyes, si padecen alguna pena, que Dios, procedien-
do por camino diferente, para hacer en Jesucristo un Rey
que mereciese ser suyo, le hizo humildísimo para que no se
desvaneciese en soberbia con la honra

; y le sujetó a miseria

y á dolor para que se compadeciese con lástima de sus traba-
jados y doloridos súbditos. Y. demás de esto, y para el mis-
mo fin de buen Rey, le dió un verdadero y perfecto conoci-
miento de todas las cosas y de todas las obras de ellos 77

, así

las que fueron como las que son y serán; porque el rey, cuyo
oficio es juzgar, dando a cada uno su merecido y repartiendo
la pena y el premio, si no conoce él por sí la verdad, tras-

pasará la justicia ; que el conocimiento que tienen de sus rei-

nos los príncipes por relaciones y pesquisas ajenas, más los

ciega que los alumbra 3S
. Porque, demás de que los hombres,

por cuyos ojos y oídos ven y oyen los reyes, muchas veces se

36 La valentía de Fr. Luis para decir ias cosas con gráficas ex-
presiones es extraordinaria. Cuando el poeta la denuncia tan en voz
alta, no debía andar muy ajustada y austera la educación de los prín-
cipes. Claro es que cuando escribe estas acerbas palabras el poeta,
alarga las flechas de su intención a personajes de la Corte de Ingla-
terra y Francia. En la mente de Fr. Luis andaba Enrique VIII.

M Todas las ediciones traen de ellas: pero como observa con
razón el anotador de la ed. del Apostolado de la Prensa, 1941, debe
decir de ellos, para que tenga sentido la frase, refiriéndose a los

súbditos.
ss ¿Adonde se dirigen de nuevo estas palabras intencionadas del

poeta, cuya simple lectura provocan al lector a que señale inme-
diatamente el blanco 7 Es posible que Fr. Luis señale una deficien-

cia común, o que puede serlo, en los que gobiernan, sin que concre-
tamente se refiera a ningún rey. Lo que, desde luego, no es admisi-
ble, como se ha querido insinuar, es que Fr. Luis, ni aun en estas

severas y solemnes páginas, no haya sabido contener la mordacidad
de su espíritu. Fr. Luis no censura por el afán de censurar. El sa-

bía bien lo que decía y lo que censuraba.
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engañan, procuran ordinariamente engañarlos por sus par-
ticulares intereses e intentos. Y así por maravilla entra en el

secreto real la verdad.
Mas nuestro Rey, porque su entendimiento como clarísi-

mo espejo le representa siempre cuanto se hace y se piensa,

no juzga, como dice Isaías
39

, ni reprende, ni premia por lo

que al oído le dicen, ni según lo que a la vista parece, por-
que el un sentido y el otro sentido puede ser engañado, ni

tiene de sus vasallos la opinión que otros vasallos suyos, afi-

cionados o engañados, le ponen, sino la que pide la verdad,
que El claramente conoce.
Y como puso Dios en Cristo el verdadero conocer a los

suyos, asimismo le dió todo el poder para hacerles mercedes.
Y no solamente le concedió que pudiese, mas también El
mismo, como en tesoro, encerró todos los bienes y riquezas
que pueden hacer ricos y dichosos a los de su reino, de arte

que no trabajaran, remitidos de unos a otros ministros, con
largas 40

. Mas, lo que es principal, hizo para perfeccionar este

Rey, que sus subditos todos fuesen sus deudos, o por mejor
decir, que naciesen de El todos y que fuesen hechura suya y
figurados a su semejanza. Aunque esto sale ya de lo prime-
ro que toca a las cualidades del rey, y entra en lo segundo
que propusimos, de las condiciones de los que en este reino

son subditos. Y digamos ya de ellas.

Y, a la verdad, casi todas ellas se reducen a ésta, que es

ser generosos y nobles todos y de un mismo linaje. Porque
aunque el mando de Cristo universalmente comprende a to-

dos los hombres y a todas las criaturas, así las buenas como
las malas, sin que ninguna de ellas pueda eximirse de su
sujeción, o se contente de ello o le pese

;
pero el reino suyo,

de que ahora vamos hablando, y el reino en quien muestra
Cristo sus nobles condiciones de Rey, y el que ha de durar
perpetuamente con El, descubierto y glorioso—porque a los

malos tendrálos encerrados y aprisionados y sumidos en eter-

no olvido y tinieblas— ; así que este reino son los buenos y
justos solos, y de éstos decimos ahora que son generosos to-

dos, y de linaje alto y todos de uno mismo. Porque, dado que
sean diferentes en nacimientos, mas, como esta mañana se
dijo, el nacimiento en que se diferencian fué nacimiento per-

dido y de quien caso no se hace para lo que toca a ser vasa-

llos en este reino, el cual se compone todo de lo que San Pa-

blo llama nueva criatura, cuando a los de Galacia escribe, di-

•™ Is. n, 3.
40 Es decir, que no sufrieran dilaciones y demoras enojosas,

yendo de unos a otros sin conseguir nada. La ed. de La Lectura
trae: De arte que no trabajarán, etc.
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ciendo 41
: Acerca 12 de Cristo Jesús, ni es de eslima ¡a circun-

cisión ni el prepucio, sino la criatura nueva. Y así todos son
hechura y nacimiento del cielo y hermanos entre sí, e hijos

todos de Cristo en la manera ya dicha.

Vió David esta particular excelencia de este reino de su

nieto divino, y dejóla escrita breve y elegantemente en el

salmo 109, según una lección que así dice "
: Tu pueblo

príncipes, en el día de tu poderío. Adonde lo que decimos
príncipes, la palabra original que es nedaboth, significa al

pie de la letra liberales, dadivosos o generosos de corazón.

Y así dice que en el día de su poderío, que llama así el

reino descubierto de Cristo, cuando vencido todo lo contra-

rio y como deshecha con los rayos de su luz toda la niebla
enemiga, que ahora se le opone, viniere en el último tiempo
y en la regeneración de las cosas, como puro sol, a resplan-

decer solo, claro y poderoso en el mundo
;
pues en este su

día, cuando El y lo apurado y escogido de sus vasallos res-

plandecerá solamente, quedando los demás sepultados en
obscuridad y tinieblas, en este tiempo y en este día, su pue-
blo serán príncipes. Esto es, todos sus vasallos serán reyes,

y El, como con verdad la Escritura le nombra **, Rey de re-

yes será y Señor de señores.

Aquí. Sabino, volviéndose a Juliano:
—Nobleza es—dijo—grande de reino aquesta, Juliano,

que nos va diciendo Marcelo, adonde ningún vasallo es ni vil

en linaje, ni afrentado por condición, ni menos bien nacido
el uno que el otro. Y paréceme a mí que esto es ser Rey pro-

pia y honradamente, no tener vasallos viles y afrentados.
—En esta vida, Sabino—respondió Juliano— , los reyes de

ella, para el castigo de la culpa, están como forzados a po-
ner nota y afrenta en aquellos a quien gobiernan. Como en
la orden de la salud y en el cuerpo conviene a las veces mal-
tratar una parte para que las demás no se pierdan. Y así,

cuanto a esto, no son dignos de reprensión nuestros prín-
cipes.

—No los reprendo yo ahora—dijo Sabino— , sino duélome
de su condición, que por esa necesidad que, Juliano, decís,

vienen a ser forzosamente señores de vasallos ruines y viles.

Y débeseles tanto más lástima cuanto fuere más precisa la

necesidad. Pero si algunos príncipes que lo procuran y que
les parece que son señores, cuando hallan mejor orden no
sólo para afrentar a los suyos, sino también para que vaya
cundiendo por muchas generaciones su afrenta, y que nunca
se acabe, de éstos, Juliano, ¿qué me diréis?

41 Gal. 6, 15.
42 Acerca de Cristo = ante la consideración de Cristo.
^ Ps. 109, 3.
44 Apoc. 19, 16.
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—¿Qué?—respondió Juliano— . Que ninguna cosa son me-
nos que reyes. Lo uno, porque el fin adonde se endereza su
oficio es hacer a sus vasallos bienaventurados ; con lo cual se
encuentra 45 por maravillosa manera el hacerlos apocados y
viles. Y lo otro, porque, cuando no quieran mirar por ellos,

a sí mismos se hacen daño y se apocan. Porque, si son cabe-
zas, ¿qué honra es ser cabeza de un cuerpo disforme y vil?

Y, si son pastores, ¿qué les vale un ganado roñoso? Bien
dijo el poeta trágico 46

: Mandar entre lo ilustre es bella cosa.

Y no sólo dañan a su honra propia, cuando buscan inven-
ciones para mancharla de los que son gobernados por ellos,

mas dañan mucho sus intereses, y ponen en manifiesto peli-

gro la paz y la conservación de sus reinos. Porque, así como
dos cosas que son contrarias, aunque se junten, no se pueden
mezclar, así no es posible que se añude con paz el reino, cu-

yas partes están tan opuestas entre sí y tan diferenciadas,

unas con mucha honra y otras con señalada afrenta. Y como
el cuerpo que en sus partes está maltratado y cuyos humores
se conciertan mal entre sí, está muy ocasionado y muy ve-

cino a la enfermedad y a la muerte, así, por la misma mane-
ra, el reino adonde muchas órdenes y suertes de hombres,

y muchas casas particulares están como sentidas y heridas,

y adonde la diferencia que por estas causas pone la fortuna y
las leyes, no permite que se mezclen y se concierten bien

unas con otras, está sujeto a enfermar y a venir a las armas
con cualquiera razón que se ofrece. Que la propia lástima e

injuria de cada uno encerrada en su pecho, y que vive en él,

los despierta y los hace velar siempre a la ocasión y a la

venganza * T
.

Mas dejemos lo que en nuestros reyes y reinos, o pone la

necesidad o hace el mal consejo y error, y acábenos Marcelo
de decir por qué razón estos vasallos todos de nuestro único
Rey son llamados liberales y generosos y principes.

—Son—dijo Marcelo, respondiendo encontinente 48—así

por parte del que los crió y la forma que tuvo en criarlos,

como por parte de las cualidades buenas que puso en ellos,

cuando así fueron criados.

Por parte del que los hizo, porque son efectos y frutos de

45 Se encuentra = se contradice u opone.
48 Fr. Luis se refiere a Séneca, y el verso que cita es de la tra-

gedia Octavia, que se consideraba como obra suya. Esta pieza— dice
L. Riber—no puede ser de Séneca. No lo tolera la cronología, y toda-
vía lo permite menos el estilo.

47 Es magnífica y cabal la concepción que del orden social, re-

sultante de la relación armoniosa entre gobernantes y gobernados

y de la equidad social en la distribución de los bienes, tiene fray

Luis.
48 Ejicontínente = incontinenti, al momento.
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una suma liberalidad
;
porque en solo el ánimo generoso de

Dios y en la largueza de Cristo no medida pudo caber el ha-
cer justos y amigos suyos, y tan privados amigos, a los que
de sí no merecían bien, y merecían mal por tantos y tan
diferentes títulos. Porque, aunque es verdad que el ya justo

puede merecer mucho con Dios, mas esto que es venir a ser

justo el que era aborrecido enemigo, solamente nace de las

entrañas liberales de Dios, y así dice Santiago que nos en-
gendró voluntariamente 49

. Adonde lo que dijo en la palabra
griega {JoyX7j8ei;, que significa de su voluntad, quiso decir lo

que en su lengua materna, si en ella lo escribiera, se dice

nadib, que es palabra vecina y nacida de la palabra neda-
both, que, como dijimos, significa a estos que llamamos libe-

rales y príncipes. Así que dice que nos engendró liberal y
principalmente 50

, esto es, que nos engendró no sólo porque
quiso engendrarnos y porque le movió a ello su voluntad,
sino porque le plugo mostrar en nuestra creación para la

gracia y justicia los tesoros de su liberalidad y misericordia.

Porque, a la verdad, dado que todo lo que Dios cría nace
de El, porque El quiere que nazca y es obra de su libre gus-

to, a la cual nadie le fuerza, el sacar a luz a las criaturas;

pero esto que es hacer justos y poner su ser divino en los

hombres, es no sólo voluntad, sino una extraña liberalidad

suya. Porque en ello hace bien, y bien el mayor de los bie-

nes, no solamente a quien no se lo merece, sino señalada-
mente a quien del todo se lo desmerece. Y por no ir alar-

gándome por cada uno de los particulares, a quien Dios hace
estos bienes, miremos lo que pasó en la cabeza de todos, y
cómo se hubo con ella Dios, cuando sacándola del pecado,
crió en ella aqueste bien de justicia, y en uno, como en ejem-
plo, conoceremos cuán ilustre prueba hace Dios de su libera-

lidad cuando cría los justos.

Peca Adán, y condénase a sí y a todos nosotros; y per-

dónale después Dios, y hácele justo. ¿Quién podrá decir las

riquezas de liberalidad que descubrió Dios y que derramó en
aqueste perdón? Lo primero, perdona al que por dar fe a la

serpiente, de cuya fe y amor para consigo no tenía experien-
cia, le dejó a El, Criador suyo, cuyo amor y beneficios expe-
rimentaba en sí siempre. Lo segundo, perdona al que estimó
más una promesa vana de un pequeño bien que una expe-
riencia cierta, y una posesión grande de mil verdaderas ri-

quezas. Lo tercero, perdona al que no pecó, ni apretado de
la necesidad ni ciego de la pasión, sino movido de una li-

viandad y desagradecimiento infinito. Lo otro, perdona al

que no buscó ser perdonado, sino antes huyó y se escondió
de su perdonador, y perdónale, no mucho después que pecó

49 Iac. 1, 18.
*° Principalmente = a lo príncipe, principescamente.
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y laceró 51 miserablemente por su pecado, sino casi luego 52

como hubo pecado.
Y lo que no cabe en sentido, para perdonarle a él, hízose a

sí mismo deudor. Y cuando la gravísima maldad del hombre
despertaba en el pecho de Dios ira justísima para deshacerle,
reinó en El y sobrepujó la liberalidad de su misericordia,
que, por rehacer al perdido, determinó de disminuirse a sí

mismo, como San Pablo 53
lo dice, y de pagar él lo que el

hombre pecaba, y para que el hombre viviese, de morir El
hecho hombre. Liberalidad era grande perdonar al que había
pecado tan de balde y tan sin causa

; y mayor liberalidad
perdonarle tan luego después del pecado

; y mayor que am-
bas a dos, buscarle para darle perdón antes que El le busca-
se. Pero lo que vence a todo encarecimiento de liberalidad,
fué, cuando le reprendía la culpa, prometerse a sí mismo y
a su vida para su satisfacción y remedio. Y porque el hombre
se apartó de El por seguir al demonio, hacerse hombre El
para sacarle de su poder. Y lo que pasó entonces, digámoslo
así, generalmente con todos, porque Adán nos encerraba a

todos en sí, pasa en particular con cada uno contina y se-

cretamente.
Porque ¿quién podrá decir ni entender, si no es el mismo

que en sí lo experimenta y lo siente, las formas piadosas de
que Dios usa con uno para que no se pierda, aun cuando él

mismo se procura perder? Sus inspiraciones continuas, su
nunca cansarse ni darse por vencido de nuestra ingratitud

tan continua, el rodearnos por todas partes, y como en cas-

tillo torreado y cercado el tentar la entrada por diferentes

maneras, el tener siempre la mano en la aldaba de nuestra

puerta, el rogarnos blanda y amorosamente que le abramos,
como si a El le importara alguna cosa y no fuera nuestra sa-

lud y bienandanza toda el abrirle, el decirnos por horas y
por momentos con el Esposo 54

: Abreme, hermana mía. Es-

posa mía. palomo, raía, y mi amada y perfecta; que tiaigo

llena de rocío mi cabeza, y con las gotas de las noches las

mis guedejas. Pues sea esto lo primero, que los justos son

dichos ser generosos y liberales, porque son demostraciones

y pruebas del corazón liberal y generoso de Dios.

Son, lo segundo, llamados así por las cualidades que pone
Dios en ellos haciéndoles justos. Porque, a la verdad, no hay
cosa más alta, ni más generosa, ni más real, que el ánimo
perfectamente cristiano. Y la virtud más heroica, que la filo-

sofía de los estoicos antiguamente imaginó o soñó, por ha-

blar con verdad, comparada con la que Cristo asienta con

51 Laceró = sufrió miserias.
82 Cuasi luego =¡ casi al instante.
ss Phil. 2, 7.
34 Cant. 5, 2
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su gracia en el alma, es una poquedad y bajeza. Porque, si

mirarnos el linaje de donde desciende el justo y cristiano,

es su nacimiento de Dios, y la gracia que le da vida es una
semejanza viva de Cristo. Y si atendemos a su estilo y condi-
ción, y al ingenio y disposición de ánimo y pensamientos y
costumbres que de este nacimiento le vienen, todo lo que es

menos que Dios es pequeña cosa para la que cabe en su áni-

mo. No estima lo que con amor ciego adora únicamente la

tierra, el oro y los deleites ; huella sobre la ambición de las

honras, hecho verdadero Señor y Rey de sí mismo : pisa el

vano gozo, desprecia el temor, no le mueve el deleite, ni el

ardor de la ira le enoja, y. riquísimo dentro de sí. todo su
cuidado es hacer bien a los otros.

Y no se extiende su ánimo liberal a sus vecinos solos, ni

se contenta con ser bueno con los de su pueblo o de su reino

:

mas generalmente a todos los que sustenta y comprende la

tierra. El también los comprende y abraza. Aun para con
sus enemigos sangrientos, que le buscan la afrenta y la

muerte, es El generoso y amigo
; y sabe y puede poner la

vida, y de hecho la pone alegremente, por esos mismos que
aborrecen su vida.

Y estimando por vii y por indigno de sí a todo lo que
está fuera de El. y que se viene y se va con el tiempo, no
apetece menos que a Dios, ni tiene por dignos de su deseo
menores bienes que el cielo. Lo sempiterno, lo soberano, el

trato con Dios, familiar y amigable, el enlazarse amando, y
el hacerse cuasi uno con El. es lo que solamente satisface a

su pecho; como lo podemos ver a los ojos 55 en uno de estos

grandes justos. Y sea aqueste uno San Pablo. Dice en perso-

na suya y de todos los buenos, escribiendo a los Corintios,

así": Tenemos nuestro tesoro en vasos de tierra, porque la

grandeza y alteza nazca de Dios y no de nosotros. En tedas

las cosas padecemos tribulación, pero en ninguna somos afli-

gidos. Somos metidos en .congoja, mas no somos desampara-
dos. Padecemos persecución, mas no nos falta el favor. Hu-
míllannos, pero no nos avergüenzan. Somos derribados, ttitt*

tío perecemos. Y a los Romanos, lleno de ánimo generoso, en
el capítulo 8

sr
: ¿Quién, dice, nos apartará de la caridad

y amor de Dios? ¿La tribulación, por aventura, o la angus-
tia, o el hambre, o la desnudez, o el peligro, o la persecu-

ción, o el cuchillo?

Dirho he en parte lo que puso Dios en Cristo para hacer-
le Rey. y lo que hizo en nosotros para hacernos sus subditos

;

que de tres cosas, a las cuales se reducen todas ias que per-

$$ Ver a los ojos, modismo equivalente a ver a las claras.
5* 2 Cor. 4, 7-10.
5T Rom. 8. 35.
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tenecen a un reino, son las primeras dos. Resta ahora que di-

gamos algo de la tercera y postrera, que es de la manera
como este Rey gobierna a los suyos

;
que no es menos singu-

lar manera ni menos fuera del común uso de los que gobier-
nan, que el rey y los súbditos en sus condiciones y cualida-
des, las que habernos dicho, son singulares. Porque cosa clara

es que el medio con que se gobierna el reino es la ley, y que
por el cumplimiento de ella consigue el rey, o hacerse rico a
sí mismo, si es tirano y las leyes son de tirano, o hacer bue-
nos y prosperados a los suyos, si es rey verdadero. Pues acon-
tece muchas veces de esta manera, que por razón de la fla-

queza del hombre y de su encendida inclinación a lo malo,
las leyes por la mayor parte traen consigo un inconveniente
muy grande : que, siendo la intención de los que las estable-

cen, enseñando por ellas lo que se debe hacer y mandando
con rigor que se haga, retraer al hombre de lo malo e in-

ducirle a lo bueno, resulta lo contrario a las veces, y el ser

vedada una cosa despierta el apetito de ella.

Y así el hacer y dar leyes es muchas veces ocasión de que
se quebranten las leyes, y de que, como dice San Pablo 58

, se

peque más gravemente y de que se empeoren los hombres
con la ley que se ordenó e inventó para mejorarlos. Por lo

cual Cristo, nuestro Redentor y Señor, en la gobernación de
su reino halló una nueva manera de ley, extrañamente libre

y ajena de aquestos inconvenientes, de la cual usa con los

suyos, no solamente enseñándoles a ser buenos, como lo en-

señaron otros legisladores, mas de hecho haciéndolos bue-

nos, lo que ninguno otro rey ni legislador pudo jamás ha-

cer. Y esto es lo principal de su Ley evangélica y lo propio

de ella; digo, aquello en que notablemente se diferencia de

las otras sectas y leyes.

Para entendimiento de lo cual conviene saber que, por

cuanto el oficio y ministerio de la ley es llevar los hombres
a lo bueno y apartarlos de lo que es malo, así como esto se

puede hacer por dos diferentes maneras, o enseñando el en-

tendimiento o aficionando a la voluntad, así hay dos dife-

rencias de leyes. La primera es de aquellas leyes que ha-

blan con el entendimiento, y le dan luz en lo que conforme a

razón se debe o hacer o no hacer ; y le enseñan lo que ha de

seguir en las obras y lo que ha de excusar en ellas mismas.

La segunda es de la ley, no que alumbra el entendimiento,

sino que aficiona la voluntad, imprimiendo en ella inclina-

ción y apetito de aquello que merece ser apetecido por bue-

no, y, por el contrario, engendrándole aborrecimiento de las

cosas torpes y malas. La primera ley consiste en mandamien-
tos y reglas. La segunda en una salud y cualidad celestial,

que sana la voluntad y repara en ella el gusto bueno perdi-

"* Rom. 5, 20.
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do, y no sólo la sujeta, sino la ¿mista y reconcilia con la ra-

zón
; y como dicen de los buenos amigos, que tienen un no

querer y querer, así hace que lo que la verdad dice en el

entendimiento que es bueno, la voluntad aficionadamente lo

ame por tal.

Porque a la verdad en la una y en la otra parte queda-
mos miserablemente lisiados por el pecado primero, el cual
obscureció el entendimiento, para que las menos veces cono-
ciese lo que convenía seguir, y estragó perdidamnte el gus-

to y el movimiento de la voluntad, para que casi siempre se

aficionase a lo que daña más. Y así, para remedio y salud
de estas dos partes enfermas, fueron necesarias estas dos le-

yes, una de luz y de reglas para el entendimiento ciego, y otra

de espíritu y buena inclinación para la voluntad estragada.

Mas, como arriba decíamos, diferéncianse aquestas dos ma-
neras de leyes en esto : que la ley que se emplea en dar man-
damientos y en luz, aunque alumbra el entendimiento, como
no corrige el gusto corrupto de la voluntad, en parte le es

ocasión de más daño; y vedando y declarando, despierta en
ella nueva golosina de lo malo que le es prohibido. Y así las

más veces son contrarios en esta ley el suceso 5y y el intento.

Porque el intento es encaminar el hombre a io bueno
; y el

suceso, a las veces, es dejarle más perdido y estragado. Pre-

tende afear lo que es malo, y sucédele, por nuestra mala oca-

sión 60
, hacerlo más deseable y más gustoso. Mas la segunda

ley corta la planta del mal de raíz, y arranca, como dicen,

de cuajo lo que más nos puede dañar ;
porque inclina e indu-

ce y hace apetitosa y como golosa a nuestra voluntad de todo
aquello que es bueno

; y junta en uno lo honesto y lo deleita-

ble, y hace que nos sea dulce lo que nos sana, y lo que nos
daña, aborrecible y amargo.

La primera se llama ley de mandamientos, porque toda
ella es mandar y vedar. La segunda es dicha ley de gracia y
de amor, porque no nos dice que hagamos esto o aquello,

sino hácenos que amemos aquello mismo que debemos ha-

cer. Aquélla es pesada y áspera, porque condena por malo lo

que la voluntad corrompida apetece por bueno
; y así hace

que se encuentren el entendimiento y la voluntad entre sí.

de donde se enciende en nosotros mismos una guerra mortal
de contradicción. Mas ésta es dulcísima por extremo, porque
nos hace amar lo que nos manda, o por mejor decir, porque
el plantar y engerir 81 en nosotros el deseo y la afición a lo

bueno, es el mismo mandarlo. Y porque, aficionándonos y,

como si dijésemos, haciéndonos enamorados de lo que man-
da, por esa manera y no de otra nos manda. Aquélla es im-

59 Suceso = resultado.
•° Ocasión, en sentido de condicián.
* l Engerir = injerir, injertar.
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perfecta, porque a causa de la contradicción que despierta
ella por sí, no puede ser perfectamente cumplida, y así no
hace perfecto a ninguno. Esta es perfectísima, porque trae
consigo y contiene en sí misma la perfección de sí misma.
Aquélla hace temerosos

; aquésta amadores. Por ocasión de
aquélla, tomándola a solas, se hacen en la verdad secreta

del ánimo peores los hombres ; mas por causa de ésta son
hechos enteramente santos y justos. Y como prosigue San
Agustín largamente en los libros De la Letra y del Espíri-

tu 63
,
poniendo siempre sus pisadas en lo que dejó hollado

San Pablo, aquélla es perecedera, aquésta es eterna
;
aquélla

hace esclavos, ésta es propia de hijos; aquélla es ayo triste y
azotador, aquésta es espíritu de regalo y consuelo

;
aquélla

pone en servidumbre, aquésta en honra y libertad verda-
dera.

Pues, como sea esto así, como de hecho lo es, sin que nin-

guno en ello pueda dudar, digo, que así Moisén como los

demás que antes o después de él dijeron leyes y ordenaron
repúblicas, no supieron ni pudieron usar sino de la primera
manera de leyes, que consiste más en poner mandamien-
tos que en inducir buenas inclinaciones en aquellos que son
gobernados. Y así su obra de todos ellos fué imperfecta, y su
trabajo careció de suceso, y lo que pretendían, que era hacer
a la virtud a los suyos, no salieron con ella por la razón que
está dicha.

Mas Cristo, nuestro verdadero Redentor y Legislador,

aunque es verdad que en la doctrina de su Evangelio puso
algunos mandatos y renovó y mejoró otros algunos, que el

mal uso los tenía mal entendidos, pero lo principal de su
Ley. y aquello en que se diferenció de todos los que pusie-

ron leyes en los tiempos pasados, fué que, mereciendo por sus
obras y por el sacrificio que hizo de sí el espíritu y la virtud
del cielo para los suyos, y criándola El mismo en ellos, como
Dios y Señor poderoso, trató no sólo con nuestro entendi-

miento, sino también con nuestra voluntad, y derramando
en ella este espíritu y virtud divina que digo, y sanándola
así, esculpió en ella una ley eficaz y poderosa de amor, ha-

ciendo que todo lo justo que las leyes mandan lo apetecie-

se, y, por el contrario, aborreciese todo lo que prohiben y
vedan.
Y añadiendo continuamente de este su espíritu y salud y

dulce ley en el alma de los suyos, que procuran siempre

ayuntarse con El, crece en la voluntad mayor amor para el

bien, y disminúyese de cada día más la contradicción que el

sentido le hace
; y de lo uno y de lo otro se esfuerza de

contino más aquesta santa y singular ley que decimos, y

« 2 C. 25-31. Oper.. edit. Maur., t. x.
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echa sus raíces en el alma más hondas, y apodérase de ella

hasta hacer que le sea cuasi natural lo justo y el bien. Y
así. trae para sí Cristo y gobierna a los suyos, como decía un
profeta *\ con cuerdas de amor y no con temblores de es-

panto, ni con ruido temeroso, como la ley de Moisés. Por
io cual dijo breve y significantemente San Juan 44

: La ley

fué dada por Moisén, mas la gracia por Jesucristo. Moisén
dió solamente ley de preceptos, que no podía dar justicia,

porque hablaban con el entendimiento, pero no sanaban el

alma; de que es como imagen la zarza del Exodo 8i
. que ar-

día y no quemaba, porque era cualidad de la Ley vieja, que
alumbraba el entendimiento, mas no ponía calor a la vo-

luntad.

Mas Cristo dió Ley de gracia que. lanzada en la voluntad,
cura su dañado gusto, y la sana y la aficiona a lo bueno,
como Jeremías lo profetizó divinamente, diciendo 64

: Días
vendrán, dice el Señor, y traeré a perfección sobre la casa de
Israel y sobre la casa de Judá un nuevo Testamento, no en
la manera del que hice con sus padres en el día que los así

de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto, porque ellos

no perseveraron en él y yo los desprecié a ellos, dice el Se-
ñor. Este. pues, es el Testamento que yo asentaré con la casa
de Israel después de aquellos días, dice el Señor. Asentaré
mis leyes en su alma de ellos, y escribirélas en sus corazo-
nes. Y yo les seré Dios, y ellos me serán pueblo y sujeto;

y no enseñará alguno de allí adelante a su prójimo ni a su
hermano, diciéndole- Conoce al Señor; porque todos tendrán
conocimiento de mí. desde el menor hasta el mayor de ellos,

porque tendré piedad de sus pecados, y de sus maldades no
tendré más memorias de allí en adelante.

Pues éstas son las nuevas leyes de Cristo y su manera de
gobernación particular y nueva. Y no será menester que loe

ahora yo lo que ello se loa ; ni me será necesario que refiera

los bienes y las ventajas grandes de aquesta gobernación,
adonde guía el amor y no fuerza el temor ; adonde lo que se

manda se ama. y lo que se hace se desea hacer ; adonde no
se obra sino lo que da gusto, ni se gusta sino de lo que es

bueno ; adonde el querer el "bien y el entender son confor-

mes ; adonde para que la voluntad ame lo justo, en cierta

manera no tiene necesidad que el entendimiento se lo diga

y declare.

Y así de esto, como de todo lo demás que se ha dicho has-

ta aquí, se concluye que este Rey es sempiterno, y que la

" Ier. 30. 8.
61 lo. 1. IT.
« s Ex. 3. 2.
6i

le:-. 31. 31-34
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razón por que Dios le llama propiamente Rey suyo es por-
que los otros reyes y reinos, como llenos de faltas, ai fin

han de perecer, y de hecho perecen ; mas éste, como reino
que es libre de todo aquello que trae a perdición a los reinos,

es eterno y perpetuo. Porque los reinos se acaban, o por ti-

ranía de los reyes, porque ninguna cosa violenta es perpe-
tua, o por la mala cualidad de los súbditos, que no les con-
siente que entre sí se concierten, o por la dureza de las le-

yes y manera áspera de la gobernación; de todo lo cual,

como por lo dicho se ve, este Rey y este Reino carecen.
Que ¿cómo será tirano el que para ser compasivo de los

trabajos y males que pueden suceder a los suyos, hizo pri-

mero experiencia en sí de todo lo que es dolor y trabajo? O
¿cómo aspirará a la tiranía quien tiene en sí todo el bien
que puede caber en sus súbditos, y que así, no es Rey para
ser rico por ellos, sino todos son ricos y bienaventurados
por El? Pues los súbditos entre sí, ¿no estarán por aventura
añudados con ñudo perpetuo de paz, siendo todos nobles y
nacidos de un padre, y dotados de un mismo espíritu de paz
y nobleza? Y la gobernación y las leyes, ¿quién las desecha-
rá como duras siendo leyes de amor, quiero decir, tan blan-

das leyes que el mandar no es otra cosa sino hacer amar lo

que se manda? Con razón, pues, dijo el ángel de aqueste
Rey a la Virgen 67

: Y reinará en casa de Jacob, y su reino

no tendrá fin. Y David, tanto antes, de este su glorioso des-

cendiente, cantó en el salmo 72 68
lo que Sabino, pues ha

tomado este oficio, querrá decir en el verso en que lo puso
su amigo.
Y Sabino dijo luego:

—Debe ser la parte, según sospecho, adonde dice de
aquesta manera 69

:

Serás temido Tú, mientras luciere

el sol y luna, y cuanto

la rueda de los siglos se volviere.

Y de lo que toca a la blandura de su gobierno y a la fe-

licidad de los suyos, dice 70
:

Influirá amoroso,
cual la menuda lluvia, y cual rocío

en prado deleitoso.

Florecerá en su tiempo el poderío

del bien, y una pujanza
de paz, que durará no un siglo solo.

Le. 1, 32-33.
68 Según el hebreo: según nuestra Vulgata. 71.
« 9 Ps. 71, 5.
70 Ibíd. 6-7.
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Y prosiguiendo luego Marcelo añadió

:

—Pues obra que dura siempre y que ni el tiempo la gasta,

ni la edad la envejece, cosa clara es que es obra propia y
digna de Dios, el cual, como es sempiterno, así se precia de

aquellas cosas que hace, que son de mayor duración. Y pues

los demás reyes y reinos son por sus defectos sujetos a fene-

cer, y a la fin miserablemente fenecen, y aqueste Rey nues-

tro florece y se aviva más con la edad, sean todos los reyes

de Dios, pero éste sólo sea propiamente su Rey, que reina

sobre todos los demás y que, pasados todos ellos y consumi-

dos, tiene de permanecer para siempre.

Aquí Juliano, pareciéndole que Marcelo concluía ya su

razón, dijo:

—Y aun podéis, Marcelo, ayudar esta verdad que decís,

confirmándola con la diferencia que la Sagrada Escritura

pone cuando significa los reinos de la tierra, o cuando ha-

bla de aqueste Reino de Cristo, porque dice con ella muy
bien.

—Eso mismo quería añadir—dijo entonces Marcelo—

,

para con ello no decir más de este nombre. Y así decís muy
bien, Juliano, que la manera diferente como la Escritura
nombra estos reinos, ella misma nos dice la condición y per-

petuidad del uno y la mudanza y fin de los otros. Porque
estos reinos que se levantan en la tierra, y se extienden por
ella y la enseñorean y mandan, los profetas, cuando quieren
hablar de ellos, signifícanlos por nombres de vientos o de
bestias brutas y fieras; mas a Cristo y a su reino llámanle
Monte.

Daniel, hablando de las cuatro monarquías que ha habi-

do en el mundo, los caldeos, los persas, los romanos, los

griegos, dice 71 que vió los cuatro vientos, que peleaban en-
tre sí, y luego pone por su orden cuatro bestias, unas de
otras diferentes, cada una en su significación. Y Zacarías, ni

más ni menos, en el capítulo 6. después de haber profeti-

zado e introducido para el mismo fin de significación cuatro
cuadregas 72 de caballos diferentes en colores y pelo, dice 73

:

Aquestos son los cuatro vientos, con lo demás que después
de aquesto se sigue. Porque, a la verdad, todo este poder
temporal y terreno que manda en el mundo, tiene más de
estruendo que de substancia, y pásase como el aire volando,

y nace de pequeños y ocultos principios. Y como las bestias

carecen de razón y se gobiernan por fiereza y por crueldad,

así lo que ha levantado y levanta estos imperios de tierra,

es lo bestial que hay en los hombres : la ambición fiera, y la

codicia desordenada del mando, y la venganza sangrienta, y

71 Dan. 7. 2.
72 Cuadregas = cuadrigas, tiro de cuatro caballos.
73 Zach. 6, 5.
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el coraje y la braveza y la cólera y lo demás que, como esto,
es fiero y bruto en nosotros, y así finalmente perecen.

Mas a Cristo y a su reino, el mismo Daniel una vez 74
le

significa por nombre de Monte, como en el capítulo 2; y
otras le llama Hombre, como en el capítulo 7 de que aho-
ra decíamos, donde se escribe que vino uno como Hijo de
hombre, y se presentó delante del Anciano de días, al
cual el Anciano dió pleno y sempiterno poder sobre las gen-
tes todas; para, en lo primero del Monte, mostrar la firmeza
y no mudable duración de este reino; y, en lo segundo del
hombre, declarar que esta santa Monarquía no nace ni se
gobierna, ni por afectos bestiales ni por inclinaciones del sen-
tido desordenadas, sino que todo ello es obra de juicio y de
razón

; y para mostrar que es Monarquía adonde reina, no
la crueldad fiera, sino la clemencia humana en todas las
maneras que he dicho.

Y habiendo dicho esto Marcelo, calló como disponiéndose
para comenzar otra plática. Mas Sabino, antes que comenza-
se, le dijo:

—Si me dais licencia, Marcelo, y no tenéis más que de-
cir acerca de este nombre, os preguntaré dos cosas que se
me ofrecen

; y de la una ha gran rato que dudo, y de la otra
me puso ahora duda aquesto que acabáis de decir.

—Vuestra es la licencia—respondió entonces Marcelo—

,

y gustaré mucho de saber qué dudáis.
:—Comenzaré por lo postrero—respondió Sabino— , y la

duda que se me ofrece es que Daniel y Zacarías, en los lu-

gares que habéis alegado, ponen solamente cuatro imperios
o monarquías terrenas, y en el hecho de la verdad parece que
hay cinco

;
porque el imperio de los turcos y de los moros,

que ahora florece, es diferente de los cuatro pasados, y no
menos poderoso que muchos de ellos ; y si Cristo con su ve-
nida, y levantando su reino, había de quitar de la tierra cual-

quiera otra monarquía, como parece haberlo profetizado Da-
niel

75 en la piedra que hirió en los pies de la estatua, ¿cómo
se compadece que, después de venido Cristo, y después de
haberse derramado su doctrina y su nombre por la mayor
parte del mundo, se levante un imperio ajeno de Cristo en
él, y tan grande como es aqueste que digo? Y la segunda
duda es acerca de la manera blanda y amorosa con que ha-

béis dicho que gobierna su reino Cristo, porque en el sal-

mo 2 76
, y en otras partes, se dice de él que regirá con vara

de hierro, y que desmenuzará a sus subditos, como si fuesen
vasos de tierra.

7/1 Dan. 2, 34-35. 45.
7!i Dan. 2, 34.
7fl Ps. 2, 9.
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—No son pequeñas dificultades, Sabino, las que habéis
movido—dijo Marcelo entoncés— ; y señaladamente la pri-

mera es cosa revuelta y de duda, y adonde quisiera yo más
oír el parecer ajeno que no dar el mío. Y aun es cosa que.

para haberse de tratar de raíz, pide mayor espacio del que
al presente tenemos. Pero, por satisfacer a vuestra voluntad,
diré con brevedad lo que al presente se ofrece, y lo que podrá
bastar para el negocio presente.

Y luego, volviéndose a Sabino y mirándole, dijo

:

—Algunos, Sabino, que vos bien conocéis y a quien to-

dos amamos y preciamos mucho por la excelencia de sus vir-

tudes y letras, han querido decir que este imperio de los

moros y de los turcos, que ahora se esfuerza 77 tanto en el

mundo, no es un imperio diferente del romano, sino parte

que procede de él y le constituye y compone. Y lo que dice

Zacarías de la cuadrega cuarta, cuyos caballos dice que eran
manchados y fuertes, lo declaran así, que sea aquesta cua-

drega este postrero imperio de los romanos, el cual, por la

parte de él, que son los moros y turcos, se llama fuerte, y
por la parte de él occidental, que está en Alemania, adonde
los emperadores no se suceden, sino se eligen de diferentes

familias, se nombra vario o manchado 78
.

Y. a lo que yo puedo juzgar, Daniel, en dos lugares, parece
que favorece algo a aquesta sentencia. Porque en el capi-

tulo 2, hablando de la estatua, en que se significó el proce-
so y cualidades de todos los imperios terrenos, dice 79 que las

canillas de ella eran de hierro, y los pies de hierro y de barro
mezclados; y las canillas y los pies, como todos confiesan, no
son imágenes de dos diferentes imperios, sino del imperio
romano solo, el cual en sus primeros tiempos fué todo de
hierro, por razón de la grandeza y fortaleza suya, que puso a
toda la redondez debajo de sí ; mas ahora, en lo último, lo

occidental de él es flaco y como de barro, y lo oriental, que
tiene en Constantinopla su silla, es muy fuerte y muy duro.
Y que este hierro duro de los pies que, según aqueste pare-
cer, representa a los turcos, nazca y proceda del hierro de
las canillas, que son los antiguos romanos, y que así éstas

como aquéllos pertenezcan a un mismo reino, parece que lo

testificó Daniel en el mismo lugar, cuando, según el texto la-

tino, dice 80 que del tronco, o como si dijésemos, de la raíz

del hierro de las canillas, nacía el hierro que se mezclaba con
el barro en los pies. Y ni más ni menos, el mismo profeta,

77 Se esfuerza = se robustece, se afirma.
78 La interpretación del problema bíblico planteado por Sabino

nos parece hoy un tanto caprichosa. Lo que resulta cierto es la in-
dudable importancia que los hombres del xvi concedían al impe-
rio turco.

79 Dan. 2, 33.
*° Ibíd.
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en el capítulo 7, en la cuarta bestia terrible, que sin duda
son los romanos, parece que ¿firma lo mismo. Porque dice 91

que tenía diez cuernos, y que después le nació un otro cuerno
pequeño, que creció mucho y quebrantó tres de los otros. El
cual cuerno parece que es el reino del turco, que comenzó
-de pequeños y bajos principios, y con su gran crecimiento
tiene ya quebrantadas y sujetadas a sí dos sillas poderosas
del imperio romano, la de Constantinopla y la de los solda-

nes 82 de Egipto, y anda cerca de hacer lo mismo en alguna
de las otras que quedan. Y si este cuerno es el reino del

turco, cierto es que este reino es parte del reino de los ro-

manos, y parte que se encierra en él; pues es cuerno, como
dice Daniel, que nace en la cuarta bestia, en la cual se re-

presenta el imperio romano, como dicho es. Así que algunos
hay a quien esto parece, según los cuales se responde fácil-

mente, Sabino, a vuestra cuestión.

Pues si tengo de decir lo que siento, yo hallé siempre en
ello grandísima dificultad. Porque ¿qué hay en los turcos
por donde se puedan llamar romanos, o su imperio pueda ser
habido por parte del imperio romano? ¿Linaje? Por la his-

toria sabemos que no lo hay. ¿Leyes? Son muy diferentes.

¿Forma de gobierno y de república? No hay cosa en que me-
nos convengan. ¿Lengua, hábito, estilo de vivir o de reli-

gión? No se podrán hallar dos naciones que más se diferen-

cien en esto. Porque decir que pertenece al imperio romano
su imperio, porque vencieron a los emperadores romanos que
tenían en Constantinopla su silla, y derrocándolos de ella les

sucedieron, si juzgamos bien, es decir que todos los cmatro

imperios no son cuatro diferentes imperios, sino sólo un im-
perio. Porque a los caldeos vencieron los persas, y les suce-

dieron en Babilonia, que era su silla, en la cual los persas

estuvieron asentados por muchos años, hasta que, sucediendo
los griegos y siendo su capitán Alejandro, se la dejaron a su

pesar; y a los griegos, después los romanos los depusieron. Y
así, si el suceder en el imperio y asiento mismo hace que sea

uno mismo el imperio de los que suceden, y de aquellos a

quien se sucede, no ha habido más de un imperio jamás. Lo
cual, Sabino, como vos veis, ni se puede entender bien ni

decir.

Por donde algunas veces me inclino a pensar que los pro-

fetas del Viejo Testamento hicieron mención de cuatro rei-

nos solos, como, Sabino, decís, y que no encerraron en ellos

el mando y poder de los turcos, ni por caso tuvieron luz de

él
;
porque su fin acerca de este artículo era profetizar el or-

den y sucesión de los reinos que había de haber en la tie-

rra, hasta que comenzase en ella a descubrirse el reino de

81 Dan. 7, 7.
*3 Soldanes = sultanes.
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Cristo, que era el blanco de su profecía, y aquello de cuyo

feliz principio y suceso querían dar noticia a las gentes. Mas
si, después del nacimiento de Cristo y de su venida y del co-

mienzo de su reinar, y en el mismo tiempo en que va ahora

reinando con la espada en la mano, y venciendo a sus ene-

migos, y escogiendo de entre ellos a su Iglesia querida, para

reinar El solo en ella gloriosa y descubiertamente por tiem-

po perpetuo ; así que si en este tiempo que digo, desde que

Cristo nació hasta que se cierren los siglos, se había de le-

vantar en el mundo algún otro imperio terreno, fuerte y po-

deroso y no menor que los cuatro pasados, de eso, como de

cosa que no pertenecía a su intento, no dijeron nada los que

profetizaron antes de Cristo, sino díjolo eso la providencia

de Dios para descubrirlo a los profetas del Testamento Nue-

vo, y para que ellos lo dejasen escrito en las Escrituras que

de ellos la Iglesia tiene.

Y así San Juan, en el Apocalipsi, si yo no me engaño
mucho, hace clara mención—clara digo cuanto le es dado al

profeta—de este imperio del turco ; y no como de imperio

que pertenece a ninguno de los cuatro, de quien en el Testa-

mento Viejo se dice, sino como imperio diferente de ellos, y
quinto imperio. Porque dice en el capítulo 13 83 que vio una
bestia que subía de la mar, con siete cabezas y diez cuernos,

y otras tantas coronas, y que ella era semejante a un par-
do 64 en el cuerpo

; y que los pies eran como de oso, y la boca
semejante a la del león; y no podemos negar sino que esta

bestia es imagen de algún grande reino e imperio, así por
el nombre de bestia, como por las coronas y cabezas y cuer-

nos que tiene, y señaladamente porque, declarándose el mis-
mo San Juan, dice poco después 83 que le fué concedido a
esta bestia que moviese guerra a los santos, y que los vencie-
se, y que le fué dado poderío sobre todos los tribus y pue-
blos y lenguas y gentes. Y así como es averiguado esto, así

también es cosa evidente y notoria que esta bestia no es nin-

guna de las cuatro que vió Daniel, sino muy diferente de to-

das ellas ; así como la pintura que de ella hace San Juan es

muy diferente. Luego si esta bestia es imagen de reino, y es

bestia desemejante de las cuatro pasadas, bien se concluye
que había de haber en la tierra un imperio quinto después
del nacimiento de Cristo demás de los cuatro que vieron Za-
carías y Daniel, que es este que vemos.

Y a lo que, Sabino, decís que. si Cristo naciendo y comen-
zando a reinar por la predicación de su dichoso Evangelio*
había de reducir a polvo y a nada los reinos y principados

S3 Apoc. 13, 1.

M Pardo: llamábase así al leopardo.
,a Apoc. 13, 7.
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del suelo, como lo figuró Daniel en la piedra que hirió y des-
hizo la estatua, ¿cómo se compadecía que, después de nacido
El, no sólo durase el imperio romano, sino naciese y se le-
vantase otro tan poderoso y tan grande?
A esto se ha de decir, y es cosa muy digna de que se ad-

vierta y entienda, que este golpe que dió en la estatua la pie-
dra, y este herir Cristo y desmenuzar los reinos del mun-
do, no es golpe que se dió en un breve tiempo y se pasó luego,
o golpe que hizo todo su efecto junto en un mismo instan-
te, sino golpe que se comenzó a dar cuando se comenzó a
predicar el Evangelio de Cristo, y se dió después en el dis-
curso de su predicación y se va dando ahora, y que durará
golpeando siempre y venciendo, hasta que todo lo que le ha
sido adverso, y en lo venidero le fuere, quede deshecho y
vencido. De manera que el reino del cielo, comenzando y sa-
liendo a luz, poco a poco va hiriendo la estatua, y persevera
hiriéndola por todo el tiempo que tardare él de llegar a su
perfecto crecimiento y de salir a su luz gloriosa y perfecta.

Y todo aquesto es un golpe, con el cual ha ido deshacien-
do y continuamente deshace el poder que Satanás tenía usur-
pado en el mundo, derrocando ahora en una gente, ahora en
otra, sus ídolos y deshaciendo su adoración. Y como va ven-
ciendo aquesta dañada cabeza, va también juntamente ven-
ciendo sus miembros

; y no tanto deshaciendo el reino terre-

no que es necesario en el mundo, cuanto derrocando todas las

condiciones de reinos y de gentes que le son rebeldes, des-

truyendo a los contumaces, y ganando para sí y para mejor

y más bienaventurada manera de reino a los que se le suje-

tan y rinden. Y de aquesta manera, y de las caídas y ruinas

del mundo, saca El y allega su Iglesia, para, en teniéndola

entera, como decíamos, todo lo demás, como a paja inútil, en-

viarlo al eterno fuego, y El solo con ella sola, abierta y des-

cubiertamente, reinar glorioso y sin fin. Y con aquesto mis-

mo, Sabino» se responde a lo que últimamente preguntastes.

Porque habéis de entender que este reino de Cristo tiene

dos estados, así respecto de cada un particular en quien rei-

na secretamente, como respecto de todos en común, y de lo

manifiesto de él y de lo público. El un estado es de contradic-

ción y de guerra ; el otro será de triunfo y de paz. En el uno

tiene Cristo vasallos obedientes, y tiene también rebeldes;

en el otro todo le obedecerá y servirá con amor. En éste que-

branta con vara de hierro a lo rebelde, y gobierna con amor

a lo súbdito ; en aquél todo le será subdito de voluntad. Y
para declarar esto más, y tratando del reino que tiene Cristo

en cada un ánima justa, decimos que de una manera reina

Cristo en cada uno de los justos aquí, y de otra manera rei-

nará en el mismo después ; no de manera que sean dos rei-

nos, sino un reino que, comenzando aquí, dura siempre y que
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tiene, según la diferencia del tiempo, diversos estados. Por-

que aquí, lo superior del alma está sujeto de voluntad a la

gracia, que es como una imagen de Cristo y lugarteniente

suyo, hecho por El y puesto en ella por Ei, para que la pre-

sida y la dé vida y la rija y gobierne.

Mas rebélase contra ella y pretende hacerle contradic-

ción, siguiendo la vereda de su apetito, la carne y sus malos
deseos y afectos. Mas pelea la gracia, o por mejor decir. Cris-

to en la gracia, contra estos rebeldes, y como el hombre con-

sienta ser ayudado de ella y no resista a su movimiento, poco
a poco los doma y los sujeta, y va extendiendo el vigor de
su fuerza insensiblemente por todas las partes y virtudes del

alma; y ganando sus fuerzas, derrueca sus malos apetitos

de ella, y a sus deseos, que eran como sus ídolos, se los quita

y deshace, y, finalmente, conquista poco a poco todo aqueste
reino nuestro interior, y reduce a su sola obediencia todas las

partes de él, y queda ella hecha señora única y reina res-

plandeciendo en el trono del alma. Y no sólo tiene debajo
de sus pies a los que le eran rebeldes, mas desterrándolos del

alma y desarraigándolos de ella, hace que no sean, dándoles
perfecta muerte ; lo cual se pondrá por obra enteramente en
la resurrección postrera, adonde también se acabará el pri-

mer estado de aqueste reino, que habernos llamado estado de
guerra y de pelea, y comenzará el segundo estado de triunfo

y de paz.

Del cual tiempo dice San Macario 86
: Porque entonces, dice,

se descubrirá por defuera en el cuerpo lo que ahora tiene ate-

sorado el alma dentro de sí; así como los árboles, en pasando
el invierno y habiendo tomado calor la fuerza que en ellos

se encierra, con el sol y con la blandura del aire arrojan
afuera hojas y flores y frutos. Y, ni más ni menos, como las

yerbas en la misma sazón sacan afuera sus flores, que tenían
encerradas en el seno del suelo, con que la tierra y las yerbas
mismas se adornan. Que todas estas cosas son imágenes de lo

que será en aquel día en los buenos cristianos. Porque todas
las almas amigas de Dios, esto es. todos los cristianos de ve-
ras, tienen su mes de abril, que es el día cuando resucitaren
a vida: adonde con la fuerza del sol de justicia saldrá afuera
la gloria del Espíritu Santo, que cobijará a los justos sus
cuerpos, la cual gloria tienen ahora encubierta en el alma;
que lo que ahora tienen, eso sacarán entonces a la clara en
el cuerpo. Pues digo que éste es el mes primero del año;
éste es el mes con que todo se alegra: éste viste los desnudos
árboles desatando la tierra; éste en todos los animales pro-

duce deleite; y éste es el que regocija todas las cosas. Pues
éste por la misma manera es en la resurrección su verdade-

Ho-vil 5.

37
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ro abril a los buenos, que les vestirá de gloria los cuerpos, de
la luz que ahora contienen en sí mismas sus almas; esto es,

de la fuerza y poder del espíritu, el cual entonces les será

vestidura rica y mantenimiento y bebida y regocijo y ale-

gría y paz y vida eterna. Esto dice Macario.
Porque de allí en adelante toda el alma y todo el cuer-

po quedarán sujetos perdurablemente a la gracia, la cual así

como será señora entera del alma, asimismo hará que el

alma se enseñoree del todo del cuerpo. Y como ella, infundi-
da hasta lo más íntimo de la voluntad y razón, y embebida
por todo su ser y virtud, le dará ser de Dios y la transfor-

mará cuasi en Dios, así también hará que, ianzándose el

alma por todo el cuerpo y actuándole perfectísimamente, le

dé condiciones de espíritu y cuasi le transforme en espíritu.

Y así, el alma, vestida de Dios, verá a Dios y tratará con El
conforme al estilo del cielo

; y el cuerpo, cuasi hecho otra

alma, quedará dotado de sus cualidades de ella, esto es, de in-

mortalidad, y de luz, y de ligereza, y de un ser impasible

;

y ambos juntos, el cuerpo y el alma, no tendrán ni otro ser

ni otro querer, ni otro movimiento alguno más de lo que la

gracia de Cristo pusiere en ellos, que ya reinará en ellos

para siempre gloriosa y pacífica.

Pues lo que toca a lo público y universal de este reino, va
también por la misma manera. Porque ahora, y cuanto du-
rare la sucesión de estos sijglos, reina en el mundo Cristo con
contradicción, porque unos le obedecen y otros se le rebe-
lan

; y con los sujetos es dulce, y con los rebeldes y contradi-

cientes tiene guerra perpetua, por medio de la cual, y se-

gún las secretas y no comprensibles formas de su infinita pro-
videncia y poder, los ha sido y va deshaciendo.

Primero, como decía, derrocando las cabezas, que son los

demonios, que, en contradicción de Dios y de Cristo, se ha-
bían levantado con el señorío de todos los hombres, suje-

tándolos a sus vicios e ídolos. Así que, primero, derrueca a

éstos, que son como los caudillos de toda la infidelidad y mal-
dad, como lo vimos en los siglos pasados, y ahora en el Nue-
vo Mundo lo vemos. Porque sola la predicación del Evange-
lio, que es decir, la virtud y la palabra de sólo Cristo, es lo

que siempre ha deshecho la adoración de los ídolos.

Pues derrocados éstos, lo segundo, a los hombres que
son miembros de ellos, digo a los hombres que siguen su voz

y opinión, y que son en las costumbres y condiciones como
otros demonios, los vence también, o reduciéndolos a la ver-
dad, o, si perseveran en la mentira duros, quebrantándolos y
quitándolos del mundo y de la memoria. Así ha ido siem-
pre desde su principio el Evangelio. Y como el sol que, mo-
viéndose siempre y enviando siempre su luz, cuando ama-
nece a los unos, a los otros se pone, así el Evangelio y la pre-
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dicación de la doctrina de Cristo, andando siempre y co-

rriendo de unas gentes a otras, y pasando por todas, y ama-
neciendo a las unas, y dejando a las que alumbraba antes en
obscuridad, va levantando fieles y derrocando imperios, ga-

nando escogidos y asolando los que no son ya de provecho
ni fruto.

Y si permite que algunos reinos infieles crezcan en seño-

río y poder, hácelo para por su medio de ellos traer a perfec-

ción las piedras que edifican su Iglesia. Y así, aun cuando és-

tos vencen, El vence y vencerá siempre, e irá por esta mane-
ra de contino añadiendo nuevas victorias, hasta que, cum-
pliéndose el número determinado de los que tiene señalados
para su reino, todo lo demás, como a desaprovechado e inútil,

vencido ya y convencido por sí, lo encadene en el abismo,
donde no parezca sin fin, que será cuando tuviere fin este

siglo. Y entonces tendrá principio el segundo estado de este

gran reino, en el cual, desechadas y olvidadas las armas,
sólo se tratará de descanso y de triunfo, y los buenos serán
puestos en la posesión de la tierra y del cielo, y reinará Dios
en ellos solo y sin término

; que será estado mucho más fe-

liz y glorioso de lo que ni hablar ni pensar se puede. Y del
uno y del otro estado escribió San Pablo maravillosamente,
aunque con breves palabras. Dice a los de Corinto S7

: Con-
viene que reine El, hasta que ponga a todos sus enemigos
debajo de sus pies. Y a la postre de todos, será destruida la

muerte enemiga; porque todo lo sujetó a sus pies. Mas cuan-
do dice que todo le está sujeto, sin duda se entiende todo,
excepto Aquel que se lo sujetó. Pues cuando todo le estuvie-
re sujeto, entonces el mismo Hijo estará sujeto a Aquel que
le sujetó a El todas las cosas, para que Dios sea en todos to-

das las cosas.

Dice que conviene que reine Cristo hasta que ponga de-
bajo de sus pies a sus enemigos, y hasta que deje en vacío a
todos los demás señoríos

; y quiere decir que conviene que
el reino de Cristo, en el estado que decimos de guerra y de
contradicción, dure hasta que, habiéndolo sujetado todo, al-
cance entera victoria de todo. Y dice que, cuando hubiere
vencido a lo demás, lo postrero de todo vencerá a la muerte,
último enemigo, porque, cerrados los siglos y deshechos to-
dos los rebeldes, dará fin a la corrupción y a la mudanza, y
resucitará a los suyos gloriosos para más no morir. Y con
ésto se acabará el primer estado de su reino de guerra, v na-
cerá la vida y la gloria

; y lleno de despojos y de vencimien-
tos, presentará su Iglesia a su Padre, que reinará en ella jun-
tamente con su Hijo en felicidad sempiterna.
Y dice que entonces, esto es, en aquel estado segundo

x?
1 Cor. 15, 25-28.
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será Dios en todos todas las cosas, por dos razones : una, por-
que todos los hombres y todas las partes y sentidos e incli-

naciones que en cada uno de ellos hay, le estarán obedien-
tes y sujetos, y reinará en ellos la ley de Dios sin contienda

;

que, como vemos en la oración que el Señor nos enseña, es-

tas dos cosas andan juntas, o casi son una misma, el remar
Dios y el cumplir nosotros su voluntad y su ley enteramen-
te, así como se cumple en el cielo. Y la otra razón es porque
será Dios entonces El solo y por sí para su reino, todo aque-
llo que a su reino fuere necesario y provechoso. Porque El
les será el príncipe y el corregidor, y el secretario y el conse-
jero; y todo lo que ahora se gobierna por diferentes minis-
tros, El por sí solo lo administrará con los suyos; y El mismo
les será la riqueza y el dador de ella, el descanso, el deleite,

la vida.

Y como Platón dice del oficio del rey, que ha de ser de
pastor, así como llama Homero a los reyes, porque ha de
ser para sus súbditos todo, como el pastor para sus ovejas lo

es, porque él las apacienta y las guía, y las cura y las lava y
las trasquila y las recrea, así Dios será entonces con su di-

choso ganado muy más perfecto pastor; o será alma en el

cuerpo de su Iglesia querida, porque junto entonces y enla-

zado con ella y metido por toda ella por manera maravillosa
hasta lo íntimo, así como ahora por nuestra alma sentimos,

así en cierta manera entonces veremos y sentiremos y enten-
deremos y nos moveremos por Dios, y Dios echará rayos de
sí por todos nuestros sentidos y nos resplandecerá por los

rostros. Y como en el hierro encendido no se ve sino fuego,

así lo que es hombre casi no será sino Dios, que con su Cristo

reinará enseñoreado perfectamente de todo. De cuyo reino,

o de la felicidad de este su estado postrero, ¿qué podemos
mejor decir que lo que dice el Profeta? 88

: Di alabanzas, hija

de Sión; gózate con júbilo, Israel; alégrate y regocíjate de
todo tu corazón, hija de Jerusalén, que el Señor dió fin a tu

castigo, apartó de ti su azote, retiró tus enemigos el Rey de
Israel... El Señor en medio de ti, no temerás mal de aquí

adelante.

O como otro profeta lo dijo 89
: No sonará ya de allí ade-

lante en tu tierra maldad, ni injusticia, ni asolamiento, ni

destrucción en tus términos; la salud se enseñoreará por tus

muros, y en las puertas tuyas sonará voz de loor. No te ser-

virás de allí adelante del sol, para que te alumbre en el día,

ni el resplandor de la luna será tu lumbrera; mas el Señor
mismo te valdrá por sol sempiterno, y será tu gloria y tu

hermosura tu Dios. No se pondrá tu sol jamás, ni tu luna se

menguará, porque el Señor será tu luz perpetua, que ya se

88 Soph. 3, 14-15.
89 Is. 60, 18-22.
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fenecieron de tu lloro los días. Tu pueblo todo serán justos
todos; heredarán la tierra sin fin, que son fruto de mis pos-
turas" 0

, obra de mis manos para honra gloriosa. El menor
valdrá por mil, y el pequeñito más que una gente fortísima;
que Yo soy el Señor, y en su tiempo Yo lo haré en un mo-
mento.
Y en otro lugar 91

: Serán allí en olvido puestas las congo-
jas primeras, y ellas se les esconderán de los ojos. Porque yo
criaré nuevos cielos y nueva tierra, y los pasados no serán re-

membrados 92
, ni subirán a las mientes. Porque Yo criaré a

Jerusalén regocijo, y alegría su pueblo, y me regocijaré Yo
en Jerusalén, y en mi pueblo me gozaré. Voz de lloro, ni voz
lamentable de llanto no será ya allí más oída, ni habrá más
en ella niño en días, ni anciano que no cumpla sus años, por-

que el de cien años mozo perecerá, y el que de cien años pe-

cador fuere será maldito. Edificarán, y morarán; plantarán
viñas, y comerán de sus frutos. No edificarán, y morarán
otros: no plantarán, y será de otro comido. Porque, conforme
a los días del árbol de vida, será el tiempo del vivir ie mi
pueblo. Las obras de sus manos se envejecerán por mil si-

glos. Mis escogidos no trabajarán en vano, ni engendrarán
para turbación y tristeza. Porque ellos son generaciones de
los benditos de Dios, y es lo que de ellos nace, cual ellos. Y
será que antes que levanten la voz. admitiré su pedido 93

, y
en el menear de la lengua yo los oiré. El lobo y el cordero
serán apacentados como uno: el león comerá heno así como el

buey, y polvo será su pan de la sierpe. No maleficiarán, no
contaminarán, dice el Señor, en toda la santidad de mi monte.

Calló Marcelo un poco luego que dijo esto, y luego tornó
a decir:

—Bastará, si os parece, para lo que toca al nombre de
Rey, lo que habernos ahora dicho, dado que mucho más se

pudiera decir ; mas es bien que repartamos el tiempo con lo

que resta. Y tornó luego a callar. Y, descansando y como re-

cogiéndose todo en sí mismo por un espacio pequeño, alzó

después los ojos al cielo, que ya estaba sembrado de estre-

llas, y teniéndolos en ellas como enclavados, comenzó a de-

cir así

:

90 Posturas: «Los arbolicos nuevos que transplantamos, a po-
ncndo, porque se transponen de un lugar a otro» (Covarrubias).

91 Is. 65, 16-25.
02 Remembrados = recordados.
9,5 Pedido = petición.
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PRINCIPE DF. LA PAZ

[Explícase qué cosa es paz, cómo Cristo es su autor y, por tanto,

llamado Príncipe de Paz.]

—Cuando la razón no lo demostrara, ni por otro camino
se pudiera entender cuán amable cosa sea la paz, esta vista

hermosa del cielo que se nos descubre ahora, y el concierto

que tienen entre sí aquestos resplandores que lucen en él,

nos dan de ello suficiente testimonio. Porque ¿qué otra cosa

es sino paz, o ciertamente una imagen perfecta de paz, esto

que ahora vemos en el cielo, y que con tanto deleite se nos
viene a los ojos? Que si la paz es, como San Agustín 1 breve
y verdaderamente concluye, una orden sosegada, o un tener

sosiego y firmeza en lo que pide el buen orden, eso mismo
es lo que nos descubre ahora esta imagen. Adonde el ejército

de las estrellas, puesto como en ordenanza y como concerta-

do por sus hileras, luce hermosísimo, y adonde cada una de
ellas inviolablemente guarda su puesto ; adonde no usurpa
ninguna el lugar de su vecina, ni la turba en su oficio, ni

menos, olvidada del suyo, rompe jamás la ley eterna y san-

ta que le puso la Providencia
; antes, como hermanadas to-

das y como mirándose entre sí, y comunicándose sus luces

las mayores con las menores, se hacen muestra de amur, y
como en cierta manera se reverencian unas a otras, y todas
juntas templan a veces sus rayos y sus virtudes, reduciéndo-
las a una pacífica unidad de virtud, de partes y aspectos di-

ferentes compuesta, universal y poderosa sobre toda ma-
nera 2

.

Y si así se puede decir, no sólo son un dechado de paz
clarísimo y bello, sino un pregón y un loor que con voces
manifiestas y encarecidas nos notifica cuán excelentes bienés

son los que la paz en sí contiene y los que hace en todas las

cosas. La cual voz y pregón, sin ruido, se lanza en nuestras
almas, y de lo que en ellas lanzada hace, se ve y entiende
bien la eficacia suya y lo mucho que las persuade. Porque
luego, como convencidas de cuánto les es útil y hermosa la

1 De Civit. Dei, 1. 19, 13.
3 El tema de la noche quieta y estrellada se reitera gozosamen-

te en Fr. Luis, y en varios pasajes de sus obras se amplían los acor-
des inmortales de la Noche serena. Habla Fr. Luis del cielo con
nostalgia.
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paz, se comienzan ellas a pacificar en sí mismas y a poner
a cada una de sus partes en orden. Porque, si estamos aten-
tos a lo secreto que en nosotros pasa, veremos que este con-
cierto y orden de las estrellas, mirándolo, pone en nuestras
almas sosiego

; y veremos que, con sólo tener los ojos encla-
vados en él con atención, sin sentir en qué manera, los de-
seos nuestros y las afecciones turbadas, que confusamente
movían ruido en nuestros pechos, de día, se van quietando
poco a poco y como adormeciéndose se reposan, tomando
cada una su asiento, y reduciéndose a su lugar propio, se

ponen sin sentir en su sujeción y concierto. Y veremos que
así como ellas se humillan y callan, así lo principal y lo que
es señor en el alma, que es la razón, se levanta y recobra
su derecho y su fuerza, y como alentada con esta vista ce-

lestial y hermosa, concibe pensamientos altos y dignos de
sí, y, como en una cierta manera, se recuerda de su primer
origen, y al fin pone todo lo que es vil y bajo en su parte,

y huella sobre ello. Y así, puesta ella en su trono como em-
peratriz, y reducidas a sus lugares todas las demás partes del

alma, queda todo el hombre ordenado y pacífico.

Mas ¿qué digo de nosotros, que tenemos razón? Esto in-

sensible y aquesto rudo del mundo, los elementos y la tierra,

y el aire y los brutos, se ponen todos en orden, y se quietan 3

luego que, poniéndose el sol, se les representa aqueste ejér-

cito resplandeciente.

¿No veis el silencio que tienen ahora las cosas, y cómo
parece que, mirándose en este espejo bellísimo, se componen
todas ellas y hacen paz entre sí, vueltas a sus lugares y ofi-

cios y contentas con ellos? Es, sin duda, el bien de todas las

cosas umversalmente la paz, y así, dondequiera que la ven.

la aman. Y no sólo ella, mas la vista de su imagen de ella

las enamora y las enciende en codicia de asemejársele, por-

que todo se inclina fácil y dulcemente a su bien. Y aun si

confesarlos, como es justo confesar, la verdad, no solamente

la paz es amada generalmente de todos, mas sola ella es ama-

da y seguida y procurada por todos. Porque cuanto se obra

en esta vida por los que vivimos en ella, y cuanto se desea y
afana, es por conseguir este bien de la paz; y éste es el

blanco adonde enderezan su intento, y el bien a que aspiran

todas las cosas. Porque si navega el mercader y si corre las

mares, es por tener paz en su codicia que le solicita y gue-

rrea 4
. Y el labrador en el sudor de su cara y rompiendo la

tierra, busca paz, alejando de sí, cuanto puede, al enemigo

duro de la pobreza. Y por la misma manera el que sigue el

deleite, y el que anhela a la honra, y el que brama por la

venganza, y finalmente todos y todas las cosas buscan la

< Quietan, aféresis de aquietan.
* Guerrea = le hace la guerra.
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paz en cada una de sus pretensiones. Porque, o siguen algún
bien que les falta, o huyen algún mal que ios enoja.

Y porque así el bien que se busca como el mal que se

padece o se teme, el uno con su deseo y el otro con su miedo
y dolor, turban el sosiego del alma y son como enemigos su-

yos que le hacen guerra, colígese manifiestamente que es

huir la guerra y buscar la paz todo cuanto se hace. Y si la

paz es tan grande y tan único bien, ¿quién podrá ser Prín-
cipe de ella, esto es. causador de ella y principal fuente suya,

sino ese mismo que nos es el principio y el autor de todos

los bienes. Jesucristo, Señor y Dios nuestro? Porque si la

paz es carecer de mal que aflige y de deseo que atormenta,

y gozar de reposado sosiego, sólo El hace exentas las almas
del temer, y las enriquece de tal manera que no les queda
cosa que poder desear.

Mas, para que esto se entienda, será bien que digamos por
su orden qué cosas es paz y las diferentes maneras que de
ella hay, y si Cristo es Príncipe y autor de ella en nosotros
según todas sus partes y maneras, y de la forma en como es

su autor y su Príncipe.

—Lo primero de esto que proponéis—dijo entonces Sabi-

no— , paréceme, Marcelo, que es lo ya declarado por vos en
lo que habéis dicho hasta ahora, adonde lo probastes con la

autoridad y testimonio de San Agustín.
—Es verdad que dije—respondió Marcelo—que la paz. se-

gún dice San Agustín, es no otra cosa sino una orden sose-

gada o un sosiego ordenado. Y aunque no pienso ahora de-

terminarla por otra manera, porque esta de San Agustín me
contenta, todavía quiero insistir algo acerca de esto mismo
que San Agustín dice, para dejarlo más enteramente en-

tendido.

Porque, como veis. Sabino, ^egún esta sentencia, dos co-

sas diferentes son las de que se hace la paz, conviene a sa-

ber, sosiego y orden. Y hácese de ellas así, que no será paz
si alguna de ellas, cualquiera que sea, le faltare. Porque lo

primero, la paz pide orden, o por mejor decir, no es ella otra

cosa sino que cada una cosa guarde y conserve su orden : que
lo alto esté en su lugar, y lo bajo por la misma manera

:

que obedezca lo que ha de servir, y lo que es de suyo señor
que sea servido y obedecido ; que haga cada uno su oficio, y
que responda a los otros con el respeto que a cada uno se

debe.

Pide, lo segundo, sosiego la paz. Porque, aunque muchas
personas en la república, o muchas partes en el alma y en
el cuerpo del hombre, conserven entre sí su debido orden y
se mantengan cada una en su puesto, pero si las mismas es-
tán como bullendo para desconcertarse, y como forcejeando



588 LOS NOMBRES DE CRISTO.—1. 2

entre sí para salir de su orden, aun antes que consigan su
intento y se desordenen, aquel mismo bullicio suyo y aquel
movimiento destierra la paz de ellas; y el moverse o ei ca-
minar a la desorden, o siquiera el no tener en la orden esta-
ble firmeza, es sin duda una especie de guerra.

Por manera que la orden sola, sin el reposo, no hace paz

;

ni al revés, el reposo y sosiego, si le falta la orden. Porque
una desorden sosegada, si puede haber sosiego en la des-
orden, pero si le hay, como de hecho le parece haber en aque-
llos en quien la grandeza de la maldad, confirmada con la

larga costumbre, amortiguando el sentido del bien, hace
asiento ; así que el reposo en la desorden y mal no es so-

siego de paz, sino confirmación de guerra
; y es, como en las

enfermedades confirmadas 5 del cuerpo, pelea y contienda y
agonía incurable.

Es, pues, la paz sosiego y concierto. Y porque así el so-

siego como el concierto dicen respecto a otro tercero, por
eso propiamente la paz tiene por sujeto a la muchedumbre

;

porque en lo que es uno y del todo sencillo, si no es refirién-

dolo a otro, y por respecto de aquello a quien se refiere, no
se asienta propiamente la paz.

Pues cuanto a este propósito pertenece, podemos compa-
rar el hombre y referirlo a tres cosas: lo primero, a Dios;
lo segundo, a ese mismo hombre, considerando las partes
diferentes que tiene y comparándolas entre sí

; y lo terce-

ro, a los demás hombres y gentes con quien vive y conversa.

Y, según estas tres comparaciones, entendemos luego que
puede haber paz en él por tres diferentes maneras: una, si

estuviere bien concertado con Dios
;

otra, si él dentro de sí

mismo viviere en concierto
; y la tercera, si no se atravesa-

re y encontrare con otros.

La primera consiste en que el alma esté sujeta a Dios y
rendida a su voluntad, obedeciendo enteramente sus leyes, y
en que Dios, como en sujeto dispuesto, mirándola amorosa

y dulcemente, influya el favor de sus bienes y dones. La se-

gunda está en que la razón mande, y el sentido y los mo-
vimientos de él obedezcan a sus mandamientos

; y no sólo en

que obedezcan, sino en que obedezcan con presteza y con

gusto, de manera que no haya alboroto entre ellos ninguno
ni rebeldía, ni procure ninguno porque la haya, sino que
gusten así

6 todos del estar a una, y les sea así agradable la

conformidad que ni traten de salir de ella ni por ello force-

jeen La tercera es dar su derecho a todos cada uno, y re-

cibir cada uno de todos aquello que se le debe, sin pleito ni

contienda. Cada una de estas paces es para el hombre de

5 Confirmadas = crónicas.

Así = de tal modo.
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grandísima utilidad y provecho, y de todas juntas se com-
pone y fabrica toda su felicidad y bienandanza.

La utilidad de la postrera manera de paz, que nos ajunta
estrechamente y nos tiene en sosiego a los hombres unos con
otros, cada día hacemos experiencia de ella

; y los llorosos

males que nacen de las contiendas y de las diferencias y de
las guerras, nos la hacen más conocer y sentir.

El bien de la segunda, que es vivir concertada y pacífica-

mente consigo mismo, sin que el miedo nos estremezca, ni la

afición nos inflame, ni nos saque de nuestros quicios 7
la ale-

gría vana ni la tristeza, ni menos el dolor nos envilezca y en-
coja, no es bien tan conocido por la experiencia, porque por
nuestra miseria grande son muy raros los que hacen expe-
riencia de él ; mas convéncese por razón y por autoridad cla-

ramente. Porque ¿qué vida puede ser la de aquel en quien
sus apetitos y pasiones, no guardando ley ni buena orden
alguna, se mueven conforme a su antojo ; la de aquel que
por momentos se muda con aficiones contrarias, y no sólo se

muda, sino muchas veces apetece y desea juntamente le que
en ninguna manera se compadece estar junto, ya alegre, ya
triste, ya confiado, ya temeroso, ya vil, ya soberbio? O ¿qué
vida será la de aquel en cuyo ánimo hace presa todo aque-
llo que se le pone delante ; del que todo lo que se ofrece al

sentido desea ; del que se trabaja por alcanzarlo todo
; y del

que revienta con rabia y coraje porque no lo alcanza ; del

que lo alcanza hoy, lo aborrece mañana, sin tener perseve-
rancia en ninguna cosa más de en ser inconstante? ¿Qué
bien puede ser bien entre tanta desigualdad? O ¿cómo será

posible que un gusto tan turbado halle sabor en ninguna
prosperidad ni deleite? O, por mejor decir, ¿cómo no tur-

bará y volverá de su cualidad malo y desabrido a todo aque-
llo que en él se infundiere? No dice esto mal, Sabino, vues-
tro poeta 8

:

A quien teme o desea sin mesura,
su casa y su riqueza ansí le agrada
como a la vista enferma la pintura,

Como a la gota el ser muy fomentada,
o como la vihuela en el oído.

7 «Sacar una cosa de quicio es violentarla o sacarla de su na-
tural curso o estado» (Dice, de autoridades) . Comúnmente se dice
sacar de quicio. No obstante, ocurre con frecuencia en los clásicos
la forma en que usa Fr. Luis esta frase. «Son como ímpetus indis-
cretos que hacen salir la voluntad de sus quicios» (Cervantes en La
Gitanilla).

9 Sin duda, el poeta preferido de Sabino era Horacio, según la
alusión de Marcelo, como el de éste es quizá Virgilio, cuya influen-
cia en Fr. Luis está difusa en todo este maravilloso tratado de
la paz.
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que la podre atormenta amontonada.
Si el vaso no está limpio, corrompido,

aceda todo aquello que infundieres °.

Y mejor mucho 10 y más brevemente el profeta, dicien-
do 11

: El malo, como mar que hierve, que no tiene sosiego.
Porque no hay mar brava en quien los vientos más furio-
samente ejecuten su ira, que iguale a la tempestad y a la

tormenta que, yendo unas olas y viniendo otras, mueven en
el corazón desordenado del hombre sus apetitos y sus pasio-
nes. Las cuales a las veces le obscurecen el día, y le hacen
temerosa la noche, y le roban el sueño, y la cama se la vuel-
ve dura, y la mesa se la hacen trabajosa y amarga, y final-

mente no le dejan una hora de vida dulce y apacible de ve-
ras. Y así concluye diciendo 12

: Dice el Señor, no cabe en
los malos paz. Y si es tan dañosa aquesta desorden, el care-

cer de ella, y la paz que la contradice y que pone orden en
todo el hombre, sin duda es gran bien. Y por semejante ma-
nera se conoce cuán dulce cosa es y cuán importante es el an-
dar a buenas con Dios y el conservar su amistad, que es la

tercera manera de paz, que decíamos, y la primera de todas
tres.

Porque de los efectos que hace su ira en aquellos contra
quien mueve guerra, vemos por vista de ojos cuán prove-
chosa e importante es su paz. Jeremías, en nombre de Jeru-
salén, encarece con lloro el estrago que hizo en ella el eno-

jo de Dios y las miserias a que vino por haber trabado gue-
rra con El : Quebrantó, dice 13

, con ira y braveza toda la for-

taleza de Israel; hizo volver atrás su mano derecha delante

del enemigo, y encendió en Jacob como una llama de fuego
abrasante en derredor. Flechó su arco como contrario: refir-

mó su derecha como enemigo, y puso a cuchillo todo lo her-

moso, y todo lo que era de ver en la morada de la hija de

Sión; derramó como fuego su gran coraje. Volvióse Dios ene-

migo; despeñó a Israel; asoló sus muros; deshizo sus repa-

ros; colmó a la hija de Judá de bajeza y miseria. Y va por

aquesta manera prosiguiendo muy largamente. Mas en el

libro de Job se ve como dibujado el miserable mal que pene
Dios en el corazón de aquellos contra quien se muestra eno-

jado 14
: Sonido, dice, de espanto siempre en sus orejas, y

cuando tiene paz, se recela de alguna celada; no cree poder

9 Horacio, L i, Epist. 2. Infundieres, es decir, derramares o
echares en el vaso.

10 M*e;or mucho, alteración que hoy nos resulta violenta; los

retóricos llamaban a esta alteración anacoluto.
11 Is. 57, 20.
12 Ibíd. 21.
13 Ier-, Lam. 2, 3-5.
14 Iob. 15. 21. 22. 24.
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salir de tinieblas y mira en derredor recatándose por todas

partes de la espada; atemorízale la tribulación, y cércale a la

redonda la angustia. Y sobre todos, refiriendo Job sus dolo-

res, pinta singularmente en sí mismo el estrago que hace

Dios en los que se enoja. Y decirlo he en la manera que

nuestro común amigo 10 en verso castellano lo dijo. Dice

pues 18
:

Veo que Dios los pasos me ha tomado
cortádome la senda, y con escura

tiniebla mis caminos ha cerrado.

Quitó de mi cabeza la hermosura
del rico resplandor con que iba al cielo

;

desnudo me dejó con mano dura.

Cortóme en derredor, y vine al suelo,

cual árbol derrocado ; mi esperanza

el viento la llevó con presto vuelo.

Mostró de su furor la gran pujanza
airado, y— ¡triste yo!— , como si fuera

contrario, así de Sí me aparta y lanza.

Corrió como en tropel su escuadra fiera,

y vino y puso cerco a mi morada,
y abrió por medio de ella gran carrera.

x si del tener por contrario a Dios y del andar en bandos
con El nacen estos daños, bien se entiende que carecerá de
ellos el que se conservare en su paz y amistad

; y no sólo ca-

recerá de estos daños, mas gozará de señalados provechos.
Porque como Dios enojado y enemigo es terrible, así ami-
go y pacífico es liberal y dulcísimo ; como se ve en lo que
Isaías en su persona de El dice que hará con la congrega-
ción santa de sus amigos y justos 17

: Alegraos con Jerusa-
lén, dice, y regocijaos con ella todos los que la queréis bien;

gózaos, gózaos mucho con ella todos los que la llorábades.

para que, a los pechos de su contento puestos, los gustéis y
os hartéis; para que los exprimáis y tengáis sobra de los de-

leites de su perfecta gloria. Porque el Señor dice asi: Yo de-

rivaré sobre ella, como un rio de paz y como una avenida
creciente, la gloria de las gentes de que gozaréis; traeros han
a los pechos, y sobre las rodillas puestas os harán regalos;

como si una madre acariciase a su hijo, así yo os consolaré a

vosotros: con Jerusálén seréis consolados.

15 Nuestro común amigo, es decir. Fr. Luis, que en la fecha
en que escribía estas páginas de los Nombres ya tenía vertida en
tercetos la mayor parte, si no todo, el Libro de Job, que sin duda
pensó incluir en la edición de sus Poesías, entre las versiones sa-
gradas, que tenía ya preparadas para darlas a luz. cuando le sor-
prendió la tormenta.

»« Iob. 19, 8-11,
• 7 Is. 66, 10-13.
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Así que cada una de estas tres paces es de mucha impor-
tancia. Las cuales, aunque parecen diferentes, tienen entre
si cierta conformidad y orden, y nacen de la una de ellas las
otras por aquesta manera. Porque del estar uno concertado
y bien compuesto dentro de sí y del tener paz consigo mis-
mo, no habiendo en él cosa rebelde que a la razón contra-
diga, nace como de fuente, lo primero, el estar en concordia
con Dios, y, lo segundo, el conservarse en amistad con los
hombres.
Y digamos de cada una cosa por sí.

Porque, cuanto a lo primero, cosa manifiesta es que Dios,
cuando se nos pacifica y de enemigo se amista 18 y se des-
enoja y ablanda, no se muda El, ni tiene otro parecer o que-
rer de aquel que tuvo desde toda la eternidad sin principio,
por el cual perpetuamente aborrece lo malo y ama lo bue-
no y se agrada de ello; sino el mudarnos nosotros, usando
bien de sus gracias y dones, y el poner en orden a nuestras
almas, quitando lo torcido de ellas y lo contumaz y rebelde,

y pacificando su reino y ajustándolas con la ley de Dios; y,
por este camino, el quitarnos del cuento 19 y de la lista de los

perdidos y torcidos que Dios aborrece, y traspasarnos al

bando de los buenos que Dios ama, y ser el número de ellos,

eso quita a Dios de enojo y nos torna en su buena gracia. No
porque se mude ni altere El, ni porque comience a amar
ahora otra cosa diferente de lo que amó siempre, sino por-
que mudándonos nosotros, venimos a figurarnos 20 en aque-
lla manera y forma que a Dios siempre fué agradable y ama-
ble. Y así El, cuando nos convida a su amistad, por el profeta,

no nos dice que se mudará El, sino pídenos que nos convir-

tamos a El nosotros, mudando nuestras costumbres. Conver-
tios a mí, dice, y Yo me convertiré a vosotros 21

. Como di-

ciendo : Volveos vosotros a mí, que haciendo vosotros esto,

por el mismo caso Yo estoy vuelto a vosotros y os miro con
los ojos y con las entrañas de amor con que siempre estoy

mirando a los que debidamente me miran. Que como dice

David en el salmo 22
: Los ojos del Señor sobre los justos, y

sus oídos en sus ruegos de ellos.

Así que El mira siempre a lo bueno con vista de aproba-
ción y de amor. Porque, como sabéis, Dios y lo que es amado
de Dios, siempre se están mirando entre sí y, como si dijé-

semos, Dios es el que ama, y el que ama a Dios en ese mis-

mo Dios tiene siempre enclavado los ojos. Dios mira por él

18 Amistarse, en forma reflexiva, aunque poco usado, muy ex-
presivo; aquí con sentido de reconciliarse.

19 Cuento, por cuenta o número, poco usado en esta forma de
masculino.

39 Figurarnos = conformarnos.
31 Zach. 1, 3.
33 Ps. 33, 16.
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por particular providencia, y él mira a Dios para agradarle
con solicitud y cuidado. De lo primero dice David en el sal-

mo 23
: Los ojos del Señor sobre los justos, y sus oídos a los

ruegos de ellos. De lo segundo dicen ellos también": Como
los ojos de los siervos miran con atención a las manos y a
los semblantes de sus señores, así nuestros ojos los tenemos
fijados en Dios. Y en los Cantares 25 pide el Esposo al ánima
justa que le muestre la cara, porque ése es el oficio del jus-

to. Y a muchos justos, en las Sagradas Letras en particu-

lar, para decirles Dios que sean justos y que perseveren y
se adelanten en la virtud, les dice así y les pide que no se

escondan de El, sino que anden en su presencia y que le

traigan siempre delante.

Pues cuando dos cosas en esta manera juntamente se mi-
ran, si es así que la una de ellas es inmudable, y si con esto

acontece que se dejen de mirar algún tiempo, eso de necesi-

dad avendrá 26
,
porque la otra, que se podía torcer, usando de

su poder, volvió a otra parte la cara
; y si tornaren a mirar-

se después, será la causa porque aquella misma que se torció

y escondió, volvió otra vez su rostro hacia la primera, mu-
dándose. Y de aquesta misma manera, estándose Dios firme

e inmutable en sí mismo, y no habiendo más alteración en
su querer y entender que la hay en su vida y en su ser—por-

que en El todo es una misma cosa, el ser y el querer— ; nuestra
mudanza miserable, y las veces 27 de nuestro albedrío, que,

como vientos diversos juegan con nosotros y nos vuelven al

mal por momentos, nos llevan a la gracia de Dios ayudados
de ella, y nos sacan de ella con su propia fuerza mil veces.
Y mudándome yo, hago que parezca Dios mudarse conmigo,
no mudándose El nunca. Así que por el mismo caso que lo

torcido de mi alma se destuerce, y lo alborotado de ella se

pone en paz, y se vuelve, vencidas las nieblas y la tempes-
tad del pecado, a la pureza y a lo sereno de la luz verdade-
ra, Dios luego se desenoja con ella. Y de la paz de ella con-
sigo misma, criada en ella por Dios, nace la paz segunda,
que, como dijimos, consiste en que Dios y ella, puestos apar-
te los enojos, se amen y quieran bien.
Y de la misma manera el tener uno paz consigo es prin-

cipio certísimo para tenerla con todos los otros. Porque
sabida cosa es que lo que nos diferencia, y lo que nos
pone en contienda y en guerra a unos con otros, son nues-
tros deseos desordenados, y que la fuente de la discordia
y rencilla siempre es y fué la mala codicia de nuestro vi-

33 Ps. 33, 16.
24 Ps. 122, 2.
M Cant. 2, 14.
28 Avendrá = acaecerá.
17 Veces = alternativas, mudanzas.
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cioso apetito. Porque todas las diferencias y enojos que los

hombres entre sí tienen, siempre se fundan sobre la preten-
sión de algunos de estos bienes, que llaman bienes los hom-
bres, como son, o el interés, o la honra, o el pasatiempo y
deleite

;
que como son bienes limitados y que tienen su cier-

ta tasa, habiendo muchos que los pretenden sin orden, no
bastan a todos, o vienen a ser para cada uno menores, y así

se embarazan y se estorban los unos a los otros aquellos que
sin rienda los aman. Y del estorbo nace el disgusto, y de él

el enojo, y al enojo se le siguen los pleitos y las diferencias,

y, finalmente, las enemistades capitales y las guerras. Como
lo dice Santiago casi por estas mismas palabras 28

: ¿De dón-
de hay en vosotros pleitos y guerras, sino por causa de vues-
tros deseos malos?

Y, al revés, el hombre de ánimo bien compuesto y que
conserva paz y buena orden consigo, tiene atajadas y como
cortadas casi todas las ocasiones y, cuanto es de su parte,

sin duda todas las que le pueden encontrar 29 con los hambres.
Que si los otros se desentrañan por estos bienes, y si a rienda
suelta y como desalentados siguen en pos del deleite, y se

desuelan por las riquezas, y se trabajan y fatigan por subir a

mayor grado y a mayor dignidad, adelantándose a todos; éste

que digo, no se les pone delante para hacerles dificultad o

para cerrarles el paso, antes, haciéndose a su parte 30
, y rico y

contento con los bienes que posee en su ánima, les deja a los

demás campo ancho, y* cuanto es de su parte, bien desemba-
razado, adonde a su contento se espacien. Y nadie aborrece

al que en ninguna cosa le daña. Y el que no ama lo que los

otros aman, y ni quiere ni pretende quitar de las manos y
de las uñas a ninguno su bien, no daña a ninguno.

Así que, como la piedra que en el edificio está asentada
en su debido lugar, o por decir cosa más propia, como la

cuerda en la música, debidamente templada en sí misma,
hace música dulce con todas las demás cuerdas sin disonar

con ninguna, así el ánimo bien concertado dentro de si, y
que vive sin alboroto y tiene siempre en la mano la rienda

de sus pasiones, y de todo lo que en él puede mover inquie-

tud y bullicio, consuena con Dios y dice bien con los hom-
bres, y teniendo paz consigo mismo, la tiene con los demás.
Y, como dijimos, aquestas tres paces andan eslabonadas en-

tre sí mismas, y de la una de ellas nacen como de fuentes las

otras, y esta de quien nacen las demás es aquella que tiene

su asiento en nosotros. De la cual San Agustín dice bien

28 Iac. 4, 1.
39 Encontrar = poner en contradicción.
30 A su parte, modismo desusado, haciéndose aparte, apar-

tándose.
31 De serm. Dom. in Monte, 1. i, c. 2.
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en esta manera 31
: Vienen a ser pacíficos en sí mismos los

que. poniendo primero en roncierto todos los movimientos de
su ánima y sujetándolos a la razón, esto es. a lo principal del

alma y espíritu, y teniendo bien domados Jos deseos carna-

les, son hechos reino de Dios, en el cual todo está ordenado;
así que mande en el hombre lo que en él es más excelente,

y lo demás en que convenimos con los animales brutos, no
le contradiga; y eso mismo excelente, que es la razón, esté

sujeta a lo que es mayor que ella, esto es, a la verdad misma
y al Hijo unigénito de Dios, que es la misma Verdad. Por-

que no le será posible a la razón tener sujeto lo que es infe-

rior, si ella, a lo que superior le es. no sujetase a sí misma.
Y ésta es la paz que se concede en el suelo a los hombres de
buena voluntad 32

, y la en que consiste la vida del sabio per-

fecto.

Mas, dejando esto aquí, averigüemos ahora y veamos
—que ya el tiempo lo pide—qué hizo Cristo para poner el

reino de nuestras almas en paz, y por dónde es llamado Prín-
cipe de ella. Que decir que es Príncipe de aquesta obra, es de-
cir, no sólo que El la hace, más que es sólo El el que la puede
hacer, y que es el que se aventaja entre todos aquellos que
han pretendido el hacer este bien ; lo cual ciertamente han
pretendido muchos, pero no les ha sucedido M a ninguno. Y
así habernos de asentar por muy ciertas dos cosas : una, que
la religión, o la policía 34

, o la doctrina o maestría que no
engendra en nuestras ánimas paz y composición de afectos

y de costumbres, no es Cristo, ni religión suya por ninguna
manera. Porque como sigue la luz al sol, así este beneficio

acompaña a Cristo siempre, y es infalible señal de su virtud

y eficacia. La otra cosa es que ninguno jamás, aunque lo

pretendieron muchos, pudo dar aqueste bien a los hombres,
sino Cristo y su Ley.

Por manera que no solamente es obra suya esta paz, mas
obra que El solo la supo hacer; que es la causa por donde
es llamado su Príncipe.

Porque unos, atendiendo a nuestro poco saber, e imagi-
nando que el desorden de nuestra vida nacía solamente de
la ignorancia, parecióles que el remedio era desterrar de
nuestro entendimiento las tinieblas del error, y así pusieron
su cuidado y diligencia en solamente dar luz al hombre con
leyes, y en ponerle penas que le indujesen con su temor a

aquello que le mandaban las leyes. De esto, como ahora de-

cíamos, trató la Ley vieja, y muchos otros hombres que orde-

* 2 Le. 2. 14.
13 Sucedido = no les ha salido bien.
"

4 Policía = gobierno o administración
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naron leyes atendieron, a esto, y mucha parte de los antiguos
filósofos escribieron grandes libros acerca de este propósito 35

.

Otros, considerando la fuerza que en nosotros tiene la car-

ne y la sangre y la violencia grande de sus movimientos,
persuadiéronse que de la compostura y complexión del cuer-

po manaban como de fuente la destemplanza y turbaciones
del ánima, y que se podría atajar este mal con sólo cortar

esta fuente. Y porque el cuerpo se ceba y se sustenta con lo

que se come, tuvieron por cierto que con poner en ello orden

y tasa, se reduciría a buena orden el alma y se conservaría

siempre en paz y salud, y así vedaron unos manjares, los que
les pareció que, comidos, con su vicioso jugo acrecentarían

las fuerzas desordenadas y los malos movimientos del cuer-

po, y de otros señalaron cuándo y cuánto de ellos se podía
comer; y ordenaron ciertos ayunos y ciertos lavatorios con

otros semejantes ejercicios, enderezados todos a adelgazar el

cuerpo, criando en él una santa y limpia templanza. Tales

fueron los filósofos indios, y muchos sabios de los bárbaros

siguieron por este camino, y en las leyes de Moisén algunas

de ellas se ordenaron para esto también.

Mas ni los unos ni los otros salieron con su pretensión,

porque, puesto caso que 36 estas cosas sobredichas, todas ellas

son útiles para conseguir este fin de paz que decimos, y al-

gunas de ellas muy necesarias, mas ninguna de ellas, ni jun-

tas todas, no son bastantes ni poderosas para criar en el aima
esta paz enteramente, ni para desterrar de ella, o a lo menos
para poner en concierto en ella, aquestas olas de pasiones y
movimientos furiosos que la alteran y la turban.

Porque habéis de entender que, en el hombre en quien
hay alma y hay cuerpo, y en cuya alma hay voluntad y ra-

zón, por el grande estrago que hizo en él el pecado primero,

todas estas tres cosas quedaron miserablemente dañadas: la

razón con ignorancias, el cuerpo y la carne con sus malos si-

niestros dejados sin rienda, y la voluntad, que es la que mue-
ve en el reino del hombre, sin gusto para el bien y golosa

para el mal, y perdidamente inclinada y como despojada del

aliento del cielo, y como revestida de aquel malo y ponzo-

35 Fr. Luis refuta en estas páginas, siguiendo la doctrina de
San Agustín, la teoría pelagiana de que la naturaleza se basta a sí

misma y que, cuando se la educa, no necesita de la gracia para el

bien obrar. Rousseau había de resucitar más tarde esta teoría de la

bondad natural del hombre, que ha tenido y sigue teniendo tan
funestas consecuencias. De ahí arranca la invasión de naturalismo
que penetra en gran parte de la vida de la sociedad moderna, del
Renacimiento acá.

3t Puesto caso que = aunque, supuesto que.
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ñoso espíritu de la serpiente, de quien esta mañana 37 tantas

veces y tan largamente decíamos.
Y con esto, que es cierto, habéis también de entender que

de estos tres males y daños el de la voluntad es como la raíz

y el principio de todos. Porque, como en el primer hombre
se ve, que fué el autor de estos males, el primero en quien
ellos hicieron prueba y experiencia de sí mismos, el daño
de la voluntad fué el primero, y de allí se extendió cun-
diendo la pestilencia al entendimiento y al cuerpo. Porque
Adán no pecó porque primero se desordenase el sentido en
él, ni porque ia carne con su ardor violento llevase en pos
de sí la razón; ni pecó por haberse cegado primero su en-

tendimiento con algún grave error, que, como dice San Pa-
blo" 3

, en aquel artículo no fué engañado el varón, sino pecó
porque quiso lisamente pecar ; esto es, porque abriendo de
buena gana las puertas de su voluntad, recibió en ella al es-

píritu del demonio, y, dándole a él asiento, la sacó a ella de
la obediencia de Dios y de su santa orden, y de la luz y fa-

vor de su gracia. Y hecho una por una este daño, luego de
él le nació en el cuerpo desorden y en la razón ceguedad.
Así que la fuente de la desventura y guerra común es la vo-

luntad dañada y como emponzoñada con esta maldad pri-

mera.
Y porque los que pusieron leyes para alumbrar nuestro

error mejoraban la razón solamente, y los que ordenaron la

dieta corporal, vedando y concediendo manjares, templaban
solamente lo dañado del cuerpo, y la fuente del desconcierto
del hombre y de aquestas desórdenes todas no tenía asiento
ni en la razón ni en el cuerpo, sino, como habernos dicho,

en la voluntad maltratada, como no atajaban la fuente,

ni atinaban, ni podían atinar a poner medicina en aquesta
podrida raíz, por eso careció su trabajo del fruto que pre-

tendían. Sólo aquel lo consiguió, que supo conocer esta ori-

gen, y, conocida, tuvo saber y virtud para poner en ella su
medicina propia, que fué Jesucristo nuestra verdadera sa-

lud. Porque lo que remedia este mal espíritu y aqueste per-
verso brío, con que se corrompió en su primer principio la

voluntad, es un otro espíritu, santo y del cielo ; y lo que
sana esta enfermedad y malatía 39 de ella, es el don de la gra-
cia, que es salud y verdad. Y esta gracia y aqueste espíritu,

sólo Cristo pudo merecerlo, y sólo Cristo lo da. Porque, como
decíamos acerca del nombre pasado—y es bien que se torne
a decir para que se entienda mejor porque es punto de gran-

37 En los diálogos del libro primero, al hablar de Padre del
siglo futuro.

38
1 Tim. 2, 14.

39 Malatía llamábase a la gafedad o lepra. Aquí tiene el sen-
tido de dolencia.
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de importancia— , no se puede falsear ni contrastar lo que
dice San Juan 40

: Moisén hizo la ley, mas la gracia es obra

de Cristo.

Como si en más palabras dijera: Esto que es hacer leyes

y dar luz con mandamientos al entendimiento del hombre.
Moisén lo hizo, y muchos otros legisladores y sabios lo inten-

taron a hacer, y en parte lo hicieron; y aunque Cristo tam-
bién en esta parte sobró 11 a todos ellos con más ciertas y más
puras leyes que hizo, pero lo que puede enteramente sanar al

hombre, y lo que es sola y propia obra de Cristo, no es eso

;

que muy bien se compadecen, entendimiento claro y volun-

tad perversa, razón desengañada y mal inclinada voluntad

;

mas es sola la gracia y el espíritu bueno, en el cual ni Moi-
sén ni ningún otro sabio ni criatura del mundo tuvo poder
para darlo, sino es sólo Cristo Jesús. Lo cual es en tanta ma-
nera verdad, no sólo que Cristo es el que nos da esta medici-
na eficaz de la gracia, sino que sola ella es la que nos puede
sanar enteramente, y que los demás medios de luz y ejerci-

cios de vida jamás nos sanaron, que muchas veces aconteció

que la luz que alumbraba el entendimiento, y las leyes que
le eran como antorcha para descubrirle el camino justo, no
sólo no remediaron el mal de los hombres, mas antes, por la

disposición de ellos mala, les acarrearon daño y enfermedad
notablemente mayor. Y lo que era bueno en sí, por la cuali-

dad del sujeto enfermo y malsano, se les convertía en ponzo-
ña que los dañaba más, como lo escribe expresamente San
Pablo en una parte 42

, diciendo que la ley le quitó la vida
del todo; y en otra 43

,
que por ocasión de la ley se acrecentó

y salió el pecado como de madre ; y en otra 44
, dando la ra-

zón de esto mismo, porque, dice, el pecado que se comete ha-
biendo ley, es pecado en manera superlativa; esto es, porque
se peca, cuando así se peca, más gravemente, y viene así a
llegar a sus mayores quilates la malicia del mal.

Porque, a la verdad, como muestra bien Platón en el se-

gundo Alcibíades, a los que tienen dañada la voluntad, o no
bien aficionada acerca del fin último y acerca de aquello que
es lo mejor, la ignorancia les es útil las más de las veces,

y el saber peligroso y dañoso
; porque no les sirve de freno

para que no se arrojen al mal, porque sobrepuja sobre todo el

desenfrenamiento y, como si dijésemos, el desbocamiento de
su voluntad estragada, sino antes les es ocasión unas veces
para que pequen más sin disculpa, y otras para que de hecho
pequen los que sin aquella luz no pecaran. Porque, por su

40 lo. 1, 17.
41 Sobró = superó.
«* Rom. 7, 10.
43 Kom. 5. 20.
44 Rom. 7. 13.
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grande maldad, que la tienen ya como embebida en las ve-
nas, usan de la luz, no para encaminar sus pasos bien, sino
para hallar medios e ingenios para traer a ejecución sus per-
versos deseos más fácilmente ; y aprovéchanse de la luz y
del ingenio, no para lo que ello es, para guía del bien, sino

para adalid o para ingeniero del mal; y por ser más agudos
y más sabios, vienen a corromperse más y a hacerse peores.

De lo cual todo resulta que sin la gracia no hay paz ni sa-

lud, y que la gracia es obra nacida del merecimiento de
Cristo.

Mas porque esto es claro y certísimo, veamos ahora qué
cosa es gracia o qué fuerza es la suya, y en qué manera, sa-

nando la voluntad, cría paz en todo el hombre interior y ex-

terior.

Y diciendo esto Marcelo, puso los ojos en el agua, que
iba sosegada y pura, y relucían en ella como en espejo todas
las estrellas y hermosura del cielo, y parecía como otro cielo

sembrado de hermosos luceros; y alargando la mano hacia

ella, y como mostrándola, dijo luego así:

—Aquesto mismo que ahora aquí vemos en esta agua, que
parece como un otro cielo estrellado, en parte nos sirve de
ejemplo para conocer la condición de la gracia

;
porque así

como la imagen del cielo, recibida en el agua, que es cuerpo
dispuesto para ser como espejo, al parecer de nuestra vista

la hace semejante a sí mismo, así, como sabéis, la gracia, ve-

nida al alma y asentada en ella, no al parecer de los ojos,

sino en el hecho de la verdad, la asemeja a Dios y la da sus

condiciones de El, y la transforma en el cielo, cuanto le es

posible a una criatura, que no pierde su propia substancia,

ser transformada. Porque es una cualidad, aunque criada, no
de la cualidad ni del metal de ninguna de las criaturas que
vemos, ni tal cuales son todas las que la fuerza de la natu-

raleza produce
; que ni es aire, ni fuego, ni nacida de ningún

elemento, y la materia del cielo y los cielos mismos le reco-

nocen ventaja en orden de nacimiento y en grado más subido

de origen. Porque todo aquello es natural y nacido por ley

natural ; mas ésta es sobre todo lo que la naturaleza puede

y produce. En aquella manera nacen las cosas con lo que
les es natural y propio, y como debido a su estado y a su con-

dición ; mas lo que la gracia da, por ninguna manera puede
ser natural a ninguna substancia criada, porque, como digo,

trasapasa sobre todas ellas, y es como un retrato de lo más
propio de Dios, y co9a que le retrae 45 y remeda mucho, lo

cual no puede ser natural sino a Dios.

De arte que la gracia es una como deidad y una como

" Retrae = retrata. «Retraer significa también ser semejante
o parecerse a alguna cosa» (Dice, de autoridades)

.
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figura viva del mismo Cristo, que, puesta en el alma, se lan-
za en ella y la deifica, y, si va a decir verdad, es el alma
del alma. Porque así como mi alma, abrazada a mi cuerpo y
extendiéndose por todo él, siendo caedizo y de tierra y de
suyo cosa pesadísima y torpe, le levanta en pie y le menea
y le da aliento y espíritu, y así

46
le enciende en calor que le

hace como una llama de fuego y le da las condiciones del
fuego, de manera que la tierra anda, y lo pesado discurre li-

gero, y lo torpísimo y muerto vive y siente y conoce, así en
el alma, que por ser criatura tiene condiciones viles y bajas,

y que por ser el cuerpo adonde vive de linaje dañado, está

ella aún más dañada y perdida, entrando la gracia en ella y
ganando la llave de ella, que es la voluntad, y lanzándosele
en su seno secreto y, como si dijésemos, penetrándola toda,

y de allí extendiendo su vigor y virtud por todas las demás
fuerzas del ánimo, la levanta de la afición de la tierra y,

convirtiéndola al cielo y a los espíritus que se gozan en él,

le da su estilo y su vivienda, y aquel sentimiento y valor y
alteza generosa de lo celestial y divino, y, en una palabra,

la. asemeja mucho a Dios en aquellas cosas que le son a El
más propias y más suyas

; y de criatura que es suya la hace
hija suya muy su semejante; y finalmente, la hace un otro

Dios así
47 adoptado por Dios, que parece nacido y engendra-

do de Dios.

Y porque, como dijimos, entrando la gracia en el alma y
asentándose en ella, adonde primero prende es la voluntad;

y porque en Dios la voluntad es la misma ley de todo lo jus-

to, y eso es bien lo que Dios quiere y solamente quiere aque-

llo que es bueno, por eso, lo primero que en la voluntad la

gracia hace es hacer de ella una ley eficaz para el bien, no
diciéndole lo que es bueno, sino inclinándola y como enamo-
rándola de ello. Porque, como ya habernos dicho, se debe
entender que esto que llamamos o ley o dar ley, puede acon-

tecer en dos diferentes maneras. Una es la ordinaria y usa-

da 48 que vemos, que consiste en decir y señalar a los hom-
bres lo que les conviene hacer o no hacer, escribiendo con
pública autoridad mandamientos y ordenaciones de ello y
pregonándolas públicamente. Otra es que consiste, no tanto

en aviso como en inclinación
;
que se hace, no diciendo ni

mandando lo bueno, sino imprimiendo deseo y gusto de ello.

Porque el tener uno inclinación y prontitud para alguna otra

cosa que le conviene, es ley suya de aquel que está en aque-

lla manera inclinado, y así la llama la filosofía; porque es

lo que le gobierna la vida, y lo que le induce a lo que le es

conveniente, y lo que le endereza por el camino de su prove-

46 Así, ponderativo = en tal grado.
47 Así = en tal forma, tan.
48 Usada = acostumbrada, corriente.
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cho, que todas son obras propias de ley. Así es ley de la

tierra la inclinación que tiene a hacer asiento en el centro, y
del fuego el apetecer lo subido y lo alto

; y de todas las cria-

turas sus leyes son aquello mismo a que las lleva su natura-
leza propia.

La primera ley, aunque es buena, pero, como arriba está

dicho, es poco eficaz cuando lo que se avisa es ajeno de lo

que apetece el que recibe el aviso, como lo es en nosotros por
razón de nuestra maldad. Mas la segunda ley es en grande
manera eficaz, y ésta pone Cristo con la gracia en nuestra

alma. Porque por medio de ella escribe en ]a voluntad de
cada uno con amor y afición aquello mismo que las leyes pri-

meras escriben en los papeles con tinta : y de los libros de
pergamino, y de las tablas de piedra o de bronce, las leyes

que estaban esculpidas en ellas con cincel o buril, las traspa-

sa la gracia y les esculpe en la voluntad. Y la ley que por
defuera sonaba en los oídos del hombre y le afligía el alma
con miedo, la gracia se la encierra dentro del seno y se la de-

rrama, como si dijésemos, tan dulcemente por las fuerzas y
apetitos del alma, que se la convierten en su único deleite

y deseo ; y. finalmente, hace que la voluntad del hombre,
torcida y enemiga de la ley, ella misma quede hecha una
justísima ley, y como en Dios, así en ella su querer sea lo

justo, y lo justo sea todo su deseo y querer, cada uno según
su manera, como maravillosamente lo profetizó Jeremías en
el lugar que está dicho.

Queda, pues, concluido que la gracia, como es semejanza
de Dios, entrando en nuestra alma y prendiendo luego su
fuerza en la voluntad de ella, la hace por participación, como
de suyo es la de Dios, ley e inclinación y deseo de todo aque-
llo que es justo y que es bueno. Pues, hecho esto, luego por
orden secreta y maravillosa se comienza a pacificar el reino
del alma, y a concertar lo que en ella estaba encontrado, y
a ser desterrado de allí todo lo bullicioso y desasosegado que
la turbaba ; y descúbrese entonces la paz, y muestra la luz

de su rostro y sube y crece, y finalmente queda reina y se-

ñora.

Porque, lo primero, en estando aficionada por virtud de
la gracia, en la manera que habernos dicho, la voluntad lue-

go calla, y desaparece el temor horrible de la ira de Dios,

que le movía cruda guerra, y que. poniéndosele cada momen-
to delante, la traía sobresaltada y atónita. Así lo dice San
Pablo 49

: Justificados con la gracia, luego tenemos paz con
Dios. Porque no le miramos ya como a juez airado, sino como
a padre amoroso ; ni le concebimos ya como a enemigo nues-
tro, poderoso y sangriento, sino como a amigo dulce y blan-

49 Rom. 5, 1
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do. Y como por medio de la gracia nuestra voluntad se con-
forma y se asemeja con El, amamos a lo que se nos parece, y
confiamos por el mismo caso que nos ama El como a sus se-

mejantes. 4

Lo segundo, la voluntad y la razón, que estaban hasta
aquel punto perdidamente discordes, hacen luego paz entre
sí. Porque de allí adelante lo que juzga la una parte, eso mis-
mo desea la otra, y lo que la voluntad ama, eso mismo es lo

que aprueba el entendimiento. Y así cesa esta amarga y con-
tinua lucha, y aquel alboroto fiero y aquel continuo reñir

con que se despedazan las entrañas del hombre, que tan vi-

vamente San Pablo con sus divinas palabras pintó, cuando
dice 50

: No hago el bien que juzgo, sino el mal que aborrezco

y condeno. Juzgo bien de la ley de Dios, según el hombre in-

terior; pero veo otra ley en mi mismo apetito, que contradi-

ce a la ley de mi espírtiu, y me lleva cautivo en seguimiento
de la ley de pecado, que en mis inclinaciones tiene asiento.

¡Desventurado yo! ¿Y quién me podrá librar de la maldad-

mortal de este cuerpo?
Y no solamente convienen en uno de allí adelante la ra-

zón y la voluntad, mas con su bien guiado deseo de ella, y
con el fuego ardiente de amor con que apetece lo bueno, en-

ciende en cierta manera luz con que la razón viene más en-
teramente en el conocimiento del bien

; y de muy conformes
y de muy amistados los dos, vienen a ser entre sí semejantes
y casi a trocar entre sí sus condiciones y oficios

; y el enten-
dimiento levanta luz que aficione, y la voluntad enciende
amor que guíe y alumbre, y casi enseña la voluntad y el

entendimiento apetece.

Lo tercero, el sentido y las fuerzas del alma más viles,

que nos mueven con ira y deseos con los demás apetitos y
virtudes del cuerpo, reconocen luego el nuevo huésped que
ha venido a su casa, y la salud y nuevo valor que para con-

tra ellos le ha venido a la voluntad
; y reconociendo que hay

justicia en su reino y quien levante vara 51 en él poderosa
para escarmentar con castigo a lo revoltoso y rebelde, recó-

gense poco a poco, y, como atemorizados se retiran y no se

atreven ya a poner unas veces fuego, y otras veces hielo, y
continuamente alboroto y desorden, bulliciosos y desasosega-

dos como antes solían
; y si se atreven, con una sofrenada 32

la voluntad santa los pacifica y sosiega
; y crece ella cada

día más en vigor, y creciendo siempre y entrañándose de

continuo en ella más los buenos y justos deseos, y haciéndo-

los como naturales a sí, pega su afición y talante a las otras

50 Rom. 7, 19. 22. 24.
51 Levantar vara = poner orden y autoridad.
52 Sofrenada es el tirón que da el jinete a la caballería para

detenerla ; tomado aquí metafóricamente.
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fuerzas menores, y apartándolas insensiblemente de sus ma-
los siniestros, y como desnudándolas de ellos, las hace a su

condición e inclinación de ella misma ; y de la ley santa de

amor en que está transformada por gracia, deriva también

y comunica a los sentidos su parte; y como la gracia, apode-

rándose del alma, hace como un otro Dios a la voluntad, así

ella deificada y hecha del sentido como reina y señora, cuasi le

convierte de sentido en razón. Y como acontece en la natu-

raleza y en las mudanzas de la noche y del día, que. como
dice David en el salmo 53

: En viniendo la noche salen de sus

moradas las fieras, y esforzadas y guiadas por las tinieblas,

discurren por los campos y dan estrago a su voluntad en

ellos: mas luego que amanece el día y que apunta la luz, esas

mismas se recogen y encuevan: así el desenfrenamiento fiero

del cuerpo y la rebeldía alborotadora de sus movimientos,

que. cuando estaba en la noche de su miseria la voluntad

nuestra caída, discurrían con libertad y lo metían todo a

sangre y a fuego, en comenzando a lucir el rayo del buen

amor, y^ en mostrándose el día del bien, vuelve luego el pie

atrás y se esconde en su cueva, y deja que lo que es hombre
en nosotros salga a luz, y haga su oficio sosegada y pacífica-

mente y de sol a sol.

Porque, a la verdad, ¿qué es lo que hay en el cuerpo que
sea poderoso para desasosegar a quien es regido por una vo-

luntad y razón semejante? ¿Por ventura el deseo de los

bienes de esta vida le solicitará, o el temor de los males de
ello le romperá su reposo? ¿Alterarse ha con ambición de
honras o con amor de riquezas ; o, con la afición de los pon-
zoñosos deleites desalentado, saldrá de si mismo? ¿Cómo le

turbará la pobreza al que de esta vida no quiere más que
una estrecha pasada? u ¿Cómo le inquietará con su hambre
el grado alto de dignidades y honras, al que huella sobre
todo lo que se precia en el suelo? ¿Cémo la adversidad, la

contradicción, las mudanzas diferentes y los golpes de la for-

tuna le podrán hacer mella al que a todos sus bienes los

tiene seguros y en sí? Ni el bien le azozobra 35
, ni el mal le

amedrenta, ni la alegría lo engríe, ni el temor le encoge, ni

las promesas le llevan, ni las amenazas le desquician, ni es

tal que o lo próspero o lo adverso le mude. Si se pierde la

hacienda, alégrase como libre de una carga pesada. Si le

faltan los amigos, tiene a Dios en su alma, con quien de con-

tino se abraza. Si el odio o si la envidia arma los corazones
ajenos contra él, como sabe que no le pueden quitar su bien.

53 Ps. 103, 20.
54 Pasada, substantivado, sinónimo de vivir; un pasar, como se

dice vulgarmente.
35 Azozobra = hace zozobrar, en forma activa. Usado con sen-

tido de inquietar.
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no los teme. En las mudanzas está quedo, y entre los espan-
tos seguro

; y, cuando 56 todo a la redonde de él se arruine,
él permanece más firme, y, como dijo aquel grande elocuen-
te, luce en las tinieblas y, empellido 67 de su lugar, no se
mueve.
Y lo postrero con que aqueste bien se perfecciona última-

mente, es otro bien que nace de aquesta paz interior, y, na-
ciendo de ella, acrecienta a esa misma paz de donde nace y
procede. Y este bien es el favor de Dios que la voluntad así

concertada tiene, y la confianza que se le despierta en el

alma con aqueste favor. Porque ¿quién pondrá alboroto o
espanto en Ja conciencia que tiene a Dios de su parte? O
¿cómo no tendrá a Dios de su parte el que es una voluntad
con El y un mismo querer? Bien dijo Sófocles: Si Dios man-
da en mí, no estoy sujeto a cosa mortal. Y cierto es que no
me puede dañar aquello a quien no estoy sujeto.

Así que de la paz del alma justa nace la seguridad del

amparo de Dios, y de esta seguridad se confirma más y se

fortifica la paz. Y así David juntó, a lo que parece, aquestas
dos cosas, paz y confianza, cuando dijo en el salmo 58

: En paz

y en uno dormiré y reposaré. Adonde, como veis, con la paz
puso el sueño, que es obra, no de ánimo solícito, sino de pe-

cho seguro y confiado. Sobre las cuales palabras, si bien me
acuerdo, dice así San Crisóstomo 59

: Esta es otra especie de
merced que hace Dios a los suyos, que les da paz. «De paz,

dice 60
,
gozan los que aman tu ley», y ninguna cosa les es es-

tropiezo. Porque ninguna cosa hace así paz como es el cono-

cimiento de Dios y el poseer la virtud; lo cual destierra del

ánimo sus perturbaciones, que son su guerra secreta, y no
permite que el hombre traiga bandos consigo. Que, a la ver-

dad, el que de esta paz no gozare, dado que en las cosas de

fuera tenga gran paz y no sea acometido de ningún enemigo,

será sin duda miserable y desventurado sobre todos los hom-
bres. Porque ni los escitas bárbaros, ni los de Tracia ni los

sármatas, o los indios o moros, ni otra gente o nación alguna,

por más fiera que sea, pueden hacer guerra tan cruda, como
es la que hace un malvado pensamiento cuando se lanza en

lo secreto del ánimo, o una desordenada codicia, o el amor
del dinero sediento, o el deseo eyitrañable de mayor dignidad,

u otra afición cualquiera acerca de aquellas cosas que tocan

a esta vida presente.

Y la razón pide que sea así, porque aquella guerra es gue-

rra de fuera, mas aquésta es guerra de dentro de casa. Y ve-

56 Cuando = aun cuando.
57 Empellido traen las primeras ediciones; impelido, empujado.
58 Ps. 4, 9.
69 Expositio in Ps., 4, 2.

60 Ps. 118, 165.
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mos en todas las cosas que el mal que nace de dentro es

mucho más grave que no aquello que acomete de fuera. Por-

que al madero la carcoma que nace de dentro de él lo con-

sume más; y a la salud y fuerzas del cuerpo las enferme-
dades que proceden de lo secreto de él. le son más dañosas

que no los males que le advienen de fuera. Y a las ciudades y
repúblicas no las destruyen tanto los enemigos de fuera,

cuanto las asuelan los domésticos, y los que son de una
misma comunidad y linaje. Y por la misma manera, a nues-

tra alma lo que la conduce a la muerte, no son tanto los ar-

tificios e ingenios con que es acometida de fuera, cuanto las

pasiones y enfermedades suyas y que nacen en ella.

Por donde, si algún temeroso de Dios compusiere los mo-
vimientos turbados del ánimo, y si les quitare a los malva-
dos deseos, que son como fieras, que no vivan y alienten, y,

si no les permitiendo que hagan cueva en su alma, apaci-

guare bien esta guerra, ese tal gozará de paz pura y sosega-

da. Esta paz nos dio Cristo viniendo al mundo. Esta misma
desea San Pablo cuando dice en todas sus cartas «Gracia
en vosotros, y paz de Dios Padre Nuestro.)) El que es señor
de esta paz. no sólo no teme al enemigo bárbaro, mas ni al

mismo demonio; antes hace burla de él y de todo su ejérci-

to. Vive sosegado y seguro, y alentado más que otro ningu-
no, como aquel a quien ni la pobreza le aprieta, ni enfer-
medad le es grave, ni le turba caso ninguno adverso de los

que sin pensar acontecen. Porque su alma, como sana y va-
liente, se vadea 62

fácil y generosamente por todo. Y para
que veáis a los ojos 63 que es aquesto verdad, pongamos que
es uno envidioso, y que en lo demás no tiene enemigo ningu-
no, ¿qué le aprovechará no tenerle? El mismo se hace gue-
rra a si mismo; él mismo afila contra sí sus pensamientos,
más penetrables que espada. Oféndese de cuanto bien ve. y
llágase a sí con cuantas buenas dichas suceden a otros; a to-

dos los mira como a enemigos, y para con ninguno tiene su
ánimo desenconado y amable. ¿Qué provecho, pues, le trae al

que es como éste el tener paz por de fuera, pues la guerra
grande que trae dentro de sí le hace andar discurrindo furio-
so y lleno de rabia, y tan acosado de ella que apetece ser
antes traspasado con mil saetas, o padecer antes mil muertes,
que ver a alguno de sus iguales, o bien reputado, o en otra
alguna manera próspero?

61 Eph. i, 2.
82 Se vadea, poco usado como reflexivo, si no es en la forma

vulgar sinónima de se las arregla para vencer cualquier dificultad.
Un giro similar tiene el modismo avulgarado se las bandea bien.

• 3 Ver a los ojos, giro pleonástico popular; Fr. Luis acepta una
serie de modismos y frases tomadas del vulgo, dándoles categoría
literaria.



606 LOS NOMBRES DE CRISTO. 1. 2.

Demos 64
otro que ame el dinero; cierto es que levanzará

en su corazón por momentos dicordias innumerables, y que,
acosado de su turbada afición, ni aun respirar no podrá. No
es así, no, el que está libre de semejantes pasiones, antes
como quien está en puerto seguro, de espacio y con reposo,
hinche su pecho de deleites sabios, ajeno de todas las moles-
tias sobredichas.

Esto dice, pues, San Crisóstomo.
Y en lo postrero que dice descubre otro bien y otro fruto

que de la paz se recoge, y que en este nuestro discurso será

lo postrero, que es el gozo santo que halla en todo el que
está pacífico en sí. Porque el que tiene consigo guerra, no es

posible que en ninguna cosa halle contento puro y sencillo.

Porque, así como el gusto mal dispuesto por la demasía de
al«gún humor malo que le desordena, en ninguna cosa halla

el sabor que ella tiene, así el que trae guerra entre sí, no le

es posible gozar de lo puro y de la verdad del buen gusto.

En el ánimo con paz sosegado, como en agua reposada y
pura, cada cosa, sin engaño ni confusión, se muestra cual es,

y así de cada uno coge el gozo verdadero que tiene y goza
de sí mismo, que es lo mejor. Porque así como de la salud

y buena afición de la voluntad que Cristo, por medio de su

gracia, pone en el hombre, como decíamos, se pacifica luego
el alma con Dios, y cesa la rencilla que antes de esto había
entre el entender y el querer, y también el sentido se rinde,

y lo bullicioso de él o se acaba o se esconde, y de toda esta

paz nace el andar el hombre libre y bien animado y seguro

;

así de todo aqueste amontonamiento de bien nace aqueste
gran bien, que es gozar el hombre de sí y poder vivir consi-

go mismo, y no tener miedo de entrar en su casa, como de-

bajo de hermosas figuras, conforme a su costumbre, lo pro-

fetiza Miqueas, diciendo lo que en la venida de Cristo al

mundo, y en la venida del mismo en el alma de cada uno,
había de acontecer a los suyos 65

: No levantará, dice, espada
una nación contra otra, y olvidarán de allí adelante las artes

de guerra, y cada uno asentado debajo de su vid, y debajo de
sm higuera gozará de ella, y no habrá quien de allí con es-

panto le aparte. Adonde, juntamente con la paz hecha por
Cristo, pone el descanso seguro con que gozará de sí y de
sus bienes el que en esta manera tuviere paz.

Mas David en el salmo, vuelto a la Iglesia y a cada uno
de los justos que son parte de ella, con palabras breves, pero
llenas de significación y de gozo, comprende todo cuanto ha-
bernos dicho muy bien. Dice 66

: Alaba, Jerusalén, al Señor;
esto es, todos los que sois Jerusalén, poseedores de paz, ala-

S4 Demos = supongamos
85 Mich. 4, 3-4.
« 6 Ps. 147, 1.
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bad al Señor. Y aunque les dice que alaben, y aunque parece
que así se lo manda, este mandar propiamente es profetizar

]o que de esta paz acontece y nace; porque, como dijimos,

al punto que toma posesión de la voluntad, luego el alma
hace paces con Dios, de donde se sigue luego el amor y el

loor.

Mas añade David: Porque fortaleció las cerraduras de
tus puertas, y bendijo a tas hijos en ti. Dice la otra paz que
se sigue a la primera paz de la voluntad, que es la confor-

midad y el estar a una entre sí todas las fuerzas y potencias

del alma, que son como hijos de ella, y como las puertas por
donde le viene o el mal o el bien. Y dice maravillosamente
que está fortalecido y cerrado dentro de sus puertas el que
tiene esta paz

;
porque, como tiene rendido el deseo y la ra-

zón, y, por el mismo caso, como no apetece desenfrenada-
mente ninguno de los bienes de fuera, no puede venirle de
fuera, ni entrarle en su casa sin su voluntad cosa ninguna
que le dañe o enoje, sino, cerrado dentro de sí y bastecido f,r

y contento con el bien de Dios que tiene en sí mismo, y
como dice el poeta 68 del sabio, liso y redondo, no halla en
él asidero ninguno la fuerza enemiga. Porque ¿cómo dañará
el mundo al que no tiene ningunas prendas en él?

Y en lo que luego David añade se ve más claramente esto

mismo, porque dice así
cq

: Y puso paz en tus términos. Por-
que de tener en paz el alma a todo aquello que vive dentro
de sus murallas y de su casa, de necesidad se sigue que ten-

drá también pacífica su comarca
; que es decir que no tiene

cosa en que los que andan fuera de ella y al derredor de ella,

dañarla puedan. Tiene paz en su comarca, porque en ningu-
na cosa tiene competencia con su vecino, ni se pone a la

parte en las cosas que precia el mundo y desea
; y así nadie

le mueve guerra, ni, en caso que se la quisiesen mover, tie-

nen en qué hacerla. Porque su comarca aun por esta razón
es pacífica, porque es campiña rasa y estéril, que no hay
viñedos en ella, ni sembrados fértiles, ni minas ricas, ni ar-

boledas, ni jardines, ni caserías 70 deleitosas e ilustres, ni tie-

ne el alma justa cosa que precie que no la tenga encerrada
dentro de sí.

Por eso goza seguramente de sí, que es el fruto último,
como decíamos, y el que significa luego este salmo en las pa-
labras que añade : Y te mantiene con hartura con lo apurado

L7 Bastecido = abastecido.
88 Ausonio, Edyll., xvi.
" Ps. 148, 3.
70 Caserías, castizo término sobre el que ha prevalecido el tér-

mino de caserío. Casería es la casa situada en el campo donde viven
los que cuidan las haciendas. «Entraron a saquear unas caserías^
(A. de Morales).
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del trigo. Porque, a la verdad, los que sin esta paz viven,
por más bien afortunados que vivan, no comen lo apurado
del pan. Salvados son sus manjares, el desecho del bien es
aquello por quien andan golosos; su gusto y su manteni-
miento es lo grosero y lo moreno y lo feo, y sin duda las

escorias de lo que es substancia y verdad. Y aun eso mismo,
tal cual es y en la manera que es, no se les da con hartura.
Mi pacifico sólo es el que come con abundancia, y el que
come lo apurado del bien

;
para él nace el día bueno, y el

sol claro él es el que solamente le ve ; en la vida, en la

muerte, en lo adverso, en lo próspero, en todo halla su gus-

to; y el manjar de los ángeles es su perpetuo manjar, y
goza de él alegre, y sin miedo que nadie le robe, y, sin ene-
migo que le pueda ser enemigo, vive en dulcísima y abun-
dosísima paz, divino bien y excelente merced hecha a los

hombres solamente por Cristo.

Por lo cual, tornando a lo primero del salmo, le debe-
mos celebrar con continos y soberanos loores, porque él

salió a nuestra causa perdida, y tomó sobre sí nuestra gue-
rra, y puso nuestro desconcierto en su orden, y nos amistó
con el cielo, y encarceló a nuestro enemigo el demonio, y nos
libertó de la codicia y el miedo, y nos aquietó y pacificó

cuanto hay de enemigo y de adverso en la tierra
; y el gozo

y el reposo y el deleite de su divina y riquísima paz El nos
le dió, el cual es la fuente y el manantial de donde nace, y
su autor único, por donde con justísima razón es llamado su

Principe.

Y habiendo dicho aquesto, Marcelo calló. Y Juliano in-

continente, viéndole callar, dijo

:

—Es sin duda, Marcelo, Principe de Paz Jesucristo, por

la razón que decís; mas, no mudando eso que es firme, sino

añadiendo sobre ello, paréceme a mí que le podemos tam-
bién llamar así porque con sólo El se puede tener aquesto

que es paz.

Aquí Sabino, vuelto a Juliano, y como maravillado de lo

que decía

:

—No entiendo bien—dice— ,
Juliano, lo que decís, y tras-

lúceseme que decís gran verdad. Y así, si no recibís pesa-

dumbre, me holgaría que os declarásedes más.

—Ninguna—respondió Juliano— ; mas decidme, pues así

os place, Sabino, ¿ entendéis que todos los que nacen y viven

en esta vida son dichosos en ella y de buena suerte, o que

unos lo s©n y otros no?
—Cierto es—dijo Sabino—que no lo son todos.

—¿Y sonlo algunos?—añadió Juliano.

Respondió Sabino

:

—Sí son.
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Y luego Juliano dijo:

—Decidme, pues; el serlo así, ¿es cosa con que se nace,

o caso de suerte o viéneles por su obra e industria?

—No es nacimiento ni suerte—dijo Sabino— , sino cosa

que tiene principio en la voluntad de cada uno y en su bue-
na elección.

—Verdad es—dijo Juliano— , y habéis dicho también que
hay algunos que no vienen a ser dichosos, ni de buena suerte.

—Sí he dicho—respondió.

—Pues decidme—dijo Juliano— : esos que no lo son, ¿no
lo quieren ser o no lo procuran ser?

—Antes—dijo Sabino—!o procuran y lo apetecen con ar-

dor grandísimo.
—Pues—replicó Juliano— .

¿escóndeseles por ventura la

buena dicha o no es una misma?
—Una misma es—dijo Sabino— , y a nadie se esconde ; an-

tes, cuanto es de su parte, ella se les ofrece a todos y se les

entra en su casa ; mas no la conocen todos, y así algunos no
la. reciben.

—Por manera que decís. Sabino—dijo Juliano— , que los

que no vienen a ser dichosos no conocen la buena dicha, y
por esa causa la desechan de sí.—Así es—respondió Sabino.

—Pues decidme—dijo Juliano— ,
¿puede ser apetecido

aquello de quien el que lo ha de amar no tiene noticia 0

—Cierto es—dijo Sabino—que no puede.
—¿Y decís que los que no alcanzan la buena dicha no la

conocen?—dijo Juliano.

Respondió Sabino que era así.

—Y también habéis dicho—añadió Juliano—que esos mis-

mos que no lo son apetecen y aman el ser bienaventurados.
Concedió Sabino que lo había dicho.

—Luego—dijo Juliano—apetecen lo que no saben ni cono-
cen. Y así se concluye una de dos cosas: o que lo no conocido
puede ser amado, o que los de mala suerte no aman la bue-
na suerte; que cada una de ellas contradice a lo que, Sabi-
no, habéis dicho. Ved ahora si queréis mudar alguna de
ellas.

Reparó entonces Sabino un poco, y dijo luego:
—Parece que de fuerza se habrá de mudar.
Mas Juliano, tornando a tomar la mano, dijo así

:

—Id conmigo, Sabino, que podría ser que por esta mane-
ra llegásemos a tocar la verdad. Decidme: la buena dicha,
¿es ella alguna cosa que vive, o que tiene ser en sí misma,
o qué manera de cosa es?

—No entiendo bien. Juliano—respondió Sabino— , lo que
me preguntáis.

3»



610 LOS NOMBRES DE CRISTO.—1. 2

—Ahora—dijo Juliano—lo entenderéis. El avariento, de-
cidme, ¿ama algo?
—Sí ama—dijo Sabino.
—¿Qué?—dijo Juliano.

—El oro sin duda—dijo Sabino—y las riquezas.

—Y el que las gasta—añadió Juliano—en fiestas y en ban-
quetes, en aquello que hace, ¿busca y apetece algún bien?
—No hay duda de eso—dijo Sabino.
—¿Y qué bien apetece?—preguntó Juliano.
—Apetece—respondió Sabino— , a mi parecer, su gusto

propio y su contento.

—Bien decís, Sabino—dijo Juliano luego— . Mas decid-
me : el contento que nace del gastar las riquezas, y esas mis-
mas riquezas, ¿tienen una misma manera de ser? ¿No os
parece que el oro y plata es una cosa que tiene substancia

y tomo, que la veis con los ojos y la tocáis con las manos?
Mas el contento no es así, sino como un accidente que sentís

en vos mismo, o que os imagináis que sentís. Y no es cosa

que o la sacáis de las minas, o que el campo o de suyo o con
vuestra labor la produce, y, producida, la cogéis de él y la

encerráis en el arca, sino cosa que resulta en vos de la pose-

sión de alguna de las cosas que son de tomo, que o poseéis

u os imagináis poseer.

—Verdad es—dijo Sabino—lo que decís.

—Pues ahora—dijo Juliano—entenderéis mi pregunta, que
es: Si la buena dicha tiene ser como las riquezas y el oro,

o como las cosas que llamamos gusto y contento 71
.

—Como el gusto y el contento—dijo Sabino luego— . Y
aun me parece a mí que la buena dicha no es otra cosa sino

un perfecto y entero contento, seguro de lo que se teme y
rico de lo que se ama y apetece.

—Bien habéis dicho—Juliano— ; mas si es como el con-

tento o es el contento mismo, y habernos dicho que el con-

tento es una cosa que resulta en nosotros de algún bien de
substancia, que o tenemos o nos imaginamos tener, necesa-

ria cosa será que de la buena dicha haya alguna cosa de
tomo que sea como su fuente y raíz, de manera que le dé
ser dichoso al que la poseyere, cualquiera que él sea.

—Eso—dijo Sabino—no se puede negar.

—Pues decidme, ¿hay una fuente sola o hay muchas
fuentes?

—Parece—dijo Sabino—que hay una sola.

Con razón os parece así—dijo Juliano entonces— ,
porque

el entero contento del hombre en una sola manera puede

71 He aquí, en parte, anticipada y admirablemente razonada lo

que más tarde, con excesivo aparato y pretensión, se ha llamado
Teoría de los valores.
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ser
; y por la misma razón, no tiene sino una sola causa. Mas

esta causa que llamamos fuente, y que, como decís, es una,

¿ámanla y búscanla todos?

—No la aman—dijo Sabino.
— ¿Por qué?—respondió Juliano.

Y Sabino dijo:

—Porque no la conocen.

—Y ninguno—dijo Juliano—deja de amar, como antes de-

cíamos, lo que es buena dicha.

—Así es—respondió.

—Y no se ama—replicó—lo que no se conoce. Luego ha-

béis de decir, Sabino, que los que aman el ser dichosos, y no

lo alcanzan, conocen lo general del descanso y del contento,

mas no conocen la particular y verdadera fuente de donde

nace, ni aquello uno en que consiste y que lo produce. Y
habéis de decir que, llevados por una parte del deseo, y por

otra' parte no sabiendo el camino, ni pueden parar ni Jes es

posible atinar, al revés de Jos que hallan la buena suerte.

Mas decidme, Sabino: los que buscan ser dichosos y nunca
vienen a serlo, ¿no aman ellos algo también, y lo procuran

haber como a fuente de su buena dicha, la que ellos pre-

tenden?
—Aman—dijo Sabino— , sin duda.
—Y ese su amor—dijo Juliano— , ¿hácelos dichosos?
—Ya está dicho que no los hace—respondió Sabino—

,

porque la cosa a quien se allegan y a quien le piden su con-
tento y su bien, no es la fuente de él ni aquello de donde
nace.

—Pues si ese amor no les da buena dicha—dijo Juliano—

,

¿hace en ellos otra cosa alguna, o no hace nada?
—¿No bastará—dijo Sabino—que no les dé buena dicha?
—Por mí—dijo Juliano—baste en buen hora, que no de-

seo su daño ; mas no os pido aquello con que yo por ventura
quedaría contento si fuese el repartidor, sino lo que la ra-

zón dice, que es juez que no se dobla.

—Paréceme—dijo Sabino—que como el hijo de Príamo r~.

que puso su amor en Helena y la robó a su marido 73
,
per-

suadiéndose que llevaba con ella todo su descanso y su bien,

no sólo no halló allí el descanso que se prometía, mas sacó
de ella la ruina de su patria y la muerte suya, con todo lo

demás que Homero canta de calamidad y miseria ; así, por la

misma manera, los no dichosos por fuerza vienen a ser des-

dichados y miserables ; porque aman como a fuente de su
descanso lo que no lo es ; y, amándolo así, pídenselo y bús-
canlo en ello, y trabájanse miserablemente por hallarlo, y

72 Paris Troyano. o Alejandro, como le nombra Lucrecio (1 i

v. 475^
73 Menelao, griego, rey de Esparta -
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al fin no lo hallan. Y así los atormenta juntamente y como en
un tiempo el deseo de haberlo y el trabajo de buscarlo y la

congoja de no poderlo hallar. De donde resulta que no sólo
no consiguen la buena dicha que buscan, mas en vez de ella
caen en infelicidad y miseria.
—Recojamos—dijo Juliano entonces—todo lo que habe-

rnos dicho hasta ahora, y así podremos después me.ior ir en
seguimiento de la verdad. Pues tenemos de todo lo sobredi-
cho : lo uno, que todos aman y pretenden ser dichosos ; lo

otro, que no lo son todos ; lo tercero, que la causa de esta
diferencia está en el amor de aquellas cosas que llamamos
fuentes o causas, entre las cuales la verdadera es sola una,

y las demás son falsas y engañosas. Y lo último, tenemos que.
como el amor de la verdadera hace buena suerte, así hace,
no sólo falta de ella, sino miseria extremada, el amor de las

falsas.

Todo eso está dicho; mas de todo eso—dijo Sabino— , 0 qué
queréis, Juliano, inferir?

—Dos cosas infiero—dijo Juliano luego— ; la una, que
todos aman, los buenos y los malos, los felices y los infelices,

y que no se puede vivir sin amar. La otra, que como el amor
en los unos es causa de su buena andanza, así en los otros es

;a fuente de su miseria
; y siendo en todos amor, hace en

los unos y en los otros efectos muy diferentes, o por decir

verdad, claramente contrarios.

—Así se infiere—dijo Sabino.
—Mas decidme—añadió Juliano— ,

¿atreveros héis :

*, Sa-

bino, a buscar conmigo la causa de aquesta desigualdad y
contrariedad que en sí encierra el amor?
—¿Qué causa decís, Juliano?—respondió Sabino.

—El porqué—dijo Juliano—el amor, que nos es tan nece-

sario y tan natural a todos, es en unos causa de miseria, y en
otros de felicidad y buena suerte.

—Claro está esto—dijo Sabino luego— ,
porque, aunque

en todos se llama amor, no es en todos uno mismo ; mas en

unos es amor de lo bueno, y así les viene el bien de él, y en

otros de lo malo, y así les fructifica miseria.
— ¿Puede—replicó Juliano—amar nadie lo malo?
—No puede—dijo Sabino— , como no puede desamar a sí

mismo. Mas el amor malo que digo, llámole así, no porque
lo que ama es en sí malo, sino porque no es aquel bien que
es la fuente y el minero del sumo bien.

—Eso mismo—dijo Juliano—es lo que hace mi duda y mi
pregunta más fuerte.

—¿Más fuerte?—respondió Sabino— . ¿Y en qué manera?
—De esta manera—dijo Juliano— ;

porque si los hombres

; " Atreveros héis, anticuado, por os atreveréis.
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pudieran amar la miseria, claro y descubierto estaba el por-

qué el amor hacía miserables a los que la amaban
;
mas,

amando todos siempre algún bien, aunque no sea aquel bien

de donde nace el sumo bien, ya que este su amor no los hace
enteramente dichosos, a lo menos, pues es bien lo que aman,
justo y razonable sería que el amor de él les hiciese algún
bien. Y así no parece verdad lo que poco antes asentábamos
por muy cierto, que el amor hace también a las veces miseria
en los hombres.
—Así parece—respondió Sabino.
—No os rindáis—dijo Juliano—tan presto, sino id con-

migo inquiriendo el ingenio y la condición del amor ; que,
si la hallamos, ella nos podrá descubrir la luz que buscamos.
—¿Qué ingenio es ése—respondió Sabino— , o cómo se ha

de inquirir?

—Muchas veces habréis oído decir. Sabino—respondió
Juliano— ,

que el amor consiste en una cierta unidad.
. —Sí he—dijo Sabino—oído y leído que es unión el amor
y que es unidad, y que es como un lazo estrecho entre los

que juntamente se aman, y que, por ser así, se transforma
el que ama en lo que ama, por tal manera, que se hace con
él una misma cosa.

—¿Y paréceos—dijo Juliano—que todo el amor es así?

—Sí parece—respondió Sabino.
—Apolo—dijo Juliano— , a vuestro parecer, ¿amaba, cuan-

do en la fábula, como canta el poeta 7
', sigue a Dafne, que le

huye? O el otro de la comedia r

\ cuando pregunta : dónde
buscará, dónde descubrirá, a quién preguntará, cuál camino
seguirá para hallar a quien había perdido de vista, pregun-
to: ¿amaba también?
—Así—dijo—parece.
—Y ambos—replicó Juliano—estaban tan lejos de ser

unos con lo que amaban, que el uno era aborrecido de ello,

y el otro no hallaba manera para alcanzarlo.

—Verdad es—dijo Sabino—cuanto al hecho ; mas cuanto
al deseo ya lo eran, porque esa unidad era lo que apetecían,
si amaban.
—Luego—dijo Juliano—ya el amor no era él la unidad,

sino un apetito y deseo de ella.

—Así—dijo—parece.

—Pues decidme—añadió Juliano— , aquestos mismos, si

consiguieran su intento, u otros cualesquiera que aman, y
que lo que aman lo consiguen y alcanzan, y vienen a ser uno
mismo con ello, ¿dejan de amarlo luego o ámanlo todavía
también?

Ovidio, Metamorph., 1. I, v. 452 s.
; * Terencio, Eunuch., act 2, scen. 3, v. 3.
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—Como puede uno no amar a sí mismo, así podrán—dijo
Sabino—dejar de amar al que ya es una misma cosa con

.
ellos.

—Bien decís—dijo Juliano— ; mas decidme, Sabino, ¿será
posible que desee alguno aquello mismo que tiene?
—No es posible—dijo Sabino.
—Y habéis dicho—añadió Juliano—que ya aquestos tales

han venido a tener unidad.
—Sí han venido—dijo.

—Luego habéis de decir—replicó Juliano—que ya no la

desean ni apetecen.—'Así es—dijo—verdad. Y es verdad que se aman—añadió
Juliano— ;

luego no lo es decir que el amar es desear la

unidad.
Estuvo entonces sobre sí Sabino un poco, y dijo luego

:

—No sé, Juliano, qué fin han de tener hoy estas redes
vuestras, ni qué es lo que con ellas deseáis prender. Mas,
pues así me estrecháis, dígoos que hay dos amores o dos ma-
neras de amar: una de deseo y otra de gozo. Y dígoos que en
el uno y en el otro amor hay su cierta unidad ; el uno la de-

sea, y, cuanto es de su. parte, la hace
; y el otro la posee y la

abraza, y se deleita y aviva con ella misma ; el uno ca-

mina a este bien, y el otro descansa y se goza en él ; el

uno es como el principio, y el otro es como lo sumo y lo

perfecto
; y así el uno como el otro se rodea como sobre

quicio, sobre la unidad sola ; el uno haciéndola, y el otro

como gozando de ella.

—No han hecho mala presa estas que llamáis mis redes.

Sabino—dijo Juliano entonces— ,
pues han cogido de vos esto

que decís ahora, que está muy bien dicho ; y con ello estoy

yo más cerca del fin que pretendo, de lo que vos, Sabino,

pensáis. Porque, pues es así que todo amor, cada uno en su
manera, o es unidad o camina a ella y la pretende

; y pues
es así, que es como el blanco y el fin del bien querer, el ser

unos los que se quieren, cosa cierta será que todo aquello

que fuere contrario, o en alguna forma dañoso a aquesta
unidad, será desabrido enemigo para el amor, y que el que
amare, por el mismo caso que ama, padecerá tormento graví-

simo todas las veces que o le aconteciere algo de lo que di-

vide el amor, o temiere que le puede acontecer. Porque,
como en el cuerpo siempre que se corta o que se divide lo uno
de él y lo que está ayuntado y continuo, se descubre luego
un dolor agudo, así todo lo que en el amor, que es unidad, se

esfuerza a poner división, pone por el mismo caso en el alma
que ama una miseria y una congoja viva, mayor de lo que
declarar se puede.
—Esa es verdad en que no hay duda—dijo entonces Sa-

bino.
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—Pues si en esto no hay duda—añadió Juliano— . ¿po-
dréisme decir, Sabino, cuántas y cuáles sean las cosas que
tiene esta fuerza, o que la pretenden tener, de cortar y di-

vidir aquello con que el amor se anuda y se hace uno?
—Tiene—dijo Sabino—esa fuerza todo aquello que a cual-

quiera de los que aman o le deshace en el ser, o le muda y
le trueca en la voluntad, o totalmente o en parte, como
son, en lo primero, la enfermedad y la vejez y la pobreza y
los desastres, y, finalmente, la muerte

; y en lo segundo, la

ausencia, el enojo, la diferencia de pareceres, la competencia
en unas mismas cosas, el nuevo querer, y la liviandad nues-
tra natural. Porque, en lo primero, la muerte deshace el ser,

y así aparta aquello que deshace de aquello que queda con
vida

; y la enfermedad y vejez y pobreza y desastres, así

como disponen para la muerte, así también son ministros y
como instrumentos con que este apartamiento se obra. Y,
en lo segundo, cierto es que la ausencia hace olvido, y que
el enojo divide, y que la diferencia de pareceres pone estor-

bo en la conversación
; y así, apartando el trato, enajena poco

a poco las voluntades, y las desata para que cada una se vaya
por sí. Pues con el nuevo amor, claro es que se corta el pri-

mero, y manifiesto es que nuestro natural mudable es como
una lima secreta que de continuo, con deseo de hacer nove-
dad, va dividiendo lo que está bien ajuntado.
—No se dará bien, conforme a eso, Sabino—dijo Juliano

entonces— , el amor en cualquier suelo.

—Respondió Sabino:
—¿Cómo no se dará?
Y Juliano dijo

:

—Como dicen de algunos frutales que, plantados en Per-
sia, su fruta es ponzoña, y nacidos en estas provincias
nuestras, son de manjar sabroso y saludable, así digo que
se concluye de lo que hasta ahora está dicho, que el amor
y la amistad todas las veces que se plantare en lo que es-

tuviere sujeto a todos o a algunos de esos accidentes que ha-
béis contado, Sabino, como planta puesta en lugar, no sólo

ajeno de su condición, mas contrario y enemigo de la cuali-

dad de su ingenio, producirá no fruta que recree, sino tóxico
que mate. Y si, como poco antes decíamos, para venir a ser
dichosos y de buena suerte nos conviene que amemos algo
que nos sea como fuente de aquesta buena ventura

; y si la

naturaleza ordenó que fuese el medio y el tercero 77 de toda
la buena dicha el amor, bien se conoce ya lo que arriba du-
dábamos, que el amor que se empleare en aquello que está

sujeto a las mudanzas y daños que dicho habéis, no sólo no
dará a su dueño ni el sumo bien, ni aquella parte de bien,

Tercero = intermediario.
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cualquiera que ella se sea. que posee en sí aquello a quien
se endereza, mas le hará triste y miserable deí todo. Porque
el dolor que le traspasará las entrañas, cuando alguno de los

casos y de los accidentes que dijistes, Sabino, pues no se ex-

cusan, le aconteciere, y el temor perpetuo de que cada hora
le pueden acontecer, le convertirán el bien en continua mi-
seria. Y no le valdrá tanto lo bueno que tiene aquello que
ama, para acarrearle algún gusto, cuanto será poderoso lo

quebradizo y lo vil y lo mudable de su condición, para le

afligir con perpetuo e infinito tormento.
Mas si es tan perjudicial el amor cuando se emplea mal,

y si se emplea mal en todo lo que está sujeto a mudanza, y
si todo lo semejante le es suelo enemigo, adonde, si prende,
produce frutos de ponzoña y miseria, ya veis, Sabino, la

razón por qué dije al principio que sólo Cristo es Aquel con
quien se puede tener paz y amistad

;
porque El solo es el

mudable y el bueno, y Aquel que, cuanto de su parte es,

jamás divide la unidad del amor con que El se pone; y as;

El es sólo el sujeto propio y la tierra natural y feliz, adon-
de florece bienaventuradamente y adonde hace buen fruto

esta planta. Porque ni en su condición hay cosa que lo divi-

da, ni se aparta de él por las mudanzas y desastres a que
está sujeta la nuestra, como nosotros libremente no lo apar-
temos, dejándole. Que ni llega a El la vejez, ni la enferme-
dad le enflaquece, ni la muerte le acaba, ni puede la fortuna
con sus desvarios poner cualidad en El que le haga menos
amable. Que, como dice el salmista 78

: Aunque tú. Señor,

mismo desde el principio cimentaste la tierra, y aunque son

obra de tus manos los cielos, ellos perecerán, y Tú permane-
cerás; ellos se envejecerán como se envejece la ropa, y como
se pliega la capa los plegarás, y serán plegados; mas Tú eres

siempre uno mismo, y tas años nunca desmenguan. Y 7 *

tu trono, Señor, por siglos y siglos, vara de derechezas la

vara de tu gobierno.

Esto es en el ser
;
que en su voluntad para con nosotros,

si nosotros no le huimos primero, no puede caber desamor.

Porque, si viniéremos a pobreza y a menos estado, nos ama-
rá

; y si el mundo nos aborreciere, El conservará su amor
con nosotros ; en las calamidades, en los trabajos y en las

afrentas, en los tiempos temerosos y tristes, cuando todos

nos huyan, El con mayores regalos nos recogerá a sí. No
temeremos que podrá venir a menos su amor por ausen-

cia, pues está siempre lanzado en nuestra alma y presen-

te. Ni cuando, Sabino, se marchitare en vos esa flor de la

71 Ps. 101, 26-27.
»• Ps. 44, 7.
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edad 80
, ni cuando, corriendo los años y haciendo su obra, os

desfiguraren la belleza del rostro, ni en las canas, ni en la

flaqueza, ni en el temblor de los miembros, ni en el frío de la

vejez, se resfriará su amor en ninguna cosa para con vos.

Antes rico para hacer siempre bien, y de riquezas que no se

agotan haciéndole, y deseosísimo continuamente de hacerlo,

cuando se os acabare todo, se os dará todo El. y renovará
vuestra edad como el águila 61

, y vistiéndoos de inmortali-

dad y de bienes eternos como Esposo verdadero vuestro, os

ayuntará del todo consigo con lazo que jamás faltará, estre-

cho y dulcísimo.

—Mas esto ya os toca a vos, Marcelo—dijo Juliano pro-

siguiendo, y volviéndose a El— . porque es del nombre de

Esposo de que últimamente habéis de decir, y de que yo de

propósito os he detenido que no dijésedes con aquesto que
he dicho, no tanto por añadir cosa que importase a vuestras

razones, cuanto para que reposásedes entre tanto vos, y así

entrásedes con nuevo aliento en aquesto que os resta.

—Vos, Juliano—dijo Marcelo entonces— ,
siempre que ha-

bláredes será con propósito y provecho mucho
; y ]o que ha-

béis hablado ahora ha sido tal, que hacéis mal en no llevarlo

adelante. Y pues ello mismo os había metido en el nombre
de Esposo, fuera justo que lo prosiguiérades vos, a lo menos
siquiera porque entre tanto malo como he dicho yo. tuviera

tan buen remate esta plática. Que yo os confieso que en
este nombre no puede decir lo que hay en él quien no lo

ha sabido sentir
; y de mí ya conocéis cuán lejos estoy de

todo buen sentimiento 82
.

—Ya conocemos—dijeron juntos Juliano y Sabino—cuán
mal sentís de estas cosas, y por esa causa os queremos oír

en ellas ; demás de que es justo que sea de un paño todo.

—Justo es—dijo Marcelo—que sea todo de sayal, y que
a cosa tan grosera no se añada pieza más fina. Mas. pues es

forzoso, será necesario que, como suelen hacer los poemas en
algunas partes de sus poesías, adonde se les ofrece algún su-

jeto 83 nuevo, o más dificultoso que lo pasado o de mayor
cualidad, que tornan a invocar el favor de sus musas, así yo

80 En la ed. del Apostolado y en algunas otras omítese de la
edad.

Ps. 102, 5.

M Aquí Fr. Luis no habla del sentimiento, en sentido moral,
pues sería incalificable que él mismo se confesara ajeno del sentir
moral, sino que habla de sentimiento como sinónimo de pensamien-
to elevado, de ideas originales e ingeniosas. Con suave ironía, mez-
cla de admiración y de cariño, le dicen los interlocutores que ya
conocen cuán mal sabe sentir y pensar, y que por eso mismo desean
seguir oyéndole.

M Sujeto, con significación de asunto o tema.
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ahora torne a pedir a Cristo su favor y su gracia, para poder
decir algo de lo que en un misterio como aquéste se encie-

rra, porque sin él no se puede entender ni decir.

Y con esto humilló Marcelo templadamente la cabeza ha-
cia el suelo, y, como encogiendo los hombros, calló por un
espacio pequeño

; y luego, tornándola a alzar, y tendiendo el

brazo derecho, y en la mano de él, que tenía cerrada, abrien-

do ciertos dedos de ella y extendiéndolos, dijo

:



ESPOSO

[Llámase Cristo Esposo, y explícase cómo lo es de la Iglesia, y las

circunstancias de este desposorio]

—Tres cosas son, Juliano y Sabino, las que este nombre

de Esposo nos da a entender, y las de que nos obliga a tra-

tar: el ayuntamiento y la unidad estrecha que hay entre

Cristo y la Iglesia ; la dulzura y deleite que en ella nace de

aquesta unidad; los accidentes y, como si dijésemos, los

aparatos 1 y circunstancias del desposorio. Porque, si Cristo

es Esposo de toda la Iglesia y de cada una de las ánimas

justas, como de hecho lo es, manifiesto es que han de con-

currir en ello aquestas tres cosas. Porque el desposorio, o es

un estrecho ñudo, en que dos diferentes se reducen en uno, o

no se entiende sin él; y es ñudo por muchas maneras dulce,

y ñudo que quiere su cierto aparato, y a quien le anteceden
siempre y le siguen algunas cosas dignas de consideración.

Y, aunque entre los hombres hay otros títulos y otros con-

ciertos, u ordenados por su voluntad de ellos mismos, o con
que naturalmente nacen asi, con que se ayuntan en uno
unas veces más, y otras menos—porque el título de deudo o

de padre es unidad que hace la naturaleza con el parentes-

co
; y los títulos de rey y de ciudadano y de amigo son res-

petos de estrechezas 2
, con que por su voluntad los hombres

se adunan— , mas aunque esto es así, el nombre de Esposo

y la verdad de este nombre hace ventaja a los demás en dos
cosas: la primera, en que es más estrecho y de más unidad
que ninguno ; la segunda, en que es lazo más dulce y cau-
sador de mayor deleite que todos los otros.

Y en aqueste artículo es muy digna de considerar la ma-
ravillosa blandura con que ha tratado Cristo a los hombres

;

que con ser nuestro Padre, y con hacerse nuestra Cabeza y
con regirnos como Pastor, y curar nuestra salud como mé-
dico, y allegarse a nosotros, y ayuntarnos a sí. con otros mil
títulos de estrecha amistad, no contento con todos, añadió a

todos ellos aqueste ñudo y aqueste lazo también, y quiso de-
cirse y ser nuestro Esposo. Que para lazo es el más apretado

1 Aparatos = preparativos.
2 Estrechezas = enlaces, vínculos.
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lazo
; y para deleite, el más apacible y más dulce

; y para
unidad de vida, el de mayor familiaridad; y para conformi-
dad de voluntades, el más uno

; y para amor, el más ardien-
te y el más encendido de todos.

Y no sólo en las palabras, mas en el hecho es así
3 nuestro

Esposo, que toda la estrecheza de amor y de conversación y
de unidad de cuerpos, que en el suelo hay entre dos, marido
y mujer, comparada con aquella con que se enlaza con nues-
tra alma este Esposo, es frialdad y tibieza pura. Porque en
el otro ayuntamiento no se comunica el espíritu, mas en éste

su mismo espíritu de Cristo se da y se traspasa a los justos,

como dice San Pablo 4
: El que se ayuwta a Dios, hácese un

mismo espíritu con Dios. En el otro, así dos cuerpos se hacen
uno, que se quedan diferentes en todas sus cualidades ; mas
aquí así se ayuntó la Persona del Verbo a nuestra carne, que
osa decir San Juan

r

° que se hizo carne. Allí no recibe vida el

un cuerpo del otro
;
aquí vive y vivirá nuestra carne por

medio del ayuntamiento de la carne de Cristo. Allí al fin

son dos cuerpos en humores e inclinaciones diversos
; aquí,

ayuntando Cristo su cuerpo a los nuestros, los hace de las

condiciones del suyo, hasta venir a ser con El cuasi un cuer-

po mismo, por una tan estrecha y secreta manera que apenas
explicarse puede. Y así lo afirma y encarece San Pablo &

:

Ninguno, dice, aborreció jamás a su carne, antes la alimenta

y la abriga, como Cristo a la Iglesia; porque somos miem-
bros de su cuerpo, de su carne de El y de sus huesos de El.

Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se

ayuntará a su mujer, y serán dos en una carne. Este es un
secreto y un sacramento grandísimo, mas entiéndelo yo en
la Iglesia con Cristo.

Pero vamos declarando poco a poco, cuanto nos fuere po-

sible, cada una de las partes de aquesta unidad maravillosa,

por la cual todo el hombre se enlaza estrechamente con Cris-

to, y todo Cristo con él.

Porque, primeramente, el ánima del hombre justo se ayun-

ta y se hace una con la divinidad y con el alma de Cristo, no
solamente porque las añuda el amor, esto es. porque el justo

ama a Cristo entrañablemente, y es amado de Cristo por no
menos cordial y entrañable manera, sino también por otras

muchas razones.

Lo uno, porque imprime Cristo en su alma de El, y le

dibuja una semejanza de sí mismo viva y un retrato eficaz

de aquel grande bien, que en sí mismo contienen sus dos

•'
! Así = de tal modo.
* 1 Cor. 6, 17.
5 lo. 1, 14.
c Eph. 5, 29-32.
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naturalezas, humana y divina. Con la cual semejanza figu-

rado nuestro ánimo y como vestido de Cristo, parece otro El.

como poco ha que decíamos, hablando de la virtud de la

gracia. Lo otro, porque demás de esta imagen de gracia, que
pone Cristo como de asiento en nuestra alma, le aplica tam-
bién su fuerza y su vigor vivo, y que obra y lánzalo por ella

toda ; y apoderado así de ella, dale movimiento y despiér-

tala y nácela que no repose, sino que, conforme a la santa
imagen suya que impresa en sí tiene, asá obre y se menee
y bulla siempre, y como fuego arda y levante llama y suba
hasta el cielo ensalzándose. Y como el artífice que, como al-

guna vez acontece, primero hace de la materia que le con-
tiene lo que le ha de ser instrumento en su arte, figurándolo :

en la manera que debe para el fin que pretende, y después,

cuando lo toma en la mano, queriendo usar de él, le aplica

su fuerza y le menea, y le hace que obre conforme a la for-

ma de instrumento que tiene y conforme a su cualidad y
manera : y en cuanto está así el instrumento, es como un
otro artífice vivo, porque el artífice vive en él y le comuni-
ca, cuanto es posible, la virtud de su arte, así Cristo, después
que con la gracia, semejanza suya, nos figura y concierta en
la manera que cumple, aplica su mano a nosotros, y lanza en
nosotros su virtud obradora, y dejándonos llevar de ella nos-

otros, sin le hacer resistencia, obra El y obramos con El y
por El lo que es debido al ser suyo que en nuestra alma está

puestc, y a las condiciones hidalgas y al nacimiento noble
que nos ha dado

; y hechos así otro El. o por mejor decir, en-

vestidos en El, nace de El y de nosotros una obra misma,
y ésa cual conviene que sea la que es obra de Cristo.

Mas ¿por ventura parará aquí el lazo con que se añuda
Cristo a nuestra alma? Antes pasa adelante ; porque—y sea

esto lo tercero, y lo que ha de ser forzosamente lo último

—

porque no solamente nos comunica su fuerza y el movimien-
to de su virtud en la forma que he dicho, mas también, por
una manera que apenas se puede decir, pone presente su mis-
mo Espíritu en cada uno de los ánimos justos. Y no sola-

mente se junta con ellos por los buenos efectos de gracia y
de virtud y de bien obrar que allí nace, sino porque el mis-
mo Espíritu divino suyo está dentro de ellos presente, abra-
zado y ayuntado con ellos por dulce y bienaventurada mane-
ra. Que así como en la divinidad del Espíritu Santo, inspi-

rado juntamente de las personas del Padre y del Hijo, es el

amor, y como si dijésemos, el ñudo dulce v estrecho de am-
bas, así El mismo, inspirado a la Iglesia y con todas las

partes justas de ella enlazado y en ellas morando, las vivifi-

ca v las enciende y las enamora y las deleita y Jas hace en-

Figurándolo = dándole forma.
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tre sí y con El una cosa misma: Quien me amare, dice Cristo %
será amado de mi Padre, y vendremos a El, y haremos mo-
rada en El. Y San Pablo 9

: La caridad de Dios nos es injun-

dida en nuestros corazones por el Espíritu Santo, que nos es

dado. Y en otra parte dice 10 que nuestros cuerpos son tem-
plo suyo, y que vive en ellos y en nuestros espíritus. Y en
otra que nos dió el Espíritu de su Hijo, que en nuestras
almas y corazones a boca llena le llama Padre y más Padre.
Y como aconteció a Eliseo 12 con el hijo de la huéspeda 13

,

muerto, que le aplicó primero su báculo y se ajustó con él

después, y lo último de todo le comunicó su aliento y espí-

ritu, así en su manera es lo que pasa en este ayuntamiento
y en este abrazo de Dios

;
que primero pone Dios en el alma

sus dones, y después aplica a ella sus manos y rostro, y últi-

mamente le infunde su aliento y espíritu, con el cual la vuel-

ve a la vida del todo, y, viviendo a la manera que Dios vive
en el cielo, y viviendo por El, dice con San Pablo 14

: Vivo yo,

mas no yo, sino vive en mí Jesucristo.

Esto, pues, es lo que hace en el alma
; y no es menos

maravilloso que esto lo que hace con el cuerpo, con el cual

ayunta el suyo estrechísimamente. Porque, demás de que
tomó nuestra carne en la naturaleza de su humanidad, y la

ayuntó con su persona divina con ayuntamiento tan firme
que no será suelto jamás, el cual ayuntamiento es un verda-
dero desposorio, o por mejor decir un matrimonio indisolu-

ble, celebrado entre nuestra carne y el Verbo, y el tálamo
donde se celebró fué, como dice San Agustín ls

, el vientre
purísimo ; así que, dejando esta unión aparte, que hizo con
nuestra carne haciéndola carne suya, y vistiéndose de ella,

y saliendo en pública plaza en los ojos de todos los hom-
bres abrazado con ella, también esta misma carne y cuerpo
suyo, que tomó de nosotros, lo ayunta con el cuerpo de su
Iglesia y con todos los miembros de ella, que debidamente le

reciben en el Sacramento del altar, allegando su carne a la

carne de ellos, y haciéndola, cuanto es posible, con la suya
una misma 16

: Y serán, dice, dos en una carne. Gran sacra-

8 lo. 14, 23.
9 Rom. 5, 5-

10
1 Cor. 3, 16, y 6, 19.

11 Rom. 8, 15.
12 4 Reg. 4, 31.
13 Huéspeda; en la literatura española huésped y huéspeda sig-

nifican el hospedador y el hospedado, el que se aloja en el mesón,
por ejemplo, y la mesonera; lo cual da lugar a veces a no pocos
equívocos. En este caso es evidente que hace referencia a la hos-
pedadera de Eliseo.

14 Gal. 2, 20.
15 In lo. Evang., tr. 8.
10 Eph. 5. 31-32.
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mentó es éste; pero entiéndolo yo de Cristo y de la Iglesia.

No niega San Pablo decirse con verdad de Eva y de Adán
aquello, y serán una carne los dos, de los cuales al principio

se dijo
;

pero dice que aquella verdad fué semejanza de

aqueste otro hecho secreto. Y dice que en aquello la razón

de ello era manifiesta y descubierta razón ; mas aquí dice que
es oculto misterio.

Y a este ayuntamiento real y verdadero de su cuerpo y el

nuestro miran también claramente aquellas palabras de
Cristo 17

: Si no comiéredes mi carne y bebiéredes mi san-

gre, no tendréis vida en vosotros. Y luego, o en el mismo lu-

gar: El que come mi carne, y bebe mi sangre, queda en Mí
y Yo en él. Y, ni más ni menos, lo que dice San Pab-o 18

:

Todos somos un cuerpo, los que participamos de un mismo
mantenimiento. De lo cual se concluye que, así como por ra-

zón de aquel tocamiento son dichos ser una carne Eva y
Adán, así y con mayor razón de verdad, Cristo Esposo fiel

de su Iglesia, y ella, Esposa querida y amada suya, por razón
de este ayuntamiento que entre ellos se celebra, cuando reci-

ben los fieles dignamente en la hostia su carne, son una carne

y un cuerpo entre sí.

Bien y brevemente Teodoreto 19 sobre el principio de los

Cantares, y sobre aquellas palabras de ellos
20

: Béseme de
besos de su boca, en este propósito dice de esta manera : No
es razón que ninguno se ofenda de aquesta palabra de beso,

pues es verdad que al tiempo que se dice la misa y al tiem-
po que se comulga en ella, tocamos al cuerpo de nuestro
Esposo, y le besamos y le abrazamos, y como Esposo así nos
ayuntamos con El.

Y San Crisóstomo dice más larga y más claramente lo

mismo 21
: Somos, dice, un cuerpo, y somos miembros suyos

hechos de su carne, y hechos de sus huesos. Y no sólo por
medio del amor somos uno con El. mas realmente nos ayunta
y convierte en su carne por medio del manjar de que nos ha
hecho merced. Porque, como quisiese declararnos su amor,
enlazó y como mezcló con su cuerpo el nuestro, e hizo que
todo juese uno, para que así quedase el cuerpo unido con $«¿

cabeza, lo cual es muy propio de los que mucho se aman. Y-
así Cristo, para obligarnos con mayor amor y para mostrar
más para con nosotros su buen deseo, no solamente se deja
ver de los que le aman, sino quiere ser también tocado de
ellos, y ser comido, y que con su carne se engiera la de ellos;
como diciéndoles: Yo deseé y procuré ser vuestro hermano.

17 lo. 6, 54-55.
" 1 Cor. 10, 17.
19 L. i.
- e Cant. 1,1.

Ad Pop. Antioch., hom. 61.
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y así por este jm me vestí como vosotros de carne y de san-
gre, y eso mismo con que me hice vuestro deudo y -parten',:,

eso mismo yo ahora os lo doy y comunico.
Aquí Juliano, asiendo de la mano a Marcelo, dijo:

—No os canséis en esto, Marcelo, que lo mismo que dice ^

Teodoreto y Crisóstomo, cuyas palabras nos habéis referid

lo dicen por la misma manera casi toda la antigüedad de los

santos: San Ireneo, San Hilario, San Cipriano, San Agus-
tín, Tertuliano, Ignacio, Gregorio Niseno, Cirilo, León. Focio

y Teofilacto. Porque, así como es cosa notoria a los ñeles que
la carne de Cristo, debajo de los accidentes de la hostia, re-

cibida por los cristianos y pasada al estómago, por medio de
aquellas especies toca a nuestra carne, y es nuestra carne to-

cada de ella, así también es cosa en que ninguno que Lo

hubiere leído puede dudar, que así las Sagradas Letras como
los santos doctores usan por esta causa de aquesta forma de
hablar, que es decir, que somos un cuerpo con Cristo, y que
nuestra carne es de su carne, y de sus huesos los nuestros

; y
que no solamente en ios espíritus, mas también en los cuer-

pos estamos todos ayuntados y unidos. Así que estas dos ce-

sas ciertas son, y fuera de toda duda están puestas.

Lo que ahora, Marcelo, os conviene decir, si nos queréis

satisfacer, o por mejor decir, si deseáis satisfacer al sujeto
22

que habéis tomado y a la verdad de las cosas, es declarar

cómo por sólo que se toque una carne con otra, y sólo por-

que el un cuerpo con el otro cuerpo se toquen, se puede de-

cir con verdad que son ambos cuerpos un cuerpo, y ambas
carnes una misma carne, como las Sagradas Letras y los

santos doctores, que así las entienden, lo dicen. ¿Por ventura
no toco yo ahora con mi mano a la vuestra, mas no por eso

son luego un mismo cuerpo y una misma carne vuestra mano
y mi mano?
—No lo son sin duda—dijo Marcelo entonces— , ni menos

es un cuerpo y una carne la de Cristo y la nuestra solamente
porque se tocan, cuando recibimos su cuerpo. Ni los santos

por sólo este tocamiento ponen esta unidad de cuerpo entre

El y nosotros; que los pecadores, que indignamente le reci-

ben, también se tocan con El, sino porque, tocándose am-
bos, por razón de haber recibido dignamente la carne de
Cristo, y por medio de la gracia que se da por ella, viene

nuestra carne a remedar en algo a la de Cristo, haciéndosele

semejante.
—-Eso—dijo Juliano entonces, dejando a Marcelo— . nos

dad más a entender.

22 Sujeto s asunto.



625

Y Marceio, callando un poco, respondió luego de esta ma-
nera :

—Quedará muy entendido si yo, Juliano, hiciere ahora
clara la verdad de dos cosas: la primera, que para que se

diga con verdad que dos cosas son una misma, basta que sean

muy semejantes entre sí ; la segunda, que la carne de Cristo,

tocando a la carne del que la recibe dignamente en el Sacra-

mento, por medio de la gracia que produce en el alma, hace
en cierta manera semejante nuestra carne a la suya.

*"

—Si vos probáis eso. Marcelo—respondió Juliano— , no
quedará lugar ce dudar. Porque si una grande semejanza es

bastante para que se digan ser unos los que son dos, y si la

carne de Cristo, tocando a la nuestra, la asemeja mucho a sí

misma, clara cosa es que se puede decir con verdad que, por
medio de este tocamiento, venimos a ser con El un cuerpo y
una carne. Y a io que a mí me parece, Marcelo, en la prime-
ra de esas dos cosas propuestas no tenéis mucho que traba-

jar ni probar. Porque cosa razonable y conveniente parece
que lo muy semejante se llame uno mismo, y así lo solemos
decir.

—Es conveniente—respondió Marcelo— , y conforme a ra-

zón, y recibido en el uso común de los que bien sienten y
hablan. De dos, cuando mucho se aman, ¿por ventura no de-

cimos que son uno mismo, y no por más de porque se con-

forman en la voluntad y querer? Luego si nuestra carne se

despojare de sus cualidades y se vistiere de las condicio-

nes de la carne de Cristo, serán como una ella y la carne
de Cristo

; y demás de muchas otras razones, será también
por esta razón carne de Cristo la nuestra, y como parte de
su cuerpo, y parte muy ayuntada con El. De un hierro muy
encendido decimos que es fuego, no porque en substancia lo

sea, sino porque en las cualidades, en el ardor, en el encendi-
miento, en la color y en los efectos lo es

;
pues así, para que

nuestro cuerpo se diga cuerpo de Cristo, aunque no sea una
substancia misma con El, bien le debe bastar el estar acon-
dicionado 23 como El.

Y para traer a comparación lo que más vecino es y más
semejante, ¿no dice a boca llena San Pablo 24 que el que se

ayunta con Dios se hace un espíritu con El? ¿Y no es cosa
cierta que el ayuntarse con Dios el hombre no es otra cosa
sino recibir en su alma la virtud de la gracia, que. como ya
tenemos dicho otras veces, es una cualidad celestial que.
puesta en el alma, pone en ella mucho de las condiciones de
Dios y la figura muy a su semejanza? Pues si al espíritu de
Dios y al nuestro espíritu los dice ser uno el Predicador de

23 Acondicionado = tener la misma condición o disposición
34

1 Cor. 6. 17.
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las gentes 25
,
por la semejanza suya que hace en el nuestro

el de Dios, bien bastará para que se digan nuestra carne y
la carne de Cristo ser una carne, el tener la nuestra, si lo tu-

viere, algo de lo que es propio y natural a la carne de Cristo.

Son un cuerpo de república y de pueblo mil hombres en
linajes extraños, en condiciones diversos, en oficios diferen-

tes, y en voluntades e intentos contrarios entre sí mismos,
porque los ciñe un muro, y porque los gobierna una ley

; y
dos carnes tan juntas, que traspasa por medio de la gracia

mucho de su virtud y de su propiedad la una en la otra, y
cuasi la embebe en sí misma, ¿no serán dichas ser una?
Y si en esto no hay que probar por ser manifiesto, como,

Juliano, decís, ¿cómo puede ser obscuro o dudoso lo segundo
que propuse y que después de aquesto se sigue? Un guante
oloroso, traído por un breve tiempo en la mano, pone su
buen olor en ella, y apartado de ella lo deja allí puesto

; y la

carne de Cristo, virtuosísima y eficacísima estando ayuntada
con nuestro cuerpo, e hinchiendo de gracia nuestra alma,
¿no comunicará su virtud a nuestra carne? ¿Qué cuerpo, es-

tando junto a otro cuerpo, no le comunica sus condiciones?

Este aire fresco que ahora nos toca, nos refresca
; y poco an-

tes de ahora, cuando estaba encendido, nos comunicaba su
calor y encendía.

Y no quiero decir que ésta es obra de naturaleza, ni digo

que es virtud que naturalmente obra, la que acondiciona

nuestro cuerpo y le asemeja al cuerpo de Cristo; porque, si

fuese así, siempre y con todos aquellos a quien tocase, suce-

dería lo mismo ; mas no es con todos así, como parece en
aquellos que le reciben indignos. En los cuales el pasar atre-

vidamente a sus pechos sucios el cuerpo santísimo de Jesu-

cristo, demás de los daños del alma, les es causa en el cuer-

po de malos accidentes y de enfermedades, y a las veces de
muerte, como claramente nos lo enseña San Pablo.

Así que no es obra de naturaleza aquésta, mas es muy
conforme a ella y a lo que naturalmente acontece a los cuer-

pos cuando entre sí mismos se ayuntan. Y si por entrar la

carne de Cristo en el pecho no limpio ni convenientemente
dispuesto, como ahora decía, justamente se le destempla la

salud corporal a quien así le recibe, cuando, por el contrario,

estuviere bien dispuesto el que la recibiere, ¿cómo no será
justo que con maravillosa virtud, no sólo le santifique el

alma, mas también con la abundancia de la gracia que en
ella pone, le apure 26

el cuerpo, y le avecine a sí mismo todo
cuanto pudiere? Que no es más inclinado al daño que al bien

23 Es por antonomasia San Pablo el Predicador de las gentes.M Apure = purifique y acrisole.
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el que es la misma bondad ; ni el bien hacer le es dificultoso

al que con el querer sólo lo hace.

Y no solamente es conforme a lo que la naturaleza acos-

tumbra, mas es muy conveniente y muy debido a lo que pi-

den nuestras necesidades. ¿No decíamos esta mañana que el

soplo de la serpiente y aquel manjar vedado y comido nos

desconcertó el alma y nos emponzoñó el cuerpo? Luego con-

vino que este manjar, que se ordenó contra aquél, pusiese no

solamente justicia en el alma, sino también, por medio de

ella, santidad y pureza celestial en la carne
;
pureza digo que

resistiese a la ponzoña primera y la desarraigase poco a poco

del cuerpo. Como dice San Pablo 27
: Así como en Adán mu-

rieron todos, así cobraron vida en Jesucristo. En Adán hubo
daño de carne y de espíritu ; y hubo inspiración del demo-
nio, espiritual para el alma, y manjar corporal para el cuer-

po. Pues si la vida se contrapone a la muerte y el remedio
ha de ir por las pisadas del daño, necesario es que Cristo, en

ambas a dos cosas, produzca salud y vida, en el alma con su

espíritu, y en la carne ayuntando a ella su cuerpo. Aquella
manzana, pasada al estómago, así

28 destempló el cuerpo, que
luego se descubrieron en él mil malas cualidades, más ardien-

tes que el fuego ; esta carne santa allegada debidamente a la

nuestra por virtud de su gracia, produzca en ella frescor y
templanza. Aquel fruto atóxico 29 nuestro cuerpo, con que
viene a la muerte ; esta carne, comida, enriquézcanos así con
su gracia, que aun descienda su tesoro a la carne, que la

apure y le dé vida y la resucite.

Bien dice acerca de esto San Gregorio Niseno 30
: Así como

en aquellos que han bebido ponzoña, y que amatan 31 su fuer-
za mortífera con algún remedio contrario, conviene que con-
forme a como hizo el veneno, asimismo la medicina penetre
por las entrañas, para que se derrame por todo el cuerpo el

remedio; así nos conviene hacer a nosotros, que, pues comi-
mos la ponzoña que nos desata, recibamos la medicina que
nos repara, para que con la virtud de ésta desechemos el ve-
neno de aquélla. Mas esta medicina, ¿cuál es? Ninguna otra
cino aquel santo cuerpo que sobrepujó a la muerte y nos fué
causa de vida. Porque así como un poco de levadura, como
dice el Apóstol 32

,
asemeja a sí a toda la masa, así aquel cuer-

po a quien Dios dotó de inmortalidad, entrando en el nues-
tro, le traspasa en si todo y le muda. Y así como lo ponzoñoso

•27
1 Cor. 15, 22.

28 Así = de tal modo.
29 Atóxico = atosigó, envenenó. Hoy diríamos, menos castiza-

mente, intoxicó.
10 Orat. Catech. quae dicitur magna, c. 37.
31 Amatan, arcaizado, por matar, debilitar.
33

1 Cor. 5, 8.
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con lo saludable mezclado hace a lo saludable dañoso, asi al

contrario, este cuerpo inmortal, a aquel de quien es recibi-

do, le vuelve semejantemente inmortal. Esto dice Niseno.
Mas entre todos, San Cirilo lo dice muy bien 33

: No podía.

dice, este cuerpo corruptible taspasarse por otra manera a la

inmortalidad y a la vida sino siendo ayuntado a aqitel cuer-

po, a quien es como suyo el vivir. Y si a mí no me crees, da
fe a Cristo, que dice 34

: Sin duda os digo que, si no comiére-
des la carne del Hijo del hombre, y si no bebiéredes su san-
gre, no tendréis vida en vosotros. Que el que come mi carne

y bebe mi sangre tiene vida eterna y yo le resucitaré en el

postrero día. Bien oyes cuan abiertamente te dice que no
tendrás vida, si no comes su carne y si no bebes su sangre.

No la tendréis, dice, en vosotros; esto es, dentro de vuestro
cuerpo no la tendréis. Mas ¿a quién no tendréis? A la vida.

Vida llama convenientemente a su carne de vida, porque ella

es la que en el día último nos ha de resucitar. Y deciros he
cómo. Esta carne viva, por ser carne del Verbo unigénito,

posee la vida, y así no la puede vencer el morir; por donde,
si se junta a la nuestra, alanza 35 de nosotros la muerte; por-

que nunca se aparta de su carne el Hijo de Dios. Y porque
está junto y es como uno con ella, por eso dice: Y yo le resu-

citaré en el día postrero.

Y en otro lugar, el mismo doctor dice así
36 Es de advertir

que el agua, aunque es de naturaleza muy fría, sobrevinién-

dole el fuego, olvidada de su frialdad natural, no cabe en sí

de calor. Pues nosotros por la misma manera, dado que por la

naturaleza de nuestra carne somos mortales, participando de
aquella vida que nos retira de nuestra natural flaqueza, tor-

namos a vivir por su virtud propia de ella. Porque convino
que no solamente el alma alcanzase la vida por comuidcár-
sele el Espíritu Santo, mas que también este cuerpo tosco y
terreno fuese hecho inmortal, con el gusto de su metal, y con
el tacto de ello y con el mantenimiento. Pues como la carne
del Salvador es carne vivífica, por razón de estar ayuntada al

Verbo, que es vida por naturaleza, por eso, cuando la come-
mos, tenemos vida en nosotros, porque estamos unidos con
aquello que está hecho vida. Y por esta causa Cristo, cuando
resucitaba a los muertos, no solamente usaba de palabra y
de mando como Dios, mas algunas veces les aplicaba su carne
como juntamente obradora, para mostrar con el hecho que
también 'su carne, por ser suya y por estar ayuntada cvn él,

tenía virtud de dar vida. Esto es de Cirilo.

Cyril. Alex. : In lo. Evang., 1. iv. c. 14 y 15.
•* lo. 6, 54-55.

Alanza, voz anticuada va lanzar, arrojar.
*• In lo. Evang., L iv, c 14.
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Así que la mala disposición que puso en nosotros el pri-

mer manjar nos obliga a decir que el cuerpo de Cristo, que es

su contrario, es causa que haya en el nuestro, por secreta y
mavillosa virtud, nueva pureza y nueva vida.

Y lo mismo podemos ver, si ponemos los ojos en lo que
se puso por blanco Cristo en cuanto hizo, que es declararnos

su amor por todas las maneras posibles. Porque el amor,

como platicábades ahora, Juliano y Sabino, es unidad, o todo

su oficio es hacer unidad; y cuanto es mayor y mejor la uni-

dad, tanto es mayor y más excelente el amor. Por donde,

cuanto por más particulares maneras fueren uno mismo dos

entre sí. tanto sin duda ninguna se tendrán más amor. Pues
si en nosotros hay carne y espíritu, y si con el espíritu ayun-

ta el suyo Cristo por tantas maneras, poniendo en él su se-

mejanza y comunicándole su vigor y derramando por él su

espíritu mismo, ¿no os parecerá, Juliano, forzoso el decir,

o que hay falta en su amor para con nosotros, o que ayunta
también su cuerpo con el nuestro, cuanto es posible ayuntar-

se dos cuerpos?
Mas ¿quién se atreverá a poner mengua en su amor en

esta parte, el cual por todas las demás partes es sobre todo
encarecimiento extremado? Porque pregunto: ¿O no le es

posible a Dios hacer esta unión, o hecha, no declara ni en-

grandece su amor, o no se precia Dios de engrandecerle? Cla-

ro es que es posible y manifiesto que añade quilates, y noto-

rio y sin duda que se precia Dios de ser en todo lo que hace
perfecto. Pues si esto es cierto, ¿cómo puede ser dudoso, si

hace Dios lo que puede ser hecho, y lo que importa que se

haga para el fin que pretende? Er mismo Cristo dice, rogando
a su Padre "

: Señor, quiero que Yo y los míos seamos una
misma cosa, así como Yo soy una misma cosa contigo. No son
una misma cosa el Padre y el Hijo solamente porque se

quieren bien entre sí, ni sólo porque son así en voluntades
como en juicios conformes, sino también porque son una
misma substancia, de manera que el Padre vive en el Hijo,

y es un mismo ser y vivir el de entrambos.
Pues así, para que la semejanza sea perfecta cuanto ser

puede, conviene sin duda que a nosotros los fieles entre nos-

otros, y a cada uno de nosotros con Cristo, no solamente nos
añude y haga uno la caridad, que el Espíritu en nuestros co-

razones derrama, sino que también en la manera del ser, así

en la del cuerpo como en la manera del alma, seamos todos
uno cuanto es hacedero y posible. Y conviene que. siendo mu-
chos en personas, como de hecho lo somos, empero por ra-

zón de que mora en nuestras almas un Espíritu mismo, y por

í7 lo. 17. 21-22.
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razón que nos mantiene un individuo y solo manjar, seamos
todos-uno en un Espíritu y en un Cuerpo divino ; los cuales

Espíritu y Cuerpo divino, ayuntándose estrechamente con
nuestros propios- cuerpos y espíritus, los cualifiquen y los

acondicionen a todos de una misma manera
; y a todos de

aquella condición y manera que le es propia a aquel divino
Cuerpo y Espíritu, que es la mayor unidad que se puede ha-
cer o pensar en cosas tan apartadas de suyo. De manera que.
como una nube en quien ha lanzado la fuerza de su claridad

y de sus rayos el sol, llena de luz, y—si aquesta palabra aquí
se permite—en luz empapada, por dondequiera que se mire
es un sol; así, ayuntando Cristo, no solamente su virtud y
su luz, sino su mismo Espíritu y su mismo Cuerpo con los

fieles y justos, y como mezclando en cierta manera su alma
con la suya de ellos, y con el cuerpo de ellos su Cuerpo, en la

forma que he dicho, les brota Cristo y les sale afuera por los

ojos y por la boca y por los sentidos; y sus figuras todas y
ses semblantes y sus movimientos son Cristo, que los ocupa
así a todos y se enseñorea de ellos tan íntimamente, que
sin destruirles o corromperles su ser, no se verá en ellos en
el último día ni se descubrirá otro ser más del suyo, y un
mismo ser en todos. Por lo cual así El como ellos, sin dejar
de ser El y ellos, serían un El y uno mismo.

Grande ñudo es aquéste, Sabino, y lazo de unidad tan es-

trecho, que en ninguna cosa de las que, o la naturaleza ha
compuesto o el arte inventado, las partes diversas que tiene
se juntaron jamás con juntura tan delicada, o que así huyese
la vista, como es esta juntura. Y cierto

38
es ayuntamiento de

matrimonio tanto mayor y mejor, cuanto se celebra por modo
más uno y más limpio. Y la ventaja que hace al matrimonio o
desposorio de la carne en limpieza, ésa o mucho mayor ven-
taja le hace en unidad y estrecheza. Que allí se inficionan

los cuerpos
; y aquí se deifica el alma y la carne. Allí se afi-

cionan las voluntades
;
aquí todo es una voluntad y un que-

rer. Allí adquieren derecho el uno sobre el cuerpo del

otro; aquí, sin destruir su substancia, convierte en su cuer-

po, en la manera que he dicho, el Esposo Cristo a su Esposa.
Allí se yerra de ordinario

;
aquí se acierta siempre. Allí de

contino hay solicitud y cuidado, enemigo de la conformi-

dad y unidad
;
aquí seguridad y reposo ayudador y favorece-

dor de aquello que es uno. Allí se ayuntan para sacar a luz

a otro tercero; aquí por un ayuntamiento se camina a otro,

y el fruto de aquesta unidad es afinarse en ser uno, y el

abrazarse es para más abrazarse. Allí el contento es aguado,

y el deleite breve y de bajo metal; aquí lo uno y lo otro

38 Cierto = ciertamente.
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tan grande, que baña el cuerpo y el alma ; tan noble, que es

gloria; tan puro, que ni antes le precede, ni después se le

sigue, ni con él jamás se mezcla o se ayunta el dolor.

Del cual deleite—pues habernos dicho ya del ayuntamien-
to, que es lo que propusimos primero—lo que el Señor nos

ha comunicado, será bien que digamos ahora lo que se pu-

diere decir, aunque no sé si es de las cosas que no se han
de decir ; a lo menos, cierto es que. cómo ello es y cómo pasa,

ninguno jamás lo supo ni pudo decir.

Y así sea ésta la primera prueba y el argumento primero
de su no medida grandeza, que nunca cupo en lengua hu-
mana, y que el que más lo prueba lo calla más, y que su
experiencia enmudece la habla, y que tiene tanto de bien que
sentir, que ocupa el alma toda su fuerza en sentirlo, sin de-

jar ninguna parte de ella libre para hacer otra cosa. De don-
de la Sagrada Escritura, en una parte adonde trata de aques-
te gozo y deleite, le llama maná abscondido 3S

, y en otra nom-
bre nuevo, que no lo sabe leer sino aquel sólo que lo recibe :

y en otra 40
, introduciendo como en imagen una figura de

aquestos abrazos, venido a este punto de declarar sus deleites

de ellos, hace que se desmaye y que quede muda y sin senti-

do la Esposa que lo representa. Porque, así como en el des-
mayo se recoge el vigor del alma a lo secreto del cuerpo, y ni
la lengua, ni los ojos, ni los pies, ni las manos hacen su ofi-

cio, así este gozo, al punto que se derrama en el alma, con
su grandeza increíble la lleva toda a sí, por manera que no
le deja comunicar lo que siente a la lengua.

Mas ¿qué necesidad hay de rastrear por indicios lo que
abiertamente testifican las Sagradas Letras, y lo que por cla-

ra y llana razón se convence? David dice en su divina Escri-
tura 41

: ¡Cuan grande es. Señor, la muchedumbre de tu dul-
zura, la que aseondiste para los que te temen! Y en otra par-
te

42
: Serán. Señor, vuestros siervos embriagados con el abun-

dancia de los bienes de vuestra casa, y daréisles a beber del
arroyo impetuoso de vuestros deleites. Y en otra parte M :

Gustad y ved cuán dulce es el Señor. Y en otra 44
: Un río de

avenida baña con deleite la ciudad de Dios. Y 45
: Voz de sa-

lud y alegría suena en las moradas de los justos. Y 46
: Bien-

aventurado es el pueblo que sabe qué es jubilación. Y. final-

39 Apoc. 2, 17. Fr. Luis usa indistintamente escondido y abs
condido.

40 Cant. 2, 4-6.

M Ps. 30. 20.
* 2 Ps. 35, 9.
M Ps. 33, 9.

" Ps. 45, 5.
M Ps. 117. 15.
M Ps. 88. 16.
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mente, Isaías 47
: Ni los ojos lo vieron, ni lo oyeron los oídos,

ni pudo caber en humano corazón lo que Dios tiene apareja-
do para los que esperan en El.

Y conviene que, como aquí se dice, así sea por necesaria
razón y tan clara que se tocará con las manos, si primero en-

tendiéramos qué es y cómo se hace aquesto que llamamos
deleite. Porque de'eite es un sentimiento y movimiento dulce
que acompaña y como remata todas aquellas obras en que
nuestras potencias y fuerzas, conforme a sus naturalezas o

a sus deseos, sin impedimento ni estorbo se emplean. Por-
que todas las veces que obramos así, por el medio de aquestas
obras alcanzamos alguna cosa que, o por naturaleza o por
disposición y costumbre, o por elección y juicio nuestro, nos
es conveniente y amable. Y como, cuando no se posee y se

conoce algún bien, la ausencia de él causa en el corazón una
agonía y deseo, así es necesario decir que, por el contrario,

cuando se posee y se tiene, la presencia de él en nosotros y
el estar ayuntado y como abrazado con nuestro apetito y sen-

tidos, conociéndolo nosotros así, los halaga y regala. Por ma-
nera que el deleite es un movimiento dulce del apetito.

Y la causa del deleite son: lo primero, la presencia, y
como si dijésemos, el abrazo del bien deseado ; al cual abrazo
se viene por medio de a'guna obra conveniente que hacemos;
y es como si dijésemos el tercero de esta concordia, o por me-
jor decir, el que la saborea y sazona, el conocimiento y el

sentido de ella. Porque a quien no siente ni conoce el bien

que posee, ni si lo posee no le puede ser el bien ni deleitoso

ni apacible. Pues esto presupuesto de aquesta manera, va-
mos ahora mirando estas fuentes de adonde mana el deleite,

y examinando a cada una de ellas por sí, que adondequiera
que las descubriéremos más, y en todas aquellas cosas adon-
de halláremos mayores y más abundantes mineros de él, en
aquellas cosas sin duda el deleite de ellas será de mayores
quilates.

Es, pues, necesario para el deleite, y como fuente suya de
donde nace, lo primero, el conocimiento y sentido; lo se-

gundo, la obra, por medio de la cual se alcanza el bien de-

seado ; lo tercero, ese mismo bien ; lo cuarto y lo último, su

presencia y el ayuntamiento de él con el alma. Y digamos
del conocimiento primero, y después diremos de lo demás pov

su orden.

El conocimiento, cuanto fuere más vivo, tanto—cuanto es

de su parte—será causa de más vivo y más acendrado delei-

te. Porque, por la razón que no pueden gozar de él todas

aquellas cosas, que no tienen sentido, por esa misma se con-

47 Te 64. 4
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vence que las que le tienen, cuanto más de él tuvieren, tanto

sentirán la dulzura más, conforme a como la experiencia lo

demuestra en los animales. Que en la manera que a cada uno
de ellos, conforme a su naturaleza y especie, o más o menos
se les comunica el sentido, así más o menos les es deleitable

y gustoso el bien que poseen. Y cuanto en cada una orden de
ellos está la fuerza del sentido más bota 4S

, tanto cuanto se 4 -

deleitan, es menor su deleite.

Y no solamente se ve esto entre las cosas que son diferen-

tes, comparándolas entre sí mismas, mas en un linaje mis-

mo de cosas y en los particulares que en si contiene, se ve.

Porque los hombres, los que son de más buen sentido, gustan

más del deleite
; y en un hombre solo, si o por acaso o por

enfermedad tiene amortecido el sentido del tacto en la mano,
aunque la tenga fría y la allegue a la lumbre, no le hará gus-

to el calor. Y como se fuere en ella por medio de la medicina,

o por otra alguna manera despertando el sentir, así por los

mismos pasos y por la medida misma, crecerá en ella el po-

der gozar del deleite. Por donde, si esto es así. ¿quién no
sabe ya cuán más subido y agudo sentido es aquel con que se

comprenden y sienten los gozos de la virtud, que no aquel
de quien nacen los deleites del cuerpo? Porque el uno es co-

nocimiento de razón, y el otro es sentido de carne ; el uno
penetra hasta lo último de las cesas que conoce ; el otro para
en la sobrehaz de lo que s enté ; el uno es sentir bruto y de
aldea i0

, el otro es entender espiritual y de alma. Y conforme
a esta diferencia y ventaja, así son diferentes y se aventa-
jan entre sí los deleites que hacen.

Porque el deleite que nace del conocer del sentido, es de-

leite ligero, o como sombra de deleite, y que tiene de él como
una vislumbre o sobrehaz solamente' y es tosco y aldeano
deleite ; mas el que nos viene del entendimiento y razón, es

vivo gozo, y macizo gozo, y gozo de substancia y verdad.
Y ssí como se prueba la grande substancia de aquestos de-

leites del alma por la viveza del entendimiento que los sien-

te y conoce, así también se ve su nobleza por el metal de la

obra que nos ayunta al bien de do nacen. Porque las obras,
por cuya mano metemos a Dios en nuestra casa, que, puesto
en ella la hinche de gozo, son el contemplarle y el amarle y el

ocupar en él nuestro pensamiento y deseo, con todo lo demás
que es santidad y virtud. Las cuales obras, ellas en sí mis-
mab. son por una parte tan propias de aquello que en nos-
otros verdaderamente es ser hombre, y, por otra, tan nobles

l< Bota = embotada, ruda.
* 9 Cuanto trae la 3. a ed., que es lo correcto. La 1* y 1* traen

(:>iando, error que recoge la ed. del Apostolado, juzgando errata
el cuanto de la 3.a .

i0 De aldea = rústico y grosero.
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en sí, que ellas mismas por sí, dejado aparte el bien que nos
traen, que es Dios, deleitan el alma que, con sola su pose-
sión de ellas, se perfecciona y se goza. Como, al revés, todas
las obras que el cuerpo hace, por donde consigue aquello con
que se deleita el sentido, sean obras o no propias del hom-
bre, o así toscas y viles que nadie las estimaría ni se ale-

graría con ellas por sí solas, si o la necesidad pura o la cos-

tumbre dañada no le forzase.

Así que, en lo bueno, antes que ello deleite, hay deleite

;

y eso mismo que va en busca del bien, y que lo halla y le

echa las manos, es ello en sí bien que deleita, y por un gozo
se camina a otro gozo

;
por el contrario de lo que acontece en

el deleite del cuerpo, adonde los principios son intolerable
trabajo, los fines enfado y hastío, los frutos dolor y arrepen-
timiento.

Mas cuando acerca de esto faltase todo lo que hasta ahora
se ha dicho, para conocer que es verdad, basta la ventaja
sola que hace el bien de donde nacen estos espirituales delei-

tes, a los demás bienes que son cebo de los sentidos. Porque,
si la pintura hermosa, presente a la vista, deleita los ojos, y
si los oídos se alegran con la suave armonía, y si el bien que
hay en lo dulce, o en lo sabroso, o en lo blando, causa con-

tentamiento en el tacto, y si otras cosas menores y menos
dignas de ser nombradas, pueden dar gusto al sentido, inju-

ria será que se hace a Dios poner en cuestión, si deleita o que
tanto 5J deleita al alma que se abraza con El. Bien lo sentía

esto aquel que decía 52
: ¿Qué hay para mi en el cielo, y juera

de Vos, Señor, que puedo desear en la tierra? Porque si mi-
ramos lo que, Señor, sois en Vos, sois un océano infinito de
bien

; y el mayor de los que por acá se conocen y entienden,

es una pequeña gota, comparado con Vos, y es como una
sombra vuestra obscura y ligera. Y si miramos lo que para
nosotros sois y en nuestro respeto, sois el deseo del alma,
el único paradero de nuestra vida, el propio y solo bien nues-
tro, para cuya posesión somos criados, y en quien sólo halla-

mos descanso, y a quien, aun sin conoceros, buscamos en
todo cuanto hacemos.

Que a los bienes del cuerpo, y casi a todos los demás
bienes que el hombre apetece, apetécelos como a medios para
conseguir algún fin, y como a remedios y medicinas de al-

guna falta o enfermedad que padece; busca el manjar, por-

que le atormenta la hambre
;

allega riquezas por salir de
pobreza; sigue el son dulce, y vase en pos de lo proporcio-

nado y hermoso, porque sin esto padecen mengua el oído y
la vista.

51 Qué tanto = cuánto o en qué grado.
52 Ps. 72, 25.



ESPOSO 635

• Y por esta razón, los deleites que nos dan estos bienes son

deleites menguados y no puros; lo uno, porque se fundan
en mengua y en necesidad y tristeza ; y lo otro, porque no
duran más de lo que ella dura, por donde siempre la traen

junto a sí y como mezclada consigo, Porque, si no hubiese

hambre, no sería deleite el comer, y en faltando ella, falta

él juntamente. Y así no tienen más bien de cuanto dura el

mal para cuyo remedio se ordenan. Y por la misma razón

no puede entregarse ninguno a ellos sin rienda, antes es ne-

cesario que los use, el que de ellos usar quisiere, con tasa, si

le han de ser, conforme a como se nombran, deleites; por-

que lo son hasta llegar a un punto cierto, y, en pasando de él,

no lo son.

Mas Vos, Señor, sois todo el bien nuestro y nuestro sobe-

rano fin verdadero, y aunque sois el remedio de nuestras

necesidades, y aunque hacéis llenos todos nuestros vacíos,

para que os ame el alma mucho más que a sí misma, no le

es necesario que padezca mengua ; que Vos, por Vos, mere-
céis todo lo que es el querer y el amor. Y cuanto el que os

amare. Señor, estuviere más rico y más abastado de Vos,
tanto os amará con más veras. Y así como Vos, en Vos, no
tenéis fin ni medida, así el deleite que nace de Vos en el

alma, que consigo os abraza dichosa, es deleite que no tiene

fin, y que cuanto más crece es más dulce
; y deleite en quien

el deseo, sin recelo de caer en hartura, puede alargar la

rienda cuanto quisiere, porque, como testificáis de Vos mis-
mo 53

: Quien bebiere de vuestra dulzura, cuanto más bebie-
re, tendrá de ella más sed.

Y por esta misma razón—si, Juliano, no os desagrada, y
según que ahora a la imaginación se me ofrece—en la Sagra-
da Escritura aqueste deleite que Dios en los suyos produce,
es llamado con nombres de avenida y de río, como cuando el

salmista decía que da de beber Dios a los suyos un río de
deleite grandísimo. Porque en decirlo así, no solamente quie-
re decir que les dará Dios a los suyos grande abundancia
de gozo, sino también nos dice y declara que ni tiene límite
aqueste gozo, ni menos es gozo, que hasta un cierto punto es
sabroso, y, pasado de él, no lo es ; ni es como lo son los de-
leites que vemos, agua encerrada en vaso que tiene su hondo,
y que fuera de aquellos términos, con que se cerca, no hay
agua, y que se agota y se acaba bebiéndola, sino que es agua
en río que corre siempre, y que no se agota, bebida, y que,
por más que se beba, siempre viene fresca a la boca, sin po-
der jamás llegar a algún paso, adonde no haya agua, esto es.

adonde aquel dulzor no lo sea. De manera que, por razón de
ser Dios bien infinito, y bien que sobrepuja sin ninguna com-

" Eccl. 24. 29. y Ps. 35, 9.
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paración a todos los bienes, se entiende que en el alma que
le posee, el deleite que hace es entre todos los deleites el

mayor deleite, y por razón de ser nuestro último ñn, se con-

vence que jamás aqueste deleite da en cara.

Y si esto es por ser Dios el que es, ¿qué será por razón
del querer que nos tiene, y por el estrecho ñudo de amor con
que con los suyos se enlaza? Que si el bien presente y po-
seído dieleita, cuanto más presente y más ayuntado estuviere,

sin ninguna duda deleitará más.
Pues ¿quién podrá decir la estrecheza no comparable de

aqueste ayuntamiento de Dios? No quiero decir lo que ahora
he ya dicho, repitiendo las muchas y diversas maneras cómo
se ayunta Dios con nuestros cuerpos y almas : mas digo que,
cuando estamos más metidos en la posesión de los bienes del

cuerpo, y somos hechos más de ellos señores, toda aquella
unión y estrechez es una cosa floja y como desatada en com-
paración de este lazo. Porque el sentido y lo que se junta con
el sentido solamente se tocan en los accidentes de fuera, que
ni veo sino lo colorado, ni oigo sino el retintín del sonido, ni

gusto sino lo dulce o amargo, ni percibo tocando si no es la

aspereza o blandura ; mas Dios, abrazado con nuestra alma,
penetra por ella toda, y se lanza a sí mismo por todos sus
apartados secretos hasta ayuntarse con su más íntimo ser;

adonde hecho como alma de ella, y enlazada con ella, la

abraza estrechísimamente. Por cuya causa en muchos lugares
la Escritura dice que mora Dios en el medio del corazón. Y
David en el salmo 54

le compara al aceite, que, puesto en la

cabeza del sacerdote, viene al cuello, y se extiende a la bar-

ba, y desciende corriendo por las vestiduras todas hasta los

pies. Y en el libro de la Sabiduría 53
,
por aquesta misma ra-

zón es comparado Dios a la niebla, que por todo penetra.

Y no solamente se ayunta mucho Dios con el alma, sino

ayúntase todo
; y no todo, sucediéndose unas partes a otras,

sino todo junto y como de un golpe, y sin esperarse lo uno a

lo otro ; lo que es al revés en el cuerpo, a quien sus bienes,

—los que él llama bienes—se le allegan de espacio 56 y repar-

tidamente, y sucediéndose unas partes a otras, ahora uaa, y
después de ésta, otra ; y cuando goza de la segunda, ha per-

dido ya la primera. Y como se reparten y dividen aquéllos,

ni más ni menos, se corrompen y acaban
; y cuales ellos son,

tal es el deleite que hacen : deleite como exprimido por fuer-

za, y como regateado, y como dado blanca a blanca ST con es-

64 Ps. 132, 2.
35 Eccl. 24, 6.
56 De espacio; varias veces repetido por Fr. Luis, poco a poco,

fusionado ya en el xvi en despacio.
57 Describe Fr. Luis maravillosamente la escasez y brevedad

del deleite logrado de las criaturas, en contraposición magnífica del

gozo que la unión con Dios acarrea. Para explicar aquél se vale



ESPOSO 637

casez ; y deleite, al fin, que vuela ligerísimo. y que se desva-

nece como humo y se acaba. Mas el deleite que hace Dios,

viene junto y persevera junto y estable, y es como un todo

no divisible, presente siempre todo a sí mismo ; y por eso dice

la Escritura en el salmo 58 que deleita Dios con rio y con ím-
petu a los vecinos de su ciudad, no gota a gota, sino con todo

el ímpetu del río así junto.

De todo lo cual se concluye, no solamente que hay deleite

en este desposorio y ayuntamiento del alma y de Dios, sino

que es un deleite que, por dondequiera que se mire, vence a

cualquier otro deleite. Porque ni se mezcla con necesidad, ni

se agua con tristeza, ni se da por partes, ni se corrompe en un
punto, ni nace de bienes pequeños, ni de abrazos tibios o flo-

jos, ni es deleite tosco o que se siente a la ligera, como es

tosco y superficial el sentido, sino divino bien y gozo íntimo

y deleite abundante, y alegría no contaminada, que baña el

alma toda, y la embriaga y anega por tal manera que, cómo
ello es, no se puede declarar por ninguna.

Y así la Escritura divina, cuando nos quiere ofrecer al-

guna como imagen de aqueste deleite, porque no hay una
que se le asemeje del todo, usa de muchas semejanzas e imá-
genes. Que unas veces, como antes de ahora decíamos, le

llama maná escondido: maná, porque es deleite dulcísimo, y
dulcísimo no de una sola manera, ni sabroso con un solo sa-

bor, sino como del maná se escribe en la Sabiduría 59
, hecho

al gusto del deseo, y lleno de innumerables sabores. Maná
escondido, porque está secreto en el alma, y porque, si no es

quien lo gusta, ninguno otro entiende bien lo que es. Otras
veces le llama aposento de vino, como en el libro de los Can-
tares 60

; y otras 61
el vino mismo; y otras 92 licuor** mejor

mucho que el vino. Aposento de vino, como quien dice amon-
tonamiento y tesoro de todo lo que es alegría. Más que el

vino, porque ninguna alegría, ni todas juntas, se igualan con
ésta.

Otras veces nos le figura, como en el mismo libro
fi

'. por
nombre de pechos. Porque no son los pechos tan dulces ni tan

sabrosos al niño, como los deleites de Dios son deleitables a

aquel que los gusta. Y porque no son deleites que dañan la

de los términos más expresivos : es un deleite regateado, dado blan-
ca a blanca. Blanca era «una moneda menuda—según Covarrubias—

;

dicen ser nombre godo». Dar blanca a blanca, muy poco a poco, una
moneda tras otra. Todavía se conserva la misma expresión en el

lenguaie corriente.
68 Ps. 45, 5.
**' Sap. 16, 20.
tí0 Cant. 2, 4.
81 Cant./5, 1.
62 Cant. 1, 1; 4, 10.
** Licuor v licor escribe indistintamente Fr. Luis.

Cant. 1, 1; 4, 10.
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vida, o que debilitan las fuerzas del cuerpo, sino deleites que
alimentan el espíritu y le hacen que crezca, y deleites que
cuyo medio comunica Dios al alma la virtud de su sangre he-

cha leche, esto es, por manera sobrosa y dulce. Otras veces
son dichos mesa y banquete, como por Salomón 84 * y Da-
vid 65

,
para significar su abastanza 65 * y la grandeza y varie-

dad de sus gustos, y la confianza y el descanso y el regocijo

y la seguridad y esperanzas ricas que ponen en el alma del
hombre.

Otras los nombra sueño, porque se repara en ellos el es-

píritu de cuanto padece y lacera en la continua contradic-

ción que la carne y el demonio le hace. Otras 66
los compara a

guija, o a piedrecilla pequeña y blanca, y escrita de un nom-
bre que sólo el que lo tiene le lee. Porque así como, según la

costumbre antigua, en las causas criminales, cuando echaba
el juez una piedra blanca en el cántaro, era dar vida

; y como
los días buenos y de sucesos alegres los antiguos los conta-

ban con pedrezuelas de aquesta manera, asimismo el deleite

que da Dios a los suyos es como una prenda sensible de su
amistad, y como una sentencia que nos absuelve de su ira,

que por nuestra culpa nos condenaba al dolor y a la muerte

;

y es voz de vida en nuestra alma, y día de regocijo para
nuestro espíritu, y de suceso bienaventurado y feliz.

Y, finalmente, otras veces significa aquestos deleites con
nombre "de embriaguez 67 y de desmayo y de enajenamiento
de sí, porque ocupan toda el alma, que con el gusto de ellos

se mete tan adelante en los brazos y sentimientos de Dios,

que desfallece al cuerpo y cuasi no comunica con él su sen-

tido, y dice y hace cosas ei hombre que parecen fuera de toda
naturaleza y razón.

Y a la verdad, Juliano, de las señales que podemos tener

de grandeza de estos deleites, los que deseamos conocerlos y
no merecemos tener su experiencia, una de las más señaladas

y ciertas es el ver los efectos y las obras maravillosas y fuera

de toda orden común que hacen en aquellos que experimen-
tan su gusto. Porque, si no fuera dulcísimo incomparable-
mente el deleite que halla el bueno con Dios, ¿cómo hubiera
sido posible, o a los mártires padecer los tormentos que pa-

decieron, o a los ermitaños durar en los yermos por tan luen-

gos años en la vida que todos sabemos?

61 * Prov. 9, 5.
63 Ps. 22, 5.
6i * Abastanza, término muy frecuentado por Fr. Luis: abundan-

cia, copiosidad.
t6 Apoc. 2, 17.
t: Cant. 5, 1.
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Por manera que la grandeza no medida de este dulzor, .y

la violencia dulce con que enajena y roba para sí toda el

alma, fué quien sacó a la soledad a los hombres, y los apar-

tó de cuasi todo aquello que es necesario al vivir. Y fué quien
los mantuvo con yerbas y sin comer muchos días, desnudos
al frío y descubiertos al calor y sujetos a todas las injurias

del cielo. Y fué quien hizo fácil y nacedero y usado, lo que
parecía en ninguna manera posible. Y no pudo tanto, ni la

naturaleza con sus necesidades, ni la tiranía y crueldad con

sus no oídas cruezas 68 para retraerlos del bien, que no pudie-

se mucho más para detenerlos en él aqueste deleite ; y todo

aquel dolor que pudo hacer el artificio y el cielo, la natura-
leza y el arte, el ánimo encrudelescido 69

, y la ley natural po-

derosa, fué mucho menor que este gozo. Con el cual esforzada
el alma y cebada y levantada sobre sí mismo, y hecha supe-

rior sobre todas las cosas, llevando su cuerpo tras sí, le dió

que no pareciese ser cuerpo.
Y si quisiésemos ahora contar por menudo los ejemplos

particulares y extraños que de esto tenemos, primero que la

historia T0
se acabaría la vida

; y así baste por todos uno, y
éste sea el que es la imagen común de todos, que el Espíritu
Santo nos dibujó en el libro de los Cantares, para que, por
las palabras y acontecimientos que conocemos, veamos como
en idea todo lo que hace Dios con sus escogidos. Porque ¿qué
es lo que no hace la Esposa allí para encarecer aquesto su
deleite que siente, o lo que el Esposo no dice para este mismo
propósito? No hay palabra blanda, ni dulzura regalada, ni re-
quiebro amoroso, ni encarecimiento dulce, de cuantos en el
amor jamás se dijeron o se pueden decir, que o no lo diga allí

o no lo oiga la Esposa. Y si por palabras o por demostracio-
nes exteriores se puede declarar el deleite del alma, todas las
que significan un deleite grandísimo, todas ellas se dicen y
hacen allí; y comenzando de menores principios, van siempre
subiendo, y esforzándose siempre más el soplo del gozo, al
fin, las velas llenas, navega el alma justa por un mar de dul-
zor, y viene a la fin

71 a abrasarse en llamas de dulcísimo
fuego, por parte de jas secretas centellas qué recibió al prin-
cipio en sí misma.

Y acontécele. cuanto a este propósito, al alma con Dios,
como al madero no bien seco, cuando se le avecina el fuego,
le aviene. El cual, así como se va calentando del fuego y re-
cibiendo en sí su calor, así se va haciendo sujeto apto y dis-

L
' Cruézas, sincopado, por crudezas, crueldades.

C3 Encrudelescido, «que se vuelve cruel, como hacían los tiranos
cuando veían la paciencia con que los santos padecían martirio»
(CovarrubiasJ.

'_° Historia, como sinónimo de recuento, relación.
71 A la fin; Fr. Luis usa indistintamente al fin y a la fiyu
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puesto para recibir más calor, y lo recibe de hecho. Con el
cual calentado, comienza primero a despedir humo de sí, y a
dar de cuando en cuando algún estallido ; y corren algunas
vteces gotas de agua por él

; y procediendo en esta contienda
y tomando por momentos el fuego en él mayor fuerza, el

humo que salía se enciende de improviso en llama que luego
se acaba

; y dende a poco se torna a encender otra vez, y a

apagarse también
; y así hace la tercera y la cuarta, hasta

que al fin el fuego, ya lanzado en lo íntimo del madero y he-
cho señor de todo él. sale todo junto y por todas partes afue-
ra levantando sus llamas, las cuales, prestas y poderosas y a
la redonda bullendo, hacen parecer un fuego el madero.
Y por la misma manera, cuando Dios se avecina al alma

y se junta con ella y le comienza a comunicar su dulzura,
ella, así como la va gustando, así la va deseando más, y con
el deseo se hace a sí misma más hábil para gustarla, y luego
la gusta más ; y así creciendo en ella aqueste deleite por pun-
tos, al principio la estremece toda, y luego la comienza a

ablandar, y suenan de rato en rato unos tiernos suspiros, y
corren por las mejillas a veces y sin sentir algunas dulcísimas
lágrimas

; y, procediendo adelante, enciéndese de improviso
como una llama compuesta de luz y de amor, y luego desapa-
rece volando, y torna a repetirse el suspiro, y torna a lucir y
cesar otro no sé qué resplandor, y acreciéntase el lloro dul-

ce, y anda así por un espacio haciendo mudanzas el alma tras-

pasándose unas veces, y otras tornándose a sí. hasta que, su-

jeta ya del todo al dulzor, se traspasa del todo, y levantada

enteramente sobre sí misma y no cabiendo en sí misma,
espira amor y terneza y derretimiento por todas sus partes,

y no entiende ni dice otra cosa si no es
72

: ¡Luz, amor, vida,

descanso sumo, belleza injnita, bien inmenso y dulcísimo,

dame que me deshaga yo. y que me convierta en Ti toda,

Señor!

Mas callemos, Juliano, lo que por mucho que hablemos no

se puede hablar.

Y calló, diciendo esto, Marcelo un poco, y tornó luego a

decir

:

—Dicho he del ñudo y del deleite de este desposorio lo

que he podido
;
quédame por decir lo que supiere de las de-

más circunstancias y requisitos suyos.

Y no quiero referir yo ahora las causas que movieron a

72 Estas exclamaciones, puestas en boca del alma que siente

el transporte de Dios, indican la plenitud del fenómeno místico que
se da en el éxtasis y el arrobamiento. Fr. Luis es profundamente
místico, a lo menos especulativo, en la exposición de este Nombre.
¿Quién ha superado esta página incomparable ni explicado con más
hondura y belleza el fenómeno de la unión mística, del matrimonio
espiritual y el deleite suprasensible de esa unión proveniente?
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Cristo, ni los accidentes de donde tomó ocasión para ser nues-

tro Esposo, porque ya en otros lugares habernos dicho hoy
acerca de esto lo que conviene; ni diré de los terceros que
entrevinieron 73 en estos conciertos, porque el mayor y el que
a todos nos es manifiesto, fué la grandeza de su piedad y bon-
dad ; mas diré de la manera cómo se ha habido 7 * con esta su
Esposa por todo el espacio que, desde que se prometieron,
corre hasta el día del matrimonio legítimo ; y diré de los re-

galos y dulces tratamientos que por este tiempo le hace, y de
las prendas y joyas ricas, y por ventura de las leyes de amor
y del tálamo, y de las fiestas y cantares ordenados para
aquel día.

Porque así como acontece a algunos hombres que se des-

posan con mujeres muy niñas, y que para casarse con ellas

aguardan a que lleguen a legítima edad, así nos conviene
entender que Cristo se desposó con la Iglesia luego en na-

ciendo ella, o por mejor decir, que la crió e hizo nacer para
Esposa suya y que se ha de casar con ella a su tiempo n.

Y habernos de entender que, como aquellos cuyas espo-

sas son niñas las regalan y les hacen caricias primero como
a niñas, y así por consiguiente, como va creciendo la edad,
van ellos también creciendo en la manera de amor que les

tienen y en las demostraciones de él que les hacen, así Cris-

to a su Esposa, la Iglesia, le ha ido criando y acariciando con-

forme a sus edades, y diferentemente según sus diferencias

de tiempos; primero como a niña, y después como a algo
mayor, y ahora la trata como a doncelleja 76 ya bien enten-
dida y crecida y cuasi ya casadera.

Porque toda la edad de la Iglesia, desde su primer naci-

miento hasta el día de la celebridad de sus bodas, que es

todo el tiempo que hay desde el principio del mundo hasta
su fin, se divide en tres estados de la Iglesia y tres tiempos

:

el primero que llamamos de naturaleza, y el segundo de ley.

y el tercero y postrero de gracia.

El primero fué como la niñez de esta Esposa; en el segun-
do vino a algún mayor ser ; en este tercero que ahora corre,

se va acercando mucho a Ja edad de casar. Pues como ha ido
creciendo la edad y el saber, así se ha habido con ella dife-

rentemente su Esposo, midiendo con la edad los favores y
ajustándolos siempre con ella por maravillosa manera, aun-

J* Entrevinieron = intervinieron.
:i Se ha habido = se ha comportado.
73 Según Fr. Luis, siguiendo la opinión de algunos Santos Pa-

dres, la Iglesia, en sentido nato, comienza y nace con el primer
justo de la tierra, y llega a su madurez para el desposorio con la

fundación de la Iglesia de Jesucristo, aunque las bodas reales sean
a la consumación de los tiempos

r6 Doncelleja, hermoso diminutivo que no tiene el sabor un
tanto despectivo con que hoy lo escribiríamos.

4 l
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que siempre por manera llena de amor y de regalo, como se
ve claramente en el libro, de quien poco antes decía de los
Cantares, el cual no es sino un dibujo vivo de todo aqueste
trato amoroso y dulce que ha habido hasta ahora, y de aquí
adelante ha de haber entre estos dos, Esposo y Esposa, hasta
que llegue el dichoso día del matrimonio, que será el día
cuando se cerraren los siglos.

Digo que es una imagen compuesta por la mano de Dios,

en que se nos muestran por señales y semejanzas visibles, y
muy familiares al hombre, las dulzuras que entre estos dos
esposos pasan, y las diferencias de ellas conforme a los

tres estados y edades diferentes que he dicho. Porque en la

primera parte del libro, que es hasta casi la mitad -del se-

gundo capítulo, dice Dios lo que hace significación de las

condiciones de esta su Esposa en aquel su estado primero
de naturaleza, y la manera de los amores que le hizo enton-

ces su Esposo. Y desde aquel lugar, que es donde se dice en
el segundo capítulo: Veis, mi Amado me habla y dice: Le-
vántate, y apresúrate y ven, hasta el capítulo 5, adonde
torna a decir: Yo duermo y mi corazón vela, se pone lo

que pertenece a la edad de la ley. Mas desde allí hasta el fin,

todo cuanto entre aquestos dos se platica es imagen de las

dulzuras de amor que hace Cristo a su Esposa en aqueste

postrero estado de gracia.

Porque comenzando por lo primero, y tocando tan sola-

mente las cosas y como señalándolas desde lejos—porque de-

cirlas enteramente sería negocio muy largo, y no de aqueste

breve tiempo que resta— , así que, diciendo de lo que perte-

nece a aquel estado primero, como era entonces niña la Es-

posa, y le era nueva y reciente la promesa de Dios de hacer-
se carne como ella, y de casarse con ella, como tierna y como
deseosa de un bien tan nunca esperado, del cual entonces co-

menzaba a gustar, entra con la licencia que le da su niñez,

y con la impaciencia que en aquella edad suele causar el

deseo, pidiendo apresuradamente sus besos. Béseme, dice, de
besos de su boca, que mejores son los tus pechos que el vino.

En que debajo de este nombre de besos le pide ya su palabra,

y el aceleramiento de la promesa de desposarla en su carne,

que apenas le acaba de hacer. Porque desde el tiempo que
puso 77 Dios con el hombre de vestirse de su carne de él y
de, así vestido, ser nuestro Esposo, desde ese punto el corazón
del hombre comenzó a haberse 78 regalada y familiarmente
con Dios, y comenzaron desde entonces a bullir en él unos
sentimientos de Dios nuevos y blandos, y por manera nunca

77 Que puso = que determinó o concertó.
78 Haberse = conducirse, portarse.
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antes vista dulcísimos. Y hace significación de aquesta mis-

ma niñez lo que luego dice y prosigue : Las niñas donceliicas

te aman, porque las donceliicas y la Esposa son una misma.

Y el aficionarse al olor, y el comparar y amar al Esposo

como a un ramillete florido, y el no poderse aún tener bien

ea los pies, y el pedir al Esposo que le dé la mano diciendo

:

Llévame en pos de ti; correremos; y el prometerle el Esposo

tortolicas y sartalejos 79
; todo ello demuestra lo niño y lo

imperfecto de aquel amor y conocimiento primero.

Y porque tenía entonces la Iglesia presente y como de-

lante de los ojos dos cosas, la una su culpa y pérdida, y la

otra la promesa dichosa de su remedio, como mirándose a sí.

por eso dice allí asi : Negra soy, mas hermosa, hijas de Jeru-

salén, como los tabernáculos de Cedar, y como las tiendas de

Salomón. Negra por el desastre de mi culpa primera, por

quien he quedado sujeta a las injurias de mis penalidades

:

mas hermosa por la grandeza de dignidad y de rica esperan-

za, a que por ocasión de este mal he subido. Y si el aire y
el agua me maltratan de fuera, la palabra que me es dada y
la prenda que de ella en el alma tengo, me enriquece y ale-

gra. Y si los hijos de mi madre se encendieron contra mi, por-

que viniendo de un mismo Padre el ángel y yo, el ángel malo,
encendido de envidia, convirtió su ingenio en mi daño

; y si

me pusieron por guarda de viñas, sacándome de mi felicidad

al polvo y al sudor y al desastre continuo de esta larga mi-
seria, y si la mi viña, esto es, la mi buena dicha primera no
la supe guardar, como sepa yo ahora adonde, ¡oh Esposo!,

sesteas, y como tenga noticia y favor para ir a los lugares
bienaventurados adonde está de tu rebaño su pasto, yo que-
daré mejorada.
Y así, por esta causa misma, el Esposo entonces no se le

descubre del todo, ni le ofrece luego su presencia y su guía,

sino dícele que, si le ama como dice y si le quiere hallar, que
siga la huella de sus cabritos. Porque la luz y el conocimien-
to que en aquella edad dió guía a la Iglesia, fué muy peque-
ño y muy flaco conocimiento en comparación del de ahora.
Y porque ella era pequeña entonces, esto es, de pocas per-

sonas en número, y ésas esparcidas por muchos lugares y ro-

deadas por todas partes de infidelidad, por eso la llama allí,

y por regalo la compara a la rosa, que las espinas la cercav.
' Y también es rosa entre espinas, porque cuasi ya al fin de

aquesta niñez suya, y cuando comenzaba a florecer y brota-
ba ya afuera su hermosa figura, haciendo ya cuerpo de repú-

r * -En la Exposición del Cantar explica más concretamente este
pasaje y el significado de las palabras del texto sagrado. En la E.r-

planatio latina del Cantar se extiende Fr. Luis con más amplitud
y con bellísimas aplicaciones del sentido del Cantar a la Iglesia. Es-
posa de Cristo.
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blica y de pueblo fiel con muchedumbre grandísima, que fué
estando en Egipto y poco antes que saliese de allí, fué rosa
entre espinas, así por razón de los egipcios infieles que la

cercaban, como por causa de los errores y daños que se le

pegaban de su trato y conversación, como también por res-

peto 80 de la servidumbre con que la oprimían. Y no es le-

jos de aquesto, que en sola aquella parte del libro la com-
para el Esposo a cosas de las que en Egipto nacían, como
cuando le dice 81

: A la mi yegua en los carros de Faraón te

asemejé, amiga mía; porque estaba sujeta ella a Faraón
entonces, y como juncida 82

al carro trabajoso de su servi-

dumbre.

Mas llegando a este punto, que es el fin de su edad la pri-

mera y el principio de la segunda, la manera como Dios la

trató es lo que luego y en el principio de la segunda parte del
libro se dice 83

: Levántate, y apresúrate, amiga mía, y ven,
que ya se pasó el invierno, y la lluvia ya se fué, con lo que
después de esto se sigue. Lo cual todo por hermosas figuras

declara la salida de esta santa Esposa, de Egipto. Porque lla-

mándola el Esposa a que salga, significa el Espíritu Santo no
sólo que el Esposo la saca de allí, mas también la manera
como le hace salir. Levántate, dice, porque con la carga del

duro tratamiento estaba abatida y caída. Y apresúrate, por-

que salió con grandísima priesa de Egipto, como se cuenta
en el Exodo. Y ven, porque salió siguiendo a su Esposo. Y
dice luego todo aquello que la convida a salir. Porque ya,

dice, el invierno y los tiempos ásperos de su servidumbre
han pasado, y ya comienza a aparecer la primavera de su
mejor suerte. Y ya, dice, no quiero que te me demuestres
como rosa entre espinas, sino como paloma en los agujeros
de la barranca, para significar el lugar desierto y libre de
compañías malas a do la sacó.

Y así' ella, como ya más crecida y osada, responde alegre-

mente a este llamamiento divino, y deja su casa y sale en
busca de aquel a quien ama. Y para declarárnoslo, dice 84

:

En mi lecho, y en la noche, de mi servidumbre y trabajo,

busqué, y levanté el corazón a mi Esposo; busquéle, mas no
le hallé. Levantéme, y rodeé la ciudad, y pregunté a las

guardas de ella por él. Y dice esto así para declarar todas las

dificultades y trabajos nuevos que se le recrecieron con los

so por reSpeto = por razón.
81 Cant. 1, 8.
83 Juncida = uncida; aun no había desaparecido la j inicial,

equivalente al sonido fuerte de la h aspiradora, que persiste toda-

vía en el Norte de España.
83 Cant. 2, 10.
81 Cant. 3, 1.
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de Egipto, y con sus príncipes de ellos, desde que comenzó
a tratar de salir de su tierra hasta que de hecho salió.

Mas luego, en saliendo, halló como presente su figura de
nube y en figura de fuego a su Esposo; y así añade, y le

dice 85
: En pasando las guardas, hallé al que ama mi alma;

asile, y no le dejaré hasta que le encierre en la casa de mi
madre, y en la recámara de la que me engendró. Porque
hasta que entró con él en la tierra prometida, adonde cami-
naba por el desierto, siempre le llevó como delante de sí. Y
porque se entienda que se habla aquí de aquel tiempo y cami-
no, poco más abajo le dicen 86

: ¿Quién es esta que sube por
el desierto como imrilla de humo de mirra y de incienso, y de
todos los buenos olores? Y lo que después se dice del lecho
de Salomón B7

, y de las guardas de él, con quien es compara-
da la Esposa, es la guarda grande, y las velas que puso el

Esposo para la salud y defensa suya por todo aquel camino y
desierto. Y lo de la litera que Salomón hizo 88

, y la pintura
de sus riquezas y obra, es imagen de la obra del arca y del
santuario, que en aquel mismo lugar y camino ordenó para
regalo de aquesta su Esposa.

Y cuando luego, por todo el capítulo 4. dice de ella

su Esposo encarecidos loores, cantando una por una todas
sus figuras y partes ; en la manera del loor y en la cualidad
de las comparaciones que usa, bien se deja entender que el

que allí habla, aquello de que habla, lo concebía como una
grande muchedumbre de ejército asentado en su real, y le-

vantadas sus tiendas y divididas en sus estanzas 89 por orden,
en la manera como seguía su viaje entonces el pueblo despo-
sado con Dios. Porque, como en el libro de los Números M ve-
mos, el asiento del real de aquel pueblo cuando peregrinó en
el desierto, estaba repartido en cuatro cuarteles, de aquesta
manera: en la delantera tenían sus tiendas y asientos los

de la tribu de Judá, con los de Isacar y Zabulón a sus lados

;

a la mano derecha tenían su cuartel los de Rubén, con los de
Simeón y de Gad juntamente ; a la izquierda moraban con
los de Dan, los de Aser y Neftalí ; lo postrero ocupaban
Efraím con las tribus de Benjamín y de Manasés. Y en me-
dio de este cuadrado estaba fijado el Tabernáculo del testi-

monio, y al derredor de él por todas sus partes tenían sus
tiendas los levitas y sacerdotes. Y conforme a esta orden de
asiento seguían su camino cuando levantaban real. Porque lo

M Cant. 3, 4.
8e Cant. 3, 6.
* 7 Cant. 3, 7.
M Cant. 3, 9-10.
* Q EstaTizas en la 1. a y 3 ;i ed. Otras ediciones posteriores traen

estancias.
90 Num. 2, 1, 34.
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primero de todo iba la columna, que les era su guía 91
. En

pos de ella seguían, sus banderas tendidas 92
, Judá con sus

compañeros. A éstos sucedían luego los que pertenecían al

cuartel de Rubén. Luego iba el Tabernáculo con todas sus
partes, las cuales llevaban repartidas entre sí los levitas.

Efraím y los suyos iban después. Y los de Dan iban en la

retaguarda 93 de todos.

Pues teniendo como delante los ojos el Esposo esta orden

y como deleitándose en contemplar esta imagen, en el lu-

gar que digo, la va loando, como si loara en una persona
sola y hermosa sus miembros. Porque dice que sus ojos, que
eran la nube y el fuego que les servían de guía, eran como
de paloma. Y sus cabellos, que es lo que se descubre prime-
ro, y el cuartel de los que iban delante, como hatos de ca-

bras. Y sus dientes, que son Gad y Rubén, como manadas de
ovejas. Y sus labios y habla, que eran los levitas y sacerdo-

tes, por quien Dios les hablaba, como hilo de carmesí. Y por
la misma manera llama mejillas a los de Efraím, y a los de
Dan cuello. Y a los unos y a los otros los alaba con hermosos
apodos. Y a la pcstre dice maravillas de sus dos pechos, esto

es, de Moisén y Aarón, que eran como el sustento de ellos,

y como los caminos por donde venía a aquel pueblo, io que
los mantenía en vida y en bien.

Y porque el paradero de este viaje era el llegar a la tie-

rra que les estaba ¡guardada y el alcanzar la posesión pacífica

de ella, por eso, en habiendo alabado la orden hermosa que
guardaban en su real y camino, llégalos a la fin del camino
y mételos como de la mano en sus casas y tierras. Y por esto

le dice: ¡Ven del Líbanoy Amiga mía. Esposa mía; ven del

Líbano, ven, y serás coronada, de la cumbre de Amana y de
la altura de Sanir y de Hermón, de las cuevas de los leones,

de los montes de las onzas!, que es como una descripción de
la región de Judea. En la cual región, después que de ella se

apoderó Dios y su pueblo, creció y fructificó por muchos si-

glos con grandes acrecentamientos de santidad y virtudes la

Iglesia.

Por donde el Esposo, luego91 que puso a la Esposa en la

posesión de esta tierra, contemplando los muchos frutos de
religión que en ella produjo, para darlo a entender, le dice

que es huerto, y le dice que es fuente, y de lo uno y de lo otro

dice en esta manera 95
: Huerto cercado, hermana mía Esposa,

91 Num. 10, 11-27.
92 Banderas tendidas, con el valor de un verdadero ablativo

oracional, con la misma construcción y valor que tiene el ablativo

oracional en latín.
93 Retaguarda, sincopado; después, retaguardia.
94 Luego que = tan pronto como.
96 Cant. 4, 12.
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huerto cercado, fuente sellada. Tus plantas, vergeles son de
ganados y de lindos frutales; el cipro y el nardo, y la canela,

y el cinamomo con todos los árboles del Líbano, la mirra, y el

sándalo, con los demás árboles del incienso. Y finalmente di-

ciendo y respondiéndose a veces 9
*, concluyen todo lo que a

la segunda edad pertenece.

Y, concluido, luego se comienza el cuento 97 de lo que en
esta tercera de gracia 98 pasa entre Cristo y su Esposa. Y co-

mienza diciendo •*
: Voz de mi Amado que llama: ¡Abreme,

hermana mía. amiga mía, paloma mía, que mi cabeza llena

está de rocío, y las mis guedejas con las gotas de la noche!
Que por cuanto Cristo, en el principio de esta edad que de-
cimos, nació cubierto de nuestra carne y vino así a descu-
brirse visiblemente a su Esposa, vestido de su librea de ella

y sujeto, como ella lo es, a los trabajos y a las malas no-

ches que en la obscuridad de esta vida se pasan, por eso

dice que viene maltratado de la noche y calado del agua y
del rocío. Lo cual hasta aquel punto nunca de sí dijo el Es-
poso, ni menos dijo otra cosa que se pareciese a ello, o que
tuviese significación de lo mismo. Pues ruégale que le abra
la puerta, porque sabía la dificultad con que aquel pueblo
donde nació, y donde en aquel tiempo se sustentaba aqueste
nombre de Esposa, le había de recibir en su casa. Y esta
dificultad y mal acogimiento es lo que luego incontinente se
sigue: Desnúdeme la mi camisa; ¿cómo tornaré a vestír-
mela? Lavé los mis pies; ¿cómo los ensuciaré? Y así, mal re-
cibido, se pasa adelante a buscar otra gente.
Y porque algunos de los de aquel pueblo, aunque los me-

nos de ellos, le recibieron, por eso dice que, al fin, salió la
Esposa en su bttsca. Y porque los que le recibieron padeció
ron por la confesión y predicación de su fe muchos y muy
luengos trabajos, por eso dice que lo rodeó todo buscándole,
y que no le halló, y que la hallaron a ella las guardas que
hacían la ronda, y que la despojaron, y que la hirieron con
golpes. Y las voces que da llamando a su Esposo escondido,
y las gentes que movidas de sus voces acuden a ella, y le
preguntan qué busca y por quién vocea con ansia tan 'gran-
de, no es otra cosa sino la predicación de Cristo, que ardien-
do en su amor, hicieron por toda la gentilidad los apóstoles

;

y los que se allegan a la Esposa y los que le ofrecen su ayu-
da y compañía para buscar al que ama, son los mismos gen-
tiles, todos aquellos que abriendo los oídos del alma a la voz
del santo Evangelio, y dando asiento a las palabras de salud

* A veces = alternativamente.
97 Cuento = relación.

I! Es decir. en esta tercera edad o etapa.
99 Cant. 5, 2.
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en su corazón, se juntaron con fe viva a la Esposa y se en-
cendieron con ella en un mismo amor y deseo de ir en segui-
miento de Cristo.

Y como llegaba ya la Iglesia a su debido vigor, y estaba,
como si dijésemos, en la flor de su edad, y había conforme a
la edad crecido en conocimiento, y el Esposo mismo se le
había manifestado hecho hombre, da señas de él allí la Espo-
sa y hace pintura de sus facciones todas, lo que nunca antes
hizo en ninguna parte del libro. Porque el conocimiento pa-
sado, en comparación de la luz presente, y lo que supo de su
Esposo la Iglesia en la naturaleza y la ley, puesto 100 con lo
que ahora sabe y conoce, fué como una niebla cerrada y como
una sombra obscurísima.

Pues como es ahora su amor de la Esposa y su conoci-
miento mayor que antes, así ella en esta tercera parte está
más aventajada que nunca en todo género de espiritual her-
mosura; y no está, como estaba antes, encogida 101 en un
pueblo solo, sino extendida por todas las naciones del mundo.
En significación de lo cual el Esposo en esta parte, lo que
no había hecho en las partes primeras, la compara a ciudades,

y dice que es semejante a un grande y bien ordenado escua-
drón ieí

, y repite todo lo que había dicho antes loándola, y
añade sobre lo dicho otros nuevos y más soberanos loores.

Y no solamente El la alaba, sino también como a cosa ya he-

cha pública por todas las gentes y puesta en los ojos de to-

das ellas, alábanla con el Esposo otros muchos. Y la que an-

tes de ahora no era alabada sino desde la cabeza hasta el

cuello, es loada ahora de la cabeza a los pies, y aun de los

pies es loada primero, porque lo humilde es lo más alto en
la Iglesia. Y la que antes de ahora no tenía hermana, porque
estaba, como he dicho, sola en un pueblo, ahora ya tiene

hermana y casa y solicitud y cuidado de ella, extendiéndose
por innumerables naciones. Y ama ya a su Bien, y es amada
de El por diferente y más subida manera ; que no se conten-

ta con verle y abrazarle a sus solas, como antes hacía, sino

en público y en los ojos de todos, y sin mirar en respetos y
en puntos, como trae una mozuela a su niño y hermano en

los brazos, y como se abalanza a él, a doquier que le ve de-

sea traerle ella así siempre y públicamente anudado con su

corazón, como de hecho le trae en la Iglesia todo lo que me-
rece perfectamente aqueste nombre de Esposa. Que es lo

que da a entender cuando dice 103
: ¿Quién te me diese como

hermano mamante 101 pechos de mi madre? Hallaríate fuera,

100 Puesto = comparado.
101 Encogida = limitada, reducida.
102 Cant. 6, 3.

103 Cant. 8, 12.
104 Mamante = que mama. Poco usado el participio en esta for-

ma de construcción verbal.
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y besariate. y cierto no me despreciarían a mí. Asiré de ti, y
te llevaré a casa de la mi madre, y tú me avezarás ,0

\ y yo
te regalaré.

Y porque, llegando aqui, ha venido a todo lo que en razón
de Esposa puede llegar, no le queda sino que desee y que pida
la venida de su Esposo a las bodas y el día feliz en que se
celebrará aqueste matrimonio dichoso. Y así lo pide final-

mente diciendo 109
: Huye, Amado mió, y aseméjate a la ca-

bra, y al cervatico sobre los montes. Porque el huir es venir
apriesa y volando; y el venir sobre los montes es hacer que
el sol. que sobre ellos amanece, nos descubra aquel día. Del
cual día y de su luz. a quien nunca sucede noche, y de sus
fiestas, que no tendránj fin, y del aparato soberano del tálamo
y de los ricos arreos con que saldrán en público el novio y
novia, dice San Juan en el Apocalipsi cosas maravillosas,

que no quiero yo ahora decir, ni, si va a decir verdad, puedo
decirlas, porque las fuerzas me faltan. Y valga por todo lo

que David acerca de esto dice en el salmo 44, que es propio

y verdadero cantar de estas bodas, y cantar adonde el Espí-

ritu Santo habla con 'os dos novios por divina y elegante
manera.
Y dígalo Sabino por mi. pues yo no puedo ya. y el decirlo

le toca a él.

Y con esto Marcelo acabó, y Sabino dijo luego:

Un rico y soberano pensamiento
me bulle dentro el pecho.

A Ti, divino Rey, mi entendimiento
dedico, y cuanto he hecho

a Ti yo lo enderezo, y celebrando
mi lengua tu grandeza,

irá. como escribano, volteando
la pluma con presteza.

Traspasas en beldad a los nacidos
;

en gracia estás bañado;
que Dios en Ti a sus bienes escogidos

eterno asiento ha dado.

¡Sus! Ciñe ya tu espada, poderoso,
tu prez y hermosura

;

tu prez, y sobre carro glorioso,

con próspera ventura.

Ceñido de verdad y de clemencia

y de bien soberano,
con hechos hazañosos su potencia

dirá tu diestra mano.

103 Avezaras. tVaie enseñar y acostumbrar» (Covarrubias).
Cant. 8. 14.
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Los pechos enemigos tus saetas

traspasen herboladas 107
,

y besen tus pisadas las sujetas

naciones derrocadas.

Y durará, Señor, tu trono erguido
por más de mil edades;

y de tu reino el cetro esclarecido,

cercado de igualdades.

Prosigues con amor lo justo y bueno;
lo malo es tu enemigo

;

y así te colmó, ¡oh Dios!, tu Dios el seno
más que a ningún tu amigo.

Las ropas de tu fiesta, producidas
de los ricos marfiles,

despiden, en Ti puestas, descogidas,

olores mil gentiles.

Son ámbar, y son mirra, y son preciosa

algalia sus olores

;

rodéate de infantas copia hermosa,
ardiendo en tus amores.

Y la querida Reina está a tu lado,

vestida de oro fino.

Pues, ¡oh tú!, ilustre hija, pon cuidado
atiende de eontino;

Atiende y mira y oye lo que digo:

si amas tu grandeza,
olvidarás de hoy más tu pueblo amigo,

y tu naturaleza;

Que el Rey por ti se abrasa; y tú le adora,

que El solo es señor tuyo,

y tú también por El serás señora
de todo el gran bien suyo.

El Tiro y los más ricos mercaderes.
delante ti humillados,

te ofrecen, desplegando sus haberes,

los dones más preciados.

Y anidará en ti toda la hermosura,

y vestirás tesoro,

y al Rey serás llevada en vestidura

y en recamados de oro.

"f Herboladas y enherboladas., escrito indistintamente: enve-

nenadas.
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Y juntamente al Rey serán llevadas

contigo otras doncellas;

irán siguiendo todas tus pisadas,

y tú delante de ellas.

Y con divina fiesta y regocijos

te llevarán al lecho,

do, en vez de tus abuelos, tendrás hijos,

de claro y alto hecho,

A quien del mundo todo repartido

darás el cetro y mando.
Mi canto, por los siglos extendido,

tu nombre irá ensalzando.

Celebrarán tu gloria eternamente
toda nación y gente.

Y dicho esto, y ya muy de noche, los tres se volvieron a
su lugar.





LIBRO TERCERO
DE LOS

NOMBRES DE CRISTO





[DEDICATORIA]

A don Pedro Portocarrero. del Consejo de Su Majestad
Y DEL DE LA SANTA Y GENERAL INQUISICIÓN

[Se da solución a algunos reparos que se hicieron sobre esta cbra,

y se hace la apología del castellano ]

De los libros pasados 1 que publiqué para probar en ellos

lo que se juzgaba de aqueste escribir, he entendido, muy
ilustre señor, que algunos han hablado mucho y por diferen-

te manera; porque unos se maravillan que un teólogo, de
quien, como ellos dicen, esperaban algunos grandes tratados
llenos de profundas cuestiones, haya salido a la fin con un
libro en romance 2

. Otros dicen que no eran para romance
las cosas que se tratan en estos libros, porque no son capa-
ces de ellas todos los que entienden romance. Y otros hay
que no los han querido leer, porque están en su lengua

; y di-

cen que si estuvieran en latín los leyeran.

Y de aquellos que los leen hay algunos que hallan nove-
dad en mi estilo

; y otros que no quisieran diálogos
; y otros

que quisieran capítulos; y que, finalmente, se llegaran más
a la manera de hablar vulgar y ordinaria de todos, por-

que fueran para todos más tratables y más comunes.
Y porque juntamente con estos libros publiqué una de-

claración del capítulo de los Proverbios, que intitulé La per-

fecta casada, no ha faltado quien diga que no era de mi
persona ni de mi profesión decirles a las mujeres casadas lo

que deben hacer 3
.

A los cuales todos responderé, si son amigos, para que se

desengañen, y si no lo son, para que no se contenten ; a los

1 Este tercer libro vió la luz pública en la segunda edición de
los Nombres, Salamanca 1585. La 1. a ed. (1583) contenía sólo los dos
primeros libros, seguidos de La perfecta casada.

2 Romance, lengua vulgar. Para tratar asuntos elevados de
Teología, Filosofía y Escritura se estilaba el latín; de ahí la inno-
vación que suponía la obra de Fr. Luis, aunque contaba ya con in-

signes predecesores que utilizaron el romance para temas no exclu-
sivamente literarios.

3 La perfecta casada, como se ha dicho, se publicó a continua-
ción de los dos primeros libros en la 1.a ed., y así se continuó re-
produciendo hasta la 5. a ed. La defensa que Fr. Luis hace aquí de sí

y del romance es perfecta.
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unos, porque es justo satisfacerlos, y a los otros, porque gus-
ten menos de no estar satisfechos ; a aquéllos para que sepan
lo que han de decir ; a éstos, para que conozcan lo poco que
nos dañan sus dichos.

Porque los que esperaban mayores cosas de mí, si las es-

peraban porque me estiman en algo, yo les soy muy deu-
dor; mas si porque tienen en poco aquestas que he escrito,

no crean ni piensen que en la Teología, que llaman, se tratan
ningunas ni mayores que las que tratamos aquí, ni más difi-

cultosas, ni menos sabidas, ni más dignas de serlo. Y es en-
gaño común tener por fácil y de poca estima todo lo que se
escribe en romance

;
que ha nacido, o de lo mal que usamos

de nuestra lengua, no la empleando sino en cosas sin ser, o
de lo poco que entendemos de ella, creyendo que no es ca-
paz de lo que es de importancia : que lo uno es vicio y lo

otro engaño, y todo ello falta nuestra, y no de la lengua ni

de los que se esfuerzan a poner en ella todo lo grave y pre-
cioso que en alguna de las otras se halla.

Así que no piensen, porque ven romance, que es de poca
estima lo que se dice; mas al revés, viendo lo que se dice

T

juzguen que puede ser de mucha estima io que se escribe en
romance, y no desprecien por la lengua las cosas, sino por
ellas estimen la lengua, si acaso las vieron

;
porque es muy

de creer que los que esto dicen no las han visto ni leído.

Más noticias tienen de ellas, y mejor juicio hacen los se-

gundos, que las quisieran ver en latín
;
aunque no tienen

más razón que los primeros en lo que piden y quieren. Por-
que pregunto: ¿Por qué las quieren más en latín? No dirán
que por entenderlas mejor, ni hará tan del latino 4 ninguno,
que profese entenderlo más que a su lengua, ni es justo decir

que porque fueran entendidas de menos, por eso no las qui-

sieran ver en romance ; porque es envidia no querer que el

bien sea común a todos, y tanto más fea cuanto el bien es

mejor.
Mas dirán que no lo dicen sino por las cosas mismas, que.

siendo tan graves, piden lengua que no sea vulgar, para que
la gravedad del decir se conforme con la gravedad de las

cosas. A lo cual se responde que una cosa es la forma del

decir, y otra la lengua en que lo que se escribe se dice. En
la forma del decir, la razón pide que las palabras y las cosas

que se dicen por ellas sean conformes, y que lo humilde se

diga con llaneza, y lo grande con estilo más levantado, y lo

grave con palabras y con figuras cuales convienen. Mas en

lo que toca a la lengua, no hay diferencia, ni son unas len-

guas para decir unas cosas, sino en todas hay lugar para

todas.

4 Hará tan del latino, modismo que significa alardear o echár-

telas de.
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Y esto mismo de que tratamos, no se escribiera como de-
bía por sólo escribirse en latín, si se escribiera vilmente a

;

que las palabras no son graves por ser latinas, sino por ser
dichas como a la gravedad le conviene, o sean españolas o
sean francesas. Que si, porque a nuestra lengua la llamamos
vulgar, se imaginan que no podemos escribir en ella sino

vulgar y bajamente, es grandísimo error
;
que Platón escri-

bió no vulgarmente ni cosas vulgares en su lengua vulgar;

y no menores ni menos levantadamente las escribió Cicerón
en la lengua que era vulgar en su tiempo

; y por decir lo que
es más vecino a mi hecho e

, los santos Basilio y Crisóstomo y
Gregorio Nacianceno y Cirilo, con toda la antigüedad de los

griegos, en su lengua materna griega, que, cuando ellos vi-

vían, la mamaban con la leche los niños y la hablaban en la

plaza las vendedoras, escribieron los misterios más divinos
de nuestra fe, y no dudaron de poner en su lengua lo que
sabían que no había de ser entendido por muchos de los que
entendían la lengua.

Que es otra razón en que estriban los que nos contradicen,
diciendo que no son para todos los que saben romance estas

cosas que yo escribo en romance. Como si todos los que saben
latín, cuando T yo las escribiera en latín, se pudieran hacer
capaces de ellas ; o como si todo lo que se escribe en castella-

no fuese entendido de todos los que saben castellano y lo

leen. Porque cierto es que en nuestra lengua, aunque poco
cultivada por nuestra culpa s

,
hay todavía cosas, bien o mal

escritas, que pertenecen al conocimiento de diversas artes,

que los que no tienen noticia de ellas, aunque las lean en ro-

mance, no las entienden.
Mas a lo que dicen que no leen aquestos mis libros por es-

tar en romance, y que en latín los leyeran, se les responde
que les debe poco su lengua, pues por ella aborrecen lo que
si estuviera en otra tuvieran por bueno. Y no sé yo de dón-
de les nace el estar con ella tan mal, que ni ello lo merece,
ni ellos saben tanto de la latina que no sepan más de la suya,

por poco que de ella sepan, como de hecho saben de ella po-

quísimo muchos. Y de éstos son los que dicen que no hablo
en romance, porque no hablo desatadamente y sin orden, y
porque pongo en las palabras concierto y las escojo y les

doy su lugar
;
porque piensan que hablar romance es hablar

como se habla en el vulgo, y no conocen que el bien hablar
no es común, sino negocio de particular juicio, así en lo que

a Vilmente = con bajo y villano estilo.
6 Más vecino a mi hecho, que es más semejante, lo que más se

acerca a lo que yo hago o intento.
7 Cuando, con significado de aunque.
8 No se pueden tomar en sentido estricto estas palabras de

Fr. Luis, pues sabido es que, cuando él escribía, la lengua romance
alcanzaba ya cimas de perfección.

42
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se dice como en la manera como se dice. Y negocio que de
las palabras que todos hablan elige las que convienen, y
mira el sonido de ellas, y aun cuenta a veces las letras, y las

pesa, y las mide, y las compone, para que no solamente di-

gan con claridad lo que se pretende decir, sino también con
armonía y dulzura.
Y si dicen que no es estilo para los humildes y simples,

entiendan que así como los simples 9 tienen su gusto, así los

sabios y los graves y los naturalmente compuestos no se

aplican bien a lo que se escribe mal y sin orden, y confiesen
que debemos tener cuenta con ellos, y señaladamente en las

escrituras que son para ellos solos, como aquésta lo es.

Y si acaso dijeren que es novedad, yo confieso que es

nuevo y camino no usado por los que escriben en esta len-

gua poner en ella número 10
, levantándola del decaimiento

ordinario. El cual camino quise yo abrir, no por la presunción
que tengo de mí, que sé bien la pequeñez de mis fuerzas, sino

para que los que la tienen se animen a tratar de aquí adelan-

te su lengua como los sabios y elocuentes pasados, cuyas obras
por tantos siglos viven, trataron las suyas, y para que la

igualen en esta parte que le falta con las lenguas mejores, a

las cuales, según mi juicio, vence ella en otras muchas vir-

tudes Y por el mismo fin quise escribir en diálogo, si-

guiendo en ello el ejemplo de los escritores antiguos, así sa-

grados como profanos, que más grave y elocuentemente es-

cribieron.

Resta decir algo a los que dicen que no fué de mi cua-

lidad ni de mi hábito el escribir del oficio de la casada; que
no lo dijeran, si consideraran primero que es oficio del sabio,

antes que hable, mirar bien lo que dice. Porque pudieran fá-

cilmente advertir que el Espíritu Santo no tiene por ajeno de

su autoridad escribirles a los casados su oficio, y que yo en
aquel libro lo que hago solamente es poner las mismas pala-

bras que Dios escribe, y declarar lo que por ellas les dice,

que es propio oficio mío, a quien por título particular in-

cumbe el declarar la Escritura 12
; demás de que del teólogo

y del filósofo es decir a cada estado de personas las obliga-

9 Simples, en la acepción de sencillos, sin letras.
10 Poner número = dar armonía y orden.
11 Si es cierto que Fr. Luis es el primero que tiene una volun-

tad de estilo y se propone tratar la lengua como una obra de arte,

y que tiene una idea acabada de las excelencias del idioma ver-
náculo, no lo es tanto que sea él el primero en abrir camino de es-

cribir en romance de asuntos levantados. Bastaría recordar, entre
una serie larga de escritores, al P. Granada, al Beato Avila, al

Beato Orozco, etc., que escribieron en un castellano rico y elo-

cuente.
12 Era Fr. Luis maestro en Teología y catedrático de Escritura,

y en esta disciplina sagrada, además, una verdadera autoridad por
sus estudios continuados y profundos sobre el Sagrado Texto.
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ciones que tienen. Y si no es del fraile encargarse del gobier-

no de las casas ajenas, poniendo en ello sus manos, como no
lo es sin duda ninguna, es propio del fraile sabio y del que
enseña las leyes de Dios, con la especulación traer a luz lo

que debe cada uno hacer, y decírselo
; que es lo que ye allí

hago y lo que hicieron muchos sabios y santos, cuyo ejem-
plo, que he tenido por blanco, así en esto como en lo demás
que me oponen, puede conmigo más para seguir lo comenza-
do que para retraerme de ello aquestas imaginaciones y di-

chos que, demás de ser vanos, son de pocos
; y, cuando fue-

ran de muchos, el juicio solo de V. M. y su aprobación es

de muy mayor peso que todos ; con el cual alentado, con
buen ánimo proseguiré lo que resta, que es lo que los de
Marcelo 13 hicieron y platicaron después, que fué lo que
ahora se sigue.

Los de Marcelo = los compañeros de Marcelo.



[INTRODUCCION]

[Reanudan el diálogo en el soto, y el día de la festividad de
San Pablo, por la tarde.]

El día que sucedió 1 en que la Iglesia hace fiesta particu-
lar al apóstol San Pablo, levantándose Sabino más tempra-
no de lo acostumbrado, al romper del alba salió a la huerta,

y de allí al campo que está a la mano derecha de ella, hacia el

camino que va a la ciudad
;
por donde, habiendo andado un

poco rezando, vió a Juliano que descendía para él de la cum-
bre de la cuesta, que, como dicho he, sube junto a la casa.

Y maravillándose de ello y saliéndole al encuentro, le dijo:

—No he sido yo el que hoy ha madrugado, que, según
me parece, vos, Juliano, os habéis adelantado mucho más, y
no sé por qué causa.

—Como el exceso en las cenas suele quitar el sueño—res-

pondió Juliano— ,
así, Sabino, no he podido reposar esta no-

che, lleno de las cosas que oímos ayer a Marcelo
;
que demás

de haber sido muchas, fueron tan altas que mi entendimien-
to, por apoderarse de ellas, apenas ha cerrado los ojos. Así
que verdad es que os he ganado por la mano hoy, porque
mucho antes que amaneciese ando por estas cuestas.

—Pues ¿por qué por las cuestas?—replicó Sabino— . ¿No
fuera mejor por la ribera del río en tan calurosa noche?
—Parece—respondió Juliano—que nuestro cuerpo natu-

ralmente sigue el movimiento del sol, que a esta hora se en-

cumbra y a la tarde se derrueca 2 en la mar
; y así es más

natural el subir a los altos por las mañanas, que el descen-

der a los ríos, a que 3
la tarde es mejor.

—Según eso—respondió Sabino—yo no tengo que ver con

el sol, que derecho me iba al río, si no os viera.

—Debéis—dijo Juliano—de tener que ver con los peces.

—Ayer—dice Sabino—decía yo que era pájaro.

—Los pájaros y los peces—respondió Juliano—son de un
mismo linaje, y así viene bien.

1 Se refiere al día 30 de junio, que sigue a la festividad de San
Pedro. En este día transcurrieron los diálogos que se ponen en los

dos primeros libros; en el día 30, Conmemoración de San Pablo, los

del libro tercero.
3 Derrueca, de derrocar = caer, hundirse.
3 A que = para lo que.
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—¿Cómo de un linaje mismo?—dijo Sabino.
—Porque Moisén 4 dice—respondió Juliano—que crió Dios

en el quinto día, del agua, las aves y los peces.

—Verdad es que lo dice—dijo Sabino— ; mas bien disi-

mulan el parentesco, según se parecen poco.
—Antes se parecen mucho—respondió Juliano entonces—

,

porque el nadar es como el volar
¡ y como el vuelo corta el

aire, así el que nada hiende por el agua
; y las aves y los

peces por la mayor parte nacen de huevos. Y si miráis bien,

las escamas en los peces son como las plumas en las aves

;

y los peces tienen también sus alas, y con ellas y con la cola

se gobiernan cuando nadan, como las aves, cuando vuelan,
lo hacen.
—Mas las aves—dijo riendo Sabino—son por la mayor

parte cantoras y parleras, y los peces todos son mudos.
—Ordenó Dios esa diferencia—respondió Juliano—en co-

sas de un mismo linaje, para que entendamos los hombres
que, si podemos hablar, debemos también poder y saber ca-

llar; y que conviene que unos mismos seamos aves y peces,

mudos y elocuentes, conforme a lo que el tiempo pidiere.

—El de ayer a lo menos—dijo Sabino—no sé si pedía,

siendo tan caluroso, que se hablase tanto ; mas yo que lo

pedí, sé que deseo algo más.
—¿Más?—dice— . ¿Y qué hubo en aquel argumento que

Marcelo no lo dijese?

—En lo que se propuso—dijo Sabino— , a mi parecer ha-
bló Marcelo como ninguno de los que yo he visto hablar

; y
aunque le conozco, como sabéis, y sé cuánto se adelanta en
ingenio, cuando le pedí que hablase, nunca esperé que habla-
ra en la forma y con la grandeza que habló ; mas lo más
que digo es, no en los Nombres de que trató, sino en uno que
dejó de tratar

;
porque, hablando de los Nombres de Cristo,

no sé cómo no apuntó en su papel el nombre propio de
Cristo, que es Jesús, que de razón había de ser o el princi-

pal o el primero.
—Razón tenéis—respondió Juliano— , y será justo que se

cumpla 5 esa falta ; que de tal nombre aun el sonido solo de-

leita. Y no es posible sino que Marcelo, que en los demás an-

duvo tan grande, tiene acerca de este nombre recogidas y ad-
vertidas muchas grandezas. Mas ¿qué medio tendremos?,
que parece no buen comedimiento pedírselo ; que estará

muy cansado, y con razón.

—El medio está en vuestra mano. Juliano—dijo Sabino
luego.
—¿Cómo en mi mano?—respondió.

—Con hacer vos—dijo Sabino—lo que no os parece justo

* Gen. 1, 21.
5 Se cumpla = se supla.
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que se pida a Marcelo
; que estas cuestas y esta vuestra ma-

drugada tan grande no son en balde, sin duda.
—La causa fué—respondió Juliano—la que dije, y el fruto

el asentar en el entendimiento y en la memoria lo que oí con
vos juntamente; y si fuera de ello he pensado en otra cosa,

no toca a ese nombre, que nunca advertí hasta ahora en el

olvido que de él se tuvo ayer. Mas atrevámonos, Sabino, a
Marcelo, que, como dicen, a los osados la fortuna 6

.

—En buena hora—dijo Sabino.
Y con esta determinación ambos se volvieron a la huerta,

y en la casa supieron que no se había levantado Marcelo, y
entendiendo que reposaba y no le queriendo desasosegar, se
tornaron a la huerta, paseándose por ella un buen espacio
de tiempo, hasta que, viendo que Marcelo no salía y que el

sol iba bien alto, Sabino, con algún recelo de la salud de
Marcelo, fué a su aposento, y Juliano con él. Adonde, entra-

dos, le hallaron que estaba en la cama, y preguntándole si

se detenía en ella por alguna mala disposición que sintiese,

y respondiéndoles él que solamente se sentía un poco cansado,

y que en lo demás estaba bueno, Sabino añadió

:

—Mucho me pesara, Marcelo, que no fuera así por tres

cosas : por vos principalmente, y después por mí, que os ha-
bía dado ocasión ; y lo postrero, porque se nos desbarataba
un concierto.

Aquí Marcelo, sonriéndose un poco, dijo:

—¿Qué concierto, Sabino? ¿Habéis por caso hallado hoy
otro papel?
—No otro—dijo Sabino— , mas en el de ayer he hallado

que culparle; que entre los nombres que puso, olvidó el de
Jesús, que es el propio de Cristo; y así es vuestro 7

el suplir

por él. Y habernos concertado Juliano y yo que sea hoy, por
hacer con ello, en este día suyo, fiesta a San Pablo, que sa-

béis cuán devoto fué de este nombre y las veces que en sus

escritos le puso, hermoseándolos con él como se hermosea el

oro con los esmaltes y con las perlas.

—¡Bueno es—respondió Marcelo—hacer concierto sin la

parte! Ese santo nombre dejóle el papel, no por olvido, sino

por lo mucho que han escrito de él algunas personas. Mas
si os agrada que se diga, a mí no me desagradará oír lo que
Juliano acerca de él nos dijere, ni me parece mal el respeto 8

de San Pabl© y de su día, que, Sabino, decís.

—Ya eso está andado—respondió al punto Sabino— ; y
Juliano se excusa.

" A los osados la fortuna, frase elidida, en la que se sobrentien-
de ayuda o favorece. O también, para los osados es la fortuna.

7 Es vuestro = os corresponde.
* Respeto = la razón o motivo.
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—Bien es que se excuse hoy—respondió Marcelo—quien
puso ayer su palabra y no la cumplió.

Aquí, como Juliano dijese que no la había cumplido por
no hacer agravio a las cosas, y como pasasen acerca de esto

algunas demandas y respuestas entre los dos, excusándose
cada uno lo más que podía, dijo Sabino

:

—Yo quiero ser juez en este pleito, si me lo consentís y
si os ofrecéis a pasar por lo que juzgare.

—Yo consiento—dijo Juliano.

Y Marcelo dijo que también consentía, aunque le tenía

por algo sospechoso juez. Y Sabino respondió luego

:

—Pues porque veáis, Marcelo, cuán igual soy, yo os con-

deno a los dos; a vos que digáis del nombre de Jesíts, y a Ju-
liano que diga de otro, o de otros nombres de Cristo que yo
le señalare o que él se escogiere.

Riéronse mucho de esto Juliano y Marcelo
; y diciendo que

era fuerza obedecer al juez, asentaron que. caída la siesta
9

.

en el soto, como el día pasado, primero Juliano y después
Marcelo dijesen. Y en lo que toca a Juliano, que dijese del

nombre que le agradase más.
Y con esto se salieron fuera del aposento Juliano y Sabi-

no, y Marcelo se levantó. Y después de haber dado a Dios
lo que el día pedía, pasaron hasta que fué hora de comer en
diversas razones, las más de las cuales fueron sobre lo que
había juzgado Sabino, de que se reía Marcelo mucho Y así,

llegada la hora, y habiendo dado su refección al cuerpo con
templanza, y al ánimo con alegría moderada, poco después
Marcelo se recogió a su aposento a pasar la siesta

; y Ju-
liano se fué a tenerla entre los álamos, que en la huerta ha-

bía estanza 10 fresca y apacible. Y Sabino, que no quiso es-

coger ni lugar ni reposo, como más mozo, decía, que advir-

tió 11 de Juliano que todo el tiempo que estuvo en la alame-
da, que fué más de dos horas, lo pasó sin dormir, unas veces
arrimado 12 y otras paseándose, y siempre metidos 13

los ojos

en el suelo, y pensando profundísimamente. Hasta que él,

pareciéndole hora, despertó al uno de su pensamiento y al

otro de su reposo, y diciéndoles que su oficio era, no sólo re-

partirles la obra, sino apresurarlos a ella y avisarlos del tiem-

po, ellos con él. y en el barco, se pasaron al soto y al mismo
lugar del día antes.

Adonde, asentados, Juliano comenzó así

:

9 Siesta = el calor del mediodía. De aquí se deduce que el ter-

cer diálogo transcurrió el día de San Pablo, por la tarde, y en el

soto.

¥ Estanza; conserva su forma italianizada: lugar, sitio.
11 Advirtió = notó que.
ia Arrimado = apoyado.
18 Metidos en = puestos o fijos en.
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[De cuán propiamente se llama Cristo Hijo de Dios, por hallarse
en El todas las condiciones que se requieren para serlo.]

—Pues me toca el hablar primero y está en mi elección
lo de que tengo de hablar, paréceme tratar de un nombre que
Cristo tiene, demás de los que ayer se dijeron de él, y de
otros muchos que no se han dicho; y éste es el nombre de
Hijo, que así se llama Cristo por particular propiedad. Y si

hablara de mi voluntad, o no hablara delante de quien tan
bien me conoce, buscara alguna manera con que, deshaciendo
mi ingenio y excusando mis faltas y haciéndome opinión de
modestia, ganara vuestro favor. Mas, pues esto no sirve y
vuestra atención es cual las cosas lo piden, digamos en buen
punto y con el favor que el Señor nos diere, eso mismo que
El nos ha dado a entender.

Pues digo que este nombre de Hijo se le dan a Cristo las

divinas letras en muchos lugares. Y es tan común nombre
suyo en ellas, que por esta causa cuasi no lo echamos de ver
cuando las leemos, con ser cosa de misterio y digna de ser

advertida.

Mas entre otros, en el salmo 71, adonde debajo de nom-
bre de Salomón refiere David y celebra muchas de las con-

diciones y accidentes de Cristo, le es dado este nombre por
manera encubierta y elegante. Porque donde leemos 1

: Y su
Nombre será eternamente bendito, y delante del sol durará
siempre su Nombre

;
por lo que decimos durar o perseverar.

la palabra original a quien éstas responden, dice propiamen-
te lo que en castellano no se dice con una voz

;
porque signi-

fica el adquirir uno, naciendo, el ser y el nombre de Hijo, o el

ser hecho y producido, y no en otra manera que Hijo; por ma-
nera que dirá así: Y antes que el sol, le tendrá por nacimien-

to el tener nombre de Hijo. En que David no solamente decla-

ra que es Hijo Cristo, sino dice que su nombre es ser Hijo. Y
no solamente dice que se llama así por haberle sido puesto

este nombre, sino que es nombre que le viene de nacimiento

y de linaje y de origen, o por mejor decir, que nace en El

y con El este nombre; y no sólo que nace en El ahora, o que

1 Ps. 71 17.
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nació con El al tiempo que El nació de la Virgen, sino que
nació con El aun cuando no nacía el sol, que es decir antes

que fuese el sol o que fuesen los siglos.

Y, ciertamente, San Pablo, en la Epístola que escribe a
los Hebreos, comparando a Cristo con los ángeles y con las

demás criaturas, y diferenciándole de ellas y aventajándole 3

a todas, usa de este nombre de Hijo y toma argumento de él

para mostrar, no solamente que Cristo es Hijo de Dios, sino

que entre todos le es propio a El este nombre. Porque dice de
esta manera 3

: E hízole Dios tanto mayor que los ángeles,

cnanto por herencia alcanzó sobre ellos Nombre diferente.

Porque, ¿a cuál de los ángeles dijo *: Tú eres mi Hijo ; Yo te

engendré hoy? En que se debe advertir que, según lo que
San Pabo dice, Cristo no solamente se llama Hijo, sino, como
decíamos, se llama así por herencia, y que es heredad suya
y como su legítima, el ser llamado Hijo entre todos. Y que
con ser así que en la divina Escritura llama Dios a algunos
hombres sus hijos, como a los judíos en Isaías, cuando les

dice 5
: Engendré hijos, y ensalcélos, que me despreciaron des-

pués; y en el otro profeta que dice 6
: Llamé a mi Hijo de

Egipto. Y con ser también los ángeles nombrados hijos, como
en el libro de Job T

, y en el libro de la creación 8

, y en otros

muchos lugares 9
, dice osadamente y a boca llena San Pablo,

y como cosa averiguada y en que no puede haber duda, que
Dios a ninguno sino a solo Cristo le llamó Hijo suyo.

Mas veamos este secreto y procuremos, si posible fuere,

entender por qué razón o razones, entre tantas cosas a quien
les conviene este nombre, le es propio a Cristo el ser y lla-

marse Hijo; y veamos también qué será aquello que, dándole
a Cristo este nombre, nos enseña Dios a nosotros.

Aquí Sabino

:

Cuanto a la naturaleza divina de Cristo—dice—no parece.

Juliano, gran secreto el porqué Cristo, y sólo Cristo, se llama
Hijo. Porque en la divinidad no hay más que uno a quien le

pueda convenir este nombre.
—Antes—respondió Juliano—lo obscuro y lo hondo y lo

que no se puede alcanzar de aqueste secreto es eso mismo
que, Sabino, decís. Conviene, a saber: ¿cómo o por qué ma-
nera y razón la Persona divina de Cristo sola ella en la divi-

nidad es Hijo, y se llama así. habiendo en la divinidad la

2 Aventajándole — anteponiéndole.
3 Hebr. 1, 4-5.
* Ps. 2, 7.

* Is. 1, 2.

* Os. 11, 1.
r Iob 1. 6
* Gen. 4, 2.

' Ps. 28. 1, v 88, 7.
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Persona del Espíritu Santo, que procede del Padre también,

y le es semejante no menos que el Hijo lo es? Y aunque mu-
chos, como sabéis, se trabajan 10 por dar de esto razón, no sé

yo ahora si es razón de las que los hombres no pueden alcan-

zar, porque, a la verdad, es de las cosas que la fe reserva

para sí sola. Mas no turbemos la orden, sino veamos primero
qué es ser Hijo y sus condiciones cuáles son, y qué cosas se
le consiguen 11 como anejas y propias; y veremos luego cómo
se halla esto en Cristo, y las razones que hay en El para que
sea llamado Hijo a boca llena entre todos.

Y cuanto a lo primero, Hijo, como sabéis, llamamos no lo

que es hecho de otro como quiera, sino lo que nace de la subs-
tancia de otro, semejante en la naturaleza al mismo de quien
nace

; y semejante así 13
,
que el mismo nacer le hace seme-

jante, y le pinta, como si dijésemos, de los colores y figu-

ras 13 del padre, y pasa en él sus condiciones naturales. Por
manera que el mismo ser engendrado sea recibir un ser, no
como quiera, sino un ser retratado y hecho a la imagen de
otro. Y como en el arte, el pintor que retrata, en el hacer del

retrato mira el original, y por la obra del arte pasa sus figu-

ras en la imagen que hace, y no es otra cosa el hacer la ima-
gen, sino el pasar en ella las figuras originales, que se pasan
a ella por esa misma obra con que se forma y se pinta, así

en lo natural el engendrar de los hijos, es hacer unos retra-

tos vivos, que en la substancia de quien los engendra, su vir-

tud secreta, como en materia o como en tabla dispuesta, los

va figurando semejantes a su principio. Y eso es el hacerlos,

el figurarlos y el asemejarlos a sí.

Mas como entre las cosas que son haya unas de vida limita-

da y otras que permanecen sin fin, en las primeras ordenó la

naturaleza que engendrasen y tuviesen hijos, para que en
ellos, como en retratos suyos, y del todo semejantes a ellos, lo

corto de su vida se extendiese y lo limitado pasase adelante,

y se perpetuasen en ellos los que son perecederos en sí ; mas
en las segundas, cuando los tiene, o las que de ellas los tie-

nen, el tenerlos y el engendrarlos no se encamina a que viva

el que es padre en el hijo, sino a que se demuestre en él y
parezca y salga a luz y se vea. Como en el sol lo podemos ver,

cuyo fruto, o si lo habernos de decir así, cuyo hijo es el rayo
que de él sale, que es de su misma cualidad y substancia, y
tan lucido y tan eficaz como él. En el cual rayo no vive el

sol, después de haber muerto, ni se le dió, ni produce él, para
fin de que quedase otro sol en él cuando el sol pereciese,

porque el sol no perece
;
mas, si no se perpetúa en él, luce y

10 Se trabajan = se esfuerzan.
11 Se consiguen = se deducen.
12 Así = de tal modo.
13 Figuras = rasgos y facciones.
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resplandece y se nos viene a los ojos. Y así le produce, no
para vivir en él, sino para mostrarse en él y para que, comu-
nicándole toda su luz, veamos en el rayo quién es el sol. Y
no solamente le veamos en el rayo, mas también le gocemos
y seamos particioneros de todas sus virtudes y bienes. Por
manera que el hijo es como un retrato vivo del padre, retra-

tado por él en su misma substancia, hecho en las cosas que
son eternas y perpetuas, para fin de que el Padre saiga afue-

ra en el Hijo, y aparezca y se comunique.
Y asá, para que uno se diga y sea hijo de otro, conviene,

lo primero, que sea de su misma substancia ; lo segundo, que
le sea en ella igual y semejante del todo ; lo tercero, que el

mismo nacer le haya hecho así semejante ; lo cuarto, que o
sustituya por su padre cuando faltare éi, o, si durare siem-
pre, le represente siempre en sí y le haga manifiesto y le

comunique con todos. A lo cual se consigue 14 que ha de ser

una voluntad, y un mismo querer el del padre y del hijo

;

que su estudio de él y todo su oficio ha de ser emplearlo en
lo que es agradable a su padre

;
que no ha de hacer sino lo

que su padre hace, porque, si es diferente, ya no le es seme-
jante, y por el mismo caso en aquello no es hijo ; que siem-

pre mire a él como a su dechado, no sólo para figurarse de
él

15
, sino para volverle con amor lo que recibió con deieite.

y para enlazarse en un querer puro y ardiente y recíproco

el hijo y el padre.
Pues siendo esto así, y en la forma que dicho habernos,

como de hecho lo es, claramente se ve la razón por qué Cris-

to entre todas las cosas es llamado Hijo de Dios a boca llena.

Pues es manifiesto que concurren en El todas las propieda-

des de hijo que he dicho, y que en ningún otro concurren.

Porque, lo primero, El solo, según la parte divina que en sí

contiene, nace de la substancia de Dios, semejante por igual-

dad a aquel de quien nace ; y semejante porque el mismo
nacer y la misma forma y manera como nace de Dios, le ase-

meja a Dios y le figura como El tan perfecta y acabadamente,
que le hace una misma cosa con El. Como El mismo lo

dice 10
: Yo y el Padre somos una cosa, de que diremos des-

pués más copiosamente.
Pues, según la otra parte nuestra que en sí tiene, ya que

no es de la substancia de Dios, mas, como Marcelo ayer de-

cía, parécese mucho a Dios, y es cuasi otro El por razón de
Iqs infinitos tesoros de celestiales y divinísimos bienes que
Dios en ella puso. Por donde El mismo decía 17

: Fittpe, quien

a mí me ve, a mi Padre ve.

14 Se consigue = se sigue.
15 Figurarse de él = tomar su figura y semejanza
16 To. 10, 30.
17 lo. 14, 9.
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Demás de esto, el fin para que las cosas eternas, si tienen
Hijo, le tienen, que es para hacerse manifiestas en El y,
como si dijésemos, para resplandecer por El en la vista de
todos, Cristo sólo es el que lo puede poner por obra, y el que
de hecho lo pone. Porque El solo nos ha dado a conocer
a su Padre, no solamente poniendo su noticia verdadera en
nuestros entendimientos, sino también metiendo y asentando
en nuestras almas con suma eficacia sus condiciones de Dios,

y sus mañas y su estilo y virtudes. Según la naturaleza di-

vina hace este oficio, y según que es hombre, sirvió y sirve en
este ministerio a su Padre, que en ambas naturalezas es voz
que le manifiesta, y rayo de luz que le descubre, y testimonio
que le saca a luz, e imagen y retrato que nos le pone en los

ojos.

En cuanto Dios, escribe San Pablo de El que es resplan-
dor de gloria y figura de su Padre, y de su substancia lé

. En
cuanto hombre, dice El mismo de sí

19
: Yo para esto vine al

mundo, para dar testimonio de la verdad. Y en otra parte
también 20

: Padre, manifesté a los hombres tu nombre. Y
conforme a esto es lo que San Juan escribe de El 21

: Al Pa-
dre nadie le vio jamás; el Unigénito, que está en su seno, ése

es el que nos dio nuevas de El.

Y como Cristo es Hijo de Dios sólo y singular en lo que
habernos dicho hasta ahora, asimismo lo es en lo que se resta

y se sigue. Porque el solo, según ambas naturalezas, es de
una voluntad y querer con El mismo. ¿No dice El de sí":
Mi mantenimiento es el hacer la voluntad de mi Padre? Y
David de El en el salmo 23

: En la cabeza del libro está escrito

de mí que hago tu voluntad, y que tu ley reside en medio de

mis entrañas. Y en el huerto, combatido de todas partes, ¿ qué
dice? 34

: No lo que me pide el deseo, sino lo que Tú quieres,

eso, Señor, se haga. Y por la misma manera siempre hace,

y siempre hizo, solamente aquello que vió hacer a su Padre.

No puede el Hijo, dice 25
, hacer de sí mismo ninguna cosa más

de lo que ve que su Padre hace. Y en otra parte 26
: Mi doc-

trina no es mi doctrina, sino de aquel que me envía. Su Pa-

dre reposa en El con un agradable descanso, y El se retorna

todo a su Padre con una increíble dulzura, y van y vienen

del uno al otro llamas de amor ardientes y deleitosas. Dice

18 Hebr. 1, 3.
19 lo. 18, 37.
20 lo. 17, 6.
21 lo. 1, 18.
22 lo. 4, 34.
23 Ps. 30, 8-9
24 Mt. 26, 39.
25 lo. 5, 19.
26 lo. 7, 16-
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el Padre 37
: Este es mi querido Hijo, en quien me satisfago

y descanso. Dice el Hijo 2S
: Padre, yo te he manifestado so-

bre la tierra, ca 29 perfeccionado he la obra que me encomen-
daste que hiciese.

Y si el amor es obrar, y si en la obediencia del que ama
a quien ama se hace cierta prueba de la verdad del amor,
¿cuánto amó a su Padre quien así le obedeció como Cristo?
Obedecióle 30

dice, hasta la muerte, y hasta la muerte de cruz,

que es decir, no solamente que murió por obedecer, sino que
por servir a la obediencia el que es fuente de vida, dió en
sí entrada a la muerte, y halló manera para morir el que
morir no podía

; y que se hizo hombre mortal, siendo Dios,

y que siendo hombre libre de toda culpa, y por la misma ra-

zón ajeno de la pena de la muerte, se vistió de todos nues-
tros pecados para padecer muerte por ellos; que puso en cár-

cel su valor y poder, para que le pudiesen prender sus con-
trarios

; que se desamparó, si se puede decir, a Sí mismo,
para que la muerte cortase el lazo que añudaba su vida. Y
porque ni podía morir Dios, ni al hombre se le debía muerte
sino en pena de culpa, ni el alma, que vivía de la vista de
Dios, según consecuencia natural, podía no 31 dar vida a su
cuerpo, se hizo hombre, se cargó de las culpas del hombre,
puso estanco 32 a su gloria para que no pasase los límites de
su alma, ni se derramase a su cuerpo esentándole 33 de la

muerte ; hizo maravillosos ingenios 3 4 sólo para sujetarse al

morir, y todo por obedecer a su Padre 3
\ del cual El solo, con

justísima razón, es llamado Hijo entre todas las cosas, por-

que El solo se iguala, y le demuestra, y le hace conocido e

ilustre, y le ama, y le remeda, y le sigue, y le respeta, y le

complace y obedece tan enteramente, cuanto es justo que
el Padre sea obedecido y amado. Aquesto queda dicho en
común ; mas descendamos ahora a otras más particulares

razones.

Tiene nombre de Hijo Cristo, porque el Hijo nace y por-

que le es a Cristo tan propio y, como si dijésemos, tan de su

.eusto el nacer, que sólo El nace por cinco diferentes mane-

n Mt. 3, 17.
28 lo. 17, 4.
39 Ca. partícula anticuada va en tiempos de Fr. Luis, porque.
30 Phil. 2, 8.
11 Este no se omite en la edición de «La Lectura», con lo que

se desfigura el sentido.
33 Estanco; «de estanque se dijo también estanco, que vale em-

bargo, retención, cesación». (Covarrubias). Aquí equivale a dique.
83 Esentándola escribe Fr. Luis; lo mismo que exentándola,

eximiéndola.
34 Ingenios = recursos artificios.
35 En algunas ediciones modernas, sin razón alguna, ponen aquí

punto final y siguen con párrafo aparte.
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ras, todas maravillosas y singulares. Nace, según la divini-

dad, eternamente del Padre. Nació de la Madre virgen, según
la naturaleza humana, temporalmente. El resucitar, después
de muerto, a nueva y gloriosa vida para más no morir, fué
otro nacer. Nace en cierta manera en la hostia, cuantas ve-

ces en el altar los sacerdotes consagran aquel pan en su cuer-

po. Y, últimamente, nace y crece en nosotros mismos siem-
pre que nos santifica y renueva. Y digamos por su orden de
cada uno de estos nacimientos por sí.

—Gran tela—dijo al punto Sabino—me parece, Juliano,
que urdís, y, si no me engaño, maravillosas cosas se nos apa-
rejan.

—Maravillosas son sin duda las que se encierran en lo que
ahora propuse—respondió Juliano— ; mas, ¿quién las po-
drá sacar todas a luz? Y en caso que alguno pueda, conocido
tenéis, Sabino, que yo no seré. De la grandeza de Marcelo 36

,

si fuérades buen juez, era propiamente aqueste argumento.
—Dejad—dijo Sabino—a Marcelo ahora, que ayer le can-

samos y hoy se cansará. Y vos no sois tan pobre de lo que
Marcelo con tanta ventaja tiene, que os sea necesaria su
ayuda.

Marcelo, entonces, dijo, sonriéndose

:

—Hoy el mandar es de Sabino, y nuestro el obedecer

;

seguid, Juliano, su voluntad
;
que el descanso que me ordena

a mí, le recibo, no tanto en callar yo, como en oíros a vos.

—Yo la seguiré—dijo
; y tornó luego a callar, y, detenién-

dose un poco, comenzó a decir así

:

—Cristo Dios nace de Dios, y es verdadera y propiamente
Hijo suyo. Y así en la manera del nacer como en lo que re-

cibe naciendo, como en todas las circunstancias del nacimien-
to, hay infinitas cosas de consideración admirable.

Porque, aunque parecerá a alguno, como a los infieles pa-

rece, que a Dios, siendo como es en el vivir eterno y en la

perfección infinito y cabal en sí mismo, ni le era necesario

el tener Hijo, ni menos le convenía engendrarlo
;
pero, con-

siderando por otra parte, como es la verdad, que la esterili-

dad es un género de flaqueza y pobreza y que, por la misma
causa, lo rico y lo perfecto y lo abundante y lo poderoso y lo

bueno, conforme a derecha razón, anda siempre junto con lo

fecundo, se ve luego que Dios es fecundísimo, pues no es

86 Efectivamente, según anota con acierto Fr. Luis, este elogio

y otros que de Marcelo se hacen parece que dificultan, so pena de
caer en vanidad y alabanza propia, la identificación con Fr. Luis,

no obstante la evidencia que parece surgir de otros pasajes. Es po-

sible, no que Fr. Luis quiera dejar abierto un enigma, sino que
transcriba con fidelidad las expresiones de los dialogantes en al-

guna conversación histórica habida en «La Flecha» o en el soto,

inmortalizados en estas páginas.
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solamente rico y poderoso, sino tesoro infinito de toda la

riqueza y poder, o por mejor decir, la misma bondad y po-

derío y riqueza infinita. De manera que por ser Dios tan

cabal y tan grande, es necesario que sea fecundo y que en-

gendre, porque la soledad es cosa tristísima 37
. Y porque Dios

es sumamente perfecto en todo cuanto es, fué menester que

la manera como engendra y pone en ejecución la infinita fe-

cundidad que en sí tiene, fuese sumamente perfecta, de arte

que no sólo careciese de faltas, sino también se aventajase a

todas las otras cosas que engendran, con ventajas que no se

pudiesen tasar.

Porque lo primero es así, que Dios, para engendrar a su
Hijo, no usa de tercero de quien lo engendre con su virtud,

como acontece en los hombres ; mas engéndralo de sí mismo,

y prodúcelo de su misma substancia, con la fuerza de su fe-

cundidad eficaz. Y porque es infinitamente fecundo, El mis-

mo, como si dijésemos, se es el padre y la madre. Y así, para
que lo entendiésemos en la manera que los hombres pode-
mos, que entendemos solamente lo que el cuerpo nos pinta, la

Sagrada Escritura le atribuye vientre a Dios, y dice en ella

El a su Hijo en el salmo, según la letra latina 38
: Del vientre

antes que naciese el lucero yo te engendré. Para que así como
en llamarle Padre, la divina Escritura nos dice que es su
virtud la que engendra, así, ni más ni menos, en decir que le

engendra en su vientre, nos enseña que lo engendra de su
substancia misma, y que él basta solo para producir este bien.

Lo otro, no aparta de sí lo que engendra, que eso es im-
perfección de los que engendran así, porque no pueden poner
toda su semejanza en lo que de sí producen, y así es otro lo

que engendran
; y el hombre, aunque engendra hombre, en-

gendra otro hombre apartado de sí, que, dado que se le pa-
rece y allega en algunas cosas, en otras se le diferencia y des-
vía y, al fin. se aparta y divide y desemeja, porque la división
es ramo de desemejanza y principio de disensión y descon-
formidad. Por donde, así como fué necesario que Dios tuvie-

se Hijo, porque la soledad no es buena, así convino también
que el Hijo no estuviese fuera del Padre, porque la división

y apartamiento es negocio peligroso y ocasionado 39
; y por-

que en la verdad, el Hijo, que es Dios, no podía quedar sino

en el seno, y. como si dijésemos, en las entrañas de Dios,

porque la divinidad forzosamente es una, y no se aparta ni

37 Por experiencia propia sabía el poeta de las tristezas largas
y de las desolaciones sin cuento de la soledad; no de la soledad
buscada y fecunda, sino de la forzada y negra soledad de la cárceL
Hay expresiones en los Nombres de Cristo que brotan de la intimi-
dad dolorida del poeta y que nos hablan de su vida mejor que mu-
chas disquisiciones eruditas.M Ps. 109. 3.

S9 Ocatoaado = expuesto a quebrantos y contingencias.
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divide. Y así dice Cristo de sí
40 que El está en su Padre, y

su Padre en El. Y 41 San Juan dice del mismo que está siem-
pre en el seno del Padre. Por manera que es Hijo engendrado,
y está en el seno del que lo engendra. En que, por ser Hijo
engendrado, se concluye que no es la misma persona del Pa-
dre que le engendró, sino otra y distinta persona

; y por es-
tar e» el seno de él, se convence 42 que no tiene diferente na-
turaleza de él, ni distinta. Y así el Padre y el Hijo son dis-
tintos en personas para compañía, y una en esencia de divi-
nidad para descanso y concordia.

Lo tercero, aquesta generación y nacimiento no se hace
partidamente ni poco a poco, ni es cosa que se hizo una vez
y quedó hecha, y no se hace después, sino, por cuanto es en
sí limitado todo lo que comienza y acaba, y lo que es Dios no
tiene limite, desde toda la eternidad el Hijo ha nacido del
Padre y eternamente está naciendo, y siempre nace todo y
perfecto, y tan grande como es grande su Padre. Por donde
a este nacimiento, que es uno, la Sagrada Escritura le da
nombre de muchos 43

. Como es lo que escribe Miqueas, y
dice 44

: De ti, Betleém, me saldrá capitán para ser Rey en
Israel, y sus manantiales desde ya antes, desde los dios de
la eternidad. Sus manantiales, dice, porque manó y mana y
manará, o por mejor decir, porque es un manantial que siem-
pre manó y que mana siempre. Y así parecen muchos, sien-

do uno y sencillo, que siempre es todo, que nunca se comien-
za ni nunca se acaba.

Lo otro 43
, en esta generación no se mezcla pasión algu-

na, ni cosa que perturbe la serenidad del juicio ; antes se

celebra toda con pureza y luz y sencillez. Y es como un manar
de una fuente, y como una luz que sale con suavidad del

cuerpo que luce, y como un olor que, sin alterarse, espiran 4 *

de sí las rosas Por lo cual la Escritura dice de este divino

Hijo en una parte 47
: Es un vapor de la virtud de Dios, y una

emanación de la claridad del Todopoderoso, limpia y sincera.

Y en otra 48
: Yo soy como canal de agua perpetua; como rega-

dera que salió del rio; como arroyo que sale del paraíso.

De arte que aquí no se turba el ánimo, ni el entendimiento

se añubla.

40 lo. 10, 78.
11 Y, falta en la edición de «La Lectura).
tó Se convence = se demuestra.
43 Se refiere al número plural.
44 Mich. 5, 2.
43 Las ediciones I a y 3 a traen lo otro. El anotador de la edi-

ción del Apostolado juzga que lógicamente debería decir Lo cuarto

Y así debiera ser. ya que sigue la enumeración de las razones de la

generación del Hijo.
48 Espiran = exhalan.
47 Sap. 7, 25-
44 Eccl. 24, 41.
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Antes, y sea lo quinto, el entendimiento de Dios, espeja-

do 49 y clarísimo, es el que la celebra, como los santos an-

tiguos lo dicen expresamente y como las sagradas letras lo

dan a bien entender. Porque Dios entiende, por cuanto todo

El es mente y entendimiento
; y se entiende a sí mismo por-

que en El sólo se emplea su entendimiento como debe. Y
entendiéndose a sí, y siéndole natural, por ser suma bondad,

el apetecer la comunicación de sus bienes, ve todos sus bie-

nes, que son infinitos, y ve y comprende según qué formas
los puede comunicar, que son también infinitas, y de sí y de

todo esto que ve en sí, dice una palabra que lo declara, esto

es, forma y dibuja en sí mismo una imagen viva, en la cual

pone a sí y a todo lo que ve en sí, así como lo ve menuda
y distintamente, y pasa en ella su misma naturaleza enten-

dida y cotejada entre sí misma, y considerada en todas aque-

llas maneras que comunicarse puede, y, como si dijésemos,

conferida y comparada con todo lo que de ella puede salir.

Y esta imagen, producida en esta forma, es su Hijo.

Porque como un grande pintor, si quisiese hacer una ima-
gen suya que lo retratase, volvería los ojos a sí mismo pri-

mero, y pondría en su entendimiento a sí mismo y, enten-
diéndose menudamente 30

, se dibujaría allí primero que en
la tabla, y más vivamente que en ella y este dibujo suyo,

hecho, como decimos, en el entendimiento y por él, sería

como un otro pintor, y si le pudiese dar vida, sería un otro

pintor de hecho, producido del primero, que tendría en sí

todo lo que el primero tiene, y lo mismo que el primero tie-

ne, pero allegado y hecho vecino al arte y a la imagen de
fuera

; así, Dios, que necesariamente se entiende, y que ape-

tece el pintarse desde que se entiende, que es desde toda

su eternidad, se pinta y se dibuja en sí mismo, y después,

cuando le place, se retrata de fuera. Aquella imagen es el

Hijo; el retrato que después hace fuera de sí, son las criatu-

ras, así cada una de ellas, como todas allegadas 51
y juntas.

Las cuales, comparadas con la figura que produjo Dios en sí

y con la imagen del arte, son como sombras obscuras, y como
parte por extremo pequeñas y como cosas muertas en com-
paración de la vida.

Y como—insistiendo todavía en el ejemplo que he dicho

—

si comparamos el retrato que de sí pinta en la tabla el pin-

tor con el que dibujó primero en sí mismo, aquél es una
tabla tosca y unos colores de tierra y unas rayas y aparien-

" Espejado = terso, limpio. «Espejado, lo muy limpio y lucido
—dice Covarrubias— , que nos podemos mirar en ello como en un
espejo.»

50 Es decir, con todo detalle.
51 Allegadas = reunidas.

43
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cias vanas, que carecen de ser en lo secreto 52
, y éste, si es

vivo, como dijimos, es un otro pintor, así toda esta criatura
es una ligera vislumbre, y una cosa vana y más de aparien-
cia que de substancia, en comparación de aquella viva y ex-
presa, y perfecta imagen de Dios; y por esta razón, todo lo

que en este mundo inferior nace y se muere, y todo lo que
en cielo se muda y, corriendo siempre en torno, nunca per-
manece en un ser, en esta imagen de Dios tiene su ser sin
mudanza y su vida sin muerte, y es en ellas de veras lo que
en sí mismo es cuasi de burlas. Porque el ser que allí las co-

sas tienen es ser verdadero y macizo, porque es el mismo de
Dios ; mas el que tiene en sí es trefe 53 y baladí y, como de-

cimos, en comparación de aquél es sombra de ser. Por don-
de ella misma dice de sí

54
: En mí está la manida 55 de la

vida y de la verdad; en mí toda la esperanza de la vida y de
la virtud. En que, diciendo que está toda la vida en ella, ma-
nifiesta que tiene ella en sí el ser de las cosas; y diciendo
que está la verdad, dice la ventaja que el ser de las cosas
que tiene hace al que ellas mismas tienen en sí mismas

;
que

aquél es verdad y éste, en su comparación, es engaño. Y para
la misma ventaja dice también 56

: Yo moro en las alturas

y me asiento sobre la columna de nube... Como cedro del

Líbano me empiné, y como en el monte Sión el ciprés; ensal-

céme como la palma de Gades, y como los rosales de Jericó;

como la oliva vistosa en los campos y como el plátano a las

corrientes del agua. Y San Juan dice de ella en el capítulo

primero de su Evangelio 57 que todo lo hecho era vida en el

Verbo- en que dice dos cosas: que estaba en esta imagen lo

criado todo, y que, como en ella estaba, no solamente vivía

como en sí vive, sino que era la vida misma.
Y por la misma razón aquesta viva imagen es sabiduría

puramente, porque es todo lo que sabe de sí Dios, que es per-

fecto saber, y porque es el dechado y, como si dijésemos, eL

modelo de cuanto Dios hacer sabe
; y porque es la orden y la

proporción y la medida y la decencia 58 y la compostura y la

armonía y el límite y el propio ser y razón de todo lo que

Dios hace y puede. Por lo cual San Juan, en el principio de

su Evangelio 59
, le llama Logos 60 por nombre, que, como sa-

52 En lo secreto = en el fondo, en lo íntimo.
33 Trefe = flojo, sin consistencia. «El que está flaco y enfermo,

dicen estar feble y trefe.» (Covarrubias.)
34 Eccl. 24, 25.
55 Manida = morada, asiento ; de manendo, dice Covarrubias.

«O si te place ahora en la región contraria hacer manida)),_Fr. Luis

de León, En el nacimiento de la hija del marqués de Alcañices.
56 Eccl. 24, 6-17.
57 lo. 1, 4.
38 Decencia, en el sentido de conveniencia.
59 lo. 1, 1.
6,1 La 1. a y 3. a ed. traen la transcripción griega /oyoc-
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béis. es palabra griega que significa todo aquesto que he

dicho.

Y, por consiguiente, aquesta imagen puso las manos en

todo cuando 61 Dios lo crió, no solamente porque era ella el

dechado a quien miraba el Padre cuando hizo las criaturas,

sino porque era dechado vivo y obrador, y que ponía en eje-

cución el oficio mismo que tiene. Que, aunque tornemos al

ejemplo que he puesto otra y tercera vez, si la imagen que

el pintor dibujó en sí de sí mismo tuviese ser que viviese, y
si fuese substancia capaz de razón, cuando el pintor se qui-

siese retratar en la tabla, claro es que no solamente menea-
ría el pintor la mano mirando a su imagen, mas ella misma
por sí misma le regiría el pincel, y se pasaría ella a sí misma
en la tabla. Pues ansí San Pablo 63 dice de aquesta imagen
divina, que hizo el Padre por ella los siglos. Y ella, ¿qué
dice? "

: Yo salí de la boca del Alto, engendrada primero

que criatura ninguna; yo hice que naciese en el cielo la luz.

que nunca se apaga; y como niebla me extendí por toda la

tierra.

Y. ni más ni menos, de aquesto se ve con cuánta razón
esta imagen es llamada Hijo, y Hijo por excelencia, y sólo

Hijo entre todas las cosas. Hijo porque procede, como dicho

es, del entendimiento del Padre, y es la misma naturaleza y
substancia del Padre, expresada y viva con la misma vida
de Dios. Hijo por excelencia, no solamente porque es el pri-

mero y el mejor de los hijos de Dios, sino porque es el que
más iguala a su Padre entre todos. Hijo sólo, porque el solo

representa enteramente a su Padre, y porque todas las cria-

turas que hace Dios, cada una por sí, en este Hijo las parió,

como si digamos 61
,
primero todas mejoradas y juntas; y así

él solo es el parto de Dios cabal y perfecto, y todo lo demás
que Dios hace nació primero en este su Hijo. Y de la manera
que lo que en las criaturas tiene nombre de padre, y de pri-

mera origen 63 y de primero principio, lo tiene según que el

Padre del cielo se comunique con él, y la paternidad criada es
una comunicación de la paternidad eternal. como el Após-
tol lo significa do dice " : De quien se deriva toda la paterni-
dad de la tierra y del cielo; por la misma manera, cuando
en lo criado es y se llama Hijo de Dios, de aqueste Hijo le

viene que lo sea, porque en. él nació todo primero, y por eso

nace en sí mismo después, porque nació eternamente pri-

mero en El.

61 Cuando: así en la 3.a ed. Otras ediciones, la de «La Lectura»
v también la citada del Apostolado, traen erróneamente cuanto.

62 Hebr. 1. 2.

63 Eccl. 24, 5-6.
fil Hipamos = dijéramos.
* 5 Primera erigen; Fr. Luis lo usa a veces en femenino.
• B Eph. 3, 15
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¿Qué dice acerca de esto San Pablo? 67
: Es imagen de

Dios invisible, primogénito de todas las criaturas, porque
todas se produjeron por él, así las de los cielos como las de
la tierra, las visibles y las invisibles. Dice que es imagen de
Dios,j>ara que se entienda que es igual a El y Dios como El.

Y porque consideréis el ingenio del apóstol San Pablo y el

acuerdo 68 con que pone las palabras que pone, y cómo las

ordena y las traba entre sí, dice que esta imagen es imagen
de Dios invisible, para dar a entender que Dios que no se ve,

por esta imagen se muestra, y que su oficio de ella es, según
que decíamos, sacar a luz y poner en los ojos públicos lo que
se encubre sin ella. Y porque dice que era imagen, añade
que es engendrado, porque, como está dicho, siempre lo en-
gendrado es muy semejante. Y dice que es engendrado pri-

mero, o que es primogénito, no sólo para decir que antecede
en tiempo el que es eterno en nacer, sino para decir que es el

original universal engendrado, y como la idea eternamente
nacida de todo lo que puede por el discurso de los tiempos na-

cer, y el padrón vivo de todo, y el que tiene en sí y el que
deriva de sí a todas las cosas su nacimiento y origen. Y así,

porque dice esto, añade luego a propósito de ello y para de-

clararlo mejor: Porque en El se produjeron todas las cosas,

asi las de los cielos como las de la tierra, las visibles y las

invisibles. En El, dice; que quiere decir: en El y por El; en
El primero y originalmente, y por El después como por maes-
tro y artífice.

Así que, comparándolo con todas las criaturas, El solo

sobre todas es Hijo; y comparándolo con la tercera persona

de la Trinidad, el Espíritu Santo, sola esta imagen es la que

se llama Hijo con propiedad y verdad. Porque, aunque el

Espíritu Santo sea Dios como el Padre y tenga en sí la mis-

ma divinidad y esencia que El tiene, sin que en ninguna

cosa de ella se diferencie ni desemeje de El, pero no la tiene

como imagen y retrato del Padre, sino como inclinación a

El y como abrazo suyo; y así, aunque sea semejante, no es

semejanza según su relación particular y propia, ni su ma-

nera de proceder tiene por blanco el hacer semejante, y por

la misma razón no es engendrado, ni es Hijo. Quiero decir

que como yo me puedo entender a mí mismo y me puedp

amar después de entendido
; y como del entenderme a mí

nace en mí una imagen de mí, y del amarme se hace tam-

bién en mí un peso que me lleva a mí mismo, y una inclina-

ción a mí que se abraza conmigo, así Dios, desde su eterni-

dad, se entiende y se ama, y entendiéndose, como dijimos, y

* 7 Eph. l. 15.
t8 Acuerdo = cuidado, precisión.
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comprendiendo todo lo que su infinita fecundidad comprende,
engendra en sí una imagen viva de todo aquello que entien-

de
; y de la misma manera, amándose a sí mismo y abrazan-

do en sí a todo cuanto en sí entiende, produce en sí una in>-

clinación a todo lo que ama así, y produce, como dicho ha-

bernos, un abrazo de todo ello.

Mas diferimos en esto
;
que en mi esta imagen y esta

inclinación son unos accidentes sin vida y sin substancia

;

mas en Dios, a quien no puede advenir por accidente ningu-
na cosa, y en quien todo lo que es divinidad y substancia,

esta imagen es viva y es Dios, y esta inclinación o abrazo,

que decimos, es abrazo vivo y que está sobre sí
69

. Aquella
imagen es Hijo, porque es imagen

; y esta inclinación no es

Hijo, porque no es imagen, sino Espíritu, porque es inclina-

ción puramente
; y estas tres personas, Padre, Hijo y Espíri-

tu Santo, son Dios y un mismo Dios, porque hay en todos
tres una naturaleza divina sola ; en el Padre de suyo 70

, en el

Hijo recibida del Padre, en el Espíritu recibida del Padre y
del Hijo. Por manera que esta única naturaleza divina en el

Padre está como fuente y original, y en el Hijo como en re-

trato de sí misma, y en el Espíritu como en inclinación ha-
cia sí. Y en un cuerpo, como si dijésemos, y en un bulto
de luz, reverberando ella en sí misma por inefable y dife-

rente manera, resplandecen tres cercos,
i
Oh sol inmenso y

clarísimo

!

Y porque dije. Sabino, sol, ninguna de las cosas visibles
nos representa más claramente que el sol las condiciones de
naturaleza de Dios y de esta su generación, que decimos. Por-
que así como el sol es un cuerpo de luz que se derrama por
todo, así la naturaleza de Dios, inmensa, se extiende por to-

das las cosas. Y así como el sol, alumbrando, hace que se
vean las cosas que las tinieblas encubren, y que puestas en
obscuridad parecen no ser, así la virtud de Dios, aplicándose,
trae del no ser a la luz del ser las cosas. Y así como el sol de
suyo se nos viene a los ojos, y cuanto de su parte es, nun-
ca se esconde porque es él la luz y la manifestación de
todo lo que se manifiesta y se ve, así Dios siempre se nos
pone delante, y se nos entra por nuestras puertas, si nos-
otros no le cerramos la puerta, y lanza rayos de claridad por
cualquiera resquicio que halle. Y como al sol, juntamente le

vemos y no le podemos mirar : vérnosle, porque en todas las
cosas que vemos miramos su luz; no le podemos mirar, por-
que si ponemos en él los ojos, los encandila 71

, así de Dios
podemos decir que es claro y obscuro, oculto y manifiesto.
Porque a El en sí no le vemos, y si alzamos el entendimiento

Está sobre sí = que tiene subsistencia propia y personal.
; " De suyo = de por sí, naturalmente.
71 Encandila = deslumhra.
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a mirarle, nos ciega
; y vérnosle en todas las cosas que hace,

porque en todas ellas resplandece su luz. Y—porque quiero

lle¿ar esta comparación a su fin—así como el sol parece una
fuente que mana y que lanza claridad de contino, con tanta

priesa y agonía 72 que parece que no se da a manos 73
,
así

Dios, infinita Bondad, está siempre como bulliendo por ha-

cernos bien, y enviando como a borbollones bienes de sí sin

parar ni cesar.

Y—para venir a lo que es propio de ahora—así como el sol

engendra su rayo—que todo este bulto 73 * de resplandor de
luz que(baña el cielo y la tierra un rayo solo es, que envía de
sí todo el sol— , así Dios engendra un solo Hijo de sí, que rei-

na y se extiende por todo. Y como este rayo del sol, que digo,

tiene en sí toda la luz que el sol tiene, y esa misma luz que
tiene el sol, y así su imagen del sol es su rayo, así el Hijo
que nace de Dios tiene toda la substancia de Dios, y esa
misma substancia que El tiene, y es, como decíamos, la sola

y perfecta imagen del Padre ; y así como en el sol, que es

puramente luz, el producir de su rayo es un enviar luz de
sí, de manera que la luz, dando luz, le produce, esto es, que
le produce la luz, figurándose y pintándose y retratándose,
así el Padre eterno, figurando su ser en sí mismo, engendra a

su Hijo. Y como el sol produce siempre su rayo, que no lo

produjo ayer y cesó hoy de producirlo, sino siempre le pro-

duce, y con producirle siempre no le produce por partes, sino

siempre y continuamente sale de El entero y perfecto, así

Dios siempre, desde toda su eternidad, engendró y engendra

y engendrará a su Hijo, y siempre enteramente. Y como es-

tándose en su lugar, su rayo nos le hace presente, y en El y
por El se extiende por todas las cosas el sol, y es visto y co-

nocido por él, así Dios, de quien San Juan dice 74 que no es

visto de nadie, en el Hijo suyo que engendra nos resplandece

y nos luce y, como El lo dice de sí, El es el que nos manifiesta

a su Padre. Y, finalmente, así como el sol, por la virtud de

su rayo, obra adondequiera que obra, así Dios lo crió todo

y lo gobierna todo en su Hijo, en quien, si lo podemos decir,

están como las simientes de todas las cosas.

Mas oigamos en qué manera en el libro de los Proverbios

El mismo dice aquesto mismo de sí
75

: El Señor me adquirió

en principio de sus caminos, ante 76 de sus obras desde en-

tonces. Desde siempre fui ordenada, desde el comienzo, de

72 Agonía = afán, angustia.
73 No se da a manos. «No daré a manos a un negocio, cua

hay mucho que hacer en él.» (Covarrubias.)
7t * Bulto = cuerpo.
74 lo. 1, 18.
75 Prov. 8, 22-31.
76 Ante, por antes, apócope frecuente en Fr. Luis.
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enantes 77 de los comienzos de la tierra. Cuando no abismos,

concebida yo; cuando no fuentes, golpes grandes de aguas.

Enantes que se aplomasen los montes, primero yo que los co-

llados formada. Aun no había hecho la tierra, los tendidos,

las cabezas de los polos del mundo. Cuando aparejaba los cie-

los, allí estaba yo; cuando señalaba circulo en redondo sobre

¡a haz del abismo; cuando fortificaba el cielo estrellado en lo

alto, y ponía en peso las fuentes del agua; cuando él ponía

su ley a los mares, y a las aguas, que no traspasasen su ori-

lla; cuando establecía el cimiento a la tierra, y junto con él

estaba yo componiéndolo; y un día, y cada día, era dulces

regalos, jugando delante de él de contino, jugando en la re-

dondez de su tierra, y deleites míos con hijos de hombres.

En las cuales palabras, en lo primero que dice, que la ad-

quirió Dios en la cabeza de sus caminos, lo uno entiende que
no caminara Dios fuera de sí, quiero decir, que no hiciera

fuera de sí las criaturas que hizo, a quien comunicó su bon-

dad, si antes y desde toda la eternidad no engendrara a su
Hijo, que, como dicho tenemos, es la razón y la traza y el

artificio y el artífice de todo cuanto se hace. Y lo otro, decir

que la adquirió es decir que usó de ella Dios cuando produ-
jo las cosas, y que no las produjo acaso o sin mirar lo que
hacía, sino con saber y con arte. Y lo tercero, pues dice que
Dios la adquirió, da bien a entender que ni la engendró apar-
tada de sí, ni engendrándola en sí, le dió casa aparte después,
sino que la adquirió, esto es, que, nacida de él, queda dentro
de él mismo.
Y dice con propiedad adquirir, que es allegar y ayuntar

por menudo. Porque, como dijimos, no engendra a su Hijo el

Padre entendiendo a bulto y confusamente su esencia, sino
entendiéndola apuradamente 77 * y con cabal distinción y con
particularidad de todo aquello a que se extiende su fuerza.

Y porque lo que digo adquirir, en el original es una palabra
que hace significación de riquezas y cíe tesoro que se posee,
podríamos decir de esta forma: que Dios en el principio la

atesoró, para que se entendiese que hizo tesoro de sí el Pa-
dre engendrando su Hijo. De sí, digo, y de todo lo que de El
puede salir, por cualquier manera que sea, que es el sumo
tesoro. Y como decimos que Dios la adquirió en el principio

de su camino, el original da licencia que digamos también,
como dijeron los que lo trasladaron en griego, que Dios la

formó principio y cabeza de su camino
;
que es decir que el

Hijo divino es el Príncipe de todo lo que Dios cría después,
porque están en él las razones de ello y su vida. Y, ni más

77 De enantes, expresión anticuada, por desde antes. En algunos
puntos de Castilla aun dice la gente denantes.

7: * Apuradamente = con exactitud-



680 LOS NOMBRES DE CRISTO.—1. 3

ni menos, en lo que se sigue antes de sus obras desde enton-
ces; se puede decir también soy la antigüedad de sus obras.

Porque en lo que de Dios procede, lo que va con el tiempo
es moderno ; la antigüedad es lo que eternamente procede
de él

; y porque estas mismas obras presentes y que saca a
luz a sus tiempos, que en sí son modernas, son en el Hijo
muy ancianas y antiguas.

Pues en lo que añade desde siempre fui ordenada, de lo

que dice nuestro texto ordenada, se debe entender que es pa-

labra de guerra, conforme a lo que se hace en ella cuando se

ponen los escuadrones en orden, en que tiene sobre todos su

lugar el capitán. Y así, ordenada es aquí lo mismo que pues-

ta en el grado más alto, y como en el tribunal y en el prin-

cipado die todo; porque la palabra original quiere decir hacer
principe. Y porque significa también lo que los plateros lla-

man vaciar, que es infundir en el molde el oro o la plata de-

rretida, para hacer la pieza principal que pretenden, entran-
do el metal en el molde y ajustándose a él, podremos decir

aquí que la Sabiduría divina dice de sí que fué vaciada por
el Padre desde la eternidad, porque es imagen suya, que la

pintó, no apartándola de sí, sino amoldándola en sí y ajus-

tándose del todo con ella.

Y en lo que dice después acrecienta lo general que había

dicho, especificándolo por sus partes en particular, y dicien-

do que la engendró, cuando no había comienzos de tierra, ni

abismos ni fuentes; antes que los montes se afirmasen con

su peso natural, y que los collados subiesen, y que se exten-

diesen los campos 78
, y que los quicios del mundo tuviesen ser.

Y dice, no solamente que había nacido de Dios antes que

Dios hiciese estas cosas, sino que cuando las hizo, cuando

obró 79
los .cielos y fijó las estrellas y dió su lugar a las nubes

y enfrenó el mar y fundó la tierra, estaba en el seno del Pa-

dre y junto con él componiéndolas. Y como decimos compo-
niéndolas, da licencia el original que digamos alentándolas y
abrigándolas y regalándolas y trayéndolas en los brazos,

como el que llamamos ayo o ama que cría suele traer a^su

niño. Que como nacían en su principio tiernas y como niñas

las criaturas entonces, respondiendo a esta semejanza, dice

la divina Sabiduría de sí que no sólo las crió con el Padre,

sino que se apropió a sí
80

el oficio de ser como su aya de
ellas, o como su ama.

Y llevando la semejanza adelante, dice que era ella dulzu-

ras y regocijos todos los días ; esto es, que como las amas di-

78 En algunas ediciones antiguas y en la moderna del Aposto-

lado ya citada viene omitido este inciso, y se extienden los campos.
79 Obró, sinónimo de crió, hizo.
H) A sí = para sí. Algunas ediciones traen así, erróneo.
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cen a su niños dulzuras, y se estudian " y esmeran en ha-

cerles rega.os, y los muestran, y a los que los muestran les

dicen que miren cuán lindos * 2
. así se esmeraba ella al criar

de las cosas en regalar las criadas, y en hacer como regocijos

con ellas, y en decir, como quien las toma en la mano y las

muestra y enseña, que eran bueruis. muy buenas. Y vio,

dice* 3
, Dios todo lo que hecho había, y era muy bueno.

Que a este regalo, que al mundo reciente se debía, miró,

Sabino, también vuestro poeta do dice 84
:

Verano era aquél, verano hacía

el mundo en general, porque templaron
los vientoá en rigor y fuerza fría;

Cuando primero de la luz gozaron
las fieras y los hombres, gente dura,

del duro suelo el cuello levantaron;

Y cuando de las selvas la espesura,

pobladas de alimañas, cuando el cielo

de estrellas fué sembrado y hermosura

;

Que no pudiera el flaco y tierno suelo,

ni las cosas recientes producidas,

durar a tanto ardor, a tanto hielo.

Si no fueran las tierras y las vidas,

templando entre lo frío y caluroso,

con regalo tan blando recibidas.

Y dice, según la misma forma e imagen, que hacía juegos

de contino delante del Padre, como delante de los padres ha-

cen las amas que crían. Y concluye con esta razón, porque
dice 1/ mis deleites hijos de hombres, como diciendo que en-

tendía en su regalo, porque se deleitaba de su trato
; y de-

leitábase de tratarlos, porque tenía determinado consigo de,

venido su tiempo, nacer uno de ellos.

Del cual nacimiento segundo que nació este divino Hijo
en la carne, es bien que ya digamos, pues habernos dicho del

primero, que aunque es también segundo en quilates, no
por eso no es extraño y maravilloso, por dondequiera que le

miremos, o miremos el qué o el cómo o el porqué.
Y diciendo de lo primero, el qué de este nacimiento, o lo

que en este nacimiento se hizo, todo ello es nuevo, no visto

antes, ni imaginado que podía ser visto, porque en él nace
Dios hecho hombre. Y con tener las personas divinas una sola

divinidad, y con ser tan uno todas tres, no nacieron hechas

M Se estudian = se ingenian.
* 2 Miren cuán lindos; se sobrentiende están.
" Gen. 1, 31.
•* Georg.. L n, 388-345.
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hombres todas tres, sino la persona del Hijo solamente. La
cual así

85 se hizo hombre, que no dejó de ser Dios, ni mezcló
con la naturaleza del hombre la naturaleza divina suya, sino

quedó una persona sola en dos distintas naturalezas; una
que tenía de Dios, y otra que recibió de los hombres de
nuevo.

La cual no la crió de nuevo, ni la hizo de barro, como for-

mó la primera, sino hízola de la sangre virgen de una Virgen
purísima, en su vientre de ella misma, sin amancillar 36 su
pureza, e hizo que fuese naturaleza del linaje de Adán, y sin

la culpa de Adán, y formó de la sangre, que digo, carne, y de
la carne hizo cuerpo humano con todos sus miembros y ór-

ganos, y en el cuerpo puso alma de hombre dotada de en-

tendimiento y razón, y con el entendimiento y con el alma
y con el cuerpo ayuntó su persona, y derramó sobre el alma
mil tesoros de gracia, y dióle juici© y discurso libre, e hízola

que viese y gozase de Dios, y ordenó que la misma que go-

zaba de Dios con el entendimiento, sintiese disgusto en los

sentidos y que fuese juntamente bienaventurada y pasible 87
.

Y toda esta compostura 88 de cuerpo y infusión de alma

y ayuntamiento de su persona divina, y la santificación y el

uso de la razón, y la vista de Dios y la habilidad para sentir

dolor y pesares que dió a lo que a su persona ayuntaba, lo

hizo todo en un momento y en el primero en que se concibió

aquella carne
; y de un golpe y en un instante solo salió en

el tálamo de la Virgen a la luz de esta vida un Hombre Dios,

un niñ© ancianísimo 89
, una suma santidad en miembros tier-

nos de infante, un saber perfecto en un cuerpo que aun ha-

blar no sabía
; y resultó en un punto, con milagro nunca vis-

to, un niño y gigante, un flaco muy fuerte; un saber, un

poder, un valor no vencible, cercado de desnudez y de lá-

grimas.
Y lo que en el vientre santo se concibió, corriendo los me-

ses, salió de él, sin poner doloren él y dejándole santo y en-

tero. Y como el que nacía era, según su divinidad, rayo—como

ahora decíamos— , y era resplandor que manaba con pureza y
sencillez de la luz de su Padre, dió también a su humanidad

condiciones de luz, y salió de la Madre, como el rayo del sol

pasa por la vidriera sin daño. Y vimos una mezcla admira-

ble ; carne con condiciones de Dios, y Dios con condiciones

de carne; y divinidad y humanidad juntas; y hombre y Dios,

86 Así = de tal modo.
Amancillar, prótesis de mancillar, manchar.

• f Pasible = capaz de padecer.
88 Compostura, sinónimo de estructura, que decimos hoy menos

expresivamente. . ,

8 » Niño ancianísimo; ésta y las siguientes antítesis, muy del es-

tilo de San Agustín, se comprenden y explican fácilmente por la

clara, aunque profunda, explicación anterior.
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nacido de Padre y de Madre, y sin padre y sin madre; sin

madre en el cielo, y sin padre en la tierra
; y, finalmente,

vimos junta en uno la universidad 90 de lo no criado y criado.

G Qué dice San Juan? 91
: El Verbo se hizo .carne, y mora

en nosotros lleno de gracia y de verdad; y vimos su gloria,

gloria cual convenía a quien es Unigénito del Padre eterno.

Y Isaías, ¿qué dice? M
: El nacido nos ha nacido a nosotros,

y el Hijo a nosotros es dado, y sobre su hombro su mando; y
su nombre será llamado Admirable. Consejero, Dios. Valien-

te. Padre de la Eternidad, Príncipe de Paz. El nacido, dice,

nos es nacido, esto es, el engendrado eternalmente de Dios
ha nacido por otra manera diferente para nosotros; y el que
es Hijo, en quien nació todo el edificio del mundo, se nos da
nacido entre los del mundo como Hijo. Y, aunque niño, es

Rey
; y, aunque es recién nacido, tiene hombros para el go-

bierno. Que se llama Admirable por nombre, porque es una
maravilla todo él, compuesto de maravillas grandísimas. Y
llámase también Consejero, porque es el ministro y la eje-

cución del consejo divino, ordenado para la salud de los hom-
bres. Y es Dios, y es Valiente, y Padre del nuevo siglo, y úni-

co autor de reposo y de paz.

Y le que dijimos, que no tuvo padre humano en este se-

gundo nacer, ayer 93
lo probó bastantemente Marcelo. Y que,

naciendo, no puso daño en su Madre, ¿por ventura no lo víó
Salomón cuando dijo 94

: Tres cosas se me esconden, y c^iatro

de que nada no sé: el camino del águila por el aire, el cami-
no de la culebra en la peña, el camino de la nave en la mar.
y el .camino del varón en la virgen? En que, por compara-
ción de tres cosas, que en pasando 94 * nadie puede saber por
dónde pasaron, porque no dejan rastro de sí, significa que,
cuando salió este niño varón que decimos, del sagrario vir-

ginal de su Madre, salió sin quebrar el sagrario y sin hacer
daño en él, ni dejar de su salida señal, como ni le deja de su
vuelo el ave en el aire, ni la serpiente de su camino en la

peña, ni en las mares la nave. Esto, pues, es el qué de este

nacimiento santísimo.

El .cómo se hizo, esto es de las cosas que no se pueden
decir. Porque las maneras ocultas por donde sabe Dios apli-

car su virtud para los efectos que quiere, ¿quién las sabe
entender? Bien dice San Agustín 9S que en estas cosas, y en
las que son como éstas, la manera y la sazón del hecho es el

90 Universidad, por universalidad.
91 lo. 1, 14.
93

Is. 9, 6.
M Véase el nombre de Pimpollo.
94 Prov. 30, 18-19.

En pasando, es decir, apenas han pasado.
95 Epist. 137, n. 8.
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infinito poder del que lo hace. ¿En qué manera se hizo Dios
hombre? Porque es de poder infinito. ¿Cómo una misma per-

sona tiene naturaleza de hombre y naturaleza de Dios? Por-
que es de poder infinito. ¿Cómo crece en el cuerpo, y es per-

fecto varón en el alma ; tiene los sentidos de niño, y ve a
Dios con el entendimiento; se concibe 95 * en mujer, y sin

hombre ; sale naciendo de ella, y la deja virgen? Porque es

de poder infinito. No hiciera Dios por nosotros mucho, si no
hiciera más de lo que nuestro sentido traza y alcanza,

i
Qué

cosa es hacer mercedes a gentes de poco saber y de pecho
angosto, que porque exceden a lo que ellos hicieran ponen
en duda si se las hacen! ¿Cómo se hizo Dios hombre? Digo
que amando al hombre. ¿Por ventura es cosa nueva que el

amor vista del amado al que ama, que le ayunte con él, que
le transforme? Quien se inclina mucho a una cosa, quien
piensa en ella de contino, quien conserva siempre con ella,

quien remeda, fácilmente queda hecho ella misma. ¿Qué
decía poco ha el Verbo de sí? ¿No decía que era su deleite el

tratar con los hombres? Y no solamente tratar con ellos, mas
vestirse de su figura aun antes que tomase su carne. Que con
Adán habló en el paraíso en figura de hombre, como San
León, papa 96

, y otros muchos doctores santos lo dicen
; y con

Abraham cuando descendió a destruir a Sodoma, y con Ja-

cob en la lucha, y con Moisén en la zarza, y con Josué, el

capitán de Israel. Pues salióle el trato a la cara 97
, y hacien-

do del hombre 98
, salió hecho hombre

; y gustando de disfra-

zarse con nuestra máscara, quedó con la figura verdadera a

la fin, y pasaron los ensayos en hechos.

¿Cómo está la deidad en la carne? Responde el divino Ba-

silio
99

: Como el fuego en el hierro, no mudando lugares, sino

derramando sus bienes, que el fuego no camina hacia el hie-

rro, sino estando en él, pone en él su cualidad, y sin dismi-

nuirse en sí, le hinche todo de sí y le hace partícipe. Y el Ver-

bo de Dios de la misma manera hizo morada en nosotros, sin

mudar la suya y sin apartarse de sí. No te imagines algún

descendimiento de Dios, que no se pasa de un lugar a otro,

como se pasan los cuerpos; ni pienses que la deidad, admi-

tiendo en sí alguna mudanza, se convirtió en carne, que lo

inmortal no es mudable. Pues ¿cómo nuestra carne no le pegó

su infección? Como ni el fuego recibe las propiedades del

hierro. El hierro es frío y es negro; mas, después de encendi-

do, se viste de la figura del fuego; y toma luz de él, y no le

" 5 * Se concibe = es concebido.
Epist. 36, ad Pulcher. Aug., c. 2.

•» Salióle el trato a la cara, es decir, se le reflejó en el rostro

aquella familiaridad que traía con el hombre.
9S Haciendo del hombre = fingiéndose hombre.
99 Homilía in sanctam Christi generationem.
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ennegrece; y arde con su calor, y no le comunica su frialdad.

Y, ni más ni menos, la carne del hombre, ella recibió cuali-

dades divinas, mas no apegó a la divinidad sus flaquezas.

¿Qué? ¿No concederemos a Dios que obre lo que obra este

fuego que muere? Esto dice Basilio.

Y porque los ejemplos dan luz, como el arca del Testa-

mento era de madera y de oro, de madera que no se corrom-

pía y de oro finísimo ;
ella, hecha de madera y vestida de

oro por todas partes, de arte que era arca de madera, y arca

de oro, y era una arca sola y no dos, así en este nacimiento

segundo el arca de la humanidad inocente salió ayuntada a

ia riqueza de Dios. La riqueza la cubría toda, mas no le qui-

taba el ser, ni ella lo perdía, y siendo dos naturalezas, no eran

dos personas, sino una persona.

Y como el monte de Siná, cuando daba Dios la Ley a

Moisés, en lo alto estaba rodeado de llamas de cielo, y se

vestía de la gloria de Dios, y que allí reposaba y hablaba,

y en las raíces 100 padecía temblores y humo 10
\ así Cristo na-

ciendo hombre, que es Monte, en lo alto de su alma ardía

todo en llamas de amor, y gozaba de la gloria de Dios alegre

y descansadamente ; mas en la parte suya más baja temblaba
y humeaba, dando lugar en sí a las penalidades del hombre.
Y como el patriarca Jacob ,02

, cuando en el camino de Me-
sopotamia, ocupado 103 de la noche, se puso a dormir en el

campo, en el parecer de fuera era un mozo pobre, que, ten-

dido en la tierra dura y tomando reposo, parecía estar sin

sentido, mas en lo secreto del alma contemplaba en aquella
misma sazón el camino abierto desde la tierra hasta el cielo,

y a Dios en él y a los ángeles que andaban por él ; así en
aqueste nacimiento apareció por de fuera un niño flaco, pues-

to en un pesebre, que no hablaba y lloraba y en lo secreto

vivía en él la contemplación de todas las grandezas de Dios.

Y como en el río Jordán 104
, cuando se puso en medio de

él el arca 105 de la Ley vieja para hacer paso al pueblo, que ca-

minaba al descanso, en la parte de arriba de él las aguas que
venían se amontonaron creciendo, y en la parte de abajo si-

guieron su curso natural y corrieron, así, naciendo en la na-

turaleza humana de Cristo Dios y entrándose en ella, lo alto

de ella siempre miró para el cielo, mas en lo inferior corrió,

como corremos todos, cuanto a lo que es padecer dolores v
males.

100 Raíces del monte, es decir, en su base o punto de arranque
101 Ex. 19, 16-20.
102 Gen. 28, 11.
103 Ocupado de = sorprendido por.
104 los. 3, 13.
1,5 En medio del Arca trae la edición de «La Lectura».
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Por donde debidamente en el Apocalipsi San Juan 10 ' al
Verbo nacido hombre, le ve como Cordero, y como degollado
Cordero, que es lo sencillo y lo simple y lo manso de él, y lo
muy sufrido que en él se descubría a la vista

; y juntamente
le vió que tenía siete ojos y siete cuernos, y que él solo lle-

gaba a Dios, tomaba de sus manos el libro sellado, y le abría;
que es lo grande, lo fuerte, lo sabio, lo poderoso que encu-
bría en sí mismo, y que se ordenaba para abrir los siete sellos
del libro, que es el porqué se hizo este nacimiento, y la ter-
cera y última maravilla suya.

Porque fué para poner en ejecución, y para hacer con la
eficacia de su virtud claro y visible el consejo de Dios, oculto
antes, y escondido y como sellado con siete sellos. En el cual,
siendo abierto, lo primero que se descubre es un caballo y
caballero blancos con letra 10 " de victoria

; y luego otro ber-
mejo, que deshacía la paz del suelo y lo ponía en discordia

;

y otro en pos de éste negro, que pone peso y tasa en lo que
fructifica la tierra

; y después otro descolorido y ceniciento,

a quien acompañaban el infierno y la muerte
; y en el quinto

lugar se descubrieron los afligidos por Dios, que le piden
venganza, y se les daba un entretenimiento y consuelo

; y en
el sexto se estremece todo, y se hunde la tierra

; y en el

séptimo queda serenG el cielo y se hace silencio.

Porque el secreto sellado de Dios es el artificio que orde-
nó para nuestra santificación y salud. En la cual, lo primero,
sale y viene a nuestra alma la pureza blanca de la gracia

del cielo, con fuerza para vencer siempre. Sucédele, lo segun-
do, el celo de fuego, que rompe la mala paz del sentido, y
mete 198 guerra entre la razón y la carne, a quien ya no obe-

dece la razón, antes le va a la mano y se pone a sus des-

ordenados deseos. A este celo se sigue el estudio 109 de la mor-
tificación, triste y denegrido, y que pone en todo estrecha tasa

y medida. Levántase aquí luego el infierno, y hace alarde de
sus valedores que, armados de sus ingenios y fuerzas, aco-

meten a la virtud y la maltratan y turban, afligiendo mu-
chas veces y derrocando por el suelo a los que la poseen, y
haciendo de su sangre de ellos y de su vida su cebo.

Mas esconde Dios después de esto, debajo de su altar, a los

suyos, y defiéndeles el alma debajo de la paciencia de su
virtud, adonde le sacrifican la vida ; consuélalos y entretié-

nelos, y con particulares gozos los rodea y los viste, en cuan-
to se allega el tiempo de su buena y perfecta ventura. Y, pro-

bados y aprobados así, alarga a su misericordia la rienda y

106 Apoc. 5, 6, y 6, 7 y 8.
107 Letra de victoria = emblema de victoria.
108 Mete guerra = pone guerra.
109 Estudio = trabajo, esfuerzo.
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estremece 11
' todo lo que contra ellos se empinaba en el sue-

lo, y va al hondo la tierra maldita, condenada a dar fruto de

espinas. Después de lo cual para todo en sosiego y en un
silencio del cielo.

Mas porque ninguna criatura, como San Juan dice ni
, no

podía abrir estos sellos, ni poner en luz y en efecto esta obra,

convino que el que los hubiese de abrir y de poner en eje-

cución su virtud, fuese Cordero, que es flaco y sencillo por
una parte ; y por otra tuviese siete ojos y siete cuernos, que
son todo el saber y poder

; y que se juntasen en uno la forta-

leza de Dios con la flaqueza del hombre, para que por ser

hombre flaco pudiese morir, y por ser masa santa, fuese su
morir aceptable, y por ser Dios, fuese para nosotros su muer-
te vida y rescate. De manera que nació Dios hecho carne,

como Basilio dice 112
: Para que diese muerte a la muerte,

que en ella se escondía. Que como las medicinas, que son
contra el veneno, ayuntadas al cuerpo, vencen lo venenoso y
mortal, y como las tinieblas que ocupan la casa, metiendo en
ella la luz, desaparecen, así la muerte, que se apoderaba del
hombre, juntándose Dios con él, se deshizo. Y como el hielo
se enseñorea en el agua, en cuanto dura la obscuridad de la

noche, mas luego que el sol sale y calienta, le deshace su
.rayo, así la muerte reinó hasta que Cristo vino; mas después
que apareció la gloria saludable de Dios, y después que ama-
neció el sol de justicia, quedó sumida en su victoria la muerte,
porque no pudo hacer presa en la vida. ¡Oh grandeza de la
bondad y del amor de Dios con los hombres! Somos liberta-
dos, ¿y preguntamos cómo y para qué, debiendo gracias por
beneficio tan grande? ¿Qué te habernos, hombre, de hacer? 113

No buscabas a Dios, cuando se escondía en el cielo; no le re-
cibes cuando desciende y te conversa 114 en la tierra, sino pre-
guntas en qué manera o para qué fin se quiso hacer como tú.
Conoce y aprende; por eso es Dios carne, porque era necesa-
rio que esta carne tuya, que era maldita carne, se santificase;
esta flaca se hiciese valiente; esta enajenada de Dios se hi-
ciese semejante con él; esta a quien echaron del paraíso fué-
se puesta en el cielo. Hasta aquí ha dicho Basilio.

Y, a la verdad, es así que, porque Dios quería hacer un
reparo general de lo que estaba perdido, se metió El en el
reparo para que tuviese virtud. Y porque el Verbo era artí-
fice, por quien el Padre crió todas las cosas, fué el Verbo el

"° Estremece, en forma activa, hace temblar.
111 Apoc. 3, 3.
na Op cit.
113 En varias ediciones vienen confusos la puntuación y el senti-

do de este fragmento.
114 Te conversa = te da conversación, dialoga contigo. Rara vez

usado en esta forma activa.
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que se ayuntó con lo que se hacía para el reparo de ella:. Y
porque de lo que era capaz de remedio el más dañado era
el hombre, por eso lo que se ordenó para medicina de lo

perdido fué una naturaleza de hombre. Y porque lo que se

hacía para dar a lo enfermo salud había de ser en sí sano,
la naturaleza que se escogió fué inocente y pura de toda
culpa. Y porque el que era una persona con Dios convenía
que gozase de Dios, por eso, desde que comenzó a tener ser

aquella dichosa ánima, comenzó también a ver la divinidad
que tenía. Y porque para remediar nuestros males le conve-
nía que los sintiese, así

115 gozaba de Dios en lo secreto de su
seno, que no cerraba por eso la puerta a los sentimientos
amargos y tristes. Y porque venía a reparar lo quebrado, no
quiso hacer ninguna quiebra en su Madre. Y porque venía a
ser limpieza general, no fué justo que amancillase su tálamo
en alguna manera. Y porque era Verbo que nació con senci-

llez de su Padre, y sin poner en él ninguna pasión, nació
también de su Madre hecho carne, con pureza y sin dolor
de ella. Y, finalmente, porque en la divinidad es uno en na-
turaleza con el Padre y con el Espíritu Santo, y diferente en
persona; cuando nació hecho hombre, en una persona juntó

a la naturaleza de su divinidad la naturaleza diferente de su
alma y su cuerpo.

Al cual cuerpo y a la cual alma, cuando la muerte las

apartó, consintiéndolo El, El mismo las tornó a juntar con

nuevo milagro, después de tres días, e hizo que naciese a

luz otra vez lo que ya había desatado la muerte.

Del cual nacimiento suyo, que es el tercero de los cinco

que puse al principio, lo primero que ahora decir debemos
es que fué nacimiento de veras; quiero decir, nacimiento

que se llama así en la Sagrada Escritura. Porque, como ayer

se decía, el Padre, en el salmo 2
116

, hablando de esta

resurrección de su Hijo, como San Pablo lo declara 117
, le dice:

Tú eres mi Hijo, que en este día te engendré. Porque, así

como formó la virtud de Dios en el vientre de la Virgen, y de

su sangre sin mancilla, el cuerpo de Jesucristo con disposi-

ción conveniente para que fuese aposento del alma; ni más ni

menos en el sepulcro, cuando se llegó la sazón, al cuerpo, a

quien las causas de la muerte habían agujereado y herido y
quitado la sangre, sin la cual no se vive, y la muerte mis-

ma lo había enfriado y hecho morada inútil del alma, el

mismo poder de Dios, abrazándolo y fomentándolo en sí, lo

tornó a calentar y le regó con sangre las venas, y le encendió

lia Así = de tal mcdo.
llL Ps. 2, 7.

117 Act. 13. 33.
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la fornaza 116 del corazón nuevamente, en que se tornaron

luego a forjar espíritus 119
,
que se derramaron por las arterías

palpitando y bulliendo, y luego el calor de la fragua alzó las

costillas del pecho que dieron lugar al pulmón, y el alma
se lanzó luego en él como en conveniente morada, más pode-

rosa y más eficaz que primero. Porque dió licencia a su glo-

ria que descendiese por toda ella, y que se comunicase a su

cuerpo y que le bañase del todo ; con que se apoderó de la

carne perfectamente y redujo a su voluntad todas sus obras,

y le dió condiciones y cualidades de espíritu; y dejándole
perfecto el sentir, la libró del mal padecer

; y a cada una
de las partes del cuerpo les conservó ella por sí, con perpe-
tuidad no mudable, el ser en que las halló, que es el propio
de cada una.

De manera que, sin mantenimiento, da substancia a la

carne y tiene vivo el calor del corazón sin cebarle, y susten-

ta los espíritus sin que se evaporen 120
o se consuman del

uso. Y así desarraigó de allí todas las raíces de muerte, y des-

terróla del todo y destruyóla en su reino, y cuando se tenía

por fuerte. Y traspasó su gloria por la carne, que, como di-
cho he, la tenía apurada y sujeta a su fuerza, y resplandeció-
le el rostro y el cuerpo, y descargóla de su pese natural y
dióla alas y vuelo. Y renació el muerto más vivo que nunca,
hecho vida, hecho luz, hecho gloria

; y salió del sepulcro
como quien sale del vientre, vivo y para vivir para siempre,
poniendo espanto a la naturaleza con ejemplo no visto.

Porque en el nacimiento segundo, que hizo en la carne,
cuando nació de la Virgen, aunque muchas cosas de El fue-
ron extraordinarias y nuevas, en otras se guardó en El la

orden común
; que la materia de que se formó el cuerpo de

Cristo fué sangre, que es la natural de que se forman los
otros

; y después de formado, la Virgen, con la sangre suya
y con sus espíritus, hinchió de sangre las venas del cuerpo
del Hijo y las arterias de espíritu 121

, como hacen las otras
madres, y su calor de ella, conforme a lo natural, abrigó a
aquel cuerpo tiernísimo, y se lanzó todo por El y le encendió
fuego de vida en el corazón, con que comenzó a arder en
su obra, como hace siempre la madre. Ella de su substancia
le alimentó, según lo que se usa, en cuanto le tuvo en su
vientre, y El creció en el cuerpo por todo aquel tiempo por
la misma forma que crecen los niños. Y así como hubo en

118 Fornaza = horno pequeño, fragua.
119 Forjar espíritus = a formar los espíritus vitales, como lla-

maban los antiguos a los elementos vivos de la sangre. Recuérdese
lo que Huarte de San Juan trae a este propósito.

120 Sin que se evaporen; juzgaban los antiguos, y esa creencia
se mantuvo hasta pasado el siglo xvn. que los espíritus de la sangre
eran volátiles.

121 Espíritu, sinónimo de vida.

H
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esta generación mucho de lo natural y de lo que se suele ha-
cer, así lo que fué engendrado por ella salió con muchas
condiciones de las que tienen los que por vía ordinaria se

engendran, que tuvo necesidad de comer para reparo de lo

que en El gastaba el calor; y obraba en el mantenimiento
su cuerpo, y le cocía, y le coloraba, y le apuraba hasta mu-
darle en sí mismo; y sentía el trabajo, y conocía el hambre,
y le cansaba el movimiento excesivo, y podía ser herido y
lastimado y llagado

; y como los ñudos con que se ataba
aquel cuerpo los había ayudado la fuerza natural de su
Madre, podían ser desatados con la muerte, como de hecho lo

fueron.

Mas en este nacimiento tercero todo fué extraordinario y
divino : que ninguna fuerza natural pudo dar calor al cuerpo
helado en la huesa 122

, ni fué natural el tornar a El la sangre
vertida, ni los espíritus, que discurren por el cuerpo y le

avivan, se los pudo prestar ningún otro tercero. El poder
solo de Dios y la fuerza eficaz de aquella dichosa alma do-
tada de gloriosísima vida, encendió maravillosamente lo frío,

e hinchió lo vacío, y compuso lo maltratado, y levantó lo

caído, y ató lo desatado con ñudo inmortal, y dió abastan-
za J23 en un ser a lo mendigo y mudable. Y como ella estaba
llena de la vida de Dios, y sujeta a El, y vestida de El, y
arraigada en El con firmeza que mudar no se puede, así hizo

lleno de vida a su cuerpo, y le bañó todo de alma 124
, y le pe-

netró enteramente, y le puso debajo de su mano de tal ma-
nera, que nadie se le puede sacar, y le vistió, finalmente, de
sí, de su gloria, de su resplandor, desde la cabeza a los pies,

lo secreto y lo público, el pecho y la cara, que de sí lanzaba

más claros resplandores que el sol.

Por donde mucho antes David, hablando de aqueste hecho
decía 125

: En resplandores de santidad, del vientre y del au-

rora, el rocío de tu nacimiento contigo. Que, aunque ayer por
la mañana lo declarastes 126

,
Marcelo, y con mucha verdad,

del nacimiento de Cristo en la carne, bien entendéis que con
la misma verdad se puede entender de aqueste nacimiento
también. Porque el Espíritu Santo, que lo ve todo junto, jun-

ta muchas veces en unas palabras muchas y diferentes ver-

dades. Pues dice que nació Cristo, cuando resucitó del vientre

de la tierra, en el amanecer del aurora, por su propia virtud.

122 Huesa, nombre popular con que se designa la sepultura y,

a veces, el cementerio.
123 Abastanza = abundancia. «Quien no se prometiera en abas-

tanza.» (Garcilaso.)
124 Le bañó todo de alma; bellísima expresión metafórica para

indicar lo que el alma trajo al cuerpo resucitado, que es la vida.
129 Ps. 109, 3.
l2fl En el nombre de Pimpollo.
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porque tenía consigo el rocío de su nacimiento, con que re-

verdecieron y florecieron sus huesos. Y esto en resplandores

de santidad, o, como podemos también decir, en hermosuras
santísimas, porque se juntaron en El entonces y enviaron

sus rayos e hicieron públicas sus hermosuras tres resplando-

res bellísimos: la divinidad, que es la lumbre; el ánima de

Cristo, santa y rodeada de luz ; el cuerpo, también hermoso

y como hecho de nuevo, que echaba rayos de sí. Porque el

resplandor infinito de Dios reverberaba su hermosura en el

alma ; y el alma con este resplandor hecha una luz, resplan-

decía en el cuerpo, que, vestido de lumbre, era como una
imagen resplandeciente de los resplandores divinos.

Y aun dice que entonces nació Cristo con resplandores de

santidad, o con bellezas santas, porque cuando así nació del

sepulcro, no nació sólo El, como cuando nació de la Virgen
en carne, sino nacieron juntamente con El y en El las vi-

das, y las santidades, y las glorias resplandecientes de mu-
chos. Lo uno, porque trujo consigo a vida de luz y a libertad

de alegría las almas santas que sacó de las cárceles 127
: lo

otro y más principal, porque como ayer de vos, Marcelo,
aprendí, en el misterio de la última cena y cuando caminaba
a la cruz, ayuntó consigo por espiritual y estrecha manera a

todos los suyos, y, como si dijésemos, fecundóse de todos y
cerrólos a todos en sí, para que, en la muerte que padecía en
su carne pasible, muriese la carne de ellos, mala y pecadora,

y por eso condenada a la muerte
; y para que, renaciendo El

glorioso después, renaciesen también ellos en El a vida de
justicia y de gloria.

Por donde, por hermosa semejanza, a propósito de este

nacimiento dice El de sí mismo U8
: Si el grano de trigo pues-

to en la tierra no muere, quédase él; mas si muere, produce
gran fruto. Porque así como el grano sembrado, si atrae para
sí el humor de la tierra y se empreña 129 de su jugo, y se pu-
dre, saca en sí a luz. cuando nace, mil granos, y sale ya, no
un grano solo, sino una espiga de granos; así y por la mis-
ma manera, Cristo, metido muerto en la tierra, por virtud de
la muerte allegó la tierra de los hombres a sí, y apurándola
en sí y vistiéndola de sus cualidades, salió resucitando a la

luz, hecho espiga y no grano.
Así que no nació un rayo solo la mañana que amaneció

del sepulcro este sol ; mas nacieron en él una muchedumbre
de rayos y un amontonamiento de resplandores santísimos, y
la vida, y la luz, y la reparación de todas las cosas, a las

cuales todas abrazó consigo, muriendo, para sacarlas, resu-

;2: Cárceles: se refiere al llamado seno de Abraham.
128 lo. 12, 24-25.
139 Se empreña = se impregna o hincha.
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citando todas vivas en sí. Por donde aquel día fué de común
alegría, porque fué día de nacimiento común.

El cual nacimiento hace ventaja al primero que Cristo

hizo en la carne, no solamente en que, como decimos, en
aquél nació pasible, y en éste para más no morir

; y no sola-

mente en que lo que se hizo en éste fué todo extraordinario

y maravilloso, y hecho por solas las manos de Dios, y en
aquél tuvo la naturaleza su parte

; y no solamente en que
fué nacimiento, no de uno solo como el primero, sino de mu-
chos en uno; mas también le hace ventaja en que fué na-
cimiento después de muerte, y gloria después de trabajos, y
bonanza después de tormenta gravísima. Que a todas las co-

sas la vecindad y el cotejo de su contrario las descubre más
y las hace salir 130

; y la buena suerte es mayor cuando viene
después de alguna desventura muy grande. Y no solamente
es más agradable este nacimiento porque sucede a la muer-
te, sino, en realidad de verdad, la muerte que le precede le

hace subir en quilates, porque en ella se plantaron las raíces

de esta dichosa gloria, que fueron el padecer y el morir. Que
porque cayó, se levantó

; y porque descendió, tornó a subir

en alto; y porque bebió del arroyo 131
, alzó la cabeza; y por-

que obedeció hasta la muerte, vivió para enseñorearse del

cielo. Y así, cuanto fueron mayores los fundamentos y más
firmes las raíces, tanto habernos de entender que es mayor lo

que de estas raíces nace. Y a la medida de aquellos tantos

dolores, de aquel desprecio no visto, de aquellas invenciones

de penas, de aquel desamparo, dé aquel escarnio, de aque-
lla fiera agonía, entendamos que la vida a que Cristo nació

por ello es por extremo altísima y felicísima vida.

Mas ¡cuán no comprensibles son las maravillas de Dios!

El que nació, resucitando, tan claro, tan glorioso, tan grande,

y el que vive para siempre dichoso en resplandores y en luz,

halló manera para tornar a nacer cada día encubierto y di-

simulado en las manos del sacerdote en la hostia, como sa-

boreándose en nacer este solo Hijo, este propiamente Hijo.

este Hijo que tantas veces y por tantas maneras es Hijo. Por-

que el estar Cristo en su Sacramento, y el comenzar a ser

cuerpo suyo lo que antes era pan, y sin dejar el cielo, y sin

mudar su lugar, comenzar de nuevo a ser allí adonde antes

no era, convirtiendo toda la substancia del pan en su santísi-

ma carne, mostrándose la carne como si fuese pan, vestida de

sus accidentes, es como un nacer allí en cierta manera. Así

que parece que Cristo nace allí, porque comienza a ser de

nuevo allí, cuando el sacerdote consagra. Y parece que la hos-

139 Las hace salir = las hace sobresalir.
»*» Ps. 109, 7.
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tia es como el vientre adonde se celebra aqueste nacimiento,

y que las palabras son como la virtud que allí le pone, y que

es como la substancia toda la materia y toda la forma del pan

que en El se convierte.

Y es señal y prueba de que este nacimiento lo es en la

forma que digo, el llamar a Cristo Hijo la Sagrada Esentura

en este mismo caso y artículo. Porque bien sabéis que en el

salmo 72 leemos así
132

: Y habrá firmeza en la tierra, en la

cumbre de los rollados. Adonde la firmeza, según la verdad,

significa el trigo, que la Escritura lo suele llamar firmeza.

porque da firmeza al corazón, como David en otro salmo 133
lo

dice ; y bien sabéis que muchos de los nuestros, y aun algu-

nos de los que nacieron antes que viniese Cristo, entienden

este paso 134 de este sagrado Pan del altar. Y bien sabéis que

las palabras originales, por quien nosotros leemos 1,5 firmeza

son éstas: Pisath-Bar. que quieren puntualmente decir parte-

.cilla o puñado de trigo escogido; y que Bar. como significa

trigo escogido y mondado, también significa Hijo. Y así dice

el Profeta que en el reino del Mesías, y cuando floreciere su

Ley, entre muchas cosas singulares y excelentes, habrá tam-
bién un puñado o una partecilla de trigo y de Hijo; esto es.

que será el Hijo lo que parecerá un limpio y pequeño trigo,

porque saldrá a luz en figura de él y le veremos así hecho y
amoldado, como si fuese un panecito pequeño.
Y no solamente aqueste consagrarse Cristo en el pan es

un cierto nacer, mas es como una suma de sus nacimientos
los otros 136

, en que hace retrato de ellos y los dibuja y los

pinta. Porque, así como en la Divinidad nace como Palabra

que la dice el entendimiento divino, así aquí que se consagra

y comienza a ser de nuevo en la Hostia, por virtud de la

palabra que el sacerdote pronuncia. Y como en la resurrec-

ción nació del sepulcro con su carne verdadera, pero hecha a

las condiciones del alma y vestida de sus maneras y gloria,

así, consagrado en la hostia, está la verdad de su cuerpo en
realidad de verdad, mas está como si fuera espíritu, todo en
la hostia toda, y en cada parte de ella todo también. Y
como cuando nació de la Virgen salió bienaventurado en
la más alta parte del alma, y pasible con el cuerpo y sujeto

a dolores a muerte ; y en lo secreto era la verdadera riqueza,

y en la apariencia y en Jo que de fuera se veía, era un po-
bre y humilde ; así que, por defuera parece un pequeño pan
despreciado, y en lo escondido es todos los tesoros del cielo

:

según lo que parece, puede ser partido y quebrado y comido,

13 - Ps. 71, 16. Según el hebreo, por donde cita Fr. Luis, es el 72.
134 Ps. 103, 15.
154 Paso = pasaje.
,sí Leemos = entendemos o trasladamos.
,s * .Yacimientos los otros, inversión poco usada y violenta
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mas según lo que encubre no puede ni el mal ni el dolor lle-

gar a El.

Y como cuando nació de Dios se forjaron en El, como en
sus ideas, las criaturas, en la manera que he dicho, y cuan-
do nació en la carne la recibió para limpiar y librar la del
hombre

; y cuando nació del sepulcro, nos sacó a la vida
a todos juntamente consigo, y en todos sus nacimientos siem-
pre hubo algún respeto a nuestro bien y provecho, así en
este de la consagración de su cuerpo tuvo respeto al mismo
bien. Porque puso en él, no solamente su cuerpo verdadero,
sino también el místico de sus miembros

; y como en los de-
más nacimientos suyos nos ayuntó siempre a sí mismo, tam-
bién en éste quiso contenernos en sí, y quiso que, encerra-
dos en él y pasando a nuestras entrañas su carne, nos comu-
nicásemos unos con otros, para que por El viniésemos todos
a ser, por unión de espíritu, un cuerpo y un alma.

Por lo cual, el pan caliente, que estaba de contino en el

templo y delante de la Arca de Dios, que tuvo figura de
aqueste Pan divinísimo, le llama Pan de faces la Sagrada
Escritura, para enseñar que este Pan verdadero, a quien
aquella imagen miraba 137

, tiene faces 138 innumerables

;

quiero decir que contiene en sí a sus miembros y que, como
en la divinidad abraza en sí por eminente manera todas las

criaturas, así en la humanidad y en este Sacramento santí-

simo, donde se encierra, encierra consigo a los suyos. Y así

hizo en éste lo que en los demás nacimientos hizo, que fué
nuestro bien, que consiste en andar siempre juntos con El;

o por decir lo que parece más propio, trujo a efecto y puso
como en ejecución lo que se pretendía en los otros. Porque
aquí, hecho mantenimiento nuestro, y pasándose en realidad

de verdad dentro de nuestras entrañas, y juntando con
nuestra carne la suya, si la halla dispuesta, mantiene al

alma y purifica la carne y apaga el fuego vicioso y pone a

cuchillo 139 a nuestra vejez y arranca de raíces el mal y nos
comunica su ser y su vida, y, comiéndole nosotros, nos come
El a nosotros y nos viste de sus cualidades, y, finalmente,

casi nos convierte en sí mismo. Y trae 140 aquí a fruto y a es-

piga lo que sembró en los demás nacimientos primeros. Y
como dice en el salmo David 141

: Hizo memorial de sus mara-
villas el Señor misericordioso y piadoso; dio a los que le te-

men manjar. Porque en este manjar, que lo es propiamente
para los que le temen, recapituló todas sus grandezas pasa-

das
; que en El hizo ejemplo clarísimo de su infinito poder,

137 Miraba — hacía referencia o simbolizaba.
* 88 Faces = aspectos o caras.
189 Pone a cuchillo, lo que hoy decimos mete a cuchillo
140 Trae a = torna en.
141 Ps. 110, 4-5.



HIJO DE DIOS C95

ejemplo de su saber infinito, y de su misericordia, y de su

amor con los hombres; ejemplo jamás oído ni visto. Que no

contento ni de haber nacido hombre por ellos, ni de haber

muerto por ponerlos en vida, ni de haber renacido para su-

birlos a gloria, ni de estar junto siempre y a la diestra del

Padre para su defensa y amparo
;
para su regalo y consuelo,

y para que le tengan siempre, no solamente presente, sino le

pueden abrazar consigo mismos, y ponerlo en su pecho, y en-

cerrarlo dentro de su corazón, y como chuparle sus bie-

nes y atraerlos a sí, se les presenta en manjar y, como si di-

jésemos, les nace en figura de trigo, para que así le coman y
traguen y traspasen a sus entrañas, adonde, encerrado y ce-

ñido, con el calor del espíritu fructifique y nazca en ellos en
otra manera

;
que será ya la quinta y la última de las que

prometimos decir, y de que será justo que ya digamos, si.

Sabino os parece.

Y calló.

Y Sabino dijo, sonriéndose:
—Huelgo, Juliano, que me conozcáis por mayor 143

; y
bien decía yo que urdíades 114 grande tela, porque sin duda
habéis dicho grandes cosas hasta ahora, sin lo que os resta,

que no debe ser menos, aunque en ello tengo una duda
aun antes que lo digáis.

—¿Qué?—respondió Juliano— . ¿No entendéis que nace
en nosotros Cristo, cuando Dios santifica nuestra alma?
—Bien entiendo—dijo Sabino—que San Pablo dice a los

Gálatas 1,5
: Hijuelos míos, que os torno a parir, hasta que

se forme Cristo en vosotros; que es decir, que así como el

ánima, que era antes pecadora, se convierte al bien y se va
desnudando de su malicia, así Cristo se va formando en ella

y naciendo. Y de los que le aman y cumplen su voluntad,
dice Cristo 146 que son su padre, y su madre. Pero, como cuan-
do el ánima que era mala se santifica, se dice que nace en
ella Jesucristo, así también se dice que ella nace en El ; por
manera que es lo mismo, a lo que parece, nacer nosotros en
Cristo y nacer Cristo en nosotros, pues la razón porque se
dice es la misma

; y de nuestro nacimiento en Jesucristo ayer
dijo Marcelo lo que se puede decir. Y así no parece, Juliano,
que tenéis más que decir en ello. Y ésta es mi duda.

Juliano entonces dijo:

142 Chuparle. Fr. Luis utiliza expresivamente las palabras más
del vulgo para dar más viveza a su frase. Hoy esta expresión la usa-
mos en sentido peyorativo.

l4S Es decir, que me concedéis autoridad como a persona mayor.
144 Urdíades por urdíais.
145 Gal. 4. 19.
146 Mt. 13. 45-50.
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—En eso que dudáis, Sabino, habéis dado principio a mi
razón. Porque es verdad que esos nacimientos andan juntos,
y que siempre que nacemos nosotros en Dios, nace Cristo en
nosotros

; y que la santidad y la justicia y la renovación de
nuestra alma es el medio de ambos nacimientos. Mas aun-
que por andar juntos parecen uno, todavía el entendimiento
atento y agudo los divide y conoce que tienen diferentes ra-
zones; porque el nacer nosotros en Cristo es propiamente,
quitada la mancha de culpa con que nuestra alma se figura-
ba como demonio, recibir la gracia y la justicia que cría Dios
en nosotros, que es como una imagen de Cristo y con que
nos figuramos 147 de su manera. Mas nacer Cristo en nos-
otros es, no solamente venir el don de la gracia a nuestra
alma, sino el mismo Espíritu de Cristo venir a ella y jun-
tarse con ella, y, como si fuese alma del alma, derramarse
por ella, y, derramado y como embebido en ella, apoderarse
de sus potencias y fuerzas, no de paso, ni de corrida, ni por
un tiempo breve, como acontece en los resplandores de la

contemplación y en los arrobamientos del espíritu, sino de
asiento y con sosiego estable, y como se reposa el alma en
el cuerpo

;
que El mismo lo dice así

148
: El que me amare será

amado de mi Padre, y vendremos a El y haremos asiento
en El

Así que nacer nosotros en Cristo es recibir su gracia y
figurarnos de ella ; mas nacer en nosotros El es venir El
por su espíritu a vivir en nuestras almas y cuerpos. Venir,
digo, a vivir, y no sólo a hacer deleite y regalo. Por lo cual,

aunque ayer Marcelo dijo de cómo naceremos nosotros en
Dios, queda lugar para decir hoy del nacimiento de Cristo

en nosotros. Del cual, pues habernos ya dicho que se dife-

rencia y cómo se diferencia del nuestro, y que propiamente
consiste en que comience a vivir el Espíritu de Cristo en el

alma, para que se entienda esto mismo mejor, digamos, lo

primero, cuán diferentemente vive en ella, cuando se le mues-
tra en la oración, y después diremos cuándo y cómo comien-
za Cristo a nacer en nosotros, y ]a fuerza de este su nacer

y vivir en nosotros, y los grados y crecimiento que tiene.

Porque cuanto a lo primero, entre esta venida y ayunta-
miento del Espíritu de Cristo a nosotros, que llamamos na-
cimiento suyo, y entre las venidas que hace al alma del

justo, y las demostraciones que en el negocio de la oración le

hace de sí, de las diferencias que hay, la principal es que, en
esto que llamamos nacer, el Espíritu de Cristo se ayunta
con la esencia del alma, y comienza a ejecutar su virtud en

M7 Nos jiguramos = tomamos la figura o imagen.
148 lo. 14, 23.



HIJO DE DIOS 697

ella, abrazándose con ella, sin que ella lo sienta ni entienda.

Y reposa allí como metido en el centro de ella, como dice

Isaías
119

: Regocíjate, y alaba, hija de Sión, porque el Señor
de Israel está en medio de ti; y reposando allí, como desde
el medio derrama los rayos de su virtud por toda ella y la

mueve secretamente, y con su movimiento de El y con la

obediencia del alma a los que es de El movida, se hace por
momentos mayor lugar en ella y más ancho y más dispuesto
aposento.

Mas en las luces de la oración y en sus gustos, todo su
trato de Cristo es con las potencias del alma y con el en-

tendimiento, con la voluntad y memoria, de las cuales a las

veces pasa a los sentidos del cuerpo, y se les comunica por di-

versas y admirables maneras, en la forma que les son po-

sibles aquestos sentimientos a un cuerpo. Y de la copia de
dulzores que el alma siente y de que está colmada, pasan al

compañero las sobras. Por donde estas luces o gustos, o este

ayuntamiento gustoso del alma con Cristo en la oración, tie-

ne condición de relámpago ; digo que luce y se pasa en bre-

ve. Porque nuestras potencias y sentidos, en cuanto esta vida
mortal dura, tienen precisa necesidad de divertirse Ii0 a otras

contemplaciones y cuidados, sin los cuales ni se vive, ni se

puede ni debe vivir.

Y júntase también con esta diferencia otra diferencia,

que en el ayuntamiento del espíritu de Cristo con el nues-
tro, que llamamos nacimiento de Cristo, el espíritu de Cris-

to tiene vez 151 de alma respecto de la nuestra, y hace en ella

obra de alma moviéndola a obrar como debe en todo lo que
se ofrece, y pone en ella ímpetu para que se menee, y así

l3¿

obra El en ella y la mueve, que ella, ayudada de El, obra
con El juntamente ; mas en la presencia que de sí hace en
la oración a los buenos por medio de deleite y de luz, pol-

la mayor parte el alma y sus potencias reposan y él sólo

obra en ellas por secreta manera un reposo, y un bien que
decir no se puede. Y así, aquel primer ayuntamiento es de
vida, mas este segundo es de deleite y regalo; aquél es el

ser y el vivir, aquéste es lo que hace dulce el vivir ; allí re-

cibe vivienda 153 y estilo de Dios el alma, aquí gusta algo de
su bienandanza

; y así aquello se da con asiento y para que
dure, porque, si falta no se vive ; mas esto se da de paso y
a la ligera, porque es más gustoso que necesario, y porque
en esta vida, que se nos da para obrar, este deleite, en cuan-

149 Is. 12. 6.
150 Divertirse = apartarse, cambiar.
151 Tiene vez = hace la vez. substituye
152 Asi = de tal manera.
i«* Vivienda = modo de vivir.
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to dura, quita el obrar y le muda en gozar 154
. Y sea esto lo

uno.

Y cuanto a lo segundo que decía, digo de esta manera:
Cristo nace en nosotros cuando quiera que nuestra alma,

volviendo los ojos a la consideración de su vida, y viendo las

fealdades de sus desconciertos y aborreciéndolos, y conside-

rando el enojo merecido de Dios, y doliéndose de El, ansiosa
por aplacarle, se convierte con fe, con amor, con dolor a la

misericordia de Dios y al rescate de Cristo. Así que Cristo

nace en nosotros entonces. Y dícese que nace en nosotros,

porque entonces entra en nuestra alma su mismo espíritu

que, en entrando, se entraña en ella y produce luego en ella

su gracia, que es como un resplandor y como un rayo que
resulta de su presencia, y que se asienta en el alma y la

hace hermosa. Y así comienza a tener vida allí Cristo, esto es,

comienza a obrar en el alma y por el alma lo que es justo

que obre Cristo, porque lo más cierto y lo más propio de la

vida es la obra. Y de esta manera el que es en sí siempre, y
el que vive en el seno del Padre antes de todos los siglos, co-

mienza, como digo y cuando digo, a vivir en nosotros, y el

que nació de Dios perfecto y cabal comienza a ser en nos-

otros como niño. No porque en sí lo sea, o porque en su es-

píritu, que está hecho alma del nuestro, haya en realidad de
verdad alguna disminución o menoscabo, porque el mismo
que es en sí, ese mismo es el que en nosotros nace tal y tan
grande, sino porque en lo que hace en nosotros se mide con
nuestro sujeto. Y aunque está en el alma todo El, no obra
en ella luego que entra en ella todo lo que vale y puede, sino

obra conforme a como se le rinde y se desnuda de su pro-

piedad 154
\ para el cual rendimiento y desnudez El mismo la

ayuda, y así decimos que nace entonces como niño.

Mas cuanto el alma, movida y guiada de El, se le rinde
más y se desnuda más de lo que tiene por suyo, tanto crece

en ella más cada día, esto es, tanto va ejecutando más en ella

su eficacia, y descubriéndose más, y haciéndose más robusto
hasta que llega en nosotros, como dice San Pablo 13,

\ a edad
de perfecto varón, a la medida de la grandeza de Cristo:

esto es. hasta que llega Cristo a ser, en lo que es y hace en
nosotros y con nosotros, perfecto cual lo es en sí mismo.

Perfecto, digo, cual es en sí, no en igualdad precisa, sino

en manera semejante. Quiero decir que el vivir y el obrar
que tiene en nuestra alma Cristo, cuando llega a ser en ella

J54 Estas páginas tan hondas y sutiles bastarían para conferirle
a Fr. Luis el título de escritor místico, que conoce con saber de
ciencia los grados de la oración y los fenómenos de la vida de unión
con Dios.

,54* De su propiedad = de sí misma.
lM Eph. 4. 13.
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varón perfecto, no es igual en grandeza al vivir y al obrar
que tiene en sí, pero es del mismo metal y linaje. Y así, aun-
que reposa en nuestra alma todo el' espíritu de Cristo desde
el primer punto que nace en ella, no por eso obra luego en
ella todo lo que es y lo que puede, sino primero como niño,

y luego como más crecido, y después como valiente y per-

fecto.

Y de la manera que nuestra alma en el cuerpo, desde lue-

go 156 que nace en él, nace toda, mas no hace, luego que en
él nace, prueba 137 de sí totalmente, ni ejercita luego toda su
eficacia y su vida, sino después y sucesivamente, así como se

van enjugando 158 con el calor los órganos con que obra, y to-

mando firmeza hábil para servir al obrar, así es lo que deci-

mos de Cristo, que, aunque pone en nosotros todo su espíritu

cuando nace, no ejercita luego en nosotros toda su vida, sino

conforme a como, movidos de El, le seguimos y nos apura-
mos 15i de nosotros mismos, así El va en su vivir continua-
mente subiendo. Y como cuando comienza a vivir en nuestra
alma se dice que nace en ella, así se dice que crece cuando
vive más

; y cuando llega a vivir allí, al estilo que vive en
sí, entonces es lo perfecto. De arte que, según aquesto, tiene

tres grados este nacimiento y crecimiento de Cristo en nos-

otros. El primero, de niño, en que comprendemos la niñez y
la mocedad, lo principiante y lo aprovechante que decir so-

lemos. El segundo, de más perfecto. El último, de perfecto

del todo. En el primero nace y vive en la más alta parte del

alma. En el segundo en aquélla y en la que llamamos parte

inferior. En el tercero, en esto y en todo el cuerpo del todo.

Al primero podemos llamar estado de ley, por las razones
que diremos luego. El segundo es estado de gracia. Y el ter-

cero y último estado de gloria.

Y digamos de cada uno por sí, presuponiendo primero
que en nuestra alma, como sabéis, hay dos partes : una divi-

na, que de su hechura y metal mira al cielo y apetece cuanto
de suyo es—si no la estorban o escurecen o llevan 159—lo que
es razón y justicia; inmortal de su naturaleza, y muy hábil
para estar sin mudarse en la contemplación y en el amor de
las cosas eternas. Otra de menos quilates, que mira a la tie-

rra y que se comunica con el cuerpo, con quien tiene deu-
do 160

y amistad, sujeta a las pasiones y mudanzas de él, que

156 Desde luego = desde que. o luego que.
157 No hace prueba = no se manifiesta ni actúa en todas sus

potencias de repente.
138 Enjugando = secando o depurando.
13S Apurainos = aquilatamos, limpiamos.
159 * Llevan = arrastran o inducen.
160 Tener deudo = tener parentesco



700 LOS NOMBRES DE CRISTO.—1. 3

la turban y alteran en diversas olas de afectos; que teme,
que se acongoja, que codicia, que llora, que se engríe y
ufana, y que, finalmente, 'por el parentesco que con la carne
tiene, no puede hacer sin su compañía estas obras. Estas dos
partes son como hermanas nacidas de un vientre 16 °* en una
naturaleza misma, y son de ordinario entre sí contrarias, y ri-

ñen y se hacen guerra. Y siendo la ley que esta segunda se
gobierne siempre por la primera, a las veces, como rebelde

y furiosa, toma las riendas ella del gobierno y hace fuerza a
la mejor; lo cual le es vicioso, así como le es natural el de-
leite y el alegrarse y el sentir en sí los demás afectos que la

parte mayor le ordenare. Y son propiamente la una como el

cielo, y la otra como la tierra, y como un Jacob y un Esaú
concebidos juntos en un vientre, que entre sí pelean, como
diremos más largamente después.

Esto así dicho, decimos ahora que, cuando el alma abo-
rrece su maldad y Cristo comienza a nacer en ella, pone su
espíritu, como decíamos, en el medio y en el centro, que es
en la substancia del alma, y prende luego su virtud en la

primera parte de ella, la parte que de estas dos que decía-

mos es la más alta y la mejor. Y vive Cristo allí en el pri-

mer estado de este nacimiento, ejercitando en aquella parte
su vida, esto es, alumbrándola, y enderezándola, y renován-
dola, y componiéndola, y dándole salud y fuerzas para que
con valor ejercite su oficio.

Mas a la otra parte menor, en este primer estado, el es-

píritu de Cristo, que en lo alto del alma vive, no le desarrai-

ga sus bríos, porque aun no vive en aquesta parte baja ; mas
aunque no viva en ella como señor pacífico, dale ayo y maes-
tro que gobierne aquella niñez

; y el ayo es la parte mayor,
en que él ya vive, o él mismo, según que vive en ella, es

el ayo de esta parte menor, que desde su lugar alto le da
leyes por donde viva, y le hace que se conozca y le va a la

mano si se mueve contra lo que se le manda, y la riñe y la

aflige con amenazas y miedos, de donde resulta contradicción

y agonía y servidumbre y trabajo.

Y Cristo, que vive en nosotros y desde el lugar donde
vive, en este artículo se ha 161 con esta menor parte como
Moisén, que le da ley y la amonesta y la riñe y la amenaza
y la enfrena ; mas aun no la libra de su flaqueza ni la sana

de sus malos movimientos, por donde a este grado o estado

le llamamos de ley. En que 162
, como Moisén en el tiempo

pasado gozaba de la habla de Dios, y en la cumbre del mon-

160 * Nacidas de un vientre, es decir, mellizas.
161 En este artículo se ha — en este aspecto o coyuntura se

conduce.
162 En que = en el cual. Frecuentemente usa Fr. Luis el relativo

sin el artículo.
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te conversaba con Ei, y recibía su gracia y era alumbrado de

su lumbre, y descendía después al pueblo carnal e inquieto y
sujeto a diferentes deseos, y que estaba a la falda de la sie-

rra, adonde no veía sino el temblor y las nubes, y, descen-

diendo a él, le ponía leyes de parte de Dios y le avisaba que
pusiese a sus deseos freno, y él se los enfrenaba cuanto po-

día con temores y penas ; así la parte más alta nuestra, luego

al principio que Cristo en ella nace, santificada por El y vi-

viendo por su espíritu, como subida en el monte con Dios, al

pueblo que está en la falda, esto es, a la parte interior, que
por los muchos movimientos de apetitos y pasiones diferentes

que bullen en ella, es una muchedumbre de pueblo bullicioso

y carnal, e inclinado a hacer lo peor, le ecribe leyes y le

enseña lo que le conviene hacer o huir, y le gobierna las

riendas, a veces alargándolas, y a veces recogiéndolas hacia
sí. y, finalmente, la hinche de temor y de amenazas.

Y como contra Moisén se rebeló por diferentes veces el

pueblo, y como siempre con dificultad puso al yugo su mal
domada cerviz, de donde nacieron contradicciones en ellos y
alborotos y ejemplos de señalados castigos, así esta parte

baja, en el estado que digo, oye mal muchas veces las amo-
nestaciones de su hermana mayor, en que ya Cristo vive, y
luchan las dos a veces y despiertan entre sí crueles peleas.

Mas como Moisén para llevar aquella gente al asiento 163 de
su descanso, les persuadió primero que saliesen de Egipto, y
los metió en la soledad del desierto, y los guió haciendo vuel-

tas por él por largo espacio de tiempo
; y con quitarles el re-

galo y el amparo de los hombres y darles el amparo de Dios
en la nube, en la columna de fuego, en el maná que les

llovían los cielos, y en el agua que les manaba la piedra, los

iba levantando hacia Dios, hasta que al fin pasaron con Jo-
sué, su capitán, el Jordán, y limpiaron de enemigos la tierra

y reposaron en ella, hasta que vino últimamente Cristo a na-
cer en su carne, así su espíritu, que ha nacido ya en lo que
es principal en el alma, para reducir a su obediencia la parte
que resta, que tiene las condiciones y flaquezas y carnalida-
des que he dicho, desde la razón donde vive, como otro Moi-
sén, induciéndola a que se despida de los regalos de Egipto,

y lavándola con las tribulaciones, y destetándola poco a poco
de sus toscos consuelos, y quitándole de los ojos cada día más
las cosas que ama, y haciéndola a que ame la pobreza y la

desnudez del desierto, y dándole allí su maná, y pasando a
cuchillo a muchas de sus enemigas pasiones, y acostumbrán-
dola al descanso y reposo santo, va creciendo en ella, y apro-
vechando y mitigando sus bríos, y haciéndola cada día más
hábil para poner su vida en su carne

; y al fin la pone y.

lfc:> Asiento = al lugar estable.
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como si dijésemos, se encarna en ella y la hinche de sí, como
hizo a la mayor y primera. Y no le quita lo que le es natural,
como son los sentimientos medidos, y el poder padecer y
morir, sino desarráigale lo vicioso, si no del todo, a lo menos
casi del todo.

Y éste es el grado segundo que dijimos, en el cual el es-
píritu de Cristo vive en las dos partes del alma : en la pri-
mera, que es la celestial, santificándola^ o si lo habernos de
decir así, haciéndola como Dios; y en la segunda, que mira
a la carne, apurándola y mortificándola de lo carnal y vicio-
so. Y en vez de la muerte que ella solía dar con su vicio al
espíritu, Cristo ahora pone en ella a cuchillo casi todo lo

que es contumaz y rebelde. Y como se hubo con sus discí-
pulos, cuando anduvo con ellos, que los conversó 164 primero,
y dado que los conversaba, duraban en ellos los afectos de
carne de que los corregía poco a poco por diferentes maneras,
con palabras, con ejemplos, con dolores y penas; y, final-

mente, después de su resurrección, teniéndolos ya conformes
y humildes y juntos en Jerusalén, envió sobre ellos en abun-
dancia su espíritu, con que los hizo perfectos y santos

; así,

cuando en nosotros nace, trata primero con la razón y for-

tifícala para que no la venza el sentido, y procediendo des-

pués por sus pasos contados, derrama su espíritu, como dice

Joel 165
, sobre toda la carne, con que se rinde y se sujeta al

espíritu. Y cúmplese entonces lo que en la oración 160
!e pe-

dimos, que se haga su voluntad, así como en el cielo, en la

tierra; porque manda entonces Dios en el cielo del alma, y en
lo terreno de ella es obedecido casi ni más ni menos

; y baña
el corazón de sí mismo, y hace ya Cristo en toda el alma ofi-

cio enteramente de Cristo, que es oficio de ungir, porque la

unge desde la cabeza a los pies, y la beatifica en cierta ma-
nera. Porque, aunque no le comunica su vista, comunícale
mucho de la vida que le ha de durar para siempre, y sostié-

nela ya con el vivir de su espíritu, con que ha de ser des-

pués sostenida sin fin.

Y éste es el mantenimiento y el pan que por consejo suyo

pedimos a Dios cada día, cuando decimos 167
y nuestro pan.

como si dijésemos, el de después, que eso quiere decir la pa-

labra del original griego epiosion 168
, dánoslo hoy; esto es,

aquel pan nuestro; nuestro, porque nos lo prometes ; nuestro.

porque sin él no se vive ;
nuestro, porque sólo él hinche nues-

tro deseo. Así que, este pan y esta vida que prometida nos

164 Los conversó = dialogó con ellos.
165 Ioel 2, 28.
166 Mt. 6, 9. La oración oor excelencia, que es la Dominical.
167 Le 11, 3.
16S En la 1.a y 3.a ed. trae el término griego z-:o^i:orv
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tienes, acorta los plazos, Señor, y dánosla ya. y viva ya tu

Hijo en nosotros del todo, dándonos entera vida, porque él

es el Pan de la vida.

De manera que, cuando viene a este estado el nacimien-

to de Cristo en nosotros, y cuando su vida en mí ha subido

a este punto, entonces Cristo es lisamente en nosotros el Me-
sías prometido de Dios por la razón -sobredicha. Y el estado

es de gracia, porque la gracia baña a casi toda el alma
; y no

es estado de ley, ni de servidumbre, ni de temor, porque todo
lo que se manda se hace con gusto. Porque en la parte que
solía ser rebelde y que tenía necesidad de miedo y de freno,

vive ya Cristo, que la tiene casi pura 169 de su rebeldía.

Y es estado de Evangelio, porque el nacer y vivir Cristo
en ambas las partes del alma, y la santificación de toda ella

con muerte de lo que era en ella vejez, es el efecto de la

buena nueva del Evangelio, y el reino de los cielos que en él

se predica, y la obra propia y señalada y que reservó para sí

solo el Hijo de Dios y el Mesías que la Ley prometía. Como
Zacarías en su Cántico dice 170

: Juramento que juró Abra-
ham nuestro padre, de darse a nosotros. Para que librándonos
de nuestros enemigos, le sirvamos sin miedo, le sirvamos en
santidad y justicia, y en su presencia la vida toda.

Y es estado de gozo, por cuanto reina en toda el alma el

espíritu, y así hace en ella sin impedimento sus frutos, que
son, como San Pablo dice lv

\ caridad y gozo y paz y pacien-
cia y larga espera en los males. Por donde en persona de los

de este grado, dice el profeta Isaías
172

: Gozando me gozaré
en el Señor, y regocijaráse mi alma en el Dios mío. porque
me vistió vestiduras de salud, y me cercó con vestidura de
justicia. Como a esposo me hermoseó con corona, y como a
esposa adornada con sus joyeles.

Y también, en cierta manera, es estado de libertad y de
reino, porque es el que deseaba San Pablo a los Colosenses
en el lugar donde escribe 171

: Y la paz de Dios alce bandera,
y lleve la corona en vuestros corazones. Porque en el primer
grado estaba la gracia y paz de Dios, como quien residía en
frontera y vecina a los enemigos, encerrada y recatada y so-
lícita

; mas ahora ya se espacia y se alegra y se extiende
como señora ya del campo.

Y. ni más ni menos, es estado de muerte y de vida, por-
que la vida que Cristo vive en los que llegan aquí, da vida a

169 Casi pura = casi purificada o enmendada.
70 Le. 1. 73-75.

171 Gal. 5, 22.
172

Is. 61. 10.m Coi. :í. is.
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lo alto del alma, y da muerte y degüella 171 a casi todos los
afectos y pasiones malas del cuerpo, de que 175 dice el Após-
tol

176
: Si Cristo está en vosotros, vuestro cuerpo sin duda

ha muerto, cuanto al pecado; mas el espíritu vive por virtud
de la justicia.

Y, finalmente, es estado de amor y de paz, porque se her-
manan en él- las dos partes del alma que decimos, y el sen-
tido ama servir a la razón, y Jacob y Esaú se hacen amigos,
que fueron imagen de esto, como antes decía.

Porque, Sabino, como sabéis, Rebeca, mujer de Isaac 177
,

concibió de un vientre aquestos dos hijos, que, antes que na-
ciesen, peleaban entre sí mismos, por donde ella, afligida,

consultó el caso con Dios, que le respondió que tenía en su
vientre dos linajes de gentes contrarias que pelearían siem-
pre entre sí, y que el menor en salir a luz vencería al que
primero naciese. Llegado el tiempo, nació primero un niño
bermejo y velloso, y después de él y asido de su 178 pie de
él, nació luego otro de diferente cualidad del primero. Este
postrero fué llamado Jacob, y el primero Esaú. Su inclina-

ción fué diferente, así como su figura lo era. Esaú afi-

cionado a la caza y al campo, Jacob a vivir en su casa. En
ella compró un día por cierto caso 179 a su hermano el dere-

cho del mayorazgo, que se le vendió por comer 18
°. Poco des-

pués, con artificio
181

le ganó la bendición de su padre, que
creyó que bendecía al mayor 182

. Quedaron por esta causa

enemigos; aborrecía de muerte Esaú a Jacob; amenazábale
siempre. El mozo santo, aconsejado de la madre, huyó la

ocasión, desamparó 183
la casa del padre, caminó para Oriente,

vió en el camino el cielo sobre sí abierto 184
, sirvió en casa de

su suegro por Lía y por Raquel 185
, y, casado, tuvo abundan-

cia de hijos y de hacienda; y volviendo con ella a su tierra,

luchó con el ángel 186
, fué bendecido de él y, enflaquecido en

171 Degüella. Fr. Luis, con los términos más usados y vulgares,

logra efectos expresivos y metafóricos de gran vigor.
175 De que = de los que.
176 Rom. 8, 10.
177 Gen. 25, 22.
178 Su pie de él; este su pleonástico es muy usado en Fr. Luis.
179 por derto caso = por cierta circunstancia.
180 Gen. 25, 34.
181 Con artificio = con amañado engaño.
182 Gen. 27, 1-29.
183 Desamparó = abandonó.
184 Gen. 28, 12.
185 Por Lía y por Raquel; se refiere al compromiso que Jacob

adquirió con Labán de servirle siete años a cambio de darle por es-

posa a Raquel; como, faltando a su palabra, le dió primero a Lía.

convino en darle luego también a Raquel si lé servía otros siete años.
186 Gen. 32, 24.
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el muslo ls7
. mudó el andar con el nombre, y luego le vino al

encuentro Esaú, su hermano, ya amigo y pacífico
18S

.

Pues conforme a esta imagen, son de un parto las dos

partes del alma ; y riñen en ei vientre porque de su natura-

leza tiene apetitos contrarios, y porque sin duda después na-

cen de ella dos linajes de gentes enemigas entre sí, las que
siguen en el vivir el querer del sentido, y las que miden lo

que hacen por razón y justicia. Nace el sentido primero, por-

que se ve su obra primero ; tras él viene luego el uso de la

razón. El sentido es teñido de sangre y vestido de los frutos

de ella, y ama el robo y sigue siempre sus pasiones fieras por
alcanzarlas ; mas la razón es amiga de su morada, adonde
reposa contemplando la verdad con descanso. Aquí le vie-

nen a las manos la bendición y el mayorazgo. Mas enójanse
los sentidos y descubren sus deseos sangrientos contra el

hermano, que, guiado de la sabiduría, para vencerlos, los

huye y corta las ocasiones del mal. Y enajénase el hombre
de los padres y de la casa, y puestos los ojos en el Oriente,

camina a él la razón, a la cual en este camino se le aparece
Dios y le asegura su amparo, y con esto le mueve y guía a
servir muchos años y con mucho fruto por Raquel y por
Lía: hasta que. finalmente, acercándose ya a su verdadera
tierra viene a abrazarse con Dios y como a luchar con el án-
gel, pidiéndole que le santifique y bendiga y ponga en paz sus
sentidos, y sale con su porfía a la fin. Y con la bendición
muere el muslo, porque en el morir del sentido vicioso con-
siste el quedar enteramente bendito, y cojea luego el hom-
bre, y es Israel. Israel, porque se ve en él y se descubre la

eficacia de la vida divina, que ya posee ; cojo, porque anda
en las cosas del mundo con solo el pie de la necesidad, sin que
le lleve el deleite. Y así, en llegando a este punto el sentido,
sirve a la razón y se pacifica con ella, y la ama y gozan am-
bas, cada una según su manera, de riquezas y bienes; y son
buenos hermanos Esaú y Jacob, y vive, como en hermanos
conformes, el espíritu de Cristo que se derrama por ellos.

Que es lo que se dice en el salmo 189
: ;Cuán bueno es y cuan

lleno de alegría el morar en uno de los hermanos! Como el

ungüento bueno sobre la cabeza, que desciende a la barba,
a la barba del sacerdote, y desciende al gorjal 190 de su vesti-
dura. Como rocío en Hermán, que desciende sobre los montes

J 67 Enflaquecido el muslo. El ángel, como es sabido, le dió a
Jacob un golpe en la articulación del muslo, con lo que quedó cojo.
Al preguntarle el ángel cuál era su nombre, le dijo: «No te llama-
rás ya en adelante Jacob, sino Israel, porque has luchado con Dios
y con hombres v los has vencido.»

188 Gen. 33.
189 Ps. 122.
190 Gorjal = cuello. El P. Scio traduce orla, y lo mismo Nácar-

Colunga.

45
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de Sión 19
\ Porque allí estatuyó el Señor la bendición, las

vidas por los siglos. Porque todo el descanso y toda la dulzu-
ra y toda la utilidad de esta vida entonces es, cuando aques-
tas dos partes nuestras, que decimos hermanas, viven tam-
bién como hermanas en paz y concordia.
Y dice que es suave y provechosa esta paz, como lo es el

ungüento oloroso derramado, y el rocío que desciende sobre
los montes de Hermán y de Sión. Porque en el hecho de
verdad el Hijo de Dios, que nace y que vive en estas dos par-
tes, y que es unción y rocío, como ya muchas veces decimos,
derramándose en la primera de ellas, y de allí descendiendo
a la otra y bañándola, hace en ellas esta paz provechosa y
gustosa. De las cuales partes la una es bien como la cabeza,
y la otra 192 como la barba áspera, y como la boca o la mar-
gen de la vestidura; y la una es verdaderamente Sión, adon-
de Dios se contempla, y la otra Hermón, que es asolamiento,
porque consiste su salud en que se asuele en ella cuanto le-

vanta el demasiado y vicioso deseo.

Y cierto, cuando Cristo llega a nacer y vivir en alguno de
esta manera, aquel en quien así vive dice bien con San Pa-
blo 193

: Vivo yo, ya no yo, pero vive en mí Jesucristo. Porque
vive y no vive. No vive por sí, pero vive, porque en él vive
Cristo, esto es, porque Cristo, abrazado con él y como infun-

dido por él, le alienta, y le mueve, y le deleita, y le halaga, y
le gobierna las obras, y es la vida de su feliz vida. Y de los

que aquí llegaron dice propiamente Isaías
194

: Alegráronse
con tu presencia, como la alegría en la siega; como se regoci-

jaron al dividir del despojo. De la siega dice que es señalada
alegría porque se coge en ella el fruto de lo trabajado, y se

conoce que la confianza que se hizo 195 del suelo no salió va-

cía, y se halla, como por la largueza de Dios, mejorado y
acrecentado lo que parecía perdido. Y así es alegría grandísi-

ma la de los que llegan aquí
;
porque comienzan a coger el

fruto de su fe y penitencia, y ven que no les burló su espe-

ranza, y sienten la largueza de Dios en sí mismos y un amon-
tonamiento de no pensados bienes.

Y dice del dividir los despojos, porque entonces alegran a
los vencedores tres cosas: el salir del peligro, el quedar con
honra, el verse con tanta riqueza. Y las mismas alegran a los

que ahora decimos; porque, vencido y casi muerto del todo lo

que en el sentido hace guerra, y esto porque el espíritu de
Cristo nace y se derrama por él, no solamente salen de pe-
ligro, sino se hallan improvisadamente dichosos y ricos. Y

191 De, viene omitido en la edición de «La Lectura».
192 La ed. de «La Lectura» omite cabeza, y la otra.
193 Gal. 2. 20.
194 Is. 9, 3.
193 Se hizo = se puso en, se cifró.
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por eso dice que se alegran en su presencia, porque la pre-

sencia suya en ellos, que es el nacer y vivir de Cristo en toda

su alma, les acarrea este bien, que es el que añade luego di-

ciendo 196
: Porque el yugo de pesadumbre, y la vara de su

hombro, y el cetro del ejecutor en él, lo quebrantaste como
en el día de Madián. Que a la ley dura que puso el pecado
en nuestra carne, y a lo que heredamos del primer hombre,

y que es hombre viejo en nosotros, lo llama bien yugo de
pesadumbre

.
porque es carga muy enlazada a nosotros, y que

mucho nos enlaza
; y vara de su hombro, porque con ella,

como con vara de castigo, nos azota el demonio. Y dice de su
hombro, por semejanza de los verdugos y ministros antiguos
de justicia, que traían al hombro el manojo de varas con que
herían a los condenados. Y es cetro de ejecutor, y en nos-

otros, porque por medio de la mala inclinación del viejo hom-
bre, que reside en nuestra carne, ejecuta el enemigo su volun-
tad en nosotros. Lo cual todo quebranta a Cristo, cuando de
lo alto del alma extiende su vida a la parte baja de ella, y
viene como a nacer en la carne.

Y quebrántalo como en el día de Madián. Que ya sabéis

en qué forma alcanzó victoria Gedeón 197 de los madianitas,
sin sus armas y con sólo quebrar los cántaros y resplandecer
la luz que encerraban, y con tocar las trompetas. Porque co-

menzar Cristo a nacer en nosotros, no es cosa de nuestro mé-
rito, sino obra de su misma virtud : que primero, como luz
metida en el medio del alma, se encierra allí, y después se

descubre y resplandece, quebrantado lo terreno y carnal
del sentido. A cuyo resplandor y al sonido que hace la voz de
Cristo en el alma, huyen los enemigos y mueren. Y como en
el sueño, que entonces vió uno de los del pueblo contrario 19

\
un pan de cebada y cocido entre la ceniza, que se revolvía
por el real 199 de los enemigos, tocando las tiendas las de-
rrocaba, así aquí Cristo, que es Pan despreciado al parecer
y cocido en trabajos, revolviéndose por los sentidos del alma,
pone por el suelo los asientos de la maldad, que nos hacen
guerra, y, finalmente, los abrasa y consume, como dice luego
el profeta 200

: Que toda la presa o pelea peleada con alboro-
to, y la vestidura revuelta en las sangres, será para ser que-
mada, será mantenimiento de fuego. Y dice bien la pelea
peleada con alboroto, cuales son las contradicciones que los
deseos malos, cuando se encienden, hacen a la razón, y las
polvaredas que levantan y su alboroto y su ruido.

19tt
Is. 9, 4.

197 Iud. 7, 9.
198 Algunas ediciones omiten contrario, entre ellas la cuidada

del Apostolado.
199 El real = el campamento.
• no

Is. 9, 5.
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Y dice bien el vestido revuelto en la sangre 201
,
que es el

cuerpo y la carne, que nos vestimos, manchada con la sangre
de sus viciosas pasiones. Porque todo ello en este caso lo apu-
ra el santo fuego, que Cristo en el Evangelio dice 20

', que
vino a poner en la tierra.

Y lo que el mismo profeta en otro capítulo escribe, tam-
bién pertenece a este negocio, porque dice de esta manera 203

:

Porque el pueblo de Sión habitará en Jerusalén. No llorará
llorando: apiadando se apiadará de ti. A la voz de tu grito,

en oyéndola, te responderá. Y daros ha el Señor pan estrecho

y agua apretada: y no volará más tu maestro; y a tu maes-
tro tus ojos le contemplarán. Y tus orejas oirán a las espaldas
tuyas palabra que te dirá: Este es el camino, andad en él. no
inclinéis a la derecha o a la izquierda. Que es imagen de esto
mismo que digo, adonde el pueblo, que estaba en Sión, hace
ya morada en Jerusalén

; y la vida de Cristo, que vivía en el

alcázar del alma, se extiende por toda la cerca de ella y la

pacifica
; y el que residía en Sión, hace ya su morada en la

paz, y cesa el lloro, que es lloro porque se usa ya con ellos

de la piedad, que es perfecta. Y como vive ya Cristo en ellos,

óyelos en llamando, o por mejor decir, lo que El pide en
ellos, eso es lo que piden

;
porque está en ellos su maestro

metido, que, no se les aparta ni ausenta, y que. en hablando
ellos, los oye. Y dales entonces Dios pan estrecho y agua
apretada

; porque verdaderamente les da el pan y el agua
que dan vida verdadera, su cuerpo y su espíritu, que se derra-

ma por ellos y los sustenta. Mas dáselo con brevedad y es-

trechez ; lo uno, porque de ordinario mezcla Dios con este

pan que les da adversidad y trabajos; lo otro, porque es pan
que sustenta en medio de los trabajos y de las apreturas el

alma
; y lo último, porque en esta vida este pan vive como

escondido y como encogido en los justos. Que como dice de
ellos San Pablo 201

: Nuestra vida está escondida con Cristo

en Dios: mas cuando El apareciere, que es vuestra vida, en-

tonces le pareceréis a El en la gloria. Porque entonces acaba-
rá de crecer en los suyos Cristo perfectamente y del todo,

cuando los resucitare del polvo inmortales y gloriosos, que
será el grado tercero y el último de los que arriba dijimos.

Adonde su espíritu y vida de El se comunicará de lo alto

del alma a la parte más baja de ella, y de ella se extenderá
por el cuerpo, no solamente quitando de él lo vicioso, sino

también desterrando de él lo quebradizo y lo flaco, y vis-

tiéndolo enteramente de sí.

201 Aquí trae en la sangre. En el texto antes citado lo traduce
en plural.

i02 Le. 12, 49.
203 Is. 30, 19-21.
204 Col. 3, 3-4.
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De manera que todo su vivir, su querer, su entender, su

parecer y resplandecer será Cristo, que será entonces varón
perfecto enteramente en todos los suyos, y será uno en to-

dos, y todos serán hijos cabales de Dios, por tener en sí el

ser y el vivir de este Hijo, que es único y solo Hijo de Dios,

y lo que es Hijo de Dios en todos los que se llaman sus

hijos.

Y así como Cristo nace en todas estas maneras, así tam-
bién en las Escrituras Sagradas hebreas es llamado Hijo con
cinco nombres diversos. Porque como sabéis. Isaías le llama
Yeled; y David en el salmo 2

20:
' le llama Bar; y en el sal-

mo 71
206

le llama Nin. y de David y de Isaías es llamado
Ben; y llámale Sil Jacob en la bendición de su hijo Judas 2n7

,

en el libro de la Creación de las cosas.

De manera que, como Cristo nace cinco veces, así tam-
bién tiene cinco nombres de Hijo, que todos significan lo mis-

mo que Hijo, aunque con sonidos diferentes y con origen di-

verso. Porque Yeled es. como si dijésemos, el engendrado;
Bar. el criado, apurado, escogido; Nin, el que se va levantan-
do; Ben. el edificio; y Sil, el pacífico o el enviado. Que todas
son cualidades que generalmente se dicen bien de los hi-

jos, por donde los hebreos tomaron nombres de ellas para
significar lo que es Hijo. Porque el hijo es engendrado y cria-

do y sacado a luz, y es como lo apurado y lo ahechado 208 que
sale del mezclarse los padres, y el que se levanta en su lugar
cuando ellos fallecen, sustentando 209 su nombre, y es como
un edificio

; por donde, aun en español, a los hijos y descen-
dientes les damos nombre de casa; y es la paz el hijo, y como
el ñudo de concordia entre el padre y la madre.

Mas dejando lo general, con señalada propiedad son es-

tos nombres de solo aqueste Hijo que digo. Porque El es el

engendrado según el nacimiento eterno
; y el sacado a luz

según el nacimiento de la carne
; y lo apurado y lo ahechado

de toda culpa según ella misma
; y el que se levantó de los

muertos; y el edificio que encierra en la hostia donde se
pone a todos sus miembros

; y. el que nace en el centro de
sus almas, de donde envía poco a poco por todas sus partes
de ellas la virtud de su Espíritu, que las apura y aviva y pa-
cifica y bastece 210 de todos sus bienes. Y, finalmente. El es el
Hijo de Dios, que sólo es Hijo de Dios en sí, y en todos los
demás que lo son. Porque en El se crearon, y por El se re-

205 Ps. 2. 12.
206 Ps. 71, 20.
207 Gen. 49, 21.
208 Ahechado = lo limpio como el grano de la criba.
209 Sustentando = manteniendo o conservando.
210 Basfece = abastece, da abundancia.
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formaron, y por razón de lo que de El contienen en sí, son
dichos sus hijos. Y eso es ser nosotros hijos de Dios, tener a
este su divino Hijo en nosotros. Porque el Padre no tiene sino
a El solo por Hijo, ni ama como a hijos sino a los que en sí
le contienen y son una misma cosa con El, un cuerpo, un
alma, un espíritu. Y así siempre ama a sólo El en todas las
cosas que ama.

Y acabó Juliano aquí, y dijo luego:
—Hecho he, Sabino, lo que me pediste, y dicho lo que he

sabido decir; mas si os tengo cansado, por eso proveísteis
bien que Marcelo sucediese luego, que con lo que dijere nos
descansará 211 a todos.

—A Sabino—dijo entonces Marcelo—yo fío
212 que no le

habéis cansado ; mas habéisme puesto en trabajo a mí, que
después de vos no sé qué podré decir que contente. Sólo hay
este bien, que me vengaré ahora, Sabino, de vos, en quitaros
el buen gusto que os queda.

Dijo Marcelo esto, y quería Sabino responderle; mas es-

torbóselo un caso que sucedió, como ahora diré.

En la orilla contraria de donde Marcelo y sus compañeros
estaban, en un árbol que en ella había, estuvo asentada una
avecilla de plumas y de figura particular, casi todo el tiem-
po que Juliano decía, como oyéndole, y a veces como respon-
diéndole con su canto

; y esto con tanta suavidad y armonía,
que Marcelo y los demás habían puesto en ella los ojos y los

oídos. Pues al punto que Juliano acabó, y Marcelo respondió
lo que he referido, y Sabino le quería replicar, sintieron rui-

do hacia aquella parte
; y, volviéndose, vieron que lo hacían

dos grandes cuervos que, revolando sobre la ave que he
dicho y cercándola al derredor, procuraban hacerle daño con
las uñas y con los picos. Ella, al principio, se defendía con las

ramas del árbol, encubriéndose entre las más espesas. Mas
creciendo la porfía, y apretándola siempre más a doquiera
que iba, forzada, se dejó caer en el agua, gritando y como pi-

diendo favor. Los cuervos acudieron también al agua, y vo-

lando sobre la haz 213
del río la perseguían malamente hasta

que, a la fin, el ave se sumió toda en el agua, sin dejar ras-

tro de sí. Aquí Sabino alzó la voz, y con un grito dijo:
— ¡Oh, la pobre, cómo se nos ahogó!

211 Descansar, usado en sentido activo, descansar a alguien,
darle descanso.

212 La edición de «La Lectura», por otra parte excelente, des-
hace el sentido de esta parte del diálogo, pues por la manera de
puntuar y transcribir hace que Marcelo se dirija a Sabino, siendo
así que a quien se dirige es a Juliano, como se deduce del dialogo.
A Sabino dijo entonces Marcelo: —Yo fío, etc., trae La Lectura»,
alterando el texto.

213 Haz = superficie.
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Y así lo creyeron sus compañeros, de que mucho se lasti-

maron. Los enemigos, como victoriosos, se fueron alegres lue-

go. Mas como hubiese pasado un espacio de tiempo, y Ju-

liano con alguna risa consolase a Sabino, que maldecía los

cuervos, y no podía perder 211
la lástima de su pájara, que

así la llamaba, de improviso, a la parte adonde Marcelo es-

taba, y casi junto a sus pies, la vieron sacar del agua ia ca-

beza, y luego salir del arroyo a la orilla, toda fatigada y mo-
jada. Como 2 " salió, se puso sobre una rama baja que estaba

allí junto, adonde extendió sus alas, y las sacudió del agua

:

y después, batiéndolas con presteza, comenzó a levantarse

por el aire cantando con una dulzura nueva. Al canto, como
llamadas otras muchas aves de su linaje, acudieron a ella de
diferentes partes del soto. Cercábanla, y, como dándole eL

parabién, le volaban al derredor. Y luego, juntas todas, y
como en señal de triunfo, rodearon tres o cuatro veces el

aire con vueltas alegres
;
después se levantaron en alto poco

a poco, hasta que se perdieron de vista.

Fué grandísimo el regocijo y alegría que de este suceso
recibió Sabino. Mas decíame 216 que, mirando en este punto
a Marcelo, le vió demudado en el rostro y turbado algo y
metido 217 en gran pensamiento, de que mucho se maravilló;

y queriéndole preguntar qué sentía, viole que, levantando al

cielo los ojos, como entre los dientes y con un suspiro di-

simulado, dijo

:

—Al fin, Jesús es Jesús 21R
.

2,4 Perder la lástima = desechar.
315 Como, con valor de después que, tan pronto como.
216 Decíame. He aquí otro punto que complica aparentemente la

identificación de Marcelo con Fr. Luis. Como se desprende de la

lectura de este episodio, es Fr. Luis el que lo narra, como si lo hu-
biera oído contar a los interlocutores de los Nombres de Cristo.

Pero todo ello no pasa de ser un recurso en la pluma del autor, que
maneja a sus personajes y aparenta oír aquello mismo de lo cual
ha sido protagonista.

217 Metido; hoy decimos engolfado, abismado.
218 Fácil es dar con el significado de esta transparente y bellí-

sima alegoría. Es una espontaneidad del alma de Fr. Luis; un epi-
sodio vivo, bajo la veladura del símbolo, de su vida, de su persecu-
ción, de su dolor y de su triunfo en la hora de la reivindicación.
Todos los detalles de este episodio están rebosando de alusiones y de
sentido. La pájara perseguida y acosada; las aguas que la anega-
ron*' el susto y el dolor de los que amaban tanto a la pájara simbó-
lica, de tan dulce canto; el reaparecer de entre las aguas, hechn una
lástima, pero sacudiéndose el plumaje luego y comenzando a can-
tar con más delicado canto; todo ello está diciendo bien claramente
y con un fondo transido de melancolía que el episodio de la pájara
es el episodio, simbolizado, más dramático de la vida de Fr. Luis. Y
ese maravilloso Al jin, Jesús es Jesús, con que el poeta eleva la es-
peranza y supera el recuerdo dolorido de lo pasado, nos da la clave
para comprender lo que era su alma grande. El lector puede fá-
cilmente identificar los personajes y circunstancias aquí simboliza-
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Y que luego, sin dar lugar a que ninguno le preguntase
más, se volvió a él, y le dijo

:

—Atended, pues, Sabino, a lo que pedistes.

das. Y para no dar nombres concretos, puede mantenerse el simbo-
lismo con referirse a la inocencia, acosada por la envidia y la hipo-
cresía conjuradas. También la justicia y la reparación tienen aquí
su papel en el coro alborozado de las aves que cantan y hacen fies-

ta a la pájara salvada, que renace y canta con más brío su nueva
dicha.



A M A D O

LTrátase del nombre El Amado, que se le da a Cristo en la Sagrada

Escritura, y explícanse las finezas de amor con que los suyos le

aman.]

Y porque, Sabino, veáis que no me pesa de obedeceros, y
porque no digáis, como soléis, que siempre os cuesta lo que
me oís muchos ruegos, primero que 1 diga del nombre que se-

ñalastes, quiero decir de un otro nombre de Cristo, que las

últimas palabras de Juliano, en que dijo ser El lo que Dios en
todas las cosas ama. me la trajeron a la memoria

; y es El

Amado, que así le llama la Sagrada Escritura en diferentes

lugares.

—Maravilla es veros tan liberal. Marcelo—dijo Sabino en-

tonces— ; mas proseguid en todo caso, que no es de perder
una añadidura tan buena.
—Digo, pues—prosiguió luego Marcelo— ,

que es llamado
Cristo El Amado en la Santa Escritura, como parece 2

, por jo

que diré. En el libro de los Cantares la aficionada Esposa le

llama con este nombre casi todas las veces. Isaías, en el capí-

tulo 5, hablando del mismo y con el mismo, le dice 3
: Cantaré

al Amado el cantar de mi tío a su viña. Y acerca 4 del mismo
profeta, en e] capítulo 26, adonde leemos 5

: Como la que con-
cibió, al

6 tiempo del parto vocea herida de sus dolores, así

nos acaece delante tu cara, la antigua traslación de los grie-

gos lee de esta manera: Así nos aconteció con El Amado. Que
como Orígenes declara, es decir que El Amado, que es Cristo,

concebido en el alma, la hace sacar a luz y parir lo que causa
grave dolor en la carne, y lo que cuesta, cuando se pone por
obra, agonía y gemidos, como es la negación de sí mismo. Y
David, al salmo 44, en que celebra los loores y los desposo
rios de Cristo, le intitula Cantar del Amado. Y San Pablo le

1 Primero que, equivale a antes que.
2 Parece, en presente, con significado de futuro: aparecerá, se

verá.
3 Ts. 5, 1.
4 Acerca de, muy repetido en Fr. Luis, según, en.

Is. 26, 17.
6 AI tiempo; la ed. de «La Lectura» trae erróneamente el

tiempo
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llama el Hijo del Amor 1

,
por aquesta misma razón. Y el mis-

mo Padre celestial acerca de San Mateo 8
le nombra su Ama-

do y su Hijo. De manera que es nombre de Cristo éste, y nom-
bre muy digno de El y que descubre una su propiedad muy
rara y muy poco advertida.

Porque no queremos decir ahora que Cristo es amable o
que es merecedor del amor, ni queremos engrandecer su mu-
chedumbre de bienes con que puede aficionar a las almas, que
eso es un abismo sin suelo, y no es lo propio que en este
nombre se dice. Así que no queremos decir que se le debe
a Cristo amor infinito, sino decir que es Cristo El Amado,
esto es, el que antes ha sido, y ahora es y será para siempre
la cosa más amada de todas. Y dejando aparte el derecho,
queremos decir del hecho, y de lo que pasa en realidad de
verdad, que es lo que propiamente importa este nombre, no
menos digno de consideración que los demás nombres de
Cristo.

Porque, así como es sobre todo lo que comprende el jui-

cio la grandeza de razones por las cuales Cristo es amable.
así es cosa que admira la muchedumbre de los que siempre
le amaron, y las veras y las finezas nunca oídas de amor con
que los suyos le aman. Muchos merecen ser amados, y no lo

son, o lo son mucho menos de lo que merecen ; mas a Cristo,

aunque no se le puede dar el amor que se debe, diósele siem-

pre el que es posible a los hombres. Y si de ellos levantamos
los ojos y ponemos en el cielo la vista, es Amado de Dios

todo cuanto merece, y así es llamado debidamente El Ama-
do; porque ni una criatura sola, ni todas juntas las criaturas

son de Dios tan amadas, y porque El solo es el que tiene ver-

daderos amadores de sí.

Y aunque la prueba de este negocio es el hecho, digamos
primero del dicho; y antes que vengamos a los ejemplos,

descubramos las palabras que nos hacen ciertos de esta ver-

dad y las profecías que de ella hay en los libros divinos.

Porque lo primero, David, en el salmo en que trata del rei-

no de aqueste su Hijo y Señor, profetiza como en tres partes

esta singularidad de afición con que Cristo había de ser de

los suyos querido. Que primero dice 9
: Adorarle han los re-

yes todos, todas las gentes le servirán. Y después añade: Y
virirá. y daránle del oro de Sabá. y rogarán siempre por El;

bejidecirle han todas las gentes. Y a la postre concluye: Y
será su nombre eterno; perseverará allende del sol su nom-
bre; bendecirse han todos en El, y daránle bienandanzas. Que
como aquesta afición que tienen a Cristo los suyos es ran^nu

7 Col. i, 13.
8 Mt. 3, 17.
9 Ps. 71, 11, 15-19.
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por extremo, y David la contemplaba alumbrado con te luz

de profeta ; admirándose de su grandeza y queriendo decir-

la, usó muchos palabras porque no se decía con una. Que
dice que la fuerza del amor para con Cristo, que reinaría en
los ánimos fieles, les derrocaría por el suelo el corazón ado-
rándole, y los encendería con cuidado vivo para servirle, y les

haría que le diesen todo su corazón hecho oro, que es decir

hecho amor, y que fuese su deseo continuo rogar que su reino

creciese y que se extendiese más y allende su gloria, y que
les daría un corazón tan ayuntado y tan hecho uno con El,

que no rogarían al Padre ninguna cosa que no fuese por me-
dio de El; y que del hervor del ánimo les saldría el ardor a la

boca, que les bulliría siempre en loores, a quien ni el tiempo
pondría silencio, ni fin el acabarse los siglos, ni pausa el

sol cuando él se parare, sino que durarían cuanto el amor
que los hace, que sería perpetuamente y sin fin. El cual mis-
mo amor les sería causa a los mismos, para que ni tuvie-

sen por bendito lo que Cristo no fuese, ni deseasen bien, ni

a otros ni a sí, que no naciese de Cristo, ni pensasen haber
alguno que no estuviese en El, y así juzgasen y confesasen
ser suyas todas las buenas suertes y las felices venturas.

También vió aquestos extremos de amor con que ama-
rían a Cristo los suyos, el patriarca Jacob, estando vecino a

la muerte, cuando, profetizando a Joseph, su hijo, sus buenos
sucesos, entre otras cosas le dice 10

: Hasta el deseo de les co-

llados eternos. Que, por cuanto le había bendecido y junta-
mente profetizado que en él y en su descendencia florecerían

sus bendiciones con grandísimo efecto, y por cuanto conocía
que al fin había de perecer toda aquella felicidad en sus hijos

por la infidelidad de ellos, al tiempo que naciese Cristo en el

mundo, añadió, y no sin lástima, y dijo : Hasta el deseo de
los eternos collados. Como diciendo que su bendición en ellos

tendría suceso 11 hasta que Cristo naciese. Que así como cuan-
do bendijo a su hijo Judas le dijo que mandaría entre su
gente, y tendría el cetro del reino hasta que viniese el Silo;

asi ahora pone límite y término a la prosperidad de José en
la venida del que llama deseo. Y como allí llama a Cristo

Silo por encubierta 12 y rodeo, que es decir el Enviado o el

Hijo de ella o el Dador de la abundancia y de la paz. que to-

das son propiedades de Cristo, así aquí le nombra el deseo de
los collados eternos. Porque los collados eternos aquí son to-

dos aquellos a quien la virtud ensalzó, cuyo único deseo fué
Cristo. Y es lástima, como decía, que hirió en este punto el

corazón de Jacob ron sentimiento grandísimo, que viniese a

10 Gen. 49, 26.
11 Tendría suceso = tendría validez y eficacia.
13 Encubierta, aquí equivale a circunloquio u ocultación sim-

bólica.
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tener fin la prosperidad de sus hijos, cuando salía a luz la

felicidad deseada y amada de todos
; y que aborreciesen ellos

para su daño lo que fué el suspiro y ei deseo de sus mayores
y padres, y que se forjasen ellos por sus manos su mal, en el

bien que robaba para sí todos los corazones y amores.
Y lo que decimos deseo aquí en el original es una pala-

bra que dice una afición que no reposa, y que abre de conti-

no el pecho con ardor y deseo. Por manera que es cosa pro-
pia de Cristo, y ordenada por solo El, y profetizada de El
antes que naciese en la carne, el ser querido y Amado y de-

seado con excelencia, como ninguno jamás ha sido ni querido
ni deseado ni amado.

Conforme a lo cual también lo de Ageo 13
,
que hablando

de aqueste general objeto de amor y de este señaladamente
Querido, y diciendo de las ventajas que había de hacer el

templo segundo que se edificaba cuando él escribía, al pri-

mer templo, que edificó Salomón, y fué quemado por los

caldeos, dice por la más señalada de todas, que i:endría a él

el Deseado de todas las gentes, y que le hinchiria de gloria.

Porque, así como el bien de todos colgaba 14 de su venida, así

le dió por suerte Dios que los deseos e inclinaciones y aficio-

nes de todos se inclinasen a El. Y esta suerte y condición
suya, que el Profeta miraba, la declaró llamándole el Desea-
do de todos.

Mas ¿por ventura no llegó el hecho a lo que la profecía

decía, y el de quien se dice que sería el Deseado y Amado,
cuando salió a luz, no lo fué?

Es cosa que admira lo que acerca de esto acontece, si se

considera en la manera que es.

Porque, lo primero, puédese considerar la grandeza de
una afición en el espacio que dura, que ésa es mayor la que
comienza primero y siempre persevera continua, y se acaba
o nunca o muy tarde. Pues si queremos confesar la ver-

• dad, primero que naciese en la carne Cristo, y luego que
los hombres, o luego que los ángeles comenzaron a ser, co-

menzó a prender en sus corazones de ellos su deseo y su

amor. Porque, como altísimamente escribe San Pablo, cuan-

do Dios primeramente introdujo a su Hijo en el mundo, se

dijo 15
: Y adórenle todos sus ángeles. En que quiere signifi-

car y decir que luego y en el principio que el Padre sacó las

cosas a luz y dió ser y vida a los ángeles, metió 10 en la pose-

sión de ello a Cristo su Hijo como heredero suyo y para

13 Ag. 2, 8.
11 Colgaba — dependía, estaba pendiente.
18 Hebr. 1, 6-
16 Metió — puso. Hoy diríamos que este término así usado tan

propiamente era un galicismo inaguantable.
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quien se crió, notificándoles a.go de lo que tenía en su áni-

mo acerca de la humanidad de Jesús, señora que había de ser

de todo y reparadora de todo ; a la cual se la propuso como
delante los ojos, para que fuese su esperanza y su deseo y su

amor.
Asi que, cuanto 17 son antiguas las cosas, tan antiguo es

ser Jescuristo Amado de ellas, y, como si dijésemos, en sus

amores de El se comenzaron los amores primeros, y en la afi-

ción de su vista se dió principio al deseo, y su caridad se en-

tró en los pechos angélicos, abriendo la puerta ella antes

que ninguno otro que de fuera viniese. Y en la manera que
San Juan 18

le nombra Cordero sacrificado desde la origen

del mundo, así también le debemos llamar bien Amado y De-
seado, desde luego que 19 nacieron las cosas. Porque, así como
fué desde el principio del mundo sacrificado en todos los sa-

crificios, que los hombres a Dios ofrecieron desde que co-

menzaron a ser, porque todos ellos eran imagen del único

y grande sacrificio de este nuestro Cordero, así en todos

ellos fué aqueste mismo Señor Deseado y Amado. Porque
todas aquellas imágenes, y no solamente aquellas de los

sacrificios, sino otras innumerables que se compusieron de
las obras y de los sucesos y de las personas de los padres pa-
sados, voces eran que testificaban este nuestro general deseo
de Cristo

; y eran como un pedírsele a Dios, poniéndole de-

vota y aficionadamente tantas veces su imagen delante. Y
como los que aman una cosa mucho, en testimonio de cuan-
to la aman, gustan de hacer su retrato y de traerlo siempre
en las manos, así el hacer los hombres tantas veces y tan
desde el principio imágenes y retratos de Cristo, ciertas se-

ñales eran del amor y deseo de El, que les ardía en el pecho.
Y así las presentaban a Dios para aplacarle con ellas, que
las hacían también para manifestar en ellas su fe para con
Cristo y su deseo secreto.

Y este deseo y amor de Cristo, que digo que comenzó tan
temprano en hombres y en ángeles, no feneció brevemente,
antes se continuó con el tiempo y persevera hasta ahora, y
llegará hasta el fin y durará cuando la edad se acabare, y flo-

recerá, fenecidos los siglos, tan grande y tan extendido cuan-
to la eternidad es grande y se extiende. Porque siempre hubo
y siempre hay y siempre ha de haber almas enamoradas de
Cristo. Jamás faltarán vivas demostraciones de este bien-
aventurado deseo

;
siempre sed de El, siempre vivo el deseo

17 Cuanto; la edición de «La Lectura» trae cuando. Esta edi-
ción, en general cuidada, en el libro tercero de los Nombres ha de-
jado deslizar bastantes incorrecciones.

18 Apoc. 13. 8.
19 Desde luego que = tan pronto como, después que.
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de verle, siempre suspiros dulces, testigos fieles del abrasa-
miento del alma.
Y como las demás cosas, para ser amadas, quieran prime-

ro ser vistas y conocidas, a Cristo le comenzaron a amar los

ángeles y los hombres sin verle y con solas sus nuevas 20
.

Las imágenes y las figuras suyas, o diremos mejor, aun las

sombras obscuras que Dios les puso delante y el rumor sólo

suyo y su fama les encendió los espíritus con increíbles ar-

dores. Y por eso dice divinamente la Esposa 21
: En el olor

de tus olores corremos; las doncellicas te aman. Porque sólo

el olor de aqueste gran bien, que tocó en los sentidos recién

nacidos y como donceles del mundo, les robó de tal manera
las almas que las llevó en su seguimiento encendidas. Y con-
forme a esto es también lo que dice el Profeta 22

: Esperamos
en ti; tu nombre y tu recuerdo deseo del alma; mi almc. te

deseó en la noche. Porque en la noche, que es, según Teodo-
reto 23

declara, todo el tiempo desde el principio del mundo
hasta que amaneció Cristo en él como luz, cuando a malas
penas 24

se divisaba, llevaba a sí los deseos; y su nombre,
apenas oído, y unos como rastros suyos impresos en la me-
moria encendían las almas.

Mas ¿cuántas almas?, pregunto. ¿Una o dos, o a lo menos
no muchas? Admirable cosa es los ejércitos sin número de
los verdaderos amadores que Cristo tiene y terná 25 para
siempre. Un amigo fiel es negocio raro y muy dificultoso de
hallar. Que como el sabio dice 26

: El amigo fiel es fuerte de-

fensa; el que le hallare, habrá hallado un tesoro. Mas Cristo

halló y halla infinitos amigos que le aman con tanta fe, que
son llamados los fieles entre todas las gentes, como con nom-
bre propio y que a ellos solos conviene. Porque en todas las

edades del siglo
21

, y en todos los años de él, y podemos decir

que en todas sus horas, han nacido y vivido almas que en-

trañablemente le amen. Y es más hacedero y posible que le

falte la luz al sol, que faltar en el mundo hombres que le

amen y adoren. Porque este amor es el sustento del mundo, y
el que lo tiene como de la mano para que no desfallezca.

Porque no es el mundo más 28 de cuanto se hallare en él

20 Nuevas = noticias o referencias.
31 Cant. 1. 2.
23 Is. 26, 9.
23 In Isaiam Prophetam eclogaria Interpretatio.
24 A malas penas, modismo adverbial equivalente a duras

penas-
26 Terná, sincopado, por tendrá, usado generalmente en verso.
28 Eccl. 6, 14.
27 Siglo, isinónimo de mundo, como aun se dice en oposición a

la vida religiosa.
28 El sentido de esta frase obscura es: no tiene más razón de
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quien por Cristo se abrasa. Que en la manera como todo lo

que vemos se hizo para fin y servicio y gloria de Cristo, se-

gún que dijimos ayer, así en el punto que faltase en el sue-

lo quien le reconociese y amase y sirviese, se acabarían los

siglos, como ya inútiles para aquello a que son. Pues si el

sol, después que comenzó su carrera, en cada una vuelta

suya produce en la tierra amadores de Cristo, ¿quién podrá

contar la muchedumbre de los que amaron y aman a Cristo?

Y aunque Aristóteles 29 pregunta si conviene tener uno

muchos amigos, y concluye que no conviene
;
pero sus razo-

nes tienen fuerza en la amistad de la tierra, adonde, como
en sujeto 30 propio, prende siempre y fructifica con imperfec-

ción el amor. Mas ésa es la excelencia de Cristo, y una de

las razones por donde le conviene ser El Amado con propie-

dad, que da lugar a que le amen muchos como si le amara
uno solo, sin que los muchos se estorben y sin que El se

embarace en responderse 31 con tantos. Porque, si los amigos,

como dice Aristóteles, no han de ser muchos, porque para el

deleite bastan pocos, porque el deleite no es el mantenimien-
to de la vida, sino como la salsa de ella que tiene su límite,

en Cristo aquesta razón no vale, porque sus deleites, por

grandes que sean, no se pueden condenar por exceso.

Y si, teniendo respeto 32
al interés, que es otra razón, no

nos convienen porque habernos de acudir a sus necesidades,

a que 33 no puede bastar la vida ni la hacienda de uno, si los

amigos son muchos, tampoco tiene aquesto lugar. Porque
su poder de Cristo haciendo bien no se cansa, ni su riqueza,

repartida, se disminuye, ni su alma se ocupa, aunque acuda a

todos y a todas sus cosas. Ni menos impide aquí lo que en-

tre los hombres estorba, que, y es la tercera razón, no se

puede tener amistad con muchos, si ellos también entre sí

no son amigos. Y es dificultoso negocio que muchos enire sí

mismos y con un otro tercero guarden verdadera amistad.
Porque Cristo, en los que le aman, El mismo hace 34

el amor,
y se pasa a sus pechos de ellos, y vive en sus almas, y por
la misma razón hace que tengan todos una misma alma y
espíritu. Y es fácil y natural que los semejantes y los unos
se amen. Y si nosotros no podemos cumplir con muchos ami-
gos, porque acontecería en un mismo tiempo, como el filó-

sofo dice, ser necesario sentir dolor con los unos y placer con
los otros. Cristo, que tiene en su mano nuestro dolor y pla-

ser el mundo con cuanto en él hubiere, sino el que haya en él quien
por Cristo se abrase.

29 Etica, l. ix. c. 10.
30 Sujeto = objeto.

Responderse, sinónimo de corresponderse.
n2 Teniendo respeto = por lo que toca al.

A que = para lo que.
1 Hace = produce
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cer, y que nos le reparte cuando y como conviene, cumple a
un mismo tiempo dulcísimamente con todos. Y puede El,

porque nació para ser por excelencia El Amado, lo que no
podemos los hombres, que es amar a muchos con estrecheza
y extremo. Que el amor no lo es, si es tibio o mediano

;
por-

que la amistad verdadera es muy estrecha, y así nosotros no
valemos sino para con pocos. Mas El puede con muchos, por-
que tiene fuerza para lanzarse en el alma de cada uno de
los que le aman, y para vivir en ella y abrazarse con ella

cuan estrechamente quisiere

De todo lo cual se concluye que Cristo, como a quien con-
viene el ser Amado entre todos, y como aquel que es su-
jeto propio del amor verdadero, no solamente puede tener
muchos que le amen con estrecha amistad, mas debe tener-
los, y así de hecho los tiene, porque son sus amadores sin

cuento. ¿No dice en los Cantares la Esposa 35
: Sesenta son

sus reinas, y ochenta sus aficionadas, y de las doncellicas que
le aman no hay cuento? Pues la Iglesia 36

,
¿qué le dice cuan-

do le canta que se recrea entre las azucenas, rodeado de dan-
zas, y de coros de vírgenes? Mas San Juan en su revelación 37

,

como testigo de vista lo pone fuera de toda duda, diciendo que
vio una muchedumbre de gente que no podía ser contada,
que delante del trono de Dios asistían ante la faz del Corde-
ro, vestidos de vestiduras blancas, y con ramos de palma en
las manos.
Y si los aficionados que tiene entre los hombres son tan-

tos, ¿qué será si ayuntamos con ellos a todos los santos án-

geles, que son también suyos en amor y en fidelidad y en ser-

vicio? Los cuales, sin ninguna comparación, exceden en mu-
chedumbre a las cosas visibles, conforme a lo que Daniel es-

cribía 38
,
que asisten a Dios, y le sirven millares de millares

y de cuentos 39 de millares. Cosa sin duda no solamente 'rara

y no vista, sino ni pensada ni imaginada jamás, que sea uno
Amado de tantos, y que una naturaleza humana de Cristo

abrase en amor a todos los ángeles, y que se extienda tanto

la virtud de este bien, que encienda afición de sí casi en to-

das las cosas.

Y porque dije casi en todas, podemos, Juliano, decir que
las que ni juzgan ni sienten, las que carecen de razón y las

que no tienen ni razón ni sentido, apetecen también a Cristo

y se le inclinan amorosamente, tocadas de este su fuego, en

la manera que su natural lo consiente. Porque lo que na-

35 Cant. 6, 7. El P. Merino anota que «en todas las ediciones

trae setenta, pero es yerro», dice.
36 Tomado del «Himno de Común de Vírgenes», del Breviario.
37 Apoc 7, 9.
38 Dan. 7, 10.
89 Cuentos = millones.



AMADO 721

turaleza hace, que inclina a cada cosa al amor de su propio
provecho, sin que ella misma lo sienta, eso obró Dios, que es

por quien la naturaleza se guía, inclinando al deseo de Cris-

to aun a lo que no siente ni entiende. Porque todas las cosas,

guiadas de un movimiento secreto, amando su mismo bien,

le aman también a El y suspiran con su deseo y gimen por
su venida en la manera que el Apóstol escribe 10

: La espe-

ranza de toda la criatura se endereza a cuándo se descubri-

rán los hijos de Dios; que ahora está sujeta a corrupción fue-

ra de lo que apetece, por quien a ello le obliga, y la man-
tiene con esta esperanza. Porque, cuando los hijos de Dios
vinieren a ¡a libertad de su gloria, también esta criatura

será libertada de su servidumbre y corrupción. Que cosa sa-

bida es que todas las criaturas gimen y están como de parto
hasta aquel día. Lo cual no es otra cosa sino un apetito y un
deseo de Jesucristo, que es el autor de esta libertad, que
San Pablo dice, y por quien todo vocea. Por manera que se

inclinan a El los deseos generales de todo, y el mundo con
todas sus partes le mira y abraza.

Conforme a lo cual, y para significación de ello, decía

en los Cantares la Esposa 11 que Salomón hizo para sí una li-

tera de cedro, cuyas columnas eran de plata, y los lados de
la silla de oro. y el asiento de púrpura, y en medio el amor
de las hijas de Jerusalén. Porque esta litera en cuyo medio
Cristo reside y se asienta, es lo mismo que este templo del

universo que, como digo. El mismo hizo para sí en la manera
como para tal rey convenía, rico y hermoso y lleno de varie-

dad admirable, y compuesto y, como si dijésemos, artizado 42

con artificio grandísimo. En el cual se dice anda El como en
litera, porque todo lo que hay en él le trae consigo, y le de-

muestra y le sirve de asiento. En todo está, en todo vive, en
todo gobierna, en todo resplandece y reluce.

Y dice que está en medio, y llámale por nombre El amor
encendido de las hijas de Jerusalén. para decir que es el

Amor de todas las cosas, así las que usan de entendimiento
y razón como las que carecen de ella y las que no tienen sen-
tido. Que a las primeras llama hijas de Jerusalén. y en or-

den 43 de ellas le nombra amor encendido, para decir que se

abrasan amándole todos los hijos de paz, o sean hombres o
ángeles. Y las segundas demuestra por la litera, y por las

partes ricas que la componen, la caja, las columnas, el re-

codadero 44
, y el respaldar y la peana y asiento; respecto

40 Rom. 8, 19-22.
41 Cant. 3, 9-10.
42 Artizado; término muy frecuentado por Fr. Luis : hecho con

arte, con primor.
13 Orden de ellas = con relación a ellas.
44 Recodadero; «mueble o sitio acomodado para recodarse» (Dic-

cionario de la Lengua).

4H
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de todo lo cual dice que este amor está en medio, para mos-
trar que todo ello le mira, y como al centro de todo, su peso
de cada uno le lleva a El los deseos de todas las partes de-

recha y fielmente, como van al punto las rayas desde la vuel-

ta
4S

del círculo.

Y no se contentó con decir que Cristo tiene el medio y el

corazón de esta universidad de las cosas, para decir que le

encierran todas en sí ; ni se contentó con llamarle Amor de
ellas, para demostrar que todos le aman, sino añadió más y
llamóle Amor encendido, con una palabra de tanta significa-

ción como es la original que allí pone, que significa, no en-

cendimiento como quiera, sino un encendimiento grande e

intenso y como lanzado en los huesos, y encendimiento cual

es el de la brasa en que no se ve sino fuego. Y así diremos
bien aquí : El A*mor abrasado, o el Amor que convierte en
brasa los corazones de sus amigos, para encarecer así mejor
la fineza de los que le aman.

Porque no es tan grande el número de los amadores que
tiene este Amado, con ser tan fuera de todo número, como di-

cho tenemos, cuanto es ardiente y firme y vivo y por mara-
villoso modo entrañable el amor que le tienen. Porque, a la

verdad, lo que más aquí admira es la viveza, y firmeza, y
blandura, y fortaleza, y grandeza de amor con que es Amado
Cristo de sus amigos. Que personas ha habido, unas de ellas

naturalmente bienquistas 46
; otras que, o por su industria 47

o por sus méritos, han allegado a sí las aficiones de muchos

;

otras que, enseñando sectas y alcanzando grandes imperios,

han ganado acerca de 48
las naciones y pueblos reputación

y adoración y servicio. Mas no digo uno de muchos, pero ni

Uno de otro particular íntimo amigo suyo, fué jamás Amado
con tanto encendimiento y firmeza y verdad, como Cristo lo

es de todos sus verdaderos amigos, que son, como dicho ha-

bernos, sin número. Que si, como escribe el Sabio 49
: El amigo

leal es medicina de vida, y hállanle los que temen a Dios;

que el que teme a Dios hallará amistad verdadera, porque
su amigo será otro como él, ¿qué podremos decir de la leal

y verdadera amistad de los amigos que Cristo tiene y de
quien es Amado, si han de responder a lo que él ama a Dios,

y si le han de ser semejantes y otros tales como él?

Claro es que, conforme a esta regla del Sabio, quien es

tan verdadero y tan bueno ha de tener muy buenos y muy

45 Vuelta es la circunferencia, y el punto, el centro adonde van
las rayas, los radios.

4B Bienquistas — de buena fama, apreciadas.
47 Industria = diligencia o habilidad.
48 Ar>c --n ¿¡o — entre, según.
4Í

' Eccl. 6, 16-17.
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verdaderos amigos ; y que quien ama a Dios y le sirve, se-

gún que es hombre, con mayor intensión y fineza que todas

las criaturas juntas, es Amado de sus amigos más firme y
verdaderamente que lo fué jamás criatura ninguna. Y claro

es que el que nos ama y nos recuesta ,0
y nos solicita y nos

busca y nos beneficia y nos allega así y nos abraza con tan

increíble y no oída afición, al fin no se engaña en lo que
hace, ni es respondido de sus amigos con amor ordinario.

Y conócese aquesto aún por otra razón ; porque El mismo
se forja los amigos y les pone en el corazón el amor en la

manera que El quiere. Y cuanto de hecho quiere ser Amado
de los suyos, tanto los suyos le aman. Pues cierto es que
quien ama tanto como Cristo nos ama, quiere y apetece ser

Amado de nosotros por extremada manera. Porque el amor
solamente busca y solamente desea al amor. Y cierto es que.

pues nos hace que le seamos amigos, nos hace tales amigos
cuales nos quiere y nos desea, y que, pues enciende este fue-

go, le enciende conforme a su voluntad, vivo y grandísimo.
Que si los hombres y los ángeles amaran a Cristo de su

cosecha y a la manera de su poder natural, y según su sola

condición y sus fuerzas, que es decir, al estilo tosco suyo y
conforme a su aldea, bien se pudiera tener su amor para con
El por tibio y por flaco. Mas si miramos quién los atiza de
dentro, y quién los despierta y favorece para que le puedan
amar, y quién principalmente cría el amor en sus almas, lue-

go vemos, no solamente que es amor de extraordinario me-
tal

51
, sino también que es incomparablemente ardentísimo.

Porque el Espíritu Santo mismo, que es de su propiedad 52
el

Amor, nos enciende de sí para con Cristo, lanzándose por
nuestras entrañas, según lo que dice San Pablo 53

: La cari-

dad de Dios nos ha sido derramada por los corazones, por el

Espíritu Santo que nos han dado. Pues ¿qué no será, o cuá-
les quilates le faltarán o a qué fineza no allegará el amor
que Dios en el hombre hace, y que enciende con el soplo de
su espíritu propio? ¿Podrá ser menos que amor nacido de
Dios, y por la misma razón digno de El y hecho a la manera
del cielo, adonde los serafines se abrasan? O ¿será posible que
la idea, como si dijésemos, del amor, y el amor con que Dios
mismo se ama, críe amor en mí que no sea en firmeza for-
tísimo, y en blandura dulcísimo, y en propósito determinado
para todo y osado, y en ardor fuego, y en perseverancia per-
petuo, y en unidad estrechísimo?

Sombra son sin duda, Sabino, y ensayos muy imperfectos
de amor los amores todos con que los hombres se aman, com-

30 Recuesta = reclama v también requiere de amores.
81 Mvtal = calidad.M De su propiedad = de por sí.
83 Rom. 5, 5.
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parados con el fuego que arde en los amadores de Cristo, que,
por eso, se llama por excelencia El Amado, porque hace Dios
en nosotros, para que le amemos, un amor diferenciado de
los otros amores, y muy aventajado entre todos.

Mas ¿qué no hará por afinar el amor de Cristo en nos-
otros, quien es Padre de Cristo, quien le ama como a único
Hijo, quien tiene puesta en solo El toda su satisfacción y su
amor? Que así dice San Pablo de Dios 54

,
que Jesucristo es

su Hijo de amor, que es decir, según la propiedad de su len-

gua, que es el Hijo a quien ama Dios con extremo. Pues si

nace de este divino Padre que amemos nosotros a Cristo su
Hijo, cierto es que nos encenderá a que le amemos, si no en
el grado que El le ama, a lo menos en la manera que le ama
El. Y cierto es que hará que el amor de los amadores de Cris-

to sea como el suyo, y de aquel linaje y metal, único, verda-
dero, dulce,. cual nunca en la tierra se conoce ni ve. Porque
siempre mide Dios los medios con el fin que pretende. Y en
que los hombres amen a Cristo, su Hijo, que les hizo hom-
bre 55

, no sólo para que les fuese Señor, sino para que tuvie-

sen en El la fuente de todo su bien y tesoro ; así que en que
los hombres le amen, no solamente pretende que se le dé
su debido 56

, sino pretende también que, por medio del amor,
se hagan unos con El y participen sus naturalezas humana
y divina, para que de esta manera se les comuniquen sus
bienes. Como Orígenes dice 57

: Derrámase la abundancia de
la caridad en los corazones de los santos, para que por ella

participen de la naturaleza de Dios, y para que por medio
de este don del Espíritu Santo se cumpla en ellos aquella pa-

labra del Señor 58
: Como Tú, Padre, estás en Mí y Yo en Ti,

sean éstos así unos en nosotros; conviene a saber, comunicán-
doles nuestra naturaleza por medio del amor abundantísimo
que les comunica el espíritu.

Pregunto, pues, ¿qué amor convendrá que sea el que hace
una obra tan grande? ¿Qué amistad la que llega a tanta uni-

dad? ¿Qué fuego el que nos apura de nuestra tanta vileza,

y nos acendra y nos sube de quilates hasta allegarnos a

Dios? Es sin duda finísimo y, como Orígenes dice, abundan-
tísimo el amor que en los pechos enamorados de Cristo cría

el Espíritu Santo. Porque lo cría para hacer en ellos la ma-
yor y más milagrosa obra de todas, que es hacer dioses a los

hombres, y transformar en oro fino nuestro lodo vil y bajísi-

M Col. 1, 13.
35 Que les hizo hombre; frase obscura y ambigua que, resuelta,

diría así: Amen a Cristo, su Hijo, a quien para los hombres hizo
hombre.

56 Debido = lo que se le debe.
57 In Episflam ad Romanos.
58 lo. 17, 21.



AMADO 725

mo. Y como si en el arte de la alquimia, por sólo el medio del

fuego convirtiese uno en oro verdadero un pedazo de tierra,

diríamos ser aquel fuego extremadamente vivo, y penetrable

y eficaz y de incomparable virtud, así el amor con que de los

pechos santos es amado este Amado, y que en El los transfor-

ma, es sobre todo amor entrañable y vivísimo
; y es no ya

amor, sino como una sed y una hambre insaciable, con que 59

el corazón que a Cristo ama, se abraza con El y se entraña,

y como El mismo lo dice 60
, le come y le traspasa a las ve-

nas. Que para declarar la grandeza de El y su ardor, el amar
los santos a Cristo llama la Escritura comer a Cristo 61

: Los
que me comieren, dice, aun tendrán hambre de mí. Y 02

si no
comiéredes mi carne y bebiéredes mi sangre, no tendréis vida
en vosotros. Que también una de las causas por que dejó en
el sacramento de la hostia su cuerpo, para que, en la manera
que con la boca y con los dientes en aquellas especies y figu-

ras de pan comen los fieles su carne, y la pasan al estómago
y se mudan en ella ellos, como ayer se decía

;
así, en la mis-

ma manera, en sus corazones con el fuego del amor le coman
y le penetren en sí, como de hecho lo hacen los que son sus
verdaderos amigos; los cuales, como decíamos, abrasándose
en El, andan, si lo debemos decir así, desalentados y ham-
brientos por El. Porque, como dice el Macario 63

: Si el amor
que nace de la comunicación de la carne divide del padre y
de la madre y de los hermanos, y toda su afición pone en el

consorte, como es escrito 64
: Por tanto dejará el hombre al

padre y a la madre, y se juntará con su mujer y serán un
cuerpo los dos: pues si el amor de la carne así desata al hom-
bre de todos los otros amores, ¿cuánto más todos los que fue-
sen dignos de participar con verdad aquel don amable y ce-

lestial del espíritu, quedarán libres y desatados de todo amor
de la tierra, y les parecerán todas las cosas de ella superfluas
e inútiles, por causa de vencer en ellos y ser rey en sus al-

mas el deseo del cielo? Aquello apetecen, en aquello pien-
san de contino: allí viven, allí andan con sus discursos, allí

su alma tiene todo su trato, venciéndolo todo y levantando
bandera en ellos el amor celestial y divino y la afición del
espíritu.

Mas veremos evidentemente la grandeza no medida de
este amor que decimos, si miráremos la muchedumbre y la
dificultad de las cosas que son necesarias para conservarle y
tP~.erJe. Porque no es mucho amar a uno si para alcanzar y

59 En la edición de «La Lectura» viene omitido que.
60 lo. 6, 21.
61 Eccl. 24, 29.
63 lo. 6. 54.
63 Homil. 4.

" Gen. 2, 24.
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conservar su amistad es poco lo que basta. Aquel amor es

verdaderamente grande y de subidos quilates que vence
grandes dificultades. Aquel ama de veras que rompe por
todo

;
que ningún estorbo le puede hacer que no ame : que no

tiene otro bien sino al que ama
;
que, con tenerle a El, per-

der todo lo demás no lo estima ; que niega todos sus propios

gustos, por gustar del amor solamente
;
que se desnuda todo

de sí, para no ser más de amor, cuales son los verdaderos
amadores de Cristo.

Porque para mantener su amistad es necesario, lo prime-
ro, que se cumplan sus mandamientos 65

: Quien me ama a
mí. dice, guardará lo que Yo le mundo, que es no una cosa

vsola, o pocas cosas en número, o fáciles para ser hechas, sino

una muchedumbre de dificultades sin cuento. Porque es ha-

cer lo que la razón dice, y lo que la justicia manda, y la for-

taleza pide, y la templanza y la prudencia y todas las de-
más virtudes estatuyen y ordenan. Y es seguir en todas las

cosas el camino fiel y derecho, sin torcerse por el interés, ni

condescender por el miedo, ni vencerse por el deleite, ni

dejarse llevar de la honra. Y es ir siempre contra nuestro
mismo gusto, haciendo guerra al sentido. Y es cumplir su
ley en todas las ocasiones, aunque sea posponiendo la vida.

Y es negarse a sí mismo, y tomar sobre sus hombros su cruz,

y seguir a Cristo, esto es, caminar por donde El caminó, y po-
ner en sus pisadas las nuestras. Y, finalmente, es despreciar
lo que se ve, desechar los bienes que con el sentido se tocan,

y aborrecer lo que la experiencia demuestra ser apacible y
ser dulce, y aspirar a sólo lo que no se ve ni se siente, y de-

sear sólo aquello que se promete y se cree, fiándolo todo de
su sola palabra.

Pues el amor que con tanto puede, sin duda tiene gran
fuerza

; y sin duda es grandísimo el fuego, a quien no ama-
ta 66 tanta muchedumbre de agua. Y sin duda lo puede todo

y sale valerosamente con ello este amor que tiene con Je-

sucristo los suyos. ¿Qué dice el Esposo a su Esposa? 67
: La

muchedumbre del agua no puede apagar la caridad, ni ane-

garla los ríos. Y San Pablo, ¿qué dice? 68
: La caridad es su-

frida, bienhechora; la caridad carece de envidia, no lisonjea,

ni tacañea; no se envanece, ni hace de ninguna cosa caso de
afrenta; no busca su interés, no se encoleriza; no imagina
hacer mal, ni se alegra del agravio, antes se alegra con la

verdad; todo lo lleva 69
, todo lo cree, todo lo sufre. Que es

M lo. 14, 23-
66 Amata, prótesis de matar, anticuado. «Y en abundancia su

liquor que amata.» (Boscán.)
B7 Cant. 8, 7.

88
1 Cor. 13, 4-7.

fi9 Lleva = soporta, sobrelleva.
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decir que el amor que tienen todos sus amadores con Cristo,

no es un simple querer, ni una sola y ordinaria afición, sino

un querer que abraza en sí todo lo que es bien querer y una

virtud que atesora en sí juntas las riquezas de las virtudes, y

un encendimiento que se extiende por todo el hombre y le

enciende en sus llamas.

Porque decir que es sufrida es decir que hace un ánimo
ancho en el hombre, con que lleva con igualdad todo lo ás-

pero que sucede en la vida, y con que vive entre los traba-

jos con descanso, y en las turbaciones quieto, y en los casos

tristes alegre, y en ]as contradicciones en paz, y en medio
de los temores sin miedo. Y que. como una centella, si caye-

se en la mar, ella luego se apagaría y no haría daño en el

agua, así cualquier acontecimiento duro en el alma, a quien
ensancha este amor, se deshace y no empece. Que el daño, si

viniere, no conmueve esta roca
; y la afrenta, si sucediere,

no desquicia esta torre
; y las heridas, si golpearen, no doblan

aqueste diamante.
Y añadir que es liberal y bienhechora es afirmar que no

es sufrida para ser vengativa, ni calla para guardarse a su
tiempo, ni ensancha el corazón con deseo de mejor sazón de
venganza; sino que, por imitar a quien ama, se engolosina
en el hacer bien a los otros

; y que vuelve buenas obras a
aquellos de quien las recibe muy malas.
Y porque este su bien hacer es virtud y no miedo, por

eso dice luego el Apóstol que no lisonjea ni es tacaña 70
; esto

es, que sirve a la necesidad del prójimo por más enemigo
que le sea, pero que no consiente 71 en su vicio, ni le halaga
por de fuera y le aborrece en el alma, ni le es tacaña e
infiel.

Y dice que no se envanece, que es decir que no hace esti-
ma de sí, ni se hincha vanamente, para descubrir en ello la
raíz del sufrimiento y del ánimo largo que tiene este amor.
Que los soberbios y pundonorosos 72 son siempre mal sufridos
porque todo les hiere. Mas es propiedad de rodo lo que es
de veras amor, ser humildísimo con aquello a quien ama

; y
porque la caridad que se tiene con Cristo, por razón de su
incomparable grandeza, ama por él a todos los hombres, por
el mismo caso desnuda de toda altivez al corazón que posee,
y le hace humilde con todos.

Y con esto dice lo que luego se sigue, que no hace de nin-
guna cosa caso de afrenta. En que no solamente se dice que el

• u Antes ha traducido tacañea Esta palabra, tacaño—según Co-
varrubias—

.
se dice del «bellaco que es astuto y engañador».

71 Consiste trae «La Lectura», con evidente error
72 PundoTioroso; ya se entiende que no alude a ios que tienen

verdadero pundonor, sino a los excesivamente picados de diodít
estima. H H
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amor de Jesucristo en el alma, las afrentas y las injurias que
otros nos hacen, por la humildad que nos cría y por la poca
estima nuestra que nos enseña, no las tiene por tales ; sino
dice también que no se desdeña, ni tiene por afrentoso o in-

digno de sí ningún ministerio, por vil y bajo que sea, como
sirva en él a su Amado en sus miembros.
Y la razón de todo es lo que añade tras esto : que no busca

su interés ni se enoja de nada. Toda su inclinación es al bien,

y por eso el dañar a los otros aún no lo imagina; los agravios
ajenos y que otros padecen, son los que solamente le due-
len

; y la alegría y felicidad ajena es la suya. Todo lo que su
querido Señor le manda, hace ; todo, lo que le dice, lo cree

;

todo lo que se detuviere, le espera ; todo lo que le envía, lo

lleva con regocijo, y no halla ninguno sino es en sólo El, a
quien ama. Que como un grande enamorado bien dice 73

:

Así como en las fiebres el que está inflamado con calentura
aborrece y abomina cualquier mantenimiento que le ofrecen,

por más gustoso que sea, por razón del fuego del mal que le

abrasa, y se apodera de él y le mueve, por la misma manera
aquellos a quien enciende el deseo sagrado del espíritu celes-

tial, y a quien llaga en el alma el amor de la caridad de
Dios, y en quien se enviste y de quien se apodera el fuego
divino que Cristo 74 vino a poner en la tierra, y quiso que con
presteza prendiese; y lo que se abrasa, como dicho es, en de-

seos de Jesucristo, todo lo que se precia en este siglo, él lo

tiene por desechado y aborrecible por razón del fuego de
amor que le ocupa y enciende. Del cual amor no los puede
desquiciar ninguna cosa, ni del suelo, ni del cielo, ni del in-

fierno. Como dice el Apóstol 75
: ¿Quién será poderoso para

apartarnos del amor de Jesucristo?, con lo que se sigue. Pero
no se permite que ninguno halle el amor celestial del espíri-

tu si no se enajena de todo lo que este siglo contiene, y se

da a sí mismo a sola la inquisición del amor de Jesús, liber-

tando su alma con toda solicitud terrenal, para que pueda
ocuparse solamente en un fin por mejiio del cumplimiento de
todo cuanto Dios manda.

Por manera que es tan grande este amor, que desarraiga

de nosotros cualquiera otra afición y queda él señor univer-

sal de nuestra alma. Y como es fuego ardentísimo, consume
todo lo que se opone; y así destierra del corazón los otros

amores de las criaturas, y hace él su oficio por ellos, y las

ama mucho más y mejor que las amaban sus propios amores.

Que es otra particularidad y grandeza de este amor con

que es Amado Jesús, que no se encierra en solo El, sino en El

73 San Macario, Homil. 9.
74 Le. 49, 12.
75 Rom. 8, 35-39.
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y por El abraza a todos los hombres, y los mete dentro de
sus entrañas con una afición tan pura, que en ninguna cosa

mira a sí mismo ; tan tierna, que siente sus males más que
los propios ; tan solícita, que se desvela de su bien ; tan fir-

me, que no se mudará de ellos si no se muda de Cristo. Y
como sea cosa rarísima que un amigo, según la amistad de
la tierra, quiera por su amigo padecer muerte, es tan grande
el amor de los buenos con Cristo, que, porque así le place a

él, padecerán ellos daños y muerte, no sólo por los que co-

nocen, sino por los que nunca vieron, y no sólo por los que
los aman, sino también por quien los aborrece y persigue.

Y llega este Amado a ser tan amado, que por El lo son

todos. Y en la manera como en las demás gracias y bienes

es El la fuente del bien que se derrama en nosotros, así en
esto lo es. Porque su amor, digo el que los suyos le tienen,

nos provee a todos y nos rodea de amigos que, olvidados por
nosotros, nos buscan ; y no conocidos, nos conocen ; y ofen-

didos, nos desean y nos procuran el bien
;
porque su deseo es

satisfacer en todo a su Amado, que es el Padre de todos. Al
cual aman con tan subido querer, cual es justo que lo sea el

que hace Dios con sus manos, y por cuyo medio nos pre-

tende hacer dioses, y en quien consiste el cumplimiento de
todas sus leyes, y la victoria de todas las dificultades, y la

fuerza contra todo lo adverso, y la dulzura en lo
76 amargo,

y la paz y la concordia y el ayuntamiento y abrazo general
y verdadero con que el mundo se enlaza.

Mas ¿para qué son razones en lo que se ve por ejemplos?
Oigamos lo que algunos de estos enamorados de Cristo dicen,

que en sus palabras veremos su amor, y por las llamas que
despiden sus lenguas conoceremos el infinito fuego que les

ardía en los pechos. San Pablo, ¿qué dice? 77
: ¿Quién nos

apartará del amor de Cristo? ¿La tribulación, por ventura,
o la angustia, o la hambre, o la desnudez, o el peligro, o la

persecución, o la espada? Y luego : Cierto soy que ni la muer-
te, ni la vida, ni los ángeles, ni los principados, ni los pode-
ríos, ni lo presente, ni lo por venir; ni lo alto, ni lo profundo,
ni. finalmente, criatura ninguna nos podrá apartar del amor
de Dios en nuestro Señor Jesucristo. ¡Qué ardor! ¡Qué
llama! ¡Qué fuego!

Pues el del glorioso Ignacio, ¿cuál era? 78
: Yo escribo,

dice, a todos los fieles y les certifico que muero por Dios con

76 Este lo aparece omitido en «La Lectura».
77 Rom. 8, 35. «La Lectura» suprime el interrogante, indebida-

mente.
78 Se refiere a San Ignacio, obispo de Antioquía y mártir:

Epístola ad Romanos. La edición de «La Lectura» omite el interro-
gante: glorioso San Ignacio, que dice.
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voluntad y alegría. Por lo cual os ruego que no me seáis es-

torbo vosotros. Ruégoos mucho que no me seáis malos ami-
gos. Dejadme que sea manjar de las fieras, por cuyo medio
conseguiré a Jesucristo. Trigo suyo soy, y tengo de ser m-ji-
do con los dientes de los leones para quedar hecho pan lim-
pio de Dios. No pongáis estorbo a las fieras, antes las convi-
dad con regalo para que sean mi sepultura y no dejen fuera
de sí parte de mi cuerpo ninguna. Entonces seré discípulo
verdadero de Cristo, cuando ni mi cuerpo fuere visto en el

mundo. Rogad por mí al Señor, que por medio de estos ins-

trumentos me haga su sacrificio. No os pongo yo leyes como
San Pedro o San Pablo; que aquéllos eran apóstoles de Cristo,

y yo soy una cosa pequeña; aquéllos eran libres como siervos
de Cristo, yo hasta ahora solamente soy siervo. Mas si, como
deseo, padezco, seré siervo libertado de Jesucristo, y resuci-
taré en él, del todo libre. Ahora, aprisionado por él, aprendo
a no desear cosa alguna vana y mundana. Desde Siria hasta
Roma voy echado a las bestias. Por mar y por tierra, de no-
che y de día, voy atado a diez leopardos 79

,
que. bien tratados,

se hacen peores. Mas su excesos son mi doctrina; y no por
eso soy justo. Deseo las fieras que me están aguardando, y
ruego verme presto con ellas; a las cuales regalaré y convi-

daré que me traguen de presto, y que no hagan conmigo lo

que con otros, que no osaron tocarlos. Y si ellas no quisieren

de su voluntad, yo las forzaré que me coman. Perdonadme,
hijos, que yo sé bien lo que me conviene. Ahora comienzo a

aprender, a no apetecer nada de lo que se ve o no se ve. a
fin de alcanzar al Señor. Fuego y cruz y bestias fieras, heri-

das, divisiones, quebrantamientos de huesos, cortamientos de
miembros, dcsatamiento de todo el cuerpo y cuanto puede
herir el demonio, venga sobre mí. como 80 solamente gane yo
a Cristo. Nada me servirá toda la tierra, nada los reinos de
este siglo. Muy mejor me es a mí morir, por Cristo que ser-

rey de todo el mundo. Al Señor deseo, al Hijo verdadero de
Dios, a Cristo Jesús, al que murió y resucitó por nosotros.

Perdonadme, hermanos míos, no me impidáis el caminar a la

vida; que Jesús es la vid.a de los fieles. No queráis que muera
yo. que muerte es la vida sin Cristo.

Mas veamos agora cómo arde San Gregorio, el teólogo 81
:

¡Oh luz del Padre!, dice. ¡Oh Palabra de aquel entendimien-

to grandísima, aventajado sobre toda palabra! ¡Oh Luz infi-

nita de Luz infinita* ¡Unigénito, figura del Padre, sello del

que no tiene principio resplandor que juntamente resplande-

ce con él, fin de los siglos, clarísimo, resplandeciente, dador

70 Diez leopardos; llama así a los sicarios que le llevaban con-

ducido.
80 Como = con tal oue.
81 Hymnns ad Christum.



AMADO 731

de riquezas inmensas, asentado en trono alto, celestial, po-

deroso, de infinito valor, gobernador del mundo, y que das
a todas las cosas fuerza que vivan! Todo lo que es y lo que
será, tú lo haces, sumo Artífice, a cuya cargo está todo. Por-
que a ti. ¡oh Cristo!, se debe que el sol en el cielo con sus

resplandores quite a las estrellas su luz. asi como en com-
paración de tu luz son tinieblas los más claros espíritus. Obro
tuya es que la luna, luz de la noche, vive a veces y muere, y
torna llena después, y concluye su vuelta. Por ti el círculo

que llamamos Zodíaco, y aquella danza como si dijésemos,

tan ordenada del cielo, pone sazón y debidas leyes al año.

mezclando sus partes entre sí y templándolas como sin sentir

con dalzura. Las estrellas, así las fijas como las que andan y
tornan 82

, son pregoneros de tu saber admirable. Luz tuya

son todos aquellos entendimientos del cielo, que celebran la

Trinidad con sus cantos. También el hombre es tu gloria, que
colocaste en la tierra como ángel tuyo pregonero y cantor.

¡Oh lumbre clarísima, que por mí disimulas tu gran resplan-

dor! ¡Oh inmortal, y mortal por mi causa! ¡Engendrado dos

veces! ¡Alteza libre de carne, y a la postre para mi remedio
de carne vestida! A 83

ti vivo, a ti hablo, soy víctima tuya.
Por ti la lengua encadeno; y ahora por ti la desato; y pídote.
Señor, que me des callar y hablar como debo.

Mas oigamos algo de los regalos de nuestro enamorado
Augustino 84

: ¿Quién me dará, dice, Señor, que repose yo en
Ti? ¿Quién me dará que vengas Tú, Señor, a mi pecho, y -±ue

le embriagues, y que olvide mis males, y que abrace a Ti

solo, mi bien? ¿Quién eres. Señor, para mí (dame licencia

que hable) o quién soy yo para Ti, que mandas que te ame.
y si no lo hago te enojas conmigo y me amenazas con gran-
des miserias, como si fuese pequeña el mismo no amarte?
¡Av. triste de mí! Dime por tus piedades. Señor y Dios mío,
¿quién eres para mi? Di a mi ahna: «Yo soy tu salud.» Dilo
como h5

lo oya. Ves 80 delante de ti mis oídos del alma: tú los

abres. Señor, y dile a mi espíritu: «Yo soy tu salud.» Correré
en pos de esta voz y asiréte. No quieras. Señor, esconderme
tu cara. Moriré, para no morir, si la viere. Estrecha casa es
mi alma para que a ella vengas, mas ensánchala tú. Caediza
es: mas tú la repara. Cosas tiene que ofenderán a tus ojos;
sélo y confiésolo. Mas ¿quién la hará limpia? ¿A quién vo-

M Es decir, las errantes.
* a A ti = para ti.
M Confesiones. 1. i, c. 5.

Como = de modo que. Algunas ediciones traen oiga en vez
le oya. que viene en la 3 a edición.

iü Ves; la edición de «La Lectura» trae ver.
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cearé sino a Ti? Limpíame, Señor, de mis encubiertas 67
, y

perdona a tu siervo sus demasías.
No tiene este cuento fin, porque se acabará primero la

vida que el referir todo lo que los amadores de Cristo le di-
cen para demostración de lo que le aman y quieren. Baste
por todos lo que la Esposa dice, que sustenta 88

la persona de
todos. Porque si el amor se manifiesta con palabras, o las
suyas lo manifiestan o no lo manifiestan ningunas. Comienza
de esta manera 89

: Béseme de besos de su boca, que mejores
son tus amores que el vino. Y prosigue diciendo : Llévame en
pos de ti, y correremos. Y añade : Dime, ¡oh Amado del alma!,
¿adonde sesteas y adonde apacientas al mediodía? Y repite
después

: Ramillete de flores de mirra el mi Amado para mí,
pondréle entre mis pechos. Y después, siendo alabada de El,
le responde 90

: ¡Oh cómo eres hermoso. Amado mío, y gentil

y florida nuestra cama, y de cedro los techos de nuestros re-
tretes! Y compáralo al manzano, y dice cuánto deseó estar
asentada a su sombra y comer de su fruta. Y desmáyase lue-
go de amor; y, desmayándose, dice que la socorran con flo-

res, porque desfallece
; y pide que el Amado la abrace, y dice

en la manera como quiere ser abrazada.
Dice 91 que le buscó en su lecho de noche, y que no le ha-

llando, levantada, salió de su casa en su busca, y que rodeó
la ciudad, acuitada y ansiosa, y que le halló y que no le dejó
hasta tornarle a su casa. Dice 92 que en otra noche salió tam-
bién a buscarle, que le llamó por las calles a voces, que no
oyó su respuesta, que la maltrataron las rondas, que les dijo

a todos los que oyeron sus voces : Conjuróos, ¡oh hijas de Je-

rusalén!, si sabréis de mi Amado, que le digáis que desfallez-

co de su amor. Y después de otras muchas cosas, le dice 93
:

Ven, Amado mío, salgamos al campo, hagamos vida en la al-

dea; madrugaremos por la mañana a las viñas, veremos si

da fruto la viña, si está en cierne la uva, si florecen los gra-

nados, si las mandrágoras esparcen olor. Allí te daré mis
amores; que todos los frutos, así los de guarda como los de

no guarda, los guardo yo para ti. Y, finalmente, abrasándose
en vivo amor toda, concluye y le dice 94

: ¿Quién te me dará
a ti como hermano mío mamante los pechos de mi madre?
Hallaríate fuera, besaríate. y no me despreciaría ninguno;
no haría befa de mí; asiría de ti; meteríate en casa de mi ma-

87 Encubiertas, es decir, cosas ocultas, y también engaños. «Así

que sin doblez ni encubierta.» (Santa Teresa.)
88 Sustenta = que simboliza y reemplaza.
89 Cant. 1, l.
90 Cant. 2, 3-6.
91 Cant. 3, 1 y ss.
92 Cant. 5, 5.
93 Cant*. 7, 11-13.
94 Cant. 8, 1-3.
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dre. avezaríasme °\ y daríate yo del adobado vino, y del arro-

pe de las granadas; tu izquierda debajo de mi cabeza, y tu

derecha me ceñiría en derredor.

Pero excusadas son las palabras adonde vocean las obras,

que siempre fueron los testigos del amor verdadero. Porque,

¿qué 96 hombre jamás, no digo muchos hombres, sino un
nombre solo, por más amigo suyo que fuese, hizo las prue-

bas de amor que hacen y harán innumerables gentes por
Cristo, en cuanto los siglos duraren? Por amor de este Ama-
do, y por agradarle, ¿qué prueba no han hecho de sí infinitas

personas? Han dejado sus naturales' 7
, hanse despojado de

sus haciendas, hanse desterrado de todos los hombres, hanse
desencarnado 98 de todo lo que se parece y se ve ; de sí mis-

mos ", de todo su querer y entender hacen cada día renun-
ciación perfectísima. Y si es posible enajenarse 100 un hombre
de sí, y dividirse de sí misma nuestra alma, y en la manera
que el espíritu de Dios lo puede hacer, y nuestro saber no lo

entiende, se enajenan y se dividen amándole. Por El les ha
sido la pobreza riqueza, y paraíso el desierto, y los tormentos
deleite, y las persecuciones descanso

; y para que viva en
ellos su amor, escogen el morir ellos a todas las

101
cosas, y

llegan a desfigurarse 102 de sí, hechos como un sujeto puro sin

figura ni forma, para que el amor de Cristo sea en elloi.' la

forma, la vida, el ser, el parecer, el obrar, y, finalmente,
para que no se parezca 103 en ellos más de su Amado. Que es

sin duda el que sólo es Amado por excelencia entre todo.

¡Oh grandeza de amor! ¡Oh el deseo único de todos los

bmenos! ¡Oh el fuego dulce por quien se abrasan las al-

mas! Por Ti, Señor, las tiernas niñas abrazaron la muerte.
Por Ti la flaqueza femenil holló sobre el fuego. Tus dulcísi-

mos amores fueron los que poblaron los yermos. Amándote
a Ti, "oh dulcísimo Bien!, se enciende, se apura, se esclarece,

se levanta, se arroba, se anega el alma, el sentido, la carne.

Y paró Marcelo aquí, quedando como suspenso
; y poco

después, bajando la vista al suelo, y encogiéndose todo

:

—Gran osadía—dice—mía es querer alcanzar con palabras
lo que Dios hace en el ánima que ama a su Hijo, y la ma-
nera cómo es Amado y cuánto es Amado. Basta, para que se

05 Avezaríasme = me enseñarías.
96 Qué. falta en la edición de «La Lectura».
97 Sus naturales = \su tierra.

Desencarnado = desarraigado.
99 De sí mismes mismos trae repetido «La Lectura», y lo anota

como usado, para dar más intensidad, lo que es sencillamente ur.a
errata.

100 Enajenarse; «La Lectura» trae con error engenerarse.
101 Los; falta este artículo en «La Lectura».
103 Desfigurarse de sí = perder su propia figura.
103 Parezca = vea, se manifieste.
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entienda este amor, saber lo que es don suyo el amarle. Y
basta conocer que en el amarle consiste nuestro bien todo,
para conocer que el amor suyo que vive en nosotros no es

una grandeza sola, sino un amontonamiento de bienes y de
dulzuras y de grandezas innumerables

; y que es un sol ves-
tido de resplandores, que por mil maneras hermosean el

alma. Y para ver que se nombra debidamente Cristo El Ama-
do, basta saber que le ama Dios únicamente. Quiero decir

que no solamente le ama mucho más que a otra cosa nin-

guna, sino que a ninguna ama sino por su respeto, o para
decirlo como es, porque no ama sino a Cristo en las cosas

que ama. Porque su semejanza de Cristo, en la cual por
medio de la gracia, que es imagen de Cristo, se transforma
nuestra alma

; y el mismo espíritu de Cristo, que en ella

vive, y así la hace una cosa con Cristo, es lo que satisface a

Dios en nosotros. Por donde sólo Cristo es El Amado, por
cuanto todos los amados de Dios son Jesucristo, por la ima-
gen suya que tienen impresa en el alma

; y porque Jesucris-

to es la hermosura con que hermosea, conforme a su gusto,

a todas las cosas, y la salud con que les da vida, y por eso se

llama Jesús, que es el nombre de que diremos ahora.

Y calló Marcelo, y habiendo tomado algún reposo, tornó
a hablar de esta manera, puestos en Sabino los ojos:



JESUS

TQuó significa y cómo le conviene sólo a Cristo el nombre de Jesús,

y de cómo es su nombre propio en cuanto hombre.]

—El nombre de Jesús, Sabino, es el propio nombre de

Cristo
;
porque los demás que se han dicho hasta ahora, y

otros muchos que se pueden decir, son nombres comunes su-

yos, que se dicen de El por alguna semejanza que tiene con

otras cosas, de las cuales también se dicen los mismos nom-
bres. Los cuales y los propios difieren : lo uno

;
en que los

propios, como la palabra lo dice, son particulares de uno, y
los comunes competen a muchos ; y lo otro, que los propios,

si están puestos con arte y con saber, hacen significación de

todo lo que hay en su dueño, y son como imagen suya, como
al principio dijimos; mas los comunes dicen algo de lo que
hay, pero no todo.

Así que, pues Jesús es nombre propio de Cristo, y nom-
bre que se le puso Dios por la boca del ángel

;
por la misma

razón no es como los demás nombres, que le significan por

partes, sino como ninguno de los demás, que dice todo lo de

El y que es como una figura suya, que nos pone en los ojos

su naturaleza y sus obras, que es todo lo que hay y se puede
considerar en las cosas.

Mas conviene advertir que Cristo, así como tiene dos na-

turalezas, así también tiene dos nombres propios : uno, se-

gún la naturaleza divina, en que nace del Padre eternamen-
te, que solemos en nuestra lengua llamar Verbo o Palabra;
otro, según la humana naturaleza, que es el que pronuncia-
mos Jesús. Los cuales ambos son, cada uno conforme a su
cualidad, retratos de Cristo perfectos y enteros. Retratos,
digo, enteros, que cada uno en su parte dice todo lo que hay
en ella, cuanto a un nombre es posible. Y digamos de ambos
y de cada uno por sí.

Y presupongamos, primero, que en estos dos nombres.
unos son los originales y otros son los traslados. Los origi-

nales son aquellos mismos que reveló Dios a los profetas,
que los escribieron en la lengua que ellos sabían, que era
sira T o hebrea. Y así. en el primer nombre que decimos Pa-

Sira = siríaca.
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labra, el original es Dabar; y en el segundo nombre Jesús, el

original es Iehosuah; pero los traslados son estos mismos
nombres, en la manera como en otras lenguas se pronuncian
y escriben. Y porque sea más cierta la doctrina, diremos de
los originales nombres.

De los cuales, en el primero, Dabar, digo que es nombre
de Cristo según la naturaleza divina, no solamente porque es

así
2 de Cristo que no conviene ni al Padre ni al Espíritu

Santo, sino también porque todo lo que por otros nombres
se dice de El lo significa sólo éste. Porque Dabar no dice una
cosa sola, sino una muchedumbre de cosas; y dícelas como
quiera y por doquiera que le miremos, o junto a todo él, o a

sus partes cada una por sí, a sus sílabas y a sus letras. Que
lo primero, la primera letra, que es D, tiene fuerza de ar-

tículo, como el en nuestro español; y el oficio del artículo

es reducir a ser lo común, y como demostrar y señalar lo

confuso, y ser guía del nombre y darle su cualidad y su li-

naje, y levantarle de quilates y añadirle excelencia
; que

todas ellas son obras de Cristo, según que es la Palabra de
Dios. Porque El puso ser a las cosas todas, y nos las sacó a

luz y a los ojos, y les dió su razón y su linaje
;
porque El

en sí es la razón y la proporción y la compostura y la conso-

nancia de todas
; y las guía El mismo, y las repara, si se em-

peoran, y las levanta y las sube siempre y por sus pasos a

grandísimos bienes.

Y la segunda letra, que es B, como San Jerónimo 9 ense-

ña, tiene significación de edificio, que es también propiedad

de Cristo, así por ser el edificio original y como la traza de

todas las cosas, las que Dios tiene edificadas y las que pue-

de edificar, que son infinitas, como porque fué el obrero de

ellas. Por donde también es llamado Tabernáculo en la Sa-

grada Escritura, como Gregorio Niseno dice 4
: Tabernáculo

es el Hijo de Dios unigénito, porque contiene en sí todas las

cosas, el cual también fabricó tabernáculo de nosotros. Por-

que—como decíamos—todas las cosas moraron en El eterna-

mente antes que fuesen, y cuando fueron El las sacó a luz,

y las compuso para morar El en ellas. Por manera que así

como El es casa, así ordenó que también fuese casa lo que

nacía de El. Y que de un tabernáculo naciese otro tabernácu-

lo, y de un edificio otro, y que lo fuese el uno para el otro, y
a veces 5 El es Tabernáculo, porque nosotros vivimos en El;

2 Así = de tal forma.
3 Hieron., Hebraici Alphabeti Interpretarte*; Epist. 80 ad Paulam.
1 Lib. De vita Moysis.
5 Y a veces = alternativamente. Lo que hoy se dice a veces, de

vez en cuando, se solía decir por los clásicos con la expresión o las

veces.



JESÚS 737

nosotros lo somos, porque El mora en nosotros. Y la rueda

está en medio la rueda, y los animales en las ruedas, y las

ruedas en los animales, como Ezequiel escribía 6
. Y están en

Cristo ambas las ruedas, porque en El está la divinidad del

Verbo y la humanidad de su carne, que contiene en sí la

universidad de todas las criaturas ayuntadas y hechas una
en la forma que otras veces he dicho.

La tercera letra de Dabar es la R, que, conforme al mismo
doctor San Jerónimo, tiene significación de cabeza o principio.

y Cristo es principio por propiedad \ Y El mismo se llama

Principio en el Evangelio, porque en El se dió principio a

todas las cosas. Porque, como muchas veces decimos, es el

original de ellas, que no solamente demuestra su razón y
figura su ser, sino que les da el ser y la substancia hacién-

dolas. Y es principio también, porque en todos los linajes de

preeminencias y de bienes tiene Ei la preeminencia y el lu-

gar más aventajado; o, por decir la verdad, en todos los

bienes es El la cabeza de aquel bien, y como la fuente de

donde mana y se deriva y se comunica a los demás que lo

tienen. Como escribe San Pablo 8

,
que es el Principio, y que

en todo tiene las primerias 9
. Porque en la orden del ser, El

es el principio de quien les viene el ser a los otros
; y en la

orden del buen ser, El mismo es la cabeza que todo lo go-

bierna y reforma. Pues en el vivir, El es el manantial de la

vida ; en el resucitar, el primero que resucita su carne, y el

que es virtud para que los demás resuciten ; en la gloria, el

Padre y el océano de ella ; en los reyes, el Rey de todos, y en
los sacerdotes, el Sacerdote supremo, que jamás desfallece

;

entre los fieles, su Pastor ; en los ángeles, su Príncipe ; en los

rebeldes, ángeles u hombres, su Señor poderoso
; y, final-

mente. El es el Principio, por dondequiera que le miremos.
Y aun también la R significa, según el mismo doctor, el

espíritu; que, aunque es nombre que conviene a todas las

tres Personas y que se apropia 10
al Espíritu Santo, por se-

ñalar la manera como se espira y procede
;
pero dícese Cris-

to espíritu, demás de lo común, por cierta particularidad y
razón. Lo uno, porque el ser Esposo del alma es cosa que se
atribuya al Verbo

; y el alma es espíritu, y así conviene que
El lo sea y se lo llame, para que sea alma del alma y espíri-

tu del espíritu. Lo otro, porque, en el ayuntamiento que con
ella tiene, guarda bien las leyes y la condición del espíritu,

que se va y se viene, y se entra y se sale, sin que sepáis
cómo ni por dónde: como San Bernardo, hablando de sí

I Ez. 1, 16-19.
• Por propiedad = de suyo, por derecho.
* Col. 1, 18.

Primerias, equivalente a lo que hoy decimos primacía.
II Se apropia = se atribuye o hace propia de él.

47
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mismo, lo dice 11 con maravilloso regalo. Y quiero referir sus
palabras, para que gustéis su dulzura: Confieso, dice, que
el Verbo ha venido a mí muchas veces, aunque no es cordu-
ra el decirlo. Mas con haber entrado veces 12 en mí, nunca
sentí cuándo entraba. Sentíle estar en mi alma; acuerdóme
que le tuve conmigo, y alguna vez pude sospechar que en-
traría; mas nunca le sentí ni entrar ni salir. Porque ni aun
ahora puedo alcanzar de dónde vino, cuándo me vino, ni
adonde se fué cuando me dejó, ni por dónde entró o salió de
mi alma. Conforme a aquello que dice 13

; «No sabréis de dón-
de viene ni adonde se va.y> Y no es cosa nueva, porque El es
a quien dicen 14

: «Y la huella de tus pisadas no será conoci-
da.)) Verdaderamente El no entró por los ojos, porque no es
sujeto a color; ni tampoco por los oídos, porque no hizo soni-

do; ni menos por las narices, porque no se mezcló con el aire;

ni por la boca, porque ni se bebe ni se come; ni con el tacto

le sentí, porque no es tal que se toca. ¿Por dónde, pues, en-
tró? O, por ventura, no entró, porque no vino de fuera, que
no es cosa alguna de las que están por de fuera. Mas ni tam-
poco vino de dentro de mí, porque es bueno, y yo sé que en
mí no hay cosa que buena sea: Subí, pues, sobre mí, y hallé

que este Verbo aún estaba más alto. Descendí debajo de mí,
inquisidor curioso, y también hallé que aún estaba más aba-
jo. Si miré a lo de fuera, vile aún más fuera que todo ello. Si

me volví para adentro., halléle dentro también. Y conocí ser

verdad lo que había leído 15
; «Que vivimos en El, y nos mo-

vemos en El, y somos en El.» Y dichoso aquel que a El vive

y se mueve. Mas preguntará alguno: Si es tan imposible al-

canzarle y entenderle sus pasos, ¿de dónde sé yo que estuvo

presente en mi alma? Porque es eficaz y vivo este Verbo,

y así, luego que entró, despertó mi alma que se adormía.

Movió y ablandó y llagó mi corazón, que estaba duro y de

piedra y mal sano. Comenzó luego a arrancar y a deshacer, y
a edificar y a plantar, a regar lo seco y a resplandecer en lo

obscuro, a traer lo torcido a derechez y a convertir 16
Zas as-

perezas en caminos muy llanos; de arte que bendicen al Se-

ñor mi alma, y todas mis entrañas a su santísimo nombre. An
que, entrando el Verbo Esposo algunas veces a mí, nunca
me dió a conocer que entraba con ningunas señas; no con

voz, no con figura, no con sus pasos. Finalmente, no me fué
notorio por ningunos movimientos suyos, ni por ningunos
sentidos míos, el habérseme lanzado en lo secreto del pecho.

11 Sermones in Cántica Canticorum.
12 Veces, así sólo, en lugar de a las veces, repetidamente.
13 lo. 3, 8.
15 Ps. 76, 20.

Act. 17, 28.
" Is. 11, 4.
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Solamente, como he dicho, de lo que el corazón me bullía,

entendí su presencia. De que huían los vicios y los afectos

carnales se detenían, conocí la fuerza de s?¿ poder. De que
traía a luz mis secretos y los discutía y redargüía, me admiré
de la alteza de su sabiduría. De la enmienda de mis costum-
bres, cualquiera que ella se sea, experimenté la bondad de

su mansedumbre. De la renovación y reformación del espí-

ritu de mi alma, esto es, del hombre interior, percibí como
pude la hermosura de su belleza. Y de la vista de todo esto

Juntamente quedé asombrado de la mucJicdu.mhrc rfc» r:r

grandezas sin cuento. Mas, porque todas estas cosas, luego

que el Verbo se aparta, como cuando quitan el fuego a la

olla que hierve, comienzan con una cierta flaqueza a caerse

torpes y frías, y por aquí, como por señal, conocía yo su par-

tida, fuerza es que mi alma quede triste, y lo esté hasta que
otra vez vuelva, y torne, como solía, a calentarse mi corazón
en mí mismo, y conozca yo así su tornada 17

. Esto es de Ber-
nardo.

Por manera que el nombre Dabar, en cada una de sus le-

tras 18 significa alguna propiedad de las que Cristo tiene. Y
si juntamos las letras en sílabas, con las sílabas lo significan

mejor, porque las que tiene son dos, da y bar. que juntamente
quiere decir el Hijo, o éste es el Hijo, que, como Juliano aho-
ra decía, es lo propio de Cristo, y a lo que el Padre aludió,

cuando, desde la nube y en el monte de la gloria de Cristo,

dijo a los tres escogidos discípulos ,,J

: Este es mi hijo, que
fué como decir : es Dabar: es el que nació eterna e invisible-

mente de mí, nacido ahora rodeado de carne y visible. Y
como haya muchos nombres que significan el Hijo en la len-

gua de esta palabra, a ella con misterio le cupo éste sólo,

que es Bar, que tiene origen de otra palabra que significa el

sacar a luz y el criar; porque se entienda que el Hijo que
dice y que significa este nombre, es Hijo que saca a luz y
que cría, o, si lo podemos decir así, es Hijo que ahija a los

hijos y que tiene la filiación en sí de todos.

Y aun si leemos al revés este nombre, nos dirá también
alguna maravilla de Cristo. Porque Bar. vuelto y leído al

contrario, es Rab; y Rab es muchedumbre y ayuntamiento o

amontonamiento de muchas cosas excelentes en una, que es

puntualmente lo que vemos en Cristo, según que es Dios y
según que es Hombre. Porque en su divinidad están las ideas

y las razones de todo, y en su humanidad las de todos los

hombres, como ayer en sus lugares se dijo.

17 Tornada = retorno.
11 Como verá el lector, Fr. Luis ha analizado sólo las consonan-

tes de Dabar, pues sabido es que en hebreo no se escribían las
vocales.

" Mt. 17, 5-
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Mas vengamos a todo el nombre junto por sí y veamos
lo que significa, ya que habernos dicho lo que nos dicen sus
partes; que no son menos maravillosas las significaciones de
todo él que las de sus letras y sílabas. Porque Dabar en la
Sagrada Escritura dice muchas y diferentes grandezas. Que,
lo primero, Dabar significa el verbo, que concibe el entendi-
miento en sí mismo, que es una como imagen entera e igual
de la cosa que entiende. Y Cristo en esta manera es Dabar.
porque es la imagen que de sí concibe y produce, cuando se
entiende, su Padre.

Y Dabar significa también la palabra que se forma en la
boca, que es imagen de lo que el ánimo esconde. Y Cristo
también es Dabar así, porque no solamente es imagen del
Padre, escondida en el Padre y para solos sus ojos, sino es
imagen suya para todos, e imagen que nos le representa a
nosotros, e imagen que le saca a luz y que ]e imprime en
todas las cosas que cría. Por donde San Pablo conveniente-
mente le llama sello del Padre 20

, así porque el Padre se sella
en El y se dibuja del todo, como porque imprime El como
sello, en todo lo que cría y repara, la imagen de El que en
sí tiene.

Y Dabar también significa la ley y la razón, y lo que pide
la costumbre y estilo

; y, finalmente, el deber en lo que se

hace. Que son todas cualidades de Cristo, que es, según la

divinidad, la razón de las criaturas, y la orden de su compos-
tura y su fábrica, y la ley por quien deben ser medidas,
así en las cosas naturales como en las que exceden lo natu-
ral

; y es el estilo de la vida y de las obras de Dios
; y el

deber a que tienen de mirar todas las cosas que no quieren
perderse. Porque lo que todas hacer deben es el allegarse a

Cristo y el figurarse de El 21 y el ajustarse siempre con El.

Y Dabar también significa el hecho señalado, que de otro

procede
; y Cristo es la más alta cosa que procede de Dios, y

en lo que el Padre enteramente puso sus fuerzas, y en quien

se traspasó y comunicó cabalmente. Y si lo debemos decir

así, es la grandísima hazaña, y la única hazaña del Padre,

preñada de todas las demás grandezas que el Padre hace,

porque todas las hace por El. Y así es iuz nacida de luz, y
fuente de todas las luces, y sabiduría de sabiduría nacida,

y manantial de todo el saber, y poderío y grandeza y exce-

lencia y vida e inmortalidad y bienes sin medida ni cuenta,

y abismo de noblezas inmensas, nacidas de iguales noblezas

y engendradoras de todo lo poderoso y grande y noble que
hay. Y Dabar dice todo aquesto, que he dicho, porque sig-

20 Hebr. 1. 3.
21 Figurarse de El = tomar figura y semejanza de El.
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nifica todo lo grande y excelente y digno de maravilla que
de otro procede.

Y signifia también, y con esto concluyo, cualquiera cosa

de ser. y por la misma razón el ser mismo y la realidad de
las cosas; y así Cristo debidamente es llamado por nombre
propio Dabar, porque es la cosa que más es de todas las co-

sas, y el ser primero y original, de donde les mana a las cria-

turas su ser, su substancia, su vida, su obra. Y esto cuanto
a Dabar.

Que juste es que digamos ya de Jesús, que. como decimos,

también es nombre de Cristo propio, y que le conviene se-

gún la parte que es hombre. Porque, así como Dabar es nom-
bre propio suyo, según que nace de Dios, por razón de que
este nombre solo con sus muchas significaciones dice de Cris-

to, lo que otros muchos nombres juntos no dicen, así Jesús
es su propio nombre, según la naturaleza humana que tiene,

porque con una significación y figura que tiene sola dice

la manera del ser de Cristo-Hombre, y toda su obra y ofi-

cio, y le representa y significa más que otro ninguno. A lo

cual mirará 22 todo lo que desde ahora dijere.

Y no diré del número de las letras que tiene este nom-
bre, ni de la propiedad de cada una de ellas por sí, ni de la

significación singular de cada una, ni de lo que vale en razón
de aritmética 2

', ni del número que resulta de todas, ni del
poder, ni de la fuerza que tiene este número, que son cosas
que las consideran algunos y sacan misterios de ellas, que yo
no condeno ; mas déjolas, porque muchos las dicen y porque
son cosas menudas, y que se pintan mejor que se dicen 21

.

Sola una cosa de éstas diré, y es que el original de este nom-
bre Jesús, que es Iehosuah 2\ como arriba dijimos, tiene to-

das las letras de que se compone el nombre de Dios, que
llaman de cuatro letras, y demás de ellas tiene otras dos.
Pues, como sabéis, el nombre de Dios, de cuatro letras, que
se encierra en este nombre, es nombre que no se pronuncia,
o porque son vocales todas, o porque no se sabe la manera
de su sonido, o por la religión y respeto que debemos a Dios,
o porque, como yo algunas veces sospecho, aquel nombre y
aquellas letras hacen la señal con que el mudo 26

, que hablar

22 Mirará =-se referirá.
Es decir, el valor aritmético que tienen las letras, que tanto

en hebreo como en latín se utilizaban como cifras.
24 Fr. Luis, como se ve, no daba mucha importancia a esta-^ su-

tilezas interpretativas, un tanto bizantinas, aun cuando él mismo ha
apurado quizá un poco las cosas, con verdadero ingenio, es cierto,
en el análisis verbal de Dabar.

M En la 2-a ed. transcribe la palabra hebrea correspondiente.
29 Con que el mudo = que hace el mudo de que no puede

hablar.
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no puede, o cualquiera que no osa hablar, significa su afec-

to y mudez con un sonido rudo y desatado, y que no hace
figura 27

, que llamamos interjección en latín, que es una voz
tosca y, como si dijésemos, sin rostro y sin facciones ni miem-
bros. Que quiso Dios dar por su nombre a los hombres la se-

ñal y el sonido de nuestra mudez, para que entendiésemos
que no cabe Dios ni en el entendimiento ni en la lengua;

y que el verdadero nombrarle es confesarse la criatura por
muda todas las veces que le quisiese nombrar ; y que el em-
barazo de nuestra lengua y el silencio nuestro, cuando nos
levantamos a El. es su nombre y loor, como David lo decía 28

.

Así que es el nombre inefable y que no se pronuncia este

nombre.
Mas, aunque no se pronuncia en sí, ya veis que en el

nombre de Jesús, por razón de dos letras que se
29

le añaden,
tiene pronunciación clara y sonido formado y significación

entendida
;
para que acontezca en el nombre lo mismo que

pasó en Cristo, y para que sea. como dicho tengo, retrato el

nombre del ser. Porque, por la misma manera, en la persona

de Cristo se junta la divinidad con el alma y con la carne

del hombre
; y la palabra divina, que no se leía, junta con

estas dos letras se lee. y sale a luz lo escondido hecho conver-

sable y visible
; y es Cristo un Jesús, esto es, un ayuntamien-

to de lo divino y humano, de lo que no se pronuncia y de lo

que pronunciarse puede, y es causa que se pronuncie lo que
se junta con ello.

Mas en esto no pasemos de aquí, sino digamos ya de la

significación del nombre de Jesús, cómo le conviene a Cris-

to, y cómo es sola de Cristo, y corno abraza todo lo que

de El se dice, y las muchas maneras como aquesta signifi-

cación le conviene.

Jesús, pues 30
,
significa salvación o salud, que el ángel z :

así lo dijo. Pues si se llama salud Cristo, cierto será que lo

es, y si lo es, que lo es para nosotros ;
porque para sí no tie-

ne necesidad de salud, el que en sí no padece falta ni tiene

miedo de padecerla. Y si para nosotros Cristo es Jesús y sa-

lud, bien se entiende que tenemos enfermedad nosotros, para

cuyo remedio se ordena la salud de Jesús.

Veamos, pues, la cualidad de nuestro estado miserable, y

el número de nuestras flaquezas y los daños y males nues-

v Figura = que no tienen transcripción gráfica, o inarticulado.

28 Ps. 64, 1, según el hebreo.
20 «La Lectura» omite este se.

»• Se habrá observado que el pues, tan usado en Fr. Luis, qae

muchas veces parece superfluo, tiene el valor ilativo que tiene la

partícula latina igitur
s« Le. 1, 31.
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tros
;
que de ellos conoceremos la grandeza de esta salud y

su condición, y la razón que tiene Cristo para que el nom-
bre de Jesús, entre tantos nombres suyos, sea su propio
nombre.

El hombre, de su natural, es movedizo y liviano y sin

constancia en un ser. y por lo que heredó de sus padres es
enfermo en todas las partes de que se compone su alma y
su cuerpo. Porque en el entendimiento tiene obscuridad, y en
la voluntad flaqueza, y en el apetito perversa inclinación, y
en la memoria olvido, y en los sentidos en unos engaño, y en
otros fuego, y en el cuerpo muerte, y desorden entre todas
estas cosas que he dicho, y disensiones y guerra, que le ha-
cen ocasionado 32

a cualquier género de enfermedad y de
mal. Y. lo que peor es. heredó la culpa de sus padres, que
es enfermedad en muchas maneras : por la fealdad suya que
pone, y por la luz y la fuerza de la gracia que quita, y por-

que nos enemista con Dios, que es fiero enemigo, y porque
nos sujeta al demonio y nos obliga a penas sin fin. A esta

culpa común añade cada uno las suyas : y para ser del todo
miserables, como malos enfermos ayudamos el mal. y nos
llamamos la muerte con los excesos que hacemos. Por ma-
nera que nuestro estado, de nuestro nacimiento y por la mala
elección de nuestro albedrío. y por las leyes que Dios contra
el pecado puso, y por las muchas cosas que nos convidan
siempre a pecar, y por la tiranía cruel y el cetro durísimo
que el demonio sobre los pecadores tiene, es infelicísimo y
miserable estado sobre toda manera, por donde quiera que le

miremos. Y nuestra enfermedad no es una enfermedad, sino

una suma sin número de todo lo que es doloroso y enfermo.
El remedio de todos estos males es Cristo, que nos libra

de ellos en las formas que ayer y hoy se ha dicho en dife-

rentes lugares ; y porque os el remedio de todo ello, por eso

es y se llama Jesús, esto es. salvación y salud. Y es grandísi-

ma salud, porque la enfermedad es grandísima. Y nómbra-
se propiamente de ella, porque como la enfermedad es de

tantos senos y enramada con tantos ramos, todos los demás
oficios de Cristo, y los nombres que por ello tiene, son como
partes que se ordenan a esta salud; y el nombre de Jesús

es el todo, según que todo lo que significan ]os otros nombres,

o es parte de esta salud, que es Cristo, y que Cristo hace en

nosotros, o se ordena a ella o se sigue de ella por razón ne-

cesaria.

Que si es llamado Pimpollo Cristo, y si es. como decíamos,
el parto común de las cosas, ellas sin duda le parieron para
que fuese su Jesús y salud. Y así Isaías, cuando les pide que

33 Ocasionado, sinónimo de propenso.
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lo paran y que lo saquen a luz, y les dice 33
: Rociad, cielos,

dende lo alto, y vos, nubes, lloved al justo, luego dice el fin

para qué le han de parir, porque añade : Y tú, tierra, fructi-
ficarás la salud. Y si es Faces de Dios, eslo porque es nuestra
salud, la cual consiste en que nos asemejemos a Dios y le
veamos, como Cristo lo dice 34

: Esta es la vida eterna, cono-
certe a ti y a tu Hijo. Y también, si le llamamos Camino y
si le nombramos Monte, es Camino porque es guía, y es
Monte porque es defensa

; y cierto es que no nos fuera Jesús
si no nos fuera guía y defensa

;
porque la salud, ni se viene

a ella sin guía, ni se conserva sin defensa.
Y de la misma manera es llamado Padre del siglo futuro,

porque la salud que el hombre pretende no se puede alcan-
zar sino es engendrado otra vez

; y así Cristo no fuera nues-
tro Jesiis si primero no fuera nuestro engendrador y nuestro
Padre. También es Brazo y Rey de Dios, y Príncipe de Paz:
Brazo para nuestra libertad, Rey y Príncipe para nuestro
gobierno

; y lo uno y lo otro, como se ve, tienen orden a la

salud; lo uno que se le presupone, y lo otro que la sustenta.

Y así, porque Cristo es Jesús, por el mismo caso es Brazo
y es Rey. Y lo mismo podemos decir del nombre de Esposo,
porque no es perfecta la salud sola y desnuda, si no la acom-
paña el gusto y deleite. Y ésta es la causa por qué Cristo,

que es perfecto Jesús nuestro, es también nuestro Esposo,
conviene a saber; es el deleite del alma y su compañía dulce,

y será también su marido, que engendrará de ella y en ella

generación casta y noble y eterna
;
que es cosa que nace de

la salud entera, y que de ella se sigue. De arte que, diciendo

que se llama Cristo Jesús, decimos que es Esposo y Rey y
Príncipe de Paz y Brazo y Monte y Padre y Camino y Pim-
pollo; y es llamarle, como también la Escritura le llama, Pas-
tor y Oveja, Hostia y Sacerdote, León y Cordero, Vid, Puerta,
Médico, Luz, Verdad y Sol de justicia, y otros nombres así.

Porque si es verdaderamente Jesús nuestro, como lo es,

tiene todos estos oficios y títulos; y si le faltaran, no fuera

Jesús entero ni salud cabal, así
35 como nos es necesaria. Por-

que nuestra salud, presupuesta la condición de nuestro in-

genio, y la cualidad y muchedumbre de nuestras enfermeda-
des y daños, y la corrupción que había en nuestro cuerpo, y
el poder que por ella tenía en nuestra alma el demonio, y las

penas a que la condenaban sus culpas, y el enojo y la ene-

mistad contra nosotros de Dios, no podía hacerse ni venir a

colmo, si Cristo no fuera Pastor que nos apacentara y guia-

ra, y Oveja que nos alimentara y vistiera, y Hostia que se

Is. 45, 8.
u lo. 17, 3.
35 Así = en la forma o manera.
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ofreciera por nuestras culpas, y Sacerdote que interviniera

por nosotros y nos desenojara a su Padre, y León que des-

pedazara al león enemigo, y Cordero que llevara sobre sí los

pecados del mundo, y Vid que nos comunicara su jugo, y
Puerta que nos metiera en el cielo, y Médico que curara mil
llagas, y Verdad que nos sacara de error, y Luz que nos alum-
brara los pies en la noche de esta vida obscurísima, y, final-

mente, Sol de justicia que en nuestras almas, ya libres por

El, naciendo en el centro de ellas, derramara por todas las

partes de ellas sus lúcidos rayos para hacerlas claras y her-

mosas. Y así el nombre de Jesús está en todos los nombres
que Cristo tiene, porque todo lo que en ellos hay se endereza

y encamina a que Cristo sea perfectamente Jesús. Como es-

cribe bien San Bernardo diciendo ?fi
:

«Dice Isaías 37
: Será llamado Admirable, Consejero, Dios.

Fuerte. Padre del siglo futuro, Príncipe de Paz. Ciertamente,
grandes nombres son éstos; ¿mas qué se ha hecho del nom-
bre que es sobre todo nombre, el nombre de Jesús, a quien se

doblan todas las rodillas? Sin duda hallarás este nombre en
todos estos nombres, que he dicho, pero derramado por cier-

ta manera, porque de él es lo que la Esposa amorosa dice 38
:

Ungüento derramado tu nombre. Porque de todos aquestos
nombres resulta un nombre. Jesús de manera que no lo fue-
ra ni se lo llamara, si alguno de ellos le faltara vor caso.
¿Por ventura cada uno de nosotros no ve en sí y en la mu-
danza de sus voluntades que se llama Cristo Admirable?
Pues eso es ser Jesús. Porque el principio de nuestra salud
?s, cuando comenzamos a aborrecer lo que antes amábamos,
iolernos de lo que nos daba alegría, abrazarnos con lo que
ios ponía temor, seguir lo que huíamos y desear con ansia
o que desechábamos con enfado. Sin duda, Admirable es
luien hace tan grandes maravillas. Mas conviene que se
muestre también Consejero en el escoger de la penitencia
y en el ordenar de la vida, porque acaso no nos lleve al celo
demasiado, ni le falte prudencia al buen deseo. Pues también
?5 menester que experimentemos que es Dios, conviene a
mber, en el perdonar lo pasado; porque no hay sin este per-
dón salud, ni puede nadie perdonar pecados, sino es sólo
Dios. Mas ni aun esto basta para salvarnos, si no se nos mos-
trare ser Fuerte, defendiéndonos de quien nos guerrea, para
iue no venzan los antiguos deseos y sea peor que lo primero
o postrero. ¿Paréceos que falta algo, para quien es por nom-
bre y por oficio Jesús? Sin duda, faltara una cosa muy gran-
de, si no se llamara y si no fuera Padre del siglo futuro, para

" e ln Circumcisiont Domini sermo 2.
?7

Is. 9, 6.
58 Cant. 1, 2.
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que engendre y resucite a la vida sin fin a los que somos en-

gendrados para la muerte por los padres de este presente si-

glo. Ni aun esto bastara, si como Príncipe de paz no nos pa-

cificara a su Padre, a quien hará entrega de su reino.»

De lo cual todo, San Bernardo concluye que los nombres
que Cristo tiene son todos necesarios para que se llame ente-
ramente Jesús, porque, para ser lo que este nombre dice, es

menester que tenga Cristo y que haga lo que significan todos
los otros nombres. Y así, el nombre de Jesús es propio nom-
bre suyo entre todos.

Y es suyo propio también, porque, como el mismo San
Bernardo dice, no le es nombre postizo, sino nacido nombre,
y nombre que le trae embebido en el ser; porque, como dire-

mos en su lugar, su ser de Cristo es Jesús, porque todo cuanto
en Cristo hay es salvación y salud. La cual, demás de lo di-

cho, quiso Cristo que fuese su nombre propio, para declarar-

nos su amor. Porque no escogió para nombrarse ninguno otro

título suyo de los que no miran a nosotros, teniendo tantas

grandezas en sí cuanto es justo que tenga, en quien, como
San Pablo dice 39

, reside de asiento y como corporalmente
toda la riqueza divina ; sino escogió para su nombre propio

lo que dice los bienes que en nosotros hace y la salud que

nos da, mostrando clarísimamente lo mucho que nos ama y
estima, pues de ninguna de sus grandezas se precia ni hace

nombre sino de nuestra salud. Que es lo mismo que a Moi-

sén dijo en el Exodo, cuando le preguntaba su nombre para

poder decir a los hijos de Israel, que Dios le enviaba, por-

que dice así
40

: De esta manera dirás a los hijos de Israel: El

Señor Dios de vuestros padres, Dios de Abraham, y Dios de

Isaac, y Dios de Jacob, me envía a vosotros; que éste es mi

nombre para siempre, y mi apellido en la generación de las

generaciones. Dice que es su nombre Dios de Abraham, por

razón de lo que hasta ahora ha hecho y hará siempre por sus

hijos de Abraham, que son todos los que tienen su fe ;
Dios

que nace de Abraham, que gobierna a Abraham, que lo de-

fiende, que lo multiplica, que lo repara y redime y bendice,

esto es, Dios que es Jesús de Abraham.
Y dice que este nombre es el nombre propio suyo y el

apellido que El más ama, y el título por donde quiere ser co-

nocido y de que usa y usará siempre, y señaladamente en la

generación de las generaciones, esto es, en el renacer de los

hombres nacidos, y en el salir a la luz de la justicia los que

habían ya salido a esta visible luz llenos de miseria y de

culpa, porque en ellos propiamente y en aquel nacimiento,

39 Col. 2. 9.

40 Ex. 3, 14-15
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7 en lo que le pertenece y se le sigue, se muestra Cristo a la

:lara
41 Jesús.

Y como en el monte cuando Moisén subió a ver la gloria

le Dios, porque Dios le había prometido mostrársela, cuando

e puso en el hueco de la peña y le cubrió con la mano y le

)asó por delante, cuanto mostró a Moisén de sí lo encerró

m estas palabras que le dijo
42

: Yo soy amoroso entrañoble-

nente. compasivo, ancho de nances 43
,
sufrido y de mucha

espera, grande en perdón, fiel y leal en la palabra, y que ex-

iendo mis bienes por mil generaciones de hombres; como di-

ciendo que su ser es misericordia, y de lo que se precia es

Diedad, y que sus grandezas y perfecciones se resumen en
lacer bien, y que todo cuanto es y cuanto quiere ser es blan-

cura y amor. Así, cuando se nos mostró visible a los ojos, no
subiendo nosotros el monte, sino descendiendo El a nuestra

oajeza, todo lo que de sí nos descubre es Jesús.

Jesús es su ser ; Jesús son sus obras, y Jesús es su nombre.
?sto es, piedad y salud.

Más: quiso Cristo tomar por nombre propio a la salud.

que es Jesús, porque salud no es un solo bien, sino una uni-

versalidad 44 de bienes innumerables. Porque en la salud es-

tán las fuerzas, y la ligereza del movimiento, y el buen pare-

cer, y la habla agradable, y el discurso entero de la razón, y
el buen ejercicio de todas las partes y de todas las obras del

hombre. El bien oír, el buen ver, y la buena dicha y la in-

dustria, la salud la contiene en sí misma. Por manera que
salud es una preñez de todos los bienes, y así, porque Cristo

es esta preñez verdaderamente, por eso este nombre es el

que más le conviene. Porque Cristo, así como en la divinidad
es la idea y el tesoro y la fuente de todos los bienes, conforme
a lo que poco ha se decía, así. según la humanidad, tiene to-

dos los reparos y todas las medicinas y todas las saludes que
son menester para todos.

Y así es bien y salud universal, no sólo porque a todos
hace bien, ni solamente porque tiene en sí la salud que es

menester para todos los males, sino también porque en cada
uno de los suyos hace todas las saludes y bienes, y para cada
uno le es Jesús de innumerables maneras. Porque, aunque
entre los justos hay grados, así en la gracia que Dios les da
como en el premio que les dará de la gloria, pero ninguno
de eljos hay que no tenga por Cristo, no sólo todos los

reparos que son necesarios para librarse del mal, sino tam-

41 A la clara, modificación del modismo a las claras.
" Ex. 34. 6-7.
43 Ancho de narices = de apacible condición.
44 Aquí escribe ya universalidad; antes ha escrito repetidas ve-

ces universidad.
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bién todos los bienes que son menester para ser ricos per-
fectamente ; esto es, que no hay de ellos ninguno a quien, a
la fin, Jesús no les dé salud perfecta en todas sus potencias

y partes, así en el alma y sus fuerzas como en el cuerpo y
sus sentidos.

Por manera que en cada uno hace todas las saludes que
en todos, limpiando la culpa, dando libertad del tirano, res-

catando del infierno, vistiendo con la gracia, comunicando su
mismo Espíritu, enviando sobre ellos su amparo, y última-

j

mente resucitando y glorificando los sentidos y el cuerpo. Y
lo uno y lo otro, las muchas saludes que Cristo hace en cada ¡

uno de los suyos, y la copia universal que en sí tiene de sa-

lud y de Jesús, dice David maravillosamente en el verso 4

del salmo 109, que yo declaré ayer por una manera, y vos.

Juliano, poco ha lo declarastes en otra
; y consintiéndolas

la letra todas, admite también la tercera, porque le pode-
mos muy bien leer así

43
: Tu pueblo, noblezas en aquel día;

tu ejército, noblezas en los resplandores santos, que más que i

en el vientre y más que la mañana hay en ti rocío de tu na-

cimiento. Porque dice que en el día que amanecerá, cuando
se acabare la noche de este siglo 46 obscurísimo, que es ver-

daderamente día, porque no camina a la noche
; y día, por-

que resplandecerá en él la verdad; y así, será día de res-

plandores santísimos, porque el resplandor de los justos, que
ahora se esconde en su pecho de ellos, saldrá a luz entonces

y se descubrirá en público y les resplandecerá por los ojos

y por la cara y por todos los sentidos del cuerpo; pues en
aquel día, que es día, todo el pueblo de Cristo será noblezas.

Que llama pueblo de Cristo a los justos solos, porque en la

Escritura ellos son los que se llaman pueblo de Dios, dado
que Cristo es universal señor de todas las cosas. Y a los mis-

mos que llama pueblo, llama después ejército o escuadrón,

o, puntualmente, como suena la letra original, poderío de

Cristo, según que en el español antiguo llamaban poderes al

ayuntamiento de gentes de guerra. Y llama a los justos así,

no porque ellos hacen a Cristo poderoso, como en la tierra

los muchos soldados hacen poderosos los reyes, sino porque

son prueba del grandísimo poder de Cristo todos juntos y
cada uno por sí ; del poder, digo, de su virtud, y de la efica-

cia de su espíritu, y de la fuerza de sus manos no vencidas,

con que los sacó de la postrera miseria a la felicidad de la

vida.

Pues este pueblo y escuadrón de Cristo, lucido, dice que

todo es noblezas, porque cada uno de ellos es, no una nobleza,

sino muchas noblezas ; no una salud, sino muchas saludes.

1 Ps, 109. 4.
4fi Siglo = mundo.
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por razón de ias no numerables saludes que Cristo en ellos

pone por su nobleza infinita, cercándolos de salud y levan-

tando por todas sus almenas de ellos señal de victoria. Lo
cual puede bien hacer Jesucristo por lo que se sigue: y es

que tiene en sí rocío de su nacimiento, más que vientre y más
que aurora. Porque rocío llama ]a eficacia de Cristo y la

fuerza del espíritu que da. que en las divinas Letras suele

tener nombre de agua; y llámale rocío de nacimiento, porque
hace con él que nazcan los suyos a la buena vida y a la dicho-

sa vida; y nómbrale su nacimiento, porque lo hace El. y
porque naciendo ellos en EL El también nace en ellos. Y
dice : Más que vientre y más que aurora, para significar la

eficacia y la copia de aqueste rocío. La eficacia, como diciendo

que con el rocíe de Jesús, que en sí tiene, saca los suyos a luz

de vida bienaventurada muy más presto y muy más cierto

que sale el sol ai aurora, o que nace el parto maduro del

vientre lleno. Y la copia, de esta manera
;
que tiene Cristo

en sí más rocío de Jesús, para serlo, que cuanto llueve por
las mañanas el cielo, y cuando envían las fuentes y sus ma-
nantiales, que son como el vientre donde se conciben y de
donde salen las aguas, y así son. como suena la palabra ori-

ginal, la madre de ellas : y en castellano, la canal por donde
el río corre decimos que es la madre del río.

Pero vamos más adelante.

La salud es un bien que consiste en proporción y en ar-

monía de cosas diferentes, y es una como música concertada
que hacen entre sí los humores del cuerpo : y lo mismo es el

oficio que Cristo hace, que es otra causa por que se llama
Jesús. Porque no solamente, según la divinidad, es la armo-
nía y la proporción de todas las cosas, mas también, según
la humanidad, es la música y la buena correspondencia de
todas las partes del mundo. Que así dice el Apóstol 47

: Que
pacifica con su sangre así lo que está en el cielo, como lo que
reside en la tierra. Y en otra parte dice también 4S que quitó
de por medio la división que había entre los hombres y Dios,

y en los hombres entre sí mismos, unos con otros, los genti-
les con los judíos, y que hizo de ambos uno. Y por lo mismo
es llamado piedra, en el salmo 49

, puesta en la cabeza del án-
gulo. Porque es la paz de todo lo diferente, y el ñudo que
ata en sí lo visible con lo que no se ve. y lo que concierta
en nosotros la razón y el sentido ; y es la melodía acordada
y dulce sobre toda manera, a cuyo santo sonido todo lo tur-

bado se aquieta y compone M
. Y así es Jesús con verdad.

ir Col. 1. 20- (oibolam v 3Vte*iax<> <

Eph. 2. 11-17
M Ps. 117. 22.
5,9 Aquí nos salen al recuerdo ideas de su Oda a Sahn&s,
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Demás de esto llámase Cristo Jesús y salud, para por este
su nombre entendamos cuál es su obra propia y lo que hace
señaladamente en nosotros; esto es, para que entendamos
en qué consiste nuestro bien y nuestra santidad y justicia,

y lo que habernos de pedirle que nos dé, y esperar de El que
nos lo dará. Porque así como la salud en el enfermo no está

en los refrigerantes que le aplican por de fuera, ni en las epí-

timas 81 que en el corazón le ponen, ni en los regalos que para
su salud le ordenan, los que le aman y curan, sino consiste

en que dentro de él sus cualidades y humores, que excedían
el orden, se compongan y se reduzcan a templanza debida, y,

hecho esto en lo secreto del cuerpo, luego lo que parece de
fuera, sin que se le aplique cosa alguna, se templa y cobra
su buen parecer y su color conveniente ; así es salud Cristo,

porque el bien que en nosotros hace es como aquesta salud,

bien propiamente, no de sola apariencia, ni que toca sola-

mente en la sobrehaz y en el cuero, sino bien secreto y lan-

zado en las venas, y metido y embebido en el alma
; y bien

que no solamente pinta las hojas, sino que propia y princi-

palmente mundifica 52
la raíz y la fortifica. Por donde decía

bien el Profeta 83
: Regocíjate, hija de Sión, y derrama loores,

porque el santo de Israel está en medio de ti. Esto es, no al

derredor de ti, sino dentro de tus entrañas, en tus tuétanos
mismos, en el meollo de tu corazón, y verdaderamente de tu
alma en el centro.

Porque su obra propia de Cristo es ser salud y Jesús, con-

viene a saber, componer entre sí y con Dios las partes secre-

tas del alma, concertar sus humores e inclinaciones, apagar
en ella el secreto y arraigado fuego de sus pasiones y malos
deseos. Que el componer por de fuera el cuerpo y la cara, y
el ejercicio exterior de las ceremonias; el ayunar, el disci-

plinar, el velar con todo lo demás que a esto pertenece, aun-
que son cosas santas si se ordenan a Dios, así por el buen
ejemplo que reciben de ellas los que las miran, como porque
disponen y encaminan el alma para que Cristo ponga mejor
en ella aquesta secreta salud y justicia que digo; mas la

santidad formal y pura, y la que propiamente Cristo hace en
nosotros no consiste en aquello. Porque su obra es salud,

que consiste en el concierto de los humores de dentro, y esas

cosas son posturas 54 y refrigerantes o fomentaciones de fue-

ra, que tienen apariencia de aquella salud y se enderezan a

ella, mas no son ella misma, como parece.

fll Epítima; «es el confortativo que se pone sobre el corazón, y
vale tanto como sobrepuesto)}. (Covarrubias.) Es lo que vulgarmen-
te se llama bizma.

" 'Mundificar, término expresivo y melodioso, con su significa-

do latino de limpiar, purificar.
89 Is. 12, 6.
*4 Posturas =* remedios pegadizos.
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Y, como ayer largamente decíamos ' 5
, todas esas son. co-

sas que otros muchos, antes de Cristo y sin El, las supieron
enseñar a los hombres y los inducieron ss a ellas, y les tasaron
lo que habían de comer, y les ordenaron la dieta, y les man-
caron que se lavasen y ungiesen y les compusieron los ojos,

los semblantes, los pasos, los movimientos; mas ningu/.

de ellos puso en nosotros salud pura y verdadera que sanase
lo secreto del hombre, y lo compusiese y templase, sino sólo

Cristo, que por esta causa es Jesús.

¡Qué bien dice acerca de esto el glorioso Macario! 57 Lo
propio—dice

—

de los cristianos no consiste en la apariencia, y
en el traje y en las figuras de fuera, así como piensan mu-
chos, imaginándose que, para diferenciarse de los demás, les

bastan estas demostraciones y señales que digo; y cuanto a

lo secreto del alma y a sus juicios pasa en ellos lo que en los

del mundo acontece, que padecen todo lo que los demás hom-
bres padecen, las mismas turbaciones de pensamientos, la

misma inconstancia, las desconfianzas, las angustias, los al-

borotos. Y diferéncianse del mundo en el parecer y en la fi-

gura del hábito, y en unas obras exteriores bien hechas; mas
en el corazón y en el alma están presos con las cadenas del

suelo, y no gozan en lo secreto, ni de la quietud que da Dios
ni de la paz celestial del espíritu; porque ni ponen cuidado
en pedírsela, ni confían que le aplacerá dársela. Y, cierta-

mente, la nueva criatura, que es el cristiano perfecto y ver-
dadero, en lo que se diferencia de los hombres del siglo, es

en la renovación del espíritu, y en la paz de los pensamien-
tos y afectos, en el amar a Dios y en el deseo encendido de
los bienes del cielo. Que esto fué lo que Cristo pidió para los

que en El creyesen, que recibiesen estos bienes espirituales.

Porque la gloria del cristiano y su hermosura y su riqueza la

del cielo es, que vence lo que se puede decir, y que no se

alcanza sino con trabajo y con sudor y con muchos trances

y pruebas, y principalmente con la gracia divina. Esto es

de San Macario.
Que es también aviso nuestro, que. por una parte, nos en-

seña a conocer en las doctrinas y caminos de vivir, que se
ofrecen, si son caminos y enseñanzas de Cristo

; y por otra,

nos dice y como pone delante de los ojos el blanco del ejer-
cicio santo y aquello a que habernos de aspirar en El, sin
reposar hasta que lo consigamos.

Que, cuanto a lo primero de las enseñanzas y caminos de
vida, habernos de tener por cosa certísima que la que no mi-
rare a este fin de salud, la que no tratare de desarraigar del

53 Se refiere a lo expuesto ampliamente en Principe aV Paz.
M Indurie ron. regular, en vez de indujeron.
M Homil. 5.



752 LOS NOMBRES DE CRISTO.— 1. 3

alma las pasiones malas que tiene, la que no procurare criar
en el secreto de ella orden, templanza, justicia, por más que
de fuera parezca santa, no es santa

; y por más que se pre-
gone de Cristo, no es Cristo. Porque el nombre de Cristo es
Jesús y salud, y el oficio de ésta es sobresanar por de fuera.
La obra de Cristo propia es renovación del alma y justicia
secreta ; la de ésta son apariencias de salud y justicia. La de-
finición de Cristo es ungir, quiero decir, que Cristo es lo

mismo que unción, y de la unción es ungir, y la unción y el

ungir es cosa que penetra a los huesos; y este otro negocio
que digo es embarnizar y no ungir. De sólo Cristo es el des-
hacer las pasiones ; esto no las deshace, antes las sobredora
con colores y demostraciones de bien. ¿Qué digo no deshace?
Antes vela con atención sobre ellas, para, en conociendo a
do tiran, seguirlas y cebarlas y encaminarlas a su provecho.
Así que la doctrina o enseñamiento que no hiciere, cuanto en
sí es, esta salud en los hombres, si es cierto que Cristo se
llama Jesús porque la hace siempre, cierto será que no es
enseñamiento de Cristo.

Dijo Sabino aquí

:

—También será cierto, Marcelo, que no hay en esta edad
en la Iglesia enseñamientos de la cualidad que decís.

—Por cierto lo tengo, Sabino—respondió Marcelo— ; mas
halos habido, y puédelos haber cada día, y por esta causa es

el aviso conveniente.

—Sin duda conveniente—dijo Juliano— y necesario, por-

que si no lo fuera, no nos apercibiera Cristo en el Evange-
lio*

8
, como nos apercibe acerca de los falsos profetas. Por-

que falsos profetas son los maestros de estos caminos, o por
decir lo que es, esos mismos enseñamientos, vacíos de ver-

dad, son los profetas falsos, por de fuera como ovejas en las

apariencias buenas que tienen, y dentro robadores lobos. p#r
las pasiones fieras que dejan en el alma como en su cueva.
—Y ya que no haya ahora—tornó Marcelo a decir—mal

tan desvergonzado como ése, pero sin duda hay algunas co-

sas que tiran a él y le parecen 59
. Porque decidme, Sabino,

¿no habéis visto alguna vez u oído decir que, para inducir al

pueblo a limosna, algunos les han ordenado que hagan alar-

de, y se vistan de fiesta, y con pífano y con atambor y dis-

parando los arcabuces, en competencia los unos de los otros,

vayan a hacerla? Pues esto, ¿qué es sino seguir el humor vi-

cioso del hombre y no desarraigarle la mala pasión de vani-

dad, sino aprovecharse de ella y dejársela más asentada, do-

rándosela con el bien de la limosna de fuera? ¿Qué es sino

atender agudamente a que los hombres son vanos y amigos

* g Mt. 7, 18.
58 Le parecen = se le asemejan.
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de presunción e inclinados a ser loados, y aparecer más que
los otros, y. porque son así, no irles a la mano en estos sus mr-
los siniestros t0

. ni procurar librarlos de ellos, ni apurarles las

almas, reduciéndolas a la salud de Jesús, sino sacar provecho
de ellos para interés nuestro, o ajeno y dejárselos más fijos

y firmes? Que no porque mira a la limosna, que es buena,
es justo y bueno poner en obra y traer a ejecución y arraigar

más con el hecho la pasión y vanidad de la estima misma que
vivía en el hombre. Ni es tanto el bien de la limosna que se

hace, como es el daño que se recibe en la vanidad de nuestro

pecho, y en el fruto que se pierde, y en la pasión que se

pone por obra ; y por el mismo caso se afirma más, y queda
no solamente más arraigada, sino, lo que es mucho peor,

aprobada y como santificada con el nombre de piedad y con
la autoridad de los que inducen a ello ; que a trueco 61 de ha-

cer por de fuera limosneros los hombres, los hacen más en-

fermos en el aima de dentro, y más ajenos de la verdadera
salud de Cristo, que es contrario derechamente de lo que
pretende Jesús, que es salud.

Y. aunque pudiéramos señalar otros ejemplos, bástenos
por todos los semejantes el dicho, y vengamos a lo segundo
que dije, que Cristo, llamánaose Jesús y salud, nos demues-
tra a nosotros el único y verdadero blanco de nuestra vida y
deseo, que es más claramente decir que, pues el fin del cris-

tiano es hacerse uno con Cristo, esto es, tener a Cristo en sí.

transformándose en él; y pues Cristo es Jesús, que es salud.

y pues la salud no es el estar vendado y fomentado o refres-

cado por de fuera el enfermo, sino el estar reducidos a tem-
plada armonía los humores secretos ; entienda el que camina
a su bien que no ha de parar antes que alcance aquesta san-
ta concordia del alma. Porque hasta tenerla, no conviene
que él se tenga por sano, esto es. por Jesús. Que no ha de pa-

rar, aunque haya aprovechado en el ayuno, y sepa bien guar-
dar el silencio, y nunca falte a los cantos del coro : y aunque
ciña el cilicio y pise sobre el hielo, desnudos los pies, y men-
digue lo que come y lo que viste paupérrimo 62

. si entre esto
bullen las pasiones en él. si vive el viejo hombre y enciende
sus fuegos, si se atufa en el alma la ira. si se hincha la vana-
gloria, si se ufana el propio contento de sí, si arde la mala
codicia

; finalmente, si hay respetos de odios, de envidias, de
pundonores, de emulación y ambición. Que si esto hay e^.

él, por mucho que le parezca que ha hecho y que ha apro-
vechado en los ejercicios que referí, téngase por dicho que
aun to ha llegado a la salud, que es Jesús. Y sepa y entienda

M Malos siniestros = malos hábitos.
Trueco, convertido más tarde en a trueque.

82 Viste paupérrimo = lo que viste sea paupérrimo
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que ninguno, mientras que no sanó de esta salud, entra en
el cielo, ni ve la clara vista de Dios ; como dice San Pablo M :

Amad la paz y la santidad, sin la cual no puede ninguno ver
a Dios. Por tanto, despierte el que así es y conciba ánimo
fuerte, y, puestos los ojos en este blanco que digo y esperan-
do en Jesús, alargue el paso a Jesús. Y pídale a la Salud que
le sea salud, y en cuanto no lo alcanzare, no cese ni pare,
sino, como dice de sí San Pablo 64

: Olvidando lo pasado y
extendiendo con el deseo las manos a lo por venir, corra y
vuele a la corona que le está puesta delante.

Pues qué, ¿es malo el ayuno, el cilicio, la mortificación
exterior? No es sino bueno 65

; mas es bueno como medicinas
que ayudan, pero no como la misma salud ; bueno como em-
plastos, pero como emplastos que ellos mismos son testigos
que estamos enfermos ; bueno como medio y camino para
alcanzar la justicia, pero no como la misma justicia. Bueno,
unas veces, como causas y otras como señales de ánimo con-
certado o que ama el concierto, pero no como la misma san-
tidad y concierto del ánimo. Y, como no es ella misma, acon-
tece algunas veces que se halla sin ella, y es entonces hipo-
cresía y embuste ; a lo menos es inútil y sin fruto sin ella.

Y como debemos condenar a los herejes que condenan
contra toda razón aquesta muestra de santidad exterior íe

, la

cual ella en sí es hermosa y dispone el alma para su verda-
dera hermosura, y es agradable a Dios y merecedora del
cielo, cuando nace de la hermosura de dentro

; así, ni más
ni menos, debemos avisar a los fieles que no está en ella el

paradero de su camino, ni menos es su verdadero caudal ni

su justicia ni su salud, la que de veras sana y ajusta su alma,

y la que es necesaria para la vida que siempre dura y la que,

finalmente, es propia obra de Cristo Jesús. Que sería negocio
de lástima que, caminando a Dios, por haber parado antes
de tiempo o por haber hecho hincapié en lo que sólo era

paso, se hallasen sin Dios a la postre
; y proponiéndose lle-

gar a Jesús, por no entender qué es Jesús, se hallasen mise-
rablemente abrazados con Solón o con Pitágoras o, cuando
más, con Moisén. Porque Jesús es salud, y la salud es la jus-

ticia secreta y la compostura del alma, que luego que reina

en ella, echa de sí rayos que resplandecen de fuera y serenan

63 Hebr. 12, 14.
64 Phil. 2, 13-14.
65 La ed. de «La Lectura» trae buena-
66 Fr. Luis dirige su condena principalmente contra los pro-

testantes, que repudian las mortificaciones exteriores y las prácticas
de piedad y devoción, que son siempre buenas cuando nacen del es-

píritu interior y son expresión de la santidad interna, o medio para
llegar a ella; pero, a la vez, advierte que ellas de por sí, vacías de
vida interior como en los fariseos, son infecundas, engañosas y ex-

puestas a la hipocresía.
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y componen y hermosean todos los movimientos y ejercicios

del cuerpo.

Y como es mentira y error tener por malas o por no dig-

nas de premio aquestas observancias de fuera, así también
es perjuicio y engaño pensar que son ellas mismas la pura
salud de nuestra alma y la justicia que formalmente nos hace
amables en los ojos de Dios; que ésa propiamente es Jesús,

esto es, la salud que derechamente hace dentro de nosotros,

y no sin nosotros, Jesús. Que es lo que habernos dicho, y por

quien San Pablo, hablando de Cristo, dice 67 que fué deter-

minado ser Hijo de Dios en fortaleza, según el espíritu de la

santificación, en la resurrección de los muertos de Jesucristo.

Que es como si más extendidamente dijera que el argumen-
to cierto y la razón y señal propia por donde se conoce que
Jesús es el verdadero Mesías, Hijo de Dios prometido en la

Ley, como se conoce por su propia definición una cosa, es

porque es Jesús; esto es, por la obra de Jesús que hizo, que
era obra reservada por Dios y por su Ley y Profetas para
solo el Mesías.
Y ésta ¿qué fué? Su poderío, dice, y fortaleza grande.

Más ¿en qué la ejercitó y declaró? En el espíritu—dice

—

de la

santificación; conviene, a saber, en que santifica a los suyos,
no en la sobrehaz y corteza de fuera, sino con vida y espíri-

tu. Lo cual se celebra 68 en la resurrección de los muertos de
Jesucristo; esto es, se celebra resucitando Cristo sus muer-
tos, que es decir los que murieron en El cuando El murió
en la cruz, a los cuales El, después resucitado, comunica su
vida. Que como la muerte que en él padecimos es causa que
muera nuestra culpa, cuando según Dios nacemos, así su
resurrección, que también fué nuestra, es causa de que, cuan-
do muere en nosotros la culpa, nazca la vida de la justicia,
como ayer mañana dijimos.

Así que, según que decía, el condenar la ceremonia es
error ; y el poner en ella la proa y la popa 69 de la justicia es
engaño. El medio de estos extremos es lo derecho

; que la

ceremonia es buena, cuando sirve y ayuda a la verdadera
santificación del alma, porque es provechosa, y, cuando nace
de ella, es mejor, porque es merecedora del cielo ; mas que
no es la pura y la viva salud que Cristo en nosotros hace,

y porque se llama Jesús.

Digo más. No se llama Jesús así porque solamente hace la

salud que decimos, sino porque es él mismo esa salud. Por-

• T Rom. 1. 4.

*' Se celebra = se verifica.
" Poner la proa y la popa, giro que equivale a decir: es enga-

ño hacer consistir en la ceremonia toda la obra de la justicia o de la
*anti<Ut<L
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que, aunque sea verdad, como de hecho lo es, que Cristo en
los que santifica hace salud y justicia, por medio de la gra-
cia que en ellos pone asentada y como apegada en su alma

;

mas sin eso, como decíamos ayer 70
, El mismo por medio de

su espíritu se junta con ella, y, juntándose, la sana y agra-
cia

71
; y esa misma gracia que digo que hace en el alma,

no es otra cosa sino como un resplandor que resulta en ella

de su amable presencia. Así que él mismo por sí, y no sola-

mente por su obra y efecto, es la salud. Dice bien San Maca-
rio, y dice de esta manera: Como Cristo ve que tú le bus-
cas, y que tienes en él toda tu esperanza siempre puesta, acu-
de luego El y te da caridad verdadera, esto es, dásete a sí.

que puesto en ti, se te hace todas las cosas paraíso, árbol de
vida, preciosa perla, corona, edificador, agricultor, compasi-
vo, libre de toda pasión, hombre, Dios, vino, agua vital, ove-
ja, esposo, guerrero y armas de guerra; finalmente, Cristo,

que es todas las cosas de todos.

Así que el mismo Cristo abraza con nuestro espíritu el

suyo y, abrazándose, le viste de sí, según San Pablo dice 72
:

Vestios de nuestro Señor Jesucristo, y, vistiéndole, le reduce

y sujeta a sí mismo, y se cala por él totalmente. Porque se

debe advertir que, así como toda la masa es desalada 73
y

desazonada de suyo, por donde se ordenó la levadura que
le diese sabor, a la cual con verdad podremos llamar no
sólo la sazonadura, sino la misma sazón de la masa, por
razón de que la sazona no apartada de ella, sino junto con
ella, adonde ella por sí cunde por la masa y la transforma

y sazona
;

así, porque la masa de los hombres estaba toda

dañada y enferma, hizo Dios un Jesús, digo, una humana
salud, que no solamente estando apartada, sino juntándose,

fuese salud de todo aquello con quien se juntase y mezclase;

y así él se compara a levadura 74 a sí mismo. De arte que,

como el hierro que se enciende del fuego, aunque en el

ser es hierro y es fuego, en el parecer es fuego y no hierro,

así Cristo, ayuntado conmigo y hecho totalmente señor de
mí, me apura de tal manera de mis daños y males, y me in-

corpora de tal manera en sus saludes y bienes, que yo ya no
parezco el enfermo que era, ni de hecho soy ya el enfermo,

sino tan sano, que parezco la misma salud que es Jesús.

¡Oh bienaventurada salud/ ¡Oh Jesús, dulce y dignísimo

de todo deseo! ¡Si ya me viese yo, Señor, vencido enteramen-

te de Ti! ¡Si ya cundieses, oh salud, por mi alma y mi cuer-

po! ¡Si me apurases ya de mi escoria, de toda aquesta ve-

7 Véas3 la exposición de Padre del siglo futuro.
71 Agracia = la infunde la gracia.

•
' 2 Rom. 13, 14.

í! Desalada = insípida.
M Mt. 13, 33.
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jez! ¡Si no viviese, ni pareciese, ni luciese en mí, sino Tú!

¡Oh si ya no fuese quien soy! Que, Señor, no veo cosa en

mí que no sea digna de aborrecimiento y desprecio. Casi

todo cuanto nace de mí son increíbles miserias ; casi todo es

dolor, imperfección, malatía 75 y poca salud. Y como en el

libro de Job se escribe
76

: Cada día siento en mí nuevas lás-

timas, y, esperando ver el fin de ellas, he contado muchos
meses vacíos, y muchas noches dolorosas han pasado por mí.

Cuando viene el sueño me digo, ¿si amanecerá mi mañana?
Y cuando me levanto y veo que no me amanece, alargo a la

tarde el deseo. Y vienen las tinieblas, y vienen también mis
ayes. y mis flaquezas, y mis dolores más acrecentados con

ellas. Vestida está y cubierta mi carne de corrupción mi-

serable; y de las torpezas del polvo que me compone 77
: están

ya secos y arrugados mis cueros. Veo, Señor, que se pasan
mis días, y que me han volado muy más que vuela la lanza-

dera en la tela; acabados casi los veo, y aun no veo. Señor, mi
salud. Y si se acaban, acábase mi esperanza con ellos. Miém-
brate 7S

,
Señor, que es ligero viento mi vida, y que si paso

sin alcanzar este bien, no volverán jamás mis ojos a verle.

Si muero sin Ti, no me verán para siempre en descanso los

buenos. Y tus mismos ojos, si los enderezares a mí, no verán
cosa que merezca ser vista.

Yo, Señor, me desecho, me despojo de mí, me huyo y
desamo, para que, no habiendo en mí cosa mía, seas Tú solo

en mí todas las cosas : mi ser, mi vivir, mi salud, mi Jesús.

Y dicho esto, calló Marcelo, todo encendido en el rostro

;

y suspirando muy sentidamente, tornó luego a decir:

—No es posible que hable el enfermo de la salud, y qu?
no haga significación de lo mucho que le duele el verse sin

ella. Así que me perdonaréis, Juliano y Sabino, si el dolor

que vive de contino en mí, de conocer mi miseria, me salió

a la boca ahora y se derramó por la lengua.
Y tornó a callar, y dijo luego:
—Cristo, pues, se llama Jesús, porque El mismo es salud.

Y no por esto solamente, sino también porque toda la salud
es sólo El. Porque siempre que el nombre, que parece co-

mún, se da a uno por su nombre propio natural, se ha de
entender que aquel a quien se da tiene en sí toda la fuerza
del nombre ; como si llamásemos a uno por su nombre vir-

tud, no queremos decir que tiene virtud como quiera, sino

que se resume en él la virtud. Y por la misma manera ser
salud el propio nombre de Cristo, es decir que es por exce-
lencia salud, o que todo lo que es salud y vale para salud

™ Yalatía = lepra, y en general enfermedad.
7t

- Iob 7, 3-8.
77 Que me compone = de que estoy pr>m

ryjyffip bj<tv»Hw Miémbrate, anticuado, acuérdate, .,t. I «ilrum?*
'
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está en El. Y como haya en la salud, según los sujetos, dife-

rentes saludes
; que una es salud del ánima y otra es la del

cuerpo
; y en el cuerpo tiene por sí salud la cabeza y el es-

tómago y el corazón, y las demás' partes del hombre ; ser

Cristo por excelencia salud, y nuestra salud, es decir, que
es toda la salud, y que El todo es salud, y salud para todas

enfermedades y tiempos.
Es toda la salud: porque como la razón de la salud, según

dicen los médicos, tiene dos partes: una que la conserva, y
otra que la restituye ; una que provee lo que la puede tener
en pie, otra que recepta 79

lo que la levanta, si cae
; y como

así la una como la otra tienen dos intenciones solas a que en-

derezan, como a blanco, sus leyes, aplicar lo bueno y apartar
lo dañoso

; y como en las cosas que se comen para salud,

unas son para que críen substancia en el cuerpo y otras para
que le purguen de sus malos humores ; unas que son mante-
nimiento, otras que son medicina ; así esta salud, que lla-

mamos Jesús, porque es cabal y perfecta salud, puso en sí

aquestas dos partes juntas: lo que conserva la salud y lo que
la restituye cuando se pierde; lo que la tiene en pie. y lo

que la levanta, caída ; lo que cría buena substancia, y lo que
purga nuestra ponzoña.
Y como es Pan de vida, como El mismo se llama, se qui-

so amasar con todo lo que conviene para estos dos fines : con
lo santo, que hace vida, y con lo trabajoso y amargo, que
purga lo vicioso. Y templóse y mezclóse—como si dijésemos

—

por una parte de la pobreza, de la humildad, del trabajarse,
del ser trabajado, de las afrentas, de los azotes, de las espi-

nas, de la cruz, de la muerte
; que cada cosa para el suyo, y

todas son tóxico para todos los vicios; y, por otra parte, de
la gracia de Dios, y de la sabiduría del cielo y de la justicia

santa, y de la rectitud, y de todos los demás dones del Espí-
ritu Santo, y de su unción abundante sobre toda manera

;

para que, amasado y mezclado así y compuesto de todos
aquestos simples 80

, resultase de todos un Jesús de veras, y
una salud perfectísima, que allegase lo bueno y apartase lo

malo, que alimentase y purgase.

Un Pan verdaderamente de vida, que, comido por nos-

otros con obediencia y con viva fe, y pasado a las venas,

con lo amargo desarraigase los vicios, y con lo santo arraiga-

se la vida. De arte que, comidas en él sus espinas, purgasen
nuestra altivez; y sus azotes, tragados en El por nosotros,

nos limpiasen de lo que es muelle y regalo
; y su cruz, en El

comida de mí, me apurase del amor de mí mismo; y su
muerte, por la misma manera, diese fin a mis vicios. Y al

Recepta = receta.
Simples = elementos, factores.
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revés, comiendo en El su justicia, se criase justicia en mi
alma

; y traspasando a mi estómago su santidad y su gracia,

se hiciese en mí gracia y santidad verdadera
; y naciese en

mi substancia del cielo, que me hiciese hijo de Dios, comiendo
en El a Dios hecho hombre, que. estando en nosotros, nos

hiciese a la manera que es El, muertos al pecado y vivos a

la justicia, y nos fuese verdadero Jesús.

Así que es Jesús, porque es toda la salud.

Es también Jesús porque es salud todo El. Son salud sus

palabras; digo, son Jesús sus palabras, son Jesús sus obras,

su vida es Jesús, y su muerte es Jesús. Lo que hizo, lo que
pensó, lo que padeció, lo que anduvo ;

vivo, muerto, resucita-

do, subido y asentado en el cielo, siempre y en todo es Jesús.

que con la vida nos sana, y con la muerte nos da salud

;

con sus dolores quita los nuestros, y como Isaías dice 11
,

somos hechos sanos con sus cardenales; sus llagas son medi-
cina del alma ; con su sangre vertida, se repara la flaqueza

de nuestra virtud. Y no sólo es Jesús y salud con su doctrina,

enseñándonos el camino sano, y declarándonos el malo y pe-

ligroso, sino también con el ejemplo de su vida y de sus

obras hace lo mismo
; y no sólo con el ejemplo de ellas nos

mueve al bien y nos incita y nos guía, sino con la virtud sa-

ludable que sale de ellas, que la comunica a nosotros, nos
aviva y nos despierta y nos purga y nos sana.

Llámese, pues, con justicia Jesús, quien todo El, por don-
dequiera que se mire, es Jesús. Que como del árbol,

quien San Juan en el Apocalipsi escribe 82
, se dice que esta-

ba plantado por ambas partes de la ribera del río de agua
viva, que salía de la silla de Dios y de su Cordero, y que sus
hojas eran para salud de las gentes ; así esta santa humani-
dad, arraigada a la corriente del río de las aguas vivas, que
son toda la gracia del Espíritu Santo, y regada y cultivada
con ellas, y que rodea sus riberas por ambas partes porque
las abraza y contiene en sí todas, no tiene hoja que no sea
Jesús, que no sea vida, que no sea remedio de males, que no
sea medicina y salud.

Y llevaba también este árbol, como San Juan allí dice,

doce frutas, en cada mes del año la suya ; porque, como de-
cíamos, es Jesús y salud, no para una enfermedad sola, o

para una parte de nosotros enferma, o para una sazón o tiem-
po tan solamente, sino para todo accidente malo, para toda
llaga mortal, para toda apostema dolorosa, para todo vicio y
oara todo sujeto vicioso, ahora y en todo tiempo es Jesús.
Que no solamente nos sana el alma perdida, mas también da

81
Is. 53, 5.

82 Apoc. 22, 2
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salud al cuerpo enfermo y dañado. Y no los sana solamente
de un vicio, sino de cualquiera vicio, que haya habido en
ellos o que haya, los sana. Que a nuestra soberbia es Jesús,
con su caña por cetro

; y con su púrpura, por escarnio vesti-

da para nuestra ambición, es Jesús. Su cabeza, coronada
con fiera y desapiadada corona, es Jesús, en nuestra mala
inclinación al deleite

; y sus azotes y todo su cuerpo adolori-

do, en lo que nosotros es carnal y torpe, es Jesús. Eslo, para
nuestra codicia, su desnudez

;
para nuestro coraje, su sufri-

miento admirable : para nuestro amor propio, el desprecio
que siempre hizo de sí.

Y así, la Iglesia, enseñada del Espíritu Santo y movida
por El, en el día en que cada año representa la hora, cuan-
do aquesta salud se sazonó para nosotros en el lugar de la

cruz, como presentándola delante de Dios, y mostrándosela
enclavada en el leño, y conociendo lo mucho que esta ofren-

da vale, y lo mucho que puede delante de El, ¿qué bien o

qué merced no le pide? Pídele, como por derecho, salud para
el alma y para el cuerpo. Pídele 'os bienes temporales y los

bienes eternos. Pídele para los papas, los obispos, los sacer-

dotes, los clérigos; para los reyes y príncipes; para cada uno
de los fieles, según sus estados

;
para los pecadores, peniten-

cia
;
para los justos, perseverancia ; para los pobres, ampa-

ro
;
para los presos, libertad ; para los enfermos, salud

;
para

los peregrinos, viaje feliz y vuelta con prosperidad a sus

casas.

Y porque todo es menos de lo que puede y merece aquesta
salud, aun para los herejes, aun para los paganos, aun para
los judíos ciegos que la desecharon, pone la Iglesia delante

de los ojos de Dios a Jesús muerto y hecho vida en la cruz

para que les sea Jesús.

Por :o cual la Esposa, en los Cantares, le llama racimo de

cofer, diciendo de esta manera 83
: Racimo de cofer mi Ama-

do a mí en las viñas de Engadi. Y ordenó, a lo que sospecho,

la providencia de Dios, que no supiésemos de cofer qué ár-

bol era o qué planta, para que, dejándonos de la cosa, acudié-

semos al origen de la palabra
; y así conociésemos que cofer.

según aquello de donde nace, significa aplacamiento y per-

dón y satisfacción de pecados. Y, por consiguiente, entendié-

semos con cuánta razón le llama racimo de cofer a Cristo la

Esposa, diciéndonos en ello, por encubierta manera, que no

es una salud Cristo sola, ni un remedio de males particular,

ni una limpieza o un perdón de pecados de un solo linaje,

sino que es un racimo, que se compone como de granos, de

innumerables perdones, de innumerables remedios de ma-
les, de saludes sin número, y que es un Jesús, en quien cada

« Cant. 1. 13.
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una cosa de las que tiene es Jesús. ¡Oh salud! ¡Oh Jesús!

;Oh medicina infinita!

Pues es Jesús el nombre propio de Cristo, porque sana

Cristo y porque sana consigo mismo, y porque es toda la

salud, y porque sana todas las enfermedades del hombre, y

en todos los tiempos y con todo lo que en sí tiene, porque

todo es medicinal y saludable, y porque todo cuanto hace es

salud.

Y por llegar a su punto toda aquesta razón, decidme, Sa-

bino.
"

0 vos no entendéis que todas las criaturas tienen su

principio de nada?
—Entiendo—dijo Sabino—que las crió Dios con ía fuerza

de su infinito poder, sin tener sujeto ni materia de que ha-

cerlas.

—¿Luego—dice Marcelo—ninguna de ellas tiene de su

cosecha y en sí alguna cosa que sea firme y maciza
;
quiero

decir, que tenga de sí y no recibido de otro, el ser que
tiene?

—Ninguna—respondió Sabino—sin duda.

—Pues decidme—replicó luego Marcelo— ,
¿puede durar

en un ser el edificio que. o no tiene cimientos o tiene flacos

cimientos 9

—No es posible—dijo Sabino que dure.

—Y no tiene cimiento de ser macizo y suyo ninguna de las

cosas criadas—añadió luego Marcelo— ;
luego todas ellas,

cuanto de sí es, amenazan caída, y, por decir lo que es, cami-
nan cuanto es de suyo al menoscabo y al empeoramiento

; y
como tuvieron principio de nada, vuélvense. cuanto es de su
parte, a su principio, y descubren la mala lista

84 de su lina-

je, unas deshaciéndose del todo y otras empeorándose siem-
pre. ¿Qué se dice en el libro de Job? De los ángeles dice 35

:

Los que le sirven no tuvieron firmeza, y en sus ángeles halló

torcimiento. De los hombres añade 86
: Los que moran en ca-

sas de lodo, y cuyo apoyo es de tierra, se consumirán de po-
lilla. Pues de los elementos y cielos, David 87

: Tú. Señor, en
el principio fundaste la tierra, y son obras de tus manos los

cielos; ellos perecerán y Tú permanecerás, y se envejecerán
todos, como se envejece una capa. En que, como vemos, el

Espíritu Santo condena a caída y a menoscabo de su ser a

todas las criaturas. Y no solamente da la sentencia, sino tam-
bién demuestra que la causa de ello es, como decimos, el

mal cimiento que todas tienen. Porque, si dice de los ánge-
les que se torcieron y que caminaron al mal, también dice

S4 Lista, sinónimo de filón o veta.
M Iob 4, 18.
M Ibíd. 19.
* 7 Ps. 101, 26-27.
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que les vino de que su ser no era del todo firme. Y si dice de
los hombres que se consumen, primero dijo que eran los ci-

mientos de tierra. Y los cielos y tierra se dice que se en-
vejecen, dice también cómo se envejecen, que es como el

paño, de la polilla que en ellos vive, esto es, de la flaqueza
de su nacimiento y de la mala raza que tienen.

—Todo es como decís, Marcelo—dijo Sabino— ; mas de-
cidnos lo que queréis decir por todo ello.

—Dirélo—respondió—si primero os preguntare: ¿no asen-
tamos 88 ayer que Dios crió todas las criaturas a fin de que
viviese en ellas y de que luciese algo de su bondad?
—Así se asentó—dijo Sabino.
—Pues—añadió Marcelo—si las criaturas, por la enferme-

dad dé su origen, forcejean siempre por volverse a su nada
y, cuanto es de suyo, se van empeorando y cayendo, para que
dure en ellas la bondad de Dios, para cuya demostración las

cric, necesario fué que ordenase Dios alguna cosa, que fuese
como el reparo de todas y su salud general, en cuya virtud
durase todo en el bien, y lo que enfermase, sanase. Y así lo

ordenó
;
que, como engendró desde la eternidad al Verbo, su

Hijo, que, como ahora se decía, es la traza viva y la razón

y el artificio de todas las criaturas, así de cada una de por sí,

como de todas juntas, y como por El las trajo a luz, y ias

hizo
;

así, cuando le pareció, y en el tiempo que El consigo
ordenado tenía, le engendró otra vez hecho hombre Jesús; o

hizo hombre Jesús en el tiempo, aquel a quien por toda la

eternidad comunica el ser Dios, para que el mismo que era

la traza y el artífice de todo, según que es Verbo de Dios,

fuese, según que es hombre hecho una persona con Dios, el

reparo y la medicina y la restitución y la salud de todas las

cosas
; y para que el mismo que por ser, según su naturale-

za divina, el artificio
89 general de las criaturas, se llama, se-

gún aquella parte, en hebreo Dabar, y en griego Logas, y
en castellano Verbo y Palabra; ese mismo, por ser según la

naturaleza humana que tiene, la medicina y el restaurativo

umversalmente de todo, sea llamado Jesús en hebreo, y en
romance Salud.

De manera que en Jesucristo, como fuente o como en océa-

no inmenso, está atesorado todo el ser y todo el buen sor,

toda la substancia del mundo ; y porque se daña de suyo,

y para cuando se daña, todo el remedio y todo el Jesús de
esa misma substancia ; toda la vida y todo lo que puede con-

servar eternamente la vida sana y en pie. Para que, como
decía San Pablo 90

, en todo tenga las primerias, y sea 91
el alfa

* K Asentamos = convinimos. Véase el Nombre de Pimpollo
so Artificio, aquí es sinónimo de arquetipo y razón de ser.

»• Col. 1, 18.
fll Apoc. 21, 6.
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y el omega, el principio y el fin; el que las hizo primero y el

que, deshaciéndose ellas y corriendo a la muerte, las sana

y repara
; y, finalmente, está encerrado en El el Verbo y Je-

sús, esto es, la vida general de todos y la salud de la vida.

Porque de hecho es así, que no solamente los hombres, mas
también los ángeles que en el cielo moran, reconocen que su

salud es Jesús; a los unos sanó que eran muertos, y a los

otros dió vigor para que no muriesen. Esto hace con las

criaturas que tienen razón, y a las demás que no la tienen,

les da los bienes que pueden tener ; porque su cruz lo abraza
todo, y su sangre limpia lo clarifica, y su humanidad santa
lo apura, y por El tendrán nuevo estado y nuevas cualidades
mejores que las que ahora tienen los elementos y cielos, y es

en todos y para todos Jesús. Y de la manera que ayer, al prin-

cipio de estas razones, dijimos que todas las cosas, las sen-

sibles y las que no tienen sentido, se criaron para sacar a

lu7 este parto, que dijimos ser parto de todo el mundo co-

mún. y que se nombra por esta causa Fruto o Pimpollo, así

decimos ahora que el mismo, para cuyo parto se hicieron to-

das, fué hecho como en retorno para reparo y remedio de
todas ellas, y que por esto le llamamos la Salud y el Jesús.

Y para que, Sabino, admiréis la sabiduría de Dios, para
hacer Dios a las criaturas no hizo hombre a su Hijo, mas
hízole hombre para sanarlas y rehacerlas. Para que el Verbo
fuese el artífice, bastó sólo ser Dios; mas para que fuese el

Jesús y la salud, convino que también fuese hombre. Porque,
para hacerlas, como no las hacía de alguna materia o de al-

gún sujeto 92 que se le diese, como el escultor hace la estatua
del mármol que le dan. y que él no lo hace, sino que, como
decíades. la fuerza sola de su no medido poder las sacaba
todas al ser; no se requería que el artífice se midiese y se

proporcionase al sujeto, pues no le había
; y como toda la

obra salía solamente de Dios, no hubo para qué el Verbo
fuese más que sólo Dios para hacerla.

Mas para separar lo ya criado y que se desataba 93 de
suyo, porque el reparo y la medicina se hacía en sujeto que
era. fué muy conveniente y conforme a la suave orden de
Dios necesario, que el reparador se avecinase a lo que repa-
raba, y que se proporcionase con ello; y que la medicina
que se ordenaba fuese tal que la pudiese actuar el enfermo
y que la salud y el Jesús, para que lo fuese a las cosas cria-

das, se pusiese en una naturaleza criada, que con la persona
del Verbo junta hiciese un Jesús. De arte que una misma
persona en dos naturalezas distintas, humana y divina, fue-

se criador en la una, y médico y redentor y salud en la

11 Sujeto = materia, objeto.
93 Se desataba = que de por sí se descomponía.
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otra
; y el mundo todo, como tiene un Hacedor general, tu-

viese también una Salud general de sus daños, y concurrie-
sen en una misma persona este formador y reformador, esta

vida y esta salud de vida, Jesús.

Y como en el estado del paraíso, en que puso Dios a nues-
tros primeros padres 94

, tuvo señalados dos árboles, uno que
llamó del saber, y otro que servía al vivir, de los cuales, en
el primero, había virtud de conocimiento y de ciencia, y en
el segundo, fruta que, comida, reparaba todo lo que el calor

natural gasta continuamente la vida
; y como quiso que co-

miesen los hombres de éste, y del otro del saber no comie-
sen, así, en este segundo estado, en un supuesto 95 mismo,
tiene puestas Dios aquestas dos maravillosísimas plantas:

una del saber, que es del Verbo, cuyas profundidades nos es

vedado entenderlas, según que se escribe 96
: Al que escudri-

ñare la majestad, hundirálo la gloria; y otra, del reparar y
del sanar, que es Jesús, de la cual comeremos, porque la co-

mida de su fruta y el incorporar en nosotros su santísima
carne, se nos manda, no sólo no 97

se nos veda. Que El mismo
lo dice 98

: Si no comiéredes la carne del Hijo del hombre y
no bebiéredes su sangre, no tendréis vida. Que como sin la

luz del sol no se ve, porque es fuente general de la luz, así

sin la comunicación de este grande Jesús, de este que es Sa-

lud general, ninguno tiene salud. El es Jesús nuestro en el

alma, El lo es en el cuerpo, en los ojos, en las palabras, en los

sentidos todos
; y sin este Jesús no puede haber en ninguna

cosa nuestra Jesús; digo, no puede haber salud que sea ver-

dadera salud en nosotros. En los casos prósperos tenemos Je-

sús en Jesús; en lo miserable y adverso tenemos Jesús

en Jesús; en el vivir, en el morir tenemos Jesús en Jesús,

Que, como diversas veces se ha dicho, cuando nacemos en

Dios por Jesús, nacemos sanos de culpas ;
cuando, después

de nacidos, andamos y vivimos en El, El mismo nos es Jesiís

para los rastros que el pecado deja en el alma; cuando per-

severamos viviendo, El también extiende su mano saludable

y la pone en nuestro cuerpo malsano, y templa sus infernales

ardores, y lo mitiga y desencarna de sí, y casi lo transforma

en espíritu, y, finalmente, cuando nos deshace la muerte, El

no desampara nuestras cenizas, sino junto y apegado con ellas,

al fin, les es tan Jesús, que las levanta y resucita y las viste

de vida que ya no muere, y de gloria que no fallece jamás.

Y tengo por cierto que el profeta David, cuando compuso

el salmo 102, tenía presente a esta Salud universal en su

94 Gen. 2, 9-17.
95 Supuesto mismo = en una misma persona.
98 Prov. 25, 27.
° 7 En la edición de «La Lectura» se omite este no
98 lo. 25, 27.
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alma. Porque, llena de la grandeza de esta imagen de bien,

y no le cabiendo en el pecho el gozo que de contemplarla
sentía, y considerando las innumerables saludes que esta sa-

lud encerraba, y mirando en una tan sobrada " y no mere-
cida merced, la piedad infinita de Dios con nosotros, reven-

tándole el alma en loores, habla con ella misma y convídala

a lo que es su deseo, a que alabe al Señor y le engrandezca,

y le dice 100
: Bendice, ¡oh alma mía!, al Señor. Di bienes de

El, pues El es t?n bueno. Dale palabras buenas siquiera, en
retorno de tantas obras suyas tan buenas. Y no te contentes
con mover en mi boca la lengua, y con enviarle palabras que
diga, sino tórnate en lenguas tú y haz que tus entrañas sean

lenguas y no quede en ti parte que no derrame loor. Lo pu-
blico, lo secreto, lo que se descubre y lo íntimo

; que por
mucho que hablen, hablarán mucho menos de lo que se debe
hablar. Salga de lo hondo de tus entrañas la voz, para que
quede asentada allí y como esculpida perpetuamente su cau-

sa ; hablen los secretos de tu corazón loores de Dios, para
que quede en él la memoria de las mercedes que debe a
Dios, a quien loa : para que jamás se olnide de los retornos
de Dios 101

. de las formas diferentes con que responde a tus

hechos Tú te convertías en nada, y El hizo nueva orden para
darte su ser. Tú eras pestilencia de ti, y ponzoña para tu
misma salud: y El ordenó una salud, un Jesús general con-
tra toda tu pestilencia y ponzoña ; Jesús, que dió a todos tus
pecados perdón : Jesús, que medicinó todos los ayes y dolen-
cias que en ti de ellos quedaron

\
j'ésús, que hecho deudo

tuyo, por el tanto 102 de su vida sacó la tuya de la sepultura

:

Jesús, que tomando en sí carne de su linaje, en ella libra a
la tuya de lo que corrompe la vida ; Jesús, que te rodea toda
apiadándose de ti toda ; Jesús, que en cada parte tuya halla
mucho que sanar, y que todo lo sana : Jesús v rahid. que no
solamente da la salud, sino salud blanda, salud que de tu mal
se enternece, salud compasiva, salud que te colma de bien
tus deseos, salud que te saca de la corrupción de la huesa,
salud que de lo que es su grande piedad y misericordia, te

compone premio y corona; salud, finalmente, que hinche de
sus bienes tu arreo 10

\ que enjoya con ricos dones de gloria
tu vestidura, que glorifica, vuelto a vida, tu cuerpo, que le

remoza y le renueva y le resplandece y Je despoja de toda su
flaqueza y miseria vieja, como el águila se despoja y remoza.

Porque dice: Dios, a la fin. es deshacedor de agravios y

M Sobrada = excesiva v también sobreabundante-
100 Ps 102. L
101 Retornos de Dios; traducido del latino retribuciones, como

dice el salmo 102. del que es este pasaje una paráfrasis admirable
102 Por el tanto de su vida = con el precio de su vida.
103 Arreo = atavío.



766 LOS NOMBRES DE CRISTO.—1. 3

gran hacedor de justicias. Siempre se compadece de los que
son saqueados, y les da su derecho

; que si tú no merecías
merced, el engaño con que tu ponzoñoso enemigo te robó tus
riquezas, voceaba delante de él por remedio. Desde que lo

vió se determinó remediarlo, y Ies manifestó a Moisén y a los

hijos de su amado Israel su consejo, el ingenio de su condi-

ción, su voluntad y su pecho, y les dijo: Soy compasivo y
clemente, de entrañas amorosas y pías, largo en sufrir, co-

pioso en perdonar; no me acelera el enojo, antes el hacer
bienes y misericordias me acucia

;
paso con ancho corazón

mis ofensas, no me doy a manos en el derramar mis pido-
nes

;
que no es de mí el enojarme contino, ni el barajar 104

siempre con vosotros no me puede aplacer/ Así lo dijistes,

Señor, y así se ve por el hecho, que no has usado con nos-

otros conforme a nuestros pecados, ni nos pagas conforme a

nuestras maldades. Cuan lejos de la tierra está el cielo, tan
alte se encumbra la piedad de que usas con los que por suyo
te tienen. Ellos son tierra baja, mas tu misericordia es el

cielo. Ellos esperan como tierra seca su bien, y ella llueve

sobre ellos sus bienes. Ellos, como tierra, son viles; ella,

como cosa del cielo, es divina. Ellos perecen como hechos de
polvo ; ella como el cielo es eterna. A ellos que están en la

tierra los cubren, y los obscurecen las nieblas; ella, que es

rayo celestial, luce y resplandece por todo. En nosotros se

inclina lo pesado como en el centro ; mas su virtud celes-

tial nos libra de mil pesadumbres. Cuanto se extiende la tie-

rra y se aparta el nacimiento del sol de su poniente, tanto

alejaste de los hombres sus culpas. Habíamos nacido en el

poniente de Adán
;
traspusístenos, Señor, en tu Oriente, Sol

de justicia. Como padre que ha piedad de sus hijos, así, Tú,

deseoso de darnos largo perdón, en tu Hijo te vestiste para
con nosotros de entrañas de padre. Porque, Señor, como
quien nos forjaste, sabes muy bien nuestra hechura cuál sea.

Sabes, y no lo puedes olvidar; muy acordado 105 estás que soy

polvo. Como yerba de heno son los días del hombre: nace, y
sube, y florece, y se marchita corriendo. Como las flores lige-

ras parece algo, y es nada ; promete de sí mucho, y para en
un flueco 106 que vuela; tócale a malas penas el aire, y pe-

rece sin dejar rastro de sí.

Mas cuanto son más deleznables ios hombres, tanto tu

misericordia, Señor, persevera más firme. Ellos se pasan,

mas tu misericordia sobre ellos dura desde un siglo hasta

otro siglo y por siempre. De los padres pasa a los hijos, y ae

Barajar = andar en contienda.
i( ' 3 Muy acordado estás = bien recuerdas.
106 Flueco = fleco. «Comúnmente a los fluecos de la ropa lla-

mamos pelillos; cuando es más menudo y espeso se llama tamo.»
( Covarrubias.)
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los hijos a los hijos de ellos, y de ellos por continua sucesión

en sus descendientes, los que te temen, los que guardan el

concierto que hiciste, los que tienen en sus mientes tus fue-

ros. Porque tienes tu silla en el cielo, de donde lo miras ;
por-

que la tienes afirmada en él, para que nunca te mudes; por-

que tu reino gobierna todos los reinos, para que todo lo pue-

das. Bendígante, pues. Señor, todas las criaturas, pues eres

de todas ellas Jesús. Tus ángeles te bendigan: tus valerosos,

tus valientes ejecutores de tus mandamientos, tus alertos 107

a oír lo que mandas; tus ejércitos te bendigan, tus ministros

que están prestos y aprestados para tu gusto. Todas las obras
tuyas te alaben: todas cuantas hay por cuanto se extiende tu

imperio, y con todas ellas. Señor, alábete mi alma también.
Y como dice en otro lugar " F

: Busqué para alabarte nue-
vas maneras de cantos. No es cosa usada, ni siquiera hecha
otra vez la grandeza tuya que canta : no la cante por la for-

ma que suele. Hiciste salud de tu brazo, hiciste de tu Verbo
Jesús; lo que es tu poder, lo que es tu mano derecha y tu for-

taleza, hiciste que nos fuese medicina blanda y suave. Sacas-
te hecho Jesús a tu Hijo en los ojos de todos; pusístelo en
público. Justificaste para con todo el mundo tu causa. Nadie
te argüirá de que nos permitiste caer, pues nos reparaste
también. Nadie se te querellará de la culpa, para quien su-
piste ordenar tan gran medicina. ¡Dichoso, si se puede decir,
el pecar :09

, que nos mereció tal Jesús!
Y esto llegue hasta aquí. Vos. Sabino, justo es que rema-

téis esta plática como soléis.

Y calló, y Sabino dijo:

—El remate que conviene, vos le habéis puesto. Marcelo,
con el salmo que habéis referido ; lo que suelo haré yo. que
es deciros los versos.

Y dijo luego 110
:

Alaba, ¡oh alma!, a Dios: y todo cuanto
encierra en sí tu seno

celebre con loor su nombre santo.
de mil grandezas lleno.

Alaba, ¡oh alma!, a Dios, y nunca olvide
ni borre tu memoria

sus dones, en retorno a lo que pide
tu torpe y fea historia.

101 Tus alertos = los vigilantes tuyos o los que están alerta. «Y
con oído alerto escuchó» (Cervantes. Don Quijote).

108 Ps. 97.
1Í9 Es traducción del famoso ¡Oh félix culpa:, de la Angélica del

Sábado Santo.
110 De este salmo tiene Fr. Luis otra traducción que empieza:

Alaba a Dios coyitino. que, aunque muy bella, es inferior a ésta.
La 2.» ed. de los Nombres incluye esta versión, substituida en la
3.a por la definitivamente adoptada
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Que El solo por sí solo te perdona
tus culpas y maldades,

y cura lo herido y desencona
de tus enfermedades.

El mismo de la huesa, a la luz bella

restituyó tu vida;
cercóla con su amor, y puso en ella

riqueza no creída.

Y en eso que te viste y te rodea
también pone riqueza;

así renovarás lo que te afea,

cual águila en belleza.

Que al fin hizo justicia, y dió derecho
al pobre saqueado

;

tal es su condición, su estilo y hecho,
según lo ha revelado.

Manifestó a Moisén sus condiciones
en el monte subido

;

lo blando de su amor y sus perdones
a su pueblo escogido.

Y dijo: «Soy amigo, y amoroso,
soportador de males;

muy ancho de narices 111 muy piadoso
con todos los mortales.»

No riñe 112
, y no se amansa; no se aira,

y dura siempre airado,

No hace con nosotros ni nos mira
conforme a lo pecado.

Mas cuanto 113 al suelo vence, y cuanto excede
el cielo reluciente,

su amor tanto se encumbra, y tanto puede
sobre la humilde gente.

Cuan lejos de do nace el sol, fenece

el soberano vuelo,

tan lejos de nosotros desparece
por su perdón el duelo.

Y con aquel amor que el padre cura
sus hijos regalados,

la vida tu piedad y el bien procura
de tus amedrentados.

Ancho de narices, giro metafórico para indicar—como queda
dicho— , según el espíritu de la lengua hebrea, de mansa o apacible
condición.

112 No riñe, etc.; el sentido de esta frase es obscuro, pero según
el giro de la oración siguiente, que es paralela, quiere decir que
si riñe no es en forma que luego no se aplaque y suavice. «No tiene

en sus entrañas su reposo—la saña ni sosiego, ni le dura—eterno en
ira el pecho corajoso», traduce en la otra versión del mismo salmo.

113 La edición de «La Lectura» trae cuando.
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Conoces a la fin que es polvo y tierra

el hombre, y torpe lodo

;

contemplas la miseria que en sí encierra,

y le compone todo

Es heno su vivir, es flor temprana,
que sale y se marchita:

un flaco soplo, una ocasión liviana

la vida y ser le quita.

La gracia del Señor es la que dura,

y firme persevera,
la vida tu piedad, y el bien procura

en quien en El espera,

En los que su ley guardan y sus fueros

con viva diligencia,

en ellos, en los nietos y herederos
por larga descendencia.

Que ansí do se rodea el sol lucido

estableció su asiento,

que ni lo que será, ni lo que ha sido,

es de su imperio exento.

Pues lóente, Señor, los moradores
de tu rica morada,

que emplean valerosos sus ardores
en lo que más te agrada.

Y alábete el ejército de estrellas

que en alto resplandecen,
que siempre en sus caminos claras, bellas,

tus leyes obedecen.

Alábente tus obras todas cuantas
la redondez contiene;

los hombres y los brutos y las plantas,

y lo que las sostiene.

Y alábete con ellos noche y día

también el alma mía.

Y calló.

Y con este fin le tuvieron las pláticas de los Nombres de
Cristo, cuya es toda la gloria por los siglos de los siglos.

Amén 114
.

111 En realidad, aquí terminan los Nombres de Cristo en las tres

primaras ediciones. Pero Fr. Luis tuvo, sin duda, el pensamiento de
completar y ampliar su obra con otros nombres. A su muerte dejó
totalmente redactado el nombre de Cordero, que con las debidas
licencias, como a continuación se reproducen, salió a luz en la 4.* edi-
ción de los Nombres, el año 1595.





NOMBRE DE CORDERO
POR EL

M.FR. LUIS DE LEON
DE LA ORDEN DE SAN AGUSTIN

APROBACION

Por mandado del Consejo Real vi un cuaderno de diez y siete

hojas, compuesto por el Padre Maestro Fr. Luis de León, de la

Orden de San Agustín, Catedrático de Escritura en la Universidad
de Salamanca, añadido ahora de nuevo al libro de los Nombres de
Cristo, que hasta aquí andaba impreso, hecho por el sobredicho au-
tor, en que se trata del nombre que Cristo tiene de Cordero, y no
hallé en el dicho cuaderno cosa que sea contra nuestra santa fe, ni
contra la doctrina de los santos ; antes toda la doctrina es muy sana

y muy buena, sacada de la Sagrada Escritura, y de los principio-

de buena Teología, digna de la gran erudición del autor y de su
singular ingenio, y ansí conviene que salga a luz para cumplimien-
to y perfección del libro, y provecho de los que le leyeren. Firmólo
de mi nombre a 15 de diciembre de este año 1594.

Fray Jerónimo de Almonacís.



CORDERO"'

[De cómo Cristo es llamado Cordero, y por qué le conviene este
nombre.]

El nombre de Cordero, de que tengo de decir, es nombre
tan notorio de Cristo, que es excusado probarlo. Que ¿quién
no oye cada día en la misa lo que refiere el Evangelio ha-
berle dicho el Bautista 2

: Este es el Cordero de Dios, que
lleva sobre sí los pecados del mundo?

Mas si esto es fácil y claro, no lo es lo que encierra en sí

toda la razón de este nombre, sino escondido y misterioso,
mas muy digno de luz. Porque Cordero, pasándolo 3

a Cristo,

dice tres cosas : mansedumbre de condición, y pureza e ino-

cencia de vida, y satisfacción de sacrificio y ofrenda, como
San Pedro juntó casi en este propósito hablando de Cristo

:

El que, dice 4
, no hizo pecado, ni se halló engaño en su boca;

que, siendo maldecido, no maldecía, y, padeciendo, no ame-
nazaba; antes se entregaba al que le juzgaba injustamente; el

que llevó a la cruz sobre sí nuestros pecados. Cosas que en-

cierran otras muchas en sí y en que Cristo se señaló y aven-
tajó por maravillosa manera.
Y digamos por sí de todas tres.

Pues, cuanto a lo primero, Cordero dice mansedumbre,
y esto se nos viene a los ojos luego que oímos Cordero, y
con ello la mucha razón con que de Cristo se dice, por el

5

extremo, de mansedumbre que tiene, así en el trato como en
el sufrimiento ; así en lo que por nosotros sufrió como en lo

que cada día nos sufre.

1 Este nombre—según la intención del autor, como se ve al

final de él—debería ir intercalado entre el nombre de Hijo y el de
Amado. Y así, sin duda, pensó hacerlo él, de haber podido reto-

car la 4 a edición, teniendo para ello que reformar el comienzo del
diálogo en el nombre de Amado. Para evitar ese inconveniente,
desde la 4.a edición, de 1595, no desde la 6. a , como dice el P. Mi-
guélez, ni de la de 1603, como dice Bell, se ha colocado el nombre
de Cordero al final del nombre de Jesús, que es el que en realidad
cierra, con su acorde final, la maravilla de los Nombres de Cristo.

2 lo. 1, 29.
3 Pasándolo = refiriéndolo a-
4

1 Petr. 2, 22-24.
5 «La Lectura» cambia el por lo.
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Del trato, Isaías decía 6
: No será bullicioso ni inquieto ni

causador de alboroto. Y El de sí mismo: Aprended de mí,

que soy manso, y de corazón humilde 1
. Y respondió bien con

las palabras la blandura de su acogimiento con todos los que
se llegaron a El por gozarle, cuando vivió nuestra vida ; con
los humildes, humilde ; con los más despreciados y más bajos,

más amoroso ; y con los pecadores que se conocían 8
, dulcísi-

mo. La mansedumbre de este Cordero salvó a la mujer adúl-

tera, que la ley condenaba 9

; y cuando se la puso en su pre-

sencia la malicia de los fariseos, y le consultó de la pena, no
parece que le cupo en la boca palabra de muerte, y tomó
ocasión para absolverla, del 10 faltarle acusador, pudiendo
sólo El ser acusador y juez y testigo. La misma mansedumbre
admitió a la mujer pecadora 11

, e hizo que se dejase tocar de
una 12 infame, y consintió que le lavasen sus lágrimas, y dió

limpieza a los cabellos que le limpiaban sus pies. Esa misma
puso en su presencia les niños que sus discípulos apartaban
de ella

13
; y, siendo quien era, dió oídos a las largas razones

de la samaritana 14
; y fué causa que no desechase de sí a nin-

guno, ni se cansase de tratar con los hombres, siendo El quien
era, y siendo su trato de ellos tan pesado y tan impertinente
como sabemos.

Mas ¿qué maravilla que no se enfadase entonces, cuando
vivía en el suelo, el que ahora en el cielo, donde vive tan
exento de nuestras miserias y declarado por Rey universal
de todas las cosas, tiene por bueno de venirse en el Sacra-
mento a vivir con nosotros

; y lleva con mansedumbre verse
rodeado de mil impertinencias y vilezas de hombres, y no
hay aldea de tan pocos vecinos adonde no sea casi como uno
de ellos 15 en su iglesia nuestro Cordero 16

,
blando, manso, su-

frido a todos los estados?
Y aunque leemos en el Evangelio que castigó Cristo a al-

gunas personas con palabras, como a San Pedro una vez 17
, y

muchas a los fariseos 18
, y con las manos también, como cuan-

do hirió con el azote a los que hacían mercado en su tem-

6
Is. 42. 4

7 Mt. 11, 29.
R Se conocían = se reconocían o arrepentían.
9

lo. 8, 11.
10 «La Lecura» trae el en vez del.
11 Le. 7, 37.
12 <<La Lectura» trae un.
13 'Mt. 18, 2.
M lo. 4, 7.
15 De ellos:

^
«La Lectura» trae de sus vecinos.

16 La edición de «La Lectura» agrega, afeando el pasaje por
la repetición : adonde no tengamos casi como uno de ellos en su
iglesia a nuestro Cordero, hablando, manso», etc.

17 Me. 8, 33.
18 Mt. 23.
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pío 19
; mas en ninguna encendió su corazón en fiereza, ni

mostró semblante bravo, sino en todas con serenidad de ros-

tro conservó el sosiego de mansedumbre, desechando la cul-

pa y no desdiciendo de su gravedad afable y dulce. Que como
en la divinidad, sin moverse, lo mueve todo, y sin recibir al-

teración, riñe y corrige
; y durando en quietud y sosiego, lo

castiga 20
y altera, así en ]a humanidad, que como más se le

allega, así es la criatura que más se le parece, nunca turbó
la dulzura de su ánimo manso el hacer en los otros lo que
el desconcierto de sus razones o de sus obras pedía

; y re-

prendió sin pasión, y castigó sin enojo, y fué aun en el reñir

un ejemplo de amor. ¿Qué dice la Esposa? 21
: Su garganta

suavísima, y amable todo El, y todas sus cosas.

—Y aquella voz—dijo Sabino aquí— ,
¿paréceos, Marcelo,

que será muy amable 22
: Id, malditos de mi Padre, al fuego

eterno aparejado para el demonio? ¿O será voz que se podrá
decir sin braveza u oír sin espanto? Y si tan manso es el trato

todo de Cristo, ¿qué le queda para ser León, como en la Es-

critura se dice? 23

—Bien decís—respondió Marcelo— . Mas en lo primero
creo yo muy bien que les será muy espantable a los malos
aquella tan horrible sentencia, y que el

24 parecer ante el

juez, y el rostro y el mirar del juez les será de increíble tor-

mento. Mas también habéis de entender que será sin altera-

ción del alma de Cristo, sino que, manso en sí, bramará en
los oídos de aquéllos, y, dulce en sí mismo y en su rostro, les

encandilará 25 con terriblez 26 y fiereza los ojos. Y, a la ver-

dad, lo que más me declara el infinito mal de la obstinación

del pecado es ver que trae a la mansedumbre y al amor y a

la dulzura de Cristo a términos de decir tal sentencia, y que
pone en aquella boca palabras de tanto amargor

; y que
quien se hizo hombre por los hombres, y padeció lo que pa-

deció por salvarlos
; y el que dice que su deleite es su trato,

y el que, vivo y muerto, mortal y glorioso, ni piensa ni tra-

ta sino de su reposo y salud
; y el que todo cuanto es, ordena

a su bien, los pueda apartar de sí con voz tan horrible, y que
la pura fuerza de aquella no curable maldad mudará la

voz al Cordero. Y siendo lo ordinario de Dios con los malos
esconderles su cara, que es alzar la vista de su favor, y de-

jarlos para que sus designios con sus manos los labren, con-

Io. 2, 15.

Castiga. La edición de «La Lectura» trae riñe.

Cant. 5, 16.

Mt. 25, 41.

Apoc. 5, 5.

El. «La Lectura» lo substituye por al.

Encandilará, sinónimo de deslumhrar.
Terriblez, anticuado, aunque indebidamente, por terribilidad.

19

20

21

22

24

23

26
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forme a lo que decía el Profeta : Ascondiste -* de nosotros

m cara, y con ¡a mano de nuestra maldad nos quebrantaste:

iquí el celo del castigo merecido le hace que la descubra, y
lúe tome la espada en la mano y en la boca tan amarga y
?spantable sentencia.

Y a lo segundo del León. que. Sabino, dijistes. habéis de
mtender que como Cristo lo es, no contradice, antes se com-
padece bien con el ser para con nosotros Cordero. Porque Há-

llase Cristo y es León por lo que a nuestro bien y defensa

:oca. por lo que hace con los demonios enemigos nuestros y
x>r la manera como defiende a los suyos. Que. en lo prime-

ro, para librarnos de sus manos les quitó el mando y derro-

:óles de su tiranía usurpada : y asolóles los templos e hizo

}ue los blasfemasen los que poco antes los adoraban y ser-

rían, y bajó a sus reinos obscuros y quebrantóles las cárceles

p sacóles mil prisioneros : y entonces y ahora y siempre se

es muestra fiero, y los vence y Ies quita de las uñas la presa.

\ que mira
:i

San Juan para llamarle León, cuando dice 30
:

Venció el león de Judá.
Y en lo segundo, así como nadie se atreve a -sacar de las

añas del león lo que prende, así no es poderoso ninguno a

quitarle a Cristo de su mano los suyos. ; Tanta es la fuerza

áe su firme querer! Mis ovejas, dice El -51

, ninguno me las sa-

cará de las manos. E Isaías en el mismo propósito M
: Porqm

iice el Señor: Así como cuando brama el león y el cachorro
iel león sobre su presa no teme para dejarla: si le sobrevie-
xe multitud de pastores, a sus voces no teme, ni a su muche-
lumbre se espanta: así el Señor descenderá y peleará sobre
'l monte de Sión. sobre el collado suyo. Así que ser Cristo

freón le viene de ser para nosotros amoroso y manso Corde-
o: y porque nos ama y nos sufre con amor y mansedumbre
nfinita, por eso se muestra fiero con los que nos ,3 dañan, y
os desama y maltrata. Y así. cuando a aquéllos no sufre, nos
;ufre ; y cuando es con ellos fiero, con nosotros es manso.
Y hay algunos que son mansos para llevar las importuni-

iades ajenas, pero no para sufrir sus descomedimientos : y
)tros que. si sufren malas palabras, no sufren que les pongan
as manos : mas Cristo, como en todo, así en esto perfecto
Cordero, no solamente llevó con mansedumbre nuestro trato
moortuno. mas también sufrió con igualdad nuestro atreví-

M Is. 64, 7.

- Ascondiste, usado con frecuencia por Fr. Luis en vez de es-
conder.

J ' Mira = alude o se refiere.
s * Apoc. 5. 5.
31 lo. 10. 28.
M Is. 31. 4.

" Sos: le trae erradamente «La Lectura».
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miento injurioso. Como Cordero, dice Isaías 34
, delante del

que le trasquila.

¿Qué no sufrió de los hombres por amor de los hombres?
¿De qué injuria no hicieron experiencia en El los que vivían
por El? Con palabras le trataron descomedidas, con testimo-
nios falsísimos; pusieron sus manos sacrilegas en su divina
persona

; añadieron a las bofetadas azotes, y a los azotes es-
pinas, y a las espinas clavos y cruz dolorosa, y, como a por-
fía, probaron en hacerle mal sus descomulgados 35 ingenios
y fuerzas. Mas ni la injuria mudó la voluntad, ni en 36

la pa-
ciencia y mansedumbre hizo mella el dolor. Y si, como dice
San Agustín 37

, mi Padre 38
, es manso el que da vado 39

a los
hechos malvados y que no resiste al mal que le hacen, antes
le vence con el bien, Cristo, sin duda, es el extremo de man-
sedumbre. Porque ¿contra quién se hicieron tantos hechos
malvados?, ¿o en cúyo daño se esforzó más la maldad?, ¿o
quién le hizo^ menos resistencia que Cristo, o la

40 venció con
retorno de beneficios mayores? Pues a los que le huyen bus-
ca, y a los que le aborrecen abraza, y a los que le afrentan y^
dan dolorosa muerte, con esa misma muerte los santifica, y
los lava con esa misma sangre que enemigamente le sacan.
Y es puntualmente en este nuestro Cordero, lo que en el

Cordero antiguo, que de él tuvo figura que todos le co-

mían y despedazaban y con todo él se mantenían 42
; la carne

y las entrañas y la cabeza y los pies. Porque no hubo cosa en
nuestro Bien adonde no llegase el cuchillo y el diente: al

costado, a los pies, a las manos, a la sagrada cabeza, a los

oídos, y a los ojos, y a la boca con gusto amarguísimo
; y pasó

a las entrañas el mal, y afligió por mil maneras su ánima
santa, y le tragó con la honra la vida.

Mas con cuanto hizo, nunca pudo hacer que no fuese Cor-
dero, y no Cordero solamente, sino provechoso Cordero, no
solamente sufrido y manso, sino en eso mismo, que tan man-
sa e igualmente 43

sufría, bienhechor útilísimo. Siempre le

espinamos nosotros, y siempre El trabaja por traernos a fru-

34 Is. 53, 7.
35 Descomulgados, adjetivo muy usado en la literatura clásica

en los casos en que hoy se diría malditos o perversos.
36 En, falta en «La Lectura», con lo que se quiebra la construc-

ción y el sentido
37 De Sermone Domini in Monte, 1. i, c. 2, n. 4.
38 Mi Padre. En cada Orden religiosa se acostumbra a citar al

santo Fundador correspondiente con la designación ritual de mi
Padre. Algunas ediciones traen padre con minúscula, como la de
«La Lectura» y la del Apostolado.

39 Da vado = da curso, deja pasar.
40 La; lo trae, con evidente equivocación, la ed. citada.
41 Ex. 12, 9.
42 Mantenía trae «La Lectura».
43 Igualmente = con ánimo sereno e inalterable.
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o. Y como Dios en el Profeta de sí mismo dice 44
: Adán es

ni ejemplo desde mi mocedad. Porque como en la manera
iue fué por Dios sentenciado y mandado que Adán trabajase
t labrase la tierra, y la tierra labrada y trabajada le fructi-

icase abrojos y espinas, así con su mansedumbre nos su-

re y nos torna a labrar, aunque le fructifiquemos ingratitud.

Y no sólo en cuanto anduvo en el suelo, mas ahora en el

ielo, glorioso y Emperador sobre todo y Señor universal de-

parado, nos ve que despreciamos su sangre y que. cuanto es

>or nosotros, hacemos sus trabajos inútiles y pisamos, como
1 Apóstol dice 45

, su riquísima satisfacción y pasión
; y nos

ufre con paciencia, y nos aguarda con sufrimiento, y nos

lama y despierta y solicita con mansedumbre y amor en-

rañable.

Y a la verdad, porque es tan amoroso, por eso es tan

rían so
; y porque es excesivo el amor, por eso es la manse-

lumbre en exceso. Porque la caridad, como el Apóstol dice,

le su natural 46 es sufrida, y así conservan una regla y guar-

ían una medida misma el querer y el sufrir. De manera que
uando no hubiera otro camino, por este solo del amor en-

endiéramos la grandeza de la mansedumbre de Cristo; por-

iue cuanto nos quiere bien, tanto se ha con nosotros man-
ía y- sufridamente

; y quiérenos cuanto ve que su Padre nos
luiere ; el cual nos ama por tan rara y tan maravillosa ma-
lera, que dió por nuestra salud la vida de su unigénito Hijo,

^ue como el mismo dice 17
: Así amó al mundo Dios, que

iió su Hijo unigénito, para que no perezca quien creyere en
?A. Porque dar aquí es entregar a la muerte. Y el Apóstol 48

:

^uien no perdonó a su Hijo propio, antes le entregó por nos-

>tros. ¿qué cosa, de cuantas hay, dejó de darnos con El?
Así que es sin medida el amor que Cristo nos tiene, y

>or el mismo caso la mansedumbre es sin medida, porque
•orren a las parejas 49

lo amoroso y lo manso. Aunque, si no
o fuera así, ¿cómo pudiera ser tan universal Señor y tan
p-ande? Porque un señorío y una alteza de gobierno seme-
ante a la suya, si cayera o en un ánimo bravo, o mal sufri-

lo y colérico, intolerable fuera, porque todo lo asolara en
ín punto Y así la misma naturaleza de las cosas pide y la

'azón del gobierno y mando, que cuanto uno es mayor señor
r gobierna a más gentes, y se encarga de más negocios y
)ficios, tanto sea más sufrido y más manso. Por donde la Di-
gnidad, universal emperatriz de las cosas, sufre y espera y

44 Zach. 13, 5.
45 Rom. 2, 4.
46 De su natural = de suvo.
47 lo. 3, 16.
18 Rom. 8, 32.
49 Correr a las parejas; hoy decimos correr parejas.
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es mansa, lo que no se puede encarecer con palabras. Y así

ella usó de muchas, cuando quiso declarar esta su condición
a Moisén, que le dijo

5u
: Soy piadoso, misericordioso, sufrido,

de larguísima espera, muy ancho de narices, y que extiendo
por mil generaciones mi bien. Y del mismo Moisén, que fué

su lugarteniente y cabeza, puesta por El sobre todo su pueblo,

se escribe que fué mansísimo sobre todos los de su tiempo 51

Por manera que la razón convence que Cristo tiene manse-
dumbre de Cordero infinita ; lo uno, porque es su poderío
infinito, y lo otro, porque se parece a Dios más que otra cria-

tura ninguna, y así le imita y retrata en esta virtud, como en
las demás, sobre todos.

Y si es Cordero por la mansedumbre, ¿cuán justamente
lo será por la inocencia y pureza? Que es lo segundo de las

52

tres cosas que decir propuse.
¿Qué dice San Pedro? 53 Redimidos, no con oro y plata

que se corrompe, sino con la sangre sin mancilla del Cordero
inocente. Que en el fin porque lo dice, declara y engrandece
la suma inocencia de aqueste Cordero nuestro. Porque lo que
pretende es persuadirnos que estimemos nuestra redención,

y que, cuando ninguna otra cosa nos mueva, a lo menos, por

haber sido comprados con una vida tan justa y lavados del

pecado con una sangre tan pura, porque tal vida no haya pa-

decido sin fruto, y tal sangre no se derrame de balde, y tal

inocencia y pureza, ofrecida por nosotros a Dios, no carezca

de efecto, nos aprovechamos de El y nos conservemos en El

y. después de redimidos, no queramos ser siervos. Dice San-

tiago 54 que es perfecto el que no tropieza en las palabras y
lengua. Pues de nuestro Cordero dirá que ni hizo pecado, ni

en su boca fué hallado engaño, como dice San Pedro 55
. Cierta

cosa es que lo que Dios en sus criaturas ama y precia más
es santidad y pureza

;
porque el ser puro uno es andar ajus-

tado con la ley que le pone Dios y con aquello que su natura

leza le pide
; y eso mismo es la verdad de las cosas, deci:

cada uno con lo que es y responder 56
el ser con las obras. ^

lo que Dios manda, eso ama ; y porque de ello se contenta. 1'

manda
; y al que es el ser mismo, ninguna cosa le es má

agradable o conforme a lo que con su ser responde, que e
j

60 Ex. 34, 6.
51 Num. 12, 3.
52 Las; omitido en la edición de «La Lectura». Además, incluy

en el interrogante, indebidamente, la cláusula Que es lo segundo, etc

como viene también erróneamente en la edición última del Apos

tolado.
M 1 Petr. 1, 18-19.
54 Iac. 3, 2.
55 1 Petr. 2, 22.
56 Responder = acordar, poner en consonancia.
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]o verdadero y lo cierto, porque lo falso y engañoso no es

Por manera que la pureza es verdad de ser y de ley, y la

verdad es lo que más agrada al que es puro ser.

Pues si Dios se agrada más de la humanidad santa de Cris-

to, concluido queda que es más santa y pura que todas las

criaturas, y que se aventaja en esto a todas tanto, cuantas son

y cuan grandes son las ventajas con que de Dios es amada
¿Qué''" 6No es ella el

' 7 Hijo de sv. amor, que Dios llama, y
el

58 de quien únicamente se complace, como certificó a los

discípulos en el monte, y el Amado, por cuyo amor y para
^uyo servicio hizo lo visible y lo invisible que crió? Luego si

va fuera de toda comparación el amor, no la
59 puede haber

en la santidad y pureza, ni hay lengua que la declare ni en-

tendimiento que comprenda lo que es.

Bien se ve que no tiene su grandeza medida, en la vecin
dad que con Dios tiene, o por decir verdad, en la unidad o

en el lazo estrecho de unión con que Dios consigo mismo le

enlaza. Que si es más claro lo que al sol se avecina más
¿qué resplandores no tendrá de santidad y virtud el que está

y estuvo desde su principio, y estará para siempre, lanzado y
como sumido en el abismo de esa misma luz y pureza?
En las otras cosas resplandece Dios ; mas con la humanidad,
que decimos, está unido personalmente; las otras lléganse a

El. mas ésta tiénela lanzada en el seno: en las otras reverbera
este sol. mas en ésta hace un sol de su luz. En el sol

60 puso su
morada: porque la luz de Dios puso en la humanidad de Cris-

to su asiento, con que quedó en puro sol transformada. Las
otras centellean 61 hermosas, ésta es de resplandor un tesoro:
a las otras les adviene la pureza y la inocencia de fuera
ésta tiene la fuente y el abismo de ella en sí misma; finalmen-
te, las otras reciben y mendigan virtud ; ésta, riquísima de
santidad en sí. la derrama en las otras. Y pues todo lo santo y
lo inocente y lo puro nace de la santidad y pureza de Cristo,

y cuanto de este bien las criaturas poseen, es partecilla que
Cristo les comunica: rlaro es. no solamente ser más santo,
más inocente, más puro que todas juntas, sino también sel-

la santidad y la pureza y la inocencia de todas, y. por la
misma razón, la fuente y el abismo de toda la pureza e ino-
cencia.

Pero apuremos más aquesta razón, para mayor claridad y
evidencia. Cristo es universal principio de santidad y virtud,
de donde naoe toda la que hay en las criaturas santas, y bas-

El: se suprime en la edición de «La Lectura».M El «La Lecturas trae en el y de quien.n La: le en la edición citada.
" P?. 18. 6.

Centellean; «La Lectura» trae centellas.
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tante para santificar todas las criadas, \ otras infinitas que
fuese Dios continuamente criando. Y, ni más ni menos, es la

víctima y sacrificio aceptable y suficiente a satisfacer por to-

dos los pecados del mundo, y de otros mundos sin número.
Luego fuerza es decir que ni hay grado de santidad ni ma-
nera de ella, que no 62

le haya en el alma de Cristo ; ni me-
nos pecado, ni forma, ni rastro, de que del todo Cristo no
carezca. Y fuerza es también decir que todas las bondades,
todas las perfecciones, todas las buenas maneras y gracias,

que se esparcen y podrían esparcir en infinitas criaturas que
hubiesen, están ayuntadas y amontonadas y unidas, sin me-
dida ni cuenta, en el manantial de ellas, que es Cristo : y
que no 63

se aparta tanto el ser del no ser, ni se aleja tanto
de las tinieblas la luz, cuanto 64 de El mismo toda especie,

todo género, todo principio, toda imaginación de pecado, he-

cho o por hacer, o en alguna manera posible, está apartado

y lejísimo. Porque necesario es, y la ley no mudable de la

naturaleza lo pide, que quien cría santidades, las tenga, y
quien quita los pecados, ni los tenga ni pueda tenerlos. Que
como la naturaleza a los ojos, para que pudiese recibir los

colores, cría limpios de todos ellos
; y el gusto, si de suyo tu-

viese algún sabor infundido, no percibiría todas las diferen-

cias del gusto, así no pudiera ser Cristo universal principio

de limpieza y justicia, si no se alejara de El todo asomo de

culpa, y si no atesorara en sí toda la razón de justicia y
limpieza.

Que porque había de quitar en nosotros los hechos malos
que obscurecen el alma, no puede haber en El ningún hecho
desconcertado y obscuro. Y porque había de borrar en nues-

tras almas los malos deseos, no pudo haber en la suya de-

seo que no fuese Jel cielo. Y porque reducía a orden y a buen
concierto nuestra imaginación varia, y nuestro entendimien-

to turbado, el suyo fué un cielo sereno, lleno de concierto y
de luz. Y porque había de corregir nuestra voluntad, malsana

y enferma, era necesario que la suya fuese una ley de justi-

cia y salud. Y porque reducía a templanza nuestros encendi-

dos y furiosos sentidos, fueron necesariamente los suyos la

misma moderación 65 y templanza. Y porque había de poner

freno y desarraigar, finalmente, del todo nuestras malas in-

clinaciones, no pudo haber en El ni movimiento ni inclina-

ción que no fuese justicia. Y porque era limpieza y perdón

general del pecado primero, no hubo ni pudo haber, ni en

62 Que no; la ed. cit. trae no que.
6n No; falta en la ed. cit., con lo que se deforma el sentido de

la frase.
64 Cuanto; cuando en la edición citada.
85 La misma moderación; la ed. cit. trae de la misma mode-

ración-
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su principio ni en su nacimiento, ni en el discurso de sus
obras y vida, ni en su alma, ni en sus sentidos y cuerpo, al-

guna culpa, ni su culpa de El ni sus reliquias y rastros. Y por-

que, a la postre y en la nueva resurrección de la carne, la

virtud eficaz de su gracia había de hacer no pecables los

hombres, forzoso fué que Cristo no sólo careciese de toda cul-

pa, mas que fuese desde su principio impecable. Y porque
tenía en sí bien y remedio para todos los pecados, y para en
todos los tiempos, y para en todos los hombres, no sólo en
todos los que son justos, mas en todos los demás que no lo

son, y lo podrían ser si quisiesen, no sólo en los que nacerán
en el mundo, mas en todos los que podrían nacer en otros

mundos sin cuento, convino y fué menester que todos los

géneros y especies del mal actual, lo de original, lo de ima-
ginación, lo del hecho, lo que es y lo que camina a que sea,

lo que será y lo que pudiera ser por el tiempo, lo que pecan
los que son y lo que los pasados pecaron, los pecados venide-
ros y los que, si infinitos hombres nacieran, pudieran suce-

der y venir ; finalmente, todo ser, todo asomo, toda sombra
de maldad o malicia estuviese tan lejos de El. cuanto las ti-

nieblas de la luz, la verdad de la mentira, de la enfermedad
la medicina, están lejos.

Y convino que fuese un tesoro de inocencia y limpieza,

porque era y había de ser el único manantial de ella, riquí-

simo. Y, como en el sol, por más que penetréis por su cuer-

po, no veréis sino una apurada pureza de resplandor y de 66

lumbre, porque es de las luces y resplandores la fuente, así en
este Sol de justicia, de donde manó todo lo que es rectitud y
verdad, no hallaréis, por más que lo divida y penetre ei. in-

genio, por más que desmenuce sus partes, por más agudamen-
te que las examine y las mire, sino una sencillez pura y una
rectitud sencilla, una pureza limpia, que siempre está bullen-
do en pureza, una bondad perfecta entrañada en cuerpo y en
alma, y en todas las potencias de ambos, en los tuétanos de
ellos, que por todos ellos lanza 67 rayos de sí. Porque veamos
cada parte de Cristo, y veremos cómo cada una de ellas no
sólo está bañada en la limpieza que digo, mas sirve para ella

y la ayuda.

En Cristo consideramos cuerpo y consideramos alma
; y

en "Su alma podemos considerar lo que es en sí para el cuer-

po, y los dones que tiene en sí por gracia de Dios, y el estar

unida con la propia persona del Verbo.
Y cuanto a lo primero del cuerpo, como unos cuerpos sean

de su mismo natural más bien inclinados que otros, según

• 6 De; se suprime en la edición citada.
67 Lanza; la ed. cit. trae lanzan.
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sus composturas 68
y formas diferentes, y según la templanza

diferente de sus humores; que unos son de suyo coléricos,
otros mansos, otros alegres, y otros tristes ; unos honestos y
vergonzosos, otros poco honestos y mal inclinados ; modestos
unos y humildes, otros soberbios y altivos : cosa fuera de toda
duda es que el cuerpo de Cristo, de su misma cosecha, era
de inclinaciones excelentes, y en todas ellas fué loable, ho-
nesto, hermoso y excelente.

Que se convence 69
así de la materia de que se compuso

como del artífice que le fabricó. Porque la materia fué la
misma pureza de la sangre santísima de la Virgen, criada y
encerrada en sus limpias entrañas. De la cual habernos de
entender que, aun en ley de sangre, fué la más apurada y la

más delgada 70
y la más limpia y más apta para criarla, y más

ajena de todo afecto bruto y de más buenas cualidades de
todas. Porque allende de 71

lo que el alma puede obrar, y obra
en los humores del cuerpo, que sin duda los altera y califica

según sus afectos, y que por esta parte el alma santísima de
la Virgen hacía santidad en su sangre, y sus inclinaciones
celestiales de ella

; y los bienes del cielo sin cuento que en
sí tenia la espiritualizaban y santificaban en una cierta ma-
nera ; así que, allende de esto, de suyo era la flor de la san-
gre, quiero decir, la sangre más ajena de las condiciones gro-

seras del cuerpo, y más adelgazada en pureza que en género
de sangre, después de la de su Hijo, jamás hubo en la tierra.

Porque se ha de entender que todas las santificaciones y puri-

ficaciones y limpiezas de la ley de Moisén ; el comer estos

manjares, y no aquellos; los lavatorios, los ayunos, el tener

cuenta en los días, todo se ordenó para que, adelgazando y
desnudando de sus afectos brutos la sangre y los cuerpos, y
de unos en otros apurándose siempre más, come en el arte

del destilar acontece, viniese últimamente una doncella a

hacer una sangre virginal por todo extremo limpísima, que
fuese materia del cuerpo, purísimo sobre todo extremo, de
Cristo. Y todo aquel artificio

72 viejo y antiguo fué como un
destilatorio, que de un licor puro sacando otro más puro, por

medio de fuego y vasos diferentes, llegue a la sutileza y pu-

reza postrera 73
.

Composturas = composición, estructura.
69 Que se convence = lo cual se desprende o sigue.
70 Delgada = sutil.
71 Allende de = además de.
72 Artificio = aparato de ceremonias.
73 Esta bellísima idea de Fr. Luis confiere a los lavatorios y

purificaciones del Antiguo Testamento un simbolismo precioso y pro-
fundo : el de que, por destilaciones y limpiezas sucesivas, se vinie-

ra a parar en la quintaesencia de la pureza, en la pura y aromada
flor de la virginidad de María. He ahí otro argumento de poética
sugestión y gracia, que la historia proporciona al dogma de la Con-
cepción purísima.
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Así que la sangre de la Virgen fué :
* la flor de la sangre,

de que se compuso todo el cuerpo de Cristo. Por donde, aun
en ley de cuerpo y por parte de su misma materia, fué incli-

nado al bien perfectamente y del todo. Y no sólo aquesta san-

gre virginal le compuso mientras estuvo en el vientre sagra-

do, mas, después que salió de él, le mantuvo vuelta en le-

che 75 en los pechos santísimos. De donde la divina Virgen,

aplicando a ellos a su Hijo de nuevo, y enclavando en EJ los

ojos y mirándole y siendo mirada de El dulcemente, encendi-

da o, a la verdad, abrasada en nuevo y castísimo amor, se la

daba, si decir se puede, más santa y más pura. Y como se en-

contraban por los ojos las dos almas bellísimas, y se trocaban
los espíritus, que hacen paso por ellos, con los del Hijo dei-

ficada la Madre más, daba al Hijo más deificada su leche 76
.

Y como en la divinidad nace luz del Padre, que es Luz, así

también, cuanto a lo que toca a su cuerpo, nace, de pureza
pureza.

Y si esto es cuanto a la materia de que se compone, ¿qué
podremos decir por parte del artífice que le compuso? Por-

que como los otros cuerpos humanos los componga la virtud
del varón, que la madre con su calor contiene en su vientre

;

en este edificio del santísimo cuerpo de Cristo el Espíritu
Santo hizo las veces de aquesta virtud, y formó por su mano
El. y sin que interviniese otro ninguno, este cuerpo. Y si

son perfectas todas las obras que Dios hace por sí, esta que
hizo para sí, ¿qué será? Y si el vino que hizo en las bodas
fué vino bonísimo, porque, sin medio de otra causa, le hizo
del agua Dios por su poder, a quien toda la materia, por in-

dispuesta que sea, obedece enteramente sin resistencia, ¿qué
pureza, qué limpieza, qué santidad tendrá el cuerpo que fa-

bricó el infinitamente Santo, de materia tan santa? Cierto es

que le amasó con todo el extremo de limpieza posible
;
quie-

ro decir, que le compuso por una parte tan ajeno de toda in-

clinación o principio o estreno 77 de vicio, cuanto es ajena de
las tinieblas la luz

; y por otra, tan hábil, tan dispuesto, tan
hecho, tan de sí inclinado a todo lo bueno, lo honesto, lo de-
cente, lo virtuoso, lo heroico y divino, cuanto, sin dejar de
ser cuerpo, en todo género de posibilidad se sufría.

Y de esto mismo se ve cuánto era de su cosecha pura su
alma, y de su natural inclinada a toda excelencia de bien,
que es la otra fuente de esta inocencia y limpieza de que

7
-* Fué: suprimido en la edición citada.

7a Vuelta en leche = convertida en leche la sangre.
76 Todo este pasaje es de una belleza extraordinaria, y explica

con una originalidad y hondura el misterio de la pureza de María,
que difícilmente han sido superadas.

77 Estreno; la ed. cit. trae ajeno.
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platicamos ahora. Porque, como sabéis, Juliano, en la filoso-

fía cierta 7S
, las almas de los hombres, aunque sean de una es-

pecie todas, pero son más perfectas en sí y en su substancia
unas que otras, por ser de su natural hechas para ser formas
de cuerpos, y para vivir en ellos y obrar por ellos y darles a
ellos el obrar y el vivir. Que como no son todos los cuerpos
hábiles en una misma manera para recibir este influjo y acto
del alma, así las almas no son todas de igual virtud y fuerza
para ejecutar esta obra, sino medida cada una para el cuerpo
que la naturaleza le da.

De manera que, cual es la hechura y compostura y habili-

dad de los cuerpos, tal es la fuerza y poderío natural para
ellos del alma

; y según lo que en cada cuerpo y por el

cuerpo puede ser hecho, así cría Dios hecha y trazada y ajus-

tada cada alma. Que estaría como violentada, si fuese al re-

vés, y si tuviese más virtud de informar y dar ser de lo que
el cuerpo, según su disposición, sufre ser informado, no sería

ñudo natural y suave el del alma y del cuerpo, ni seria su
casa de la alma ]a carne fabricada por Dios para su perfec-

ción y descanso, sino cárcel para tormento y mazmorra. Y
como el artífice que encierra en oro alguna piedra preciosa,

la conforma a su engaste, así Dios labra las ánimas y los

cuerpos de manera que sean conformes, y no encierra ni en-

gasta ni enlaza en un cuerpo duro y que no puede ser redu-
cido a alguna obra, una ánima muy virtuosa y muy eficaz

para ella, sino, pues los casa, aparéalos, y, pues quiere que
vivan juntos, ordena cómo vivan en paz.

Y, como vemos en la lista
79 de todo lo que tiene sentido

y en todos sus grados, que, según la dureza mayor o menor
de la materia que los compone, y según que está organizada

y como amasada mejor, así tienen unos animales natural-

mente ánima de más alto y perfecto sentido
;
que, de suyo y

en sí misma, la ánima 80 de la concha es más torpe que la

del pez, y el ánima de las aves es de más sentido que las de

los que viven en el agua
; y, en la tierra, la de las culebras

es superior al gusano, y la del perro a los topos, y la de los

caballos al buey, y la de los simios 8
\ a todos. Y pues vemos

en una especie de cuerpos humanos tantas y tan notables di-

ferencias de humores, de complexiones, de hechuras, que, con

ser de una especie todos, no parecen ser de una masa, justa-

mente diremos, y será muy conforme a razón, que sus al-

78 Filosofía cierta, llama a la filosofía cristiana y escolástica, en
oposición a la filosofía pagana.

79 Lista = serie o graduación.
*° Anima de la concha. Naturalmente se deduce que Fr. Luis

habla de la llamada ánima o espíritu vital de los brutos.
11 Simios; algunas ediciones traen jimios. «Comúnmente el vul-

go la llama jimia» [a la mona] (Covarrubias).
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mas por aquella parte que mira a los cuerpos están hechas
en diferencias diversas, y que son de un grado en espíritu, y
más y menos perfectas en razón de ser formas.

Pues si hay este respecto 82 y condición en las almas, la de
Cristo, fabricada de Dios para ser la del más perfecto cuer-

po, y más dispuesto y más hábil para toda manera de bien,

que jamás se compuso, forzosamente diremos que, de suyo
y de su naturaleza misma, está dotada sobre todas las otras,

de maravillosa virtud y fuerza para toda santidad y gran-

deza
; y que no hubo género ni especie de obras, o morales

o naturales, perfectas y hermosas, a que así como su cuerpo
de Cristo era hábil, así no fuese de suyo valerosa su alma.
Y como su cuerpo estaba dispuesto, y fué sujeto naturalmen-
te apto para todo valor, así su alma, por la natural perfec-

ción y vigor que tenía, aspiró siempre a todo lo excelente

y perfecto. Y como aquel cuerpo era de suyo honestísimo y
templado de pureza y limpieza, así el alma, que se crió para
él, era de su cosecha esforzada 83 a lo honesto. Y como la

compostura del cuerpo era para mansedumbre dispuesta, así

el alma de su misma hechura era mansa y humilde. Y como
el cuerpo, por el concierto de sus humores, era hecho para
gravedad y mesura, así el alma de suyo era alta y gravísima.
Y como de sus calidades era hábil el cuerpo para lo fuerte y
constante, así el alma de su vigor natural era hábil para lo

generoso y valiente. Y, finalmente, como el cuerpo era hecho
para instrumento de todo bien, así el alma tuvo natural ha-
bilidad para ser ejecutora de toda grandeza ; esto es 84

, tuvo
lo sumo en la perfección de toda la latitud de su especie.
Y si, por su natural hechura, era aquesta sacratísima alma

tan alta y tan hermosa, tan vigorosa y tan buena, ¿qué po-
dremos decir de ella, con lo que en ella la gracia sobrepone
y añade? Que si es condición de los bienes del cielo, cuales-
quiera que ellos sean, mejorar aun en lo natural su sujeto,

y la semilla de la gracia, en la buena tierra puesta, da ciento
por uno ; en naturales, no sólo tan corregidos, sino tan per-
fectos de suyo y tan santos, ¿qué hará tanta gracia? Porque
ni hay virtud heroica, ni excelencia divina, ni belleza del
cielo, ni dones y grandezas de espíritu, ni ornamento admira-
ble y nunca visto, que no resida en su alma y no viva en
ella sin medida ni tasa. Que, como San Juan dice 85

: No le

dió Dios con mano limitada su espíritu; y como el Apóstol
dice 59

: Mora en El la plenitud de la divinidad toda; e

82 Respecto = razón o proporción.
83 Esforzada = propensa con inclinación fuerte.
84 Esto es; en lugar de este inciso «La Lectura» trae: esta estu-

vo lo summo, que desfigura la ortografía y el sentido.
88 lo. 3. 34.
86 Col. 2, 9.

50
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Isaías 87
: Y reposará sobre él el espíritu del Señor; y en el

salmo 88
: Tu Dios te ungió, ¡oh Dios!, con unción de alegría

sobre todos tus particioneros. Y con grande razón puso más
en El que juntos en todos, pues eran particioneros suyos,
esto es, pues había de venir por El a ellos, y habían de ser
ricos de sus migajas y sobras. Porque la gracia y la virtud
divina que el alma de Cristo atesora, no sólo era mayor en
grandeza que las virtudes y gracias fundidas 89

, y hechas una.
de todos los que han sido justos, y son ahora y serán adelan-
te ; mas es fuente de donde manaron ellas, que no se dismi-
nuye enviándolas, y que tiene manantiales tan no agotables

y ricos, que en infinitos hombres más y en infinitos mundos
que hubiese, podría derramar en todas excelencia de virtud

y justicia, como un abismó verdadero de bien.

Y como aqueste mundo criado, así en lo que se nos viene
a los ojos, como en lo que nos encubre su vista, está variado
y lleno de todo género y de toda especie y diferencias de
bienes, así esta divina alma, para quien y para cuyo servicio

esta máquina universal fué criada, y que es, sin ninguna
duda, mejor qu,e ella y más perfecta, en sí abraza y con-

tiene lo bueno todo, lo perfecto, lo hermoso, lo excelente y
lo heroico, lo admirable y divino. Y como el divino Verbo es

una imagen del Padre, viva y expresa, que contiene en sí

cuantas perfecciones Dios tiene, así esta alma soberana,
que, como a El más cercana y enlazada con El, y que no sólo

de contino, mas tan de cerca le mira y se remira en El y se

espeja, y recibiendo en sí sus resplandores divinos se fecun-

da y figura 90
y viste, y engrandece y embellece con ellos, y

traspasa a sí sus rayos, cuanto es a la criatura posible, la re-

meda y se asemeja y le retrae 91 tan al vivo, que después de

El, que es la imagen cabal, no hay imagen de Dios como el

alma de Cristo
; y los querubines más altos, y todos juntos y

hechos uno los ángeles, son rascuños 92 imperfectos y som-
bras obscurísimas y verdaderamente tinieblas en su compa-
ración.

¿Qué diré, pues, de lo que se añade y sigue a esto, que es

el lazo que con el Verbo divino tiene, y la personal unión

que ella soia, cuando todo lo demás faltara, es justicia y ri-

queza inmensa? Porque ayuntándose el Verbo con aquella

dichosa ánima, y por ella también con el cuerpo, así la pe-

netra toda y embebe en sí mismo, que, con suma verdad, no

sólo mora Dios en El, mas es Dios aquel hombre y tiene aque-

s7
Is. 2, 2. .

" Ps. 44, 9.
1,9 Fundidas. La ed. cit. trae finitas.
90 Figura = se conforma o asemeja.
91 Retrae = se retrata o copia.
92 Rascuños, por rasguños = bocetos o perfiles inacabados.
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Ha alma en sí todo cuanto Dios es: su ser, su saber, su bon-
dad, su poder; y no solamente en sí lo tiene, mas tan enlaza-

do y tan estrechamente unido consigo misma, que ni puede
desprenderse de él o desenlazarse, ni es posible que mientras
de él presa 93 estuviere, y con él unida en la manera que
digo, no viva y se conserve en suma perfección de justicia.

Que como el hierro que la fragua enciende, penetrado y po-

seído del fuego, y que parece otro fuego, siempre que está en
la hornaza es y parece así

; y si de ella no pudiese salir, no
tendría ni tener podría ni otro parecer ni otro ser, así lanza-

da toda aquella feliz humanidad, y sumida en el abismo de
Dios, y poseída enteramente y penetrada por todos sus poros
de aquel fuego divino, y firmado con no mudable ley que ha
de ser así siempre, es un hombre que es Dios, y un hombre
que será Dios, cuanto Dios fuere, y cuanto está lejos de no
lo ser, tanto está apartado de no tener en su alma toda ino-

cencia y rectitud y justicia.

Que como ella es medianera entre Dios y su cuerpo, por-

que con él se ayunta Dios por medio del alma, y como los

medios comunican siempre con los extremos y tienen algo de
la naturaleza de ambos, por eso el alma de Cristo, que, como
forma de la carne, dice M con ella y se le avecina y allega,

como mente criada para unirse y enlazarse con Dios, y para
recibir en sí y derivar de sí en su cuerpo, así natural como
místico, los influjos de la divinidad, fué necesario se aseme-
jase a Dios, y se levantase en bondad y justicia más ella sola

que juntas las criaturas
; y convino que fuese un espejo de

bien un dechado de aquella suma bondad, y un sol encendi-
do y lleno de aquel Sol de justicia, y una luz de luz, y un
resplandor de resplandor, y un piélago de bellezas cebado de
un abismo bellísimo.

Y rodeado y enriquecido con toda aquesta hermosura y
justicia e inocencia y mansedumbre nuestro santo Cordero.
como tal, y para serlo cabalmente y del todo, se hizo nuestro
único y perfecto sacrificio, aceptando y padeciendo, por dar-
nos justicia y vida, muerte afrentosa en la cruz. En que se

ofrece a la lengua infinito
95

; mas digamos sólo el cómo fué
sacrificio y la forma de aquesta expiación.

Que cuando San Juan de este Cordero dice 96 que quita los

pecados del mundo, no solamente dice que los quita, sino que
según la fuerza de la propia palabra, así los quita de nosotros
que los carga sobre sí mismo, y los hace como suyos, para ser
El castigado por ellos, y que quedásemos libres. De manera

* 3 Presa; preso en la edición citada.
M Dice con = conviene o se adapta.
M A Ja ¡enana infinito = que no cabe en palabrasM lo. 1, 29/
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que, cuanto al cómo fué sacrificio, decimos que lo fué no so-

lamente padeciendo por nuestros pecados, sino tomando pri-

mero a nosotros y a nuestros pecados en sí, y juntándolos con-
sigo y cargándose de ellos, para que, padeciendo El, pade-
ciesen los que con El estaban juntos y fuesen allí castigados.
En que es gran maravilla que si padeciéramos en nosotros
mismos, doliéranos mucho, y valiéranos 97 poco. Y más ; como
acaece a los árboles que son sin fruto en el suelo do nacen,

y transplantados de él fructifican, así nosotros, traspasados en
Cristo, morimos sin pena y fuénos fructuosa la muerte. Que
la maldad de nuestra culpa había pasado tan adelante en
nosotros, y extendídose y cundido tanto en el alma, que lo

tenía estéril todo e inútil, y no se quitaba la culpa sino pa-
gando la pena, y la pena era muerte.

De manera que, por una parte, nos convenía morir, y, por
otra, siendo nuestra, era inútil la muerte, y así fué necesario,

no sólo que otro muriese, sino también que muriésemos nos-

otros en otro que fuese tal y tan justo, que por ser en El tu-

viese tanto valor nuestra muerte, que nos acarrease la vida.

Y como esto era necesario, así fué lo primero que hizo el

Cordero en sí, para ser propiamente nuestro sacrificio. Que
como en la Ley vieja 98 sobre la cabeza de aquel animal con
que limpiaba sus pecados el pueblo, en nombre de él ponía

las manos el sacerdote, y decía que cargaba en ella todo lo

que su gente pecaba, así El, porque era también sacerdote,

puso sobre sí mismo las culpas y las personas culpadas, y las

ayuntó con su alma, como en lo pasado se dijo ". por una
manera de unión espiritual e inefable con que suele Dios

juntar muchos en uno, de que los hombres espirituales tienen

mucha noticia. Con la cual unión encerró Dios en la humani-
dad de su Hijo a los que, según su ser natural, estaban de ella

muy fuera, y los hizo tan unos con El, que se comunicaron
entre sí y a veces 100 sus males y sus bienes y sus condicio-

nes, y, muriendo El, morimos de fuerza 101 nosotros, y, pa-

deciendo el Cordero, padecimos en El y pagamos la pena

que debíamos por nuestros pecados ; los cuales pecados, jun-

tándonos Cristo consigo por la manera que he dicho, los hizo

como suyos propios, según que en el salmo dice 102
: Cuan le-

jos de mi salud las voces de mis delitos. Que llama delitos

suyos los nuestros, porque de hecho así a ellos como a los

autores de ellos tenía sobre los hombros puestos, y tan alle-

gados a sí mismo y tan juntos, que se le pegaron las culpas

97 Valiéranos; la ed. cit. valiéramos.
9 » Lev. 16, 21.
99 Al hablar del nombre de Padre.

109 A veces = alternativamente.
101 De fuerza; modo adverbial, por necesidad, por fuerza.
162 Ps. 21, 1.
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de ellos, y le sujetaron al azote y al castigo y a la sentencia

contra ellos dada por la justicia divina. Y pudo tener en El

asiento, lo que no podía ser hecho, ni obrado por El. En que
se consideran con nueva maravilla dos cosas: la fuerza del

amor y la grandeza de la pena y dolor. El amor, que pudo
en un sujeto juntar los extremos de justicia y de culpa ; la

pena, que nacería en un alma tan limpia, cuando vió 10
- no

solamente vecina, sino tan por suya tanta culpa y torpeza.

Que sin duda, si bien se considera, veremos ser ésta una de
las mayores penas de Cristo

; y si no me engaño, de dos cau-

sas que le pusieron en agonía y en sudor de sangre en el

huerto, fué ésta la una.
Porque, dejando aparte el ejército de dolores que se le

puso delante y la fuerza que en vencerlos puso, de que diji-

mos arriba 104
,
¿qué sentimiento sería— ¡qué digo, sentimien-

to!— ,
qué congoja, qué ansia, qué basca, cuando el que es en

sí la misma santidad y limpieza, y el que conoce la fealdad
del pecado, cuanto conocida ser puede, y el que la aborrece

y desama cuanto ama su justicia, y cuanto a Dios mismo, a

quien ama con amor infinito, vió que tanta muchedumbre de
culpas, cuantas son todas las que desde el principio hasta
el fin cometen los hombres, tan graves, tan enormes, tan
feas, y con tantos modos y figuras torpes y horribles, se le

entraban por su casa, y se le avecinaban al alma, y la cerca-

ban y rodeaban, y cargaban sobre ella, y verdaderamente se

le apegaban y hacían como suyas sin serlo ni haberlo podido
ser? ¿Qué agonía y qué tormento tan grande, quien aborre-
ció tanto este mal, y quien veía a los ojos, cuanto de Dios
aborrecido era y huido, verse de él tan cargado

; y verse le-

proso, el que en ese mismo tiempo era la salud de la lepra

;

y como vestido de injusticia y maldad, el que en ese mismo
tiempo es justicia

; y herido y azotado, y como desechado de
Dios, el que en esa misma hora sanaba las heridas nuestras,

y era el descanso del Padre? Así que fué caso de terrible con-
goja el unir consigo Cristo purísimo, inocentísimo y justísimo
tantos pecadores y culpas, y el vestirse tal Rey de tanta dig-
nidad, de nuestra vejez y vileza.

Y eso mismo que fué hacerse Cordero de sacrificio, y po-
ner en sí las condiciones y cualidades debidas al Cordero,
que sacrificado, limpiaba, fué en cierta manera un gran sa-

crificio
; y disponiéndose para ser sacrificado, se sacrificaba

de hecho con el fuego de la congoja que de tan contrarios ex-
tremos en su alma nacía

; y antes de subir a la cruz, le era
cruz esa misma carga, que para subir a ella sobre sus hom-
bros ponía. Y subido y enclavado en ella, no le rasgaban tan-

Vió; se vió en la edición citada.
Nombre de Rey.
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to, ni lastimaban sus tiernas carnes los clavos, cuanto le tras-

pasaban con pena el corazón la muchedumbre de malvados y
de maldades, que ayuntados consigo y sobre sus hombros te-

nía
; y le era menos tormento el desatarse 105 su cuerpo, que

el ayuntarse en el mismo templo de la santidad tanta y tan
grande torpeza. A la cual por una parte su santa ánima la

abrazaba y recogía en sí, para deshacerla por el infinito amor
que nos tiene

; y por otra esquivaba y rehuía 106 su vecindad
y su vista movido de su infinita limpieza

; y así peleaba y
agonizaba y ardía como sacrificio aceptísimo, y en el fuego
de su pena consumía eso mismo que con su vecindad le pe-

naba, así como lavaba con la sangre, que por tantos vertía,

esas mismas mancillas que la vertían, a que, como si fueran
propias, dió entrada y asiento en su casa. De suerte que. ar-

diendo El, ardieron en El nuestras culpas
; y bañándose su

cuerpo de sangre, se bañaron en sangre los pecadores
; y mu-

riendo el Cordero, todos los que estaban en El por la misma
razón pagaron lo que el rigor de la ley requería. Que como
fué justo que la comida de Adán, porque en sí nos tenía, fue-

se comida nuestra, y que su pecado fuese nuestro pecado y
que, emponzoñándose él, nos emponzoñásemos todos, así fué
justísimo que ardiendo en la ara de Ja cruz y sacrificándose

este dulce Cordero, en quien estaban encerrados y como he-

chos uno todos los suyos, cuanto es de su parte, quedasen
abrasados todos y limpios.

De lo cual, Juliano, veréis con cuánta razón se llama Cris-

to Cordero, que fué lo que al principio declarar propuse y, se-

gún lo mucho que hay que decir, he declarado algún tanto.

Pasemos, si os parece, al nombre de Amado, que pues tan

agradable le fué a Dios el sacrificio de nuestro santo Cordero.

sin duda fué Amado y io es por extraordinaria manera.
Viendo Marcelo que daban muestras los dos de gustar que

pasase adelante, cobrando un poco de aliento, prosiguió di-

ciendo :

—Digo, pues, que es llamado Cristo el Amado, etc.

108 Desatarse = disolverse.
196 Rehuya trae «La Lectura».

Fin del
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Exposición del Libro de Job



F. LUIS DE LEON.

Reproducción de un grabado de la edición primera de la Expo-
sición del Libro de Job.



INTRODUCCION

La Exposición del Libro de Job es la obra castellana más ex-

tensa de Fr. Luis de León, y en la que invirtió más tiempo para

redactarla; aunque es cierto también que hubo de sufrir interrup-

ciones y lentitudes, impuestas pot las mismas circunstancias de la

vida asendereada del poeta.

No es. pues, en conjunto, la obra postrera del poeta, como afir-

man rutinariamente gran parte de los escritores que tratan de

la vida y de la obra de Fr. Luis. Es más bien la obra que abarca

casi toda su vida de escritor. En su redacción y estilo se pueden
precisar diversos períodos bien definidos. Entre sus capítulos

iniciales, más próximos a la manera pintoresca y vivaz de los co-

mentarios al Cantar de los Cantares, escritos posiblemente de
1570 a 1572 \ y los capítulos terminales, rematados en vísperas

de su muerte. 1591, existe una notable diferencia de tono, de
pensamiento y de estilo.

En su declaración del 6 de marzo de 1572 manifiesta que tiene

acabada una traducción en lengua vulgar del Libro de Job, que
pensaba publicar una vez conseguida la autorización del Santo
Oficio 2

. La versión literalísima' y arcaica, pero llena de fuerza y
de expresión, de los capítulos del Libro de Job, que es sin duda
la que tradujo primero, difiere en ciertos detalles gramaticales,

en la adopción de voces arcaicas y en el empleo de la f inicial en
fizo, fambre. etc.. que empezaba a periclitar a fines de la primera
mitad del XVI. de la que hizo posteriormente, que sirve de base
a los comentarios, y que Fr. Luis hizo sin tener presente en mu-
chas ocasiones la primera versión.

1 En la excelente edición del Libro de Job de 1779, afirma el intro-
ductor anónimo, que es indudablemente el P. Merino, que empezó a
escribir esta obra Fr. Luis por los años 1578 ó 79. Claro es que eso
se compagina mal con otros datos, que demuestran que la composición
de los capítulos primeros, hasta el 20 inclusive., son de fecha anterior-

2 Vid. Confision de el Maestro Frai Luys de León, catedrático de
Salamanca en theulugia, en «Docum. inéditos para la H. de E.», t. x,
páginas 96-102.
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Existen datos suficientes para poder reconstruir en gran par-

te las fechas en que se fué redactando a trechos esta obra del

maestro León. Hacia fines de 1573 tenía ya traducido y comenta-
do hasta el capítulo XX inclusive; pues en su Defensa, fechada
el 25 de enero de 1574, cita Fr. Luis dos versículos del mencio-
nado capítulo, tomados de su traducción del hebreo: el versícu-

lo 18, del que da tres interpretaciones distintas, y el versículo 20;

lo cual indica—como sugiere Coster 3—que por entonces andaba
ocupado en el estudio e interpretación de ese capítulo.

Del capítulo XIX tenemos una referencia en el Libro II de los

Nombres de Cristo, donde cita la traducción en verso de ese capí-

tulo y hace alusión al emblema Ab ipso ferro, que él adopte para
sus publicaciones, que, aunque tomada de la Oda IV de Horacio,
está, no obstante, comentada en el capítulo VIH de la Exposición
de Job 4

.

A partir del capítulo XXXIII ya pueden precisarse las fechas

perfectamente, ya que el mismo Fr. Luis se cuidó de dejar con-

signados la fecha y el lugar en c\ue daba por rematado o suspen-
día su trabajo. En el manuscrito que del Libro de Job se conserva
en la biblioteca de la Universidad de Salamanca, entre la mul-
titud, de notas, correcciones y tachaduras con que aparece casti-

gado, lo que prueba suficientemente de qué manera Fr. Luis apu-
raba y corregía sus escritos, podemos recoger estas preciosas no-

tas marginales. Al final del capítulo XXXIII dice: Deo et Christo

gratias. Pinciae VI Novembris, An. 80. Al fin del XXXIV: Deo et

Christo gratias. Valladolid, 10 Dec. 80. Al fin del XXXV repite

la misma fórmula, y añade: Valladolid, 13 de Diciembre. An. 80.

El XXXVI lo termina en Madrid. 27 de Octubre de 90: el

XXXVII, en Madrid, 29 de Noviembre de 1590 ; el XXXVIII. en
Madrid, 14 de Diciembre de 90 ; el XXXIX, en Madrid, 6 de Ene-
ro de 91. Al fin del XL trae: Madrid, 1 de Hebrero de 91. El XU
lo remata en Salamanca, 19 de Hebrero de 91, y el XLII en Sala-

manca, 8 de Marzo de 1591 5
.

No está, pues, en lo cierto el P. Merino cuando afirma que vi-

3 Luis de León, t. n. p. 183- Vid. también «Doc. inéd.», t. x, p. 514.
4 «Porque compara lo generoso de la virtud—dice— . que, enflaque-

cida de cien maneras, nunca se rinde, a una carrasca dura entre peñas
nacida, que cuanto más la desmochan y cortan, tanto con más fuerza se

repara y renueva. Y dice de esta manera

:

Bien como la ñudosa
carrasca en alto monte desmochada
con hacha poderosa,
que de ese mismo hierro que es cortada,
cobra vigor y fuerza renovada.»

(Libro de Job, c. 8.)

* Vid. prólogo de la ed. de 1779 y P. Gregorio de Santiago, El «Li-

bro de Job» del P. Miro. Fr. Luis de León, en «Archivo Agustiniano»,
v. xii (1919), p. 153.



INTRODUCCIÓN DEL P. FÉLIX GARCÍA 795

meron a ser tres años con corta diferencia los que empleó el

maestro León en su declaración del Libro de Job, debiéndose re-

bajar—añade—el tiempo que empleaba en el desempeño de su

cátedra de Escritura, que a la sazón regentaba en Salamanca; el

que le ocupaba el negocio de la recolección de su Orden, que en
la riayor parte se debe a su religioso celo; los muchos viajes que
hizo en ese mismo tiempo, y otros varios tratados doctísimos
que por entonces compuso, cada uno de los cuales pedía en otro

sujeto el tiempo que a él le bastaba para todo y más de lo dicho \

El Indudable que la Exposición del Libro de Job le ocupó a

Fr. Luis gran parte de su vida de escritor. Hubo de interrumpir
esa labor muchas veces, en parte por las desventuras que llovie-

ron sobre su vida; en parte, por los viajes, oposiciones y nuevos
estudios que surgieron en su carrera, y, en parte, quizá también
ante la necesidad de madurar más una obra tan ardua y preñada
de dificultades que, por fuerza, tenía muchas veces que quebrar
el ánimo más resuelto. De hecho es ésta la obra quizá más difi-

cultosa y árida, no en cuanto al contenido, sino en cuanto a la

vestidura verbal, que requería pausas y largas meditaciones. En-
traba en el plan general de traducciones y explanaciones escri-

turarias que el maestro León se había propuesto, como indica en
los. Nombres de Cristo, para contribuir, con la difusión y aclara-

ción de los divinos textos, al levantamiento de las costumbres y
regeneración del buen gusto.

En pleno ardor juvenil emprendió el comentario y estudio de

los dos libros sagrados que ofrecen más problemas y dificultades:

del Cantar de los Cantares y del Libro de Job. Su propósito pri-

mero fué en ambos declarar el sentido textual e ilustrar con toda

suerte de recursos etimológicos, históricos, étnicos y geográficos

los pasajes que a nuestro modo de comprender de hoy—es de-
cir, de su tiempo, que es el nuestro también—resultan extraños,
difíciles y sorprendentes.

El Cantar de los Cantares fué pronta y gallardamente remata-
do. En cambio el Libro de Job le dió larga tarea: en él encontró
no pocas dificultades, y a lo largo de estos extensos coméntanos
se percibe a veces el desánimo y la urgencia de pasar de prisa
sobre la muchedumbre de tantos versículos. Pero también se
echa de ver que el espíritu de Fr. Luis se recrea, se dilata y pro-
fundiza en las estancias de este admirable Libro, en el que en-
cuentra coincidencias con el estado moral de su espíritu, altos
motivos de consolación en la hora de la desgracia, y la experien-
cia eterna de cómo la incomprensión y la maldad se coligan en
la hora de la desventura para herir y atribular al justo.

En la primera parte de la Exposición abundan las referencias
personales o. mejor dicho, los desahogos de su ánimo atribulado.

En el prólogo de la ed. de 1779.
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En el Libro de Job encuentra la interpretación de su propio es-

tado, sobre todo en lo que tiene de abandono por parte de los
antiguos amigos y de ensañamiento cruel de los que, debiendo
hacer justicia, se complacen en el triunfo momentáneo de las pa-
siones enconadas y de las malignidades de los hombres. No puede
reprimir su amargura y su tristeza al repasar versículos que cua-
dran plenamente a la situación en que él se ve. A veces, en esta
primera parte, meditada y glosada sin duda en la prisión, no pue-
de contener la acrimonia de su pluma varonil, que se encrespa
contra la necedad y la injusticia. «¡Dios nos libre—exclama 7—de
un necio tocado de religioso y con celo imprudente, que no hay
enemigo peor!» E insiste varias veces en afirmar bien que «es
fuerte cosa un necio que se las echa de santo» 8

.

El poeta había tropezado en su vida con la necedad, que se le

enredó a sus pies, y sabía bien que el necio se convierte, cuando
se alia con el malvado, en una maquinaria de hacer mal por to-

dos los procedimientos. Fr. Luis ha experimentado la ausencia y
desbandada de los amigos. Cuando comenta el versículo 18 del
capítulo XIX, Ausentábanse y hablaban mal de mí, por fuerza ha
de ver su aplicación en aquella coyuntura negra de su vida, en
que vino a despeñarle la persecución. Mucho duele—dice—, en
la adversidad, faltar los amigos; mas no duele menos ver tam bien

lo que los enemigos se gozan.» 9

Mucho lacera el ánimo verse inocente y no ser oído en las

alegaciones de la inocencia. En la defensa que hace de Job. per-

cibimos como una resonancia simpática de su propia defensa ante

la cerrazón de los que retardaban el oír y entender. «Porque el

saber uno su razón—declara—y el ver que no se la creen ni le

vale, cría en él agonía, de la cual nace deseo vivo y de fuego, de

hallar medios eficaces para ser creído y valido; y desea que lo

imposible, si es útil para sacar a luz su remedio y verdad, se hi-

ciere posible.» 10 Esa agonía de poseer la verdad y no poderla

hacer valer es la que percibimos como un lamento y reproche a

lo largo de sus escritos, declaraciones y protestas sin término,

que durante su prisión hubo de hacer, sin encontrar eco en su

adversidad.

¿Cómo no iba a comprender e interpretar a Job el que pasaba

por el trance amargo del abandono y de la incalificable pertina-

cia con que se procuraba su anulación? «El mal ánimo de los

hombres—podía decir con entera justicia—que, a veces abierta,

7 Exposición, c. 21.
8 Ibíd., c 22. «Es dificultoso caso hacer sabio al que es necio», re-

pite más adelante, como el que no acaba de ponderar bien toda la

eficacia que para el mal posee el necio.
9 Exposición, c. 19, v. 18.
10 Exposición, c. 6, v. 2.
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i veces encubiertamente, procuran que el caído no se repare por-

\ue gustan de tener un competidor menos.)) 11

El sabe por experiencia que «la noche trae tristeza, acrecenta-

ia de temores)): que <da vida es muerte, que cada momento hace
ñgilia a la muerte)); que «este mar del vivir, cuando está más
osegado ha de ser más temido)); que «como la arena menuda, así

*n las calamidades, muchas veces de cosas menudísimas se hace
in cuerpo de mal insufrible)).

Fr. Luis sabe bien que «todo se ennegrece al corazón que está

riste)). y eso explica su estado de ánimo en aquellos intermina-
bles días de prisión; que es lo que debieran comprender los que
nsinúan inoportunidades sobre la condición ácida del carácter
iel gran poeta. Y es natural que. por muy sufrido que sea, el

nás templado de ánimo termine por «soltar la lengua a la queja))

inte la insistencia persecutoria, y confiese que «la guerra de
dleitos es guerra, y no poco sangrienta)).

El, como Job. tiene el ánimo rendido y dispuesto a ver en todo

a mano de Dios; pero eso no obsta para que él vocee su verdad y
-eclame que se le oiga. o. a lo menos, que se le deje «el consuelo
le decir las ansias del corazón)) ¡Y qué maravillosamente pinta

ü poeta ese continuo bracear del desdichado entre la esperanza
j el desaliento; ese levantarse el ánimo con la luz de cada nuevo
ima'necer. para caer luego en la aflicción y en la realidad «de este
'ñvir muriendo noche y día))! La noche es reparo, ciertamente,
oara el espíritu en quiebra, «y con el sueño de ella lava las tris-

tezas del corazón)); pero también es cierto que con la noche se
nultiplican los miedos veladores y las sombras tenaces hacen
nás densa la pena que se alberga en el corazón del afligido.

II

A través de estas páginas, tan personales y profundas a ^re-

^hos. podría reconstruirse la biografía íntima del poeta y seguir
a trayectoria del estado de su espíritu, que muchas veces se des-
borda en el comentario que tan oportunamente le brindan los
versículos tremantes del Libro de Job. Además es fácil seguir al
loeta desde los comienzos de su prisión, cuando se esfuerza en
iefenderse, y acusa y recrimina, y las censuras justificadísimas le
irotan como dardos bien flechados de su pluma admirable; y si
ie algo peca, como Job. ante la impertinencia y locuacidad de
mos amigos nada consoladores, es de extremar quizá su defensa
j de tener tanta razón, que con ella molestaba a quienes no que-
dan dársela, porque no la tenían.

En cambio, a partir del capítulo XXXIII parece que se mitiga

" Exposición, v. 12.
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la viveza de las alusiones. Todavía en el capítulo XXXII ha dicho,

como quien se arranca las palabras de la herida abierta: «Porque
es propio de gente a quien la pasión ciega, faltarles los ojos y
el discurso de razón para ver las razones que hay para conde-
nar lo que oyen, y perseverar con todo eso en el juicio de conde-

narlo, sin saber decir la causa por qué lo condenan; como testifi-

cando contra sí mismos que condenan porque desean condenar, y
no porque hallan causa que lo merezca.)) 12

Pero a partir de ahí se nota ya que Fr. Luis habla con más
entera resignación: el dolor, aunque vivo, se va alejando, va sien-

do recuerdo y melancolía de haber sufrido; le ha dejado en el

alma una huella profunda y una inflexión patética y conmovi-
da en la voz y en el acento de sus cláusulas musicales. Hasta la

misma prosa se hace más enjuta, más sobria y apretada, sobre

todo en el comento de los capítulos postreros. Es posible que en

la poda y sobriedad de esta prosa incomparable, sin los acordes
oratorios de la de los Nombres de Cristo, influyera no poco la lec-

tura de las obras de Santa Teresa de Jesús, que fueron la gran re-

velación de los años últimos de su vida, y que le produjeron un\
impresión tan profunda y decisiva.

Lo cierto es que en la parte final de esta obra, que abarca

tan distintas etapas de su vida y es como el espejo en que se re-

flejan los estados sucesivos de su espíritu, se nota como un pre-

dominio de los grises profundos, que como en el Greco y en Goya.

constituyen quizá el momento más decisivo y más cargado y ex-

presivo de una vida que, al acercarse a las sombras del poniente

solar, se va recogiendo en sí misma, porque ya se ha logrado la

sazón del virir, y se va sobre las cosas con miradas y ademanes
de despedida. «El semblante del cielo tiene un oscuro triste)), nos

dirá el poeta con una pincelada pictórica, que equivale a un fon-

do enigmático del Greco.
A cierta altura del camino ascendente de la vida, cuando el

afán de vivir no es tan urgente y se van aquietando los demasia-

dos ímpetus, el poeta se percata de que «la vida nuestra es una

cosa remendada)), y que «presto fenece el navegar de la vida)). Y

ello engendra una suerte de melancolía sagrada, una honda re-

signación ante las quiebras pasadas, un consuelo sobrenatural

ante las cicatrices, que son como el testimonio del buen comba-
tiente. Al cabo, «testigos de Dios eran las llagas y miserias que

Job tenía)).

A las cosas y a los hombres, ante la consideración de la pres-

teza con que se va el vivir, se les ve con más indulgencia, y del

fondo del corazón malherido, pero consolado ya porque se he

acogido a las entrañas piadosas de Dios, brota como un perdór

general, remisorio, sobre todas las adversidades y malaventuras
que, al fin, han servido para aquilatar el ánimo y asentarle fir

12 Exposición, c. 32, v. 3.
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mente en Dios. Entonces es cuando ya más de propósito nos

da Fr. Luis de la adversidad provechosa, y confirma con pala-

s más resignadas lo que antes había escrito con más viveza,

isto mostró—dice—que no era impaciencia el quejarse y que
de hombres, como El verdaderamente lo era. el sentir el dolor

I querellarse cada uno de lo que le duele. Porque el sufrimien-

10 está en no sentir, que eso es de los que no tienen sentido:

?n no mostrar lo que duele y se siente, sino, aunque duela, y
más que duela, en no salir de la Ley ni de la obediencia de

s. Que el sentir natural es a la carne, que no es de bronce.

sí no se le quita la razón, la cual da a cada cosa lo que deman-
su naturaleza; y la parte sensible nuestra, que de suyo es tier-

y blandísima, siendo herida, necesario es que sienta, y al

tir se sigue el ¡ay! y la queja.»

La comprensión y humanidad de Fr. Luis se transparentan en
is páginas que rezuman de intimidad. No puede comprender
r. Luis quien no recorra estas páginas, que son el testimonio
> elocuente de la grandeza de su alma, y de que si sintió viva-

rte, como hombre, las heridas que le causaron los desafueros e

LSticias de los hom.bres. no le cegaron la fuente del perdón y
sentido sobrenatural que el cristiano debe dar a las adversi-
\es de la vida. El alma privilegiada del poeta alcanza las cimas
heroísmo cristiano y de la verdadera grandeza humana.
Aquí encontramos reproducida la efigie de su alma y damos
el venero secreto de su espiritualidad, ávida de cosas ele-

las. «El parto del dolor es el gemido», nos dice él con una frase
la. Y el gemido le salió muchas veces de lo hondo de sus en-
ñas ante las luchas y contradicciones de la vida; pero con más
ruencia oímos ese jadeante gemido que se le escapa del alma.
el deseo irrefrenado y la nostalgia ardiente de volar, libre de

i prisión, a la clara región de las estrellas, y más arriba donde
w. repuesto el descanso de su corazón y la plena quietud de su
Sarniento, que encontrará hartura a sus anhelos no satisfechos
conocer.

El alma generosa de Fr. Luis, a pesar de que sintió en toda
realidad la tribulación a que le sometieron necios, envidiosos
quivocados. se levanta fácilmente a una región más pura de
iritualidad y de belleza. Es cierto que tuvo que luchar con su
iperamento. aquejado de melancolía, no tanto por complexión,
ún.se ha dicho, como por los reveses que hubo de soportar
i entereza de su carácter, que no podía soportar injusticias ni
ndades.

En esta Exposición de Job encontramos cabalmente descrito
un modo gráfico y expresivo su propio carácter, cuando trata
Luis de entender a Job. Sabido es que Fr. Luis no disfrutó
mucha salud, y que ello pudo influir en aquella disposición
ia inclinada a la melancolía, aunque la virtud y el esfuerzo
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le rodearon de gravedad y contrarrestaron los efectos de aque-
lla propensión.

Hablando de los males de Job dice: «Y por las turbaciones y
espantos que añade agora, significa las melancolías que le tur-

baban y asombraban el corazón. Porque su enfermedad, por ser

de apostemas y llagas, era, a lo que se entiende, de humor me'
lancólico. Y así, por una parte las apostemas doliendo, y por otra

la melancolía negra y corrompida asiendo del corazón y espan-
tándole, hacían guerra al varón santo. Porque, a la verdad, en
las enfermedades que son de este humor son increíbles las tris-

tezas y los recelos, y las imágenes de temor que se ofrecen a los

ojos del que padece. Que sabido es lo que el padre de los médi-
cos dice, que la melancolía, a los que fatiga, los hace tristes y
muy temerosos y de ánimo vil.»

13

Claro es que Fr. Luis habla de los efectos fisiológicos que pro-

duce el humor bilioso y de los achaques que padecen los melan-
cólicos. Pero cuando habla de ese «humor fiero y melancólico»,

no quiere decir que ni Job ni él fueran víctimas de sus efectos;

en uno y en otro la virtud y grandeza de alma contrarrestaron la

disposición de la naturaleza, aunque tuvieran lógicamente que
experimentar sus depresiones y embestidas. Fr. Luis, como quien

conocía en parte lo que era combatir ese mal de ánimo, que ra-

dica no pocas veces en la complexión natural, describe con mo-
rosidad, tratando de disculpar a Job y de ver cómo eso mismo
agravaba sus males.

De los melancólicos o biliosos trae el testimonio de otro mé-

dico muy señalado—dice—que escribe: «Unos temen a sus más
amigos; otros se espantan de cualquier hombre que sea; éste nc

osa salir a la luz; aquél busca lo escuro y lóbrego; otro lo teme i

lo huye; algunos se espantan del vino y del agua y de todo aque-

llo que es líquido. Y como la melancolía sea de muchas diferen-

cias, pero en todas es común y general el hacer tristeza y temor
que todos los melancólicos se muestran ceñudos y tristes, y nc

pueden dar de su tristeza razón, y casi todos los mismos temer

y se recelan de lo que no merece ser recelado.»

Son admirables los detalles psicológicos con que Fr. Luis ador

na y completa el texto de Aecio, que es el médico a que alude

Ese recelar de lo que no merece ser recelado, servirá para expli

car algunas cosas que en la vida de Fr. Luis ocurren. Quizá e

ánimo afligido y triste le hizo alguna vez ver demasiados ene

migos en torno suyo; quizá ese humor melancólico, agravado ei

las horas desconsoladas de la prisión, que «toma fuerza en la

tinieblas, que son la hora propia cuando la melancolía hierve \

humea», recrudeció en él la visión amarga de la injusticia, de l

deslealtad de los amigos, de la pertinacia persecutoria de los ene

migos.

13 Exposición, c. 6, v. 4.
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No quiero con esto rebajar en nada la gravedad de los males

me tanto Job como Fr. Luis—hablo, como es lógico, con la debida

elatividad entre uno y otro y sólo a título de semejanza—hu-

ñeron de padecer; sino más bien deducir que fueron precisamen-
e más intensos porque los agravaba su temperamental melanco-
lía «Porque la calidad del humor—dice Fr. Luis—por una parte

ennegrece la luz, y así borra todo lo que es alegría, y por la

nisma razón representa la vida como una cosa escura y tristísima;

f por otra parte los temores de las visiones que el mismo humor
.carrea, hácenla odiosa y aborrecible. Y así. por natural conse-

uencia. los tocados de esta calamidad apetecen el salir de la

vida luego, y por cualquiera manera que sea.» Pero advierte en

{

eguida el poeta con finura psicológica: «Y este apetito vicioso y
iero. que el humor corrompido en el ánimo de Job criaba, pone
iquí agora, no diciendo lo que la voluntad medida por la razón
e pedía, sino aquello a que le inclinaba la fuerza de su dolencia;

./ ¿ícelo para encarecer más sus trabajos y males.»

Es decir, que en uno y otro la melancolía, como sucede en los

nás refrenados, no alcanzó a la parte superior de su espíritu, que
•n medio de las pruebas y combates en que se debatía la carne
icosáda. se mantenía en la serenidad de Dios. Y aun insiste fray
^uis en declararlo más. como quien alivia con la declaración su
iropio espíritu: «Porque sin duda era miseria particular y causa
le grandísima pena, un hombre como Job, temeroso de Dios y
an sujeto a la ley de la razón en todas las cosas y tan aficionado
i lo justo, sentir en sí un tan desordenado movimiento y tan fie-

'o; y así en esto demuestra más su trabajo.»

La Exposición al Libro de Job, aparte su extraordinario valor
iscriturístico. de la belleza de su estilo y de la riqueza colmada
le pensamiento, tiene otro valor íntimo y documental, pues a
ravés de estas páginas, que a ratos nos saben a confesión y des-
ihogo espiritual, se siente el paso del alma del poeta, que unas
;eces se lamenta y reprocha, y otras halla motivos de resigna-
-ión. de magnanimidad, y siempre de amor a Jesucristo.

III

Sabido es que Fr. Luis dedicó su Exposición de Job a la madre
\na de Jesús M

, la compañera leal y preferida de Santa Teresa
I continuadora tenaz de su obra reformadora de la descalcez car-

14 Hoy es considetada por la Iglesia como Venerable. Nació en Me-
iina del Campo en 1545 y murió en 1621. Era sordomuda de nacimien-
o. pero a los siete años recobró la lengua y el oído totalmente. Era
—según su biógrafo P. Manrique—de hermosura excepcional. Trasladóse
a Plasencia, donde vistió las tocas de beata, con promesa de abrazar lo>
^•otos en una Orden religiosa. Tomó más tarde el hábito del Carmen
descalzo, en Avila. Llevóla Santa Teresa a Salamanca, donde profesó

51



802 INTRODUCCIÓN DEL P. FÉLIX GARCÍA

melitana. Lo que no resulta tan claro, a pesar de la afirmación
terminante del poeta, es que la causa inicial de escribir esta obra,
en que empleó unos quince años, interrumpidos muchas treces,

fueran los ruegos e insistencias de la monja insigne 15
.

No es la primera vez que una dedicatoria de Fr. Luis induce
a confusión. En la Exposición del Cantar nos dice que la lleva
a cabo a petición y deseo de un alma que anhela profundizar en
el sentido del misterioso Cántico. Los ruegos—como se sabe—
partieron de Isabel Osorio, monja de Sancti-Spiritus, emparen-
tada con Fr. Luis. En cambio, en el prólogo de la Explanación
latina del Cantar afirma que hizo la traducción movido por los
ruegos y demandas de un cierto amigo suyo, que no sabía latín.

En este caso Fr. Luis procedió de propósito, sin duda por querer
ocultar el nombre de la religiosa que fué causa, con sus ruegos,
de la versión que fué ocasión de tan enrevesada y penosa historia.

En la dedicatoria de la Exposición de Job a la madre Ana de
Jesús dice el poeta: «Y de ella [del hambre de padecer que tienen
algunas damas] nace agora mandarme V. R. le declare el Libro
de los sucesos y razonamientos de Job; que como los valientes
soldados gustan de conocer los hechos hazañosos de los que lo

fueron, asi V. R., en esta milicia de paciencia que profesa, desea
reconocer este ejemplo excelente, que tal es el de Job.»

El P. Merino, en el prólogo de la edición de 1779. sin entra* en
más averiguaciones, da por buenas las palabras de Fr Luis, y
afirma: «Dio ocasión a esta grande obra [de la Exposición de Job]
7a V. M. Ana de Jesús, carmelita descalza, compañera de Santa
Teresa de Jesús, heredera de su espíritu y sucesora en el gobier-

no y propagación de la Reforma del Carmen. Porque hallándose

cercada por todas partes de muchos y gravísimos trabajos, y
deseando tener algún ejemplar de paciencia, que la animase, no
sólo a llevarlos con fortaleza y constancia, sino a desearlos y a

recrearse con ellos, pidió—según testifica el ilustrísimo señor don
Fr. Angel Manrique 16—a su devoto el maestro Fr. Luis de León,

en 1571. Tomó parte muy activa en las fundaciones de Segovia, Madrid,
Granada, Beas y Málaga. En 1603 trasladóse a París, donde fundó el

primer convento de la Descalcez, siguiendo luego los de Mons, Lovaina
y Amberes. Después de la muerte de Santa Teresa fué ella el alma de
la Reforma y luchó para mantener el espíritu de la Santa. En esta obra
encontró el apoyo decidido de Fr. Luis de León. Nos dejó varios escri-

tos, como las Cartas al P. Salcedo, Cartas a un religioso sobre la vida de
San Juan de la Cruz, Declaración sobre la vida de Santa Teresa, Historia
de la fundación de Granada.

13 La mayor parte de los biógrafos y comentaristas de Fr. Luis han
recogido la versión, incluso Coster y Bell. El P. Gregorio de Santiago,
sagaz y atento siempre, en un puntualizado ensayo sobre la Exposición
de Job, afina y compulsa, datos y fechas, llegando, naturalmente, a re-

sultados y conclusiones que contradicen la afirmación del poeta. Véase
«Archivo Agustiniano», v. xm (1919), p. 138 ss.

Jt Vida de la V. Ana de Jesús, 1. v, c. 3.
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que la explicase a Job, y él lo hizo en un comento muy grave.»

Fundado el P. Merino en este testimonio, nos dice que jray

Luis rompió con las graves dificultades que ofrece el Libro de
Job y emprendió decidido la difícil tarea. También es cierto que
nos dice que no es fácil de señalar el tiempo cierto en que em-
prendió su obra, aunque luego, por deducción, llega a sentar que
se comenzó de 1578 a 1579.

Ahora bien: cuando Fr. Luis fué rogado por Ana de Jesús que
le explicara el Libro de Job fué—según el testimonio del P. Man-
rique—hacia el año 1588. cuando se trataba de conseguir de Roma
Ja confirmación de las Constituciones de Santa Teresa. Pero para
esa fecha ya tenía Fr. Luis compuestos 35 capítulos, pues el

XXXVI lo firma en Madrid, octubre del 90, y todos los demás
están escritos anteriormente, hasta el 80 inclusive. Mal pudo,
pues, la venerable Ana de Jesús ser la impulsora de la redacción
de esta obra de Fr. Luis.

No cabe pensar—como indica el P. Gregorio de Santiago—que
Fr. Luis continuara su obra, a partir del capítulo XXXV. solici-

tado por los ruegos de la monja carmelita, pues, si se lo rogó
en 1588. y puso inmediatamente en ejecución Fr. Luis aquel pro-
pósito de complacerla—como dice el P. Merino— , no lo hubiera
diferido hasta el año 1590. en que reanuda su obra para darle
acabamiento en el 91.

No parece, pues, lógico interpretar las palabras de Fr. Luis
en un sentido estricto. Más lógico es suponer que cuando la ma-
dre Ana de Jesús, agobiada de tribulaciones, conoció y trató per-

sonalmente a Fr. Luis, con motivo de tener que intervenir en los

asuntos de la Descalcez, le hablara Fr. Luis de la obra que traía

entre manos, que realmente resultaba un manual para la hora de
la tribulación, y que la madre, tan necesitada de consuelo y alien-

to en aquel trance difícil en que veía tantos empeños conjurados
para derrocar la obra de la santa Fundadora, le rogara con en-
carecimiento a Fr. Luis que rematara la obra y la diera a la

imprenta cuanto antes.

Sabemos, por otra parte, que Fr. Luis era reacio a la publica-
ción de libros y que. aunque trabajaba sin descanso, no buscaba
el aura popular de la gloria, sino que escribía por vocación de su
estrella e imperativo de su condición de escritor. Sus Poesías y el

Cantar de los Cantares, que tuvieron una enorme difusión en co-

pias y manuscritos, tardaron en ver la luz por esta no diré incu-
ria, pero si desgana de dar a la imprenta los frutos de su ingenio.

Es posible que en el curso de aquellas conversaciones con la

madre Ana de Jesús deslizara Fr. Luis su intención de no sacar
a luz aquella Exposición, escarmentado como estaba de los con-
flictos que le acarreaban sus comentarios escrituristicos, por la

incomprensión cerril de los que se asignaban el papel de guardas
jurados de la intangibilidad de las Escrituras. Movido por las
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instancias y el espoleo espiritual de la Venerable, que en tan
gran estima tenia al poeta, se decidió seguramente a cambiar
de propósito. Y en ese caso tendría perfecto sentido la dedica-

loria, pues como era frecuente en el siglo XVI, los autores atri-

buían la escritura y nacimiento de sus obras al favor de los me-
cenas o de las personas a quienes iban dirigidas, aun cuando es-

tuvieran ya de antemano escritas.

La Exposición de Fr. Luis, escrita y pensada con anticipación,

aparece así, por una ficción lógica, como obra motivada por los

ruegos de quien verdaderamente contribuyó a que quedara pre-

parada para la imprenta. Aparte de que, con este procedimiento
artificioso, pero noble, se salvaba la modestia del escritor, que
no emprendía obra de tanto empeño y tan erizada de dificultades
sino estimulado por los ruegos de persona tan espiritual y por el

deseo de beneficiar a un alma, como lo hizo ya con el Cantar de
los Cantares.

Es, por lo tanto, más verosímil pensar que Fr. Luis se valió

de este artificio, tan corriente entonces entre los escritores, que
no perderse en una serie de suposiciones que no hacen más que
complicar el problema. No hubo falta de veracidad en Fr. Luis,

aunque sus palabras, estrictamente entendidas, hayan traído la

confusión; utilizó sencillamente un recurso inocente, como quien
endosa la responsabilidad de escribir su obra, a la peticionaria,

de tan alta categoría moral, que le ganó la voluntad y le puso de-

cisión en el ánimo para tan difícil empresa. Todo ello no era más
que una retórica manera de encubrir su modestia 17

.

La suposición del P. Gregorio de Santiago de que habiendo

profesado la madre Ana de Jesús en Salamanca el año 1571 pudo
muy bien haber conocido entonces al poeta y aceptar el compro-
miso de comentar el Libro de Job, no es admisible porque ni

parece propio que una recién profesa tuviera tales pretensio-

nes, ni se compagina con lo que Fr. Luis dice en la dedicatoria,

del hambre de padecer y con lo de la milicia de paciencia que
VA R. profesa, pues no parece convenir a la nueva descalza, sino

a la monja metida más tarde en tribulaciones y angustias.

El P. Gregorio de Santiago niega desde luego en redondo el

que la Exposición de Job dependiera de ese presunto mandato de

Ana de Jesús 18
. Pero admite como posible que ese mandato lo

17 Bien poco acertado anduvo el biógrafo de Fr. Luis, Gonzálec de

Tejada, cuando, para precisar el tiempo en que el poeta hubo de escri-

bir su obra, dice: «Por el tiempo que tardó en escribir desde el capí-

tulo 33 al 42, que fué desde 1580 a 1591, puede presumirse el que
tardaría en pensar la obra y hacer los 32 capítulos primeros, resultando

haberse debido empezar en la prisión» (Vida de Fr. Luis de León, p. 50).

No en la prisión, sino antes—como ya hemos indicado— , tenía Fr. Luis

traducido el texto de Job directamente del hebreo y algunas de sus pará-

frasis en verso.
18 L. c, p. 138.
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hubiera recibido por carta en fecha anterior a la de su venida a

Madrid en 1586. en que conoció y trató a la sucesora de Santa

Teresa.

Es cierto que el renombre del poeta había adquirido un vuelo

extraordinario y que constantemente acudían a él por escrito

en demanda de consejo y con estímulos para que tratara materias

de vida espiritual o comentarios a la Escritura. «Nada tendría de

extraño, pues—concluye— . que aquella Madre, a semejanza de

otros, encargara a Fr. Luis la obra de referencia, para escribir la

cual no era preciso que se conocieran.)) Cabe dentro de lo posi-

ble; pero siempre será más lógico suponer que este mandato tu-

viera lugar a raíz de su conocimiento y trato con Fr. Luis, y cuan-

\do la Madre podía tener ascendiente y valimiento para hacer ese

ruego al poeta, resultando entonces más verosímil la suposición

indicada de que ese mandato, cuando la obra estaba en gran par-

¡te redactada, y sin duda mandato y ruego expresos, por recurso

retórico lo retrotrae Fr. Luis y lo prefigura como causa motriz
Ide su Exposición.

Es cierto que la Madre tenía en singular aprecio a Fr. Luis.

como bien expresamente lo indica en la carta que escribió a otra

religiosa: «Pídole a V. R.. por el grande amor que nos tenemos,
que me ayude siempre en sus oraciones y las ofrezca muchas ve-

ces por el P. Maestro Fr. Luis de León, que se lo debemos todo;
yo más que persona a otra en la tierra. Presto irá a ésa. Tráte-
le Y. R.. que es muy sancto y para cuanto nosotras hemos menes-
ter. Tiene mucho caudal de Dios, con gran deseo de servir a Su
Majestad, en hacernos bien. Harto nos ha hecho aquí en cosas
de que gozará toda la Orden, que ha habido ocasión con la ve-
nida de este Breve, de muchas cosas tocantes a nuestro go-
bierno.))

13

Pero hay que convenir que este innegable y sólido afecto
irranca del trato con Fr. Luis y del conocimiento de su gran dis-

posición y virtudes, con motivo de st.l intervención en los asuntos
de la Descalcez. Por lo demás, las palabras expresivas y since-

ras de Ana de Jesiis constituyen una apología valiosa del oran
poeta.

IV

¿Qué suerte corrió esta obra de Fr. Luis? El último capítulo
\o terminó en Salamanca el 19 de febrero de 1591. El 23 de agosto
>iei mismo año entregó su alma a Dios como un fruto en sazón,
«fenecido el navegar de la vida)), como él escribiera. La obra que-
dó terminada y completa aunque faltaran Jos últimos retoques.

li Vida de la V. Ana de Jesiis. por el P. Manrique. 1. iv. p. 328
'Bruselas 1632).
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añadir algunos textos sólo indicados y completar algunos argu-
mentos y tercetos de su paráfrasis en verso. No es, pues, una obra
fraccionaria e inacabada, como repiten la mayor parte de los au-

tores 20
. La obra quedó preparada, con pequeñas añadiduras, para

la imprenta. Y de. hecho la consulta del convento de Salamanca
comisionó en 1592 al P. Ponce de León para que la sacase a luz 21

.

La obra fué censurada por el maestro Juan Alonso de Curiel, por
orden del Consejo: «Paréceme—dice—en la forma de exponer y
en su doctrina muy conforme con la de la Iglesia y de los santos,

y de gran importancia para entender a Job, y qve así para el pro-

vecho universal de la Iglesia será razón que se imprima y no
ande en poder de pocos... Y porque aunque este libro en su doc-

trina no tenga mucha dificultad, pero en la corteza de la letra

tiénela muy grande, y así será razón ayudar a que haya en la

Iglesia una declaración de él entera y tan buena como ésta, y no
dar ocasión a que se pierda con daño de todos los que tratan de

Letras Sagradas, en que se debería reparar mucho.)) 2J

Nada obstaba, por consiguiente, a la publicación de esta obra,

que no fué—como se ha afirmado con ligereza—delatada al Tri-

bunal de la Inquisición. ¿Por qué no se publicó, siendo así que el

P. Ponce de León aseguraba en 1611 que tenía dispuesto para la

imprenta el Libro de Job, y anunciaba que pronto serían satisfe-

chos los deseos de los admiradores de Fr. Luis, pues saldría sin

tardar a la luz pública? 23

Sólo cabe suponer en los Agustinos de Salamanca—como in-

dica el P. Gregorio de Santiago—una injustificada apatía para ir

dilatando la publicación de una obra tan esperada y deseada.

Y mucho menos se explica ese descuido teniendo en cuenta

que no podía obedecer tampoco a causas económicas, pues la

madre Ana de Jesús, que tanto empeño tenía en que obra tan

edificante como la Exposición de Job se publicara, desde Flan-

des, donde se hallaba en sus empresas de fundación, {{hizo gran-

des diligencias—como dice el P. Manrique—hasta enviar acá di-

20 El P. Getino dice que «el comento de Job quedó sin concluir»

(Vida y procesos de Fr. Luis de León, p. 355 [Salamanca 1905]). «Esta

obra, que quedó incompleta», afirma M. de Montolíu en su Literatura

castellana, p. 487 (Barcelona 1929).
21 P. Vidal, Agustinos de Salamanca, t. i, p. 382. «Se concluyó de

común consentimiento—dice el Libro de consultas del convento de Sala-

manca, 18 de julio de 1592—de todos los padres que el Libro de Job,

que el P. Mtro. Fr. Luis de León, que esté en el cielo, escribió, y hoy
está en poder de Fr. Basilio de León, el cual lo puso en el orden y con-

cierto que hoy está, lo pueda imprimir.»
22 El P. Gregorio de Santiago transcribe íntegra la censura y pare-

cer de Curiel, que supone fechada en 1593, copiado del legajo 4.444 del

Archivo Histórico Nacional. Vid. 1. c, p. 139.
23 Variarum Disputationum pars prima (Salamanca 1C11). Vid. La

Ciudad de Dios, t. xxn, p. 20.
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xeros para que se imprimiese. Solamente pedía como condición

iue se quitase la dedicatoria **; y en esto hacía tanta instancia

:omo en lo otro. De lo primero dice en una carta suya: «El Libro
le Job deseo que se imprima luego, que de Madrid han ofrecido

\ue prestarán doscientos ducados para la impresión.)} De lo se-

cundo, en otra escrita algo después 25
: «Si allá no hay comodi-

lad para imprimirle, envíemelo con sus aprobaciones, que acá se

mprimirá como viniere.)) Y de lo tercero, en una de marzo
le 1610, media entre ambas: {{Mucho me consolaré que se impri-
na este Libro de Job, y salga a luz lo que trabajó N. P. M., que
isté en el cielo: Suplico a V. P. se deje de poner en él lo que
'abe que me ha de ser de mortificación.)) - 6

A pesar de todas estas diligencias el Libro de Job siguió dur-
niendo. En 1631 escribía el P. Manrique: {{La impresión no llegó

i tener efecto; si bien ahora me dicen que se trata de hacer. ¡Oja~

á saiga y gocemos de ella todos!)) ~ «La causa de no imprimirse
)or entonces—dice el P. Merino—no fué otra que o la falta de
-ándales o la sobra de otros cuidados en los que estaban encomen-
lados del asunto.» 28

Hubo otro nuevo intento después del de 1631, que fué cuando
d P. Vidal llevó el manuscrito de la Exposición de Job, del con-
cento de San Felipe el Real, de Madrid, a Salamanca, con el pro-

pósito de publicarlo. Pero tampoco entonces se hizo nada. Hasta
lúe zahora por último—dice el P. Merino en el prólogo de la edi-

ción de 1779—, al cabo de dos siglos en que tantas y tan repetidas
yeces se han frustrado las esperanzas del público, sale a luz y lo.

jrarán todos el bien tanto tiempo deseado».

Aun hubo dilaciones, no obstante, desde que el P. Madariaga
&i 1776 dirigió una solicitud al inquisidor general para que die-

•a el visto bueno de la Inquisición. En 1777 se obtuvo la licencia

iefinitiva para que se editara el Libro de Job, pero con algunas

-eformas, como eran la de adoptar la versión castellana de Job
leí texto de la Vulgata. o la de traducir al latín todo el texto cas-

ellano, cosa harto difícil
20

. Después de algunas gestiones logra-

2á ¿Por qué ese interés de la Venerable en que desapareciera la

dedicatoria? ¿No sería, aparte de querer salvar su humildad y modes-
ta, que la juzgara desproporcionada, porque Fr- Luis, movido, sin

luda, por su bondad y gratitud a la Madre, la atribuyera la composi-
:ión de una obra que realmente estaba ya casi del todo compuesta.'

25 El P. Merino supone que estas cartas citadas por el P. Mami-
iue iban dirigidas al sobrino de Fr. Luis, Fr. Basilio Ponce de León.
21 P. Gregorio de Santiago estima como más probable que lo íueran
il P. Diego de Guevara, de quien el P- Manrique utiliza muchas cartas
Dará su obra.

26 Vida de la V. Ana de Jesús, l. vn. c. 6.
27 Ibíd., 1. vn, c. 7.
28 Prólogo de la ed. de 1779.
29 En la Academia de la Historia se conservaba una Defensa incom-

pleta de la obra de Fr. Luis, debida a la pluma del P. Merino en la que



808 INTRODUCCIÓN DEL P. FÉLIX GARCÍA

ron los Agustinos de Madrid que se pudiera publicar el original

tal como salió de manos de Fr. Luis, sin más alteraciones que la

enmienda de algunas palabras, que más bien eran erratas del

copista P. Méndez.
Por fin en 1779 pudo ver la luz pública la obra del maestro

León. El P. Merino trabajó cuidadosamente en ella, apuntando
las citas que faltaban, completando algunos textos—pocos—de la

Escritura, sólo indicados, y agregando las palabras hebreas que se

echaban de menos en los comentarios. Ya hemos indicado que és-

tos eran pequeños detalles, por los que no se puede asegurar que
la obra de Fr. Luis quedara inconclusa.

El P. Diego González, insigne poeta, que estaba muy hecho al

gusto y aire de Fr. Luis, completó algunos de los argumentos que
encabezan la traducción parafrástica, y suplió los tercetos que
faltaban en alguno que otro capítulo del original, con tal perfec-
ción y maestría, que si él no los intercalara entre corchetes, seria

muy difícil diferenciarlos de los de Fr. Luis. No puede llegar a

más la semejanza y arte de imitación 3Ü
.

La edición se hizo con gran esmero, aun cuando se deslizaron
erratas; no se introdujo división alguna de párrafos; se suprimió
el índice general y se tergiversaron algunas palabras. Todo ello

fué cuidadosamente corregido en la edición del P. Merino de 1804

de las Obras completas del maestro León, que es la que debe te-

nerse en cuenta—según él indica—para hacer las futuras reim-
presiones de la Exposición del Libro de Job.

Por lo demás, la primera edición 31 de 1779 está magnífica-
mente presentada, y con ella prestaron los Agustinos de San Fe-

lipe el Real un gran servicio a las letras españolas 32
.

salía al paso de los reparos y enmiendas de los censores. El P. Marce-
lino Gutiérrez leyó esa defensa y transcribió parte en un trabajo de
La Ciudad de Dios. El P. Gregorio de Santiago da cuenta, no sin in*

dignación, de que esa Defensa ha sido arrancada y substraída del códice
en que figuraba encuadernada con otros manuscritos.

30 Concretamente, los argumentos que suplió Fr. Diego González
son 24 y van indicados en la presente edición. Los tercetos que agregó,
son 21 en el c. 24, 19 en el 27, 17 en el 28, 26 en el 30 y 22 en
el 31. Es también de Fr. Diego la versión del fragmento de Claudiano
y unos versos de la Eneida en el c. 38.

31 No merece tenerse en cuenta, por carecer de todo fundamento,
la suposición del P. Vidal de que esta obra de Fr. Luis se imprimiera
antes de esta fecha indicada.

32 He aquí la nota de esta edición : Exposición
\

del libro
\

de

Job
|
Obra posthuma

\
Del Padre Maestro

\
Fr. Luis de León

|
De la

Orden de N. P. S. Agustín, Cathe
j

dratico de Escritura en la Universi-
dad

|
de Salamanca.

|
(Lleva un hermoso emblema de Fr. Luis de

León.) Con las licencias necesarias.
|
En Madrid : En la Imprenta de

Pedro Marín.
|
Año de MDCC.LXXIX, 4.° de 12 hs. prel. s. n. y 587 pá-

ginas. Lleva al frente un grabado de Fr. Luis, que aparece sentado en
actitud de escribir, y en la parte inferior, un hombre recostado en
tierra y llagado que semeja a Job dirigiéndose al poeta en ademán de
hablar.



INTRODUCCIÓN DEL P. FÉLIX GARCÍA 80^/

V

Es preciso advertir que el códice de la Exposición del Libro de

Job. que se conserva en la biblioteca de la Universidad de Sala-

manca, comprende sólo los comentarios en prosa y la traducción

iirecia del hebreo de los capítulos del Libro de Job. De él se sir-

vió el P. Merino para su edición, o mejor dicho, de la copia exac-
ta que de él sacó el P. Méndez. Tuvo además presente otra copia

conservada en el colegio agustiniano de Alcalá, que por serlo del

manuscrito original de Fr. Luis, no tenía importancia, toda vez
jue se posee en perfecto estado el original 33

.

La traducción parafrástica en tercetos de los 42 capítulos de
vob, con el argumento de cada capítulo al frente, se conserva en
in autógrafo separado, que se guarda en la Academia de la His-

toria, casi todo él de mano de Fr. Luis, con algunas notas margi-
nales del P. Basilio Ponce de León, y no pocas correcciones, del

yropio Fr. Luis, unas y otras hechas por mano ajena.

Es indudable que Fr. Luis pensó en publicar aparte esta ver-

dión en forma poética y que fué hecha en su mayor parte antes
\ue la Exposición en prosa; sin duda para incluirla entre las ver-

ñones sagradas de sus Poesías.

El andar separadas la traducción parafrástica y la Exposición
:n prosa dió lugar a no pocas equivocaciones. El P. Herrera, tan
ninucioso y diligente, tuvo sólo noticia de la versión en verso.

.También escribió—dice al hablar de Fr. Luis—sobre Job en ver-

o, en romance. Obra que. aunque no está impresa, siempre causa
dmiración a los doctos que la ven.» 31 Nicolás Antonio recogió la

ita del P. Herrera: «Libro de Job: qui adhuc ineditus mire doc-
!

is placet.»
33

Es decir, que ni Herrera, ni Nicolás Antonio, ni más tarde Ma-
mns y Sisear, tuvieron noticia de la Exposición en prosa. Los dos
primeros, por otra parte, no se enteraron tampoco que en 1631
publicó Quevedo trece de los capítulos en verso de Job entrt las

poesías del maestro León 36
.

Pero el error de Quevedo de recoger sólo trece capítulos dió
lugar después a la especie mantenida de que Fr. Luis sólo tra-

,

33 Esta copia, como la del P. Méndez, desaparecieron.
34 Historia del convento de San Agustín, de Salamanca, p. 393.
35 Biblioiheca H. Nova, t. n, p. 47

f
s« E] p Méndez dice a este propósito: «Bien creo que el maestro

terrera tuvo noticia puntual de estos 42 capítulos escritos en verso: pero
Igualmente me persuado a que no la tuvo de que Quevedo había publi-
ado 13 de ellos; ni tampoco supo que, además de lo publicado en verso,

>
abía otro tomo entero en prosa, y entre los dos componían la obra
erfecta de nuestro León sobre Job; pues según su prolijidad v esmero
lo hubiera notado.» («Revista Agustiniana». t. n, p. 366.)
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dujo esos trece capítulos 3r
. Mayáns y Sisear sostiene ese error:

«Tradujo, pues, en metro castellano trece capítulos de Job.»
0,8 En

varias ediciones posteriores de las Poesías, calcadas sobre la de
Quevedo y la de Mayáns y Sisear, se ha persistido en el error. En
una edición de las Poesías completas de Fr. Luis, publicada por
M. Aguilar 39

, he recogido yo mismo, con inexplicable imprevi-
sión, la atribución a Fr. Luis de sólo esos trece capítulos, más al-

gunos otros fragmentos. Me urge rectificar aquí ese desliz y dejar
bien sentado que la versión parajrásica, en verso, del Libro de
Job, es toda ella original de Fr. Luis, exceptuados los fragmen-
tos, que en nota anterior se han indicado, debidos a la pluw.a de
Fr. Diego González.

VI

El plan seguido por Fr. Luis en la redacción de su obra, expo-
sitiva del Libro de Job, nos lo declara él mismo en las palabras
preliminares: «Hago tres cosas—dice— ; una, traslado el texto del|

Libro por sus palabras, conservando cuanto es posible en ellas el

sentido latino y el aire hebreo, que tiene su cierta majestad; otra,

declaro en cada capítulo más extendidamente lo que se dice. La
tercera, póngolo en verso, imitando muchos y santos y antiguos

que en otros libros sagrados lo hicieron, y pretendiendo por esta

manera aficionar a algunos al conocimiento de la Sagrada Escri-

tura.» 40

El propósito de incluir la traducción en tercetos, formando un
todo con el Libro de Job, es indudablemente debido al plan tra-

zado con posterioridad, cuando se decidió a dar a luz la obra,

siguiendo las insinuaciones de la venerable Ana de Jesús.

No se le ocultaban a Fr. Luis las enormes dificultades de ver-

ter adecuadamente un libro tan preñado de problemas lexicales

y de pensamiento como es el de Job. «Porque el estilo poético

—dice—y la mucha antigüedad de la lengua y del libro, le hacen

muy escuro en no pocos lugares.» La gran pericia y sabiduría de

Fr. Luis, bien ejercitada ya en otras traducciones y comentarios

similares, salieron airosas de la empeñada prueba. Sólo una vo-

luntad acerada como la de Fr. Luis pudo mantenerse constante

en la declaración de tantos y tantos versículos, en los que se pre-

sentan problemas de toda índole, y que era' preciso tratar con la

más delicada y fidelísima mano. Todo lo pudo aquel hombre del

Renacimiento, bien provisto de toda suerte de saberes y de una

- 7 Es indudable que Quevedo no conoció el autógrafo de la versión

en verso de Fr. Luis.
38 «Biblioteca de Autores Cristianos», t. 37.
39 Fr. Luis de León, Poesías completas. Edición, prólogo y notas del

P. Félix García, O. S. A. (Madrid 1943). Colección «Crisol». M. Aguilar.

editor.
4 " En la dedicatoria a la Madre Ana de Jesús.
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agudeza de ingenio extraordinaria. Además, Fr. Luis poseía el

gusto y el ritmo y el aire de la Sagrada Escritura. Había sido su

lección preferida, y las horas se le iban deleitosamente en la ver-

sión y trato diuturnos del sagrado Texto. Todo su saber, tan

abarcador y profundo, iba enderezado primordialmente al des-

engañamiento de los libros sagrados. Era un apasionado de la

literatura hebrea sagrada. Y como era hombre de pensamiento y
de tensión intelectual, se complacía en ahondar en las profundi-

dades de la Escritura y en vencer los arduos problemas que ofre-

ce el sagrado Libro.

La traducción del Libro de Job es de una literalidad ceñida y

exacta; tanto, que a veces raya en la obscuridad y en el enigma.

De propósito adopta Fr. Luis una forma rígidamente arcaica, de

frases truncadas y construcciones violentas. Y todo por conservar

más fielmente el aire y la modalidad hebrea. Luego vienen las

iclaraciones luminosas y el desentrañar el sentido y el buscar la

lógica de lo que parecía a veces, al principio, un logogrifo o un
puro juego de palabras yuxtapuestas. En esta tarea es Fr. Luis

incomparable. Así lo reconoció el P. Scío. que se sirvió con tanta

puntualidad de la versión admirable del poeta.

No obstante la literalidad de la versión, tienen los versículos

de Job, traducidos por Fr. Luis, una fuerza, un vigor y una gala-

nura desusados. La lengua española se pliega dócilmente entre

sus manos para el logro de los más espléndidos efectos de expre-
sión. El inventa términos y giros, cuando lo precisa, para rete-

jer y apresar todo el precioso contenido del original.

¿Y qué decir de la solidez de los comentarios; de la sabiduría
m ellos atesorada; del múltiple saber de que da pruebas constan-
tes y le rebosa con abundancia no agotada? ¿Y quién no siente

idmiración, al recorrer estas páginas, densas y ágiles a la vez, en
',as que a cada paso nos sorprende el ingenio fértil, la agudeza a
tiempo, el recurso inesperado, la lógica discursiva, la pincelada
'poética, la expresión feliz e inolvidable? Nada digamos de los

tesoros de doctrina, de las aplicaciones fecundas, de las alusiones
intencionadas, de los aciertos del observador y del psicólogo, de
va copia magnífica de doctrina ascética y mística de que están
\:olmadas estas páginas radiantes, en las que rivalizan el conte-

\<údo y la belleza de la expresión.

El Libro de Job es menos conocido, y menos accesible también.

\iue La perfecta casada o los Nombres de Cristo. Quizá porque las

\idiciones han sido muy escasas; quizá por la extensión del miétno.

\°ero cuando el piiblico docto se percate de su valor ascético y
1 iterario, verá que esta gran obra constituye una cima, no sólo

mtre las obras del maestro León, sino entre las demás de la lite-

ratura española. Es la obra de plenitud de Fr. Luis que, si no
tiene la lozanía de La perfecta casada, ni la grandiosidad armó-
tica de los Nombres de Cristo, tiene en cambio más gravedad de
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pensamiento, más íntima madurez, y habla a los hombres desde
esa altiplanicie de la vida, cuando las cosas idas y las tormentas
pasadas disponen el ánimo para el despojo interior, para el des-
encanto ascético y para despertar el espíritu a las cosas eternas.

«Difícil será—dice González de Tejada—encontrar en nuestra
literatura obra más llena de pensamientos profundos y de senten-
cias de todos géneros que la Exposición del Libro de Job. De gran
consuelo debió servir a nuestro autor el escribirla derramando so-

bre el papel los tesoros de ciencia y de cristiana resignación o
L
ue

encerraba su alma. El retrato del hipócrita que levanta al cielo

como limpias las manos que gotean sangre; el del usurero de
quien se dice que nunca podrá dar limosna porque es imposible
que tenga caridad para los pobres el que se atreve a hacerlos;
la pintura del codicioso, a quien el allegar riquezas es culpa mien-
tras vive y tormento al morir; la de los bienes mal ganados, que
parecen dulces al recogerlos y después se tornan amargos, y
otros infinitos rasgos, me hacen estimar el Libro de Job como la

obra más perfecta y al mismo tiempo más profunda que produjo
nuestro agustino. Citar bellezas sería infundirme deseos de co-
piarlas aquí, y esto alargaría mi trabajo; abra el curioso aquel vo-
lumen y lea por cualquier parte, seguro de encontrar siempre
rasgos felicísimos.)) 41

Meléndez Valdés, en carta dirigida a Jovellanos, habla de la

Exposición del Libro de Job. obra tan perfecta como los Nom-
bres de Cristo.

Sin afirmar nosotros que sea la obra maestra de Fr. Luis de
León, como obra suya, es de mérito excepcional y una verdadera
joya de nuestra literatura clásica. Y un monumento de la exége-
sis escrituraria 42

.

11 Vid. Vida de Fr. Luis de León, p. 49.
42 Ya queda indicado que en esta edición nos atenemos al original,

que se conserva en Salamanca, y a la primera edición, llevada a cabo
por el P. Diego González. No tiene objeto en una edición de este gé-

nero recoger tachaduras, enmiendas desechadas por el mismo Fr. Luis

y una serie de detalles que pueden reservarse para una edición estric-

tamente erudita. Conservamos, no obstante, los giros más usados por
Fr. Luis, con su carácter arcaico, que convienen a la forma de la exposi-
ción. Con pena sacrificamos—ya que no tendría interés más que para
contadas personas—los términos hebreos y algún pasaje o cita griega.
En el códice del Libro de Job Fr. Luis deja a veces en blanco un trecho,
sin duda con el propósito de dar la transcripción de esos términos pos-
teriormente. Fueron los PP. Fr. Diego y Merino los que en c" edición
suplieron esa deficiencia.

'
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[DEDICATORIA]

Todos padecen trabajos, porque el padecer es debido a la

culpa, y todos nacen en ella
;
pero no los padecen todos de una

misma manera, porque los malos a su pesar y sin fruto, los bue-
nos con utilidad y provecho Y de los buenos, unos con paciencia,

y otros con gozo y alegría, que es proprio efecto de la gracia del

Evangelio, de que Sant Pablo dice 1 en su persona : Ya nos go-

zamos en las tribulaciones. De éstos es V. R. y las demás de su

Orden, que descansan cuando padecen por mostrar lo que aman.
Que el amor de Cristo que arde en sus almas, mostrándose, des-

cansa, y padeciendo, se muestra; y ansí padecen con gozo; y si

no padecen, tienen hambre de padecer y la descubren siempre
que pueden, y en todo lo que pueden. Y de ella nace agora man-
darme V. R. le declare el Libro de los sucesos y razonamientos de
Job. Que como los valientes soldados gustan de conocer los he-

chos hazañosos de los que fueron, ansí V. R.. en esta milicia de
paciencia que profesa, desea reconocer este ejemplo excelente,

que tal es el de Job, como por su escritura parece. La cual escri-

tura es útil de muchas maneras : porque no sólo es historia, sino
doctrina y profecía ; porque, demás 2 de que nos cuenta los azotes
de Job y su paciencia, también nos compone las costumbres y
nos profetiza algunos misterios venideros; y esto en verso y en
forma de diálogo, porque más se guste y mejor se imprima.

Rom. 5, 3.

Demás = además.
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Verdad es que el estilo poético y la mucha antigüedad de la

lengua y del libro le hacen muy escuro en no pocos lugares. Mas
esta escuridad vencerá con sus oraciones V. R., que obligada es a
favorecerme con ellas, pues pone este peso en mis hombros. En
que hago tres cosas: una, traslado el texto' del libro por sus pala-
bras, conservando, cuanto es posible, en ellas el sentido latino y
el aire hebreo, que tiene su cierta majestad; otra, declaro en cada
capítulo más extendidamente lo que se dice ; la tercera, póngole
en verso, imitando muchos santos y antiguos que en otros libros

sagrados lo hicieron, y pretendiendo por esta manera aficionar

algunos al conocimiento de la Sagrada Escritura, en que mucha
parte de nuestro bien consiste, a lo que yo juzgo.

Pues ansí como no sabemos con certidumbre el autor de este

libro 3

,
que unos dicen que Moisén y otros que antes de Moisén,

ansí V. R. ha de tener por sin duda que es libro sagrado y canó-
nico. En el cual el Espíritu Santo nos cuenta, lo primero, la vir-

tud y prosperidad de Job ; lo segundo, su azote, y lo tercero, las

razones que pasó con unos compañeros suyos que, viniendo a

consolarle, se pusieron a reprenderle, que es la mayor dificultad

que en él hay, porque muchas veces parece que Job y sus com-
pañeros dicen lo mismo, siendo los intentos contrarios. Para cuyo
entendimiento advertimos que Job, querellándose, dió a enten-

der que padecía sin culpa ; de que, ofendidos sus compañeros,
porfían que se engaña y que es pecador. Y pruébanlo ansí

:

Dios es justo;

luego castiga a solos los pecadores.

Tú eres castigado de Dios;

luego eres pecador.

Y sobre este argumento, como sobre quicio, se rodea 4 todo lo

que dicen los primeros tres compañeros. Y en Jo que más se de-

tienen es en probar, lo primero, «que es la justicia de Dios», que
a la verdad es lo más cierto y lo menos necesitado de prueba.

Mas insisten en ello porque, a su parecer, lo demás nace de allí

por fuerza de consecuencia. Y pruébanlo con hacer claro por di-

versas maneras que Dios es bueno y sabio y poderoso, diciendo

grandezas de la bondad de Dios y de su saber y poder. Porque el

ser injusto uno siempre le viene, o de saber poco o de poder me-

3 El problema del autor del Libro de Job sigue, como en los tiempos
de Fr. Luis, sin ser resuelto. «Del autor del libro nada podemos decir
—escriben Nácar-Colunga en la traducción de la Biblia—sino que era
un altísimo poeta. De su época, algo nos indica la comparación con Je-
remías y con algunos salmos en que se expone el mismo problema. El
Libro de Job sería posterior a esos otros escritos; del tiempo, por tanto,
de la cautividad o inmediatamente posterior a ella.»

4 Se rodea = se concentra o gira.
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nos o de ser mal inclinado ; que, como se sabe, -las fuentes de
todo lo malo son o flaqueza o ignorancia o malicia. A esto res-

ponde Job, y en lo que responde confiésales esta primera parte,

que toca a la justicia de Dios
; y no sólo la confiesa, mas el tam-

bién la prueba y se extiende en decir maravillas de estos divinos

atributos. Pero niégales lo que de ellos coligen, y persevera en
defender su inocencia, y les prueba que no son pecadores todos
los que Dios en esta vida castiga. En que, en suma, afirma dos
cosas :

Una: No siempre castiga Dios en esta vida a los pecadores,
ni son pecadores todos los que Dios en ella aflige.

Otra: Yo no he pecado de manera que merezca el mal que
padezco.

Y cuando afirma esto último, aguzado del dolor y de la por-

fía de los que sin razón le condenan, parece alguna vez que ex-

cede en palabras, volviéndose a Dios y pidiéndole que se ponga
con él a juicio y averigüe aqueste azote con él. Por lo cual, a lo

último, sale Eliú, el cuarto de los amigos, y no aprobando las ra-

zones de los primeros, condena a Job por otra razón nueva, di-

ciendo que, a lo menos, peca en ponerse con Dios a juicio. Y
ansí lo que pretende es probar, no que fué pecador, sino que se
debe Job sujetar a Dios y callar y tener por bueno lo que hace.
Y pruébalo de aquesta manera:

Las obras de Dios, y lo que pretende en lo que hace, no lo

puede saber el hombre;
Luego debe con paciencia juzgar bien de lo que Dios hace, y

no pedirle razón de ello.

La primera de estas dos cosas, de que la segunda necesaria-
mente se sigue, pudo Eliú probarla con ejemplos palpables de las

:osas que Dios hace, y no las entendemos los hombres; mas no
la prueba por esta vía, antes, multiplicando razones impertinen-
tes, la escurece y confunde. Y ansí Eliú no erró en lo principal
de su intento y en lo que probar pretendía, sino en no acertar a
probarlo. Por donde Dios, a la fin, se descubre, y lo primero, re-

orende a Eliú de que una cosa tan clara como es no penetrar el

lombre las obras y los juicios de Dios, no supo probarla; y lo

>egundo, vuelto a Job, le prueba con razones claras lo que con-
fundía Eliú con palabras escuras. Y ansí el intento de Dios es

ú mismo de Eliú: persuadir a Job que tenga por bueno lo que
race con él y no quiera saber por qué causa lo hace, ni pedirle
:uentá o razón. Y arguye como Eliú argüía :

El hombre no puede alcanzar las obras de Dios ni sus fines;
Luego debe con paciencia juzgar bien de lo que Dios hace, y

10 pedirle cuenta.

Y lo primero de esto prueba Dios en su discurso por manifiesta
nanera, haciendo alarde de muchas cosas que traemos entre las
nanos, que las hace El, y el hombre, aunque las ve, no las en.

52
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tiende ; como son las obras naturales y ordinarias. De donde ne-

cesariamente concluye que, si no conocemos lo ordinario que El
hace, mucho menos podremos alcanzar lo extraordinario y los

fines secretos que en ello sigue. Job reconoce su exceso luego, y
humíllase. Y Dios, que sabía su sencillez y bondad y que había
defendido con verdad su inocencia, no se enoja con él, y enójase
con sus tres amigos, porque hablaron mal en tres cosas: una,
que impusieron 5 a Job que era malo

;
otra, que afirmaron que

Dios no azota aquí sino a solos los malos ; la tercera, que de
estas dos mentiras quisieron sacar defensa de la justicia divina,

como si Dios no pudiera quedar por justo, si quedaba Job por
bueno, o si no se valiera de apoyos tan flacos y tan falsos.

Esto, pues, bien entendido, en las escuridades de este Libro
dará mucha luz.

El cual Libro comienza ansí

:

5 Impusieron, sinónimo de imputaron.
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O

Job, natural de Hus, provincia vecina a Idumea y Arabia, en-

tre gente ajena de Dios, gran siervo suyo, y de los bienes de la

vida abastado, cercado de hijos y rico de ganados y de familia, y
por estas causas en su pueblo y en los comarcanos señalado y
temido, para mayor bien suyo y para ejemplo de virtud a los

venideros, es entregado de Dios al demonio, a petición suya, no

para que le mate, sino para que le tiente y azote. Quitan

hacienda, mátale los hijos, llágale fea y cruelmente en el cuer-

po, y tráele a tanto desprecio, que su misma mujer le baldona

y le persuade 2 a que se mate a sí mismo. Pues estando ansí lleno

de miseria y armado de paciencia y sentado en un muladar, visí-

tanle cuatro hombres principales y sabios de aquella tierra, y
grandes sus amigos ; con los cuales, después de un largo silencio

que causó en él el dolor con la vista de los amigos renovado, y en
ellos el espanto de una mudanza de fortuna tan grande, al fin,

comenzando él y respondiéndole ellos, trábase entre todos un
largo y reñido razonamiento. Que, en sostancia, de parte de los

amigos, es decir que Dios, como justo que es, siempre a los malos

y pecadores en esta vida los castiga con miserables sucesos, y
que ansí le castigaba a él como a gran pecador; y, de parte de
Job, es defender que Dios ni castiga siempre ni a solos los malos
en esta vida, ni él lo era entonces por ser pecador y malo. Sobre
lo cual, ansí por la una como por la otra parte se dicen razones
altísimas, llenas de artificio

3 y de dulzura en las palabras, y en
las sentencias preñadas de grandes misterios. Píntanse las condi-

ciones de los hombres malvados, el ingenio de los buenos y jus-

tos ;
engrandécese por extrañas maneras la grandeza del poder

de Dios y de su saber ; dicese de su grande bondad y justicia

:

profetízase su venida al mundo, la resurrección de la carne, el

juicio último, con otras cosas de grande utilidad y provecho.
|Y, al fin de todo, sobreviene 4 Dios, y habla con Job con forma

1 El manuscrito de Fr. Luis, conservado en la Academia de la His-
toria, que contiene la traducción en tercetos, completa, del Libro de
Job, trae este argumento preliminar, que, indudablemente, es de Fr. Luis,
Hinque no figure en el Ms. de la Exposición de Salamanca.

2 Persuade = incita.
1 Artificio es sinónimo de ingenio, conceptuosidad.
1 Sobrevenir es aquí llegar de improviso.
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sensible y enséñale que, pues es hombre, no se ponga con Dios

en cuentas 5
, ni quiera apear sus juicios. Y después, vuelto a los

amigos de él, díceles que no han acertado en sus razones, y que
han afligido sin causa a su amigo, y mándales que se le humillen

y le pidan que le ruegue por ellos, y que, rogándoselo Job, los

perdonará. Hácese ansí, v Dios sana a Job y restituyele a su esta-

do primero, con mayor prosperidad que al principio.

5 Ponerse en cuenta con = pedir cuentas.



CAPITULO I

[Argumento] 1

, [Refiérese la calidad de Job. sus posesiones y familia ; alaba Dios su

simplicidad y virtud, la cual, como Satanás no la quisiese creer ver-

dadera, sino interesal 2 y mercenaria, comete * Dios ei examen de

esta causa al misma calumniador, dándole licencia para que persiga a

Job en los bienes de fortuna: aflige Satanás a Job con mano pesada,

matándole los ganados y los hijos; mas él, al oír los nuncios de tan

lastimeras noticias, así alaba y bendice a Dios como en el tiempo
de la prosperidad. 1

1. Un varón fué en la tierra de Hus. su nombre Job: y fué
este varón sencillo y derecho, y temeroso de Dios y esquivador
de lo malo.

2. Y naciéronle siete hijos y tres hijas.

3. Y fué su posesión siete mil ovejas, y tres mil camellos, y
quinientos pares de bueyes, y quinientas asnas, y familia mucha
mucho 4

; y fué este varón grande sobre todos los hijos de Oriente.

4. Y iban sus hijos y hacían banquete en casa de cada uno
su dia; y enviaban y llamaban las tres hermanas suyas a comer
y a beber con ellos.

5. Y era ansí; cuando daban su vuelta los días del banquete,
enviaba Job y santificábalos, y madrugaba de mañana y alzaba

1 ofrendas al número de todos. Porque decía Job: Si por caso peca-
ron mis hijos, y bendijeron a Dios en su corazón. Ansí hacía Job
continamente.

6. Y fué un día y vinieron los hijos de Dios, y vino también
Satanás entre ellos.

7. Y dijo Dios a Satanás: ¿De dónde vendrás'? Y respondió
Satanás a Dios, y díjole: De cercar 5 por la tierra y de pasearme
en ella.

8. Y dijo Dios a Satanás: ¿Por ventura pusiste tu corazón so-

bre mi siervo Job. que no como él en la tierra, varón sencillo, y
recto y temeroso de Dios y esquivador de lo malo

4

!

9. Y respondió Satanás a Dios, y dijo: ¿Por ventura de balde
teme Job a Dios?

1 Fr. Luis antepuso a algunos capítulos la síntesis o argumento del mismo. No lo
hizo con bastantes capítulos, y esa falta la suplió con gran acierto Fr. Diego González.
Los que van entre corch?t-:s son de Fr. Diego.

2 Interesal: adjetivo poco usado, pero de legítima formación, por interesada.
3 Cornete trae la ed. l.« de 1799. Es, sin duda, somete.
Mucha mucho: repetición pleonásti:a. "Y siervos en gran número", traducen Nácar-

Colunga. Familia, en la traducción de Fr. Luis, comprende la sociedad heril.
* Cercar = rodear, dar vueltas.
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10. ¿Por ventura tú no pusiste sobre él, y sobre su casa y so-

bre todo lo que le pertenece a la redonda; hechuras de sus ma-
nos 6 bendejiste, y su posesión creció en la tierra?

11. Mas empero plágate enviar tu mano, y toca en todo lo

que le pertenece, sino en la cara te bendijere 7
.

12. Y dijo Dios a Satanás: Ves; todo lo que le pertenece en
tu mano; solamente no pongas tu mano en él. Y salió Satanás de
delante de Dios.

13. Y fué un día; y sus hijas y sus hijas comían y bebían en
uno en casa de su hermano el mayor.

14. Y un mensajero vino a Job, y dijo: Las vacas araban y las
asnas pacían junto a ellas.

15. Y sobrevino el sabeo, y tomólos; y a los mozos pasaron a
cuchillo, y escapé tan solamente yo para que os lo notificase.

16. Aun éste hablaba, y viene otro y dice: Fuego de Dios cayó
del cielo, y quemó las ovejas y los mozos, y consumiólos; y es-

capé tan solamente yo solo para darte noticia de ello.

17. Aun éste hablaba, y vino otro y dijo: Los caldeos, hechos
tres partes 8

, acometieron a los camellos, y lleváronselos; y a los

mozos pasaron a cuchillo, y escapé tan solamente yo solo para-

darte noticia de ello.

18. Aun éste hablaba, y vino otro y dijo: Tus hijos y tus hijas

comían y bebían en casa de su hermano el mayor;
19. Y veis \ un viento grande vino de la otra parte del desier-

to, y hirió en los cuatro cantones de la casa, y cayó sobre los man-
cebos y murieron; y escapé solamente yo solo para darte noticia

de ello.

20. Y levantóse Job, y rompió su ropa y tresquiló 10 su cabeza,

y derrocóse en tierra y adoró.

21. Y dijo: Desnudo salí del vientre de mi madre, y desnudo
volveré allí. Dios lo dió y Dios lo tomó. ¡Sea el nombre del Señor
bendito! 11

22 En todo esto no pecó Job, ni se enloqueció contra Dios.

EXPLICACION

1. Un varón fué en la tierra de y escrita por sus profetas para de-
Hus; su nombre Job. Algunos dije- chado de paciencia perfecta. Mas
ron que ni hubo Job ni pasó en he- esto es falso y condenado y, en cier-

cho de verdad esta historia, sino ta manera, injurioso a la verdad de
que es parábola ordenada por Dios ]a divina Escritura; demás de . :

6 Hechuras de sus manos = el trabajo, las obras de sus manos.
7 A ver si no te vuelve ¡a fspalda traducen Nácar-Colunga.
8 Es decir, divididos en tres partes o tropeles.
9 Y veis = he aquí que, ved.

10 Tresquiló = trasquiló, rapó.
1

1

Es la expresión admirab'e, hecha fórmula de resignación, para indicar el acata-

miento a la voluntad divina.
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otros lugares y libros de ella ha-
cen mención de la persona de Job,
como el Libro de Tobías 12 y Eze-
quiel 13 y Santiago 14 en su Epístola.

Ansí que hubo un hombre -ancto

I grande amigo de Dios, llamado
Job. y esto es cosa sin duda. Mas
como esto es cierto, ansí es dudoso
quién fué y de qué gentes o linaje,

¿o más recibido 15 es que fué gen-
til y descendiente de Esaú.. y nieto

de Abrahán, hombre principal y co-

me cabeza y príncipe de su pue-
blo. Y es argumento de ello ser,

como aquí se dice, de Hus. que es

parte de Idumea, tierra habitada y
gobernada por Esaú.
Pues salió Job, entre los que ado-

raban ídolos, adorador de Dios ver-
dadero, y virtuoso entre los viciosos

y como rosa entre espinas, gran
j

siervo de Dios entre los enemigos
¡

de Dios. Porque Dios, para el nego-
cio de la virtud, no excepta 16 per-
sonas ni tiempo ni lugar ni linaje.

Y al fin. Job. aunque nacido en tie-

rra de Hus, si era descendiente de
Abrahán, como decíamos, respondió
a su cepa ; y la fe del quinto o sex-

¡

to agüelo tornó a dar su fructo en
|

el nieto, y por eso dice: Y fué este

varón sencillo y derecho, y teme-
roso de Dios, y esquivador de lo

malo. Lo primero, le llama varón
porque, como el hombre en la len-
gua original de este libro tenga tres

diversos nombres, el de este lugar, ¡

que nosotros trasladamos varón, es I

nombre que importa valor y que ¡

no se da a cualesquier hombres, si-

no a los que lo son de veras ; digo,
a aquellos en quien la razón man-
da y el sentido obedece, que es pro- ,

priamente ser hombres. Y, allende
de esto, luego en el principio le

nombra varón, y le añade las de-
más virtudes y fuerzas de ánimo
que tenía ; porque, como bien dice
Sant Gregorio 1:

. había de contar su
j

lucha luego ; y porque dice los he^ i

chos de un gran luchador, declara
el vigor que para luchar tiene. Que ,

I consiste, lo primero, en que es va-

j

rón, esto es. no muelle ni afemina-
do para la virtud, ni que se vence

! fácilmente ; lo segundo, en que es

simple, y no quiere decir en el sa-

! ber, que eso no meréce loor, sino en

I

la sencillez de sus costumbres y en

I

el pecho no doblado ls ni falso. Lo
cual aun se entiende más de la pa-
labra primera

;
porque Tham im-

porta, no simple como quiera, sino
simple y perfecto; y no es perfecto
el ignorante y que no sabe, ni me-
nos lo puede ser el que. teniendo
dos caras, está dañado en el ánimo
y sano en lo que muestra de fuera,

y como se dice en el Psalmo 19
: El

que habla paz con su prójimo y
en el corazón guarda mal. El que
ablanda sus palabras, y las enmolle-
ce mis que aceite, y él es una sae-

ta enherbolada 2o
. Porque si tiene el

alma dañada y sana la apariencia,
ni en todo es malo ni en todo es
bueno ; y ansí el ser doblado y el

ser imperfecto siempre andan jun-
tos ; y al revés, lo sencillo y lo per-
fecto son uno.
Ansí que Job era sencillo, que es

decir, dentro y fuera uno mismo, y
cual en el ánimo tal en el rostro:

y, por consiguiente, era acabado y
perfecto, porque era bueno por to-

das partes y en todo. Y a esto se
sigue bien ío tercero que añade, y
era recto, que es decir, de ánimo y
de costumbres no torcidas, porque
no hay cosa más natural a la senci-
llez que el no torcerse ; que el tor-

cer, como se ve, es una cierta ma-
nera de doblar, y es enderezar a
una parte y volverse después a

otra. Y como la sencillez dice uni-
dad, ansí, ni más ni menos, la rec-
titud, porque ser recto es seguir
siempre una regla y camino

; y por
el contrario, ansí lo doblado como
lo torcido dicen variedad y muche-
dumbre, porque el torcerse es ca-
minar a cosas diversas, y no guar-
dar siempre un mismo tenor. Mas
dice, y temeroso de Dios; lo que ha

18 Too. 2. 12-15.
M E^ech. 14, 14-20.
14 Iacob. 5, 11.
11 Recibido — admitid-) o tradicional.

Excepta: anticuado, exceptar por exceptuar.
17 Lib. 1. Moral, c. 3.
l * So doblad i — no dobl? o fala7.
,a Ps. 27. 3.
10 Ps 54, 22.
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dicho de entereza, sencillez y rec-
titud pertenece a los buenos' natu-
rales de Job, y a la loable compos-
tura suya con que nació y a sus
inclinaciones templadas; mas esto
pertenece ya a lo añadido y sobre-
puesto por la virtud de la gracia;
la cual, sin duda, aunque es pode-
rosa de por si, y aunque tiene fuer-
za para reducir a cualquier sujeto,
por desbaratado que sea; mas cuan-
do acontece caer en lo bien incli-

nado y a la razón rendido, de suyo,
como semilla en campo grueso y
dispuesto, hace maravillosos efectos.
Y ciertamente en todo lo muy seña-
lado en sanctidad y virtud casi de
ordinario se juntó con lo gracioso lo

natural ; la buena disposición con
que se nace, y la abundancia de la

gracia del cielo ; las inclinaciones
virtuosas nuestras, y los dones
abundantes que Dios nos influye.
Por donde en el Libro de los Can-
tares 21 dice Dios con gran razón
del alma escogida que, si es muro,
sobreedificará almenas o saeteras
de plata; como diciendo que sobre
los naturales 22

, buenos y fuertes de
suyo, lo que el Espíritu Santo aña-
de, hace obra riquísima. Y ansí, de
la misma alma, y en el mismo Li-
bro 23 se dice que es luna y que es

sol. Y hase de entender que es sol,

porque es luna ; esto es, porque si

tiene naturales bien dispuestos, y
como hechos para recibir la clari-

dad de la luz, como la recibe la lu-

na, se logrará mejor el bien que
Dios por su liberalidad en ella pu-
siere. Que la gracia en el sujeto dis-

puesto se acendra y da fructo de
ciento, como Cristo nos dice ?*.

Pues ansí Job, que era de su natu-
ral recto y sencillo, es agora por
don de la gracia temeroso de Dios;
que es decir, muy sancto y muy
adelantado en toda virtud. Porque
temer a Dios en esta Escritura, no
es una virtud sola, o, como la pala-
bra suena, sólo el don del temor, si-

no es un cumplimiento perfecto de
todo lo que Dios manda, nacido de

ánimo que le desea servir, y de he-
cho le sirve con recato solícito y
con diligente cuidado. Como en el
Psalmo que dice 25

: Bienaventura-
do el varón que teme al Señor, que
en sus mandamientos pone mucha
afición; porque esto segundo es co-
mo declaración de lo primero ; co-
mo en esta manera : Bienaventura-

I do el que teme a Dios, quiere decir,
el que obra con afición lo que vian-
da, que es lo que llamó temor. Y
aun en este lugar lo que luego se
sigue, que es ; y esquivador de lo
malo, conviene que ansí se entienda
y que Job era esquivador de lo ma-
lo es declarar lo que había dicho,
de que era temeroso de Dios, esto

i es, adornado de toda religión y
virtud; que esquivar el mal no
es una sola parte de la justicia, si-

no toda la justicia entera
; que si se

I
dice de la justicia 26

, que consiste
en dos cosas : apartarse de lo malo
y poner en obra lo bueno, este ser
esquivador de lo malo lo abraza to-
do y lo comprende. Porque ansí
como es malo hacer lo que se veda,
ansí también lo es no hacer lo que
se manda. Por donde el que todo lo

malo esquiva, ni hace lo que la ley
prohibe, ni deja de hacer lo que or-
dena

; y ansí esquivar la maldad y
temer a Dios y cumplir enteramen-
te su Ley, significan lo mismo. Mas
prosigue y dice

:

2. Y naciéronle siete hijos y tres
hijas. El tener hijos los hombres
que les sucedan, aunque no es de
las cosas que da Dios a los buenos
solos, u de las que les da siempre,
sino de las que por orden secreto
de su providencia da a buenos y
malos, a veces para su buena dicha
y a veces para su desventura ; mas
ello en sí es cosa buena, como fin

a que se ordena el matrimonio
; y

es consuelo de la vida, y socorro en
la necesidad y amparo de la vejez
y camino para la perpetuidad, y
bendición y largueza de Dios. Y al

bueno a quien los da siempre se los

da para buena dicha suya y para

21 Cant. 8. 3.
22 Naturales, en su significación de lo que es de naturaleza, patria, temperamen-

to, etc.

28 Cant. 6. 9.

24 Mt. 13, 8.
25 Ps. 111. 1.

28 Ps. 33. 15.
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testimonio de su bondad, que vive

y resplandece y se adelanta des-

pués de la muerte en los hijos. Y
ansí dice la Escritura en una par-
te : Que el hombre en los hijos

que deja después de sí se conoce.

Y en otra 2S
: Bienaventurado el va-

rón que teme al Señor, el que em-
plea su afición en sus mandamien-
tos. Su casta será poderosa en la

tierra: la sucesión de los buenos se-

rá bendita. Pero al revés: los de
los malos son de ordinario cuales
suí padres dellos, y no tales que
mejoren su memoria, sino tales que
con los sucesos de sus desbaratadas
costumbres y desventurados fines,

la empeoren y entiznen, y finalmen-
te, acaben y "sepulten con perpetua
ignominia. Y si da Dios hijos y su-

cesión a los pecadores, muchas ve-
ces es no sólo para atormentarlos
en la vida con sus reveses de ellos,

sino también para castigarlos en
ellos después de la muerte ; y para
que, ansí como los padres extendie-
ron su maldad cuanto su vida, ansí
la pena de ella se extienda cuanto
durare su memoria en sus hijos.

Ansí que. aunque no siempre la su-
cesión es premio de la virtud, pero
siempre o casi siempre que Dios la

da a los que son virtuosos, es para
su honra y contento y regalo ; y de
esta manera es la de Job. Que por-
que había dicho de su bondad y de
cuán acabado era en toda virtud,
dice luego de lo que es no premio
de ella, sino como añadidura de
premio. Y dice que tuvo siete hijos

y tres hijas; que para hijos no son
pocos siete, y para hijas son hartas
tres, y todos diez hacen número
perfecto, como dando a entender
que su buena dicha de Job en los

hijos no era tanto en tener muchos,
como en ser ellos perfectos y bue-
nos. Y desciende luego a contar sus
riquezas, y dice

:

3. Y fué su posesión siete mil
ovejas y tres mil camellos, y qui-
nientos pares de bueyes y quinien-
tas asnas, y familia mucha mucho;

y fué este varón grande sobre todos
los de Oriente. En que se dicen dos
cosas: una de riqueza, y otra de
buena y grande reputación con los

hombres. De manera que era
Job de hijos abastado 29

, y en ha-
cienda rico, y en opinión muy es-

timado. Y con ser ansí, era, como se

dijo, sencillo y derecho, y temeroso
de Dios y esquivador de lo malo.
que en tanta felicidad temporal ca-

si nunca acontece. Y ansí, luego
que dijo de su virtud el Espíritu
Santo, añadió esto a ella para ma-
yor alabanza suya, y para mayor de-
mostración de su punto subido y
perfecto ; pues que ni el amor de
los hijos, que suelen tener por ve-
lo los hombres para encubrir o pa-
ra hermosear su miseria, le hizo se-

guir la avaricia, ni el cuidado de
la granjeria 30 le sumió el corazón
en la tierra, ni su grande estima y
reputación le desvaneció o sacó de
sus quicios *h
De manera que no solamente fué

siervo de Dios entre los que ado-
raban ídolos; mas guardó su Ley
pura y sencillamente entre todo lo

que suele apartar de ella a los hom-
bres. Y demás de esto, cuenta agora
sus riquezas, porque ha de contar
sus calamidades después, para que
de lo primero se entienda la gra-
veza 32 de lo segundo ; y para que
se entienda cuán bueno era, pues,
siendo tan rico, llevó con ánimo tan
igual el venir a ser pobre ; y no a

ser pobre solamente, sino a serlo

por extremo y a venir a ello no es-

tando apercibido, ni habiéndose he-
cho poco a poco a ser pobre, sino

en un momento y sin pensar, y ha-
llándose en un instante desnudo de
todo.

Siete mil ovejas dije que tenía,

con lo demás que está dicho: que
como él era puro y inocente, ansí su
riqueza era también natural y sin

pecado, toda ella del campo y de la

cultura dél. y no de tratos logreros
ni de mercancías revueltas, ni de
pechos M ni de imposiciones. Dice :

Eccli, li. 30.
M ni

«
*

Abastado, sinónimo de prjiñsto.
s0 Granjeria = beneficia de la hacienda o labranza.
'

1 Sacó de sus quicios, pluralizado; se usa sacar de quicio.
M Graveza: anticuado, por gravedad.
M Pechos = tributo que se pagaba al rey o señor territorial. En general, se toma

per cualquier tributación o censo.
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4. Y iban sus hijos y hacían ban-
quetes en casa de cada uno su día;

y enviaban y llamaban las tres her-
manas suyas a comer y beber con
ellos. No es reprehendido el convi-
te moderado, ni el festejarse entre
sí los amigos templadamente, ni
menos por lo que de esto dice la
Escritura aquí es alabado de Dios,
como si fuese alguna señalada vir-
tud, sino cuéntase, si no por ello,

por lo que de ello se entiende, que
es decir, que, si Dios había dado
hijos a Job, le había dado, como
dijimos, hijos que merecían ser su-
yos; quiero decir, hijos que eran
hermanos entre sí y que vivían sin
competencia, en concordia. Que co-
mo en él los hijos eran merced de
Dios, ansí se los había dado Dios
tales que le fuesen bien y merced.
Porque los hijos mal hermanados
tormento son de sus padres ; y co-
mo la unidad de corazón en los her-
manos deleita a quien los engen-
dra, como el Psalmo lo dice 34

, ansí
sus diferencias y disensiones los

turban y amargan. En lo cual es co-

fa que espanta, que con parecer na-
tural los que nacen de un tronco
ser también de un querer, no sé por
qué manera casi siempre acontece
que ningunos se conciertan menos
que ellos, y señaladamente acontece
en los que tienen padres nobles y
ricos. Esto es sin duda que no es

enemistad, sino rabia la que se en-
ciende entre los hermanos, cuantas
veces se enciende. Por donde, para
decir Dios la buena suerte de Job,
no sólo dice que tenía copia de hi-

jos, sino de hijos conformes y que
ansí 35 se amaban que, con ser
muchos, eran en la voluntad como
uno. Y no solamente lo dice para I

declararnos su dicha, sino también
para darnos a conocer la buena ma-
nera como los había criado y ense-
ñado Job desde niños. Que a la ver-
dad, los males de los hijos las más
veces nacen como de raíz de sus pa-
dres; y el descuido de ellos, y mu-
chas veces su mal ejemplo, es el

que más los daña y corrompe, por-
que es ejemplo doméstico, y que le

Tienen delante siempre, y ejemplo
de autoridad y que atrae a sí, no
solamente por lo pegajoso y atrac-

tivo que todo lo malo tiene, sino
también por la particular fuerza
que cobra de serles tan cercano y
vecino

; y no sólo porque es dulce
el vicio, sino también porque le es
natural al hijo seguir a su padre, y
porque es vicio de herencia. Ansí
que tienen malos hijos los que son
malos padres; y Job los tenía bue-
nos, porque él era buen padre; y
sabérnoslo, porque eran conformes,
que era como obra nacida de las
manos y cuidado de Job : y también
por lo que luego se dice, que es

:

5. Y era ansí que, cuando daban
vuelta los días del banquete, envia-
ba Job y santificábalos, y madruga-
ba de mañana y alzaba ofrendas se-
gún el número de todos. Porque de-
cía Job: Si por caso pecaron mis
hijos y bendijeron a Dios en su co-
razón. Ansí hacía Job continuamen-
te. Que bien se conoce quien tenía
este cuidado de poner luego medici-
na a sus faltas y desenojarles a
Dios 3e

, que no se había descuidado
en enseñarles con avisos y ejemplos
que viviesen sin culpa.

Dice, pues, que madrugaban, para
decir la diligencia con que acudía
a Dios por sus hijos; y que ofre-
cía por cada uno su sacrificio, para
decir que era igual con todos ; y
dice que hacía esto principalmente
cuando precedía banquete, porque
le es vecino al convite el pecado

;

que, como se pecó la primera vez
por comer, ansí casi siempre en el

comer y en el beber de los banque-
tes se peca. Y el corazón humano,
por una parte engolosinado con el

sabor del manjar, y por otra parte
distraído de sí, y como sacado afue-
ra con la abundancia y la sobra, y
encendido con el vino y metido en
placer, y con esto y con la risa y
conversación, lanzado en el gusto
de estos bienes sensibles, dentro de
sí se abraza y se casa o amanceba
con ellos; y viene, veces hay 37

, a

decir en sí mismo : Esto bueno es,

apacible, suave; déjenoslo Dios, y
él estése en el cielo. Y en esta ma-
nera, como preciando a Dios, le des-

precia, y como conociéndole, le des-

conoce, y con dejarle su bienaven-
turanza y grandeza, calladamente
se ríe de ella y le antepone la suya.

»* Ps. 132, 1-2.
85 Asi — de tal modo.

»• A Dios =? delante de Dios.
:'

' / 'eres hay — como acaece a vetes.
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Y por esto dice: Si pecaron mis hi-

jos, y bendijeron a Dios en su cora-
zón; esto es, si por caso alegres y
contentos dijeron: Téngase Dios su
gloria, que a nosotros esto nos bas-
te. Si no queremos decir lo que de
ordinario se dice, que bendecir aquí
es maldecir, y que se dice al revés
porque el vocablo de maldecir a

Dios ofende mucho al oído. Mas a
la verdad, el alegría y placer del
banquete no induce a maldecir a
Dios, sino a olvidarse de los bienes
de Dios, y, alabándole, darle de ma-
no en la manera que dicho tengo

;

que, para el maldecirle lo que sue-
le ser ocasión la tristeza es y la

congoja que de los desastres suce-
de. Hasta aquí son las cualidades
de Job, ansí en la virtud de su per-
sona como en su reputación y hi-

jos y hacienda. Lo que se sigue per-
tenece a la calamidad e infortunio,

y dice ansí

:

6. Y fué un día, vinieron los hi-

jos de Dios a asistir a Dios, y vino
rambién Satanás entre ellos.

7. Y dijo Dios a Satanás: ¿De
dónde vendrás? Y respondió Sata-
nás a Dios, y díjole: De cercar por
la tierra y de pasearme en ella. No
asisten un día y otro no delante de
Dios los ángeles, ni tienen sus días
señalados ni sus tiempos de cortes,

porque todos los días y todos los

tiempos le están presentes y sir-

viendo ; ni menos Satanás, después
de echado del cielo, torna a tiem-
pos as a él, ni ve la cara de Dios,

I que a todos los que la ven los hace
bienaventurados, en viéndola 39

;

mas dícese esto ansí por una de dos
razones: o porque se suele hacer
ansí en las cortes de los reyes,
cuando de algo se consulta, y Dios,
para que le entendamos los hom-
bres, nos habla en su Sancta Escri-
tura conforme a lo que usamos 4U y
más entendemos los hombres; o de
otra manera, píntase ansí porque lo

vió ansí el profeta que este Libro
escribió, en la visión que dél tu-
vo por imágenes y figuras que se le

pusieron en la imaginación o en los

ojos, como Daniel 41 y Sant Juan 4 -

vieron las imágenes de lo que deja-
ron escrito; y como Esaías 41 dice
haber visto a Dios sentado en un
trono, y junto a él cuatro animales
y ruedas; y como del profeta Mi-
queas se escribe en los Reyes 11

que se le representó Dios cerca-
do de sus Espíritus y consultando
con ellos quién tomaría a su cargo
el engaño de Acab. Las cuales figu-

ras, en realidad de verdad o con la

fantasía o con los ojos las ven los

profetas ; y son ellas imágenes que
tienen su ser, pero no el mismo que
representan, ni son ello mismo, si-

no figuras suyas hechas por Dios y
que, en lo que significan, son con-
formes al hecho de la verdad, y en
la manera como lo significan se

ajustan y proporcionan con nues-
tro entender. Porque no hay duda,
sino que en este hecho y aconteci-
miento de Job, según la verdad,
Dios fué quien ordenó que se hi-

ciese, porque en ninguna manera se

hiciera sin su querer y licencia ; y
el demonio fué el ejecutor por or-

den de Dios.
Y es de creer que el demonio, se-

gún su juicio, estimaba en poco la

virtud de este hombre, parecién-
dole que por el bien que Dios le ha-
cía, le amaba y servía

; y es vero-
símil que, por ocasión de este fal-

so pensamiento y juicio, se movió
Dios a entregar los bienes de Job
a ese mismo, que por causa de
ellos juzgaba mal dél, y ansí ha-
cer prueba clara de su virtud, no
para sí, a quien todo le es claro,

sino para ejemplo nuestro y para
gloria suya, y para desengaño y
confusión del demonio

;
pues todo

i

esto que es el engaño del demonio
; y de muchos otros, que por caso

I

pensarían lo mismo con menoscabo
de la honra de Dios. Ansí que el

engaño del demonio, el querer Dios
sacar de duda la virtud de su sier-

vo, el dar al mal juzgador que fue-
se el examinador de su engañado

ss A tiempos: mu'lismo equivalente u veces.
3 " En viéndola: temporal, CHandu la zfa.
411 Usamos = acostumbramos.
41 Dan. 7.
41 Apoc. 1.

J
i-ai. 6.

44
(I] Re. 22. 19.
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juicio, el aceptar este oficio él y el

ponerlo por obra, todo esto que pa-
só en la verdad, por darlo a conocer
Dios al profeta, figúraselo en la for-
ma que aconteciera, si se tratara de
unos hombres a otros ; y figúraselo
ansí y por tan artificiosa y apacible
manera, que ni encubre la verdad
ni traspasa sus términos ni saca
nuestro entender de su costumbre y
estilo, antes le deleita y aficiona,
porque le hace ver en las figuras
y formas que él usa lo que es so-
bre todo cuanto se usa. Que el re-
presentar a Dios como asentado en
un trono, y los ángeles, ansí los

buenos como los malos, delante de
El, responde con la verdad del es-
tar presentes todas las cosas a Dios,
que es Emperador sobre todo. Y el

figurar que pregunta Dios al demo-
nio y que le vuelve respuesta, dice
con la verdad de lo que él se ima-
ginaba y pensaba, y con la volun-
tad que tuvo Dios de sacar a luz
este engaño. Y ansimismo el parecer
que entrega Dios a Satanás la salud
y los bienes de Job, consuena con
la licencia que por orden de su pro-
videncia le dió para herirle y ten-
tarle. Y todo aquesto que nunca pa-
só en el hecho, como aquí se figuró
en la imaginación del profeta, pa-
só en el hecho conforme a lo que
significa esta imagen.
Pues dice ansí: Y fué un día,

porque, aunque Dios desde su eter-
nidad determina las cosas, da a ca-
da una de ellas su día. Y vinieron
los hijos de Dios; ansí llama aquí la
Escritura los ángeles. Y vino tam-
bién Satanás entre ellos. Satanás es
el demonio, porque tiene oficio de
acusador y calumniador; y Satanás I

quiere decir el que acusa o calum- I

nia. Y porque en el caso de este Li-
bro usó de este oficio el demonio,
por eso le dan aquí este nombre. Y
es mucho de considerar que, aun-
que pudiera Dios hacer prueba de
Job sin tomar ocasión de otra cosa
y sin usar de color ni rodeo, mas
porque es proprio de su poder y sa-

ber gobernar con dulzura 45
, que es

ir al fin que se pretende por los me-

dios que El pide, por eso dispuso
que la sospecha mala del demonio,
como pareciendo delante de El, fue-
se a manera de acusador para Job
y le solicitase a la prueba, y que
hubiese esta causa tan colorada y
tan justa, para lo que El pudiera
aun sin ella hacer justamente; y
quiso que el mal juicio y deseo de
Satanás contra Job sacase su virtud
de cuestión y juicio, y que la es-
clareciese. Y ansí dice : Y dijo Dios
a Satanás: ¿De dónde vendrás? An-
sí dice el original, y tiene en aque-
lla lengua, como en la nuestra, esta
manera de hablar una significación
de desprecio y de no buena sospe-
cha que se tiene de aquel a quien se
pregunta 4G

. Solemos decir a los que
tenemos por traviesos o por de mal
ánimo, o que andan en no buenos
pasos, cuando se nos ponen delan-
te: Pues él, ¿de dó vendrá agora?,
como diciéndole : ¿hay algo aquí
que enredar, o viene de hacer de las
suyas? Pues ansí dice y pregunta a
Satanás Dios: ¿De dónde vendrás?
Que fué decirle : vendrás tú agora
de hacer lo que sueles. ¿Qué mali-
cia tuya o qué pensamiento daña-
do te trae? A lo cual Satanás dice

:

De cercar 47 por la tierra y de pa-
searme por ella.

Tenía el demonio entonces par-
ticular mando en la tierra y ansí
habla de ella como de su posesión,
en que se espacía y pasea como se-

ñor y dueño, y, a la verdad, el lu-

gar de su ocupación y ejercicio fué
siempre la tierra, según la maldi-
ción antigua que le condenó a co-
mer tierra 48

; y en la tierra mis-
ma se ve que la rodea y la cerca el

demonio, porque adondequiera que
volvemos los ojos hallamos su hue-
lla, en unas partes de guerras, y en
otras de muertes, y en otras de eno-
jos, y en otras de vicios torpísimos.
Ansí que todo lo cerca, porque
siembra su' ponzoña por todo. Y aun
lo que decimos cercar, en su pala-
bra original quiere también decir
inquirir y visitar, o cercar inqui-
riendo, como lo hace el que con
mando y jurisdicción inquiere y

45 Sap. 8, i.

46 Efectivamente, la pregunta: "¿De dónde vendrás tú?", implica en el estilo popular

todavía un tono despectivo, de sospecha o reticencia.
47 Cercar = rondar o rodear.
48 Gen. 3, 4.
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pesquisa ; que si el demonio es acu-
¡

con razón hace Dios como maravi-
sador y calumniador, como de he- I lia de uno bueno, porque el ser buc-
cho lo es y se nombra, conviene que , no el hombre es caminar a lo alto
también sea inquiridor y como juez y vivir como se vive en el cielo; y
de pesquisa. Mas veamos lo que se

¡
un hombre que es tierra y de suyo

sigue: inclinado a la tierra, ser bueno es

8. Y dijo Dios a Satanás: ¿Por ;

ir al revés de lo que es, y, vencien-
ventura pusiste tu corazón sobre mi do su natural, volar lo pesado a lo

siervo Job, que no como él en la
\

alto. Y como no sería maravilla nin-
tierra, varón sencillo y recto y te- ! guna si de la cumbre de un monte
meroso de Dios y esquivador de lo viniesen hasta la falda de él muchas
malo? Poner el corazón sobre una

¡

piedras cayendo, mas si una sola

cosa es mirar en ella con atención, ' desde la raíz subiese a la cumbre,
en la lengua en que se compuso este sería con razón maravilla; ansí que
Libro. Pues pregúntale Dios si lo : pequen muchos y que sirvan al de-
ha paseado todo, como dice, si echó monio muchos no es cosa de es-

de ver las virtudes de Job y las
j

panto, porque es hacer lo que son y
ventajas conocidas que a todos en

¡

seguir la dañada inclinación de su
ellas hace. ¿Has visto, dice, a mi ¡origen; mas que haya uno o algu-
siervo Job, que no hay quien le

\
nos que braceen contra la corrien-

iguale en la tierra? Maravilla gran- te del agua y que siendo tierra ca-
de es que Dios haga tanto caso de

j

minen al cielo, es digno de admira-
un siervo que tiene, hablando con I ción, uno solo que sea. Y ansí el

el demonio, que tenía entonces a to- demonio no respondió a Dios, con-
do el mundo y a casi todos los hom- solándose con los muchos otros que
bres por suyos, y que, según pare- de su parte tenía, ni le dijo que. si

ce. oponga este uno a todos los Job era bueno, era uno solo ; sino
que al demonio servían, y se pre- ' como quien conocía bien lo mucho
cié y honre Dios dél más que de

|

que lo bueno vale, aunque en sólo
toda su gente el demonio. ¿Pusiste, uno se halle, quiso mostrar que no
dicé, tu corazón en mi siervo Job? lo era Job como a Dios parecía, y
Como si con más palabras dijera: i ansí escriben que dijo:
¿Vale tanto cuanto te sirve como 9. Y respondió Satanás a Dios, y
este uno que es mío? ¿Has echado dijo: ¿Por ventura de balde teme
de ver cuánto mejor soy servido de I Job a Dios? Que es como si más
éste que tú lo eres de cuantos en- i claro dijera : Señor, si es bueno no
gañas? ¿No miras que por más que lo es de suj-o, sino por el interés
cerques la tierra y por más que de que de ello saca; si es bueno, bien
ella te apoderes, al fin hay en ella se lo pagáis porque lo sea. Traéisle
una semejante virtud? Y verdade- . sobre las palmas; hacéis que todo
ramente es ansí, que no se deleita 1 le suceda a su gusto; ¿qué mucho
tanto el demonio con la perdición que os sirva., pues Vos de contino
de muchos que le sirven de pecado, le servís a él? Y ansí, en serviros a
cuanto se lastima con la virtud ex- Vos. se sirve a sí y hace su he-
celente de un bueno; y por el con-

;
cho Y esto es lo que añade:

trario, es a Dios tan agradable y de 10. ¿Por ventura tú no pusiste
tanta estima en sus ojos una extra- sobre él y sobre su casa y sobre to-
ordinaria virtud, que se tiene por

¡
do lo que le pertenece a la redon-

más servido con ella sola en un jus- da? Pusiste, dice, sobre él, convie-
to. que de servido con la maldad y ne a saber, fu guarda y amparo; y
vicios de muchos injustos. Y ansí como en atalaya, ansí estás siempre
sufre pecadores innumerables por velando por él. Y declárase luego
sacar a luz uno que no lo sea; y más, y prosigue: Hechuras de sus
por los justos y escogidos que son manos bendejiste, y su posesión ere-
pocos, comparados a lo que se pier- ció en la tierra. Y añade:
den. cría sabia y debidamente Dios 11. Mas empero plégate enviar
innumerable muchedumbre de los tu mano, y toca en todo lo que le
que se han de perder.

! pertenece, sino en la cara te bendi-
¿Viste, dice, a mi siervo Job? Y jere. Dice: mas pruébale enviando

49 Hace su hecho = trabaja para sí o se aprovecha.
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sobre él tu azote, y si entonces
abiertamente no se volviere contra
ti, di entonces que es bueno. Mas
¿cómo no acusará delante de Dios
el demonio la culpa, pues aun ca-
lumnia la virtud? Duro acusador es
sin duda ninguna; mas cuando él

es más agudo y solícito malinten-
cionado, tanto nos obliga más a ve-
lar, como dice Sant Pedro 50

: Her-
manos, estad en vos y velad, porque
vuestro adversario el demonio, co-
mo león bramador, cerca 51 buscan-
do a quien trague. Plágate, dice, en-
viar tu mano sobre él. Consuela, co-
mo de aquí se entiende, lo poco que
el demonio puede sin licencia de
Dios. Tu mano, dice; veces hay,
cuando enviar su mano Dios hace
significación de favor, como en el

Psalmo 52
: Envió su mano, y libró-

me y sacóme afuera de un piélago;
mas aquí dice azote y castigo, y la

palabra que se sigue lo declara me-
jor; porque lo que decimos tócale
en todo lo que le pertenece, según
la palabra original, es un tocar con
aspereza, y como un tocar azotando
e hiriendo. Sigúese

:

12. Y dijo Dios a Satanás: Ves;
todo lo que le pertenece en tu ma-
no; solamente no pongas tu mano
en él. Y salió Satanás de delante de
Dios. No quedara bien confuso ni
bien castigado el demonio si no se
le cometiera 33 a él la ejecución de
io que sospechaba y quería. Y ansí,

aunque pidió a Dios que le tocase
él con su mano, Dios le comete que
le toque él con la suya para que
ansí quede satisfecho; que Dios co-
mo amigo de Job no usó de blan-
dura ; y para que, haciendo él cuan-
to pudiese, si quedase después ven-
cido, como de hecho quedó, quedase
desesperado y rabiase de su flaque-
za y de la fortaleza de Job, y de
ver que le había honrado con su
malicia, pretendiendo dañarle.

Ves. dice, todo lo que le pertene-
ce en tu mano; como diciendo : Pues
así lo piensas y dices, y el ser
Job tan siervo mío lo atribuyes a
mi favor y a los muchos bienes
que tiene, yo pongo toda su hacien-

da en tu mano ; no toques a su per-
sona; del resto haz a tu gusto. Y es
de considerar que no le dice Dios
que le quite o que le desminuya o

que le asuele la hacienda, sino dice
que le pone en su mano, como cier-

to que, según su ingenio dañado y
perversa voluntad, ponerlo en su
mano y asolarlo es lo mismo; que
nunca tales manos dieron buen co-
bro de lo que en ellas se puso. Y
vióse su sed de hacer mal en su di-

ligencia, que dice: Y salió Satanás
de delante de Dios; que es decir, y
luego al mismo punto, sin decir ni
replicar más, salió a su comisión
deseoso. Y dice que salió de delante
de Dios, a quien todas las cosas le

son siempre presentes, porque iba
a hacer mal; el cual, cuando es de
pena, es ajeno de lo que Dios pri-

mera y derechamente apetece
; y

cuando es de culpa, es ajeno dél
totalmente; y si se hace en su vis-

ta, porque lo ve para darle castigo,

no se hace en su vista porque no lo

conoce por suyo, ni lo favorece ni

aprueba. Satanás se aleja de Dios
para azotar a Job, que no era hecho
malo, según que Dios lo ordenaba

;

y algunos se meten a Dios y se vis-

ten de su religión, para ser su es-

trago de ella y su azote. Pero me-
jor será seguir nuestro intento.

Dice:
13. Y fué un día, y sus hijos y

sus hijas comían y bebían en uno
en casa de su hermano mayor;

14. Y un mensajero vino a Job,

y díjole: Las vacas araban y las as-

nas pacían junto a ellas:

15. Y cayó 54 el sabeo, y tomó-
las; y a los mozos pasaron a cuchi-
llo, y escapéme tan solamente yo
solo, para que os diese noticia de
ello.

16. Aun éste hablaba, y viene
otro y dice: Fuego de Dios cayó del

cielo, y quemó las ovejas y los mo-
zos, y consumiólos; y escapé tan so-

lamente yo solo para dar noticia de
ello.

17- Aun éste hablaba, y vino
otro, y dijo: Los caldeos hechos tres

partes acometieron a los camellos y

iü
1 Petr. 5, 8.

5

1

Cerca = anda alrededor.
" Ps. 143, 7.

:,!' Cometiera — confiara.
:' 4 Cayó — irrumpió, se presentó de repente.
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lleváronlos, y a los mozos pasa ron a

cuchillo; y escapé tan solamente yo
solo para darte noticia de ello.

18. Aun éste hablaba, y vino
oiro. y dijo: Tus hijos y lus hijas
comían y bebían vino en casa de su
hermano el mayor.

19. Y veis; un viento grande vi-

no de hacia el desierto, e hirió en
los cuatro cantones de la casa, y ca-

yó sobre los mancebos, y murieron,
y escapé yo solo para darte noticia
de ello. Este es el primer azote que
recibió Job por voluntad de Dios y
por mano del demonio, que no sólo
le quitó cuanto pudo, sino quitóse-
lo todo junto en un día. y por la

|más cruel manera asolándolo. De
arte que por dondequiera que este
azote se mire es muy grande : gran-
ide, porque llevó todos los hijos y
hacienda : grande, porque lo llevó
itodo junto y como en un punto;
grande, porque ni llevó a los hijos
captivos, ni a la hacienda en ma-
nera que se esperase cobrarla, sino
dando muerte a los unos y abrasan-
do a los otros, y consumiendo y aso-
lándolo todo. Y lo que fué muy de
sentir que, aunque vino en un día.
pudiera venir en muchos a la no- I

ticia de Job, y pudieran esperar que
'

una llaga se curase antes que la

tea viniese, y que con un suceso
adverso hiciese poco a poco el áni-
mo a sentir menos los otros. Mas la
rabia enemiga y la crueldad del de-
monio todo lo hizo junto, y todo se
lo puso junto delante y como de un
Drope] y sin dejarle respirar para
más ahogarle. El uno dice los bue-
yes: el otro luego, las ovejas que-
madas: el otro, los camellos roba-
dos; el otro, los hijos muertos; y to-
dos, la familia pasada a cuchillo,
para que, viéndose caer, y no por
escalones, sino de un golpe, la gra-
veza dél le despedazase el juicio y
el ánimo, y, rendido a la desventu-
ra y vencido della, blasfemase de
Dios. Y aun para su mayor aflic-
ción ordenó con aviso particular el
demonio que parte de su hacienda
la acabase el cuchillo, y parte el
fuego -del cielo, y parte el robo, y
parte la violencia del viento; y hi-
zo que en el campo pereciese lo

uno, y en la ciudad, y en su propria
casa, y en el tiempo de la seguri-
dad y regocijo y banquete se arrui-
nase lo otro, para que, representán-
dosele todo contrario, el campo y el

poblado, lo solo y la muchedumbre,
los vecinos y los más alejados, la

tierra y el hierro y el cielo, y con-
siderando que adondequiera y por
dondequiera la calamidad le halla-

ba, se tuviese por aborrecido, y, de-
sierto de toda buena esperanza, se

entregase al despecho. Mas ¿qué no
puede sufrir o qué no puede vencer
la virtud verdadera? Dice:

20. Y levantóse Job y rompió su
ropa; y tresquiló su cabeza y derro-
cóse en tierra, y adoró.

21. Y dijo: Desnudo saH del
vientre de mi madre, y desnudo
volveré allí. Dios lo dió y Dios lo

tomó. ¡Sea el nombre del Señor
bendito!

22. En todo esto no pecó Job, ni

se enloqueció contra Dios. Si Job
no hiciera significación de dolor en
desastres tan grandes, su paciencia
no lo pareciera ; porque pudieran
decir que, de enajenado, no sentía,

v no que de esforzado sufría. Le
fino de su valor estuvo en que sin-

tiese, y que, sintiendo, no se deja-
se vencer, sobrepujado del justo y
amargo sentido **, Y por eso dice
que rompió su monjil :,s

y tresqui-
ló su cabeza, que eran en aquel
tiempo demostraciones de duelo;
que es decir, que conoció bien la

adversidad de su fortuna y la gran-
deza del mal que le sobrevino, y
que ansí lo sintió y demostró por
las señales de fuera ; mas que. si le

traspasó el alma el dolor, pudo más
el valor de su ánimo, y que, derro-
cado de su prosperidad y herido, el

dolor no le levantó contra Dios; an-
tes la virtud derrocó al sentimiento
por tierra, y domó el coraje que la

desventura enciende en el alma, y
a elia y al cuerpo los postró y hu-
milló.
Pues postrado y adorando a Dios,

dijo: Desnudo nací de] vientre de
mi madre, y desnudo tornaré allí-

Dios lo dió y Dios lo tomó. ¡Sea su
nombro bendito! En las razones con
que se conhorta " y consuela mucs-

*• Sentido: sinónimo de spntir, sufrimiento.
Monjil es un género de vestido, generalmente de luto y usado por las mujeres
Cor.b.oria: anticuado, por conforta.
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ira bien su igualdad. Desnudo, dice,
salí del vientre de mi madre. Poco
apegado tenía el corazón a los bie-
nes el que se desnudó de ellos tan
presto. Bien se conoce que era Job
de aquellos pocos que desea el Sa-
bio, y de quien dice 58

: Bienaven-
turado el varón que no se fué en
pos del oro, ni fió en el tesoro.
¿Quién tal? Y diremos que obró
maravillas.
Desnudo nací. Encierra en sí

aquesta razón mil razones efi-

caces y ciertas ; 1 o uno, porque
quien nació desnudo, hecho ha de
tener el ánimo para hallarse des-
nudo, que ninguna cosa nos es más
natural que lo con que nacemos.
Ansí que es propria del hombre
la desnudez, y de su nacimiento le

viene. Lo otro, porque, si al nacer
de esta vida tan necesitada de abri-
go, venimos desnudos, no es mucho
que, al salir de ella o cuando nos
acercamos al fin ansí del vivir co-
mo de la necesidad de los bienes
con que se vive, nos hallemos des-
nudos. Desnudo, dice, nací del vien-
tre de mi madre, que me engendró,
y desnudo volveré al vientre de la

tierra, que es también nuestra ma-
dre. Y pues nací desnudo, no me
extraño de verme desnudo

; y pues
a la vida desabrigada vine sin ro-
pa, sin ella podré pasar en su fin y
remate. Más fácil es morir pobre,
que vivir pobre. Demás de que Dios,

dice, lo dió, y Dios lo tomó, que es
otra y segunda razón llena de filo-

sofía del cielo. Porque, según la

verdad, estos bienes de fuera y to-
dos los que no están en la mano del
hombre, no son bienes proprios del
hombre, cosas son advenedizas, y
que tienen otro Señor que las da o
las quita

; y ni el tenerlas nos hace
ricos, porque no son nuestros bie-
nes, ni el carecer dellas pobres,
por la misma razón, y ansí es con-
tra ella, que se duela nadie, si ca-
rece o porque carece de lo que no
se le debe ni es suyo. Dios los re-

parte y da por el tiempo que quie-
re ; y ansí el prestarlos es gracia,

y si los torna a pedir es derecho

;

y como le debemos gracias por lo

primero, ansí dolemos de lo segun-
do no es justo.

El lo dió y El lo tomó, y en lo

uno usó de misericordia, y en lo

otro de su señorío, y en todo hace
siempre lo que conviene; y ansí
sea siempre y por todo bendito.
Esto dijo Job, y por ello dice dél

la Escritura que no pecó, aunque
más lastimado, ni se enloqueció
contra Dios. Y dice bien enloquecer,
porque la rabia con que el pecador
castigado por Dios se vuelve contra
Dios, habiéndose de volver contra
sí, desatino es y manifiesta locura.
Bien se maravilla de esto el falso

Júpiter acerca 59 del poeta griego,

do dice Cü
i

Maravilla es de ver cómo la gente
mortal a Dios acusa, y de sus daños
por causa pone al cielo solamente.

Ellos se son su lazo y sus engaños

;

y el no seguir la ley que les es dada,

su vida contamina y dulces años 61
.

Y mejor nuestro Sabio 62
: Atra- I cale su maldad; y él brama contra

i-iésale el pie al hombre, y derrué-
I
Dios en su ánimo.

i8 Eccli. 31, 8-9.
59 Acerca, con significado de en, srcjún.
eü Homero, Odysca, 1. i, 5, 32-34.
81 Estos versos los pone antes de dos maneras, pero no se pueden leer por las

tachaduras.
* 2 Prov. 19, 3.



CAPÍTULO 1 833

CAPITULO I

En la región de Hus, en la primera
edad, fué un hombre justo, Job llamado,

ejemplo de virtud, simple y entera

;

Temeroso de Dios, y del pecado
enemigo mortal, y juntamente
de bienes y riquezas abastado ;

Clarísimo entre todos los de Oriente.

Hijos e hijas bellas Job tenía,

y de servicio innumerable gente.

Los anchos campos fértiles rompía
con toros más de mil ; tres mil camellos

y siete mil ovejas poseía.

Sus hijos, por su orden, uno de ellos

(el uno cada día) convidaba
en su casa a comer a todos ellos.

Acabada la rueda, madrugaba
el padre de mañana, y con fe pura
por cada uno a Dios ofrenda alzaba.

Porque decía ansí : «Si por ventura
mis hijos allá dentro de su pecho
usaron contra Dios de desmesura.»
Aquésta fué de Job la vida y hecho,

mientras los tiempos claros le duraron,

y tuvo el viento próspero y derecho.

Mas fué que un día, entre otros que pasaron,
delante de la Majestad divina
Satanás y los ángeles llegaron.

De Satanás la furia serpentina :

Y díjole el Señor, como le vido 63

(a cuya voz la tierra y mar se inclina :

)

—¿De dónde vienes tú? Dice: —He corrido
por la tierra, Señor, y paseado
cuanto es de los mortales poseído.

Y Dios: —Di; ¿por ventura has contemplado
en mi sirviente Job, que en virtud pasa

a todos cuantos moran lo poblado?
—Por la defensa suya y de su casa

te pones tú por muro diamantino

;

¿y es mucho si tus leyes no traspasa?

—Sigue—dice— , Señor, otro camino ;

r Como le vido; tan pronto como le vio. Vido, forma anticuada y en desuso, sólo
idmitida en verso.

53
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toquémosle con mano más pesada,

veréis do llegará su desatino.

—Dispon de su hacienda, reservada
quedando su persona—dijo el Alto
Señor— , y la consulta fué acabada.
Teñido de tristeza y de luz falto

el sol por el oriente se mostraba,
cuando con turbación y sobresalto
A Job le vino un mozo y le contaba

:

«Tus bueyes, ¡oh Señor!, iban arando,

y el hato de las yeguas junto andaba

;

Y súbito su furia demostrando,
sobre nosotros el sabeo 64 viene

;

yo sólo me escapé por pies volando.»
Esto contaba el mozo, y sobreviene

un otro luego, y dícele afligido,

que ni camellos ya ni guardas tiene

;

Que el escuadrón caldeo, dividido
en tres partes, lo uno había robado,
los otros a crüel fierro metido.
Había aqueste apenas acabado,

y llega otro diciéndole que el cielo

con fuego las ovejas ha abrasado.
Y para dar remate al desconsuelo,

otro con lloro amargo le decía

que vista por sus hijos negro duelo;
Porque estando comiendo en compañía,

la casa, derrocada de un gran viento,

debajo de sí muertos los tenía.

Aquí se levantó Job de su asiento,

rompió sus vestiduras, y tendido
por tierra con humilde sentimiento.

Dijo: «Cual el principio el fin ha sido;

desnudo vine al mundo, y es forzado
tornar desnudo allí donde he salido.

Diómelo Dios, y Dios me lo ha quitado.

¡Alabado su nombre santo sea!»

En todo aquesto Job nunca ha pecado,

ni dicho contra Dios palabra fea.

* Sabeo: natural de Sal;á, región de la antigua Arabia.



CAPITULO II

[Argumento] 1

Despojado Job de todos sus bienes, y no por eso vencido, torna Cl demo-
nio a pedir licencia a Dios para afligirle más. Dásela, y hiérele el

cuerpo con enfermedad y llagas feas. Por donde su mujer, aborre-

ciéndole, le convida a que desespere ; a la cual él, con ánimo paciente

y varonil, la reprende ; y se asienta en el polvo, adonde cuatro ami-
gos suyos que le vienen a ver y se admiran de verle, asentados y ca-

llando, y, mirándose entre sí, pasan siete días.

1. Y fué un día, y vinieron los hijos de Dios a asistir delante

de Dios, y vino también Satanás entre ellos a asistir delante de
Dios.

2. Y dijo Dios a Satanás: ¿Pues de dónde vendrás? Y respon-
dió Satanás a Dios: De cercar en la tierra y de pasearme por ella.

3. Y dijo Dios a Satanás: ¿Por dicha 2 pusiste tu corazón so-

bre mi siervo Job. que no como él en la tierra, varón simple y
derecho y temeroso de Dios y esquivador de maldad, y aun agora
asido a su bondad? Incitásteme contra él para afligirle de balde.

4. Y respondió Satanás a Dios, y dijo: Pellejo por pellejo, y
todo lo que es al hombre dará por su alma.

5. Plégate enviar tu mano, y tócale en el hueso y en la rarne;
sino en la cara te bendijere.

6. Y dijo Dios a Satanás: Vesle 3 en tus manos; solamente
guarda su alma.

7. Y salió Satanás de delante de Dios, y plagó a Job con pos-
temas malignas desde la planta de sus pies hasta su colodrillo.

8. Y tomó una costra de tierra para raerse con ella; y él sen-
tado en medio del polvo.

9. Y díjole su mujer: ¿Hasta cuándo tú asido de tu bondad?
Bendecir a Dios y morir \

10. Y díjole a ella: Como una de las tontas parlaste \ Tam-
bién el bien recibimos de Dios; ¿y el mal no lo recibiremos? En
todo esto no pecó Job en sus labios.

11. Y oyeron tres amigos de Job toda esta calamidad que
vino sobre él, y vinieron cada uno de su lugar. Elifaz, el tema-
nés, y Bildad. el de Suhi, y Ofar. el nagmatés. Y juntáronse jun-
tos para venir a visitarle y a consolarle.

1 Escrito por Fr. Luis.
; Por dicha = por vsutura.
• Vesle = ahi le tienes.
4 Bendecir a Dios y morir: evidentemente, está dicho en sentido irónico Bendecir a

Dws. ¡Maldice a Dios y muérete!, traducen Xácar-Colunga.
Parlante: el verbo parlar se emplea para designar el hablar gárrulo y sin sentido.
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12. Y alzaron los ojos de lueñe 6

, y no le conocieron; y levan-
taron su grito y lloraron y rasgaron cada uno su vestidura, y es-

parcieron polvo sobre sus cabezas hacia el cielo.

13. Y sentáronse con él en el suelo por siete días y siete no-
ches, y no hubo quien le hablase palabra; que vieron que grande
mucho su dolor.

EXPLICACION

1. Y fué un día, y vinieron los

hijos de Dios a asistir delante de
El, y vino también Satanás entre
ellos a asistir delante de Dios.

2. Y dijo Dios a Satanás: ¿Pues
de dónde vendrás? Y respondió Sa-
tanás a Dios: De cercar en la tierra

y de pasearme por ella. Hácese otra

y segunda consulta, o aparécele 7 al

profeta que se hace, ansí para luz
suya como para mayor entendi-
miento y gusto nuestro. Pues tornan
en ella a aparecer los ángeles ante
Dios, y con ellos también Satanás, a
quien Dios pregunta otra vez y él

le torna a responder casi en la mis-
ma forma de arriba. Lo que de nue-
vo hubo es lo que agora se sigue:

3. Y dijo Dios a Satanás: ¿Por
dicha pusiste tu corazón sobre mi
siervo Job, que no como él en la

tierra, varón simple y derecho y te-

meroso de Dios y esquivador de
maldad, y aun agora asido de su
bondad? Y incitásteme tú contra él

para afligirle de balde. Que fué de-
cir Dios al demonio : hízose la prue-
ba que pediste, y el suceso ha mos-
trado que tu imaginación era falsa.

Desnudástele de todo, y cuanto tú
le quitaste más, tanto él está más
asido a su bondad. Bien se ve que
no colgaba 8 de la riqueza, pues, ida
la riqueza, la abraza, y, pobre, es
rico con ella. Entrañada estaba en
él y embebida en las venas; y aun-
que le has, dice, desasido de lo de-
más, no has podido desasirle de su
bondad. Lo que decimos asido, en la

palabra original es asir y aprehen-
der esforzadamente; y dice no sólo
allegamiento a aquello que se ase,
sino fortaleza y firmeza en ello. Por
manera que Job no estaba asido a

su virtud con duda y flaqueza, sino
con pecho valiente y con propósito
esforzado y cierto, para no apartar-
se de ella por ningún suceso prós-
pero, ni por nigún adverso caso que
le avenga y suceda.
Mas tú, dice, me incitaste contra

él de balde. De balde, dice, respec-
to del fin que el demonio pretendía,
y de su imaginación y esperanza,
que salió en vacío y burlada; quej
en orden de lo que Dios pretendió
en este azote y licencia, que fué es-
clarecer la virtud de su siervo y ha-
cer prueba de su bondad y mostrar
que no le servía por interés, y que
era mayor que toda la desventura
y desastres, no fué de balde este
hecho, ni sucedió al revés ni en otra
manera diferente de lo que Dios
pretendía. Mas dice

:

4. Y respondió Satanás a Dios,

y dijo: Pellejo por pellejo, y todo lo

que el hombre tiene dará por su al-

ma. No se vence la malicia de una-
vez, a lo menos no quiere mostrarse
vencida, para quedar después más
confusa

; y ansí halló todavía que
maliciar y que argumentar el de-
monio. Pues dice en sentencia, que
no es maravilla que persevere Job
en ser bueno, aunque se vea caído

y puesto en pobreza y miseria, por-
que hombres h,ay que, como tengan
salud y fuerzas, llevan bien cual-
quier suceso duro y adverso. Ansí
que la igualdad con que pasa Job
por sus pérdidas, puede nacer en él

no tanto de la virtud que Dios di-

ce, cuanto de un natural suyo apo-
cado, y que con vivir sano pasa bien
como quiera. Pellejo, dice, por pe-
llejo. Manera de hablar es de la

lengua en que se escribió este Li-

9 De lueñe = de lejos.
7 Aparécele = figúrasele.
8 Xo colgaba = su bondad no dependía de la riqueza.
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>ro al principio, y es manera no
nuy conocida, y ansí no declarada

lie un arte 9
. Pellejo por pellejo da-

\ á, esto es, según dicen algunos, un
•ellejo y otro pellejo, esto es. todos
us pellejos ; que es decir, cuanto
iene y posee dará por bien perdido
>or quedar con la vida. Otros dicen
nsí : Un pellejo dará por otro pe-
lejo, esto es, con la hacienda com-
bará la vida, y se tendrá por con-
ento ; y luego lo declara, diciendo:
7 todo lo que tiene el hombre dará
•or el alma, que aquí significa la

•ida. Mas esto no sé si dice con lo

;ue aquí quiere el demonio. Por
ionde podríamos traducirlo de
questa manera : Pellejo en cuanto
¡ellejo, y todo lo que el hombre
iene en cuanto la vida. Como di-
iendo : llevará el hombre con buen
nimo el perder el pellejo, esto es,

u riqueza y hacienda, que con ra-
ón es pellejo, pues le rodea y abri-
;a : en cuanto el pellejo, esto es,

n cuanto le durare el pellejo, quie-
0 decir, como el otro pellejo, que
!S la salud y la vida, le quede en-
ero y sano. Y lo que dijo por figura
• rodeo en esta parte primera, de-
láralo luego en la segunda sin él

' con palabras sencillas, y dice : Y
odo lo que el hombre tiene da'á en
uanto su vida. Como si más claro
lijera: En lo que digo de pellejo
n cuanto pellejo quiero decir que
1 hombre, aunque pierda lo que
iene. lo pasa mientras queda con
alud y le duran las fuerzas. Y con
sto viene bien lo que añade, que es:
5. Enría tu mano, y tócale en la
ame y en los huesos, y, si no blas-
emare de ti, entonces podrás decir
ue me engaño. Tócale, esto es, to-
ando hiérele; en la carne y en los
uesos, esto es. en la salud, quitán-
losela. y no como quiera, sino de
nanera que la carne lo lacere y los
luesos lo sientan; quiero decir, de
rte que el daño y el dolor le pe-
ltre a los huesos. Dice

:

6. Y dijo Dios a Satanás: VesZe

|
en tus manos; solamente guarda su
alma. Esto es, yo te doy licencia que

i le maltrates a tu voluntad, y que le

¡

llagues y enfermes
;
pero de mane-

ra que no le mates. Su alma, esto es,

su vida te reservo, en que no con-
siento que toques; la salud te en-

,

trego para que hagas prueba de tus
fuerzas en ella,

7. Y saltó Satanás de con Dios, y
plagó a Job con postemas malignas

' desde la planta de sus pies hasta su

j

colodrillo. Nunca pone en olvido el

hacer mal el demonio
;

luego que
se ve con poder lo pone en obra.

I De creer es que esta plaga de Job
fué gravísima plaga, ansí por ser
autor de ella el demonio, que es
amigo de hacer lo peor, como por
el enojo y envidia que le desperta-
ba a llagarle, como también por el
fin que pretendía en ello, que era
traerle a impaciencia y mostrar con
ella que era apariencia de virtud,
como él decía, y no virtud verdade-
ra, como Dios afirmaba.
Ansí que. sin duda, fué gravísimo

mal el de Job. Y aunque algunos
han querido señalar qué sería, no
parece que se puede saber; y si al-
gún camino hay para ello, es la pa-
labra original en lugar de lo que
dijimos postemas, que es sechin,
porque a la verdad sechi7i son se-
cas, como el castellano las llama,

¡

que es palabra que desciende de
¡

aquélla, y como se conoce de lo que
|

en Esaías 10
, y en el cuarto Libro de

los Reyes 11 se dice de la enferme-
¡

dad de Ezechías. adonde está es-

I

crita esta misma 12
; que por lo que

;

allí se dice y por la medicina con
que el rey se curó, y por las oca-
siones y las circunstancias del tiem-
po parece claro sechin ser secas 13 o
landres. Porque Ezechías enfermó
poco después de la mortandad que
sobre los asirios vino una noche

; y
como Josefo dice u

, aquella mor-
tandad fueron landres, con que una
noche murieron más de cien mil
personas. Y ansí es verosímil que

• De un arte = de una misma manera.
10 Isai. 38. 21.
" IV.Reg. 20. 7.
15 Misma = esta misma palabra.
,s Secas o landres: "enfermedad que se da en las agallas v en otras partes, que 11a-

lan landrecillas, corrompido de glandulillas... Llamáronse secas de la causa de do
revienen. El Brócense dice ser nombre hebreo" (Covarrubias>. "Landre—dice a<i-usmo— es una seca o tumor en forma de una bellota."M Lib. x Antiqnit., c. 2.
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del aire corrompido Ezechías se in-
ficionó de la misma manera, y por
esto fué mortal su enfermedad y
desesperada, como escribe Esaías 15

;

y la medicina con que él le sanó,
que fué masa de higos, es medicina
que se aplica a las postemas y se-
cas, como lo enseñan los médicos.
Ansí que no se debe dudar sino

que sechin es enfermedad de lan-
dres y secas; y que, como son en di-
ferentes maneras, estas de Job fue-
ron dolorosísimas y pestilencialísi-
mas secas, y por eso dice el texto
que le hirió con secas y postemas
malignas. Y como quien sabía la
fuerza mala de las enfermedades y
males, escogió el demonio para
atormentar más luengamente a Job
y para traerle a impaciencia, entre
todos, aqueste mal, como de mayor
eficacia. Porque, si bien se mira, en-
cierra en sí todo lo que en las en-
fermedades suele ser de dolor y tra-
bajo. Porque muchas secas malignas
y muy enconadas son clavos agudos
de dolor increíble, que por sí y por
la mala cualidad del humor encien-
de fiebres ardientes. Y cuando des-
pués se abren y rompen las llagas,
hacen asco, y la materia, suciedad y
hedor; y si cuando unas maduran,
otras comienzan a reverdecer, como
a Job sucedía, júntanse en uno asco,
suciedad, hedor, dolor y fiebre con-
tinua. A los cuales maies, como ac-
cidentes proprios, se le siguen otros
cien mil males de vigilia

; y ansí di-
ce Job 16

, que se le pasaban las no-
ches sin sueño; y de hastío, y ansí
dice 17

, que aborrecía el comer; y
de falta de aliento y estrecheza en
el respirar y apretamiento de la gar-
ganta, y ansí pide también a Dios
que le deje tragar su saliva. Y todo
esto iba templado por una manera
que le atormentaba y no le acababa,
que fuera más ligero tormento; de
lo cual él después se queja 19 agrá-
mente. Y todo este mal tan doloroso
y tan fiero, que parece que no pue-
de crecer, crece incomparablemente
con la pobreza extrema que se jun-
ta con él. Porque ni tuvo el remedio

de la medicma, ni el alivio del re-
galo, ni el consuelo del servicio, ni
el descanso de la cama, ni el abrigo
del techo, que los enfermos tener
suelen ; sino la cama fué' el polvo, y
la medicina una teja, y el servicio
los baldones de su mujer. Y ansí
dice:

8. Y tomóse una teja para raerse
con ella, y él sentado en medio del
polvo.

9. Ydíjolesu mujer: ¿Hasta
cuándo tú agarrado de tu bondad?
Bendecir a Dios, y morir. Esto es,

da de mano a Dios 20
, y acaba y

ahógate. Que como era culpa en la

: mujer hablar ansí con su marido
afligido, y como era inhumanidad
tanto más fea cuanto estaba obli-

gada a ser más piadosa, ansí se de-
,
be creer que le afligió más esto a

¡

Job que cuanto mal padecía
; y que,

! de las saetas que le enviaba el de-

|

monio, fué ésta una de las más pe-*

j

netrantes y el toque mayor de la

I

virtud de este sancto. Y ansí, forta-

lecido con ella y más firme que ro-
ca, con respuesta grave y verdadera

¡
la reprehende, diciendo

:

10- Y dijo a ella: Como hablan
las tontas has hablado. También el

bien recibimos de Dios, ¿y el mal
no le recibiremos? En todo esto no
pecó Job en sus labios. Reprehénde-
la 61 ,y dale doctrina. Y la reprehen-

|

sión es: Como hablan las tontas has
I hablado; o al pie de la letra : Far-

S

lar de tontas parlaste. Y digo par*
lar porque la palabra original, se-

¡

gún la fuerza de su orden y puntos,
¡ es hablar no como quiera, sino ha-

|
blar mucho o como si dijésemos re-

hablar; que viene muy bien para lo

que se habla sin atención y sin tien-

to, y para lo que ni la razón lo mi-
de ni la consideración lo modera.
Porque todo lo que ansí se habla,

aunque parezca poco y aunque en
palabras lo sea, es demasiado y muy
largo

; y el hablar sin considerar,
siempre es mucho hablar.
Ansí que la reprehensión es ésta;

y la razón de ella y la doctrina que
dije es lo que luego se sigue: Tam-

15 Isai. 38, l.

i« Job 7, 3.
17 Job 6, 7.

18 Job 7, 19.
»• Job 6, 9.

l<) Da de mano — deja, abandona.
81 Reprehéndela traen el Ms. y la 1. a ed.
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ién el bien recibimos de Dios: 0 y y es dulce. Porque ¿quién no gus-
1 mal no le recibiremos? Que es ta de caminar para el bien y de ne-
omo decir : si Dios agora nos azo- gociar su salud y de salir de deuda
i, también nos favoreció en otro y de atajar que no se encanceren y
empo: y. si recibimos aquello, hagan incurables sus llagas, que son
por qué no pasaremos por esto° todos efectos buenos de lo que se
de otra manera: ansi que recibi- nombra trabajoso y adverso? Lo

emos el bien de la mano de Dios. cual, sin duda, preserva nuestra vi-

para eso extenderemos los brazos da de corrupción y es propriamente
el deseo: ¿y el mal no lo rrcibi- su sal. y desarraiga el alma del
ímos? No es eso. dice, razón ni amor de la tierra que nos envilece
ísticia : porque el bien no se nos y la desapega, y como desteta de su
ebe, y el mal nos conviene para pegajosa bajeza, y nos allana y faci-

istigo o remedio. Luego si estamos lita el salir de esta vida y cría en el

legres, cuando nos reparte Dios lo ánimo, no solamente desamor de
e que somos indignos, sin razón es ella, sino también un desprecio jun-
lostrarnos enojados y tristes, si nos to con una alteza y gravedad celes-

uita lo que no se nos debe, y nos tial. Porque el ser combatido cada
i lo que nos viene de suelo. Que día de males, y el hacerles cada día
1 hombre, como después se dice - 2

. cara y vencerlos, le acostumbra a
l trabajo le es proprio como al ave ser vencedor; y por el mismo caso
[ vuelo, o como las centellas al le hace grande y señor y valeroso y
íego. altísimo hasta tocar las estrellas. Y
Y no está la buena dicha del hom- si los que esquivan la adversidad
re en ser próspero : la adversidad entendiesen el bien que en ella se
? la que de ordinario le hace feliz, encierra 'como algunos que han he-
la la verdad, saliendo de esta per- cho de ello experiencia lo entien-
>na particular a lo que es general den\ no sólo no la huirían, mas por
a lo que a todos nos toca, ni con- ventura harían plegarias y prome-
iene que nos alegremos con los sas a Dios porque se la enviase a
uenos sucesos ni que nos angustie- sus casas : que en el descanso del
ios con los malos. Antes al revés, paraíso perdió a Dios el primer
buen suceso y la buena dicha, y hombre 24

: y en el trabajo y en el
responder y obedecer a nuestro lloro oyó después 25 la bendita pro-

isto las cosas, había de criar rece- mesa de su remedio ; y en lo ancho
en nosotros. Porque, demás de 23 del mundo se anegaron los hom-

je el buen día siempre hace la ca- bres 26
: y en lo estrecho del arca

a al malo y es su vigilia, eso mis- Noé se salvó. Y donde reinan los
0 que llamamos feliz es peligroso egipcios 27

y Faraón, reinan tam-
ucho y ocasionado a mil males, bién las tinieblas : y en el rincón de
ue la felicidad naturalmente de- Gesen. donde sirven y laceran los
ama el corazón con alegría y cría de Israel, resplandecía la luz. Y la
1 él confianza : y de la alegría y prosperidad a Salomón le arrui-
¡ la confianza, por orden natural.

,
nó 24

: y a Elias el ayuno 29 y la
ice el descuido, y al descuido se : desnudez y la persecución contina
siguen la soberbia y el desprecio le subió eri carro de fuego.

? otros, y los errores y faltas. Y ¿Qué diré de infinitos otros que
lien posee muchos bienes, con el resplandecieron por este camino?
isto de ellos se les sujeta: y ansí Que, a la verdad, es seguido y tri-
mnienza a servir a lo que había liado camino por todos los amigos
I mandar y regir: y de ser rico y de Dios: y no hay prado florido, ni
choso viene a ser esclavo y a ser vergel cultivado con diligencia a do
iserable. se vean tantas diferencias de fio-
Mas la adversidad y el trabajo, res. cuantos géneros de personas
lende del premio que merece ello florecen hermoseados de virtudes en
Dr si. si bien se mira, es apetecible esta aspereza de la adversidad v

s « lbid 7.

,: Exod. 10. 22-23.
if III Rec II.
»• IV Rtg. 2. 11, y Ecch. 4b, 13.



EXPOSICIÓN DEL LIBRO DE JOB

trabajos. Que el placer, de los flacos
es; y la abundancia de bienes, de
los que son para poco; y el gusto y
el suceso bueno a los que no nacie-
ron para virtudes heroicas les vie-
nen. Lo alto, lo ilustre, lo rico, lo
glorioso, lo admirable y divino
siempre se forjó en esta fragua. Y
ansí dice bien aquí Job que no re-

cibamos con triste cara el trabajo,
que tanto nos vale, pues recibimos
alegres la prosperidad, que las me-
nos veces nos mejora y las más nos
daña y desvanece.
Y conforme a esto justamente se

sigue: En todo aquesto no pecó Job
en sus labios; quiere decir, ni aun
en sus labios y palabras, adonde se
suele pecar fácilmente. Y luego dice
lo que sucedió con la fama de este
caso, que se derramó por toda aque-
lla comarca.

11. Y oyeron tres amigos de Job
toda la calamidad que vino sobre él,

y vinieron cada uno de su lugar,
Elifaz de Teman, y Bildad de Suhi,

y Ofar de Naghaman. Y juntáronse
juntos para venir a consolarle.

12. Y alzaron sus ojos de lueñe,

y no le conocieron; y levantaron su
grito, y lloraron y rasgaron cada
ano su vestidura, y esparcieron pol-
vo sobre sus cabezas hacia el cielo.

13. Y sentáronse en el suelo por
siete días y siete noches, y no ha-

blaron a él palabra; que vieron que
su dolor era muy grande. Entiénde-
se que estos tres amigos de Job
eran ricos y principales hombres,
porque la Escritura, en otra par-
te 30

, los llama reyes. Y hicieron;
oficio de amigós en acudir al tra-

bajo, aunque el demonio, como ene-
migo, le convirtió a Job la visita

de éstos en nuevo tormento. Dan-
nos a lo menos bien a entender, con
su espanto y con las demostracio-*
nes que hicieron de dolor y silen-

cio, la graveza de los males de Job,
-

que casi los sacaba de sí, conside-
rando con una mudanza tan no es-

perada y tan súbita llagado en el

polvo al que pocos días antes res-

plandecía como un sol en el cielo;'

y herido y abatido y desamparado,'
como malo y facineroso, al qua
siempre tuvieron ellos y todos por
ejemplo de virtud, perfecto y rarM
simo.
Donde dice a visitarle, el original

dice a mover la cabeza, que es el

meneo y visaje que hacían antigua-
mente los que se condolían con
otros. Y lo que dice no le conocie-

ron, al proprio 31 quiere decir no le

divisaron, o asemejaron; que es de-

cir que, aunque le conocieron, le

desconocieron, según del mal esta-

ba desfigurado y deshecho.

CAPITULO II

Abrese ya otra vez la etérea entrada,

y del Eterno Padre a la presencia

la Corte celestial es convocada.

Vino toda la angélica potencia,

y vino allí el demonio juntamente,

haciendo su debida reverencia.

Y preguntóle Dios encontinente 82
:

—¿De dónde vienes tú? Y dice: —He andado
todo lo poseído de la gente.

Y Dios: —Di: ¿por ventura has contemplado

«o Tob. 2, 15.
91 Al propio = propiamente.
11 Encontinente por incontinenti.
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en mi sirviente Job, que resplandece
de perfecta virtud raro dechado,

Y en cómo perseguido permanece
entero en su bondad? Tú me has movido
sin causa a dalle el mal que no merece.

—Todo—dice—lo da por bien perdido,

desde el primero bien hasta el postrero,

si queda con salud, el afligido.

Aún este mal no le ha pasado al cuero

;

en lo vivo le toque vuestra mano,
veréis quién es con testimonio entero.

—No toques en su vida—el soberano
Señor dice—y dispon de todo el resto.

Y el demonio se parte alegre, ufano.

Y con hediondas llagas cuerpo y gesto

hiriéndole cruel, le cubre todo

bien como lo llevaba presupuesto 33
.

Mas él. perseverando en su buen modo,
tomó para raerse una corteza,

sentándose en vil polvo, en torpe lodo.

—¿Y duras todavía en tu simpleza?
—entonces su mujer le dijo airada—

.

¡Ahógate ya y sal de tu bajeza!

—Hablaste como hembra mal mirada,
—responde— ,

que ¿por qué do el bien recibo,

la pena huiré cuando me es dada?
Si Dios nos place, bueno, ¿por qué, esquivo,

nos ha de desplacer? —En tal manera
el sancto no ha pecado en cuanto escribo.

La fama voladora y pregonera
en mil naciones cuenta, en mil oídos

de Job la desventura grave y fiera.

Por do tres sus amigos conmovidos,
Elifaz, temanés, y Zofaraño 3

\

de Amatós, y Bildad, que en los tendidos

Suguises M imperaba, con humano,
intento se disponen, aviniendo
mover en su consuelo boca y mano.
Y ya 36 que se acercaban, extendiendo,

los ojos, a Job vieron, y espantados
quedaron, lo que vían no creyendo.

" Presupuesto: sinónimo de premeditado.
14 Gomo podrá observarse, Fr. Luis escribe de manera variable el nombre de los

imif?os de Job: Elifaz, Sofar y Bildad. Zofarano llama asi a Sofar, que otras veces
:s Oíar en Fr. Luis.

ti Suguises: se refiere a la región de Suaj.
Y ya que = al tiempo que, cuando.
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Y levantando el lloro, y sus preciados
mantos rasgando, polvo en sí esparcieron

y al cielo le lanzaron a puñados.
Y atónitos doliéndose estuvieron

callando muchos días, sin que alguno
su boca desplegase, porque vieron
cuán grande es su dolor, cuán importuno.



CAPITULO III

[Argumento] 1

Job, al fin. rompe el silencio, y maldice el día en que nació y <=u suerte

dura, no por desesperación ni por impaciencia, sino por aborreci-

miento de los trabajos de la vida y de su condición miserable, sujeta

por el pecado primero a tan desastrados reveses. Y así dice que es

mejor el morir que el vivir, y la suerte de los muertos más descan-
sada mucho que la de los vivos; y refiere cuán sin pensar, y a su

parecer, sin merecerlo, vino sobre el este mal.

1. Y después abrió ansí Job su boca, y maldijo a su día.

2. Y clamé Job. y dijo: ¡Perezca el día en que yo naciera, y
a norhe que dijo: Concebido varón!

3. Aquel día sea escuridad; no le busque Dios de arriba, y
no resplandezca sobre él la claridad.

4. Enturbíele escuridad y tiniebla; more sobre él muerte;
asómbrele amargura.

5 A aquella noche tómela tiniebla: no se ayunte con dios
ie año. y en cuenta de meses no venga.

6. Aquella noche sea solitaria: no venga canto en ella.

7. Maldíganla los que maldicen el día dispuestos a despertar

p Leviathán.
8. Entenebrézcanse las estrellas de su noche: espere luz y

no. y no vea alboradas de mañana.
9. ¿Por qué no cerró las puertas de mi vientre, y encubrió

Iacería 2 de mis ojos?

10. ¿Por qué del vientre no muriera; y del vientre saliera y
expirara luego?

11. ¿Para qué me anticiparon las rodillas? ¿Y para qué tetas
\que mamé?

12. Porque agora yaciera y sosegara; durmiera entonces, re-
\poso a mí.

13. Con reyes y consejeros de la tierra, los que edifican des-
poblados para sí.

14. O con príncipes, señores de oro. los que hinchen las ca-
sas de plata.

15. O como abortado escondido no fuera: como chiquitos que
no vieron luz.

16. Allí malos cesaron de hacer alboroto: y allí reposaron al-
canzados de tuerza.

1 Escrito por Fr. Luis.
1 Laceria = íriseria. trabajo.
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17. Juntamente los encarcelados sosegaron, no oyeron voz de
acreedor.

18. Pequeño, y grande allí ellos; y esclavo horro de su señor.
19. ¿Para qué se dará al desastrado luz, y vida a amargos de

corazón?
20. ¿A los que esperan la muerte, y no ella, buscáronla más

que tesoro?

21. ¿A los que se alegran con regocijo, y se gozan cuando
hallan sepultura?

22. ¿A varón a quien su camino le fué encubierto, y te cu-
bijó Dios con üniebla?

23. Porque antes de mi pan mi sospiro viene, y corren como
agua mis gemidos.

24. Que temor temí, y vínome, y lo que temí vino a mí.
25. ¿No me apacigüé, y no me sosegué, y no reposé? Y vino

temblor.

EXPLICACION

1. Y después abrió Job ansí su
boca, y maldijo su día. Finalmente
rompió Job su largo silencio y sol-

tó la rienda al dolor, que le gue-
rreaba en el pecho; o, por mejor
decir, abrió la boca y dió salida a

la llama, que le consumía el alma
encerrada, y, para desahogarla, di-

jo mal de su día, esto es, maldijo el

día en que nació.
Muchos se trabajan 3 aquí en do-

rar estas maldiciones de Job y en
excusarlas de culpa. Y porque les

parece que maldecir uno su naci-
miento, en la manera que aquí Job
le maldice, es señal de ánimo impa-
ciente y desesperado, hacen fuerza 4

a lo que dice, y lo tuercen por di-

ferentes maneras, y a mi parecer
sin razón. Persuádome yo que los

que de estas palabras se asombran
y les buscan salida, nunca hicieron
experiencia de lo que la adversi-
dad se siente ni de lo que duele el

trabajo ; que si la hubieran hecho,
ella misma les enseñara que nc se

encuentra 5 con la paciencia que el

puesto en desventura y herido sien-
ta lo que le duele, y publique lo

que siente con palabras y señas. Ni
menos es ajeno del buen sufrimien-

to, que desee el que padece, o no
haber venido al mal que tiene o sa-
lir dél presto y en breve, que és

todo lo que Job hace y dice en este
lugar. Porque si le duele, tiene ra-
zón de dolerle; y si no se doliera,
no tuviera sentido

; y si se queja
duélele, y la queja es natural al do-
lor. Y si desea no haber nacido pa-
ra mal semejante, pregunto: ¿qué
razón nos obliga a elegir vida, si ha
de ser para pasarla en miseria?
¿Quién en trabajo deseó haber a élj

venido? O ¿qué atormentado amó el

vivir en tormento? O ¿quién es el

que elige vivir para vivir murien-
do siempre? O por el contrario,
¿qué cosa hay tan insensible que
no desee el no vivir, si con él ha
de llegar a vivir miserable? Y si el

que padece algún mal grave puede,
sin exceder la paciencia, pedir a

Dios, si es servido, que le acabe el
¡

dolor con la vida, también podrá
desear, sin traspasar la razón, que,
si fuera posible^ se la cortaran de
antemano.

Cristo, ejemplo de perfecta pa-
ciencia, aunque en los males que
padeció calló siempre, en lo último
de ellos al fin se queja, y con \oz

Se trabajan = se esfuerzan.
4 Hacen fuerza — violentan.
6 Se encuentra = choca o se contrapone. Fr. Luis habla aquí, como buen experimen-

tado, de lo que acontece y se siente en las horas largas de la adversidad y el infortu-

nio. De ahí el valor de su argumento.
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dolorosa y grande, vuelto a su Pa-
dre, le dice 6

: ¡Dios mío, Dios mío!
¿Por qué me desamparaste? En que
mostró que no era impaciencia el

quejarse, y que era de hombres, co-

mo El verdaderamente lo era, el

sentir el dolor y el querellarse cada
uno de lo que le duele. Porque el

sufrimiento no está en no sentir,

que eso es de los que no tienen sen-

tido, ni en no mostrar lo que duele

y se siente, sino, aunque duela y
por más que duela, en no salir de
la ley ni de la obediencia de Dios.

Que el sentir natural es a la carne,

que no es de bronce : y ansí no se

lo quita la razón, la cual da a cada
cosa lo que demanda su naturaleza

;

y la parte sensible muestra que de
suyo es tierna y blandísima, siendo
herida, necesario es que sienta, y al

sentir se sigue el ¡ay! y la queja.

Y la razón que le preside no se lo

veda, que fuera violencia y rigor,

sino tiénele con tiento la rienda,
para que ni el agudo sentir le haga
buscar medios no lícitos para no
sentir, ni el quejarse de lo que
siente llegue a decir mal de quien
se lo envía. Quiero decir, que la im-
paciencia en los males es cuando, o
desesperan por librarse dellos, o
se enojan de Dios que los causa, o
conciben odio contra los hombres
con quien los castiga, o maltratan a
los demás con palabras u obras, ra-
biosos y furiosos y desabridos y dis-

gustados de sí, de que en Job no
hay señal. Solamente maldice al día
que le sacó vivo a la luz ; esto es,

dice que fué para él malo aquel día,

y que le abrió la puerta a mucha
desventura y desastre. Y dice que
desea, si pudiera ya ser, por no se
ver 7 cual se ve, haber muerto en
naciendo y haberse librado con la

brevedad de la vida de una mise-
ria tan luenga. Y Jeremías dice 8 y
¡desea lo mismo con menores causas,
aunque graves y justas, sin olvidar,
la paciencia. Porque se ha de en-
tender que no solamente afligían a
Job la pérdida de los bienes de fue-
ra, y "las llagas y dolores agudos y

[ miserables del cuerpo, y la desnu-

|
dez y desamparo, y falta de toda

medicina y abrigo, sino mucho más
el no sentir dentro de sí y en su

ánimo las consolaciones de Dios, y
los favores con que suele él en me-
dio de los males aliviar y alentar a

los suyos, y con que a las veces 9

embota ansí los filos del mal que,

por medio del dulzor que les derra-
' ma en el alma, casi no sienten lo

mucho que padece la carne. Porque
como en este capítulo y en otros

! de este Libro se ve, Job sentía en

¡

sí aqueste desamparo interior : y
Dios se le representaba, y a la ima-
ginación le venía, no como Padre
amoroso, sino como Señor enojado

j

y fiero, y tal que parecía! saborearse
en su mal. Y fué ansí que quiso

Dios retirar a sí su consuelo para
que, siendo el dolor puro y no agua-
do 10 con algún alivio y consuelo,
venciéndolo Job como lo venció, se

manifestase más su virtud y fuese
figura de Cristo en esto, a cuya hu-
manidad el Padre, al tiempo de la

pelea, le quitó el consuelo del cielo

para más esclarecer su victoria.

Pues esa falta le afligía mucho, y
' afligíale en dos diferentes maneras;
I una, porque no teniendo ningún
consuelo que disminuyese o templa-

i se el dolor, era forzoso que ejecuta-

|

se en él su fuerza toda y se hicie-

I se sentir como era; otra, porque
el no sentir en su alma el halago de
Dios, estando derrocado en tan gran
desventura, criaba sospecha en él y
justo temor de si Dios le tenía ya
desechado. El cual temor le asom-

' braba 11 ansí que, en caso de que
1 ansí fuera, tuviera Job por mejor
cualquier suerte, o el morir en na-
ciendo o el nunca nacer ni venir a
la vida ; porque ser desechado y
aborrecido de Dios muy peor es que
nunca haber sido ; y sin duda es

triste y escuro y lamentable y des-
venturado día el en que nacen los

que no son para el cielo. Pues ansí
como el estar uno cierto y fuera de
toda duda, si hubiese alguno que lo

estuviese, de que Dios le tiene pa-

« Mt. 27, 46.
7 Se ver; en Fr. Luis ocurre con frecuencia esta anteposición del pronombre al verbo

I infinitivo, ya en su tiempo bastante en desuso.
8 Jerem. 20, 14.

* A las veces: giro adverbial equivalente a a veces, de vez en cuando.
*" No aguado: metafóricamente dicho, sin mezcla.
II Asombraba asi — le espantaba de tal modo.
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ra siempre olvidado, engendraría
cierta desesperación en su ánimo,
ansí el estar Job con probable sos-
pecha de que Dios le olvidaba, pu-
do con razón criar en su alma el

deseo que declara con estas voces:
2. Y clamó Job, y dijo: ¡Perezca

el día en que yo naciera, y la noche
que dijo: Concebido varón!, que,
aunque son las primeras palabras
que suenan de fuera, son palabras
que nacen >de otras muchas, que ha-
bían pasado allá dentro en esta ma-
nera. Todo parece que se conjuró
contra mí, el cielo y los hombres y
Dios; el uno me abrasó la hacien-
da, los otros me robaron lo que que-
daba, el demonio me llagó todo el

cuerpo, todos me desamparan; y
entre tantas miserias lo que sola-
mente me pudiera aliviar, que es
Dios, me deja solo y amargo; y no
solamente me deja, mas en cierta
manera se me muestra fiero y per-
sigue, como si fuera enemigo suyo

:

ansí 12 parece que me aborrece. Y
si fuera esto por un pequeño tiem-
po, o si fuera en sólo un género de
mal, aun pudiera esperar, mas
¿cuánto ha que dura este azote?
¡Ay de mí! ¡Y si me tiene olvida-
do, o si le place apartarme de sí

para siempre! ¡Muriera yo, si es

ansí, cuando vine a esta luz, o no
viniera jamás, ni naciera nunca, ni

el día miserable en que nací ama-
neciera !

¡Perezca el día en que yo naciera!

Por lo que decimos aquí perezca, y
en los versos que se siguen, sea,

busque, resplandezca, enturbie, mo-
re y asombre, que son palabras de
tiempo presente, y en el original

son de futuro, habernos de entender
que habla de cosa pasada, como si

dijera, pereciera, fuera, buscara,
resplandeciera, enturbiara, morara,
asombrara, porque el hilo de lo que
dice lo pide, y es proprio de la len-

gua original de este libro can las

palabras de por venir 13 significar,

o lo presente o lo pasado, lo que es

más conforme al propósito; pues
para el día que ya pasó y no ha de

ser más, y para el que no quisiera
haber venido a la vida, más a pe-
lo 14 es desear que pereciera, esto
es, que no viniera este día antes que
fuese, que desear que perezca lo
que ya tuvo fin y no tornará a ser
otra vez. Pereciera, pues, dice, el
día en que yo naciera, y la noche
que dijo: Concebido varón. Lo más
ordinario es nacer de día, y ser con-
cebidos de noche ; y ansí convenien-
temente da al día el nacimiento, y
la concepción a la noche; y desea
que lo uno y lo otro no hubieran si-

do jamás. O digamos ansí, que la
palabra original, que es aquí conce-
bir, quiere también decir o parir o
nacer; y ansí como quien no sabía
cierto si nació o de noche o de día,
para no errar, dice mal de día y di-
ce mal de noche, diciendo: Nunca
fuera el día en que yo nací, si día
fué cuando yo nací; o, si fué no-
che, la noche, en que fué a mi ma-J
dre dicho que paría un hijo, nunca
fuera jamás. La noche que dijo, al
pie de la letra y la noche dijo: Con-
cebido varón. Por manera que se
puede entender la noche, o cuando
fué dicho, o que ella dijo concebido
varón; que es decir, la noche que
con su sazón y sueño obró después
del ayuntamiento el concepto 15 por-
que el decir es obrar en esta Escri-
tura. Sigúese:

3. Aquel día sea escuridad; no lo

busque Dios de arriba y no resplan-
dezca sobre él claridad; que es de-
cir, como dije : Fuera escuro aquel
día; no le buscara Dios de arriba ni
resplandeciera sobre él claridad;

en que dice lo mismo que dijo en el

primer verso, pero más declarado y
encarecido con hermosas palabras.
Porque no haber sido aquel día es

lo mismo que no haber nacido
aquella luz, ni haberse vuelto el

cielo para dar esa vuelta.
Fuera escuridad, esto es, no fue-

ra ;
porque la escuridad es lo con-

trario del día, y en comparación del

ser es como el no ser. No le buscara
Dios de arriba, esto es, no volviera

Dios el primer cielo para hacer es-

12 Así: ponderativo, en tal grado, de tal manera.
13 Palabras de por venir = palabras puestas en tiempo de futuro.
14 Más a pelo = más a propósito; modismo empleado en el lenguaje popular, del que

Fr. Luis toma en este libro numerosos giros y expresiones.
15 Concepto, en vez «le concebido, fruto de la concepción.



CAPÍTULO 3 847

:a vuelta ; porque el día una vuelta le enraman están como teñidas de
?s, que da el cielo a la redonda 16

; herrumbre, y el aire se colora de
r dice con propriedad y elegancia, entre pardo y amarillo, y todo lo

to le buscara, porque Dios, revol- que por su medio se mira parece
riendo 17 los cielos, según la prisa también amarillo, y ansí hace ho-
jrande con que los vuelve, parece rror en una cierta manera. Dice

:

jue va buscando los días con dili- 5. A aquella noche tómela ¿'me-

jencia y deseo; y ansí este buscar, ola; no se ayunte con días de año, y
m su original, no es buscar como en cuenta de meses no venga. Ha
luiera, sino buscar con ahinco y I dicho del día de su nacimiento; ago-
:uidado, como quien pesquisa o per- ra dice de la noche de su concep-
igue. ción. Tómela, dice, tiniebla, esto es.

4. Enturbíele escuridad y tinie- ¡ojalá las tinieblas la tomaran, y
üa, more sobre él nube, asombren- nunca se ayuntara con días de año
e amarguras de día. Enturbíele , es- ni viniera en cuenta con meses! Y
o es, enturbiárale, y morara sobre desear que la tomara tiniebla es de-
i, y asombrárale, como arriba está

;

sear que fuera más escura de lo

licho. Y es esto también un enea-
j

que de suyo fué, o es desear que
ecimiento de lo mismo, tercera vez no fuera ; que la tiniebla y escuri-

epetido, en que desea que hubie-
¡

dad significa el no ser algunas ve-
an concurrido juntas en aquei día ees, porque ninguna cosa luce me-
odas las cosas, que suelen hacer nos que lo que no es. Y parece ser

isperos y desabridos los días. Por-
, ansí por lo que se sigue, esto es:

jue a unos días los hace tristes el , no se ayuntara con días de año, ni

;er nublados ; a otros ser tempes-
\

viniera en cuenta con meses, que
uosos con torbellinos ; en otros su- acontece solamente no siendo,
-edén tempestades negras como la 6- Veis; aquella noche sea solita-

loche, y cerradas, y que son como ría, no venga canto en ella, o se en-
ma sombra de muerte ; y los bo- I tienda sea solitaria, esto es, /ojalá

chornos y las calinas otras veces no fuera solitaria, y no sonara en ella

;ólo turban el cielo, mas hacen canto!, en la misma forma de lo que
imarga e incomportable 18 la vida, arriba está dicho; o lo que más
3ues lo que cada uno por sí hace el

1 me parece es que hable en este
lía malo, eso todo junto quisiera

¡

verso, no deseando, sino afirmando
fob que viniera a su día ; que los de cosa ya pasada, y pronunciando
urbiones le cerraran, y las tinie-

j

lo que entonces pasó en aquesta
)las le hicieran triste, y las nubes manera : fué solitaria aquella no-
?spesas le robaran la luz. y el bu- che, y no sonó canto en ella. Pues
:horno le hiciera insufrible. Porque i dice ansí : Veis, que es palabra que
o que decimos amarguras de día,

|

afirma algunas veces, y no solamen-
íu su original es lo que en español

|

te demuestra como hace en este
lamamos calinas 19

, cuando en el [lugar; porque dice: ciertamente, y
-erano o estío se espesa y escurece sin ninguna duda aquella noche que
ú aire con vapores gruesos que, dió principio a mi vida fué solitaria
*on el calor encendido, se convier- y triste noche. O, Y veis, dice, cómo
en en horno, de manera que res- fué ello ansí, que la noche de mi
:>iran los hombres fuego y padecen principio fué pronóstico de mi des-
ncreíble tormento. Y conforme a dicha ; y, como era madre de un
?sto usó bien de la palabra asom- miserable, fué ella solitaria y triste.
?rar, que dice espanto y pavor, demostrando que había respondido
morque, cuando acontece, se pone bien el suceso al agüero. Y llama so-
emeroso todo ; y no sólo el sem- litaría a la noche, cuando guarda
alante • del cielo tiene un escuro

(

cada uno su casa, y no sale a ron-
riste. mas también las nubes que dar ; y ansí todo está yermo, como

'* Las nociones astronómicas de Fr. Luis, como i'uede verse, seguían siendo las cla-
icas. con su nomenclatura y ^u técnica.

,; Rczolz-iendo = dan lo vueltas o giros.
I * Incomfortaolf. sinónimo de insoportable.
II Calina: **un aire espeso, caluroso, a modo de niebla que se levanta en 'iempo de

nucho calor y enciende el aire" (Covarrubias). La descripción que hace Fr. Luis de
i calina es idéntica, pero más expresiva.
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acontece en las noches frías y tem-
pestuosas. Y dice que no hubo can-
to en ella, en el mismo sentido;
porque no hubo por las calles quien
cantase, ni quien anduviese, dando
música, que hace las noches ale-

gres, y se suele hacer en las noches
serenas y apacibles. Prosigue

:

7. Maldíganla los que maldicen
su día, dispuestos a despertar duelo.
Lo que decimos duelo, en su origi-

nal dice leviathán, que es palabra
de diversos sentidos; y ansí Sant
Hierónimo puso en lo que trasladó la

misma palabra original, sin más de-
clararse. Porque leviathán, según
una significación, es o ballena o

cualquier otro pez de enorme gran-
deza, que por figura 20 en la Sagrada
Escritura a veces significa el demo-
nio. También leviathán, por otra
manera, es palabra compuesta de dos
partes que ambas dicen el lloro o el

duelo de ellos. Y aun, según otra

consideración, decir leviathán es

decir ayuntamiento suyo. Y aunque
se puede entender esta palabra aquí
de todas maneras, la segunda es más
sencilla y natural, a lo que a mí me
parece bien que todas ellas se ende-

rezan a un fin, porque por todas pre-

tende Job mostrar con encareci-
miento, cuánto aborrece y quiere

mal aquella su noche, porque desea

que digan mal de ella y la blasfe-

men los que, o por oficio o por oca-
sión, suelen señalarse más en la-

mentarse y en decir mal de lo que
les viene a disgusto.
Y ansí, según la primera manera,

dice que maldigan a esta su noche
los que, dispuestos para la pesca o

de las ballenas o de otros pescados,
maldicen el día. Porque suelen de-
cir que los pescadores, cuando han
trabajado mucho la noche, que es a
propósito para pescar en la mar y
se hallan vacíos al apuntar de la

luz reniegan desesperadamente del
día y de sí, y maldicen su tempra-

na venida. Y dice levantar a levia-
thán, con gran propriedad; porque
en la pesca de las ballenas, según
Opiano dice 21

, lo principal de los

que las pescan es levantarlas de lo

hondo de la mar (adonde heridas se
dejan caer) a lo alto de ella, y el

sacarlas a tierra. Y aun si levia-
thán es el demonio aquí por figura,

aun encarece más Job lo que quie-
re : porque los dispuestos a levantar
el demonio son aquí los hechiceros,

y los que entran en cerco para
traerle a su presencia ; los cuales
no sólo aborrecen la luz y la mal-
dicen, si viene, o cuando viene a
estorbarles su oficio (que es oficio

que ama la noche), mas en esa mis-
ma obra de su cerco y conjuros
usan de maldiciones espantosas y
de palabras horribles.
Mas si leviathán es, como decía-

mos en la tercera manera, lo mismo
que ayuntamiento y amistad, signi-

fica Job por él aquí que todos los

conciertos a cuyos deleites favorecen
las noches, la luz cuando viene los

aparta y divide con desabrimiento
de los que ansí se conciertan, que,

enojados de ello, maldicen la luz

que amanece.
Pero lo más sencillo es lo segun-

do, de que agora diremos en postre-

ro lugar, que es la significación que
el caldeo sigue aquí juntamente con

otros hombres doctos y antiguos,

que leviathán sea duelo y lamento.

Conforme a lo cual, Job llama dis-t

puestos para levantar duelo las que
el español antiguo llamaba ende-

cheras 22
, que se alquilaban para

llorar a los que morían, y los llora-

ban, como gentes para esto enseña-

das, con gritos lastimeros y con vo-

ces dolorosas, y con todas las signi-

ficaciones que demuestran dolor.

Pues las que tienen por oficio el

plañir, y las que ponen su cuidado

y ingenio en saber lamentar, ésas

20 Por figura — por metáfora.
21 Opiano, 1. v.
22 Endecheras: llamadas también plañideras. "Los antiguos las llamaron cari-

nas, por cuanto de Caria salían estas mujeres, que tenian particular don en llorar

'os muertos. También se las llamó repetentes, porque repetían una mesma razón

muchas veces; y en italiano, repetitrices. Este modo de llorar los muertos se usa-

ha en toda España, porque iban las mujeres detrás del cuerpo del marido, desca-

belladas, y las hijas tras el de sus padres, mesándose y dando tantas voces, que

«m la iglesia no dejaban hacer el oficio a los clérigos, y así se las mandó que no

fueren" (Covarrubias). Hay un refrán que dice: "La judía de Zaragoza, que

cegó llorando duelos ajenos."
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quiere Job y desea que se acuiten 23

de su día, y que le abominen y llo-

ren. Bien es verdad que el caldeo
autor, que dijimos, alza un poco
más los ojos y, alargando la vista 24

,

por estos que hacen duelo no en-
tiende ni cualquier manera de due-
lo, ni cualesquier personas que o de
verdad o por arte se duelen, sino
entiende y señala aquel duelo mi-
serable y postrero que harán en la

resurrección los condenados, cuan-
do se vieren llevar al infierno. Por-
que dice ansí: Maldíganle los que
maldicen, el día de la venganza, los

que están ordenados, para cuando
resucitaren, levantar lamentable
alarido; en que señala a los del in-

fierno, que maldicen hoy día y mal-
dijeron antes de agora y durarán
maldiciendo aquel día en que se hi-

zo de sus pecados venganza ; al

cual ansí 25 agora le maldicen, que
están dispuestos y como en víspera
para maldecirle más amargamente
después, cuando en la común resu-
rrección, para su mayor tormento,
cobraren sus cuerpos. Pues éstos
quiere Job que le maldigan su día ;

o. por mejor decir, desea tener él

palabras tan agras, tan encarecidas
y de tanta significación y dolor co-
mo tienen aquéllos, porque, aunque
su nacer no fué ser condenado, pe-
ro, según lo que de presente pade-
ce/y según lo que se enajena 26 Dios
dél, a veces se le figura que nació
para ser infeliz.

Dice más adelante

:

8. Entenebrézcanse las estrellas
de su noche; espere luz, y no, y no
vea alboradas de la mañana. Dice

:

¡ Fuera tan noche aquella noche y
tan tenebrosa y escura, que perdie-
ran su luz las estrellas! ; las cuales,
no solamente lucen con la noche,
mas, cuando la noche es muy escu-
ra, suelen ellas más lucir. Y ansí
declara la fuerza de su afecto y de
su dolor justo con el encarecido ex-
ceso de lo que pide. Porque quiere
que fe escuridad con que descubren
más su luz las estrellas, aquélla se

la quite y las escurezca, y desea que
sea noche para ellas también ; y
que como en algunas noches con
la sombra de la tierra, que llega al

primer cielo enviada del sol, se

eclipsa la luna, ansí en aquella no-
che llegara al cielo estrellado y le

cubijara con escuro velo, del todo.

Esperara luz, y no, es razón cor-

tada, y hase de añadir y no vea la

luz. Que es decir y desear: queda-
ra sepultada aquella noche en tinie-

blas eternas, esto es, que nunca fue-

ra. Y lo mismo es por otra manera

:

Y no vea alboradas de mañana. Y
no vea, esto es, y nunca viera. Lo
que dice alboradas, en el original,

o es pestañas o aquel movimiento
que hacen las pestañas y los ojos
cuando se mueven aprisa; que es

semejante a lo que hace el cuerpo
del sol, o los resplandores de luz,

que parece bullen en él, si alguno
ha mirado en ello, cuando por el

Oriente amanece, que es como abrir
las pestañas la mañana 21

. Y ansí
podremos decir: Y no ved el pesta-
ñear de la mañana.
Dice:
9. ¿Por qué no cerró puertas de

mi vientre, y encubrió laceria de
mis ojos? El por qué no da causa,
antes pregunta, y, prosiguiendo Job
en su deseo, declárale más y dice

:

¿Por qué, esto es, para qué no ce-
rró? Que es decir: ¡Ojalá cerrara
las puertas de mi vientre! Esto es,

del vientre de su madre, que le lla-

ma suyo porque le tenía por casa
y morada. ¿Y encubrió laceria de
mis ojos? Esto es, y, teniéndome en-
cerrado en sí, me quitara ver agora
el mal que padezco ; y ya que le

abrió, para que naciese, la puerta,
a lo menos, dice

:

10. ¿Por qué de la vulva no mo-
rí, y del vientre saliera y expirara
luego? Esto es, ¿por qué no morí
en naciendo 28

, y el salir del vien-
tre, ya que de él salí, fuera para
luego expirar? Y encarece y ex-
tiende aquesto mismo con lo que
anda junto con el parto y con la

28 Se acuiten = se aflijan o lamenten.
24 Alargando la vista = mirando al futuro.
55 Así = de tal modo.
2 * Se enajena = se aparta.
17 El poeta que hay en Fr. Luis acude con frecuencia en apoyo del gran es-

criturario que hay en él también para proporcionarle recursos y explicaciones que
solo la sensibilidad y finura de observación de un poeta puede encontrar.

58 En naciendo= tan pronto como nací.

54
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crianza de lo que se pare, y dice:
11. ¿Por qué me anticiparon ro-

dillas?, ¿y para qué tetas que ma-
mé? Reciben las mujeres en su re-
gazo a los niños que nacen, y
luego que nacen; y es aquella la

primera posada o el primer le-

cho que en esta vida hallan, luego
que a ella salen del vientre. Allí se
libran de herirse cayendo, y vie-
nen como de un regazo a un otro
regazo menos abrigado que el pri-
mero, pero piadoso y de buena y
saludable acogida. Y ansí Job, co-
mo quisiera nacer y morir luego,
dice que no quisiera hallar rodillas
que le recibieran, ni pechos que le

dieran leche, que son las cosas que
conservan a los que nacen la vida

;

porque en las rodillas los envuel-
ven y abrigan, y en los pechos los
sustentan; y lo uno es como la pri-
mera cama," y lo otro como la mesa
del niño. Y viene bien aquí el an-
ticipar, como dice, porque al niño,
que cuando va naciendo viene ca-
yendo y como despeñándose, gá-
nanle por la mano 29 las rodillas de
la comadre 30

, y pénensele delante
para recibirle, porque no se lisie-

12. Porque agora yaciera, y so-
segara; durmiera entonces, y repo-
sara. Porque, dice, si ansí fuera que,
en viniendo a la vida, me pasara a
la muerte, gozara agora de reposo
y de descanso; ansí porque es esta-
do sin pena el de los que pasan ni-
ños de esta vida, como también
porque me excusara de este mal
que padezco. Ansí que dice Job que
descansara muerto, o porque habla
en el sentido que he dicho, o por-
que habla del cuerpo solamente, en
que padece tormento gravísimo; y
en todos los muertos sin diferencia
descansa el cuerpo, y carece de do-
lor en el polvo. Y con esto viene
muy a pelo lo que en los versos
después de éste se sigue.

13. Con reyes y consejeros de la

tierra, los que edificaron despobla-
dos para si. Porque dice que si fue-
ra ya muerto su cuerpo que agora
padece, descansara hecho polvo con

otros muchos cuerpos de reyes y
príncipes y ricos-hombres

; por
cuanto a la razón de los cuerpos,
ansí en el quedar sin sentido como
en el desatarse 31 y volverse en ce-
niza, todos los que mueren son igua-
les, ansí los pequeños como los
grandes. Y responde con esto a lo

que se le pudiera oponer, que se
hacía agravio a sí mismo en an-
teponer a la vida la sepultura, por-
que dice que otros mayores y me-
jores que él yacen en ella, y porque
es generalmente el reposo común
adonde duermen los cuerpos de to-

dos.

Con reyes y consejeros de la tie-

rra, entiéndese durmiera, repitiendo
la palabra de arriba. No dice, estu-

viera solo ni mal librado, que allí

me hicieran compañía muchos
grandes señores, porque al fin todos
duermen allí. Con reyes y conseje-
ros; consejeros llama los que presi-

den al gobierno, y por cuyo consejo
las ciudades se rigen. Los que edi-

fican despoblados para sí; entiende
los mismos hombres que ha dicho,

los príncipes y los reyes, los cuales
de ordinario hacen para su deleite

casas de placer y de suntuoso edifi-

cio en los campos. Si no queremos
entender por estos edificios los mo-
numentos que para sus entierros,

según la costumbre antigua de Asia

y de Egipto, hacían los reyes y los

príncipes fuera* de las ciudades y
en los campos y en lugares aparta-
dos, con edificios de mucha costa y
grandeza, como leemos de las pirá-

mides de los Faraones, y del mau-
seolo del rey de Caria, y del ente-

rramiento 32 de Ciro, que en la vida

de Alejandro pone Arriano. Y si

es esto, dice Job, durmiera mi cuer-

po agora y descansara deshecho,
como los de los reyes en sus ricos

entierros 33 descansan ;
que no por-

que en los edificios hacen ventaja a

las sepulturas del vulgo, por eso la

hacen en el reposo de que en ellas

gozan todos. Y lo mismo es lo que
añade

:

14- O con príncipes, señores de

2 * Ganar for la mano = adelantarse a otro.
80 Comadre: "llamamos comadre a la que ayuda a parir, que cura de la madre y de

t

la criatura" (Covarrubias).
81 Desatarse: en sentido de disolverse.
32 Enterramiento — sepulcro.
•* Entierros — sepulturas.
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oro. los que enllenan 3 * sus casas de
plata. Esto es, durmiera también
descansando mi cuerpo con los
cuerpos de muchos hombres, ricos
Je oro y de plata, que duermen el
nismo sueño.
Mas dice:
15. O como abortado escondido

io fuera; como chiquitos que no
Dieron luz. Este verso responde al
onceno de arriba, y viene tras él

Dorque los versos doce, trece y ca-
bree están entremetidos como pa-
réntesis. Y ansí porque dijo en el

/erso once que quisiera, luego que
lacio, haber muerto, y que ni le re-
cibiera la comadre ni le diera el

ima los pechos, dice aquí acrecen-
ando más esto mismo : O siquiera
lunca saliera vivo; fuera como los
ibortados ascondidos, que salen no
sólo muertos, sino o imperfectos o
insí 33 revueltos entre sus telas o
;an mal formados, que no se dejan
jien conocer, como chiquitos que no
Aeran luz, porque expiran antes
que a ella salga.

Y • si alguno dudare cómo Job,
lombre sancto y alabado de Dios,
iice que escogiera por bueno el mo-
*ir antes de nacer, sabiendo que, si

io naciera, no se pudiera limpiar
iel pecado, a esto decimos : lo uno,
que esta manera de hablar de Job
es una significación de lo mucho
que duelen los trabajos puros y la

ansia que crían en quien los pade-
ce; en lo cual, según el común ha-
blar de los hombres, se dicen mu-
chas palabras por exceso y hipérbo-
le, más para encarecer lo que se
siente y para representarlo con vi-
veza en los ojos de los que lo leen,
que para que se apuren 36 según lo

puntual y riguroso de ellas. Y en
jn hombre tan sentido, y tan justa-
nente sentido, tan acosado por to-
das partes, y tan no favorecido por
alguna, como Job es aquí, prueba
cierta es de su grande virtud que
io desespere y que desee no haber
venido a tal punto, muriendo antes,
j por manera de exceso, nunca ha-
Diendo nacido, no es maravilla nin-
guna, antes es lo que dicta a cada
ano su natural sentimiento; el cual
no es vicioso, mientras no nos lleva

Enllenan: anticuado, por rellenar.

Asi = de tal modo.
Se apuren = se extremen o agudicen.

(como arriba dijimos), o al aborre-
cimiento de Dios, o a la rabia de la

venganza, o a muerte violenta o a
otros medios no lícitos. Lo otro, co-
mo ya dije, puédese entender todo
aquesto debajo de 37 la condición
que de su imaginación le nacía ; la

cual imaginación era si acaso Dios,
pues le desamparaba tanto, le tenía
ordenado al infierno; porque en tal

caso era más de elegir el limbo,
adonde fuera si muriera en el vien-
tre, que el infierno, adonde le pa-
recía llevar su sospecha. Lo tercero,
en todo lo que se dice con algún
afecto grande, nunca se dice todo
cuanto se siente, sino cuanto son los
sentimientos mayores tanto las pa-
labras son más breves y menos. Y
ansí se debe entender que, si Job
dice deseaba haberse muerto en el

vientre, cuando lo dice, con un en-
cogimiento secreto y como volvién-
dose a Dios le dice y añade, más
con el sentido que con la voz, una
condición como ésta, es a saber

:

Con tal, Señor, que Vuestra Majes-
tad me limpiara

; y lo último es r

que de la manera que agora decía,
aquí no trata Job de todo sí, sino de
su cuerpo sólo, en el cual compara
lo que padece agora con lo que pa-
deciera si muriera en el vientre. Y
como allí no sintiera dolor, y aquí
los siente gravísimos, en respecto
de sólo esto tiene por mejor aque-
llo, y ansí lo desea.
Prosigue

:

16- Allí los malos cesaron de su
alboroto y allí reposaron los alcan-
zados de fuerzas. Esto torna a res-
ponder a la sentencia 38 de los ver-
sos que se entremetieron arriba,
donde decía que, si se viera muerto,
descansara su cuerpo con otros mu-
chos cuerpos de reyes que en las se-
pulturas yacen. Porque allí, dice,
esto es, en la sepultura, todos son
iguales, no solamente en lo que es

ir allí, sino también en lo que pa-
san allí ; que allí ni los malos se

muestran fieros, como solían, po-
niéndolo todo en ruido, ni los flaco?

y de poco poder sienten falta de
fuerzas ; sino éstos reposan, y los

otros pausan 39
, y todos están por

igual. Y aun podemos decir que en

17 Debajo de = bajo.
s8 Senténcia = sentido.
89 Pansar = hacer pausas, cesar.
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este verso no trata de dos suertes
de hombres, unos fieros y alborota-
dores, y otros debilitados y pobres
y sujetos a padecer, sino que en-
tiende de unos mismos en ambas
partes, diciendo: los malos allí en
la sepultura harán pausa de su con-
tino bullicio, y la causa será porque
reposarán allí alcanzados de fuerza,
esto es, porque ya allí vendrá su
fuerza a menos.

17. Juntamente los encarcelados
sosegarán, no oirán voz de ejecutor.
Como los malos y los que traba-
jan 40 a otros, puestos en la sepul-
tura, no meten el mundo en ruido,
ansí dice, también los que vivieron
afligidos y encarcelados, llegados
allí, llegarán al fin de su trabajo.
Ansí que la sepultura remata los
trabajos y pone fin a los contentos;
acaba el obrar mal de los malos, y
fenece el padecer de los trabaja-
dos

; y es como un fin y una pausa
universal de todos y de todas sus
obras.
Lo que decimos ejecutor o acree-

dor, quiere también decir atormen-
tador. Y lo uno y lo otro dice bien
con los encarcelados que ha dicho

;

porque unos están por deudas, y
otros por delictos, y a los unos es
amarga cosa el acreedor que les pi-
de, y a los otros el verdugo que los
pone a tormento.
Y, finalmente, compréhendelos a

todos, y dice

:

18. Pequeño y grande allí ellos;

esclavo horro de su señor. Allí, esto
es, en la sepultura que a todos los
iguala, se juntan grandes y peque-
ños. Y porque ha encarecido lo mu-
cho que deseara ser muerto, dice
agora el porqué lo desea.

19. ¿Por qué se dará al desastra-
do luz, y vidas a amargos de cora-
zón? Porque, dice, no hay dos co-

sas que menos amistad se hagan ni

que menos para en uno sean, que
vida y trabajos; que vivir para pa-
decer, la misma razón lo aborrece

;

porque el vivir ordénase a bien del
que vive, y el padecer es tormento
y mal de quien le padece ; y el

dolor sin la vida no lo sería, y la

vida con el dolor es sólo para que
el dolor viva. Pues ¿para qué, dice,

vive en esta luz el que es desastra-
do, pues no saca del vivir si no es
sentir el desastre?
Y vidas, dice (ansí llama el vivir

con número de muchedumbre 41 la
propriedad de la lengua hebrea), o
porque es la vida nuestra una cosa
remendada y como hecha de dife-
rentes pedazos, que hoy se vive de
una manera y mañana de otra, y
cada día de la suya, agora alegre y
luego triste, y después enfermo, y
ya mozo, ya hombre, ya cano, ya
viejo, y ninguno hay tan constante
en su ser, que de una hora a otra
se parezca a sí mismo ; o porque el

hombre no vive una vida sola, o con
una manera de vida, sino juntamen-
te con tres, como planta y como
animal y como quien tiene discurso
y razón.
Prosigue

:

20. A los que buscan la muerte,
y no ella, y la buscarán más que te-

soro. Encarece más lo mismo que
ha dicho, y lo confirma con nuevos
y más claros términos. ¿Para qué,
dijo, es la vida para los desastra-
dos? Y para que mejor se entienda
lo mal que conciertan desastre y
vida, dice: ¿Para qué es la vida a
los que desean la muerte? ¿Qué co-

sa, dice, más a pospelo 12 que vida
a quien la aborrece? Y aborrécenla
los desastrados. Esperan muerte, y
no ella, esto es, y no les viene ella,

antes les huye
; y buscaránla, esto

es, y buscaríanla, si concedido les

fuese. Y encarécelo más, y dice

:

21. A los que se alegran con re-
gocijo y se gozan cuando hallan se-

pultura. Y de lo general viniendo a

lo particular que le toca, y a su
misma persona, añade

:

22. A varón a quien su camino
le fué encubierto, y le cercó Dios
con tinieblas. Como diciendo : > pa-
ra decirlo en un palabra, ¿para qué
se da vida al hombre, que es como
yo tan desastrado y miserable? Y
declara la graveza de su calamidad
y miseria por este rodeo de decir,

que le tienen encubierto su cami-
no; en que encarece su mal todo
cuanto es posible. Porque camino
en la Sagrada Escriptura es lo que
uno hace y lo que dice y lo que pre-

40 Trabajar a otro: en sentido figurado es hacerle sufrir.
4! Número de muchedumbre = en número plural.
42 A pospelo = a contrapelo.
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tende y el blanco adonde tira y el

estilo de vivir y la inclinación su-

ya y el gusto proprio. Y ansí dicien-

do Job que le han encubierto el ca-
mino, dice que no le han dejado
cosa que buena le sea, que lo que
hace no le sucede, lo que dice no le

aprovecha, sus pensamientos le

atormentan, sus intentos le huyen,
sus designios se le deshacen, en na-
da halla su gusto, adondequiera
que vuelve, y en todas las cosas que
o piensa o dice o hace no halla por
dónde camine. Y como el que cami-
na con priesa, si llegando a la cabe-
za de muchos caminos no sabe el

camino, padece agonía, suspenso,
que ni puede ir adelante ni su priesa
le consiente estar quedo, y cuanto
más se revuelve tanto menos se re-
suelve, ansí, dice Job, he venido a
punto que no sé qué me hacer, que
ni puedo sostener esta vida ni se me
permite tomar con mis manos la

muerte. Por ninguna parte a que
vuelvo los ojos me consienten dar
paso. Dios me espanta si le miro;
mis criados me desconocen si los
llamo; mis hijos llevólos la muer-
te; mi mujer misma es mi enemi-
ga ; mi cuerpo es mi tormento. Y si

quiero entrar dentro en mí, mi más
crudo verdugo son las imaginacio-
nes de que está llena mi alma. Por
ninguna parte descubro ni un pe-
queño resquicio de esperanza y de
luz.

Y por eso dice: Y cercóme Dios
con tinieblas; aunque el original di-
ce puntualmente de esta manera:
Y cubijó o atajó Dios por él; que
puede significar cubijó Dios por él,

esto es, púsose Dios como cubija o
como mampara delante de mi cami-
no para que no le viese; de mane-
ra que aquella palabra por él se re-
fiere al camino que dijo. O puede
decir que puso Dios división de som-
bra y estorbo entre sí y entre Job,
para que ni el consuelo de Dios vi-
niese a su alma ni los dolores y vo-
ces de él traspasasen al cielo; "y de
ambas maneras dice, que esrd en-
vuelto en tinieblas, como trasladó
Sant Hierónimo. De lo cual todo en

efecto quiere Job concluir, que,
siendo él quien ha dicho desastrado,
amargo de corazón, deseoso de
muerte y que, si le fuese lícito, la

buscaría como tesoro, y que, si ha-
llase la sepultura, sería su mayor
regocijo, y que le tienen cubierto el

' camino por todas partes. Ansí que.

|

siendo éste él, lo que mejor le estu-

I

viera fuera el no haber nacido o el

habérsele acortado la vida.
En lo cual ansí 13 declara su sen-

timiento este sancto y lo que la

I

carne flaca apetece en los muy afli-

gidos, que también, como en espejo,
nos muestra lo poco que vale lo que
en la vida hay y con ello la vida
misma. En la cual el bien siempre
es escaso, y los males muy largos, lo

gustoso viene a deseo y lo amargo
¡
casi en toda ocasión ; donde, si no
es el padecer, todo es breve ; donde
cuantas horas vive, tantas corre
riesgo el hombre de perecer para
siempre, y donde a la fin se nace

I para morir. Porque ansí como quien
I camina o por breñas y riscos con
peligro de despeñarse, o por lugares
de salteadores temiendo a su vida.

|

aborrece el camino y desea verle
acabado, y si en su mano fuera ja-
más por él caminara, ansí aquesta
vida, en que se camina siempre con
tanto peligro, debe ser desprecia-
da ; y pues nacemos para morir y
el paradero de la vida es la muerte,

|

acortar de trabajos es llegar allí

más temprano ,4
. Y de la conside-

ración atenta de esta verdad clara
nació lo que se celebra de Sileno,

!

que dijo: La mejor suerte es no na-
cer, y la segunda tras ella el morir-
se en naciendo.

|

Mas prosigue Job. y dice

:

23. Porque antes de mi pan mi
sospiro viene, y corren como agua
lüs gemidos. Porque, dice, siempre

! el mal gana por la mano, y mi sos-
I piro viene antes que mi descanso, y
de un pequeño y breve contento pa-
go el escote agora con increíbles
tormentos, los cuales, cuando inten-
to mitigarlos o con la medicina o
con la comida, se me vuelven ma-
yores; y el ir al remedio encrudece

41 Asi = por tal modo.
44 De la explicación que da Fr. Luis a las palabras de Job no se puede co-

•egir un sentimiento pesimista de !a vida, sino más bien la consideración de su
brevedad y de sus miserias, cuando *e la ve en lo que tiene de mortal y de
puramente humana.
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el dolor, y si como, crece mi sos-
piro, y si duermo, mi espanto. O
por decir más verdad, el pan que
me sustenta es sospiros, y el agua
que bebo gemidos, y miseria y
amargor es mi mesa.
Porque antes de mi pan mi sospi-

ro viene. No faltan algunos, y entre
ellos es Sant Hierónimo, o quien
escribió la declaración de este libro
que anda en su nombre, a quien pa-
rece que una de las enfermedades
de Job fué hambre insaciable por
una parte, y por otra no poder su-
frir la comida. Que es enfermedad a
quien Galeno y Tralliano y Paulo
Egineta llaman bulimos, que nace
de calor destemplado del estómago
y de flaqueza del mismo. Y ansí el

calor despierta contina hambre, y
la flaqueza cría congoja en comien-
do. De manera que dice Job que
antes de la comida sospiraba por
ella, y luego que había comido, bra-
maba de dolor del manjar. Por don-
de a todas horas sospiraba desean-
do comer, y gemía dolorosamente
por lo que había comido. Y dice
que sus gemidos eran como agua, o
por la muchedumbre o, a la verdad,
por la manera del ruido sordo y
contino, cual es el de las muchas
aguas que corren. Que llevándolo a
nuestras costumbres, es el ingenio 45

proprio de los que sirven a sus de-
seos, los cuales siempre están con
hambre de los bienes que, comidos,
los atormentan; y sospiranl antes de
la riqueza por alcanzarla, y, alcan-
zada, gimen y laceran con ella; y
anhelan por venir a la honra, y,
puestos en ella y con sus obligacio-
nes, no pueden vivir; y siguen sin

rienda el deleite, y no llegan a él

tan presto, cuan presto les llega con
él la venganza ; y no fué tanto el de-
seo primero, cuanta es después la

congoja y enfado. Y ansí Job aquí,
cuando habla del deseo, dice sos-

piro, y cuando del dolor que se si-

gue dice gemidos
; y aquello dícelo

sencillamente, mas esto con encare-
cimiento de comparación. Porque
dice que son como avenida de río,

que no se esperan a los unos los

otros ni se aguardan, antes vienen

juntos y en tropel, y como agua de
avenida le anegan. Y si en el Apo-
calipsi 46 manda Dios a los atormen-
tadores que den a Babilonia tanto
tormento cuanto fué el deleite y el

gozo, entiéndese que mide la pena,
no con el deleite que recibió en rea-
lidad de verdad, sino con el deseo
encendido que de deleitarse tuvo.
Porque el deleite de lo que aquí se
goza, ¿qué es? Mucho menos dulce
sin comparación, que amarga y do-
lorosa la pena que dél se gran-
jea, y no llega con gran parte a lo

que después atormenta. Ni se dirá
bien por él lo que dice el vulgo: A
buen bocado, buen grito * 7

, sino a
bocado menguado, grito amargo y
perpetuo.
Prosigue

:

24. Que temor temi y vínome, y
lo que temí vino a mí. Natural es a
los que les sucede algún desastre
decir que su alma se lo decía y que
no les engañó el corazón. Y ansí
agora a Job su pena le trae a la

boca lo mismo, y dice que siempre
anduvo con recelo, y siempre como
sobresaltado y temiendo alguna
gran desventura, y que su alma le

fué siempre como adevina. En que
da claramente a entender que tod©
el descurso de su vida, aunque la

primera parte de ella pudo parecer
descansada, en el hecho de la ver-
dad fué miserable, al principio con
el recelo del mal que temía, y des-
pués con la experiencia de él cuan-
do vino. Y a la verdad, este miedo
que afligía a Job desde que tuvo
sentido, Dios le despertaba en él

por su providencia, con la cual dis-

pone y va como apercibiendo a los

suyos para aquello que tiene orde-
nado les venga. Y a los que tiene

para trabajos, y para trabajos a

quien han de vencer, como en cier-

ta manera los hace a las armas po-
co a poco; y, si es lícito decirlo, an-
sí los curte para su sufrimiento y
les endurece o embota el sentido;

unas veces criando en su ánimo
muy de antes una desafición y poco
gusto de todas las cosas visibles,

con que, cuando las pierden, llevan

.
egualmente el perderlas ; otras,

4r> Ingenio: en el sentido de disposición, temperamento.
< fi Apoc. 18, 7.

47 Se aplica este refrán, como dice el Mtro. Correas, "contra la golosina y gula,

que trae dolor y gemido''.
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ejercitándolos con perpetuo temor
de lo mismo que les tiene ordenado,
con que en parte lo tragan. Porque,
acostumbrados al temor de la pér-

dida, sienten menos el padecerla
después, por cuanto la costumbre
es muy poderosa en todas las cosas.

Y entendemos que usa Dios con los

suyos de esta prevención y artifi-

cio, porque con los que por sus pe-
cados desama, no usa dél muchas
veces ; antes de ordinario cae sobre
ellos de golpe cuando están más se-

guros, y gusta en una cierta manera
de tomarlos desapercebidos, como
hablando en la Sabiduría Dios con
los malos, les dice 48

: Despreciastes
todos mis consejos, y de mis repre-
hensiones no hicistes caso. Pues yo
también me reiré cuando perecié-
redes, y haré escarnio de vosotros
cuando os sobreviniere lo que te-

méis. Cuando la calamidad de re-

pente viniere sobre vuestras cabe-
zas, y cuando la desventura a des-
hora como tempestad os cargare;
cuando os viniere la tribulación y
la angustia. Y en el Evangelio de
Sant Lucas, a aquel rico y contento
con su trojes llenas de trigo, cuando
se tuvo por más seguro y cuando
dijo a su alma que descansase y co-
miese, que tenía por largos años se-
gura la vida, le dijeron ansí 49

: Ne-
cio, pues esta noche te llamarán a
la cuenta. Mas a Job, como a sier-
vo suyo, avísale Dios con los mie-
dos que le enviaba de lo que había
después de pasar. Y estos miedos
que vienen antes, no solamente ha-
cen callos en el alma para que sien-
ta menos lo que le sucede después,
mas también crían cuidado en ella
para vivir de manera que . lo que
sucediere, si sucediere, no sea por
culpa suya.

Y ansí Job añade:
25- ¿No me apacigüé?, ¿y no me

sosegué?, ¿y no me reposé? Y vino
temblor. Porque estas palabras se

pueden entender dichas por manera
de pregunta, ansí como las entendió
y trasladó Sant Hierónimo ; y según
esta manera quieren decir que con
temer de contino algún grande tra-

bajo, y con no saber por qué lado
le vendría, siempre procuró de to-

mar los caminos todos por donde
suelen venir para que nunca vinie-

se. Y que ansí procuró siempre de
vivir pacíficamente con los hom-
bres y justificadamente con Dios

;

pero que a la fin le salió en vacío
toda su diligencia. Y dícelo pre-
guntando para mayor significación

de dolor. Como diciendo : ¿Por ven-
tura dejé de hacer cosa de cuantas
debía para no venir al estado en
que estoy? Sin duda no la dejé; y
no obstante eso, vino temblor sobre
mí. Y llama temblor a todo lo que
es malo y doloroso, porque eso sólo
es lo que hace temblar. O puédese
entender sin pregunta, y de esta
manera : No me apacigüé, no me
asosegué, que es afirmar que nunca
hizo asiento en las cosas de esta vi-
da ni puso su amor en ellas, de ma-
nera que hiciese allí su reposo, ni

jamás las tuvo por fin, ni se per-
suadió que en tenerlas se podía te-

ner por seguro. Porque si se fiara

ansí, fuera su merecido perderlas,
y era justo que se le quitase lo que
amaba tan mal, y que conociese por
el hecho lo poco que se puede fiar

de estos bienes. Mas habiéndolos
siempre conocido, no dió causa

; y
andando tan desapegado en el áni-
mo, no parece se le debía la cala-
midad que padece.
Y con esto da fin.

CAPITULO III

Al fin, creciendo en Job el dolor fiero,

gimió del hondo pecho y, convertido
al cielo, lagrimoso habló el primero.
Y dijo maldiciendo 3U

: «¡Ay!. destruido

45 Prov. 1. 25-27.
4 * Le. 12. 20.
*° Realmente, todo este capítulo, que Fr. Luis parafrasea, es un monólogo tran-

sido de amargura, en el que Job expresa la profundidad y la anchura de shs desdichas
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el día en que nací y la noche fuera,
en que mezquino yo fui concebido.
Tornárase aquel día triste en fiera

tiniebla, y no le viera alegre el cielo,

ni resplandor de luz en él luciera

;

Tuviérale por suyo en negro velo
la muerte rodeada, para asiento
de nubes, de amargor, de horror, recelo.

Y aquella triste noche no entre en cuento 51

con meses ni con años, condenada
a tempestad escura y fiero viento.

Fué noche solitaria y desastrada,
ni canto sonó en ella ni alegría,

ni música de amor dulce, acordada.
Maldíganla los que su amargo día

lamentando maldicen, los que hallaron
al fin de su pescar la red vacía.

En su alba los luceros se anublaron,
el sol no amaneció, ni con la aurora
las nubes retocadas variaron

;

Pues de mi ser primero en la triste hora
no puso eterna llave a mi aposento,

y me quitó el sentir el mal de agora.

¿Por qué no perecí luego al momento
que vine a aquesta luz? ¿Por qué, salido

del vientre, recogí el común aliento?

¿Por qué de la partera recibido

en el regazo fui? ¿Por qué a los pechos
maternos fui con leche mantenido?
Que si muriera entonces, mil provechos

tuviera
;
ya durmiendo descansara,

pagara ya a la muerte sus derechos.

Con muchos altos reyes reposara,

con muchos poderosos, que ocuparon
los campos con palacios de obra rara

;

Y con mil ricos hombres que alcanzaron

del oro grandes sumas, hasta el techo

en sus casas la plata amontonaron.
¡Oh, si antes de nacer fuera deshecho,

y cual los abortados niños fuera

que del vientre a la huesa van derecho 52
.

A do, repuesta ya la vista fiera,

el violento yace, y los cansados
brazos gozan de holganza verdadera

;

A do, de las prisiones libertados

51 En cuento == en cuenta, no existiera.
* s Derecho = a seguido, inmediatamente.
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están los que ya presos estuvieron,

sin ser del acreedor más aquejados.
Los que pequeños y los que altos fueron,

mezclados allí son confusamente

;

no tienen amo allí los que sirvieron.

Que ¿para qué ha de ver el sol luciente

un miserable? ¿Y para qué es la vida

al que vive en dolor continamente

;

Al que desea ansioso la venida
de la muerte que huye, y la persigue
más que la rica vena es perseguida

:

Al que se goza alegre, si consigue
el fenecer muriendo, y si le es dado
hallar la sepultura, aqueso sigue

;

Al que es, como yo, triste, a quien cortado
le tienen el camino, y uno a uno
los pasos con tinieblas le han cerrado 0

Mi hambre con sospiros desayuno

;

y como sigue al trueno, a mis gemidos
así sigue una lluvia de importuno,

Lloro, que me consume. ¡Ay! ¡Cuán cumplidos
veo ya mis temores! ¡cuán ligeros,

cuán juntos en mi daño y cuán unidos!
¿En qué merecí yo males tan fieros?

¿Por dicha no traté templadamente
con el vecino y con los extranjeros?
¡Y soy ferido ansí severamente!»



CAPITULO IV

[Argumento] 1

Ofendiéronse los amigos de Job de estas postreras palabras en que pa-
rece justificarse

; y Elifaz, tomando la mano 2 por todos, pídele pri-

mero licencia para hablar, y después repréndele, lo uno de que se
queje tan agriamente, y lo otro de que ponga en duda la causa por

qué es ansí castigado, como sea 3 notorio, según él dice, venir siempre

los malos sucesos aq los hombres por sus pecados. Y finalmente le amo-
nesta a que no se justifique delante de Dios, y cuéntale lo que en
visión acerca de todo le fué dicho.

1. Y respondió Elifaz. el temanés, y dijo:

2. ¿Por ventura si tentáremos a hablarte, enojarte has; y
detener palabras quién podrá?

3. ¿Veis?: avisabas a muchos, y manos flojas esforzabas:

4. Caído levantaron tus palabras, y rodillas encorvadas es-

forzabas.

5. ¿Por qué agora vino a ti, y cansaste; tocó fasta ti, y fuiste

turbado?
6. De cierto tu temor, tu fortaleza, tu esperanza, y perfección

de tus carreras.

7. Miembra \ ruégote. ¿quién limpio, y se perdió? ¿Y cuándo
derecheros 5 fueron cortados?

8. Como vi a los que aran maldad y siembran desventura
segarlo.

9. A resuello 6 de Dios perecen, a espíritu de su nariz se con-

sumen.
10. Bramido de león y voz de leona, y dientes de leoncillos

sen arrancados.

11. Tigre perece sin presa, y hijos de león se esparcen.

12. Y a mi palabra como a hurtadillas, y tomó mi oreja par-

tecilla de ella.

13. En espeluzos 7 de visiones de noche, en caer adormeci-
miento sobre varones;

14. Pavor me aconteció y temblor, y hizo espavorecer 8 mu-
cho mis huesos.

1 Es de Fr. J.uis de I^eón.
2 Tomando la mano — adelantándose.
3 Como sea *= siendo notorio.
* Miembra: anticuado, acuérdate.
5 Derecheros= que andan derechos, rectos, como son los justos.
fi A resuello — al aliento.
7 Espcliizos: "un erizamiento de cabellos que suele prevenir al frió de la cición"

(Covarrubias). Cición se llamaba a la calentura acompañada de fríos.
8 Espavorecer : anticn ido, por empavorecer, llenar de pavor.
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15. Y sopló sobre mis faces"; pasó y fizo erizar pelos de mi

carne.

16. Estuvo, y no conocí su vista; semejanza ante mis ojos;

callada voz oí.

17. ¿Por ventura varón más que Dios te justificará? ¿Si más
que su Hacedor se alimpiará varón?

18. Ves: en sus servientes no se afirma, y en sus ángeles halló

torcimiento.

19. Cuanto más moradores de casas de lodo, su cimiento de

los cuales en polvo; son desmenuzados como polilla.

20. De mañana a tarde son deshechos: por no haber quien

ponga mientes para siempre perecerán.

21. Lo que resta, quitárseles ha; morirán, y no en sabiduría.

E X P L I C A C I O X

1. Y respondió Elifaz el temanés,

y dijo. Como rompió el silencio Job
y habló, de allí sus amigos tomaron
también licencia para hablar ;

por-

que hasta entonces su silencio de
él los tenía mudos a ellos, y viendo
que callaba y que padecía, enten-
dían que hablarle era acrecentarle
tormento; mas agora, hablando
Job. abrióles la boca para que ellos

hablasen. Y aunque al nombre de
amigos y al oficio de consoladores,
ya que hablaban, convenía hablar
consolándole, hiciéronlo todo al re-
vés, o por su ceguedad o por orden
de Dios, para que fuese ésta la úl-

tima prueba de quién era Job : pues
no lo consolaron, antes le lastima-
ron más con sus pláticas, persua-
diéndole que sus muchos pecados
le tenían ansí. Porque les pareció
que, para hacerle paciente, era
buen medio que se tuviese por gran
pecador

;
que en un ánimo bueno y

por otra parte muy afligido es nego-
cio insufrible. Y engañáronse en es-
to, o como hombres de no buen jui-
cio y de menos experiencia de los

trabajos, creyendo que para indu-
cirle a paciencia era aquéste el ca-
mino, como agora decía, o tomando
ocasión de lo que Job razonó, o de
codo o de parte de ello, o cierta-
nente de lo que ellos de estas que-
las para sí presumían. Porque lo

\

ano, el quejarse tan agrámente, co-
I

mo no les dolía a ellos lo que a Job
le dolía, parecíales ramo lü de poca
paciencia ; y lo otro, decir él en lo

último que vivió sobresaltado siem-
pre, y por la misma razón que tuvo
en su vida y obras grande recato y
que se hubo pacíficamente con to-

dos, no dando ni a Dios causa de
enojo para que le castigase, ni a
los hombres de enemistad para que
le persiguiesen, entendieron que era
poner nota de injusto en Dios; y
argüyeron que Job, afirmándose
por inocente a sí, condenaba a Dios
por culpado, y tuviéronlo por nego-
cio blasfemo ; y ansí, con celo de
la honra de Dios, más bueno que
discreto, movidos, salieron a la cau-
sa por él.

Y porque si hablaran juntos no se
entendieran, tomó Elifaz el uno de
ellos la mano, y escuchándole los

otros habló en nombre de todos
ansí.

2. ¿Por ventura si tentáremos
hablarte, cansarás, y detener pala-
bras quién podrá? Dice el original
a la letra: Si acaso tiento palabra
a ti, cansarás; que es decir que está
en duda y que teme que cualquier
palabra que le toque al oído, y cual-

j

quier cosa que se le diga, le ha de
dar enojo; mas que no le es posi-

¡
ble callar. Que es una manera de

\

entrada para decir lo que quiere,
|
llena de disimulación y arte; que

• Faces: usado cu plural en vez de faz.
u Rü'.ho = señal o brote.
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por una parte muestra dolerse de
su trabajo y desear no acrecentár-
sele más, y por otra desculpa la ne-
cesidad que le fuerza

; y con lo uno
y lo otro procura calladamente
atraer a sí la voluntad de Job y
ganársela y hacer que le oiga con
igualdad y atención, porque dice:
Las cosas que se me ofrecen decirte

y las cosas que tus trabajos y tus
razones nos piden que te digamos,
son de importancia grandísima y
no se pueden callar; mas póneme
encogimiento para hablar ese mes-
mo trabajo tuyo, que no consentirá
que te hablen. O por decir verdad,
no trata aquí Elifaz del hablar sen-
cillamente, ni duda si recibirá enojo
Job de que ellos le hablen, que an-
tes en los males el corazón se des-
ahoga hablando, sino trata del dis-

putar y altercar y del meter a Job
en contradicción y cuestión 11

, es-
tando rodeado de dolores con quien
tenía cuestión y lucha contina. Y
que esto sea ansí parece, lo prime-
ro, del hecho mismo, porque todo
cuanto dijeron éstos no fué plática
de consuelo, sino disputa de contra-
dicción y amargura; y lo otro, de la
fuerza de la palabra original, que
lo que decimos tentar palabras es
nisah, que es propriamente hacer
prueba de las razones que se dicen
y examinarlas altercando y argu-
yendo sobre ellas. Y ansí dice: Te-
mo que el meterte en disputa agora
y el examinar lo que has dicho te

ha de ser enfadoso; pero ¿quién
puede disimular lo que siente? o
¿quién podrá no sacar a luz la

verdad ni consentir que con tus pa-
labras la cubras y cierres? Porque
lo que traducimos: ¿Y detener pa-
labras quién podrá?, el original nos
da licencia a decir: ¿Y cerrar con
palabras quién podrá?, esto es,

¿quién consentirá o podrá consentir
que con palabras la verdad se escu-
rezca y encierre? Ansí que dice: Si
el disputar te fuere enojoso, el ave-
riguar la verdad y el no consentir
que nadie la encarcele y aprisione
es sancto y honesto, y por la misma
causa debido y necesario.
Y con esto comienza, y dice:

3. ¿Veis? Avisabas a muchos y
manos flojas afirmabas.

4. Al caído levantaron tus pala-
bras, y rodillas encorvadas esforza-
bas.

5. Porque agora vino a ti, y can-
saste; tocó fasta ti, y fuiste turbado.
Lóale sus buenos consejos y dice
cuán eficaces siempre fueron, ansí
para poner en orden en quién no la

tenía, como para esforzar y animar
al que padecía miseria. Y lóale ansí
para dos fines: uno, para halagarle
agora, porque le tiene después de
herir ; otro, para dar a su razón
mayor fuerza

;
porque presupone

que Job sufre impacientemente el

mal que padece y que habla lo que
no es razón, y quiérele con sus ra-
zones volver al camino

; y siempre
es la más eficaz la que se toma de
lo que el otro confiesa.
Tú, dice, persuadías a paciencia

los otros
;

justo fuera, pues, que la

tuvieras tú agora, y que hablaras
contigo mismo como con los otros
hablaste y que te esforzaras a ti,

pues ponías esfuerzo.
¿Veis?, dice. Esta palabra Veis, en

la Sagrada Escriptura unas veces
hace significación de algo admira-
ble 12 y es señal de novedad y de
espanto

; y otras, de desprecio y de
mofa, como en este lugar. Porque
ofendido Elifaz de las palacras de
Job, en cierta manera le desprecia,

y con una risilla falsa y como tor-

ciendo los ojos a sus amigos y me-
neando hacia Job la cabeza. ¿Veis,
dice, en lo que ha parado la sancti-
dad de este hombre? ¡ Cuán dife-

rente es el hacer del decir! ¡Qué
gran aconsejador, y qué ruin sufri-

dor !
¡
Qué gran médico para otros

tú, y cuán poco sabio para ti mis-
mo ! Fea cosa es ser los hombres
necios para sí solos

;
que, a la ver-

dad, aunque es ordinario los hom-
bres ordenar mejor las cosas aje-

nas que las suyas proprias, y tener
mejor seso para otros que para sí

mismos
; pero no obstante eso es

cosa muy fea, y que arguye mucho
nuestra gran poquedad y el exceso
de nuestro amor, que nos ciega pa-
ra no ver en nuestra casa lo que
en las ajenas conocemos y vemos.

1

1

Cuestión = disputa, polémica.
12 Podríase traducir por he aquí, ved y ¿no veis, etc., en este sentido; y cuando

es con mofa, por ya veis..., en forma reticente.
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A muchos, dice, avisabas, que es

decir, que tenía consejo Job para
atros. Y manos flojas esforzabas; a

los tristes y afligidos se les caen con
?1 ánimo las manos también; que
la naturaleza, por acudir al corazón
}ue la congoja oprime, desampara
lo de fuera, y ansí se cae como si

estuviese sin alma. Y porque la

tristeza obra esto en las manos, por
sso las manos flojas significan la

:risteza y el descaimiento del áni-
no. Y lo mismo es lo que añade: Y
:aído levantaron tus pal-abras, y ro-

iillas encorvadas esforzabas; que es,

dot lo que hace la pena del corazón
;n el cuerpo, declarar esa misma
Dena, pues dice : Habiendo sido tú
iasta agora esfuerzo y consejo para
Dtros, ¿por qué agora vino a ti y
:ansaste, tocó hasta ti y fuiste tur-
bado? Cansaste; caíste con la carga
ifligido. Fuiste turbado; saliste de lo

\ue pide la razón y buena orden.
Añade

:

6. De cierto tu temor, tu fortale-
:a, tu paciencia y perfección de tus
carreras. Está falta aquesta razón y
Dide algo que se le añada, y confor-
ne a ello será su sentencia. Y lo

)rimero conviene advertir que don-
ie decimos fortaleza, la palabra ori-
íinal ciselah, quiere decir confian-
:a demasiada, y también necedad;
>orque de ordinario son demasiada-
nente confiados los necios, y la ne-
:edad no es otra cosa sino una gran
:onfianza de sí, nacida de no cono-
cerse a sí. Y ni más ni menos lo

iue decimos paciencia, en el origi-
íal quiere también decir esperanza,
le quien nace la paciencia, que no
¡s otra cosa sino una larga esperan-
:a. Esto presupuesto, si decimos:
Vu temor, tu fortaleza, tu paciencia
1 perfección de tus carreras, habe-
ríos de añadir, era burlería 13 sin
luda, como por el hecho se ha visto.
3arecías bueno, mas no lo eras. La
¡xperiencia ha mostrado que ni te-
nías a Dios de verdad, ni eras fuer-
e ni sufrido como lo demostra-

bas u
, y que eran no sanctidades,

sino sancterías 18 las tuyas; que si

hubieras sido bueno, fueras pacien-
te agora.
O por otra razón: Que pues Dios

te trata y te castiga, argumento
cierto es que no le servías. Y con-
forme a esto segundo, las palabras
de este verso se cumplirán bien en
esta manera. Había dicho Elifaz:
Tú que aconsejabas a otros y les

ponías esfuerzo 16
, no le has tenido

cuando te fué menester. Dice ago-
ra : El caso es que si va a decir 17

la verdad, nunca hubo en ti cosa
que buena fuese, como se ve por lo

que Dios te castiga. Y a esto se si-

gue bien lo que en el verso que
viene dice: Miembra, ruégote, ¿qué
limpió se perdió? Que es la razón
por do se persuade que Job no fué
bueno, porque le ve perdido y
caído.
Pero si leemos en la otra mane-

ra : Tu temor, tu confianza; tu es-

peranza, la perfección de tus carre-
ras, según algunos, añadiremos an-
sí : Tu temor era por tu confianza;

y por tu esperanza tu perfección de
carreras. Que es decir que halla por
su cuenta Elifaz que, si Job había
sido bueno, lo había sido por inte-
rés y por el bien que recibía y es-
peraba de Dios; que, como le faltó,

le desconoció luego y se volvió con-
tra él, mostrando a la clara que su
virtud pasada no fué virtud, sino
interés y codicia. O en otra manera:
Tu temor era tu necedad; tu espe-
ranza la perfección de tus carreras,
diciendo : Verdaderamente tu te-
mor, el que dices, dígole yo necedad
y confianza vanísima ; ni tuviste te-
mor de Dios, ni recato en tus obras
ni advertimiento de lo que podía
venir, como dices, sino tuviste siem-
pre una tonta seguridad nacida de
corazón vano y de sí contento y
muy lleno de sus esperanzas. Tu te-
mor, tu vana confianza; esto es, tú
dices que andabas temeroso

;
yo di-

go que anduviste siempre muy con-

13 Burlería — engaño, cuento.
14 Demostrabas: no en el sentido de razonabas, sino de parecías, como se usa-

a corrientemente entre los clásicos.
15 Santerías es lo que hoy diriamos beaterías. El Diccionario de la Lengua no

egistra este término tan castizo en la acepción que aquí lo usa Fr. Luis, pues se
imita a decir vagamente que santería es "calidad de santo".

Ponías esfuerzo = les esforzabas o alentabas.
Si :a a decir verdad: muy usado por Fr. Luis; si lie de decir, etc.
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fiado y muy vano, creyendo más
bien de ti que debías. Y es confor-
me a esto lo que los griegos tradu-
cen l8

, porque dicen ansí: ¿Por
ventura tu temor no fué poco saber,
y tu esperanza maldad de tu ca-
mino?
O podemos seguir esta forma, que

diga Elifaz a Job que con razón an-
daba temeroso, como dice, siendo
tan pecador. Como diciéndole : ver-
daderamente tu temor, el que dices,
con razón le tenías

; y no te venía
de ser religioso, sino del mal testi-

monio de tu pecho. Y tu esperan-
za, esto es, el estar, como dices,
aguardando siempre algún azote,
nacía de que sabías bien la perfec-
ción de tu vida; que llama perfec-
ción de vida o de carreras, por di-
simulación y ironía, al vivir en pe-
cado. Y en confirmación de esto,
conviene a saber, que era Job peca-
dor, añade lo que luego se sigue y
dice

:

7. Miembra agora, ¿quién lim-
pio, y se perdió, y cuándo dereche-
ros fueron cortados? Porque, dice,
no puedes ya negar que eres malo,
porque, si no lo fueras, no te azota-
ra Dios como te azota. Porque di-
me alguno, que siendo justo, haya
sido tratado como tú lo eres, o cor-
tado y destruido como tú.

Añade

:

8. Como siempre vi a los que
aran torceduras, y siembran des-
ventura, segarlo. Esto es, como al re-

vés yo veo, y/ tú ves y todos vemos,
que el malo pára siempre en mal, y
que cual siembra tal siega, y que co-

mo son las obras de cada uno son los

fructos que coge. Que es el princi-

pal asunto de estos amigos de Job,
insistir en que siempre son en esta

vida los malos tratados mal, y los

buenos bien; pretendiendo por ello

que Job es malo, pues es ansí trata-

do, y que Dios es justo, pues da a
cada uno lo que merecen sus obras

;

pareciéndoles que si en Job no po-
nen culpa, en Dios no hay justicia.

Y ansí Elifaz estriba en esto, que
al malo le sucede mal y al bueno
bien, y diciéndolo y en la forma co-

mo lo dice, lo prueba con una seme-
janza secreta, como diciendo ansí:
lo que es en la cultura del campo,
eso mismo es lo que pasa en la vi-

da; lo que el labrador siembra, eso
mismo siega y coge después ; y ni

el que sembró cebada coge trigo,

ni al revés, coge cebada si fué de
trigo la sementera, porque todo
acude a su natural. Y ansí los que
siembran maldad, necesario es que
sieguen desventura y sucesos ma-
los

; y esto, dice, les avendrá por
más poderosos que sean.
Porque, como añade

:

9. A resuello de Dios perecen, a
espíritu de su nariz se consumen.
Que es responder a lo que le pu-
dieran decir, que algunos, aunque
son muy malos, son por otra parte
tan poderosos y tienen raíces tan
firmes y su tiranía tan fundada, que
no parece les puede llegar el desas-
tre. Pues dice que es sin excepción
esta regla, porque para contra 13 el

más poderoso basta un soplo de
Dios; y ansí, en soplando él. pere-
cen y con un bufido suyo se consu-
men; que espíritu de su nariz llama
lo que llaman bufar en castellano,

que se hace con el enojo cuando
enviamos con fuerza el aire por las

narices.
Y razona de esta manera : Todo

lo alto y todo lo poderoso, y todo lo

que parece arraigado y fundado en
los malos, no es arraigado ni fun-

dado, sino flaco y movedizo ; y ansí

como a las cosas secas y sin peso el

viento las levanta y esparce, ansí

éstos son volados luego en volvién-

doseles el aire de la fortuna, y al

primer vientecillo contrario que

Dios les envía. Que sus raíces, aun-

que lo parecen ser, no son hondas;
ni su poder, siendo injusto, no es

fuerte, sino débil y enfermo; y
cuando fuera fortísimo, para con-

tra Dios ninguno lo es por bravo
que sea.

Y ansí dice luego

:

10. Bramido de león, y voz de

leona, y dientes de leoncillos son

arrancados. Que es decir que Dios

a los malos y tiranos, y aunque sean

18 Los griegos: se refiere a la versión griega de la Biblia. Fr. Luis trae el texto

griego, que no copia el P. Merino: 'Óxspov büX Ó 'fo^oa ao'J s;iv SV 0£(ppoaÚvfl, XGK ?¡

sXr.íc, ao'J xai Vj xaxía x 5 ódoüaoo.
1B Para contra: construcción atrevida y dura, con dos preposiciones ritiendo la

misma palabra.
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eros más que leones, cuando qu;e-

e les quita el bramido y los dien-

?s, esto es, el hacer y el decir las

alabras y las obras, en las cuales

os cosas todo el poder consiste. Y
ama con grande significación bra-

íido a las palabras de los tiranos,

orque cuanto dicen y mandan es

ltivez y soberbia, y espanto y
sombramiento de los menores. Y
sus obras llámalas dientes, por-

ue todas ellas se resumen en mor-
er a los que poco pueden y en ha-
zlos pedazos, y porque de todo
acen presa. Y es también de ad-
ertir que. con haber muchas dife-

?ncias de mal y de malos, Eliía/.

ara decir que los destruye Dios,

uso ejemplo solamente en los ma-
>s que son leones, esto es, en los

ue pecan con violencia y tiranía,

ue son males derechamente contia
l bien común de los hombres. Por-
ue, a la verdad, si para hacer cier-

i su regla fuera bastante un eje:n-
lo. no podía traer ejemplo de eila

íás cierto, según lo que en este gé-
ero continamente se ve. Que si

3n los demás disimula Dios aquí
luchas veces ;

pero con los opro-
)res de otros, y con los violentos
ue se usurpan el derecho, y con
is que se apoderan de las comuni-
ades, nunca o casi nunca aquí disi-

lula, antes hace ejemplares casti-

ds. Lo uno, porque este pecado no
; uno. sino muchos pecados; que.
i primero, es soberbia desenfrena-
a y apetito de excelencia excesiva,
je lleva a querer estar sobre todo.
0 otro es un género de competen-
a con Dios, que quiere, sin ser
amado por él, hacerse señor de los

ros. habiendo reservado el hacer
?yes Dios para sí. Lo tercero os

/aricia. que desenfrenada usurea
s libertades y derechos ajenos. Lo
íarto es codicia de demasiados y
tuperables deleites, que se procu-
1 hacer señora de las leyes para
je ninguna le ponga freno. Lo
jinto es defensa y honra de niu-
íos pecadores y malos, de quien de
lerza se ha de valer el tirano. Lo
?xto y gravísimo es persecución
! la virtud, y de todo el buen valor
grandeza, y es estropiezo para los
icos que desean ser buenos, que

j

al fin se sujetan a la lisonja y el

¡

vicio, y se hacen a lo que les pare-
• ce que vale. Por donde en el

Psalmo David decía 26
: No dejará

Dios la vara de los pecadores sobre
la suerte de los que son justos, por-
que no extiendan a la maldad los

buenos sus manos. Ansí que no dila-

ta Dios el castigo de aqueste mal.
porque no es un mal solo, sino un
amontonamiento de casi todos los

males. Y aun también acelera el

castigo en esta maldad, porque le

dan prisa los gemidos que contina-
mente suben a sus orejas, de mu-
chos a quien éstos oprimen, los cua-
les hacen fuerza en las entrañas
piadosas de Dios. Que si la piedad
infinita de su condición da espera a
los malos, y en una cierta manera
le detiene y le ata las manos, esa
misma, en este caso que digo, le

despierta y da prisa para que les
envíe su azote.
Porque ¿cómo se compadece que

quien tiene piedad de los malos, se
olvide de los buenos cuando están
oprimidos? O ¿cómo puede ser que
quien se lastima de enviar dolores
sobre los enemigos de la virtud, su-
fra con paciencia que sus amigos y
siervos sean azotados y afligidos por
ellos? Y ansí es que de ordinario
no dilata el castigo de los semejan-
tes, ni consiente que su tiranía no
lo pague a la fin, antes comúnmen-
te sus remates 21 son desastrados. Y
no solamente allá- donde todo se
juzga ansí como debe, mas en esta
vida también, y en los ojos de to-
dos hace Dios justicias ejemplares
de esta maldad, y vuelve pública-
mente por el bien público, a quien

, éstos persiguen.
Y éste es el quitar la voz al león

y el desdentar los leones que Elifaz
aquí dice. Y es verdad que. aunque
en el parecer habla en general, por-
que, como habernos dicho, acontece
esto generalmente, mas en el su in-
tento secreto todo lo endereza a
solo Job. a quien por figura llama
león, y leona a su mujer, y a sus
hijos, sobre quien la casa se hundió.
leoncillos; dando con disimulación
a entender que era tirano Job, y
que se mantenía de sudores ajenos,
y que sus muchas riquezas, las que

*• Ps. 124. 3.

11 Sus rematas: pluralizado, pur su remate, su fin.
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hasta allí poseía, no habían sido
bendiciones de Dios, como pensa-
ban, sino despojos de muchos po-
bres, como Dios lo mostraba azo-
tándole.
Y en el mismo propósito añade:
11. Tigre perece sin presa, y hi-

jos de tigre se esparcen. Lo que de-
cimos tigre, podemos decir león
también, porque la palabra es una
misma con la de arriba. Y aunque
dice Tigre perece sin presa y no
más, hase de entender según lo que
ha dicho, esto es, que Dios quita al

tigre la presa, y hace que los hijos
del tigre se esparzan, que se sigue
de lo primero; porque no teniendo
presa los padres, los hijos de ellos,

a quien los padres con sus presas
mantienen, acosados de la necesi-
dad, salen ellos a buscar su comida,
y ansí se esparcen y pierden. Y lo
que decimos presa propriamente,
según el original, es lo que en cas-
tellano llamamos gobierno y susten-
to. Y ansí se entiende de aquí que
Dios quita a los violentos no sola-
mente lo injusto que prenden, sino
también lo necesario de que se
mantienen y sustentan; y que en
pago de que con maneras injustas y
haciendo pobres a muchos quisieron
vivir en abundancia superflua, los
trae Dios a necesidad extrema, que
comienza en ellos y se extiende
por sus hijos y nietos, para que,
durando más, sea más advertido el
castigo, y para que, cuanto la pena
se conociere más por los hombres,
tanto la justicia de Dios quede más
abonada y más libre.

De manera que Elifaz, por todo lo
dicho, concluye que Job, aunque
antes de agora fué tenido por jus-
to, en el hecho de la verdad era
gran pecador; y que su hecho fué
tiranía disimulada con apariencias
honestas

; y que la prueba dello
era su mismo suceso, porque, como
dijo, tal coge cada uno cual siem-
bra ; y pues él cogía castigo, argu-
mento era que había sembrado mal-
dad.
Y con esto procede a otro nuevo

argumento, y prueba lo mismo por
diferente razón, que funda en una
revelación que refiere, de donde ar-
guye que es malo Job. Porque le

revelaron que Dios es tan justo,

que ninguna culpa de ninguna cria-

tura, por más alta que sea, ni deja
de conocerla ni pasa sin castigarla.
De donde colige que, aunque Job
no se conozca por malo, está obliga-
do a tenerse por tal en los ojos de
Dios, que en las criaturas espiritua-
les, de cuya naturaleza es más
apartado el pecar, hallan faltas,

cuanto más en los hombres a quien
por ser de lodo es proprio el ser de-
leznables.
Y dice de esta manera

:

12. Y a mi palabra como a hur-
tadillas, y tomó mi oreja poquito
de ella. Dice: y aun a mí mismo
fué revelada una cosa, que ella sola
convence bien mi propósito, y que
es Dios justo y tú pecador. Y pone
luego la manera como le fué reve-
lada, contando sus circunstancias

;

porque, como dice, fué de noche y
entre dormir y velar, que acontece
a algunos Profetas. Y dice ansí: Y
a mi palabra, conviene a saber, me
fué dicha, como a hurto. Porque las

cosas grandes y que exceden lo na-
tural de los hombres, cuando Dios
se las dice, óyenlas conforme a su

pequeña disposición, y ansí les pa-
rece que a malas penas 22 las oyen
tanto ansí por la mucha brevedac
con que se les dice (que sin tiempc
y en un abrir de ojo y con un raye
de luz súbita comprende largas ra-

zones Dios muchas veces) cuantc
porque se las dice en lo muy honde
y secreto del alma, alejadísimo d(

todo lo que es potencia y sentido.
esto llama a hurto Elifaz aquí, po;

su brevedad y secreto, y porque 1<

que ansí se oye, como no cae en e
sentido, viene con dificultad a I
lengua y se puede mal declarar
Por eso dice : Y tomó mi oreja po
quito dello. Mi oreja, esto es, m
sentido, porque lo oyó a hurto y d
paso. Dice : En pensamiento dé vi

siones de noche, en caer adormecí
miento sobre varones. Lo que deci

mos pensamientos, según la palabr
original, no diremos mal en caste
llano espeluzamientos; y lo que de
cimos adormecimiento, es no cual

quier sueño, sino profundo y pesad
cual es la pesadilla que ansí s

nombra. De arte 23 que el tiemp

22 A malas penas: modismo que se ha convertido en a duras penas.
- s De arte = de suerte.
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cuando le fué revelado fué de no-
che, y en lo más hondo y escuro de
ella, cuando las tinieblas espesas y
la soledad que nace del silencio de
todo, causan horror en el ánimo, y
cuando todo lo que se ve o se ima-
gina ver, como no se devisa, hace
asombramiento que espeluza el ca-

bello ; y cuando el humor melan-
cólico que, escalentado ** con el

sueño y esforzado con el alejamien-
to del sol, se mueve en el cuerpo,

y con los humos que envía, apre-
tando el corazón y ennegreciendo
la imaginación y sentido, cría sue-
ños pesados y horribles. Que es de-
cir a media noche o poco después
de ella y en lo más hondo de ella,

que es tiempo cuando, según la opi-

nión del vulgo, andan las sombras
y las estantiguas que espantan, Y
por eso dice en pensamientos o en
espeluzos de visiones de noche.
De manera que esta revelación de

Elifaz fué de noche muy noche. Y
a la verdad aquel tiempo es muy
aparejado tiempo para tratar con el

cielo
;
porque el suelo 25 y sus cui-

dados impiden menos entonces;
que,- como las tinieblas le encubren
a los ojos, ansí las cosas dél em-
barazan menos el corazón, y el si-

lencio de todo pone sosiego y paz
en el pensamiento

; y como no hay
quien llame a la puerta de los sen-
tidos, sosiega el alma retirada en sí

misma; y desembarazada de las co-
sas de fuera, éntrase dentro de sí,

y puesta allí, conversa solamente
consigo y reconócese. Y como es su
origen el cielo, avecínase a las co-
sas dél y júntase con los que en
él moran; los cuales influyen luego
en ella sus bienes como en sujeto
dispuesto, por cuyo medio se ade-
lanta y mejora ; y subiendo sobre
sí misma, desprecia lo que estimaba
de día y huella sobre lo que se pre-
cia en el suelo, al cual con ello to-

do ve sepultado en tinieblas
; y sú-

bese al cielo, que entonces por una
cierta manera se le abre resplande-
ciente y clarísimo, y mete todos sus
pensamientos en Dios y en medio
de la oscuridad de la noche le ama-
nece la luz.

Y con ser ansí que la noche es re-

paro de los miembros cansados y
que con el sueño de ella lava el

corazón sus tristezas; y con ser an-
sí que templa el aire encendido, y
que con su templada y saludable
humedad los árboles y las plantas
se rehacen del día, y que su rocío

baña y fertiliza las yerbas, ni las

plantas, ni los árboles, ni los ani-

males y cuerpos se reparan ansí con
la noche cuanto las tinieblas della

acarrean mejoramiento y salud al

alma que en ellas vela. Porque la

tiemplan los afectos que la encen-
dían en fuego, y la olvidan de lo

que entre día hace afán y trabajo,

y la renuevan y la fortalecen y la

bañan con el rocío del bien, que
mezclado con gozos dulcísimos so-

bre ella desciende; con que no so-

lamente se alienta y esfuerza, mas
también se empreña y hace fértil

para mil partos bienaventurados,
que saca a luz a su tiempo.
Ansí que Elifaz en su revelación

guarda lo que la razón y naturale-
za de las cosas demanda. Y dice que
le fué hecha ya muy de noche, por-
que tiene particular fuerza la no-
che, como para adormecer los cuer-
pos ansí también para despertar
las almas y llevarlas a que conver-
sen con Dios.
Pues entonces, dice:
14. Pavor me sobrevino y tem-

blor, y hizo espavorecer mucho mis
huesos. El trato con los espíritus ce-
lestiales, por razón de las ventajas
que nos hacen y por su mucha des-
igualdad, naturalmente es temeroso
a los hombres ; porque ansí como lo

igual y semejante convida a amis-
tad, ansí lo desigual y muy aven-
tajado, cuando se ve, hace reveren-
cia y espanto; porque todas las co-
sas por natural movimiento se alle-

gan a sí y a lo que es como ellas, y
se apartan y se esquivan de quien
se les diferencia por su mucha ex-
celencia. Y ansí cuando algún es-
píritu se acerca al hombre para ha-
blarle, aun antes que se demues-
tre 26

, naturalmente le espanta, y
su vecindad dél cuando la ordena
para mostrársele, le mueve y le

turba la sangre y los espíritus, que
sienten la nueva fuerza que en ellos

; * Escalentado = calentado, enfebrecido.
-* La ed. de Fr. Diego González y la del P. Merino traen suelo, sin el artículo.
! * Se demuestre = se manifieste.
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se embiste. Porque se ha de enten-
der que el espíritu que se aparece
para despertar y disponer al hom*-
bre para su trato, que es trato tan
ajeno del nuestro, lo primero apli-

ca su virtud a nuestros sentidos y
espíritus, ordenándolos como es me-
nester para ser de nosotros, o visto
o oído; el cual tocamiento, como es
peregrino, turba la sangre en el

hombre y hace temer naturalmen-
te, que es lo que dice Elifaz, y lo

que luego declara más.
Porque añade

:

15. Sopló sobre mis faces; pasó
y hizo erizar pelos de mi carne. Y
luego

:

16- Estuvo y no conocí su vista,
semejanza ante mis ojos, callada
voz oí. En que dice que, al fin de
estos espantos, se le puso delante
uno bulto que no devisó bien cómo
era, que con voz callada, esto es,

con voz baja y delgada, le dijo lo

que luego dirá. Y es de advertir que
en su revelación Elifaz pone cir-
cunstancias y tiempo por dos jus-
tas razones : una, porque las cir-

cunstancias de los negocios, conta-
das, hacen más creedero 27 lo que
se cuenta

; otra, porque estas par-
ticularidades

r

por la cualidad que
tienen, no sólo hacen verisímil lo

que se dice, mas también le aña-
den autoridad y gran majestad.
Porque quien oye el horror de la

noche y el espeluzamiento del cuer-
po, y el temblar del corazón, y el

soplo sobre la cara, y la figura de-
lante los ojos larga y escura y el

sonido de la voz delgado y agudo,
él mismo se estremece y se apercibe
para lo que se le dice como para
cosa divina.
Mas veamos ya lo que dijo a Eli-

faz esta voz.
17. ¿Por ventura varón más que

Dios se justificará? ¿Si más que su
Hacedor se limpiará varón? Dícele
no ser posible que el hombre sea
más justo que Dios, lo cual por don-
dequiera que se mire es verdad.
Porque se puede entender de dos
maneras : o comparando al hombre
con Dios, o siendo de Dios juzgado
el hombre. En la comparación es el
hombre como nada, y en el juicio

de luz tan pura cualquier falta su-
ya forzadamente se ve. Y de esto
que es verdad colige Elifaz lo que
no es, y condena de culpa a Job sin
tenerla. Porque como quiera que en
comparación de Dios, ansí él como
todos sean menos justos, no por eso
se sigue que sean pecadores y ma-
los. Ni menos, si midiendo Dios al

hombre con la regla de su afinada
bondad, le halla que no dice con
ella del todo, le juzga luego por tor-
cido. Porque una manera de júzgal-

es midiendo Dios a los hombres
consigo, y según esto, ninguno ajusta
con él

; y otra es, midiéndolos con
lo que su cualidad de ellos deman-
da, y, conforme a esto y con el fa-
vor de la gracia, muchos son jus-
tos. Por manera que concedemos a
Elifaz todo lo que le fué revelado

;

mas decimos que ninguna cosa de
ello es en perjuicio de Job, sino que
él se engañó aplicando mal a lo

particular de este caso lo que en
general es verdad; y la doctrina
que le fué demostrada para derro-
car en él alguna altivez y soberbia,
aplícala él sin razón para condenar
la inocencia a quien Dios afligía

por diferentes respetos 28
. Pero pa-

sa adelante la voz, y dice

:

18. Ves; en sus sirvientas no
afirma, y en sus ángeles halló tor-
cimiento.

19. ¿Cuánto más moradores en
casa de lodo, su cimiento de los

cuales en polvo son desmenuzados
antes de polilla? Lo que decimos y
en sus ángeles halló, el original a la

letra dice y en sus ángeles puso.
Por lo que decimos torcimiento, la

palabra original significa o locura o

alabanza. Sant Hierónimo siguió lo

primero, y según ello dice a la le-

tra y en sus ángeles puso locura.

Y porque el hacer o poner Dios lo

que suena pecado, en el lenguaje
de la Santa Escriptura es no hacer,
sino permitir que acontezca, guar-
dando el mismo sentido y excusan-
do el estropiezo 29 de los que no en-

tienden esta forma de estilo, dijo

bien Sant Hierónimo y en sus án-
geles halló torcimiento. .

Mas quedando esto ansí, la segun-
da significación hace también buen

27 Creedero: precioso termino apenas usado, substituido por creíble.
28 Respetos = razones.
29 Estropiezo : embarazo, trampa en que caemos o mal paso" (Covarrubias).
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mentido, porque suena a la letra, y
»rt sus ángeles no puso alabanza. Y
ligo no puso porque la negación
iue está en la primera parte del
verso, extiende su fuerza a la se-

cunda y se tiene por repetida en
iclla, según la propriedad de esta
engua. Pues decir que no puso su
dabanza o su luz en ellos, es decir
¿ue no crió tales sus ángeles que no
pudiesen ser vituperables y escuros.
Porque la palabra de poner aquí es
jalabra que significa asentar con
irmeza, y Dios a los ángeles ni los

:rió de su naturaleza impecables, ni
nenos luego que los crió los confir-
mó en su gracia y justicia. Esto an-
;í presupuesto, prueba Elifaz lo que
ie suyo está claro por razón evi-
dente, y arguye de lo que es más a
lo que es menos o de lo que había
ie acontecer menos y con todo eso
Acontece, a lo que es natural que
icontezca. Porque dice : Si los es-
píritus que crió Dios para siervos
^uyos. sin embarazos de carne, se
'.orcieron del bien v perdieron el
seso, ¿qué serán los que viven en
cuerpos de lodo y son hechos de
polvo?
pt En sus sirvientes, dice, no afirma.
Sirvientes llama suyos a las sos-
tancias espirituales, porque las crió
Dios para por su servicio gober-
nar las demás criaturas

; y ansí las
iotó del conocimiento de ellas per-
fecto y de fuerzas bastantes para
poderlas mover. Y ansí como ma-
dores y como más allegados a Dios
y como ministros de su orden y ley,
ístán menos ocasionados a salir de
*lla que otros. Pues en éstos, dice,
ie cuya firmeza en la virtud cual-
quiera se confiara, Dios que los
conoce mejor, no se afirma. Que es
iecir que no hizo en ellos pie ni
>e fió de su virtud de ellos, porque
:onocía su natural, que se podía
torcer por más perfecto que fuese.
v que en muchos de ellos al fin se
torció.

Y ansí dice y en sus ángeles halló
torcimiento; y si en ellos le halló,
¿cuánto será más fácil en los que
moran en lodo' Y llama ansí a los
hombres, porque sus cuerpos donde
Tioran sus almas se compusieron de
tierra. Y porque no pareciese flaca
mmn, que por ser la casa de tierra

había de ser flaco el morador, aña-
dió luego para más fuerza y su ci-

miento de los cuales es polvo; en
que demuestra ser más que casa lo

que llamo casa. Quiero decir que
no es tan desapegada del hombre
como la casa lo es, sino cosa que le

pertenece y se le allega mucho, co-
mo parte suya que le compone y le

da sus condiciones y cualidades de
flaqueza, de mudanza, de variedad,
en la manera como la tierra y el

polvo las tiene. Y ansí dice que su
cimiento es en el polvo, porque el

cuerpo del hombre, que es de pol-
vo, es el cimiento donde 1 anima es-

triba. Porque, aunque ella es la

que mueve y gobierna y da vida, él

es por cuyo medio recibe ella las

imágines de todo lo que conoce, de
manera que sin ellas no conocería
cosa ninguna, y no conociendo no
podría querer, y ansí quedaría co-
mo un tronco muerto sin apetito ni

conocimiento nuestra alma, si no
estribase en el cuerpo. De arte que
estriba en él y estriba para poder
obrar lo que es propriamente obra
suya; y como el estribo es flaco y
sujeto a mudanzas, ansí lo que por
medio dél pasa a registrarse en el

alma, y su mismo entender y que-
rer (que se funda en eso que a ella

pasa del cuerpo^ es variable y mu-
dable y maravillosamente incons-
tante. Y donde hay inconstancia y
variedad, es ordinario el engaño y
error, a lo cual acompaña siempre
el desconcierto y pecado. Y ansí, de
ser nuestro cuerpo de tierra por sus
pasos contados derechamente veni-
mos a ser de nuestro natural subje-

; tos al errar en los pensamientos y
|

obras. Y como nuestro cuerpo, por
ser de lodo, es corruptible en su ser.
ansí mismo nuestra alma, que está

i casada con él, es deleznable en su
querer y entender, porque siempre

I

tuvieron y siempre tienen gran pa-
rentesco entre sí la corrupción y el

]
pecado, conforme a lo que escribe

! Sant Pablo 30
: Por un hombre entró

el pecado en el mundo, y por el pe-
cado la muerte. Y Santiago en la
misma manera El pecado cuan-
do llega a colmo engendra muerte.

' Y ansí como el pecar es camino de-
recho y cierto al morir, ansí tam-
bién el ser una criatura corruptible

Rom. 5. 12, 11 Jacob. 1. i 5
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y mudable es disposición grande
ser pecadora

; y más pecadora cuan-
to la muerte tuviere más libre en-
trada en ella, esto es, cuanto fuere
más dispuesta y más fácil para ser
alterada y corrompida. Y por esta
causa, y para mayor prueba de cuán
deleznables y cuán fáciles para el

pecar los hombres somos, la voz
que con Elifaz habla encarece cuán
a nuestra puerta nos está siempre
la muerte, y la facilidad con que
perdemos la vida y la brevedad de
ella y su no comparable flaqueza-
Y dice son desmenuzados ante po-

lilla. Lo que decimos ante, podé-
moslo entender o en su presencia
de ella o antes que ella venga; y
ambas a dos cosas encarecen la mi-
seria de nuestra flaqueza o ia fla-

queza de nuestra vida. Y lo segun-
do más, porque dice que no sola-

mente la polilla, esto es, los gusa-
nos (que como la polilla nace de la

vestidura y consume la vestidura
de donde nace, ansí ellos consumen
nuestro cuerpo muerto de donde se

crían), ansí que no solamente nos
deshacen los gusanos, esto es, la

muerte que es madre de ellos, mas
antes y primero que venga la muer-
te morimos, y primero que los gu-
sanos nos coman, los cuidados y do-
lores de la vida amargos nos con-
sumen y gastan, y el vivir nuestro
triste y miserable, para deshacer-
nos, gana por la mano a la muerte.
Y a la verdad, todo el vivir nuestro
no es sino un contino perder el ser

y el vivir que se tiene
; y ansí nues-

tra vida, no solamente es un cami-
no apresurado a la muerte, mas es
también una pérdida contina de vi-

da, y es muerte que cada momento
hace vigilia a la muerte.
Y ansí añade

:

20. De mañana a tarde son des-
hechos; por no haber quien ponga
para siempre perecerán. Esto es,

mañana y tarde y de contino se des-
hacen, porque el morir va en posta

y porque para quitarles la vida no
es menester ni grande aparato de
gente ni mucho espacio de tiempo

;

con la vuelta de una breve hora se
les va de entre manos.
Mas lo que dice por no haber

quien ponga, está cortado y defec-
tuoso y es necesario añadirle, o de

esta manera : Por no haber quien
ponga estorbo, para siempre pere-
cerán; que es decir, que siempre y
continamente y por momentos mue-
ren, por no haber quien ponga es-

torbo al morir, esto es, quien re-
pare continamente lo que el calor
continamente consume, que es la

fuente de nuestra muerte, por no
haber quien restañe la sangre abier-
ta y que se derrama de contino. O
de otra manera, que es la más cierta

y la que siguió Sant Hierónimo, por
no haber quien ponga las mientes,
para siempre perecen. Como si en
más palabras dijera: Y de la maña-
na a la tarde dejan de ser ; no hay
hora ni momento en que o no mue-
ran o no estén sujetos a peligros de
muerte

; y con ser ansí, son por otra
parte tan inconsiderados los hom-
bres, que eso mismo que experi-
mentan no sienten, ni lo que tienen
delante ven : la brevedad de la vida
y su incertidumbre

; y ni los casos
ajenos, ni los desastres de sus veci-
nos, ni sus reveses y trabajos pro-
prios, ni el ver que todo vuela y se

muda les abre los ojos para que re-

conozcan su ser y para que vivan
como quien no ha de vivir algún
día, y para que enderecen su cami-
no y le ajusten jal fin adonde van a

parar, sino, como enajenados de sí,

viven como si no fuesen mortales,

y como si tuviesen en su mano y
debajo de los pies la fortuna y los

golpes della y sus desvarios; 0'

como si no cayese mudanza en su

ser y no tuviesen sobre sí juez, ansí

sin rienda siguen tras sus antojos,

contentos. De que les aviene 32 que,

como no se consideran mortales,
vienen a morir con doblada muer-
te; y porque no vivieron como con-

venía a los que han de morir, mue-
ren para no vivir, para siempre con-

denados por sus delitos a tormento
perpetuo. Y conforma con esto bien

lo que últimamente se sigue, que es:

21. Y lo que resta partióse de

ellos; morirán, y no con sabiduría.

Porque lo que resta, que es en su

original iether, significa lo que so-

bra y la demasía y la ventaja; y
por la misma razón, todo lo que ex-

cede a lo necesario, ansí en honra

como en dignidad y riqueza. Y tam-

32 Aviene = acontece.
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bién dicen algunos que por esto que
¡obra o que hace ventaja, es signi-

'icada el alma aquí como por ro-
ieo, por su natural excelencia. Y
:omo quiera que merezca este nom-
Dre el alma en todos, por ser la

arincipal parte del hombre, viene
Dien que se llame ansí en los de que
igora se habla, que pasan su vida
onta y desacordadamente, y no
morque su alma es lo que en ellos

;e aventaja,- sino porque propria-
nente les es como cosa de sobra y
•orno una demasía sin fructo, que
10 les sirve para el fin que se hizo,

jue es conocer la razón, pues viven
:in ella

; y son de los que la Escrip-
ura dice " que la recibieron en va-
ío. Por donde es justo que aun an-
es de tiempo les sea quitada, pues
10 les es de provecho

; y que se les

icelere la muerte y que mueran,
•orno aquí dice, y no en sabiduría,
mes teniendo alma capaz de razón
íiHica usaron de razón en la vida.
Mas si iether no es aquí el alma

le cada uno, sino aquello en que a
ps otros sobra, y se aventaja o en
'irtud o en dignidad o en riqueza,
ice Elifaz lo que de contino acon-
ece; que los que viven, y no con-
orme a razón, sin advertimiento ni
eso. cuando mueren se aparta de
líos, o por hablar con más proprie-
ad. huye de ellos toda su exce-
encia y ventaja, al revés de lo que
los buenos y considerados 34 avíe-

le, que lo que es de precio en ellos,

uando mueren se va con ellos y,
nuertos. los sigue. Porque es de
dvertir que todos los hombres tie-
ien por principal alguna cosa, que

;e ponen por blanco ; los buenos la
irtud y bienes del cielo, los vicio-

ijos y necios esta burlería vana que
esplandece en la tierra. Por donde

en la muerte, cuando les viene, son
diferentes : que los buenos llevan lo

que preciaron consigo
;
pero los ma-

los dejan acá lo que amaron y pa-
san a la otra vida desnudos de sus
ventajas. Y ansí divinamente con-
cluye, y dice que los tales mueren
y no en sabiduría, esto es. dice que
mueren muy necios. Porque es sin
duda lo sumo de la necedad, quien
vive, no para vivir aquí siempre,
sino para pasar a otra vida, poner
su tesoro todo y sus ventajas y bien
en lo que se queda en ésta cuando
parte della, pudiéndose aventajar
y hacer rico en lo que siempre le

acompañará, porque le da paso la

muerte. Por donde Cristo. Sabidu-
ría verdadera, nos dice 35

: No que-
ráis atesorar tesoros en la tierra,

adonde hay polilla que los gaste y
ladrones que los hurten. Atesorad
tesoros del cielo, adonde no hay la-

drón ni polilla.

Y aun podemos declarar por más
sencilla manera esto mismo. Dice

:

Partiráse de ellos su excelencia;
morirán y no en sabiduría, porque
es éste el ordinario fin de los malos

:

cuando están en la cumbre, caer de
su prosperidad y, sin saber cómo,
partirse de ellos la riqueza y la vi-

da. Y por eso dice y no en sabidu-
ría, porque según sus apoyos y
apercibimientos no alcanzan por
dónde les vino el daño ; y según es-

taban torreados 36
, no hallan por

dónde les entró la desdicha en el

fuerte. O si abren con el azote los

ojos, conócense por tan necios que
eso mismo los derrueca, que tuvie-

ron por su firmeza y amparo, y ven
que los medios por do pensaron cre-

cer y permanecer en alteza, ésos

qgora los arruinan y hunden.

CAPITULO IV

Elfaz de aqueste fin mal ofendido,

después de con los ojos haber dado
señas a los amigos, con fingido

Hablar, revuelto a Job : «Aunque pesado

** Ps. 23, 4.
54 Considerados: en sentido de reflexivos, sesudos.M Mt. 6, 19-20.
** Torreados = amurallados, fortificados.
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y grave el disputar te será agora
—dice— ,

¿quién callará lo que ha pensado?
¿Qué es esto? ¿Y eres tú el que antes de hora

a todos consejabas
•" 7

? ¿Los caídos
alzabas con tu voz consoladora?

¿Eres por quien los brazos decaídos
cobraron nueva fuerza, y el medroso
temblor huyó los pechos afligidos?

Para otros sabio y para ti faltoso* 8

,

quebraste al primer toque, y un avieso
caso nos descubrió tu ser ventoso 39

.

¿Por dicha no demuestra este suceso
que tu deréchez 40 era burlería,

tu religión, tu vida y tu proceso?
¿Qué sirve preguntar cuál culpa mía

es digna de este mal? ¿Qué justo ha sido

cortado en la sazón que florecía?

Como, al revés, ha siempre acontecido
que el hacedor del mal recoge el fruto,

conforme a la simiente que ha esparcido.

Su gozo se convierte en triste luto,

en soplando el Señor ; ante su aliento

el mal verdor se torna seco, enjuto.

Al bramador león en un momento
y a la fiera leona vuelve mudos,

y quiebra al leoncillo el diente hambriento

;

Y quita de las uñas a los crudos
tigres la amada presa, y desparcidos
los pobres hijos van de bien desnudos.
No te pregones justo. En mis oídos

sonó lo que diré, y a malas penas
cogieron parte dello mis sentidos.

Cuando tintas del negro humor las venas
carga la pesadilla al hombre, y cuando
la noche ofrece formas de horror llenas

;

Adentro de los huesos penetrando
un súbito pavor me sobrevino,

y sin saber de qué quedé temblando.
Y como soplo, un aire peregrino

pasó sobre mi rostro, y cada pelo

se puso en mí más yerto que el espino.

Y apareció ante mí, en escuro velo,

en pie, no supe quién; vi una figura,

oí como una voz que aguza el duelo.

Consejabas : aféresis de aconsejabas.

Faltoso: que no tiene cabales sus facultades mentales.

Ventoso : cambiante o vano como el viento.

Dereches— tu rectitud. Para que suene el verso hay que hacer grave este
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Y dijo: ¿A par de Dios por aventura
se abonará 41 el mortal? ¿La vida humana
ante su Facedor mostrarse ha pura?

Si no dió a su familia soberana
constancia duradera, y si no puso
en sus ángeles luz del todo sana,

¿Cuánto menos al hombre, que compuso
de polvo, que en terrena casa mora,
que el ocio le entorpece y gasta el uso

;

Que nace como flor por el aurora

y en la tarde marchito, desparece

y no queda dél rastro en breve hora,

Porque no tiene apoyo? Ansí acontece
al escogido, al vil ; ansí el preciado

y el miserable vulgo ansí perece

;

y en esto es con los brutos igualado.»

Abonará = se justificará.



CAPITULO V

[Argumento] 1

Prosigue Elifaz en su razón y pide a Job que le muestre qué hombre
santo haya sido maltratado de Dios, como le mostrará el haberlo sido

siempre los que son malos
; que cual es cada uno, así le acontece.

Y amonéstale después de esto que, vuelto a Dios, haga penitencia. Y
le asegura de su favor, si así lo hiciere.

1. Llama pues, si hay quien te responda; ¿y a quién de los

sanctos te volverás?

2. Porque al loco degüella saña, y al tonto mata envidia.

3. Yo vide 2 loco arraigado, y maldije súbito su belleza.

4. Alejáranse sus hijos de la salud, y serán quebrantados en
la puerta, y no tendrán defensor.

5. Cuya segada el hambriento comerá, y el armado lo toma-
rá, y sedientos beberán su haber.

6. Porque no saldrá del polvo vanidad, y de tierra no fructi-

ficará quebranto.
7. Que el hombre nacido para laceria 8

; y los hijos de la ave
para ensalzarse volando.

8. Por donde yo buscaría a Dios, y con Dios pondría mi habla.

9. Hacedor de grandeza sin pesquisa, de maravillas hasta no
cuente.

10. Dador de lluvia sobre faces de tierra; enviador de aguas
sobre faces de plazas.

11. Para poner bajos en altura, y enlutados ensalzaron salud.

12. Desbaratador de pensamientos de resabidos; no harán sus

manos sotileza.

13. Prendedor de sabios en su mismo aviso, y consejo de per-

versos es deshecho.

14. De día encontrarán tinieblas, y como noche palparán en

la siesta.

15. Y salvó de cuchillo de su boca dellos. y de mano de fuer-

te al pobre.

16. Y fué al mendigo esperanza, y el torcimiento cerró su\

boca.

17. ¡Ea!, bienaventurado varón, que lo reprehendió Dios, y\

castiguerio 1 del Abastado 5 no aborrezcas.

1 Escrito por Fr. Luis.
* Vide: apócope por vi, usado con frecuencia en ei estilo poético.
8 Lacería = miseria.
4 Cartiguerio = neologismo innecesario por castigo, que Fr. Luis inventa para dar

más sabor arcaico a la expresión.
6 El Abastado; el Poderoso u Omnipotente.
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18. Porque él hará doler, y suelda; llagará, y sus manos mele-

inarán*.
19. En seis angustias te escapará, y en siete no tocará mal

n ti.

20. En hambre te redimió de muerte, y en pelea de mano de

spada.

21. De azote de lengua serás escondido, y no temerás córre-

la cuando viniere.

22. Del asolamiento y de la fambre 7
te reirás, y de alimaña

e tierra no temerás.

23. Porque con piedras del campo tu liga, y alimaña del ram-

io se apaciguará a ti.

24. Y sabrás que paz tu tienda, y visitarás tu morada, y no

>ecarás.

25. Y sabrás que mucha tu simiente, y tus pimpollos como
>erba de la tierra.

26. Vendrás con sazón a la huesa, y como montón de mieses

\s alzado a su tiempo.

27. Ves; esto pesquisárnoslo, ansí ello; óyelo, y tú aprehende

>ara ti.

E X P L I C V ( ION

¡;
Insiste todavía en su intento Eli-

I z, y comienza otra razón para
¡mvencer a Job de pecado 8

. Y por-

|

íe arriba lo quiso probar, lo uno
pr el mal fructo que Job cogía de
i vida pasada, de donde argüía ser

ala; y lo otro, porque en los ojos

? Dios y en su apurado juicio, aun
|i los ángeles se descubren faltas

Ihanto más en los hombres, procu-
|l agora lo mismo por decir que to-

|)s dicen lo que él dice y son de su
irecer, sin que nadie le contradi-
: ; de que concluye ser verdadero
que todos dicen, por no ser posi-

e que todos se engañen. Y razona
>r esta manera

:

1. Llama, dice: si hay quien te

sponda, ¿ya quién de los sanctos
volverás? Como quien dice: Y si

) basta lo dicho, vuelve los ojos en
•rredor; o si quieres, alza la voz y
ima sr por caso hallares alguno
íe te responda, esto es, que con-

sienta contigo o que en algo te fa-
vorezca o siquiera te desculpe con
alguna color. Que es decir: si nadie
te defiende, todos te culpan

; y si

todos te culpan, tú, sin duda, eres
culpable, porque no puede ser que
todos yerren. Ansí que busca, y no
busca solamente, sino llama a voces,
que es mejor para hallar lo busca-
do, si hay alguno que tome tu razón
por ti. Y si dices que no has peca-
do y que, aunque te azota Dios, co-
mo vemos, has vivido inocente,
muéstranos por algún ejemplo ser
verdad lo que dices

; y si es posible
que los buenos padezcan mal, seña-
la alguno bueno que, siéndolo, haya
mal padecido. Dame algún sancto
azotado en la manera que tú agora
lo eres, alguna vida empleada en
virtud y rematada en dolor y mise-
ria. ¿Y a quién de los sanctos te

! volverás?; esto es, ¿qué hombre
I
sancto señalarás, o que le haya su-

8 Melecinaráu : anticuado o sólo usado en el lenguaje aldeano por mcdfcinardn.
1 Fambre: arcaico, por hambre.
8 La argumentación de Elifaz contra Job, a pesar de llevar en ella la defensa

de la Justicia de Dios, es inhumana y dura en la forma de dirigirse a Job, pa-
ciente, y es. además, improcedente, puesto que da por cierto que todo el que
sufre no hace sino recoger el merecido de sus pecados. Malos consoladores tuvo
Job. y su incitación a que se vuelva a Dios es más bien una nueva prueba, por
lo incomprensiva.
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cedido lo que a ti o en caso que le

sucediese, se haya justificado come
tú te justificas o dado tanta liber-

tad a su lengua?
2. Porque a la verdad, dice, al

loco degüella saña, y al tonto mata
envidia. Esto es, porque a la verdad
cada uno acaba en la manera que
vive; y cuales son los ejercicios de
cada uno, tales son sus sucesos, y
tales los paraderos cuales son los

caminos. Que al loco y al revoltoso
y al despertador de pendencias, esas
mismas acarrean la muerte, y el

que mata a espada, a espada mue-
re 9

; y el antojadizo, digo, a quien
cuanto ve se le antoja, al fin fenece

j

de antojo. Porque en lo que deci-
j

mos tonto, la palabra original, que
es evil, significa un género de li- i

viandad que nace ordinariamente
j

de poco saber ; que desea todo le
'

que ve, y no tiene firmeza en nin-
j

guna cosa de lo que desea; a ls

cual es natural y muy allegada la i

envidia, y el pesarle de todo 1c

bueno que se parece 10 en los otros
porque lo apetece para sí ardiente

y inconstantemente. Y no con más
|

ardor que inconstancia ; que ansí
¡

como se pagan presto de lo que ven,
|

ansí se enfadan de ello con facili-
¡

dad, y a un antojo destierra otro I

antojo, y a éste le hace luego gue-
!

pra otro más nuevo que viene, por
¡

do de ordinario perecen a manos de
j

eilos. Porque por una parte los con-
sume la sed que tienen de todo lo

j

que no tienen, y por otra les acaba
|

la vida no serles posible tener todo
j

cuanto desean, porque no hay cosa
\

que no deseen. Y veces hay que en
eso mismo que aman, cuando lo al-

canzan, les viene envuelta la muer-
te, porque como aman por antojo y
no con juicio, aman antes que co-

nozcan bien lo que aman; y ansí

escogen muchas veces por bueno lo

que es venenoso, y meten en su ca-

sa por sus manos a sus enemigos.
Mas dice

;

3. Yo vide loco arraigado, y
maldije súbito su belleza. Extiende
y especifica eso mismo que ha dicho
por las cosas que se le juntan y si-

guen, y ansí lo hace más cierto. Co-
mo diciendo: Y porque es verdad

sin excepción que los malos siem-
pre acaban mal, y que los que si-

guen sus antojos vienen a morir a

j

sus manos, por eso todas las veces

|

que veo algún malo muy próspero,
I

luego le tengo por muy perdido; y
j

aunque con los ojos no vea en él

sino prosperidad, con la vista del
entendimiento más cierta compren-
do su infelicidad y desastre, y por
más hondas raíces que tenga, luego
le juzgo por seco.
Yo vide loco arraigado, esto es,

cada y cuando que 11 veo algún ma-
lo muy feliz, maldigo a su belleza
súbito, esto es, conozco y tengo en
poco su felicidad, porque veo lo

breve y lo falso della. Que en de-

cir maldigo, no quiere decir que les

desea mal cuando los ve, sino que
ve luego el mal que encierra en sí

aquella falsa apariencia de bien, o

el que les acarrea aquella falsa

prosperidad y belleza, y que ansí lo

adevina luego y lo anuncia. O. si

decimos que maldecir aquí es pro-

piamente maldecir, diremos que
maldice a la belleza, ansí como es-

cribe, y no a las personas, que es

conforme a razón; porque toda la

felicidad injusta o que se funda en

injusticia es aborrecible y maldita,

ansí por las dañadas raíces de don-

de nace, como por lo engañoso y
quebradizo que ella en sí tiene.

Que nunca es durable lo que es vior

lento, y es violento todo lo que es

malo e injusto. Y ansí la felicidad

injusta es rosa breve y flor que a

vuelta de ojo se marchita; y bien

en apariencia, y en sostancia y ver-

dad desventura y miseria
; y por la

misma razón es engaño y embuste

que embelesa los ojos. Y cosa cierta

es que todos naturalmente aborre-

cemos y maldecimos a la falsedad

y al engaño.
Añade

:

4. Alejaránse sus hijos de la sa-

lud, y serán quebrantados en la

puerta y no defensor. Luego que

veo, dice, algún malo feliz y rico le

anuncio su desastrado fin, y digo:

¡

Alejaránse sus hijos de la sobad; que

es decir- éste, que al parecer toca

con la cabeza al cielo y tiene las

raíces tan hondas que no hay quien

» Mt. 26, 52.
10 Se parece -— se muestra.
11 Cada y cuando que: modo conjuntivo poco usado que equivale a siempre q\
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le arranque, vendrá a menos tan

presto, que fenecerá su casa en sus

hijos. Alejaránse sus hijos de la sa-

lud. No solamente no serán próspe-
ros, pero dice que vendrán a ser

desastrados y infelices; porque sa-

lud más quiere decir libramiento
de mal que demasía de bien, y el

salvar es librar de peligro, y ansí el

nunca alcanzar la salud es andar
siempre en enfermedad y miseria.
Y no dice que sus hijos no alcan-
zarán la salud, sino que se alejarán
della : ni dice que ella les huirá,

sino que la huirán ellos mismos

;

que es lo último del desastre, cuan-
do uno parece que él mismo se

aparta del bien y. pareciendo que
le sigue, se aleja, y los medios que
usa para allegárseles, son caminos
ciertos para más se apartar.
Y serán, dice. quebrcmíados en la

puerta. Puerta llama el juicio y los

tribunales, porque antiguamente es-
taban a las puertas de los lugares
las plazas, y en las plazas los juz-
gados. Y, dice, no defensor; esto es,

y cuando fueren llamados a juicio

y metidos en pleito, cuando les pu-
siere demanda alguno sobre la ha-

|

cienda, o criminalmente los acusare
\

por quitarles la vida, no tendrán
quien defienda su parte; y serán
tan miserables que no sólo los con-

j

denará el Juez, mas antes dél,

como a condenados en el juicio de
todos, ninguno los querrá defender.
Que es cosa justísima que quien
forzó la justicia y no quiso estar su-
jeto a la ley, y quitó su derecho a
los que poco podían, no la halle, ni
él ni sus hijos, sino que les falte an-
sí el amparo público de la justicia,
como el socorro particular do la
piedad y de la misericordia.

5. Y dice: Cuya segada el ham-
\

briento la comerá, y el armado lo

tomará, y sedientos beberán su ha- •

ber, en que engrandece más la caí-
da de los poderes injustos. Poique
no solamente vendrá tiempo, cuando

¡

en la "justicia que se hizo para fa-
vor general de todos, no hallarán
favor ellos, mas cuando también la
tierra misma y los animales de ella, ,

como conjurados, les serán enemi-
gos.

Cuya segada, esto es, sus panes y
j

labranzas, el hambriento la comerá.
,

Hambriento llama a la langosta y a
lo que es ansí como ella, que des-

i truye y átala las mieses. Y el ar-
mado lo tomará. Armado llama por

¡

la misma figura y rodeo al mismo
i
pulgón y langosta, porque como los

I soldados armados en la guerra, ansí
ellos con las armas que la natura-

¡

leza les da consumen cuanto les
' viene delante.

Mas es de advertir que la palabra
original, que es tsinim, unas veces

|

significa los escudos, que son armas,
y esto siguió Sant Hierónimo, y an-
sí trasladó en este lugar armados;
otras significa las espinas o ias pun-
tas agudas, cualesquiera que sean;
conforme a lo cual en este lugar
puede ser el seto o valladar que
cerca los sembrados o viñas, y es
como su defensa y escudo, que en
muchas partes es de zarzas o espi-
nos. Y ansí dirá que las langostas
hambrientas les comerán las mie-
ses a estos ricos y pecadores que
dice, y que de las espinas las toma-
rán; esto es, que ni las espinas de-
fenderán de las langostas a sus
mieses, ni los valladares ni otro re-
paro ni cerca.
Y sedientos beberán su haber. Se-

dientos llama o vellosos (que lo uno
y lo otro significa la palabra pri-
mera) a los salteadores, que hacen
vida en los desiertos y campos, que
en Idumea y Arabia de quien se es-
cribe este libro, son faltos de agua.
Y ansí a los que en ellos vaguea-
ban para hacer mal, justamente
Elifaz llama o sedientos, porque les
menguaba el beber, o vellosos:, por-
que andaban como salvajes, ansí en
la vida como en la disposición del
cabello. O sedientos llama por figu-
ra 12 a los años secos y estériles, o
verdaderamente a los vientos cier-
zos que dejugan 13 la tierra y lo
que produce y abrasan y secan; a
que" dos cosas favorecen: una,
que Elifaz en este verso propria-
mente trata del daño que los tem-
porales hacen en las haciendas de
los pecadores, y a los temporales
malos pertenecen como las langos-
tas, ansí también los cierzos y la

11 Por {¡(¡tira = metafóricamente.
18 Dejuyan = (lesjnsran. secan.
14 A que = para ¡a cual interpretación.
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falta de lluvias. Otra, porque la pa-
labra original saaph, que traslada-
mos beber, propriamente quiere de-
cir atraer a sí, como cuando el que
respira recoge al pecho el aliento;
que es como imagen de lo que el

sol sin nubes y el cierzo, cuando
corre en la tierra, hace, que le sor-
ben el aliento. Pues dice que el

cielo no enviará lluvias, y enviará
cierzos y hielos

; y la tierra produ-
cirá langostas y espinas, que consu-
mirán' las haciendas y posesiones de
aquestos que dice.

Y reparte con propriedad las pa-
labras; que a las langostas da el co-
mer, y a los cierzos y calmas el be-
ber; y de las mieses dice que se-

rán comidas, y de la demás labran-
za, que es¡la que pertenece a las vi-

ñas, que será bebida; como dicien-
do que la langosta les comerá los

panes, y el cierzo les beberá y de-
jugará las viñas.
Y con esto viene bien lo que

añade

:

6. Porque no saldrá del polvo
vanidad, ni de tierra fructificará
quebranto. Vanidad llama todo lo

que es culpa, y quebranto todo lo

que es pena y castigo. Y responde
en esto 'Elifaz a lo que alguno por
caso dijera: que si hay años esté-
riles y si vienen langostas, y si el

agua, o faltando o sobrando, o ane-
ga o no cría las mieses, que ésa es

o cualidad del suelo o disposición
de los tiempos, y no culpas de los

hombres ni castigo de culpas. Ansí
que responde y dice que ni la tie-

rra, produce vanidad ni fructifica

quebranto, que es decir que ni cría

culpa ni padece pena. Porque si la

tierra pudiera pecar, pudiéramos
también creer que eran pena de su
culpa los años estériles ; mas como
en ella no hay pecado, ansí este des-
concierto de tiempos no es castigo
suyo; y si no es castigo de la tie-

rra, conclúyese que lo es de los pe-
cadores que viven en ella, cuyas
haciendas con semejantes daños se

pierden; y si es castigo de ellos,

convencido 15 queda que el cielo y
la tierra son fructuosos de suyo, y
estériles por nuestros pecados, y
que usa Dios de ellos como de ver-
dugos para nuestro castigo.

Y conforme a esto prosigue y dice:

7. El hombre nacido para lace-
ria, y las hijas del ave para ensal-
zarse volando. Que es proseguir su
razón y decir: El hombre es sujeto
capaz de pena, ansí como lo es de
culpa

; y como al ave le es proprio
el volar, ansí el hombre nace para
padecer, porque nace enemigo y
culpado. Por donde los temporales
malos no son pena de la tierra, que
no es capaz de ella, sino castigo del
hombre, que nace digno de ser casti-

gado. Por manera que reduciendo a
términos lógicos el argumento que
Elifaz en estos dos versos encierra,
dirá bien ansí : Los males no son
males sino a quien los siente y me-
rece ; la tierra no es sujeto de cul-

pa ni siente pena, y el hombre sí,

porque como de nacimiento le con-
viene; luego las esterilidades del
suelo y las malas disposiciones del
aire, con los demás daños que en la

tierra se ven, no son penas de la

tierra, que ni las siente ni las me-
rece, sino de los malos hombres que
en ella viven.
Dice

:

8. Por donde yo buscaría a Dios,

y con Dios pondría mi fabla. Con-
cluye, pues, y concluye bien, según
lo que arriba está dicho

;
porque si

a los ricos y poderosos, si son injus-

tos y malos, les valen tan poco su
poder y riqueza, que en creciendo
caen y cuando están más floridos, o

lo parece, se secan v no son tan
prósperos en el subir cuanto son en
el caer infelices, y si todo les es

enemigo y como conjurado en su

daño les hace guerra todo, los hom-
bres, los animales, la tierra; bien
dice Elifaz que el remedio es bus-
car los hombres a Dios, que es se-

guir la justicia y poner los pasos en
la virtud, que es el camino por don-
de se halla. Y si les aconteciere
que, o vencidos de la flaqueza o en-
gañados por su poco saber, erraren
este camino y salieren alguna vez
dél y ofendieren a Dios, que les

pese de la ofensa y que pidan per-

dón al ofendido.
Y esto llama poner con Dios su

habla, suplicarle con humildad que
los perdone, esto es, no hablar con-

tra él indignados porque los casti-

ga, sino sujetándose a la pena con
verdadero conocimiento de sí ha-

Convencido = demostrado o probado.
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blar con él, suplicándole, que le-

vante la mano de su justicia. Y no
dice Elifaz esto se ha de hacer, sino

yo esto haría, para dar ansí más
fuerza a su dicho 16 y para persua-
dirlo mejor, porque nadie escoge
para sí sino lo que tiene por bue-
no. Y porque habla con Job, a quien
ye azotado y tiene por pecador y
culpado, es como si le dijera : El
malo, como te digo, por mucho que
a los principios en riqueza suba,
/iene a miseria después, como a ti

agora te aviene, que estabas pros-
oerado, y eras malo, y ya estás caí-
io y perdido. Y conforme a esto el

emedio no es dolerte o querellarte
ie Dios como agora tú te querellas
/ dueles ; que, pues por ofender a
Dios veniste a caer, por aplacarle y
suplicarle y no por enojarle, has de
/olver a subir. Yo. al menos, ansí
lo juzgo y lo hiciera ansí, si en tu
Bstado me viera ; y pusiera con Dios
ni habla, y confesándome por he-
:hura suya y por digno de mayor
Dena, suplicárale que pusiera fin a
;u justa ira.

Y porque el estado de Job era
nuy . miserable, y tal que parecía
'arecer de remedio, o a lo menos
enerlo muy dificultoso, porque la
lificultad no impidiese la esperanza
i que le llamaba Elifaz, ni dudase
rob que, volviéndose él a Dios. Dios
e tornaría a su estado, dice luego
leí poder que Dios tiene y diviérte-
te a tratar dél por sólo este fin. V
cuéntalo y encarécelo por hermosas
naneras.
Y dice

:

9. Hacedor de grandezas sin pes-
¡uisa, de maravillas hasta no cuen-
a. Como diciendo : Y no dudes de
jue si te vuelves a Dios, te reme-
llará Dios

; que para lo que puede
Dj eso es muy fácil porque son sus
grandezas sin cuenta. Y refiere pa-

fa mayor evidencia algunas de ellas.

|
aquéllas señaladamente que se

illegan más a esto que él propria-
nente pretende, que es hacer a Job
eguro 17 que Dios puede y suele
evantar a los caídos y reparar a los
.eshechos que se vuelven a El.
Y ansí dice de esta manera

:

10. Dador de lluvias sobre jacp s
e tierra, enviador de aguas sobre

faces de plazas. Esto pertenece a las

obras de naturaleza que Dios hace
y a las maravillas que en ella obra

¡

y lo que dice después toca a la go-
bernación de las cosas libres. Y es-

cogió Elifaz entre todas las obras
maravillosas, que en la naturaleza
hace Dios, esta del llover, para de-
cirla por tres razones : una, porque
es muy conocida y como puesta en
los ojos

; y lo que se trae para prue-
ba de lo que se duda y platica, con-
viene que sea manifiesto y notorio

;

otra, porque aunque la costumbre
quita la maravilla, pero es, sin du-

I da, maravillosísima obra la del llo-

ver, si se considera como conviene,
porque como el agua sea más pesa-
da que el aire, grande muestra es

; del poder de Dios y de su gran-
i

de saber adelgazarla tanto que pue-
da subir en alto y extenderse por
cima del aire y, extendida en él,

tornar a cobrar peso para volver
a caer, y que ni en lo uno ni en lo

otro haya violencia ni fuerza ; por-
que natural le es al vapor húmido
subir en alto, y empinarse en el

aire; y natural le es al mismo tor-
narse al suelo y caer en él hecho
gotas menudas. Y si cayera de un
golpe todo y como hecho un arro-
yo, fuera menos espanto ; mas que
estando junto y apiñado y inclina-
do todo a caer, y con el peso que
le es para caer necesario, y en lu-
gar, que por ser raro y sin resisten-
cia, no le puede impedir la caída,
no venga al suelo junto, sino que
se reparta ello por no sé qué secre-
ta manera, y venga ansí esparcido
y partido en menudísimas partes,
como si alguno desde lo alto artifi-

I ciosamente lo rociara y tendiera, es
verdaderamente maravilloso nego-
cio. Y, sobre todo, lo es ver que
haya Dios hallado artificio para a
un tiempo mismo y a un punto re-
gar tantos y tan largos espacios
de tierras, y tan por un igual a
todas como en las lluvias del in-
vierno lo vemos. Ansí que ésta es
la segunda causa.
Y la tercera y última es poique

es obra muy vecina y muy allegada
a lo que pretende, y por decir ver-
dad, porque es como imagen de
aquello mismo que persuade y que

w Su dicho — su discurso, su argumento.
17 Hacer seguro = asegurar, confirmar.
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prueba. Porque el enviar Dios llu-

vias sobre la tierra seca, y fecundar
con ellas y vestir de hermosura y
de fructos al suelo yermo y estéril,

es como levantar con su favor lo

caído y lo pobre a estado próspero y
rico, y como dar, vida y verdor a lo

que ya tenían agostado y seco los

sucesos adversos. Y como puede Dios
hacer esto en la tierra, puede lo

mismo en la gente.
Y ansí añade muy bien:
11. Para poner bajos en altura y

enlutados ensalzaron salud. Como si

con más palabras dijera: Envía Dios
sus lluvias al suelo desnudo y po-
bre, y con ellas le adorna y enri-
quece, para que por ello se entien-

da cuán fácil le es a él subir los

bajos a alteza, y los enlutados y de-
negridos a vida y salud; que como
con la lluvia puede enriquecer lo

pobre, ansí con el rocío de su favor
pone en pie lo caído.

Y llama enlutados a los desastra-
dos y tristes, porque la tristeza les

ennegrece el ánimo y la mala fortu-

na derrueca a lugar escuro su esta-

do; y dice salud, según la proprie-

dad de su lengua, no lo que es care-
cer de enfermedad en el cuerpo, si-

no lo que es perfecto y cabal bien
ansí en la vida como en la fortuna,
como en la estimación y en la hon-
ra; y es salud lo mismo que felici-

dad y buena andanza.
Dice

:

12. Desbaratador de pensamien-
tos de resabidos, no harán sus ma-
nos sutileza. Dos cosas pueden po-
ner estorbo al remedio del que pa-
dece, o la naturaleza de las cosas
mismas, como en la enfermedad la

cualidad de los humores o de los

miembros dañados hacen que el en-
fermo no sane, o la contradicción

y mal ánimo de los hombres que,

a veces abierta y a veces encubier-
tamente, procuran que el caído no
se repare, porque gustan de tener
un competidor menos.
Mostró que no estorba a Dios lo

primero, porque es Señor de la na-
turaleza y levanta el agua al cielo,

y la despeña cuando quiere del cie-

lo a la tierra, y embriaga lo seco y
seca lo húmedo, y despoja lo flori-

do y viste de flor lo desnudo; mues-
tra "agora lo poco que también pue-

J

de lo segundo, que es el contradecir
de los hombres. Y ansí dice : Si te

vuelves a Dios, no temas que dejará
de repararte, ni por la mala dispo-
sición a que ha venido tu carne se-

ca y podrida, porque él sabe enviar
su agua sobre la tierra seca, ni por
las mañas artificiosas de los hom-
bres, a quien tu calamidad da con-
tento, porque El es desbaratador de
pensamientos de resabidos. Y en de-
cir desbaratador, no solamente dice
que los desbarata, sino que es como
proprio oficio suyo el desbaratarlos.
Porque a la verdad es ansí, que co-
mo desde el principio la codicia de
saber excesiva y el querer ser resa-
bidos los hombres, tomó competen-
cia con Dios, ansí Dios se precia
particularmente de hacer guerra a
este vicio, y de volver en necedad
todo el aviso que de sí presume, y
de entontecer, como Sant Pablo di-

ce 18
, a toda esta sabiduría y sotile-

za del mundo.
Y aun podemos decir que en este

verso Elifaz, y en los cuatro que se

le siguen, profetiza (porque no se
puede dudar de que en muchas par-
tes este Libro es profético), ansí que
profetiza la victoria que Dios por
Cristo había de alcanzar del demo-
nio, y la manera como le había de
vencer con sus mismos avisos, y
venciéndole, despojarle de los que
tenía engañados y presos. Y profe-
tízalo aquí muy a propósito, como
arguyendo de lo más a lo menos y
como diciendo que, quien puede
deshacer la cabeza del mal, mejor
podrá reparar los males particula-
res; y que quien ha de librar a to-

dos los hombres de la servidumbre
miserable en que los tiene el demo-
nio, bien podrá sanar a Job de las

llagas que el azote del demonio le

hace.
Y porque de todo este mal

que padece Job, el demonio es el

inducidor y el verdugo
;
para per-

suadirle que espere su remedio de

Dios y para criar en él Elifaz la es-

peranza que quiere, viene muy bien

el decirle lo mucho que Dios puede
contra el demonio, y lo que en lo

venidero ha de hacer contra él. Y
como en los Sagrados Libros lo?

Profetas que los escribieron, cuan-
do piden alguna merced a Dio? o

18
] Cor. 1. 20.



CAPÍTULO 5 879

en su persona o en la ajena, acó?-
1

-ó apartar a Dios del hombre: y
tumbran a contar las grandezas que 1

por allí vino a juntarse el hombre
hizo Dios cuando sacó a los judíos n una misma persona con Dios. Y
de Egipto, para con aquel cuento 19 rayendo a Cristo a la muerte, pre-

como despertar en Dios la memoria endió fenecer la vida de Cristo ; y
del amor que a los suyos tiene, y lo !a muerte de Cristo dió vida al

mucho que por ellos sabe hacer
|
hombre y asoló el poder del de-

cuando quiere, y para inducirle a
;

monio.
que haga lo particular que le piden. Y en lo que dice que deshace
que es mucho más fácil, pues hizo i Dios el consejo perverso, es de ad-
aqueilo general y tan grande, ansí y vertir que la palabra primera, ni-

por la misma manera los mismos
¡

wehar, tiene significación de acele-

hacen encubiertamente memoria de i amiento, y lo acelerado es vecino
la caída del mal y de la redempción al error; que lo loco y sin tino de-
de los hombres todas las veces que cimos que se acelera, y llamamos
en sí o en otros pretenden alentar súbitos a los que notamos de locos

la esperanza. Porque, a la verdad, o necios. Y ansí, decir aquí que des-

ni hay cosa que ansí 20 en los tra- truye Dios el consejo perverso, y
bajos nos anime como considerar decirlo con la palabra que digo, es

que tenemos ya por Cristo vencido decir que les deshace acelerando en
al que nos los procura y atiza ; ni

i
la resolución dél a sus autores, y

poseemos prenda que ansí nos ase-
I haciendo que. cuando pretenden da-

gure del favor que en Dios tenemos, I ñar, se arrojen inadvertidamente en
como lo que por Cristo hizo para su daño. Como en Lucifer pareció 85

sacarnos de nuestras mayores nece- que apenas hubo conocido el bien
sidades. que ordenaba Dios para el hombre.
Pues dice bien Elifaz que Dios es cuando se resolvió en destruirle; y

desbaratador de pensamientos de ansí erró el golpe v quedó misera-
resabidos, y que no harán sotileza blemente preso adonde pencaba
sus manos: porque en lo que contra prender,
los hombres hizo el demonio, aun- Mas dice

:

que procedió en ello primero como 14. De día encontrarán tinieblas,

soberbio y después como envidioso y como noche palparán en la siesta,

y. finalmente, como enemigo núes- que es cosa que de lo que ha dicho
tro y de nuestra sangre sediento ; se sigue. Porque el arrebatado y
pero no procedió ciegamente, antes acelerado en sus pareceres, muchas
se hubo como mañoso y astuto, y veces no ve lo que tiene presente
ató en ello tan bien su dedo 21 y y tropieza en lo claro, y en medio
con sotileza tan grande, que el sa- i-3 la luz. como fí fuese -¡oche, anda
ber de Dios solamente (como en a tiento. Y dice en siesta por ma-
otra parte dijimos) 22 pudo contra-, yor encarecimiento, porque es ma-
minarle su aviso ,a y desbaratarle, yor la luz entonces con el sol en el

1 como Elifaz aquí dice, su pensa- medio del cielo,
miento a este resabido y sotil. Mas Añade

:

¿cómo lo desbarató? 15 Y saíró de cuchillo de su bo-
E-o es lo que añade: ca de ellos, y de mano de fuerte al
13 Prendedor de sabios en su pobre. Que como quiera que lo en-

mismo aviso, y consejo de perversos
:

tendamos, o según lo general o con-
1 es deshecho. Porque las armas con ! forme al caso particular del demo-
que Dios le deshizo fueron esas mis- I nio, éste es el fin para que Dios des-
mas que se forjó él para deshacer barata su consejo, esto es, para qui-
el bien y la preeminencia del hom- tarles la presa de la boca y sacarles
bre. Que - 1

, ensañando a Adán, pen- de entre las uñas al pobre; que es

1

J
Cuento = relación.

20 As! — de tal modo.
11 Atar el dedo: dicho familiar y metafórico que indica tomar las pr.wjuciovrs

oportunas.

y Libro i de los Xoinbres de Cristo, en el de " Padre **, y libro H, en el de "Brazo".M Ai-iso = su intención o propósito.
84 Owr: con sentido causal, porque.
** Pareció = se demostró.
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también lo de que Elifaz quiere ase-

gurar a Job para que se anime y
esfuerce en Dios, aunque se vea, a
lo que 1 parece, perdido.

Dice, pues, que salvó de cuchillo
de su boca de ellos, esto es, de su
boca, que es como cuchillo

; y de
mano de fuerte al pobre, esto es, de
entré sus manos y uñas fuertes.

Porque habla del malo 26
, como de

una bestia fiera, cuyas uñas son
fuertes y cuyos dientes son como
cuchillo; o porque, a la verdad, el

daño que nos hizo en nuestro pri-

mer padre el demonio, comenzó de
la boca. Quiero decir que se trató
primero en el entendimiento, per-
suadiéndole con engañosas razones,

y se perfeccionó con las manos,
porque a los que engañó con pala-
bras puso luego debajo de su ma-
no tirana y los sujetó a su servicio.

Y lo que allí pasó acontece catla día
después en los que engaña el peca-
do, que venimos a él, no traídos con
fuerza, sino inclinados con inspira-
ción engañosa; y presos una vez,
la costumbre mala se apodera en
breve y hace en nosotros presa y
nos echa sus uñas fortísimas.
Ansí que primero nos prende la

boca, y después nos tienen las uñas
aferrados y asidos. Y es muy de ad-
vertir lo proprio de las palabras que
Elifaz da a cada cosa, ansí a la boca
como a las uñas, conforme a lo que
aquí significan; que a la boca atri-

buye cuchillo, y a las manos llama
fuertes, porque la persuasión y la

sugestión, que es el atizador primero
del mal, es sutil y agudo, y corta y
penetra por el alma como espada
afilada; y la costumbre adonde se

perfecciona y remata lo malo es co-

mo manos que prenden y como bra-

zos que cercan y como uñas que ate-

rran y como manos y brazos y uñas
fuertes de que apenas librarse pue-
de el que es preso una vez.

Mas prosigue y concluye:
16. Y fué al mendigo esperanza,

y el torcimiento cerró su boca Po-
bre llama y mendigo a todo el lina-

je humano, a quien Cristo libertó

del demonio, ansí por ser de su na-
turaleza flaco, como por la desnu-
dez y estado vil en que le puso su
culpa. Y pobres son. en respecto de

los hijos de este siglo que se apo-
deran del mundo, todos aquellos
que siguen la sencillez y vida pura,
porque son los más dispuestos para
ser maltratados, y para vengarse de
quien los maltrata los más faltos de
poder y de armas. Mas, al fin, vuel-
ve por ellos Dios, cuyo oficio pro-
prio es, como significa Elifaz, vol-

ver por los tales; y la boca que se

abrió contra ellos, o por mejor de-
cir, la boca que los tuvo ya en sí,

déjala Dios vacía y mordiendo en el

aire, y al fin la cierra
;
porque, al

fin, el torcimiento, esto es, el autor
de todo lo que es malo y torcido, y
todo lo torcido y malo con él lo se-
pultará Dios en cerrada y escura
cárcel, para que ya más no parezca.
Mas sigue:
17. Ves, bienaventurado varón

que lo reprehendió Dios; y castigo
del Abastado no aborrezcas. En que,
insistiendo Elifaz en su intento, qui-
ta todo lo que podía ser estorbo a
Job para esperar en Dios y volver-
se a él en la manera que le persuade
que vuelva, y que espere. Porque le

pudiera decir que, si ya Dios es po-
deroso y si tiene por oficio desagra-
viar a los pobres, y si sacó al hom-
bre del poder del demonio, pero
que a él no le sacara ni le toraara
a su primer estado, porque le tiene
aborrecido como por las obras lo

muestra. A que responde aquí y di-

ce que no desespere de ser bien re-

cibido de Dios, si se volviere a El,

ni se persuada que le aborrece, por-
que le castiga; antes lo tenga por
prenda de amor y piense que es re-

galo el azote, y que el azotado es

dichoso.
Y ansí le dice que el castigo del

Abastado no le aborrezca, esto es.

|

que no aborrezca a sí mismo, ni

i pierda el esfuerzo porque Dios le

castiga, porque es felicidad tal cas-

tigo. Y llama Abastado a Dios por-

que tiene en sí todo el abasteci-
miento del bien. Y llámale con ra-

zón ansí en la coyuntura de agora,

i cuando afirma que es buena dicha
ser azotado de El, y cuando persua-
de a Job que no desespere de volver

|a su fortuna primera, para que le

|

enseñe el mismo nombre que Dios
lo puede todo, y que. como es aD:is-

26 Malo = denominación corriente con que se llamaba en el xvi al demonio, co>no

ocurre frecuentemente en los escritos de Santa Teresa.
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ado y poderoso para derrocar lo

nsalzado, lo es también para on-
alzar lo caído, y que, como puede
agar, puede también sanar al que
aga.
Y esto, es lo que luego dice

:

18. Porque El hará doler y suel-
a, llagará y sus manos meletinj-
in. Porque igualmente, y por una
íedida misma, tiene en sus manos
i salud y la enfermedad, la muerte
la vida.
19. En seis angustias te escapará,
en siete no tocará mal en ti. Di-

?, y aunque por un igual lo puede
)do Dios, pero al hacer bien es
uy más inclinado, ama el librar de
.al y de pena a los suyos. Ansí que
mvierte tu deseo a él, seguro que
librará del mal que padeces.
De seis angustias, dice, te escapa-

\, y en las siete no tocará mal en
, esto es, librarte ha de todo mal y
igustia. Porque con esta forma de
?cir de seis y siete, en la lengua
iginal de este Libro, se suele >ig-

ificar, o todo aquello de que se ha-
a o mucho dello ; y para que la

imos-tración y encarecimiento ma-
)r sea. especifica en particular al-
mos de estos males, y dice:
20. En hambre te redimirá de
uerte, y en pelea de mano de es-
ida. En la hambre te redimirá,
•oveyéndote de mantenimiento, y
ji la guerra será tu escudo para
ie no seas herido.
Y añade

:

21. De azote de lengua serás es-
•ndido, y no temerás correría
•.ando viniere. Bien dió el escon-
?r al azote de la lengua, porque el
Tdadero remedio contra la mala
ngua es que el maldiciente no os
•a ni os conozca, porque a nadie
ie conoce perdona ; y lo que una
z la lengua mala llaga y entizna,
n dificultad se sana o se limpia
íspués. Y lo que dice correría es
>mbre de guerra, cuando los que
tán en frontera salen con mano
mada a correr la tierra de los
lemigos, y a talarles los campos, y
prender las personas y los gana-
»s.

Mas torna y repite:
22. De correría y de hambre te
irás, y de alimaña de tierra no te-

merás. Porque Dios, dice, que será
,
tu amparo, si a El te volvieres, te

librará del latrocinio de los hom-
bres, y de la hambre que nace de

i los temporales, y de la violencia de
¡

las bestias fieras
;
porque, a la ver-

;

dad, a estos tres principios se suele

y puede reducir todo el mal que
!
padecen los hombres, o a la destem-
planza del aire o a la injusticia hu-

¡
mana o a la fiereza de las bestias.

23. Porque con piedras del cam-
j

po tu liga, y alimañas del campo se

\

apaciguarán a ti. Con lo cual añade
1 sobre lo que ha dicho hasta aquí, y
! encarece más su propósito, como di-

ciendo : y no solamente no te da-
I ñará el mal, mas lo que suele para
j

otros ser malo, será para ti bueno y
j

olvidará contigo su natural condi-
ción; porque no hay cosa más seca
que la piedra, ni más desapegada ni
más ajena de lo que es sentido de
paz. Pues aun ésas, dice, se mostra-*
rán de tu bando; y las alimañas
fieras, que son las moradas proprias
de la braveza, te serán no sólo man-
sas, sino también favorecedoras y
amigas. Y si te amará lo sin senti-
do y lo bruto, ¿qué será lo domésti-
co y lo que mora en tu casa? Por lo

cual dice

:

24. Y sabrás que paz tu tienda,
visitarás tu morada, y no pecarás. Y
sabrás, esto es, y conocerás por la
misma experiencia que tu tienda,
esto es, que tu casa toda (que la

llama ansí por los que en aquella
tierra traían vida movediza 27 y vi-
vían en tiendas de campo, que eran
muchos, cuales eran los Cedarenos).
ansí que verás, dice, que tu casa y
tu tienda es paz, esto es, que todo
lo que hay en ella es descanso y
contento; y que la mujer te amará,
v los hijos te agradarán, y te servirá
la familia, y será toda tu suerte me-
dida al deseo. Y ansí visitarás tu
morada y no pecarás; esto es, aun
que de industria y con diligencia la
mires, y aunque la trastornes y aun-

i que pesquises con cuidado todo lo
particular que allí pasa, no hallarás

j

estropiezo ni cosa que te ofenda o
enoje, antes todo será riqueza y
bendición, como añade:

25. Y sabrás que mucha tu si-

miente, y tus pimpollos como yer-

Se refiere a los que llevaban vida nómada, que tan bien califica Fr. Luis de
: ediza.

:.6
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ba de la tierra. Simiente y pimpo-
llos llama ansí a los hijos proprios,
como a los demás fructos de hacien-
da y ganados ; que todo, dice, se lo

multiplicará Dios a Job, si se torna
a él, como se multiplica la yerba.
Y aunque es verdad que Elifaz

habla agora aquí propriamente con
Job, también es cierto que pretende
en Job enseñarnos a todos, y que de
ocasión particular, esta su doctrina
es general y común. En que nos di-

ce y enseña que Dios nnníCa cierra
la puerta para recibirnos, si nos
volvemos a El ; ni se cansa de per-
donarnos, como queramos ser per-
donados: ni por habernos hecho mu-
cho bien y por haberlo perdido nos-
otros, queda él o menos rico o me-
nos poderoso, o con menos voluntad
de reducirnos a mayor y mejor es-

tado.
Y no solamente dice esto, cuan-

to toca a la felicidad temporal y
que se descubre de fuera, sino
mucho más cuanto a la secreta
prosperidad del ánimo, que consis-

te en la limpieza de él y en su salud
y hermosura y celestiales riquezas.
Y ansí, las más de sus palabras tie-

nen más alta significación de lo que
suenan y se pasan a otras cosas me-
jores; porque, sin duda, al que se
vuelve con verdad a Dios, le prome-
te Elifaz, no sólo el amparo de Dios
en los males del cuerpo y no sólo
la franqueza suya para los bienes
de tierra, sino mucho más en los

bienes del alma, que son los verda-
deros y proprios. Y promete al que
se reconcilia con Dios paz con las

piedras, y que hallará jugo con
ellas, y que las alimañas del cam-
po, en lugar de hacerle pedazos, le

harán amistad; porque, en estando
bien el alma con Dios, la tierra du-
ra y lo empedernido de nuestro
cuerpo para los sentimientos del
cielo, se ablanda y se enmollece 28 y
recibe el rocío del cielo y da fructo
de piedad y justicia; y hácese fe-

cundo lo estéril, y fructifica para
el cielo la tierra, y las alimañas fie-

ras de nuestros sentidos y sus incli-

naciones y aficiones bestiales, que
salteaban antes a todas horas y que
despedazaban el alma, hacen paz
con ella, y se le sujetan y la reco-
nocen.

Y puede entonces el hombre
entrar sin miedo en su casa y vivir
con sosiego consigo; y ni en su
cuerpo, que es como tienda en que
el alma desterrada aquí vive, ni en
las partes menos perfectas del al-

ma, ni en esa alma misma, que es

la propria morada de la razón, halla
en que peque, en que estropiece, en
que se disguste y enoje; antes lo

halla todo mejorado, y tan a una
I hecho para hacer bien, que no sola-

mente es bueno lo que fructifica, si-

no también es mucho el fructo y
muy copioso, y ansí por todas par-
tes rico

; y añadiéndosele cada día

nuevos fructos de rrferito, fenecido
el navegar de la vida, entra en el

puerto abastado de bienes.
Por lo cual concluyendo, al fin,

dice

:

26. Vendrá con sazón a la huesa,
como amontonamiento de mieses es

alzado a su tiempo. Con sazón, dice,

morirá, si sirve a Dios ; esto es, mo-
rirá de su muerte y sin violencia, y
después que la vida llegue a su ma-
durez, harto de días, y cuando ya
la edad y los años lo pidan. Que
como, cuando la fruta en el árbol

llega a tener su sazón se suele ella

caer de suyo, sin que los otros la

corten, ansí tiene su cierta sazón el

vivir, adonde la vida misma, cuan-

do llega, llama a la muerte.
Y a la verdad, el bueno siempre

muere bien y el que muere bien

siempre muere en sazón. Como al

contrario, a los malos, por mucho
que vivan, les viene siempre sin

tiempo la muerte, porque mueren
antes que les convenga morir y son

cortados siempre en agraz, porque
están verdes siempre, por razón de

su mucha liviandad y mal seso.

Mas muere, como dice Elifaz, en

su sazón el bueno ; y para declarar-

lo más, compáralo y dice como
amontonamiento de mieses es alza-

do a su tiempo. Como, dice, se cor-

tan las mieses y se alzan en las na-

neras, no cuando están verdes, sino

cuando están bien espigadas y se-

cas, ansí al amigo de Dios le llama

Dios y le alza a sus bienes, cuando
ya le tiene bien granado y maduro.
Y no dice como mieses, sino como
amontonamiento de mieses, esto es.

como muchas mieses y muy abun-

Enmollfce = suaviza.
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dantes. porque hay espigas y mie-
ses secas y estériles, y que se co-
gen también o para el fuego o para
Dtros servicios, y el justo no es an-
sí sino como espiga de buen año y
•iquísima, que la corta para el cie-

o Dios en teniendo sazón.
Y con esto da fin Elifaz a su plá-

tica, y rematándola dice:
27- Ves; esto pesquisamos, ansí

'ÍZo; óyelo, y aprende para ti. Esto
?s, Ves, cuanto te he dicho nc es

sueño ni fantasía mía. sino cosa
muy pesquisada, esto es. considera-
da con atención profunda, y ello es

la misma verdad. Por tanto, óyelo.

esto es, dale entero crédito: y
apréndelo para ti, esto es, y apro-
véchate de ello. Ansí que dícele que
esta su doctrina es verdad apura-
da 29

; y ruégale que se persuada de
ella, no sólo para conocer que es
ansí, sino para vivir ansí como por
ella se dice, que es el fin del saber.

CAPITULO V

Y añade : «Pero si no soy creído

llama quien te defienda (si parece 30

alguno), o di, ¿cuál sancto cual tú ha sido?

Cual vive, a cada uno asi acontece

;

a manos de su antojo el tonto muere

;

el malo y revoltoso en lid perece.

Por más bien arraigado que estuviere
el malo, si le veo, le maldigo,

y más cuanto más rico y feliz fuere.

¡Ay! ¡Cuán amargo trueque, ay triste, digo,

te espera! ¡Que tus hijos condenados
por cárceles irán sin bien ni abrigo!

Langostas comerán los tus sembrados,
ni el seto los defiende ni la espina

;

tus bienes del ladrón serán robados.

Que cierto es que la tierra no es malina
de suyo, ni jamás produce el suelo
por culpa suya mal o cosa indina.

El hombre es sólo aquel a quien de suelo 31

le viene el producir por culpa pena,
como es a 3a centella proprio el vuelo.

Yo juzgo que el valor, la suerte buena,
es el buscar a Dios ; en el su oído
mi voz y mi oración contino suena.

Gran Hacedor de hazañas que en sentido
no caben, de proezas cuyo cuento
no puede ser por sumas recogido

;

Levanta adelgazando el elemento
del agua, y, vuelto en lluvia, le derrama
por la faz de la tierra en un moinento

;

** A( :iraJit acrisóla la.

** Partee — aparece, se presenta.
*' De sucio del barro.
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Del polvo sube en alto, y encarama
a la bajeza humilde, y al cercado
de noche torna a luz y buena fama

;

Desata y desbarata el avisado
intento del engaño, y no consiente
que consiga el traidor lo deseado.
Con sus artes enlaza al más prudente

con sus avisos mismos, y la liga

destruye de la falsa y mala gente.

La luz se le ennegrece y da fatiga,

y, como en noche escura estropezando,
no sabe el resabido por do siga.

Valiente salvador del pobre, cuando
le oprime ya el tirano, cuando el crudo
cuchillo encima dél va relumbrando.
Es para el desarmado fiel escudo

;

al solo es rico bien, rica esperanza,
al opresor burlado deja y mudo.

¡Dichoso el hombre que de Dios alcanza
ser corregido aquí! Por esto, amigo,
sufre su disciplina con templanza.

Que si te pasa el pecho tu enemigo
fiero, te sanará su blanda mano

;

hará venir el bien tras el castigo.

De los trabajos seis
32

el Soberano
victoria te dará ; del mal seteno
te sacará gozoso, alegre y sano.

El te sustentará, si el muy sereno
cielo quemare el campo ; en el sonido
al arma te pondrá dentro en su seno.

Guardado te tendrá y como escondido
de la perversa lengua ; sano y ledo 33

,

si el aire te dañare corrompido.

Si la tierra temblare, estarás quedo

;

si la asolare el robo, tú seguro
ni de las bestias fieras habrás miedo.

Aun los peñascos mismos, aun el duro
roble te acatarán, y la fiereza

se volverá contigo en amor puro.

De paz verás cercada y de nobleza

tu casa
; y mirarás con diligencia,

y falta no verás en tu grandeza.

Verás multiplicar tu descendencia,

11 Ya ha explicado anteriormente Fr. Luis que, según el espíritu del original hebr

decir seis, siete angustias significa un número indeterminado, como decimos Sftenta ~rt

siete, con palabras de Jesucristo en lo tocante al perdón, que es decir muchas.
Sí Ledo: término poético — alegre, gozoso.



CAPÍTULO 5 885

tus pimpollos crecer, cual crece el heno,
a quien el cielo mira con clemencia.

En la fuesa entrarás de días lleno,

maduro y bien granado, como espiga
cogida con sazón en año bueno.
Aquesto (la verdad que yo te diga)

es todo cuanto alcanzo y cuanto hallo,

y cierto es ello ansí. Tu oreja siga

mi voz ; tu pecho empléese en pensallo.»



CAPITULO VI

[Argumento] 1

Job, de nuevo lastimado con la plática de Elifaz, que oía sus quejas yj
no sentía sus dolores, desea que lo uno y lo otro pudiera poner cada
uno en su balanza, para que así se viese cuánto es más lo que le due-
le que lo que se queja. Desea acabar ya con la vida; laméntase del

poco consuelo que halla en sus amigos, y dice

:

1. Y respondió Job, y dijo:

2. ¡Ojalá pesando fuese pesada mi saña y mi quebranto, y en
balanzas se levantasen a una!

3. Porque entonces más que arena de mares pesaría, por don^
de mis palabras son asollozadas 2

.

4. Porque saetas del poderoso conmigo, cuya ponzoña bebe
mi espíritu; turbaciones de Dios se pusieron en orden contra rrm

5. ¿Por ventura gime cebro 3 sobre heno, o si brama buen so-

bre su pesebre?

6. ¿Si será comido lo desabrido sin sal, o si hay gusto en lo

que es morir puro?
7. Lo que rehusó de tocar mi alma, eso como; los dolores

pan mío.

8. ¡Quién diese que viniese mi demanda, y lo que espero me
lo diese Dios!

9. Comenzó Dios, quebrantóme; suelte la mano y despedá-

ceme.
10. Y sería más mi conhorte \ que asándome con dolor no

apiade, que no contradiré palabras de Sancto.

11. ¿Cuál fuerza mía. o cuál mi fin? ¿Cuándo ensancharé mí
alma?

12. ¿Por dicha fuerza de piedras mi fuerza? ¿Por dicha mi
carne de bronce?

13. No mi ayuda en mí. y mi necesario es alanzado de mí.

14. Quien se desata de su compañero el temor de Dios deja.

15. Mis hermanos se pasaron como arroyo, como avenida de

arroyos se pasaron.

16. Que temen la helada, y en ellos cae y se esconde el hielo

y la nieve.

1 Este argumento es de Fr. Diego González.
2 Asollozadas: anticuado, por acompañadas de sollozos o doloridas, como más ade-

lante explica.
1 Cpbro: "es una especie de bestia que parece al caballo, aunque es tan cenceña 7

enjuta, que tira a la forma de la cierva... Críase en Africa'' (Covarrubias).
* Conhorte — fortaleza, consuelo.
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17. En la hora que se pasan son [acabados] agotados; en esca-

lentando fueron desechos de su lugar.

18. Torceránse caminos de su carrera; caminarán a nada, y
perecerán.

19. Consideraron sendas de Teman, caminos de Sabá; esperad

en ellos.

20. Avergonzáronse porque se confiaron; vinieron hasta aquí

y quedaron corridos.

21. Que agora sois venidos; vedes* quebranto, y temedes.

22. Si dije, ¿traed a mí. y de vuestra hacienda pechad por mí?
23. ¿O escapadme de mano de angustiador, y de mano de

fuertes me redemid?
24. Avezadme 6

, y yo callaré; y lo que erré hacedlo enten-

der a mí.

25. ¿Por qué son violentadas palabras de derechez? 7 ¿Qué re-

prehenderá, reprehensor de vosotros?

26. ¿Por dicha no es ansí, que para reprehender palabras pen-

sades \ y para el viento palabras perdidas?

27. También sobre huérfano alanzáis ", y se la armáis a vues-

tro compañero.
28. Y agora quered, comenzad; atendedme, ved si miento en

vuestra cara.

29. Tornad a responder os ruego, y no haya porfía; tornad
mas guárdeseme justicia en ella.

30. No habrá en mi lengua torcimiento, ni en mi paladar so-

nará necedad.

EXPLICACION'

L Y respondió Job, y dijo.

Siendo oída y bien entendida por
Job la razón de Elifaz. luego que le

vió callar le respondió de esta ma-
nera :

2. /Ojalá pesando fuese pesada
mi saña, y mi quebranto en balan-
zas! Ofendióse Elifaz de Job, e ri -

zóle cargo de dos cosas : una, del
mucho sentimiento que hacía que-
jándose agrámente y doliéndose, a
su parecer, mucho más de lo que la

fortaleza y paciencia permite ; otra,

que se vendía por justo, y daba a

entender que padecía sin culpa. D2
lo pr.imero dijo: Tú esforzabas las
manos dejadas, y vino ahora la tri-

bulación sobre ti y caíste; tocóte, y

fuiste turbado. Por causa de lo se-
gundo decía: Dime, ¿qué [jus^
limpio se haya perdido?, o ¿qué
hombre recto ha sido cortado?
Pues a estas dos cosas responde

en este capítulo Job y en el que se
sigue, y dice ansí : ¡Ojalá pesando
fuese pesada mi saña y mi quebran-
to! Mi saña, entendió Sant Hieróni-
mo la que Dios tiene conmigo por
mis pecados, y ansí trasladó bien

:

Ojalá fuesen pesados mis pecados.
conviene a saber, aquellos con qu->

merecí esta ira de Dios. Y. según
esto, responde Job primero al cargo
segundo, de que se vendía por justo

y por castigado sin culpa; y dice
con palabras que hacen signífica-

' Vedey temedes: formas anticuadas, por veis, tennis.
• Ave?adnw = acostumbradme, instruidme.
7 Derechez = rectitud, justicia.
• Pensades: anticuado, por pensáis.
• Alanzáis: en su forma, muy usada por Fr. Luis, de arrojar fuera con violencia.



888 EXPOSICIÓN DEL LIBRO DE JOB

ción de un deseo grandísimo, que
pues no creen que padece sin culpa
ni él lo puede probar por razón, de-
sea infinitamente, si posible fue-
se, hacerles evidencia de ello, po-
niendo en una balanza su culpa to-
da, y en otra su calamidad y casti-
go, y, puestos, que alzara alguno el
peso, porque ansí se viera luego
cuál balanza pesaba más, cuál que-
daba agravada 10 en el suelo, y cuál
se levantaba en alto ligera.
Mas podemos también entender

que su saña, la que dice, es la que
él mostraba lamentándose de su
desventura, y quejándose y mos-
trándose airado. Conforme a lo cual
responde Job, primero, a lo pri-
mero de que Elifaz le acusaba, y
afirma que su sentimiento y las
demostraciones que de él hace que-
jándose, y cuanto contra su naci-
miento y su ventura triste ha mal-
dicho, si se coteja y si se pesa
fielmente con el mal que padece, y
con la calamidad que le aflige y le

mueve a decirlo, es mucho menos
lo que dice, de lo que su trabajo
merece que diga

; y su querella es
muy menor que el mal de que an-
sí se querella

; y que, en este caso
suyo, lo que habla no iguala a lo

que siente, ni lo que siente al

grandísimo mal que padece. Y con-
forme a esto prosigue refiriendo y
encareciendo por elegante manera
la graveza de su mal y sus muchos
quilates. Pues dice : Ojalá, que es
palabra que significa deseo, y es
muy proprio el deseo al que se
ve sin razón afligido. Porque el

saber su razón, y el ver que no se
la creen ni le vale, cría en él ago-
nía, de la cual nace deseo vivo y
de fuego de hallar medios eficaces
para ser creído y valido

; y desea
que lo imposible, si es útil para sa-
car a luz su remedio y verdad, se
hiciese posible. Ojalá, dice, pesando
fuese pesada, esto es, fuese con
efecto bien y fielmente pesada

;

porque en la lengua original de es-
te libro se suele decir ansí todo lo
que se hace enteramente y de ve-
ras, como castigando castigaré,
amando amaré, diciendo diré, esto
es, castigaré, amaré v diré muy de
hecho.
Mi saña y mi quebranto. Que-

branto llama su calamidad y traba-
jo, que le había deshecho la ha-
cienda y quebrantado la salud y
rompido el cuerpo y desmenuzado el

corazón. En balanzas levantasen a
una: esto es, ojalá mi saña y mi
quebranto las pusiesen en dos ba-
lanzas en cada una la suya, y, pues-
tas, levantase alguno el peso para
ver cuál pesaba más de las dos.
Y dice en balanzas, porque el pe-

so de ellas es proprio para entre dos
cosas cuando se contrapesan; y di-

ciendo en balanzas levantasen a
una, dice la manera fiel de pesar,
que es levantar a una el peso, esto
es, derecha y fielmente, sin engaño
ni artificio. En lo cual da bien a
entender cuán cierto está de su ver-
dad, pues lo pone en juicio de peso,
que es juicio afinado y puntual, y
de peso adonde en la forma del pe-
sar no haya engaño.
Y ansí dice

:

3. Porque entonces más que are-
na de mares pesaría, por donde mis
palabras son asollozadas. Esto es,

porque si se pesasen, como digo, en
peso justo y por justa manera mi
saña y mi quebranto juntamente, a
los ojos se vería luego que pesaba
éste en comparación de aquélla más
que toda la arena del mar. En que
quiere decir, no solamente que es

más grave su calamidad que su
queja, sino también que es tan
grande el exceso que aquello en que
la calamidad a la queja excede, si

se contrapesase con toda la arena
del mar, pesaría más que la arena

;

que es decir que excede su castigo

a su querella sin proporción ni me-
dida alguna.
Más que arena de mares; dicho

ansí arena, en número singular, ha-
ce significación de toda la arena,

según la propriedad de la lengua, y
hace comparación con la arena, no
sólo porque es pesada, sino también
porque es mucha ;

digo, no sola-

mente por lo mucho que pesa, sino

por el número infinito de las are-

nas que tiene, y ansí lo que dice es

no solamente que el exceso que su

calamidad a sus querellas hace, pe-

sa más que la arena, sino que, si se

contasen o contar pudiesen las on-

zas o las libras que tiene más el

mal que padece que el sentimiento

0 Agravada = más cargada o pesada.
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que hace, serían en mayor número
que son las arenas, lo cual se dice

por figura y exceso. Demás de que
viene bien comparar la calamidad
grave con la arena pesada, que para
ninguna cosa parece buena si no es

para dar molestia y trabajo; que ni

se siembra bien en ella ni se edifi-

ca cosa firme sobre ella, ni se puede
andar por ella sin pesadumbre; y
como es menuda y sin número, ansí

en las calamidades muchas veces de
cosas menudísimas se hace un cuer-
po de mal insufrible. Y porque sus
trabajos de Job son, como arena,
muy pesados y muchos, por eso di-

ce luego, por donde mis palabras
son asollozadas, como si dijese más
claro : y ansí, según que mi mal es
grave, mis palabras son doloridas

;

porque hablo como padezco, y con-
fórmase en mí con el sentir el de-
cir. Son, dice, asollozadas; la pala-
bra original, que es luah, quiere de-
cir sorber o tragar; y ansí dice Job
que sus palabras, cuando las dice,

las sorbe, que es decirlas con dolor

y sollozo, porque el sollozo, cuando
se hablaba sollozando, menoscaba
lo que se habla y como lo sorbe y
demedia.

Dice más

:

4. Porque saetas del Abastado
conmigo, cuya ponzoña bebe mi es-
píritu; turbaciones de Dios se pu-
sieron en orden contra mí. Comien-
za a declarar la gravedad de sus
males, especificando las cualidades
de ellos, para que ansí se vea ser
verdad lo que dice de su peso y ex-
ceso. Y lo primero, engrandécelos
por la cualidad y poder de quien en
él los causa, que es Dios ; porque
las obras siempre responden al que
las hace, y el golpe suele ser siem-
pre cual es la fuerza y el brazo
que le da; y Dios, como es de infi-
nito poder, hiere, cuando hiere, con
golpes durísimos. Por donde la Es-
critura dice 11

: Horrible cosa es
caer en las manos de Dios; y los
ejemplos de los castigos graves que
ha hecho, en el primer pecado, en
el diluvio del mundo, en los de So-
doma, en su pueblo el que ama-
ba '-*. lo dan a entender claramente.

Y ansí dice: Porque saetas del
Abastado conmigo, como diciendo,
si queréis conocer cómo mi calami-
dad es excesiva, mirad el autor de
ella quién es, que yo no vine a esta
desventura por caso 13

, ni es mal
que mi suerte me le acarrea, ni son
cosas forjadas por el juicio ni por
la enemistad de los hombres; todo
ello es rayo venido del cielo y cosa
propria de su mano y aljaba.

Saetas, dice, del Abastado conmi-
go. Y tiene su encarecimiento cada
una palabra. Saetas, dice, no golpes
como quiera, ni males que hieren
en la sobrehaz o que magullan so-

lamente la carne, sino saetas agu-
das que rompen la carne y pasan
el corazón, y le traspasan penetran-
do hasta lo más sensible y más vi-

vo. Saetas son enviadas por el Abas-
tado y Poderoso, que en su original
se dice sadai. y es uno de los diez
nombres de Dios

; y decir que son
del Abastado sus saetas, es decir,

que ni son pocas en número ri en-
viadas con brazo débil.
Y dice, conmigo o juntamente con-

migo, como el original lo demuestra
en que hace significación de apega-
miento y de asiento y de hábito, co-
mo significando por esto Job que no
son tiros ni saetas estas que dice
que le traspasaron y se pasaron, si-

no saetas que le hirieron y hieren,
estando siempre y de contino en sus
entrañas hincadas de manera que ni

la cirugía las saca, ni la medicina
las mitiga, ni las remedia el ingenio
o el arte, antes las encrudelece el

remedio, porque su mal es mal ha-
bitual y arraigado y que ha tomado
en él posesión. De suerte que este
mal de Job es mal terrible, lo uno,
por ser Dios el autor, lo otro, por
penetrar a lo vivo, lo tercero, por
estar perseverante y de asiento. Y
ansí dice cuya ponzoña bebe mi
espíritu. Que por haber llamado
saetas a sus dolores, siguiendo la fi-

gura misma, dice agora que su pon-
zoña le acaba, porque es ordinario
tocar con yerba las saetas que da-
ñan ; y dice bien propriamente que
le bebe la ponzoña el espíritu, por-
que con los espíritus n

, que llaman

11 Rebr. 10, 31.
14 Se refiere al pueblo de Israel.

,4
lJor ca

.

so = por accidente o circunstancia fortuita.
antefiere Fr. Luis a los llamados espíritus vitales existentes en la sanare, que

*e \olat:lizaban, >• a los cuales se atribuían una serie de funciones extrañas.
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en el cuerpo los médicos, que son
el instrumento principal de la vida,
tiene derechamente enemistad la

ponzoña, que, luego que en el cuer-
po se recibe, prende en ellos, y los

turba y marchita y deshace y acaba.
Mas dice: Turbaciones de Dios se

pusieron en orden contra mí. Por
las saetas que ha dicho podemos
bien entender los dolores agudos
que por causa de su enfermedad
padecía, porque cada una llaga su-
ya y cada apostema era como un
pasador que le tenía enclavado, y
por las turbaciones y espantos que
añade agora significa las melanco-
lías que le turbaban y asombra-
ban 15 el corazón. Porque su enfer-
medad, por ser de apostemas y lla-

gas, era, a lo que se entiende, de
humor melancólico

; y ansí, por una
parte, los apostemas doliendo, y por
otra la melancolía negra y corrom-
pida asiendo del corazón y espan-
tándole, hacían guerra al varón
sancto. Porque a la verdad, en las

enfermedades que son de este hu-
mor, son increíbles las tristezas y
los recelos y las imágines de temor
que se ofrecen a los ojos del que
padece 16

;
que sabido es lo que el

padre de los médicos dice 17
, «que

la melancolía, a los que fatiga 18
, los

hace tristes y muy temerosos, y de
ánimo vil». Y otro médico muy se-

iialado 19
: «Unos, dice, temen a sus

más amigos ; otros se espantan de
cualquier hombre que sea ; éste no
osa salir a la luz

;
aquél busca lo

escuro y lóbrego ; otro lo teme y lo

huye; algunos se espantan del vino
y del agua y de todo aquello que es
líquido; y como la melancolía sea
de muchas diferencias, pero en to-

das es común y general el hacer
tristeza y temor

;
que todos los me-

lancólicos se demuestran ceñudos y
tristes, y no pueden muchas veces
dar de su tristeza razón, y casi to-
dos los mismos temen v se recelan

de lo que no merece ser recelado.»
O digamos, de otra manera, que

llama Job turbaciones de Dios a
aquellos malos espíritus, a quien
dió licencia Dios que le turbasen y
a quien hizo ministros y verdugos
suyos para afligirle y azotarle. Y llá-

malos con razón turbaciones y es-

pantos de Dios, porque es proprio

j

oficio de ellos hacer espanto y tur-

¡

bación en los hombres. Y porque
;

llamó saetas a sus dolores que le

i trasapaban por mil partes el cuerpo,
i

hace memoria luego de los balleste-
ros que se las tiran, y pónelos como

\

en escuadrón bien ordenados y a la
' redonda de sí, para engrandecer
:
con mayor viveza su mal. Porque
dice : Herido estoy de mil saetas

j

enherboladas, y los que me las en-
vían y hieren con ellas, a la redon-
da me cercan; y como los arcabu-
ceros en la guerra, puestos por sus
hileras, dan ordenadamente sus ru-

I ciadas 20
, de manera que ni se pier-

de bala ni se pasa tiempo sin tirar

|

y herir, ansí es lo que se hace con-
migo. Y ayuda a esta sentencia 21 la

palabra original de lo que dijimos,
se pusieron en orden, porque es pro-
pria de guerra y del concierto con
que en ella se ponen en escuadrón
los soldados.
Prosigue

:

5. ¿Por ventura gime cebro so-

bre yerba, o si bramó buey sobre
su pesebre? Es otra razón para el

intento mismo de probar que su mal
es gravísimo

; y como la primera se

tomó de la causa de que procedía,
ansí esta segunda nace de los efec-

tos que de él proceden; porque, en
efecto, arguye de esta manera : Na-
die a quien le va bien, o cuando
bien le va, se querella. Y pruébalo
con ejemplo palpable, porque, dice,

ni el cebro cuando tiene abundan-
cia de heno gime, ni el buey bra-
ma con hambre cuando se ve en su

pesebre abastado: luego pues yo 11o-

'•' Asombraban = conturbaban, oprimían.
16 En la descripción admirable que Fr. Luis hace del humor melancólico

,
nrecc

que nos da los síntomas y caracteres, en parte, de su propia complexión, comnu-.es-
toda por su gran espíritu cristiano.
" Se refiere a Galeno {De anima mor., c. 3).
,fl Fatiga — aqueja, oprime.
19 Aetio, médico griego del siglo v; su obra Tctrabilión fué publicada en el xvi

con el título de Contractae ex -ifteribus Medicinae Tetrabilión. La cita de Fr. Luis

es del 1. vi. c. 9.

20 Ruciadas: sinónimo aquí de descargas.
2! Sentencia, con significado de sentido.
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o y me quejo, entender debéis que
o lo hago de vicio, sino que padez-
0 lo que me hace quejar, y que a
> menos, si no excede, no es menor
1 mal que la queja; porque el efec-
3 siempre responde a su causa y
o obra ninguna más que puede. Y
on esto Job ansí — prueba su in-

¿nto, que juntamente reprende por
ecreta manera de mal advertido a

'.lifaz. Como si le dijese: Acusas
íi sentimiento y reprehendes lo

lucho que me querello; y si fueras
lás avisado, ese mismo sentimien-
a que hago te declarara la grave
ausa que para quejarme tengo,
•orque ¿quién es el que de balde

queja? Los brutos no braman
in causa; y yo, si no me sobrara,
hiciera el sentimiento que hago"
Cierta y evidente señal es del gra-
ísimo mal que padezco, el amar-

ro lloro mío; que como el bien no
ausa bramido ni lloro, ansí el mal
' trabajo que está en el alma sale
iempre a la boca, y el parto del
lolor- es gemido **

Y esto es lo que añade luego:
6. ¿Si será comido lo desabrido

in sal, o si hay gusto en lo que es
norir puro, o como otra letra dice,

n saliva de muerte? Como dicien-
lo que no puede ser comido lo des-
tbrido, y que cualquiera que gusta
o desalado, lo desecha, y a lo malo
o aparta de sí. Que es decir que
iodos los que gustan lo malo dan
luego muestras de su disgusto, y al

•evés de lo bueno no se queja nin-
guno ; y que ansí él de fuerza en
m trago tan amargo las demostra-
:iones de lo mal que le sabe. Y ar-
guye a lo más de lo menos, como en
esta manera : una cosa desabrida y
sin sal el que en la boca la pone, la

desecha y la aparta de sí, y con
oalabras y visajes muestra su desa-
Drimiento y desgusto

; ¿y maravi-
llaste agora tú que, despojado yo y
desamparado yo, y miserable yo y
llagado el cuerpo y despedazado el

ánimo -con un mortalísimo mal. di-

ga que el dolor me duele y que la

desventura me aflige?
Y conforme a esto de la primera

parte del verso se arguye la segun-
da en esta forma : si no puede ser

comido lo desabrido sin sal. menos
será posible llevar con gusto 'o que
es puro morir. Aunque lo que deci-
mos puro morir, en su original a la

letra puede decir, a lo que parece,
dos cosas: una. ¿o si hay gusto en
lo que es saliva de muerte?, que es
lo que siguió Sant Hierónimo, y lo

que hasta agora habernos dicho, por-
que saliva de muerte llama lo que
tiene sabor de muerte, o lo que to-

cado a la saliva y llegado a la boca,
derrama luego por allí su ponzoña

;

otra, ¿o si hay gusto en saliva de
huevo?, y saliva de huevo es su cla-
ra, que el hebreo ansí la llama.
Conforme a lo cual, en esta segunda
parte del verso pone Job un par-
ticular de lo que en general dice la

parte primera. Que allí preguntaba
si sería comido lo desabrido; y aquí
pone ejemplo en una cosa desabri-
da, y se pregunta si hay gusto en
saliva de huevo; que es de lo que.
si no es con sal, no se puede co-
mer. Pues, dice, si en lo desabrido,
quien lo gusta y cuando lo gusta,
muestra desplacer y disgusto, ¿qué
es lo que de ello se sigue? ¿Qué 0

Que no hago yo cosa nueva ni de
razón ajena, si me disgusto y me
quejo. ¿Por qué? Porque, dice, lo
que es amargor y lo que es el mis-
mo desabrimiento, eso es lo que me
dan a comer agora y con lo que
Dios me mantiene.
Por lo cual añade diciendo

:

7. Lo que rehusó de tocar raí al-

ma, eso como; los dolores pan mío.
Lo que rehusó de tocar mi alma, es-
to es. lo que más el alma huye y
aborrece y lo que tengo por más
amargo y desabrido, eso es lo que
como y con lo que Dios agora me
mantiene ; y que, quiera o no, me
abre la boca a ello, y lo pasa al es-

!
tómago y lo asienta y apega al co-

. razón; y mi pan, el que me dan a

comer, es el amargor y dolor mis-
mo. Y pues ansí es. ¿qué maravilla
es que tuerza yo el rostro agora, y
que con palabras y meneos muestre
el sinsabor que padezco, pues una
clara de huevo, o un huevo o otra
cosa sosa y sin sal. aquellos a quien
se da. la arrojan de sí y se disgus-

<! Asi = de tal manera.
*• La argumentación de Job. glosada tan bellamente por Fr. Luis,

y consoladora eficacia.

irrebatible
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tan de ella y se enojan con quien se
la ofrece?
Y esta misma sentencia dicen las

palabras originales, aunque más
cortada y más breve; porque dicen
de esta manera : Rehusó tocar mi
alma esos dolores, pan mío. Esto es,

rehusó mi alma la aflicción y dolor,

y eso mismo es agora mi pan. Y
llámalo su pan, no porque guste de
él ni porque le apetezca, sino por-
que, como decimos, le hacen que lo

coma en gran copia, y lo encorpo-
ran en él

; que lo que en abundan-
cia se da y lo que se ajunta y ape-
ga mucho, parece que se come y se
bebe. Y la Escritura sancta habla
ansí por estos nombres de comer y
beber en las desventuras y calami-
dades, cuando quiere demostrar la

grandeza dellas y que no son ca-
lamidades que tocan en la sobre-
haz, sino calamidades que penetran
a lo secreto del alma y se afierran
y asen de ella. Ansí dice Esaías 24

a los pecadores de su pueblo : Co-
merán el fruto de sus invenciones,
para decirles que padecerán mise-
rias grandísimas. Y en el mismo
propósito Oseas 25

: Arastes maldad,
y segastes mala ventura, y comistes
de la mentira los fructos. Y del
beber, en la misma significación, en
el Psalmo 26

: El Señor tiene en su
mano un vaso lleno de vino mezcla-
do, beberán dél todos los pecadores.
Y en este Libro , más abajo, se di-
ce del malo, que beberá del furor
del Poderoso.
Ansí que diciendo agora Job que

su pan y su comida es sola su des-
ventura, dice a sus compañeros dos
cosas : una, que siendo tal su comi-
da, no se maravillen si hace ascos
de ella ; otra, que es grandísima
aquesta desventura suya y tan arrai-

gada en él, que como manjar se le

extiende por las venas y se le con-
vierte en sostancia. Y dejando con
esto como bien probado lo que pro-
puso, de que su desventura era
mayor que su queja, y que ansí no
excedía en quejarse, antes era mu-
cho menos lo que decía, de lo qae
podía con justicia decir quejándose,

24 Isai. 3. 10.
25 Ose. 10, 13.

2fl Ps. 74, 9.
27 Job 21, 20.
28 Acerca de según, en.

ansí que, dicho esto, la consideración
de su miseria, que con esta razón
se avivó, le movió otra vez la len-
gua de nuevo para hacer nueva
queja, que dice ansí

:

8. ¡Quién diese que viniese mi
demanda, y lo que espero me lo die-

se Dios!
9. Y comenzó Dios, y quebránta-

seme; y soltase su mano y me des-
pedazase. En que dice recibiría la

muerte de buena gana por salir de
semejante miseria; y como quien
no espera ya mejorarse, brama por
fenecer con el mal que padece, y
dice que pues Dios ha comenzado
a herirle, le traspase y le acabe del
todo. Y dice ¡quién me diesel, que
son palabras que significan deseo, y
no sólo deseo, sino juicio de lo que
se pide, acerca 28 del que lo pi-

de, es de grandísima estima. Por-
que decir quién me diese es decir,

quién me hiciese tan feliz y dicho-
so; y es el extremo de infelicidad
llegar a tener por buena suerte lo

que en sí es desventura y miseria.
Y ansí Job aun en esta querella
nueva prueba por diferente manera
su miseria grandísima, pues, en
comparación de ella, el ser despe-
dazado de Dios lo tiene por buena
dicha, y por descanso el morir.
¡Quién diese, dice, que viniese mi
demanda!, esto es, lo que agora pe-
dir quiero

;
¡Y lo que espero me lo

diese Dios!; lo que espero, esto es,

lo que apetezco y amo. Y comenzó
Dios, y quebrantáseme: esto es, pues
lo/ comenzó que lo acabe, y pues me
ha llagado de muerte, que acabe de
dármela; y que no me hiera con
tenedor, sino que suelte a su mano
la rienda, para que deshaga entera-
mente a este que tiene ya tan des-

hecho.
Y da la razón deste su desee di-

ciendo :

10. Y sería más mi conhorte, que
asándome en dolor no se apiade, que
no contradiré palabras de sancto.

Esto se puede apuntar de dos ma-
neras, aunque cuanto al sentido vie-

ne a lo mismo. Una es que diga

Job que le sería descanso, cuando
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e asa y abrasa en enfermedad y
lolor, que no se detuviese Dios y le

emitiese el ardor, sino que insis-

iese y perseverase sin lástima has-
a consumirle del todo ; porque
quella piedad le es a él crueldad,
aquella mitigación y pausa le es

ontinuación de su trabajo y mise-
ia. Y dice que si por caso en medio
el golpe detiene Dios el azote por
o acabar su paciencia, esté seguro
iue lo sufrirá, como él se determi-
e de acabarle azotándole.
O de otra manera ; que será su

ontento que el dolor le abrase

;

sto es, que el dolor le consuma co-
10 el fuego consume ; porque con
er que muere, no, sentirá si le due-
2, y porque no le será dolor en lle-

ando a ser mortal su dolor. Y dice
n la misma razón: No apiade,
ue no contradiré palabras de sanc-
o. Que es decir, no se apiade Dios
uando me hiriere, ni suspenda,
uando me azota, la mano ; sino
zóteme hasta acabarme, que si él

sto hace, yo no me querellaré ja-
nás dél ; como diciendo que, si se
uerella agora tan agrámente, no
s porque le hiere, sino porque no
2 mata; no porque le traspasa, si-

o porque no le acaba, porque el

piadarse es alargar su miseria, y
ste pequeño alivio hace que su pa-
ecer sea más luengo, y si le reha-
e Dios con aflojar los cordeles a
iempos 29

, no le rahace para que
descanse, sino para que padezca
nás tiempo; y el dejar de padecer
s para más padecer, y el no doler
ratos, para que se le perpetúe

nás el dolor, que es el más grave
olor y el más insufrible de todos.
}ue es el intento de Job para mos-
rar que se queja con causa.
Y conforme a eso se sigue

:

11. ¿Cuál fuerza mía para que
spere?, ¿y cuál mi fin para que en-
anche mi alma? Lo que decimos
)ara que espere, para que ensanche,
•1 original da licencia para tradu-
irlo también ansí: ¿qué fuerza mía
uando esperare?, ¿cuál mi fin cuan-
!o ensanchare mi alma? Pues según
3. primera letra da la razón por qué
ia dicho que no se quejara, si Dios

le hiriera de muerte, y que, si se
queja, es porque le hiere, no para
acabarle, sino para prolongarle en
dolor la vida. Pues dice que esto le

es intolerable, porque ni su fuerza
ni la de ninguno basta a esperar,
esto es, a sufrir mal tan luengo y
contino. Que si se acabara, dice, o
me acabara en un día, pasara ca-
llando; mas para callar en tan lar-

ga miseria no hay fuerza bastante.
Y ansí añade: ¿Cuál mi fin para

que ensanche mi alma?, como di-

ciendo : Mas ya que no fué breve
mi mal, pudiérame al menos con-
solar si tuviera algún término fir-

me; que el fin situado J0 ensancha-
ra el apretamiento del alma. Mas
no tengo un cierto término, ni un
fin señalado de diez o de veinte o
de muchos más años; de do me su-
cede que la graveza de los males
presentes y la incertidumbre de lo
que han de durar aprietan el co-
razón por todas partes sin darle lu-
gar que respire. De aquí, pues, na-
cen mis suspiros y quejas; que el

ánima sin medida apretada forzosa-
mente se querella y lamenta.
Mas según la letra segunda dice

desta manera : Otra razón, demás
de las que dicho tengo, libra de
culpa mi queja. Suélese llevar bien
el mal, cuando se espera con certi-

í dumbre el remedio, y el trabajo que
I va a parar en bien apenas se sien-
te; mas yo. miserable, por tanto

! mal. ¿a qué bien camino?; ¿cuál es
' el fructo que de este trabajo espe-

j

ro?, ¿cómo o con qué me consola-
I
ré? ¿Qué fuerza mía cuando espe-

I
rare? Cuando pongamos por caso.
dice, que yo sufra y espere, ¿cuál

i
es mi fuerza?; esto es. el estado de

!

mis cosas, ¿cuál es?, ¿cuál la salud
de mi cuerpo?, ¿cuál el negocio de

I mi hacienda, de mi sucesión, de mi
¡

mujer, de mis familiares y amigos,
para que en lo por venir me pueda
prometer algún bien? La hacienda
asolada, los hijos muertos, los ami-

j

gos trocados con la fortuna, la mu-
jer hecha enemiga, mi familia des-

I

hecha, la salud sin remedio perdi-
|
da. decentado 31 el cuerpo con 11a-

A tiempos = a intervalos.
10 Fin situado: con esta original expresión indica el fin conocido, señalado.
11 Decantado: decentar tiene varios sentidos: empezar un pan; empezarse a dañar

<ra. cosa; ulcerarse una parte del cuerpo enfermo. En esta última acepción lo em-
1ra Fr. Luis.
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gas y más destrozado con dolores el

ánimo, y puesto todo yo en el ex-
tremo de la miseria y pobreza,
cuando 3 - quiera callar y sufrir, no
tengo ya bien que esperar; ¿qué
granjearé de haber demasiadamen-
te sufrido? ¿Qué fin mío cuando
ensancharé mi alma? Si diere, dice,
vado 33 a las cosas y cerrare a mis
miserias los ojos y quisiere ansí en-
sanchar el corazón, ¿con qué fin o
con esperanza de qué bien ie ensan-
charé?
Mas lo que se sigue viene mejor

con la primera letra, porque dice:
12. ¿Por dicha es de piedras mi

fuerza? ¿Por dicha es mi carne de
bronce? Que habiendo dicho que no
tenía fuerza para sufrir un mal sin
fin y término cierto, añade bien en
prueba de ello el demostrar la pe-
quenez de sus fuerzas ; como di-
ciendo : Si fuera bronce o piedra
dura mi carne, durara aunque el
golpe fuera largo ; mas la carne es
carne, y la sangre no es piedra, y
aun agora, dice, soy mucho menos
de lo que ser solía ; que eso de
vigor que había en mí, gastado con
el mal contino, me falta.
Que dice

:

13. Sé que no hay favor en mí, y
mis valedores alanzados de mí. La
palabra original hezrath, que deci-
mos favor, es fortaleza, amparo, vir-
tud, ayuda. Pues dice, para mayor
encarecimiento de su flaqueza, que
su favor y su amparo, esto es, lo
que en él había antes que le podía
servir de consuelo, ya no está en él.

Porque cuando a uno se le mueren
los hijos, consuélase y favorécese
con la hacienda que tiene; y si otro
tiene falta de hacienda, halla en sus
amigos amparo

; y cuando ni lo uno
ni lo otro posee, halla en sí fuerza
y salud con que se puede vadear en
la vida; mas la desventura de Job
era universal desventura, y era ca-
lamidad que le arrancó de cuajo,
como dicen, del árbol. Y ansí dice
bien que no halla en sí su favor:
esto es, que no halla en sí cosa
buena o sana que le favorezca, en-
tre tantas malas que le cercan y
aprietan.
Y dice, y mis valedores alanzados

de mí. Lo que decimos va.edor^s, en
el original es palabra de grande
significación. Thusiiah dice sabidu-
ría, sostancia, valor, esencia, y pro-
piamente es lo que el español* llama
ser, cuando dice que es de mucho
ser algún hombre ; y de allí a los

amigos y valedores, que son como
la sostancia y apoyo, los comprende
ambién este nombre, según Sant
ííierónimo. Pues de todo esto se

siente despojado Job, y sin esperan-
za al parecer de volver a ello más.
Y por eso dice alanzados, o como
dice el original en su fuerza, empe-
llidos; que es decir, apartados muy
ejos de mí, como se aparta mucho
de uno aquello que se arroja con
fuerza. O dice alanzados, para de-s

mostrar la presteza y violencia con
jue le fué quitado todo ; que ni le

despojaron poco a poco, ni con sua-
vidad o blandura. O, a la verdad,

. llámalos alanzados de sí. dando a
entender que sus valedores no sola*

I mente le desamparaban, mas que se

!

ie oponían en todo como enemigos,
oorque no se desecha ni alanza pro-
priamente si no es lo disconvenien-
te y contrario. Y porque dijo de
; us amigos que le desamparaban y
le contradecían, hace sentencia ge-

neral de la maldad que es desampa-
|

ar a su amigo, y le dice:
14. El que quita misericordia dlt

su amigo, y el temor del Abastado
menospreciará. Que es decir, que no
hay maldad alguna que no haga,
quien no se compadece o quien des-

I

ampara a su amigo. Entiende de su

I

amigo afligido y necesitado y caído,

porque los caídos son a quien la

i compasión se les debe. Y es ansí

I
que se atreverá Dios, -quien des-

ampara a su amigo caído ;
porque

I como Sant Juan dice en su Epíslo-

'la 34
: Vanidad es decir que tiene

< on Dios amor y ley el que con su

prójimo no la tiene; que quien no

acude al que conoce y trata y con-

versa, ¿cómo acudirá al que ni ve

ni conoce?
El que quita, dice, misericordia a

su amigo. Lo que decimos quita, en

su propriedad es desata, porque la

amistad es como nudo que obliga, y

quien falta a la amistad en la nece-

32 Cuando = por más que, aun cuando.
83 Dar vado — dar cirso, dejar pasar.

1 Toh. 4. 20.
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iad desata el nudo, esto es, des-

ee una cosa muy hecha, y aparta
muy debido y lo que en ninguna
mera se podía apartar. Y aun da
?ar el original para que lo diga-

3s ansí : Al desatado y deshecho
sericordia de su compañero, con-

¿ne a saber, se le debe: y el te-

>r del Señor menospreciará, con-

3ne a saber, el amigo que en se-

cante ocasión no lo es. Que. a la

rdad, si la aflicción y desastre en
alquier persona que sea hace lás-

ia y mueve a desear el remedio,

trabajo del amigo poderosísimo
de ser para engendrar en el ami-

, que se dice ser, compasión. Por
nde el que tiene ánimo para ce-

irle a tanta deuda, y el que rom-
con tan debidas y estrechas y

derosas leyes, ánimo tienen sin

da de acero y ánimo hecho para
solo interés y ánimo determina-
a romper desvergonzadamente

i todo. Mas torna Job al propósi-

y refiere la poca piedad de sus

úgos. con él, y habla particular-

?nte de los que presentes tenía

;

e no sólo no le consuelan, mas
hiendo hecho gran demostración
querer consolarle, saliendo de

5 casas y viniendo de tierras

artadas y por largos caminos pu-
cando este fin, llegados al hecho,
utan de lastimarle más y de acre-
ntar su miseria. Y decláralo Job
ya y hermosamente por compara-
¡>n de una avenida de agua, que
igo que viene parece gran cosa y
•e promete de sí mucho ; pero pá-
;e en breve y no deja rastro, y
¡ja burlado y frío al que pensó
rvirse de ella en algo. La cual
mparación prosigue extendida-
•nte por muchos versos y con sin-
lar artificio.

Que dice

:

15. Mis hermanos me pasaron co-
i> arroyo, como avenida de arro-
se pasaron. Mis hermanos llama
aquellos amigos suyos que tenía
2sentes, los cuales, dice, vinieron
i estruendo haciendo junta de sí,

profesando socorro y consuelo y
ior, como viene cuando llueve con
petu y estruendo un arroyo. Mas,
e. que se pasaron semeiante-
nte ansí como el arroyo se pasa,
lo que decimos me pasaron, po-

! demos también, según su proprie-
dad, decir me faltaron y mintieron;

j

esto es, mintieron mis esperanzas y

j

falsearon su fe como arroyos, que.
como agora decíamos, prometen a
la primera venida mucho, y se pa-
san y acaban luego. Mas el mismo
Job lo particulariza muy bien.

16 Que temen la helada, y en
ellos cae y se asconde la nieve. A
los cuales arroyos, dice, el hielo y el

granizo y la nieve que cae del cie-

lo o de las montañas se deshace, y
en ellos se asconde. los engendra y

I engrandece. Porque, como vemos,
las avenidas siempre son o de mu-
cha nieve, que en las sierras se

¡

deshace, o de la mucha agua y pie-
dra que cae. Mas ¿por qué, dice, te-

I

men la helada? Para decir que la

piedra y granizo que viene dc-she-
I cho y envuelto en ellos, los entur-

j

bia y ennegrece ; que siempre en
|
las crecientes el agua se enturbia. Y

: dice temer por ennegrecer y entur-

¡

biarse. según la propriedad de su
lengua, en la cual se ponen muchas
veces unas palabras en la significa-
ción de otras que les son vecinas,
como huir por apresurarse., porque
el que huye se apresura

; y consolar
por lastimar, porque al lastimado
se le debe propriamente consuelo

;

y ansí, temer por ennegrecer, por-
que el temor es en cierta manera
negro y que escurece la luz y el

alegría del.ánimo. Demás que la pa-
labra original coderim, propriamen-
te es ennegrecidos y turbios.
Prosigue :

17. En la hora que se pasaren se-
rán acabados; en escalentando fue-
ron quitados de su lugar. Mas estos
arroyos, dice, tan crecidos que la

I lluvia y el granizo y la nieve que
! dentro de sí deshecha llevan los

¡

hincha y enturbia, y que según vie-
nen parece que no se han de aca-

!

bar, en la hora que se pasan serán
acabados ; esto es. en pasando
aquella primera furia y* avenida, se
agotan luego. O como dice otra le-
tra, porque el original también lo
sufre M : A la hora que tomaren ca-
lor se acabarán, esto es, en calen-

,

tando el tiempo más v en viniendo
|

el estío: y es lo mismo que añade.
en escalentando fueron deshechos

: de su lunar.

5 Sufre = admite, consiente.
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Dice más

:

18. Torceránse caminos de su ca-
rrera, caminarán a nada y perece-
rán. Insiste todavía en lo mismo y
decláralo más, y dice, lo que es na-
tural al arroyo que es de avenida
cuando va descreciendo, que pri-
mero se disminuye y después viene
a quedar en una vena delgada, que
por la madre dél que solía ir muy
llena, va ella sola después dando
vueltas

; y como en lugar bien es-

pacioso torciendo libremente sus
pasos va adelgazándose siempre
más, y últimamente viene a parar
en nada y queda seca del todo.
Añade

:

19. Considerad sendas de Temán,
y caminos de Sabá esperad en ellos.

20. Avergonzáronse porque con-
fió, vinieron hasta aquí y quedaron
corridos. Quiere decir, y acontece
muchas veces que los caminantes,
que alguna vez vieron de lejos los

arroyos que digo que corrían con
ruido muy llenos, ofreciéndoseles
necesidad de beber y creyendo que
llevan agua, salen de su camino y
vienen a ellos, y se hallan burlados,
porque cuando llegan los hallan sin
agua.

Considerad, dice, sendas de Te-
mán y caminos de Sabá. Es figura
de hablar decir caminos para sig-

nificar a los que andan en ellos.

Pues, dice, los que andáis los ca-
minos de Temán y de -Sabá, que
son caminos secos y faltos de agua,
mirad bien estos arroyos y confiad
en ellos para el tiempo de vuestra
sed; que ellos os faltarán cuando
ios buscáredes, y cuando viniéredes
a ellos, no hallaréis su agua, sino
vuestro corrimiento y vergüenza. Y
como decimos considerad y confiad
3n manera de mando, podemos tras-
ladar también consideraron y con-
fiaron, como afirmando lo que de
hecho pasa ; que los caminantes que
vieron algúji arroyo de éstos que
corría lleno y poderoso, a la vuelta,
queriendo proveerse dél, le halla-
ron seco y vacío.

Dice más

:

21. Que agora sois venidos, vedes
quebranto y temedes. Aplica agora
a su propósito la comparación so-

bredicha, porque dice, esto mismo

es lo que con vosotros me aviene;
que agora sois venidos, quiere de-
cir que como aquellos arroyos lle-

nos de agua vienen con ruido y de
súbito, ansí vosotros juntos y como
a una habéis venido naciendo gran-
de demostración de amistad y de
esperanza de bien, como la hace en
el caminante sediento ver el arroyo
que he dicho.
Mas, dice, vedes quebranto, y te-

medes; esto es, venistes haciendo
muestras de amigos, y, llegados,
luego que vistes la grandeza de mi
calamidad y quebranto, os retiras-
tes temiendo. No dice que se volvie-
ron contra él, y que habiéndolo de
consolar le acusaron, como lo pu-
diera decir con verdad, sino dice
que se temieron ; en que dice una
cosa agudísima y descubre la ver-

|

dadera raíz de su intento de ellos, y
lo que verdaderamente a tratarle
tan mal los movía. Porque los que
se dan por amigos, y son en sí rui-

nes y ceviles 36 hombres, siempre
que se ven obligados a acudir al

amigo en algún caso de necesidad,
buscan ocasiones de enojo con él

para mostrarse desobligados y no

acudir como deben. Pues ansí

aquestos amigos de Job, según aquí
parece, aunque vinieron como ami-
gos, luego que vieron el extremo de

su pobreza y miseria, y se conocie-
ron estar obligados a su remedio,
temiendo apocadamente la obliga-

ción de esta carga, para echarla de

sí, tuvieron por bueno enojarse con
él tomando color 37 de sus palabras:

y por salirse de ser amigos, se mos-
traron celosos sin propósito de la

j

honra de Dios, y para desobligarse
con apariencia, insistieron en ha-

;
cerle pecador y malvado

; y todo se

! resumía en su avaricia de ellos y en

su ánimo estrecho. Y ansí Job acu-

de a la raíz y les descubre la llaga

de su apocado temor, y les quita el

falso velo con que pretendían cu-

brirla. Y conforma con esto mucho
lo que luego se sigue, que es

:

22. ¿Por ventura dije: traed a mí

y de vuestra hacienda pechad por

mí? Porque, dice, huís de mí porque

amáis vuestra hacienda, y para en-

cubrir vuestro vicio, formáis pleito

de lo que digo. Y no tenéis razón de

:!
' Ceviles: por driles, en su acepción, poco usada, de groseros, viles.

37 Color: en sentido de pretexto.



CAPÍTULO 6 897

.emer : porque yo, aunque me falta

odo. no os he pedido ni pido cosa
linguna

; que ni os ruego presente,
íi os pido pecho :!S

, ni quiero vues-
ra limosna, ni menos que me sa-

luéis de deuda. Vosotros mismos
ois grandes testigos, y el mayor
estigo es la graveza de mi gran
esventura

;
porque no lo fuera, si

•udiera tener por vuestras manos
emedio. Ansí que ni quiero vues-
ra hacienda, ni es hacienda lo que
le ha de valer. Y como no os pido
ineros. tampoco os demando favor

;

ue nunca os he dicho

:

I 23. O escapadme de mano de an-
gustiador, y de mano de fuertes me
zdimid. Como diciendo, ni menos
is he pedido que me libréis de al-

ún enemigo, o que arrisquéis 39

uestra honra o vuestra vida por
ü : que es decir, que su trabajo era
ayo del todo, y que ni les pedía
vuda. ni ellos para dársela eran
¡arte; y que ansí temieron sin
ausa.y se quisieron desobligar de
sin por qué, escogiendo para ello

|.
reprehender su paciencia y el

pisar sin razón y sin culpa su vi-
La. Y dice, si os parece que no es
¡2rdad lo que digo, y que el acu-
¡.rme vosotros agora no es color
oseada para desobligaros de mí,
Lostrad que me engaño en manera
lie yo pueda entenderlo.
I Y esto es lo que dice y se sigue

:

24. Avezadme, y no callaré, y lo
lie erré hacedlo entender a mí. Y
iade luego en la misma razón

:

.25. ¿Por qué son violentadas pa-
bras de derechez? ¿Qué reprehen-
da reprehendedor de vosotros?
as ¿para qué es, dice, pediros que
tnvenzáis mi culpa?; mejor sería
ucho que reconociésedes vuestra
lumnia. con que torcéis mis pala-
das y hacéis a la verdad violen-
*: porque conforme a ella ¿qué
e podéis reprehender?
O dice, según otra letra : ¡Cuan
rtificacjas son palabras de dere-
ez! ¿Qué reprehenderá reprehen-
der de vosotros? Que como dijera
e le avezasen y le diesen a en-
ider su engaño si se atrevían, co-
) quien estaba saneado de sí, dice
ora: mas la verdad. ¡ cuán fuerte

les y cuán no vencible! Trabajaréis
! en balde si le pensáis hacer molla

;

¿quién la podrá reprehender de
/osotros?
Y añade

:

26. ¿Por dicha no es ansí, que
para reprehender, palabras pensa-
des, y para el viento razones perdi-
das? Como diciendo: ¿Pues qué?
¿No es verdad que me calumniáis,
como digo, y que ponéis vuestro es-

tudio en torcer mis palabras por
desobligaros de mí? Cierto, es ver-
dad: vuestro intento es buscar en
mis dichos ocasión de reprehender-
me; fingís en mí culpa por salir

vosotros de deuda. Vuestras repre-
hensiones no se fundan en falta mía

|

verdadera, sino en el viento de
vuestra imaginación y deseo vano

;

y ansí son palabras perdidas las

vuestras y que azotan el aire. O po-
demos traducir esto postrero de es-

ta manera: Y al viento palabras de
desesperación. En que les dice que
con ocasiones de viento, y no con

[

verdad de lo que sienten en él. le

dicen palabras de desesperación, es-

to es, palabras no de consuelo, sino
de desesperación para un afligido.

Lo cual dice ansí, porque fatigar y
reprehender a un hombre puesto en
semejante miseria, de sí 40 era mo-
tivo grande para desesperarle, y por
la misma causa grande argumento
de que lo pretendían los que ansí le

trataban.
Y conforme a esto prosigue

:

27. También sobre huérfano lan-
záis, y armáis contra vuestro com-
pañero. Porque, dice, acosáis a un
hombre huérfano, esto es, a un des-
amparado del todo; y no sólo no
hacéis con él lo que la común hu-
manidad para con los afligidos obli-

ga, que es compadeceros siquiera,
sino ponéis estudio en serle nuevo
éstropiezo. Esto ¿qué es sino, cuan-
to es en vosotros, traerle a que des-
espere? Y tienen particular signi-
ficación cada una de estas pala-
bras. Porque lo que pusimos lanzáis.
en su original es naphal. que es co-
mo caer de golpe y con ímpetu, que
demuestra con qué deseo y ardor se
arrojaban contra él por dañarle. O
es, según dicen algunos, echarle la-

,M Pecho = tributo.
19 Arrisquéis = arriesguéis.

Pe sí = de suyo.
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zos delante donde se prenda y en-
rede; que acude 41 bien al intento
que decimos de estos amigos, que
era. acosando a Job, traerle a deses-
peración o blasfemia, para desobli-
garse dél como de cosa perdida-
Y ansimismo lo que dijimos armáis,
o-ue es en su principio thikepiu. y
significa cavar, aquí es cavar hoyo
y ordenar trampa y armadijo donde
caiga y se suma. Y dijo primero
huérfano, y después compañero, pa-
ra acrecentamiento 42 mayor

;
por-

que es impiedad no favorecer al
desamparado cualquiera que él sea,

y mayor perseguirle y muy mayor
armarle lazos y ponerle estropie-
zos; y si es amigo vuestro también,
haberos ansí con él es lo sumo de
la crueldad y maldad.
Mas dice

:

28. Y agora acabad lo que co-
menzastes; atendedme, ved si mien-
to en vuestra cara. Esto es. y si no
confesáis lo que diga, y si vuestra
pretensión nace de celo sancto, lle-
vad vuestro intento adelante, o co-
menzad de nuevo si os place, o ple-
gaos de mirarme con mejores ojos
y con mayor atención; mirad bien
si o hablo lo que no debo o me en-
gaño en lo que de vosotros juzgo.
Y ansí dice

;

29. Tornad a responder, yo os
ruego no haya porfía; tornad más
justicia mía en ella. Como diciendo,
tornad a la disputa, respondedme a
lo que dijere, y si queréis, o justifi-

car vuestra razón o conocer la que
hay en la mía, no tenga parte la

pasión en nuestra disputa, búsque-
se la verdad solamente, no me tor-
záis las palabras, no os ceguéis a
mis voces obstinadamente, sino
guardadme justicia.

No haya porfía. La palabra origi-

nal propriamente es torcimiento, y
es aquí el sacar de sus quicios lo

que se dice y el torcerlo a lo peor,
que es proprio de lo que llamamos
calumnia, y son obras que la porfía
en la disputa suele hacer de conti-
no, porque ciega con su calor la ra-
zón, y hace que o no entienda o
entienda diferentemente lo que el

contrario nos dice.

Tornad más justicia mía en ella,

quiere decir, o como habernos dicho
y como Sant Hierónimo dice : Mas
guardadme justicia; o tornad, que,
si tornáis, mi justicia parecerá en
la disputa ; por más que os agucéis,
quedará mi justicia en pie. Y la ra-
zón de esto es lo que luego dice y
se sigue

:

30. No habrá en mi lengua torci-
miento, ni mi paladar sentirá nece-
dad. Porque, dice, yo estoy cierto
de mí que ni he dicho cosa que no
deba, ni la diré si no se me tuerce
el juicio. 'Mi lengua, dice, y mis pa-
ladares: como diciendo, ni excederé
en el juicio de las cosas ni en las

palabras y quejas; mi lengua pu-
blica lo que siento y mi gusto sien-

te lo que es razón.
Mas este verso, que es el postrero

en el original, dice ansí: ¿Si acaso
hay en mi lengua torcimiento? ¿Si

mi paladar no entenderá quebran-
to? Que, o dice lo que nuestro in-

térprete puso, que es lo que dijimos
agora (porque aquella manera de
pregunta, si acaso, si por ventura,
suele por ventura inferir negación;
quiero decir que demuestra haber-
se de negar lo que ansí se pregunta,

y ser claro y cierto que se ha de
negar, de manera que decir si aca-

so hay en mi lengua torcimiento,

es decir, claro es y cierto que no laof

hay), ansí que o es esto que he di-,

cho, o sigue y continúa lo que puso
en el verso de arriba, que era:

Atendedme, ved si miento en vues-

tra cara. Y añade agora : Ved si hay
acaso lo qué siento en mi lengua

torcimiento, esto es, si digo lo que
no debo, si mi paladar, esto es. mi '

juici», no entiende quebranto, esto

es, no entiende lo malo y lo bueno,

lo que se debe desechar y huir. O
no entiende quebranto, esto es. no

entiende lo que la calamidad y tra-

bajo es, basta donde se debe sentir

cuanto se puede soltar en él la rien-

da al sentimiento.
Y porque ha dicho que le respon-

dan y tornen a la disputa si quie-

ren, torna él a decir y a encarecer

agrámente sus males, que es lo que

en el capítulo siguiente se dice.

41 Acude: en sentido de viene, se acomoda.
42 Acrecentamiento = ponderación.
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CAPITULO VI

Los ojos en Lifaz como enclavados,

de nuevo dolor lleno y de amargura,
los brazos sobre el pecho ambos cruzados.

«—Ojalá—dice Job—que mi ventura

tal fuera, que en un peso se pesara

mi queja juntamente y suerte dura!

Entonces vieras tú cuál traspasara

a cuál : cuánto es mayor el mal que siento

que el lloro, y que la voz me desampara.
Agudos pasadores ia

,
¡ay!, sin cuento

me beben sangre y vida ponzoñosos

;

soy de dolores mil amargo asiento.

¿Bramó por yerba, dime, en los viciosos

bosques el corzo? O di : 6 dió el buey bramido
en los pesebres llenos, abundosos?
¿O viste que pudiese ser comido

lo amargo? ¿O que lo soso y desalado

no pareciese a todos desabrido?
Ni el que está alegre llora, ni el cuitado

puede callar su mal. Y ansí agora,

si querelloso estoy, estoy llagado.

¡Oh, quién me concediese en esta hora
aquello que demando! ¡Oh. si cumpliese
mi voluntad el que en lo alto mora!
Que pues lo comenzó, me deshiciese

:

que a su mano soltase ya la rienda,

y que en menudas piezas me partiese.

Y me consuele en esto, que no atienda
a si me dolerá, sino que acabe,

seguro que yo nunca me defienda.

¿Que cuál es mi valor para en tan grave
mal no desfallecer? ¿Qué valentía

para durar al fin que no se sabe?
¿Por dicha es de metal la carne mía'?

¿Soy bronce, soy acero, o mi dureza
con la del pedernal tiene porfía?

Ni en mí para valerme hay fortaleza,

ni en los amigos hallo algún consuelo,

sino, en lugai de amor, fiera extrañeza.

. asadores: cierto genero de saetas muy agudas que se disparaban con talles!
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O ¿ quién viendo al amigo por el suelo
olvida la amistad? El tal, osado
será a poner las manos en el cielo.

Mis deudos como arroyo me han faltado,

como arroyos que corren de avenida
por los valles con paso acelerado.

Van turbios con la escarcha derretida,

van turbios y crecidos con el hielo

y nieve, que en sí llevan ascondida.

Mas dende a poco tiempo, como en vuelo
se pasan y deshacen, al estío

por do pasaron, seco queda el suelo.

Por do sonaba hinchado un grande río,

el paso va torciendo una delgada
vena, que falta, y queda al fin vacío.

Mirólos desde lejos la calzada
de Temano, mirólos el camino
de Arabia, la en riquezas abastada 44

.

Viólos el caminante, a ellos vino
con sed : cuando llegó, ya se han pasado

;

confuso condenó su desatino.

Tal es lo que conmigo habéis usado

;

venistes a aliviarme, y sin alguna
causa mi duelo habéis acrecentado.

¿Dije, por aventura, dadme una
parte de vuestro haber? ¿Mi voz ha sido

en algo pedigüeña o importuna?
¿O he que me librásedes querido

de algún grave enemigo temeroso?
¿Qué bien o qué rescate os he pedido?

Hablad, si tenéis qué, que con reposo

os prestaré atención : decidme agora
si os he pecado en algo o soy penoso.

¡Oh, cómo es poderosa y vencedora
en todo la verdad! ¡Oh, cómo en nada
me empece vuestra voz acusadora!

En vuestro imaginar está fundada
vuestra reprehensión ; de sólo el viento

movistes contra mí la voz airada.

El caso es que, en cayendo uno, al momento
todos son contra él. ¿A un herido,

a un amigo vuestro dais tormento?
Quered bien atender a mi gemido,

mirad mi razón toda atentamente,
Veréis que con vosotros no he excedido.

44 Abastada — abundante.
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O. si os place, tornemos blandamente
a razonar sobre ello, tornad luego ;

veráse mi razón más claramente.
No torcerá jamás por mal, por ruego

mi lengua a la maldad
;
que si me duelo,

si lloro, soy de carne y ardo en fuego,

y siento como cuantos tiene el suelo.»



CAPI T U L O V 1 i

[Argumento] 1

Prosigue Job en su querella, y relata muy por menudo sus males todos,

y, vuelto a Dios, suplícale que les ponga fin, o acabándolos o aca-

bándole.

1. ¿Por ventura no es guerra la del hombre sobre la tierra,

y como días de mercenario días suyos?

2. Como siervo desea solombra 2
, y como alquiladizo espera

su obra.

3. Ansí me heredé meses de vanidad, y noches de laceria se

me aparejaron a mí.

4. Si yazgo, digo, ¿cuándo me levantaré? Y espero la tarde y
hartóme de dolores hasta la noche.

5. Vestida es mi carne de gusanos, y con terrones de polvo
mi cuero se secó, y hizo aborrecible.

6. Mis días me volaron más que de tejedor (es cortada la tela)

y consumiéronse sin esperanza.

7. Miémbrate que es viento mi vida; no tornarán mis ojos a

ver cosa buena.

8. No me catará ojo de veedor; tus ojos en mí, y no yo.

9. Acabóse la nube y pasóse; ansí quien desciende al infierno

no subirá.

10. No tornará más a su casa, y no le conocerá más su lugar.

11. Por tanto, yo no vedaré mi boca, jablaré con angustia de

mi espíritu; querellarme he con amargura de mi alma.
12. ¿Si mar yo. si culebro, que pones carcelería ;! sobre mí?
13. Si digo, conhortarme ha mi lecho, aliviaráme en mi que-

rella mi cama;
14. Y con sueños me quebrantaste, y con visiones me pusiste

en espanto.

15. Y escogió ahogamiento mi alma, y muerte mis huesos.

16. Despécheme, no más viviré: contiénete de mí. que son

nada mis días.

17. ¿Qué es el hombre para que le engrandezcas, y para que

vongas en él tu corazón?
13. Y visítasle a las alboradas, y por momentos le pruebas.

19. ¿Hasta cuxindo no aflojarás de mí? ¿No me aflojarás has-

ta tragar mi saliva?

1 Es de Fr. Luis.
- Solombra: anticuado; se dice también solombría = sombra, umbría.
"' Carcelería: "la custodia de la cárcel y presos de ella" (Covarrubias).
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20. Pequé: ¿qué haré a ti, Guardador de los hombres? ¿Por
<ué me pusiste por encuentro a ti, y fui sobre nú por carga?

21. ¿Por qué no alzas mi rebeldía, y faces pasar mi delicio?
}orque agora yaceré en polvo, amenazarme has, y no yo.

\. XPLICACI O N

Xt ¿Por ventura no es guerra la

'l hombre sobre la tierra, y como
as de alquiladizo días suyos? Pro-
gne Job on su razonamiento, y
rque en el fin del capítulo pasado
nvidó a sus amigos a razonar de
levo sobre si excedía quejándose
profesando inocencia, torna agora
mo de nuevo a referir algo de lo

te padece y de lo que siente de sí

de sus culpas. Y dice de lo prime-
de esta manera: ¿Por ventura

• es guerra la del hombre sobre la

•rra, y como días de alquiladizo
s días? Esta pregunta infiere afir-

ición y certidumbre : y ansí decir.

>or ventura no es?, vale cierto y
i duda es guerra la vida. Es ver-
tí que. como decimos : ¿Por ven-
-a no es?, en manera de pregun-
podemos también decir, en ma-

rá de deseo : ¿Por ventura no se-
: la vida del hombre sobre la tie-

i milicia?, esto es, no sería un
mpo determinado y cierto y que
supiese su fin.

,:)orque la palabra original, que
:e significación de pregunta, sue-
ser también señal de deseo; y
que en el original significa gue-
L se pone también algunas veces
' espacio de tiempo cierto y li-

ado : porque antiguamente, se-
i las leyes de algunas comunida-
no teníac obligación de servir a

república en la guerra los hom-
s sino por un cierto tiempo. Y
en estas palabras, según ambas
ñeras, significación conveniente.

diga-mos de lo primero. ¿Por
\tura, dice, no es guerra la vida
hombre sobre la tierra, y como

s de alquiladizo sus días? Hace
la general de lo que es la vida

I todos, movido de lo que le acon-
|e a él y de lo que siente y pa-
lé; y la experiencia de sus misé-
is le abre los ojos para conocer

que el más dichoso vive en trabajo,

y que todo el vivir es un contino
padecer, y no sólo padecer, sino es-

tar en peligro y en ocasión de per-
derse. Porque como al jornalero su
oficio es trabajo, porque se alquila
para trabajar, y ansí en cuanto su
tiempo dura le conviene que traba-
je y que sude: y como al soldado
le viene de oficio lo mismo, y no
sólo le es proprio el trabajo, sino
también traer la vida al tablero, el

estar alerto 1 al arma y dispuesto
para venir a las manos, ansí ha de
entender el que nace, que nace al-

quilado para trabajo y peligro, y
que por el uso y por el jornal de
esta luz se le manda que afane en
este valle miserable, y que el estar
en él no es estar en descanso, y que
no viene a tierra de paz y de ami-
gos, sino a lucha y a enemigos con-
tinos.

Y ello a la verdad es ansí, por do-
quiera y cuando quiera y en cual-
quiera que se considere la vida.

Porque en todas las horas de ella

hay su trabajo; en la niñez de ig-

norancia y flaqueza, en la mocedad
de sus pasiones y ardores, en la

edad de varón de las pretensiones

y competencias, y en la vejez de
ella misma, y en todas acomete la

enfermedad y reina la muerte y es

poderoso el desastre. Y lo que en
las edades, acontece en los estados
también; que todos laceran y mu-
chas veces más los que parecen más
descansados. Que si hablamos del
descanso del siglo, los que se dicen
señores dél. o los que al parecer
ordenan cuanto hacen para vivir

con descanso, como son los ricos, los

regalados, los sumptuosos, los gran-
des, ellos mismos, como a fuerza del
tormento que les dan sus cuidados,
confiesan que padecen miseria. Y
si volvemos los ojos a los que en lo^

llcrto ~ vigilante.
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bienes del cielo buscan la paz del
espíritu, ¿quién podrá referir los

peligros de este camino, los estro-
piezos que en él les pone el demo-
nio, sus ardides, sus sutilezas, los

lazos llenos de engaño encubierto?
No hay cosa en esta vida tan llana
que no tenga sus malos pasos

; y es-

te mal del vivir cuando está más
sosegado ha de ser más temido : que

en su calma hay tempestad, y su
quietud y sosiego encubre en sí fu-

riosas olas más empinadas que
montes.
Del peligro que en la vida espiri-

tual hay, solía decir Sant Hieróni-
mo 5

: No hay cosa ni más feliz que
el cristiano.

Del estado seglar alto y real, de-
cía un antiguo poeta 6

:

En la prosperidad reposa el miedo

;

el peligro en lo claro y señalado,

todo lo alto en hombres no es seguro,

que con la envidia o tiempo viene al suelo

a la cumbre del bien el que ha subido.

Ansí que es nuestra vida guerra,
porque es trabajosa y sujeta de
contino al peligro, y porque son
nuestros enemigos casi todos aque-
llos con quien en ella vivimos

; que
nuestro calor mismo que nos la da
nos la gasta, y nuestros deseos nos
meten en diversos peligros, y los

sentidos nuestros que tienen la

puerta, la abren a lo que lanzado
en el alma la daña, y los hombres
nos engañan, y la fortuna nos bur-
la, y los animales nos acometen, y
los elementos nos acarrean las más
veces la muerte.
Pues de lo invisible que nos hace

guerra en lo secreto, ¿quién dirá su
muchedumbre, su industria, su ma-
ña, su fuerza? Y si esto, dice Job,
es en todos ansí, ¿qué será en mí, a
quien le falta cuanto es de consue-
lo, y sobra cuanto acarrea tormen-
to? Por manera que de lo general
desciende a lo particular de su
suerte, y prueba y engrandece su
miseria propria con la miseria que
anda siempre junto con la vida co-
mún, y arguye de lo más descansa-
do a lo que es menos, ansí : Si la

vida en todos, aun en los prósperos
y felices, es guerra, ¿qué vida será
ia mía, contra quien pelean juntos
el cielo y la tierra? Y porque es

tal, desea, como luego dice, dejarla
más que desea el esclavo trabajado
la noche, y más que el jornalero la

fin del día. Y esto es cuanto a la

primera manera.
Cuanto a la segunda, para>el mis-

mo propósito de encarecer su mise-
ria, dice el deseo grande que tiene
de salir de la vida, o siquiera de
tener un día cierto para salir. Por-
que, aunque la vida nuestra tiene
término, pero no tiene un término
cierto; y aunque sabemos que se

acaba, no sabemos cuándo se ha de
acabar. Por lo cual dice Job: ¿Por
ventura no tendría un cierto térmi-
no la vida del hombre sobre la tie-

rra, y como día de alquiladizo sus

días? Que es decir: ¡Ojalá como es

cierta la muerte, estuviera también
cierto y asentado su día ; y como
el jornalero sabe la hora última de

su trabajo, ansí supiera yo la que

ha de ser de mi vida el remate!
Que aliviárase mi miseria, si supie-

ra de mi fin el día
; y con saber lo

que durarán mis trabajos, sustenta-
ría el ánimo en ellos, contando cada

día lo que me resta. Mas, dice, con

la confusión que en esto hay y con

el no poderme certificar si es largo o

corto este mi plazo, ahógase el al-

ma, que se abrasa en deseo por salir

de este cuerpo mortal.
Porque añade:
2. Como siervo desea solombra.

y como alquiladizo espera su obra.

3. Ansí yo heredé meses de va-

nidad, y noches de laceria se me
,

5 Epístola ad Rusticnm. El P. Merino agrega: "(a quien se le promete el reino de

los cielos).* ni más llena de trabajos que los cotidianos peligros de la vida. Nada más

fuerte que el cristiano, porque vence al diablo, y nada más débil, porque es vencido

por la carne." Pero este fragmento no viene en el texto original.
K Apolodoro.
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aparejaron a mí. Esto es, ansí me
acontece en los meses de dolor que
-ne ha dado y en que me ha here-
iado mi suerte, que espero desalen-
ado el fin de ellos y nunca viene
i llega. Por manera que es seme-
ante Job al jornalero en desear con
insia el remate de su trabajo; y
liferente. en que el jornalero con-
igue lo que desea, y llega la hora
eñalada y sabe qué hora es y cuán-
io ha de llegar; mas a Job ni le

•s cierto el día que dará fin a su
nal, ni en tantos días como ha pa-
ado esperándole, jamás ha llegado.

O digamos, como algunos dicen.
e otra manera : que Job no com-
bara aquí el deseo que el jornalero
iene de dar fin a su obra con el

\ue tiene él de llegar al fin de su
•ida, sino compara el afán que el

rabajado jornalero pasa con la des-
entura que él al presente padece;
orno diciendo : bien como el escla-
vo que desea sombra, esto es, como
I esclavo muy trabajado; que es

stilo de la Sagrada Escritura dar
entender lo que antecede por lo

tue se sigue de ello, y sigúese al

bdor y al trabajo el deseo de venir
i la sombra. Ansí que dice, que co-
io el esclavo muy trabajado vive,
= como el jornalero cuando anhela
II fin de su obra, ansí vive y ha
lívido él muchos años y meses. Que
fe decir que no hay esclavo trabája-
lo tan trabajado como él, ni jorna-
fero tan fatigado que haya padecido
Ib que él de contino padece. Por
nanera que no solamente compara
bn los trabajos de ellos los suyos,
ino muestra también que los suyos
fes hacen ventaja : porque el escla-
|o que cava al sol y desea fatigado
I sombra, al fin la alcanza : y acá-
rase el día. y viene la noche, co-
íún reposo de los fatigados ; mas

:ob. si decimos que trabaja, nunca
l'escansa. Y si el jornalero padece
ítiga. es su fatiga de un día; mas
1 la pasa muchos días y meses.
Dice, pues : Como siervo deseará
imbra. Deseará, esto es, que desea
3ue en la lengua original las pala-
ras del tiempo futuro valen algu-
as, veces lo que los participios pre-
entes), y ansí diremos, como siervo
eseante solombra, y como jornale-
o esperante el fin de su obrar. Es-

to es, como son trabajados los escla-

vos y los jornaleros cuando más lo

son, cuando llega a lo sumo el tra-

bajo, ansí yo heredé lunas de vani-
dad, y noches de laceria se me apa-
rejaron a mí; esto es, tales son y
más trabajosos los meses vanos que
me cupieron por suerte, y las no-
ches de miseria que me aparejó la

ventura. O como otros declaran,
los meses vanos que me heredaron;
esto es, los meses a quien entregado
estoy y sujeto del todo, y que se en-
señorean de mí como de cosa que
por herencia les viene. Para mos-
trar en esto la firmeza de su mise-
ria y lo que los malos meses y los

trabajosos sucesos se apoderaban
dél. Y llámalos meses vanos, que
es decir vacíos de todo gusto y ali-

vio. Y dice noches de laceria, y no
mienta los días, para dar a enten-
der que la grandeza del mal le tor-

naba la luz en noche, y que para él

nunca hay día.

Añade

:

4- Si yazgo, digo, ¿cuándo me le-

vantaré?; y espero la tarde, y hartó-
me de dolores hasta la noche. Como
decía cuánto le atormentaba el no
tener un término cierto, y encare-
cía ansí sus trabajos como deferen-
tes de los demás que padecen (por-
que el esclavo sabe que su servicio
descansa en, la noche, y el jornalero
tiene para trabajar tasadas ciertas
horas del día, mas él en muchos
meses que laceraba 7 nunca llegaba
a su fin), ansí que. como decía esto
en común, especifícalo más en par-
ticular agora para encarecerlo ansí
más. Porque dice que todas las no-
ches, cuando se recogía a dormir,

i
se decía a sí mismo que al levantar
o antes que se levantasen fenece-

|

rían o su mal o su vida, y que. ve-
nida la mañana y no viendo lo que
le prometió la esperanza, alargaba
para la tarde el deseo su plazo, di-
ciéndose que al caer del sol él tam-
bién caería. Mas poníase el sol y las
tinieblas venían, y no fenecían, an-
tes crecían sus dolores con ellas; y
que ansí alargando de un día para
otro día el deseo, prometiéndose ca-
da hora la muerte y hallándose ca-
da hora burlado, esperando siempre
acabar y comenzando a padecer
siempre como de nuevo, habían pa-

7 Laceraba = pasaba miseria.
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sudo muchos meses y años en que
por horas se le renovaban las lla-

gas, hallando en todas ellas sus es-

peranzas burladas.
Dice : Si yazgo, esto es, si me voy

o cuando me voy a dormir ; y está
cortada la sentencia, como acontece
en lo que se dice con pena, porque
se ha de añadir, entonces trato con-
migo del fin de mi vida y trabajos,

y preguntóme a mí mismo su fin, y
digo, ¿cuándo me levantaré?; esto
es, dígome que al amanecer amane-
cerá mi descanso, porque me parece
que ya quiero expirar.
Y espero la tarde. Mas, dice, vie-

ne el alba, y ni la vida falta ni el

tormento se afloja, y ansí alargo mi
esperanza a la tarde ; y dígome que
si con la venida del sol se esforzó
mi vida para no rendirse a la muer-
te, cuando se pusiere, que es cuan-
do todo naturalmente enflaquece, se

dará por vencida ; de que crece de-
seo en mí de la tarde, y no pienso
que ha de llegar y cuento las horas.
Por donde el original dice ansí, y
mide mi corazón la tarde; esto es,

cuenta por momentos su espacio, y
a veces le parece que el tiempo
duerme olvidado de su carrera con-
tina, como siempre parece a los

que aguardan algún término que
mucho desean.
Mas venida la tarde, ¿qué?,

¿que?: hártome de dolores hasta ti-

nieblas. Hasta tinieblas, quiere de-
cir, mientras duran las tinieblas, o
hasta que las tinieblas se van alle-

gando a su fin; porque la palabra
neseph es aquella sazón de entre
noche y día, cuando aun no bien
esclarece.
Pues dice, venida la tarde, el do-

lor crece y no se acaba la vida
; y

lo que puse por término de mis tra-
bajos es principio de trabajos ma-
yores : y viene la noche, y acrecien-
ta las causas del morir y no acarrea
la muerte; y ansí paso hasta que
el alba viene en gemidos y en
llanto.

Y da luego la causa de su dolor,
porque dice:

5. Vistió mi carne gusano, y te-
rrón de polvo mi cuero seco y en-
cogido. Por manera que la enferme-

dad que padece es la causa por que
;

desea la muerte, y por que muere
; viviendo; y dice la cualidad de su

I

enfermedad para justificar su ra-

j

zón. Porque dice: Vistió mi carne
i gusano, que es decir hierve mi car-
ne en gusanos, que me cercan a la

redonda como suele cercar el vesti-

do. Y encubre, diciéndolo ansí, una
secreta contraposición con que en-
grandece su mal con una lástima
diversa

;
porque decir visto gusa-

nos, es decir estoy desnudo y vesti-

do ; desnudo como pobre, y vestido
como miserable; de cuanto bien
poseía no me deja para abrigo la

calamidad aun el cuero, y dame por
vestidura gusanos.
Y dice, terrón de polvo; que lla-

ma ansí a las postillas y a las cos-

tras que la materia seca hacía en
us .llagas. Y añade, mi cuero se

lecó y encogió, o como el original

dice, rasgado y aborrecible; porque
era humor fiero y melancólico el

humor de esta dolencia de Job. Era,

por una parte, agudo, que le apos-
temaba y llagaba, y por otra, ar-

diente, que le secaba y consumía, y,

por otra, muy melancólico, que era

causa de hediondez y gusanos ; y
msí tenía Job juntamente seco y
llagado el cuerpo, consumido y
ibierto, gusaniento 8 y aborrecible.

Mas dice

:

6. Mis días me volaron más pres-

to que del tejedor es cortada la te-

la, y consumiéronse sin esperanza.

En el original a la letra : Mis días

se alivianaron más que de tejedor,

y acabáronse sin esperanza; que ali-

vianarse es hacerse ligeros, esto es.

pasar no despacio y pesadamente,
sino de prisa y volando, como lo

entendió Sant Hierónimo. Y lo que

dice de tejedor, es razón no acaba-

I da, y para acabarla añade cada une

!
lo que mejor le parece. Nuestro in-

térprete 9 el cortar y la tela; y dijo:

Y volaron más presto que del teje-

;

dor es cortada la tela. Otros, la lan-

\

zade ra; y dicen al ivianáronse mis
' días, esto es. pasaron ligeros más

i

que la lanzadera del tejedor, que a

i

la verdad discurre prestísima; pue*
¡ dice que sus días se le han pasade
; volando, y llama sus días, no todos

* Gusanienta: término castizo y de buen aire castellano, substituido casi siempre

por el de afiustinado.

* Se tefiere a San Jerónimo.
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os de su vida, que eso no lo pusie-
a por queja (que como visto habe-
ros deseaba el fin della y anhela-
>a a la muerte), sino llama sus días
os días de su vida buenos y ale-
jes, los días en que vivió dichoso
- feliz, que éstos, a su parecer, pa-
aron con presteza increíble

; y, a
a verdad, el remate que tuvieron
miserable los hacía parecer más li-

eros y breves. Que aunque todo lo

ue fenece, cuando fenece, parece
;aber durado poco y pasádose con
revedad

; pero descúbrese más es-
d mismo, cuando fué lo que pasó
ustoso. y lo que sucedió doloroso y
riste

; porque entonces el desabri-
miento presente y la calamidad que
e gusta, disminuye el bien que pa-
ó, y muéstralo como cosa de un
•unto.

Y ansí Job en estas palabras aña-
:e nueva querella a sus lástimas,
•orque dice: Este mal que padezco
ii tiene fin ni me acaba; y espe-
ando yo cada día la muerte, y pro-
netiéndomela el grave mal que pa-
ezco cada noche y cada mañana y
ada hora, me hallo burlado. Ansí
'ue el mal no se muda en mí ni se
•asa, sino como firme y enclavado
eposa ; mas el bien acabóse en lle-

ando, pasó en posta, y voló más
ue ave ligero.

Y acabóse, dice, sin esperanza;
•onque su enfermedad era incura-
'le. y su pobreza tan extrema y su
esamparo tan universal, que no
uedaba a la esperanza para entrar
'n el alma de Job puerta ni resqui-
lio ninguno. Y ansí dice, sin espe-
ranza, porque en los ojos de todos
ran negocio desesperado el tornar
su estado primero Job. o siquiera

'1 mejorarse algo en el que de pre-
ente tenía.
1 Añade

:

7. Miémbrate que es viento mi
ida, no tornarán mis ojos a ver
osa buena. Como dijo que su mal
'o prometía mejoría, ni daba lugar
ninguna esperanza buena, hirióle

i religión que moraba en su áni-
"ío y el conocimiento que está Ar-
ie en él, de que a Dios le es todo
osible: y ansí reportándose, para
mostrar que en la esperanza que
egaba no negaba el poder de Dios,
ino decía la naturaleza de su gra-
e miseria, vuélvese a Dios humil-
emente y rogándole que le sane y

remedie, muestra que reconoce su
poder y que confía de su infinila

bondad. Y ansí dice: Miémbrate
que es viento mi vida: como si má <-

claramente dijera : Cuando digo
Señor, que mi felicidad pasó muy
ligera, y que mi infelicidad grave
corta las esperanzas del bien, quie-
ro decir lo que ello en sí es v lo

que su naturaleza promete; mas no
niego lo que tú puedes. Sé que para
ti no hay cosa imposible, puédesme
hallar si estuviere perdido; enrique-
cerme, si pobre ; sanarme, si enfer-
mo

; quieras tú solamente, que al

ounto seré remediado.
Y para que quiera, pídele se

acuerde que es viento su vida. En
que no quiere decir que se pasa
presto, aunque es verdad se pasa
prestísimo; sino quiere decir y di-
ce que, pasada una vez, no torna,
como nunca vuelve a soplar el vien-
to que ya sopló y se pasó. Porque,
dice, puédesme remediar, y suplico-
te me remedies, mas conviene me
remedies de presto, porque, como
sabes. Señor, conforme a tus leyes,
esta vida sensible que agora se vive
es una sola, y pasada no torna, y
acabada no renace otra vez, que
es como el soplo que pasado no
vuelve, sino camina siempre ade-
lante. Por donde, si agora mientras
vivo te detienes, no viviré otra vida
como ésta, en que me remedies.
Y en pedir Job a Dios que se

apresure, sigue el común sentido de
los que están en dolor y desean
el remedio, que todo se les hace
tardío. Y en desear, primero que
muera, tornar a mejor estado, de-
sea no tanto vivir cuanto que no le
tome la muerte estando actualmen-
te en calamidad y miseria. Que aun-
que los trabajos presentes despren-
den con facilidad el alma de la afi-
ción de la vida, y le allanan en
cierta manera el morir; mas. por
otra parte, ahogan el aliento y opri-
men la esperanza, y turban la cía
ridad del juicio y inquietan el áni-
mo, que son dificultosas disposicio-
nes para la muerte, si la abundancia
de la gracia y de la virtud no las
vence. Y demás de esto parécele> a-

los que lo miran de fuera que,
quien muere estando en calamidad
y miseria, muere vencido della y
antes de su sazón y su tiempo: y
por la misma razón juzgan qo.fi
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mueren de flacos y por faltarles pa-
ra el trabajo hombros y. virtud.

Por manera que Job desea ser re-

mediado presto, porque lo que pa-
dece le duele; y desea acabar en
estado alegre, por no parecer mue-
re vencido de la tristeza y como
desesperado del bien

; y pide sea en
esta su vida, porque si pasa no tor-

nará a vivir otra como ésta, porque
es como aire que va y no torna. Y
dice ansí : No tornarán mis ojos a

ver cosa buena; esto es, no tornaré
jamás, si una vez muero, a vivir

en estado bueno y feliz, corporal y
sensiblemente y a la manera de
agora. Y encarece más y extiende
más esto mismo, diciéndolo y repi-
tiéndolo por diferentes maneras.
Que dice

:

8. No me catarán más ojos de
mirador; tus ojos en mí y no yo. Ni
yo tornaré, dice, a ver esta vida, ni

nadie por más aguda vista que ten-
ga me verá en ella después de
muerto. Tú mismo, Señor, que todo
lo penetras y ves. no me verás vi-

vir otra vez aqueste linaje de vida,
porque ansí lo ordenaste.
Que:
9. Acabóse la nube y pasóse, an-

sí el que deciende al infierno no
subirá. Porque, dice, ansí como la

nube, convirtiéndose en lluvia, pa-
sa y se deshace de manera que no
vuelve jamás, ansí es, dice, el que
muere y desciende debajo la tierra,

que no tornará jamás a subir a
ella ; entiéndese a vivir en ella co-

mo agora se vive, vida corruptible

y sujeta a mudanzas, y necesitada
de comida y vestido y posesiones y
casas y los demás bienes que lla-

mamos riquezas, como en lo que
añade demuestra.
Que dice

:

10. No tornarán a su casa, y no
le conocerá más su lugar. Que no
dice rasamente 10 que no tornará,
porque cierto es que ha de volver
el hombre a vivir en el cuerpo en el

día que Dios volviera a vida a to-

dos los hombres ; mas dice limita-
damente que no volverá a su casa
ni a ver su lugar, esto es, sus pose-
siones y asiento. Porque la vida de
la resurrección, aunque será en
cuerpo, no será con las necesidades
del cuerpo, ni vida que se vivirá en

.
1(1 Ralamente — lisa o llanamente.

! la forma y estilo de agora, buscan-
|

do cosas para sustentar los sentidos
que desfallecen sin ellas.

Mas dice:
11. Por tanto, yo no vedaré'mi

boca; fablaré con angustia de mi es-

píritu, querellaréme con amargura
de mi alma; en que torna el dolor a
encrudecerse de nuevo y a revivir
con fuerzas dobladas, que son mu-
danzas de ánimos afligidos y tris-

tes. Pues rompe la razón comenza-
da y torna a dolerse y a lamentar-
se, diciendo : Por tanto, yo no veda-
ré mi lengua. Mas, dice, pues el Se-
ñor se detiene por los fines que él

sabe, y quiere que cuanto de vida
me resta sea miseria y dolor, ya
que tengo de morir miserable y no
puedo tornar a vivir en riqueza y
salud y contento, a lo menos no
perderé este alivio amargo que só-
lo me resta, que es alivio de los

muy miserables, que es dar licen-
cia a la lengua que diga las ansias
del corazón, permitir a la boca que
publique sus quejas, acompañar los

dolores con gritos. Y ansí dice : No
vedaré mi boca, esto es, no le pon-
dré freno para que no vocee. Fa-
blaré con angustia de mi espíritu,

esto es, diré 1 lo que me dictare el

ánimo afligido. Querellaréme con
amargura de mi alma, que es decir,
que serán sus quejas amargas, ansí*
como el alma está amarga.
Y diciendo esto Job, responde ca-

lladamente y por nueva manera a

lo de que era acusado de sus amigos,
que excedía en quejarse. Porque, les

dice, pues no tengo de tornar a vi-

vir, ni espero en lo que me resta,

salir de miseria, si estoy condenado
sin esperanza a la enfermedad, a los

gusanos, al desamparo, al dolor,

¿por qué siquiera no me será libre

el gemido?; ¿por qué lleno de dolo-

res no podré decir que me duele?;

¿por qué hecho asiento de males no

tendré licencia para lamentar mi

desdicha? El dolor saca el grito na-

turalmente, y el azote el gemido, y

el desastre la voz desabrida y el

lloro; ¿en qué ley, pues, se sufre

que sea vicioso en mí lo que es na-

tural en "todos, y que quien no es-

pera otro alivio, siquiera no se des-

ahogue gritando?
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Y dicho esto, suelta la lengua a la

queja, y dice volviéndose a Dios

:

12. ¿Si mar yo, si culebro, que
pones sobre mi carcelería? En lo

cual se queja de que, siendo flaco,

le hiere como si fuese fuerte y va-
liente; y quéjase comparándose con
la mar y con la ballena, diciendo
que le trata Dios como a ellos, o

en el mismo género de tratamien-
to, o en tratamientos de diverso
género, pero tales que tienen com-
paración entre sí : que es decir, que
le encarcela a él como tiene encar-
celada la mar: o que ansí como es-

tá sujeta la mar a tormentas, y es

como el proprio lugar de las tem-
pestades, y donde las olas comba-
ten y los vientos ejecutan su violen-
cia y rigor, ansí le hace a él como
sujeto proprio de dolores y de mise-
rias.

Y encarece su mal con la des-
igualdad que con él tiene lo que
compara. Porque si mueven guerra
los vientos al mar. es al fin podero-
so el mar para avenirse con ellos:

y si se levantan tempestades en él.

es tan grande que las lleva y las

sufre : y si le encierra Dios y pone
límite y le quebranta en la arena,
quédale suficiente lugar adonde des-
canse y repose: mas Job es flaco y
está llagado y podrido, y asentado
en el polvo carece de todo alivio.

De manera que. por una parte, no
hay mar turbada tan combatida de
vientos, cuanto lo es de dolores su
auna: y por otra, no hay cosa más
flaca ni de menos fuerza que él pa-
ra resistir al dolor. No hay en él su-
jeto ya para recibir nuevo azote, y
hiérele Dios siempre con azotes de
nuevo. Y ansí dice: ¿Si mar yo, si

culebro, que pones carcelería sobre
mí?, esto es. que me cercas y tienes
ansí preso y rodeado de males, pa-
ra que ni menearme ni valerme no
pueda, como si corriese peligro el
mundo en mi libertad. Que a la
mar tiénela encarcelada Dios con
firmeza, porque si fuese libre ane-
garía la tierra ; y ni más ni me-
nos la ballena y las serpientes del
mar asolarían el mundo, si pudie-
sen salir de su cárcel.
Ansí que en éstos la guarda es-

trecha es necesaria: mas de mí, di-
ce, ¿qué temes. Señor? ¿Soy mar
que sorberé la tierra, si me das li-

bertad, o culebro para asolarla 0

Que es también alegar secretamen-
te su inocencia y llaneza y la man-
sedumbre de su vida pasada

; y co-
mo diciéndolo a Dios, representar a

sus amigos que le estaban oyendo
que nunca se apacentó de la san-
gre inocente como dragón fiero, ni

fué tempestad donde se anegasen
los otros, por donde fuese necesa-
rio enfrenarle y apretarle como
apretado está, que no halla en cosa
reposo.
Y ansí añade

:

13. Si digo, conocerme ha mi le-

cho, aliviaréme en mi querella en
mi cama: como dando a entender
que en la cama, que es lugar de
descanso, halla trabajo. Pues si en
la cama le halla, dicho queda lo

que fuera de ella padece. Y aun en-
cubre el original aquí un cierto en-
carecimiento, porque dice a la le-

tra : Cuando digo, conhortarme ha
mi lecho, alzará llama en mi que-
rella mi cama. Que es claramente
decir cuánto se íe aleja el alivio,

pues el reposo no solamente no lo

es para él. mas antes le acarrea
tormento: porque en la cama, adon-
de se recoge con la esperanza de
descansar, se enciende de manera
su mal que se vuelve en horno la

cama. Y era necesario, por dos ra-
zones, que ansí le aviniese : lo uno.
porque en la noche en que se di-
vierte el sentido menos, crecen más
los cuidados que abrasan el cora-
zón, el cual pega su ardor al lecho
y al cuerpo : lo otro, porque las

enfermedades de humor melancóli-
co, cual éste era, toman fuerza con
las tinieblas, que son la hora pro-
pria cuando la melancolía hierve y
humea : de manera que. si se vela,
arde en negras llamas el lecho, y.
si se duerme, acontece lo que luego
añade, diciendo:

14. Y con sueños me quebran-
taste, y con visiones me pusiste en
espanto. Porque el humor negro,
movido con el sueño, turba en la

imaginación las especies y tíñelas
de su mala color, de que resultan
espantables figuras que atemorizan
y espantan el ánimo del que
duerme.
Al cual espanto y horror se sigue

por orden natural lo que dice :

15. Y escogió ahogamiento mi al-

ma, muerte más que en mis huesos.
Porque la calidad del humor, por
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una parte, ennegrece la luz, y ansí
borra todo lo que es alegría, y por
la misma razón representa la vida
como cosa escura y tristísima ; y,
por otra parte, los temores de las

visiones que el mismo humor aca-
rrea, hácenla odiosa y aborrecible.
Y ansí por natural consecuencia los

tocados de esta calamidad apetecen
el salir de la vida luego, y por cual-
quier manera que sea

; y es señal
del deseo lo que acontece en el he-
cho en muchos de éstos que lo po-
nen por obra, y se despeñan o aho-
gan.
Y este apetito vicioso y fiero, que

el humor corrompido en el ánimo
de Job criaba y movía, pone aquí
agora, no diciendo lo que la volun-
tad, medida por la razón, le pedía,
sino aquello a que le inclinaba la

fuerza de su dolencia, y dícelo para
encarecer más sus trabajos y ma-
les. Porque sin duda era miseria
particular y causa de grandísima
pena, un hombre como Job,, temero-
so de Dios y tan sujeto a la ley de
razón en todas las cosas y tan afi-

cionado a lo justo, sentir en sí un
tan desordenado movimiento y tan
fiero; y ansí con esto demuestra
más su trabajo, en el cual la sos-

tancia era terrible, y ios accidentes
peores : la sostancia era un univer-
sal despojo de la hacienda, de hijos,

de salud y alegría; los accidentes,
movimientos que le ponían en pe-
ligro los bienes del alma.
Pues dice : Escogió ahogamiento

mi alma, como si dijese : y de la en-
fermedad que padezco nace en mí
otra desventura peor que ella mis-
ma, que me siento llevar a poner
yo mis manos en mí y dar fin a una
vida tan aborrecible y tan triste, y
véome tentado de ofenderte y per-
derte, que es lo que más me duele
y ofende. Y aunque dice que su al-

ma quiso ahogarse, no entiende por
su alma el juicio de su razón, sino
una parte della más Daja que
mueve el sentido, a que llama mu-
chas veces alma la Sagrada Escri-
tura.
Y lo mismo dice en lo que añade,

y muerte en mis huesos: que es de-
cir que el sentido le movía a desear

que penetrase hasta dentro de sus
huesos la muerte, esto es, que la

muerte le deshiciese del todo, y que
no dejase dél, como decir sole-

mos, ni pelo ni hueso. O quiere de-
cir, sin duda, que le hacía más ama-
ble la muerte, que suele ser a otros
la alegre vida. Porque el original
dice ansí : muerte más que mis hue-
sos; que por nombre de huesos se
suele en esta Escritura 11 entender
la vida a quien ellos sostentan; y
no sólo la vida, sino la fortaleza de
ella y su próspero estado. Y ansí
dice que nunca le agradó tanto lo

próspero cuanto le aflige agora lo

adverso ; ni quiso a su vida tanto,

cuando estaba en su fuerza, como
agora su sentido ama y apetece la

muerte.
Añade

:

16. Perdí la esperanza, no viviré
más; contiénete de mí, que son nada
mis días. O según otra letra : Abo-
rrecí; no para siempre viviré; con-
tiénete de mí, porque nada mis días.

En que, en lo primero, la palabra
propria maasthi quiere decir des-
precié con enfado y tuve en poco
y aborrecí, conviene, a saber, la vi-

da, y no la mía solamente, sino ge-
neralmente a todo el vivir de los

hombres
;
que 12 conoció la vanidad

general movido y como avisado de
su propria miseria. Porque es ordi-

nario caer en esta cuenta las gen-
tes cuando se ven caídas en algu-
nos trabajos: que el suceso áspero
proprio abre los ojos para conocer

i el riesgo que todos corren de que na-
' die es exento, y conócese aquí que

j

todo es vano y muy digno de ser

despreciado.
Mas en lo segundo que añade, no

|

viviré más, o no viviré para siem-
pre, contiénete de mí, dejando el

|

cuento 13 de sus miserias (porque es

i proprio de la pasión hacer estos

I

movimientos diversos, unas veces

derramando querellas, otras bus-

|

cando favor), ansí que dejando las

I
quejas, vuélvese aquí Job a las ora-

j

ciones y pide a Dios que alce el

¡

azote, y no tome tan a pechos el

|

perseguirle, y como secretamente
¡
diciéndole que es hacer caso de una

11 Escritura = en este escrito del Libro de Job.
12 Qit e = porque pues.
1

5

Cumio = relación.
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co.-a que es nada, el demostrar tan-

to enojo.
Y nace bien esto segundo de lo

que dijo primero; porque como
decía que él mismo, alumbrado
de su misma experiencia, conocía la

vanidad general de la vida, y la

despreciaba como a cosa vilísima,

dice bien y consiguientemente que
le parece no digno de Dios oponer-
se tan de veras contra tanta baje-

za, y hacer prueba de su brazo po-

deroso en deshacer lo que es nada.

Y ansí le dice a Dios que se con-

tenga de más herirle, si no por lás-

tima, a lo menos por lo que toca a

su honra; que no es de majestad
semejante mostrarse corajoso con-

tra cosa tan baja. Que si el hombre
fuera eterno y su vida tan firme

que jamás feneciera ni recibiera

mella ninguna, si fuera tal que
nunca padeciera menoscabo su vida,

fuera entonces para mostrar Dios
su brazo en él conveniente subje-
to 14

; mas quien se acaba mañana,
y eso que vive es miseria y quien
e> pura nada, ¿qué es para que
Dios haga caso dél, ni en gracia
ni en ira?
Porque, como dice y añade

:

17. ¿Qué es el hombre para que
le engrandezcas, y para que pongas
\en él tu corazón? Para que le en-
grandezcas, entiéndese, en tener con
él tan estrecha cuenta castigándole

í siempre; porque hacer caso dél,

:aun en esto, es honrarle Dios mu-
cho Y que sea el sentido éste, lo

que se sigue lo dice: y para que
apliques a él tu corazón. Porque
poner el corazón, en esta escritura
es de advertir con atención en lo

i que se pone y tener cuenta con ello

examinándolo y no disimulando con
elle . Y más claramente se ve por el

verso siguiente, que es:
18. Y visítasle a las alboradas, y

por mementos le pruebas. Porque
visitar aquí y el probar significan lo.

mismo : y el probar es tentar y exa-
minar con castigos. Por manera que
Job, considerando por una parte la

flaqueza y bajeza del hombre, v por
otra el tesón con que Dios le cas-

tiga, dice lo que en este caso se

viene luego a los ojos, que es un es-

;
panto y una gran maravilla de que
Dios, siendo quien es, tome tan a

pechos el menudear ia con los hom-

l

bres, madrugando, esto es, velando,
conviene, a saber, mirando sobre
ellos siempre y a todas horas con
ojos despiertos y sin perder ningún
punto. Que por otra parte, bien mi-
rado y como lo juzga la razón ver-

dadera, es piedad de Dios y miseri-

cordia grandísima no desdeñarse de
andar tan a las justas 10 conmigo, y
traerme siempre sobre ojo u exa-
minándome y dándome sofrenadas
continas y amargándome cuanto
suele ser dulce en la vida, para que.
engolosinado de ello, no me vaya en
pos de ello llevado de mis malus
siniestros.

Mas dice en esto Job lo que le de-
cía su carne afligida ; y dicelo por-
que, en decir los sentimientos de la

humana flaqueza y los acuitamien-
tos que padecía, encarece más sus
trabajos, que es aquello en que ago-
ra se alivia. Porque, como dicho he,
no era el menor de ellos sentir en
sí aquestos sentimientos flaquísi-

mos; y la enfermedad, aunque gra-
ve, y el desamparo que padecía, no
le afligía tanto, cuanto le atormen-
taban estos movimientos misera-
bles que bullían en la parte inferior
de su alma.
Mas añade diciendo

:

19. ¿Hasta cuándo no aflojarás
de mí, ni me aflojarás hasta tragar
mi saliva? Esto de tragar saliva pa-
rece forma de hablar vulgar y usa-
da en aquella lengua, para significar
un alivio pequeño ; como lo es en
la nuestra, para la misma significa-
ción, decir respirar o tomar aliento.
Pues pregunta Job a Dios (y es una
pregunta envuelta en una sentidísi-

I

ma queja) que hasta cuándo le ha
de apretar los cordeles, ¿qué fin ha

j

de tener este azote contino sin de-
I jarle respirar un momento, ni sin
darle siquiera espacio libre para

I
tragar la saliva?, en que engrande-

j

ce con encarecimiento nuevo sus
. males. Porque preguntando cuándo

N Conveniente sajelo ~ objeto adecuado.
11 Menudear = descender a detalles, andar en cosas menudas.

Andar a ¡as justas = ser tan. estricto y riguroso.
'

' Traer sobre ojo. dice Correas, "andar con sospechas; mirar a alguno Iq qwe dice",
para expresar que -o recela de uno o se le vigila en todo.
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ha de aflojarle para que al menos
respire, se queja de que su dolor no
se remite ni hace jamás pausa; y
ansí demuestra que su mal no tiene
días de huelga, sino dice que es un
abrasamiento perpetuo y que está
en crecimiento siempre, o al menos
conserva siempre un tenor de ma-
nera que no se rompe con ninguna
forma de alivio.

Mas dice

:

20. Pequé: ¿qué jaré a ti, Guar-
dador de los hombres? ¿Por qué me
pusiste por encuentro a Ti, y fui so-
bre mí por carga? Lo que dice Pe-
qué, es como si dijese mas si pe-
qué: porque no confiesa que pa-
dece por sus pecados, antes ase-
gurado de su consciencia, porfía
que su castigo no es pena de culpa.
Mas como en las disputas se hace,
que para mayor prueba de lo que
pretendemos probar, concedemos al

adversario algo de lo que el nos
opone y le mostramos que no con-
cluye, aunque se le conceda, ansí
Job en mayor 18 confirmación de su
intento, concede que fuese ansí co-
mo sus amigos le dicen, y que le

castiga Dios por sus culpas, y mues-
tra que, sin embargo de todo eso, es
extraordinario el castigo.
En que con unas palabras mismas

acude a todo aquello que contra sus
amigos defiende : que es, lo uno, li-

brar de exceso y demasía su queja,
lo otro, mostrar que padece sin cul-

pa. Porque diciendo que es muy gra-
ve su azote, aun cuando fuese ansí
que pecado hubiese, prueba que se

queja con causa, pues es tan desme-
dida la pena

; y ni más ni menos en
decir que sus culpas, en caso que las

tuviera, no las castigaba agora Dios
conforme a su ley, demuestra que
su mal no es castigo de culpas, por-
que Dios nunca traspasa sus leyes.

Y por consiguiente manifiesta que
padece sin culpa ;

porque, si la tu-

viera, midiera Dios la pena con ella

y caminara su castigo por el cami-
no que siempre, y guardara sus

condiciones y sus leyes usadas, lo

que aquí no acontece. Porque dice:

sea ansí que pequé, (Vos, Señor, sa-

béis lo contrario) ; mas presuponga-
mos que sea como aquéstos me di-

cen; pregunto: ¿qué pecado es el

mío para que, lo que no hicistes con
pecador, me cerréis a lo que parece
la puerta del alivio y remedio?
¿Qué hice yo, pecando, más que los

otros que pecan, que mereciese un
desamparo tamaño? O ya que pe-
qué, ¿qué haré para amansar vues-
tra ira, más de lo que hago y he
hecho? Abrasásteme la hacienda

¡

bendíjeos. De un golpe me lievastes
los hijos, que eran la luz de mi vi-

da; alabé tu bondad. Herísteme de
pies a cabeza con llagas de enfer-
medad nunca oída ; recibílo y sufri-
lo. Todos, mujer, criados, amigos,
abominaron de mí; humilde me
abracé con el suelo. Si el dolor
mueve a lástima, por eso, Señor,
me querello ; si el sufrimiento me-
rece perdón, como una yunque 19 he
sufrido ; si la humildad vale algo,
bien conoces la mía : sueles perdo-
nar al quebrantado, al afligido, al

azotado, al sufrido, al abatido, al

perseguido, al rendido ante Ti y al

humilde; ¿qué es de todo esto lo

que no hallas en mí? ¿Pues qué
más haré, oh Guardador de los hom-
bres? Si me castigaras por culpa, ya
estuvieras satisfecho con la pacien-
cia y la pena. Bien se deja entender
que no desenvainó tu espada mi pe-
cado, pues mi humildad no la tor-

na a- la vaina. Otro es, sin duda, Se-
ñor, vuestro intento : no lo alcanzo
yo, y ansí no atino a valerme. ¡ En-
séñame tú, oh Guardador de los

hombres!
Y en decir Guardador de los hom-

bres, hay un misterio secreto con
que esta razón se esfuerza 20 mucho
más. Porque lo que decimos Guar-
dador, en el original es notser, que
es el proprio sobrenombre de Cristo,

que solemos llamar Nazareno; como
se ve en el título original de la

cruz, adonde el Nazareno se escri-

be con estas letras mismas, como a

la verdad escribirse debe, aunque
algunos con ignorancia y porfía lo

niegan.
Pues da Job a Dios con gran con-

veniencia en esta coyuntura de per-

dón aqueste apellido, como quien
vía con la luz de profeta a Dios ya
humanado y Nazareno hecho, que

18 En mayor = para mayor.
19 Ayunque : prótesis de yunque.
2,1 Se esfuerza = se robustece.
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uiere decir Guardador, para fin

c guardar al hombre en sí toman-
0 sobre sí sus pecados. Según lo

jal, acordando con este nombre a

ios su determinación, fortifica Job
j dicho más, y le dice: ¿Qué he
echo contra Ti, o qué debo hacer
ara Ti más que los otros hombres,
n Nazareno del hombre? Que es
?cirle, pues ha de ser Nazareno,
;ío es. pues ha de ser hombre, pa-
1 tomar en sí los pecados de to-

3s, para, pagándolos él, libertarlos
ellos ; pues ha de ser su oficio

roprio pagar a su costa lo ajeno;
jes por el mismo caso se pregona
pr tan piadoso y tan blando, que el

kceso de la culpa encendería las

itrañas de su misericordia hasta
icerse hombre entre los culpados
ira satisfacer a su Padre por
los; pues el pecar no le espanta,

. el remediar el pecado le es nue-
b, ni los pecadores son los que me-
ps acrecientan y esclarecen su glo-
ja (en caso que él pecado hubiera
fuera castigado por culpas) que,

por qué le castiga tan severamen-
I, que cierra a lo que parece la en-
ada al perdón?: que si por dicha

|p
él hombre de diferente linaje, o

a hecho contra Dios lo que hizo
¡inguno, o cuando se determinó de
Ir hombre por todos, ¿exceptó 21 a
|)lo él para hacerle blanco de su
a y enojo? Y ansí dice: ¿por qué
e pusiste por encuentro a Ti? Co-
to diciendo: Tienes ordenado de
hr de nuestra parte y de ponerte
ir escudo nuestro, y haces agora
ando contra mí solo; y el que has
h ser nuestra adarga, tornaste con-
a mi fiera lanza?
Y dice, fui sobre mi por carga.

porque el oficio de Jesús Nazareno
es tomar sobre sí las cargas de to-

dos, para con su trabajo darles des-
canso y con sus cardenales salud ; y
a Job, ssgún era grave y perseve-
rante su azote, parecíale en cierta
manera que si era por culpa suya,
no la pasaba Cristo a sus hombro?,
sino la dejaba en los suyos, y de-
jándola sobre él le oprimía. O pí-

dele sin duda que la pase a sí y se

cargue de ella ; y pues pone a su

cargo el pecado, pusiese este suyo,
si hay alguno, con los demás.
Y por eso le dice

:

21. ¿Por qué no alzas mi rebel-

día, y haces pasar mi delicio? Por-
que agora yazgo en el polvo, ama-
necerme has, y no yo. Que alzar

aquí no sólo es quitar Cristo el pe-
cado de sobre Job, sino llevarle él

puesto y levantado en sus hombros

;

porque el original es Nasa, que es

levantar sobre sí, y es lo mismo que
dijo a Cristo el Baptista cuando le

dijo 22
: Este es el Cordero de Dios,

el que levanta y lleva sobre sí los

pecados del mundo. Y ansí le dice
Job a su Nazareno, pues lleva sobre
sí las rebeldías de todos, ¿por qué
le deja en sus hombros la suya?,
¿por qué no hace pasar su delicto;
conviene, a saber, de si a él, de su
cuenta a su cargo? Porque, dice, si

pequé, y tu satisfacción, que aun
agora tiene virtud, no me vale y me
muero ansí y me convierto en ceni-

za, cuando amanecieres naciendo, ya
no seré capaz de tu bien ;

porque
cuanto a la gracia, tal permanece
cada uno cual muere.
Y Job habiendo dicho esto calló ;

y respóndele Bildad en el que luego
se sigue.

i'APITUlO ütn**

«¡Ay! ¡No tuviera el hombre un señalado
•tiempo para morir! ¡Ay! ¡No tuviera
como el obrero tiene un fin tasado!

Con el deseo que la sombra espera

11 Exceptó — exceptuó.
" Job. 1, 29.
51 Prosigue Job su lamentación y justifica con nuevas razones la justicia > el sentida
• sus palabras, que no van contra Dios, sino sólo expresan la magnitud de sa <!nlor.

58
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el siervo trabajado, o ei jornalero,

que el sol fenezca, aguarda, su carrera,

Ansí esperando yo el día postrero,

en vano muchos meses he contado,

.mil noches he tenido en dolor fiero.

Cuando me acuesto digo : Ya es llegado

mi fin, no hay levantar
; y a la mañana,

no hay tarde, y a la fin quedo burlado.

Alárgase mi mal, toda es temprana
hora para mi fin, aunque vestido

de podre estoy ni tengo cosa sana.

Cual lanzadera en tela, así han corrido

mis días descansados ; rni contento

voló, y el mi esperar en vano ha sido.

¡Ay! Miémbrate de mí, Señor, pues viento

conoces que es mi vida y que, pasada,
no tornaré a gozar de luz, de aliento.

No me podrá más ver vista criada

;

si un poco tu clemencia más se olvida,

cuando me quenas ver, no verás nada.

Llovió, y pasó ia noche. Ansí es la vida

;

ansí quien una vez bajó la escura
región, no halla vuelta ni subida.

Ni torna más a ver la hermosura
de su dorado techo y alta casa,

ni le conoce más su misma hechura.
Si no yo menos puedo poner tasa

a mi doliente voz, diré mi pena,
diré cuánto amargor el alma pasa.

¿Qué es esto? ¡Ay!. di. Señor, ¿yo soy ballena?
¿Soy mar, que a cada lado, a cada parte
yo encuentro en el dolor, ella en la arena?

Si digo : Del dulzor que el sueño parte
mi lecho no será escaso conmigo,
allí podré olvidar de mi mal parte.

Con temerosas formas enemigo
me tornas el descanso ansí espantoso,
que el despierto dolor por bueno sigo.

El lazo estrecho y crudo por sabroso
escoge el alma mía y cualquier suerte,

y no este cuerpo flaco y doloroso.

Aborrezco el vivir, amo la muerte

;

y pues es fin forzoso, ¡ay!, venga luego,
no guarde un ser tan vil tu mano fuerte.

¿Cuál 21 es si no bajeza el hombre y juego,
para que cuide dél tu providencia.
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o le deshaga el hierro o queme el fuego

;

Para que en la alborada con clemencia
le mire cada día, y le remire
por horas, por momentos, tu excelencia?

¡Ay! ¿Cuándo has de acabar? O se retire

de vida sostener tan miserable
tu mano, o dame aliento en que respire.

Si dicen que pequé, tu ser estable,

¿qué pierde, para que por blanco opuesto
me tengas y hecho peso intolerable

A mí mismo? ¡Ay!. Señor, amansa presto,

amansa ya tu brazo rigoroso,

no tengas ya en tus ojos mi mal puesto.

¿No ves que si te tardas vagaroso,
hoy me pondré a dormir en este suelo

;

y, al alba, si me buscas piadoso,

no hallarás de mí ni sólo un pelo?



CAPITULO VIII

[Argumento] 1

Toma la mano 2 otro de los amigos de Job, llamado Bildad
; y como si

Job hubiera acusado de injusto a Dios, así vuelve por su igualdad*
y defiende sus partes, afirmando que ni la maldad, por más que se

disimule con apariencia de bien, florece, ni la virtud perece aunque
más la persigan; porque Dios justo da siempre favor al que lo me-
rece. Dice

:

1. Y respondió Bildad, el sohi \ y dijo:

2. ¿Hasta cuándo hablarás esto, y de espíritu grande palabras
de tu boca?

3. ¿Por ventura Dios tuerce el juicio? ¿Y si el Abastado tuer-

ce justicia?

4. Si tus hijos pecaron a El, y enviólos la mano de su pecado.

5. Si tú madrugares a Dios, y suplicares al Abastado.
6. Si limpio y derecho tú; cierto luego despertará sobre ti, y

apaciguará la morada de tu justicia.

7. Y será tu principio poco, y tu postrimería crecerá mucho.
8. Que pregunta agora a la generación primera, y disponte a

pesquisar de tus padres.

9. Porque de ayer nosotros, y no sabemos; porque sombra
nuestros días sobre la tierra.

10. De cierto ellos te avezarán, hablarán a ti, y de su corazón
sacarán palabras.

11. Si crecerá junco en no cieno, ¿crecerá junquera sin aguas?

12. Aun él en su árbol y no cortado, y antes de toda yerba se

seca.

13. Ansí caminos de todos los que olvidan a Dios, y esperanza

de falsario perecerá.

14. Que despreciará su desatino, y casa de araña su fiufÁa*.

15. Estribará sobre su casa, y no estará; trabará en ella, y no

se levantará.

16. Verde y jugoso él delante del sol, y sobre su huerto su

pimpollo saldrá.

17. Sobre montón sus raíces serán enredadas; casa de piedras

morará.

1 De Fr. Luis.
- Toma la mano: se adelanta, toma la vez.
1 Igualdad: en sentido de justicia.
4 Bildad defiende la justicia de Dios, que presupone ha lesionado Job, aunque si lo

reconoce, Dios le perdonará. Su argumentación, como la de Elifaz, es también espe-

ciosa e ilógica, aplicada al caso concreto de Job.
5 Fiucia: "vocablo antiguo, quasi fiducia; vale confianza, esperanza" (Covarrubias).
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18. Si los tragaren de su lugar, y diga en él: No te vide '.

19. ¿Ves? Ese el gozo de su carrera, y de polvo otro pimpolle-
erá :

.

20. ¿Ves? Dios no aborrece perfecto, ni esforzará mano de
nalos.

21. Hasta que se hincha* de risa tu boca, y tus labios de ju-

ñlación.

22. Quien te aborreciere vestirá desprecio, y tienda de malos
io ella.

E X P L I C A C I O N

1. Y respondió Bildad, el sohi, y
'.ijo: Este es el segundo de los ami-
os que vinieron a Job, el cual toma
a mano agora y, vista la respuesta
¡asada, y menos contento della

ue de lo que oyera primero, sale

1 también a decir su razón, que es

a misma que Elifaz tiene dicha. Y
nsí le dice que no se justifique,
jorque, justificándose a sí, condena
. Dios, dando a entender que le cas-
iga sin guipa ; y Dios no es injus-
o, y ansí es necesario que él se co-
íozca por culpado, pues es notorio
iue Dios le aflige y azota. Y para
>robar que Dios es justo y igual,
ifirma que el malo se seca y el

"jueno florece siempre; y se mues-
ra ambas cosas por dos compara-
:iones que trae, una del junco sin
igua. y otra del árbol verde y bien
jobernado.

• Y comienza de esta manera

:

2. ¿Hasta cuándo hablarás esto,

i espíritu grande palabras de tu bo-
za? En que le dice ser falso y so-
berbio todo cuanto razona ; y que
io le dicta la razón derecha 9 las
palabras que dice, sino la poca hu-
nildad de su espíritu y su corazón
mconado contra Dios y hinchado.
Porque dice

:

3. ¿Por aventura Dios tuerce el

uido^, ¿o si el Abastado tuerce jus-
icia^ En que pregunta aquello de
iue no duda, antes con la pregunta
.o afirma ; porque en todas las len-
guas hay una manera de preguntar

que hace afirmación y certeza. Pues
dice ser negocio averiguado lu que
Dios no es injusto, y no dice más
sino deja por manifiesto lo que de
esto se sigue. Porque si Dios no es
injusto y castiga a Job, como por la

obra se ve, Job es culpado ; y ansí

j

de esta verdad manifiesta, que Dios
! guarda justicia, y de lo que Job pa-
decía, concluye Bildad su argumen-
to. El cual argumento consiste en

|

dos cosas : en una verdad que no se
niega, esto es, ser justo Dios, y en
un hecho que por los ojos se vía
que era la miseria de Job : de las
cuales dos cosas propone sola la

; primera, porque la segunda ella

;
misma se avenía al sentido. Mas,
aunque se venía, estaba en ella de

l

este argumento el engaño, porque
el azote manifiesto no era castigo
de culpa.

Dice, pues : ¿Por ventura Dios
tuerce juicio?, ¿o el Abastado tuer-
ce justicia? Por una de dos cosas
tuercen de lo justo los hombres,
amor o temor : el temor es flaque-

¡

za, y el amor dice falta ; porque
amar es desear lo que no se posee,
y temer rehuir de lo que padecer
se puede. Según lo cual Bildad
prueba esta sentencia con las mis-
mas palabras della ; y esto en dos
diferentes maneras : una, por for-
marla 11 en pregunta que. como di-

jimos, el preguntar si es ansí es
certificar que es ansí; otra, por de-
cir Dios y Abastado, que en ori-

6 Vide: paragoge, por ti.

• Pimfollecer: bello vocablo apenas usado, aunque tan rico y expresivo; echar pimpo-
fat o brotes.

I Hincho: en indicativo, en vez del subjuntivo hinché.
* Derecho = justa, ecuánime.
,u iveri'>)•>} lo: sinónimo aquí de probado, demostrado.
II Formarlj = formularla.
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ginal os tanto como el fuerte y c
1

que es la abundancia, con lo cual
no se compadece ni temor que le

fuerce a lo injusto ni apetito de
cosa que de ello jamás le desquicie.
Añade

:

4. Si tus hijos pecaron a FA, y
enviólos a la mano de su pecado; y
es otra razón con que justifica Bií-

dad lo que Dios hace con Job. Por-
que, dice, cuando fuera ansí que tú
por tu persona pecado no hubieras,
no me negarás que pecaron tus hi-

jos
; a quien Dios acabó con muerte

tan desastrada. Pues como Dios sue-
le castigar al padre en los hijos,

ansí también castiga muchas veces
por los hijos al padre, porque de
los padres viene de ordinario a los

hijos los vicios.

Dice, pues : Si pecaron tus hijos
a El. Este si no es condición de du-
da, sino afirmación de cosa cierta

;

como si más claro dijese: Pues es

cierto que pecaron tus hijos. Y lo

que añade, y enviólos a la mano de
su pecado, puédese referir a Job.
mudando la persona de segunda en
tercera, como muchas veces se ha-
ce en la Sagrada Escritura, y ansí
dirá: pues pecaron tus hijos, en-
viándolos tú a la mano de su peca-
do, esto es, imitándote a ti, o cier-

tamente disimulándolo tú. O sin du-
da diciendo: Si tus hijos pecaron,
como por su desastrado fin se ve
que pecaron, tu mal ejemplo, tu
mala institución 12 y descuido los

envió a la mano de su pecado, esto

es, los entregó a los pecados y vi-

cios. O. de otra manera, puédese re-

ferir a Dios, y será aquéste el sen-

tido': Pues pecaron tus hijos, y en-
viólos Dios, esto es, ¿qué maravilla
es que los enviase Dios a la mano
de su pecado, entregándolos al cas-

tigo que merecían sus culpas, o de-
jándolos andar por el camino del

mal y llegar al paradero adonde él

los guiaba? Porque el paradero del

pecado, si se prosigue, es la muer-
te, según lo que dice Santiago 13

:

El pecado cuando llega a colmo en-
gendra muerte.
Mas dice

:

5. Si tú madrugares a Dios, y su-
plicares al Abastado;

6. Si limpio y derecho tú. cierto
agora despertará sobre ti y apaci-
guará la morada de tu justicia. Que
se puede entender de una de dos
maneras, o juntamente de ambas ; o
que sea aviso de lo que debe ha-
cer agora para que Dios se le ab'; na-
de ; o que sea demostración de lo

que no hizo Job y debiera hacer
¡ para no venir al estado y miseria
i presente ; o que, pues las palabras
!
lo sufren, diga lo uno y lo otro, \ó:

I que si hiciera no hubiera caído, y
lo que si hace se podrá levantar.
Si tú madrugares o Si tú madru-
garon a Dios, si hubieras andado en
su servicio con vigilancia

;
que el

madrugar en esta escritura es dili-

gencia, porque el diligente madru-
ga. Y suplicares o suplicara?, al

Abastado; el original dice, y te

apiadaras al Abastado, y llama
apiadar el pedir piedad, refiriendo
uno sus dolores y cuitas.

Si limpio y derecho tú, o fueres
de aquí adelante, o hubieras sido

|

hasta agora
;

despertara sobre ti.

esto es, velara para tu salud, o sin

duda hubiera estado a tu defensa-
despierto y alerto. Y responde este
despertar al madrugar que dijera,

como diciendo : Si tú hubieras ma-
drugado en su servicio, El hubiera

i andado despierto y velara en tu

ayuda.
Y apaciguara la morada de tu jus-

ticia, o de aquí adelante, si lo en-
tendemos de lo venidero, o hubié-
rala apaciguado antes de agora, es-

to es, hubiera conservado en paz tu

morada y conservado tu casa sin

revés ni desastre, como casa adon-
de la justicia vivía. Porque el fruc-

to de la justicia es la paz, y es

compañero que jamás se divide de
ella, como escribe un Profeta 14

. Y
conforma con esto lo que luego
añade, diciendo

:

7. Y será tu principio poco y tu

postrimería crecerá mucho. Que di-

rá, según el primero sentido, que la

felicidad suya pasada será como ci-

fra en comparación de lo que Dios

le dará, si a El se convierte :
o

conforme al segundo, dice que el

principio feliz de su vida, si hubie-

I ra perseverado en ser bueno, lle-

12 Institución, con un sentido latino de educación, formación.
«» Jacob, 15.

« Isai. 32, 17.
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a un colmo de felicidad nunca
ida ; porque siempre favorece Dios
los bueno >, y como crecen ellos en

I virtud, El crece en mercedes
¡

las si descrecen, si vuelven atrás,

truecan o desamparan el verda-
ero camino, contiene El su favor
apodérase de ellos el mal y el

sastre, y ansí caen y perecen.
Y pruébalo con la autoridad y
•stimonio de sus antepasados, y

8. Pregunta agora a la genera-
ón primera, y disponte a pesqui-
pr de tus padres. Remítele a lo que
ps antepasados han dejado dicho y
Perito, y encarece su autoridad
Mostrando el crédito que se debe a
ís dichos.
y. Porque, dice, de ayer nos-

tros, y no sabemos, porque sombra
luestros días sobre la tierra. Que
> decir, que si no quiere persua-
prse de lo que ellos le dicen, se
ersuada a lo menos por lo que los

asados dijeron; que es verdad que
Clos no saben tanto, ansí por haber
acido ayer, esto es, por ser moder-
os y mozos, como también porque
uando fueron viejos, es corta su vi-

¡a y breve a manera de sombra : y
n vida corta no se puede adquirir
lucha ciencia, lo que en los pasa-
os no es, cuya vida fué larga.
Y por tanto:
10. De cierto ellos te avezarán
hablarán a ti. y de su corazón

acaran palabras, entiéndese en las
bias que dejaron escritas. Y dice
lien que sacarán, no de la boca,
ino del corazón las palabras ; por-
[Ue las escrituras que por los si-

los duran nunca las dicta la boca

:

el alma salen, adonde por muchos
ños las compone y examina la ver-
ad y el cuidado.
Y debía ser alguna escritura de

ste metal 13 antigua y conocida
que-to que añade, que es:
11. ¿Si crecerá junco en no cie-

\0, si crecerá junquera sin agua?.
on lo demás que se sigue. En que
1 malo es comparado al junco, que
n medio de su verdor sin ser to-
ado se seca: y el justo, al árbol
>ien plantado y de raíces firmes,
tue, aún cortado y arrancado, se
enueva y renace. Que a su pare-

cer es lo que agora pretende, que
los desastres y sucesos malos nun-

I ca vienen al bueno. Pues dice: ¿Si
crecerá el junco sin cieno?, ¿o la

junquera sin aguas? Si crecerá, es

o es, cierto" es que no crecerá, por-

.

que es pregunta que afirma. Y quie-
re decir que, aunque el junco y la

-

Junqueras no nacen ni se crían si-

no en lagunas húmedas y cenagosas,
por lo cual parece debían de dura:
siempre en verdor y frescura : mas
con todo eso les acontece lo que
luego añade y se sigue

:

12. Aun él en tu árbol, y no cor-
i zado. y antes de toda yerba se seca:

esto es, que estando verde y en su
vigor y puesto en el pantano do se

mantiene, sin que la mano ni ei

hierro lleguen a él, se seca de su-
yo y viene a menos, aun cuando flo-

recen las otras yerbas más flacas. Y
dice árbol al junco, porque la len-

gua original llama ansí a todo lo

!
que se levanta en alto y en su tron-

|

co, derecho.
Pues dice:
13. Ansí caminos de todos los

,
que olvidan a Dios, y esperanza de

i

falsario perecerá. Que es decir, que
!
la condición y suceso de los que se
gobiernan sin Dios es de la misma
manera

; que. aunque tengan en
abundancia su cebo, aunque el fa-
vor les rodee, y los defiendan las

riquezas, y sea suyo al parecer el

mundo todo, cuando reinan, cuan-
do triunfan, cuando están más en su
flor, desfallecen y se secan y vienen

i

al suelo en ocasiones tan ligeras v

no pensadas, que parece se cayeron
de suyo. Y viene bien que desampa-

I

re, sin saber cómo, su fuerza a los

! que sabiendo quién Dios es, le des-
amparan y olvidan. Y es justo y es
necesario que caigan los que no le

tienen por fundamento y apoyo, y
que perezca en su verdor la espe-
ranza de que vive el falsario. Y
llama falsario al que encubre su
mal con apariencias de bien ; por-
que falsea el oro del bien que mues-
tra, con el cobre que encubre, y do-
ra con sanctidad y con color de vir-
tud la flor más apurada del vicio, y
hace a la religión y al respeto de
Dios tercero y encubridor de sus
ponzoñosas pasiones, vicio de gran-

De este metal = de esta condición.
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dísima ofensa 16
; y ansí no permite

Dios que se prospere.
Porque como dice

:

14. Despreciará su desatino, y
casa de araña su fiucia. Desprecia-
rá, esto es, mirará Dios con despre-
cio y abominación un desatino se-
mejante. Y decir que Dios lo mira-
rá con desprecio, es decir un desas-
tre muy grande, porque ninguna
cosa tiene más ser que de cuanto
Dios la acepta y mira con buenos
ojos. Y llama bien necedad y des-
atino a la maldad del falsario y hi-

pócrita
;

porque el que con apa-
riencias de bien colora su interés y
su vicio, él mismo con su hecho se
condena a sí mismo, sentenciando
ser malo lo que pretende (pues no
lo muestra de su color ni como ello
es, sino disfrazado de diferente ma-
nera) y ser excelente la virtud que
desecha, pues se vale de su apa-
riencia della para venderse por
bueno.
Y dice que su fuerza de este tal

es casa de araña, y quiere decir,

que en lo que estriba (que llama
fiucia, por manera de hablar cono-
cida, al fundamento de lo que se es-

pera) es flaco y quebradizo y en-
gañoso, y que no recibe reparo, co-
rrió es la casa de la araña, que ni
la que la teje puede con todo su ar-
tificio hacer que dure, ni los otros
para cuya presa se hace hallan allí

cosa que los sustente, sino que los

enlace y enrede.
Y ansí dice

:

15- Estribará sobre su casa, y no
estará: trabará en ella, y no levan-
tará. Que se puede entender, o de
lo que acontece a la araña en el

edificio de su tela, o de lo que les

aviene a los que en ella son presos.
De éstos dice que, en metiendo en
ella el pie, caen luego, y, en estri-

bando para tenerse, les falta el sue-
lo engañoso, y si asen de ella para
levantarse, quedan atados y sin re-
medio caídos. Y de la araña dice que
se desentrañará para añadirle for-
taleza, y que para ponerle estri-

bos 17 hilará sus entrañas, y hecho
esto, no estará, esto es, la tela no
tendrá firmeza que dure

; y ni más

ni menos que trabará en ella, esto
es, que la fortificará multiplicando
los hilos de su tejido, y trabándolos
y enredándolos más, pero no levan-
tará, esto es, no se hará firme con
eso ni permanecerá duradera.
Y por el mismo modo lo que edi-

fica para su defensa o para su des-
canso la vanidad y maldad, por más
que lo repare y fortifique con con-
sejo y con hecho, es ello eficaz pa-
ra enredar y tener miserablemente
presos los ánimos; mas para darles
morada de reposo y asiento de des-
canso, es caedizo y flaquísimo.
Añade

:

16. Verde y jugoso él delame del
sol, y sobre su huerto su pimpollo
saliere. En que pasa Bildad a la se-

gunda parte, donde, como dije, pa-
ra testimonio de que Dios es igual,
afirma que el bueno es siempre
próspero, y lo prueba por semejan-
za del árbol verde y bien goberna-
do ; ansí como la infelicidad del hi-

pócrita la probó por semejanza del
junco. Pues dice: Verde y jugoso
él delante del sol. Es ordinario en
las lenguas, como ésta es, cortas y
breves, callar mucho de lo que con-
viene que se diga, y por lo poco
que se dice, como por señas, dar a
entender lo que se calla, librando
la sentencia entera en el entendi-
miento de los que oyen y como re-

mitiéndose a ellos. Ansí callan los

verbos muchas veces ; ansí se refie-

ren, sin haber dicho a lo que se re-

fieren; ansí ponen palabras que
rifican la cualidad de una co?.. an-
tes de nombrar lo que califican

; y
quieren que por la cualidad expre-
sada entendamos el sujeto 13 a quien
la cualidad le conviene, como en es-

te lugar agora. Porque diciendo
verde y jugoso, quiere que venga-
mos en conocimiento de aquello a

quien cuadran estas dos condicio-
nes : que es sin duda algún árbol a

ouien el -verdor conviene y el jugo.

Y ansí como si entera y llanamente
dijera: mas el árbol verde y que
tiene jugo y que le ve el sol, esto

es, y que no está puesto a la som-
bra, de este tal sobre sa huerto su
pimpollo saldrá, conviene a saber.

18 Es una definición descriptiva del hipócrita, que más adelante le hace sinónirro

del falsario.
17 Estribos = fundamentos.
18 Sujeto = objeto.
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sus ramas de éste se levantarán al-

tas y largas, y como dicen los agri-

cultores, éste arrojará sus renuevos
con fuerza.
Y ni más ni menos

:

IT. Sobre montón sus raices se-

rán enredados, casa de piedras mo-
rará; esto es, lanzará las raíces tan
hondas cuanto levantare en alto las

ramas, y con el vigor que tiene,

traspasará las piedras con ellas, y
las enredará por las peñas, y pene-
trará hasta el centro, y, por el mis-
mo caso, firme y bien arraigado, ni

le faltará jugo ni le arrancarán las

tempestades y vientos. Y porque lo

que no hace la naturaleza hace al-

gunas veces la voluntad libre del
hombre, y corta la mano con hierro
o arranca con artificio lo que de su-
yo estaba bien firme, pone también
este caso, y dice ansí

:

18. Si lo tragaren de su lugar, y
dijeren en él no te vide. Si lo arran-
caren, dice, por fuerza, o lo corta-
ren con hierro y hicieren que no
parezca ni quede rastro dél allí

donde estaba primero ; ansí como se
desparece lo que es tragado o sor-
bido, de arte que digan en él no te

vide. esto es. de arte que su lugar
mismo quede tan sin rastro dél
aue. si hablase, diría nunca le haber
visto en sí mismo, diría estas pa-
labras negando, yo tal árbol no vi
(porque es costumbre de la Sagrada
Escritura, para mayor encarecimien-
to, hablar por exceso y dar a lo que
no tiene sentido lengua y palabras),
pues dice, si este caso aviniere,
¿qué será?, ¿qué?

19 ¿Ves? Ese es el gozo de su
carrera, y de polvo otro pimpolle-
ctrá. Entonces, dice, será su gozo
mayor, porque entonces mostrará
más su fuerza y lo hondo y firme
de sus raíces

;
que del tronco cor-

tado, o de algún pequeño rastro de
raíces dejadas y que quedan siem-
pre en lo hondo, tornará a renacer
más hermoso y más fresco, de ma-
nera que no le podrán deshacer ni
la injuria del tiempo ni la violen-
cia del hombre.
Y habiendo dicho esto Bildad, pa-

sóse a otra cosa sin aplicar la com-
paración, y dejando la sentencia
suspensa, o porque la aplicación es-

taba clara, o, como dije, porque to-

do esto del junco y del árbol es

parte de alguna canción antigua y
conocida, con cuyo testimonio Bil-

dad quiso confirmar su propósito; y
es costumbre lo que se cita o re-

fiere, solamente apuntarlo. De arte
que, habiendo dicho el ingenio 19 y
condiciones del árbol firme, da por
dicho ser lo mismo en el justo, que,
cortado, crece, y. arrancado, se re-

nueva y mejora.
Y dejándolo ansí, pásase a la con-

clusión de su intento, diciendo

:

20- ¿Ves? Dios no desecha perfec-

to, ni trabará mano de malos. Que
es el fin de lo que decir pretende,
es, a saber, que Dios en esta vida

siempre prospera a los buenos, y a

los malos los aflige y desecha.
Mas primero que digamos de es-

to, hagamos nosotros lo que Bildad
no hizo, y apliquemos la compara-
ción del árbol al justo. Y antes que
la apliquemos, digamos que es com-
paración recibida y usada en la Sa-
grada Escritura decir que el justo

es bien plantado árbol, como se ve
en el Psalmo 20

, primero, y en
Esaías en diversos capítulos - l los

justos de que florece la Iglesia, son
significados con nombres de árboles
de géneros diferentes. Porque, a la

verdad, el nacer los árboles, y el

crecer y dar fructo, parece negocio
que viene todo del cielo, y cosa no

¡

hecha por los árboles, sino que la
! hacen en ellos con pequeña ayuda
j

de ellos, y por orden y eficacia de
i otros ; que es muy conforme, y se-

j

mejante a lo que en el negocio de
la virtud acontece. Y no sólo en el

I
nacer y florecer y dar fruto tienen

: semejanza con los justos los árbo-
!
les ; mas también en el resistir a lo

adverso, y en el mejorarse con la

dureza del hierro, y con él, siendo

¡

heridos y cortados, tornar a renacer
I de nuevo mejores, como dice Bildad
aquí ; de quien parece haber hurta-

;
do Horacio 22 aquesta comparación

" Ingenio = disposición, contextura.
»• Ps. 1, 3.
- x Isai. 45, 55, etc.
!i Horacio, 1. 4 Car., od. 4, 5.
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en el mismo propósito 23
;

porque entre peñas nacida, que cuanto mái
compara lo generoso de la virtud la desmochan y cortan, tanto con
que, enflaquecida de cien maneras, más fuerza se repara y renueva. Y
nunca se rinde, a una carrasca dura dice de esta manera

:

Bien como la ñudosa
carrasca en alto monte desmochada
con hacha poderosa 24

,

*

que de ese mismo hierro que es cortada,
cobra 25 vigor y fuerzas renovada.

Porque es ansí que, como el hie-
rro limpia al árbol de las ramas
viejas e inútiles que le gastaban el

jugo sin fructo, y deja libre la raíz
para que le emplee en otros ramos
nuevos de más hermosura y prove-
cho, ansí la firmeza de la virtud no
se ofende de que la dureza de la ad-
versidad le cercene lo que está fue-
ra della y no le sirve sino de dis-

traerla y de ponerla en peligro; an-
tes se alegra con este daño y se es-
fuerza más y descubre sus bienes

;

porque lo bien plantado no teme
estos casos. Y los escogidos, los cua-
les son de este linaje de plantas, co-
mo Sant Pablo escribe 23

, en todo
son prósperos, y caídos crecen, y
abatidos se empinan., y desterrados
son señores, y captivos son libres, y
ninguna cosa les es más natural
que, cojeando en estas cosas visi-

bles, esto es, hallándose faltos y
menesterosos dellas y afligidos del
mundo, luchar a brazo partido con
Dios, como de Jacob se lee 27 con el

ángel ; esto es, abrazar a Dios en
sí y, hollando el suelo, traspasar
hasta el cielo y señorearse de él con
los deseos del ánimo.
Pues de esta verdad, que ni el

justo es vencido ni el malo prevale-
ce, como ni el junco permanece ni
el árbol bien gobernado se seca,
Bildad, por no considerar en qué
tiempo o de qué bienes se entien-
de, colige falsa conclusión, afirman-
do que los buenos siempre florecen
en esta vida, y los malos, al contra-

rio, descrecen siempre, no siendo
ansí. Porque la felicidad de los bue-
nos es verdadera, y aquestos bie-
nes de la tierra son falsos, y por la

misma razón más convenientes pa-
ra que sean posesión de los malos y
hipócritas, cuyo bien es fingido, y
por lo cual es justo, si han de ser
dichosos, lo sean no en la sostancia
y verdad, sino en la sobrehaz y apa-
riencia.
Y ni más ni menos debemos en-

tender lo que añade

:

20- ¿Ves? Dios no desecha perfec-
to, ni trabará mano de malos. Que
es verdad, cuanto a los bienes ver-
daderos del alma, que Dios no pri-
vará de ellos al bueno, ni los en-
tregará al malo jamás; pero cuanto
a los del cuerpo y de la fortuna,
que son bienes falseados y que tie-

nen sola la vislumbre y la aparien-
cia de bienes, no lo es en ninguna
manera; antes por la mayor parte
es corto en ellos y como escatimado
con los suyos Dios, y largo y libe-

ral con los malos. Mas dicha ansí
sin más distinción, y refiriéndolo
al tiempo postrero, es verdadera
sentencia que Dios ni desprecia al

perfecto, o como podemos también
decir, no aborrece al perfecto, por-
que es imposible que desdiga la re-

gla de lo que está bien reglado ; ni

trabará mano de malos, ni para ha-
cer amistad con ellos, ni para dar
firmeza ni buenos sucesos a sus in-

tentos perdidos. Y ansí como deci-

mos trabará, podemos decir esforza-

28 El mismo pensamiento expresó el maestro Fr. Luis de León en la empresa que
colocó al frente de sus libros con este lema: AB IPSO FERRO. Véase Fr. Basilio

Ponce en el t. i de los Sermones de Cuaresma, p. 82. (Nota de la ed. de Fr. Diego
González.)

24 En el original viene tachado: Quel ser despedazada—Qu-el hierro l'hace ri i

y mejorada.
25 Al margen: saca vigor, en vez de robra.
?fl 2 Cor. 4
27 Gen. 3?.
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"a o fortificará; porque Dios, aun-
que permite que el malo florezca en
»sta vida y se prospere, pero sus in-

;entos malos y los designios de su
/anidad, y los consejos y los medios
jor donde camina a su bien, no los

dienta ni esfuerza ni aspira a ellos

ron su favor particular y secreto,

ii menos los defiende por de fuera
li los fortifica

; y por esta causa
iiempre a la fin desfallecen, y como
ídiflcio mal fundado vienen con
•uido a la tierra ; que, como por
?1 sabio es escrito 28

: La esperanza
leí pecador como flueco 29 de cardo
\ue el viento le lleva, y como espu-
na flaca que la esparce la tempes-
ad, y como humo que se desvanece
1 esparce en el aire, y como la me-
noría del huésped de un día que
lasa. Porque, dejados de Dios, a
juien desobedecen y ofenden, apo-
can sus intentos en sí, que es apo-
ro de carne, y por la misma causa
corruptible y flaquísimo ; y ansí
jueda confuso y es en la Escritura
naldito el que en él se confía : Mal-
lito, dice 30

, el que pone su brazo y
u fuerza en la carne.
Mas dice

:

21.- Hasta que se hincha de risa

u boca, y tus labios de jubilación.
palta algo que se ha de añadir en
>sta manera : y porque Dios no des-
greda al perfecto y porque él, aun- !

iue le cerquen los trabajos y le cer-
;

*enen, reverdece como bien plan-
ado árbol y se renueva y mejora.
>or eso concluyo que, si tú fueras
le ellos, no te dejara Dios como te

leja, antes perseverara contigo has-
a darte perfecto gozo. Y d ícelo por
igura de risa y de boca

;
porque

mando del pecho sale la alegría a
a cara, y se hinche de risa Ta bo-
a, y en la lengua no suenan sino
roces de gozo, entonces el conten-
amiento es entero y colmado. Y con
;ste rodeo dice que si Job hubiera
>erseverado en ser bueno, Dios no
olamente le conservara en la feli-

cidad que tenía, mas le confirmara
ambién en el buen estado de ella
nisma ; esto es. no sólo le mantu-
viera en el ser dichoso y feliz, mas
e libertara del temor de ser desdi-

chado. Porque el feliz receloso es
feliz miserable, y es muy aguado su
tjozo y la risa no le hinche la boca.
Y porque los enemigos son los que
de ordinario derruecan los hombres,
y Bildad decía a Job que si bueno
fuera, ni caído hubiera ni tuviera
temor de caer, dice bien lo que
añade

:

22. Quien te aborreciere, vestirá
desprecio, y tienda de malos no ella.

Como diciendo, tan seguro vivieras,

tan firme en tu estado, que no te

derrocara dél ninguna violencia
enemiga. Bien pudieran, dice, tus
adversarios descubrir sus dañados
ánimos para contigo, bien pudieran
hacer prueba contra ti de todas sus
fuerzas; mas tú quedaras no daña-
do y alegre, y ellos vistieran des-
precio, esto es, quedaran rodeados
de confusión y de afrenta, que siem-
pre viene cuando uno no sale con lo

que mucho pretende.
Y lo que dice tienda de malos no

ella, es el remate de todo aqueste
descurso, y es aquello en que final-

| mente Biídad se resume; como si

más claro dijera: Pero es por de-
más, y cuanto hablo es hablar en
el aire; el caso es que tú eras ma-
lo, y ansí era forzoso que feneciese
tu casa, y que tu felicidad pere-

j

ciese.

Tienda llama la casa, porque los
1

de aquella tierra vivían movedizos
; y en tiendas

; y por la casa entiende
el estado y las riquezas y la familia
y la prosperidad de la vida, que.
como Bildad dice, en los malos vie-

ne a no ella, esto es, viene a no ser

del todo. Porque Dios los destruye
tan de raíz, que no sólo perecen
tilos en sí, mas también e« sus co-

sas todas perecen ; y la pestilencia

de sus costumbres que los trujo a la

muerte, queda como pegada en todo
cuanto fué de ellos, en los bienes
que poseyeron, en los hijos que en-
gendraron, y aun en las paredes
adonde hicieron morada ; y ansí po-
co a poco lo corrompe todo y des-
truye, y derruécales Dios la casa y
siémbrasela de sal. porque le fue-

ron traidores. O. por decir verdad.

* B Sap. 5, 15.
29 Flueco: propiamente es pelusa, pelillos de la ropa; pero aquí es lo que vulgarmen-

e se llaman vilanos, de la flor del cardo.
80 Jerem. 17. 15.
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no quiere dejarles ni aun esa me-
moria; y ansí dice Bildad no ella,

y no dice y no a ellos, porque pu-
diera dejarla y no a ellos, esto es,

no para su provecho ni honra, sino
para su afrenta e infamia. Pero a
la fin ni aun ése les deja, asolándo-

lo todo y borrándolos de nuestras
memorias, porque es justísimo que
sepulte sempiternamente el olvido a
los que, presumiendo en sí mismos,
no tuvieron de Dios acuerdo, a

quien miran, a quien buscan v de
quien viven todas las cosas.

CAPITULO VIII

Aquí Bildad airad© abrió la boca

:

«¿Qué fin ha de tener tu parlería

—dice— , tu presunción ventosa, loca?

¿Hizo jamás Dios sobra o demasía?
¿Torció el derecho a nadie? ¿Armó la mano,
faltándole razón, con tiranía?

Si ciegos de su error tus hijos, vano,
pecaron contra él, él justamente
también se les mostró crudo, inhumano.
Y tú si con cuidado diligente

agora despertares tus sentidos,

si a Dios los convirtieres humilmente 31
;

Si con pura limpieza en sus oídos
sonares, él también de madrugada
te colmará de bienes escogidos

;

Y quedará zaguera tu pasada
felicidad, riqueza y buena suerte

con tus postrimerías comparada.
Pregunta a los ancianos, ve y convierte

tus ojos por los siglos ya primeros,
en los antiguos casos mira, advierte

Que nos ayer nacimos, y ligeros

volamos más que sombra y como el vienta

y en el saber quedamos muy postreros.

Ellos te enseñarán con largo cuento

;

ellos te hablarán, y del divino
pecho producirán razonamiento.
Diránte que es notorio desatino

pedir verdor al junco ni hermosura,
que no está junto al agua de contino.

Que si parece estar en su frescura,

sin que le toque el hierro ni la mano,
primero que ninguna otra verdura
Se seca. Y que ansimismo el ser liviano

perece de cualquier que a Dios olvida,

31 Humilmente: licencia poética, que consiste en la sincopación de alguna sílaba,

muy usada por Santa Teresa, Fr. Luis de Granada y otros grandes clásicos también
en prosa.
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de todo falso hipócrita profano;

Al cual su vanidad a conocida
calamidad conduce, y su esperanza
es tela a do la araña haoe su vida

;

A do el flaco animal, cuando el pie lanza,

no halla do estribar ; y aunque procura,

caído, levantarse, no lo alcanza.

También te enseñarán que, cuando dura
a la planta el humor y el sol benino
la mira, crece en ramos y frescura.

Y abriendo por las piedras da camino
a sus firmes raíces, y enredada
las pasa como acero agudo y fino.

Y si por caso alguna es arrancada
de su lugar, así que quien la vido !:í

diga : No queda rastro ni pisada

;

Entonces es su gozo más crecido

;

por uno, mil pimpollos vigorosa
levanta de entre el polvo removido.

Ello es verdad perpetua, no dudosa

;

jamás a la bondad Dios desampara,
jamás a la maldad hace dichosa.

No le dejes tú a El, que El nunca pára
hasta que de loor te colme el pecho,

hasta que bañe en gozo boca y cara.

Los enemigos tuyos al despecho
entregará confusos: que el estado
del bueno nunca viene a ser deshecho,
ni el del malo jamás es prosperado.

" Vido = vía



CAPITULO IX

[Argumento] 1

Responde Job a Bildad. Confiesa que es Dios justo, y dice grandes cosas

de su saber y poder ; mas con ser Dios justo, está firme en decir que
él* no ha pecado conforme a lo que padece, y encarece lo que padece
por nueva manera.

1. Y respondió Job, y dijo:

2. De cierto conozco que es ansí: ¿y cómo se justificará varón
con Dios?

3. Si le placiera entrar en baraja con él; no le responderá de

mil uno.

4. Sabio de corazón, y fuerte de fuerza, ¿quién se endureció
contra él, y quedó en paz?

5. Arranca montes, y no supieron que los trastornó con furor.

6. Estremece tierra de lugar suyo, y sus columnas se espan-

tarán.

7. Dice al sol. y no nacerá; sobre estrellas pondrá sello.

8. Extiende cielos El solo, y huella sobre las alturas del mar.

9. Hace Sietestrello 2
, Orion y Cabrillas y retraimientos del

A.brego.

10. Hace grandezas hasta que no pesquisa, y maravillas has-

ta que no cuento.

11. Veis; vendrá sobre mí, y no veré: pasará, y no le en-

tenderé.

12. Preguntará, ¿y quién se la volverá? ¿O quién le dirá

qué es lo que haces?

13. Dios, a cuyo furor resiste nadie, debajo de El opresos los

apoyos del mundo.
14. ¿Cuánto más responderle yo y razonar de pensado con El?

15. Que si justo fuere, no responderé; rogaré al que me juzga.

16. Si llamare y me respondiere, no creeré que escucha
mi voz.

17. Que con tempestad me quebrantará; y amontonará mis
heridas sin causa.

18. No me deja tomar aliento: mas hártame de amarguras.
19. Si para fuerte, fuerte El: si para juicio, ¿quién atestigua-

rá por mí?

1 De Fr. Luis.
- Sietestrello: nombre que da a la Osa Mayor, que consta de siete estrellas.
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20. Si me justificare, mi boca me condenará; entero yo. ?/

orceráme.
21. Sencillo yo. y no lo conoce mi alma; aborreceré mi vida.

22. Uno es ello, y por tanto digo, perfecto, y malo El los

onsume.
23. Si azota, mate súbito; de prueba de buenos no escarnezca.

24. Tierra es dada en mano de impío; faces de sus jueces cu-

<re. sino, ¿a dó El?, ¿quién El?

25. Mis días se alincraron más que correo; huyeron, no r?«-

'on bien.

26. Pasaron como naves de fruta, como águila que vuela a

omida.
27. Si me digo, olvidaréme de mi querella; mudo mi rostro, y

U dolor se me esfuerza.

28. Temo todas mis obras; sé que no me perdonarás.

29. Pues si ansí soy malo, ¿para qué me trabajaré en vano?

30. Aunque me lave con aguas de nieve, y alimpie con lim-

pieza mis palmas;
31. Entonces en el lodazar* me ensuciarás; y aborrecerme

lan mis paños.

32. Porque no es varón como yo. que le responda, y que ven-

íamos a una a juicio.

33. No hay entre nos razonador que ponga su mano entre

•mbos nos.

34. Aparte de mí su vara, y su miedo no me turbe.

35. Hablaré shi temor, que yo ansí no conmigo.

E X P L I C A C I O \

1. Y respondió Job y dijo. Res-
ponde aquí Job a Bildad, que en su
azonamiento había dicho dos co-

as : una, que Dios es justo, y ansí
io quita su justicia a ninguno, ni le

ace agravio; otra, que si él !o hu-
lera sido, nunca viniera a mise-
ia. Y probólo con las semejanzas
iel junco, que de suyo se seca, y del
rbol bien plantado que, maltráta-
lo, crece, y, arrancado, se renueva;
. como dicho habernos, deducía de
a primera aquesta segunda, en lo

ual se engañaba ; porque se com-
>adecía bien con ser Dios justo,

ob no haber pecado y estar puesto
n trabajos. Pues responde a lo pri-
nero Job agora, y confiesa que es

justo Dios, y tan justo que, compa-
rado con él, lo es ninguno: no sólo
porque es menor que él sin ningu-
na comparación, sino también por-
que, examinándolos él, hallará im-
perfecciones en todos ; y como en
la luz del sol las pequeñas motas se

parecen 1

,
que fuera dél no se

vían, ansí en los ojos y presencia
de aquella luz infinita se descubren
todas nuestras faltas por pequeñas
que sean.
Y por eso dice de esta manera

:

2. De cierto conozco que es ansí;

¿y cómo se justificará varón con
Dios? Que es. como hacer se suele
disputando en la Escuela \ conce-
der el que responde lo que presu-

* Lodazar y lodazal: usados indistintamente.
4 Se parecen = se manifiestan.
* Va queda indicado en otra parte que la Esenda por antonomasia es la Bfrolértica,
aquí Fr. Luis alude a la forma silogística de argumentar, propia de la iftáéma.
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puso el que argüía para inferir lo

que quiere, y habiéndolo concedido,
negar lo que de ello colige. Pues
dice que confiesa ser justo, y no
torcer el juicio, que es lo que Bil-
dad presupuso; y dice que todos
los que Dios juzgare y condenare
por malos, convencerá que lo son,
sin que pueda nadie mostrar ni

defender lo contrario. Que esto lla-

ma aquí justificarse, conviene a sa-

ber, mostrarse justo y libre de cul-

pa en lo que Dios le acusa y se la

pone. Ansí que Job lo concede; mas
de concederlo no se sigue, como ha-
bernos dicho y habremos forzosa-
mente de decir muchas veces, ser
Job malo ; ni para sostentar esta
verdad de la justicia divina es ne-
cesario poner en Job malicia y pe-
cado con falsedad y mentira. Ansí
que concédele a Bildad Job el pre-
supuesto primero, y niégale calla-

damente lo que de ello pretende;
y no sólo le concede la primera
proposición, sino confírmala él y
engrandécela con razones nuevas.
Y dice

:

3. Si le placiere barajar con El,

no le responderá de mil uno; esto

es, si alguno se atreviere a trabar
pleito con Dios y a defenderse de
los cargos que le pusiere, a mil no
responderá uno. En que quiere de-
cir, no que se defenderá de alguno,

y de muchos no se defenderá, sino
que ía ninguno por muchos que sean
sabrá responder, porque serán ver-
daderos todos y justificados.

Y añade:
4. Sabio de corazón y fuerte de

fuerza, ¿quién se le opuso y quedó
en paz? Como diciendo que hay dos
caminos por donde los acusados se

libran, o con violencia, quebran-
tando la cárcel y leyes, o por jui-

cio, mostrando con razón su inocen-
cia

; y que ambos se los toma Dios a
quien El hace cargo y acusa. Por-
que contra Dios no hay violencia
que valga, porque es fuerte, ni avi-
so o saber que disculpe, porque es
sabio más que ninguno. Y ansí di-

ce, el atrevido que se le opusiere,
o según otra letra, que se le endu-
reciere, esto es, que acusándole Dios
no se conociere luego y se le rin-
diere, sino presumiere de hacerle
cara y discutir con El defendiéndo-
se, no tendrá paz, esto es, no con-
seguirá su deseo

; y demás de esto

perderá la vana opinión que de sí

y de su inocencia tenía, y su misma
consciencia se levantará contra El

y le hará contina guerra, sin dejar-
le parte de bien ni de reposo. Y en
confirmación de este poder gran-
de de Dios refiere por hermosa ma-
nera algunas de las cosas que pue-
de. Y dice

:

5. Trasmuda montes, y no supie-
ron que los trastornó con su furor.
Lo que decimos trasmuda, en el ori-

ginal es arranca; y ansí dice que a

los montes, que son las partes más
firmes y menos mudables de la tie-

rra, los arranca cuando le place y
los pasa de un lugar a otro.

Y no supieron, dice, que los tras-

tornó con su furor; que lo entende-
mos en dos diferentes maneras. No
supieron, esto es, los que vieron el

movimiento y caída de los montes,
no supieron la causa de ella, que es

declarar más lo que Dios puede;
como diciendo que los mueve y
trastorna si le place, sin ayudarse
oara ello del concurso de la natura-
leza

; y ansí no hallan causa de ello

los que lo miran, ni saben cómo ni

de qué manera se hizo. O de otra
manera ; no supieron, esto es, los

mismos montes no lo entendieron,
que es forma de decir bien usada
para declarar la presteza con que
alguna cosa se hace ; como en nues-
tra lengua decimos en un cerrar y
abrir de un ojo, sin ser oído ni vis-

to, sin ver de dónde ni cómo.
Pues dice, para mayor demos-

tración de lo que Dios puede, que
trastorna los montes y que no gas-

ta tiempo en trastornarlos, ni usa
de algún artificio de máquinas, si-

no con suma facilidad, en un abrir
de ojo, sin que sepáis cómo ni de
qué manera, en un punto. Y esto

es, entendiendo aquí los montes con
propriedad. Que si queremos decir

que es metáfora, en que los montes,
según el uso de la Escritura, son los

grandes y los ricos hombres del

mundo, dice maravillosamente bien
que los arranca Dios y los trastor-

na, y ellos no saben que les viene
de Dios aquel azote, parte, por la

ignorancia y desacuerdo grande que
de Dios tienen los tales (que como
en la prosperidad no le respetan,

ansí también por justo juicio suyo
en la adversidad y caída no le re-

conocen) y parte, porque ordinaria-
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?nte derrueca Dios aquestas ca-
zas, sin parecer que pone él en
as su mano, y ciertamente sin
cer prueba de su extraordinario
der, sino con eso mismo que en
común curso de las cosas sucede
sin sacarlas de madre; y las más
•ees lo hace con sus mismos con-
gos y hechos de ellos, y con lo

>e se pertrechan y piensan valer,
ciendo Dios azote de ello que los

ormente y máquina que los de-
jeque por tierra. El uno viene a
er por el amigo que favoreció sin
sticia ; el otro sus mismas rique-
3, que allegó codicioso para su de-
isa, le entregan al poder de la en-
dia ; el otro, que llegaba sin opo-
ión a la cumbre, halló en el alto
ado donde subía quien le envia-
deshecho al suelo. Porque no es
nra de Dios luchar a brazo par-
¡.o con sus enemigos, ni salir al
mpo con ellos, ni sería gran va-
itía vencerlos por sí solo quien
¿ hace tantas ventajas; dalos a
s esclavos, a ellos mismos y a sus
,siones ; con sus obras de ellos los
;shace. y con sus apoyos los de-
Iba, y con sus armas mismas los
pee; y ansí vénse heridos, y no
oen de dónde les vino el golpe, y
jrruécalos Dios, y no ven contra
i otras manos enemigas sino las
vas.
Mas dice:
3. Estremece tierra de lugar su-
, y sus columnas se espantarán.
i acrecentando lo dicho; no sólo,
pe, trastorna los montes, sino es-
ímece a la tierra toda, y pone es-
nto a sus columnas, que es decir,
sus fundamentos, para significar
le los hace temblar, porque quien
espanta tiembla 6

.

Y aun es más lo que añade

:

7. Dice al sol. y no nacerá; y so-
bre estrellas pondrá sello, como di-

ciendo, no sólo trastorna la tierra,

sino también pone ley al cielo. Di-
ce al sol, esto es, manda al sol que
no amanezca, y no sale; y si quie-
re, quita a las estrellas su luz-

8. Y extiende cielos El solo, y
huella sobre las alturas del mar,
que es decir que lo puede todo y lo

hinche, y también lo cría y sustenta
todo.
Y ansí dice

:

9. Hizo Arcturo y Orion y Ca-
brillas, y retraimiento del Abrego;
que cierto es. si cría el cielo, cría

también la tierra, que es menos que
el cielo, y nace y se gobierna dél

en cierta manera, y por eso se con-
tentó con decir lo primero. Y no

i

carece de consideración, a la re-
gión de donde expira el Mediodía
llamarla retraimiento del Abrego.
esto es. llamarla retraimiento y cá-
mara secreta, que ansí lo significa

la palabra en su origen. Porque a
la verdad, en la figura de esfera
que tenemos los que en esta parte
del mundo vivimos, siempre se nos
descubre el Oriente y Septentrión
y Poniente, y la parte Austral y de
Mediodía se encubre. Demás de que
aquellas tierras australes que es-
tán debajo y de la otra parte de la

equinoccial, han sido tierras encu-
biertas y no sabidas y tenidas por
inaccesibles hasta la edad de nues-
tros agüelos, en que las naves de
España las descubrieron. Y ansí lla-

ma bien retrete y apartamiento a
i la casa del Abrego y a las estrellas
australes del otro polo, de quien
por la misma razón dice también
el poeta 7

:

Que cuanto se levanta el cielo alzado
encima los alcázares rifeos,

tanto se va sumiendo recostado
hacia el Abrego y Libia y los Guineos

;

aqueste quicio vemos ensalzado:
debajo de los pies aquél, los feos

Fr. Luis difiere totalmente en la explicación de este versículo de la que da Fray
Jgo de Zúñiga en su Expositio in Iob, que interpreta el conmovet terram por un
vimiento regular y uniforme, y no por violentas sacudidas y estremecimientos, con
le Dios trata de demostrar su poder, como indica Fr. Luis.
Virgilio, Georg., 1. y. 240.

59



930 EXPOSICIÓN DEL LIBRO DE JOB

y hondos infernales, el Cerbero
le ve, y del negro lago el mal barquero.
Aquí va dando vueltas la serpiente

grandísima, a manera de un gran río,

por entre las dos Osas reluciente

;

las Osas que en la mar nunca el pie frío

lanzaron ; mas allí continamente
qu'es calma, dicen, todo y estantío 8

,

en noche profundísima espesando
lo escuro las tinieblas y engrosando.

Y finalmente concluye

:

10. Hace grandezas hasta que no
pesquisa, y maravillas hasta que no
cuento, esto es, más y mayores de
lo que pensar o contar se puede.
Y pruébalo encontinente diciendo:
11. Veis; pasará delante de mí y

no veré, pasará y no le entenderé-
Corno si dijese, tan cierto es que
exceden a toda cuenta las maravi-
llas que Dios hace, que eso mismo
que hace delante de nuestros ojos,

las obras suyas que traemos entre
las manos, no las entendemos ni po-
demos saber. Pasará, dice, delante
de mí, esto es, lo que pasa y anda
delante de mí, las cosas que hace
en mi presencia, con verlas no las

veo, porque no las alcanzo ni en-
tiendo.
Y ansí:
12. Preguntará, ¿y quién le res-

ponderá, o quién le dirá qué es lo

que haces? Preguntará, dice, esto

es, y si El o otro por El nos pre-
gunta qué es o por qué es eso mis-
mo que vemos, no habrá quien le

pueda dar razón, ni quien le diga
qué es lo que hace o por qué fin

y causa lo hace.
Mas el original aquí dice de esta

manera : Arrebatará, ¿quién le. ha-
ce tornar, o quién le dirá qué es lo

que haces? Que es otro argumento
con que prueba el mucho poder que
Dios tiene, diciendo que lo que
prende una vez no lo suelta, ni hay
quien pueda hacer que lo suelte ni

con fuerza ni con razones. Arreba-
tará, dice, esto es, si arrebatare al-

guna cosa y la tomare en las ma-

nos, o sea para hacerla bien o para
ejecutar su castigo, ¿quién habrá
que torne a soltarla?, ¿quién puede
sacársela de las manos por fuerza,
o decirle qué es lo que haces, y pe-
dirle esta cuenta? De lo que toma
y allega a sí para bien, dice Cristo
en el Evangelio 9

: Nadie los sacará
de mis manos. De lo que prende pa-
ra castigo es lo de [Oseas] Profeta
[que dice 10 hablando de los de si
pueblo bajo de la semejanza de una
mujer adúltera: Y varón no la sa-

cará de mi mano']. Y da luego la

causa

:

13'. Dios, a cuyo furor ninguno
resiste, opresos debajo de él los que
apoyan el mundo, o como dice el

hebreo, no reporta furor suyo. Que
es decir, nadie es parte con Dios
para que deje lo que una vez pren-
de, porque no teme a nadie de ma-
nera que le reporte n

,
que debajo

de sus pies tiene hollados y venci-
dos a los que más pueden. Que lla-

ma apoyos del mundo a los que le

gobiernan y rigen, y a los podero-
sos en él, que al pie de la letra en

el original son llamados ayudado-
res o fortalecedores de soberbia;

porque la soberbia y el apetito de

la excelencia excesivo es proprio
vicio de los grandes del mundo.
Porque no sólo son soberbios ellos

en sí, mas también ponen en esti-

ma y en admiración con su mane-
ra de vivir esta secta 12 de vida, y
hacen que sea amada con ardor y

seguida y buscada aün por caminos
vedados la grandeza y pujanza.
Dice

:

8 Estantío: adjetivo poco usado = quieto, parado.
9 Toh. 26, 22.
n Ose. 2, 10. Lo incluido entre corchetes falta en el original.
1

1

Reporte = refrene.
12 Secta: en el sentido de modo, género.
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14. ¿Cuánto más responderle yo,

razonar de pensado con El? A
;ta conclusión ordenó todo lo que
a dicho hasta agora, porque dice
b esta manera ; pues si Dios es tan
ibio y poderoso, como decía, si

-ranea los montes y estremece la

erra, y pone velo a las estrellas y
sol, si lo crió todo y lo gobierna
visita, si presente se encubre y
aro se escurece, si no suelta lo

je afierra, y si no enfrena su ira

3r miedo, ni estima a los que en
mundo son de temer, antes los

)rime y los pisa, ¿quién soy yo
ira ponerme con él a razones, ni

ira hacerle rostro y querer, en
>ntradicción suya, salir con la

ía?

¡15. Que, como dice luego, si jus-

,
fuere, no responderé, rogaré al

(

¿e me juzga; esto es, por más jus-
que sea, enmudeceré puesto de-

nte, y no tendré ni ánimo ni sa-
tr para más de tendido a sus pies
nadarme con él, como el original
ce, que es procurar moverle a
edad con lastimeras significacio-
ís y voces. Por manera que Job,
i lo que hasta aquí dice, desenga-
jt a sus amigos de dos cosas que

entendían dél falsamente, por
haber advertido bien a sus di-

'os. Que a la verdad, de oírle afir-

ar que no era pena de culpa su
lote, coligieron ellos con engaño
Js cosas: una, que tenía a Dios
Ir injusto, pues se defendía por
¡»
culpado a sí mismo; otra, que

esumía de tomarse con él a ma-
s ia

, y ponerle pleito sobre su i

usa ; y Job ni lo uno ni lo otro
cía, ni de lo que dicho había se
día bien inferir. Porque, sin ser !

os injusto, podía él ser inocente
|

afligido; y el tenerse por tal, no
|

a igualarse con Dios, ni presumir
r tela de juicio vencerle. Y ansí
Ib, visto lo mal que sus amigos
tendían sus dichos y el error en
e estaban, los saca del aquí con
labras"'clarísimas

; que, como vis-

I
habernos, en el principio dijo:
cierto conozco que es ansí, y

e no se justificará varón con
os. en que le confiesa ser justo, y

cuanto a esto los saca de engaño

;

y después añadió que no quería po-
nerse en disputa con él, ni compe-
tir en razones; y declara la causa,
diciendo lo que del poder y saber
de Dios sentía, para persuadirles
más su sentido. Y ansí repitió y ex-
tendió mucho esta parte, en la cual
todavía insiste, y añade

:

16- Si llamare y me respondie-
re, no creeré que escucha mi voz.
Que es decir cuán entendido tiene
que ninguno puede barajar con
Dios, como él dice, que por ser la

diferencia y el exceso tan grande,
si le llama a pleito, o no le respon-
derá si quisiere, o le responderá de
manera que le turbe y atruene. Y
dice, cuando por otra vía no, a lo

menos por lo que padezco lo sé : o
dice, porque me tiene de manera
agora, que apenas a mí mismo me
entiendo.

17. Porque con tempestad me
quebrantó, y amontonó mis heridas
sin causa.

18. No me deja tomar aliento:
mas hártame de amarguras. Las
cuales palabras, aunque en el origi-
nal suenan lo por venir, mas tienen
fuerza y significación de lo presen-
te acerca M de los que lo entien-
den. Pues dice que con tempestad
le quebrantó o maceó, que es más
conforme a su origen, para decla-
rar no sólo la grandeza del mal, si-

no también la presteza y furia
grande con que vino sobre él. Que
como en la tempestad de verano,
cuando el aire se turba, el cielo se
escurece de súbito y juntamente el

viento brama y el fuego reluce, y
el trueno se oye, y el rayo y Tagua
y el granizo amontonados cayendo,
redoblan con increíble priesa sus
golpes, ansí a Job sin pensar le co-
gió el remolino de la fortuna, y le

alzó y abatió con fiereza y priesa,
de manera que se alcanzaban unas
a otras las malas nuevas. Y esto
mismo declara diciendo que cmoyi-
tonó sus heridas: en que no sola-
mente dice haber sido muchas, si-

no haber caído con apresuramiento
unas sobre otras. Y por la misma
causa añade que no le deja tomar

* Tomarse a tnanos con alguien; modismo para significar reñir, cantcndfr con
uno.
4 Acerca de = según los hebreos.
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aliento ni respirar: no le deja, por-
que el mal no da vado I5

.

Y dice que le hartó de amargu-
ras, que es decir se las da en abun-
dancia y le embute 16

el pecho de
ellas, y si puede decir, le rellena.
O, si queremos guardar el sonido de
las palabras, diremos de esta ma-
nera : Que aunque Dios salga a la
causa, cuando el hombre delante
de El quisiere volver por sí mismo,
no por eso, según dice Job, se ase-
gure ni fíe; ni piense que porque
comenzó a oír, le oirá siempre con-
servándose en la humanidad y lla-

neza primera, porque volverá la ho-
ja en un momento, y como torbelli-

no le turbará y lloverá miserias so-

bre él.

Y ansí concluye y prosigue

:

19. Si para fuerza, fuerte él, y si

para juicio, ¿quién me atestiguará?
Como diciendo, de manera que si

quiero tomarme a fuerzas 17 con él,

ya veis cómo es fuerte
; y si quie-

ro entrar en juicio, ¿quién osará
ser mi abogado o testigo? Y dice,

fuerte El, y no dice más fuerte ni
muy fuerte, porque fuera decir mu-
cho menos

;
porque fuerte, ansí di-

cho, es tanto como el que sólo es

fuerte, o la fortaleza en sí misma.
Mas porque dijo, ¿quién será mi
abogado?, decláralo y acreciéntalo
luego diciendo:

20. Si me justificare, mi boca me
condenará, entero yo, y torceráme.
Que es decir que su boca misma en
este juicio no saldrá a su defensa,
cuanto menos otro ninguno; por-
que enmudecerá, si Dios quiere, y
aun hará que hable contra sí mis-
ma ; y por más derecho que sea, se

tendrá por torcido, como Dios quie-

ra representarle apuradamente, que
es ser criatura.

Y dice al mismo propósito:
21. Sencillo yo, y no lo conoce

mi alma, esto es, y hará que no lo

conozca mi alma ; aborreceré o re-
probaré mi vida, porque me la pon-
drá aborrecible en mis ojos.

Y añade

:

22. Uno ello, y por tanto digo,

perfecto y malo él los consume. En
que habiendo sacado a sus amigos
de error, y mostrádoles que no di-

ce él lo que presumen ellos que di-

ce, les manifiesta agora lo que él

ha dicho y querido siempre decir, y
es que, por afligir Dios a uno y des-

hacerlo, no se ha de argüir con cer-

teza que es pecador y malo el afli-

gido. Porque Dios en esta vida, se-

gún las secretas formas de su pro-
videncia, envía calamidades a veces
sobre los buenos, y a veces sobre
los malos ; y ansí lo que en la vida
sucede al hombre, de miseria o fe-

licidad, no hace argumento contra
la virtud ni por ella 18

. Como Salo-
món dice 19

: No sabe el hombre si

merece ser amado o aborrecido, an-

tes todo se reserva para lo por ve-

nir; y la causa es porque les sucede
aquí de una misma manera al justo

y al malo, al limpio y al torpe, al

religioso que me ofrece sacrificio y
al que los menosprecia, como al

justo, ansí al pecador, como ei que
perjura, ansí el que dice verdad.
Pues dice uno ello, esto es, todo

va por un igual; o es mejor, uno
ello, esto es, una cosa es la que yo

digo, y yo no digo lo que vosotros

pensáis ; solamente digo y afirmo
que Dios a buenos y a malos aflige;

de donde, aunque no lo especifica,

se infiere que no por ser afligido

ha de ser tenido por malo. Y porque
hizo mención de su azote y ve la

ocasión que dél sus amigos to-

man para escarnecerle y juzgar

mal de su vida, diviértese 20 a decir

algo de esto, y añade

:

23. Si azota, mate súbito; de pa-

ciencia de buenos no escarnezca.

15 Dar vado: modismo que significa no dar tregua o paso.
18 Embute: metafóricamente, rellena, como Fr. Luis lo indica, tomándolo en acepción

sinónima.
17 Tomar a fuerzas — competir con.
18 La réplica de Job, ponderando los inescrutables juicios de Dios, y rebatiendo la

mala inteligencia que de su justicia tienen sus amigos en lo que se refiere al modo de

su realización en la tierra, es concluyente. No siempre el castigo es síntoma de mal-

dad y sanción del pecado en el mundo. Muchas veces la prueba en el justo es

señal de merecimiento y de elección para que el justo se perfeccione.
i» Eccles. 9, 1-2.
20 Diviértese — divacra o «o entretiene en.
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Digo, dice 2 \ que azota Dics a

malos y a buenos; y pluguiera a
El que mi azote fuera súbita muer-
te y que me acabara de un golpe,
oorque conservándome herido y mi-
serable en la vida, se da ocasión a
que éstos escarnezcan de mi ino-
:encia y a que tengan por pena de
pulpa lo que es prueba de virtud y
paciencia.
• No escarnezca, dice, de paciencia
ie buenos; esto es, no haga escar-
necer dando ocasión para ello. El
Original a la letra, a prueba de
ouenos escarnece; que, leyéndose
pomo pregunta, sale a un mismo
mentido. Y aun en lo primero se di-
ferencia también, porque dice, si

izote, matara súbito, que algunos
0 declaran ansí. Si la pena que
pios envía es azote de malos, es
izote que mata, porque dicen que a
os malos, cuando Dios aquí los azo-
a, no es con azote largo, sino corto
V que quita luego la vida ; mas en
as aflicciones que envía a los bue-
ios, escarnece, que es decir, alárga-
as, y aunque le rueguen que las
iligere o las quite, no los oye, y en
cierta manera se ríe y se burla, co-
no qüien sabe el bien que con ellas
es hace. De arte que Job, porque
lijo que Dios aflige al bueno y al i

nalo, diga agora que los aflige por
íiferente manera, al uno acabándo-

;

le, y al otro deteniéndole en los tra-
|

3ajos, para con esto enseñar a sus
imigos que no juzguen a bulto, si-

lo que diferencien las maneras de
izotes y penas.. Mas esto que el ori-
ginal suena a letra, se reduce bien
1 lo que entendió nuestro Intérpre-
e Porque lo que dice matará,
:on voz de futuro, tiene muchas ve- I

:es en aquella lengua fuerza y sig-
íificación de deseo

; y ansí vale lo
nismo que mate, o piuguiésele a El '

iue matase.
Prosigue

:

24. Tierra es dada en mano de
mpío; faces de sus jueces cubre;

si no, ¿a dó él?, ¿quién él?, que se
puede entender en diferentes ma-
neras. Y la primera es: ha dicho
que aflige Dios a malos y buenos, y
que ansí, de ser afligido, no se si-

gue ser malo ; añade agora a esto,

y dice que va tan lejos de verdad
argüir los pecados del hombre de
la adversidad que padece, que acon-
tece muchas veces los peores ser
los más prósperos. Porque dice,

¿nunca habréis visto que algún ma-
lo y perdido se enseñorea de todo,
de manera que parece que Dios se
lo da, y los hombres no se lo estor-
ban, como se vió en Ciro, en Na-
bucodonosor, en Antíoco y en otros
muchos ejemplos?
La tierra, dice, es dada en mano

del impío; esto es, Dios muchas ve-
ces consiente que sean felices los

malos y que se enseñoreen de los

otros 2 \ Y cubre faces de jueces;
porque parece que los jueces, cuyo
oficio es deshacer los agravios y
oponerse a los malos, para con és-
tos están ciegos, que o no advierten
a lo mal que hacen o no quieren
tenerles la rienda. Y dice, mas si

alguno lo niega, pregunto, si Dios
no es, ¿quién es el que se lo con-
cede y permite?
O digamos de otra y segunda ma-

nera : Había dicho que tuviera por
bueno que su azote fuera morir sú-
bito, porque el durar en tanta mi-
seria no les fuera causa de mal jui-

cio y de mofa a estos amigos; por-
que, dice, la malignidad reina y to-
do es juzgar lo peor, y los que por
el mayor saber que tienen habían
de ser verdaderos jueces, ésos es-
tán ciegos también, y sobre todos
reina y a todos ciega el engaño; o
mostradme, ¿a quién no?
La tierra es dada en manos del

impío. Pone al vicioso por el vicio
mismo, que es decir que la impie-
dad y malignidad se enseñorea con-
forme a lo que dice Sant Juan 3 ':

Todo el mundo está puesto en mal-

" Digo, dice. En todo el Libro de Job son enfadosas estas repeticiones, impropias
le Fr. Luis, tan cuidadoso del estilo.

Sa» Jerónimo, que es el intérprete por excelencia y autoridad probada en todo
o que relaciona con las santas Escrituras.
" En toda esta explicación de las adversidades de Job y de la aparente prosperidad

le los malos signe Fr. Luis de cerca la admirable y repetida lección de San Agustín
•n muchos de sus sermones, en los que trata de la felicidad de los impíos y de la
onvivencia de buenos y malos y de cómo con el comercio de los malos se santifican
os justos.

14 Joh. 5, 10.
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dad, Y las faces de sus jueces cu-
bre; como diciendo que se extiende
esta malicia aun hasta los sabios,
que de razón han de ser los justos
estimadores de las cosas. Y si no,
¿a dó el?, ¿quién él? Y dice, si no
es ansí lo que digo, dadme siquie-
ra uno que juzgue con verdad;
¿quién es o adonde se hallará?
Dando en esto a entender que,

pues los presentes con ser amigos
y sabios se engañan, y le interpre-
tan tan mal, y le condenan por ma-
lo de lo que, si juzgaran bien, pu-
dieran tenerle por bueno, no se
puede ya esperar de ninguno; que
todo es malicia cuanto en el mundo
reina, y juzgar lo peor. Y ansí, co-
mo cansado de sus engañados jui-

cios y casi desesperando la enmien-
da, déjalos a ellos y vuélvese a sí

y a su miseria, y laméntase de ella

diciendo

:

25. Mis días se aligeraron más
que correo; huyeron, no vieron bien.
En que lo primero dice la priesa
que su vida vuela, y no su vida,
que pues deseaba la muerte no con-
tara esto por malo, sino lo feliz y
apacible della. Mis días, dice, esto

es, mis buenos días se aligeraron,
tomaron alas y volaron más que co-
rreo; no hubo en ellos cosa estable
ni de peso, ni que firme permane-
ciese.

Que a la verdad, en llegando el

tiempo del trabajo, toda la felicidad
pasada, aunque larga, parece haber
pasado en un soplo; y la experien-
cia del dolor presente borra de la
memoria y hace que no parezca lo

que ya se gozó. Dos cosas dice que
pasaron en posta y que huyeron;
y en lo primero, el breve tiempo, y
en lo segundo, en ese tiempo lo po-
co que se goza este bien. Porque no
solamente es breve su posesión, mas
es aguado su gozo; o apenas es go-
zo, porque en el mismo tiempo que
se posee se mezcla el temor de per-
derlo, que quita el gozo, y ansí de
veras no se posee; y por eso dice
que huye, porque al echarle la ¡na-
no se va por entre los dedos.
Y encarece esto mismo por com-

paración de dos cosas, y dice:
26. Pasaron como navios de fru-

ta, como águila que vuela a comida.

Lo que decimos navios de fruta,
otros trasladan de deseo, otros de
cosarios 25

, que el original hace lu-

gar para todo ; y aun otros lo dejan
en su mismo sonido, y dicen navios
de Ebeh, afirmando que es nombre

j

de una cierta provincia cuyos na-

I

víos son más veleros que otros. Y
j
a la verdad todos los sentidos pre-

j

tenden lo mismo
; porque decir na-

;
víos de deseo es significarlos con
deseo del puerto a do caminan a
remo y vela; y los de cosarios son
muy veleros también para alcanzar

y huir; y menos se sufre ser tardos
los que cargan de fruta; y la mis-
ma ligereza se denota en el águila
que vuela a la presa, y no solamen-
te ligereza en el paso, sino afición

grande de llegar al paradero. Por-
que los bienes de esta vida no sólo

están poco con nosotros, sino parece
que gustan de dejarnos y que ape-
tecen el mudar dueños, y aborre-
cen el asiento 26

;
que por esa cau-

sa los llaman de fortuna, y a la for-

tuna la ponen en rueda, de cuya
propria inclinación es nunca estar

queda. Que como a la figura cua-
drada le es natural el asiento, ansí

a la circular el movimiento le es

proprio.
Mas dice:
27. Si me digo, olvidareme de nú

querella, mudo mi rostro, y el dolor

se esfuerza. Falta algo que se debe
entender, para juntar con lo dicho

lo que agora dice. Decía que se le

pasaron como en un soplo los días

buenos : eso, dice agora, no podré
decir de los miserables y malos, que
duran y cada día más se esfuerzan;

y si quiero valerme contra ellos,

con animarme y consolarme se re-

doblan; porque si digo, olvidaréme
,
de mis querellas, esto es, si digo,

quiero callar agora un poco y no

quejarme, y divirtiéndome a otra

cosa no pensar tanto en mis males;

y si mudo mi rostro, esto es, y si

me compongo esforzándome, y sere-

no el semblante, el dolor detenido

cobra más fuerza y se endurece
más, y ansí con el remedio no se

disminuye, sino antes crece el tor-

mento. Mas el original dice ansí:

Si me digo, olvidaré mi querella,

dejaré mis iras, esforzaréme, si es-

25 Cosarios: tomado como sinónimo de corsarios o piratas.

Asiento = estabilidad o constancia.
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to hago, ¿qué es lo que entonces

sucede?, ¿qué?-
Lo que luego se sigwe:

28. Temo todas mis obras, o to-

das mis miserias, como otros trasla-

dan, sé que me perdonarás. Esto es,

si me quiero esforzar y disimular

mi miseria, el temor me derriba

Luego, y con la larga experiencia

que de mis males tengo, me persua-

do que cuanto hiciere me será más
tormento, y que los medios de ali-

vio se me convertirán en dolor y
oena, y ansí no espero mejoría. Que
eso llama Job perdón, alzar Dios
su azote dél, y restituirle a su es-

ado.
Y por eso añade y prosigue:

! 29. Pues si ansí soy malo, ¿para
\ué me trabajo en vano?, o como
Üce a la letra : Si yo me condeno,
[para qué me trabajaré 27 en vano?
3ue es como quien dice, y pues yo
io espero bonanza ni venir a me-
or estado, y mi experiencia me
condena a contina miseria, ¿para
iue pondré trabajo en consolarme,
jues no es posible valerme? ¿Para
j

iué haré del esforzado 28
, si el es-

uerzo no mitiga el azote? Que don-
ie no hay remedio, el poner medios
L>s negocio perdido. Que son razo-

nes proprias éstas todas de ánimos
opresos con diferentes y continas

¡

niserias, porque con el contino pa-
iecer hace como hábito el mal en
hl alma. que. asentándose en ella,

.lestierra della todas las esperan-
Las alegres-
Y dice más

:

I 30. Aunque me lave con aguas
\le nieve y alimpie con limpieza mis
f mimas:
I 31. Entonces en el lodazar me
enlodarás, y aborrecerme han mis
vestidos; que es confirmación de la

l.irmeza de su miseria y razón de la

llesconfianza que tiene. Porque, di-

le, está el mal tan de reposo en mí,
m ha Dios tomado mi castigo y mis
r.zotes tan de propósito, que aunque
|ne apure 29 como la nieve y la lim-
[ )ieza misma me alimpie, seré para
I llanto "a esto como si fuera muy
l ucio. Y estriba aquí en lo que
iempre dice de su inocencia, por-

\ iue es como si secretamente argu-

yese : Si este azote mío fuera por
culpa, acabárase por reducirme a
justicia; mas como Dios aquí no
mira a pecado mío ninguno, ansí,
aunque me apure y justifique más,
no por eso alzará la mano. Imper-
tinente es para lo que Dios aquí
pretende, que yo me abone y sanc-
tifique : El ha puesto sobre mí su
mano, y no por mi culpa, sino por
los fines que El se sabe ; como
Señor que lo puede, insiste en he-
rirme, no la alzará. Aunque me tor-
ne nieve y limpieza, me azota y
azotará como si fuese lodo y abomi-
nación.
Y responde con esto bien al con-

sejo que le dan sus amigos de re-
conocer su pecado y pedir perdón a
Dios dél

; y e s t r i b a también en
que, como decía arriba, nadie se
puede poner con Dios en razones.
Y ansí dice, mi mal es firme y yo
no espero remedio; porque si me
confieso por culpado, yo me conde-
no; y si me condeno, trabajo en
vano, porque habré de ser castiga-
do. Si me defiendo y si vuelvo por
mí, y me pongo a razones con El, si

tomare la nieve para lavarme, y
alegare por mi causa a la misma
inocencia, El me mostrará, si quie-
re, más sucio que el cieno, y me
pondrá tal, que mis vestiduras y yo
mismo huya de mí.
Y da la razón

:

32. Porque no es varón como yo,
que le responda, y que vengamos a
una a juicio. Porque, dice, no es mi
igual para volvérsela como me la

dijere, ni para hacer que esté a de-
recho conmigo, ni hay quien con
autoridad sobre ambos asista y que
con igualdad nos presida.
Y por eso dice

:

33. No hay entre nos razonador
que ponga su mano entre ambos. Y
añade:

34. Aparte de mí su vara y su
! miedo no me aturbe.

35. Hablaré y no temblaré, aue
yo ansí no conmigo. Con que decla-
ra su sentido Job de lo que decía al

principio, que ninguno podía tra-
bar pleito con Dios ni entrar en

!

juicio. Porque, como agora se ve, no
I quiso decir en ello que estaba la

7 Me trabajaré = me esforzaré.
8 Haré del psforzado = haré como quien se esfuerza.
• Apure = purifique.
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imposibilidad en su culpa, que no
la confiesa, ni se tiene por merece-
dor de lo que padece, sino en lo

mucho que Dios sabe y puede, con
que la razón humana se turba y
queda como sin juicio quien con El
en semejantes cuentas se pone.
Y ansí dice agora, que estando él

turbado y herido tan gravemente
por Dios, y viéndole sobre sí de
contino espantable y riguroso, pier-
de las mientes y enmudece, y si va
a hablar, dice uno por otro.
Aparte, dice, de mí su vara, esto

es, el azote, y déjeme tornar sobre
mí ; su miedo no me turbe, esto es

y no se me ponga siempre delante

terrible (que por una parte el do-
lor de las llagas lleva a sí el sentido
que se había de ocupar en meditar
la defensa, y por otra el temor y
temblor enajena el juicio), que si

esto hace, hablaré, y no temeré,
tendré, dice, ánimo para hablar, y
no será todo temblar. Que yo ansí
no conmigo; esto es, no estoy en mí
estando de esta manera.
Mas tras esto crece el dolor en

Job y se encrudece de arte que con
su grandeza vence al temor que al

azote tenía, y, sin respeto a que se

podía agravar, despliega la lengua
y dice a Dios lo que en el capítulo
siguiente se escribe.

CAPITULO IX

«Confieso que es ansí, que nadie es parte,

si Dios—respondió Job—al hombre acusa,

a con justa razón guardar su parte.

Que quien con El baraja 30
, si ya usa

de todo su saber, dará turbado
por mil acusaciones una excusa.

Es de corazón sabio, está dotado
de poderosa fuerza

; ¿ quién presume,
trayendo lid con él, gozar su estado?

Los montes encumbrados trueca y sume
con tan presto furor, que apenas vieron

el golpe descender que los consume.
En tocando El la tierra, estremecieron

los fundamentos de ella, y conmovidos
de su lugar eterno y firme fueron.

Manda al sol que recoja sus lucidos

rayos, y no los muestra
; y los sagrados

ardores por El son escurecidos.

El tiende el aire puro, desplegados
los cielos son por El, y va y camina
por cima de los mares más hinchados.

El solo cría el Norte 31 y la Bocina 52

y el Carro, y del austral contrario Polo
la retirada estrella peregrina.

Poderoso obrador de lo que El solo

entiende, de sus obras y grandeza

80 Baraja: en el sentido de luchar, contender.
81 Norte: se refiere al Arturo o cola de la Osa Mayor, estrella boreal que, cuando

declina A rcturo celeste, más se aproxima al norte terrestre.
%x Bocina: nombre con que se designa también la Osa Menor.
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comenzó el hombre el cuento, mas dejólo.

Pondráseme delante, y mi rudeza
no le conocerá, subirá el vuelo,

y no le entenderé ; tal es su alteza.

Pues si de algo asiere, ¿quién del suelo

le quitará la presa? ¿Cuál osado
razón demandará al que tuerce el cielo?

No enfrena con temor su pecho airado

;

que del mundo lo alto y lo crecido

debajo de sus pies tiene humillado.
Pues ¿cuándo o cómo yo seré atrevido

de razonar con El?
;
para su audiencia,

¿qué estilo hallaré tan escogido?

Que ni sabré tornar por mi inocencia,

por más que limpio sea ; mas tremiendo 13

le rogaré que juzgue con clemencia.
Y puede acontecer también que habiendo

llamádola 34 responda, y yo no crea
ni sepa que a mi voz dió entrada, oyendo.

El como torbellino me rodea,

y empina y bate 35
al suelo, y presuroso

en añadir dolor en mí se emplea.
No me concede un punto de reposo,

ni un solo recoger el flaco aliento

;

en amargarme sólo es abundoso.
Ansí que si va a fuerzas, no entra en cuento

la suya ; si a derecho, no hay criado
que parezca por mí en su acatamiento.
Seré yo por mi boca condenado,

si hablo en mi defensa
;
limpio y puro

será, y convencerá que soy culpado.

Yo mismo no estaré cierto y seguro
de mi justicia misma ; lo más claro

de mi vida tendré por más escuro.

Mas lo que he dicho y digo es que al avaro,

al liberal, al malo, al virtuoso

le rompe de la suerte el hilo caro.

Mas ya que el destruirme le es sabroso,

acábeme de una 36
, y no haga juego

del mal de quien jamás le fué enojoso.

Andáis mal engañados : hace entrega
del mundo, si le place, al enemigo

" Tremiendo : de tremer; temblar.
* 4 Habiendo llamádola: es construcción poco frecuente, aunque muy usada yvr San-

i Teresa, yuxtaponer el pronombre al participio en los tiempos compuestos; aunque
n verso cabe mejor que en prosa, en que se diria habiéndole llamado.
** Bate = derroca.
*• De una: elidido, de una vez.



938 EXPOSICIÓN DEL LIBRO DE JOB

injusto, que lo pone a sangre y fuego,
Y lo trastorna todo, y no hay testigo

ni vara que se oponga a su osadía.

Decid: ¿quién se lo dió si no es quien digo?
Y a mí que no he pecado, el corto día

me huye de la vida más ligero

que posta, y más que sombra mi alegría.

No corre así el navio más velero,

ni menos así vuela y se apresura
a la presa el milano carnicero.

Ni en el pensar jamás tuve soltura

;

jamás dije entre mí, quiero yo agora
hurtarme el sobrecejo a la cordura.

No me desenvolví siquiera una hora

;

que siempre ante mis ojos figurada
tu mano truje y fuerza vengadora.
Mas si, como decís, soy malo, nada

me servirá el rogar, porque si fuese

justo, no lo seré si a El le agrada.

Si puro más que nieve emblanqueciese,
si más que la limpieza misma todo
en dichos yo y en hechos reluciese,

Ante El pareceré con torpe lodo

revuelto y sucio; ansí que mi vestido

huya de mí con asco en nuevo modo.

¡
Ay

! ,
que no es otro yo, no igual ceñido

de carne, con quien pueda osadamente
ponerme a pleito, oír y ser oído.

Ni menos hay persona, no hay viviente,

que medie entre los dos, que nos presida,

que mida a cada uno justamente.
Ponga su vara aparte, su crecida

saña no me estremezca ; y yo me obligo

a entrar con El en cuenta de mi vida

;

mas ansí como estoy, no estoy conmigo.



CAPITULO X

[Argumento] 1

Prosigue Job quejándose y, vuelto a Dios, queréllase con El, y pídele

que mitigue su ira y le deje respirar siquiera un poco, y dice

:

1. Enfadada mi alma de mi vida, dejaré sobre mí mi quere-

lla, hablaré en amargura de mi alma 2
.

2. Diré al Señor: no me condenes; jazme saber, ¿por qué ba-

rajas conmigo?
3. ¿Si bueno a Ti, que me oprimas y repruebes trabajo de

tus palmas, y sobre consejo de malos resplandezcas?

4. ¿Si ojos de carne a Ti, y si ves como es el ver de los

hombres?
5 ¿Si como días de hombre tus días; si tus años como años

de varón?
6. ¿Qué pesquises mi maldad e inquieras mi pecado?
7. Con saber Tú que no he hecho maldad, y no hay quien de

mano tuya me desafierre.

8. Tus manos me figuraron y me ficieron a la redonda, ¿y
desfacerme has?

9. Miémbrate agora que como lodo me ficiste. y que al pol-

vo me farás tornar.

10. ¿Por ventura no me vaciaste como leche y me cuajaste
como queso?

11. De cuero y carne me vestiste, y con huesos y nervios me
compusiste.

12. Vidas y merced hiciste conmigo, y tu providencia guardó
mi espíritu.

13. Esto guardaste en tu corazón, supe que esto contigo.
14. Si pequé, guardármelo has, y de mi delicto no me limpias.
15. Si malvado fui. ¡guai de mil Y si justo fui. no levantaré

cabeza harto de afrenta; mira mi aflicción.

16. Por la soberbia como león vinieses a mí, y revolvieses y
maravilloso fueses en mí.

17. Renovases tus testigos contra mí. y se acrecentase tu saña
conmigo.

! De Fr. Luis.
' Prosigue Job sus lamentaciones al Señor, confesando su poder, pero, a la vex

colmado por el dolor, habla como asombrado de lo Que Dios con él hace, que es el
lenguaje de los justos cuando suben las aguas de la tribulación, y su oración a Dios
es como una queja y un lamentarse de sus desdichas. El lenguaje de Job es muy
•hférente del de los blasfemos y renegados, que no saben adivinar a Dios a través
del dolor m purificarse con los oleajes de la pena y de la tribulación.
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18. Y ¿por qué me sacaste del vientre? Expirara, y ojo no me
viera.

19. Como si nunca fuera, hubiera sido del vientre llevado a la

sepultura.

20. ¿Por ventura no son poco mis días? Afloja de mí, y pla-

ñiré un poco.

21. Antes que vaya y no vuelva, a tierra de tiniebla, y de
sombra de muerte.

22. Tierra de miseria y tinieblas, sombra de muerte, no orden,
sino horror sempiterno.

EXPLICACION
Decía Job en el fin del pasado 3

,

que alzase su mano Dios y que ha-
blaría, porque no alzándola El, por
una parte, el dolor presente, y por
otra, el miedo del que le venía, le

turbaban el juicio y la lengua; mas,
como decíamos, creció el dolor tan-
to en este punto, y el despecho con
él, que soltando la lengua comenzó
a hablar sin respeto de lo que antes
temía.
Y ansí dijo

:

1. Enfadada mi alma de mi vida,
dejaré sobre mí mi querella, habla-
ré en amargura de mi alma. Que es
como si dijera, mas yo, ¿qué temo?;
aborrecida la vida tengo, hablaré, y
venga el mal que viniere. Enfadada
mi alma de mi vida, esto es, enoja-
da, o como es la fuerza de la pala-
bra original, metida en pleito y en
contienda con ella. Porque su alma,
esto es, su razón y deseo, juzga y
apetece que se acabe la vida, y la
vida no quiere acabarse ; el apetito
tiene por bueno el morir, y la vida
rehuye la muerte ; desea en parte el

crecimiento del mal porque fenezca
más presto, y la vida teme el nue-
vo dolor, y con miedo dél quiere
poner freno a la lengua ; mas en
esta contienda vence el enojo al

miedo, y el enfado al temor, y de-
termínase de hablar sin respectos.
Y dice : Dejaré sobre mí mi quere-
lla, hablaré en amargura de mí, es-

to es, querellarme quiero con liber-

tad; venga sobre mí lo que viniere,

hablaré de mí, aunque me amargue.
Y pónelo en obra luego, y añade

:

2. Y diré al Señor, no me conde- ¡

nes; hazme saber por qué barajas
conmigo. Diré, dice, y dícelo; y lo

que dice a Dios es que no le conde-
ne, entiende sin hacerle primero
cargo y sin oírle. Y por eso añade,
fazme saber por qué barajas con-
migo. Barajar es contender con eno-
jo, y mostrábase enojado Dios con-
tra Job en los azotes que contra él

descargaba
; y aunque no le habla-

ba, con las obras al parecer le reñía,

y en cierta manera parecía conde-
narle y no oírle. Y ansí en pedirle
que no le condene, le dice que no
haga con él lo que hace, y que si

le castiga como a malo, le muestre
primero su mal y le convenza

;
por-

que lo demás tiene apariencia del
violencia, cosa ajena de Dios.
Por do dice

:

3. ¿Si bueno a Ti que me opri-
mas, que repruebes trabajo de tus

palmas y sobre consejo de malos
resplandezcas? Si bueno a Ti, esto

es, ¿por ventura es cosa que os está

bien, o que dice bien con la verdad
que de vuestra justicia y bondad se

pregona?
Que me oprimas. No dice que me

castigues, que el castigo de los ma-
los muy bien dice con Dios y con
su justicia, mas dice que me opri-

mas; porque el oprimir, y la pala-

bra original a quien responde, dice

una violencia poderosa y sin ley,

que no admite razón ni derecho, y
que lo huella todo y queda sobre

ello como señora absoluta. Pues esto

dice ser de Dios ajeno, ansí ello co-

mo lo que de ello se sigue y él lue-

go declara, que son estas dos cosas:

una, que deshace sin causa su obra

• Capitulo: se sobrentiende.
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lo mismo que El hizo; otra, que
ivorece en ello la opinión de los

lalos.

Y vemos la fuerza de ambas, co-

10 nacen de la primera y cómo son

jenas de Dios. Y cuanto a lo pri-

lero, Dios no oprime a nadie en

5ta manera, ni se guía en cosa nin-

una por antojo, porque su voluntad
> la rectitud misma. Mas si fuese

nsí, que oprimiese a alguno por
atojo y sin propósito, sería desha-
zle sin causa, y por la misma ra-

3n sería destruir lo que hizo sin

»ner por qué, y sería dar mala
jenta de su obra, y haría una cosa
iiuy vana; en lo cual se encontra-
ba, por una parte, con su providen-
a, que endereza a buen fin todas

is cosas, y, por otra, con su bon-
|ad infinita, que de contino está

ando dé sí ser y vida a las mis-
ías. Porque ¿quién, que muy des-

aratado no sea, hace y deshace sin

rden?
Y en lo segundo que dice del fa-

or que toman de su azote los ma-
>s, no siendo manifiesta su culpa,
stá claro que cuando el tenido por
ueno es tratado con aspereza, los

íalos- juzgan mal de la virtud, y
3 afirman en lo que siempre tie-

en asentado en su pecho, que el

ir bueno es negocio de burla 4
; y

p creen que paga su culpa, sino
,ue, por ser tonto, en ser virtuoso
adece, y ellos mismos le abonan y
B hacen de su inocencia testigos,

orque cuanto más bueno parecie-
tanto más se averigüe que el

rio es inútil, que es su parecer y
iicio.

Y por esto pide Job a Dios que
ues le castiga, haga manifiesta la

usa que él no sabe, y a Dios no
uede escondérsele, y que saque a
íz sus pecados ansí como sus azo-
is son públicos, para que a lo me-
os los malos conozcan, si es casti-
ado, que es malo, y que el vicio
padre de los desastres, y la mis-

ía calamidad y miseria
; y por el

lismo caso no se contenten de sí

mismos, ni tengan por acertada su

elección y consejo, que es condenar
el de Dios con gran menoscabo de
la honra que se le debe. El cual

menoscabo sentía Job más que su

azote proprio, porque traía a Dios
en su alma. Porque es como natu-

ral a los justos en las cosas que les

suceden, si alguna de ellas redunda
o puede redundar en injuria de
Dios, o en que sientan de El no co-

mo deben los hombres, sentirlo más
que su trabajo mismo por intolera-

ble que sea.

Vese esto cuando en el monte, ai-

rado Dios por la idolatría del pue-
blo, decía a Moisén que le destrui-

ría si le dejase, y Moisén le suplicó

no lo hiciese, por lo que tocaba a

su honra ; en que se conoce que no
miró tanto al daño del pueblo, ni

ai la muerte de sus deudos y amigos,
ni a la calamidad de tanta gente
miserable como en él conocía, cuan-
to a lo que podrían pensar de Dios
los enemigos suyos, y los que de le-

jos lo mirasen, diciendo que fué po-
deroso D^os para sacarlos de Egip-
to, y no 'lo fué para ponerlos en la

posesión de su tierra, y que por en-
cubrir su flaqueza, para quitarles la

vida buscó achaques de enojo, y es-

to sólo se le puso a aquel Sancto
delante. Pues ansí Job aquí siente

mucho que se favorezcan 5 los ma-
los de su azote, para desestimar la

virtud y sentir de Dios menos bien

:

y desea y pide, por lo que la honra
divina padece, que o alce el azote,

o le publique a él por culpado, si

lo es, y lo ignora.
Y dice que resplandece sobre El

consejo de malos, para decir que le

favorece y saca de toda deuda, se-

gún la propriedad de esta lengua,
en la cual el favor de Dios se nom-
bra con palabras de luz, y su disfa-
vor con escuridad y tinieblas, to-

mándolo de lo que acontece en los

hombres, en quien el que favorece
a otro se le descubre y demuestra
y se pone a su lado, y el que su fa-

vor niega, se encubre y asconde.

4 Admirablemente expone Fr. Luis aquí la gran tribulación del justo cuando ve que
virtud y la honestidad son consideradas por los injustos como mal negocio o como

i juego perdido ante Dios y ante los hombres. Cuando la virtud llega a parecer
ntería a los que no comprenden las luchas de la virtud, sobreviene el desánimo y
que se malcomprendan las obras de Dios; por eso Job arguye a Dios para que

ite esa apariencia de injusticia que los no rectos pueden ver en su providencia con
s que sufren.

I ' Se favorezcan = se aprovechen o funden lo? malos en su castigo.
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Dice David en el Psalmo ' : Haz
resplandecer tu rostro sobre nos-
otros, pidiendo a Dios su favor. Y
en otra parte 7

: El resplandor de su
rostro los salvó. Mas vamos a lo que
después de esto se sigue.
Dice

:

4. ¿Si ojos de carne a Ti, y si ves
como es el ver de los hombres? Co-
mo pedía a Dios que le hiciese car-
go de sus maldades por los respec-
tos que he dicho, dícele agora que
luego y sin más dilación puede ha-
cerlo, pues todo le es manifiesto-
Que en los hombres, al cargo ante-
cede la pesquisa y la información
o vista que se hace primero, porque
sin ella los jueces no tienen noti-
cia, y ansí han menester tiempo los

hombres ; mas en Dios no es ansí,

porque ni es como ellos, ni conoce
como ellos conocen. Y del conoci-
miento dice : ¿Si ojos de carne a
Ti; y declárase con lo que añade

:

y si ves como es el ver de los hom-
bres?, en que, preguntando, niega
y, como dudando, afirma, que ni ve
ni conoce como los hombres co-
nocen.
Y cuanto al ser por la misma ma-

nera :

5. ¿Si como días de hombres tus
días, si tus años como años de va-
rón?, y pone luego por qué lo dice,

añadiendo

:

6. ¿Que pesquises mi maldad e
inquieras mi pecado? Como si dije-
se: ¿Eres por ventura hombre, o
conoces como los hombres conocen,
que te sean necesarios para venir
en noticia de mis culpas los dichos

y deposiciones ajenas, haciendo in-
quisición y pesquisa? Mas pues por
Ti lo sabes todo, dime. Señor, ¿por
qué te detienes? Manifiéstame que
soy pecador, si lo soy.
Pero dice:
7. Con saber Tú que no he hecho

maldad, y no hay quien de tu ma-
no me desafierre. Que es decir, mas
por demás es pedir que me acuses,
que me hagas cargo, que publiques
mis males, que por Ti sin que los

pesquises los conoces, porque bien
sabes que no los hay, y ansí excu-
sada cosa es pedir que me cul-
pes. Inocente soy. mas si tu volun-

tad no lo acaba contigo, ningunc
será poderoso para que alces de
mí tu mano, ni para que mitigues
tu azote.
Prosigue

:

8. Tus manos me figuraron, %
me ficieron del todo y a la redonda
¿y desfacerme has? Porque nombrd
la mano airada de Dios y dijo qut
no era para desaferrarle de ella po-
deroso ninguno, acuérdase que es*

misma mano le hizo, y acuérdasí
que le fué piadosa la que se 1í

muestra cruel agora, y dadora di

vida y de bienes la que pone agón
en él dolores y males; y ansí sací

de ello razón nueva con que per
suade a Dios que dél se apiade
Porque dice, pues esa misma mano
Señor, que tan aferrado me tiem
agora para herirme, fué la que m<
figuró y formó con artificio y cui
dado sumo.
Y dice figuró con significación d<

particular atención y diligencia
cual es la que pone el que pinta
no en lo que rasguña, sino en 1<

que figura. Que aun se declara má:
en lo que añade : y me ficieron a U
redonda, o como el original dice

del todo; que es decir : pues me he
ciste con tanto cuidado, ¿cómo ago
ra me deshacen de balde?
Y aun dice, ¿y desfacerme has?

como espantándome de cosas qu<

tan mal se responden, como soi

hacer con diligencia y deshacer es<

mismo sin causa, amar y desama:
en un punto; con que, como dije

persuade a Dios de nuevo que s*

ablande y mitigue, porque no e

bien que haga El lo que entre sí si

compadece tan mal. Y porque est;

razón es de mucha fuerza, porqw
estriba en el querer de Dios, m
mudable, y en la condición del ver

dadero amor, que es constante, in

siste más en ella Job y particulari

za el amor que le mostró, y los bie

nes que en él puso, criándole.
Y dice:
9. Miémbrate agora que com<

lodo me feciste, y al polvo me ha

rás tornar. En que no dice tanto qu

le hizo de barro cuanto que le ni

zo como barro, esto es, como s

obra 8 y labra el barro, que es ma

Pe. 61.
7 Ps. 43.
8 Sf obra == se trabaja.
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íria blanda y que el arte no resis-

? y que la forma el artífice como
uiere; que todo demuestra ser

ora de Dios el hombre, hecho no
)mo las demás, sino como otra
inguna, con atención y diligencia
randísima ; obra en que puso sus

•taños y la formó con sus dedos y
?uró parte por parte, como el que
bra en barro, forma y perfecciona
>n estudio y curiosidad los vasos
je hace.
Y ansí en el Libro de la Crea-
\ón 9 Moisén mostró bien esta dife-

rida, porque en la obra de las de-

rás criaturas, como allí dice 10
, no

iso Dios más de su voz y manda-
). diciendo, hágase la luz, y luego
é hecha; mas en la compostura

L;l hombre puso El mismo las ma-
ps, porque escribe de El ansí 11

:

fabricó Dios al hombre de lo pu-
I de la tierra, e inspiró en él es-

\ritu de vida. Adonde lo que digo
bricó, en el original es la palabra
i'opria de la obra del que labra en
' barro, para que por ella enten-
umos el cuidado y la diligencia cu-
¡osa con que hizo esta obra. Y por-
}ie di-jo barro, acuérdase que ha de
>rnar a la tierra, v diviértese a
lo.

Y torna luego y añade:
10. ¿Por ventura no me vaciaste
mo leche y me cuajaste como
teso?, que pertenece a la manera
mo el cuerpo se engendra. Y dí-

lo para mostrar la particular pro-
dencia de que Dios usa ansí en la
andad de la materia como en la

añera como se figura en el vien-
Q

Y prosigue:
11. De cuero y carne me vestis-

y con huesos y nervios me com-
Lsiste. El original dice y con hue-
s y nervios me cubijaste 12

, por-
íe el cuerpo, a quien los huesos y
írvios componen, cubre al alma de
lien habla, y de quien luego dice:
11. Vida y merced hiciste con-
igo, y tu providencia guardó mi
píritu. Vida es el alma, que es
ente de vida, y merced llama a

j

los dones que pone Dios en ella, y
el bien que le inspira; y lo que di-

ce, y tu providencia guardó mi es-

píritu, se entiende de ambas ma-
neras : o guardando el alma para
que no peque, o conservando la vi-

da y aliento del cuerpo para que
no muera. Que es sin duda argu-
mento de providencia grandísima,
una vida tan flaca como la huma-
na es, en cuerpo quebradizo y tan
débil, entre tantas ocasiones para
quebrarse, como se ofrecen todos
los días y horas, perseverar por
tantos años entera.
Mas dice

:

13- Esto guardas en tu corazón,
supe que esto contigo. Que porque
le dijo que se acordase de cómo le

crió y de las mercedes que le hizo
criándole, d í c e 1 e agora que se
acuerde de todo esto y que él sabe
que se acuerda muy bien

; y que si,

al parecer, le trata como a cosa
aborrecida y no suya, en la verdad
de su memoria está escrito que es
suyo.
Pero con todo esto dice que no

pierde el enojo que con él tiene, y
que aunque sabe y ve que es he-
chura suya, se ha 13 con él como si

fuera obra de algún su enemigo; y
dice que, cuando 14 pecado hubie-
ra, se debiera ya desenojar, según
es mucho lo que ha padecido y pa-
dece.
Y por eso dice

:

14. Si pequé, guárdasmelo, y de
mi delicio no me limpias. Si pequé,
dice, esto es, en caso que hubiera
pecado, con lo que paso pudieras
estar ya satisfecho, mas guárdasme-
lo, esto es, ninguna pena mía hace
mella en tu enojo, ni cuanto mal
padezco me limpia en tus ojos de
culpa, que tienes guardada y entera
ansí en la memoria como en la se-
veridad y continuación del castigo
sin pausa. Y ansí, como quiera que
me pregone, no hallo remedio; que
ni la inocencia me libra de padecer
esta pena, ni la que padezco, por
más que es, me limpia de culpa.
Y como luego se sigue:

• Se refiere al Génesis.
9 Gen. I.
11 Gen. 2.

J*
Cubijaste, por cobijaste, cubriste.

15
Sé ha — se comporta o conduce.

14 "«nn.fí = aun cuando.
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15. Si malvado fui, ¡guay 15 de
mí!, y si me justifiqué, no levanta-
ré cabeza; harto de afrenta, mira
mi aflicción. Que es decir, si he si-

do malo, no te satisfaces con cuan-
to mal sufro ; e si justo soy y ino-
cente, no me vale para no ser azo-
tado. Opreso 16 estoy, ni la pena me
purga, ni la inocencia alza en mí la

cabeza. Harto, dice, estoy de afren-
ta; que ansí llama la miseria en que
estaba por el desprecio en que le

tenía puesto, y por la sospecha que
en él ponía de culpa. Mira mi aflic-

ción, o como otra letra dice, y de
ver mi aflicción.
Mas creciendo en Job con esta

consideración el dolor, imaginando
cómo todos los caminos del remedio
le estaban tomados, que ni si es
malo le limpiaba del castigo ni si

era bueno le valía para no ser azo-
cado, con ansia de que crezca su
pena y sus dolores se multipliquen,
porque creciendo le acaben, y aca-
bándole ellos también se fenezcan,
dice de esta manera

:

16. Y multipliqúense; como león
vinieses a mi, y revolvieses y mara-
villoso fueses en mí, que es decir:
Y ¡ojalá se multiplicase y creciese
más este mal que padezco, y ojalá
tú, Señor, vinieses a mí como león
hambriento para acabarme, de ma-
nera que hicieses maravilla y es-

panto !

Dice, como león vinieses a mí, y
revolvieses, que se entiende de dos
maneras; o que viniese sobre él

una y muchas veces hasta acabar-
le, o imitando la imagen del león
cuando prende, que tiene la presa
en las uñas, y vuelve el rostro y los

ojos fieros a si hay quien la quite,

esa misma braveza desea. Y a esto

responde lo que luego añade, y fue-
ses maravilloso en mí, que quiere
decir espantoso, como el león lo es

cuando despedaza la presa.

Y prosigue en el mismo propó-
sito :

17. Renovases tus testigos contra
mí, y se acrecentase tu saña conmi-
go, o como otra letra dice, mudan-
zas y ejército conmigo. Testigos de
Dios llama las llagas que tenía y

los dolores que padecía, que lo erai

de la saña de Dios para con él;
j

también los llama ansí para decía
rar su grandeza, que con ella testi

!
ficaban ser Dios el autor de un tai

fiero azote.
Y dice, mudanzas y ejército con

migo, y tómalo de lo que en lo

asaltos de los lugares en la guerri

se usa ; adonde, para esforzar e

combate, los sanos suceden a los he
ridos, y a los cansados los que n
han peleado mudándose : y desej
por la misma forma, que sus ma
les sin cesar le combatan y que su

cedan como en el ejército unos ;

otros, y a los cansados otros de re

fresco y mayores, para que entra
el fuerte más presto, esto es, par
que más presto lo deshagan y acá
ben.
Y como diciendo esto crecía ei

desear la muerte y en tener ©
odio la vida, vase por el hilo de lo

afectos, y en significación de est

odio dice lo que se sigue:
18. ¿Y por qué me sacaste de

vientre? Expirará, y ojo no me vie

ra. Y en la misma razón:
19. Como si nunca fuera, hubie

ra sido del vientre llevado a la se

pultura. Que la graveza de los tra

bajos presentes criaba aborrecimien
to de todo lo que era vivir en e

pecho sancto de Job; que como L

vida era el sujeto de los dolores

no tenía por bueno ni aun su pri

mero principio; a lo menos desea

ba que se acabara en llegando, I

que se encontraran el salir a luz

el entrar luego en la huesa.
Y, dicho esto, muda el afecto :

calla el dolor, y habla el amor &
sí mismo, diciendo

:

20. ¿Por ventura no son poco

mis días? Cesa y afloja de mi, :

plañiré un poco. En que ruega
Dios se aplaque ya y alce su azotí

y le alega para inducirle a ello un

nueva razón. Porque dice: ¿Po

aventura no son pocos mis días'

que es decir : pues mi vida es bre

ve, y lo que della falta es mu;

poco, pues, Señor, hazme gracia d

esto poco que queda, y déjame si

quiera en este fin respirar, par

5 Guay. interjección corriente por ¡ay!
e Opreso: menos usado en esta forma que el otro participio de oprimir, oprimxdt
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morir con juicio libre, doliéndome
de mí y conociéndote a Ti. Porque
los dolores intensos llevan a sí los

gentidos, sin dejarlos libres para
tratar de otras cosas.
Y esto es el plañir un poco que la

letra latina dice, porque la original
en lugar de plañir tiene confortar y
esforzar; en que pide aquel poco de
espacio para tomar fuerza y volver
sobre sí antes que fenezca la vida,
según lo que añade

:

21. Antes que ande, y no vuelva
a tierra de tiniebla y sombra de
muerte. Que es antes que camine
a la muerte, camino sin vuelta

;

porque a esta manera de vida nun-
ca vuelve el que muere, y a otra
ninguna no puede volver por sus
fuerzas. Y antes, dice, que vaya a
tierra de tinieblas y sombra de
muerte; que ansí nombra la región

de sus muertos, conviene, a saber,
la sepultura y el limbo.
Y repite lo mismo casi para mo-

ver más el afecto, y dice

:

22. Tierra de miseria y tinieblas,

sombra de muerte, y no orden, sino
horror sempiterno, que todas son
cualidades de la sepultura y de los

lugares tristes que he dicho. Aun-
que otra letra dice de esta manera

:

Tierra de escuridad como tiniebla,

tiniebla, y no órdenes, esclarece co-

mo tiniebla; que es decir, tierra don-
de dura la noche siempre, y adonde
a una tiniebla se sucede otra tinie-

bla luego, que eso es tiniebla, tinie-

bla; y no como en esta región adon-
de hay órdenes, esto es, veces de
escuridad y de luz, y adonde la no-
che camina para la mañana, y se

esclarece lo escuro y lo tenebroso
se aclara.

CAPITULO X

«Este vivir muriendo noche y día

así me enfada ya, que sin respeto
la rienda soltaré a la lengua mía.
Diré mis amarguras, mi secreto

:

¡Señor! ¿Condenarás a un no oído?,

¿ni me darás razón de aqueste prieto?

¿Es bueno ante tus ojos, oprimido
tener con violencia 17

al que es tu hechura,

y dar calor al malo, a su partido?

¿Tus ojos son de carne por ventura?
¿Tu vista es cual la humana? ¿Tu juzgado 1<r

,

tu ser es como el ser de criatura?

¿Pesquisas lo que dudas engañado
por dicho o por sospecha? ¿Manifiesto 19

no sabes que jamás te fui culpado?
¿No sabes mi inocencia? Mas ni aquesto,

ni fuerza ni saber alguno humano
descargan de mis hombros lo que has puesto.
Tus dedos me formaron ; con tus manos,

Señor, me compusiste a la redonda,

¿y agora me despeñas inhumano?

>' Habla, según el parecer, de la carne; porque, cuando los que tratan de virtud son
fatigados con casos adversos, los que siguen los vicios parece que desestiman la virtud
y se afirman más en la deliberación de su mal propósito. (\rota de Fr. Lnis de León.)

18 Juzgado: en sentido de sentencia y también de tribunal.
19 Manifiesto: con valor de adverbio: manifiestamente.

60
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Acuérdate que soy vileza hedionda;
del polvo me feciste, y cuán en cedo 20

harás que el mismo polvo en sí me absconda.
Como se forma el qupso, ansí yo puedo

decir que de una leche sazonada
me compusiste con tu sabio dedo.

Vestísteme de carne cubijada 21

de cuero delicado, y sobre estables

huesos con firmes nervios asentada.
Vida me diste y bienes no estimables 22

;

con tu visita dura y persevera
mi huelgo 23

flaco y días deleznables.

Bien sé que no lo olvidas, ni está fuera
de tu memoria aquesto, y que en tu pecho
mora lo que será, lo que antes era.

Si te ofendí, Señor, bien me has deshecho

;

si cometí maldad, a buen seguro
que no me iré loando de lo hecho.
Y si fui pecador, ¡ay!, ¡cuánto es duro

mi azote ! Y si fui 24
justo, ¿ qué he sacado

más de miseria amarga y dolor puro?
El cual como león apoderado

de mí, me despedaza; mas soy luego
por Ti para más pena renovado.

Con milagrosa mano en medio el fuego,
por prolongar mi duelo, me sustentas,

y muero siempre, y nunca al morir llego.

Renuevas mis azotes, y acrecientas

tus iras, y mudándolos contino,

con un millón de males me atormentas.

¡Ay!, di: ¿qué voluntad, Señor, te vino
de producirme a luz? ¡Ay! ¡Feneciera
antes que comenzara a ser vecino

Del mundo, y que mortal ojo me viera,

y en vientre se trocara en sepultura,

y como el que no fué, jamás yo fuera!

Mas pues lo poco que mi vivir dura
conoces, ten 25

,
Señor, la mano airada

;

29 Cedo: adverbio anticuado, en breve, súbitamente.
2

1

Cubijada= recubierta.
88 No estimables: inestimables por su valor.
•* Huelgo: aliento.
24 Grande es el fruto que se saca de la virtud; pero cuando cargan y auegan los

trabajos al justo, parécele, según el sentido de la carne, que todo su cuidado pasado
ha sido inútil, y este sentimiento es el que aquí sigue y declara Job. (Es nota original

del autor, al margen del "Libro de los Tercetos".')
s* Ten = detiene.
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dame un pequeño espacio de holgura.

Antes que dé principio a la jornada
para nunca volver ; antes que vea
la tierra triste de negror 26 bañada ;

La tierra negra, tenebrosa y fea.

de confusión y de desorden llena,

falta de todo el bien que se desea,

adonde es noche, cuando más serena.

16 Negror; vooaHo en desuso que merecería ser incorporado de nuevo al ienjrua'e



CAPITULO XI

[Argumento] 1

Sofar, el tercero de los amigos de Job, toma la mano, y repréndele como
los demás con ásperas palabras ; llámale arrogante, pide a Dios que
le confunda; dice mucho del poderío de Dios, y, a la fin, amonéstale a

que haga penitencia, y prométele buena dicha, si la hace.

1. Y respondió Zofar, el naamatés 2
, y dijo 3

:

2. ¿Por dicha, muchedumbre de palabras no oirá? ¿Y si varón
de labios te justificará?

3. ¿A ti solo mortales enmudecerán, y mofarás, y no escar-

necedor?
4. Y dijiste: Luciente habla mía, y puro fui en ojos suyos.

5. Y cierto, ¿quién diese hablar Dios y abrir sus labios con-

tigo?

6. ¿Y hiciese saber a ti secreto de su sabiduría, y que doblado
según ley, y entender [que es a ti Dios allende culpa tuya] que
eres castigado mucho menos que es tu maldad?

7. ¿Quizá escondrijo de Dios hallarás, si hasta fin de Omni-
potente alcanzarás?

8. Más alto que el cielo, ¿qué farás?; más profundo que el

infierno, ¿cómo le conocerás?
9. Longura más que tierra medida suya, y anchura allen-

de mar.
10. Si atalare y encerrare y apiñar hiciere, ¿quién le re-

traerá?

11. Que él conoce mortales de vanidad, y ve maldad, ¿y no
atenderá?

12. Que hombre vano se desvanece, y como pollino salvaje

hombre nacido.

13. Si tú establecieres corazón tuyo, y desplegares a él pal-

mas tuyas;

14. Si maldad de tus manos la alongares, y no reposare en

tu morada iniquidad.

15. Entonces alzarás tus faces sin mancilla, serás firme y no

temerás.

16. Y trabajo tuyo olvidarás, como aguas que pasaron te

membrarás.

1 Es de Fr. Luis.
* El namatita en la traducción moderna de Nácar-Colunga.
1 Sofar insiste despiadadamente en la argumentación fría y enfadosa de sus com-

pañeros y juzga que es pura garrulería el dramático monólogo con que Job se defiende

y expresa la profundidad de sus infortunios.
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17. Y luz de medio día te lucirá a la tarde, y cuando te tuvie-

es por acabado nacerás como lucero.

18. Confiarás porque hay esperanza, y cavado dormirás coñ-

udo.
19. Y reposarás, y no asombrante; y pregarán tus faces

luchos.

; 20. Y ojos de malvados consumirán, y guarida perecerá de
líos, y esperanza suya cuita de alma.

E XPLICAC1 O N

1. Y respondió Zofar, el naama-
s, y dijo. Toma la mano 4 Zofar,
;ro de los amigos, y dice lo que
s demás, fundándose en los mis-
ios errores.
Dice :

2. ¿Por dicha muchedumbre de
üabras no será reprochada?

, ¿y si

irón de labios se justificara? Pa-
rcele que Job a fuerza de palabras
oiere vencer el pleito y escurecer
. verdad, y por eso dice esto: No
enses que amontonando palabras
os quitarás la vista de lo malo que
i ellas encierras, ni imagines que
Dr hablar te has de abonar. Varón
i labios quiere decir parlero y ha-
lador.

O puédese entender en otra ma-
3ra, que diga, lo que es verdad,
ue quien mucho habla, siempre
^rra, y que ansí Job, hablando
ucho, había errado también mu-
lo, conviene a saber, en lo que
^spués en el verso cuarto se refie-

; ; pero lo primero me parece me-
•r.

3. ¿A ti solo mortales enmudece-
ín; mofarás y no escarnecedor?
ótale de arrogante, y dícele, débe-
; parecer que. hablando tú. nc ha
3 haber quien hable y te responda,
que puedes mofar de todos sin

ue nadie mofe de ti. Mofar aquí
> reprehender algo de lo que se

ice, y con meneos de rostro y ojos
con sonido de voz despreciarlo,

ue esto quiere decir la palabra
"iginal, lahag.
Prosigue

:

4. Y dijiste: luciente habla mía,
puro fui en ojos suyos. Esto es lo

ue a Zofar descontentó, y propó-
elo para razonar sobre ello. Puro

fui en sus ojos, entiende, de Dios,

porque son las palabras que dijo

Job hablando con Dios, y propóne-
las Zofar ansí como él las dijo.

Dice

:

5. Y cierto, ¿quién me diese ha-
blar Dios, e abrir sus labios con-
tigo? Dice esto ansí, por parecerle
que quien dice lo que ha propues-
to, o está muy obstinado o muy
ciego, y que ansí sus razones serán
flacas para reducirle, y eficaces so-

las las de Dios; y por eso desea
que hable dél y le diga lo que se

sigue

:

6. ¿Y que hiciese saber a ti los

secretos de sabiduría, y que su ley
es de muchas maneras, y entendie-
ses ser castigado mucho menos que
es tu maldad? O como el original
a la letra: ¿Y hicieses saber a ti

secretos de sabiduría, y que doblado
según ley, y entender, que es a ti.

Dios allende culpa tuya? Secreto de
sabiduría, esto es, lo secreto de ti,

que él entiende, y tú mismo no lo

alcanzas; que quiere decir, tus cul-
pas ocultas, que huyen de tu vista

y están como secretas para tu co-
nocimiento, y descubiertas y claras
a los ojos de Dios.
Y de esto nacerá conocer lo que

se sigue, esto es. que doblado según
ley; como diciendo que conforme
a su ley y justicia y a los secretos

y diferentes respectos de ella, el

mal que padeces es sencillo, o la

mitad menor de lo que ser debía.
Que es lo que principalmente Zo-
far probar pretende, conviene a sa-
ber, que Job padece por ser gran
pecador y que sus pecados aun son
mayores que el castigo que sufre.

4 Toma la mano = toma la vez.
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Y declárase más añadiendo, y en-
tender que es a ti Dios allende cul-
pa tuya. Hase de repetir de arriba
la palabra hiciese, de esta manera

:

Y te hiciese entender que es a ti

Dios allende culpa tuya, esto es, co-
mo declaró nuestro Intérprete, que
Dios es piadoso y misericordioso
para ti diferentemente de lo que tú
mereces, y te castiga mucho menos
de lo que tus culpas demandan.
Añade
7. ¿Quizá escondrijo de Dios ha-

llarás, si hasta fin de Omnipotente
alcanzarás? Que todo es al mismo
propósito de mostrar que Dios sabe
y alcanza lo que Job no alcanza, y
que ansí como él no sabe lo secreto
que hay en Dios, ansí por el contra-
rio Dios ve lo secreto que hay en
él y lo que él mismo no sabe; y
todo a fin de persuadille que tiene
culpas, aunque a él le parezca que
no las tiene.

Pero, aunque es verdad que el

hombre no se entiende a sí mismo,
y que pensará a las veces ser justo,

y estará reo y culpado, todavía se

engañan mucho estos amigos de
Job, y Job tiene mayor fundamento
para afirmarse inocente que ellos

para porfiar a culparle. Porque él

tenía el testimonio de su consciencia,
que, aunque algunas veces falta, y
aunque no nos hace ciertos del to-

do, pero al fin es grande y valiente
argumento; mas ellos no tenían
otra mayor razón que los trabajos
que padecía, la cual era flaca y en-
gañosa razón, porque de ordinario
los justos e inocentes y amigos de
Dios son en esta vida los más tra-

bajados, como dice Sant Pablo 5
:

que si a esta vida miramos, somos
los más miserables de todos. Y ansí,

aunque todo lo que alega aquí Zo-
far, ansí de la excelencia de Dios
como de la miseria del hombre sea

manifiesta verdad, pero todo ello

va fuera de lo que trata, y no prue-
ba su intento, antes en parte hace
argumento de lo contrario. Porque
de ser Dios hondo en el saber in-

finitamente más de lo que los hom-
bres alcanzan, se entiende que, si da
trabajos, no es siempre porque los

merecen los trabajados, sino mu-
chas veces por otros fines justísi-

mos que El se sabe y nosotros no
podemos saber. ¿Hasta fin de Om-
nipotente alcanzarás? Fin llama lo

último de la perfección y saber de
Dios, y ansí dice, ¿podras por ven-
tura entender a Dios del todo per-
fecta y acabadamente?
Dice

:

8. Más alto que el cielo, ¿qué fa-
rás?; más profundo que el infierno,

¿cómo le conocerás? O como el ori-

ginal a la letra : Alturas de cielo,

¿qué farás?; hondura más que in-

fierno, ¿qué entenderás?
,
que todo

viene a un mismo sentido; porque
cuando dice alturas, hase de añadir
0 entender que se añade esta pala-
bra, vence Dios. Y ansí dice: Es
Dios más alto que lo más alto del

cielo, ¿qué farás?; entiéndese, para
alcanzarle o llegar a él, morando
tú en la tierra, y El sobrepujando
los cielos.

Añade

:

9- Longura más que tierra medi-
da suya, y anchura allende mar.
Todo es lo mismo dicho por dife-

rentes maneras, y es conforme a lo

que David dice en el Psalmo 138 6
:

Pero dice

:

10. Si atalayare y encerrare y
apiñar hiciere, ¿quién le retraerá?
Atala Dios cuando trae a muerte a

sus criaturas; y puédese entender
como dicho de lo que en las obras
naturales hace, que en el estío ata-

la y en el otoño recoge, y en el in-

vierno hace como juntar la fuerza

y la virtud encubierta para que se

descubra y brote en el verano, las

cuales obras nadie puede impedir-
las.

Pero mejor viene con el juicio

universal de los hombres, y a él

1
miró el que habla aquí, porque allí

atalará Dios abrasando el mundo, y
encerrará los malos, condenados, y
pondrá junto los buenos, escogidos.

Y dice encerrar en los malos, por-

que estarán presos, y no dice ence-

rrar en los justos, porque, aunque
están juntos y en uno, vivirán li-

bres.
11. Que él conoce mortales de

vanidad, y ve maldad, ¿y no aten-

derá? Agora se allega más a su pro-

pósito, que es decirle a Job que

Dios le conoce y él no se conoce, y

* 1 Cor. 15, 19.

• Ps. 138.
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nsí se engaña mucho en iustifi-

arse.

Mortales de vanidad; bien dice,

e vanidad, como poseídos de ella,

ue es decir, que viven con ella y 1

i tienen de su cosecha y es su prin-

.pal alhaja, o, por mejor decir, la

iñora de la casa toda y la que sola

tanda. Y juntó mortales y vani-
ad, que fué abatir nuestra bajeza
>do lo posible. La palabra vanidad,
i el original es save, que a veces
uiere decir vanidad, y a ve-
es falsía, y a veces maldad, y to-

d ello viene bien aquí porque todo
lo son proprias señas del hombre
cosas que entre sí andan muy

ermanadas.
Y ve maldad, conviene a saber.

2l hombre, ¿y no atenderá? Como
dijese: ¿Y viendo y conociendo

pto, sería por ventura justo que
d atendiese a ello y que lo disimu-

le, y no trújese a juicio? Infirien-

3 que no sería justo, ni a Dios po-
blé, siendo quien es, dejar pasar
pr alto las culpas; que es argu-
ento para colegir que nace de es- i

|
justicia y advertencia de Dios su '

aseria y azote, y que al fin como
isto, conociéndole pecador, no qui-
K que acabase feliz y próspero, co-
0 al principio vivía.
Mas otra letra dice de esta mane-
i: Y no se entendiente, y ve al

Be a sí mismo no se ve, y conoce
que a sí no se conoce; que es de-

irselo a Job, como arriba dijimos.
1 original a la letra dice, y no se
ttendiere; pero hase de suplir lo

üe se calla por propriedad de
quella lengua, y decir y al que no
'. entendiere; que es lo que arriba
Jo. y no se entendiente, porque
cuchas veces la voz del tiempo fu-
liro tiene fuerza de presente, y de
• que el arte de la lengua ' suele
amar participio.
12. Que hombre vano se desva-
zce, y como pollino salvaje hom-
-e nacido, o como otra letra dice,
ue hombre vano descorazonado es.

donde porque dijo conocer Dios
vanidad de los hombres, se torna

irmar en ello, diciendo, que horn-
ee vano: que vale como decir por-
je todo hombre es vano y peca-
>r. que es también a propósito de

hacer pecador a Job, pues lo son
todos.
Mas en la palabra descorazonado.

que puse, hay diferencia, porque la

del original, que es üíabeb, que está

en forma de verbo y en figura de
voz pasiva, por haber también la-

bab, nombre que significa el cora-

zón, suena ser privado del corazón.
o serle quitado, o ser descorazona-
do, como arriba yo puse. Y confor-
me a esta sentencia puso bien Sant
Hierónimo. que se desi:a7iece. por-
que el desvanecerse o el ensoberbe-
cerse los hombres es una falta de
corazón, esto es, de seso y de peso.

Mas otros dicen, por el contrario,

que iilabeb no sea quitar, sino po-
ner corazón y saber, y ansí trasla-

dan: El hombre es o nace vano,
mas será hecho sabio. Mas esta sen-
tencia no viene tan a pelo en lo

que hasta aquí se decía y preten-
día, que era mostrar el poco ser y
saber del hombre, y la falta que
tiene en el conocimiento de sí mis-
mo, y ansí viene mejor lo primero.
Porque decille descorazonado es lla-

marle no advertido, liviano, incon-
siderado, que nunca entra en sí pa-
ra mirarse, y que siempre anda fue-
ra o sobre sí para, desconociéndose,
desvanecerse.
Y por esta misma razón añade

:

pollino salvaje hombre nacido, esto
es, que el hombre nace y es como
un pollino salvaje, que es animal
brutalísimo, y, cuando pollino, más
bruto. Bien es verdad que, si que-
remos seguir la otra letra y senten-
cia, podemos decir que este verso
no se ase 8 con lo de arriba, sino
viene con lo que después dél se
sigue, y que es como una sentencia
universal de un particular que lue-
go le sucede.
Porque en el verso que viene des-

pués de éste, amonesta Zofar a Job
que se vuelva a Dios y ordene su
corazón con él; y, antes que se lo
diga, dispone agora para decírselo,

y hácele la cama, como suelen de-
cir, mostrándole que si el hombre,
como ha dicho, nace enfermo de va-
nidad y pecado, pero es enferme-
dad que recibe cura, y la recibirá
en él si quisiere. Porque dice ansí

:

El hombre vano, y será enseñado:

7 Arte de la lenffua = U grama ti oh.
5 Ase: se relaciona o coordina.
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como si dijese: Aunque el hombre
es vano y nace vano como he di-
cho, todavía puede ser enseñado y
mejorado por Dios, si quiere, apli-
cándose a El dejarse guiar de El,
porque es animal libre y capaz de
doctrina. Y prueba ser ansí, como
arguyendo a lo menos de lo más
dificultoso a lo más fácil, diciendo

:

Pollino salvaje hombre será nacido,
que^ es decir, el pollino salvaje na-
cerá hombre, esto es, se tornará co-
mo si naciese hombre con la doctri-
na e institución. Como si más cla-
ramente dijese, los animales fierísi-

mos y brutísimos, domados y amaes-
trados, olvidan su fiereza y toman
sentido de hombres en muchas co-
sas; ¿cuánta más el hombre, que es
libre y de cera, aunque nace vano,
si quiere seguir la enseñanza de
Dios, podrá arribar a ser bueno y
bienaventurado ?

Y pues esto es ansí, añade luego

:

13. Si tú ordenares corazón tuyo,

y desplegares a él tus palmas. Po-
drás, dice, y tú también, por perdi-
do que estés, volver a lo bueno; y
si lo haces, tus culpas y las penas
que padeces por ellas tienen reme-
dio cierto y verdadero. Donde deci-
mos ordenares, la palabra original
significa ordenar y establecer y en-
derezar y disponer, y todo ello vie-
ne bien aquí; porque la penitencia
de que se habla, endereza el ánimo,
antes torcido, y le ordena porque
le sujeta a Dios y le dispone a los
dones del cielo, y le hace estable
y firme con el propósito de no pe-
car más.
Y desplegares a él tus palmas;

esto va dicho conforme a la figura
con que los antiguos oraban, que
era, abiertos los brazos y volviendo
al cielo las palmas descogidas. Mas
es de ver la buena orden que Zofar
guarda

;
que primero ordena el co-

razón, que es la fuente del bien y
del mal, y de allí sale a las mues-
tras de fuera, como lo hace el do-
lor verdadero, que primero se en-
ciende en el corazón, y dél bro-
ta a la cara y sale por los ojos, y
últimamente procede a la enmienda
de la vida.
Y por eso se sigue

:

14. Si maldad de tus manos la

alongares, y no reposares en tu mo-

j

rada iniquidad. Bien dice la alon-
I gares, porque la verdadera enmien-
j

da toma muy de atrás la corrida, y
corta muy de raíz todas las ocasio-

!
nes del mal.

15. Entonces alzarás tus faces sin
mancilla, serás firme y no temerás.
Porque los bienes de la enmienda
y de la buena vida, y el primero es
la confianza que de ella nace, para
alcanzar de Dios lo que se le pide.
Que alzar las faces aquí lo mismo
es que hablar confiadamente, y co-
mo decimos, sin vergüenza y env
pacho; porque con este semblante
y rostro hablan los confiados. Y es
cosa ordinaria en la lengua en que
originalmente esto se escribe de-
cir algún semblante del rostro para
decir y dar a entender lo que se
suele hacer o decir con aquel sem-
blante.
Sin mancilla; y por eso alzará el

rostro confiadamente, porque no
tendrá mancilla en el alma que le

obligue a esconderle. Mas dice, se-

rás afijado y no temerás; que es

otro bien del bueno, no ser movi-
do con temor de los males de esta
vida, y vivir seguro entre los peli-

gros de ella, ansí por parte del am-
paro que de Dios tiene y dentro de
sí mismo siente, como por andar co-

mo superior sobre todo lo que aquí
se desea, y cuanto a sí toca, tenerlo
por vano e indiferente.

16. Y entonces trabajo tuyo ol-

vidarás, como aguas que pasaron te

membrarás. Trabajo es el que de
presente padecía; y viene esto se-

gundo de lo otro primero, porque es

natural el buen suceso presente bo-

rrar de la memoria el mal pasado-
Y ansí le dice que, convirtiéndose a

Dios, le sucederá todo tan próspera-

[

mente, que la prosperidad de en-

tonces le pondrá olvido del mal que

i pasa, agora; y como el agua o el río

que corre, en pasando no deja de sí

memoria, ansí no dejará en él ni

aun acuerdo de sí el mal que agora

le anega.
Y vino a pelo, hablando de tra-

bajos, tomar la comparación del

del agua, porque de ordinario en la

Escritura con el nombre del agua

se significa el trabajo y calamidad,
conforme a aquello del Psalmo':
Sálvame, Señor, que me penetren

» Ps. 68.
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s aguas hasta lo interior de mi
ma.
17. Y luz del mediodía te lucirá
la tarde, y cuando te tuvieres por
•abado, nacerás como lucero. O
»mo dice otra *letra : Sobre luz de
ediodía surgirá tiempo; desfalle-

j

rás, como alba serás. Tiempo, en-
|

índese, tuyo, esto es, el resto de
vida (y como tradujo muy bien

int H i e r ó n i m o la tarde della,

ando parece disminuirse la luz)

rá claro, que quiere decir, feliz

próspero; que por la luz se signi-

ia la prosperidad, como la adver-
iad por las tinieblas.

Por manera que declara Zafar-

la lo que había dicho algo escu-
rriente en el verso pasado. Porque
ce que, a la vuelta de la vida y
mo a la tarde della, cuando sue-
trocarse la buena dicha en los

•mbres y como escurecérseles la

de la salud, alegría y buenos
.cesos íy en muchos hombres que
in vivido lo primero de su edad
¡scansada y prósperamente, de or-

j

parió esto postrero, como entre-
,

;
ás y fin de tragedia, suele ser
hargo y trabajoso), pues dice que.

¡

f

ando a los otros suele el sol de
|

. fortuna ponérseles, resplandece-
j

; en él como cuando está en me-
ló del cielo y del día.

IY añade luego en la misma sen-
peía, desfallecerás, como alba se-
ís, que es, prosiguiendo en la mis-
h- figura de luz y de día. decir, a

,
tarde lucirás como mediodía, y

,spués de anochecido tornarás a
nanecer. En que significa una con-
jiuación de prosperidad, que en un
ismo tenor nunca viene a menos
tiene fin, sucediéndose siempre

| bien a otro bien, como el me-
odía a la mañana, y luego otra
añana al mediodía. Conforme a lo

al dice Zofar que el bueno y te-

rroso de Dios es siempre próspero
¡

va siempre de bien en mejor, y
te su tarde es para más relucir, y
I noche para amanecer de nuevo.
|ie es verdad ansí en el vigor de
I edad, porque al bueno, aunque
I falte haciéndose viejo, no ie fal-

¡

su buena dicha, como en los tro-
nzos de la fortuna, porque se le-
nta de ellos más prosperado; co-
0 también en el fin de todo que

1 la muerte, porque si se le pone

allí la vida, es para amanecer otra
vez mejor y más resplandeciente-
Mas no es de pasar la diferencia

de significaciones que el original
aquí tiene ; porque lo que aquí de-
cimos, desfallecerás, en el original
es thahu-pha, que de su primera
significación quiere decir uolar, y
después relumbrar y escurecer y
desfallecer. Lo cual, aunque dife-
rente en el parecer, tiene todo un
cierto parentesco entre sí y nace
como de una raíz, que es aquello de
que tiene su origen; porque hupli.

nombre de donde al parecer se de-
riva, quiere decir ala; y de allí la

palabra que digo significa lo prime-
ro alear o volar, obra propria del
ala

; y porque el movimiento que la

luz hace en lo que relumbra con
lustres presurosos, es semejante al

batir de las alas del ave que vue-
la, por eso significa también relum-
brar y desfallecer, porque el ave
cuando desfallece o se cansa, en
ninguna cosa lo muestra más que
en el ala, que, caída de su natural
al suelo, se le viene a los pies. Y
ansí en nuestra lengua a los men-
guados y desfallecidos solemos lia •

mar desalados, o de ala caída.
Mas porque las aves, de ordinario,

al caer del día más que en otro
tiempo, salen de sus nidos a volar
por el aire, o porque con las alas
cogidas y puestas cubren y corro
escurecen su cuerpo, por eso tam-
bién significa escurecer o ennegre-
cer, como arriba decíamos. Pues de
estas cuatro significaciones, las

tres, volar, escurecer y desfallecer,
para lo que a este lugar toca, hacen
un mismo sentido, que es el que si-

guió Sant Hierónimo y yo he de-
clarado hasta agora. Que es decir
Zofar a Job que, cuando volare,
entiéndese, la edad, pasando de es-

ta vida a la otra, o cuando le des-
falleciere la fuerza en la vejez, o
se le escureciese y ennegreciere el

día de la vida en la muerte (que
por esta causa la nombramos escu-
ra), esto es, cuando los otros se
pierden, él se ganará, y cuando los

otros dan al través, él entrará ale-
gre en el puerto, y finalmente ama-
necerá puro y luciente, cuando los
otros fenecen y se apagan para
nunca más relucir.

Mas si seguimos lo otro, será otro
el sentido y al propósito bien con-
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forme. Porque dirá : relumbrarás,
¡

como alba serás. Que es añadir a lo

primero, en que le había dicho que
sería su prosperidad como luz de
mediodía, diciendo: Y no pienses
por el mediodía que digo, quiero
decir que después se inclinará ha-
cia la tarde tu buena fortuna reci-

biendo mengua alguna o disminu-
yéndose, porque ansí digo que lu-
cirás como el mediodía relumbra,
que te aseguro serás como la maña-
na también, esto es, que tendrá ia

condición de la mañana tu buena
suerte, y que lucirás como ella luce
subiendo siempre a más luz. Por
manera que al comparar la mañana
con la felicidad, no es en el cuán-
to de la luz, sino en el modo de lu-
cir y en el contino crecimiento de
ella

;
porque la luz de la mañana

siempre crece, diferente de la tar-

de, que mengua.
18. Confiarás, porque hay espe-

ranza, y enterrado dormirás confia-
do. O como dice otra letra, cavaste,
confiado dormirás. Por esta manera
de hablar significa Zofar lo que hay
y se espera después de la muerte,
ansí cuanto al ser como cuanto a la

memoria : y del justo se dice que
hay esperanza, y del malo se niega,
como en los Proverbios se ve J0

.

Porque el justo muere para des-
cansar y para resucitar después a

mejor vida; mas el malo tornará a

vivir para morir la segunda muerte,
que es la verdadera muerte; el uno
muere para vivir, y el otro muere
para más morir.
Pues después que Zofar dijo lo

feliz de la vida del justo, dice se-

gún orden el bien de la muerte.
Confiarás, entendemos, cuando mu-
rieres, porque hay esperanza, por-
que morirás para vivir muerto, y
para tornar a vivir en estado bien-
aventurado.
Y lo que se sigue es lo mismo, di-

cho por diferente manera. Dice, ca-

vaste, dormirás confiado. El cafaste
podemos tomarlo por fuiste cavado,
esto es, enterrado, como lo tomó
Sant Hierónimo; y ansí dice que,

después de haberle enterrado, dor-
mirá, porque gozará de reposo; v
dormirá confiado, porque estará

cierto de resucitar para vivir mejor
vida.
O en otra manera: que en el co-

daste se encierra una cierta compa-
ración

; y que diga cavaste, esto es,

y como si hubiese cavado, o como el

que cava y, cansado de cavar, se

entrega al sueño, ansí dormirás
honda y reposadamente

;
que es de-

cir que la muerte le será comienzo
de descanso, y no como a los malos,
principio de tormento y miseria.
O si queremos decir que cavaste

es como quien dice trabajaste , tam-
bién vendrá a pelo, porque dirá':

Y porque trabajaste obrando bien
mientras vivías, cuando vinieres a

dormir en la muerte, será con gran
confianza de reposo. Porque del

bien vivir nace el alegre y seguro
morir, y las obras de la vida es-

fuerzan al hombre en la muerte, y
se van con él como acompañándole,
como dice Sant Juan 11

: Sus obras
los siguen.
Dice más:
19- Y reposarás, y no asombran-

te, y pregarán 12 tus faces muchos.
Lo pasado pertenecía derechamente
a la confianza de la resurrección;
esto de agora es proprio del reposo
con que descansaban entonces en el

limbo. Y ansí dice, y no asombran-
te, esto es, y no habrá ni figuras

fieras, ni voces temerosas ni golpes
doloridos que te quiten tu reposo o

le rompan en manera alguna. Y
pregarán muchos tus faces; dícelo

por la honra y el servicio debido
que dan los vivos a los sanctos des-

pués de muertos.
Y con esto pasa a decir de los

malos, y con ello concluye y dice

ansí

:

20. Y ojos de malvados consumi-
rán, y guarida perecerá de ellos, y
esperanza suya cuita de alma. Los
ojos en muchos lugares de la Escri-

tura quieren decir los deseos; y lo

que dice consumirán, en la palabra
original puédese tomar en significa-

ción o activa o pasiva, de manera
que diga serán consumidos; y lo uno

y lo otro es verdad, porque los de-

seos de los malos son consumidos,
porque perecen con la vida, y como
las cosas de que son, ansí ellos tam-

i° Prov. 14, 32.
n Apoc. 14, 13.
11 Pregarán: anticuado, por plegarían.
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ién son vanos y caducos ; y tam-
ién ellos consumen, porque de or-

inarlo los malos mueren a mano
e sus deseos, y el azote de los que
tal aman, las más veces es eso
ismo mal amado, conforme aque-
a de los Proverbios 13

: [Al impío
is mismas maldades le aprisionan,
es constreñido con los cordeles de
es pecados.]
Y guarida perecerá de ellos. Los
alos en esta vida muchas veces
enen manida w

,
pero nunca guari-

i
15

: tienen manida porque algu-
ds de ellos viven con prosperidad

;

?ro no tienen guarida, porque
empre que los acomete el traba-
i y la adversidad, los alcanza,
jiero decir, los derrueca y vence
ni saben ni pueden guarecerse.
Y en esto, como en lo demás, se

ferencian notablemente del bue-
3; porque éste, si cae en trabajos,
1 para levantarse de ellos; mas
juéllos caen para caer, esto es,

ara quedarse caídos, como dice
alomón 16

: Siete veces cae el jus-
• y se levanta, mas los impíos caen
2 hecho. Mas lo que se sigue es

.ucho peor, y la esperanza de ellos

asía del alma; porque esto toca a
muerte, y lo que después de ella

ís sucede, que los dos males so-
redichos eran males de vida. Pues
^ce su esperanza, que es lo que es-

eran o el mismo esperar ; lo que
¡peran, muertos, es eterno mal; el

sperar que tienen mientras viven

[
temer, temblar, entristecerse y

Ugustiarse.
: Porque, aunque en gozar lo pre-

;nte los malos se aventajen, pero
i echando adelante los ojos, su es-

peranza es horror y ansia del al-

ma ; y ansí no esperan, sino temen,
y por eso dice que su esperanza es

agonía o ansia de corazón. Lo cual
se dice bien, o 17 lo entendamos de
lo que se espera, o del esperar mis-
mo

;
porque si decimos del esperar,

sin duda, es ansia fiera, porque es.

como dicho habernos, no esperanza,
sino temblor. Y si hablamos de lo

esperado, con ninguna palabra se

declara más que llamándolo ansia
o cuita de corazón ; porque de los

dolores que se padecen en el in-

fierno, el fierísimo es verse los con-
denados vivos y muertos, y, como
si dijésemos, entregados a una
muerte viva.
Esto es decir que, con verse,

cuanto es de su parte, hábiles para
emplear sus sentidos y facultades
en aquello que es de su gusto, ven
que Dios les impide y quita total-

mente el emplearse en ello ; y no
sólo esto, sino que están forzados a
emplearlos en todo lo que es su dis-

gusto
; y ansí el ser no les sirve si-

no para padecer, y el sentir para
sentirse muertos a todas las obras
de vida gustosa.
Y este sentir, si le queremos dar

su proprio nombre, no es otra cosa
sino cuita y agonía y rabia, y, co-
mo aquí se dice, ansia del alma.
Y con esto concluye Zofar su ra-

zonamiento, en que debemos ad-
vertir y entender que, en lo que de
los buenos y malos dice, su intento
es afirmar que a los buenos les su-
cede en esta vida ansí siempre, y a
los malos siempre por el contrario

;

de que secretamente concluye que
Tob es malo, pues es ansí castigado.

M* Prov. 5; 22. Falta en el original lo encerrado entre corchetes.
14 Manida: "lugar do cada animal tiene su acogida" (Covarrubias).

i

,s Guarida: es perfecta la distinción que hace Fr. Luis entre manida y guarida, ya
pe la primera designa cualquier lugar donde moran o se recogen los animales, mien-
as que la guarida, del vocablo gara, árabe, como dice el P. Guadix, es lo mismo

cueva; "y porque los animales—agrega Covarrubias— . cuando son acosados de
> cazadores, como el conejo y la zorra y los demás que tienen sus habitaciones en
evas, se encuevan en ellas, las cuales se llamaron de aquí guaridas". De manera
e manida es el lugar adecuado donde se recoge cada animal, y guarida es escon-

'te, lugar de defensa en la persecución. No obstante, ni uno ni otro vocablo se usan
'n sentido tan restringido. Manida es también asiento; casa y guardida es amparo y

16 Prov. 24, 16.
17 O, o: habráse visto con qué frecuencia usa Fr. Luis la disyuntiva », •, y
>enas la de ya, ora, etc.
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CAPITULO XI

«¡Oh cuánto, Job, lo tienes mal pensado,
si por juntar palabras no argüido,

si piensas por hablar no ser culpado!
—Dijo el Sopfar, nemano— . Di: ¿rendido

todo te callará? ¿Tú solo, haciendo
burla, serás de nadie escarnecido?

¿Di, falto
18

, no sonó tu voz diciendo:

Soy libre de maldad; soy limpio y puro
en obras en palabras reluciendo?

¡Oh! ¡Si rompiese Dios su velo escuro,

y puesto en clara luz y boca a boca
hablase con tu pecho terco y duro;
Y descubriese a tu arrogancia loca

su abismo de saber, su derecheza 19
,

y cómo a tu maldad su pena es poca!
¿Por caso has apeado su honda alteza?

¿Al último poder y ser divino

por dicha penetró tu gran viveza?
Subido es más que el cielo cristalino

;

¿pues cómo llegarás? Es más profundo
que el centro 20

;
¿qué fará tu desatino?

Si mides de una parte a otra el mundo,
mayor es su medida, y con su anchura
compuesto 21

el ancho mar es muy segundo.
Si todo lo talare y si en escura

cárcel cerrado todo lo escondiere,

¿habrá que se le oponga criatura?

Cuanto el mortal y vano pecho hiciere

El lo conoce y cala sus intentos,

y entiende aun el que a sí no se entendiere.

Que el hombre es vanidad; sus pensamientos
carecen de sostancia, y es movido
como salvaje bruto a todos vientos.

Mas dígote, que si hora, convertido,

te vuelves con estable y firme pecho,

y tiendes y 22
los brazos y el gemido

;

Si alejas de tu mano y de tu hecho
a toda la maldad; si el desafuero
no reposare más dentro en tu pecho

;

18 Falto: "ser un hombre falto se entiende ser falto de juicio" (Covarrubias).
19 Derfcheza = rectitud, justicia.
90 Centro: se refiere al centro de la tierra.
a 1 Compuesto = comparado.
82 Y, y: repetida por licencia poética y para completar el verso.
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Podrás alzar al cielo puro, entero

el rostro y sin mancilla y confiado,

no te pondrá temor ningún mal fiero.

Y tú, de aquestos duelos olvidado,

no quedará en ti de ellos más memoria
que de las aguas raudas que han pasado.

Será cual mediodía y más tu gloria

;

y si rodare el tiempo, como aurora
dará más luz creciendo tu memoria.
Seguro morirás, pues se mejora

tu suerte, y como si cavado hubieras,

así te será el sueño de aquella hora
Sin miedo que figura o voces fieras

te asombren o te rompan tu reposo,

descansarás las horas postrimeras.

Colgados de tu amparo provechoso
te acatarán los tuyos, los extraños,

con que será tu nombre más glorioso.

Mas ¿quién dirá del pecador los daños?
El miedo le consume vida y ojos

;

guarida le fallece 23
, y de sus años

el fin son males crudos más que abrojos.

18 Le fallece = le falta.



CAPITULO

[Argumento] 1

Responde Job a Sofar, y con algún más desprecio que a los demás ami-
gos, porque se mostró más arrogante que ellos. Muestra que el no
desconoce el poder y saber de Dios, grandísimo, y así dice de El mu-
chas grandezas por hermosa manera ; mas insiste siempre en decir

que no siempre es pecador el que es afligido y maltratado.

1. Y respondió Job, y dijo:

2. Verdaderamente que vosotros pueblo, y con vosotros mo-
rirá la sabiduría.

3. También a mi corazón, como a vosotros, no menguado yo
de Vos. ¿Y a quién no como ésas?

4. Quien es reído de su amigo como yo, llamará a Dios, y
oírle ha, porque la sencillez del justo es puesta en risa.

5. Hacho 2 despreciado para respectos de reyes, ordenado
vara su tiempo.

6. Abundarán moradas de robadores, y [osadamente] confia-

damente enojan a Dios, que les puso todas las cosas en las maiu>s.

7. Mas pregunta, yo te ruego, a bestias, y te enseñarán, y a

ave del cielo, y te lo declarará.

8. O razona con la tierra y te enseñará, y contarán a ti peces

del mar.
9. ¿Quién no entendió en todos éstos que mano de Dios hizo

esta?

10. En cuya mano alma de todo viviente, y espíritu de toda

carne de hambre.
11. ¿Por dicha oreja no probará palabras, y paladar manjar

gustará?

12. En anciano sabiduría, y longura de [edad] días entendi-

miento.

13. Con El saber y valentía; con El consejo y entendimiento.

14. Ves; derrocará, y no será edificado: cerrará, sobre hom-
bre, y no será abierto.

15. Ves; detendrá las aguas y secaránse, y enviarálas y tras-

tornarán tierra.

16. Con El fortaleza y ley; a El engañado y engáñante.

17. Hace ir consejeros despojados, y jueces entontece.

18. Ceñidero de reyes desató, y ató cincho en sus lomos.

1 Es de Fr. Luis.
2 Hacho: "manojo de paja o esparto encendido para alumbrar" (Dice, de la Lengua*
5 Ceñidero = ceñidor o cinto.
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19. Hace ir a sacerdotes descompuestos, y a poderosos des-

truye.

20. Quita [libros] fabla a elocuentes, y toma seso a los viejos.

21. Derrama desprecio sobre generosos, y levanta a los opri-

midos.

22. Descubre fonduras de escuridad, y produjo a luz sombra
de muerte.

23. Multiplica a las gentes y destruyelas [ensancha gentes y
reducíalas], y las destruidas restituye.

24. Quita corazón de cabezas de [tierra] pueblo de la tierra,

y descaminólos en yermo sin camino.
25. Palparon tinieblas, y no luz; y fizólos errar como bo-

rracho.

E XPLICACIO

N

1. Y respondió Job y dijo. Res-
ponde Job a Sofar agora, y respón-
dele como merecía su demostración
irrogante, y dícele ansí:

2. Verdaderamente que vosotros
meblo. y con vosotros morirá sabi-
iuría. Parece manera de refrán, co-
mo si dijese: en vosotros está el

nundo abreviado ; vosotros sois los

Tombres y los sabios, y, muertos
Vosotros no habrá ni saber, y dícelo
bara que se entienda al revés, y
burla disimuladamente de Sofar,
bue, comenzando muy hinchado y
prometiendo de sí mucho, en cuan-
o habló nunca supo hablar a pro-

3. También a mi corazón como a

osotros. no menguado yo de vos,

y a quién no como ésas? Aunque
s lo queráis saber todo, dice, no
)y ignorante yo ni de menos sa-
er que vosotros : y no me alargo,
ice. mucho porque eso que habéis
icho. ¿quién no lo sabe? Corazón
órnase por el saber en la Sagrada
Escritura. No menguado yo de vos,
onviene. a saber, en el entendi-
niento de la ciencia y doctrina no,
tice, soy menor que vosotros. ¿Y
quién no como ésas?, habernos de
ñadir. cosas o palabras, esto es, de-
ir ¿quién tan ignorante que no al-

ance eso que dicho habéis? Lo
ual. dice, ansí porque era claro co-
no por ser fuera de propósito.
4. Quien es mofado de su amigo

como yo, llamará a Dios, y oírle ha,

porque la sencillez del justo es

puesta en risa. O traduciendo al pie
de la letra: Reír de amigo suyo se-

ré yo, llamará a Dios, y respondió-
le; reír justo sencillo. En dos cosas
pecó Sofar en su razonamiento

:

una, que prometió mucho y no ha-
bló jamás a propósito, y a esto per-
tenece lo que Job ha dicho hasta
agora; otra, que habló con desdén
y como haciendo escarnio, y de es-

to le reprende en este verso, di-

ciendo: Reír de amigo seré yo. Bas-
ta, dice, que yo soy reír, esto es.

aquel de quien mis amigos se ríen

y he venido a estado que se burlen
de mí los que se habían de compa-
decer de mí.
Y lo que añade, llamará a Dios y

oírle ha, si se refiere a la persona
de Job, mofada y burlada de sus
amigos, como mi Intérprete quiere,
entendello hemos en esta senten-
cia 4

, que en pago del agravio que
sufre, y como en cambio de que sus
amigos le mofen, Dios abrirá para
él sus oídos piadosos y entrañas, y
que su injusticia de ellos le ganará
entrada y buena gracia acerca de la

misericordia de Dios. Porque siem-
pre es ansí, que se compadece Dio?
de los injustamente afligidos y sus
voces oye y a sus querellas provee.
Mas si pertenece esto a ese mis-

mo que mofa, como según el rigor
de la letra puede pertenecer, es co-
mo si más claramente dijese: ¿Y

di esta sentencia = en e?te sentido.
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tendrá cara el que ansí me trata
para llamar a Dios en sus necesida-
des, y podrá esperar de ser reme-
diado y oído? Que es decir, no le

responderá Dios, ni sé yo con qué
cara le podrá pedir piedad para sí,

el que para mí, caído y amigo e
inocente y sencillo, tiene tan poca
que me escarnece.
De manera que por tres títulos

fué vituperable Sofar : porque bur-
ló de un afligido, que fué de cora-
zón inhumano ; porque burló de su
amigo, que fué de hombre infiel y
desleal; porque burló de un bue-
no y sencillo, que arguye falsedad
y doblez.

5. Hacho despreciado para res-
pectos de Reyes, ordenado para su
tiempo: o como dice otra letra, or-

denado para deslizaduras de pie.

Entra agora en lo proprio de su
causa, y con una semejanza mani-
fiesta defiende su inocencia y corta
todos los nervios al argumento que
contra él sus amigos hacían, y
muestra que es flaco y falso su fun-
damento. Porque argumentaban an-
sí: A los buenos les va bien en es-

ta vida, y a los malos mal: a ti te

va mal, luego eres malo. Pues
muestra ser falso aquello primero,
ansí en lo que a los buenos toca co-
mo en lo que toca a los malos. De
los malos en el verso que se sigue,

y de los buenos en éste.

Y dice de esta manera : Que ansí
como un hacho de atocha 5 o una
tea encendida es cosa que los ricos
la desprecian, esto es

?
que no se

precian de alumbrarse con ella

(porque es lumbre de labradores y
gente pobre), pues ansí como un ha-
cho es despreciado y desechado de
los ricos, y es bueno para guiar los

pies de noche y en los deslizaderos

y malos pasos, ansí muchas veces el

que es bueno y útil vive desprecia-
do y abatido. Y usó bien en este

propósito de cosa que fuese luz,

porque, a la verdad, el bueno afligi-

do es gran luz de aviso a los malos,
para que se reporten y enmienden.
Porque si el bueno pasa mal. ¿del
malo qué será? Y esto es cuanto a
los buenos.

Y de la postrera parte que toca a
los malos, añade y dice:

6. Abundarán moradas de roba-
dores, confiadamente enojan a Dios,
que les puso todas las cosas en las

manos. Que es con el ejemplo y co-
mo con el dedo mostrar ser falso

decir que a los malos les va mal en
esta vida; porque dice, extiende los

ojos, y verás muchos robadores y
logreros ricos, muchos que enojan
a Dios muy confiados, y (lo que era
entonces notorio y evidente) mu-
chos idólatras prósperos y felices.

Lo cual se entiende con más cla-

ridad si traducimos este paso ansí
como suena la letra, que es : Con-
fianzas a enojadores de Dios, al que
trae Dios en su mano. Porque los

idólatras son los significados por
aqueste rodeo de decir, el que trae,

o el que hace venir a Dios a su ma-
no, porque adoraban lo que podían
traer en las manos, o porque hacían
que viniese Dios en el leño que con
las manos formaban, esto es, hacían
que el leño recibiese semblante y
nombre de Dios, figurándole 6

.

Prosigue

:

7- Mas pregunta, yo te ruego, a
bestias, y te enseñarán, y a ave del

cielo, y te lo declarará.
8. O razona con la tierra, y te

enseñará, y contarán a ti peces del

mar.
9. ¿Quién no entendió en todos

éstos, que manos de Dios hicieron
éstas?

10. En cuya mano alma de todo
viviente, y espíritu de toda carne de
hombre. Ya que mostró ser falso el

fundamento de sus amigos, y quitó
de su inocencia la sospecha que so-

bre ella ponía la calamidad en que
estaba, responde a lo demás que
Sofar argüía de lo mucho que sabía

Dios y podía.
Y es como si de esta manera di-

jera: Y lo que decís loando a Dios,

demás de ser impertinente al pro-

pósito, es tan claro que los brutos

lo saben, porque las bestias del

campo y las aves del cielo, si las

preguntaren, y la misma tierra y la

mar y los peces de él os dirán que
todo es hechura suya, esto es, de las

s Atocha: "es la mata que se saca del esparto... Sirve para henchir los jergones"

(Covarrubias).
6 Figurándole = representándole.
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nanos divinas
; y que como Dios lo

izo, ansí lo puede deshacer cuando
corno quisiere, porque en su mano

stá la vida y aliento de los anima-
os y de los hombres.
Y porque Sofar conociese que sa-

ía Job no menos que él de Dios y
e sus grandezas y hechos, diviér-
?se 7 a contar alguna parte de
líos, y dice

:

11. ¿Por dicha oreja no probará
alabras, y paladar manjar gustará?
12. En a n c i a n o s sabiduría, y
mgura de días entendimiento.
13. Con El saber y valentía; con

l consejo y entendimiento. Que es,

ara venir después a decir que Dios
s sabio sobre todo, un ir subiendo
oco a poco de lo menos a lo más,
refiriendo y com® amontonando

iferentes cosas, que cada una en
i género es sabia y avisada, hacer
e ellas comparación a Dios con
crecentamiento y ventaja. Como

en esta manera : la oreja sabe co-

nocer la palabra y el paladar es sa-

bio de conocer el manjar, y los an-
cianos son muy avisados, y los de
larga edad muy entendidos : ma?
Dios, sobre todos, es sabio y lleno

de entendimiento y consejo.

Y es una manera de encarecer
usada de los poetas, y más de los

que son más antiguos, como en
Píndaro es claro, que en la primera
Canción 8 suya, para engrandecer
loando las fiestas que en su tiempo
en Olimpo se hacían, comienza su-

biendo en esta misma manera.
«Buena, dice, es el agua en los ele-

mentos, y el oro en las riquezas lle-

va grande ventaja, y entre las luces

del cielo el sol es el que preside;

mas entre las fiestas, las de Olimpo
es, sobre todas, como el sol entre
las estrellas.» [O como uno tra-

dujo 9
:

El agua es bien precioso,

y entre el rico tesoro,

como el ardiente fuego en noche escura,

así relumbra el oro.

Mas, alma, si es sabroso
cantar de las contiendas la ventura

;

así como en la altura

no hay rayo más luciente

que el sol, que, rey del día.

por todo el yermo cielo se demuestra ;

así es más excelente

la olímpica porfía

de todas las que canta ]a voz nuestra:
materia abundante.
donde todo elegante
ingenio alza la voz ora cantando
de Rea y de Saturno el engendrado.

y juntamente entrando
al techo de Hierón, alto, preciado.]

¡Pues ..por este mismo camino y| Mas es de advertir que de los an-
drina de decir es esto de agora, cíanos dice: en los ancianos sabi-

' Diviértese: "salirse uno fiel proposito de que va hablando" (Covarrubias).
s Se refiere a la Primera olímpica.
• El mismo Mtro. Fr. Luis de León, 1. n de las Poesías, oda I, de Píndaro. Este
ígmento de la traducción en verso está incluido en el cuerpo del texto, no en nota
r el P. Diego González. Fr. Luis en el cuerpo del texto trae sólo El agua es ' v

,0
- Se demuestra = aparece.
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duría, y no dice más
;
pero de Dios,

con Dios sabiduría y también forta-
leza. Porque lo que hay en los hom-
bres es parte y venido de otra par-
te; mas en Dios es el todo, y no
recibido de otro, sino suyo y pro-
prio, y es cosa no apegada 11 en El,

sino que está con El, porque es El
mismo y su misma substancia.
Y porque había dado sabiduría a

los viejos y gastados ya con los

días, y daba a Dios sabiduría tam-
bién, añadió, no sin causa, también
fartaleza. Como diciendo, los hom-
bres eso que saben no lo alcanzan
sino a la vejez, cuando desfallecen
las fuerzas, y no vienen a ser sa-
bios hasta que vienen a ser enfer-
mos y flacos; mas Dios es sabio y
fuerte juntamente.

14. Ves; derrocará, y no será
edificado; cerrará sobre hombre, y
no será abierto.

15. Ves; detendrá las aguas, y
secaránse; y enviarálas, y trastor-
narán tierra. Argumento es de su-
mo poder, no poder nadie ni reha-
cer lo que él deshace ni deshacer lo
que hace. Todo lo que desde aquí
hasta el fin del capítulo dice Job
son cosas que se ven por vista de
ojos 12 en muchos casos que cada
oía acontecen

; y ansí pasaremos
por ello sin detenernos, sino en los
lugares adonde hubiere dificultad.

16. Con El fortaleza y ley, a El
engañado y engañador. Dice que
ansí 13 es fuerte, que no hace vio-
lencia ni desigualdad; que es vicio
familiar a los poderosos y fuertes
tener por ley sus antojos; mas Dios
lo que quiere puede, y es justo to-

do lo que quiere. A El engañado y
engañador; conviene a saber, están
sujetos a El el que engaña y es en-
gañado, para dar a entender que
ninguno hace ni padece mal, que
no sea permitiéndolo Dios por los

fines justos que El sabe.
17. Hace ir consejeros despoja-

dos, y jueces entontece. Despojados,
entiéndese de saber y de consejo,
en lo cual no sólo se muestra Dios
poderoso, sino también muy sabio;
pues en caso de saber no solamen-
te vence a los dueños de la sabidu-

ría, mas, si quiere, se la quita y
los deja sin ella.

18. Ceñidero de reyes desató, y
ató cincho en sus lomos. La palabra
original, que es musar, en el sonido
es ceñidero o ligadura ; mas en la

significación unas veces se pone por
el castigo y por las leyes y ordenan-
zas severas que estrechan la vida, y
otras por eso mismo que suena; y
p ó n e s e aquí de ambas maneras.
Porque dice que Dios rompe los es-

tablecimientos y leyes rigurosas de
los tiranos, o que les quita el ceñi-

dero (que es, tomando la parte por

el todo, el vestido y ornamento real)

para decir que, cuando quiere, aba-

ja a los más altos de su trono, y de

la silla real los abate a la cárcel y
a la miseria postrera.

19. Hace ir a sacerdotes descom-
puestos, y a poderosos destruye.

20. Quita fabla a elocuentes, y
toma seso a los viejos. El original

dice: Aparta labios a elocuentes, o

porque los enmudece, o porque de-

lante de El es mudo todo el saber

y bien decir humano.
21. Derrama desprecio sobre ge-

nerosos, y levanta los oprimidos; o

según otra letra, y corazón de fuer-

tes enflaquecerá. Derrama, dice,
desprecio, que es aquello que pare-

cía apartarse, de ellos más, y ansí se

ve más el poder de Dios, pues pone

eü la alteza bajeza y afrenta en la

honra y desprecio en lo generoso y
más estimado.

22. Descubre fonduras 14 de es-

curidad, y produjo a luz sombra de

muerte. Fonduras de escuridad, es

decir, lo más bajo y escuro; lo cual

hace Dios cuando saca a luz lo ol-

vidado, y pone en lugar alto a los

que el mundo imagina perdidos.

Sombra de muerte llama, lo que es

encarecidamente muy escuro y ol-

vidado, las muy cerradas tinieblas,

que son como un retrato muy veci-

no y muy semejante a la muerte.

23. Multiplico a las gentes, y

destruyelas, y las destruidas resti-

tuirá. O de otra manera: Ensancho

gentes, y reduciólas. De donde se

entiende que ni el favor pasado ase-

gura ni el azote quita la confianza;

11 Apegada = advenediza o yuxtapuesta.
12 Ver por vista de ojos = ver a las claras, manifiestamente.
1

8

Asi = de tal manera.
14 Tti~c fonduras, derivado de fondo, que es más propio aquí que decir f'flndit
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uiero decir, que ni el favorecido
e Dios a los principios se descuide
segurándose para lo de adelante,
i el afligido y azotado desmaye
ensando que siempre ha de ser
sotado.
24- Quita corazón de cabezas de
ueblo de la tierra, y descaminólos
i yermo sin camino. Corazón es
iber y entendimiento. Descaminó-
os, entiéndese en la manera que
üos suele hacer o permitir estas
>sas que, puestas en nosotros, tie-

¿n figura de culpa o de error, que
.;, no induciéndonos a ellos, sino
Bgándonos por nuestros deméritos
gracia que para ellas es necesa-

a, lo cual que propriamente se
ama permitir 15

.

Yermo, y no camino, es compara-
ón disimulada y secreta, cosa muy
;ada en la Sagrada Escritura, pues
ce que por permisión de Dios, los

ue rigen los pueblos, por los peca-
os de ellos y de sus súbditos, an-
in tan descaminados en su gobier-
b como el que camina por tierras
?spobladas e yermas, adonde ni

hy camino trillado, ni parece vi-

lente que dé nuevas de él o que
líe : que es un encarecimiento de
alo y perdido gobierno, el mayor
le puede decir; fuera de ie lo que

¡J
sigue adonde aún se encarece

ás.

125. Palparán tinieblas y no luz,
fizólos errar como borracho; que
n otras dos comparaciones efica-
simas. dichas brevísimamente pa-
I declaración de lo mismo. Porque
liuién más desatinado que el que
ida de noche sin luz y sin noticia
I] lugar a do anda, que ya tiende
una parte la mano, ya a otra, y
'ínsando asir lo que busca, abraza
aire, y creyendo que va derecho,

I al revés, y vuelve atrás, cuando
ensa que va adelante? Pues un
t'jmbre vencido del vino, que no ha
ido y quiere caer, y presume de
stenerse y andar, es retrato vivo

;,
1 desatino del error y del descon-

Esto va dicho ansí, conforme al

sentido público 17 de aquesta Escri-
tura; porque en la sentencia se-
creta, a lo que yo puedo juzgar, de-
bajo de estos acontecimientos que
suelen ser generales y comunes,
profetiza Job lo particular que
aconteció al pueblo judaico y gen-
til, apuntándolo con pocas palabras.
Porque lo que dice el verso 14

:

Ves; derrocará, y no será edificado,
cerrará sobre hombre, y no será
abierto, propriamente pertenece al

mando usurpado que el demonio en
el mundo tenía, que fué por Cristo
derrocado para nunca más levan-
tarse, y fué cerrado en la cárcel del
infierno para jamás salir de ella.

Y lo del 15: Ves; detendrá las

aguas, y secaránse, enviaralas, y
trastornarán tierra, son los dones y
gracia de Dios, que en la Escritura
se llaman agua; la cual detuvo mu-
chos siglos que no cayese sobre los

pueblos gentiles, y después la envió
con tanta abundancia, que trastor-
nó toda la bajeza de aquella tierra,

convirtiéndola en cielo. Y en el 16

:

Con El fortaleza y ley, a El enga-
ño y engañador, la fortaleza que
dice fué contra el demonio, ven-
ciéndole, y la ley fué la justicia e
igualdad con que templó su poder
para vencerle; de la cual victoria
resultó que, ansí el engañador de-
monio como el linaje humano en-
gañado quedaron sujetos a El. esto
e~. a Dios Hombre, el uno para ser
castigado como mal esclavo, y el

otro para ser libertado y puesto en
lugar de hijo.

Mas los consejeros y jueces de
que dice luego en el verso 17 : Hace
ir consejeros despojados, y jueces
entontece, son los sabios del pueblo
judaico, a los cuales por el des-
conocimiento de Cristo en que ca-
yeron por sus antiguos pecados,
despojó Dios del saber que antes les
infundía, y los dejó como vemos
agora atónitos y como pasmados. Y
con los mismos y con sus sacerdotes
y príncipes hablan los versos 18 y

Admirablemente explica Fr. Luis la diferencia entre lo que es inducir y el per-
'ir. El permitir en Dios viene determinado por la previsión de nuestros deméritos.
manera que la permisión en Dios tiene un sentido muy distinto de lo que las

ites poco fundamentadas entienden cuando hablan de una permisión voluntarios.!
caprichosa por parte de Dios.

Fuera de = ackmás de.
1 Púbüco = externo, evident?.
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19, que dicen: Ceñidero de reyes
desató, y ató cincho en sus lomos.
Hace ir a sacerdotes descompuestos,
y a poderosos destruye. Pero el

verso 20: Quita fabla a elocuentes,

y toma seso a los viejos, parece que
se endereza propriamente contra
los sabios y poderosos gentiles, que
resistían o quisieron resistir al
Evangelio al principio; de los cua-
les dice casi lo mismo Sant Pablo
do escribe 18

: Entonteció Dios la sa-
biduría del mundo. Y a los mismos
reyes y emperadores gentiles toca
el 21, que luego se sigue: Derrama
desprecio sobre generosos, y cora-
zón de fuertes enflaquece.
Y a la primera Iglesia, persegui-

da y abatida y como sumida en la
muerte, y después sacada a luz por
Dios, y a honra y a gloria, toca el
verso 22 que se sigue : Descubre
fonduras de escuridad. y produjo a

luz sombra de muerte. Mas lo que
después de esto dice en los versos
23, 24 y 25: Multiplica a las gentes

y destruyelas, ensancha gentes y
redúcelas. Quita corazón de cabe-
zas de pueblo de la tierra, y desca-
minólos en yermo sin camino. Pal-

parán tinieblas y no luz, y fizólos

errar como borracho, se endereza a

lo postrero del siglo 19
, y que aun

no está cumplido, ni por la misma
causa entendido; y no hay duda si-

no que encierra en sí algún gran
hecho secreto. Y en el Psalmo 106,

y en los postreros versos del Psal-

mo, adonde, como Sant Agustín con-

fiesa 20
, trata David de esta misma

reprobación y llamamiento, y de

este descurso y proceso de la Iglesia

hasta ' el fin dé los siglos, se procede
por la misma manera y se dicen en

la sentencia C1 cosas muy semejan-
tes.

CAPITULO XII

Torciendo Job el rostro, dice i «El mundo
sin duda en vos se encierra, y acabado
con vos todo el saber irá al profundo.
Y yo de entendimiento soy dotado,

y no menos que vos, a lo que creo,

ni quedo en decir esto muy loado.

Mas pues tan sabio sois, ¿no veis que es feo

reír de un vuestro amigo en tal fortuna?
¿No veis que Dios no oirá vuestro deseo?

Atiéndeme 22
: una tea ardiendo, o una

atocha 22 * en rico techo es abatida,

y guía bien los pies cuando no hay luna.

No porque es maltratada fué perdida
mi vida, ni soy malo aunque azotado

;

que a veces la bondad es afligida.

¿No viste alguna vez de bien colmado
el techo del logrero, y del que adora
el Dios que con su mano ha fabricado?

19
1 Cor. 1, 20.

19 A lo postrero del si</lo — al fin del mundo.
20 In Psalm. 106, n. 14.
2 1 Sentencia — sentido.
22 Atiéndeme — óyeme.
ss* Atocha; "el esparto, hierba conocida de que se fabrican esteras y sogas"

(Dio. de autoridades). "Es la mata que se saca del esparto, que Antonio Nebfíxa

vuelve sparti qmsottüiae" (Covarrubias). El P. Guadix la deriva del rancha arábigo.
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Mas Dios es poderoso, ¿quién lo ignora?
El ave lo dirá, que el aire vuela 21

,

la fiera que en los bosques altos mora.
La tierra torpe y bruta es como escuela

que enseña esa verdad, el mar tendido,

y cuanto pez por él nadando cuela.

¿A qué cosa criada es escondido,

que Dios con poderosa y sabía mano
crió la tierra y cielo y sol lucido

;

Y que de su gobierno soberano
la vida del viviente está colgando,

y el soplo que gobierna el cuerpo humano?
De cuanto razonáredes hablando

la oreja es el jüez, y en los sabores
el gusto es el que tiene el cetro y mando.
Los viejos son muy grandes sabidores 21

;

los días y los años prolongados
en caso de saber son los mejores.

Mas mucho más en Dios aposentados
rsíán todo el saber y valentía
con otros mil tesoros encerrados.

Lo que en su mano airada al suelo envía
no se edifica más : lo que El encierra,

cerrado quedará de noche y día.

Secáronse las fuentes y la tierra,

cuando El detiene el agua, y cuando quiere,

lanzándola, destruye campo y sierra.

Puede cuanto le place, y cuanto hiciere

es ley
; y ni a sufrir ni a poner lloro »

es parte a:gún mortal, si El no quisiere.

Desnudos dejará de su tesoro

los pechos donde el seso y ley moraba,
y convirtió en vil soga el cinto de oro.

El cinto tachonado, que cercaba
los lomos del tirano, desatado,

le muda en vestidura pobre esclava.

Del sacerdocio santo y despojado
por El va el sacerdote, y por su mano
el brazo poderoso es quebrantado.
A todo el buen decir del pecho humano

deslengua '* y, si le place, en desvarío
convierte el saber todo y seso anciano.
Derrama de desprecios como un río

El aire vwpla dice con poética gracia, haciendo transitivo el verbo volar.
Sabidores =• sabedores.
Dcslenífita: metafóricamente, quita el Labia o la elocuencia.
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encima de los que resplandecían
subidos o en linaje o señorío.

Y los que en honda noche se sumían
los pone en clara luz, y saca al cielo

a los que los abismos escondían.

Ya multiplica el pueblo, ya con duelo
lo mengua, y ya lo esparce y lo destierra,

y lo reduce ya a su proprio suelo.

A las cabezas altas de la tierra

las ciega, y por los yermos sin camino
las lleva sin saber a do el pie yerra.

Como el que en noche escura pierde el tino,

y abraza, por valerse, el aire en vano,
ansí van; y cual el que manda el vino,

que rompe aquí ya el pie, ya allí la mano.»



CAPITULO XIII

[Argumento] 1

(incluyendo Job en el principio de este capítulo lo que platicaba en el

pasado, dice que por lo dicho conocerán su saber. Y volviéndose a

todos tres, los reprende como a hombres que lisonjeaban a Dios, pro-

curando defender su justicia con poner culpa en él sin tenerla ; sien-

do así que Dios no se agrada de la mentira, ni tiene necesidad de ella

para defender lo que hace. Y así los deja como a hombres ni bien-

intencionados ni sabios. Y vuelto a Dios, se le queja de que sin oírle

le castiga y le sujeta a la pena sin preceder cargo de culpa.

1. Veis; todo esto vio mi ojo, oyó mi oreja, y lo entendió.

2. Cual saber vuestro sé yo también; no menor yo que vos-

tros.

3. Mas yo cierto al Omnipotente hablaría, y gustaría de ar-

üir con el Alto.

4. Que. cierto 2
, vosotros componedores de mentira, maes-

os de vanidad vosotros todos.

5. ¡Quién hiciera que callando callárades, y fuera para vos-

tros sabiduría!

6. Escuchedes \ pues, el mi argumento, y a barajas de mis
ibios dad atención.

7. ¿Por ventura en favor de Dios razonaréis mentira, y por
l razonaréis engaño?

8. ¿Si faces dél levantaréis, y en favor del haréis juicio?

9. ¿O aplacerále ' al que nada se le esconde, o será engañado
orno hombre con vuestras astucias?

10. Arguyendo argüirá a vosotros, porque en escondido sus

ices levantáis.

11. ¿Por ventura en conmoviéndose no os asombrará, y es-

anto suyo no caerá en somo? 1

12. Memorias vuestras palabras de polvo, alturas de lodo

uestras cervices.

13. Poneos silencio,- y hablaré yo todo lo que me viniere a las

úentes.

14. ¿Que para qué levantaré carne mía con dientes míos, y
ongo mi alma en mis palmas?

15. Veis; matarme ha; en El esperaré; pero argüiré mis ca-

1 Es de Fr. Luis.
Cierto — ciertamente.

* Escuchedes : subjuntivo con valor de imperativo anticuado, por escuchad.
4 Aflaceróle = apradarále.
1 Semto. "palabra anticua, vale por encima, como de somo, el collado, de Somosie-
a" (Covarrubias).
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minos delante del. Y El a mi también será salvación: que no d
lante del malvado.

16. Oíd oidura de mi palabra, y mi razón en vuestras orejo

17. Si me pusiere en juicio, sé que yo saldré justo.

18. ¿Mas quién barajará e conmigo? Venga; que ¿por qué c

Varé, y moriré?
19. Pero dos cosas no hagas conmigo; entonces de tu prese

cía no me esconderé. '

20. Tu palma alueña 7 de mí, y fortaleza tuya no me asombi
21. Hable, y yo responderé; o hablaré, y vuélveme respuest

22. Cuantas maldades y pecados a mí, rebeldías mías y deli

tos míos házmelos saber.

23. ¿Por qué faces tuyas encubres, y me cuentas como en
migo a Ti?

TA. ha hoja arrojada quebrantarás; la astilla seca perseguiré

25. Que escñbes amarguras contra mí, y me harás poseedor <

vanidades de niñez.

26. Y pondrás cepo a pies míos, y guarda a mis sendas todc

y sobre raíces de mis pies será estatuido.

27. Mas como podredumbre seré consumido, como manto c

viido de polilla.

K X P L I C A C I O N

1. Veis; todo esto vio mi ojo, oyó
mi oreja, y lo entendió.

2. Cual saber vuestro sé yo tam-
bién, no menos yo que vosotros.
Veis, dice, que no soy yo ignorante,
ni conozco de Dios menos que vos-
otros, pues alcanzo lo que he refe-

rido; que es la conclusión que pre-
tendió sacar a luz de su plática, y
para cuyo fin se pasó a decir las

grandezas de Dios que él sabía. Y
dice que por sus ojos vió lo que ha
dicho, por causa del hecho público
y ordinario que suele ser cual él

cuenta; y dice que lo oyó por ra-
zón de lo secreto que debajo de
aquello público profetiza.

3. Mas yo cierto al Omnipoten-
te hablaría, y gustaría de argüir
con el Alto. Como si dijese, con vos-
otros es perdido el hablar, porque
andáis muy lejos de la verdad; con
Dios hablaría de buena gana, que
sabe mi inocencia. Ansí que en de-
cir desea hablar con Dios, dice que
no gusta de hablar con ellos, y la

razón es lo que añade

:

11 Barajará = contenderá.
: Alueña = aleja, voz anticuada.

4. Que cierto vosotros compon
dores de mentira; maestros de vai
dad vosotros todos. La palabra o¡

ginal quiere decir apegar y junt
unas piezas con otras, como hac
los ensambladores o los que labr;

taracea. Y ansí dice graciosa y ve

daderamente a sus compañeros, q
son oficiales y maestros de comp
ner mentiras y engaños con desti

za y artificio; y dícelo porque ju

tan lo verdadero con lo falso, y
todo hacen una razón vistosa y ap
rente.
Decían de Dios que era sabio

que se gobernaba con justicia, y q
aborrece los malos y es amigo
los buenos, y que ni en la mald
podía haber bien ni mal en la bo
dad; y debajo de estas cosas
verdadera y hermosa vista, o ju

to con ellas, ayuntaban un gran
engaño, esto es, la condenación
un hombre inocente. Mas lo q
añade, maestros de vanidad, puéd
se trasladar también médicos inú
les, conforme a lo cual los conde



CAPÍTULO 13

sólo de falsos razonadores, sino

nbién de consoladores necios que,

iendo a consolarle, en lugar de
orzarle el corazón con razones
ndas y piadosas, le afligían más
t dichos falsos y pesados.
7 por eso desea lo que se sigue:

. ¡Quién hiciera que callando
lárades, y fuera para vosotros
iduría! Como diciendo, porque si

jiérades tenido silencio, a todos
fuera ganancia : porque yo no

leciera v vosotros ganárades re-

ación. Y porque no parezca que
nota de poco sabios y de

bienintencionados injustamente,
lébalo luego, y antes que lo prue-
les pide atención y dice:

[ Escuchedes, pues, el mi arcju-

nto, y a barajas de mis labios
'. atención. Mi argumento es la

ón que tengo para decir de vos-
os lo que digo ; y lo mismo llama
ajas de sus labio*, que ansí se

fibran, cuando contienden dos
•o sí acusándose y defendiéndo-
las razones que ambos se dicen

¿Por ventura en favor de Dios
onaréis mentira, y por él razona-
engaño? Vía por una parte Job

í éstos, por defender a Dios, le

denaban a él sin culpa
; y por

\
entendía que, aunque le llama-
pecador y culpado, sabían para
0 contrario por la noticia par-
lar que de él tenían, sino que,
1 mostrarse celosos de Dios, se

rzaban a hablar contra su mis-
cosciencia. En lo cual había to-

esíos errores y males : lo uno.
en lo público le condenaban

'malo, sabiendo en lo secreto ser
, ao;»lo otro, que aunque habla-
otra cosa, en su corazón tenían

|ios por injusto, pues le parecía
I su justicia no se defendía, sino
aleñando al que carecía de cul-
a lo tercero y último, que pen-
ifm agradar a Dios en esto y co-
Iflisonjearle, como si El oyera só-
i\o que publicaba la boca, y no
Iji

lo que el pecho encubría, lo

ü[ era tenerle, demás de por in-

Jp,
por -ignorante. Pues toda esta

fc ielta de errores disimulados con
eostraciones diferentes de la ver-
ai como la entendió Job, la des-
U ió, y echa en plaza o se la pono

los ante sus ojos sin rodeo ni
e

. para que con la vista de su
i;lad se confundan.

Y ansí comienza: ¿Por ventura
en favor de Dios?, y en decir por
ventura no se duda de lo que so
dice, antes según la propriedad de
la lengua se afirma. Pues dice, que
son tan faltos de juicio y de seso
que, para abonar a Dios, mienten

;

ni siendo menester que Job fuese
malo para que Dios fuese bueno, ni
conociendo que por el mismo caso
que presumían defender a Dios con
mentira, quedaban convencidos en
sí mismos tener a Dios por injusto.

Y lo mismo, por diferentes pala-
bras, dice en lo que se sigue

:

8. ¿Si faces de El levantaréis, y
en favor de El haréis juicio? Le-
vantar faces en la propriedad del
original es, en el juicio, tener más
respecto a la persona que a la ra-
zón de la causa. Y ansí les dice que
hacen como los malos jueces, que
por respectos de favor, y no por los

méritos del proceso, juzgan y sen-
tencian los pleitos.

Y lo que dice en la primera parte
del verso, repite por palabras más
claras en la segunda. O digamos dr
otra manera : que ya en este vers •

les descubre la intención con que Svjr

mueven a mentir en favor, a su pa-
recer, de la causa de Dios, que es
pensar le agradan en ello, y imagi-
nar se contenta de semejante de-
fensa, y querer ganar favor con El
por este camino; porque levantar
faces no solamente se dice en lo que
toca al juicio, mas también algunas
veces es, haciendo honra a alguno,
darle placer y contento.
Y conforme a esto les dice: Estáis

tan ciegos que creéis agradar a Dios
y ganar tierra con El, pleiteando
por El y defendiendo su causa en
la manera que he dicho, esto es, ha-
blando lo que no sentís; y no veis
que en eso mismo le ofendéis mu-
cho más, pues en vuestra alma le

condenáis por injusto. Porque lo

defendido con falsedad, ese que le

defiende, dentro de sí le condena.
Y si presumís agradarle, también
le hacéis grande ofensa, porque le
juzgáis por tan ignorante, que oye
vuestras palabras y no os penetra
los corazones, o se contenta de la
vista exterior sin curar de la ver-
dad de las cosas.

Y de cualquiera manera viene
i bien a pelo lo que luego se sigue :

i 9. ¿O aplacerále al que nada se
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le asconde, o será engañado como
hombres con vuestras astucias? O
como otra letra dice: ¿Si por ven-
tura bueno, cuando escudriñare a

vosotros, si como mentir por hom-
bre, mintiéredes agora por El? Por-
que, o dirá, cuando Dios os tomare
cuenta, ¿pensáis que os será bueno,

o que os ha de valer esto que ha-

céis agora? ¿Imagináis os ha de re-

cibir en servicio, que le defendéis

a tuerto o a derecho, y que 'mentís

por El como se miente acá por un
amigo para salvarle? O, siguiendo

el hilo del segundo sentido, podrá
decir: ¿Y pensáis que, cuando Dios
escudriñare lo secreto del pecho, no
echará de ver vuestro engaño? ¿Y
creéis que el celo y servicio apa-
rente le empañará la vista, para no
ver que no decís tanto bien dél en

lo público, cuanto juzgáis mal de
El mismo en lo retirado y secreto*?

O imagináis que como un amigo
cuando en su defensa mentís, precia

el testimonio público, y no mira ni

cura de lo que os queda en el pe-

cho, ¿ansí Dios también se conten-

ta de vuestra defensa aparente
1

?

Y conforme a esto se sigue

:

10- Arguyendo argüirá a vos-

otros, porque en ascondido sus fa-

ces levantáis. No, dice, será ansí co-

mo lo fantaseáis en vosotros, por
más que le lisonjeéis y que levan-
téis sus faces, esto es, por más que
le respetéis por defuera y por más
que encubráis vuestra intención en
lo hondo del alma, arguyendo la ar-

güirá, esto es, la verá y sacará en
público, y convencerá y condenará
por malvada. Mas si os reprendiere
de ella por ser mala, ¿pero por la

lisonja que le hacéis os librará de
la pena?
Antes dice:
11. ¿Por ventura en conmovién-

dose no os asombrará, y espanto su-
yo no os caerá en somo? Como si

dijese : Mal engañados estáis, se-

réis gravemente punidos \ y caerá
sobre vosotros su espanto. Porque
preguntando dice, y pareciendo que
duda de ello lo afirma y les hace
cierto el castigo.
Y ansí añade abiertamente afir-

mando :

12. Memorias vuestras palabras

de polvo; alturas de lodo vuestr
cervices. Memorias llama todas e

tas razones de ellos con que a
parecer habían adelantado mucl
su partido con Dios, pregonándo
celadores de su defensa y su honi
Y lo mismo llama altezas, porqi

con aquella demostración de ce

aparente se entonaban e hinchaba
Y dice que son polvo que lo lleva

aire y lodo que lo huella el pi<

que es decirles que ansí como
verdad de aquellas razones era mi
diferente de la muestra de elll

ansí el suceso sería muy otro de
pensamiento

; y que de donde e

peraban gracia con Dios sacaríi

indignación y desgracia, y abai

miento y desprecio de donde
prometían honra y favor.
Mas porque le pudieran decir q

si le retraían de sus razones era
piedad y por excusar que Dii

ofendido de ellas, no le hiriese e
nuevo y mayor azote, les dice:

13. Poneos silencio, y hablaré
todo lo que me viniere a las mié
tes; o como dice la letra, y ven
sobre mí cualquier cosa. Esto es,

cuidéis de mí, ni por excusar
daño me queráis persuadir que s

malo, y que debo confesarlo y <

liarme : hablaré yo, esto es,

quiero hablar a mi riesgo todo
que me diere la voluntad, y ver
lo que viniere. Y da la razón i

qué quiere ansí hablar.
14. ¿Para qué levantaré caí

mía con dientes míos, y pondré
alma en mis palmas? Como dicii

do : En hablar desahogo el coraz
que callando se abrasa en doloi

se consume. Pues ¿a qué fin tei

de acrecentar mi miseria callan

y estar como despedazándome a
mismo y comiéndome vivo? O di

mos ansí : dice quiero hablar p
que no puedo callar, que estoy
sí 9 rabiando de dolor, que me q
rría despedazar con los dientes
traigo el alma en las manos, que
como decir solemos, traigo el a!

en la boca o estoy boqueando, p
significar el último mal y trat*

15. Ves, mataráme; en El espí

ré, pero argüiré mis caminos
larde de El. Y El a mí también i

salvación, que no delante del r.

h Punidos, latinismo innecesario, por castigados.
a Así = de tal modo.
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do. Diréis, dice, matarte ha: ma-
en buen hora, en El esperaré;
e es decir, estoy seguro, no me
itará la vida para condenarme
10 para descansarme y tornarme
mejor vida a su tiempo, y ansí la

íerte será mi descanso.
Mas lo que se sigue, pero argüiré
s caminos delante de El, si en-
ídemos el argüir por reprender,
mo se entiende en muchos luga-

;, y entendemos que dice Job lo

e 'él siente, tiene mucha dificul-

1 decir que reprenderá sus cami-
s, quien ha dicho hasta agora que
rece de culpa, y que no le re-

endió su consciencia jamás. Por
nde, o diremos que argüir aquí
i poner en juicio y en cuestión el ,

amen de sus obras y vida, cosa
E desea hacer Job delante de

,

ps y la pide y suplica ; o podemos
cir que refiere en ello lo que sus
tigos le dicen o podían decirle,

sí como hizo en las palabras de
•iba, por manera que diga : Veis,

jo es; mas como vosotros decís,

litarme ha Dios, respondo que eso

i

lo que espero y deseo,
¿as mejor será, como también
|;ís. que arguya mis caminos, que
ífiese mis pecados a Dios, que le

.a perdón, que me convierta a él,

üue ansí fenecerá mi trabajo.

Pues a eso, dice, también respon-
que

:

6. Oíd sonido de mi palabra y
i razón en vuestras orejas. Esto
respondo, lo primero, que me es-

fe muy atentos a lo que decir os
lero. y lo segundo, que

:

[-7. Si me pusiere en juicio, sé
I yo saldré por justo, esto es. que
i tengo caminos que argüir, ni

ras malas de que. como decís,

tesarme; antes estoy de ello tan
Ibs, que aquí agora delante de
hotros me pondré, si necesario
Iré, en juicio, o como el original
te, ordenaré juicio aquí luego,
eceré ante el tribunal soberano,
Apondré mi negocio, pediré que
l sea hecho cargo, y profesaré que
íoy presto a pasar por lo juzga-
l" y saldré libre, como veréis, co-
*• Dios quiera responderme y
í>"ne.

por eso añade

:

•8. Mas ¿quién barajará conmi-
9 Venga, que ¿por qué callaré
ynoriré?; o como otra letra dice.

que agora callaré y moriré. Mas no
quiere, dice, parecer en juicio, ni

viene a él, ni veo quien me oiga
ni hable; y ansí habré de callar

y morir. O digamos que aquí, vol-
viendo Job sobre sí y encogién-
dose de lo que había pedido, diga :

Mas ¿con quién tengo de trabar
pleito 0 ¿Con Dios y con su gran-
deza? Más vale callar y morir; o

hará que calle y que muera, esto es.

sola la vista de su majestad será

bastante para, asombrándome, qui-

tarme la lengua y la vida.
Y ansí añade bien

:

19. Pero dos cosas no hagas con-
migo; entonces de tu presencia no
me asconderé.

20. Tu palma álueña de mí. y
fortaleza tuya no me asombre. No
me toques, dice, ni me espantes; y
como en otra parte dice, ponga
aparte el poder y no meta consigo
más de la justicia, y ansí escoja la

parte que quisiere, o de preguntar-
me o de responderme.
Y esto es lo que dice :

21. Hable, y yo responderé, o
hablaré, y vuélveme respuesta. Y
dicho esto, y como ya concertado
con Dios, comienza su pleito, cuyo
principio es pedir a Dios que le

haga cargo de sus pecados si algu-
nos tiene. Y no se ha de entender
que es soberbia esta de Job, ni im-
paciencia, sino seguridad y con-
fianza que le nacía del testimonio

j

de su buena consciencia, y de lo que
de sí y de Dios conocía por par-

I ticular gracia y don suyo. Y, aun-
! que se conocía sin pecado y se vía
afligido, no tenía a Dios por injus-

to; porque sabía que era Señor por
i una parte, y sapientísimo goberna-

|

dor por otra, y que se podía mover
Dios a dar trabajos a los hombres,
sin que hubiese culpa en ellos, por
otras causas muy justas.

Pues dice

:

22. Como cuántas maldades y
pecados a mí, rebeldías mías y de-
lictos míos házmelos saber. Y repi-

te pecados y maldades por tres o

cuatro palabras, dando a entender
y diciendo que de los pecados gran-

' des y de los pequeños, de lo grana-
do y de lo menudo, ansí de lo que
se peca por flaqueza o poco saber,

¡
como de lo que se ofende por mali-

i cia y de industria, quería que le hi-
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cíese cargo Dios. Mas como no le

responden, añade:
23. ¿Por qué faces tayas encu-

bres, y me cuentas como enemigo
de Ti? Esto es, ¿por qué no me res-
pondes y te encubres de mí, como
hace un hombre de otro a quien
aborrece y tiene por enemigo?

24. ¿Hoja arrojada quebrantarás,
astilla seca perseguirás? No es, di-
ce, tu honra tomar competencia coa
cosa tan vil; y ya que no te incli-
nes por mí, por lo que debes a Ti
y a tu mismo respecto, no debes to-
mar tan a pechos el hacer mal a
una cosa deshecha, ni mostrar el

tesón de tu ira y furor sobre una
hoja caída y seca.

25. Que escribes amarguras con-
tra mi, y me haces poseedor de va-
nidades de mi niñez. Esto, con lo
demás que se sigue, se puede en-
cender en dos maneras : o que sea
como forma de demanda o petición,
según que en la Sagrada Escritura
las palabras del tiempo futuro tie-

nen fuerza de mando, y que diga
ansí : No hagas eso, Señor (que es

lo que he dicho, herir y asconder-
se, castigar y no dar razón del cas-
tigo, mostrar braveza contra una
cosa sin resistencia y rendida), sino
antes, Señor, escribe, esto es, pon
por escrito amarguras contra mí
(que llama bien ansí los pecados y
las acusaciones de los pecados), y
hazme poseedor de las faltas de mi
niñez. Yo, dice, no conozco pecado
alguno, ni le quiero admitir en mi
casa ; si le tengo, cualquiera que
sea, aunque sea una mocedad mía lu

,

méteme en su posesión; esto es.

haz, Señor, que yo le conozca, y
castígame luego.

26. Ponme los pies en un cepo, y
ciérrame todos los pasos, y hunde-

\

me, si te place, en la tierra; que es
decir, encarcélame en honda maz-

¡

morra y azótame a tu voluntad. O
de otra manera, y es porque decía
que Dios, siendo él una hoja caída
y una astilla seca, le quebrantaba
y seguía, agora, particularizando es-

|

lo mismo y las condiciones de este
quebrantamiento, diga y escriba, lo

uno, que escribe contra él amargu-
ras, que son los azotes y miserias

que pasa y que le imprime Dios er

el cuerpo y en el alma ; lo otro
que le mete en posesión de los pe-

cados de su niñez (porque entienda
el pecado original común y prime-
ro, que como si fuese suyo y pro-

prio y por su industria adquirido
ansí lo pone Dios y a su cargo\ \

me maltratas, dice, y afliges por él

como si hecho por mis manos fuese
Lo otro, pónesme los pies en el

cepo, que era la enfermedad grave
que padecía y que le tenía tollido;

o, por mejor decir, el cepo es una

pena miserable que del pecado pri-

mero nace, que es una extraña in-

habilidad que en el hombre queda
para no poder dar paso en cosa dig-

na de cielo y. de mérito. Y lo mismo
es el tomar las sendas o caminos,

que añade.
Y lo que dice en el verso último:
27. Mas como podredumbre seré

consumido, como manto comido de

polilla, es la otra grave pena del

mismo pecado, que es la obligación

a la muerte. Y ansí, siguiendo este

hilo, parecerá bien decir que en el

verso 24, cuando dice que quebran-
ta Dios una hoja caída, no se queja

por sí solo, sino generalmente por

todos, a quien Dios por los pecados

primeros hizo sujetos* a trabajo y

miseria. Por manera que la memo-
ria que hacía de su trabajo particu-

lar, le llevó la lengua a lamentar d
común, y la vista de su mal proprio

despertó en él la memoria de la ca-

lamidad general
; y como quien vía

que de aquella frente nacía este

arroyo, y que la condición misera-

ble de todos le hacía a él también

miserable, tratando de sí, trata de

ella juntamente.
Y es como si de esta manera dije-

se: Mas ¿por qué me querello sóli

de mí, y digo que como a enemigi

me tratas? No digo más de mí, qm
de todo esto que es hombre, que coi

ser nada y vileza y menos que un;

hojarasca flaquísima, llueves sobr

él amarguras; sonle proprios y su

yos los pecados cometidos por otros

primero es amancillado que nazca

aun no tiene uso de razón, y ya e

señor y poseedor de pecado y d

culpa, ni puede por sí dar paso e

10 Bellamente llama Fr. Luis mocedad mía, en boca de Job, a los posibles peca*,

de la juventud. Mis mocedades se entiende los hechos, obras, escritos, etc., de '

juventud.
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¡1 bien, ni aun el camino o la senda I vierte en podre y se consume, y co-

njp guia a él no la sabe ; como to-
j

mo vestidura se apolilla y viene a

lido y preso y cargado de cepos y |

menos, hasta que últimamente mue-
rierro, ansí vive, y al fin se con-

\
re y fenece.

CAPITULO XIII

Y dijo prosiguiendo : «Todo aquesto

lo sé por vista de ojos, y me ha sido

con voces verdaderas manifiesto.

Que si entendido sois, soy entendido
¡

si sabio, yo soy sabio ; y si avisado,

de vuestro aviso el mío no es vencido.

Mas, por decir verdad, si ya otorgado

me fuese del Señor, con El deseo

hablar y deslindar en qué he pecado.

Que en vos y en vuestros dichos sólo veo

un modo de mentir artificioso,

un colorar lo falso con rodeo.

¡Oh!, cuán más sano os fuera y más honroso

callar, y ansí callando, ser tenidos

por hombres de prudencia y de reposo

!

Prestadme, pues, un rato los oídos,

mirad bien lo que arguyo, y cómo quiero

mostrar vuestros errores ascondidos.

Decidme : ¿en qué ley vistes 11 o en qué fuero

que defendáis a Dios con la mentira,

que honréis con falsedad al Verdadero?
¿El pleito perderá, si no se mira

y si no se respeta su persona?
¿Si no le defendéis, su causa expira?

¿Pensáis que la mentira en El se abona,
o, como la lisonja al hombre agrada,

así le place a él y la perdona?
Con faz y con palabra dura, airada,

si la verdad torcéis por su respeto,

será vuestra razón por Dios turbada.

¿Habrá por aventura en vos sujeto

al golpe de su azote, o por ventura
su espanto en vuestro pecho no hace efeto?

Será vileza y polvo vuestra altura,

serán vuestras razones afiladas,

el artificio vuestra vil basura.
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Callad, no habléis de mí, que a mí son dadas
las voces de mis duelos

;
yo las quiero,

si
12 malas por vosotros son juzgadas.

Porque si en mí las cuezo, yo me muero,
yo rabio y me consumo y me deshago,

y con mis dientes despedazo el cuero.

Hundirme ha, si me quejo, yo lo trago

;

diréle mi inocencia ; darme ha vida,

que al malo repartió y al bueno el pago.

Mas sea de vosotros recibida

mi voz ; oídme bien lo que ora os digo,

y sea mi razón bien entendida.
En tela de juicio yo me obligo,

si oigo y si respondo según fuero,

salir libre de culpa y de castigo.

Mas cargo no me hace como a reo 13
,

ni quiere pleitear conmigo un día

;

y así padezco y callo y triste muero.
Dos cosas, ¡ oh Señor

!
, de mí desvía

;

de dos cosas me libra y me asegura,

y trataré ante Ti la causa mía.

Aparta allá
14 tu azote y mano dura

;

no me lastimes, no, ni con espantos
me vuelvas la luz clara en noche escura.

Mis males uno a uno todos cuantos
he hecho me demuestra, y oye luego

;

o hablo yo, y responde tú a mis llantos.

Dime con claridad, Señor, te ruego,

cuáles y cuántas son las culpas mías,

las culpas que merecen este fuego.

¿Qué fice que ansí encubres y desvías

tus ojos de mi rostro, y como aleve

me huyes y las noches y los días?

¿Quebrantas una hoja frágil, leve,

y en contra de una astilla vil, liviana,

tu grandeza, Señor, su brazo mueve?
No dejas parte de mi carne sana,

hácesme amargo en todo, y heredero

de mi niñez culpada sin mi gana 15
.

Prendes los pies del hombre en cepo fiero.

13 Si, con valor de aunque.
18 Fray Luig rompe aquí la rima, por exigencia, sin dada, del sentido y de la exac-

titud, e introduce reo como consonante de fuero.
14 Aparta aüé: es la equivalencia exacta del alv-e&a de mi, que ante<= ha traducida.
11 Sin mi gan-a = sio mi consentimiento o voluntad.
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y ciérrasle con guardas el
16 entrada,

las piernas con redondo 17 y fuerte azero.

El finalmente a suerte tan pesada,
menor y desigual, es consumido,
cual leño de carcoma y cual guardada
ropa, do la polilla puso nido.»

18 E¡ por la, para evitar la cacofonía.
1 Redondo acero: llámale redondo al acero para dar a entender la forma circular

o de argolla con que se adapta a la pierna.



CAPITULO XIV

[Argumento] 1

Por ocasión de lo último que dijo en el capítulo pasado, de la miseria del

hombre, dice Job en éste más largamente de ella, y luego, vuelto a

Dios con querellosa lástima, le pide que pues hizo mortal la vida

y de plazo tan corto, esto poco que dura aquí se la dé con descanse,

y le deje vivir en paz este término breve, y dice y encarece esto mis-
mo por muchas y diferentes maneras.

1. Hombre muy nacido de hembra, abreviado en días, harto
de postema.

2. Como flor salió, y cortáronle; huyó como sombra, y no paró.

3. Y con todo esto, ¿sobre éste abres tus ojos y faces venir a

juicio contigo?

4. ¿Quién dará limpio de contaminado? Cierto, Tú solo.

5. Breves sus días; número de meses suyos acerca de Ti; es-

tatuto le heciste, y no pasará.

6. Apártate de sobre él, para que repose, hasta que su deseo
tenga como jornalero sus días.

7. Que es al árbol esperanza, si fuere cortado, que aún re-

verdecerá y su tallo no faltará.

S. Si envejeciere en tierra raíz suya, y en el polvo muriere
su tronco.

9. Al olor del agua tallecerá 2
, y hará mies como planta.

10. Y varón morirá y fallecerá; expirará y ¿qué es dél?

11. Partiéronse aguas de mar, y río agotóse y secóse.

12. Y hombre durmió, y no levantará hasta que no cielos; no
despertarán y no velarán de sil sueño.

13. ¿Quién me dará que en infierno me agazapes, me ascon-

óas hasta retirar tu ira; pusiérasme téimino y acordáraste de mí?
14. Si muriese el varón, ¿si revivirá? Todos los días de mi

plazo esperaría hasta venir mi mudanza.
15. Llamarás, y yo responderé a Ti; a obra de tus manos amas.
16. Que agora pisadas mías contarás; no hagas cuenta de pe-

cados míos.

17. Resellada y puesta en bolsa mi maldad, pero curaste mi
injusticia.

18. Y cierto monte cayendo descaecerá, y piedra se consumió
sacada de su lugar.

19. Y piedras serán cavadas de las aguas, y anegará plan-

1 Es de Fr. Luis.
5 TaUrq^rá — echará tallo?. Precioso vocablo castellano, que con ser tan legítrnr,

va cayendo en desuso.
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tas suyas polvo de tierra, y esperanza de hombre heciste perecer

por el semejante.
20. Esforzástele un poco y hecístele ir; disfrazaste jaces dcí,

y enviástele.

21. Engrandecerse han sus hijos, y no sabrá; menguarán, y
no entenderá él.

22. Y con todo esto en cuanto vive, carne sinja en él padecerá
dolor, y alma suya en él llorará.

B X P L 3 A ( I O N

1. Hombre muy engendrado de
hembra, abreviado en días, harto
de postema. Muy engendrado, o muy
hijo, porque la palabra original en
este lugar significa con vehemencia.
Y comienza bien Job el cuento
de las miserias del hombre, de don-
de, según orden de buen hablar, se

suelen comenzar los loores, que es

del origen dél y de sus padres; y
ansí dice que es hijo de hembra y
muy hijo de ella, lo cual ello por sí

es miseria y principio y como fun-
damento de muchas miserias; por-
que si la mujer de su cosecha dice

flaqueza y mudanza y liviandad y
vileza y poco ser, el ser hijo y muy
hijo de ella es ser la nata y como la

flor de lo flaco y de lo vil y de lo

mudable y liviano ; y quien esto es,

en serlo es miserable y en los fru-

tos que de ello coge muy más mi-
serable. Porque de tales raíces no
pueden nacer sino culpas, y de las

culpas las penas de ellas, en las

cuales dos cosas consiste la suma
miseria.
Abrertado en días: el nacimiento

vil y la vida corta. Y dice el origi-
nal abreviado de días, lo uno. por-
que se entienda que al principio se
le habían dado muy largos y no pe-
recederos, y que por su culpa se los

abreviaron después; y lo otro, pa-
ra mostrar que no sólo es poco lo

que se vive, sino que aun eso que se
vive no se vive todo, o, por mejor
decir, no es todo vividero, sino que
se puede mondar como dañada
manzana v echar a mal 3 lo más de
ella.

Harto de postema. La palabra ori-

' Echar a mal = arroiar, desnerdic'nr.
4 Ps. 102. 15.
r
' Isai. 28. 4 v -10. ¿.

ginal, que es roguez, tiene en su sig-

nificación una fuerza que, declara-
da, da mucha luz en este propósito
a que agora se aplica. Porque ro-

guez propriamente es aquel disgus-
to y coraje que causan en el cora-

I zón de uno los sucesos desvariados
y aviesos en negocios muy trabaja-
dos ; como lo que siente quien en

i una pretensión muy merecida y

j

muy bien guiada, sin saber cómo.
|
ve salir un dislate; y como lo que

|

padece un maestro ingenioso con
un discípulo rudo, que se atormen-
ta enseñándole y hace con él lo que
diera ingenio a una piedra, y al fin

sale sin fruto ; lo cual en romance
se llama bien postema y despecho.
y en latín propriamente miseria.
como Sant Hierónimo puso.

Pues, si bien lo miramos, toda la

vida de los hombres es estoí afane?
perdidos y dislates no pensados, y a
buenos consejos malos fines, y reve-
ses de fortuna locos y tristes ; y an-
sí toda ella es un contino despecho
y postema y miseria.

2. Como flor salió y cortóse: hu-
yó como sojnbra y no paró. Ordina-
rio es en la Santa Escritura compa-
rar la flor al hombre, como en los
Psalmos 4 y en Esaías 5 se ve. Y a

la verdad cuadra bien la compara-
ción, porque la flor tiene mucho de
parecer y muy poco de ser, y él

hombre asimismo; que si le mi-
ráis por lo natural que tiene, ansí
en fuerza de entendimiento como en
agudeza de sentidos y capacidad de
memoria, y en habilidad para ha-
cerse a lo que quisiere, llena de in-

dustria y de maña, os parecerá un
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Dios inmortal; y en el hecho de la
verdad una araña y un soplo de un
aire le acaba. Y si le miramos por
lo que él se quiere ser por costum-
bre, las apariencias son excelentes:
hermosas palabras, largos prometi-
mientos, demostraciones de celo, de
gravedad, de justicia, y, finalmen-
te, de todo lo honesto y lo bueno;
mas, venidos al hecho, es flor cor-
tada y marchita, ni fruto ni espe-
ranza de fruto.
Huyó como sombra y no paró.

Bien dice huyó y no huye, porque
es tan veloz el vuelo del hombre en
esta carrera de vida, que casi la ha
pasado primero que se eche ver que
la pasa; y no paró, como la sombra
tampoco nunca para.

3. ¿Y con todo esto sobre éste
abres tus ojos, y faces venir a juicio
contigo? Esto es lo mismo que pro-
puso arriba cuando decía a una ho-
ja caída; que es maravillarse que
tome Dios al hombre cuenta tan es-
trecha y le atormente tan de pro-
pósito, siendo tan alto El y tan mi-
serables los hombres, cuya vileza
ha contado tan encarecidamente
para sólo este fin.

Y ansí concluye diciendo : ¿Y con
todo esto sobre éste abres tus ojos,

y jaces venir a juicio contigo? Y
aunque la conclusión derecha 6 era
decir luego: Señor, no está bien a
tu grandeza que le mires, esto es,

que tengas tan menuda y particular
cuenta con lo que hace, y que le

lleves por el rigor de la suma jus-
ticia

; pero no lo dice ansí, sino por
vía de queja y de pregunta y de ad-
miración mezclada, para que tuvie-
se la razón más sentimiento y más
fuerza. La cual razón acrecienta y
fortalece luego más con nueva for-
ma de palabras diciendo

:

4. ¿Quién dará limpio de conta-
minado? Cierto, Tú solo; el original
dice, no uno: que si afirma, respon-
de negando; si pregunta, declara
que es sólo Dios, como declaró Sant
Hierónimo. Pues dice: ¿Quién dará
limpio de contaminado?, esto es,

¿cómo podrá hacer cosa entera-
mente limpia, quien de su nacimien-

I

to sale afeado y sucio? ¿Y de raíz
podrida cómo nacerán frutos sa-
nos? Y es como si dijese: No sola-
mente tu grandeza y nuestra bajeza
y vileza pide, Señor, que no tomes
tan por el cabo 7 nuestras cosas, si-

no también la condición de nuestra
compostura, y nacimiento suci© e
inficionado, te obliga a que no apu-
res tanto nuestra miseria, que de su
cosecha es tan impura, ni midas por
tu regla rectísima lo que de suyo
tan torcido nace.
Mas, aunque ansí esto se diga, no

por eso entendemos que Dios lleva
tan por rigor el hecho del hombre,
que no atienda y considere su fla-

queza y la masa vil de que está
compuesto como el mismo Espíri-
tu Sancto lo testifica en el Psal-
mo 102 8

, ni menos Job lo niega
aquí; sino en hacer estas pregun-
tas sentidas, declara el dolor y el

sentido de la carne azotada y he-
rida, la cual, aunque el hombre más
sancto sea, no pierde su natural
sentimiento.
Y ansí a Job, aunque tenía sujeta

a Dios la razón, y juzgaba bien de
toda su providencia y justicia, do-

líale el dolor y dábale pena la agu-
deza de su tormento, que del pecho
le salía a la boca, y le meneaba
consiguientemente la lengua y le

hacía salir en estas preguntas: ¿A
una hoja flaca persigues?; ¿en una
cosa tan débil cargas tus golpes?;
¿ante el rigor de tu juicio llamas
una flaca miseria? En que no juzga
que Dios hace lo que no debe, sino
dice lo que su sentido afligido y
lastimado siente, y lo que la carne
herida, si fuera su elección, esco-

giera.
Y quiere Dios y ordena que estos

naturales sentimientos, que por ca-

sos diversos en los hombres nacen,
los profetas y amigos suyos los pon-
gan y escriban en sus Letras divi-

nas, unas veces en forma de pre-
gunta y otras por vía de queja, y
quiere parecer preguntado y argüi-

do; y él mismo los mueve a que lo

escriban ansí como se ve en el pro-

feta Habacuc 9
, y en muchos Psal-

c Derecha = lógica.
' Torrtfs tan f-vr el cabe = tan por extremo, apures tanto.
s En el original deja Fr. Luis en blanco unos dos tercios de la página, sin duda

para aducir la cita del salmo en verso.
» Habae. 1, 2.
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mos lü
. y en otras partes de la Sanc-

a Escritura.
Y le son agradables estas pregun-

tas y quejas nuestras, no poique
quiere poner duda o escuridad al-

guna en la verdad y suavidad de su

providencia, sino, lo uno, por mos-
trar su bondad y llaneza, que no
se desdeña de ponerse en razón con
los suyos, y ser preguntado de ellos

v darles cuenta de Sí ; y lo otro,

porque cuando estas querellas na-

fen de amor humilde, como nacen
siempre en los siervos de Dios, des-

piertan en las entrañas divinas más
piedad para con ellos, porque son

(como los pucheritos 11 que llaman
y como gritillos de los hijos rega-

lados para con sus padres; y de-

más de esto, porque no es Dios co-

mo los hombres, que quieren herir

y que no se queje el herido, dar
dolor y quitar el gemido dél, y
que al agraviado aun la voz y las

lágrimas no le queden libres. Dios
nunca agravia ; pero en los azotes
que da, o por nuestras culpas o pa-
ra nuestra mayor perfección, no le

pesa que los sintamos y que nos
escueza el dolor ; y como el alma y
la razón esté rendida a su ley, no
nos veda el lloro y las lágrimas y
la voz querellosa para desahoga-
miento del corazón.
Porque no está el buen sufrir en

no sentir ; antes lo firme y lo fino

de la paciencia es, cuando el dolor
abrasa y cuando el agravio y des-
afuero se ponen ante los ojos del
que padece, y cuando la carne ver-
daderamente afligida, desatándole
el dolor la lengua, se queja, estar la

razón con Dios firme y constante.
Mas tornando al propósito, lo que

el original dice no uno, puédese en-
tender ansí como suena, de arte que
sea respuesta de su misma pregunta,
y que como decía ¿quién dará lim-
pio de sucio?, se responda a sí mis-
mo y diga no uno, esto es, ninguno;
y ansí lo entendieron y trasladaron
los intérpretes griegos. O puédese
tomar como otra pregunta, que val-
ga como si de esta manera dijese:
¿Por ventura no uno?, que tiene

fuerza de afirmación, y es como de-
cir, cierto, sólo uno, como lo en-

tendió y declaró Sant Hierónimo-
Pues lo que se sigue camina al

mismo propósito, aunque por otro

camino, que dice

:

5. Breves sus días, número de
meses suyos acerca de Ti; estatuto

le heciste y no pasará.
6. Apártate de él para que repo-

se, hasta que su deseo venga como
jornalero sus días. Antes persuadía
a Dios que no azotase con tanto ri-

gor al nombre porque era flaco y
miserable

;
agora, para persuadirle

lo mismo, toma por medio la breve-
dad de su vida, y dice que es limi-
tado su término y que tiene plazo
cierto y que, en llegando, fenece
para no tornar a vivir más en se-

mejante manera.
Y ansí dice : Si la vida fuera, ¡ oh

Señor!, inmortal o muy larga, o si

estuviera en nuestro poder, llegado
el término, alargarlo y alcanzar
otro término, o siquiera si después
de una vez muertos y deshechos,
rodeando 12 el cielo mil siglos, vol-
viéramos a este vivir ; si esto fue-
ra ansí, no fuera mucho rigor,

cuando a tu saber pareciera, en-
viando trabajos y azotes, hacernos
amarga la vida, porque, llegado y
acabado el un plazo, quedara otro
mayor para vivir con descanso

;

mas, pues es por una parte, breve y
tan fijo el término que le tienes
puesto que nadie puede traspasar-
le, y por otra, acabado una vez el

uso y gozo de esta vida sensible en
la forma que agora se vive, per-
petuamente no se torna a cobrar,
apártate, Señor, de herirnos y con-
téntate con el trabajo que tiene
consigo mismo este linaje de vida,
que sin que Tú aflijas al hombre, él

de suyo tiene harta laceria, y sin

que Tú le amargues más, él amar-
gamente se va deshaciendo v lle-

gando a la vejez triste, adonde, lle-

gado, sus males mismos hacen que
tenga por puerto la muerte, y que
la ame y desee para gozar de re-
poso, como desea el jornalero la

10 Ps. 9, 22, y 11, 1.

u Véase con qué fidelidad se conservip esta* expresiones de arraigo popular, pues
lo mismo hoy que en tiempos de Fr. T.uis &o decían pucheritos a lo<» p^fr^ míe prece-
den al llanto afligido de los mismos.

11 Rodeando = Hondo vueltas.
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puesta del sol y el fenecimiento del
día.

Y luego, por vía de comparación,
cotejada al revés, especifica más y
encarece esto que ha dicho de nues-
tra vida, que es breve y no se repa-
ra, y dice ansí

:

7. Que es al árbol esperanza, si

fuere cortado, que aún reverdecerá
y su tallo no faltará.

8. Si envejeciere en tierra raíz
suya, y en el polvo muriere su
tronco.

9.
^
Al olor del agua tallecerá, y

hará mies como planta. Esperanza,
como dijimos, en el uso de aquesta
Escritura es no acabarse uno del
iodo, cuando se acaba, sino dejar
raíces de sí, o en sus sucesores o
en sus memorias y hechos o en su
mismo ser, para después florecer.
Su tallo no faltará, esto es, des-

pués de cortado echa de nuevo.
Si envejeciere en tierra raíz suya;

unos árboles cortados se renuevan,
y otros que parecen estar secos y
muertos por falta de agua, en tor-

nando a ser regados, tornan y re-
verdecen, y de éstos dice agora. Y
por eso dijo si muriese en el polvo
su tronco, esto es, si por estar he-
cha polvo la tierra con sequedad,
pareciere estar seca ; Al olor del

agua tallecerá; como si dijera, en
tocándole el agua reflorecerá, y ha-
rá mies, esto es, brotará por mil
partes y se rodeará de ramos y ho-
jas. Y ansí dice, a un árbol y a

una planta vil le diste que. corta-

da y seca, se renueve y reviva.

Mas, como añade:
10. El varón morirá y fallecerá,

expirará y ¿qué es del? Quiere
decir, morirá y quedará muerto de
hecho para no vivir más ; entiénde-
se en la forma que agora se vive, o
a lo menos por fuerza y virtud na-
tural, como hace el árbol cortado y
la planta a quien la misma natura-
leza la renueva. Y tórnalo a decir

|

por otras palabras, expirará y ¿qué
es dél?, esto es, como en castella-
no y en la habla del vulgo se dice,
en expirando, vos si le vistes.
Y dice varón, o según la fuerza

del original, varón valiente y po-
deroso, para contraponerle al' árbol
flaco y dar mayor encarecimiento
a su dicho, como diciendo: el ár-
bol flaco, muerto, vive, y el varón
valiente, en finando, perece.
Y ansí añade

:

11. Partiéronse aguas de mar, y
río agotóse y secó.

12. Y hombre durmió, y no le-

vantará hasta que no cielos; no
despertarán y no velarán de su sue-
ño. Lo cual algunos quieren que ?e
diga por vía de comparación de co-
sas semejantes en esta manera

:

Que ansí como el agua que viene de
la mar por los secretos senos y mi-
neros de la tierra, y se descubre en
el nacimiento de los ríos y fuentes,
los cuales corren y pasan, o la que
hecha vapor se cuaja en nubes, y,
vuelta en lluvia, torna a caer y ha-
ce avenidas y arroyos que corren
con ímpetu y se pasan en poco es-

pacio, y el suelo por donde pasaron
queda seco después, y no vuelven
más a pasar ni dejan de sí más me-
moria, ansí el hombre, después de
muerto, no vuelve ni se levanta de
este duro sueño después que le co-

mienza a dormir.
Y es semejanza usada en las divi-

nas Letras y en otras, comparar la

vida del hombre al río, y el discur-
so de aqueste nuestro vivir a las

aguas. Ansí dijo la mujer sabia, de
que el libro de los Reyes escribe 13

:

Todos perecemos y corremos sobre
la tierra como aguas que no tornan
jamás a volver. Y el Eclesiastés 14

al mismo propósito : Todos los ríos

entran en la mar, y el mar no re-

bosa; al lugar de do nacen vuelven
para tornar a correr. Y en nuestro
poeta 15

:

Nuestras vidas son los ríos

que van a dar en la mar,
que es el morir.

• :i 2 Re*. 14. |4,
U EecTés. 1, 7.

15 Jorge Manrique en su elegía que comienza "Recuerde el alma dormida".
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Pero mejor me parece que esto

no se diga por vía de semejanza,
sino que sea un rodeo de hablar pa-
ra decir que dormirá siempre, como
diciendo: Mientras las nubes saca-

ren agua del mar, y la llovieren 1¿

y hicieren arroyos y se volvieren a

su nacimiento, esto es, en cuanto
hubiere mar y nubes, y lluvias, y
ríos, dormirá el que una vez murie-
re. Y con esto viene bien lo que
añade: basto que no cielos no des-

pertará, que es decir, mientras el

cielo durare., durará su sueño.

Y entendido ansí, dice una cosa
muy verdadera, en cualquiera ma-
nera que hablemos, de la resurrec-
ción de los muertos

;
porque si ha-

blamos de ella por virtud natural,

cierta cosa es que nunca será, y si

por virtud sobrenatural y divina ha
de ser, pero no mientras se levan-
taren vapores del mar y llovieren

las nubes y corrieren los ríos, esto
es, mientras durare esta mudanza
natural de las cosas que se suceden,
corrompiéndose unas y engendrán-
dose otras, y mientras los cielos la

forma y movimiento que agora tie-

nen tuvieren. Porque cosa cierta es

en la divina Escritura que cesará
todo y que tomará el mundo otra
figura y estado mejor, al tiempo
que los muertos tornaren a vivir en
sus cuerpos.

13. ¿Quién me dará
, que en in-

fierno me agazapes, me ascondas
hasta retirar tu ira, jiusiérasme tér-

mino y acordárasle de mi? insiste

siempre en la misma razón, y va
acrecentándola y hermoseándola por
maneras diversas. Y agora, en sos-
tancia, dice ansí : Si tú, Señor, me
concedieras, después de una vez
muerto, volver otra vez a esta ma-
nera de vida, y me señalaras para
la vuelta un cierto plazo, aunque
fuera muy largo, y aunque entre
tanto ascondiera ai cuerpo la se-
pultura y al ánima el limbo; con
la esperanza de tornar a este vivir,

pasara aqueste trabajo.
Esta es la sentencia 17

: y no mi-
ra en ella a la resurrección gene-
ral» de que, aunque tenía fe, pero
sabía, lo uno, que no será hasta la
fin de los siglos, y lo otro, que no
se vivirá en ella aqueste modo de

vida ; y ansí dice que, para llevar

bien esto que agora vive se lo

lleve y destruya el trabajo, fuera
gran negocio saber que le quedaba
otra vida como ésta, para gozarla
en alegría y descanso.
Ansí que la sentencia es ésta y

las palabras que están un poco re-

vueltas, se ordenarán de esta for-

ma: ¿Quién me d*rá que me pu-
sieras término, conviene a saber,

para tornar a la vida; y te acorda-
ras de mí, esto es, y me guardaras
lo puesto; y siquiera me agazapa-
ras y me ascondieras en el infierno,

esto es, el limbo y la sepultura,
hasta que se retirara tu ira, esto es.

en cuanto durara aquel término?
Porque llama ira de Dios al morir
el hombre y deshacerse y abajar
al infierno, porque es mal que vino
por ira de Dios, merecida por nues-
tra culpa ; y ansí el tornar a la vi-

da el muerto es retirarse Dios de
su ira.

Pues dice:
14 ¿Si muriere el varón, si re-

vivirá? Todos los días de mi plazo
esperaría hasta venir mi mudanza.
O como Sant Hierónimo dijo:
¿Piensas que el hombre muerto tor-
nará a vivir? Esto es, porque si

pensase yo y estuviese persuadido
que, fenecida esta manera de vida,
había de tornar otra vez a ella, to-
dos los días de mi milicia o de mi
plazo (que lo uno y lo otro dice la

palabra primera, y ambas cosas
aquí significan lo mismo), ansí que
todos los días del plazo y pelea de
esta mi vida en que peleo y padez-
co, esperaría, conviene, a saber, pa-
saría alegremente, aguardando has-
ta que viniese el tiempo de mi se-
gunda mudanza.
O tornando a comenzar el verso

de arriba de otra manera; Ha di-
cho que lo duro de su desventura es
que lo que vive y lo que le resta de
vivir, lo pasa dolorosa y miserable-
mente, llenos de llagas y falto de
remedios, desamparado y necesita-
do de amparo, y que el día que se
cerrare la vida, cae la muerte sin
esperanza de poder jamás tornar a
esta vida. Y ansí decía que como no
tiene más de una vida, porque esta
manera de vivir a nadie se da más

lt La llovieren: el impersonal llover usado justamente como transitivo.
1

' Sentencia = significado.
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de una vez sola, ansí que no te-
niendo más de una vida, pasarla en
dolor, esto es, no gozarla y perder-
la era dolorosísima pérdida, y que
por esta causa pasaría lo que le

queda, por dolorido que fuese, con
alegre paciencia

; y que no sólo la

pasaría con estos dolores, mas se-

pultado en la huesa y encarcelado
en el abismo cuan miserablemente
ser pudiese, la pasaría con todo el

demás tiempo que ordenase Dios
hasta satisfacer a su saña, como se

le diese esperanza de tornar otra

vez a vivir, y como le señalase Dios
un cierto plazo para restituirle a la

vida.
Ansí que, habiendo dicho esto,

para mayor afirmación y acrecenta-
miento de ello mismo, añade agora
y dice que, por largo que fuese el

plazo, lo tomaría y pasaría su mal
alegremente con esta esperanza.
Y dícelo ansí : Si muriere el hom-

bre, o si muriere, esto es, por más
hombres que nazcan y mueran y se
sucedan unos a otros, por más eda-
des que pasen y por más siglos que
corran, y por más que dure este mi
trabajo y se augmente, si, después
dél y después de haber en él

muerto, me aseguras que he de tor-

nar a vivir, no lo tendré por dolor
ni trabajo. Y a la verdad Job pedía
y deseaba no tanto la seguridad del
tornar a la vida, que cierto estaba
de ello por la fe de la resurrección
que tenía, cuando el estar seguro de
resucitar a descanso por más tarde
que fuese, y por muchas que fuesen
las penas que antes de venir a ello

pasase, porque las aliviaba y casi

deshacía todas, la esperanza de un
tan glorioso remate.
Y añade:
15. Llamarás y yo responderé a

Ti, a obra de tus manos amas. Que
es decir, y entonces, si pasase ansí

como digo, si me preguntases lo que
sentía, yo te respondería que nos
amabas, y que no olvidabas tus

obras y que, si las castigabas, las

tornabas a regalar y, después de
caídas, les dabas la mano para que
se levantasen.
Y dice:
16. Que agora pisadas mías con-

tarás, pero no harás cuenta de pe-
cados míos, esto es: Mas según lo

que agora pasa y lo que haces, tu
hocho es contar menudísimamente

todas nuestras pisadas, cuanto de-
cimos y hacemos; y si las cuentas,
¿por ventura las disimulas? ¿No
harás por dicha cuenta, si los ha-
llas, de mis pecados?
Dice

:

17. Resellada y puesta en bolsa
mi maldad, pero curaste mi injusti-
cia. Antes, dice, los coges y los
guardas, como sellados y como me-
tidos en bolsa, que es decir, guár-
daslos mucho. Y decir guardar es
decir castigar hasta lo último; y
ansí decimos en castellano del que,
en viendo su tiempo, se satisface de
quien le tiene enojado, que se la

guardó.
Ansí que dice, antes lo reguardas

y estás tan lejos de dejar algo sin
castigo, o de que se te pase por al-
io algo sin que lo mires, que, si se
puede decir ansí, aun ves algo más
de lo que es menester. Y por eso
dice otra letra : Y aun añadiste so-
bre mí iniquidad, que es decir, y
aun me afliges y azotas, sin tener
culpa. Porque Dios no solamente
castiga todo lo malo, mas aflige y
da penas a los buenos también pa-
ra nacerlos mejores; y hay penas
de castigo y penas de mejoramien-
to, y Dios ías reparte todas confor-
me a su providencia, haciendo jus-
ticia en lo uno, y en lo otro mani-
festando su amor. Pues dice, lo que
agora pasa es que, por una parte,
no dejas falta nuestra que no la no-
tes y castigues, y aun sin que la

haya, nos haces, si te place, amar-
ga la vida, y, por otra, no quieres
que tengamos más de una vida y
ésa brevísima, en que estás tan fir-

me y resuelto que no admites mu-
danza ; todo se mudará primero.
Y ansí añade

:

18. Y cierto monte cayendo des-
caecerá, y piedra se consumió saca-
da de su lugar:

19. Y piedras serán cavadas de
las aguas, y anegará plantas suyas
polvo de tierra, como quien dice

:

Los montes se podrán deshacer y
caer, y podrán volverse en polvo en
sus mismos lugares las piedras, y
cavará el agua y gastará al peder-
nal, y la tierra creciendo dejará cu-
biertas y ahogadas sus plantas, y el

hombre no podrá tornar a vivir,

porque le condenaste a que muriese
de hecho, y no quisiste le quedase
raíz de esperanza para tornar a es-
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ta estilo de vivienda 18 otra vez. Es
verdad que algunos esto del monte
y de las piedras dicen que son se-
mejanzas de cosas que se gastan y
acaban, como el hombre también se
acaba, y que a este fin las alega

;

pero más conforme es al hilo de lo

que se viene diciendo, decir, que no
es sino encarecer la imposibilidad
que hay en que el hombre por fuer-
za natural resucite, por compara-
ción de cosas imposibles o dificul-

tosas comparadas por el contrario,
como diciendo: Los montes se cae-
rán, y el hombre no resucitará, que
es forma de hablar galana y pro-
pria de los poetas.
Pero declaremos algunas pala-

bras. Cayendo descaecerán, esto es,

cayendo se desmenuzará, como ha-
ce lo que se arroja y cae de alto.

Piedra se consumirá de su lugar,
puédese entender, o que su mismo
lugar la consumirá, al revés de lo

que la naturaleza de las cosas de-
manda, o que de su lugar se con-
sumirá, esto es, que mudará su lu-
gar el risco y la peña, y será con-
sumida. Y conforme a esto, la im-
posibilidad no está en que, sacadas
de sus lugares, se consuman las pe-
ñas, sino en que muden lugares los

peñascos y riscos, que son las par-
tes de la tierra más firmes y menos
movibles.
Y piedras serán comidas de las

aguas; como si dijese, las aguas se
tornarán duras, y blandas las pie-
dras. Y anegará plantas suyas polvo
de tierra. Algunos añaden aquí una
palabra para henchir la sentencia 19

que entienden, y leen: Y la aveni-
da anegará las plantas y el polvo de
la tierra, esto es, arrancará las
plantas y arramblará la tierra, co-
mo suelen decir. Pero esto no es
grande novedad, sino cosa ordinaria
y usada, y ansí no consuena con lo
pasado, lo cual todo es imposible, o
de acontecimiento dificultoso y ra-
ro. Por donde lo mejor es dejarlo
como ello suena, porque ansí dice
Le que hace al propósito
Y esperanza de hombre heciste

perecer por el semejante. No dice
destruíste la vida, sino lo que es
más, la esperanza, que son las raí-
ces que pudieran quedar, cortada

la vida, para tornar a ella después
Y ansí, dice, todo lo dificultoso po-
drá hacer la naturaleza, mas no po-
drá tornar a vida al hombre muer-
to; porque le destruyes la esperan-
za, esto es, porque cuando le ma-
tas le arrancas las raíces y, como
dicen, le arrancas de cuajo y tan
del todo, que no dejas en el seno
de la naturaleza ni brizna ni vir-

tud de principio que a su ser des-
pués le torne.
Y para decirlo del todo, añade

luego con grandísima significación :

20. Esforzástele un poco e hicís-

tele ir; disfrazaste faces dél, y en-
viaste. O como dice otra letra

:

Prevale cístele acabadamente, esto
es, del todo le arrancaste hecho po-
deroso sobre él

; y hecístele ir dis-

frazando sus faces, conviene a sa-

ber, enviástele muy otro y muy di-

ferente de lo que parece
;

porque
parece poderoso y es flaco, sabio y
es ignorante, que lo puede todo y
no se puede valer en nada, que no
tiene que ver con la muerte, y ella

con ninguno es más poderosa.
Ansí que en aquel punto le quitas

la máscara, o, por decir verdad, le

pones la figura verdadera que tie-

ne; y aquella hora le convence de
miserable flaco, bien al revés de lo

que parecer quería y de lo que bla-
sonaba de sí. Porque a la verdad
no hay cosa tan diferente de lo que
el hombre quiere parecer mientras
viva, que la figura y el ser con que
le deja la muerte. Vivo, es brioso,
soberbio, arrogante, enemigo de
rienda y de ley ; muerto es corrup-
ción y vileza sujeta al desprecio de
todos.

Dice: Engrandecerse han sus hi-

jos y no sabrá; menguarán, y no
entenderá él. En que cuenta lo que
pasa después de la muerte del hom-
bre, para confirmar lo muy muerto
que queda. Y casi dice ansí: Tan
lejos está de volver a la vida, que
aun no sabe lo que pasa en ella, no
sólo acerca de las cosas ajenas, pe-
ro ni aun de las suyas proprias y
que le tocan, como son hijos y suce-
sores.

Y concluye, diciendo:
22. Y con todo esto en cuanto vi-

1 Estilo df vivienda = género de vida.
* Henchir la sentencie= completar el sentido.
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re, carne suya en él padecerá do- I viva, atormentándole el cuerpo con
lor, y alma suya en él llorará. Que

!
males y el alma con angustias y

es la conclusión de todo aqueste ! penas. Y ansí dice carne suya en él,

discurso, y lo que propuso arriba i y alma suya en él, esto es, mientras
querellándose a Dios: que habiendo ! vive y están juntos el cuerpo y el

el hombre de morir sin quedarle
j

alma, el uno se duele y la otra lio-

poder para tornar a vivir, en este ra ; ni al cuerpo dolores ni al ai-

pequeño plazo de vida no deja que ! ma le faltan congojas y ansias.

CAPITULO XIV

Y dijo, prosiguiendo: «El hombre es nada,
muy hijo de mujer, muy corto en vida,

muy lleno de miseria amontonada.
Es flor que apenas nace, y ya es cogida,

es sombra que camina y se apresura,
en manera ninguna detenida.

¿Y pones en él mientes de tu altura,

y tienes por no indigno de tu alteza

trabar pendencia con tan baja hechura?
¿Quién del cieno sacó jamás limpieza?

¿Quién puro y reluciente, de enconado?
Ninguno a quien firmó naturaleza.

Pues si el vivir del hombre es limitado,

si término sus días tienen cierto

con fuero por ninguno traspasado;
No apesgues 20 más sobre él, que cedo 21 es muerto

;

afloja, que él se acaba y deseoso
anhela al fin, cuan nave anhela el puerto.

El árbol, si es cortado, es poderoso
a renovarse en ramas y en verdura,
más firme que primero y más hermoso.
Y si plantado acaso en tierra dura,

se seca su raíz y se envejece
si el tronco muere falto de frescura,

En regándole, al punto reverdece,

al olor de la vena derivada
cual fértil planta en tallo y hojas crece.

Mas del varón la vida si es cortada,

cortada quedará ; si muere, muere

;

ni vuelve ni de sí deja pisada.

En cuanto por secretas minas diere

la mar a las corrientes cebo, y cuanto
la lluvia de las nubes descendiere,

El hombre durará en su sueño, y tanto

que olvidarán los cielos su carrera,

0 Apesgues — cargues, traigas más peso.
1 Cedo = súbitamente.



CAPÍTULO 14

primero que despierte al gozo, al llanto.

En fuesa sepultado, ¡quién me diera

trstar, cuando tu enojo se pasara,

y que de mí en pasando acuerdo hubiera!
Por mucho que este plazo se alargara,

por muchos que nacieran y murieran,
mi plazo alegremente ansí esperara.

Cumplido, me llamaras, y te oyeran
alegres mis oídos y obedientes,

y que tus obras amas todos vieran.

Mas ora en mis pisadas pones mientes,
«
jn todos mis pecados, y en olvido

pondrás por aventura lo que sientes.

Cuanto en la edad primera he ofendido,

debajo de tu sello está guardado,

y cuanto sobre aquesto he añadido.
El monte firme perderá su estado,

y el peñasco más duro, de su asiento

movido, caerá desmenuzado.
A la piedra deshace el humor lento,

y len el vergel de ayer se nada agora

;

mas al morir va fuera deste cuento.

Irrevocable ley que, vencedora,
a todos los sujetas, y vendados
envías a la cruda y postrer hora

;

Adonde eternamente sepultados,
ni de sus nietos la dichosa suerte,

ni los casos sabrán desventurados.
Y corriendo ansí el hombre a cierta muerte,

en eso poco que en la vida espira,

en la carne padece dolor fuerte,

en el alma amargor, tristeza e ira.



CAPITULO XV

[Argumento] 1

Torna a tomar la mano y la voz del pleito Elifaz, el de Temán; y re-

prendiendo primero a Job de arrogante para con ellos, y de osado

y desacatado para con Dios, y notándole de impío acerca de su pro-

videncia ; después, a fin dé reducirle a mejor parecer y de probar la

sentencia suya y de sus compañeros, que a los malos en esta vida les

sucede siempre mal, pinta con palabras elegante y copiosamente un
tirano en el parecer próspero, y en lo secreto de la verdad atormen-
tado de muchas maneras.

1. Y respondió Elifaz, el temanés 2
, y dijo:

2. ¿Por ventura el sabio hablará saberes de aire, y fenchirá

su vientre de solano? 3

3. Arguyes con palabras al no tu igual; hablas lo que no te

aprovecha.
4- Cierto, tú destruirás el temor, y menoscabarás oración de-

lante de Dios.

5. Porque enseñó maldad tuya a boca tuya, y escogiste lengua
de mal sabidos.

6. Condenarte ha por malo boca tuya y no yo; labios tuyos

hablarán contra ti.

7. ¿Por ventura primero que Adán fuiste engendrado, y en
ante de collados fuiste hecho?

8. ¿Por ventura en consejo de Dios metiste oído, y sabiduría

menos que tú?

9. ¿Qué aprendiste que no aprendimos? ¿Qué entenderás, y
no con nosotros eso mismo?

10. También viejo, también anciano entre nos, grande más
que padre tuyo de días.

11. ¿Por dicha es gran cosa que Dios te consuele? Mas tus
palabras malas lo vedan.

12. ¿Adonde se solleva corazón tuyo, que pestañean tus ojos?

13. ¿Qué se hincha contra Dios brío tuyo, y qué palabras he-

ciste salir de tu boca?

14. ¿Quién hombre para que limpio sea, y quién nacido de
hembra para que justo sea?

15. Ves; en sus sanctos no puso firmeza, y cielos no limpios
son esos ojos.

1 Es de Fr. Luis.
2 Temanés o temanita.
* Solano: "viento que corre de donde el sol nace" (Covarrubias).
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16. ¿Cuánto más aborrecible y podrido hombre, bebiente

como aguas maldad?
17. Anunciaré a ti; oye a mí y esto que vide, y contarélo.

18. Lo cual sabios lo manifestaron, y no escondieron saberlo

de sus antepasados.

19. De los cuales solos era la tierra, y no pasó forastero en-

tre ellos.

20. Todos los días del malvado se ensoberbece, y número de

años ascondido al tirano.

21. Voz de espantos en sus orejas, en la paz el destruidor en-

trará a él.

22. No creerá tornar de escuridad, y mira al derredor si hay
cuchillo.

23. Si va adonde está el pan, sabe que asentado en su mano
el día escuro.

24. Turbarlo han angustia y aprieto; rodearlo han como a

rey aparejado al torneo.

25. Que tendió sus manos contra Dios, y contra Omnipotente
se fortaleció.

26. Corrió contra él con cuello erguido, armado con gruesa

cerviz.
'27. Que cubrió faces suyas con grosura suya, y fizo rollos de

carne sobre las ijadas.

28. Y moró en villas destruidas, casas que no moraron en
ellas, aparejadas a montones de piedras.

29. No se enriquecerá y no se afirmará su haber, y no lanzará

por la tierra su raíz.

30. No se apartará de tinieblas; pimpollo suyo secarálo la

llama, y será movido con resollo 4 de su boca.

31. No creerá, engañado, que con precio podrá ser redimido.

32. En día no suyo será acabado, y su ramo no echará flor.

33. Será destruido como viña de sus tallos tiernos, y hará
caer como a oliva su flor.

34. Porque congregación de hipócrita, desierta, y fuego co-

merá moradas de don.

35. Ccmcebir trabajo y parir vanidad, y vientre de ellos or-

denará engaños.

EXPLICACION

1. Y respondió Elijaz, el lema-
nes, y dijo. Comienza Elifaz su ra-
zón de lo mismo que Job en el ca-
pítulo 13 había dado principio a la

suya ; y porque allí dijo de sí que
era sabio y no menos que sus com-
pañeros, lo primero que le dice ago-

7?esollo: anticuado, por resuello.

ra Elifaz es que no es sabio, sino
presuntuoso ignorante. Y es éste el

argumento que hace: No dices sa-
bidurías; luego no eres sabio. Y an-
sí dice preguntando, y no pregun-
tando, sino negando so color de
pregunta :
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2. ¿Por ventura el sabio habla-
rá saberes de aire, y henchirá el

vientre de solano? Que es decir que
el sabio no dice cosas de aire, esto
es, vanas y falsas: tú las dices, lue-
go no eres sabio. Y repite por otras
palabras lo mismo diciendo : ¿Y
henchirá el vientre de solano? Sola-
no es el aire que se llama ansí, y
vientre por figura es el entendi-
miento en aquesta Escritura.
Y ansí le dice, y mucho menos el

que es sabio tendrá llena de aire la

cabeza, como tú la tienes, según lo

que tus razones demuestran. Y di-

ce más solano que otro, porque es

aire dañoso, como demostrando que
los pensamientos y razones de Job
no sólo eran vanos, sino también da-
ñosos y pestilenciales.
Y ansí añade

:

3. Arguyes con palabras al no tu
igual; hablas lo que no te aprove-
cha. Hase de traer o tomar de lo de
arriba la corriente diciendo: Y por
ventura el que sabio es argüirá, es-
to es, dirá razones, no sólo fuera de
propósito, sino llenas de error y de
doctrina mala.
Y declara luego por qué lo dice

:

4. Cierto, tú destruirás el temor
¡

y menoscabarás oración delante de
Dios. Porque, dice, con tus razones
abonándote a ti, deshaces o la jus-
ticia o la providencia de Dios, y das ¡

ocasión a que los hombres, cuanto
es de tu parte, no le teman ni le

rueguen y acaten. Y esto dice, por-
que en decir Job que Dios a veces
da males a los buenos y bienes a
los malos, entendía Elifaz, cegándo-
se, que Job negaba la Providencia,
y ni más ni menos que negaba la

inmortalidad del alma o la vida ad-
venidera

; porque, decía, el morir
para siempre, que cuanto es de su
parte el pecado había traído a los

hombres, y no descubría a la clara
el misterio de la resurrección de los
muertos a su parecer de Elifaz. Di-
go a su parecer porque, a la ver-
dad, pareciendo que no lo dice, lo
dice, como arriba apuntamos, y en
los capítulos que se siguen lo con-
fiesa con manifiestas palabras.

5. Porque enseñó maldad tuya a
boca tuya, y escogiste lengua de
mal sabidos. Aquí o declara más lo

mismo que ha dicho, o lo dice por
vía de pregunta, reprendiéndole y
como diciéndole : ¿Que por qué

desventura se ha querido cegar a
que habiendo antes de agora habla-
do siempre como sabio y temeroso
de Dios, y debiendo serlo más ago-
ra que nunca por razón de la cala-
midad en que estaba, escoja por
mejor sentir de Dios como necio y
hablar como impío y malvado''
Y llama lengua o labios de mal

sabidos al estilo y lenguaje de los

que lo son; y entiende por mal sa-

bidos, unos presumidos que confían
en su juicio y en lo que llamamos
prudencia humana, que mide las

cosas todas por su razón, y en todo
quiere saber un punto más y hacer
sentencia y juicio; a los cuales lo

que la religión enseña, y toda la

doctrina de la otra vida les parece
cosa de burlería y de risa.

6. Condenarte ha por mala boca
tuya y no yo; labios tuyos hablarán
contra ti. Y esto que digo no lo le-

vanto yo; tu lengua misma, dice, y
tus razones son testigos contra ti

y te condenan. Y alude en esto a su

tema antiguo, y casi le dice : Agra-
viaste de nosotros que te ponemos
culpa, y dices que te hacemos inju-

ria en tenerte por pecador, pues
Dios ansí te castiga. Ya no lo digo
yo, sino tú mismo lo dices, y las ra-

zones malas y blasfemas de tu boca
salidas lo pregonan, y te condenan
a ti por malo y me absuelven a mí
de calumnioso ; porque nunca nace
tanta blasfemia sino de grandes
acogidas de mala y viciosa vida.
Y añade

:

7. ¿Por ventura primero que
Adán fuiste engendrado, y en ante
de collados fuiste hecho? A los an-
cianos y a las canas suele dar la

Escritura nombre de sabiduría, por-
que, como dijo un sabido, el tiempo
es padre de la verdad, porque con
su luengo discurso la saca a luz y
descubre ; y ansí por esto como
porque con la vejez se enfría la

sangre y se marchitan las pasiones
que anublan el juicio de la razón
y queda puro el entendimiento, la

vejez se llama sabia. Pues como
Job los había notado de poco sa-

bios, y a su parecer de ellos, arro-

gádose a sí el entender y saber;
pregúntanle agora, debajo de una
mofa disimulada y como burlando
de él, si nació él antes que el mun-
do, si es más anciano que todos, y
por eso presume saber más que
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ninguno y desprecia a los demás
como a discípulos mozos.
Primero que Adán; puédese tomar

aquí Adán, o por el nombre pro-
prio del primer hombre, o por nom-
bre general con que significan los

hombres, y de la una manera pre-

gunta Elifaz a Job si fué criado pri-

mero que el primer hombre, y de la

otra, si fué él el hombre primero.
8. ¿Por ventura en consejo de

Dios metiste oído, y sabiduría me-
nos que tú? La ciencia, si se ad-
quiere por industria, es mayor de
razón 5 cuanto es más el tiempo y
estudio; y ansí los más ancianos
son más sabios, como dicho tene-
mos.
Mas puédese conseguir el saber

por otra manera, en tiempo breve
y en edad moza, cuando acontece
que Dios le inspira y infunde, como
aconteció a Salomón. Y ansí lo que
agora dice es: Mas si -dices que. sin

ser anciano, eres sabio, serlo has
por ventura, porque has tenido a
Dios por maestro; dime, pues, ¿en-
traste por caso en el conse.io de
Dios?; ¿viste sus secretas sabidu-
rías?
Y dice:
9. ¿Qué aprendiste, que no

aprendimos? ¿Qué entenderás, y no
con nosotros eso mismo? Descubre
agora la cara a la burla disimulada
y como mirándole con desprecio le
dice: ¿No conocemos aquí quién
es?; ¿y el discurso de tu vida des-
de la cuna hasta este punto no lo
sabemos' ,qué aprendiste' .de
quién aprendiste? Lo que aprove-
chaste en la escuela del saber nos
es manifiesto y notorio; tus compa-
ñeros fuimos y tuvimos los mismos
maestros, y nunca aprovechaste con
ellos tanto, que nos pesase a nos-
otros de nuestro aprovechamiento.

10. También viejo, también an-
ciano entre nos, grande más que
padre tuyo de días. Responde a lo
que Job pudiera decirle, que si era
verdad que mozos habían tratado
de los mismos estudios, pero hom-
bres y apartados ya unos de otros,
había él aprovechado más porque

tenía en su pueblo y en su compa-
ñía hombres muy ancianos y sabio?
Y ansí le dice, ni en eso nos has he-
cho ventaja, porque también nos-
otros en nuestra gente estamos cer-

cados de canas, que vencen a tus

padres en días.

Hasta aquí ha respondido Elifaz

por su honra y curado la llaga que
le escocía, porque ninguna cosa
siente más el presumptuoso que ser

notado de poco avisado, y ansí co-

mo le dolía más aqueste veneno,
echó afuera su ponzoña primero ; y
desenconado ya con haber ultraja-
do a su voluntad al afligido ino-
cente, entra agora a tratar la causa
de Dios, a quien Job, según su fal-

so parecer, injuriaba. Y tomando
ocasión de la postura y del rostro
de Job (que entonces por caso s

, los

ojos en el cielo enclavados y fijos y
sin pestañear y muy encendidos,
parecía reventar con dolor), y ansí
que tomando ocasión de esto, y lo

que nacía de justa congoja dándolo
falsamente a coraje contra Dios y
a desesperación y soberbia, dícele
ansí

:

11. Por dicha es gran cosa que
Dios te consuele, mas tus palabras
malas lo vedan. O como dice el ori-
ginal a la letra : Por ventura poco

|

en comparación de ti consolaciones
de Dios; y palabra secreta contigo.
Que es como decirle : Parécete que

;

Dios no puede reparar tus daños ni
vencer tu miseria y que todo lo

dulce suyo es meaja 7 en compara-
\
ción de tu grade amargura. Mira

' bien io que piensas; atiende bien a
i lo que encubre tu pecho; que tu ca-

I ra nos lo descubre, y callando la bo-

;

ca, tus ojos y el ardor de tu rostro
dan voces y nos dicen tu desespera-
da razón. Dices que tu hecho 8 es
perdido; que el Omnipotente no lo

¡

es para tu remedio
;
que pudo desha-

certe, y rehacerte no puede, o que
ni hizo lo uno ni cura lo otro, si-

no todo es acaecimiento y for-

tuna \
Y esto es lo que añade : y pala-

bra secreta contigo, esto es, aunque
entre ti lo coroides 10 y sientes, pc-

De razón = lógicamente.
Por caso = aca.«o.

Meaja y migaja: úsanse indistintamente.
Tu Itifcho = tu caso.

Fortuna: en sentido de acaso, suerte.
Comides = piensas y revuelves.
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ro por las muestras de fuera lo des-
cubres; y aunque lo encubres lo

vemos, porque reluce en tu cara ; y
no mereces ser consolado de Dios,
porque en lo secreto juzgas mal de
él; y no en lo secreto solamente, si-

no también en lo público, porque lo

que el corazón siente y la lengua lo

calla, el rostro lo vocea y pregona.
Conforme a lo cual dice luego

:

12. ¿Adonde te solleva corazón
tuyo, qué pestañean tus ojos? Y
luego reprendido ya el semblante
corajoso y de soberbia lleno, a lo

que a Elifaz parecía, pasa a dispu-
tar, o por mejor decir a argüir, no
las semejas 11 malas, sino las pala-
bras blasfemas que Job a su pare-
cer había dicho.
Y dice:
13. ¿Qué se hincha contra Dios

brío tuyo, y qué palabras heciste
salir de tu boca? Esto dice, por lo

que dijo arriba Job de su bondad
y inocencia, cuando se prefería 12

de dar cuenta de sí a Dios, como
Dios quisiese de bueno a bueno y
puesta aparte su majestad y gran-
deza, hablarle y oírle. Y que hable
de esto Elifaz, vese de lo que se si-

gue, que es

:

14. ¿Quién hombre para que lim-
pio sea, y quién nacido de hembra
para que justo sea? Lo que aquí de-
cimos hombre, en su original es

enos, palabra que significa el hom-
bre, pero que trae la origen de su
significación de lo que es olvido y
bajeza y torpeza

; y ansí en las mis-
mas palabras hay una como contra-
posición elegante, como si dijera de
esta manera: ¿Quién es la torpe-
za, para que sea limpieza?, ¿o el

olvido, para que nunca se descuide
y ensucie?, ¿o la bajeza para que,
siendo vecina del suelo, excuse las

condiciones de él y vilezas?
Y usa de esta misma figura Da-

vid en un Psalmo 13
, diciendo

:

¿Quién es el hombre que de él te

acuerdes? Adonde el hombre es
enos, como aquí; y ansí vale como
si dijese: ¿Quién es el olvido, para
que tengas tú de él tanta y tan con-
tina memoria? Y lo que añade y

nacido de hembra para que justo
sea, es, como si dijera a la clara,

nacido de miseria y de pecado, y
de desorden codicioso y ardiente,

y en ninguna manera subjeta al

freno, sino desenfrenada y desboca-
da del todo. Que todos estos males,
como quien fué origen y fuente de
ellos por su primera inconstancia y
cobdicia, significa en la Sagrada Es-
critura la mujer y su nombre.
Y ansí en la cabeza de las mise-

rias nuestras pone Dios siempre por
principal el nacer de tal madre; y
hace argumento de lo poco que se

nos puede fiar en razón de virtud
del salir de tal vientre, poique
siempre responden a sus principios
las cosas.
Dice:
15. Ves; en sus sanctos no puso

firmeza; cielos no limpios son en
sus ojos. No se contenta con pro-
bar que es pecador el hombre, por-
que es hombre, esto es, de mala
raza y de sostancia baja y vil, sino
también porque en el acatamiento
de Dios las criaturas que parecen
más libres de culpa, no son puras y
limpias. Sus sanctos llama a los án-
geles, en quien dice que no puso
firmeza Dios, porque de su natura-
leza pudieron pecar y ansí muchos
de ellos pecaron. Y los cielos que
dice o son los mismos ángeles signi-

ficados por otro nombre, o es ma-
nera de hablar por exceso.

16. ¿Cuánto más aborrecible y
podrido hombre, bebiente como
aguas maldad? Concluye la razón,

y dice maravillosamente bien, para
mostrar la facilidad y gusto con
que los hombres pecan, que beben
la maldad como agua

;
porque nin-

guna cosa ni se hace con menos
trabajo que el beber, ni más gusto-
samente ni más a todo tiempo.
Y porque Job había dicho tam-

bién que los malos a las veces y los

enemigos de Dios viven dichosos y
prósperos, dícele agora Elifaz que
se engaña ; y pónele delante los

ojos un hombre tirano, y descubre
los dolores y males secretos que
con él viven para que se entienda,

11 Semejas: término vulgar empleado en frases proverbiales o dichos vulgares; v.i por

semejas, es decir, ni por indü-io. Fr. Luis lo usa como sinónimo de apariencias
.

se-

mejanzas.
15 Se prefería: el se está usado pleonásticamente.
'» Ps. 8, 5.
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que lo que parece próspero en el

malo, no es próspero. Y antes que
lo diga dispone los oídos de Job pa-
ra que lo oigan y atiendan, autori-
zando y encareciendo lo que decir
quiere, y diciendo que no es consi-

deración suya, sino cosa ya vista y
notada en escrito por los pasados y
antiguos, y dejada a los venideros
para perpetua memoria.
Y ansí dice:
17. Anunciaré a ti, oye a mí; y

esto que vide, y contarélo.
18. Lo cual sabios lo manifesta-

ron, y no ascondieron saberlo de
sus antepasados. Dice esto, porque
la antigüedad da peso a la doctri-
na; que la verdad, como no se mu-
da, siempre es una y siempre hubo
quien la supiese ; pero las opinio-
nes de error con los años se caen,
y el tiempo las deshace y las bo-
¡rra, y ansí tienen siempre moder-
nos principios. Por manera que la

doctrina verdadera es duradera y
antigua.

19. De los cuales solos era la
tierra, y no pasó forastero entre
ellos. Esto dice porque no se sospe-
che que fueron tiranizados de al-

guno, y que en odio del tirano es-
cribieron lo que les dittaba su pa-
sión.

20. Todos los días del malvado
se ensoberbece, y número de años
ascondido al tirano. Dice otra letra

:

Todos los días del malvado se estre-
mece. Y viene bien a propósito,
porque el temor es compañero de la
maldad y que nunca de ella se
aparta. Y cuando el pecador y el
malo fuese feliz en todo lo que se
desea en la vida, este temor y rece-
lo de la consciencia secreto nunca
de sí lo aparta. Porque el alma a
quien el vicio corrompe y saca de
sus naturales quicios, sin saber de
qué y sin considerallo, está consigo
misma inquieta y descontenta y se
carcome entre sí; y por la parte
que de divina tiene, adevina a sí

misma siempre la desventura que
la aguarda y espera. Y en particu-
lar en el tirano, que por violencia
se hace señor de los otros, se veri-
fica esto más, porque, allende del
desgusto secreto que del pecado le
nace en el alma, el saber, que es

señor de forzados y de los que de-
sean ser libres, hace que los tema
a todos y a todas horas.
Y ansí en esto que dice Elifaz

agora, casi dice de esta manera

:

Dices, Job, que los injustos y las

que adoran los ídolos viven pros-
perados y ricos ; no sé cuántos y
cuáles son los que viven ansí. Mas
ya que te concedamos que los ma-
los tienen salud y riquezas, nunca
te concederemos que gozan de nin-
gún bien puramente

;
porque viven

en desasosiego y temor, llenos de
sobresaltos y de esperanzas malísi-

mas, que son poderosas no sólo

para aguarles su felicidad tempo-
ral, mas para mudársela en dolor

y tormento.
Y número de años ascondido al

tirano. Puédese entender de una
manera, repitiendo la palabra de
arriba, tiembla o se estremece, y di-

ciendo ansí : El tirano tiembla nú-
mero de años ascondido, esto es, to-

da la vida que le resta. Que se lla-

ma edad ascondida o años ascondi-
dos. porque está por venir, y lo por
venir está como ascondido en el se-

no del tiempo. O entendámoslo de
otra manera, con añadir una pala-
bra y decir : Al tirano son ascondi-
dos sus años y el número de ellos;

que es decir, que por el temor y pe-
ligro contino y cierto en que le tie-

ne puesto su tiranía, y por el abo-
rrecimiento que con él tienen sus
subditos, no tiene, como decir sole-

mos, un día cierto ni una hora se-

gura; y que le es ansí 11 incierto

y ascondido el fin de su vida que ni

durmiendo, ni velando, ni asentado
a su mesa, ni cerrado en su recá-
mara, se puede prometer un punto
de paz.
Y con esto concierta bien lo que

se sigue:
21 Voz de espantos en sus ore-

jas; en la paz el destruidor entrará
a él. Que en la guerra y en los al-

borotos de pueblo se roben y des-
pojen unos a otros, la cosa misma
lo pide; mas ser robado y des-
truido en la paz es estar subjeto
con subjeción extrema a todo lo

que es calamidad y peligro. Y no
sólo quiere decir que los malos y
tiranos cuando vienen a estar más

M Ansí = de tal modo.
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prósperos, entonces suelen caer
por el suelo, y que su prosperidad
se les acaba cuando parecía estar
rnas en su punto; sino dice también
que, durando 15 en ser prósperos, y
estando al parecer de todos sus co-
sas en paz, el temor que les nace
de su mala consciencia, y el verdu-
go secreto de la justicia de Dios se
les entra en el alma, sin que se lo
estorben ni las riquezas de ellos ni
sus deleites ni su gente de guarda;
y dentro los asombra y entontece,
y verdaderamente les roba y des-
truye todo el bien de su gusto-
Dice más:
22. No creerá tornar de escuri-

dad, y mira al derredor si hay cu-
chillo. Encarece por diversas mane-
ras la misma sentencia, y engran-
dece 10 más este peligro y temor
de que habla; y ansí dice que no
creerá o no tendrá por cierto, como
dice otra letra, que ha de tornar de
escuridad, esto es, que cuando se
acostare de noche, no estará seguro
ni cierto que llegará a la mañana;
y que mirará y contemplará el cu-
chillo, esto es, que cuando amane-
ciere y abriere los ojos con la luz
deseada, lo primero que verá o lo

primero que el justo temor que tie-

ne lo representará, para que lo vea
y como si lo viese, será el cuchi-
llo y el puñal libre y vengador y la

merecida muerte.
23. Si va adonde está el pan, sa-

be que asentado en su mano el día
escuro. Aquí parece puso en su
punto y subió 17 cuanto subir se po-
día la grandeza de este miedo y pe-
ligro

;
pues en la mesa misma y en

el pan con que se sustenta la vida,
allí temen los tiranos, más que en
otra cosa, la muerte. Día escuro o
de tinieblas llama a la muerte, co-
mo el poeta 18 la llamó noche eter-
na, cuando dijo:

Y los ojos la noche eterna cierra.

24. Turbarlo han angustia y
aprieto; rodearlo han como a rey
aparejado al torneo. Concluye co-
rho amontonando las fuerzas de es-

te temor y comparándole a rey

18 Durando — persistiendo u continuando..
16 Engrandece — pondera.
1

7

Subió = encareció.
18 Virgilio. Eneida, 1. x, v. 746.

puesto a punto de guerra, rodeado
de soldados y de gente de armas,
que de lo que vemos, es el poder
mayor y que menos puede ser re-
sistido.

25. Que tendió sus manos contra
Dios, y contra Omnipotente se for-
taleció. Tender las manos, unas ve-
ces es señal de humildad, como las

tienden los que suplican y adoran;
y otras de presunción y soberbia,
como las tienden los que en alguno
las ponen para dañarle, y ansí se

entiende aquí Y ya que ha dicho
del temor y miseria secreta, que
enturbia y hace agrá la felicidad de
los malos, descubre la fuente de
donde les mana, para que, enten-
dido cuán poderoso es el autor y la

justa razón que le mueve, quede
entendido y concluso cuán perpe-
tuo es, y cuán cierto y cuán no evi-

table el miedo y temblor que pade-
cen. Y ansí dice que, porque se

mostró soberbio a Dios el malo, y
quiso casi poner las manos en El,

y presumió poder resistirle, por
eso

:

26. Corrió contra él con cuello
erguido, armado con gruesa cerviz.

O como dice al pie de la letra : Co-
rrerá contra él en cerviz, en lo

grueso de cuerpos de escudos del-

Que es, hablando en figura de hom-
bre armado que pelea con otro ar-

mado también, decir que, sin que
le valga ni armadura ni fuerza, le

herirá Dios en lo más peligroso y
en lo más defendido, en el cuello

donde se degüella con un golpe la

vida, y en el pecho que el arnés
fuerte y acerado cerca.

Y dicho este pecado y la pena de
él, dice luego otro

:

27. Que cubrió faces suyas con
grosura suya, e hizo rollos de carne
sobre las ijadas.

28. Y moró en villas destruidas:

casas que no moraron en ellas, apa-
rejadas a montones de piedras. Lo
primero del mal es el perder el te-

mor a Dios, y el presumir soberbio-
samente de poder valerse sin él,

que es una dañada rebeldía. A esto

se sigue luego soltar la rienda a los

deseos, y coger el fruto de esta vida
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in orden, y vivir en ella como si

o hubiese después de ella otra. Y
3S que tropiezan en lo primero,

Liego caen y se extienden en esto

egurido, lo cual todo encierra Eli-

az debajo del nombre de dos cosas,

ue son comidas y edificios. Y en

as comidas se comprenden todos

ds deleites del gusto y del sentido

el tacto; y en los edificios todo el

parato de la delicadeza y sober-

ia. Dice cubrió, esto es, apacentó-

e bien; y declara por el efecto la

ausa, que es el ocio y regalo y los

eleites ,y las preciosas y abundan-
ss comidas.
Moró villas destruidas; dícelo an-

í porque los edificios necesarios

ara nuestra vivienda no se detien-

en ni reprenden. Pero los derra-

bados en este vicio y en los que se

ncierran en él, no se contentan
on lo necesario, sino en los desier-

os, que son los campos que ansí los

¿ama la Sagrada Escritura, en los

osques, en los montes, en los lu-

ares perdidos y que no pueden
iervir más de para su antojo, le-

antan soberbios edificios.

Y dice destruidas, porque en
quellos lugares, como inútiles, no
difica nadie o, si edifica, lo deja

¡

erder luego, porque el antojo des-

irdenado gusta siempre de andar al

evés de los otros. O dice destruí-

as, porque, tomando un tiempo por
tro, presto se destruirán, esto es,

orque en muriendo sus dueños,
lorarán allí las aves y los vena-
os. y se envejecerán y caerán so-

re sus moradores, desamparadas
je los hombres, que ni quieren ni

ueden vivir en ellas.

Y conforme a esto es lo que aña-
e y dice, aparejadas a montones
e piedras, porque de los edificios

rruinados lo que queda son moñ-
ones de piedras mal puestas.
29. No se enriquecerá, ni se afir-

mará su haber, ni lanzará por la

\erra su raíz. Del pecado y vicio
ue ha dicho, esto es, que dice ago-
a es la pena natural y que casi
'iempre se ve, pobreza y asola-
liento de la hacienda. Porque en
'n pecho que no pone límite en sus
eseos y antojos, un Pirú o un
céano de oro que entre, se desagua
jego y se consume y desaparece.
Y debajo de esta pena pública se
ntiende otra secreta, y también de

pobreza de alma y de razón, por-
que, como crece el vigor del ape-
tito desordenado y según que se va
haciendo señor del hombre, ansí de-
crece y se amengua el uso de la ra-
zón y su clara y limpia luz.

Esto, pues, toca a la pena del ma-
lo en su persona ; pero no se acaba
con él el castigo, sino pasa a sus
hijos porque sea escarmiento no
sólo a los que vivieron con él, sino
también a los que después le suce-
den.
Y de ellos dice :

30. No se apartará de tinieblas:
pimpollo suyo secarálo la llama y
será movido con resollo de su bo-
ca. Quiere decir, o no se logran, co-
mo decimos, o nunca vienen a pros-
peridad, viviendo siempre en traba-
jo y miseria. Y porque los llamó
pimpollo, como se llama propria-
mente el ramo nuevo nacido del
árbol viejo, perseverando en la

misma manera de hablar de árbol y
cosas de campo, dice que la llama
le secará y lo moverá el soplo, por-
que las plantas nuevas se pierden,
o quemadas de algún aire frío y
agudo, y abochornadas del tiempo
encendido que las seca y marchita.
Y dice resollo de su boca, y pué-

dese entender, de su boca de Din-,

y ansí está claro; o de su boca mis-
ma del pimpollo y del hijo, y ansí
dirá claramente la mucha facilidad
con que ha sido destruido, y cuán
dispuesto y aparejado está el hijo
del malo a la injuria y a los golpes
de la fortuna, pues su soplo, esto es.

él mismo a sí mismo se pone fuego
y se seca.
Mas si alguno dijere, si tan grave

mal padece el tirano, ¿cómo es po-
sible que dure en su tiranía?
A esto responde, y dice:
31. No creerá engañado, que con

precio podrá ser redimido. O como
dice a la letra : No creerá vana-
mente engañado, que vanidad será
su trueque; como si dijese, no se en-
tienden a sí mismos, y el mal que
padecen no piensan que nace de su
malvado vivir, antes se imaginan
que viviendo peor y añadiendo a
deleites deleites, aplacarán o amor-
tiguarán o siquiera embotarán aquel
sentido interior; y van creciendo en
ser peores, cuanto mayores dolores y
desasosiegos sienten; y prométense
grandes cosas, y como no creen otra

M
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vida, tienen por cierto que este de-
leite y mando y riqueza de que go-
zan agora, no se les trocará des-
pués en miseria.
Mas presto ven la falsedad de su

pensamiento, porque como añade

:

32. En día no suyo será acaba-
do, y su ramo no echará flor. Día no
suyo, llama cuando estando más pa-
ra vivir y confiando más en su
fuerza y poder, revolviendo Dios en
un momento los tiempos, por un de-
sastre no pensado perecen. Porque
aquel día no era suyo, esto es, no
era de la muerte al parecer, ni día
que prometía calamidad o desastre,
sino muy al revés.
Y dice que en aquel día será aca-

bado, porque se acaba del todo su
ramo, que es sucesión y esperanza,
sin llegar a flor. Y declara lo mis-
mo, conviene a saber, el ímpetu
del desastre, no pensando que
arruina los malos, por dos compa-
raciones tomadas del campo; una,
de la viña que comienza a florecer,

y otra de la oliva que está en flor.

A quien suele acontecer muchas
veces que, comenzando el día sere-

no y estando ellas como alegres des-

plegando al sol puro sus hojas y
flores, de improviso se levanta un
violento aire, y turba el cielo y en-

vía una muchedumbre de piedra y
granizo, que les derrueca al suelo

toda aquella hermosura, quedando
en un punto perdidas y pobres las

que un poco antes estaban frescas

y hermosas.
Y ansí acontece a los malos, por-

que dice:
33. Será destruido como viña de

sus tallos tiernos y hará caer como
a oliva su flor.

Y añade:
34. Porque congregación de hi-

pócrita, desierta, y fuego comerá
moradas de don; en que concluye lo

particular, haciendo sentencia ge-
neral y diciendo, forzoso es que
acontezca al tirano de esta mane-
ra, porque la ley de todos los hipó-
critas, y como su hado, siempre fué
semejante. Y entiende por hipócri-
ta?, según el uso de la Sancta Es-

critura, a toda la universidad 19 de
los malos; porque no hay pecado
donde no haya alguna disimulación
falsa, y algún color de bien que en-
cubra el mal y el engaño. Ansí que
el hado de ellos es llama y fuego y
último asolamiento y destrucción.
Dice casa de don, esto es, donde

se compra la justicia con dádivas.
Y aunque toca esto propriamente a
los jueces que se cohechan, pero
también se extiende a todos los que
pecan en cualquiera manera, por-
que a todos los atrae algún interés
o deleite presente, y todos soborna-
dos de él, como con una dádiva ri-

ca, tuercen la ley de la razón, apar-
tándose de ella.

3'5. Concebir trabajo y parir va-
nidad, y vientre de ellos ordenará
engaños. Es conclusión y como un
epílogo breve, que en una palabra
comprende todo lo dicho, cuanto al

pecado y pena de este su tirano,
Elifaz.

Y ansí dice: Al fin, por decirlo
más brevemente, todo el hecho y
negocio de éstos es concebir traba-
jo y parir vanidad. Conciben tra-

bajo, ansí por el temor que interior-
mente padecen, como por sus vo-
luntades y determinaciones perver-
sas.

Paren vanidad, porque el efecto
de sus propósitos y hecho es siem-
pre vanísimo; o porque, huyendo
del trabajo que les causa el desaso-
siego concebido en el ánimo, se de-
rraman fuera de sí buscando vanos
alivios, esto es, pariendo vanidad y
más vanidad; que ansí se llaman
bien las obras que éstos hacen pa-,
ra buscar su contento, porque ni
dan el contento que en ellas se bus-
ca, ni siquiera otro menor, ni son
inútiles solamente, sino, como se
descubre en la muerte, dañosas y
pestíferas.

Y ansí, por esto, su vientre de
ellos, esto es, su pensamiento y con-
sejo y todo su aviso siempre orde-
na engaños y lazos

; y no lazos en
que los otros caigan, sino lazos que
sean redes y duras prisiones para
sus mismos pies.

i» Universidad: usado con frecuencia por Fr. Luis por universalidad.
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CAPITULO XV

Aquí Elifaz tornó a tomar la mano,
Lifaz, de aquesta lid autor primero,
osado en el hablar, Lifaz temano:
«¿Es de sabio ser vano y palabrero,

echar razones de aire por la boca,

desde el principio hasta el fin postrero?

¿Es—dice—de persona que no es loca,

hablar sin regla y fin, inútilmente,

decir lo que al propósito no toca?

Inútil, antes 20
falsa y malamente

;

que quien a tus razones diere oído,

ni teme ni respeta a Dios viviente.

El mal del alma al rostro te ha salido

;

la lengua deprendió 21 del falso pecho;
hablaste como habla el más perdido.

No te condeno yo ; tu mismo hecho,
tu boca te condena, y tus razones
por malvado te dan con gran derecho.

Dime: cuando Dios hizo las naciones
humanas, ¿fuiste tú el primer formado?,
¿o si después de ti

22
los montes pones?

¿Ha Dios contigo por ventura hablado?
¿Entraste en su consejo, por ventura
¿Las venas del saber has tú agotado?
¿Qué sabes que no sepa? ¿Qué hondura

alcanzas que no alcance? ¿O qué doctrina
a ti es manifiesta, a mí es escura?
También en nuestra escuela y disciplina

hay canas y vejez, y quien en días
a tus padres y abuelos se avecina.

Conozco tus secretas fantasías:

menores—dices—son todos sus bienes
que lo que piden las dolencias mías.

¿Qué te escalienta 2 * el pecho? ¿Qué contienes
en tu furioso seno? ¿Qué guiñea 2

*,

qué amenaza tu rostro, frente y sienes?
¿Qué azote, por mayor y más que sea.

is Antes: más bien.
il Deprendió: anticuado, por aprendió. Todavía se usa en Castilla, entre las gentes

leí pueblo, decir deprender.
* De ti: es decir, después de ti. que has sido formado antes que montes y collados.
* Escalienta = enciende.

: * Guiñea y guiña: sinóniwos.
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pondrá sobre ti Dios, que corresponda
a lo que tu voz mala aquí vocea?
¿Quién es el hombre o cuál su masa hedionda,

para llamarle limpio? ¿Quién, nacido
de hembra, que a su origen no responda?
En el coro seráfico, escogido,

halló flaqueza y mal, y amancillados
en sus ojos los cielos son y han sido.

¿Cuánto, pues, serán más los desastrados,

los corruptibles hombres, los que beben
como el agua los males y pecados?
Atiéndeme, que quiero que se ceben

de aquesto que te anuncio tus sentidos,

y no temo los sabios lo reprueben.

Que de ellos lo aprendieron mis oídos,

y aun ellos de sus padres y mayores,
que fueron del saber antiguos nidos.

Porque eran de sus pueblos los señores,

en que el saber perfecto conservaron,
sin mezcla peregrina y sin errores.

Pues dice lo que vieron y probaron

:

que el malo siempre tiembla, y los tiranos

de luz segura y cierta no gozaron.

Resuenan de contino con insanos

horrores sus oídos, y al sosiego

más suyo el robador mete las manos.

No espera del escuro tiempo y ciego,

de la espantosa noche salir vivo,

y junto con la luz ve el fierro luego.

La mesa a que se allega le es motivo
de espanto miserable, que imagina
envuelto en el manjar bocado esquivo.

De ansias por doquiera que camina,

como rey de sus huestes rodeado,

el miedo se le muestra y avecina;

Porque con ciego pecho el brazo osado

tendió contra el Señor Omnipotente,

y puso contra él su rico estado.

Descarga Dios sobre él con furia ardiente

y corta la cerviz rolliza y llena,

y el peto le traspasa reluciente.

Dióse al regalo muelle y vida amena

;

creció en viciosa carne y en grosura,

con que fortaleció más su cadena.

Edificó palacios de hermosura
en lugares desiertos, retraídos,

criados para montes y espesura.
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Mas ni sus muchos bienes mal cogidos,

ni a colmo llegará su gran riqueza,

en breve día en humo convertidos.

O quemado su ramo, o ce aspereza
de cielo, enflaquecido en lo sombrío,
no brotará rompiendo la corteza.

Y va tan adelante en desvalió,

que no teme ni el fin de su camino,
ni vuelta de fortuna ni desvío.

Y ansí los corta el mal que sobrevino
en su más claro día no pensando.

y s:n que llegue a flor su desatino

;

Cual tronco de sus tallos despojado,

y como de sus hojas verde oliva,

en quien con fuerza hiere viento airado.

Que en casa de fingidos no deriva
el cielo, como en yermo, bien ninguno,

y la casa del logro es llama viva.

Conciben en el ánimo importuno
maldades y quebrantos, y a las manos
les sale traición sin fruto alguno

:

y sus designios son engaños vanos.»



CAPITULO XVI

[Argumento] 1

Oído el razonamiento de Elifaz. responde Job lo que es fácil a los que
no padecen trabajos el consolar a los que los padecen. Llama con-

soladores molestos y locuaces a Elifaz y sus compañeros; dice que
él está inocente aunque padece tantos males, y en comprobación de

su inocencia implora el juicio de Dios, quien sólo escudriña los co-

razones de los hombres.

1. Y respondió Job, y dijo 2
:

2. Oído he como ésas muchas; consoladores de tormentos to-

dos vosotros.

3. ¿Habrán fin palabras de viento? ¿O con qué confirmaréis

cuando habláis?

4. También yo como vos hablaré; ¡y ojalá estuviese vuestra

ánima en lugar de la mía! Aplicara sobre vosotros mis palabras,

y moviera sobre vosotros cabeza mía.

5. Fortaleciéraos con mi boca, y movimientos de mis labios

detuvieron vuestro dolor.

6. Si hablare, no se estorbará mi dolor; si cesare, no se par-

tirá de mí.

7. Cierto, agora afligióme; asolaste toda mi congregación.

8. Heciste rugas en mí; testigo es. y contra mí se levanta,

magrez mía en mi cara responderá.
9. Ira suya recogió, y contradíjome; escupió, regañó contra mí

con sus dientes; mi enemigo aguzó sus ojos en mí.

10. Extendió sobre mí sus bocas con afrenta; hirieron en ma-
xila 8 mía, y juntamente contra mí se amontonaron.

11. Encerrado me entregó Dios al falso, y en las manos de los

malvados me entregó.

12. En paz estaba, y desmenuzóme; asióme por la cerviz, es-

parcióme desmenuzado, y púsome a sí
4 como blanco.

13. Cercáronme sus saetas, traspasóme los lomos, y no per-

donó; derramó por la tierra hiél mía.
14. Quebrantóme con quebranto sobre quebranto; corrió con-

tra mí como valiente barragán 5
.

15. Cilicio cosí sobre mi cuero, y cargué de polvo mi cabeza.

1 Es de Fr. Diego González este argumento.
8 Insiste Job en refutar los falaces argumentos de sus molestos consoladores, que

tan mal o tan fuera de lugar defienden la causa de Dios. Nos asombra la grandeza
de Jol) en medio de su infortunio.

8 Maxila: por mejilla que dice en la Exposición.
4 A sí: es decir, púsome como blanco ante sí o para sí.

5 Barragán = mozo.
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16. Mis faces se enlodaron con el lloro, y sobre mis pestañas

sombra de muerte.
17. Por no violencia de mis manos, y oración mía limpia.

18. Tierra, no cubras mi sangre, ni haya lugar a mi clamor.

19. Aun agora en los cielos testigo mío. y mi Sabidor 6 en las

alturas.

20. Palabreros amigos míos, a Dios llora el mi ojo.

21. Y argüirá varón con Dios, y como hijo de hombre con su

compañero.
22. Que años de cuenta vendrán, y senda no tornaré que an-

daré.

E X P L I C A ( I O N

1. Y respondió Job, y dijo. Can-
sado de oír tantas veces unas mis-
mas razones, díceles agora Job que
se holgara estuvieran ellos en su
¡lugar, para consolarlos él y mos-
trarles la manera como se consue-
lan los afligidos. Y de allí, volvien-
do sobre su desventura, cuenta con
encarecidas palabras lo mucho que
padece y cuán sin culpa lo padece.
Y dice:
2. Oído he como ésas muchas;

consoladores de tormentos todos
vosotros. Quien dice ésas o ése, y
no nombra con su nombre lo que
demuestra, como en nuestro caste-
llano, ansí también en la lengua
original de este libro, hace signifi-

cación algunas veces de enfado y
desprecio. Y por no dar a la cosa de
que se habla el mal nombre que,
o ella merece o a nosotros nos pa-
rece debérsele, señalamos a n s i y
nos quedamos como en el camino,
yendo a nombrarlas, detenidos de
alguna razón de respecto, y lo que
no decimos con la palabra, domos-
tramos con el meneo y desgaire del
rostro, y la boca dice ésas 1

, y calla,

y el desgaire habla por ella
; y los

que lo ven, entienden que dice ésas,

como ci dijésemos o impertinencias
o necedades, y ansí se usa en este
lugar.
Porque es muy justa la razón que

tiene Job para mostrarse enfada-
do; que demás de ser desapiadada

manera, a un afligido, en lugar de
condolerse con él, denostarle, aun
en razón de disputa, era disparate
lo que decían y tornaban a decir
tantas veces, sin jamás llegar al
propósito. Porque, aunque era ver-
dad decir que Dios en esta vida
azota severamente los malos, pero
no estaba allí el punto de esta
disputa, sino en probar que siem-
pre les acontecía a los malos ansí

;

y, por el contrario, los buenos vi-
vían siempre en vida abundante y
sin ningún revés de fortuna, que
era lo que Job para su defensa ne-
gaba, y lo que no sabían ni podían
probar sus amigos.
Antes como acontece a aquellos

que esgrimen, si acaso en ellos cre-
ce el enojo y les desfallece el brazo
y el arte, que. sin guardar tiempo
ni orden, tiran y redoblan golpes
a ciegas, ansí hacen éstos, que, en-
cendidos con la disputa y cegándose
con la tema 8 y enojo, ni veían lo
proprio de su propósito, por estar
ciegos, ni podían contenerse de ha-
blar sin propósito, por estar eno-
jados y corajosos. Y de esto nació
en ellos tanto hablar y tan poco
acertar, y el pecar en lo mismo
siempre y volver siempre a lo
mismo.
Y de aquí nacieron estas que Job

llama ésas, y quiere decir, imperti-
nencias vanas, muchas y repe-
tidas, y de ellas el enfado de Job

• Mi Sabidor - es decir, el que me conoce y sabe.
7 Cuando decimos ésa o ése en sentido despectivo o reticente, lo pronunciamos como

;i estuvieran escritas con puntos suspensivos, o las subrayamos con el gesto o el

icento, que es lo que tan agudamente explica Fr. Luis.
8 Decíase el tima y ¡a tema, hoy desusado en femenino.
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con sus amigos; porque les dice
consoladores de tormento todos vos-
otros.

Y luego:
3. ¿Tendrán fin palabras de

viento?, ¿o con qué confirmaréis
cuanto habláis? Llama palabras de
viento lo que decían y repetían
aquéstos, y llámalas ansí con gran-
de razón, porque iban todas fuera
del intento propuesto, y se diver-
tían a cosas que, concedidas, no
concluían en manera alguna lo que
se pretendía.
Y esto llamamos bien hablar en

el aire, cuando ni tiene fundamen-
to ni es a propósito todo cuanto se
habla. Tales, pues, eran éstos por
dos razones: una, porque siendo su
oficio consolar a Job afligido, se po-
nían a fatigarle y afligirle de nue-
vo, acusándole y poniéndole cul-
pas ; otra, porque cuando fuera
tiempo de tratar con él de ellas,

era impertinencia cuanto decían.
Y según esto añade: ¿con qué

confirmaréis cuanto habláis? Que
es decirles más claro que no estri-
baba su razón en cosa que verda-
dera fuese; o sin duda ninguna era
decirles que con cuanto decían, no
podían probar ser verdadero lo que
probar deseaban acerca de su culpa
y pecado

; que esto llama cuanto
habláis, porque toda su habla la en-
derezaban a aqueste fin y probanza.
Y dice:
4. También yo como vosotros

hablaré; ¡y ojalá estuviese vuestra
alma en lugar de la mía! Aplicara
sobre vosotros mis palabras, y mo-
viera sobre vosotros mi cabeza. Co-
mo diciéndoles que lo que ellos ha-
blaban, esto es, lo que alegaban y
en lo que se extendían para con-
vencerle de culpa, también lo pla-
ticaría él si quisiese. Porque, como
al principio dijimos, con sólo decir
que era justo Dios, y con sólo ex-
tenderse en alabar su sabiduría y
grandeza, les parecía que Job, pues
estaba azotado, quedaba convenci-
do de malo.
Y lo primero era verdad, y lo se-

gundo no lo era ni se seguía de lo

primero
; y ansí dice bien, que ha-

blara como ellos, esto es, que su-
piera decir de la justicia y saber

de Dios -lo que ellos han dicho. Y
aun dice que usara mejor que ellos
de aqueste saber, porque no con-
cluyera tan mal, ni de ser justo
Dios hiciera argumento para con-
denar a ninguno; y a ellos mismos,
si estuvieran en su lugar y pade-
cieran lo que padece, no los acusara
de pecado, aunque sabe y conoce
tan bien como ellos que es justo
Dios por manera infinita. Antes, di-
ce, yo os mostrara por la obra en-
tonces cómo debe ser tratado quien
es afligido y padece

; que no me pu-
siera a disputar si pecábades 9

, sino
a condolerme de lo que padecía-
des 10

; y del dolor ajeno hiciera
proprio y sintiera lo que sentíades
y ajustárame con vuestra fortuna ll

.

Y eso es lo que dice, aplicara sobre
vosotros mis palabras, esto es, ha-
blara conforme a lo que pedía
vuestra miseria, y midiera mis pa-
labras con ella, y cuanto dijera fue-
ra a propósito de aliviaros la pena.
Y moviera sobre vosotros cabeza

mía; que es el gesto.de los que se
conduelen y lloran con otros, me-
near la cabeza encogiéndose. Y an-
sí, dice, que con razones y con me-
neos los consolara, esto es, por to-
dos los caminos posibles ; porque
dos son los principales para miti-
gar el dolor : o la razón que les dis-

minuye a los afligidos la causa, o el

sentir que tienen quien se condue-
la

;
que lo primero disminuye la

pena en cuanto deshace la causa
de ella, y lo segundo repártela con
otros, y ansí queda menos.
Prosigue

:

5. Fortaleciéraos con mi boca, y
movimiento de mis labios atajaran
vuestro dolor. Fortaleciéraos, dice,

y no os reprendiera ; os animara, y
no os acusara ; buscara razones que
disminuyeran vuestro sentir, y no
argumentos que sacaran a luz vues-
tra culpa. Porque, a la verdad,
cuando uno está afligido y azotado,
no es tiempo de avisarle, sino de
consolarle, y el reprendelle enton-
ces es castigarle más, y el conven-
cerle de culpa sin ella es traerle a
desesperación; y en caso que la tu-
viese, pues la paga, no cabe en ra-
zón el darle en cara con ella, ni el

tratar de ella en manera ninguna.

u Pecábades = pecabais.
10 Padecíadfs = padecíais.
11 Fortuna = suerte.
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Demás de que el dolor agudo y pre-

sente no deja el juicio libre para
atender a otra cosa ; y ansí en pre-
sencia suya no hay lugar de dispu-
ta, cuya conclusión para el que pa-
dece es amarga y desabrida. Que
corno al cuerpo enfermo aplicarle
nuevas causas de mal sería cruel-

dad señalada, ansí al ánimo dolido
en ese mismo tiempo, cuando se
congoja y se duele y cuando la pe-
na le está presente, hacerle presen-
te la culpa es añadirle congoja nue-
|va, que, en quien lo hace, arguye
¡o falta de saber o de amor verda-
dero.
Todas las cosas tienen su tiempo,

como dice el sabio 12
, y el del pade-

cer pide el consuelo. Y porque esto
se hace en dos maneras, o fortifi-

cando el ánimo paciente, o eso mis-
mo que se padece disminuyéndolo,
Job dice que, si le tocara a él el
consolar y a sus amigos el padecer,
no sólo no hiciera lo que hacen con
él, ni sólo no los reprendiera, mas
hiciera lo que ellos hacer debían, y
los consolara por la mejor vía que
le fuera posible ; porque se ingenia-
ra a añadirles fortaleza en el áni-
mo, y a cortar los nervios y desha-
cer las fuerzas de lo que les cau-
saba dolor y a atajarle los mine-
ros 13 del todo.
Y añade

:

6. Si hablare, no se ataja mi do-
lor; si cesare, no se partirá Je mí.
Yo, dice, me hubiera con vosotros
en la forma que digo ; mas agora a
mí y en la manera que conmigo os

l habéis, ni el hablar me vale, ni el

;
oíros me remedia

;
porque el ha-

blar es responder a vuestras im-
pertinentes calumnias, que no ata-
ja, sino acrecienta el enojo; y el

callar es oíros, que es otro mayor
enojo. De arte que, según buena
cuenta, estos amigos de Job, en lu-

gar de consolarle, no solamente le

causaban tormento, mas le priva-
ban de la ocasión de consuelo ; por-
que, si callaran y le dejaran solo,
él se conhortara 14 en alguna mane-
ra corísigo, o callando o hablando;
buscara razones que le fortifica-
ran, y ocupárase en ellas ; hablara
lo que su dolor le pedía, y desaho-
gara el dolor.

Mas agora, al revés, con su im-
portuna disputa no le dejan ni pen-
sar ni hablar lo que le fuera de ali-

vio : cuando calla, los ha de oír, y
cuando habla, habla para su res-
puesta, y ansí ni calla ni habla pa-
ra su descanso, como pudiera, sino
para indignación y nuevo enojo.
Y ansí añade bien

:

7. Cierto, agora afligióme, y aso-
laste toda mi congregación. Sant
Hierónimo entiende que habla aquí
Job con el dolor, de quien dice que
le aflige por todas partes. Mas tam-
bién lo podemos enderezar a Dios,
a quien dice que en esto mismo que
agora dice y con sus amigos padece,
ve claramente cómo le aflige del
todo; pues este pequeño resquicio
que para su consuelo tener podía,
la meditación de lo que le podía es-
forzar, se le cierra y quita, obli-
gándole a respuestas y demandas
tan molestas. Y lo que es más do-
lor, le quita este bien por medio de
esos mismos que venían a dársele,
convirtiéndole en pena lo que vino
a traerle consuelo, y sacand* de sus
amigos su daño. Y por eso dice que
le ha asolado su congregación; por-
que ha hecho que la mujer y la fa-
milia y los amigos no sólo le fal-
ten, que fuera mal pasadero, sino
que le atormenten por todas ma-
neras, siéndole estorbo para su ali-

vio y añadiéndole tormento de nue-
vo, cortando las causas de consuelo
y acrecentando las de dolor y pe-
na

; que es sin duda asolamiento
perfecto, adonde no sólo no queda
rastro de lo pasado, mas se pone
todo de figura contraria y dife-
rente.
Añade

:

8. Hecisle rugas en mí; testigo
es, y contra mí se levanta falsario;
en mi cara responderá. Lo que de-
cimos falsario en el original signi-
fica lo que desdice de lo que es; y
ansí unas veces quiere decir menti-
ra o mentiroso, y otras flaco y ma-
gro, por lo tal no responde a lo que
ha de ser, y es menos de lo que
ser debe. Por donde otros traducen
este verso de esta manera: Magrez
mía en mi cara responderá. Pues
porque había dicho arriba que Dios
le asoló toda su congregación, en

1J Eccles. 3, 1.
11 Mineros = orígenes o manantiales.
14 Conhortara: anticuado, por confortara.
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que entendió no solamente a toda
su familia y amigos, los cuales to-
dos o le fáltaban o se le volvían
contrarios, sino también su cuerpo
y sus miembros, como Sant Hieró-
nimo entiende, que traslada y dice
y asolaste todos mis artejos (porque
a la verdad lo de que el hombre
consiste, es una congregación y
ayuntamiento de muchas cosas y
muy diferentes que se allegan en
uno), pues porque había dicho no
tener cosa sana en su cuerpo, que
no sólo estaba herido en los bienes
de fortuna, sino también en los de
naturaleza; no sólo en los de fuera,
sino en los interiores y suyos; no
sólo en la mujer, en los hijos, en la

familia y amigos, sino en el alma y
en el cuerpo y en cada una de sus
partes y miembros, y finalmente en
toda su congregación, esto es, en to-

da la muchedumbre de cosas que
por algún título le pertenecen y to-

can; ansí que porque decía esto
arriba, es conforme a ello lo que
agora añade, porque es prueba de
ello mismo, y es como si más claro
dijese: No tengo parte ni miembro
sano, y las arrugas de mi cara son
fieles testigos de lo que padece mi
cuerpo; y el que no lo creyere, mí-
reme, que mi magrez le hará que
me crea.

Y prosigue:
9. Ira suya recogió con amena-

zas; escupió, regañó contra mí con
sus dientes, mi enemigo aguzó sus

ojos en mí. En que para mayor en-
carecimiento de lo que padece, re-

presenta por hermosa manera el

enojo que con él Dios tiene, y jun-
tamente confirma más lo que antes
decía ;

porque Dios es quien le azo-

ta, y ansí cuando mostrare a Dios
más enojado, tanto manifiesta más
la gravedad de su azote; que la

grandeza del efecto por la grandeza
de la causa se muestra.
Pues dice que, si no tiene cosa

sana, si está asolado del todo, si los

suyos y los ajenos le faltan, si la

carne está consumida y el cuero se-

co y los huesos podridos y las en-
trañas lastimadas y los sentidos tur-

bados y el alma atormentada y con-

fusa, verán que es ansí, y que es
I

menos de lo que pasa lo que dice, si

miran a quien lo hace y la dispu-
sición de su ánimo porque Dios, au-
tor de aqueste castigo, arde en eno-
jo contra él. Y figura 15 un enojado,
y píntale con maravillosa viveza;
porque quien mucho se enoja, lo
primero recoge la ira en sí, y ad-
vertiendo y allegando las causas de
enojo, pone leña a la cólera que,
bien encendida, bulle luego con
amenazas, y regaña 16 los dientes y
aguza los ojos y los enclava en el

que padece, y casi le traspasa con
ellos y le turba y le espanta.
Y eso mismo dice de Dios agora,

porque dice: Ira suya recogió, esto
es, Dios allegó y ayuntó en su pe-
cho su ira toda; o como otros en-
tienden, la ira de Dios me recogió a
mí, esto es, me asió y trabó con
sus uñas.
Con amenazas dice, esto es, asió-

me amenazándome, que es muy na~-

tural a los muy airados hacer y de-
cir juntamente, herir y amenazar
en un mismo tiempo.
Añade, y escupió, regañó contra

mí con sus dientes, porque la ira,

como les embravece el corazón, an-
sí también les pone fiera la cara y
les hace crujir los dientes, y la mis-
ma obra del herir, ejecutada con
ira, les saca el enojo afuera por
los ojos y por la boca y por toda la

figura del rostro con semblantes 17

y meneos terribles.

Y no paró, dice, en solas demos-
traciones fieras esta su furia, sino,

como añade

:

10. Extendió sobre mí sus bocas
con afrenta, hirieron en maxila mía,

y juntamente contra mí se hartaron.
Bien dice extender y sus bocas, pa-
ra mostrar que su mal no es un bo-
cado solo, ni un bocado pequeño

;

antes tan grandes bocados y tantos,

que parecen haber sido necesarias
muchas bocas y muy abiertas. Por-
que un bocado, y grandísimo, fué
en la reputación y en la honra, que
se la tragó y quitó casi del todo, de-
jándole en opinión de grandísimo
hipócrita, y por eso dice que con
afrenta le hirió en la mejilla; y
otro bocado fué en la hacienda, tan
grande que no le quedó cosa ningu-

15 Ficjitra = pinta o describe.
,

1G Regañar: "es propio de los perros cuando muestran los dientes, y sin ladrar hacen

cierto sonido, con que manifiestan su saña" (Covarrubias).

i? Semblantes = gestos, aspectos.
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na ; y otro en la salud por la misma
manera; y otro en la familia y ami-
gos, que los llevó todos ; y por cau-
sa de aquestos bocados dice que
juntamente contra él se hartaron,
esto es, que mordieron en todo lo

que tenía aquellas bocas abiertas, y
que no mordieron llevando parte y
dejando parte, sino llevándolo y co-

miéndolo todo.
Y eso significa en decir que se

hartaron, porque comieron hasta
hartar, sin dejar cosa ninguna. Y
también en llamar bocas a la boca;

y a la boca abierta en llamarla ex-
tendida, sigue Job el afecto común
de los que caen en las manos de al-

gún enemigo bravo que los hiere y
maltrata, que el pavor y asomora-
miento 18 les acrecienta en la vista

aquello mismo que los espanta, y
todo se les demuestra mayor.
Prosigue

:

11. Encerrado me entregó Dios
al falso, y en las manos de los mal-
vados me entregó. Falso y malvado
llama al demonio y a sus ministros,
los sábeos y los caldeos, ejecutores
de este mal que padece. Y dice que
le encerró Dios, o que le dió ence-
rrado y aprisionado a los malos, pa-
ra mostrar que ni le dejó lugar de
defensa ni camino de huida.
Y llama al demonio con razón fal-

so y malvado porque, allende de lo
general, en este su caso fué malva-
do y muy falso : falso porque pensó
y habló diferente de la verdad que
pasaba, afirmando que la virtud de
Job era virtud mercenaria ; malva-
do, porque sus malas entrañas y el

odio mortal con los hombres le pu-
sieron en que hablase y pensase de
esta manera.
Añade

:

12. En paz estaba, y desmenuzó-
me; asióme por la cerviz y arrojó-
me quebrantado; púsome a sí como
blanco. Es mayor el mal no pensa-
do, y la calamidad junta a la feli-

cidad aflige más el sentido; y a Job
le sucede ansí ; y él lo dice aquí
para demostrar más su miseria.
En paz, dice, estaba, y desmenu-

zóme; que en decir paz, dice no so-

lamente descuido del mal que le ve-
nía cercano, sino descanso y ri-

queza y bienandanza de estado,
porque paz, en la propiedad de esta

lengua, dice todos los bienes
;

por-
que, a la verdad, todo lo que es
bien hace paz, y el bien que falta

hace guerra, porque inquieta con su
deseo.
Añade : Asióme por la cerviz, y

arrojóme quebrantado, y púsome a
sí como blanco; en que declara su
trabajo más por dos comparaciones
secretas. La presa de la cerviz es la
mayor presa, porque el que prende
coge allí todos los nervios, que son
los medios por donde el cuerpo se
mueve, los cuales nacen del celebro
y se juntan en la cerviz y por ella
descienden y se reparten al cuerpo

:

y ansí, cuando de allí le prenden,
apenas puede moverse el animal
preso, y pierde el sentido y la
fuerza.
Pues dice, como un sabueso 19

cuando ase de la cervir algún goz-
que 20

, y dándole dos vueltas, con
furia le arroja en alto y quebran-
ta; y como quien ata uno al palo,
y le pone a sus saetas por blanco,
ansí Dios me prendió de la cerviz
y me arrojó, y ansí me tiene por te-
rrero 21 en que descarga sus golpes.
Y dice que ansí le prendió por la

cerviz, para mostrar que no en ve-
ces 22 ni poco a poco, sino como de
una vez y de un golpe y juntamente
le privó de sus bienes y fuerzas; y
para mostrar que, antes que se ad-
virtiese, se vió preso, y antes que
pudiese menear en su defensa la
mano, se vió arrojado y deshecho.
Ansí que la semejanza de la cer-

viz es para declarar la presteza del
mal que le vino y lo súbito dél,

18 Asombramiento : sinónimo de espanto.
1

0

Sabueso: "perro de montería" (Covarrubias).
20 Gozque: "una especie de perro que a los principios debió de ser estimado por ha-

berle tfaido de Goscia a estas partes, región de Europa que confina con Dania y No-
ruega... Esta casta de perros se perdió y bastardeó, de manera que ya los gozques son
unos perrillos que crian gente pobre y baja... Son perros impertimos a los vecinos,
molestos a los galanes, odiados de los ladrones" (Covarrubias).

31 Terrero: "blanco que se pone para tirar a él", como lo usa Cervantes, y ese
sentido tiene aquí. En otra parte lo trae Fr. Luis {Nombres de Cristo) en la acepción
de "espacio despejado frente a un edificio". Mateo Alemán lo emplea como "montón
de tierra que «e pone detrás del blanco".

22 F.n veces — a intervalos.
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que no pudo ni apercebirse ni de-
fenderse; y el estar como blanco,
es para demostrar la muchedumbre
de sus males, que el blanco no se
pone para un tiro solo, sino para
muchos tiros. Y aun dice en ello
otra cosa, que, como el blanco no
es para más de ser herido, y éste
sólo es su oficio, ansí le parece a
Job que no sirve ya sino de suje-
to 23 de males y de materia en que
las miserias todas prueben sus fuer-
zas, y de terrero puesto a la cruel-
dad de mil tiros.

Y ansí prosigue esta semejanza, y
añade

:

13. Cercáronme sus saetas; tras-
pasóme los lomos, y no perdonó; de-
rramó por la tierra hiél mía. Y no
fui blanco, dice, para una saeta, si-

no para muchas saetas, que me cer-
caron y se hincaron por todas par-
tes en mí, que estoy como erizo.

Y llama saetas a sus dolores agu-
dos, ansí los del cuerpo como los
del pensamiento que le enclavaban
el alma. Y dice que le traspasó los
lomos, y no perdonó, y que le de-
rramó la hiél por el suelo, o porque
los lomos por figura significan en
estas letras toda la fortaleza del
hombre, ansí la interior como la
que se descubre de fuera, el pensa-
miento, el discurso del ingenio, la

fortaleza de la voluntad, el vigor
de la carne y del cuerpo, y en to-
do puso saetas Dios y lastimosas he-
ridas ; o porque entre otros fué pro-
prio accidente de la enfermedad
corporal que tenía, el dolor agudo
de los lomos y el contino flujo de
vientre en humor corrosivo y colé-
rico.

Prosigue

:

14. Quebrantóme con quebranto
sobre quebranto, corrió contra mí
como valiente barragán. Hay que-

|

brantar una cosa, y hay molerla : el
quebrantar se hace con un golpe, y
el molerla añadiendo golpes a gol-

pes. Pues usa de esta semejanza
también para nuevo encarecimien-
to de su fuerte ventura 24

; y dice
que no es quebrado solamente, sino
molido y deshecho ; no es herido
con un golpe solo, sino desmenuza-
do con muchos golpes que vinieron
sobre él casi súbito y como juntos,

y luego unos en pos de otros, como
en el capítulo primero se dijo.
Y lo que añade, que corrió Dios

contra él como valiente barragán,
hace significación de lo mismo, de
su poca defensa y de la mucha pu-
janza de su contrario, y de lo que a
esto se sigue, que es el destrozo
grandísimo que en él hizo

; y dícelo
por semejanza de los que en la
guerra pelean y se encuentran con
los muy aventajados en fuerzas.
Dice más

:

15. Cilicio cosí sobre mi cuero, y
cargué de polvo mi cabeza. Ha di-
cho el mal que Dios puso en él; di-
ce agora las demostraciones de ello
que él ha puesto en sí mismo

; que
todo ello encarece más su desgra-
cia, porque todo es parte de ella:
el ser miserable uno y el parecerlo,
el traer el alma afligida y el andar
con el cuerpo enlutado, pues dice
que se vistió de cilicio y que cu-
brió con polvo su cabeza, que era
el hábito de los afligidos y misera-
bles.

Y dice más

:

16. Mis faces se enlodaron con el

lloro, y sobre mis pestañas sombra
de muerte; que es otra demostra-
ción de la pena que su alma sentía,

y más cierta que la pasada
;
porque

el lloro mana del corazón, que se

derrite en lágrimas cuando está
triste. Y vese que la aflicción era
mucha, pues era el llanto tan gran-
de que le ensuciaba la cara y le ce-
gaba los ojos; que eso es cuando
dice mis faces se enlodaron con llo-

ro, porque el agua de las lágrimas
que le bañaban el rostro, y el pol-
vo que sobre ello caía, se convertía
en lodo en las mejillas.
Y ni más ni menos lo que añade

de sobre sus pestañas sombra de
muerte, es decir, que del llorar le
nacían tinieblas en los ojos, que sue-
len cegar con el lloro; porque lo

negro y lo tenebroso y lo que es no-
che y escuro es muy vecino a la

muerte, en que se escurece y en-
vuelve en tinieblas la vida.

Dice:
17. Por no violencia de mis ma-

nos, y oración mía limpia. Esto es

lo postrero del encarecimiento ;
por-

que, aunque consuela el testimonio

28 Sujeto = objeto, blanco.
24 Vfntitra: sinónimo de desgracia.
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le la consciencia, por otra parte
er uno que le condenan y le casti-

;an sin culpa es grande ocasión de
nojo y de despecho; que. al fin, la

ulpa llama a la pena, y convida a

ufrir el mal que viene, el conocer
er justo que venga.
Y ansí dice Job de esta manera

:

odo lo que he referido padezco, y
i hubiera pecado o si mereciere un
astigo semejante, fuera necesaria
ledicina, y pasara; mas no me acu-
tí la consciencia, ni de hecho ni de
echo, que aquesto merezca, sino es
ue por ser bueno merezca ser cas-
igado.
Por no violencia de mis manos di-

, como diciendo, y si los que oís

1 proceso de mis penas deseáis sa-
er las ocasiones y las causas de
lias, no sé qué deciros, sino que
e vivido inocente

; que nunca puse
as manos con violencia ni en la

ersona, ni en la honra, ni en la ha-
ienda ajena ; a ninguno agravié ni
ice injusticia.

Y dice: y mi oración limpia, pa-
a responder calladamente a los
ensamientos de sus amigos, que le

otan de hipócrita, y de que sien-
o malo hacía significaciones de
ueno con apariencias de religión
oración

; que si lo fuera, fuera
ecado gravísimo y que Dios abo-
rece mucho, presentarse a Dios re-
gioso y tener el ánimo muy aleja-
0 de Dios; mostrarse por defuera
ervo suyo, y aborrecerlo en el pe-
ho; gotear las manos sangre ino-
ente, y alzarlas a El como limpias.
Que es lo que dice Esaías 25

:

uando tendiéredes a Mí vuestras
lanos, volveré a otra parte mis

j

jos, y por más que multipliquéis
raciones, no os tengo de oír, por-
ue vuestras manos están llenas de ;

ingre.
Prosigue

:

18. Tierra, no cubras mi sangre,
'

1 haya lugar a mi clamor. No se
ontenta con afirmarse inocente, si-

|

o confírmalo y prueba ser ansí por
na de dos maneras: o maldicién-
ose si no es ansí como dice, o ale-
ando testigos de que es verdad lo
ue dice. Porque este verso se pue-
e llevar a ambos sentidos; o que

diga, si no es ansí, muera yo y la

tierra no cubra mi cuerpo y sea
manjar de las fieras y, cuando me
viere oprimido y llamare, nadie me
oiga; o de otra manera—y es a mi
juicio mejor—bien sabe la tierra
que es verdad lo que digo, a ella le

pido, si no es ansí, que liable y
que descubra mis malos hechos. Y
tiene su fuerza esta razón en que
todo lo bueno y lo malo, por secre-
to que sea, tiene por testigo a la

tierra donde se hace; de donde na-
ce lo que se dice en manera de an-
tiguo proverbio, del concierto que
con el cielo tiene hecho la tierra, de
no encubrirle ninguna cosa.

Pues dice ansí Job : Cumpla su
palabra la tierra, y si he hecho lo

que no debo, dígalo a voces al cielo,

y no haya lugar en ella adonde mi
maldad pueda ser ascondida. Tie-
rra, dice, no cubras mi sangre, esto

es, la sangre ajena que he vertido
yo, si vertido la he, o los males y
violencias que he hecho. Porque
sangre, en estas letras, significa to-

do aquello en que se mezcla violen-
cia e injuria, como se ve en Da-
vid 26

, en Esaías 27
, en Oseas 28 y en

otros lugares.
Y dice no haya lugar a mi cla-

mor, esto es, no des lugar en ti ni

haya desierto tan apartado, ni cue-
va tan secreta ni abismo tan hondo,
adonde mi clamor se encubra. Y
llama clamor suyo, no lo que él vo-
cea, sino lo que alguno, si ha sido
agraviado de él, se querella y se
queja. Y verdaderamente llama cla-
mor, según el estilo de esta Escri-
tura, a todo pecado grande y inju-
rioso y violento, y que él mismo,
por razón de su enorme gravedad
o fealdad, está pidiendo venganza.
Y dice más:
19. Aun agora en los cielos testi-

go mío, y Sabidor en las alturas. No
sólo la tierra, dice, puede ser buen
testigo ; mas es lo cierto y más abo-
nado testigo el que en el cielo vi-
ve ; El es gran Sabidor de mi pure-
za y inocencia. Aun agora en rl cie-

lo testigo mío, como si dijese : Y
agora entre todo el mal que padez-
co, cuando parece que me aborre-
ce y me condena todo, cuando a

i5 Isai. l. 15.
iS Ps. 50.
57 Tsai. 1, 15.
58 Ose. 2.
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vuestro juicio Dios con su castigo
me declara por malo y culpado,
pues agora ahí donde está sabe bien
la verdad, y, si hablase, sé yo bien
que hablaría por mí.
Mi testigo, dice, en el cielo, que

es prueba de ser verdadero el testi-

monio, porque en el cielo mora la

verdad, ansí como en la tierra el

engaño; dende el cielo se atalaya
todo y se ve; en el suelo se des-

parece y encubre ; es el cielo asien-

to de luz, y la tierra de noche y ti-

nieblas : y ansí en el cielo está el

autor y el saber, y en la tierra el

sospechar y el errar.

Y conforme a esto añade

:

20. Palabreros amigos míos, a
Dios llora el mi ojo. Como si más
claro dijera, hablaréis como os plu-

guiere vosotros, y juzgaréis como
se os antojare de mí; poco curo 29

ni hago caso de vuestros juicios y
dichos ; a Dios me vuelvo y a El
mismo, que es mi Sabidor y testigo.

A Dios, dice, llora mi ojo, esto es,

mi cuenta toda es con Dios; a El
presento mi alma, al mismo llamo
por testigo de mi inocencia, a El
suspiro y lloro pidiéndole ayuda.
Mas dice:
21. Y argüirá varón con Dios,

como hijo de hombre con su compa-
ñero, como diciendo : Y pensaréis
vosotros de haberos con Dios en la

manera que conmigo os habéis, y
como os parece que me concluís 3 °

con vuestras razones sofísticas, ansí

persuadiréis a Dios con las mis-
mas, y como me argüís de culpado,

ansí delante de Dios probaréis que
lo soy.
Mas estáis mal engañados, porque

como dice

:

22. Que años de cuenta vendrán,

y senda no tornaré que andaré; esto

es, porque, sin defenderme, vendrá
día en que Dios me defienda. Por-
que yo me acabaré y no tornaré,
esto es, faltaré a mi defensa mu-
riendo, y no hablaré sobre ella ja-

más ; pero vendrán años de cuenta,
esto es, aunque yo no hable, habla-
rá mi inocencia, porque aunque ca-

lle, puesto en silencio su muerte, la

inocencia tiene su lengua y su vida.
Los años mismos hablan, y el tiem-
po con sus vueltas al fin trae a luz

la verdad. Yo no volveré; mas años
de cuenta vendrán, adonde el Juez,
que engañar no se puede, estrecha-

rá vuestra cuenta y testificará mi
inocencia.
O pueden declararse de otra ma-

nera aquestos dos versos postreros,

diciendo: Y argüirá varón con Dios,

y como hijo de hombre con su com-
pañero; esto es, ¡

ojalá pudiese yo
hablar con Dios agora, como puedo
razonar con vosotros! Que porque
dijo que a Dios lloraban sus ojos,

que fué decir que suspiraba a El y
lloraba por ayuda y socorro, y por-
que diciendo esto, se le ofreció, que
aunque le miraba no le vía, y aun-
que razonaba con El no le respon-
día palabra, consiguientemente de-
sea poder hablar con El, en la ma-
nera que con sus compañeros ha-
blaba.
Mas viendo que esto era excusa-

do, ofreciósele que sus días se aca-

baban presto y él moriría con este

deseo. Y ansí dijo: Mas años de

cuenta vendrán, y yo senda no tor-<

naré, que andaré; esto es, mas mis

días breves se acabarán, y yo iré

para no volver mi camino. Que
años de cuenta llama años contados

y breves y que tienen su cierto tér-

I mino, y que se acaban en breve.

CAPITULO XVI

Aquí dió fin Lifaz, el de Temano
;

y Job, torciendo el rostro de cansado

y vuelto a él, tornó a tomar la mano,

Y dijo : «Ya mil veces he escuchado

29 Cvro = me cuido o preocupo.
89 Me concluís: es decir, me convencéis; aunque no conricto y confeso, nieg»

la conclusión.
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ésas... V no sé cuál llame. Dais sin duda
tormento por consuelo y grande enfado.

¿Qué fin ha de tener tan vana y ruda
razón? ¿Cuándo diréis lo que convenga,

aquesto que entre nos se alterca y duda?
Que yo también de coro sé esa arenga

;

o troquemos, si os place, la ventura,

y lo que a mí me abona, eso no avenga.

¡Oh! ¡Cómo os consolara! ¡Qué blandura,

qué compasión, qué entrañas, con qué afeto

curara 32 mitigar la suerte dura!

Mas ¡cuán contrario agora es vuestro efeto!

Forzáisme a que razone lo que es pena,

y oiga lo que pone en nuevo aprieto.

Sin duda que el Señor me dió en la vena

;

de cuanto me rodea no ha dejado

en mí ni en cosas mías cosa buena.

Las rugas 33 de que el rostro tengo arado

mis males testifican, gran testigo

en este cuerpo magro y tan gastado.

Con ira ardiendo apechugó conmigo

;

regañó contra mí sus fieros dientes,

los ojos me enclavó como enemigo.
Abrió para tragarme diferentes

bocas ; hirió mi cara y con mi vida
hartó la cruda hambre de mil gentes.

Cerrado en paso estrecho y sin salida,

en manos me entregó del falso y fiero,

del que de hacer maldades no se olvida.

Quebróme cuando estaba más entero

;

asióme y arrojóme, y quebrantado
me puso a sus saetas por terrero.

Con mil saetas suyas traspasado
el pecho y las entrañas, tengo el suelo

de amarga y miserable hiél bañado.
A mal, añadió mal ; a duelo, duelo

;

corrió y atropellóme fiero y crudo,

ajeno de pavor y de recelo.

Cilicio me vestí sobre el desnudo
cuerpo, y derramé polvo en frente y pecho,
señales de dolor y mal agudo.
Del contino llorar está deshecho

mi rostro y afeado ; en mis dos ojos

la noche ciega asiento tiene hecho.

* 1 Esas... torpezas o impertinencias, se sobrentiende.
,; Curara = procurara.
" Rugas: anticuado, por arrugas*
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Y no porque mis manos con despojos
ajenos ensucié

;
que al cielo puras

de agravios las alcé siempre, y de enojos.

Tierra, a quien nuestras obras son no escuras,

no calles lo que sabes de mis males,

no les des escondrijo en tus honduras.
Mas bien sé que en las sillas celestiales

tengo de mi limpieza fiel testigo,

aunque de lo contrario dé señales.

Este, y aquél, y aquéste es falso amigo

;

yo quiero mis angustias y mis duelos

tratar con Dios a solas y conmigo.
Presumís engañar a quien los cielos

gobierna, como a vuestros semejantes,
cuyos ojos se cubren con mil velos

:

Mas corre y, vuela el tiempo y sus instantes,

y de la cuenta al fin descubre el día

desengaño de falsos e ignorantes,

a do caminan todos a porfía.»



CAPITULO XVII

[Argumento] 1

Prosigue Job razonando en favor de su inocencia ; desea con mayor
ansia que sea Dios el juez de su causa, y no los hombres, que, juz-

gando las cosas por el exterior, se engañan ; encarece sus trabajos,

y desea verse libre de ellos por medio de la muerte.

1. Mi espíritu se acaba, mis días se acortan; sepulturas me
restan.

2. Burlería no conmigo, y mora en amarguras mi ojo.

3. Líbrame y ponme contigo, y pelee contra mí quien qui-

siere.

4. Porque ascondiste su corazón del saber, y por tanto no se-

rán ensalzados.

5. Promete presa a su amigo, y los ojos de sus hijos desfa-

Uecen.

6. Y póneme por ejemplo de pueblo, y soy ejemplo delante

de ellos.

7. Escurecióse de saña mi ojo. y mis cosas como sombras to-

das ellas.

8. Maravillarse han derechos sobre esto, e inocente sobre fal-

sador se despertará.

9. Y trabará justo su carrera, y limpio de manos añadirá for-

taleza.

10. Y verdaderamente tornad agora todos vosotros, y venid,

y no hallaré en vos sabio.

11. Mis días se pasaron, mis pensamientos fueron arrancados,
gastadores de mi corazón.

12. Noche por día pusieron, y luz cercana ante faz de ti-

nieblas.

13. Si sostuviere, fuesa mi casa; en escuridad extendí mis
lechos.

14. A la corrupción llamé, mi padre tú; mi madre y mi her-

mano al gusano.

15. Y adonde agora mi esperanza, ¿y a mi esperanza quién
la catará?

16. A rincones de fuesa descenderá, ¿si habrá sobre polvo fol-

ganza?

1 Es de Fr. Diego González.

M
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EXPLICACION

Porque dijo Job en el fin del pa-
sado que él se iba para no volver, y
que caminaba en posta a la muerte,
declara agora esto mismo más y ra-
zónalo, y dice

:

1. Mi espíritu se acaba, mis días
se acortan, sepulturas a fin, como
diciendo : Mi fin digo que está cer-
ca, porque, a lo que siento, el espí-
ritu me desfallece ya; y la grande-
za de mis dolores amenguan mis
días, porque la enfermedad acorta
siempre lo que la salud alarga en la

vida, y ansí no me resta ya sino la

sepultura sola. Y dice sepulturas
en muchedumbre 2

, para significar,

según la propriedad de su lengua,
grandeza y soledad en aquello que
trata, esto es, que ya todo su nego-
cio es sepultura y muerte.
Prosigue

:

2. Burlerías no conmigo, mora
en amargura mi ojo. El original a
la letra : Si burlerías no conmigo,
morara en amarguras, o en contra-
dicciones, mi ojo, que se puede en-
tender en dos maneras ; una, como
primero dije y lo entendió Sant
Hierónimo : Burlerías no conmigo,
esto es, en mí no hay pecado, que
le llama con razón burlería, porque
promete uno y da otro, dejando
burlado al hombre con la más pesa-
da burla de todas; pues en mí, di-

ce, no hay pecado, mas con todo
eso mis ojos tienen por casa el

amargor, esto es, viven en amargu-
ra contina porque no ven ni sienten
sino aflicción y tormento.
Otra manera es que desee Job en

estas palabras verse libre de las va-
nas razones de sus amigos y de sus
contradicciones pasadas, y de poner
su vista y su atención en lo que di-

cen y en lo que responder se les de-
be, que le es amarga molestia. Y
porque dijo que está vecino a la

muerte, diga ansí agora : Si no bur-
lerías conmigo, morara, esto es, y
si me dejaran estos palabreros, que
con sus burlerías me cansan; y si no
morara en amarguras mi ojo, esto

es, y si no me obligaran con ellas a
mirar con más atención mis traba-

jos; y deja ansí la razón que la

corta la pena. Y quiere añadir y
decir: Y si éstos no me atormenta-
ran agora, pasara menos mal aques-
to poco que me queda de vida, a lo
menos no fuera todo tormento so-
bre tormento, y a una pena otra
nueva y mayor pena. Porque, co-
mo decíamos, pudiera divertir Job
el pensamiento a cosas que le die-
ran consuelo; o pudiera siquiera
negociar con el sueño aliviador de
pesares, que por algún breve espa-
cio le cerrara los ojos si sus ami-
gos no se los abrieran con su im-
portunidad de razones. Que sin du-
da ninguna el obligarle a que res-

pondiese por sí, le ponía más en los

ojos la miseria en que estaba, y el

tratar de ella misma le acrecentaba
el sentido de ella, y renovábansele
con la consideración más las llagas,

y señaladamente decirle que le te-
nían por culpa, y no ser ansí, hacía
que le diese más pena.
Demás de que ese mismo dicho y

testimonio falso era nueva y dolo-
rosísima llaga, y cuanto menos me-
recida y cuanto más amiga la mano
que la hacía, tanto más dolorosa y
mayor. Pues dice en una palabra

:

•Ni una hora que me queda, queréis
que viva sin nueva miseria. Y por-
que es muy natural, quien se ve
muy apretado, desear y pedir luego
el remedio, por eso añade luego

:

3. Líbrame, Señor, y ponme con-
tigo, y pelee contra mí quien qui-
siere. Mas, dice, si estuvieses tú de
mi parte, poco caso haría de la con-
tradicción de ninguno. Pero es de
advertir que la palabra original
propriamente quiere decir afianzar,
que es lo que en los contratos o

apuestas se hace cuando las partes
se aseguran entre sí de lo que po-
nen, o dando fianzas, o poniendo
prendas, o con otros resguardos.
Y conforme a esto este verso ha-

ce más de un sentido, porque, o di-

ce, ponme a tu lado y afiánzame,
esto es, sé mi fiador y seguro, ¿y
quién osará tocarme en la mano?,
esto es, ¿quién prometerá de entrar

- Etl muchedumbre, es decir, en plural.



CAPÍTULO 17 1011

conmigo en disputa? Que lo dice

ansí porque se suelen tocar en la

promesa las manos, que es lo que
agora decíamos y lo que Sant Hie-
rónimo dijo; o al revés, pide a Dios
que se ponga en razones con él y
que le dé fiador de estar con llane-

za a juicio; pero dice que no ha-
brá quien le fíe. y dícelo de esta

manera: Pon agora, afiánzame con-
tigo; ¿quién será el que toque mi
mano? Que como dijo el mal oficio

que sus amigos le hacían, acre-

centándole sus miserias con obli-

garle a la consideración y a la plá-
tica de ellas, dice agora, ya que le

compelen a esto, que es defender
contra su mal su inocencia y pro-
bar que a su castigo no responde en
él culpa, quisiera tratarlo, no con
ellos, sino con Dios, que sabe lo

cierto, como pusiera aparte su gran-
deza Dios y se .quisiera allanar con
él en razón. Porque como su saber
y rectitud de Dios le convida a ave-
riguar su causa con él, ansí su gran-
deza y poder le atemoriza y espan-
ta, como arriba en otra parte decía.
Y ansí dice agora, ya que habla,

que hablara de mejor gana con
Dios, como se pusiese con él a ra-

zones y le diese fiador de estar con
él a juicio, aunque no halla quien o
pueda o le ose fiar.

Pon agora, dice, conviene a saber,
tu habla y tu disputa conmigo, o pon
aparte tu majestad y grandeza, y
afiánzame, esto es, dame fiador, se-

guro de que estarás a juicio. Y calla

lo que iba a decir, porque las razo-
nes de los angustiados son siempre
cortadas. Ansí que calla lo que de-
cir quiere, que entrará alegremen-
te en disputa con El, si le asegura de
su poder absoluto.

Mas dice, ¿Quién es el que se to-

cará con mi mano? Esto es, ¿quién
saldrá a la fianza? ¿Quién me dará
por Dios la mano, que se allanará
como digo? O podemos decir, no
que pide a Dios que le dé fiador, si-

no que le promete el dárselo, de
que saldrá con la suya, que se en-
comienda luego y retira de la pro-
mesa; conociendo que no habrá
quien le fíe en esta manera. Pon,
dice, agora, esto es, ponte en dispu-
ta conmigo, y como si dijésemos,
entra en apuesta y afiánzame con-
tigo, esto es, y yo por mi parte te
daré quien me fíe. Mas, dice, ¿quién
será el que a mi mano prometa?

Esto es, quien toque por mí la ma-
no y se obligue a fiarme.
Y viene con esto bien lo que lue-

go prosigue, que es

:

4. Apartaste su corazón del sa-

ber, y por tanto no los ensalzarás;
porque es la razón por que duda de
si habrá quien le fíe. Porque, dice,

son ignorantes y, como me ven azo-
tado, no se persuadirán que soy
inocente; porque por lo de fuera
juzgan de la virtud de los hombres,
y miden por la fortuna la vida, y
como se les encubre el saber, no al-

zan el entendimiento del suelo, so-

bre lo que se descubre, ni un dedo

;

y por la misma razón juzgan mal, y
precian poco al caído, y huyen de
él y le dejan.
Que como dice luego

:

5. Promete presa a su amigo, y
los ojos de sus hijos desfallecen.
Promete, esto es, prometen, con-
viene, a saber, el amigo presente y
valido; presa, esto es, servicio y
socorro y parte de sus bienes y ha-
cienda ; y los ojos de sus hijos des-
fallecen, esto es, y en cayendo el

amigo o muriendo, aunque perezcan
de hambre los hijos, no los ven ni
socorren. Que desfallecer los ojos,

en estas letras, tiene significación
de desmayo y desamparo y pobre-
za. Y como si más claro dijera: Co-
mo no ahondan en las cosas ni pasa
de la sobrehaz su saber, no estiman
sino lo que ven a los ojos y juzgan
por la apariencia las cosas, y ansí
a los que valen precian y aman, y
a los caídos desprecian ; en el tiem-
po feliz prometen largo, mas si la

fortuna se vuelve, no hay quien co-
nozca.
Por donde en la fuerza de su ori-

ginal este verso algunos le tradu-
cen ansí: Demostrará, o demostra-
rán, blandura o lisonja al amigo, y
a sus hijos desfalleceránse los ojos.
que es, como decíamos, de los que
andan a viva quien vence, y tienen
cuenta solamente con esto presente,
halagar y prometer en presencia, y
a vuelta de ojos olvidarse. Y aun po-
demos traducir ansí en el mismo
propósito : El dividir mostrará ami-
gos, esto es, cuando hay repartir,
que es cuando pueden y valen los

hombres, hay muchos amigos; mas
ojos de hijos suyos los consumen,
esto es, mas la pobreza y la ausen-
cia los asconde.

I Y llama a la pobreza ojos de sus
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hijos, que es como decir, sus hijos
pobres, porque es del afligido mirar
con mucho ahinco al que pide, con-
forme a lo que se dice en el Psal-
mo 3

: A Ti alcé mis ojos, Morador
de los cielos. Como los ojos de la
sirvienta en las manos de su seño-
ra, ansí nuestros ojos, a nuestro
Dios, hasta que se amercede 4 de
nos.
Ansí que, desconfiando Job de

quien vuelva por él, va pintando en
estos sus amigos la ordinaria condi-
ción de los hombres, que ponen el

saber en los ojos y no en el cora-
zón, y juzgan por la apariencia y
tienen por bueno lo que ven pros-
perado, y favorecen a lo valido y
desprecian y condenan a lo afligido

y lo pobre, como a él le acontece
agora.
Y ansí dice:
6. Y p ó n e m e por ejemplo de

pueblo, y soy ejemplo delante de
ellos. Al próspero, dice, lisonjean,

y al que vale, prometen parte; mas
a mí no sólo me niegan la piedad
que a la miseria se debe, mas aña-
den sobre lo que padezco y conde-
nan mi vida, y dicen que la felici-

dad hipócrita cae, y pónenme por
ejemplo, y soyles como cosa de es-

carnio.
Que lo que añade y soy ejemplo

delante de ellos, en el original se
sufre decir, soy su risa y regocijo,
o soy la misma vileza en sus ojos y
como un muladar hediondísimo

;

porque Topheth es nombre de un lu-

gar cercano de Hierusalén, en el

valle de Hinnón, muy hediondo y
muy sucio.
Añade

:

7. Y escureciese con la saña mi
ojo, y mis cosas como sombras to-

das, en que todavía refiere lo que
sus amigos dicen y juzgan de él. co-
mo diciendo : Y dicen también que
mi ira, esto es, mi impaciencia y
despecho, ha escurecido mi ojo, es-

to es, me ha quitado el juicio; por-
que dicen que blasfemo y soy loco,

y que todas mis cosas, mis pensa-
mientos, mis imaginaciones, mis
obras, son sombra, esto es, vanas y
breves, vacías de verdades y cosas

de sola apariencia ; que mi felici-

dad, porque era vana y mal funda-
da, se pasó como sombra, y pasada,
se quitó la máscara y se descubrió
mi fingida inocencia.
Y, consiguientemente, dicen tam-

bién :

8. Maravillarse han justos sobre
esto, y inocente sobre falseador se
despertará, esto es, que este mi ca-
so henchirá de maravilla el corazón
de los justos, porque echarán de
ver en él la gran justicia de Dios,
que no permite que prevalezca lo

falso, y quita el antifaz a lo fingido

y descubre y castiga al hipócrita.
Y porque de la maravilla nace el

loor, viendo esto los buenos, des-
pertáranse a loarle, desatando en
sus alabanzas sus lenguas.
Y ni más ni menos, como en per-

sona de los mismos, añade:
9. Trabará justo su carrera, y

limpio de manos añadirá fortaleza,
esto es, y dicen también, que escar-
mentados y avisados de mi ejemplo
los buenos, trabarán de su carrera,
esto es, insistirán con más estudio
.en su buen camino, viendo el mal
fruto que da lo contrario. Y limpio
de manos, esto es, quien no hace in-

juria, añadirá fortaleza, esto es, es-

forzarse ha más en su propósito,
por la experiencia de lo que en mí
hace el pecado.
Que el castigo del malo es aliento

y esfuerzo del bueno, según lo que
en el Psalmo 5 se escribe : Alegrar-
se ha el justo cuando la venganza;
sus manos lavará en la sangre del
malo, y dirá: Al fin bueno es ser
justo, al fin hay Dios que juzga en
la tierra.

Mas habiendo referido Job lo que
de él sus amigos juzgan y dicen,
díceles él lo que se sigue:

10. Y verdaderamente tornad
agora todos vosotros, y venid, y no
hallaré en vos sabio. Esto decís, pe-
ro verdaderamente andáis muy
errados ; si no, volved de nuevo y
venid conmigo a las manos y bus-
cad otras razones, si las tenéis, con-
tra mí : que yo me prefiero 6 no
sólo para defender mi inocencia, si-

no para sacar a luz vuestra ruda ig-

3 Ps. 122, 1-3.
4 Se amercede: término introducido por Fr. Luis; amcrccdarsc es tener piedad, hacer

merced.
5 Ps. 57, 11-12.
* Me prefiero = me ofrezco, me anticipo, me adelanto.
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orancia. prefiérome a mostrar que
oís necios. Mas, diciendo esto, en-
rudécese el dolor en él, y ve o

magina que no le queda ya vida
•ara alargar más disputas.

Y dice:
11. Mis días se pasaron; mis pen-

amientos fueron arrancados, gasta-
ores de mi corazón. Corrige lo di-

ño, y es como si ansí dijese: ¿mas
ué digo yo o en qué desafíos nue-
os me meto, y no tengo ya ni vi-

a ni salud, que ni aun pensar pue-
0 gastado del mal que padezco, y
1 entendimiento y el cuerpo me
esfallecen? Y lo que decimos gas-
idores, en el original son posesio-
nes; y en llamar al pensamiento po-
\esión del alma y en decir que es

rrancado de ella, muestra cuán na-
lural le es al alma el pensar; con
ue agrava más su flaqueza, que le

•riva de lo que le es tan natural y
an proprio.
Dice más

:

12. Noche por día pusieron, y luz
ercana ante faz de tinieblas, que
s decir, que de puro desvanecido
flaco ha perdido del todo el sue-

o. Que, como dijo que la vida
el pensar le faltaban, esto es, que

i tenía ya espacio para disputar,
i cabeza para atender a disputa,
.ice la causa de ello, que es el ex-
remo del desvanecimiento que tie-

e, diciendo que la noche le es día,
•orque vela en ella como si día
uese; y que las faces de tinieblas,
sto es, lo hondo de la noche y lo

lás alto de ella, cuando todo duer-
ne y sosiega, le es a él como cuan-
0 alborea, que es como cuando to-

do vela y despierta ; y que ansí en
el día, con la esperanza de reposar,
desea la noche y que, venida, como
no reposa, torna a desear que ama-
nezca.
Y dice más

:

13- Si sostuviere, fuesa mi casa;
en escuridad extendí mis estrados.
Extendí, esto es, extenderé ;

por-
que, dice, a este extremo he venido
y no hay que decir que me esfuer-
ce, que por más que me esfuerce,
la huesa es mi casa y las tinieblas

de la sepultura mi lecho, esto es.

tengo la muerte cierta y muy cer-

cana.
Y declara lo mismo y encarécelo

por otra manera, diciendo

:

14. A la corrupción llamé , mi
padre tú; mi madre y mi hermano
al gusano. Que es como si más cla-

ro dijese: Todos mis bienes y pa-
rentela y mi lecho todo es la

fuesa y la muerte; lo demás voló.

Aquesto queda, y ello es mi padre
y mi madre, esto es, toda mi sos-

tancia y mi ser. Y si es así, como
es, ¿quién me persuadirá que me
esfuerce y que espere?
Y por eso dice

:

15. ¿Y adonde agora mi esperan-
za?; ¿y mi esperanza quien la ve-

rá?; como diciendo, pues ya, ¿qué
esperanza me queda o adonde pon-
dré mi esperanza? Si no es en lo que
luego se añade

:

16. A rincones de fuesa, si ha
brá sobre polvo folganza. En que
dice, que la pone en la fuesa y en
los rincones de la sepultura ; y aun
duda si reposará allí, y hecho polvo.

CAPITULO XVII

«Apenas ya respira en mí el aliento

;

mis días acortó mi desventura,
la fuesa sola es ya mi bien y asiento.

Y fuera menos grave esto que dura,

si de estos palabreros la torpeza
no me bañara Taima de amargura.

Contigo, si templaras tu braveza,
contigo razonara

; y diera luego
fianza, si la hallara en tal bajeza.

Que como del saber les falta el fuego,
no alcanzan lo que encubre el mal vestido.
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y juzgan por la pinta sola el juego.
Adulan al amigo favorido 7

;

mas si por caso se resuelve el viento,

ni el hijo, aunque perezca, es conocido.

Hacen de mí hablilla, hacen cuento,

y porque soy herido me condenan,
y tiénenme por vil, por mi 8 tormento

;

Y dicen que mis iras desordenan
mi lengua, y que fué engaño y sombra vana
lo que de mi virtud mil bocas suenan 9

.

Y que admirado el bueno soberana- 10

mente da gloria a Dios del caso mío,

y dice : Al fin el mal aquesto gana.

Y que se abraza el bien, y con más brío

alarga el paso el justo en su carrera,

y se mejora con mi desvarío.

Buscad otra razón más verdadera,
armad otra maraña, que yo espero
seréis los que habéis sido en la primera.
Mas ¿qué contiendas nuevas pido y quiero?

Ni tengo fuerzas ya, ni ser ni vida;
aún de pensar me priva el dolor fiero.

Y del contino llanto enflaquecida
la fuerza, en las tinieblas hondas velo,

y es para mí la noche luz nacida.

Y de la fuesa triste el frío suelo,

por mucho que me esfuerce, ya me espera

;

allí será mi estrado y mi consuelo.

Al gusano tendré por verdadera
madre, y por mi linaje y parentela
la hediondez y corrupción postrera.

¿Qué puedo ya esperar, pues ya la tela

de mi vivir y bien está cortada,

y en mi daño lo malo y duro vela?

La sepultura espero arrinconada,

su lóbrego secreto y tenebroso

;

y aún dudo si mi suerte allí cerrada,

y. vuelta en polvo, alcanzará reposo.

7 Favorido: sincopado, por favorecido, usado sólo en verso.
8 Por mi = a causa de mi tormento.
9 Suenan = pregonan.
in Soberana-: licencia poética usada de vez en cuando por Fr. Luis y admitida en-

tre los poetas del siglo de oro, aunque los preceptistas la consideran como un abuso.



CAPITULO XVIII

[Argumento] 1

Llevando muy a mal Bildad, suites 2
, el que Job hubiese tenido en poco

el juicio que él y sus compañeros formaban acerca de la causa de sus

trabajos, tomó la mano en hablar contra Job. notándole de jactan-

cioso y arrogante ; y para persuadirle que la aflicción que padecía

era pena de alguna gran maldad, encarece por muy elegante manera los

desastres y miserias que padecen los malos en esta vida.

1. Y respondió Bildad, el de Sohi, y dijo:

2. ¿Hasta cuándo pornéis 8
fin a palabras? Entended, y des-

pués hablaremos.

3. ¿Por qué somos contados por bestias, y envilecidos en
vuestros ojos?

4. Destruyes tu alma con ira; ¿por caso por tu respecto será

la tierra dejada, y será arrancada peña de su lugar?

5. Cierto, luz de malos se amatará y no esclarecerá centella

de su fuego.

6. Luz se escureció en su tienda, y su candela sobre él se

amatará.

7. Estrechase han pisadas de su fuerza, y despeñarlo ha su
consejo.

8. Porque enviada red a sus pies, y sobre sus mallas andará.
9. Trabará el lazo su carcañal, y esforzaráse sobre él la sed.

10. Ascondida en la tierra su cuerda, y su enlazamiento so-

bre sendero.

11. En derredor le turbarán turbaciones, y le enredarán sus
pies mismos.

12. Será hambrienta su fortaleza, y quebranto aparejado a
su costilla.

13. Comerá ramos de su cuero; comerá sus brazos mayorazgo
de muerte.

14. Será arrancada de su tienda su fiucia \ y hollará sobre
el como rey la matanza.

15. Morará en su tienda del que no a él; será esparcido sobre
su morada azufre.

16. De abajo sus raíces se secarán, y de arriba será cortado
su rqmo.

1 Fs de Fr. Diego González.
* Snites: es decir, suhita. natural de Suhí.
a Pornéis: forma anticuada del i'iittn >. por foaüréis.
4 Fineta — fiducia, confianza. ^
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17. Su memoria se perderá de la tierra, y no nombra a él

sobre faces de plaza.

18. Empelerlo han de luz a escuridad, y del mundo le remo-
verán.

19. No hijo a él, y no nieto en su pueblo, ni remaniente en
sus moradas.

20. Sobre su día se maravillarán postreros, y ancianos traba-
ron temblor.

21. Pues éstas son moradas de malo, y éste lugar del que no
supo a Dios.

EXPLICACION
1- Bildad, el de Sohí, que fué el

segundo que entró en esta contien-
da con Job, como del capítulo 8
parece, torna agora al palenque, y
lleno de enojo y tan falto de razón
como antes, dice lo que no hace al
propósito, y dice ansí

:

2. ¿Hasta cuándo pornéis fin a
palabras? Entended, y después ha-
blaréis. Parecíale que el no rendír-
seles Job, nacía de no haberlos bien
entendido, porque a su juicio era
negocio manifiesto que tanto casti-
go no lo daba Dios sin pecado, por-
que no fuera justo tratar ansí al
inocente

; y ansí le dice que se le

va todo en hablar, y que como no
atiende a lo que le dicen, no en-
tiende

; que lo entienda primero
una vez, y que después hable si

tuviere qué. ¿Hasta cuándo, dice,
pornéis jin a las palabras?; esto es,

pondrás jin, que trueca los núme-
ros. Y dice palabras, para significar
que. no era de importancia lo que
decía. Entended, y después hablare-
mos; porque los que disputan han
de convenir primero en lo que tra-
tan, que es el estado de la causa 5

que llaman, o el punto de que prin-
cipalmente se duda.
Añade

:

3. ¿Por qué somos contados por
bestias, y somos envilecidos en vues-
tros ojos? No solamente, dice, no
atiendes a lo que te decimos, y ha-
blas y hablas; mas afréntasnos con
tus dichos, como si fuésemos bestias.

Y esto dice por lo que dijo Job en
el pasado, que les ascondió Dios sa-
biduría.
Y prosigue

:

4. Destruyes tu alma con ira; ¿si

por tu respecto será la tierra deja-
da o será arrancada peña de su lu-
gar? Lo que decimos destruyes tu
alma con ira, el original a la letra,
arrebata tu alma la ira, que viene
a ser lo mismo en sentencia, en que
dice, que el despecho que de sí tie-
ne y la mucha impaciencia y coraje
le arrebata el alma, esto es, le saca
la razón de sus quicios, para que
yerre en tres cosas : la una, en no
entenderlos; otra, en decirles afren-
tas, y la tercera, en hacer a Dios
injusto por hacerse inocente. Por-
que le parece a Bildad que lo di-

ce, en decir que padece sin culpa

;

porque si Job no tiene culpa y pa-
dece, tiene Bildad por concluso que
Dios que le castiga no es justo.

Y ansí entra en la disputa, y co-
mienza en esta forma, y pregunta

:

Si por su respecto la tierra ha de
ser dejada, y la peña arrancada de
su lugar. Que es reducir a desatino
lo que Job a su parecer de él pre-
tende, que es no guardarse con él,

lo que Bildad imagina cierto y esta-
ble y que se guarda con todos; y
querer darle a entender que de-
fenderse como se defiende es en
virtud decir que su hecho es extra-
ordinario, y que es otro mundo el

suyo, y otras leyes las que con él se
platican, lo cual es mal juicio y
mal seso; porque es decir que el

azote en él no sea lo que es en los

otros, y la pena que viene siempre
por culpa, sea en él señal de ino-
cencia.
Y parécele esto a Bildad, como

digo, porque tiene por universal y

• Se refiere al llamado en la terminología escolástica Stattis quaesticmis, o sea plan-

teamiento del problema que se va a dilucidar.
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por cierto que toda desventura es

pena de culpa, y que todo castigado

Us malo, y que todo malo es aquí

Castigado ; y que decir Job que en

?1 no es ansí, es decir que la tierra

;e yerma, y que las peñas se mue-
len de su lugar, y se cae el cielo,

f
que mudan su naturaleza las co-

;as.

Si por ti, dice, será la tierra de-

jada, etc., esto es. ¿si en tus cosas

se muda el mundo y el estilo y la

Ley? Que esto se significa por ha-

:erse yerma la tierra, que natural-

nente se hizo para ser morada y
moblada de los hombres, y por mo-
lerse las peñas de su lugar, que por
laturaleza son para estar firmes y
luedas, y no para mudar lugares

indando.
Y pregunta si se muda el estilo

ie las cosas en él, no porque a su
carecer se mude, sino porque sería

desatino pensar que se muda. Y en
¿se imposible y en ese desatino da
Job, estando castigado y diciendo

iue es inocente ; porque lo contra-
rio, esto es, ser culpados y malos los

lúe son azotados y heridos es, al

oarecer de Bildad, lo establecido y
Lo usado y lo cierto y lo verdadero.
Y por eso añade, diciendo

:

5. Cierto, luz de malos se amata-
rá, y no esclarecerá centella de su
fuego. Que es decir, que no es de
juenos y justos el apagárseles la luz

totalmente, como a Job se le ha
muerto, sino sin duda de malos y
pecadores, y que esto es lo usado y
Lo cierto.

Y ansí dice: Cierto, luz de malos
te amatará; esto es, de los malos es

v de los hipócritas que se les mue-
ra la luz, conviene a saber, como a
ti se te ha muerto. Y llama luz la

felicidad y lo próspero de los suce-
sos, porque hacen claro al hombre,
ansí en los ojos ajenos que le reco-
nocen y estiman, como en su senti-

do mismo, porque le esclarecen el

corazón y le alegran. Y como la cla-

ridad despierta los hombres al ha-
ber y los encamina en sus obras, y
I .os dispone para ellas y los favore-

ce y aviva ; y la noche, por el con-
trario, los entorpece y encoge, ansí

;Los miserables y mal afortunados
*stán como impedidos y aprisiona-
dos en todo, sin ejecutar sus desig-
nios ni hallar salida en ellos.

Y como la noche ata las manos,
como dicho es, y deja el discurso

del pensamiento más libre, ansí la

calamidad y miseria aviva el deseo
y la imaginación de las cosas, y po-
ne prisiones a las manos para no
conseguirlas. Pues dice agora Bil-
dad que lo cierto y lo usado y lo

fuera de toda duda es que a los

malos se les acaba la felicidad de la

manera que a Job se acabó, y que
ansí Job es malo.
Y va por todo este capítulo parti-

cularizando el azote de los pecado-
res y como pintando en él l i caída
de Job, y como diciendo en todo y
en cada una parte de este discurso

:

Ansí pasa con los malos, y ansí ha
pasado contigo ; luego o tú eres ma-
lo, que es lo cierto, o no entras en
cuenta con los demás, y vas por
otra ley y camino que es imposible.
Dice pues : Luz de malos se ama-

tará, esto es, a los malos acábaseles
la felicidad, quiere decir, no se les

disminuye o mengua, que eso pue-
de suceder a los que malos no son.
sino acábaseles del todo como agora
pasa por ti. Y ansí añade, y no es-
clarecerá centella de su fuego, esto
es, ansí se amata su luz, no queda
rastro de ella, ni aun centella sola,
ni en salud, ni en hacienda, ni en
hijos, como a Job le acontece.
Más

:

6. Luz se escureció en su tienda,
y su candela sobre él se amatará.
Llama su tienda, su casa, porque en
aquella tierra traían vida movediza
en el campo y en tiendas. Y podé-
moslo entender de una de dos ma-
neras : o sencillamente, que escure-
cérseles la luz en su tienda y su
candela sobre ellos sea decir que
la luz de su casa, y la candela que
les daba lumbre pierde su luz (que
es repetir lo que arriba dijo por
otra y diferente manera, que aun-
que no añade a la sentencia, añade
al encarecimiento y exagera algo
más), o decir que es nueva senten-
cia y que añade a lo dicho. Decía
que a los malos se les acaba la luz

;

dice agora que se les acaba en su
tienda, y sobre ellos mismos.
En lo primero da a entender la

pérdida de los bienes de fuera, y lo

que les parece a los otros ; en esto
segundo, lo que sienten ellos mis-
mos en sí, la tristeza que les ocupa
el ánimo, la escuridad del juicio, el

i error y la ansia, la agonía, la de-
esperación que traen de fartarles

I interiormente la luz y de ser des-
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pojados de los bienes de fuera y de
dentro. O es decir, que en su tien-
da y sobre él se le apaga la luz al
malo, por decir que se le apaga
cuando y donde está más segura,
que son accidentes todos que se ha-
llan en este caso de Job.
Prosigue

:

7. Estrecharse han pisadas de su
fuerza, y despeñarlo ha su consejo.
Al faltar de la luz, naturalmente se
consigue el acortarse los pasos, por-
que no se puede andar de noche y a
escuras; y como decíamos, la cala-
midad es escuridad, y el miserable
y calamitoso no puede hacer nada;
ansí como el que está en tinieblas
no puede dar paso, o si le da, tro-

pieza y cae y se despeña. Pues dice
que al malo, muerta la luz de su fe-

licidad, se le estrechan los pasos de
su poder, esto es, se le quita el po-
der para obrar lo que desea, como
al que está a escuras para andar
donde quiere; y que le despeña su
consejo, esto es, que si se quiere
valer ,de sí y se esfuerza para hacer
algo en su ayuda, cae por el mismo
caso en mayor calamidad y miseria,
como le acontece caer y despeñarse
al que presume caminar sin lum-
brera.
Y podíale parecer a Bildad que en

Job pasaba esto, por su confesión
del mismo, que arriba dijo que le

cerraba los pasos Dios, y porque, a

su parecer, blasfemaba por defen-
derse, que fué despeñarse.
Dice

:

8. Porque enviada red a sus pies,

y sobre sus mallas andará. Dijo que
se le estrecharán los pasos al malo

;

dice agora la causa por qué se le

estrecharán, y es que enviará Dios,
esto es, que ie pondrá Dios red de-
bajo de los pies, para que en ella

se enrede y, enredado, caiga preso
y no ande. O porque dijo que le es-

trecharía Dios los pasos al malo y
que le despeñará su consejo, en que
quiso decir que le pondrá en aprie-
to Dios, y que pretenderá salir de
él, y que por él mismo camino que
lo pretendiere, se lanzará más en el

trabajo; dice agora, para mayor de-
claración de esto mismo, que dará
de pies en la red, queriendo salir

de ella, y se enredará más en sus
mallas cuando más quisiere desen-
redarse. Y dicelo por semejanza to-

mada de las aves, o de los otros ani-

males que se prenden con redes,

que sintiéndose presos, si procuran
librarse, se prenden más y se enre-
dan.
Y sin duda es natural a los malos

y a los que castiga Dios por sus no
enmendados pecados, forcejear por
salir del mal que padecen, y meter-
se más en él cuanto más se defien-
den, porque los medios de la salud
se les convierten en muerte, como
se probaría por muchos ejemplos.
Más dice:
9. Trabará el lazo su carcañal, y

esforzarse ha sobre él la sed. Lo que
decimos sed, dice el original el se-
diento, y el sediento es el ladrón,
y el que roba y saltea; que se lla-

ma ansí en este Libro, porque era
seca y muy falta de agua la tierra
de Job, y la falta del agua siénten-
la más los que hacen vida en el

campo, como los salteadores y como
los cazadores, que podemos también
entender aquí por decir el sedien-
to, porque insiste Bildad en la se-
mejanza propuesta.
Y porque dijo de red y de enla-

zarse los pies en ella, y porque
acontece a los que ponen redes ©
lazos, venida la sazón de la presa,
tirar de la cuerda con que la red
cae o el lazo se aprieta, y acudir
luego con alegría y presteza a pren-
der y a herir lo caído, ansí dice que
trabará el lazo el carcañal de los

malos, y, presos, vendrá el cazador
sobre elíos sin que tengan defensa.
Y aun decláralo más

:

10. Ascondida en la tierra su
cuerda, y su lazo sobre sendero.
Porque en la caza semejante encu-
bren los que cazan la cuerda, por-
que el animal no se espante, y po-
nen el lazo en la vereda y en lugar
estrecho y por donde es el paso; y
ansí cae la fiera en él, cuando va
más segura y cuando va por donde
suele ir de contino.
Porque sin duda los malos caen

cuando piensan menos en la caída

;

y cuando siguen su huella y van
más con el viento en la popa, y en
su camino mismo y en eso en que
se precian valer, son derribados y
presos.

Y como luego dice:
11. En derredor le turbarán tur-

baciones, y le enredarán sus pies

mismos. Porque, caídos en el lazo y
viniendo sobre ellos la red, quedan
en derredor cercados de ella, y dan
en ella a cualquier parte que acu-
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dan y no ven sino red que los turbe,
que ésas son las turbaciones que
jdice. Y lo que dice, que le enreda-
rán sus pies mismos, es decir que,
por desasirse, se enlazará y. por li-

brar de la red el pie, le meterá más
en la red.
Dice más:
12. Será fambrienta su fortaleza,

y quebranto aparejado a su costilla.

en que. dejando ya la semejanza de
la red y cazador, pasa a otra cosa.

Y porque ha dicho lo mal que le

sucederá al malo en sí mismo, dice
cómo pasarán su mujer y sus hijos,

porque la calamidad, si es entera, a

todos se extiende.
Pues dice: Será fambrienta su

fortaleza. Fortaleza llama, según es-

alo de Sagrada Escritura, a los hi-

jos, y. señaladamente, al hijo ma-
iyor. Ansí llama Jacob a su hijo Ru-
bén en el Génesi, do dice 6

: Rubén
mi primogénito y mi fortaleza,
principio de mi valentía, en cuyo
original está la misma palabra que
aquí. Pues dice que vendrá su for-
taleza a pobreza, porque para el pa-
dre, que es el castigado, no es tan
malo que mueran como que lace-
ren r y hambreen sus hijos.

Y quebranto, dice, aparejado a su
costilla, esto es. a su mujer, que se

hizo de la costilla y es parte y muy
del lado del hombre.
Dice

:

13. Comerá ramos de su cuero;
comerá sus brazos mayorazgo de
muerte. Ya por sus grados desnu-
dando de sus bienes ai malo : pri-
mero le quitó la hacienda, y con
ella el poner en ejecución lo que
hacer se desea : después le hiere en
la mujer y familia ; agora toca en
la persona y en el uso de las fuer-
zas y miembros. Y dice que el ma-
yorazgo de la muerte, esto es. algún
mal muy grave y muy vecino a ella,

le gastará los ramos de su cuero; y
deciara qué ramos son éstos y dice
que los brazos suyos le comerá el

mayorazgo de muerte, y por los
brazos entiende todos los miembros.

Dice más

:

14. Será arrancada de su tienda
su fiucia, y hollará sobre él como
rey U¿ matanza. Falto de todo, di-
ce, de hacienda, de familia, de sa-

lud corporal, no le dejará Dios ni
una raíz en que estribe ; que acon-
tece en males y calamidades muy
graves, quedar a lo menos alguna
pequeña esperanza de bien, y un
resquicio, aunque pequeño, que
muestra luz de fiucia ; mas en el

castigo que a los malos da Dios y
cuando a un perverso hombre le

quita su estado, ni una brizna, dice,

le deja de remedio, o siquiera de su
esperanza, sino la calamidad huella
sobre él como rey, porque se ense-
ñorea de él y de todas sus cosas, te-

niéndole sujeto y rendido.
Mas esto mismo dice el original

por otra manera, que dice: Y hará
que vaya al rey de los miedos; que 8

a la falta de la esperanza siempre
sucede el miedo y temor. Y porque
dijo que le arrancaría Dios la fiucia

de su casa, esto es, que no le deja-

ría cosa en que poder esperar, dice,

consiguiente, que le enviará al rey
de los miedos, esto es. que le entre-
gará al miedo del todo, o a la deses-
peración, en que se entrega la alma
a todo lo que temer se puede.
Prosigue

:

15. Morará en su tienda del que
no a él: será esparcido sobre su
morada azufre. Una cosa es asola-
miento y otra mal sucesor y here-
dero; una que se destruya todo,
otra que venga a manos del ene-
migo. Pues ambas cosas, dice, hace
Dios con los malos : que, para lo
que toca a su provecho de ellos, es-
parce azufre sobre sus personas y

1 haciendas, porque como si se lo
abrasase, ansí todo les falta : y para
lo que mira a engrandecer su mise-

I
ria deja que entre en la posesión
de ello su émulo.
Y ansí dice que morará en su

tienda del que no a él, esto es, que
morará no solamente quien no ten-
ga que ver con él por amistad o por
sangre, sino quien r.o le agrade a él

j
y quien le duela y congoje, esto es.

! quien menos ama y quien más abo-
rrece, y quien menos quisiera ver
feliz ni con hacienda de otros, y sin

i duda ese mismo que le calumnió y
derrocó, y que fué autor o ministro
de su mal y caída.
Y para mayor cumplimiento dice

I y prosigue

:

* üencs. 44, 3.

• Laceren = p¿sen miseria.
1 Q*s = paes. parqw
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16. De abajo sus raíces se seca-
rán, y de arriba será cortado su ra-
mo, que es como, en suma, compren-
der lo que ha dicho, aunque por di-
ferente manera ; que como el árbol
que sin esperanza se seca, queda
seco en la raíz y en los ramos, an-
sí dice que hace Dios con los malos,
que no les desmocha las ramas so-
las, sino que los arranca de cuajo, o
que los corta de manera en lo alto
que pierda el jugo y vida la raíz.

Como sería agora, para que pon-
gamos ejemplo, si quitase Dios la

gracia y favor del rey a algún mi-
nistro malo que privase mucho con
él, y él, como suele acontecer a las

veces, se consumiese y muriese de
pena de verse caído; en éste dire-
mos que, cortado en la rama del fa-

vor, se secó la raíz. O dice, Jo que
también acontece, que dañándose la

raíz en un árbol, vienen a secarse
las ramas que, secas, las cortan y
entriegan al fuego. Y aviene 9 a los

malos de la misma manera, que por
no tener jugo en la sostancia y ver-
dad, al fin sus obras y sus designios
y sus sucesos se secan y quedan
útiles solamente para arder en el

fuego, donde, vueltos ceniza, no de-
je rastro de ellos el viento.
Que es lo que dice:
17. Su memoria se perderá de la

tierra, y no nombre a él sobre faces
de plaza. Alude a la costumbre an-
tigua de algunas gentes de poner a
sus bienhechores en las plazas y lu-
gares públicos estatuas y títulos,

que, si por lisonja se hace alguna
vez con los malos, en volviéndose el

viento, los mismos que las pusieron
las quitan y las derruecan y bo-
rran 10

.

Dice más:
18. Empelerlo han de luz a es-

curidad y del mundo le removerán.
El olvido son las tinieblas, y ansí
dice que de la luz, como empellén-
dole, le lanzarán en la noche, por-
que con estudio y con priesa pro-
curarán los hombres todos que no
quede memoria de él en la vida, ni

rastro de cosa suya ; como se hizo

con muchos que tiranizaron sus
pueblos, de que está llena la histo-
ria.

Y al fin dice

:

19. No hijo a él, no nieto en su
pueblo, ni remaniente 11 en sus mo-j
radas, que es decir un asolamiento
entero y cabal.
Por donde justamente concluye:
20. Sobre su día se maravillaron

postreros, y ancianos trabaron tem-
blor; que es obra de una grande caí-

da poner en espanto a los que mi-
ran en ella. Y ansí, con decir esto>

encarece más lo que dicho tiene y
muestra que el golpe con que Dios
derriba y despeña a los malos, hace
pasmo con su mucho ruido. Sobre
su día, dice, se maravillaron pos-
treros. Día llama de ellos la Sagra-
da Escritura el de su calamidad y
miseria, como en los buenos su día
es cuando se descubriere su gloria,

porque entonces sale a luz uno y es

sin error conocido ; como al revés,
están en noche el bueno mientras
padece, y el malo mientras reina y
florece, porque no se ve ni puede
entonces lo que es cada uno.
Pues de su miseria se maravilla-

rán los postreros, esto es, los más
mozos que ellos y los que le suce-
dieren después ;. y los ancianos tam-
bién, dice, trabarán temblor, esto

es, los más wejos que ellos, y los

que por la edad y por la experien-
cia larga de las cosas se suelen me-
nos maravillar, temblarán, esto es,

temblarán todos, viejos y mozos,
con maravilla y espanto. Y dice con
propriedad que trabarán el temblor,

porque los que tiemblan, en el mo-
vimiento que hacen, parece que van

a trabar, y de hecho traban, lo que

hallan, temblando.
Dice finalmente:
21. Pues éstas son moradas de

malo, y éste lugar del que np supo

a Dios, con que concluye diciendo

que en esto para al fin la casa y la

prosperidad de los malos, y de los

que a Dios no temen ; y juntamente
queriendo decir que en esto ha pa-

9 Aviene = acaece, sucede. En este sentido es usado con frecuencia en los Nombres

de Cristo y en el Quijote.
10 Es aguda y feliz la observación del poeta; si en su tiempo se sabía ya no poco

de estas mudanzas de la fortuna y del venir a menos los hombres encumbrados, en

los nuestros tienen perfecta realidad sus palabras en lo que se refiere a demolición

de estatuas y cambios subitáneos de calles y monumentos públicos.

11 Remaniente = remanente.
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rado Job, y que su fin ha sido este

mismo y que. pues parece malo en
el suceso y en la fortuna, sin nin-

guna duda lo es en el hecho y la

culpa, que es todo lo que desde el

principio probar pretende.

CAPITULO XVIII 12

Bildad, el de Suhí, mal satisfecho

de lo que de ambas partes se decía,

tornó segunda vez a abrir el pecho.

«¿Qué fin ha de tener tu parlería?

Entiende bien primero nuestro intento,

y—dice—caerás de tu porfía.

¿En qué ley cabe de comedimiento,
nos trates como a tontos, sin primero 13

abrir a nuestra voz tu entendimiento?

Destruyete el coraje ; saber quiero,

si el mundo trocará su estilo usado,

o si por ti tendremos nuevo fuero.

Es ley que no se muda, que al malvado
su luz de todo punto se escurezca,

según que la experiencia lo ha mostrado

:

Y en su misma morada el bien perezca,

su dicha se le acabe, y dentro el pecho
ansia y mortal congoja siempre crezca.

Sus pasos hallan el camino estrecho,

y su poder antiguo se enflaquece,

y él mismo por sí mismo cae deshecho.

Y cuanto en forcejar se desvanece,
con su porfía loca más se enreda,

que Dios a su mal paso red le ofrece.

Y como el pie enlazado en la red queda,
el cazador acude diligente,

sin que escaparse de sus lazos pueda.

Aqueste bien que sigue es quien le miente

;

debajo de él el lazo está escondido,

y andando por la cuerda no la siente.

Y al paso que en la red se ve caído,

se llena el pecho de terrible espanto,

que allí sus mismos pasos le han metido.

Ocupará sus hijos el quebranto,
la fuerza de su diestra, a su querida
mujer le aguarda la tristeza y llanto.

Enfermedad a muerte parecida

12 El Ms. de la Academia de la Historia, de mano de Fr. Basilio Ponce de León,
trae esta nota: "Vide en el borrador; está en el folio 196 en limpio: "El primer verso
Jico erróneamente "Bildad el de suhimal satisfecho".

1S Sin primero: es decir, sin qne antes.
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sus miembros gastará ; será arrancado
el más estable apoyo de su vida.

Al miedo y a la muerte ya entregado,
vendrá a ser su enemigo el heredero,
con que todo su haber quede asolado.

Y ya, sin esperanza, todo entero,

los ramos con el tronco juntamente,
se acabará por modo lastimero.

Y más, de la memoria de la gente
su fama se caerá, ni será puesto
su nombre en plaza pública, eminente.
Vendrá su nombre a sepultarse presto

en noche del olvido, y su memoria
desterrarán del mundo con denuesto.
No habrá con hijos ni con nietos gloria,

ni quedará de su linaje alguno,
ni de su descendencia larga historia.

Y cuando muera, a todos de consuno
los mozos y los viejos que lo vieron,

el pasmo y el temblor será importuno.

Este es el fin de los que no sirvieron

a Dios de corazón
; y la morada

de los que como brutos vida hicieron,

con este triste fin es derrocada.»



CAPÍTULO XIX

[Argumento] 1

Responde Job, cansado ya de oír una cosa por tantas maneras; no re-

plica a sus impertinencias, sino hace de los males que pasa lastimosa

historia : profetiza la resurrección postrera.

1. Y respondió Job, y dijo:

2. ¿Hasta cuándo ansiades mi alma, y me moleréis con pa-

labras?

3. Ya diez veces me denostáis con afrenta, y no os avergon-
záis de oprimirme.

4. Cierto, aunque erré, mi error se quede conmigo.
5. Mas vosotros sobre mí os engrandecéis, y razonáis sobre

mi denuesto.
6. Pues sabed agora que el Señor me [hace tuerto] aflige, y

no según tela de juicio, y me ciñe al derredor con azotes.

7. Vocearé adoliéndome y no soy respondido; exclamaré,

y no juicio.

8. Mi camino vallado, y no pasaré, y sobre mis senderos es-

curidad puso.

9. Mi honra de sobre mí me despojó, y tiró corona de mi
cabeza.

10. Derrocóme en derredor, y perecí; y fizo mover como ár-

bol mi esperanza.
11. Encendió contra mí su furor, y contóme a él como su

enemigo.
12. A una vinieron sus soldados, e hicieron sobre mí su ca-

rrera, y posaron derredor a mi tienda.

13. Mis hermanos hizo alejar de mí. y mis conocientes se ex-

trañaron de mí.

14. Dejáronme mis cercanos, y mis conocientes se olvidaron.

15. Moradores de mi casa y mis siervas por extraño me con-

taron; extraño fui en sus ojos.

16. A mi siervo llamé y no responde; con mi boca me apiada-
ba a él.

17. Mi aliento extrañó mi mujer, y apiadéme por hijos de mi
vientre.

18. También perversos me despreciaron; ausentábame, y fa-
blaban contra mí.

19. Aborreciéronme todos los varones de mi secreto, y los que
amé fueron vueltos contra mí.

1 Es de Fr. Luis.
5 Adoliéndony. prótesis antL-uad», por doliéndome.
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20. A mi cuero, consumida la carne, se apegó mi hueso, y es-
capé con solo enere sobre mi dientes.

21. ¡Apiadadvos, apiadadvos de mí, vos mis amigos, porque
mano de Dios tocó en mí!

22. ¿Por qué me perseguís como Dios, y de mi carne no vos
hartades?

23. ¡Quién me diese agora, y fuesen escriptas mis palabras!
¡Quién diese en libro, y fuesen esculpidas!

24. ¡Con péndola de fierro y plomo, para siempre en peña
fuesen tajadas!

25. Yo conozco que mi Redentor vive, y que a la postre sobre
polvo me levantaré.

26. Y tornará a cercarme mi cuero, y en mi carne veré a Dios.
27. Ai cual yo veré por mí, y mis ojos le verán, y no extra-

ño; esta esperanza reposa en mi seno.

28. Pues ¿por qué decís: Persigámosle, hallemos contra él

raíz de palabra?
29. Temed a vosotros de la faz de la espada, porque vengador

de delictos espada, y sabed que hay juicio.

E X P L I C A C I O X

1. Y respondió Job y dijo. Res-
ponde a Bildad Job y muestra pri-
mero cuán importuna cosa es oír
una sinrazón muchas veces.
Y ansí dice:
2. ¿Hasta cuándo ansiades mi al-

ma, y me moleréis con palabras?
En que da bien a entender la mo-
lestia que sus amigos le daban, pues
le criaban ansia en el alma y le

molían y quebrantaban el cuerpo

;

que la congoja del corazón que na-
ce de una sinrazón porfiada, desba-
rata todo el hombre. Porque un ne-
cio porfiado y que entiende siempre
menos cuanto más se le dice, es

fuerte cosa
; y más fuerte mucho, si

endereza a vuestra injuria io que
dice y porfía.

Dice, pues : ¿Hasta cuándo ansia-
des mi alma? Porque en buena ra-
zón cabía dejar de hablar, viendo
que no servía su habla sino de acre*-

centar pesadumbre y molestia ; mas
el porfiado, metido en disputa, sólo
atiende a su cólera.
Por lo cual dice

:

3. Ya diez veces me denostáis
con afrenta, y no os avergonzáis de

oprimirme . Diez veces dice, por
muchas; y dice que le denuestan.
porque le imponen lo que no es y
entienden mal sus razones. Y dice
que le oprimen y que no se aver-
güenzan de tenerle ansí opreso, de
que se maravilla con grande razón

:

porque perseguir a un miserable, y
dar pena al que nada en ella, y al

caído y al dolorido acrecentarle
más el dolor, es caso vilísimo y de
corazones bajos y villanos y des-
nudos de toda humanidad y virtud.
Donde decimos oprimirme, el ori-

ginal dice empedernecer 3
,
que vie-

ne bien con esto mismo que digo

:

porque era de corazones de piedra,
en tanta miseria como delante te-

nían, no enternecerse para no dar
nueva pena. Que, cuando Job no
tuviera razón y traspasara la ley de
paciencia, de la humanidad era
condescender con él, vista la oca-

sión que tenía, y considerar lo que
puede el dolor, y condoliéndose de

él y consolándole, reducirle a tem-
planza. Mas Dios nos libre de un
necio tocado de religioso y con celo

* Empcderrifcer: es reiterativo, en vez de empedernir ; con ser un vocablo tan expre-

sivo y legítimamente formado, no aparece recogido por el Dice, de la Lengua.
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imprudente, que no hay enemigo
peor.
Dice :

4. Cierto, aunque erré, mi error
se quede conmigo.

5. Mas vosotros sobre mi os en-
grandecéis, y razonáis sobre mi de-
nuesto. Y el original a la letra: Y
sea que haya errado, conmigo mi
yerro morará. Si de veras os en-
grande ciéredes contra mí, y me ra-
zonáredes afrentas. En que Job, des-
pués de haberse quejado con espan-
to de la porfía imprudente de sus
compañeros, notándolos de inhuma-
nos y duros, comienza en estos dos
versos a volver por su causa, y dice
al parecer de algunos ansí : Decís

j

que yerro y me engaño
; yo quiero

|

que sea como vosotros decís ; mas ¡

pregunto, si es justo por eso, que en
el estado en que estoy os engran-
dezcáis contra mí y razonéis so-

bre mi denuesto; esto es, que le-

vantéis bandera contra un misera-
ble y le baldonéis en la cara y le

deis en rostro con sus pecados. Que
sea yo cuan malo quisiéredes 5

;
pe- 1

ro no era tiempo agora de lastimar-
me con ello, ni de hacerme sabedor
de mis culpas, sino de aliviarme
mis penas, de condoleros de mi tra-
bajo, y de perdonar algo al excesi-
vo mal que padezco ; de no mara-
villaros, si hablo y me duelo, sino
antes lo que callo os debiera es-
pantar.
O digamos de otra manera, que es

la que más me contenta, porque di-
ce más con el enfado justo que Job
tenía del mal término y peor en-
tendimiento de aquestos amigos, y
porque dice más con la letra. Ha-
céis maravilla, dice, de que digo

j

que soy azotado sin culpa, y refe-
¡

rís y mostráis para convencerme la
manera como deshace Dios a los I

malos, y si en ellos no me conozco I

a mí decís que yerro y soy ciego;
pues respóndoos, dice, que digo lo

que dicho tengo, y que en el error
que vosotros llamáis error, en ése

.

me estoy; y aunque os encendáis
contra mí y me digáis, como hacéis,
mil afrentas, no me torno atrás de
lo que ya dije; en ello estoy, y, si

error es, abrazo ese error. Cierto,

dice, aunque erré, esto es, aunque
ansí lo digáis y os parezca, mi error
se quede conmigo, esto es, morará
conmigo mi error, como otra letra
decía, que es : No mudo lo dicho, ni

me arrepiento de ello, del mismo
parecer soy. y de nuevo lo afirmo.
Si de veras os engrandecéis con-

tra mí; esto es, ansí lo digo, por más
que os enojéis contra mí, o aun-
que sé cierto os enojaréis contra
mí. Y llama engrandecerse al eno-
jarse, porque el enojo levanta el

ánimo, y hinche las narices y el

rostro de espíritu 6
, y pone bríos de

mayor y de superior en el hombre,
que tiene en menos aquellos con
quien se enoja y los hace sujetos.
Por donde también en el uso de lo-

latinos dicen que se levanta en có-
lera, por decir enojado, como decía
el Poeta 7

:

Insurgit in iras.

Pues díceles Job que, aunque se

levanten, o aunque sabe se levan-
tarán contra él, estimándose a sí.

y a él despreciándole, teniéndose
por sabios a ellos, y a él por tonto

y por necio, condenando la vida de
él y aprobando y abrazando la su-

ya, dice todavía lo que dicho tiene

y se afirma en lo mismo. Y si di-

cen que siempre Dios deshace la

prosperidad de los malos y los des-

poja del todo y les seca la raíz y
los ramos, yo, dice, no soy malo,
y hace Dios conmigo y ha hecho to-

do eso que Bildad dice que con los

malos hace y más que no dice.

Y ansí cuenta luego por orden lo

que padece con sentimiento grandí-
simo, como comparándose en cada
verso con lo que Bildad dijo arriba,

y como mostrando que es lo mismo
o más crudo lo que a él le acontece,
y como confesando que le trata
Dios a él como a Bildad parece que
trata siempre a los malos, y que sin

embargo de eso no es malo.
Dice

:

6. Pues sabed agora que el Se-
ñor me aflige y no según tela de
juicio, y me ciñe al derredor con
azotes. El original dice que el Se-
ñor se tuerce conmigo, o me hace
tuerto, esto es, que no guarda con-

4 Engrandezcáis: es lo mismo que os crezcáis con altanería.
5 Quisiéredes = quisiereis.
6 Espíritu: es decir, de pasión.
' Virgilio, Eneida, 1. vn, v. 445: Exarsit in iras.

6 ó
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migo agora lo que la tela del jui-
cio pide, como entendió Sant Hieró-
nimo. Esta es la proposición de su
tema, que Dios le azota gravemen-
te, y que él no ha hecho por qué
merezca ser azotado ansí.
Y dice sabed agora, como dicien-

do, si no lo sabéis, sabedlo, y si no
me habéis entendido entendedme
agora bien, que digo que no he pe-
cado, y padezco. Y en la manera
como lo dice, lo prueba en parte,
porque dice: Sabed agora que el

Señor me aflige y no por tela de
juicio, en que secretamente argu-
menta : Si éste fuera castigo de cul-
pa, guardara Dios en él la forma
que se debe a juicio; acusara pri-

mero, oyera, convenciera, y pronun-
ciara sentencia.
Mas como dice luego

:

7. Voceo adoliéndome, y no soy
respondido; exclamo y no juicio;

esto es, pido justicia, y no hay
quien me oiga; demando cargos y
lugar de defensa, y no hay remedio
ninguno.
Antes dice:
8. Mi camino vallado, y no pasa-

ré, y sobre mis senderos escuridad
puso; esto es, me tiene cercados los

caminos todos y por todas maneras.
No sólo, dice, no me acusa ni me
oye, mas ni deja que ninguna otra
cosa me valga o defienda. Mi cami-
no vallado, esto es, cercó con valla-

dar; y no pasaré, esto es, y ansí no
puedo dar paso adelante, que es

por semejanza de los que caminan,
y hallan cerrado o cortado el ca-

mino. Y llama camino suyo su con-

sejo y esfuerzo y justicia y todo lo

que le podía ser de provecho.
Y dice sobre mis senderos escu-

ridad puso, porque, ansí como no se

camina cuando está cerrado el ca-

mino, ansí también no se puede ca-
minar sin la luz; y ansí, sin lo uno
y lo otro, está Job más a raya, o
conforme a lo que significar quie-
re, mas sin ayuda y defensa.
Añade

:

9. Mi honra de sobre mí me des-
pojó, y tiró corona de mi cabeza.
Dicho que no pasa por tela de jui-

cio este negocio suyo, y que ni es
acusado ni oído, de donde secreta-
mente infiere que su azote no es

azote de culpa, sino orden de provi-
dencia secreta, dice agora la [terri-
bilidad^ 8 de este su azote, y lo
que Dios con él hace. Y dice, que
luego que le cerró los caminos de
la huida y defensa, como le tuvo
bien preso, le despojó de la honra,
y le quitó la corona; en que de-
clara su mal, como por semejanza
de los que la justicia prende por
graves delictos, que primero les
cerca la casa para que no huyan, y
después les resta la persona, y les
quitan las armas y les secrestan 9

los bienes.
Ansí a él, dice, le tomó Dios todos

los caminos primero, y después le
echó la mano y le despojó de la
honra y corona, esto es, de su ha-
cienda y familia por quien era hon-
rado y estimado. Que llama honra
y corona, por figura, la prosperidad
y buena fortuna suya, como Salo-
món en los Proverbios, do dice 10

:

La corona de los sabios sus rique-
zas. Y porque es proprio de los muy
lastimados repetir muchas veces lo

que les duele, y hacer memoria de
ello por diferentes maneras, usa
luego Job de otra semejanza diver-
sa, y dice lo mismo.
Porque dice

:

10. Derrocóme en derredor, y
perecí; y fizo mover como árbol mi
esperanza. Digo que es lo mismo de
arriba, dicho por semejanza de un
poderoso árbol, que le hieren el

tronco a la redonda, hasta dar con
él en el suelo, donde perece. O, si

es cosa diversa, en lo pasado señaló
la pérdida de la hacienda, y aquí
declara las enfermedades de su per-
sona y sus llagas.

Y dice que. como acontece a un
árbol que el labrador corta porque
no le embarace la tierra, que le hie-

re primero con la hacha en el tron-

co, y le empele después y viene
quebrado al suelo, de su peso mis-
mo, adonde caído se seca y no tor-

na a ser más ; ansí a él le golpearon
a una por todas partes, el sabeo en
los bueyes, el fuego en las ovejas,

el caldeo en lo demás de la hacien-

da, la casa en los hijos y el demonio
en su cuerpo, hasta que, golpeado y
herido al derredor, vino come tron-

8 Falta en el original, y aparece suplida por Fr. Diego González.
* Secrestan : anticuado, por secuestran.

»• Prov. 14, 24.
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:o cortado al suelo, donde se secó
•u esperanza.
Dice: Derrocóme en derredor, es-

o es, cortóme en derredor para de-
•rocarme, y perecí; el original dice

4 anduve, esto es, y vine al suelo.
Y fizo mover como árbol mi espe-
ranza. Hacer mover la esperanza es

"íacer que se pase su sazón, como la

palabra original lo demuestra, y
ilama pasar de su sazón la esperan-
za en el árbol venir a secarse. Y es

ie advertir que la palabra corno ár-
doI, de lo postrero del verso, se ha
ie entender como puesta al princi-
oio. y decir: Derrocóme en derre-
dor como árbol, y anduve, y fizo
oasar mi esperanza.
Dice más

:

11. Encendió contra mí su furor,

v contóme a El como enemigo. Dijo
^1 efecto, y dice la causa agora, pa-
a que por ella se entienda más su
grandeza. El efecto fué la calami-
dad que padece, declarada en las
rormas que he dicho; la causa de
ello es, a lo que piensa, el furor de
Dios contra él, que es la más eficaz
v- la más poderosa de todas.
Porque ¿qué no podrá Dios todo-

poderoso 0 ¿Y qué mal no hará Dios
enojado y enemigo? Encendió, dice.
:ontra mí su furor. Dice el original
a la letra: Hizo crecer contra mí
m furor, o porque lo que se encien-
de crece, que el fuego levanta y di-

j

lata las cosas, o para dar a enten-
der que no se enojó Dios con él con i

enojo ordinario ni usó de cólera
usada, sino acrecentada y mayor
que otras veces.
Y por eso dice luego:
12. A una vinieron contra mí sus

soldados, y hicieron sobre mí carre-
ra, y posaron derredor a mi tienda;
como diciendo que no envió sobre
él un mal, sino todos los males, ni
por discurso de tiempo, sino todos
a un tiempo. Y usa aquí de otra se-
mejanza tercera, sacada de lo que
en la guerra acontece, cuando un
poderoso ejército viene sobre una ¡

ciudad y la cerca y la abate.
Ansí dice : Que el ejército de

Dios, aue son un escuadrón de mil
males enviados por Dios, vinieron
sobre él y le cercaron y le batieron
v pusieron por tierra.
Y hicieron, dice, sobre mí carre-

\

-a. El original, y levantaron carre-
ra sobre mí, quiere decir, que le

aportillaron y hicieron en él grande
y abierta entrada para el asalto. Y
dice levantar carrera, para decir
que hicieron ancho y desembaraza-
do camino; porque levantar carre-
ra es hacer calzada, camino muy
conocido, la cual se hace macizan-
do 11 el suelo, y levantándose so-

bre lo demás con argamasa y con
piedras.

13. Mis hermanos hizo alejar de
mí, y mis conocientes se extraña-
ron de mí.

14. Dejáronme mis cercanos, v

mis conocientes me olvidaron.
15. Moradores de mi casa y mis

siervos por extraño me contaron;
extraño fui a sus ojos. A la caída de
un árbol se sigue que huyan y se

aparten los que la ven. Cayó Job.
y derrocólo el Señor y batióle como
ha dicho y púsole por el suelo : y
ansí sucedió lo que dice, que le hu-
yeron todos y le dejaron solo. Que
es uno de los accidentes que. cuan-
do la fortuna se vuelve, causan ma-
yor sentimiento el faltar luego los

amigos, y el desconocerse los deu-
dos, y el ver el hombre por la mis-
ma experiencia lo poco que puede
fiar de los hombres, y el engaño
grande que pasa en la vida, que
nadie es querido por lo que es en
sí, sino por lo que representa de
fuera, que como no es suyo ni fir-

me, ansí no lo son sus amigos.
Mas son de considerar las pala-

bras: que a los hermanos que el

deudo los hace cercanos, dice, que
los hizo alejar; y a los conocientes,
que son ¿orno familiares, dice que
hizo extranjeros, y a los que antes

le acercaban, los detuvo ponién-
doles freno, y puso olvido en los
que tenían de él conocimiento y
memoria

; y a sus criados hizo que
le mirasen con ojos de extraño, que
fué poner a cada uno, no diferente
de lo que antes era con Job, sino
contrario de lo que era antes, para
hacer más dolor.
Y pasa adelante, y dice :

16. A mi siervo llamé, y no res-

ponde; con mi boca me apiadaba a

él. Duro es mirar los siervos como
extraño al señor; mas durísimo,
llamados, no responder y, rogados.

11 Macizando: macizar, según el Dice, de la Lengua, es "henchir o rellenar un hueco

material bien apretado".
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volverse de otra parte. Con mi bo-
ca, dice, me apiadaba a él, esto es,
no por tercero, sino por mí mismo
le llamaba, significando mis lásti-
mas

; que esto 11 a m a apiadarse,
quejarse del mal que sentía y pedir
nue de él se apiadasen.
Y dice más

:

17. Mi aliento extrañó mi mu-
jer, y apiádeme por hijos de mi
vientre; en que dice lo postrero del
encarecimiento. ¿Qué no falta cuan-
do la mujer, que es una misma co-
sa con su marido, le aborrece y le
falta? Mi aliento, dice, y la sucesión
de mi casa

;
huyó mi mujer, y ni,

rogada, quiso admitir mis abrazos.
Más:
18. También perversos me des-

preciaron; ausentábame, y hablaban
contra mí. Mucho duele en la adver-
sidad faltar los amigos, mas no
duele menos ver también lo que los
enemigos se gozan. Y porque no
faltó a Job ni este dolor, dice agora
que los perversos, que son los que
por sus pecados estaban mal con
sus virtudes de él, alegres con su
caída, le despreciaban y, en apartán-
dose de ellos, hacían burla y mofa.
Y, por concluir de una vez, añade
generalmente diciendo:

19. Aborrecieron todos los varo-
nes de mi secreto, y los que amé
fueron contra mí. Varones de su se-
creto llama a los que fiaba su alma,
y con quien no tiene cosa partida,
esto es, los más verdaderos y ínti-

mos amigos suyos, a los que él más
amaba y de quien debía esperar
ser amado; en que, de camino, no-
ta a los que tenía presentes.
Y añade: •

20. A mi cuero, consumida la
carne, se apegó mi hueso, y escapé
con sólo cuero sobre mis dientes;
que la calamidad y pérdida de los
amigos, bienes, salud, y la congoja
que por esta causa le vivía de con-
tino en el alma, habían de gastar
forzosamente la carne y sacar a
fuera los huesos.
Por donde añade con razón:
21. ¡Apiadadvos, apiadadvos vos-

otros de mí, mis amigos, porque
mano del Señor tocó sobre mí! Por-
que un estado tan miserable, cual el
que Job ansí 12 ha pintado, a los
extraños cuanto más a los amigos,
movía a piedad y no a aspereza ; a

razones de consuelo y no a disputas
pesadas ; a palabras blandas y no
a dichos afrentosos. Y, cuando otra
cosa no hubiera, la razón que dice
lo prueba; porque a quien Dios
hiere y sobre quien su -pesada ma-
no carga, añadirle más mal es per-
der todo el sentido del hombre y
ser más cruel que las fieras.

Y ansí dice

:

22. ¿Por qué me perseguís como
Dios, y de mi carne no vos harta-
des? ¿Tan blando os parece, dice, el

que me azota y castiga, que es me-
nester añadir vuestra dureza a la

suya? ¿Por qué me perseguís, come
El me persigue? Como dando a en-
tender que perseguirle Dios a él,

había de ser causa en ellos para
que se condoliesen y no para que
le persiguiesen de nuevo. Y no sólo

dice que le persiguen, sino que imi-
tan a Dios en la manera de la per-
secución.
Y dícelo porque Dios le maltra-

taba siendo siervo suyo, y ellos
siendo su amigo ; Dios le azotaba
sin culpa, y ellos sin haberles he-
cho ofensa ; Dios le envió trabajos,
cuando pudiera esperar galardones

;

ellos, cuando venían a consolarle,
se volvieron contra, él reprehen-
diéndole; Dios no se satisfacía con
herirle de una manera sola, y ellos

no parecían verse hartos de consu-
mirle las carnes, esto es, de afli-

girle y acabarle la vida.
O, por decir verdad, con verle

consumido en la hacienda, en la fa-

milia, en la salud, en el cuerpo, no
contentos con esto, le querían des-
truir el alma y manchar su inocen-
cia, y en cierta manera fatigarle
hasta que desespere. Contra lo cual,
ansí como lo entiende, se apercibe
y arma luego y como hace profe-
sión de su esperanza y su fe, y de-
sea dejarla escrita en memoria per-
petua para desengaño ansí de los

presentes como de los que vinieren
después.
Y por eso dice

:

23. ¡Quién me diese agora, y fue-
sen escripias mis palabras; quién
diese en libro, y fuesen esculpidas!
Mis palabras, dice, esto es, las que
quiero decir, y luego diré. Escripias,
dice, en libro, que lo que añade, es-

culpidas, pasa con lo que viene ade-
lante, que es

:

A sí = de tal manera.
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24. ¡Con péndola de fierro y plo-

mo para siempre en peña fuesen ta-

jadas! Que como dijo libro, corri-

gióse luego, viendo que los libros se

acaban presto, y su deseo era eter-

no ; y ansí no quiere ya libro, sino

una peña dura en que se esculpan.
Y dice péndola de fierro y con plo-

mo, porque se abren las letras con
escoplo o cincel en la piedra, y des-
pués se hinchen de plomo vaciado.
Pues en este libro, ¿qué escribe 0

El testimonio de lo que cree, para
que a todos conste de su verdadera
y firme esperanza.
Que es:
25. Yo conozco que mi Redentor

vive, y que a la postre sobre polvo
me levantaré. Aunque, dice, me
aflijo y me querello y parece que
me quejo de todo, no entendáis por
eso que no reconozco que hay Dios,

y que tiene providencia del mundo
y que mira las cosas de los suyos
con cuidado especial; sé que hay
Redentor, y Redentor mío, y que
vive. Y no solamente dice sé, sino

y yo también sé, como diciendo que
no "ignora lo que ellos saben, O que
la gravedad de los males no le qui-
ta el conocimiento y memoria ; sa-
be él también que hay Redentor, y
Redentor para él, y que, aunque lo

presente le aflige, esta esperanza
le asegura y consuela. Sabe que hay
Redentor, en que 13 profesa y pro-
fetiza la venida de Cristo, y sus dos
naturalezas, humana y divina.
Porque en decir que vivía enton-

|

ees, cuando nacido no había, dice i

que es Dios que vive siempre; y en
llamarle Redentor suyo, dice que
ha de nacer hecho hombre. Porque
la palabra original Goel, que es
aquí Redentor, significa propia-
mente el que por vía de deudo libra
a su deudo o su hacienda, y la to-

,

ma para sí por el tanto, como se ve
en los libros de Moisén 11 y de
Ruth 15 en muchos lugares. Pues si

el que espera Job aquí redimirá a
Job por su deudo, sigúese que será
hombre como él, como lo es de he-
cho y convino que lo fuese, para
redimirnos y para por el tanto 16 de
su preciosa sangre restituirnos a la

libertad de la vida, y librarnos de
la muerte a que nos pretendía suje-
tar el demonio.
Ansí que sabe Job que tiene Re-

dentor, Dios y hombre, y se con-
suela en medio de sus males con
esto, porque siempre fué, y siem-
ore es y siempre será el único y
total consuelo del justo el Mesías,
en quien Dios tiene puesto todo el

bien y todo el reparo de sus criatu-
ras. Y como los que esperan alguna
bienandanza excesiva, y de ella es-

tán ciertos, se conservan alegres en
los males con saber que presto
son 17 reyes, ansí halla consuelo el

bueno poniendo en Cristo los ojos
en cualesquier trabajo que vengan,
no sólo porque ve en él el remedio
de ellos, que es sin ninguna duda la

particular medicina de todos, sino
porque esto sólo que es considerar
tanto bien, como es tener tal her-
mano, borra cualquiera tristeza. Y
luego que se considera la alma que
somos herederos con El, y qué ha-
bernos de vivir de su espíritu como
juntos con El en cuerpo, señores de
su reino sin fin, huella generosa-
mente sobre todo lo que en esta vi-
da es trabajo, y lo desprecia y casi
no lo echa de ver.
Pues Job, como quien bien lo sa-

bía, con razón se consuela con ello;

y ansí los sagrados profetas en mu-
chos castigos tristes que anuncian,
siempre y a la fin vuelven sus razo-
nes a Cristo, y con la profecía de
su dichosa venida reducen la tem-
pestad de sus amenazas a serenidad
alegrísima, que es lo mismo que
Job hace agora.
Yo sé, dice, que mi Redentor vi-

ve. No me oprime, dice, tanto este
mal que siento, que no me levante
mucho más y me aliente esta rica
esperanza. Redentor tengo, y mi
deudo, que no me dejará cautivo ni
siervo; Redentor tan poderoso que,
antes que venga, vive, y tan amoro-
so que vendrá hombre vestido de
carne.
Y dice, y en lo postrero sobre

polvo me levantaré; que pone la

postrera obra y el último efecto que
en nuestro beneficio causa la veni-

18 Em qvf = en lo que o con lo que.
14 Num. 35. 19; Levit. 25, 24.
15 Ruth 3, 12.
16 Por fl tanto: es decir, precio.
17 Son = serán.
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da de Cristo, que es la resurrección
de la carne a gloriosa y inmortal vi-
da ; porque en él se rematan y per-
feccionan los demás efectos, y en
una cierta manera se encierran to-
dos. Que en el hombre resucitado y
glorioso se ve junto y acabado to-
do lo que en bien del hombre Cris-
to hizo con la eficacia infinita de su
virtud, y vese la criatura nueva,
perfecta. Y ansí Job, por decir con
una palabra todos los bienes que de
Cristo espera y con cuya esperanza
respira, hace memoria de su sola
resurrección. Aunque es verdad
que, según el original, estas postre-
ras palabras, al parecer, hablan con
Cristo también, porque dicen y en
lo postrero sobre el polvo se levan-
tará, para decir que el tiempo de su
venida será el tiempo postrero, co-
mo las Sagradas Letras en otras
partes lo dicen. Porque de las eda-
des del mundo, esta que comenzó
después que vino Cristo y que va
corriendo todavía, es sin duda la

postrera, porque no le sucederá otra
cuando feneciere, sino fenecerán
juntos ella y el siglo 18

. Y aun pode-
mos entenderlo también de su ve-
nida segunda, en cuanto dice que
del polvo se levantará; que es como
decir que, cuando todo cayere, se
levantará El y, vueltos en ceniza y
polvo todos los hombres, aparecerá
El, vivo y levantado Juez, en alto
para llamarlos a vida.
Y viene con esto bien lo que dice;

26. Y tornaré a cercarme mi cue-
ro, y en mi carne veré a Dios, por-
que el tiempo de resucitar a nueva
vida los muertos es junto con el

tiempo del venir al juicio del Juez.

Y para que se entienda que habla
aquí de esta venida y juicio con
propriedad, nombra a Dios en este

lugar con el nombre que significa

este oficio, porque le nombra Eloah,
que significa el Juez.
Y dice que le verá en su carne,

o porque le verá, no su alma sola,

sino su carne también y sus ojos
corporales, que entonces tornarán
a la vida, o por que el Juez viste
carne y es hombre, por cuanto la

humanidad de Cristo, o Cristo en
cuanto hombre, ha de ejecutar el

juicio. Y lo que decimos, tornaré a
cercarme mi cuero, el original a la

letra dice: Y después que éstos ho-
radaren mi cuerpo, o después que
este mi cuero horadado fuere y des-
hecho, veré a Dios en mi carne;
que es, tornaré resucitando a la vi-
da y veré a Dios en ella, que vie-
ne a ser la misma sentencia. En la

cual Job, como se puede colegir de
lo dicho, profetiza y confiesa la en-
carnación de Cristo y sus dos na-
turalezas humana y divina, y la ve-
nida segunda al juicio y el tiempo
de ella y la cualidad del Juez y la

resurrección de los muertos y la

vista que tendrán los buenos de
Dios.
Y ansí dice:
27. Al cual yo veré por mí, y

mis ojos le verán y no extraño. Es-
ta esperanza reposa en mi seno. No
le verá otro por mí, sino yo mismo
le veré, porque cada uno le verá se-

gún su medida y según la capacidad
que hace Dios en él por sus méri-
tos, y no según los ajenos, como el

Apóstol dice 19
,
que pagará según

sus obras a cada uno. Y reposa, di-

ce, esta esperanza en mi seno, para
decir que está firme en él la espe-
ranza de esta verdad, y tan metida
en su seno, que ninguna mano de
mal la sacará de él, y que con ella

reposa.
Aunque el original usa en esto de

otra figura, porque dice : Acabáron-
se mis ríñones en mi seno; porque
ríñones tienen en la Escritura signi-

ficación de deseo. Y ansí decir que
sus deseos se resumen todos en su
seno, es decir que se encierran to-

dos y se concluyen en aquella espe-
ranza con que se reposa y consuela.
Concluye

:

28. ¿Pues por qué decís; persi-
gámosle, hallemos contra él raíz de

I

palabra? Y pues, dice, confieso yo
y conozco esto, pues espero en Dios

I y confieso que, acabada ésta, hay
¡

otra vida mejor que ha de dar Dios
i a los suyos, pues afirmo que ha de
tener cuenta con ellos, ¿por qué os
persuadís de mí que soy impío, y
por qué os conjuráis contra mí y
decís que será bueno acosarme pa-
ra sacar de mí alguna palabra que
haga pública la secreta maldad de
mi pecho? Acosémosle, decís, y de-
mos en él, que ansí sacaremos de
él raíz de palabra, esto es, ansí des-

18 Siglo: sinónimo de mundo.
i fi Rom. 2, 6.
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cubriremos la raíz de esta su de-
masiada impaciencia. Y no solamen-
te sois poco piadosos conmigo, y no
sólo me añadís más tormento, mas
también me maliciáis 20 las pala-
bras y juzgáis con determinación
que soy impío y procuráis que me
descubra serlo por las muestras de
fuera.
O digamos, porque el original lo

concede, de aquesta manera : Por lo
cual diréis, ¿por qué le persegui-
mos? Y raíz de cosa hallada en mí.
En que significa que les debe ya pe-
sar a sus amigos, o que es justo les
pese, de la contradicción que le han
hecho.
Dice: Por lo cual diréis, esto es,

diréis que, pues yo conozco y con-
fieso lo dicho, ¿por qué le perse-
guimos? Esto es, mal hacemos en
perseguirle. Y raíz de cosa hallada
en mí, esto es (mudando la perso-
na), pues es hallada en él raíz de
palabra, que quiere decir, pues ha-
bla con fundamento y trata verdad
en lo que dice y se afirma en ver-
dadera esperanza. i

Porque dice, si no volvéis la hoja
y decís y hacéis lo que os digo:

29- Temed de la fax de la espada,
porque vengador de delictos la
espada, y sabed que hay juicio. Di-
ce, porque, si no, podéis temer el

!

castigo, que eso llama la espada y
entiende él de Dios ; y por eso di-
ce que vengador de delictos la es-
pada, porque el de los hombres mu-
chas veces es castigador de virtu-
des. Y dice bien el original, que di-
ce saña, por decir vengador, porque
la espada de Dios es saña de delicio
porque mira a ellos y no a los de-
lincuentes, y aborrece la maldad,
pero no la persona del malo; al re-
vés de lo que aviene en el tribunal
de los hombres, a do las más veces
el odio de la persona desenvaina
contra el delicto el cuchillo. Y fi-

nalmente, dice, sabed que hay jui-

cio, esto es, juicio por excelencia,

que descubrirá vuestras malas in-

! tenciones en público y les dará su

pena, sin torcerse ni por temor ni

í por ruego.

CAPÍTULO XIX

De tan luengo escuchar atormentado,
responde Job, y dice: «¿Hasta cuándo
seré de vuestros dichos fatigado?

Ya sobre nueve veces baldonando
perseveráis mi mal, y cada hora
os vais más contra mí desvergonzando.
Pues digo lo que he dicho hasta agora

:

Erré, pues quiero errar, y de contino
aqueste error conmigo vive y mora.
Por más que me digáis que desatino,

por más que porfiéis soberbiamente
que soy de cuanto mal padezco diño;
Digo, porque entendáis más claramente,

que a ser jüicio aqueste, el soberano
Jüez procedería no igualmente.

Estoy por la siniestra y diestra mano
sitiado en derredor, y si voceo,
llamando a quien me ayude, llamo en vano.
Bramo por ser oído, mas no veo

manera de jüicio, ni acusado
ni defendido soy, cual suele el reo.

** Maliciéis: es decir, ponéis malicia en mis palabras.
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Veo que Dios los pasos me ha tomado,
cortádome la senda, y con escura
tiniebla mis caminos ha cerrado.
Quitó de mi cabeza la hermosura

del vivo resplandor con que iba al cielo

;

desnudo me dejó con mano dura.
Cortóme al derredor, y vine al suelo

cual árbol derrocado ; mi esperanza
el viento la llevó con presto vuelo.

Mostró de su furor la gran pujanza
airado

; y triste yo, como si fuera
contrario, ansí de sí me aparta y lanza.

Corrió como en tropel su escuadra fiera,

y vino y puso cerco a mi morada,
y abrió por medio de ella gran carrera.

Hizo de mi dolor muy alejada
la ayuda de mis deudos ; mis amigos
huyeron, ya de mí la fe olvidada.

Y los vecinos, de mi mal testigos,

huyeron, ¡ay!, y cuantos me trataban
me son como si fuesen enemigos
De mis puertas adentro los que estaban

mis siervos, como ajeno me extrañaron

;

como si huésped fuera me miraban.
Estos labios que veis ya vocearon

al siervo que me huye más que el viento,

y con palabras blandas le rogaron.
Y mi propria mujer huyó mi aliento

con asco y mis abrazos, y rogada
no quiso en su regazo darme asiento.

¿Qué más? Hasta la gente despreciada
me befan 21

, y si dellos me desvío,

hacen risa de mí, cruel, malvada.
Los que antes eran del secreto mío

abominan de mí ; estos preciados
amigos me maltratan con desvío.

Mis huesos al pellejo están pegados,

y ya de consumidos brotan fuera

los dientes, sobre el cuero señalados.

¡Merced habed de mí, merced, siquiera

vosotros mis amigos, que la mano
del Alto me tocó pesada y fiera!

Conténteos 22 que no tengo hueso sano,

sin que me acrecentéis mayor tormento,
no hartos de mi mal crudo, inhumano.

21 Me befan: en plural con el sujeto en singular. Es frecuente en los clásicos plura-

lizar el verbo cuando el sujeto es un nombre colectivo.
22 Conténteos: Baste que El no dejó fn mí hueso sano, trae la ed. de Madrid, 1885,

que es un verso tan duro como el que figura en el texto, etc.
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¡Oh! ¡Quién me concediese que este cuento
quedase por escrito figurado

en libro que durase siglos ciento

;

O con buril de acero señalado
en plancha, o para ser más duradero,
en pedernal durísimo formado!

Si bramo, no por eso desespero

;

bien sé que hay Redentor para mi vida,

que el suelo hollará el siglo
23 postrero.

Por quien después de rota y consumida
mi carne, reformada y más dichosa
verá del Jüez alto la venida.

Yo mismo le veré ; de aquella hermosa
luz gozarán mis ojos, no otro alguno

:

esta esperanza firme en mí reposa.

Dígolo, porque todos de consuno
decís: demos en él, que de acosado
dará de su maldad indicio no uno-

¡Temed, por Dios, temed el acerado
cuchillo

;
aquel cuchillo que apacienta

sus filos en las carnes del malvado,
sabiendo que de todo ha de haber cuenta!»

• Siglo: con significación de día.



CAPITULO XX

[Argumento] 1

Torna Sofar a la plática y dice que no se tendrá él por quien es si no
le respondiese. Dice que a los malos les sucede mal; y pinta para esto

un malo levantado y caído, y encarece su caída contando por menudo
todos los males de ella.

1. Respondió Sofar, el nahamatés 2
, y dijo:

2. ¿Por qué pensamientos míos me revuelven, y por qué va

y viene en mí mi sentido?

3. Doctrina con que me arguyes oiré, y espíritu entendimien-
to mío me responderá.

4. ¿Por ventura no sé yo esto de siempre, desde que se puso
hombre sobre la tierra?

5. Que cántico de malos de cerca, y alegría de hipócrita hasta
momento.

6. Si subiere al cielo su alteza, y su cabeza tocare las nubes;
7. Como estiércol para siempre perecerá: los que le vieron

dirán: ¿Adonde él?

8. Como sueño volará, y no le verán; será conmovido como
visión de las noches.

9. Ojo que lo vió, no añadirá, y no lo verá más su lugar.

10. A' sus hijos ablandará la pobreza, y sus manos retornarán
su dolor.

11. Sus huesos son llenos de sus vicios, y con él yacerán so-

bre el polvo.

12. Si se endulzare en su boca maldad, cubijarla ha debajo
su lengua.

13. Endurarla ha, y no ia dejará; y contenerla ha en su gar-

güero 3
.

14. Su pan en sus entrañas se convirtió en fiel de escorpio-

nes, allá bien de dentro.

15. Haber tragó, y gomitólo; el Señor lo desterrará de su
vientre.

16. Cabeza de áspide mamará, y matarlo ha lengua de víbora.

17. No verá corrientes ríos, y arroyos de miel y manteca.
18. Pagará lo que hizo, y no será consumido; padecerá confor-

me a sus muchos embustes.
19. Porque quebrantó y dejó mendigos; casa robó y no la

fraguará.

1 Es de Fr. Luis.
2 Namatés = namatita.
3 Gargüero: nombre vulgar con que se designa la garganta, derivado del griego

gargorfon, de donde gargarizar.
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20. Porque no supo pacificarse en su vientre, y en su deseo
no alcanzará libertad.

21. No restó de comer, y por tanto no permanecerá su bien.

22. Cuando abondo 4
se rellenare, angustia será a él; toda

mano de desventura le acometerá.
23. Sea que se hincha su vientre, enviará en él la ira de su

furor, y lloverá su guerra sobre él.

2A. Fuirá de arma de fierro; pasarlo ha arco acerado.
25. Desenvainó y sacó de su vaina, y relampagueó en amar-

gura; andarán sobre él miedos.
26. Toda escuridad ascondida para su ascondimiento; comer-

lo ha fuego no soplado, será quebrantado remanecido en su tienda.

27. Descubrirán cielos su delicto. y tierra se levantará con-
tra él.

28. Será descubierto el pimpollo de sil casa., y cortado en el

oía del furor del Señor.
29. Esta es la parte que de Dios lleva el malo, y la heredad

que por su estilo ha de Dios.

EXPLICACION

1. Y respondió Sofar. el nahama-
tés,.y dijo. No responde a lo que
decía Job en el capítulo antes de
éste Sofar, sino habla agora sobre
lo que ya pasó en el capítulo 12,

donde Job dijo que pasaban su vida
en paz muchos malos ; que habien-
do sobre ello pensando, le parece
ser falso y no lo calla, porque se
tiene por afrentado en callar.

Y ansí dice

:

2. ¿Por qué pensamientos míos
me revuelven, y por qué va y viene

\

en mí mi sentido? Que a mi pare-
¡

cer es pregunta con que Sofar se
incita a sí mismo, y se dice : Pues
¿para qué tengo yo entendimiento
y sentido, conviene a saber, si en
esta coyuntura callo, oyendo lo que
oigo a mis oídos? ¿Por qué. dice,

{

pensamientos míos me revuelven?;
esto es. ¿para qué tengo o de qué

i

me sirve tener pensamientos sa-
bios 0 Que tales son los que ponen,
al hombre freno, y le vuelven y re-
vuelven como caballo. Y la palabra

|

original porque decimos aquí re-
volver; cuando se dice de las cosas
del ánimo, ordinariamente significa
la vuelta que hace al bien, cuando
se retira del mal. Y ansí aquí pen-

samientos que me revuelven, pro-
piamente son pensamientos que
me refrenan y que me llaman al

bien siempre, enseñándome la natu-
raleza de la virtud y del vicio, y
lo que a Dios se debe y lo que ame-
naza y promete. Pues estando, dice,

dotado yo de saber, y viendo tu ig-

norancia o blasfemia, ¿será por
ventura bueno callar y poner sobre
la boca el dedo? No será sino afren-
toso.

Y ansí luego añade:
3. Doctrina con que me arguyes

oiré, y espíritu entendimiento mío
me responderá. Dice el original a la
letra: Doctrina ignominia mía oiré.
como diciendo, que su doctrina se-

rá su afrenta y que ansí se lo dirán
en los ojos, porque, siendo docto, si

en ocasión semejante calla, dirán
que es ignorante y que se emplea
mal en él el saber. Y dirán también
lo que dice, que su entendimiento
es espíritu, esto es, viento y aire
vanísimo. Y dice que le responderá,
porque le dirá o podrá decir cual-
quiera que quisiere, que es aire su
ingenio y que su estudio es vanidad
y sus letras sin fruto.
O podemos declarar estos dos

4 Ahondo = copiosamente. "Es vocablo bárbaro y rústico", puntualiza Covai rubias.
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versos ansí : Por tanto, pensamien-
tos míos me revuelven, etc. De ma-
nera que no pregunte ni se despier-
te a hablar, sino antes, pues torna
a hablar, dé la razón por qué tor-
na y diga ansí : Por tanto, esto es,

por lo que dijiste poco antes de
agora, cuando afirmaste que pasan
prósperamente los malos, por eso
mis pensamientos me revuelven, o
se revuelven en mí, esto es, no me
dejan sosegar, antes me fuerzan a
que hable; y por la misma causa
mi sentido anda en mí, esto es, me
despierta a razonar mi sentido. Y
añade : Doctrina con que me argu-
yes oiré; en que dice, yo hablaré,
porque mi sentido me fuerza, y oi-

ré también, si tendrás saber para
argüirme de falso, y si lo intenta-
res, el espíritu de mi entendimien-
to te responderá. Y como quiera
que aquesto se entienda, habiendo
con ello Sofar dado principio a su
plática, entra en la disputa luego, y
propone.

4. ¿Por ventura no conozco yo
esto de siempre, desde que puso
hombre sobre la tierra?

5. Que cántico de malos de cer-
ca, y alegría de hipócritas hasta
momento. Pregunta, y aunque pre-
gunta, no duda, mas antes afirma,
porque esta manera de dudar es

afirmar con más fuerza. Pues afir-

ma ser cosa manifiesta y sin duda
que siempre y desde que el mundo
es, a los malos y hipócritas se les

vuelve en un abrir de ojo la buena
suerte, y que su felicidad en mos-
trando 5 se asconde ; al revés de lo

que Job en el doceno dijo a este
mismo, que muchos robadores y ti-

ranos viven en abundancia y que
les suceden a su gusto las cosas,

mientras les dura la vida. Por ma-
nera que convienen entrambos en
que hay malos prósperos

;
pero di-

ferénciase en que Job dice que du-
ran algunos de ellos en su prosperi-
dad mientras viven, y Sofar afirma
que en breve y antes que mueran
vienen todos á caer en miseria, y
por la misma razón que no han de
ser llamados felices, porque la feli-

cidad de su sostancia es perseveran-
te y muy firme. Dice pues: Yo sé,

y es cosa averiguada, que desde que
hay hombres, el cántico de los ma m

los, esto es, su alegría y prosperi-
dad, si alguna vez llegan a ella, de
cerca, esto es, está cercana a su
fin y se acaba luego ; o de cerca,
dice, queriendo decir que es moder-
na y nace presto y crece con priesa,
infiriendo de ahí que viene a menos
luego y se seca con la misma pres-
teza, porque al paso que las cosas
crecen, al mismo fenecen según ley
natural. O está cerca el cántico de
los malos, porque trae su paga pre-
sente, y los bienes de ellos son de
los que luego se dan, o son de los
que tienen el bien en lo cercano,
esto es, y en la apariencia y en
las sobrehaces de fuera. Y aun por
la misma razón le da nombre de
cántico y cantar al vivir ellos en
dicha, porque es cosa de sonido y
no de sostancia, cosa que deleita al

oído y se va con el aire. Y a ese
mismo propósito, y alegría, dice, de
hipócritas hasta momento, porque
muere, a lo que quiere decir, en na-
ciendo. Y llama malos y hipócritas,
no a todos los que ofenden a Dios,
sino con especialidad de dos mane-
ras de hombres : malos, a los que
son impíos, que es un género de
gentes que ni sienten bien de Dios,
ni tienen humanidad con el próji-
mo, que su Dios son ellos mismos
de sí, y en todas las cosas se bus-
can

;
hipócritas, a estos mismos,

puestos en gobierno y poder, por-
que con título de justicia ejecutan
su violencia, y llamándose goberna-
dores destruyen, y profesándose
guardas de la comunidad y su ley,

negocian solos sus intereses. De és-

tos, pues, dice Sofar que su cántico
es de breves compases, y que su
alegría, luego 6 que se despliega, se

cierra
; que puede ser que florez-

can, pero no que dure ni persevere
su flor.

Y ¿dice más

:

6. Si subiere hasta el cielo su al-

teza, y su cabeza tocare las nubes;
7. Como estiércol para siempre

perecerá; los que le vieron dirán;
¿A dó él? No solamente, dice,

caen presto, pero caen a la medida
que suben, y cuanto más se ensal-
zan, tanto más bajan y con mayor
ligereza. De manera que su grande-
za cuanto es mayor, tanto los dispo-
ne a mayor miseria ; y no sólo no

5 En mostrando : es decir, apareciendo.
6 Luego == tan pronto como.
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les sustenta, mas antes los empele
y derrueca, que es sin duda cosa
que casi siempre acontece. Y con-
forme a razón, porque el edificio

mal fundado cierto es que. cuanto
sube más, tanto es mayor su peli-

gro, y que esa misma alteza suya es

la que le envía al suelo.
Y en las costumbres tiene aquesto

más fuerza ; porque las cosas con
que el malo más se engrandece, que
son las injusticias y despojos aje-
ios, y los robos y las tiranías, y el

estilo profano y* vicioso, les gasta
^as raíces en que se sustentan y se
las enflaquecen sin que ellos lo

sientan. Porque para con Dios los

lacen más dignos de ser derroca-
ios, y para con los hombres crían
envidia en unos y enemistades en
)tros, con que se multiplican los
jue los han de derrocar.
Dice en la misma sentencia

:

I 8. Como sueño volará y no le

>erán; será conmovido como visión
ie las noches. En que engrandece
:on semejanzas la poca sostancia de
ista felicidad de que habla y lo

Dresto que pasa. Dice que es como
>ueño y como visión de tinieblas,

iue son cosas que parecen mucho al
;entido que sueña 7

,
que se desha-

cen luego y que no dejan rastro de
;í. Ansí esta prosperidad violenta
carece grande, pero a los que la

;ueñan, quiero decir, a los que tie-

len trabados los sentidos con el

;ueño de estas cosas visibles; mas
Dasa luego, porque en despertando
;e pasa, y despiértase con un pe-
queño ruido y no queda rastro de
illa, si no es en la memoria el do-
or.

Y por eso dice :

i 9. Ojo que lo vió no añadirá, y
io le verá más su lugar. No añadi-
rá dice, esto es, no le tornará a ver,
r no verá más su lugar, porque no
lejan en él raíces que le renueven.
En que dice por figura lo que de-

clara luego, que dice:
10. A sus hijos ablandará la po-

breza, y sus manos retornarán su
lolor. Que por eso no quedará de
?1 rastro, porque sus hijos, en quien
os hombres pueden vivir, perecen
ambién, o para mayor dolor de los
aídos padres, quedan hambreando
r mendigos. Dice, pues, que a sus

hijos ablandará la pobreza, porque
es proprio de los que mendigan po-
bres, como traen los ánimos humi-
llados, ser lastimosos en las pala-
bras, digo, pedir que les hayan lás-

tima en ellas, y decir blanduras a
este propósito y halagüeñas razones

j

para despertar piedad en los otros.

Es verdad que el original a la le-

I tra dice de esta manera : Sus hijos
aplacarán mendigos, de arte que
ellos hablarán con sumisión y con

I

blandura a los pobres ; que es sig-

nificación de una pobreza extrema-
da, en que llega uno a tener nece-
sidad de los que la tienen, y le es
forzoso, para alcanzar su socorro, el

hacerles plegaria y lisonja. Mas en
lo que añade después y sus manos
retornarán su dolor, dolor llama el

que el malo hizo en los otros a
quien agravió con injuria, porque
la palabra del original significa ro-

bo y violencia y las causas de ella,

que son valentía e injusticia y men-
tira, y los efectos en quien padece,
esto es, aflicción, angustia y dolor.
Pues dice, o que sus manos del

padre injusto restituirán, padecien-
do en los hijos pobres el dolor y
aflicción que él hizo con su violen-
cia en los otros, o que sus hijos se-
rán ejecutados por los robos que
hicieron sus padres, y sus manos de
ellos tornarán lo que las de los pa-
dres hurtaron ; o que las manos que
sus hijos pobres extenderán mendi-
gando, se tornarán con dolor a
ellos ; con dolor, digo, del que fue-
ron causa sus padres, esto es, que
las tornarán vacías y sin hallar so-
corro ninguno, en pago de los que
el padre hizo pobres. Y como él

sin piedad despojó sus vecinos, an-
sí no habrá ni deudo, ni vecino que
tenga piedad de sus hijos; y que

|

pagará como hizo y lo que "pecó,

[

con arte, en secreto pegado a sus
entrañas, lo castigará Dios en lo

,
público.
Que es lo que añade:
11. Sus huesos serán llenos de

sus vicios ocultos, y con él yacerán
en el polvo; que sus vicios ocultos
llama las maldades 8 con que los
hombres de este género recogen a
sí las haciendas ajenas, que son
muchas y diferentes entre sí, y to-

I
das artificiosas y ocultas. De las

7 El P. Merino trae suen*.
8 Suplido por Fr. Diego González.
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cuales dice que tendrán llenos los
huesos, o porque les penetra a los
tuétanos aquesta maldad, y andan
siempre metidos en ella y embebe-
cidos en sus marañas y estudios, y
siendo en esto agudísimos, para el
conocimiento de la verdad apenas
tienen sentido; o porque se les ape-
gan a los huesos, esto es, a sus en-
trañas y a su mayor fortaleza, que
son sus hijos, porque pasa la pena
en ellos y duerme con ellos en el
polvo, sin techo, pagando en los
ojos del mundo lo que los malos pa-
dres con máquinas secretas hicie-
ron.
Que es lo que luego se sigue:
12. Si se endulzare en su boca

maldad, cubijarla ha debajo su len-

gua.
13. Endurarlo ha, y no la deja-

rá; contenerlo ha dentro su gargüe-
ro. En que, o dice la manera como
se han estas sus máquinas, o

con una risa falsa se burla del mal
fruto que de ellas sacan, y de lo

mal que al fin les suceden. Y diga-
mos de lo primero : habla del lo-

grero y del violento y del que con
artificios exquisitos y injustos trae
a su casa lo ajeno, y se hace rico
a sí haciendo pobres a muchos, y
habla de él por semejanza de lo
que al goloso o al glotón acontece.
Y dice que, como cuando uno es

goloso de algún manjar o halla
particular gusto en algo que co-
me, se detiene en ello y lo endura 9

y lo encubre a los otros porque le

quepa más parte, y se saborea en
él trayéndolo por el gusto para
alargar el sabor, y finalmente lo

traga; ansí éstos, luego que descu-
bren o con su ingenio inventan la

presa, luego que ven algún secreto
interés, lo callan porque nadie lo

entienda, y como manjar dulce lo

dan a la boca, que lo encubre so-

bre la lengua y lo encomienda a los

dientes, y lo pasa con codicia al es-
tómago.
Pues dice: Si se endulzare en su

boca maldad, esto es, si les viniere
a las manos algún trato o algún re-
cambio o algún despojo injusto que
le parezca provechoso y gustoso,
ponerlo ha en la boca, y cubijarlo
ha debajo la lengua, esto es, tenerlo
ha secreto sin dar parte a ninguno.

Endurarlo ha, que es decir, sabo-
rearse ha en ello, y no lo dejará de
la mano, y contenerlo ha dentro de
su gargüero; esto es, hará en él pre-
sa y tomará posesión. Y esto es lo
primero.
El segundo es una mofa secreta,

insistiendo en la misma semejanza,
y diciendo: Si bien le supo la tira-
nía y el robo, si se le hizo en la bo-
ca miel, y la rodeó por la lengua;
si la comió con gusto, y para que
le durase más, poco a poco y como
manjar sabroso lo encubrió y lo tra-

gó, buen provecho le haga, tome lo

que halló después de haberlo co-

mido.
Que es lo que añade

:

14. Su pan se convirtió en hiél

de escorpiones, allá bien de dentro.
En hiél de escorpiones, es decir, en
ponzoña

; y allá bien de dentro di-

ce, para encarecer más el daño, que
el veneno, cuanto penetra más, se

remedia peor. Por manera que, si lo

comió con gusto y codicia, comido,
se le convirtió luego en ponzoña y
se le derramó por las venas. En que
significa el mal efecto que hace lo

mal ganado en la alma y en la vi-

da ; que, al recoger, parece dulce y,
recogido, es amargo ; da esperanza
de vida y, metido en casa, acarrea
muerte; tiene apariencia de pros-
peridad, y derrueca en calamidad
a su dueño; y es como espía disi-

mulada, y como alquimista enga-
ñoso, que, metido en casa y pro-
metiendo de hacerla rica, la gasta y
empobrece y trae a la postrera mi-
seria.

Su pan, dice. Bien llama pan y
mantenimiento al logro y al robo
secreto y a las redes con que los

injustos prenden las haciendas aje-

nas, porque no hay manjar tan gus-
toso, como a los malos es el trato

de semejantes maldades. Y es digno
de considerar que estas cosas, cuan-
do las tratan, les acarrean deleite,

y cuando las poseen y tienen como
en las entrañas metidas, les aca-
rrean bascas mortales, porque, en
lo primero, engaña la apariencia de
fuera y, en lo segundo, hace su obra
la sostancia de las mismas cosas,

que es ponzoñosa y mortal.
Prosigue

:

15. Haber tragó, y gomitólo; y el

» Endurar: es hacer durar, y también economizar y sufrir. "Porque al avaro llama-

mos duro, según el proverbio: "Más da el duro que el desnudo" (Covarrubias).
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Señor lo desterrará de su vientre.

Lleva todavía adelante su semejan-
za; tragó, dice, para declarar la co-

dicia y ansia con que se meten és-

tos en las haciendas ajenas, y para
decir que no se contentan con par-

te, sino que todo lo tragan. Y como
acaece a los muy comedores que.
porque hinchen sin medida el estó-

mago y porque sin cortarlo con los

dientes lo tragan, lo tornan luego
feamente a volver, ansí éstos, llenos

y cargados de io mal adquirido, vo-
mitando, no porque ellos querrían,
sino porque el Señor, como dice, lo

desterrará de su vientre. No sólo,

dice, lo sacará, sino lo desterrará.
esto es. lo apartará muy lejos de él.

y de manera que no lo puedan vol-

ver: porque los tales, cuando caen,
no se levantan, y cuando vienen a
pobreza, no vuelven a ser ricos, y
la calamidad cuando les viene, les

viene de asiento, diferentemente de
lo que acontece a los buenos, de
quien dice el Sabio 10

: Siete veces
en el día cae el justo y se levanta.

Y porque a la caída que no vuelve
a subir y a lo que no tiene remedio,
se sigue la desesperación, por eso
añade también luego:

16. Cabeza de áspide mamara, y
ynatarlo ha lengua de víbora. Ma-
mará, entiende, la áspide 11 a él, y
no él a la áspide ; que es decir,

que desesperado de verse caído sin

remedio, él mismo se procurará a

la muerte. Y pone un género de
muerte voluntaria de los que más se
usaban en tiempos antiguos, que
era acabar la vida aplicando a sí

una áspide, como de Cleopatra se
lee ia

, o otro animal ponzoñoso que.
mordiendo o chupando la sangre, de-
rramaba por las venas con poco do-
lor su ponzoña. Que es caso mereci-
do, los que despojan de la vida a
los otros y los que beben la san-
gre y la hacienda inocente, que
ellos mismos busquen quien les be-
ba y quien les emponzoñe la suya

:

y que negocien con los animales fie-

ros que les maten, los que fueron
como basiliscos para sus prójimos;
y los que no se contentaron con la
medianía debida, por huir de la vi-
da, se procuren ellos la muerte.

Y ansí dice:
17. .Vo verá corrientes ríos, y

arroyos de miel y manteca. No ve-
rá, dice, esto es. no le plugo ver-

nos de miel y manteca es rodeo
que significa la vida rústica y la

granjeria inocente del campo. Pues
dice que padecen con justicia los

tales, pues no se contentaron cor.

las herencias de sus mayores, y des-
preciaron la abundancia que da la

cultura del campo, que es santa y
sin injuria de algunos, sino, lleva-

dos de la hambre del excesivo po-
der, buscaron y amontonaron injus-

tas riquezas.
Por donde sucede que, como dice;

18. Pagará lo que hizo, y no se-

rá consumido; padecerá conforme a

sus muchos embustes. O como dice
el original a la letra: Tornará tra-

bajo y no tragará; como grande ha-
ber su contratación, mas no se re-
gocijará. En que significa que tor-

nará a rendir la presa que ya tenía

en la boca, y no le quedará en el

estómago. Y llama trabajo y aflic-

ción a la usura y al robo en que
hizo presa, por el que da a quien lo

padece y lo paga.
Y ansí dice que restituirá lo mal

que ganó con trabajo y aflicción de
los otros, y que por mayores y más
ricas que sus contrataciones sean, y
aunque tenga un grande haber, esto
es, muchos millones de crédito al

fin no se regocijará, esto es. sacará
de ellos mal fruto. Y aun adonde
decimos torna o restituye, podemos
decir ansí: hace tornar y pagar
aflicción y no tragará, en esta sen-
tencia 13

, que por cuento hizo que
le retornasen sus dineros con lo-

gro y afligió a su deudor con usu-
ras, que por eso ni gozará de ellos

ni de su trato, por mayor y más
grueso que sea.

Que se ve ser ansí por lo que
añade

:

19. Porque quebrantó y dejó
mendigos; casa robó y no la fragua-
rá. Porque este verso declara el pa-
sado, y dice con palabras abiertas
lo que el pasado significó por figu-

ras. Porque, dice, quebrantó con in-

tereses las haciendas ajenas, hasta

* Ptov. 24. ló.
'* AéfUe: en rer»enin.i • con la e final para?ó;ica.
li Suetonio. De vita Cossontm. La ed. de tieiiiao cita sólo en A-tgttsio.
" En fsta sentencie: en rste sentido.
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reducir a mendiguez 14 a sus due-
ños y porque robó la casa ajena,
por eso no fraguará la suya. Y usó
con elegancia y con significación de

j

esta palabra fraguar, porque no fra-
guar la obra es no juntarse bien
las partes de ella, que son diferen-

¡

tes, ni incorporarse unas con otras;
por donde fácilmente después se
desatan 15 y caen ; de manera que,
después de hecha y trabajada, por

j

no fraguarse, se pierde.
Y es en éstos de la misma mane-

ra; que negocian y trabajan y ve-
lan y añaden dinero a dinero y ren-

[

tas a rentas y heredades a más he- i

redades, y parece que suben con
|

sus casas y mayorazgos al cielo;

mas, al fin, no fraguó la obra por !

su injusticia, y vienen al suelo.

Dice más

:

20. Porque no supo pacificarse
\

en su vientre y en su deseo, no al-

canzará la libertad; en que toca la

vena de toda aquesta miseria. Que a

la verdad el no pacificarse el hom-
bre consigo, esto es. el no conten-
tarse con su estado', ni tener paz

|

con su suerte, ni tirar al deseo la

rienda y contentarse con lo necesa-
rio y no apetecer lo superfluo, es

lo que turba v hinche de trabajos

y de sucesos desastrados la vida.

Por donde la medianía 16
, al me-

j

dirse cada uno consigo, es loado por
todos. Salomón dice 16 *

: Ni me des, !

Señor, riqueza o pobreza: lo iece-
\

sario para la vida te pido. Y Sant I

Pablo nos amonesta 17 que nos con-
tentemos con lo que tuviéramos, y
dice con encarecimiento los peli-

gros en que incurren los que desean
ser ricos; y los escritores gentiles ,

ponen en muchos lugares muchas
cosas bien dichas de lo que es me-

¡

dianía. que por ser ordinarias no se

refieren agora.
Prosigue

:

21. No me dejó de su comer, por I

tanto no permanecerá su bien. Ha
dicho los males que cometen éstos
de que habla, y por cuya causa Dios
los castiga; dice agora los bienes
que dejan de hacer, que también
los sujetan al castigo de Dios. Ha
dicho que eran logreros y invento-
res de maneras con que despojar a
sus prójimos; dice que también son
no piadosos, sino escasos con los

necesitados en el repartir de sus
bienes. Y ¿qué maravilla que quien
tiene ánimo para hacer pobres, no
tenga piedad con los que lo son. y
que quien roba lo ajeno sea escaso
en el repartir de lo suyo? Mas
aunque no es maravilla, antes cosas
que se siguen la una a la otra, pe-
ro agrava mucho aquesto segundo

;

porque, aunque la limosna de lo ro-

bado es poco acepta, pero el ánimo
compasivo y la afición piadosa
acerca 18 del pobre, puede mucho
con Dios y es* grande disposición
para traer a mejor disposición al

que peca. Y el hincar los ojos en la

necesidad de los otros y el procu-
rar remediarla, a las veces pone
freno a la codicia de despojarlos, y
en cierta manera la tiempla y de-
tiene. Y, en fin, tiene algo de sa-

no el ánimo piadoso ; y la mano li-

mosnera, aunque sea también roba-
dora 19

, no es toda mala; mas el

que hace por una parte pobreza

y por otra es desapiadado con ella,

ése desafiuciado 20 es.

Y de él habla agora Sofar, y
dice : No dejó de su comer, y por
tanto no permanecerá su bien. Y
habiendo tan diferentes limosnas,
hace memoria de, esta sola, que es

dar algo de lo que come, cuando co-

me, a los pobres; porque es argu-
mento que falta en todas quien en
ésta falta, que es la más fácil. Por-
que aun a los perros se dan enton-
ces las sobras, y el mismo comer I

beber alegra el ánimo entonces y le

i* Mfn-diguez- mendicidad. El Dice, de Aut. dice: "La acción de mendigar y pedir

limosna." "Dados tan de propósito a la mendiguez"' (S. de Figueroa, El pasajero).

15 Desatan = disuelven.
16 Medianía: es la áurea mediocritas horaciana: "lo que es razonable y puesto en

buen medio", dice Covarrubias. Hoy este término es sinónimo de mediocridad. La cita

de los Proverbios que viene a seguido falta en el original.

Prov. 30, 8.

i" 1 Tim. 6, 8-9.
18 A cerea = para con.
« 9 Ya se entiende que Fr. Luis no quiere justificar en modo alguno el robo, smo

sólo que en el ejercicio del mal puede caber alguna buena cualidad, lo cual parece

que quita al mal algún grado de su maldad.
10 Dcsafiuci-ado : es lo mismo que d-esahvciado ; no tiene remedio.
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ensancha y como le convida a ser
liberal ; por donde el que allí no lo

es, es desapiadado y lacerado- 1 sin

término.
Y júntase a esto que la limosna

que de lo que se come se hace, es

limosna sin costa, porque está he-
cha ya ; y ansí lo que se da no sale

de la bolsa, sino quítase al vientre,
digo, a la demasía y a la glotonía 21 *

Y verdaderamente entonces pide y
demanda para el pobre, no sólo él,

sino ese mismo que come, y la ex-
periencia que de sí hace y su mis-
ma hambre y necesidad de comer,
que son como unas voces secretas.

Porque en el tomar del manjar ve
la necesidad que dél generalmen-
te se tiene, y en el gusto de la co-
mida conoce cuánto mal se padece
la hambre, y el reparo que hace en
él lo que come le va avisando a la

oreja, y trayendo a la memoria el

desfallecimiento en que viven los

que no tienen que comer.
Por lo cual, o es muy sordo el

ánimo que no oye estas voces, que
tan de cerca le hablan, o muy duro
y cruel el corazón que no se ablan-
da con ellas, siéndole tan naturales

y proprias. Y por tanto, como dice,
no permanecerá su bien; que ansí
como la limosna hace que perma-
nezcan los bienes, según lo del
Psalmo 22

: Esparció y dio a los po-
bres, y su justicia permanecerá por
los siglos, ansí la flaqueza de ella

enflaquece y hace perecederas las

casas.
Y lo que decimos no permanece-

rá, el original dice no parirá, que
es pena bien conforme al pecado,
para que le sea escaso el buen suce-
so a quien es tan escaso, y al de
ánimo tan estéril le sean sus bie-
nes estériles, y no pase a los suce-
sores lo de que no pasó parte a los
pobres pequeña.
Y no se acaba la pena aquí, por-

que añade

:

22. Cuando abondo se rellana-
re, angustia será a él; toda mano
de desventura le acometerá. Porque
el no repartir de la comida es co-

dicia, y la escasez es deseo de abun-
dar en riqueza. Por eso dice, consi-
guientemente, que cuando estuviere
relleno por medios tan civiles 23 y
injustos, entonces le acontecerá lo

que acontece a los que se hinchen
con demasiados y diferentes man-
jares, que no caben en sí y, llenos

de angustia y congoja y dolores di-

versos que la pesadumbre despier-

ta, se padecen bascas de muerte. Y
ansí éstos, cuando más llenos y har-
tos, mete la mano en ellos la des-

ventura y remuévelos, túrbalos y
hácelos miserables por innumera-
bles maneras.

Dice:
23'. Sea que se hincha su vien-

tre; enviará en él la ira de su fu-
ror, y lloverá su guerra sobre él.

En que dice lo mismo con la misma
semejanza y con otras palabras.

Sea que se hinche su vientre, esto

es, luego que viniere a estar lleno

(que aguarda Dios que venga la fe-

licidad de éstos a colmo, para que
cayendo de ella sientan más la caí-

da), pues luego que hinchieren el

vientre, ¿qué será? ¿Qué? Dios, di-

ce, enviará en él la ira de su furor
y lloverá su guerra sobre él. Que
por el encarecimiento de cada una
de estas palabras, ira, furor, guerra,
llover, declara bien la muchedum-
bre, la graveza, el acometimiento
fiero de los males que les sobrevie-
nen.
Y aun añade para que se entien-

da mejor:
24. Fuirá de arma de fierro, y

pasarlo ha arco acerado, para mos-
trar que serán sin remedio; porque
el huir de unos será dar en otros, y,
declinando los pequeños, caerán en
mayores. Y para más significación

y demostración de lo mismo, intro-

duce a Dios, que es el castigador de
esta gente, con la espada relum-
brante en la mano diciendo

:

25. Desenvainó, y sacó de su
carcax, y relampagueó en amargu-
ra, andarán sobre él miedos. Por-
que como cuando uno sobreviene 21

a otro, a quien hace ventaja en

' 1 Lacerado = miserable.
51 * Glotonía = glotonería. Covarrubias no recoge este vocablo, no obstante que -

ve usado en los clásicos del siglo de oro. "Y cual queda la glotonía de los regales

del mundo" (P. Sicüenza, Vida de San Jerónimo, 1. II. dis. 5).
11 Ps. 112, 9.
11 Cix'ües = ruines.
M Sobreviene = echarse sobre.

M
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fuerzas, con el cuchillo alto y re-
lumbrando en la mano, el acometi-
do huye y padece mil miedos, ansí
dice que acomete Dios esta gente
que, acometida y medrosa y por as-
cenderse, hará lo que añade:

26. Toda su escuridad ascondida
para su ascondimiento; comerlo ha
fuego no soplado; será quebrantado
remanecido en su tienda. Que es
decir, que se lanzarán en los abis-
mos de miedo, y por asconderse del
furor espantable de Dios, se mete-
rán en fuego que nunca se apague,
que eso quiere decir no soplado,
esto es, que de suyo arde y por eso
nunca fenece. Esto a ellos; mas a
sus cosas, ¿qué? Será, dice, que-
brantado remanecido en su tienda;
esto es, lo que remaneciere de ellas,

3erá desmenuzado y deshecho, por-
que cielo y tierra y hombres y de-
monios, todos se conjurarán contra
ellos.

Y ansí dicej
27. Descubrirán cielos su delic-

io, y tierra se levantará contra él.

Del cielo parece que es encubrir, y
de la tierra no moverse; y muda-
rán para el castigo de estos malos
su ingenio, para que se entienda la

enemistad que toda la naturaleza
tiene contra lo malo. O los cielos,

que lo ven todo y lo saben, sacarán
a luz las maldades encubiertas de
éstos; y una vez descubiertas, eje-
cutará el castigo de ellas la tierra,

esto es, los que viven en ella, que
son sin duda ejecutores crueles, ha-
ciendo muchas veces más de lo que
les mandan. Y ansí sucederá lo que
dice:

28. Será descubierto el pimpollo
de su casa, y cortado en el día del
furor del Señor. O como el hebreo
dice: Veis; será cautivo su pimpo-
llo, esto es, que serán éstos arran-
cados de cuajo, y que no quedará
piante ni mamante 23 en su casa, ni

pimpollo ni ramos, hojas ni raíz.

Porque como dice:
29. Esta es la parte que de Dios

lleva el malo, y la heredad que ha
de Dios.

CAPITULO XX
Callábase ya Job; mas el nemano

Sofar, de enojo lleno y de despecho,
volviendo contra sí la diestra mano,
«¿Para eso—dice—tengo yo en mi pecho

saber? ¿Para este fin dentro en mí mora
razón que me reduce a lo derecho?
Que si disimulando paso agora,

afrenta me será cuanto he velado,

y viento cuanto el pecho en sí atesora.

Dime : ¿ Por ventura has olvidado

que desde que la tierra tiene asiento,

desde que en ella el hombre es sustentado,

El canto del malvado es un momento,
al gozo del hipócrita fingido

en un abrir del ojo lleva el viento?

Si levantare al cielo el cuello erguido,

si tocare a las nubes en alteza

en rico trono altísimo subido

;

Como basura vil, con ligereza

- :> Piante ni mamante: "no haber quedado piante ni mamante vale tanto corao haber

perecido las aves y los animales cuadrúpedos, y con ellos principalmente el hotnbr?"

(Covarrubias).
28 Si — aunque, por más que.
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del todo acabará ; los que le vieron
dirán: ¿qué es dél?, ¿qué se hizo su grandeza?
Cual sueño volador, que no pudieron

prenderle, desparece, y más ligero

que las nocturnas sombras nunca fueron.

Los ojos que le vían de primero,
no le verán jamás, ni su morada,
ni el peregrino mármol, ni el madero.
Sus hijos en pobreza avergonzada,

mendigos andarán, y de sus manos
sustentará la vida lacerada.

Pues ocupó sus fuerzas en livianos

hechos de mocedad, tenga por cierto

que irán con él al polvo, a los gusanos.

Súpole bien el mal ; el desconcierto
al gusto lo aplicó, y sin dejar nada,
le dió por la garganta paso abierto.

Dañósele, al estómago llegada,

la mal dulce comida, en ponzoñoso
tóxico por las venas transformada.
Cuanto tragó sin orden, codicioso,

lanzó con mortal basca, y de su seno
lo saca Dios con brazo poderoso.
Huyendo del vivir, tendrá por bueno

que el áspide le beba sangre y vida,

o lance en él la víbora el veneno.
No quiso la vivienda enriquecida

de bienes inocentes del aldea,

de miel y de manteca bastecida.

Quiso que ajeno mal su censo sea

;

mas no gozará dél ni de alegría,

si rica 26 con mil cambios la arca vea.

Pues contra el pobre el brazo convertía,

aunque pueda usurpar la ajena casa,

jamás podrá fundar su tiranía.

Pues que no conoció su hambre tasa,

verá, puesto en deseo y en bajeza,

que toda ajena mano le es escasa.

Cruel no consintió que a la pobreza
sobrase de su mesa algún reparo 37

,

por donde será humo su riqueza.

Cuando tuviere lleno el vientre avaro,

reventará de harto
; y cien dolores

harán que el mal bocado le sea caro.

Y Dios descargará mil pasadores 2
\

Reparo: es. decir, algún resto o sobra para que sirva de alivio a la pobreza.

Pisadores = saetas.
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vaciando en él la aljaba, y encendido
con ira lloverá sobre él temores.
Del hierro huirá triste, afligido,

dará sobre el acero, de un liviano
peligro dará en otro más crecido.

Con la espada desnuda en alta mano,
con el amargo fierro relumbrante
le seguirá terrible el Soberano.
Tendrá por gran riqueza el mal andante

la más cerrada cueva y más escura,

por declinar los filos del tajante
Cúchillo

; y para más dolor y desventura
en triste soledad será abrasado,
en fuego que sin soplo vive y dura 29

.

El suelo con el cielo concertado,
aquéste de sus vicios 30 hará cuento,

aquél se le opondrá rebelde, airado.

Y Dios destruirá desde el cimiento
su casa

;
esparcirá toda su gloria

con ira, cual el polvo esparce el viento.

Aquésta de los malos es la historia

;

su granjeria es ésta ; sus provechos
ansí los paga Dios ; esta memoria
envían por los siglos de sus hechos.

29 "En fuego que eontino en ser dura" (P. Merino).
40 Bienes trae el P. Merino.



CAPITULO XXI

[Argumento] 1

L Cansado Job de escuchar el largo razonamiento de Sofar nahamatites,
pide encarecidamente atención a sus amigos para que oigan su res-

puesta ; y por cuanto el argumento de Sofar estriba en decir que
los malos siempre son afligidos en esta vida, muestra él, por el con-

trario, que el camino de los pecadores es muchas veces lleno de pros-

peridades, sin que por eso pueda alguno reprender la divina Provi-
dencia que así lo dispone.]

1. Y respondió Job. y dijo:

2. Oíd con atención mis palabras, y haced penitencia.

3. Soportadme y yo hablaré, y después de mi hablar escar-

neced.

4. ¿Por ventura yo contra hombre me querello, para que no
hubiera de entristecerme?

5". Catad a mí, y maravillaos, y poned mano sobre boca.

6. Que yo. si me acuerdo, me turbo, y traba temblor de mi
carne.

7. Por causa de que viven los impíos, y se envejecen y pujan
en haber y riquezas.

8. Su simiente permanece delante de ellos con ellos; sus pim-
pollos delante sus ojos.

9. Sus casas tienen paz con el miedo, y no sobre ellos verdugo
de Dios.

10. Su buey empreñó, y no desechó; su vaca parió, y no
abortó.

11. Envían como greyes sus hijuelos, y sus nacidos dan saltos.

12. Alzaron voz con adufe 2 y con arpa; alegráronse con so-

nido de órgano.

13. Pasan en bien hasta la vejez con sus días, y en súbito al

sepulcro descienden.
14. Y dijeron a Dios: Apártate de nos. y sabiduría de tus ca-

rreras no nos aplacen.

15. ¿Quién el poderoso para que le sirvamos? ¿Y qué apro-
vechamos, si amamos a El?

16. Veis; mas porque no en su mano su bien, consejo de ma-
los se alejó de mí.

17. Cuantas veces candela de malos se amatará, y vendrá so-

bre ellos su quebranto; repartirá dolores en su furor.

18. Serán como paja delante del viento, y co-mo tamo que le

hurtó torbellino.

1 Es de Fr. Diego González.
! Adufe: especie de pandero morisco.
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19. Dios guardará para sus hijos su robo, y pagará a él. y
sabrá.

20. Verán sus ojos su quebranto, y de ponzoña del Abastado
beberá.

t

21. Mas ¿qué se le da a él de su casa después de sí y que eÚ
número de sus meses se medien?

22. ¿Por ventura avezará sabiduría al Señor, y él juzgará las
alturas?

23. Este morirá en la juerza de su perfección; todo él quieto
y pacífico.

24. Sus entrañas llenas de pingre, y el meollo de sus huesos
regado.

25. Y éste morirá con alma amarga, y no comerá nunca en
bien.

26. Y yacerán a una en el polvo, y los cubijarán los gusanos.
27. Bien conozco vuestros pensamientos y imaginaciones que

contra mí falseáis.

28. Qué decís: ¿A dó casa del príncipe, y a dó tiendas de mo-
radas de malos?

29. Preguntad a cualquier viandante, y entenderéis que co-
noce lo mismo.

30. Que al día de quebranto guardado el malo, a día de furia
llevado.

31. ¿Quién le dirá en su cara su camino? Hizo él, ¿y quién
se lo volverá?

32. Y será él llevado al sepulcro, y sobre montón velará.
33. Adulzáronse a él terrones de arroyo, y en pos de sí traerá

a todo hombre, y delante de él no habrá cuento.
34. Pues ¿cómo me conhortades en vano, y en vuestras res-

puestas remanece falsía?

EXPLICACION

1. Y respondió Job, y dijo: Toda
la razón de Sofar en el capítulo pa-
sado fué insistir en que los malos, o
padecen siempre en esta vida, o, si

comienzan en ella a florecer, se les
marchita la flor luego y antes que
mueran, se les muere la buena di-
cha y caen en calamidad y miseria,
de que hizo una larga pintura. Job,
al revés agora, está en lo que ha di-
cho y afirma de nuevo que hay ma-
los felices aquí mientras viven, y
que pasan sin revés ni desgusto la

vida y que, muertos, vive su suce-
sión y memoria en los hombres.
Y dice •

2. Oíd con atención mis pala-
bras, y haced penitencia. La aten-
ción que les pide es que pongan
cuidado en entender lo que dice y
que no piensen que loa la vida ma-
la, ni menos pone falta en la justi-

cia divina, por decir que los malos
en esta vida pasan bien muchas ve-
ces ; porque ni es premio de la vir-

tud esta dicha visible, ni lo contra-
rio de ella castigo del vicio. Ansí
que pide le entiendan, y que ha-
gan penitencia de lo mal que de él

juzgan ; o como el original dice,

que sean éstos los conhortes 3 de
ellos, esto es, que los consuelos que

Cohortes — consuelos o confortamientos.
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por su miseria le deben y no se ios

dan. se resuman en esto sólo, y si-

quiera le consuelen en esto, que es

entender con sosiego y sin pasión
lo que decir quiere en esto que
dice.

Y ansí añade

:

3. Soportadme, y yo hablaré, y 1

¿espues de mi hablar escarneced.
como diciendo : Y si hasta aquí no
me habéis entendido, sufrid un po-
co, que yo me declararé agora, y si

después os desagradare, burlad de
mis palabras y de mí. Y en pedirles
que. si les pareciere, se burlen en-
tonces, les pide que no escarnezcan
agora: porque, o luego que fene-
ció * Sotar, pareciéndoles que había
convencido su intento, o en viendo
que Job respondía, juzgándole por
porfiado y sin seso, con palabras y
ademanes mofaban de él unos con
otros.

Pues dice :

4. ¿Por ventura yo contra hom- I

bre me querello, para que no tuvie-
ra razón de entristecerme

1

? Prueba
que trata verdad en lo que ha di-

¡

cho. y saca argumento para ello de
que se atreve a decirlo; que no es

tan loco, que se atreviera a ser fal-

so, sabiendo, como sabe, que habla
con Dios.

Esto dice, más dícelo escuramen-
;

te ansí en la traslación como en el

original, que dice a la letra: ¿Por
ventura yo a hombre mi plática?, y

|

si, ¿por qué no se acortara mi espí-
ritu 0 ¿Por ventura, dice, hablo yo

'

agora con los hombres"? i infiriendo
como manifiesto que no habla con
ellos, sino con Dios, y que El lo co-
noce 1

; y si. esto es, y si es ansí que
hablo con Dios, que no puede ser
engañado, si no tuviera razón en lo

que digo, o si no tratara verdad.
¿no me entristeciera 0

: esto es. ¿no
me encogiera y turbara 0

.1

O como el original dice, ¿no se
acortara mi espíritu?, esto es. ¿osa-
ra boquearlo05 : ¿tuviera aliento ni
espíritu para hablar en ello? No
soy. dice, tan tonto ni tan perdido.
Ansí .que. pues lo digo y sé que ha-
blo con Dios, que no puede ser en-
gañado, entended que digo verdad.

5. Y cazad a mi. y maravillaos, y

poned mano sob re boca.
6. Que yo si me acuerdo, me tur-

bo, y traba temblor de mi carne.

Miradme, dice, y atended a lo que
hablo y maravillaos, si quisiéredes.

de ello tanto que hablar no podáis

:

que yo mismo que lo digo y tengo
por verdadero, me turbo y espan-
to cuando bien lo pienso, y me ase

el temblor por todas partes. Por-
que a la verdad, el decir Job, como
ha dicho y dirá luego, y el ser ello

ansí, que "muchos malos y injustos

tienen aquí sucesos prósperos, es

una verdad que pone a los buenos
en grande espanto, y los turba mu-
cho y admira" porque no pueden pe-

netrar a la causa de ello, como de
secreto que Dios se reserva. De que
David en un Psalmo decía 6

: [Yo
casi declinados mis pies, como nada
fueron derramados mis pasos: por-

que celé en locos, paz de malos veo.

Porque no ligaduras a su muerte, y
sana su fuerza. Con trabajo de va-
rón no ellos, y con hombre no son
llegados. Por tanto, los ensarta so-

berbia, encubre fe poniendo robo
para si. etc.] Pues aunque quiere
tengan su sentencia r por cierta, pe-
ro dales licencia que se admiren de
ella, porque él mismo se admira

:

que si su verdad se prueba con ex-
periencia, la causa de ella tiene en
su secreto muy ascondida Dios y no
la alcanzan los hombres.
Y ansí, conociendo que es verdad,

tiembla Job:
7. Por causa de que viven los

impíos, y se envejecen y pujan en
haber y riquezas, que es lo que So-
far negaba, y Job afirmó antes y lo

confirma agora y se ratifica en ello

con muchas palabras, refiriendo y
engrandeciendo la felicidad de su
estado. Sofar decía que su canto, si

alguna vez le tenían, era breve;
Job dice que viren en él y se enve-
jecen, esto es, hasta la fin de la vi-

da, y pujan siempre cuanto más
van. y crecen en poder y en rique-
zas.

8. Y su simiente permanece de-
lante de ellos con ellos: sus pimpo-
llos delante sus ojos. Porque Sofar

* Feneció: no en el sentido corriente de morir, sino de concluir, acatar.
1 Boquearlo: sinónimo de decirlo, abrir la beca cvira preferirlo. En sentido peyorati-

va es hablar sin ton ni son, cuando se dice boot^-jr.
1 Ps. 72. Falta en el origina! todo el texto del salmo, que viene entre corchetes
7 Sentencia = opinión.
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decía que no quedaba de ellos ni
ramo ni raíz; dice él que, al revés,
abundan en hijos y gozan de ellos,

y los ven con sus ojos alegres y ri-

cos y puestos en estado estimados.
Y ni más ni menos

:

9. Sus casas tienen paz con el

miedo, y no sobre ellos verdugo de
Dios. Paz con el miedo, dice, que
tienen hechas sus casas, como di-
ciendo que está de concierto el mie-
do con ellas, de nunca traspasar sus
umbrales ni meter en ellas cosa
que, o menoscabe o turbe su buen
contento. Por manera que viven no
solamente libres del azote y del
mal, sino también seguros de su re-
celo y temor.
Y pasa más adelante y dice :

10. Su buey empreñó, y no des-
echó; parió su vaca, y no abortó.
Que es decir, que la naturaleza que
por el encuentro o flaqueza de las
causas segundas hace yerros mu-
chas veces con otros, en sus casas
de éstos no yerra, sino que la vaca
les pare siempre, y el ganado se les

multiplica por extraordinaria ma-
nera.
Y ansí añade:
11. Envían como greyes sus hi-

juelos, y sus nacidos dan saltos,
porque es parte de esta felicidad
tener muchos hijos. Y dice que son
muchos, diciendo que son como gre-
yes, esto es, que andan a manadas
como ganados, y diciendo que sus
nacidos dan saltos, sigue la misma
semejanza del ganado en los corde-
ros y cabritos pequeños, que reto-
zan saltando, y quiere decir, que
viven sanos y alegres y en contino
placer.
Por lo cual dice

:

12. Alzaron voz con adufe y con
arpa, y alegráronse con sonido de
órgano; que pasar la vida en músi-
ca es pasarla en contento, porque es

compañera de la alegría la música.
Y finalmente:
13. Pasan en bien hasta la vejez

con sus días, y en súbito al sepulcro
descienden. En súbito, esto es, de
improviso sin la pesadumbre de los

dolores y enfermedades largas,
mueren cuando han de morir. O de
súbito dice, para decir, como se di-

ce en el vulgo, de una boqueada y
casi sin sentido de mal y ya de pu-
ro viejos, desatándose ella de sí

misma de puro madura la vida. Que
como un poeta dice, el morir no es
tan amargo en sí, como es trabajoso
en su vigilia; y lo que antecede a la

muerte de dolores y angustias y
desatamiento de fuerzas y acciden-
tes fieros que al corazón acometen,
es peor que la muerte misma.
Y son, dice Job, tan dichosos al-

gunos de estos que viven sin cons-
ciencia y sin Dios, que no sólo la

vida, cuanto dura, les es dulce y
sabrosa, mas la muerte les es menos
pesada, y lo que todos sienten y te-

men pasa por ellos tan de priesa
que no lo sienten, y aun en aque-
llo que es general y común y de
que nadie se libra, se hace nueva
ley y nueva regla más suave y más
blanda para con ellos.

Y porque la muerte es de amarga
memoria, como el Sabio 8 dice, pa-
ra los que tienen aquí su deleite,
quítales el acuerdo de ella, la arpa
y el adufe y la continuada alegría;

y el sentido de su amargor lo tarde
y sazonada que viene, y la breve-
dad súbita y casi no percibida con
que se pasa. Y siendo tales en la

felicidad de la vida, ¿querréis, dice,

saber cuáles son sus costumbres?
¿Cuáles?

14. Y dijeron, dice, a Dios: Apár-
tate de nos, y sabiduría de tus ca-
rreras no nos aplace. Que es dere-
chamente lo contrario de lo que So-
tar y sus compañeros decían. Y, no
sé si diga comúnmente, es cierta
cosa que se consigue a tanta feli-

cidad tal blasfemia. Porque la mu-
cha felicidad temporal, no rompida
con desastrados sucesos, cría un
grande amor de esta vida, de que
nace primero olvido de la otra, y
después odio y aborrecimiento gran-
dísimo, que entrañado una vez en
el alma, borra de ella casi sin sen-
tir el crédito y la fe de los bienes
del cielo. A que se sigue, no sólo no
querer meter el pie en el camino
dél, mas desechar también y huir
el conocimiento de ese mismo ca-

mino, y decir, si no con voces pú-
blicas, con secretas a lo menos que
son más ciertos allá dentro en su
pecho, que o no hay más bien de lo

que ellos poseen y ven, o que, si

hay algo después, que se lo goce
Dios con los que quisiere, que ellos

con lo que tienen están satisfechos.

8 Eccli. 41, 1.
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Y eso es decir, que dijeron a Dios,
apártate de nos: en que dice, que no
sólo no le sirven, mas que se ale-

jan con propósito de él, y que ni

quieren sus bienes ni conocer el

camino por donde se alcanzan. Que
es a sabiendas huir de la luz y pe-
car, no por ignorancia o flaqueza,
sino con malicia desvergonzada y
de asiento, que llega a lo que dice
luego.

15. ¿Quién es el Poderoso, para
que le sirvamos, y qué aprovecha-
mos, si amamos a El? Y dícenlo por-
que la experiencia de sí mismos les

dice que, desirviéndole y desamán-
dole pasan próspera y alegremente
la vida

; por donde se persuaden
}ue el servirle es vano y que El en
sí, aunque le llaman Poderoso, o no
10 es, o no cura de mostrarlo a los

lombres.
Dice más

:

16. Veis; mas porque no en su
m.ano su bien, consejo de malos se
ilejó de mí. Como diciendo, esto
Dues.pasa ansí como digo; pero no
Dor eso apruebo la suerte de éstos
11 me aplace su vida, ni quiero que
/osotros entendáis que me aplace,
}ue aunque la pasan en felicidad y
:ontento, al fin no son señores del
contento que tienen, o por mejor
decir, le tienen en cosas de que no
;on señores, y ansí no es verdadero
contento.
Y dice esto aquí Job porque se

e ofreció que dirían : Si tan bien
es sucede a los que tan malos son.
•de qué sirve ser buenos? Predicas
ron eso el camino del vicio y per-
suades la impiedad a los hombres
r allánasles las dificultades y temo-
*es que los apartan de la injusti-
cia

; y pues tanto alabas su felici-

lad. sin duda apruebas su consejo,
r lo que agora dices sentías antes
le agora y vivías en las costumbres
como ésos, esperando la dicha de
?llos, que es confirmar tu maldad.
Pues a esto hace salva 9 y se es-

ruda contra ello, diciendo que no
xjrque- conoce su dicha, por eso
iprueba su vida, porque agora y
iempre condenó su consejo. Y da
a razón : Porque, dice, no en su
nano su bien; en que significa dos
osas : una, que los bienes de éstos

siempre son movedizos ; otra, que
nunca son duraderos

; porque como,
según la división de Epicteto 10

, ha-
ya dos maneras de bienes, unos
que están en nuestro poder y de
que somos enteramente señores,
cuales son las obras de nuestra al-

ma y el buen uso de ellas; otros,

que se nos pueden quitar sin que
queramos, cuales son los que nos
cercan de fuera, manifiesto es que
sus bienes de éstos que viven mal y
pasan bien, que tienen dañada el al-

ma y descansada vida, son de estos
postreros. Y ansí no son señores de
ellos, quiero decir, no está en su
mano serlo todo cuanto quisieren,
sino la fortuna que los da los quita,
si se le antoja; y antójasele muchas
veces, y puede antojársele siempre;
y ansí, por esta parte, no sosiegan
el ánimo, poique traen mezclado
consigo continamente el recelo que
sobresalta el corazón al tiempo del
mejor gusto.
Y por la misma causa es gusto

muy aguado el suyo, y no verda-
dera felicidad, sino sombra, porque
no es feliz el que puede no serlo y
lo teme. Lo cual todo nace de ser,

como dije, bienes muebles aqués-
tos; y también de no ser durade-
ros, quiero decir, de ser bienes de
sola esta vida que tiene fin y se
acaba. Y que, cuando avenga 11 que
duren cuanto ella dura, al fin fene-
cen con ella, por manera que su
poseedor no los lleva, ni puede, a la

otra, que es eterna miseria. Porque
la felicidad de una cosa ha de du-
rar cuanto ella dura ; que, si fenece
antes, es miseria todo lo que resta
después, y es una eternidad lo que
resta porque son inmortales las al-
mas.
Dice

:

17. ¿Cuántas veces candela de
malo se amatará, y vendrá sobre
ellos quebranto, y repartirá dolores
en su furor?

18. Serán como paja delante del
viento, y como tamo que le liurtó
torbellino.

19. Dios guardará para su hijos
su robo, y pagará él y sabrá.

20. Verán sus ojos su quebranlo.
y de ponzoña del Abastado beberá.
Que se puede declarar por una de

* Hace salva: es decir, pide venia, permiso.
,ü Epict., 1. i, c. 29. y en otros lugares (nota de Fr. Diego González).
' ( nando atenga: es decir, aun cuando acaezca.
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dos maneras diferentes: o que lo
diga Job en su persona, y conti-
nuando lo que acaba de decir y en
este sentido, que él reprueba el

consejo y determinación de los ma-
los, aunque muchos de ellos viven
felices, porque al fin no son señores
de sus bienes, y ansí sucede muchas
veces que los pierden y quedan
ellos y sus hijos perdidos. Y ansí di-

ce: ¿Cuántas veces candela de ma-
los se amatará?, etc., como dicien-
do, abomino su suerte de éstos,

porque algunos de ellos viven en
felicidad mientras viven ; mas,
¿cuántas veces y cuántas veces 12

acontece que a otros se les apague
la candela de la felicidad mucho
antes que la vida, y que venga so-
bre ellos primero que la muerte el

quebranto de la miseria y el azote
de Dios furioso, y que el viento de
la calamidad los arrebate como ta-
mo ligero, y que Dios los castigue
en sí y en sus hijos?
Ansí que, o se puede declarar de

esta manera, o de otra, y es : que lo

diga Job en presencia de sus ami-
gos, y como refiriendo lo que le

responden o podrían responder a
sus dichos, diciendo: Cuando fuese
Job ansí, que algunos malos, como
dices, pasasen en alegría su vida,
no por eso no es verdadero lo que
afirmamos nosotros que los malos
siempre son miserables, porque
siempre los destruye Dios en sus
hijos, y si ellos cuando viven no
pagan, en su casa y descendencia lo

lastan 13
, que se acaba siempre y

fenece miserablemente con ellos. Y
dicen ansf: ¿Cuántas veces candela
de malos se apagará, y vendrá so-

bre ellos quebranto?; esto es

:

¿cuántas veces aviene, ya que de-
|

mos ser posible que avenga, ansí
|

que las veces que aviniere, vivir
;

alegres los malos, su candela a lo
¡

menos, esto es, sus hijos (porque en
|

ellos luce y vive el padre, y son
llamados en estas letras por esta

causa candela), pues su candela a
lo menos se amatará, y el azote que
se detuvo cuando el padre vivía,

j

vendrá sobre él en los hijos, que
los apagará con el quebranto y des-
ventura, que lloverá sobre ellos la

furia del castigo de Dios, y serán

como paja delante del viento y ca-
rao tarao que el torbellino lo hurtOy
que vuela en un momento, y despa-
rece volando? Y ansí ellos, sin po-
der resistir a la corriente del mal,
ni al ímpetu del soplo enemigo, y
a quien esfuerza maldad de sus
padres, llevados en alto y en el ca-

mino deshechos, desparecerán de los

ojos; y se vengará Dios del robo
de sus padres en ellos y verán los

pobres su miseria y conocerán por
dónde les viene.
Y los abrevará con su ponzoña el

Abastado, esto es, Dios, abastado en
todo, ansí en el bien como en la
pena y que como es rico en los bie-
nes ansí es copioso en enviar los

azotes, les meterá en las entrañas
su ira, y les hinchirá los tuétanos
de ella; que llama con razón pon-
zoña, porque ase del corazón luego,
esto es, de la raíz de la vida, y cau-
sa bascas mortales y desfigura el

ser y le corrompe sin reparo y con
increíble presteza.
Con lo cual viene bien lo que se

sigue que es

:

21. Mas ¿qué se le da a él de su
casa después de sí, y que el número
de sus meses se medien? En que
habla ya Job en persona suya, y
responde a lo que refería como di-

cho en persona de sus amigos.
Y les dice que, cuando sea ansí,

que los malos laceren en sus des-

cendientes y paguen después de
muertos en los hijos lo que en la

vida pecaron, si la pasaron feliz-

mente, sentirán poca pena de eilo,

o no sentirán pena. ¿Qué se le da a
él de su casa, dice, después de sí, yt

que el número de sus meses (en-

tiende de los meses y duración de
su casa y descendencia) se medien?
Y dice luego:
22. ¿Por ventura avezará sabi-

duría al Señor, y él juzgará las al-

turas? En que endereza las pala-

bras Job a sus compañeros, y eft

número de uno 14 habla con todos,

y les dice que si por ventura ellos

enseñaran a Dios, o serán jueces

del que vive en el cielo. Y es muy
a propósito de lo que diciendo iba,

porque habiendo afirmado que mu-
chos malos viven y mueren próspe-

ros, y que el venir sus hijos a po-

12 Cuantas veces — repetido; hoy diríamos cuántas y cuántas reces acontece.

18 Lastan: en sentido de padecer o expiar una culpa ajena.

** Número de uno: es decir, en singular.
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reza después, o no acontece siem-
re, o, cuando acontece, no lo sien-

?n mucho los muertos, estaba en la

íano de sus amigos, que tenían la

arte contraria, replicar y decir
ue sería injusto Dios si así fuese.
A lo cual Job pregunta que si por
entura ellos saben más que Dios, o
Dn jueces. En que, preguntándolo,
iega serlo, y afirma como cosa sin

uda que ni son sus jueces ni sus
íaestros, y que Dios sabe lo que
líos no saben, y que a quien es
or su naturaleza tan alto, no le

ebe poner leyes el que vive en la

erra : y que Dios, sin ser injusto,
2gún la alteza de sus secretos jui-

ios, dará a uno prosperidad en la

ida hasta ponerle en la huesa, y a
tro amargos 15 y desventuras hasta
egarle a lo mismo

; y que, siendo
i fortuna de la vida tan desigual,
ará igual en ambos la muerte, y
ue serán por ventura en las cos-
.ímbres, o ambos buenos o malos
mbos.
Y ésto es lo que dice

:

I 23. Este morirá en la fuerza de
u perfección, todo él quieto y pa-
ífico, que es decir, sin revés ni
esgusto.
24. Sus entrañas llenas de pin-
re, y su meollo de sus huesos re-
ado, que es significación de una
ida toda ella alegre y contenta.
25. Y éste morirá en alma amar-
an no comerá nunca en bien, que
s morir en dolor y haber vivido
iempre en trabajo.
26. Y yacerán a una en el pol-

o, y los cubijarán los gusanos; con-
iene. a saber, igualmente y por
na misma manera, habiendo sido
n los sucesos de la vida tan dife-
entes. Y no por eso es injusto Dios
i parcial en el repartir de la di-
ha

; que por los fines que El se sa-
e y no puede nuestra bajeza al-

anzar, a vida dichosa y a vida
marga puede rematar de una mis-
ta manera.
Esto concluido, prosigue

:

27. Bien conozco vuestros pensa-
lientos y únaginaciones que con-
ra mí falseáis; esto es, y vuestras
naginaciones engañadas y falsas.
28. ¿Por qué decís: A ' dó casa
el príncipe, y a dó tiendas de mo-
ldas de malos? Dice: ¿por qué ha-

céis, cuanto a los sucesos de esta
vida, diferencia entre el malo y el

bueno, diciendo que la casa del
príncipe, esto es, del justo, dura, y
la tienda del malo perece, y de
aquí argüís que yo soy malo, por-
que estoy derrocado en miseria? O
dice: ¿Por qué decis: A dó casa
del príncipe?, esto es, ¿adonde ha
venido la casa de Job. que era teni-

I do por príncipe. ¿A dó? ¿A dó tien-
i das de moradas de malos?, esto es.

adonde siempre los malos paran.

|

que es en caer al abismo después
de haberse empinado, y en volver-

la comida después de lleno el es-

tómago, y en venir de abundancia
a pobreza, de hartura a mendiguez,
y de felicidad a miseria.
Más dice

:

29. Preguntad a cualquier vian-
dante, y entenderéis que conoce lo

I

mismo; que puede hacer dos senten-

|

cias 16
: una, que menosprecie por

|

estas palabras Job el parecer que
¡

sus amigos tienen y lo que dicen
í
del caer de los malos, y diga que es
opinión de ignorantes y hablilla que

1 se dice en el vulgo y como cantar-
cilio ordinario.

3Ü. Al día de quebranto guarda-
do el malo, al día de furia llevado:

y que no se alzan un dedo del sue-
lo sus amigos en esto, ni dicen sino
lo que cualquiera de los que pasan
por la calle dijera. Otra declaración
es que Job en esto no desprecie la

sentencia contraria, sino confirme
la suya con el testimonio de los que
discurriendo por las tierras, tienen
noticia de varios y diferentes suce-
sos. Y diga : Bieh conozco lo que
decís y juzgáis, que es lo que refe-
rido tengo, en que vivís con enga-
ño; y más, si a mí no me creéis,
preguntad a los que vieron tierras

i extrañas, y lo que yo os digo eso
' mismo dirán haber visto, esto es.
' haber visto no solamente muchos
j

hombres, sino muchos pueblos y
muchos reinos enteros llenos de vi-

cios y ajenos de Dios y que adoran
los ídolos, que florecen abundantes
y prósperos.
Y allégase el original a este sen-

tido, que dice : ¿Por ventura no
preguntastes a los que pasan carre-
ra? ¿Y no concedes sus señales?, es-

l
to es, lo que dicen de la abundante

15 Amargos: adjetivo substantivado: amarguras.
1 e Dos sentencias — dos sentidos.
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vida de los pueblos idólatras, que
son manifiestas señales y confirma-
ciones firmes de mi sentencia. Y
conforme a esto, lo que dice luego,
que al día de quebranto guardado
el malo, al día de furor llevado, ál-
celo como en persona de aquestos
con quien disputó, y como dicien-
do: Mas con ser tan notoriamente
falso lo que decís, y con testificar

contra ello la voz común de las

gentes, todavía porfiáis y decís que
al día del quebranto guardado el

malo, etc.

Más dice:
31- ¿Quién le dirá en su cara su

camino?, y Hizo él, o ¿quién se lo

volverá? Esto es : pues llegaos y de-
cídselo a uno de esos poderosos y
malos, de esos que no conocen a
Dios y mandan las gentes; decidles,
pues, que van errados, que han de
caer de su mal estado y que se les

ha de trocar el viento próspero lue-
go. ¿Quién, dice, les osará decir
eso?; o ¿quién les irá a la mano a
lo que quisieren hacer? Que es de-
cir, que están tan lejos de venir a !

miseria, como dicen sus compañe-
j

ros, que no hay quien se les oponga
ni por palabra ni por obra, y en es-
ta prosperidad pasarán la vida.
Y como dice luego

:

32. Y será él llevado al sepulcro,
y sobre montón velará. Esto es, y
aun después de muerto no morirá

j

para con los hombres su vida, y en
la manera que puede ser, vivirá su
memoria. Que velar sobre montón,
o quiere decir perseverar y estar
como en atalaya después de la

muerte, que como Sant Hierónimo
|

declaró, es el montón de los muer- I

tos; o es vivir en los monumentos
altos y en los sepulcros sunctuosos
y en las pirámides y en las estatuas,
que sobre este amontonamiento de
piedras labradas ponen los muertos
de sí mismos, en que se representan

|

vivos, y que velan y obran, y son 17

sus mismas figuras.
Y prosigue, y dice :

33. Adulzáronse a él terrones de
arroyo, y en pos de sí traen a todo
hombre, y en pos de sí no habrá
cuento. Lo que decimos terrones de
arroyo podemos también decir te-

rrones de valle, y es lo uno y lo

otro rodeo en que se significa la ser

pultura. Y quiere decir que a estos
poderosos que mienta, aun la sepul-
tura les es menos dura, porque edi-

fican bóvedas y aposentos para re-

posar, muertos, que otros, vivos, es*

cogieran para su vivienda por muy
deleitosos. Por manera que no sólo
la vida les es dulce vida, mas aun
la muerte les es en esta razón me-
nos muerte. Y si alguno se opusiere
diciendo que al fin mueren, y que
es desventura amarga el morir, a
eso, dice, respondo que no es des-
ventura de ellos propria, sino gene-
ral de todos los hombres, cuales-
quiera que sean, y que es mal co-
mún, y por consiguiente pena que
no se pone a cuenta de su propria
malicia, y pena que se consuela con
la muchedumbre a quien toca

;
por-

que, si ellos mueren, cuantos ante
ellos 18 fueron, murieron, y morirán
cuantos les sucedieren después. De
que concluye finalmente lo mal que
le consuelan sus compañeros, usan-
do para ello de razones injuriosas y
falsas; falsas en sí y que se ende-
rezan para su afrenta.
Y ansí dice

:

34. ¿Pues cómo me conhortades
en vano, y en vuestras respuestas
remanece falsía? Esto es, pues seJ

gún lo dicho, ya veis claramente
que vuestro consuelo es ninguno y
que vuestro parecer queda por fal-

so
;
que remanecer falsía en la res-

puesta es quedarse la falsedad etí

ella.

CAPITULO XXI

Dió fin al razonar presuntuoso
el nemano Sofar

; y Job responde,

de ver que no le entienden, cuidadoso

:

«¿Vuestro saber—les dice— , a dó se asconde?

17 Y son: la ed. de Merino trae y con.
18 Ante ellos = antes de ellos.
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Dadme siquiera, os ruego, este consuelo,

que vuestro pecho mi razón ahonde.
Un rato la escuchad, y de mi duelo

acaso os doleréis, y si no es buena,
mofad de mis trabajos sin recelo.

¿Por ventura no es Dios con quien mi pena
pretendo averiguar? Si la mintiera,

¿mi alma hablara de temor ajena?
Catad 19 a mi sentencia verdadera,

veréis cuál os admira y pone espanto

y enmudece esa lengua tan parlera.

Que cuando yo lo pienso, así me espanto
que de temblor mis huesos se ven llenos,

en ver que el malo vive y crece tanto.

Y que con mano larga Dios los senos
les enriquece, y pasa con parientes,

con hijos y con nietos días serenos.

Gozan de suma paz entre las gentes

;

han hecho con el miedo estable asiento,

y nunca vieron del rigor los dientes.

Su vaca, sin aborto, engendra ciento

;

sus hijos, cual enjambre, de riqueza,

dan saltos por las plazas, de contento.

Olvidan con el arpa la tristeza,

alegres gozan de perpetuo día,

y pasan por la muerte con presteza.

Y si miráis su gran sabiduría,

dicen a Dios: De Ti nos alejamos,
no queremos tu senda ni tu guía.

¿Quién es el Poderoso a quien sirvamos?
¿Por quién nuestra fortuna aventajarse
podrá, y que sin empacho le pidamos?
Aquésta es su razón, sin acordarse

que no son bienes suyos ; mas mi pecho
nunca pudo con éstos aj untarse.
Diréisme por ventura con despecho,

que su prosperidad al fin fenece

y en quebranto y dolor queda deshecho

;

Que vuela como paja que se ofrece
al viento, y cual el polvo se deshace
que con el torbellino desparece.
Que Dios lo mismo con sus hijos hace

:

castígalos también, y en la amargura
conoce que su vida a Dios desplace.

Sus ojos son testigos de la dura
muerte de su hijuelos, de su estrago,

y bebe del gran Dios la saña pura.

Catad = reparad.
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Más decid el qué cuida de ese trago,

después cíe muerto, y que su gente muera.
Demás que éste tal vez aún no es su pago.
¿Acaso entre vosotros hay quien quiera

prestar al alto Dios sabiduría,

o de advertirle de algo se prefiera,

Y decirle: por qué con alegría

este rico, feliz y con bonanza
se muere sin gustar melancolía,
Y ei otro sin descanso y sin holganza,

fenece su prolija, amarga vida?
Secreto que mortal ninguno alcanza.

El polvo es de los dos común manida,
juntos los acompaña el vil gusano,
la corrupción igual allí se anida.
No podéis encubrirme, que es muy llano,

qué blanco mira vuestro pensamiento,
y lo que contra mí forjáis en vano.
Decísme: ¿Cuál ha sido el firme asiento

de Job, el poderoso? ¿Cuál ha sido?

Cual suele ser del malo el fundamento.
Preguntad a los hombres que han corrido

la tierra, y hallaréis si en su viaje

esto mismo que digo han conocido.

Y aun porfiáis, por sólo darme ultraje,

que al malo guarda Dios para el tormento,

y para que a la fin pene y trabaje.

Mas decid: ¿Quién de tanto atrevimiento

que al tirano en su rostro le condene,

y le amenace su vivir exento?

Que en esta vida en gozo se entretiene,

y cuando en el sepulcro es encerrado,

aún puesto allí entre gentes vida tiene.

Reposa en su sepulcro descansado,

y, si murió, la muerte no fué pena,

mas suerte general de lo criado.

Pues ¿cómo pretendéis mi vida, ajena

de gozo, consolar, si me zahiere

vuestra razón de mil calumnias llena,

que es el golpe cruel que más me hiere?»



CAPITULO XXII

[Argumento] 1

[Eiifaz tamanites, indignado de oír la respuesta de Job, disputa en favor

de la justicia divina, la cual no le afligiera tan gravemente si éi nc
hubiera pecado; y fundado en este principio, atribuye a Job varios

delitos, los que refiere por menudo. Dice también que, aunque los

malos son a veces prosperados y exaltados en este mundo, al fin

vienen a caer miserablemente; y después aconseja a Job que se vuel-

va a Dios con humildad, y le perdonará y llenará de bienes. 1

1. Y respondió Elifaz. el temanés. y dijo:

2. ¿Por ventura el hombre se compara con Dios, por más sa-

bio que sea?

3. ¿Por dicha es gusto en el Abastado que te justifiques? ¿O
le es provechoso que perjiciones tus carreras?

4. ¿Por caso temiéndole argüirá contigo? ¿O entrará contigo

en juicio?

5. De cierto tu malicia grande, y no fin a tus delictos.

6. Sacaste preñaba a tus hermanos sin causa, y paños de des-

nudos feciste desnudar.
7. No diste agua al cansado, y quitaste el pan al hambriento.

8. Y varón de brazo a él la tierra, y honrado de faces mora
en ella.

9. Viudas enviaste vacías, y brazos de huérfanos feciste pe-

dazos.

10. Por tanto, lazos en derredor de ti, y de súbito te conturba
el espanto.

11. Pensabas no ver nunca tinieblas y no ser cubijado de mu-
.hedumbre de aguas.

12. ¿Por ventura Dios no en altura de cielos, y ve cabeza de
estrellas que se levantan?

13. Y dijiste: ¿Qué sabe Dios? ¿Y si juzgará por entre espe-
suras?

14. Nubes en encubrimiento a El y no ve. y círculo de cie-

los pasea.

15. St por dicha camino de mundo seguirás, que pisaron va-
rones de tortura.

16. Que fueron cortados sin hora; río derramado derrocó su
¡miento.

17. Que decían a Dios: Apártate de nos y ¿qué podrá hacer a
-?llos el Abastado?

1 Es de Fr. Diego González.



1056 EXPOSICIÓN DEL LIBRO DE JOB

18. Y El había henchido su casa de bienes; mas consejo de
malos arredrado de mí.

19. Verán justos, y alegrarse han. y inocentes escarnecerán
de ellos.

20. ¿Por dicha no fué cortada su erguidez 2

, y su restante
tragado de fuego?

21. Conversa agora con El y séi pacífico, y por ello te ven-
drá mucho bien.

22. Toma agora ley de su boca, y pon sus dichos en tu corazón.
23. Si te volvieres a Dios, serás fraguado; alejarás tortura de

tus tiendas.

24. Y pondrá por tierra pedernal, y por pedernal arroyos
de oro.

25. Y será el Poderoso contra tus enemigos, y la plata crecerá
en montón para ti.

26. Que entonces te deleitarás; sobre el Abastado serán tus
deleites y alzarás tus faces a Dios.

27. Orarás a él, y oírte ha; pagarás tus promesas.
28. Sentenciarás dicho, y afirmarse ha a ti, y sobre tus carre-

ras esclarecerá luz.

29. Cuando se humillaren, dirás [helos en] alteza, y a la
caída de ojos salvará.

30. Escapará el inocente, y será escapado por limpieza de tus
palmas.

EXPLICACION

1. Y respondió Elifaz, el tema-
nés, y dijo: Siempre pecaron estos
amigos de Job en entender mal a
Job y en colegir de sus palabras lo
que no se seguía de ellas, ni a Job
le pasaba por el pensamiento de-
cirlo. Y pecaban en esto porque le

miraban con poca afición, y de aquí
echaban sus razones a lo peor, y
también porque presumían parecer
celosos de la honra de Dios. Y es
fuerte cosa un necio que presume
de sancto, que todo le escandaliza
y en todo halla a su parecer que
reñir.
Pues ansí le acontece agora a Eli-

faz, que porque Job en el capítulo
pasado decía que muchos malos son
prósperos, y mucho buenos viven
afligidos y pobres, y que el de vida
descansada y el de vida amarga
mueren muchas veces de una ma-
nera, y que Dios en estas cosas sa-

be y hace lo que ellos no entienden,
parécenle a él de puro agudo dos

cosas, y en ambas se engaña. Una,
que decir que hay malos prósperos
y buenos afligidos, es decir, que
Dios ni premia a los buenos ni cas-
tiga a los malos, y que Job afirma
este error. Otra, que se ha persua-
dido él de una sentencia verdade-
ra, por mal entenderla, y es, que
ni nuestras virtudes son a Dios de
provecho, ni nuestras maldades le

hacen daño.
Y ansí se imagina que Job de

aquí colige que Dios no se cura de
los buenos, pues no le son prove-
chosos, ni a los malos, pues no le

dañan, azota y castiga; y que por
falta de entendimiento se ciega, pa-
ra inferir de una verdad clara una
blasfemia tan manifiesta. Y ansí,

como en cosa manifiesta, no arguye
contra ella, sino propónela y déja-
la, y admírase de la malicia de Job.

y abiertamente le dice que fué ti-

rano y injusto ; y amonéstale, a la

fin, que vuelva el ánimo a Dios y

2 Erguidez; neologismo introducido por Fr. Luis equivalente a altivez.
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haga penitencia, que le será de gran
fructo.

Pues dice:
2. ¿Por ventura el hombre será

comparado con Dios, por más sabio
que sea? O como dice el original a
la letra: ¿Por ventura aprovechará
el hombre a Dios, porque se apro-
vechó a sí entendiendo prudente-
mente?
Y añade luego:
3. ¿Por ventura es gusto en el

Abastado que te justifiques?, ¿o in-
terés que perficiones tus carreras?

4. ¿Por caso temiéndote argüirá
coiitigo. o entrará contigo en jui-
cio?, que es como si más claro dije-
se : Entendido te tengo, Job, y muy
bien veo adonde van y de dónde
nacen estas tus engañadas razones

;

y si porfías que los malos florecen y
los buenos padecen, bien penetro el
porqué lo porfías y el fundamento
que para ello tienes. Porque me di-
rás : ¿Por ventura el que se apro-
vecha a sí, viviendo sabia y pru-
dentemente, hace provecho a Dios°
¿Y el que es justo acarrea algún
interés? Y por el contrario, ¿teme
Dios que el malo le dañe, para que
el temor le obligue a castigarle y
deshacerle luego, ejecutando en él
su castigo? Cierto es que ni el uno
le aprovecha ni el otro le daña,
y por consiguiente, que no hay
causa para que, como nosotros de-
cimos, los buenos sean regalados de
Dios con prosperidades, y los ma-
los derrocados y deshechos del mis-
mo. ¡Oh Job!, dice.

5. De cierto tu malicia grande,
y no fin a tus delictos; como di-
ciendo, no quiero ni debo respon-
der a desatino tan manifiesto; sólo
digo que eres un hombre perdido,
que en todo andas ciego, que no tie-
nen término ni fin tus maldades
Y por ocasión de esto pone luego

algunas de ellas, y dice

:

6. Sacaste prenda a tus herma-
nos sin causa, y paños de desnudos
feciste desnudar; que ansí ésta co-
mo las demás que refiere pertene-
cen a falta de piedad y justicia.
Porque como Dios, movido de su
oondad infinita, cría los hombres y
los sus'tenta y gobierna y ama y de-
sea y procura con afecto infinito su
oien. pídenos con grande encareci-

miento todo lo que a la conserva-
ción y acrecentamiento de aqueste
bien pertenece; y de lo que le des-
hace, o disminuye o perturba, ofén-
dese por extraordinaria manera; y
turba y destruye este bien, el faltar

en la piedad y el quebrantar la jus-
ticia. Por donde los pecados que en
esto se hacen, son a Dios muy abo-
rrecidos pecados, y Dios desenvaina
de ordinario contra ellos su espada
con públicos y rigurosos castigos. Y
siendo tal el de Job, a lo que por
de fuera se vía, pretendiendo PJlifaz

que le venía por sus pecados y que-
riendo señalar los pecados que
eran, obligóse a decir, no los que
en Job había, sino los que él cono-
cía ser dignos de semejantes casti-

gos. Sacaste, dice, prendas a tus

hermanos sin causa.
En el Deuteronomio 1 mandaba

Dios a su pueblo que, si alguno sa-

case la ropa de otro por prenda, al

anochecer la volviese, porque el po-
bre deudor no durmiese sin cama.
Y en Esaías 4 encarece cuánto le

desplace este sacar prendas a los

pobres por deudas, que a la verdad
es inhumanidad señalada, porque es
añadir a la congoja de la deuda el

mal del despojo. Que cierto es que
al pobre que le falta con que pagar
no le sobran las alhajas de casa, y
que sacárselas por prenda es qui-
tarle su abrigo necesario. Y no va
tanto en que el acreedor asegure
su deuda, cuanto en que el deudor
no quede despojado y desnudo

:

porque aquello en el acreedor es

sobra, y en el deudor falta y men-
gua de lo que necesariamente pide
la vida.
Y bien se ve cuán lejos está de

apiadarse de las necesidades ajenas,
el que las hace y las agrava por po-
ner en seguro sus deudas. Pues car-
gó Elifaz a Job este pecado de in-

humanidad, y ansí dice para ma-
yor claridad, y paños de desnudos
feciste desnudar, esto es, añadiste
a la desnudez desnudez y pusiste
en tu arca lo que a ti no era nece-
sario y dejaba desnudo a tu pró-
jimo.
Y añade

:

7. No diste agua al cansado, y
quitaste pan al hambriento. Lo pri-
mero es falta de piedad, y lo se-

Deut.
fsai

10-1
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gundo injusticia, y, ambas a dos,

cosas dañosas a la conservación de
los hombres. Y aunque es de menos
mal la primera porque menos es no
ser piadoso que injusto, y peor es

quitar el pan a cuyo es, que negar
el agua al que tiene sed y padece,

pero es disposición para la segun-
da y su fuente ordinaria ;

que el

avariento siempre es injusto, y
quien no tiene ánimo para dar un
jarro de agua al que ha sed, no
tendrá lástima de quitar el pan al

hambriento.
O podemos decir, que ansí lo pri-

mero como lo segundo es no injus-
ticia, sino falta de misericordia y
piedad; que aunque dice que quitó
el pan al hambriento, dícelo no
porque quitó al hambriento el pan
que tenía, sino porque no le dió el

que pedía su hambre. Que la nece-
sidad hace en cierta manera del

pobre lo que le falta, y el no dár-
selo quien lo tiene es quitar al po-
bre lo que se le debe.
Y dice

:

8. Y varón de brazo a él la tie-

rra, y honrado de faces inora en
ella. Varón de brazos llama el he-
breo al poderoso, ansí en fuerzas
como en mando y señorío ; honra-
do de faces, a quien respectan los

otros por su grandeza o autoridad.
Pues como dijo Elifaz que mal-

trataba Job a los pobres, ansí tam-
bién dice que respectaba y bene-
ficiaba a los ricos y poderosos, y
que no valía con él la necesidad y
razón, sino la persona y interés;
que era nueva maldad negar a los

necesitados su deuda y acudir a los

que tenían sobra de todo.
Y ansí dice: Y varón de brazo a

él la tierra, y honrado de faces mo-
ra en ella. Como si más claro dije-
ra : Faltábate para dar limosna a
los pobres, y sobraba todo para
gastar con los poderosos y ricos

;

para ellos era tu hacienda y tu
tierra, o para ellos, dice, es la tie-

rra generalmente. Dice la tierra,
sin limitación, porque todos gene-
ralmente sirven a los que más tie-
nen, y por mostrar que Job no se-
guía el camino justo, como profesa-
ba, que es camino de pocos, sino
que era vulgar como los demás y
injusto y aceptador de personas y
hombre de sus intereses y respec-

tos, y ordinario a la manera de
muchos.
Más

:

9. Viudas enviaste vacías, y bra-

zos de huérfanos heciste pedazos.
Es particular el cuidado que de las

viudas y huérfanos Dios tiene, co-

mo en las Sagradas Letras se ve

;

porque El es el amparo universal
de las cosas, y ansí a las más des-

amparadas siempre acude más, y
quiere que acudamos nosotros y se

ofende mucho de los hombres que
no le imitan en esto, porque todo
aborrece a su desemejante y con-
trario. Por donde, cuanto a Dios le

es grato que favorezcamos a lo

que favorece El y que cuidemos de
lo que El cuida, tanto le es enemi-
go y aborrecible que desamemos lo

que ama, o que nos descuidemos de
lo que El tiene a su cuenta. Y si el

descuido le ofende, ¿la crueldad
qué hará? Y si el no favorecer a
los huérfanos le desagrada, ¿qué
será el quebrantarle los brazos?

Viudas, dice, enviaste vacías. Tie-
ne al hombre la mujer natural in-

clinación y respecto, como a su pro-
prio abrigo y amparo, sin el cual vi-

vir no puede ; que ansí Dios en el

Génesis se lo dice 5
: Estarás sujeta

al varón, y tu afición y dependen-
cia mirará a él de contino. Y ansí
la viuda es como un miembro cor-
tado de su cuerpo, o como un cuer-
po que le falta su alma y como una
cosa imperfecta, y necesitada y des-
pojada de lo que suplía su necesi-
dad y como echada en la calle. Y
no son tanto miserables por la ne-
cesidad exterior, cuanto por la

aflicción y mengua que sienten ellas

mismas dentro de su alma, y por. la

congoja que en su corazón padecen
en faltarles su arrimo

; que como la

inclinación a él es en ellas natural
y muy intensa, ansí el sentimiento
de su falta es agudo y entrañable,
porque se imaginan faltarles todo
en faltarles el marido. Pues si es
delicto no socorrer al necesitado,
cualquiera que sea, no socorrer a
uno tan afligido, esto es, a uno tan
falto en la verdad y tan menguado
en su imaginación, tan desnudo por
defuera y tan cuitado y ansioso de
dentro, sin duda es pecado gravísi-
mo. Y eso es enviar las viudas
vacías, enviarlas cual se vienen y

s Ccn. 3. 16.
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cual ellas se imaginan : y son va-
cias de todas partes, sin favor en la

hacienda y sin aliento de consuelo
en el alma.
Y ansí añade justamente:
10. Por tanto, lazos en derredor

de ti, y de súbito te conturba el es-
panto. Que justo es que quien tal

hizo que tal pague, y que a la culpa
de una inhumanidad tan de brutos
responda pena tan espantosa y
cruel, como es, lazos en derredor de
ti, y que de súbito te conturbe el

espanto. Porque es terrible caso es-
tar cercado de lazos uno y como si-

tiado de males, de manera que ni
queda resquicio para huir ni espe-
ranza de libertad ni camino de ali-

vio. Porque el estar cercado es no
sólo hallarlos a do quiera que vuel-
ve, sino caer de uno en otro, y por
salir de uno dar en otro mayor, y
enredarse y enlazarse de contino
más, cuanto más procura librarse.
Y no es menos mal el que dice,

en decir que de súbito le conturba
el espanto, porque en cada palabra
encarece que el súbito quita el bien
de la prevención, y el conturbar
saca de su lugar la razón que es
nuestra defensa ; y el espanto es
pena que no sólo duele, sino que
traga y que sorbe el ser todo.
Más dice

:

11. ¿Pensabas no ver nunca ti-

nieblas, y no ser cubijado de mu-
chedumbre de aguas? Tinieblas lla-

ma la Escritura a los trabajos y ca-
lamidades, porque con la tristeza
escurecen el ánimo, y con el estor-
bo cortan los pasos y impiden el

expediente de los negocios y ciegan
el camino de ellos, como acontece
en la noche. Y llámalos también
muchedumbre de aguas, porque
ahogan y sumen y, cuando vienen,
no son simples, sino de muchas
olas, que unas vienen en pos de
otras, como en la tempestad de la

mar. Pues dice Elifaz : ¿Pensabas,
Job, que siendo quien eras, esto es,

el que yo digo y figuro, habías de
tener desemejante ventura? Lo que
padeces nos dice quién fuiste, y la

impiedad de tu vida hacía certi-

dumbre de esta tu desventura pre-

sente.

O dice de otra manera, conforme
al hebreo : Tinieblas no verás, y so-

bras de agua te cubijarán, en que
todavía declara y engrandece la pe-
na que merece Job por su culpa,

que como dijo por tanto, esto es,

por estas tus culpas y por estas tus
crueldades con las viudas y pobres,
lazos en derredor de ti, y de súbi-
to te conturba el espanto, añade
también y tinieblas, conviene a sa-
ber, te rodean, y no verás, esto es, y
te quitan la vista. Y sobras de
aguas, esto es, de miserias y cala-
midades, te cubijarán, esto es, te
sumen y anegan. Por manera que
al mal que Job padece llama lazos
puestos a la redonda y espanto que
aviene de súbito y tinieblas que
ciegan y olas que anegan (porque
le enredaba y le tenía atónito y le
cegaba el juicio y le tenía como
ahogado y sumido) para con estos
nombres declarar más la pena, y
por la pena hacer más cierta la

culpa. Porque son penas éstas que
se deben a los que ansí se alejan y
desnudan de la piedad, que agra-
van a los necesitados en lugar de
serles humanos y piadosos.
Mas con la primero viene mejor

lo que dice

:

12. ¿Por ventura Dios no en al-

tura de cielos, y ve cabeza de es-

trellas que se levantan? Que como
le preguntó con disimulado escar-
nio, si pensaba que no había de ve-
nir a tinieblas y que su felicidad
carecería de noche, siendo tan in-

justa, su vida, añade bien en la mis-
ma figura y pregúntale si por ven-
tura imaginaba también que no ha-
bía Dios ni Juez en el mundo. Por-
que pensar quien vive mal que pa-
sará sin castigo, nace ordinaria-
mente de creer que no hay quien
le juzgue. Y ansí como pregunta lo

primero con escarnio, y con la pre-
gunta lo afirma, porque decir, pen-
sabas no ver tinieblas, es como de-
cir, cierto es que las habías de ver.
ansí para certificar lo segundo usa
también de pregunta. ¿Por ventura,
dice, Dios no en altura de cie-

los? Que es decir, cierta cosa es que
hay Dios en el cielo y que ve las

cabezas de las estr&llas que se le-

vantan; como diciendo, al fin hay
Dios y tiene providencia de nues-

tras cosas.

Y afirma que hay Dios, ponién-

dole en las alturas del cielo, por-

que es aquél su lugar proprio; y
como, quien no le pusiese en el cie-

lo, le negaba del todo, ansí el que

le confiesa le asienta luego en su

I
lugar proprio." Y ni más ni menos



CAPÍTULO 22 1061

confiesa su providencia, confesando
ve cabezas de estrellas que se le-

vantan, que es argüir de lo mayor
a lo que es menos, porque menos
es conocer nuestras cosas bajas que
aquellas tan dificultosas y altas.

Y ansí, cabezas de estrellas que
se levantan, es como decir las es-

trellas más levantadas y las cum-
bres de los cielos que más se em-
pinan. O llama estrellas por figu-

ra 6 a los que resplandecen en esta

vida, ricos y prósperos, siendo in-

justos y malos, que parece no mira
Dios en ellos ni los ve ; ellos a lo

menos ansí lo piensan.
Y por eso añade luego

:

13. Y dijiste: ¿qué sabe Dios?
\¿Y si juzgará por entre espesuras?
LAnsi convenía que lo dijera Job, a
per cual Elifaz le pintaba : que una
vida muy rota con el hecho dice
esto siempre, y juzgar ansí y vivir
ansí andan casi siempre hermana-
dos. Por donde Elifaz habla bien y
consiguientemente 7

,
presupuesto su

engaño. Y ansí dice dijiste, que es

como decir, y no es posible, sino
que decías en tu corazón y te per-
suadías, que no conoce Dios lo que
aquí pasa. Y dice por espesuras,
porque es la color de este error;
que nadie se persuade a lo falso sin

alguna apariencia. Porque como lo

malo no puede ser amado por sí,

ansí ni creído lo falso, si trae el

rostro descubierto; por donde a
ambos les es necesario el cubrirlo,
a lo malo con colores de bien, y a
lo falso con apariencias de verdad,
oorque lo bueno y lo verdadero es
lo que solamente puede ser amado
v creído. Pues dice, por espesuras,
porque las espesuras y la mucha
distancia hacen estorbo a la vista
aumana

; y ansí al que juzga de
Dios como de sí, hácesele verisímil I

que no le ve, estando tan lejos y
:on tantas nubes en medio.
Y ansí añade en la misma razón

:

14. Nubes en encubrimiento a
El, y no ve, y circulo de cielos pa-
jea. Hase de repetir la palabra de
irriba,

-

dijiste. Y dijiste, dice, nu-
)es en encubrimiento a El, esto es,

/ lo que te persuadió a pensar que
Dios no vía tus hechos fué parecer-
e que se los encubrían las nubes y

que se paseaba y vivia en el cielo,

lugar que de la tierra tanto dista.

Que son las razones vanas y sofísti-

cas con que se ciegan los que tie-

nen por Dios y por ley a su gusto.
Y ansí dice

:

15. ¿Si por dicha camino de
mundo seguirás, que pisaron varo-
nes de tortura? En que en forma de
pregunta afirma que seguía del todo
Job el camino trillado de los ma-
los, y que juzgaba de Dios como
ellos juzgan.
Y llama camino de mundo, o de

siglos, la vida de los que fueron
antes del diluvio, que se aventaja-
ron en la maldad ; y usa de su
ejemplo, como notorio por su seña-
lado castigo, y por el mismo caso,
como más eficaz argumento para
probar su propósito.
O habla generalmente de los ma-

los todos, y llama, camino de mun-
do el juicio que los mundanos ha-
cen de las cosas de la otra vida y el

propósito suyo y su resolución; y
a ellas los llama varones de tortu-
ra, como poderosos para todo lo

malo y torcido, y como artífices y
maestros en ello, cuales fueron los

gigantes y st>n los tiranos y los que
viven para sólo vivir aquí, cuya
ventura es siempre conforme a su
engaño. Y de ambas cosas dice Eli-

faz. De la ventura

:

16. Que fueron cortados sin ho-
ra; río derramado derrocó su ci-

miento. Si de solos los gigantes, di-

ce que fueron cortados sin hora.
porque les vino de improviso el di-

luvio; si de todos los malos, decla-
ra lo que les sucede por dos se-

mejanzas : una, del árbol que sin

sazón le cortaron, y otra, de la ca-
sa que lleva la avenida del río.

Porque, dice, su maldad pide que
I no dure su dicha, ni que sea ordi-

nario y como a otros acontece su
fin; no se caen de suyo, como ár-
bol que ya los años tienen seco, si-

no son cortados verdes y antes de
tiempo; porque, a la verdad, por
tarde que les venga el castigo, pa-
ra lo que toca a su sazón de ellos,

siempre viene temprano, porque
|

nunca llegan a madurez, siempre
: están en la flor de su vanidad y en
'

el verdor de sus vicios. Demás de 8

8 Por figura; por metáfora.
' Consiguientemente, es decir, con lógica, pero partiendo de unas premisas falsas.
1 Demás de; además de.
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que como tienen en sola esta vida
su bien, aborrecen la muerte y su
memoria, y nunca se imaginan que
viene, y ansí les viene siempre no
pensada y fuera de tiempo y de
hora

;
porque viene a tiempo y ho-

ra no solamente no pensada, mas
de mala sazón, porque los halla y
lleva sin ella y mueren siempre
cuando les está muy mal el morir.
Y dice cortados sin hora, para de-
mostrar también que por la mayor
parte es violenta su caída y que el
hierro los acaba y las fuerzas de
sus enemigos los derruecan al suelo.
Y lo mismo, aunque por otra

forma, es lo segundo que dice, por-
que río derramado es río que sale
de madre, y avenida de aguas no
es ordinaria, sino que se ayuntan
de súbito y corren por donde no se
temían y llevan lo que hallan de-
lante y derruecan por el cimiento
las casas; en que hay desaperci-
bimiento y presteza y violencia y
caída sin tiempo, como en la seme-
janza pasada, y aun significación
de mayor asolamiento que en
ella. Porque allí el árbol, después
de cortado, sirve; aquí queda des-
hecha y inútil la casa, 'que la agua
la deshace, y las más veces lleva
sus alhajas consigo y al dueño
también, hundido y anegado. Esta,
pues, es la ventura.
Su engaño el que se sigue:
17- Que decían a Dios: Apártate

de nos, ¿y qué podrá hacer a ellos
el Abastado? En el cual engaño es-
tán de ordinario todos los que vi-
ven sin rienda, y si no con las pa-
labras, dicen a lo menos a Dios
con las obras que se aparte de
ellos y que en su cielo se esté, que
ellos quieren y aman la tierra.
Pues diciendo y obrando esto, ¿qué
maravilla es les avenga lo que ha
dicho en el verso pasado? ¿O có-
mo no les ha de venir? Porque
quien aparta a Dios de sí, ¿qué de-
fensa se deja? ¿O cómo se valdrá
por sus fuerzas, si las de Dios le
son contrarias?
Y dice, para mayor demostra-

ción de su engaño

:

18. Y él había henchido su casa
de bienes; mas consejo de malos
arredrado de mí. Porque en esto
se ve cuán engañados y ciegos vi-
ven los que no solamente no obe-

decen a Dios, mas quieren no estar
debajo de su providencia, pues no
echan de ver que tienen de su ma-
no y por su grande piedad y lar-

gueza esos mismos bienes de la

tierra, con que se amanceban y
abrazan. En que 9 cometen mil
errores: uno, que huyen y abo-
rrecen la fuente y el dador de eso
mismo que quieren; otro, que no
advierten que, si con ser enemigos
suyos los trata tan liberal y rega-
ladamente, ¿qué bienes les haría,

si le obedeciesen y amasen? ; y el

tercero, que no temen retraiga la

mano el que tan sin merecerlo la

extiende a ellos con tanta largue-
za, ni conocen cuánto más fácil-

mente se quitan que se dan estas

cosas.
Y dice advertidamente que Dios

les había henchido su casa de bie-

nes, y usa con particular consejo
de esta palabra, henchir, para de-
mostrar más la bondad de Dios y
la ceguedad de estos hombres.
Porque una mediana riqueza y fe-

licidad mediana puede más fácil-

mente engañarse uno y atribuirla
a su industria; pero una sobrada
y excesiva y que crece y sube co-
mo espuma en una hora, sucedien-
do todo a gusto sin variedad ni

revés de fortuna, muy ciego es

quien no conoce su causa, quien
no ve que no alcanzan allí las

fuerzas del hombre, quien no co-

noce que es otro consejo y poder
mayor el que le acarrea y amon-
tona y defiende aquel bien. Y si

tan ciegos éstos son, razón tiene

Elifaz en lo que añadiendo dice:

Mas consejo de malos arredrado de
mí, pues por dondequiera que se

miren, es consejo errado y perdi-

do. Que si miramos su causa, nace
por una parte de pasión desenfre-
nada que no quiere reconocer su-

perior, y por otra de ceguedad tan

ciega como es la que he dicho; si

sus efectos, son dar rienda a los

vicios; si el suceso y el fin, desas-

tre no pensado y calamidad impro-

visa y despojo de todo aquello que

se ama y adora con ansia y confu-

sión no créíble.

De que se sigue lo que luego

prosigue, y dice

:

19. Verán justos y alegrarse

han, y inocente escarnecerá de

En que; en lo que.
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ellos. Si vamos con los del diluvio,

el inocente es Noé con los suyos;

y si son todos en general, es seme-
jante a lo que escribe David 10

:

Alegrarse ha el justo cuando viere

la venganza; lavará en la sangre
ie los pecadores sus manos. Que
es alegría, no nacida de crueldad
ni de amor de venganza, de que
carecen los buenos, sino de la hon-
ra de Dios que sale de sospecha y
se abona, cuando derrueca ansí y
castiga un tirano, y de su justicia

que resplandece, y de la libertad

de muchos inocentes y opresos, y
señaladamente del escarmiento pa-
ra otros a quien dañaba el ejem-
plo.

Ansí que alégranse los buenos en
estas caídas de los malos, y dicen:

j

20. ¿Por dicha no fué cortada su
zrguidez, y su restante tragado de
fuego? O como el original, a la le-

tra : ¿Sino cortado su ramo, y res-

to de ellos tragará el fuego? Que
refiere en esto Elifaz, y imita las

palabras de que usan, o es verisí-

nil que usen en semejantes casos
los justos, como en burla y escar-
nio, diciendo : ¿Por dicha no fué
cortada su erguidez?, esto es. ¿pen-
saban por dicha no caer ni ser
íunca cortados? Al fin cayeron y
.es vino su día, y resplandeció la

lusticia de Dios, y los asoló total-
Tiente. Que eso significa la ergui-
dez, o el ramo cortado, y el res-
ante tragado del fuego; que es por
semejanza del árbol que le cortan
..os ramos, y le ponen fuego a la

raíz para no dejar rastro de él.

Porque este acabamiento y total
lestruición es propriedad de la

pena con que Dios castiga a los
malos, y en lo que se diferencia
leí castigo de los buenos y justos;
^ue a éstos desmóchalos Dios, pa-
;a que se renueven y mejoren, mas
i aquéllos arráncalos de cuajo pa-
.-a que del todo se sequen.
Es verdad que algunos trasladan

ansí : De cierto no cortada firmeza
4 estribo nuestro, y resto de ellos
?l fuego tragó; y entiéndenlo de
,-Voé y del diluvio.
Por manera que Elifaz de lo que

ülí pasó, prueba lo que pretende
lúe es ser castigados los malos y
conservados los buenos. Porque.

dice, entonces sin duda, pecando
todos, no pereció nuestra firmeza
o nuestro reparo (que llama a Noé
ansí porque en él se conservaron
los hombres>

;
pero al resto, esto

es, a los demás, tragólos el fuego;
que llama ansí su castigo que los

consumió, que, aunque fué de agua,
el fuego es nombre general de la

pena, como se ve en Josué n
, adon-

de mandó Dios que apedreasen a
Achán, diciendo el texto que le

quemasen; porque quemar es cas-

tigar, y fuego significa castigo.

Mas prosigue y dice

:

21. Conversa agora con él, y
séi 12 pacifico, y por ello te vendrá
mucho bien. Dichas las culpas de
Job y los malos y desastrados su-
cesos de los pecadores, pasa ago-
ra Elifaz a la tercera parte de su
razonamiento, que es amonestarle
y persuadirle la enmienda. Dice,
pues: Conversa agora con El, y séi

pacífico, como si más claro dijese:
La conclusión sea que, pues el ca-
mino de los malos y su consejo es
cual digo yo, y tú mismo en ti ex-
perimentas agora, saques tus pa-
sos de él y los endereces por sen-
da segura y te vuelves y sujetes a
Dios. Conversa, dice, con El, y séi

pacifico; esto es, pierde el coraje
que tienes y amansa el corazón, y
con reconocimiento humilde vuél-
vete a El y háblale, pídele perdón
y suplícale. Y por ello, dice, te
vendrá mucho bien. No sólo huirás
el mal presente, mas recibirás el
bien que no esperas; aliéntate a la
penitencia con la esperanza cierta
del perdón y merced. Que Dios no
se contenta con perdonar la culpa,
sino añade la gracia ; no sólo suel-
ta la deuda, sino enriquece con
nuevas dádivas ; no sólo pierde el

enojo, sino ama v abraza al do-
lido.

Dice más:
22. Toma agora ley de su boca,

y pon sus dichos en tu corazón.
Dos cosas tiene la penitencia : do-
lor de lo hecho y enmienda en lo

por hacer. Lo primero dió a en-
tender en el amansar el corazón y
en el conversar con Dios, porque
el dolor humilla el corazón y le

deshace y le quita el coraje y el
brío, y por eso se llama contrición,

Ps. 58, n.
11 Jos. 7, 15.
w Séi, forma anticuada, por se.

I
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porque le desmenuza en cierta ma- I

ñera. Agora declara lo segund®, en
decir que tome ley de su boca y
ponga en su corazón sus dichos,
que es decir tenga su ley por re-
gla en lo que le resta.
Porque como añade

:

23. Si te volvieres a Dios, serás
fraguado; alejará torturas de tus
tiendas. Esto es, tu vida, tu salud y
tu fortuna que agora está como
desatada y caída, fraguará, esto es,

tomará ser y firmeza, corno se di-

ce del edificio que fragua. Y ale-
jarás, dice, tortura de tus tiendas.
Tortura, aquí o es desastre y mal
suceso, y ansí dice que su casa y
hacienda firme y bien fraguada
carecerá dél, o es culpa y delic-

io ; y ansí aquella palabra y aleja-
rás, dice causa y vale como si más
claro dijera : Fraguará tu edificio,

porque alejarás y desterrarás de
tu casa la culpa, conviene a sa-

ber, si te convirtieres a Dios y
guardares su ley.

Mas lo primero es mejor, y viene
con ello bien lo que añade

:

24. Y pondrá por tierra peder-
nal, y por pedernal arroyos de oro.

Y declara más el fraguar y la fir-

meza que dijo, y es como si se di-

jese: No solamente, si te convier-
tes con ánimo verdadero, dará Dios
firmeza a tus cosas y las exentará
de los golpes y malos sucesos de lá

fortuna, mas usará de nuevas tra-

zas para acrecentarte y hacerte
dichoso. Y decláralo por semejan-
zas, diciendo que volverá la tierra

pedernal, y del pedernal sacará
minas de oro ;

que es como decir
que hará fuerte lo flaco, y lo po-
bre rico, y que sacará bien y ri-

queza de donde se temía desven-
tura y desastre.
Y a lo mismo viene el original,

que dice a la letra : Pon sobre pol-
vo fortaleza, y en piedra arroyos
ophir. Y es decirle que, en cuanto
pusiere las manos, le sucederá fe-

lizmente y que vencerá su dicha a

su esperanza ;
que si fundare so-

bre polvo, será como si fundase so-

bre peña dura ; y lo flaco y lo mo-
vedizo será para su utilidad y de-

fensa fuerte y firme; y que en la

piedra que es del todo estéril, le

remanecerán fuentes de oro, por-

que sacará riquezas y provecho
de lo que no se esperaba.

Y añade:

25- Y será el Poderoso contra
tus enemigos, y la plata crecerá en
montón para ti. O como el origi-
nal a la letra: Y será el Abastado
tu alcázar, y plata de fortalezas
para ti. Én que, si se vuelve a
Dios, le promete que será defendi-
do y que será victorioso

; que sus
enemigos no le vencerán y que él

los sujetará y llevará sus despo-
jos. No le vencerán, porque Dios
será su alcázar, esto es, su seguri-
dad y defensa ; vencerlos ha, por-
que la plata de sus fortalezas de
ellos será suya dél, esto es, ga-
nará y poseerá sus tesoros guar-

j

dados.
Dice más

:

26. Que entonces sobre el Abas-
tado serán tus deleites; alzarás tus
faces a Dios. A la victoria y a los

buenos sucesos sigue el contenta-
miento y deleite, y el reconocer al

autor de ellos y el alegrarse en El

y alabarle. Y ansí dice que enton-
ces, esto es, cuando él enmendare
su vida y Dios tomare a su cargo
la defensa de ella y la sacare di-

chosamente de todo, se deleitará
en Dios, porque la experiencia de
su bondad le enternecerá el cora-
zón con regalo y alzará a El sus
faces, bendiciéndole con merecidos
loores.
Y dice

:

27. Orarás a El y oírte ha; va-
garás tus promesas, esto es, alcan-
zarás de El cuanto pidieres. Y de-
clara el cumplimiento de lo que se

pide por lo que sucede al alcanzar
lo pedido, que es pagar lo prometi-
do y votado, si se cumpliese. Y an-
sí pagar promesas es lo mismo que
conseguir aquello por que se pro-
mete, porque la promesa no se pa-
ga sino cuando se consigue y al-

canza.
Dice

:

28. Sentenciarás dicho, y afir-

marse han a ti, y sobre tus carre-
ras esclarecerá luz. Que es prome-
terle que, como será fuerte contra

sus enemigos, porque será Dios su

defensa, ansí será atacado entre

sus ciudadanos, porque le cercará
Dios con su luz, esto es, será dicho-

so en la guerra y señor en la vida

política. Porque tus dichos, dice,

serán confirmados por todos y será

ley tu sentencia y resplandecerá

cuanto hicieres, que es decir, que

acertará en todo. Y la prueba de
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•sto es ser el estilo de Dios éste,

•onviene a saber, ensalzar al que
e le humilla y reconoce.

, Y por eso dice:
29. Cuando se humillaren, dirás

helos en] alteza, y al caído de
)jos salvará. En que de esta sen-
cencía que es general, saca ser

/erdad lo particular que le ha di-

•ho. Y arguye de esta manera

:

Oios ensalza a todos los que se le

íumillan ; luego hará contigo, si te

íumillares, lo mismo. Y ansí dice:
Cuando se humillaren, que es como
;i dijese, porque cuando uno se
íumilla a Dios, dirás alteza, esto

p, puedes decir luego que es al-

o, y estar cierto que lo será ;
por-

gue siempre salva al caído de ojos,

|sto es, al que conoce su indigni-
dad y bajeza; que declara el afec-
0 del ánimo, por el semblante que
Mace de él en el cuerpo, y sabida
|osa es que el ánimo humilde de-
rrueca al suelo los ojos.

1 O como algunos dicen de otra
Tianera : Cuando se humillaren,

dirás alteza; esto es, cuando los
otros cayeren, subirás tú, como di-
ciendo que le exentará Dios de las
calamidades comunes; que respon-
de a lo mismo que le dijo en el
capítulo 5: En seis tribulaciones
te librará, y en la sétima no te to-
cará el daño.
Y concluye, usando de la misma

razón, y dice:
30. Escapará el inocente y se-

rá escapado por limpieza de sus
palmas. Porque si esto hace Dios
siempre con los inocentes y bue-
nos, si tú fueres de ellos, cierto, di-

ce, es que pasará lo mismo por ti-

O, según el original, de otra ma-
nera : Librará el inocente, y será
escapado pueblo por limpieza de
sus palmas; que engrandece más
la bondad, que no sólo hace dicho-
so al que la tiene, mas libra por él

de mal otros muchos, como pare-
ce 13 en lo que razonó Abraham 14

con Dios cuando la destruición de
Sodoma.

CAPITULO XXII

El temario Elifaz, aun no entendiendo
las razones de Job, muy indignado,

la causa de su Dios mal defendiendo,
Le dice ansí : «Bien tengo penetrado

tu pensamiento, Job, lo que tu pecho
con el saber de Dios tiene encerrado.

Que dices: ¿Por ventura de provecho
el nombre a Dios será por más que viva,

de su prudencia grande satisfecho?

¿Obliga acaso a Dios a que reciba

parte de su vivir, o cosa alguna
le presta su virtud entera y viva?
¿O acaso, por temer la desmesura

del malo, le castiga? ¡Oh!, entra en cuenta.
¿Ni al bueno premia Dios, ni al malo apura?

¡Oh! ¡Qué razón tan libre y tan exenta! 15

Tu gran maldad castiga, pues sacaste
prenda al deudor sin causa y con afrenta.

Al que desnudo estaba despojaste,
negaste aún al sediento la bebida,

11 Partee; se prueba o manifiesta.
14 «en. 18, 26.
" Exfnto, en sentido de presuntuosa, es decir, exenta de conciencia.
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la falta lfi del hambriento despreciaste.

A gente poderosa y más valida
tuviste algún respeto, y le ofrecías

tus bienes liberal y sin medida.
A la viüda triste no acudías,

y sin piedad lás fuerzas quebrantabas
de los huérfanos tristes que afligías.

Por esto, cuando menos lo pensabas,
mil lazos te cercaron de repente,

que por huir del uno en otros dabas.
¿Gozar pensaste acaso el sol luciente,

sin que la noche escura te cogiera,

siendo, Job, tu maldad tan eminente?
Y siendo tu vivir de tal manera,

como si el alto Dios allá en el cielo

contando las estrellas no estuviera,

Decías en tu pecho sin recelo :

No puede ser con tantas nieblas vea
Dios lo que pasa en nuestro bajo suelo

;

De nubes la espesura le rodea,

los hechos de los hombres nunca advierte,

y sólo por los cielos se pasea.

Apruebas la razón de aquesta suerte,

de aquellos que en la antigua edad pasaron,
gente en las fuerzas y maldades fuerte

:

Que sin sazón su vida remataron,
cual árbol que a mal tiempo fué cortado,

cual casa que crecientes 17 derribaron.

Los que a su mismo Dios de mano han dacío.

y el pecho de los tales le estimaba
como si fuera Dios un apocado.
Y es El quien con largueza les colmaba

de bienes, de riquezas mil el seno

;

mas nunca mi alma su sentir alaba.

Veránlos algún día el justo y bueno,

y mostrárase alegre en su caída
el que se siente de maldad ajeno.

Dirá con mofa: La cerviz erguida
que tanto se empinaba, vino a tierra,

su raíz en pavesa convertida.

Ese coraje, pues, de ti destierra

;

habla a tu Dios humilde y mansamente,
verás los bienes que tu alma encierra.

Recibe de su boca ley prudente
por regla de tus obras, y procura
guardarla dentro el pecho diligente.

18 Falta, es decir, necesidad.
11 Crecientes, es decir, avenidas, crecidas.
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Si a El con intención y vida pura
te vuelves, fraguará lo que labrares,

y alejará de ti su mano dura.

El polvo, si en el polvo edificares,

volverá en pedernal, y hará precioso
oro las duras piedras que tomares.
Será tu alcázar firme el Poderoso

;

habrás con gran placer de tu enemigo
los guardados tesoros vitorioso.

Tendrásle por tu amparo y por abrigo

;

de siglo en siglo crecerá a tu gusto

y mirarásle como a fiel amigo.
Oirá lo que demandas sin disgusto

;

oirálo, y cumplirás lo prometido.
Tu dicho, como ley de lo que es justo.

Será de todo el pueblo obedecido

;

que lucirá en ti Dios, que a suma alteza,

aquí los que se humillan ha subido.

Aquel que reconoce su bajeza,

nunca le desechó
;
que el inocente

no sólo libra a sí, mas su limpieza
escapa 18 de peligro a mucha gente.»

Es cap» trae la ed. de Fr. Diego González.



CAPITULO XXIII

[Argumento] 1

[Responde Job a Elifaz, deseando que su causa fuese presentada en el

juicio de Dios, en cuyos ojos sólo tiene cabida la verdad; insiste en
defender su inocencia, poniendo a Dios por testigo de su rectitud, y
venera las razones que tenía su sabiduría divina para afligirle tan

terriblemente.]

1. Y respondió Job, y dijo:

2. También hoy [cuando] en amargura mi habla; mi mano
se engraveció 2 sobre mi gemido.

3. ¡Quién me diese supiese yo y le hallase; viniese hasta su

asiento!

4. Ordenaría ante él juicio, y mi boca henchiría de razona-

mientos.

5. Sabría palabras que me respondiese, y entendería lo que
dijese a mí.

6. No con muchedumbre de fuerza barajaría conmigo; no,

cierto; El pondría sobre mí.

7. Ponga derecheza ;i conmigo, y saldrá vencedor mi juicio.

8. Mas veis; a Oriente iré, y no El; y a Poniente, y no le

entenderé.

9. Si a la izquierda, ¿qué haré? No le asiré. Si a la derecha
vuelvo, no veré a El.

10. Mas El supo mi carrera; examinaráme como oro que por
fuego pasa.

11. En sus pisadas asió mi pie; su carrera guardé y no me
acosté.

12. De mandamiento de su boca no me retiré, y ascondí en
mi seno sus palabras.

13. Y El uno; ¿y quién le hará tornar? Su alma deseó, y fizo.

14. Y cuayido cumpliere su voluntad en mí, y todo cuanto
quisiere, aparejado le estoy.

15. Por tanto de sus faces soy conturbado; consideraré, y ha-

bré pavor de El.

16. Dios enflaqueció mi corazón, y el Abastado me conturbó.

17. No fui cortado por tinieblas que sobrevenían, ni cubrió

tiniebla mi cara.

1 Es de Fr. Diego González.
2 Engraveció = agravó, hizo pesada.
* Derecheza; justicia.
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EXPLICACION

1. Y respondió Job, y dijo. Res-
ponde Job a Elifaz, repitiendo lo

que dicho tiene y perseverando en
ello y en la defensa de su vida y
limpieza. Y como ve que no per-
suade a los hombres, vuélvese a
Dios que lo sabe, no atestiguando

!
con El, sino deseando haberlas con
El, y oírle y ser oído de El en su
causa, que es confianza de buena
consciencia nacida.
Pues dice:
2. También hoy en amargura mi

habla; mi mano se engraveció so-
bre mi gemido. En que comienza a
responder a Elifaz, y no tanto a
las palabras que ha dicho, cuanto
a lo que le conoce en el ánimo,
que se admiraba y ofendía de que
Job se querelle tan agrámente. Y
ansí le dice que esté cierto que to-

da su querella, y lo que dice agora
cuando más se querella, y su que-
ja que tan agrá y encarecida y ex-
cesiva parece, comparada con la

razón que para querellarse tiene y
con la causa que a querellarse le

mueve, y con el mal interior y ex-
terior que padece, es como si no
fuese ninguna. Porque dice : Tam-
bién hoy en amargura mi habla;
?nt mano se engraveció sobre mi
gemido, que es razón falta de al-

guna palabra, cuales suelen ser las

que se dicen con alguna vehemen-
te pena o pasión. Y dirá entera-
mente 4

: Paréceos que encarezco
mi pena y que excedo los límites
de la razón y paciencia quejándo-
me, y ofendéisos de mí como de
ciego y blasfemo. Pues estad cier-

tos que hoy, cuando es mi querella
más amarga que nunca, que agora
cuando publico lo que siento con
más sentimiento, mi mano, esto es,

mi plaga, esta mano que Dios po-
ne sobre mí de castigo excede sin
medida a lo que gimo, esto es, a lo
que publico y me quejo. Mas como
no me veis mis dolores y solamen-
te oís mis palabras, como no cono-
céis la verdad de mis obras y veis
el rigor de mis castigos y penas,
padecéis engaño en mi agravio.
Y por eso dice

:

3. ¡Quién me diese, supiese yo,

y le hallase; viniese hasta su asien-
to! Por eso, dice, deseo averiguar
mi causa, no con vosotros, que veis
sólo lo que parece de fuera, sino
con Dios, que sabe la verdad sin
engaño. ¡Quién me diese, supiese
yo! Desea saber dónde Dios está,

y hallarle y parecer en su audien-
cia.

Porque dice

:

4. Ordenaría ante El juicio, y
mi boca henchiría de razonamien-
tos. Ordenar aquí es la palabra de
guerra y que se dice propriamente
en el ejército o escuadrón, cuando
se ponen los soldados en ordenan-
za

; y pásalo a la audiencia de plei-

tos, porque es guerra también lo

que allí pasa, y no poco sangrien-
ta, acometiéndose y defendiéndose,
y usando de ardides y de celadas,

y mejorándose en razón y lugar.
Pues viniendo, dice, al tribunal en
que Dios residía, pondría en orden
mi defensa. Como si dijese, mi
gente haría alarde de mis razones
en mi pecho, y del pecho en buena
orden las pondría en la boca, y ra-
zonaría mi causa.
Y dice:
5. Sabría palabras que me res-

pondiese, y entendería. Esto es, y
habiendo yo hablado por mí, oiría
a Dios con paciencia, y entendería
lo que pretende en herirme, y o la

culpa mía, o la razón que le mue-
ve. Mas porque le pudiera decir al-

guno aquí, o porque se le ofreció
su pensamiento a él cuando esto
decía, que le asombraría Dios
puesto en su presencia, y le enmu-
decería con espanto, y le ataría la

lengua, asegúrase de esto, y dice

:

6. No con muchedumbre de
fuerzas baraje conmigo, no cierto
ponga El su brazo sobre mí. O co-
mo está en el original, a la letra:
¿Si por ventura con muchedumbre
de fuerzas barajará conmigo? No,
cierto. El pondrá sobre mí. En que,
o según la primera manera, saca
por condición que no use Dios de
su poder contra él ; o, según la

postrera, se asegura y certifica de

4 Enteramente, es decir, completando por rutero su sentido.
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que no usará. Como diciendo: Y
no tengo por qué me recelar de
su fuerza, que, si es poderoso, co-
mo lo es, también es igual y jus-
tísimo, y, puesto en juicio, no usa-
rá de violencia. ¿Si por ventura,
dice, con muchedumbre de fuerzas
barajará conmigo? Esto es, en nin-
guna manera barajará, esto es,

pleiteará, porque una cosa es fuer-
za y otra estar a juicio. Pues si de-
cimos : No con muchedumbre de
fuerzas baraje conmigo, limita lo

que dicho tiene y dase a entender,
y dice : Cuando deseo averiguar
con Dios mi causa y delante de su
tribunal ser oído, entiéndolo, si po-
ne Dios su fuerza aparte, y si se

allana a razones y no quiere usar
de su poder absoluto.
Y ansí dice:
7. Ponga derecheza de argu-

mentos conmigo, y saldrá vencedor
mi juicio. No use de fuerza, dice,
sino estemos a buena y justa ra-
zón; hablen los argumentos y es-
tén quedas las manos, y yo, dice,

saldré con mi causa. Y la razón
es, no porque le falta a Dios en lo

que hace, sino porque es tan justo

y verdadero que no dirá que lo ha-
ce por culpa mía.
Mas el original dice ansí: Allí

derechero argüiría con El, y esca-
paría del todo libre del que me
juzga, que casi viene a lo mismo.
Porque dice, no usará de fuerza, ni
me oprimirá sin oírme ni enten-
derme, como vosotros hacéis agora,
sino allí valdrá la razón solamen-
te; y la verdad no ama pasión que
turbe, ni ignorancia que ciegue, si-

no juicio claro y desapasionado y
derecho. No hará Dios honra de
condenarme, ni pondrá su justicia

en mi culpa, ni juzgará lo que vos-
otros juzgáis, que le conviene ser
yo malo para que él sea justo; El
quedará por bueno, como lo es, y
yo por libre y inocente; con que
escaparé libre de quien me juzga,
esto es, de vosotros y de vuestros
juicios errados, que tan sin razón
me condenan.
Mas, llegado aquí, ofrécesele a

Job la imposibilidad de lo que de-
sea, y ve que no está en su mano,
ni ver a Dios, ni hablarle, ni llegar
donde está.

Y ansí dice

:

8. Mas veis; a Oriente iré, y no
El; y a Poniente, y no le entende-
ré. Mas es hablar, dice, de balde, y
tratar de lo que nunca será, por-
que, ¿adonde iré que le halle?

;

que, si adelante voy, como dice el

original a la letra, no le veré, y si

vuelvo a las espaldas, tampoco le

hallo, ni se me descubre en Orien-
te, ni le hallo en Poniente. Y por
decirlo del todo, añade que ni en
Setentrión ni en Mediodía, que son
todas las partes del mundo.
Y dice:
9. Si a la izquierda, ¿qué haré?

No le asiré; si a la derecha vuelvo,
no le veré a El. O como el origi-

nal a la letra: Izquierda en obrar
suyo, y no le otearé; encubrir de-
recha, y no le veré. Que llama iz-

quierda el Setentrión y la parte
del Norte, y derecha la que está al

Mediodía, como los filósofos tam-
bién la llaman ; o porque el movi-
miento y camino del sol va por
aquella parte contino, o porque
vuelto uno al Oriente, y extendien-
do los brazos tendería al Mediodía
el derecho. Pues dice que en la

izquierda, esto es, en la parte del
Norte, en obrar suyo, esto es, que
es parte descubierta y que obra
porque se levanta sobre nuestro
horizonte, y se rodea sobre él sin
ponerse jamás ni encubrirse; en-
cubrir derecha, esto es, ni en ]a de-
recha que encubre, porque la parte
del Mediodía y las estrellas de su
Norte nunca se levantan sobre
nuestro horizonte; pues ni en el

Setentrión. dice, le veo, ni en el

Mediodía le hallo; ni en el Seten-
trión que se descubre, ni en el Me-
diodía que se asconde, ni adonde
vemos claras sus obras, ni adonde
nos las tiene ascondidas ; ni en la

•parte que se levanta sobre nues-
tras cabezas, ni en la que tenemos
debajo los pies.

Porque, a la verdad, ansí como
es fácil al que camina por la gra-
cia hallar a Dios cerca de sí, por-
que como El dice 5

, está cerca de
los que le temen, y sus pláticas son
con los sencillos y puros, ansí es

dificultoso al que le busca por los

medios de su ingenio y industria.

No hay cosa más cerca ni más le-

jos, más encubierta ni más descu-
bierta, que Dios. Demás de que

6 Ps. 74, 9-10, y Pro*. 3, 32.
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veces hay que se asconde a los su-

yos para fin de probarlos; y as-
cóndeseles tanto, que les parece no
tienen acuerdo de ellos, ni ellos

hallan rastro de El por más que
le busquen, en que padecen lo que
decir no se puede. Y Job lo sentía
agora ansí.
Pero dice

:

10. Mas El supo mi carrera, exa-
minaráme como oro que por fuego
pasa. Como diciendo, mas ya que
no puedo verme con Dios, ni ave-
riguar mi causa con El, esto sé

ciertamente, que El sabe bien mi
inocencia y que este su azote no es

castigo de culpa, no, sino examen
de oro que se pone en el fuego, no
por su escoria, sino para que más
resplandezca; no por limpieza, si-

no para más resplandor.
O de otra manera, porque el ori-

ginal dice ansí: Porque conoció ca-
rrera conmigo, examínese ; como
oro saldré. En que no dice lo que
ha hecho Dios con él, sino dice la

razón por qué desea el examen de
Dios. Porque, dice, conoce mi ca-

rrera conmigo, esto es, la que yo
anduve; o también, como yo la

conozco, por eso deseaba venir a
su examen, seguro de que su jus-
ticia haría en mi inocencia lo que
en el oro la fragua.
Porque como añade

:

11. En sus carreras asió mi pie;

su carrera guardé, y no me acosté.
Que la buena consciencia es madre
de la confianza

; y entender Job
de sí que siguió siempre en sus ca-
minos a Dios, le da ánimo para es-
perar salir libre del juicio de Dios.
Porque, aunque en su comparación
es torpeza toda la limpieza nues-
tra, mas no juzga al hombre Dios
midiéndole consigo mismo, sino
con aquello que le tiene mandado;
y nuestra regla es no su perfección
de El, a quien no es posible que la

criatura iguale o arribe, sino la ley
que nos tiene puesta, que es con-
forme a nuestras fuerzas, a lo me-
nos a las que El nos da con su
gracia, si nuestra culpa y mala dis-
posición no lo estorba o impide.
Pues prométese Job buen suceso
en el juicio de Dios, porque ayu-
dado de El, ha puesto siempre en
sus caminos sus pies.

Y dice que asió su pie en sus pi-

sadas, esto es, las de Dios, que son
las que nos manda que demos; y
llama ansí sus Mandamientos y le-

yes, en que dice asió su pie, para
dar a entender que no entró en
ellas y las quebrantó después, ha-
biéndolas primero guardado, sino
que asió con firmeza de ellas y fi-

zo asiento en su guarda. En que
responde y gana por la mano * a lo

que le pudieran decir, que si fué
bueno en algún tiempo, fué malo
después y se salió del camino.
Y dice en el mismo propósito

:

12. De mandamiento de su boca
no me retiré, y ascondí en mi seno
sus palabras. En que dice por nom-
bres proprios lo que dijera por fi-

gura en el verso pasado, que su ca-
rrera son sus Mandamientos, y sus
pisadas sus leyes. Y lo que dice
ascondí en mi seno, el original di-

ce más que mi fuero guardé ley
de su boca; en que encarece más el

cuidado y amor con que cumplió lo

que Dios le mandaba. Porque lla-

ma su fuero sus deseos mismos y
sus inclinaciones, y aquello que él

amaba y juzgaba.
Y la causa es lo que dice

:

13. Y el uno; ¿y quién le hará
tornar? Su alma deseó, y fizo. Por-
que si ha servido a Dios y guardado
con el cuidado y amor que dice sus
leyes, la causa es porque El es uno,
o como dice el original, es en uno,
conviene a saber, está siempre en
un parecer, sin mudar ni voluntad
ni juicio, como mudan los hombres.
Y no solamente es sencillo y no
mudable, sino lo que a esto se con-
sigue 1

, poderoso y eficaz para to-
do lo que determina y quiere; y
ansí no se puede esperar que, o
mudará lo que tiene mandado, o no

I

ejecutará, en quien no lo cumplie-

I

re, la pena; que ni es flaco ni mu-
dable, y ansí el que esto conoce
está obligado a no ofenderle por
ambas maneras.
Y añade:
14. Y cuando cumpliere su vo-

luntad en mí, y todo cuanto quisie-
re, aparejado le estoy. Porque ha-
bía afirmado su inocencia y su vi-
da sin culpa, y porque confiando
en ella deseaba averiguar su cau-
sa con Dios, lo cual en él nacía de

6 Cana por ¡a mano; se anticipa.
1 A esto se consigue; a esto se sigue.



1072 EXPOSICIÓN DEL LIBRO DE JOB

buena consciencia
; y parecía a los

de fuera nacer de soberbia y de
arrogancia, por eso y por alanzar
esa sospecha, muestra agora y con-
fiesa cuán llena está su alma de
Dios y cuán sujeta a todo lo que
en él ordenare.
Y dice en esta manera : Aunque

mi consciencia me absuelve, y aun-
que no dudaría de ser absuelto de
Dios, cada y cuando que en su jui-
cio pareciese, no por eso le acuso
porque me azota, ni me enciendo
contra El en coraje; presto estoy
y aparejado a llevar con ánimo
rendido y humilde todo lo que en
mí su mano pusiere. Verdad es que
el original, a lo que parece, sigue
otro camino, porque dice ansí

:

Porque cumplirá mi fuero, y como
éstas muchas con El. Que porque
dijera lo que Dios puede y cuán
inmudable es y cómo sale con su
voluntad de contino, prueba ser
ansí, por lo que en él ha hecho y
agora hace. Y dice lo que de Dios
agora digo, que su alma deseó y
fizo, esto es, que hace cuanto quie-
re y como lo quiere, cuanto no lo
supiera por otra vía, esto mismo
que pasa en mí me lo enseña; por-
que El cumple y ejecuta en mí eso
mismo que tenía determinado de
hacer, sin que ni mis fuerzas se lo

impidan, ni mi inocencia se lo es-
torbe. Que ni me valió ser rico,

ni poderoso, ni bienquisto con to-
dos, ni amado de los míos, ni res-
pectado de los ajenos, ni sencillo y
puro y justificado en mis obras,
para que no cumpliese en mí lo

que tenía determinado de mí por
su voluntad y secreto juicio.

Y esta determinación y decreto
de Dios acerca de los sucesos de
Job, llama Job fuero suyo, o esta-
blecimiento suyo, y como si dijé-
semos, su hado, porque estaba es-

tablecido de Dios para él. Y dice,

y como éstas muchas con El, para
decir que de estos hechos como el

suyo, y de otros semejantes, hace
Dios cada día muchos, en demos-
tración de lo mucho que puede y
sabe.
De donde resulta lo que luego se

sigue y es decir:
15. Por tanto de sus faces soy

conturbado consideraré, y habré
pavor, de él. Porque de la conside-
ración y experiencia del sumo po-
der de Dios y de cómo trae e efec-

to continamente lo que le place.

sin que ningún poder ni saber se lo
estorbe, nace naturalmente un res-
pecto y temor en quien lo consi-
dera, o en quien tiene de ello ex-
periencia.
Pertenece a lo mismo:
16. Dios enflaqueció mi cora-

zón, y el Abastado me conturbó.
O ansí este verso como el pasado
llaman pavor y turbación y enter-
necimiento la calamidad que Job
padece, como quien nombra por
sus efectos la causa

; y son de esta
manera como declaraciones enca-
recidas de lo que precedió en el
verso de antes, do dijo que Dios
había cumplido su fuero en él y
ejecutado lo que establecido tenía,
que era turbarle y asombrarle y
enflaquecerle el corazón asolándole
la hacienda y quitándole los hijos

y destruyéndole la salud y cercán-
dole de miserias y gemidos. A cu-
ya consideración es natural salir
luego en el deseo que añade.
Porque dice

:

17. No fui cortado por tinieblas
que sobrevenían, ni cubrió tiniebla
mi cara. Que es decir: ¿No fuera
yo cortado de esta vida y sacado
de ella, sobreviniendo la muerte,
por tinieblas que sobrevenían, es-
to es, para hurtar el cuerpo a la

calamidad que aparejada me esta-
ba? Que llama tinieblas y escuri-
dad a la desventura y miseria, por-
que despoja al corazón de alegría
y todo se le ennegrece al corazón
que está triste. ¿O siquiera, dice,
no fuera yo un hombre no conoci-
do y escuro, de manera que no su-
piera nadie mi felicidad ni mise-
ria? Porque es mayor sin duda,
puesta en los ojos de muchos, y la

publicidad la acrecienta. Y el que
todos conocen y ven puesto en gra-
do alto, si cae, siente más su caída,
porque es más la afrenta, y tiene
amigos que se duelan y enemigos
que se bañen en gozo, y todo le

acarrea mayor dolor, la pena de
los unos y el placer de los otros.

Y por eso añadió, ni cubrió ti-

niebla mi cara, como diciendo; o.

a lo menos, no fuera o yo, tan es-

curo que nadie tuviera noticia de
mí y me sepultara en sí la noche
de olvido, o mi desventura tan ce-

rrada y tan presta, que me quita-
ra en un punto de la vista y acuer-
do de todos. Sino, dice, escuréce-
me el corazón, y déjame descu-
bierta la cara, ciégame la alma, no
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onsintiendo en ella luz de consue-
d, y descúbreme a los ojos de esta

xz pública, ciego y visto, claro y es-

uro, entenebrecido y colocado en
a luz, esto es, asentado en tinie-

blas claras y en escuridad mani-
esta, y en afrenta y calamidad
ue a nadie se encubre. Y con esto
nismo viene el original, porque
ice: ¿Por qué no fui cortado de-
inte de tinieblas?, esto es, mucho
ntes que viniese esta noche. ¿Y
or qué delante de mis faces as-
ondió tinieblas? Que asconder las

'.nieblas es resplandecer con la

oz; y ansí asconder Dios las ti-

ieblas delante de las faces de Job,
ué dejarle su cara descubierta y
acerle a él conocido, y pública
notoria a todos su desventura y

frenta.

O digamos lo que es más confor-
me a la propriedad de la letra,

que no pregunta Job aquí, ni por
manera de pregunta desea, sino
antes da razón de lo que poco antes
decía, que le tiene Dios espantado y
turbado. Porque, dice, no me cortó.

esto es, no me quita delante de la?

tinieblas y mal que padezco, que
es decir, susténtame en esta mise-
ria, y con ser mortal no me con-
sume.
Y añade y de mis faces ascondió

tiniebla, que vale, y no ascondió
(porque se repite la negación pri-
mera), es decir que no ascondía
aquella noche de calamidad a sus
ojos, conviene a saber, cerrándose-
los con la muerte y acabando ya
con él. para que no vea tan grande
miseria.

CAPITULO XXIII

Con esto diera fin el de Temano,
de su razonamiento satisfecho,

y cual si en él venciera alegre y vano.
Mas Job, tornando abrir de nuevo el pecho,

le dice: «¡Ay! Elifaz, mal engañado
vives, y en tu juzgar no vas derecho.

En querellas me juzgas demasiado

;

condenas mis gemidos por locura,

sin atender la causa que me han dado.

Pues hoy que con más ansia y amargura
publico a voces el dolor que siento,

se engravece al dolor su mano dura.

¡Ay! ¿Quién me diese que a su erguido asiento

pudiera yo llegar? Alarde hiciera

allí de lo que encierra el pensamiento.
Atento sus razones recibiera,

mi culpa y la razón que a tal le mueve,
con pureza y verdad de él entendiera.

Que cierto estoy, por. lo que a justo debe,

que no me barajara con violencia

;

seguro a esto el corazón se atreve.

Siguiera mi derecho en su presencia,

adonde la verdad sólo es valiente,

y en mi favor se diera la sentencia.

Pero, aunque más le siga, en el oriente

no le descubro, ni en la parte adonde
reposa su calor el sol ardiente.

M
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De la región del cierzo no responde;
de el alto se nos muestra al mediodía;
su vista de mis ojos siempre asconde.
Que pues conoce la inocencia mía,

saliera de sus ojos acendrado,
como de sí la fragua el oro envía.

Estoy de mi inocencia confiado,

pues asenté en sus huellas con firmeza,

sin traspasar la ley que El mismo ha dado.

Más pudo en mí su ley que la fiereza

de mi pasión, que Dios nunca se altera,

y su poder se mide 8 a su entereza.

Y aqueste mi suceso es verdadera
prueba de lo que el Alto puede y sabe,

con otros muchos que decir pudiera.
Por tanto de su faz y aspecto grave

mi alma se turbó y espavorece,
si en ella aqueste pensamiento cabe.

Su gran poder mis fuerzas enflaquece

;

y a tanta desventura el Abastado
me trajo, que mi mal perpetuo crece.

Porque no da lugar que sea cortado
el hilo de la vida, y que en el manto
escuro de la noche ya olvidado,

descanse libre de amargura y llanto.»

8 Se midt a = se iguala a, es comparable a. "Medir metafóricamente significa tam-
bién igualar, comparar." (Dice, de Autoridades.)



CAPITULO XXIV

[Argumento] 1

[Prosigue Job su razonamiento, y dice que Dios suele prosperar en
esta vida a los hombres más facinerosos y perversos, y darles tiem-

po para que se arrepientan de sus maldades, reservando el castigo

de ellos para la otra vida.]

í. Del Abastado no fueron ascondidos [sus] los tiempos, y
\sus conocientes no vieron sus días.

2. Términos estrecharon, ganado robaron, y apacentaron.

3. Asno de huérfanos llevaron, prendaron 2 buey de viuda.

4. Desbarataron el camino de los pobres; oprimieron junta-

mente a los humildes de la tierra.

5. Otros, como cebros en desierto, salieron a su obra; ma-
drugan a la presa, aparejan pan para sus hijos.

6. Siegan, y no su heredad; y vendimian del que oprimen
la viña.

7. Al desnudo hacen pasar sin vestidura, no cobertura en
el frío.

8. De avenidas de montes se humedecen, y sin abrigo abra-
zan peña.

9. En violencia despojan pupilos, y despojaron los pobres.

10. Desnudos andan sin vestido, y de fambriento llevaron

gavilla.

11. Entre sus montones hicieron siesta los que pisan lagares

¡i tienen sed.

12. De ciudad varones gimen, y alma de heridos vocea, y
Dios no lo pasa sin venganza.

13. Y ellos fueron rebeldes a la luz; no conocieron sus ca-

rreras, y no estuvieron en sus senderos.

14. A la luz se levanta matador; mata pobre y mendigo, y en

la noche es como ladrón.

15. Y ojo de adúltero esperó anochecimiento \ diciendo: No
me verá ojo. pondrá faces en encubierto.

16. Horadan casas en las tinieblas; como de día lo determina-
ron consigo, no conocieron la luz.

17. Si les sobreviene la aurora, tiénenla por sombra de
muerte, y ansí andan en las tinieblas como en la luz.

18: Ligero él sobre faces de aguas; será maldecida su parte
en la tierra, no andará camino de viñas.

1 Es de Fr. Diego González.
5 Prendar; "sacar prenda al que debe alguna cosa o al que ha hecho alirrm dafto*'

'Corarrubias).
• Aneihecimifnto : término muy castellano en desuso, por la nocht o la anoche-
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19. De calor demasiado pasa a aguas de nieve, y hasta el
infierno su pecado.

20. Olvídese de él la piedad; su dulzura gusano; no sea men-
tado, sea quebrantado como palo sin fructo.

21. Apacentó a la estéril que no pare, y a la viuda no hizo\

bien.

22. Derrocó fuertes con su fortaleza; levantarse ha, y no fia-

rá en la vida.

23. Dióle Dios lugar de dolor, mas él usó de él en soberbia;
sus ojos en sus carreras.

24. Alevantáronse poco, y no permanecieron; son humillados
como todos, son cerrados, y como cabeza de espiga serán cortados.

25. Y si no, ¿adonde, quién me desmentirá, y pondrá ante
Dios mi palabra?

EXPLICACION
1. Del Abastado no fueron as-

condidos los tiempos. Este nombre
de tiempo, en la Sagrada Escritura,
muchas veces significa el del jui-

cio universal que hará Dios a to-

dos los hombres, y el del particu-
lar que hace al principio de la vida
que después de ésta sucede. Di-
ce 4

: Cuando me viniere el tiempo
a la mano, yo juzgaré justicia. Y
en el Eclesiastés 5

, en el capítulo 3,

dice desta manera: Y dije en mi
corazón: El Señor juzgará al justo

y al malo, porque tiempo hay pa-
ra todo lo que se quiere y se obra.
Dice que hay tiempo, porque tiene
Dios fuera de esta vida otra vida
y otro día y otro tiempo.
Pues decir agora Job que los

tiempos no se asconden a Dios, es
decir que lo que a nosotros se as-
conde, que es el verdadero tiempo
y la vida que sucede a esta vida,
no se le asconde a El, antes la tie-

ne en los ojos como vida de verdad
y como tiempo señalado por El pa-
ra manifestar su justicia. Y dice
esto aquí, porque habiendo signi-

ficado la sinrazón con que sus com-
pañeros le culpan y cómo se enga-
ñan en juzgar de él como juzgan,
y habiendo deseado por esta causa
verse ante Dios, la razón pedía que
mostrase de dónde procedía este
error.
Y ésta es lo que dice : el Podero-

so conoce todos los tiempos, y los

que le conocen, esto es, vosotros
que presumís conocerle, no cono-
céis bien sus días; como diciendo,

y nace vuestro engaño, porque te-

niendo Dios otro tiempo para cele-
brar su juicio, vosotros no cono-
céis más de este tiempo presente.
O como dice el original a la le-

tra: Porque al Abastado no se le

asconden los tiempos, y sus cono-
cientes ignoraron sus días. Dice
que a Dios no se le asconden los

tiempos, que es decir que ve lo

por venir, que está debajo de su
mano y vista lo de esta vida y lo de
la otra, que tiene un tiempo aqui
y otro después, y que lo que aqui
disimula castiga allí; y que estos
que presumen de conocerle no co-

nocen sus días, esto es, no piensan
que tienen más que el día de esta
vida para ejercitar su justicia y
castigar al que mal hace. Porque
aquí disimula muchas veces lo que
después castiga severamente, y tie-

ne no un día, sino dos, el de esta
vida y el de la que ha de venir : en
aquél lleva cada uno lo que mere-
ce; en éste, veces hay que los bue-
nos padecen mal y los malos gozan
del bien. Y pruébalo por lo que en
muchos se ve, y de ordinario acon-
tece; porque hombres hay que vi-

ven sin ley, y pasan la vida toda
sin desastre ni pena, y particulari-

za sus condiciones menudamente
con palabras y figuras elegantes.

4 Ps. 74, 3.

1 Eccl. 3. 17.
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Y dice:
2. Términos estrecharon, y <ja-

o robaron y apacentaron. Por-
ue dice, cosa notoria es que hay
ranos que se enseñorean con in-

ria de todos, y pasan descansa-
ente su vida ; y sabemos, dice,

!e algunos que estrecharon los tér-

ninos ajenos, esto es. que se en-

raron en las heredades no suyas,
que por extender sus posesiones

strecharon las de sus vecinos in-

ustamente. Que es como natural a

os ricos injustos, ir poco a poco
|

omiendo las heredades de los po-

res que alindan con las suyas, mu- I

ándoles los mojones y términos ú
.

j

dice, sabemos también, o de esos
msmos o de otros, que robaron
ebaño y apacentaron, esto es. que
oban las haciendas ajenas y las

pacientan por suyas, y que del ga-

ado que sus vecinos criaron, ha-
en ellos su rebaño y ganado.
Y dice roban y apacientan, para
gnificación de mayor y más des-
ergonzada injusticia: porque ro-

ar el ganado ajeno, para en as-

ondido servirse de él y comerle. !

uede ser necesidad y tener alguna
isculpa ; mas robarle para apa-
entarle. esto es. despojar a mi ve-
ino para traer yo más copioso re-

año, y hacerme rico en público
on los despojos del otro, es rom-

con todos los respectos de ver-
üenza y de ley.

Y es conforme a esto lo que lúe-

o se sigue

:

3. Asno de huérfanos llevaron, ij

rendaron buey de viuda. Porque
s de ordinario en estos que cre-
¡en y se hacen grandes con inju-
ia de otros, usar 7 de ser más in-

ustos con los que habían de sef.

lás piadosos, y quitar su háden-
la a aquellos con quien habían de
epartir ellos la suya, oprimiendo

agravando siempre a los que
nenos pueden, cuales son las viu-
as y huérfanos.
Y ansí añade

:

4. Desbarataron el camino de
los pobres, oprimieron a los hu-
mildes de la tierra; esto es, a los

que habían de favorecer oprimie-
ron, y a los que habían de proveer
despojaron. Con que se demuestra
más la maldad de estos que va
pintando Job. y con que hace más
averiguado * su intento. Porque si

éstos viven con descanso y mueren
en paz y sosiego, cuanto constare
haber sido peores, tanto más pro-
bado queda que Dios en esta vida
disimula con los malos algunas y
muchas veces.
Desbarataron, dice, el camino de

los pobres. Camino en estas Letras,
entre otras cosas, significa el estilo

de la vida y manera de vivienda y
la pasada 9 que en ella uno tiene.

Pues dice que estos injustos des-
baratan el camino de los pobres

:

porque, oprimiéndolos y despoján-
dolos de eso poco que tienen, les

cierran el camino de la vida, esto
es, no les dejan con qué pasar y
vivir. Que el que tiene, aunque
pierda parte de ello, quédale con
qué pasar adelante ; mas el pobre
despojado no puede dar más pa-
so, como si le cortasen los pies, y
queda estrechado de manera que
no sabe qué hacer, ni tiene adonde
se ir. y ansí queda sin orden de
vida y sin camino. O de otra ma-
nera, camino es el intento y pro-
pósito que uno sigue en sus obras

y costumbres, como se ve en el

Psalmo 1
10

; y pobres y humildes
de la tierra se llaman muchas ve-
ces en esta Escritura los justos,

cuyo intento en sus obras es seguir
la virtud.

Este intento, pues, y este camino,
cuanto es de su parte, los malos se
le desbaratan ; porque el bueno,
uno de los mayores estropiezos que
tiene es ver prosperado al malo, y
verse que sirve a Dios u

. y que le

huella y deshace quien desama a
Dios y le desirve, como David 12 lo

sentía, do dice: [Veis; ellos peca-

' Estos detalles indican el gran poder de observación que tenia Fr. Luis, que le sirve
ego para explicar y esclarecer las cosas y conceptos al parecer bien difíciles.
7 Usar; acostumbrar.
' Averiguado ; demostrado.
' Pasada; modo de vivir, cómo pasa la vida.
«» Ps. 1. 5.
11 Falta algo. (Nota de Fr. Diego GonzAlez.) No se ve por qué puso esta

ota. ya que, sin duda, el texto de Fr. Luis es inteligible y hace perfecto sen-
lo. y así viene en el Ms.

Ps 72. 12. Falta en el original el texto de David.
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dores, y abundantes en el siglo po-
seyeron riquezas. Y dije: Luego en
vano justifiqué mis manos entre los

inocentes, siendo azotado todo el

día, etc.] Verdad es que la letra
original descubre otro camino, por-
que dice en esta manera: Aparta-
ron a los pobres del camino a una,
los humildes de la tierra fueron as-
condidos. En que dice una de dos
cosas, o ambas a dos. Una, que no

consienten que parezcan delante de
sí los humildes y pobres; que es
proprio de los tiranos soberbios no
admitir a su presencia a los afligi-

dos, y cuando pasan, que se apar-
ten y ascondan. Otra, que los des-

(

tierran de su tierra y naturaleza,

|

que desamparan por huir de su ti-

ranía, como es lo de que se que-
I relia acerca 13 del poeta 14 un pas-
;

tor cuando dice

:

Todos de nuestro patrio y dulce nido
andamos alanzados 15

; vesme agora
aquí, cuál voy enfermo y afligido.

Y guió mis cabrillas...

Y poco después 15 *
:.

Iremos tristes, llenos de despecho,
unos a los sedientos africanos,
otros a los de Scitia campo estrecho,

Y otros a los montes y a los llanos
de Creta, y a los del todo divididos
de nuestra redondez, a los Britanos.

5. Mas prosigue : Otros, como
cebros en desierto, salieron a su
obra, madrugan a la presa, apare-
jan pan para sus hijos. O como di-

ce el original a la letra : Veis; ce-
bros en desierto salieron a obra
suya, madrugantes al robo, soledad
a él, pan a los muchachos.
O pinta Job un linaje sólo de

hombres, tiranos y malos, que ocu-
pan lo ajeno y despojan al necesi-
tado, y se desvelan en robar y da-
ñar; o dice diferentes condiciones
de hombres injustos, unos logre-
ros, otros engañadores, otros que
saltean, otros que son adúlteros,
que todos pasan sin azote sus días.
Y esto postrero hinche 16 mejor lo

que pretende Job, que es demos-
trar cómo muchos malos se logran,
y cómo obrando mal, les sucede lo

de esta vida a su gusto.
Pues dice agora : Veis, como di-

ciendo, cada día vemos y casi toca-
mos con las manos otros que viven
del robo, y que se desvelan en ha-

j

cerse señores de todo, y que discu-

I

rren por tierra asolándola. O dice.

I estos mismos que dieron en madru-
gar para hacer mal a otros, son co-

mo cebros que se desvelan en bus-
car su comida. Como cebros, dice:
cebro es el asno salvaje, animal, co-

mo Plinio dice, feroz, de que en
aquellas partes hay copia grande.
Pero es de ver, si en las dos par-
tes de este verso, la primera parte
pone la semejanza, y la segunda
responde a ella de esta manera

:

como el cebro sale diligente a su
obra, ansí éstos madrugan a la

presa y al robo; o si ambas partes
pertenecen al cebro, y todo el ver-
so hace comparación con los ver-
sos de arriba, como diciendo, es-

tos que digo que turban los mojo-
nes y apacientan por suyas las aje-

nas ovejas, que prenden la viuda y
despojan al huérfano y destierran
de su casa y patria a los pobres,
son en ello tan continos y prestos,

como los cebros que se desvelan

18 Acfrca de = según, en.
14 Virgilio, Eglog. I, v. 11 y 65.
11 Alanzados = arrojados.
,B* Ib., v. 63.
11 Hinche = cnmpl« o Ikna.
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en su obra y madrugan a la presa
de su sustento.
Mas lo que añade, aparejan pan

para sus hijos, en el original está
ansí cortado y confuso, que abre
la puerta a diferentes sentidos.
Porque dice a la letra: Veis; ce-
bros en desierto salieron a obra su-
ya, madrugantes al robo, soledad a
él, pan a los muchachos. Adonde
lo que decimos soledad a él, en el

original es harabah, que según la

palabra de adonde desciende, que
a las veces significa concertar y
poner en orden alguna cosa y ne-
gocios, dirá aquí lo que siguió Sant
Hierónimo, que este madrugar al

robo es negociar y enderezar lo

que a su sustento y de los suyos
toca. Y también porque harab es
mezclarse unos con otros, y el con-
tratar y bullir, como en los lugares
públicos adonde concurren a sus
negocios los hombres ; harabah po-
drá significar este lugar adonde se
ajuntan, como son las ferias o los

caminos públicos. Y ansí dirá que,
o salen a los caminos públicos a
saltear a los que por ellos pasan,
o ciertamente se entrometen en las

plazas y en las ferias, para con in-
justos y sutiles y encubiertos tra-
tos mejorar sus ganancias.
Y porque también tiene signifi-

cación de dulcedumbre aqueste vo-
cablo, podemos entender que diga
aquí Job que el madrugar el malo
al robo, a él le es dulzura y a sus
hijos pan, deleite a él y provecho
para los suyos. O lo que es más or-
dinario, harab significa desierto y
soledad; y según esto dice aquello
que, o al cebro o al hombre saltea-
dor despierta y mueve a la presa,
que es el desierto y tierra solitaria
donde vive, que por su cualidad es
menguada de lo necesario.
O juntemos esta palabra con lo

que le antecede en esta manera

:

Madrugan al robo en el desierto,

y poner aquí punto, y luego aña-
dir: A él pan para sus hijos, que
es entrocar 17 el orden de las pala-
bras a modo poético, que destro-
cándolas 11 vale: Para pan a él y
a sus hijos; esto es, que madruga
al robo en el desierto para pan,

esto es, para buscar el sustento de
sus hijos y suyo.
Sigúese

:

6. Siegan, y no su heredad, y
vendimian del que oprimen la vi-

ña; que es extender más la injus-
ticia y maldad de esos que pinta,

especificando sus diversas mane-
ras. Es verdad que el original tam-
bién da lugar a que también tra-

duzcamos ansí : En el campo su
renuevo siegan, y viña de malo
hacen tardar, en que descubre otro
nuevo camino

;
porque se puede

declarar en dos maneras: una, que
signifique otro nuevo género de in-

justicia, de que usan los ricos in-

justos, sirviéndose del trabajo de
otros y no les pagando el jornal;
porque dice, siegan sus mieses por
mano de sus jornaleros, y sus vi-

ñas también las vendimian y hacen
tardar, esto es, detienen y no pa-
gan, o pagan tarde el jornal a los

pobres que los sirvieron; otra, es
que añada aquí Job lo que para la

prueba de su intento faltaba, por-
que pretende que algunos malos
viven felizmente, y hasta agora so-
lamente ha propuesto unos hom-
bres malos y injustos, y demostra-
do que los hay en el mundo, pero
no que viven dichosos.

Eso, pues, es lo que agora de-
muestra, y dice

:

En el campo su renuevo siegan,
que es decir, y aunque son tales,

ni su campo es estéril, ni se les

apedrean las viñas, sino antes tie-

rra y cielo les favorece. En el cam-
po su renuevo siegan, esto es, sie-

gan sus mieses en abundancia, que
la tierra les es liberal y no esca-
sa : que ni la niebla las envane-
ce 1&

, ni la seca las disminuye, ni
la langosta las corta, ni la avenida
la? lleva.

Y viña de malo hacen tardar. Y la

j

viña, dice, cuyo dueño es malo y
I

injusto, hacen tardar (pone un nú-
! mero por otro), esto es, hace tardar
en la vendimia, según es grande y

,
abundante su fruto. Pero torna a
hacer nueva pintura de hombre?

1 injustos prósperos por maneras di-
ferentes y elegantes para mayor

I confirmación de lo dicho.

17 Entrocar; invertir con el hipérbaton las palabras.
" Destrocándolas, es decir, ordenándolas, como se dice con término consagrado en

el estudio del latín.

Envanecer, en el sentido de "quedar vano el fruto de una planta", o, como se
dice en Castilla, quedar anublados ¡os trigos.
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Porque añade:
7. Al desnudo hacen pasar sin

vestidura; no cobertura en el frío.
8. De avenidas de montes se hu-

medecen, y sin abrigo abrazan a
peña. Como si dijese, otros hay, o
estos mismos vemos que son tan
sin piedad que, sobrándoles todo, no
tienen corazón para dar vestido a
un desnudo, y llenos de aforros 20

ellos, no se apiadan del pobre sin
vestido en el rigor del frío, que
tiembla; ellos tienen casas suntuo-
sas y aposentos en ellas y estufas

;

y a éstos fáltales la vestidura y el

techo, desnudos en el cuerpo y des-
cubiertos a las injurias del cielo,

la lluvia los baña, y la vuelta de
una peña es toda su casa y abrigo.
Y esto significa diciendo : De ave-
nidas de montes se humedecen, y
sin abrigo abrazan peña.
Y prosigue:
9. Con violencia despojan pupi-

los, y despojaron los pobres. O co-
mo el original a la letra : Robaron
de teta a huérfano, y sobre pobre
prendaron suerte. No sólo, dice, son
desapiadados, mas robadores crue-
les; no sólo no abrigan al desnu-
do, mas desnudan y despojan al
pobre; no sólo le quitan la hacien-
da, mas le cautivan también la

persona.
Robaron de teta al huérfano. Es-

to dice en uno de dos sentidos : o
porque roban los niños pequeños y
desamparados para hacerlos sier-

vos y venderlos a otros, según lo
que cada día acontece 21

, o confor-
me a la costumbre antigua, en que
los padres podían vender a sus hi-
jos y pagar a sus acreedores con
ellos. Y ansí éstos se pagan, dice,
de sus logros injustos, tomándoles
los hijos tiernos a los pobres que
engañan. Y por eso añade. Y sobre
pobre prendaron suerte, que es de-
claración de lo que primero había
dicho.
Y dice más casi en la misma sen-

tencia :

10. Desnudos andan sin vestido,

y de hambrientos llevaron gavilla,
como recapitulando lo dicho : que
a unos no les dan lo que han me-
nester, y a otros les quitan eso po-

co que tienen; a unos no hacen li-

mosna, y a otros roban la capa;
desapiadados con unos, y injustos
con otros, y crueles con todos.
Pero dice

:

11. Entre sus montones hicieron
siesta los que pisan lagares, y tie-
nen sed. O según la letra: Entre
sus muros farán aceite, lagares pi-
saron, y tuvieron sed. La palabra
original que significa la sazón del
mediodía, es muy semejante a otra
que significa el aceite, y al parecer
nacen ambas como de un mismo
principio. De aquí Sant Hierónimo
traduce sestean, como al mediodía
se hace. Otros, exprimen aceite; y
ansí la una como la otra letra tie-

nen los mismos dos sentidos, que
arriba en el verso sexto dijimos.
Porque, o dice que los jornaleros
que sestearon entre los montones
de estos ricos injustos, esto es, que
les sirvieron en la cosecha (porque
es muy ordinario en estas Letras,
con el nombre de una cosa signifi-

car otra alguna que le es allegada
y vecina, y al trabajar a jornal es
allegado el sestear los que traba-
jan), pues dice que sus jornalero»
de éstos, ansí los de la siega como
los de la vendimia, tuvieron sed,
para decir que ni les pagaron lo

justo ni les dieron lo necesario, y
que vertiéndose en las pilas el vi-

no, no tuvieron qué beber esos
mismos que las henchían pisando
la uva.
O lo que parece más cierto, di-

ce, como arriba decía, que, aunque
son injustos, viven dichosos y ri-

cos, llenos de aceite y de vino, sin
que su cosecha padezca mengua, y
sin que haya año malo para sus
heredades, manan en aceite y en
vino. Y dice que pisaron sus laga-
res, y tuvieron sed. para mostrar
cómo no se harta la codicia mala
jamás.
Y prosigue diciendo

:

12. De ciudad varones gimen, y
alma de heridos vocea, ¿y Dios no
lo pasa sin venganza? Cuando no
hay parte que pida, disimula la

justicia o usa de clemencia a las

veces. Mas estos, dice Job, de que
hablo, son injustos y son acusados

29 Aforros: "llaman algunas veces las pieles de martas o de otros animales" (Cova-
rrubias).

21 Sabido es que en tiempos de Fr. Luis no estaba aún abolida la esclavitud, aun
cuando en España todos los grandes escritores clamaron contra ella.
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por tales ; hay parte que vocea y
que pide venganza. En la ciudad
gimen a Dios los oprimidos, y la

sangre de los heridos de ellos y
muertos dan voces: ¿y con todo
eso Dios no lo pasa sin venganza?
Hase de leer en pregunta, v a que
se responda: Pásalo sin duda, y
ansí lo disimula como si no lo vie-

se o no le tocase el remedio : y an-
sí, aunque malos y aunque acusa-
dos por tales, ni son condenados
aquí, ni azotados, ni heridos, pa-
san sin desabrimiento o disgusto.
Por donde el original a la letra y
Dios no pon.e mengua, esto es. fal-

ta, desastre, ni azote. Porque men-
gua decimos lo que el texto dice
thiphelah, que es esrorbo. estropie-
zo, disgusto v desastre.
Dice :

13. Y ellos son rebeldes a la luz;
no conocen s-us carreras y no estu- :

vieron en sus senderos. Como si di-
jese, no los castiga aquí Dios, dado

j

que ellos son rebeldes a la luz y
no conocen ni curan de sus carre-
ras. Y dijo con advertencia la luz,

más que la virtud o la razón o lo

justo, por hacer el encarecimiento
más vivo, porque es como si más
claro dijera : Ellos huyen de la luz.

y son claros : son enemigos de la

claridad, y viéneseles a casa lo que
es ilustre en el mundo : aman las

tinieblas de error, y andan ricos,
resplandecientes, ilustres : caminan I

a escuras, y no tropiezan en desas-
|

tre ; andan sin estrella de guía, y
nunca yerran el camino de la bue-
U dicha : su trato es de la noche,

|

y sucédenles las cosas como si las
negociasen de día. Y porque habló

;

de la luz de la razón, como jugan-
do del — vocablo, se pasa a la ma- 1

nifiesta y visible, y dice lo que al-

gunos malos con ella hacen
¡ y co-

|

mo de otro principio, torna a po- '

ner diferentes maneras de ellos,

que para serlo se sirven unos del
día y otros de la noche, y pasan sin
revés toda la vida.
Dice

:

14- A la luz se levanta ma-
tador; mata pobre y mendigo, y en
la no.che es como ladrón. Como di-
ciendo, aunque son rebeldes a la I

luz, como digo, de ellos M hay que
no están mal con la luz : la de la

razón huyen, mas aman esta visi-

ble y de ella se sirven : que el sal-

teador sale con ella a degollar al

caminante pobre, que seguro ca-
mina. Y aun quiere también decir
que es en tanto verdad, algunos
malos gozar en paz de esta vida,

que parece ser suya y para ellos

solos hecha y ordenada, para que
ejecuten su intento. Y ansí les sir-

ve a unos con una cosa, y a otros
con otra, para obrar su maldad

¡

que al salteador le sirve la luz del
día para bañar con sangre inocen-
te los caminos, y al adúltero la no-
che para amancillar los lechos aje-

nos.
Y ansí dice

:

15. Ojo de adúltero esperó ano-
checimiento, diciendo: No me verá
ojo, pondrá faces en encubierto.
Que parece se hizo a propósito de
su deseo la noche, que le encubre,
y como le guía a su mal hacer. Y
ansí dice que pondrá sus faces en
encubrimiento, porque le disimula-
rá con el velo de su sombra, para
que conocido no sea. Y lleva esto
adelante Job, y por una manera
poética diviértese a relatar las con-
diciones de estos que aman para
sus maleficios 24 la noche.
Y dice:
16. Horadan casas [de día] en

las tinieblas, como de día lo deter-
minaron consigo, no conocieron la

luz. Entre día. dice, trazan lo que
después en la noche ejecutan. Mas
lo que decimos como de día lo de-
terminaron consigo, el original a la

letra dice: de día sellaron sobre si.

que o se puede entender como San:
Hierónimo dijo, porque sellar es de-
terminar firmemente ; o quiere de-
cir que estos malhechores noctur-
nos, de día están cerrados y como
sellados en sus moradas, encubier-
tos de día, para de noche no dejar
indicios de sí. y durmiendo y des-
cansando mientras hay sol, para
despertar y trabajar en poniéndo-
se. Y ansí dice no conocieron la

luz. O como el original dice, no
entendieron luz. porque, como aves
nocturnas, no la vieron de sus ojos.

ti Jugar del, construcción desusada, por jugar con.
-'• De ellos hay; ordinariamente se afirma que no existe en español el pmrtitÍTj fran-

Ofc mas he aquí, y en otro* pasajes de Fr. Luis, un verdadero partitivo.
** Maleficios, en sentido de maldades cometidas con alevosía y nocturnidad.
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O porque entender, en esta lengua,
significa a las veces, como en la
nuestra, obrar y ocuparse, dice que
no entendieron luz, porque, como
ha dicho, es proprio a los tales el
dormir y el estar ociosos de día.
Y ansimismo les es natural lo

que añade

:

17. Si les sobreviniere la auro-
ra, tiénenla por sombra de muerte,
y ansí andan en las tinieblas como
en la luz. O lo que dice el original,
que es lo mismo: Que juntamente
mañana a ellos, sombra de muer-
te; cuando la reconociere, espanto,
o sombra de muerte. Que junta-
mente mañana a ellos, esto es,

cuando se ajunta con ellos y ies so-
breviene la mañana y cada vez que
apunta la aurora, les es como som-
bra de muerte; conviene a saber,
porque para ellos y para sus he-
chos la noche es luz, y el día ho-
rror y tinieblas, y ansí le temen
antes que nazca, y en naciendo, co-
mo atemorizados y espantados, le
huyen.
Y por eso añade:
18. Ligero él sobre faces de

aguas, será maldecida su parte en
la tierra; no andará camino de vi-
ñas. Que es decir, que huyen del
día luego que aparece, ligeros, por
no ser conocidos ni vistos. Y dice
los lugares donde se recogen, que
son desiertos y descaminados y co-
mo a las costas del mar, porque en
aquella tierra debía ser lo más de-
sierto de ella a la marina.

Ligero, dice, sobre faces de aguas,
esto es, por no ser visto, huye con
presteza a sus escondrijos, que es
a la costa del mar. Maldecida su
parte en la tierra, esto es, y se re-
coge al lugar de su morada, que es
lo peor de la tierra, conviene a sa-
ber, lugar maldito, esto es, desier-
to, infructuoso y estéril y no culti-

vado con sembrados y viñas, y por
la misma razón no frecuentado de
hombres, porque con la soledad es-
tán más seguros 25

.

Y no es ajeno de esto mismo lo
que se sigue:

19. De calor demasiado pasa a
aguas de nieve, y hasta el infier-
no su pecado, porque dice, y no

duran en este mal hacer un día so-
lo, o algún invierno se emplean en
este crudo ejercicio, en el estío ca-
luroso, y en el espacio pequeño;
en verano y en tiempo frío y neva-
do, y en cuanto la vida dura, y
hasta entrar en la huesa perseve-
ran robando. Dando en esto a en-
tender que no les rompe el hilo del
mal hacer, ni los remueve de su
dañada vida y costumbres ningún
suceso admirable ni azote, sino al
revés, que hacen mal y les sucede
bien, y ansí llevan siempre y en
todo tiempo y hasta el fin de la vi-

da su maldad adelante.
Y lo que el original a la letra di-

ce, aquí significa esto mismo, aun-
que algunos, y no bien, lo entien-
den por diferente manera. Porque
dice : Secura y calor roban; aguas
de nieve, sepultura pecaron; que
es decir que roban en el tiempo
seco y caluroso, y en el lluvioso y
nevado, y que pecan sin estorbo
ni contraste hasta la sepultura.
Pero añade

:

20. Olvídese de él la piedad; su
dulzura gusano, no sea mentado,
sea quebrantado como palo sin fruc-
to. O como el original a la letra

:

Olvidarse ha de él piedad; tomará
gusto suyo gusano, mientras no se-
rá mentado y será quebrantado co-
mo palo, tortura; que es dificulto-
so de entender, mirando lo que Job
aquí pretende, y comparando con
ello las declaraciones de algunos.
Porque se persuaden que Job por
estas palabras quiere decir, que es-

tos injustos y tiranos y robadores
que ha dicho, paran en mal, y que
la fortuna los derrueca y la muer-
te los acaba y pone en olvido per-
petuo; y no miran ni advierten
que decir esto es afirmar lo contra-
rio de lo que pretende decir, y que
es hacer la causa de sus amigos y
convenir con ellos y condenarse a
sí mismo. Porque, como al princi-
pio dijimos, y habernos repetido
muchas veces después, su intento
de ellos es que los malos siempre
en esta vida son castigados, y que
si florecen un poco, se marchitan
aquí luego y se secan; y Job, por
el contrario, porfía que esta regla

2 5 "Parece indudable—dicen Nácar-Colunga—la trastocación del trozo 18-24, que,

lejos de convenir a la respuesta de Job, no es más que la confirmación de que en el

texto según está no aparece." Ya previo esto mismo Fr. Luis, y más adelante fuer?

a

la interpretación para que el texto pueda tener lógica y sentido en boca "de Job".
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líio es cierta, sino que muchas veces
sucede hombres perversos vivir

¡aquí descansados; y a este propó-
sito endereza todo aqueste capítu-
I lo, a que 26 contradice, si agora di-

liese que caen desastradamente de
l-u felicidad estos malos.

Por donde es necesario decir, o
I que este verso no es afirmación de
lo que sucede, sino deseo de que
ansí sucediese; que es natural,
siempre que hacemos memoria de
lo bueno, desearle felicidad, y de
lo malo el contrario, y romper en
alguna palabra o señal que dé
muestras de este deseo. Y ansí Job.
que contaba la maldad de esta gen-
te, no pudo no aborrecerla, y abo-
preciándola divertirse a desear

j

aquí su castigo, no por decir que
los castigaban aquí, sino por desear
que los castigasen.
Ansí que es necesario o decir

que es deseo, o que habla, no de
esta vida, sino de lo que pasa en la
otra. Que como había dicho que
perseveraban en su maldad hasta
la huesa, dice agora que. en llegan-
do a ella, se les trocará la ventura
y los olvidará la piedad y se tor-
narán en gusanos y perecerán en
la memoria de todos, y como cosa

j

sin fructo; o, lo que por más cierto
tengo, repite por otras diferentes
y elegantes maneras la misma sen-

'

tencia de arriba, diciendo que se
olvidará de él la piedad, esto es,
que no hará morada en sus entra- I

ñas y pecho; y que los gusanos le
comerán, esto es, que perseverarán
sin contraste en el mal hasta la
muerte; y que, mientras, no será
mentado y será quebrantado como
palo, esto es, hasta el fin de la vi-
da, adonde fenece el recuerdo, y
las facultades naturales se quie-
bran, durará su tortura, esto es, se
prosperará su injusticia.
Por manera que dar gusto a los

gusanos, no ser más mentado, ser
quebrantado o cortado como árbol

I

sin fructo, son el morir, dicho y va- I

riado por tres diferencias sacadas
jde lo que sucede en la muerte

; y
el olvidarse es no conocerle ni en-
trar por su casa, es, digo, siempre i

ocuparse en maldad. O sin duda la
piedad que de él se olvida, es Dios
piadoso, no sólo cuando beneficia,
sino cuando castiga, porque con la

pena sana y abre camino para
derramar su clemencia.
Y ansí el olvidarse la piedad de

estos hombres, es decir, que los de-
ja Dios ir por sus apetitos sin en-
frenarlos, ni siquiera recogerles la

rienda, sin darles sofrenada ni azo-
te; que si se los diera, fuera pia-
doso con ellos, y en no hacerlo se

les muestra justiciero y severo,
porque es sin duda grave mal de-
jarnos Dios aquí sin castigo.
Y añade

:

21. Apacentó a la estéril que
no pare, y a la viuda no hizo bien.
Estos mismos, dice, de que hablo,
a las demás injusticias suyas ayun-
tan estas crueldades también, que
hacen mal a la viuda y a la esté-
ril. Dijo que eran sin piedad, olvi-

dados del todo ellos de ella y ella

de ellos; dice agora en particular
un ejemplo, porque dice apacien-
tan la estéril y no hacen bien a la

viuda. Hacer mal a las mujeres en
general es cosa muy inhumana,
que su flaqueza natural y la blan-
dura de su condición y el servicio
que recibimos de ellas y las deu-
das que les debemos por ser nues-
tras madres, nos obligan a su ser-
vicio y respecto; mas en particu-
lar tratar mal a las necesitadas y
desnudas de abrigo, que ni tienen
marido ni hijos, es fiereza gran-
dísima.
Apacentó, dice, a la estéril que

no pare, y a la viuda no hizo bien.
Es uso y forma de hablar, alguna
palabra que se pone en la primera
parte de un verso, sin ponerla en
la segunda, tenerla por puesta ; y
al revés, la que se pone en la pos-
trera, traspasarla a la primera. Y
ansí decimos aquí que aquel no,
do se dice y no hizo bien a la viu-
da, se traspasa al principio, dicien-
do: No apacentó a la estéril que
no pare, y a la viuda no hizo bien.
Y aun decimos que la palabra ori-
ginal tiene la misma fuerza y uso
que en castellano el pacer* que
unas veces es del que apacienta el
ganado, y decimos, que pace el
pastor sus ovejas, y otras de ese
mismo ganado, que pace la yerba.
Y podemos según esto decir

:

Pació la estéril que no pare, y a la
viuda no hizo bien: que es como si

más claro dijera que éstos pacen.

A qttf = a lo cual.
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esto es. comen y tragan las estéri-
les, y no hacen bien a las viudas.
En que pinta Job unas malvadas
gentes, de quien [Cristo] dijo
mucho después 27

, qu? les comen a
las viudas las casas, fingiéndose
santos; y no a las viudas soláis, si-

no a las doncellas hacendadas y
huérfanas, que por las estériles y
que no paren se entienden aquí.
Porque a estos dos géneros, que

por ser mujeriles son fáciles, y por
carecer de dueño no tienen guarda
en la puerta, y por esta falta de
arrimo admiten con alegría a cual-
quiera que se les quiera arrimar,
acuden luego estas " aves, y colo-
reando con largas devociones y
oraciones su entrada, negocian su
interés y regalo, y llegándose a
ellas, allegan sus riquezas a sí, y
pareciendo que las santiguan, las

chupan dulcemente la sangre, y
como dice singularmente Job. pá-
cenlas y no les hacen bien. Por-
que profesándose por bienhecho-
res suyos y por gobernadores de su
vida y su alma, en lugar de hacer-
lo, hinchen su bolsa y dejan vacía
a la huérfana y viuda.
Y prosigue

:

22. Derrocó fuertes con su for-
taleza; levantarse ha, y no fiará en
la vida. Lo que decimos derrocó,
en el original es propriamente ex-
tender, o alejar arrojando. Y ansí
dice agora que de éstos no sola-

mente los que poco pueden y son
fáciles de engañar son engañados,
mas también con los poderosos son
violentos y fuertes ; a todos aco-
meten, y a todos vencen; a los fla-

cos chupan, y a los fuertes derrue-
can. Y dice que los alejan y arro-
jan, a semejanza de los que tiran

con honda, para mayor demostra-
ción de su injusto poder, con que
a los más valientes arman en un
punto un traspié, con que los de-
rruecan al suelo y los alejan de su
descanso muy lejos.

Y lo que dice, y levantarse ha, y
no fiará en su vida, dícelo, no del
que arroja, sino del arrojado y caí-

do; y a mi parecer dícelo, perse-
verando en la semejanza misma
que he dicho, del que es arrojado
de otro más poderoso con violen-
cia y con fuerza, como el toro arro-

ja al que coge en los cuernos. Que
de la manera que el caído ansí le-
vanta la cabeza y el cuerpo con de-
seo de huir y apartarse del toro r

y por otra parte teme ser visto de
él al alzarse, y siendo acometido
otra vez tornar a venir a sus ma-
nos, y un mismo deseo de huir le
mueve y detiene, ansí dice Job
que éstos, , como toros bravos y ani-
males fierísimos, no sólo huellan y
deshacen lo pequeño y lo flaco,
mas a lo fuerte y poderoso aco-
meten y derruecan y arrojan de sí

con tanta braveza, que los arroja-
dos, por apartarse de otro golpe,
querrían levantarse, y por no des-
pertarlos otra vez con su vista no
osan bullirse y hacen de los morte-
cinos, por no quedar muertos del
todo.
Dice más

:

23. Dióle Dios lugar de peniten-
cia, mas él usó de él en soberbia;
sus ojos en sus carreras. El origi-
nal a la letra : Darále a la confian-
za, y estribará, y ojo suyo sobre
caminos de ellos; que. por ser tan
cortado, da lugar a diferentes sen-
tidos. Sant Hierónimo lo aplica a
Dios, y entiende y traslada de esta
manera : Darále, conviene a saber,
Dios a este injusto y malo que di-
go, a la confianza, esto es. espacio
en que se convierta, y no le corta-
rá la vida luego, ni le cerrará la

entrada al perdón. Mas él estriba-
rá, esto es, afirmarse ha más en
su mal hacer, y atribuirá su buen
suceso a sus fuerzas, y del disimu-
lar Dios con él y esperarle, toma-
rá ocasión de soberbia.
Y ojo suyo en carreras de ellos,

esto es, y Dios le ve y advierte, y
con todo eso pasa por ello y disi-

mula. Que es decir Job lo que hace
a su intento, de que hay muchos
malos a quien Dios aquí no casti-

ga. Otros no lo aplican a Dios, si-

no al hombre violento y injusto, y
dicen ansí : Que éste, al "que una
vez derrueca, le da la mano algu-
nas veces por respecto de algún in-

terés que pretende
;
pero tráele so-

bre ojo para, en viendo ocasión,
tornar a hundirle, y déjale engor-
dar un poco para comerle después,

y juega con él, como el gato con el

ratón, que le suelta y le prende y

27 2 Tim. 3, y Tit. 1.
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il fin le degüella 2 *. Y según esta

nanera, a lo que yo entiendo, per-
;evera todavía Job en la semejan-
za de la bestia fiera y del toro que,
[orno sabemos, cuando prende a
ino y le arroja, se para y le mira,
\ llegado a él, le huele para ahi-
íojar sobre él, si está vivo.
Ansí, dice, éstos paran, después

iue han derrocado, y dan a los caí-

tos con este espacio esperanza de
huir; mas están atentos y los ojos
ibiertos, para cerrar con ellos lue-
(,o que se levanten. Y con esto vie-

ne a pelo y como nacido lo que
uego se sigue.
Porque dice

:

24. Alevantáronse un poco, y no
permanecieron. O como el original
¡iice : Y no él, y son humillados co-
no todos; son cerrados, y como ca-

beza de espiga son cortados. Ale-
pantáronse un poco, conviene a sa-
ber, los arrojados y caídos, esto es.

tizaron la cabeza, por ver si se les

ipartaba la fiera ; mas ella no se
iparta. ni los aleja, antes entonces
jos acomete de nuevo, y los huella
r acaba y hace de ellos lo que de
os flacos hacía, y los encarcela y
porta la cabeza con la facilidad
}ue se corta la espiga. Y sin duda
M ansí, que los que se apoderan

con violencia, para justificarse, de-
jan a las veces respirar un poco a
los que oprimen, y están como en
vela, con fin de que respirando ha-
gan algo en que al parecer se des-
manden, para por esta causa des-
truirlos del todo, y velan siempre
sobre ellos, y con la menor demos-
tración los destruyen.
Y dicho esto concluye, y dice

:

25. Y si no agora, ¿quién me
desmentirá y pondrá ante Dios mi
palabra? Como diciendo, esto pasa
como digo ; y si decís que no.

¿quién de vosotros me probará lo

contrario, o me convencerá de fal-

so delante de Dios? Y dice delante
de Dios con particular adverten-
cia, que es tribunal de verdad,
porque en el suyo de estos amigos
y en el juicio que hacían, esta su
razón de Job condenada estaba por
falsa, y él lo entendía. Verdad es
que donde decimos pondrá delante
de Dios, podemos decir, y pondrá
por nada, porque el original lo

consiente. Y dirá que quién, por
más que afile el ingenio, pondrá
por nada, esto es, deshará lo que
ha dicho, siendo cosa que se ve por
los ojos y se toca con las manos
en mil ejemplos que en la vida se
ofrecen.

CAPITULO XXIV

«¡Ay! Vos—dice—juzgáis por lo presente;
forzoso es vuestro error, que el Abastado,
que todo lo conoce, es diferente.

Celebra en otros tiempos su juzgado

;

pronuncia su sentencia en otros días,

los cuales no conoce el sabio hinchado.
Que en éste a veces baña de alegrías

al que ocupó lo ajeno, al que apacienta
por suyas proprias las ovejas mías.
Al que de los despojos acrecienta

del huérfano su haber, y no perdona
el buey de la afligida viuda hambrienta.
Por quien la patria huye y abandona

el pobre, y desampara casa y tierra,

sin ver aún del tirano la persona.
Otros, como el salvaje cebro en sierra

15 He aquí apuntada la idea del Murciélago alevoso, de Fr. Diego González, tan
agudo conocedor de Fr. Luis, a cuyo cargo corrió cabalmente la ed. del Libro cíe Job.
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sale presto y feroz, y se despierta
al robo, que la hambre le destierra,

Siegan su mies, que de contino acierta,
acúdenle las viñas de manera
que el fin de su vendimia es suma incierta 2 '.

[Usurpan el vestido que cubriera s *

la desnudez del pobre, y de los fríos
del riguroso invierno defendiera.

Obligante a habitar en los vacíos
del monte peñascoso, do es regado
del agua que en sus quiebras forma ríos.

Al vulgo miserable, al acuitado
huérfano maltrataron con enojos,

y su haber fué por ellos usurpado.
Al desnudo que coge en sus rastrojos

las espigas, en pos de los que siegan,
le privan sin piedad de sus manojos.
A los que trabajando no sosiegan

en exprimir la uva en sus lagares,

con que templar la ardiente sed les niegan.
Con gemido dejaron los lugares.

Piden venganza al cielo los llagados;

Dios vengará a su tiempo sus pesares.

Ellos, en fin, rebeldes, obstinados,
no quisieron la luz, ni de su planta
los caminos de Dios fueron hollados.

Temprano el homicida se levanta,

para afligir al pobre y al mendigo,
y de noche el ajeno bien trasplanta 31

.

Del embozo y tinieblas al abrigo
dice el torpe: Ninguno ve mi hecho,
lograrle puedo a solas, sin testigo.

La escala aplica, y del ajeno techo
penetra lo secreto y retirado,

y mancha del ausente esposo el lecho.

Y la adúltera infiel, que concertado
había la maldad durante el día,

de noche es desvelada del cuidado.

Mas si el sueño vencido los tenía,

y la aurora les viene de repente,

la temen como a muerte helada y fría.

Como el liviano corcho la corriente,

ansí de su maldad y desatino

va siguiendo el adúltero el torrente.

A su heredad maldigan de contino

i " En el Ms. de la A. de la Historia trae una nota que dice falto.
30 Desde aquí hasta el final del capítulo es de Fr. Diego González.
* 1 Trasplanta, metafóricamente dicho, por traslada, roba.
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todos, y de sus viñas decepadas
no vuelva a hollar sendero ni camino.
Pase desde las aguas congeladas

al fuego abrasador, y su locura

se castigue en las lóbregas moradas.
No quede de él memoria, y sin cordura,

cual leño estéril, seco, sea cortado,

y en gusanos se torne su dulzura;
Pues de la hembra estéril se ha burlado,

porque no daba fruto, y los llorosos

clamores de la viuda no ha escuchado.
La suerte murmuró a los poderosos,

y cada hora juzgan la postrera,

de su furor y saña recelosos.

Y no obstante el piadoso Dios le espera,

y él abusa del plazo concedido,

y sigue del engaño la carrera.

Mas ¿qué le presta al malo, el que engreído
se vea por un poco, si en breve hora
será cual flaca arista demolido?
Y si esto lo negare quien agora

del malo la feliz fortuna mira,
¿quién podrá ante la ciencia sabidora
de Dios notar mis dichos de mentira?]»



CAPITULO XXV

[Argumento] 1

[Como Job se había justificado tanto en su razonamiento, intenta Bil-

dad, suhites, confundirle, tomando por principio, para inferir mal-
dades de Job, lo terrible y delicado del juicio de Dios, cuyos ojos

hallan mancha en las criaturas más lucidas y perfectas del Universo.]

1. Y respondió Bildad, el suhí, y dijo:

2. Poderío, y pavor con El, hacedor de paz en sus alturas.

3. ¿Por ventura tienen cuento sus escuadrones? ¿Y sobre
quién no levanta su luz?

4. ¿Y en qué manera se justificará varón con Dios? ¿Y cómoí
se alimpiará nacido de mujer?

* 5. He; hasta luna y no esclarece, y estrellas no son limpias
en sus ojos.

6. ¿Cuánto más varón gusano, y hijo de hombre gusano?

EXPLICACION
1. Y respondió Bildad, e\ de

Suhí. Responde Bildad a Job, y no
responde al propósito ni le redar-
guye de falso en lo que de hecho
dice, sino en lo que se imagina él
que quiere decir. Job decía que
Dios en esta vida muchas veces no
azota a los malos, y decíalo para
que de su azote no arguyesen que
él lo era, como en realidad de ver-
dad lo argüían. Mas parécele a Bil-
dad que decir esto Job, es decir
que Dios es injusto y no sabe con-
certar entre sí, hacer justicia Dios
y ser azotado Job, no siendo malo.
Y ansí no cura de probar que cas-
tiga aquí Dios a los malos, sino
prueba y afirma que Dios es pode-
roso y grandísimo, y que es desati-
no tenerse delante de él por jus-
tos los hombres. Porque le parece
que, siendo esto cierto, no se com-
padece con ello lo que Job afirma,
del pasar en esta vida sin castigo
los malos y de estar sin culpa él,

estando como está castigado: y le

parece que no condenarse por ma-
lo Job es condenar a Dios por in-

justo Y ansí vuelve por Ja yasim
cia de Dios, contra la cual 2 ni Job
decía ni se colegía de su dicho con
verdad cosa alguna.
Pues dice

:

2. Poderío y pavor con El; Ha-
cedor de paz en sus alturas. Como
diciendo, si fuese ansí como dices,

no sería Dios como es. ¿No sabes
que es poderoso y espantable y ha-
cedor de justicia. Poderío y pavrr
con él: quiere decir, no que tiene
poder solamente, sino que es la

fuente de la majestad y poder; y
no sólo dice, poder de fuerza, sino:

de gobierno y de mando; y arsí

que Dios tiene el imperio de todo,

y la fuerza para ejecución de su

imperio, y que lo tiene, no presta-
do ni con miedo, sino proprio y|
que está con él, esto es, que le

viene de suyo. De lo cual, lo pri-

mero, le hace grandísimo, y lo se-

gundo, espantable y pavoroso, y
ambas a dos cosas demuestran cla-

ramente que es justo. Porque, aun-
que a las veces gobierna y manda
la maldad, pero nunca la viene de

1 Es de Fr. Diego González.
2 Contra la cual; contra el qué o cuál.
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suyo el mandar: sola la justicia

y la verdad es natural para el

mando.
Por donde decir que la Divini-

dad es emperadora de suyo, es de-
cir que es justísima. Y conforme a

esto añade y dice que es hacedor
de paz en sus alturas, que es decir,

que pone en orden y gobierna con
rectitud las criaturas más altas;

como arguyendo que, si pone en
lo poderoso concierto, no dejará
desconcertado lo flaco; y si da ley

a los ángeles, no consentirá que
'

vivan sin ella los hombres ; y si

ordena a los inmortales, no que-
rrá que los mortales anden sin or-

den, y sería visto quererlo, si no
hubiese castigo, con que lo que se

desordena se emiende.
Y dice en el mismo propósito:
3. ¿Por ventura tienen cuento

sus escuadrones? ¿Y sobre quién
no se levanta su luz? No hay nú-
mero, dice, de sus escuadrones.

|

Prueba el infinito poder de Dios
j

por la majestad de su casa, v por i

la muchedumbre sin cuento de sus
ministros demuestra su grandeza
sin fin. Y llama escuadrones a las
criaturas de Dios, por las diferen-
cias de ellas y por la orden que

|

cada una tiene en su género, y por
¡

la fortaleza de todas y por la pres- I

teza con que acuden a los llama-
mientos y mandamientos de Dios. '

Porque cada género de cosas, or-
denado por sus subjetos y especies,

¡

es como un escuadrón de soldados
concertado por sus hileras. Y como
el escuadrón, a un tocar de trom-
peta y a una seña que el capitán
hace, acomete o se retira, o se ex-
tiende o se aprieta o se tuerce por
diferentes maneras, ansí a las es-
cuadras de las cosas criadas, con
un silbo las mueve Dios por do ¡

quiere. i

Por manera que en decir escua-
drones, significa que es Capitán
Dios y Gobernador; y en decir
que lio tienen cuento, demuestra
que se gobiernan todas por El. co-
mo lo declara diciendo: ;y sobre
quién no se levanta su luz? Porque
el gobierno es guía, y la guía luz,

y ansí queda averiguado \ siendo
Luz de todo, ser el gobierno ge-
neral de las cosas. Sigúese:

4. ¿Y en qué manera se justi-

ficará varón con Dios? ¿Y cómo se

limpiará nacido de mujer? Aplica
lo dicho a lo que pretende, y con-
cluye diciendo : Pues si a Dios le

es natural el ser señor y el ser jus-

to, y es, por mejor decir, el seño-
río y la justicia misma, ¿cómo se

justificará el hombre con Dios'?

Adonde lo que dice con Dios, o va-
le tanto como comparado con Dios,

y entendido ansí concluye bien y
dice verdad, porque no hay com-
paración con el que es de suyo jus-

to, y el que participa y mendiga de
otro su bondad y justicia; pero no
habla a propósito, porque ni se du-
da de ello ni se concluye el intento
de que Job es malo por ser Dios
más justo que él y más bueno.
O vale con Dios tanto como en

los ojos y en el juicio de Dios, y
esto hacía más al propósito, por-
que era decir que Dios juzgaba a

Job por malo. Mas no se colige
bien de lo dicho ; que no se sigue
que Dios, por ser El infinitamente
justo, juzga por malo a todo lo que
no es El; porque en este juicio no
pide a las criaturas que tengan con
El otra tanta justicia, sino aquella
sola que a cada una es debida se-
gún su razón, ni las mide por lo

que es El en sí, sino por lo que
deben ser ellas. Y como en lo na-
tural, en que son infinitamente me-
nos perfectas que Dios, si tienen lo

que a su medida conviene. Dios la?

tiene por buenas y las llama ansí,
como se escribe en el Génesis",
ansí en lo mortal, dado que no
igualan con infinitos quilates a
Dios, si tienen lo que suelen y les

demanda, son tenidas de Dios por
justas.
Ansí que Bildad, de haber asen-

tado que Dios es la justicia, no con-
cluye bien que en su juicio todos
los hombres son malos. Bien es
verdad que tendrían trabajo todos,
si por todo rigor lo llevasen ; no
porque El es justo de suyo, ni por-
que nos pide que seamos tan jus-
tos, sino porque en eso mismo que
nos pide y debemos ser hacemos
mil faltas y pasamos nuestra ley y
faltamos de nuestra medida, en
cuanto en esta vida vivimos. Que.
aunque el justo puede hacer y ha-

* Averiíiuado = prohado.
4 Gen. 1.

69
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ce algunas obras perfectas, otras
también hace que no son ni per-
fectas ni buenas

;
porque ninguno

se apura s tanto aquí que no tenga
alguna imperfección o pecado lige-

ro. Mas esto no lo niega Job, ni

contradice a lo que afirma y pre-
gona de sí, que es no haber pecado
de manera que mereciese tan gra-
ve y riguroso castigo.
¿Y en qué manera se justificará

varón con Dios? ¿Y cómo se lim-
piará nacido de mujer? Lo que de-
cimos varón, en el original es una
palabra que significa el olvido; y lo
que decimos nacido de mujer, se-
gún la propriedad de su origen,
quiere decir muy nacido de mujer.
Y contrapone bien estas dos cosas
en el hombre, con las dos que dió
a Dios con quien le compara. En
Dios puso poderío y luz de justi-
cia

; pone en el hombre error de
ceguedad, y flaqueza: ceguedad,
en darle nombre de olvido y des-
acuerdo, que es un género de no
saber; flaqueza, en nombrarle hijo
de una cosa tan flaca, que los hijos
a los padres salen, y lo vil no pue-
de engendrar fortaleza. Y como en
Dios puso el poderío y la justicia
en lo sumo, ansí al hombre da ex-
tremo de ceguedad y flaqueza. Que
olvido y desacuerdo no es ignorar
como quiera, sino es un no saber
en que no queda rastro de ciencia;
y nacer muy hijo de mujer, no es el
mal ordinario, sino mal en hábito
y mal lanzado en los huesos. Y si

la mujer en las Letras Sagradas es
flaqueza y liviandad y melindre, el
hijo de ésta ha de ser lo puro de
ello y la flor. Y si son en ellas mis-
mas llamados hijos de una cosa,
los que tienen mucho de ella y los
que la poseen con gran excelencia,
como hijo de guerra al belicoso, y
de paz los que son muy pacíficos,
cierto será que llamar al hombre
de mujer hijo, es llamarle extre-
mado en todo lo que dice mujer,
en miseria, en vileza, en poco ser
y sostancia. Y si hijo es esto, muy
hijo, y por hábito hijo, y en los

tuétanos hijo, como el original d-e

este verso denota, ¿qué no será?
Mas prosigue

:

5. He; hasta la luna no esclare-
ce, y estrellas no son limpias eii

sus ojos.

6. ¿Cuánto más varón gusano, y
hijo de hombre gusano? Es argu-
mento que llaman de lo más a lo
menos, por manera de negación, y
es buen argumento; porque lo que
falta a quien más le conviene, no
se hallará en quien menos le com-
pete. La luna y las estrellas, que
son moradas de luz, ante Dios son
escuras

; luego más lo será el hom-
bre mortal y el hijo de padre mor-
tal.

Pues dice : Veis 6
, hasta la luna,

que es decir, veis, hasta la luna
misma, que tan pura y blanca se
nos muestra, no esclarece, convie-
ne a saber, en sus ojos (que se
traspasa del fin del verso esta pa-
labra al principio), y no es clara en
sus ojos si, como dijimos, la com-
para consigo; que si la mide por
lo que a ella conviene, tiénela por
buena y por clara.

Y las estrellas, que son también
cuerpos de luz, no son limpias en
sus ojos; esto es, en su compara-
ción no se tienen por luces. ¿Cuán-
to más varón gusano?, esto es, co-
rruptible, que significa por el efec-
to la causa, porque de la corrup-
ción nace el gusano. Y hijo de hom-
bre gusano, esto es, incorruptible
también, de manera que por sí y
de su linaje es miseria
Pero de ser corruptible, ¿cómo

¡
se arguye que es pecador el hom-

;
bre? Argúyese, lo uno, porque lo

corruptible es mudable, y lo mu-
dable flaco, y lo flaco es ocasiona-
do a faltar; lo otro, porque la co-

rrupción del hombre nació del pe-

cado, como San Pablo dice 7
: Por

un hombre entró el pecado en el

mundo, y por el pecado la muerte.
Y ansí acordarle 8 al hombre que
se convierta en gusanos y que na-
ció de padres gusanos es decir

que de nacimiento es pecador el

hombre.

* Apura = purifica.
e Hace sinónimos He y veis, en sentido de Hed aquí, ved.
7 Rom. 5, 12.
8 Acordarle -- recordarle.
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CAPITULO XXV
Aquí tornó el suhí a tomar la mano,

Bildad, el de Suhí, fundando hinchado
sentencias grandes de principio vano.

«Con El—dice—el imperio está asentado ;

con El la majestad y pavor mora,
por El lo alto y bajo es ordenado.
¿Por dicha habrá quien sume lo que adora,

y sirve en escuadrón a su bandera
gloriosa de este Rey, y vencedora?
Pues dime, puesto ante El, ¿en qué manera

el hombre será justo? ¿El producido
de hembra será limpio dentro y fuera?

Mira, la luna misma se ha ascondido
delante su presencia, y se escurece

;

las luces celestiales no han lucido.

¿Y piensas lucirá quien se podrece 9
,

quien podre y corrupción por padres tiene,

quien al punto que nace, desparece,
quien es gusano, y de gusanos viene 0

Podrecer; reiterativo, pudrirse.



CAPITULO XXVI

[Argumento] 1

[Sentido Job de que Bildad hiciese, como parte propia suya, la defensa
de la divina justicia, le dice que Dios no tiene necesidad de que él

le defienda, por ser todo poderoso y sabio ; y con esta ocasión alaba
Job el divino poder, y le engrandece por muy gallarda manera ]

1. Y respondió Job, y dijo:

2. ¿A quién ayudaste? ¿A quien no tiene fuerza? ¿Salvaste
brazo no fuerte?

3. ¿A quién aconsejaste? ¿A quien no tiene ciencia, y ma-
nifestaste tu mucho saber?

4. ¿A quién enseñaste palabras? ¿Al que fabricó tu resuello?

5. Ves; los gigantes gimen so la agua, y los que moran, con
ellos.

6. El infierno descubierto a su cara, y no tiene velo la per-

dición.

7. Extiende Setentrión en vacio, y cuelga sobre nada la

tierra.

8. Recoge en sus nubes las aguas, para que no desciendan
a una.

9. Aprende faces de asiento, y esparce niebla suya sobre él.

10. Con término cercó en derredor la faz de las aguas, hasta

que la luz y las tinieblas se acaben.

11. Columnas de cielo tiemblan, y se espavorecen a su in-

crepación.

12. En su fortaleza ayunta los mares, y con su saber hirió al

soberbio.

13. Su espíritu adornó los cielos, y negociando su mano sa-

lió la torcida culebra.

14. Ves; estas partes de sus carreras, y cuan pequeñita pala-

bra oímos de ello; el tronido de su grandeza, ¿cómo será perci-

bido?

EXPLICACION

1. Y respondió Job y dijo. Bur-
la Job de Bildad en este capítulo,

pero no convienen todos en decir

de qué burla. Unos dicen que pre-

tendió probar la Providencia par-

ticular que Dios tiene, y que no
la probó, y que ansí Job le escar-

nece; y por consiguiente trasladan

los versos segundo y tercero y
cuarto de esta manera : /Con qué
ayudaste lo flaco? ¿Cómo salvaste

con flaqueza de brazo? ¿Cómo de-

terminaste sin sabiduría? ¿Y pien-

sas que mostraste gran saber? c.Cú-

yas palabras manifestaste, y cuyo
espíritu salió de ti? Como diciendo

1 Es de Fr. Diego González.
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on ironía, disimulación y escar- !

üo. ¿quién te enseñó o quién fué
u maestro para confirmar tan fla-

amente tu sentencia flaca, y para
i

avorecerla con brazo tan débil?
Mas este parecer, aunque es del !

'arafraste 2 caldeo, no viene con
3 que se sigue después. Y ansí. •

onsiderándolo todo, trasladaron
ds griegos mejor aquí, a quien si-

ofenda Sant Hierónimo, dice:
2. ¿A quién ayudaste? ¿Por
entura a quien no tiene fuerza?
;egún lo cual escarnece Job en
Jildad. no la Providencia que no

¡

•robó, que esto es ajeno de lo que .

gora se trata, sino del querer vol-
;

er por la grandeza de Dios, como
i estuviera en peligro: y ya que
olvía, lo poco que de ella supo de-
ir. Porque en lo primero, lo uno
gravió a Job. dando a entender
jue no sentía bien de Dios, pues él

n respuesta suya volvía por Dios

:

lo otro, hizo una cosa excusada,
orque ninguna cosa es más ma-
ifiesta que la grandeza divina : en
3 segundo, anduvo muy pobre en

\

rgumento que de suyo es tan ex-
?ndido y copioso.
Y ansí Job. burlando dél. cuan-

p a lo primero, dice que fué el
yo trabajo excusado, que sin

j

usa y porque vuelve por Dios, a
uien él alaba y cuya grandeza y

j

jsticia conoce y confiesa, y que
I en sí está tan alabado, tan po-
eroso y tan fuerte. Y cuanto a lo
gundo. añade, alabando a Dios,

-) menos que Bildad había dicho
sus loores, pues dice: ¿A quién

yudaste? ¿Por ventura a quien no
ene tuerza? Tomaste, dice, la cau-
de Dios, como si El no tuviera

iber o poder para defenderla, y
ízgaste por perdido su negocio, si

í no salías a la defensa, enga-
ándote en todo, ansí en pensar i

ue corría peligro como en creer
ue el socorro estaba en ti. ¿Tan
laco te parece Dios, tan falto de
jerza, que tiene necesidad de la

iya 0

3. ¿Salvante, dice, brazo no
terte? Y añade: ¿A quién acon-
?jaste?; ¿a quien no tiene [fuer-

] ciencia? Que lo dice en la mis-
i razón de haberle parecido a

Bildad necesario apoyar el saber,
el poder y la justicia de Dios, sien-
do ansí que ni Job. ni otro alguno,
hacía cuestión de ello ni duda-
Mas dice y manifestaste tu mucho
saber, que es disimulada ironía,

diciendo, heciste gran plaza de lo

que sabías a fin de responder pol-

la sabiduría de Dios Porque en
realidad de verdad no fué casi na-
da lo que en esto habló ; dos pa-
labras solas, y ésas manifiestas y
de poca importancia.
Mas aquí el original dice ansí

:

¿Y esencia en ynuchedumbre hecis-

te saber^ Que es preguntarle, con-
forme a la figura que sigue, si le

parece que con su razón ha ense-
ñado al que es esencia en muche-
dumbre, esto es. al que tiene en sí

las esencias y las razones de todas
las cosas, y que por la misma ra-
zón las sabe y entiende y conoce,
porque al ser se sigue el saber.
Y prosigue en el mismo propó-

sito, y dice

:

4. ¿A quién enseñaste pala-
bras?: ¿al que fabricó tu resue-
llo? Porque cierto es que el autor
y artífice del aliento y del espíri-
tu sabe y entiende más que quien
recibe el espíritu. ¿Enseñas, dice,
a hablar al que hizo la habla?, ¿al
que hizo el aliento con que se for-
ma y articula?, esto es, al mismo
Maestro. Que en el original es al
pie de la letra: ¿A quién anun-
ciaste palabras? Y espíritu de El
salió de tu En que esto postrero
podemos declarar en una de dos
maneras: una, ¿A quién, dice.
anunciaste palabras?, esto es. ¿por
quién has tomado la mano Je ha-
blar, como si él fuese mudo? ¿Por
ventura por Dios? Pues dime : ¿sa-
lió de ti el espíritu de Dios, o el
tuyo de El? ¿Dístele tu vida, o al

revés. El inspiró en ti aliento y pa-
labras 0 Que alude a lo del Géne-
sis *, donde dice que formó Dios al

hombre de la tierra, y le inspiró
resuello de vida: como diciendo con
mofa, hablas por El como si El no
supiese, como si fuese hechura tu-

ya, como si le hubieses inspirado
la vida.

Otra manera es que en esta se-
gunda parte se vuelve a Dios y ha-
ble con El. como maravillándose

5 Parafraste, j fjrafrasista, es. igual que interf-retc o autor de paráfrasis.
» Gen. 2, 7.
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del poco saber de Bildad, y dicien-
do : ¿Por quién razonas y hablas?
Mas ¡qué desacuerdo, Señor, que
siendo hechura tuya y habiendo re-
cebido de Ti el aliento y el alma,
presuma de enseñarte, o le parezca
que padecerá sin su defensa tu
ser! Y dicho esto en mofa y re-
prensión de Bildad, abre su boca
toda en alabanzas de Dios, y por lo

poco que Bildad dijo, dice él mu-
chas cosas.
De que 4 es la primera

:

5. Ves; los gigantes gimen so las

aguas, y los que moran con ellas.

O como dice otra letra : Ves; los

muertos serán formados so las

aguas y los que moran en ellas; que
ambas letras engrandecen a Dios.
Porque la primera hace alusión al

diluvio, adonde Dios mostró su jus-

ticia en la severidad del castigo,

y su poder en anegar al mundo
con tanta facilidad y presteza; y
la segunda muestra el poder y sa-

ber de Dios en la creación de las

cosas, que por medio de la hume-
dad las produce. Y no sólo en es-

ta luz adonde el hombre labra y
el sol resplandece y el cielo y las

estrellas influyen más derechamen-
te y más fuerte ; mas en los abis-
mos más hondos y debajo de los

mares más altos, produce criaturas
extrañas y da vida adonde al pare-
cer no se puede vivir.

Y a la verdad, aunque todos los

elementos están llenos destas obras
divinas, en ninguno se ven cosas
criadas en mayor copia, ni en ma-
yor diferencia, ni con mayor ex-
trañeza que en la mar y las aguas.
De que David en el Psalmo 3

: Este
mar, dice, grande y de grandísimos
brazos; en él reman animales que
no tienen cuento, animales grandes
y animales pequeños sin número.
Prosigue

:

6. El infierno descubierto a su
cara, y no tiene cubija 6 la perdi-
ción, entiéndese, ante sus ojos. En
el pasado dijo del poder, en éste
del poder y del saber. Porque en
Dios, adonde llega la vista alcan-
za la mano, y a todo está presen-

te por ser y por saber y virtud. E
infierno, dice, le está descubierto
Infierno llama el centro y lo má¡
hondo y escuro. Que es decir, en le

más escuro ve, y lo más secreto 3

ascondido le es claro, y no hay ve
lo ni cubija para él en cosa ningu
na; la perdición misma conoce, ü
llama perdición lo mismo que in
flerno, porque lo que cae allí se pier
de, y es sin uso y sin provecho todc

lo que yace ascondido en inaccesi
bles y hondos lugares.

Dice más:
7. Extiende Setentrión en vacío

y cuelga sobre nada la tierra. Se-
tentrión llama a todo el cielo, en-

tendiendo por figura el todo en le

parte. Pues dice, en testimonio de

la fuerza y sabiduría de Dios, que
hizo la tierra y el cielo, que es de-

cir todas las cosas, que la Sagrada
Escritura suele comprender en es<

tos dos nombres, como se ve en el

Libro de la criación al principio 7
.

Y del cielo dice que le extiende,
y de la tierra que la tiene colgada,

y a la tierra colgada en nada, y al

cielo extendido en vacío, en que da
a entender de Dios, ser tan sabic
como es poderoso. Porque el criar

es poder, y el criar en la forma
como crió es sabiduría grandísi-
ma; que a la tierra pesadísima
sostiene como colgada en el aire

sin apoyo y sin arrimo ninguno, y

al cielo tiene extendido, no en otre

sujeto alguno, sino en el mismo va-

cío.

Dice más:
8. Recoge en sus nubes las

aguas, para que no desciendan o

una. Maravilloso testigo es de le

que sabe y puede Dios, el negocie
de las nubes y lluvias; y ansí Jofc

por este fin hace memoria dé)

luego, después de la criación de las

cosas. La tierra es seca de suyo, y
el sol que la rodea y mira siem-
pre, la seca; y ansí para el refri-

gerio de los que en ella viven, y
para el sustento de todos, fué ne-

cesario que fuese regada. Para le

cual ordenó Dios que la agua su-

biese en alto 8
, y se espesase er.

4 De que; de las cuales es.
> Ps. 103, 26-27.
8 Cubija — escondite, cobijo.
7 Gen. 1.

8 E9ta teoría singular de Fr. Luis sobre las transformaciones y procesos del agua
tiene más de bella y literaria que de científica.
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nubes encima del aire, y se derri-
tiese otra vez en ellas y cayese he-
cha lluvia, para que las nubes de-
fendiesen del sol, y la lluvia regase
9 humedeciese la tierra. Y pare-
ciendo no ser posible que la agua,
•nás pesada que el aire, se pusiese
;obre él, halló Dios forma como
adelgazarla y alivianarla en vapo-
res; y a ese mismo sol que secaba
9 agostaba la tierra, hizo ministro
Dará sacar de ella lo que la defen-
diese de él y amparase: que el sol

evanta el agua a las nubes, y las
íubes. dejándola caer, mitigan y
emplan su ardor. Y porque, adel-
gazada el agua ansí, pudiera subir
an alto, que no fuera después de
arovecho, templó y compuso el ai-

•e en tal forma, que llegada a cier-
a parte dél, se detuviese, y con
^1 frío de aquel lugar se espesase
a que iba hecha humo 9 con el ca-
or, y espesándose, cobrase cuerpo,
.\ vuelta a su primera forma y pe-
-o, cayese.
Y dispuso las cosas con tal pro-

cidencia que se derritiese poco a
ooco, y hubiese quien la detuviese
9 dividiese en el aire, para que no
• iniese al suelo toda junta y de
golpe, que fuera anegarle, sino en
gotas menudas.
Pues dice que recoge, o. según el

original, propriamente que ata en
?us nubes las aguas; porque las que
subían sueltas y esparcidas y he-
chas vapores, volando con el arte
iue dicho habernos, las recoge y
las aprieta y las espesa y, como él

dice, las ata en las nubes, redu-
ciéndolas a su forma propria y dán-
doles peso, con el cual comienzan a
descender, no a una ni de golpe, si-

no deshechas en partes pequeñas.
;
O como otra letra dice, no es

rompida nube so ellas, esto es de-
cir, que aunque las ayunta y espe-
sa en las nubes, y quitándoles la
ligereza primera las vuelve pesa-
das, mas hácelo de manera que con
todo aquel peso suyo no rompen
rasgadamente las nubes, sino cué-
lanse y distila n por ellas.

Prosigue :

9 Aprehende faces de asiento.

y esparce niebla suya sobre él.

Asiento llama, o silla o cadira de
Dios, según algunos, al cielo, y se-

gún otros, al sol, de quien David
en el Psalmo 10 dice que puso Dios
en él su morada y su tienda. Pues
entre otras obras grandes de na-
turaleza, dice que Dios hace ésta
también, que aprehende, o como
otros trasladan, ase y toma, o será
mejor decir ocupa, y como de los
espejos decimos, empaña las faces
claras de él, o cuando le eclipsa,
poniendo entre él y nosotros la es-

curidad de la luna, o ciertamente
cuando levanta y extiende por to-
das partes la niebla

; que todo ello
es hecho por maravillosas y secre-
tas maneras. Y ansí la Escritura en
diversas partes, diciendo las ala-
banzas de Dios, hace mención de
estas obras, como en el Psalmo Da-
vid dice 11

: Envía su cristal como
en pedazos, esparce como ceniza
su niebla.
Y de la que se sigue, que es

:

10. Con término cercó en derre-
dor la faz de las aguas, hasta que
la luz y las noches se acaben; en
que pone el freno que Dios a la
mar puso, para que no se extienda
y anegue la tierra, también hace
David mención en el Psalmo 12

:

Linde, dice, que no traspasarán,
pusiste a las aguas; no volverán a
cubijar la tierra. Y Salomón en los
Proverbios 13 diciendo: Cuando po-
nía su término al mar, cuando da-
ba a las aguas ley que no pasasen
sus rayas.
Y dice más:
11. Columnas de cielo tiemblan,

|
y se espavorecen a su increpación.

1 A la increpación entiende, esto es,
al mandamiento de majestad y a
la voz llena de autoridad señoril,
con que dijo y hizo Dios que se
apartasen las aguas; a esta voz de
Dios, dice, que temblaron los cielos.
Y es digno de considerar que las
más de las veces que de este apar-
tamiento del mal y descubrimiento

I

de la tierra hace mención la Escri-
tura, dice haber sido hecha man-
dándolo Dios con increpación y
tronido espantoso.

• Hume, es decir, nube, evaporación.
10 Ps. 18, 5.

" Ps. 147. 6-5.
" Ps. 103, 10.
11 Prov. 8. 29.
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El Psalmo 14 que agora alegamos
decía: A tu increpación huyeron,
y a la voz de tu tronido temblaron.
Y es verdad que, cuando la tierra
sumida en el agua en el tercero
día demostró su figura, mandó y
dijo Dios que se apartasen las

aguas 15
. Ayúntense, dice, las aguas

en un lugar, y parezca la tierra.

Mas como dijo esto, se escribe ha-
ber dicho otras cosas : que resplan-
deciese la luz, que el firmamento
se hiciese, que produjese la tierra
plantas, el cielo estrellas, el suelo

y agua aves, animales y peces. Y
siendo ansí, sólo este dicho y man-
do y sola esta voz que puso freno
a las aguas es significada con nom-
bre de espantoso ruido; o por mos-
trar que esta obra, cuanto es de su
parte, era señaladamente dificulto-

sa, o por ventura porque en el he-
cho no se hizo sin grandísimo rui-

do y estruendo. Porque si como
algunos dicen, se hizo consumiendo
parte de ellas el sol, grande fué
sin duda el calor que en tan breve
tiempo hirvieron, y el hervor y las

olas de un elemento tan grande so-

nó espantosamente sin duda. Y si,

como otros dicen, nació de bajarse
en algunas partes y recibir las

aguas la tierra, cierto es que la tie-

rra con sus temblores se sume, y
que el temblar y el sumirse y el

Caer en una parte, y el levantarse
en otra los montes, no se hace sin

estampido y espanto.
Mas dice en la misma razón:
12. En su fortaleza ayunta los

mares, y con su saber hirió al so-

berbio; y podemos decir la sober-
bia, entiéndese de las aguas y de
los mares que cubrían por todas
partes la tierra, que fué sin duda
obra de grandísimo poder y saber.
Y donde decimos ayunta, podemos
decir divide, y en el mismo senti-

do, porque eran antes un cuerpo
contino, que tenía dentro de sí la

tierra sumida, y ansí el ajuntarlas
en una parte para que se descu-
briese el suelo en otra, fué dividir

la continuación que tenían.
Va más adelante, y concluye:
13. Su espíritu adornó los cie-

los, y negociando su mano, salió la

torcida culebra. O como el hebreo
dice : Y formó con su mano al cu-

lebro que huye. Lo cual pertenece
a la obra del cuarto día, en que
formó la luna y el sol y las estre- I

lias del cielo, el Norte y el Carro,
y la Culebra que entre ellos se
tuerce y da vueltas en la forma
que hace las veces que huye.
Y dice que su espíritu hermoseó

o es hermosura de los cielos; por- I

que, aunque todo el ser, y el ser
bueno es de Dios, en la obra del
cielo resplandece más su saber; y
las otras obras son de las manos
de Dios, mas la de las estrellas y
sus movimientos es de su ingenio y
espíritu.
Y dicho esto, concluye el capítu-i

j

lo, y dice:
14. Ves; éstas son partes de sus

\

carreras, y cuan pequeñita palabra
joímos de ello; el tronido de su

grandeza, ¿cómo será percebido?
Las carreras de Dios son sus obras,
y estas que ha referido son una
partecilla pequeña de ellas, por- í

que son las naturales solas, y no
todas, y ésas no especificadas, sino
dichas en figura y en sombra. Y
por esto dice que éstas son partes
de sus carreras, y porque son po-
cas dice que son pequeñita pala-
bra, y porque aun ésas no se de-
claran ni entienden bien, dice que ¡

las oímos apenas. Que sus obras
todas y el tronido de sus grande-
zas, ¿quién lo sabe, o de quién po-
drá ser percebido? En que, a lo

que entiendo, miró no solamente a

las obras naturales que Dios hizo
en lo secreto del cielo, en la crea-
ción de las ángeles, en sus hierar-
quías y órdenes, que son mayores
mucho que estas visibles, y ni las

sabemos aquí ni las podemos sa- .

ber perfectamente, sino miró tam-
bién, y con más atención, a lo so-<

brenatural que había de hacer Dios
por el hombre, a su Encarnación,
a su vida, la forma del humano
rescate, a su Resurrección, a la

nueva del Evangelio, a la conver-
sión de las gentes, al suceso de la

Iglesia y remate del mundo, y jus-

ticia y gloria de sus escogidos, que
en comparación de éstas, todas las

demás son menores. Porque antes
que fuesen, no cayeron en la ima-
ginación de criatura ninguna, y

' 4 Ps. 103, 7.

11 Gen. 1. 9.
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después de hechas y cuando fueron
rudas, espantaron al mundo.
Por lo cual, dice, que el tronido

de sus grandezas, ¿cómo será per-
cebido? Que como el tronido viene
sin pensar, y estremece los cora-
zones sonando, y cría en ellos pa-
vor y maravilla de Dios, ansí la

voz del Evangelio no pensada, lue-
go que sonó, se pasmaron las gen-
tes. Y oír los hombres, que nació
Hombre Dios, y que se puso en la

cruz por los hombres, y que resu-
citó inmortal de los muertos, y que
vive Señor de todo lo criado en el

•ielo, y ver la osadía con que unos
pocos y pobres decían a voces que
erraba en sus religiones el mun-
do, y cómo se oponía a los sabios
y a los reyes de él una humildad
tan desnuda, y cómo muriendo
vencía, y derramando su sangre
hacía gente, y ver tanta virtud en
ana palabra tan simple que, llega-
da al oído, penetrase luego a lo se-

creto del alma y, entrada en ella,

la desnudase de sí y de sus más
¡asiduos deseos, y la sacase del ser
de la tierra, y le diese espíritu, in-
genio y semblante 10 divinos, y ho-
llando sobre cuanto se precia vi-
viese moradora del cielo ; maravi-
lló extrañamente sin duda a los que
lo oyeron, puso a los que lo vieron
en espanto grandísimo, crió admi-
ración de Dios, y de contino Ja cría

j

:en los que la experimentan en sí.

Grande es en todo Dios, pero en
este hecho es grandísimo.
De las otras obras suyas es algo,

aunque es poco, como dice Job I

aquí, lo que se entiende; pero en
éstas la menor parte de ellas vence
todo entendimiento y sentido. Y si

en el criar del mundo extendió so-

bre vacío los cielos, y cuelga y
sustenta sin ningún apoyo ni arri-

mo la tierra ; si recoge en las nu-
bes las aguas, si escurece el sol a
veces y esparce por el aire la nie-
bla ; si puso término al mar, si le

recogió a lugar cierto, si quebran-
tó su soberbia, y finalmente, si her-
moseó con sol y estrellas el cielo,

eso mismo con mayor maravilla y
más nueva hizo en esta otra orden
y linaje de cosas.
Adonde, sin ninguna duda, en los

sujetos de nuestros corazones y al-

mas tan viles de sí y tan vacíos de
todo bien, extiende y desplega los

cielos, poniendo las riquezas y bie-
nes de ellos en vasos tan vacíos de
bien, y como el Apóstol decía 17

,

un tesoro inmenso en vasijas de lo-

do. Y la tierra nuestra, que es

cuanto tenemos de ser pesadísimo
de suyo y inclinado a polvo y ba-
jeza, lo sustenta y lo trae colgado
en nada, y como si dijésemos, sin
llegar a la tierra. Porque hace en
los suyos, que sin apoyo de ningún
consuelo visible y sin llegar al sue-
lo los pies, aun lo que es tierra en
ellos ande levantado en espíritu y
el cuerpo viva como no cuerpo en
mil cosas, de que vuestra reveren-
cia tiene muchos ejemplos domés-
ticos.

Mas esto quédese agora aquí y
sigamos nuestro propósito.

CAPITULO XXVI

Ceñudo feneció, como si hubiera
sacado a luz algún secreto escuro,

Bildad, y Job le habló de esta manera

:

«¿A quién poner procuras en seguro?
¿A quién defiendes, di? ¿Por aventura
a quien ni cava 18 ciñe ni alto muro?
¿A quién aconsejaste? ¿A quién de escura

noche pusiste en luz? ¿Al que carece
por dicha de saber y de cordura?

Semblantes — perfiles, rasgos.
,7 II Cor. 7

Cava = foso. Tambiái significa la oficina o luc:ar donde se cuida del agua y
y del vino.
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¿Es mudo, o serlo acaso te parece
Aquel por quien razonas? ¿No respira
por El quien aquí nace y se envejece?
Por su mano, sumido en mar, suspira

el soberbio linaje, acompañado
de cuanto el sol de entonces cerca y mira.
No hay lugar tan hondo ni alejado,

tan sujeto a tinieblas, tan perdido,
que huya de su vista y su cuidado.
Por El en el vacío fué extendido

el polo celestial ; la grave 19 tierra

sin apoyo por El tenida ha sido.

En sus nubes recoge el agua y cierra,

y en lluvia menudísima formada
descendiendo, fecunda llano y sierra.

Encubre a nuestra vista su dorada
silla, de majestad con niebla fría,

por todo el aire espesa y derramada.
Al mar que por la tierra se extendía,

con término cerró, que permanece
en cuanto sucediere noche al día.

Su voz increpadora, que estremece
del cielo las altísimas moradas,
a quien todo se allana y obedece,
Sonó ; con que las aguas apartadas

dejaron descubierto el ancho suelo,

de su altivez primera despojadas.

Su espíritu esparció por todo el cielo

hermosísimas luces
;
por su mano

tuerce el culebro en el ejido 20
el vuelo.

De lo que sabe y hace el Soberano,
es ésta una pequeña y breve parte.

Es poco lo que alcanza el seso humano

;

que a todas sus grandezas, ¿quién es parte?»

19 Grave, es decir, pesada.
í0 Ejido = "campo de las afueras de un pueblo, común a todos los vecinos de él, J

donde suelen reunirse los ganados o establecerse las eras" (Dice, de Aut.).
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[Argumento] 1

Prosigue Job con tesón en defender .su inocencia : dice la causa que
le movió para mantenerse en ella, que fué el ver que a los malos
nada les espera de bueno en la otra vida, y aun en ésta no cogen
ordinariamente otro fruto de sus esperanzas que la muerte de sus

hijos desgraciada, la mendicidad de sus nietos y la disipación de sus

haciendas.]

, 1. Y añadió Job. prosiguiendo su razonamiento, y dijo:

2. Vive Dios, que desvió mi juicio, y Abastado, que hinchó
e amargura mi alma.

3. Que en todo tiempo resuello en mi, y espíritu del Señor
n mis narices.

4. Si hablaren mis labios maldad, y si gorjeare mi lengua
ngaño.

5. Lueñe de mí justificar a vosotros; hasta que fallezca, no
esviaré de mí mi inocencia.

6. . En mi justicia me atendré, y no la dejaré; no me aver-
üenza mi corazón en mis días.

7. Será como malvado mi adversario, y el que es contra mí
orno injusto.

8. Que ¿cuál esperanza de hipócrita, si roba avariento, y no
a libertad Dios a su alma?

9. ¿Por ventura oirá Dios su vocería 2
, cuando viniere sobre

l la apretura?
10. ¿Si se deleitará sobre el poderoso, o si le invocará en

)do tiempo?
11. Enseñarvos he en manos de Dios, no asconderé lo que

on El poderoso.
12. Y, cierto, vosotros, vosotros todos los vistes: ¿y para qué

abláis vanidades?
13. Esta es la suerte del hombre impío con Dios, y la he-

zncia de violentos que recibe del poderoso.
14. Si multiplicados fueren sus hijos, para el mismo cuchillo

ms pimpollos no serán hartos de pan.
15. Los que quedaren de él serán sepultados en muerte, y

is viudas no plañirán.

16. . Si amontonare como polvo plata, y si como lodo apare-
tre vestido;

17. Aparejará, y justo se vestirá, y la plata dwidirá el ino-

mte.

1 Ks dr Fr. Diecn González.
1 Vocería = vocerío.
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18. Edificó como polilla su casa, y como cabana que la guar-
da hizo.

19. Rico dormirá, y no congregará; abrirá sus ojos, y no a él.

20. Aprehenderá de él como aguas pobreza; de noche le opri-
mirá la tempestad.

21. Y levantarale viento solano, y llevarále, y torbellinarle
ha de su lugar.

22. Arrojará sobre él. y no perdonará; de mano suya irá hu-
yendo.

23. Apretará sus manos sobre él, y viendo su lugar, sobre
el dará silbo.

EXPLICACION

1. Y añadió Job, prosiguiendo
su razonamiento, y dijo. Habiendo
burlado Job de la impertinencia de
Bildad y loado a Dios más copiosa-
mente que Bildad le loara, y con
esto manifestado lo que él sentía
de la fortaleza de Dios y de su sa-

biduría infinita, agora en este ca-
pítulo, para mayor claridad de su
sentencia y de la opinión que acer-
ca de la divina justicia tenía, dice

y certifica que no por mostrársele
tan severo Dios se tiene a sí por
malo, o él por injusto. No es él

malo por ser azotado, pues que mu-
chos malos pasan aquí sin azote

;

no es injusto Dios, pues que, al fin,

al que malo es, en el remate de la

vida y en su sucesión le castiga. Y
por esta ocasión se extiende a de-
clarar con encarecimiento los úl-

timos desastres del malo, dando a
éntender por el contrario que, si

padecen aquí algunas veces los

j.ustos, a la postre tienen ellos y
sus cosas felices y prósperos fines,

con que queda defendida, y de re-

prehensión libre y exenta la justi-

cia de Dios.
Dice, pues

:

2. Vive Dios, que desvió mi jui-

cio, y Abastado, que hinchó de
amargura mi alma. Que podemos
entender de dos maneras: o que
aunque no se guarda orden de jui-

cio en mi causa, y aunque estoy de
dolor y de amargura lleno, Dios
vive, y Abastado hay, esto es, no
por eso juzgo ni pienso que no hay
Dios ni Providencia en el cielo ; o
lo que dice más con la letra, que sea
como afirmación, que pasa a los

dos siguientes versos, que son

:

3". Que en todo cuanto resuello
en mí, y espíritu del Señor en mí
nariz:

4. Si hablarán mis labios mal-
dad, y si gorjeará mentirá mi len-
gua; diciendo que, aunque Dios le

amarga y aflige y no se quiere po-
ner a juicio con él, pero que por
El mismo afirma y certifica que
mientras respirare y viviere será
poderoso nadie a que hable o sien-

ta, ni contra Dios ni contra sí, co^¡

sa falsa o indebida.
Vive Dios, qu,? desvió mi iuicio,

esto es, que aunque desvió mi jui-

cio, no guardando con él la forma y
estilo de juzgar, haciendo primero
cargo y oyendo después, como en
los capítulos pasados decía. Mas£
que, sin embargo de esto y de que
le tiene lleno de amargor y dolor,

en todo cuanto resueUo en mí, y es-

píritu del Señor en mi nariz, esto

es, en cuanto durare la vida y el

aliento; si hablarán mis labios mal-
dad, y si gorjeará mentira mi len-

gua, esto es, ni sentirá mi alma ni

pronunciará mi boca cosa torcida o

falsa, entiéndese en la materia de

que agora habla, esto es, acerca de

su inocencia o de la rectitud de

Dios y de su justicia.

Y ansí dice y añade

:

5. Lueñe de mí justificar a vos-

otros, hasta que fallezca, no desvia-

ré de mí mi inocencia; esto es. ja;

más consentiré en lo que decís, ni

aprobaré en mi condenación vues-

tra sentencia, ni os tendré por jus-

tos y verdaderos en esto, ni os con-

fesaré haber vivido ansí, que me-

rezca por mi culpa esta pena. No

desviaré, dice, de mí mi inocencia;
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defenderla he. ni yo la apartaré ni

consentiré que ninguno de mi la

desvie.
Y añade en confirmación de lo

mismo

:

6- En mi justicia me atendré, o
como el original dice, estaré fijo;

no la desampararé, no me aver-
güenza mi corazón en mis días, es-»|

to es. no me reprehende mi corazón
ni mi consciencia me acusa, y ansí
no será ninguno bastante contra el

testimonio de ella a persuadir que
soy malo.
De que se sigue que

:

7. Será como malvado mi ad-
iiersario, y el que es contra mí co-
mo injusto: esto es. el que me con-
tradijere en esto que he dicho y
decir quiero, quien a la verdad de
mí y de Dios que profeso, fuere
contrario, si no fuere muy igno-
rante, será forzosamente malvado
y injusto. Y porque ha dicho de sí,

pasa a declarar de la justicia de
Dios lo que siente, y pregúntase
primero para que sea más puntual
la respuesta.
.Y ansí dice

:

8. ¿Que cuál esperanza de hi-
pócrita, si roba avariento, y no da
libertad Dios a su alma?

9. ¿Por ventura escuchará su
vocería Dios, cuando viniere sobre
él la apertura?

10. ¿Si se deleitará en el Pode-
roso, o si le invocará en todo tiem-
po? Como diciendo: Pues digo que
los hipócritas viven con felicidad a
las veces, y que no castiga en su
vida Dios siempre a los malos, di-

réis por ventura, ¿cómo es posible
que el hipócrita goce de buena es-
peranza, siendo injusto y de sus
pasiones siervo y esclavo? ¿Y có-
mo podrá confiar que le oirá Dios,
si le llamare, ni cómo podrá lla-

marle, ni gozar de su trato
1

? Y si

vive privado de esta esperanza y
amparo, ¿cómo será posible que
tenga hora feliz?

A lo cual responde y dice

:

11- Enseñarvos he en mano de
Dios, no asconderé lo que en El po-
deroso: esto es, diré a lo que se

pregunta lo que Dios me ha ense-
ñado, y lo que El suele hacer y
hace con los semejantes.
Y añade

:

12. Y cierto, vosotros, vosotros
todos lo vistes; ¿y para qué habláis
vanidades? Como diciendo, y ver-
daderamente lo que yo decir pue-
do acerca de este propósito no se
asconde a vosotros; visto lo ha-
béis por el hecho y entendido lo

tenéis clararnente. sino que, por
contradecirme y por los respectos
que vosotros sabéis, os cegáis y ha-
bláis lo que no sentís por dañarme.
Y con esto responde luego a lo

propuesto, y declara abiertamente
lo que se debe sentir, y dice

:

13. 4 Esta es la parte del impío
con Dios, y la herencia de los vio-
lentos que recibe del Poderoso. Pro-
pone lo que ha de decir para ma-
nifestar su propósito, que es la

manera de castigo que usa Dios
con los malos, a la cual llama par-
re y herencia de violentos. Parte y
herencia, para mostrar que no se

les da de gracia, sino de justicia
debida, y que como la herencia es

del que es hijo, ansí a los malos,
por nacerse primero hijos de la

maldad, les viene por derecho que
hereden la pena. Porque como el

hijo sucede por nacimiento, ansí
del desconcierto de la vida y del
torcimiento del obrar nace la des-
ventura y el desastre y la calami-
dad y el castigo ; que no hay ár-
bol tan cierto en su fructo cuanto
es cierto al pecado producir pena
y tormento.

Ansí que llama al castigo que da
Dios a los malos herencia, por esta
causa; y llámala herencia de vio-
lentos, o como la letra original di-
ce, de fuertes, porque con ser los
malos flacos para vencer sus pasio-
nes, en sus condiciones y en su
trato para con los otros son fuer-
tes, que ni la piedad los ablanda,
ni el respecto de la razón los mue-
ve, ni hacen mella en ellos las ins-
piraciones de Dios. Y son fuertes
también, porque son poderosos de
ordinario, valientes en fuerzas v

/ orbflnaaríe = llevar en torbellino,

i Para que te^nga perfecto sentido el texto, a partir del v. 13 de este capítulo debe

considerarse com* una réplica de Sofar. pues, aunque no se indica eu el sagrado
texto, resulta contradictorio que Job hable con las mismas expresiones y argumentos
que sus amigos. Fr. Luis hace maravillas de iugenio para justificar en boca de Job
lo qu« se dice en estos versículos.
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abastados de riquezas, rodeados de
valedores y ansimismo llenos de
coraje y soberbia y amadores de su
propria excelencia, que confían en
sus brazos y ni reconocen juez ni
temen ley; como en el libro de la

Sabiduría ellos lo confiesan, dicien-
do 5

: Oprimamos al hombre justo,

y no perdonemos a la viuda ni al

anciano, ni reverenciemos las mu-
chas canas. Sea nuestra fortaleza
el desafuero, que lo flaco es inútil.

Mas veamos ya qué herencia es

la de esta gente y qué suerte. Dice

:

14. Si multiplicados fueren sus
hijos, para el mismo cuchillo sus
pimpollos no serán hartos de pan.
Como si dijese: el malo podrá a las

veces, como dicho tengo, ordenán-
dolo Dios ansí por los fines que El
sabe, vivir próspero y sin revés en
cuanto le durare esta vida ; mas,
fenecida, en todo lo que queda de
él reina la desventura y cuchillo.

Esto es lo que hereda su alma, y
ésta es la parte que ganó por su
culpa y con que muestra Dios cuán
justo es.

Si multiplicados fueren sus hi-

jos, para el mismo cuchillo; esto

es, serán para el cuchillo, morirán
a hierro, nacerán muchos para que
se ejecute más la pena del padre
en ellos. Y llama hijos con proprie-

dad los que según el orden natural
nacen del padre, y con semejanza

y metáfora, los fructos que en el

malo hace la mala vida después de
acabada, que son todos cuchillo, es-

to es, pena y miseria.
Pues dice sus hijos, esto es, lo

que, muerto, fructificará su vida en
él, será cuchillo y tormento, y es-

to es siempre infalible; y sus hi-

jos, esto es, los que nacen y des-

cienden dél y le comunican en san-

gre, nacerán para el hierro, y es-

to es ordinario y casi siempre per-
petuo. Que los tiranos y los que
aquí con injuria de otros florecen,

o no tienen sucesión o, si la tienen,

es para hacer Dios en ella ejem-
plos manifiestos de su justicia.

Dice más, en el mismo propósito

:

15. Los que quedaren de él, se-

rán sepultados en muerte y sus viu-
das no plañirán, Sepultados en
muerte es cerno decir: la muerte
los tragará; que hace significación

de violentas y desastradas muertes,
por acontecimientos no vistos ni
pensados, y infames y muy afren-
tosos. Y ansí dice que la muerte
será su sepultura, porque se hará
señora de ellos enteramente y del
todo quitándoles la vida y escure-
ciéndoles la honra, y sumiéndoles
en perpetuo olvido la memoria y
el nombre.
O serán sepultados en muerte,

para decir que carecerán de tierra
que los cubra, sino que la muerte
será su huesa y sepulcro. Y añade,
y sus viudas no plañirán, que es
acrecentamiento de desventura,
cuando aun viene a faltar aquel so-

lo respecto que aquí queda a los

muertos, de llorarlos y sepultarlos.
Y podemos decir, que lo que que-
dare de él, que aquí dice, y en su
original es seridaiu, es el alma que
de él queda, que se sepulta en la

muerte porque vive y yace en
muerte perpetua.
Más dice

:

16. Si amontonare como polvo
plata, y como lodo aparejare vesti-
do. Como lodo, dice, para decir en
abundancia y en copia. Pues ¿qué,
si lo amontonare?
Dice

:

17. Aparejará, y justo se vesti-

rá, y la plata dividirá el inocente;
esto es, gozarán de sus riquezas
otros, y lo que robó y amontonó
con violencia, volverá a cabo de
tiempo a quien merezca gozarlo,

y de lo que él allegó con pecado
vendrán a ser señores con inocen-
cia los buenos. Que se verifica, no
sólo en estos bienes de tierra visi-

bles, sino también en las riquezas
de la alma y de las buenas obras,
que si algunas tuvieron estos que
ultimadamente se pierden, sirvieron
mucho más a los escogidos que a

ellos. Porque, como Sant Pablo en-

seña 6
, todo lo que aquí se hace o

padece, todo lo bueno o malo que
el hombre obra, todo lo que Dios o
permite o ordena, todo sirve a los

suyos y todo lo ordena para el bien

de los escogidos. Por manera que
al malo las buenas obras que hizo

no le salvaron, y esas mismas fue-
ron medios y como instrumentos
con que los escogidos suben a la

gloria o a la mayor gloria del cie-

* Sap. 2. 10-11.
• Rom. 8, 28,
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lo, y ansí les fueron más útiles; y
con mucha verdad la plata que el

male amontonó, repartió el inocen-

te y se vistió el justo de las vesti-

duras que aparejaron los malos.
Dice más

:

18. Edificó como polilla su ca-

sa, y como cabana que la guarda
hizo, que se sigue de eso mismo que
viene diciendo. La casa que la po-
lilla en el madero o la vestidura
hace, haciéndola la destruye, o por
mejor decir, al hacerla es desha-
cerla, porque horadando el made-
ro o el paño, para vivir en él le

dashace; y ansí es casa que no so-

lamente perece, sino que perece por
la obra y como por las manos de
su mismo autor.
Y lo mismo, dice, acontece a los

malos, que su casa, esto es, su me-
moria, sus descendientes, sus rique-
zas y mayorazgos fundados, oere-
ce» en breve, y no sólo perecen,
mas ese mismo fundamento suyo y
la manera y los medios por donde
se hicieron son su total perdición

:

Y como cabana que la guarda hizo,

qué pasado el tiempo de la guarda,
o se cae o la deshace ella misma.
Dice

:

19. Rico dormirá, y no congre-
gará; abrirá sus ojos, y no a el.

Morirá, dice, rico y dejará sus ri-

quezas ; no las allegará a sí y por
consiguiente no las llevará ni le

harán compañía. En la vida el ad
quirirlas les es culpa, y en la muer-
te el dejarlas tormento y pena ; lo
que no es en los buenos, cuando
acaso son ricos. Porque, aunque los

unos y los otros, cuando pasan de
esta vida, dejan en ellas sus ha-
ciendas, mas a los buenos, lo uno.
no les duele dejarlas; lo otro, tie-

nen ya allá atesorada y traspuesta
la mayor parte de ellas, que trans-
formada en verdadero y mejor gé-
nero de tesoro, los enriquece per-
petuamente.

Abrirá, dice, sus ojos, y no a él,

esto es, y no verá nada; que com-
para la vida al sueño y el morir al
despertar de él, y la posesión de
estos bienes a lo que se sueña dur-
miendo, que entonces parece algo,
y en volando el sueño y en abrien-
do los ojos, desparece delante de
ellos, volviéndose en viento. Que es

lo mismo que decía David T
: Dur-

mieron su sueño los ricos, y a la

postre no hallaron nada en sus ma-
nos.

A que es consiguientemente 1»

que luego añade

:

20. Aprehenderá de él como
aguas pobreza; de noche le opri-

mirá tempestad. Porque, si abrien-

do los ojos después de esta vida,

no halla nada de su tesoro en su
mano, consiguientemente queda su-

mido en pobreza, porque queda sin

ningún bien de los que tuvo por
bienes. Y ansí dice que la pobreza
le aprehenderá como aguas, porque
le cercará de todas partes, como
las aguas cercan al que en ellas se

sume, y porque como avenida de
río vendrá sobre él de improviso, y
cuando por más rico se tenía y por
más seguro entonces con la muer-
te se anegará en el mal de miseria.
Y añade que de noche le oprimi-

rá la tempestad; que se puede en-
tender, o simplemente diciendo,
que en la noche de la muerte ven-
drá sobre él y como tempestad la

pobreza; o que sea semejanza de
la tempestad que de noche viene, a
lo que aviene al pecador cuando
muere

;
que diga de esta manera

:

Que como en la noche tempestuosa
¿1 que camina carece de abrigo y va
cercado de peligro y de miedo, an-
sí cuando muere el malo, no ve so-

bre sí sino horror y tinieblas, todo
lo que ve es espanto y lo que ima-
gina temor.
Y dice bien con esto el original,

adonde leemos : Aprehenderán de
él como agua temores, noche le ro-

|
bó turbión; esto es. como al que en
el campo y de noche el turbión le

1 roba, quiere decir, le arrebata ; que
ni ve persona que le ayude, ni ca-

j
mino que le guíe, ni árbol do se as-
-onda, ni suelo cierto adonde afir-

me su paso, y el trueno le espan-
ta, y la lluvia" le traspasa, y la ave-
nida le trabuca y anega, envuelto
en horror y desesperación.
Dice

:

21. Y levantaráse viento sola-
no 8

y llevarále; y torbellino le

arrancará de su lugar. Que es de-
cir, que como lo que lleva el vien-
to desparece de presto, y como lo
que el torbellino arranca, lo arran-

Corre de ¿onde el sol sale" (Covarrubias).
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ca de cuajo, ansí la muerte, sobre-
viniendo a estos malos, los deshace,
los desparece, los desarraiga en la
vida de la alma, en la» hacienda,
en las memorias, en los descendien-
tes y en todo. Y trae a compara-
ción el aire solano, que es violento
y furioso, y dice de los torbellinos
porque, como nacen de concurso de"
vientos, suelen tener mayor fuer-
za. Y porque hizo mención de las
aguas y de la tempestad y turbión
nocturno, dice bien, en consecuen-
cia de aquello, del viento y del tor-
bellino, que todo suele andar jun-
to. Y en juntar esto dice que la
lluvia los cerca, y la noche y la
tempestad los espanta, y el viento
los arrebata, y el torbellino los
arranca de su lugar

; y las aguas y
la tempestad y la noche y el tor-
bellino y el viento son la muerte
cuando les sobreviene, que los tra-
ta en el alma y en el cuerpo, y que
hace estrago en sus cosas, como el

viento, el torbellino, la tempestad
y la noche.
Y por concluir en una palabra

sola, dice

:

22. Arrojará sobre él, y no per-
donará, de mano suya irá huyendo;
esto es, finalmente arrojará Dios
sobre él saetas, rayos y azotes, y
no perdonará porque es sin fin la

pena de los condenados. De mano
suya, esto es, de los golpes que la

divina mano en él diere, irá huyen-
do, o como el original dice, huyen-
do huirá, porque concebirá miedo
espantable, y cuanto fuere el mie-

do, tan grande es el deseo de huií?,

y ansí trabajará con agón. a por
apartarse del golpe, que a la fin

huir no podrá.
Y con esto se ayunta, que:
23. Apretará sus manos sobre él,

y viendo su lugar, sobre él dará
silbo; que es el escarnio y la mofa
que los hombres hacen de los po-
derosos injustos, cuando los ven
deshechos. Pues como ha dicho por
diversas maneras el desastrado fin

de los malos, concluye con la bur-
la que es remate de los desastres;
y dice que quien viere el suceso
miserable de éstos que cuenta, y el

fin de su grandeza y soberbia, se
apretará las manos, que es muestra
de encogimiento y espanto, y silba-
rá como escarneciendo su burlada
esperanza.
Y lo que decimos apretará, pue-

de ser palmeará, conforme al origi-
nal, esto es, mostraráse contento,
haciendo son con las manos. Que
como el mal de los buenos lastima,
ansí el castigo de los malos, cuan-
do les sobreviene, alegra y regoci-
ja; porque vuelve entonces Dios
por sí, y porque el castigo de ellos

es salud para otros, y finalmente
porque resplandece en ellos la jus-

ticia de Dios, y sale de reprensión 9

y de duda su honra, como el Psal-
mo decía 10

: Alegrarse ha el justo,

cuando la venganza viere, bañarse
ha en la sangre del malo, y dirá: Al
fin es de fructo el ser justo, hay

\

Dios que juzga la tierra.

CAPITULO XXVII

Y luego prosiguió, principio dando
a nuevos argumentos, hacia el cielo

los ojos y las manos levantando.

Y dijo: «¡Vive el que mantiene el suelo,

que tiene de amargor mi alma llena,

y sin juzgar me hiere tan sin duelo!

Que en cuanto en mi nariz y pecho suena

el aliento de Dios, comunicado,

y la muerte mis días no cercena,

Jamás lo verdadero falseado,

encubierto jamás lo verdadero,

* Sale de reprensión es decir, se libra de ser tachada o murmurada.
•» Ps. 57, 11-12.
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ni lo faiso será en mi boca hallado ".

[Nunca piense yo tal, que con sincero

y sano pecho habláis; que en mi inocencia
duraré hasta el aliento postrimero.
Seguiré con tesón y con paciencia

el pleito en mi defensa comenzado,
pues de nada me arguye mi conciencia.

Sea como perverso reputado
quien se opone a mis dichos, y tenido

de todos por hipócrita malvado.
¿Qué fructos el hipócrita ha cogido

de tener la esperanza en su tesoro,

si al fin en el infierno es sumergido?
¿Verá por aventura Dios su lloro?,

¿o inclinará el oído a sus clamores?,
¿o evitará su angustia con el oro?
¿Gustará las delicias y sabores,

que tiene el Abastado en sí encerradas,

logrando de contino sus favores?
Yo os mostraré las cosas que guardadas

tiene en su seno el Todopoderoso,
si por El las palabras me son dadas.

Bien las sabéis vosotros; pero aun oso

decirlas, pues para ello da licencia

ese vuestro saber flaco y ventoso 12
.

Aquésta es la porción, ésta la herencia,

que tiene Dios al malo prevenida,

y al que despoja al pobre con violencia.

Su familia, aunque fuese muy crecida,

al filo acabará de espada aguda;
ni aun pan tendrán sus nietos por comida.

Si alguno resta de él, con muerte cruda
finará, y al ponerle en honda fosa
con rostro enjuto asistirá su viuda.

Si juntare con mano codiciosa
la plata en abundancia, y gran surtido
tuviere de la tela más preciosa;

De ella cortará el bueno su vestido.

II su rico tesoro por la. mano
será del inocente repartido.

Pues fabricó su casa, cual gusano
de polilla, royendo el bien ajeno,

vendrá por tierra cual tugurio vano.
No hallará las riquezas en su seno,

cuando durmiere el rico, y si los ojos

abriere, verá el puño de aire lleno.

11 Este capítulo, ñt Wra de Fr. Luis en el Ms., termina aqui. Fué completado, en
Ir. ove sisme, por Fr. l)iej?o González.

15 Ventoso = como viento.
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De el cielo sufrirá los desenojos;
cual avenida de agua la pobreza
llevará sus haberes y despojos.

De un viento caluroso la fiereza

el rayo moverá que le destruya,

y eche del mundo al rico y la riqueza.

Corttra él desahogará la furia suya,

la furia inexorable al oro y ruego,

y no podrá escapar por más que huya.
Pondrá a su casa estrecho cerco, y luego

silbando en los resquicios y aberturas,

mofará de sus hechos, y hará juego
de su mal paradero y desventuras.]»



CAPITULO XXVIII

[Argumento] 1

/luestra Job que todas las cosas tienen su propio lugar, tiempo y ¡>azón,

y que, por tanto, puede el hombre hallar razón de todo, aun de los

países que divide de nosotros el océano; mas la verdadera sabiduría
i no la hallarán los hombres, por más que la busquen, en el mundo.
i porque tiene su propio lugar y asiento en solo Dios. En este capítulo

|

parece profetizarse no oscuramente el descubrimiento de la América
y otras islas ignoradas de los antiguos.]

1. Que tiene la plata su vena, y lugar el oro [do] fundirán 2
.

2. El hierro del polvo se toma, y piedra desatada con fue-
-> metal.

3. Tiempo puso a tinieblas, y todo fin él considera piedra de
curidad y sombra de muerte.
4. Divide arroyo de peregrino, los que olvidó el pie del men-

go, los descaminados.
5. Tierra de do nacía pan; en lugar dél es deshecha con

lego.

6. Lugar de zafir piedras suyas, y polvos de oro a ella
3

.

7. Senda no la conoció la ave, ni la vió a ella ojo de buitre.

8. No la hallaron hijos de mercader; no pasó leona por ella.

9. A pedernal tendió su mano; trastornó montes de raíz.

10. En riscos hizo salir ños. y todo lo precioso vió el ojo suyo.

11. Lo profundo de los ríos escudriñó, y lo ascondido sacó
luz.

12. Y sabiduría, ¿dónde será hallada? ¿Y cuál el lugar de en-

•ndimiento y saber?

13. Ignora hombre su precio, y no será hallada en tierra de
ivos.

14. Abismo dijo: No en mí ella. Y mar dijo: No está conmigo.
15. No se dará oro de Tibar por ella; no se pesará a plata

á precio.

16. No se apreciará con colores de India, con zafir o precioso

irdonio \
17. No la igualará oro y cristal, ni trueque suyo vasos de

ro fino.

1 Es de Fr. Diego González.
1 Este "capítulo es un cántico a la Sabiduría, difundida en las obras de Dios. Aun
ando en el texto no se indica quién pronuncia este cántico, lo lógico es suponer que
é Job quien pronunciara tan admirables palabras.
' "Sus rocas son la morada del zafiro y sus terrones contienen oro", traducen Nácar-
*lunga.
4 Sardonio, lo mismo que sardónice o ágata de color amarillento, con zonas más o
?nos obscuras. El {-redoso berilo, traducen Nácar-Colunga.
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18. Lo alto y eminente no será mentado en su comparación;
tráese de lueñe el saber.

19. No iguala con ella esmeralda de Etiopía, y tinturas pu-
rísimas no se comparan con ella.

20. Y sabiduría, ¿de dónde vendrá? ¿Y cuál es el lugar del
entender?

21. Ascondióse ella de los ojos de todo viviente, y a las aves
del cielo está oculta.

22. Perdición y muerte dijeron: En orejas nuestras oímos su
fama.

23. Dios entiende su carrera, y El conoce su lugar.

24. Que El oteará hasta fines de tierra; debajo de todos los

cielos verá.

25. Para dar peso a los vientos, y pesará con medida las

aguas.

26. Cuando hizo ley a la lluvia, y camino al relampaguear de
los truenos.

27. Entonces la vio y la relató; aparejóla, y trájola a luz.

28. Y dijo al hombre: Ves; temor de Dios esa es sabiduría, y
el esquivar lo malo saber.

E X P L I C A C I O X

Muchas veces antes de este capí-
tulo ha dicho Job que estos sus
amigos no le entendían, y que se
descartaban mucho de la verdad.
Y en el capítulo que luego pasó,
por esta ocasión se declara y les
dice lo que de sí y de Dios siente,

y del castigo que en los malos ha-
ce declara el tiempo y el modo, y
les descubre lo que en esto entien-
de y les advierte que. si la porfía
y su poco saber de ellos no les ce-
gara, lo supieran y entendieran
también, y siempre los nota de po-
co advertidos y sabios.
Mas es dificultoso caso, dice ago-

ra, hacer sabio al que es necio. To-
do, dice, por raro, por ascondido,
por dificultoso que sea, puede ser
hallado y se halla ; mas el saber, si

Dios no le da, ni se halla ni se com-
pra. Y en esta sentencia gasta to-
do aqueste capítulo, extendiéndose
por manera elegante y poética en
referir muchas cosas ocultas que
vienen a luz finalmente, y que la
industria humana tarde o tempra-
no las halla y descubre, y en mos-

trar cómo no es ansí en lo que al

saber toca
; que el haberle a las

manos, si de Dios no viene, es ne-
gocio dificultoso o del todo impo-
sible.

Y dice ansí

:

1. Tiene la plata su vena, y lu-

gar el oro; esto es, los metales más
preciosos, la plata y el oro, tienen
sus venas y sus lugares ciertos,

donde el hombre los halla.
2. Y hierro del polvo se toma, y

piedra desatada con calor metal. Y
el hombre, dice, del polvo saca el

hierro y saca el cobre, hundiendo
y desatando con fuego una cierta

vena de piedras; porque la mate:

ria de estos metales son un género
de piedra y de tierra 3

. Por manera
que todos ellos, ansí los preciosos
como los más usuales, los duros y
los blandos, al fin se hallan, y el

hombre sabe y ha descubierto su

origen, y no hay cosa tan ascondi-

da que no venga a luz a su tiempo.
Y ansí dice

:

3. Tiempo puso a tiniebla, y to-

do fin considera, piedra de escuri-

'" No es extraño que Fr. Luis se expresase así. ya que no era otro el saber de 9»

tiempo en este punto referente a la mineralogía. I
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ciad y sombra de muerte. Tiniebla

llama lo oculto y muy encubierto,
¡

y fin llama lo muy acabado y per-

fecto, como en la letra original se

demuestra. Piedra de escuridad y
sombra de muerte llama a las pie-

dras preciosas ascondidas en el co-

razón de la tierra, donde la escuri-
¡

dad reina y la sombra de muerte,
|

que ansí llama la Escritora por en-

carecimiento las muy espesas y es- .

curas tinieblas.

Y esto postrero es declaración de
lo que antecede en esta manera:
Todo fin considera, esto es, piedra
de escuridad, y sombra de muerte.
Por manera que, según afirma, ni

las cosas muy ocultas están siem-
pre en tinieblas, sino hasta un cier-

to término, y a su tiempo todas pa-

recen y se descubren; ni menos
las muy acabadas y preciosas de-

ian de ser vistas y halladas, y el

ingenio del hombre y su trabajo lo

halla y inventa, o la naturaleza
misma y la fuerza y orden de las

causas lo saca a luz y lo descubre.
Como es lo que añade:
4. Divide arroyo de pueblo pe-

regrino, a los. que olvidó el pie del I

mendigo, a los inaccesibles, que es
|

razón falta y se ha de suplir, que
también éstos vienen a conocimien-

|

to y a luz. Esto es, que los que
¡

olvidó el pie del mendigo, convie-
ne a saber, los no conocidos y
aquellos a quien ningún caminante
aportaba, y que estaban fuera y
lejos de todo comercio, o por dis- I

posición de la tierra o por algún
j

arroyo que los dividió de los que
peregrinando navegaron a partes
diversas, no estarán encubiertos
siempre, y vendrán a noticia de to-

dos y por suceso de tiempo serán

conocidos.
Y llama arroyo, por diminución,

a la mar y a los ríos muy caudalo-
so?, que suelen dividir y estorbar

el común trato y comercio. En que
el original está perplejo c y escuro,

y ansí otros traducen: Sale arroyo

de commorador; olvidadas del pit,

alzadas más que hombre, movidas
son. Aunque ambas letras miran a

un mismo propósito, porque ambas
significan alguna cosa, que prime-
ro estuvo oculta y después conoci-

da y descubierta. Que esta postre-

ra dice que. en los lugares cultiva-

dos y morados y que se tenían por
secos, el agua que el suelo encu-
bría le rompe, y sale afuera tan
abundante y tan honda, que ni se

apea ni puede vadearse por su gran-
de altura. Sale, dice, arroyo (ansí

llama con nombre particular a cual-

quier golpe grande de agua) de
commorador, esto es, en el mismo
suelo y parte adonde la gente mo-
raba; olvidadas del pie, conviene
a saber, sus aguas, para decir que
son en grande abundancia: y de-
cláralo con lo que añade, diciendo
alzadas más que el hombre.
Mas la primera letra, que es más

verdadera y más cierta, a lo que
yo juzgo, señala como con el dedo
el descubrimiento del Nuevo Mun-
do 7

, que en la edad de nuestros
padres se hizo, y es profecía ma-
nifiesta dél, puesta aquí con gran-
de propósito. Porque pretendiendo
Job mostrar que sólo el saber ni

se compra con dinero ni se halla
por artificio, y que todo lo demás
con el tiempo lo descubre y lo ha-
lla la industria, no pudo decir más
señalada cosa ni más eficaz, para
la prueba de lo que decía, que cer-
tificar que los nombres descubri-
rían con el tiempo un mundo en-
tero por tantos millares de años as-
condido y cubierto. Pues dice: Di-
vide arroyo de pueblo peregrino, a

los que olvidó el pie del mendigo,
a los descaminados; es razón que
¿stá falta, y estará entera añadien-
do, los cuales serán conocidos; esto
es, que los que olvidó el pie del
mendigo, conviene a saber, del ca-
minante trabajador, que es decir,

aquellos a quien nunca aportó na-
die, ni los conoció ni los vió.

6 Perplejo, es decir, dubitativo, oscilante.
' -Explicado este pasaje como lo hace Fr. Luis, es natural que viera en él profeti-

zado el descubrimiento de América; y' es natural, asimismo, que un hecho de tan
enorme trascendencia, que tanto asombro hubo de causar a los hombres de entonces,
había de estar de algún modo anunciado o previsto en las divinas letras, en las que
loa grandes exegetas. como Fr. Luis, veíau no sólo el compendio de todo saber, sino la

<ii£ra y anuncio de todos los acontecimientos humanus. Desde luego, La interpretación
de Fir. Luis tiene el mayor interés y tiene tanta validez como las explicaciones dadas a
ítro« textos profanos anunciadores de Atlánticas.
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Y dice mendigo, en uno de dos ' que la hambre y la mendiguez del
sentidos, o porque los pobres que dinero los lleva por las mares a
mendigan lo penetran y andan to-

j

regiones extrañas y apartadas, sin
do, o por figura 8

, llamando mendi- dejar un lugar ascondido. Y como
gos a los mercaderes codiciosos, I el versillo del poeta 9 dice

:

Se lanza, por huir de la pobreza,
por la mar, por los riscos, por el fuego.

Y decláralo más diciendo a los

descaminados, esto es, a los que
estuvieron fuera y apartados de to-

do camino y comercio no conoci-
dos ni vistos. Y a los que divide el

arroyo, esto es, un mar inmenso,
que le llama ansí por diminución,
según costumbre poética. Y los di-

vide, dice, del pueblo peregrino,
esto es. de los españoles, que en-
tre todas las naciones se señalan
en peregrinar, navegando muy le-

jos de sus tierras y casas, tanto que
con sus navegaciones rodearon el

mundo 10
. A éstos, pues, dice, aun-

que tan apartados y ocultos, el tiem-
po los descubrirá, y el ánimo de los

hombres osado y dispuesto a peli-

gros.
Y añade:
5. Tierra do nacía pan, en lugar

dél es deshecha con fuego. Que,
o se puede entender en general en
manera que diga que el fuego, cu-
bierto en las venas de azufre que
cría la tierra, revienta al fin afue-
ra y se descubre encendido con el

aire, y rompe el suelo sembrado
por encima de mieses, y le destru-

ye ; o lo entenderemos en particu-

lar del Nuevo Mundo, de que ago-
ra, como dijimos, hablaba, y que
sea ansí esto, como lo que en al-

gunos versos se sigue, una demos-
tración de sus cualidades y de otras

cosas secretas que ha descubierto
en él la diligencia de los nuestros
hombres. Y que como dijo que ven-
dría a nuestra noticia los que la

mar apartó de nuestro comercio y
la tierra por ninguno conocida y
sabida, diga, como pintándola, que
es tierra adonde el fuego ascondi-
do en las cavernas de ella rompe
de improviso y sin pensar, y sale

afuera en muchos lugares, por los
muchos volcanes que en ella hay y
se descubren de nuevo ; o verdade-
ramente quiera mostrar la causa
de que tuvo principio el estar tan
apartado de nuestra región aquel
mundo, que estuvo con el nuestro
continente, o a lo menos más cer-
cano a él, como de Platón se coli-

ge en el diálogo intitulado Athlante.
Porque o lo apartó la mar, ane-
gando la tierra de enmedio, o el

fuego, que abrasó la misma tierra y
la deshizo y abajó para que el mar
la anegase, como aconteció en la

región de Sodoma. o ambas cosas
juntamente.
Y diga por ella también lo que

añade

:

6. Lugar de zafir piedras suyas,

y polvos de oro a ella. Esto es, que
es lugar donde las piedras son za-
fires 11 y los polvos oro, para de-
clarar la abundancia de piedras
preciosas que en ella hay, y la co-

pia del oro que entre sus terrones
se halla, que, como es notorio, es
grandísimo.
Y por la misma manera:
7- Senda no la conoció la ave,

ni la vio a ella ojo de buitre, lo di-

ce para mostrar cuán encubierta
estaba y cuán alejada aquella tie-

rra, que ni las aves que peregrinan

y pasan con facilidad de unas tie-

rras a otras, ni entre ellas los bui-
tres, que sienten muy de lejos y
vuelan en breve tiempo por diver-

sas regiones, volaron jamás a ella,

ni la conocieron ni vieron.
Y como dice

:

8. No la hallaron hijos de mer-
cader, no pasó leona por ella, esto

es, ni tampoco los mercaderes y
trajineros, a quien nada se asconde

8 Por figura = metafóricamente.
• Horacio, Lib. Epist., 1.

i° Fray Luis anota con perfecta visión el carácter aventurero y peregrinante de los

españoles, y recoge con íntimo orgullo sus viajes de circunnavegación del orbe, pues

ellos, a su parecer, realizaron la profecía.
11 Zafires o zafiros; se decía indistintamente.
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y que traspasan, llevados de su co-

dicia, los mares y que penetran
hasta sus postreros rincones ia tie-

ra, no estamparon su pisada en és-

ta, ni la leona pasó por ella. Y por-
que dice leona, en esta postrera
parte, en la primera de este verso
otros traducen: No la hollaron los

hijos de los animales fieros, y el

original dice, los hijos de los so-
berbios; y significa que, por la dis-

tancia y apartamiento que entre
nosotros y ella hay. no la vieron ni
las aves volando, ni caminando los

animales fieros, a quien es más na-
tural el discurrir y vaguear por di-

ferentes regiones.
Pues dice

:

9. A pedernal tendió su maiw;
trastornó montes de raíz; diciendo
que esta tierra tan alejada, tan no
sabida y por tan luengos siglos tan
encubierta, puede venir y vendrá
de hecho a la noticia de todos ; y
los hombres no solamente la halla-
rán, sino en ella descubrirán mu-
chas y muy preciosas cosas que en
si tiene encerradas y ocultas.
A pedernal tendió su mano, esto

es,, pues esta tierra ascondida ven-
ará a ser hallada, y el que la ha-
llare tenderá en ella su mano al

pedernal. Trastornará los montes
de raíz, esto es. horadará las peñas
y los montes, y los trastornará en
jtmsca y en seguimiento de las mi-
nas y de las vetas ricas de los me-
tales, como de hecho ha pasado. Y
dice pedernal, porque la veta de
la plata de ordinario va entre dos
peñas que son como su caja, de las

cuales la una suele ser durísima
como pedernal. Y dice que trastor-
nará los montes hasta la raíz, por-
que como Plinio 12 dice, hacen agu-
jeros los que siguen las minas, y
callejones en lo profundo, y barre-
nan por grande trecho los montes

y entran hasta las entrañas del

suelo.
Y añade

:

10. En riscos hace salir nos, y
todo lo precioso vió el ojo suyo
Porque acontece, cuando se ahonda
la mina, dar en agua, que se ha de
sacar por artificio 13 y hacer arro-
yos de ella, para labrar adelante,
como en la mina [que antiguamen-
te hubo] en España, de que Pli-

nio 14 hace mención, y en muchas
de las que agora el Nuevo Mundo
descubre. Y porque habla de estas
minas, añade y todo lo precioso vió
el ojo suyo, porque es incomparable
su riqueza y mayor que ninguna
otra pasada. Que como se sabe por
cuenta cierta, de las minas de sólo
un cerro que llaman de Potosí, en
el Pirú. hasta el año de 85 desde el

de 45, que son cuarenta años es-
casos, ha valido su quinto ciento y
once 15 millones de pesos de a tre-

I ce reales cada uno. Por manera que
;

ha dado en este espacio de tiempo
1 quinientos y cincuenta y cinco mi-
llones, sin lo que se hurta al regis-

! tro.

I Mas dice

:

11. Lo profundo de los ríos es-
cudriñó, y lo ascondido sacó a luz;

¡

que es otra cosa que en estas nue-
! vas tierras, en la pesca de las per-
las hacen los hombres, calando las

;

aguas de los ríos 16 y buscando en
sus secretos las perlas. Y finalmen-
te dice todo lo ascondido sacó a luz,

i que es la sentencia general que
pretende manifestar por todos es-

tos particulares que cuenta ; con-
viene a saber, que todo cuanto hay.
por escuro y dificultoso que sea, el

hombre lo descubre y alcanza, si

no es lo que añade luego, diciendo

.

12. ¿Y la sabiduría adonde será
hallada? ;Y cuál el luQar del enten-

.
dimiento y saber? ¿Quién la halla-

u Plinio, 1. n, c. 4.
11 Por artificio, es decir, con máquinas y bombas.
14 Plinio, 1. n, c. 6. Esta mina parece ser alguno de los pozos de Aníbal. Del que

llamaron Bebelo, dice el P. Moret (Imcstig. de Navarra, 1. i, c. 2) que en su tiempo
veían rastros en el valle de Baztán y se sacaban entre las arenas algunos pocos
granos de oro. {Nota de Fr. Diego.)

15 Su quinto ciento y once, es decir, quinientos cincuenta y cinco. El quinto que se
apartaba para la cámara real, sin lo que se hurtaba al registro, valía ciento once mi-
llones. Es interesante este dato de Fr. Luis, que entonces causaba asombro y hoy
nos parece tan exigua esa cantidad. Pero cá más interesante lo que añade, que en esa
cuenta no entra lo que se hurtaba al registro. No todo había de ser grandeza.

,s Esa era la creencia vulgar de que en los ríos grandes de las Indias conquistadas
se encontraban las perlas.
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rá? Esto es, nadie la hallará, ni
hallar puede por sus fuerzas y in-
dustria ; que el preguntar ansí es
demostrar lo que se pregunta ser
del todo imposible. Pues dice, la

plata se halla en sus profundísimas
venas, y el hombre sabe el lugar
do está el oro, tiene arte para ha-
cer del polvo hierro y para des-
atar 17 en cobre las piedras; llega
a los abismos adonde nunca entra
el día, adonde reinan siempre no-
che y espesas tinieblas en segui-
miento de los metales preciosos. Un
mundo nuevo, apartado de nuestro
comercio por medio de mares in-
mensos, no sabido ni aun de las

aves y ascondido del todo a nos-
otros, hallará la diligencia y osadía
del hombre, y, hallado, trastornará
los montes dél y barrenará las pe-
ñas y calará los ríos y sacará de
sus entrañas no creíbles riquezas-
Todo lo puede alcanzar; mas la

sabiduría no, si no le viene del cie-
lo. No hay, dice, veta que produz-
ca saber, ni se cría en mina ascon-
dida, ni hay lugar ni río hondo
que en sí la contenga.
Porque dice

:

13. Ignora hombre su precio, y
no será hallada en tierra de vivos,
esto es, vale más de lo que el hom-
bre estimar puede, y ansí no se

halla en esta tierra donde vivi-

mos; como diciendo que no es fruc-

to de esta tierra, ni que tiene com-
paración con lo que en ella nace.
Y dice más en el mismo propó-

sito.

14. Abismo dijo: No en mí ella.

Y mar dijo: No está conmigo. Por-
que no se asconde y encubre ansí
como los tesoros de esta vida as-

condidos, que ni en la tierra la encu-
bre en sus entrañas ni las aguas
en sus abismos. Y el decir, Abismo
dijo: No en mí ella, es figura de
hablar poética 18

, que da palabras
a lo que no tiene sentido.
Prosigue

:

15. No se dará oro de Tibar por
ella; no se pesará a plata su precio,

esto es, ni se hallará en lo ascon-
dido ni se podrá comprar por nin-
gún precio. No es cosa que se com-
pra con plata ni con oro.

Y es lo que añade lo mismo:
16. No se apreciará con colores

de India; con zafir o precioso sar-
donio. Por colores de India, el ori-
ginal dice con oro de Ofir, que es
región de la India oriental, según
algunos dicen, cuyo oro es finísimo.
Ansí que ni se compra con oro fino
ni con diamante precioso el verda-
dero saber.
Y ansimismo :-

17. No la- igualará oro y cristal,

ni trueque suyo vasos de oro fino-
Ni menos lo que luego se sigue:

18. Lo alto y lo eminente no se-
rá mentado en su comparación, y
tráese de lueñe el saber. Por lo al-

to y eminente otros trasladaron:
Corales y perlas no serán acorda-
dos, y atraer sabiduría más que
margaritas. Corales llama al tos,
porque se levantan debajo del mar
en el suelo. Pues ni ellos ni las
perlas valen para adquirir el sa-
ber

; porque dice tráese de lueñe,
que en la lengua de la Escritura,
como en el capítulo último de los

Proverbios se ve, significa lo raro
y en esta tierra casi no visto, lo

que ciertamente no procede ni na-
ce de ella, sino de causas mayores.
Y por eso la Sabiduría, como

dice :

19. No iguala con ella topacio
de Etiopía, y tinturas purísimasry
según otra letra, oro purísimo no se

iguala con ella. Pues si ni con ri-

queza se compra, ni en esta tierra

se halla, ¿dónde se hallará?
Como luego dice

:

20. ¿Y sabiduría de dónde ven-
drá? ¿Y cuál es el lugar del enten-
der? En que repite la pregunta que
hizo en el verso 12 de arriba, pa-
ra mayor demostración de cuan di-

ficultosamente se halla.

Y para esa misma demostración
sirva lo que luego añade, y dice:

21- Ascondióse ella de los ojos

de todo viviente, y a las aves del

cielo está oculta.
22. Perdición y muerte dijeron:

En orejas nuestras oímos su fama.
Adonde lo que dice de la perdición

y muerte, entendiéndolo sencilla-

mente, es decir, que ni los muertos
conocen la sabiduría ;

que como
hizo mención de los que vivían,

juntó con ellos luego los muertos,
para negarlo de todos y decir que
ni los unos ni los otros tienen de

7 Desatar = disolver. Aquí, sin duda tiene el sentido de convofii

18 Que es la figura poética llamada pcrso-mficarifiii.
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ella ñutida. Porqúe decir en núes- I

tros oídos oímos su fama, es negar
|

la vista de ojos, y es decir de los
¡

muertos lo mismo que decía de los

vivos, esto es, que estaba ascbn-
¡

dida a sus ojos. En lo cual com-
j

prende todo lo que es naturaleza
en nosotros y todas nuestras fuer-

zas y ingenio y afirma que por sí

mismos nunca pueden conseguir
este bien. Y ansí, concluyendo,
añade

:

25. Dios entiende su carrera, y
El conoce su lugar. Como diciendo
que Dios sólo sabe su morada y
conoce el camino que guía a ella,

que es decir por rodeo que sola-
mente Dios es el sabio y la fuente
del saber y el maestro de la sabi-

|

duría verdadera.
Lo cual prueba, lo primero, por-

que :

24. El mira hasta fines de tie-

rra, y debajo todos los cielos ve.
Porque dice El lo ve y penetra to-
do

;
que la causa del poco saber

nuestro es la estrechura de nuestro
ingenio y la corta vista que tene-
mos, y el no poder abrazar junta-
mente ni comprender la orden que
entre sí tienen las causas, ni la efi-

cacia suya toda en respecto de sus
efectos. Mas Dios es perfectamente
sabio porque juntamente lo alcan-
za todo y lo ve, ansí las causas co-
mo la orden y fuerza de ellas, con
todas sus correspondencias y dife-
rencias. Que eso es ver hasta los fi- !

nes de la tierra y mirar debajo de
todos los cielos, conocer con noti-
cia clara lo alto y lo bajo y pene-

j

trar universalmente por todo. Y és-
ta es la probanza primera.
La segunda es que

:

25. Cuando dió peso a los vien-
tos, y pesar con medida a las aguas:

26. Citando hizo ley a la lluvia,

y camino al relampaguear de los
truenos;

27. Entonces la vió, y la refirió;
aparejóla, y trujóla a luz. Porque
criando las cosas Dios y ordenán-

|

dolas en la forma que vemos, pro-
¡

bó clarísimamente la grandeza in-
comparable de su sabiduría y
demostró ser sabio a la clara l9

. i

Entonces la vió y relató y la trajo i

a luz, porque allí la descubrió y
hizo que en él la viésemos todos.
Cuando dió, dice. p?so a los vien- i

tos y medida a las aguas, esto es.

puso en su lugar cada cosa y le

dió su orden y medida cierta. Y
dice de la lluvia y del relámpago
y trueno, entendiendo por esta
obra todas las obras, y mentando
ésta solamente por las muchas ma-
ravillas de naturaleza que encierra
en sí ella sola. Pues entonces la

vió, porque nos hizo verla en él, y
la refirió, porque nos dió licción de
ella a nosotros.
Y la licción es lo siguiente:
28. Y dijo al hombre: Ves; te-

mor de Dios, ésa es sabiduría, y el

esquivar lo malo saber. Porque en
el ser que dió a las criaturas y en
la manera como las ordenó y en la

ley que les puso, nos enseñó que
nuestro bien y saber verdadero
consiste en reconpcer su ley y en
cumplirla. Que si crió a todas las

demás cosas con orden, y si las

compuso entre sí con admirable ar-
monía, no dejó al hombre sin con-
cierto, ni quiso que viviese sin ley.
ni que hiciese disonancia en su
música. Y si a todo para su bien
le es necesario que conserve el
lugar en que le puso Dios y guar-
de su puesto y responda debida-
mente a su oficio, y si en saliendo
de orden perece, notificado y sa-
bido queda que, en la guarda de
las leyes que le son dadas, se con-
tiene la bienandanza del hombre

:

y si en esta observancia está pues-
to su bien, estará forzosamente co-
locado su verdadero saber en el

conocimiento que trae a ejecución
estas leyes.
Pues entonces, esto es, en esa

misma creación y composición de
las cosas, dijo con las obras mis-
mas, como con voz poderosa : En-
tonces, cuando dió peso al aire y
puso al agua en medida y deter-
minó su razón y tiempo a la lluvia

y tronido (que con particular ad-
vertencia no dice, cuando crió las
aguas y produjo los vientos y dió
ser a los truenos, sino dice, cuando
les dió peso y ley y medida, para
en esta ley abrir los ojos al hom-
bre para el conocimiento y prueba
de lo que luego le dice*, pues en
este concierto universal, cuando
Dios le compuso, como en espejo
clarísimo, demostró al hombre con
el dedo Dios, y le dijo: Ves, esto

A la clara, modismo adverbial más usado a las claras.
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es, aquí puedes bien claramente en-
tender que tu bien es guardar mi
ley y tu saber conocerla; aquí co-
nocerás que tienes ley cual los

otros
; aquí verás que por medio

de ella, como las demás criaturas,
consuenas con todas las partes del
mundo; aquí entenderás que, si la

quebrantas, disuenas de ellas y las
contradices y las conviertes en tus
enemigas ; de aquí está clara la

causa de tu perdición y salud, pues
es necesario carecer del favor de
todas, quien con todas se desorde-
na, y perder la ganancia quien
desata la compañía. Esta es tu es-
cuela; aquí está tu enseñanza, tu
saber y tu doctrina ; es hacer y co-

nocer sólo esto. Y como a las de-
más criaturas les imprimí en su
ser la ley que siguen, ansí te di
sentido a ti para que comprendas
mis mandamientos; y como las de-
más siguen su intento, ansí tu sen-

! tido es para emplearlo en mi ley;
i y como en ellas todo su oficio y
ejercicio es aquel seguimiento, an-

¡

sí en este empleo consiste todo tu

¡

saber y tu vida. Tu sabiduría, pues,
i es saber guardar tu ley; y tu ley
es que huyas de lo malo y me te-
mas, esto es, me sirvas y no me
ofendas; cumplas lo que mando y
no hagas lo que vedo. Ansí lo co
nozcas siempre y lo pongas eti eje-

! cución de contino.

CAPITULO XXVIII

«Tiene la plata—dice—conocidas
minas, y sus lugares señalados
con señales el oro muy sabidas.

De piedras y de polvos golpeados
Se forma el hierro; el cobre se derrama
de terrones con fuego desatados.

Cuanto en tinieblas tiene asiento y cama,
la tiene por un tiempo, y finalmente
por escura que esté levanta llama.

Que a luz vendrá por tiempo aquella gente,

que la mar de nosotros dividía,

no vista ni pisada de viviente.

Y en tierra donde agora pan se cría

saldrán volcán de fuego rebosando
humo, que espeso robe el claro día.

Sus piedras son zafires relumbrando,

y la riqueza allí de asiento mora,
oro por el arena derramando.
No conoce su senda voladora

ave, ni peregrino y extranjero;

buitres no la hallaron hasta agora.

Ni con nave atrevida el trajinero,

ni aquellos corazones más altivos,

ni a ella ha penetrado el león fiero.

Mas, sin embargo desto, sus esquivos
riscos serán por hombres trastornados,

rotos con mano osada sus estribos.

Y de sus ricos montes socavados
el hombre pertinaz con su osadía

agua saca y tesoros acendrados.
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Y a lo que más del cielo se desvía,

a lo hondo del río cala y llega,

y cuanto dentro encierra saca al día 20
.

[Mas la sabiduría, ¿a dó sosiega?

¿Cuál de la inteligencia es la morada,
o hacia qué polo su país se allega?

No puede de mortal ser apreciada
la sapiencia, ni halló jamás abrigo
entre gente a delicias entregada.

El abismo no puede ser testigo

de su manida, y dice: En mí no mora.
Y habla y dice el mar: No está conmigo.
Ni por oro que en piedra indagadora

se muestra en los quilates excelente,

ni por peso de plata se valora.

Ni las ricas tinturas del Oriente,

ni el zafiro y sardónix de gran precio

pueden tener valor correspondiente.

El oro y el cristal no son de aprecio,

y los vasos del oro más pulido

por ella serán dados al desprecio.

Todo lo precioso y más subido
a vista del saber es olvidado,

porque éste tiene origen ascondido.

Con él no se compara el estimado
topacio que la Etiopia en sí contiene,

ni de la India el tinte celebrado.

Mas decid: La sapiencia, ¿de dó viene?

¿O si sabéis, decidme, la guarida
a do la inteligencia asiento tiene?

Yo sé que a ojo mortal es ascondida,

y que jamás la ha dado alcance alguno
el ave que va al cielo de subida.

La perdición y muerte de consuno
dijeron: Percibimos sus rumores
con oído aplicado y oportuno.
De su sitio y camino sabidores

son los ojos de Dios, que en lo alto mora,

y habita inaccesibles resplandores.

Del Señor, cuya ciencia indagadora
del mundo ve los cotos, y de cuanto
abarca y cierra el cielo es sabidora.

El que añadió a los vientos peso tanto,

que puedan mantener la nube espesa,

y halló medida a el agua con espanto.

M Hasta aquí es de b'r. Luis. Lo que sigue es de Fr. Diego González.
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Cuando a la nube puso ley expresa
de bajar a la tierra desatada
en largos hilos, y tronando apriesa.

Entonces la sapiencia fué mirada
de Dios, y computada y prevenida,

y de su gran saber averiguada.
Y dijo al hombre: Mira, andar en vida

temeroso de Dios es la sapiencia,

y en hacer de los males siempre huida
está la verdadera inteligencia.]»



CAPITULO XXIX

[Argumento] 1

rosigue Job y cuenta su felicidad pasada, y la honra que todos 'e ha-
cían, el respeto que le tenían ; y con la memoria del bien pasado
acrecienta y aviva el sentido de la miseria presente.

1. Añadió Job. y prosiguiendo su razonamiento, dijo:

2. ¿Quién me dará como meses antiguos; como días en que
ios me guardaba?
3. Haciendo resplandecer su luz sobre mi cabeza, andaba a

i lumbre en las tinieblas.

4. Como era en días de mi mancebía 2
; cuando Dios estaba

i el secreto sobre mi tienda.

5. Cuando aún estaba el Abastado conmigo, y me cercaban
As mozos.

6. Cuando bañaba mis plantas en manteca, y la piedra me
?rramaba arroyos de aceite.

7. Cuando salía a la puerta sobre ciudad, y en la plaza me
mían cadira ;

.

8. . Víanme mozos, y ascondíanse. y ancianos estaban en pie.

9. Príncipes detenían sus hablas, y ponían mano en su boca.

10. Sus voces el capitán ascondía. y su lengua a su paladar
? apegaba.

11. Oído que me oía me llamaba dichoso, y ojo que me vía

testiguaba por mí.

12. Porque libré a pobre que voceaba, y a huérfano dcsam-
iradx) de ayuda.

13. Bendición de bendiciente venía sobre mí. y hacía que
irazón de viuda cantase.

14. Justicia vestía, y vestíame como capa y como mitra el

licio.

I 15. Ojos fui al ciego, y pies yo para el zopo \

16. Padre yo para pobres, y baraja que no entendía estti-

iaba.

17. Y quebrantaba a malvado las muelas, y hacía que de sus

ientes soltase la presa.

18. Y decíame: En mi nido expiraré y multiplicaré como pa-

lma.

1 Es de Fr. Luis.
J Mancebía, es decir, edad de su mocedad, cuando era mancebo.
1 Codira = silla: en portugués, cadera.
* Zopo; "dicese de la persona que tiene torcidos o contrahechos los pies o las ma-
*" (Dice, de la Acad.).
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19. Mi raíz descubierta a las aguas, y en mi mies hará asien-
to rocío.

20. Gloria mía siempre nueva conmigo, y mi arco en mi
mano será renovado.

21. Oíanme, y esperaban, y callaban atentos a mi consejo.
22. En pos mi palabra no replicaban, y destilaba sobre illos

mi habla.

23. Esperábanme como a lluvia, y su boca abrían como agua
tardía.

24. Reíame a ellos, y no lo creían, y luz de mis faces no caía
en la tierra.

25. Caminaba a ellos y me sentaba en cabeza, y sentado como
rey en ejército, consolaba a los tristes llorosos.

E X P L I C A C I O X

1. Y añadió Job, y comenzando
su razón, dijo. Satisfecho Job de
haber mostrado lo poco que sus
amigos sabían, y cuán lejos, en lo
que tocaba a él, andaban de la ver-
dad, en este capítulo y en los dos
que se siguen declara muy a la lar-
ga su adversidad y inocencia. Su
inocencia en el postrero, y su ad-

versidad en los primeros dos, di-
ciendo en éste lo que fué, y en el

que se le sigue lo que es al presen-
te. Porque el haber sido feliz y ve-
nir a ser miserable, hace que sea

y que se sienta por mayor cual-
quier desventura. Que como el poe-
ta griego dice

:

Al hombre que dichoso un tiempo ha sido,

la mudanza es dolor, que el siempre hollado

con el uso del mal pierde el sentido.

Pues dice:
2. ¿Quién me dará como meses

antiguos; como días en que Dios me
guardaba? Entra deseando tornar a
ser lo que fué, para con este prin-
cipio referir por menudo su pasada
prosperidad. Y en decir: ¿Quién
me dará? muestra, no sólo su de-
seo, sino también la imposibilidad,
o a lo menos la dificultad de lo que
desea

; porque en la manera de ha-
blar de esta lengua, el preguntar
ansí es hacer dificultoso lo que se

pregunta. Como días en que Dios
me guardaba: Ansí se decía en el

capítulo primero que Dios tenía
cercado a Job a la redonda para
no ser ofendido. Y asimismo de
aquí se entiende que en no incurrir
la vida y suerte del hombre en de-
sastres continos es particular guar-
da y providencia de Dios, porque
según son muchos y diferentes, y
entre sí contrarias las cosas que

en "esta vida concurren, maravilla
grande es que no hieran y lisien

al que continamente anda entre
ellas.

Y como sería cosa de providen-
cia particular el que anduviese me-
tido entre muchos que peleasen
entre sí mismos con obstinación y
coraje, y entre muchas espadas y
muchas piedras que de la una par-
te a la otra volasen, ho salir des-
calabrado de la reyerta, ansí pasar
un hombre entre el alboroto y pe-
lea universal de esta vida sin reci-

bir golpes de desastres continos,
guarda es de Dios y particular ve-
la suya.
Y es, como añade

:

3. Cuando hacía resplandecer su
luz sobre mi cabeza, andaba a su
luz en tinieblas. Porque la luz de
Dios y su resplandor, en estas Le-
tras, no dice guía solamente, sino

también defensa y ayuda y sucesos
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muy prósperos, como en el Psalmo
12 y 26, y en otras partes parece K
Con la cual ayuda el hombre anda
entre el peligro seguro y cierto y
sin miedo en medio de la noche es-

curísima, por llevar su defensa y
su guía consigo mismo. Pues desea
tornar a ser cual era en los meses
pasados, y a que Dios, como enton-
ces hacía, le defienda y prospere.

O, como vuelve a decir, desea
tornar a ser

:

4. Como en días de mi mance-
bía, cuando Dios estaba en el se-

creto sobre mi tienda; esto es, ser
viejo tan próspero y tan favorecido
de Dios como cuando fué mozo.
Que es argumento de extraordina-
rio dolor en la vejez, cuando pide
la edad más descanso, faltar el que
en la mocedad se tuvo, y venir ve-
jez trabajosa después de mocedad
descansada. Como en días de mi
mocedad.
Lo que decimos mocedad, en el

original es al pie de la letra re-
prensión o palabra afrentosa, y
aplícase a la mancebía y niñez,
porque no solamente está sujeta a
la reprensión y castigo, más le con-
viene que la reprendan y afrenten.
Dice más:
5. Cuando aun estaba el Abas-

tado conmigo, y me cercaban mis
sirvientes. Repite en diversas ma-
neras una misma sentencia, y a su
prosperidad pasada unas veces lla-
ma guarda de Dios, otras lumbre
suya sobre su cabeza, otras asis-
tencia en su secreto, otras familiar
compañía, para demostrar que
nuestro bien no solamente nace de
Dios, sino que para hacerle nos
asiste en diversas maneras : apar-
tándonos de las ocasiones y tro-
piezos de fuera, y en eso es guar-
da ; alumbrando lo interior del sen-
tido, en que es luz resplandeciente
sobre nuestra cabeza; derramando
gracia por la sostancia de la alma,
en que es morador del secreto de
nuestra tienda; haciéndonos pre-
sencia de sí para remedio de esta
soledad y destierro, y entonces se
dirá bien que estaba el Abastado
conmigo, como aquí dice. Porque
ciertamente entonces está abastada
el alma y libre de toda mengua,
entonces es reina, entonces es es-
posa, entonces es amiga dulcísima.

y entonces es señora de todo y em-
peratriz sobre sí, más alta mucho
que el cielo, de donde con despre-
cio mira el suelo sujeto a sus pies.

Mas veamos lo de adelante:
6. Cuando bañaba mis plantas

en manteca, y la piedra me derra-
maba arroyos de aceite. Dice de
sus riquezas y comienza por la

manteca y aceite, y declara por ma-
nera de encarecimiento su copia

;

que la manteca era como agua y
aun las piedras le daban aceite ; y
por la manteca entiende el ganado,
y por el aceite todas las plantas de
fruto.
Dice más:
7. Cuando salía a la puerta so-

bre ciudad, y en la plaza me po-
nían cadira. Dijo de las riquezas

;

dice agora de la autoridad que te-
nía, que es de la prosperidad la

mejor parte. Pues demuestra haber
sido tan estimado que en los luga-
res del juzgado, cuando iba a ellos,

le ponían luego silla, o por decir
mejor, su silla y su asiento era el
más eminente. Cuando salía a la

puerta sobre ciudad, esto es, a la
puerta que está a la entrada y co-

1 mo al principio de la ciudad, por-

j

que antiguamente la plaza estabe
junto a ella, y en la plaza el con-

I
sistorio y lugar de juicio, porque
los de fuera que venían a contratar
o a pedir justicia no se mezclasen
por lo secreto del pueblo. Y ansí,
en diciendo la puerta, añade luego
la plaza, porque la puerta y la pla-
za estaban, como decimos, juntas.

Dice:
8. Víanme mozos, y ascondian-

j

se, y ancianos estaban en pie. En-
í

grandece su autoridad por sus ac-
cidentes; que el asconderse los mo-
zos y el recibirle los ancianos en
pie es cosa que se hace por reve-
rencia.
Y ni más ni menos lo que se si-

gue

:

9. Príncipes detenían sus hablas,
y ponían mano sobre sus bocas; es-
to es. callaban hablando yo, y es-
tábanme atentos.
Y ansimismo lo que dice:
10. Su voz el capitán ascondía,

!
y su lengua al paladar se pegaba.

! Como si dijese, ni resollar osaban
delante de mí ni los más principa-

! les, que eso significan estas figuras

Parece = se demuestra.
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de asconder la voz y despegar a
sus paladares sus lenguas.

11. Oído que me oía me llamaba
dichoso, y ojo que me vía atestigua-
ba por mí. No sólo, dice, me reci-

bían con reverencia, y no sólo me
oían con grande atención, mas
aprobaban con admiración lo que
hablaba, y los que me oían y vían
me bendecían. Ojo, dice, que me
vía atestiguaba por mí; esto es,

confirmaba con su meneo y movi-
miento mi habla ; que en lo que
nos aplace, en testimonio de que
nos aplace, con los ojos solemos
dar señas.
Y añade

:

12. Porque libré a pobre que vo-
ceaba, y a huérfano desamparado
de ayuda. Porque ha dicho que por
su autoridad le ponían asiento en
el juzgado, y le daban el juzgar de
los pleitos, y le oían cuando habla-
ba y sentenciaba con atención y
silencio, y le bendecían después

;

dice agora la razón por qué des-
pués de haberle oído le bendecían,
que es porque libraba con su sen-
tencia al pobre que voceaba, esto
es, que el estar agraviado le hacía
dar voces al cielo

; y al huérfano
desamparado de ayuda, esto es, por-
que enderezaba siempre su razón al

desagravio de los pobres y al fa-

vor de los que poco podían. En que
demuestra, si tenía mucha autori-
dad con el pueblo, no lo haber al-

canzado por cohecho ni por inge-
nio y lisonja, ni con las demás ar-
tes malas de la ambición, sino con
rectitud hermanada con piedad y
clemencia. Porque, a la verdad, en
muchos caminos por donde los
hombres vienen a ser preciados y
muy estimados de todos, ninguno es
más cierto que el de la piadosa
justicia; porque no hay quien no
admire y reverencie lo justo, aun
esos mismos que viven mal, y que
destierran de sí la rectitud y jus-
ticia, dondequiera que la vean la

adoran y estiman. Y ansí Job era
estimado mucho, no solamente por
ser rico, que también dan su auto-
ridad las riquezas, ni solamente
por ser bien razonado, que es tam-
bién de estimar la elocuencia, sino
principalmente por ser justo y am-
parador de lo justo.
Y lo que se sigue, esto es

:

13. Bendición de pereciente ve-
nía sobre mí, y hacía que corazón
de viuda cantase. O pertenece a la

virtud de la limosna y largueza,
diciendo que acudía a los necesita-
dos, y ansí le bendecían, y ni más
ni menos sustentando y favorecien-
do las viudas, las hinchía de ale-

gría el corazón, que salía a la bo-
ca con demostraciones de contento
y de gozo ; o pertenece a la admi-
nistración de la justicia de que ha-
blaba, y que como dijo haber li-

brado al pobre que voceaba, diga
agora que ese mismo pobre que
pereciera, si no le librara él, le

bendecía. Y porque dijo que libró

al huérfano desamparado de ayu-
da, diga agora que a la viuda, que
es una manera de orfandad, le hin-
chía de cantares la boca, con la

alegría de verse por él socorrida.
Y con ambos sentidos conforma

bien lo que luego se sigue:
14. Justicia vestía, y vestíame

como capa y como mitra el juicio.

Porque justicia, en la lengua de la

Sagrada Escritura, es limosna mu-
chas veces, como en Sant Mateo 6 y
en otros parece. Pues dice que su

arreo y su vestido de fiesta y los

aderezos de su cuerpo preciosos
eran, o digamos la limosna o lo ad-
ministración de la justicia recta, y
el amparar con lo uno y lo otro a

todo lo falto de amparo.
Y ansí añade

:

15. Ojos fui al ciego, y pies yo

para el zopo; y
16- Padre yo a pobres, y baraja

que no entendía estudiaba. En que
declara, no sólo haber favorecidc
algún necesitado de favor, sino ha-

ber sido general amparo de todo*

los que tenían necesidad alguna;
no sólo haberlo hecho alguna vez

sino haberlo tenido de costumbre j

como por oficio proprio y suyo, co

mo lo es del padre acudir a los ni

jos, y de los ojos y de los pies ser

vir cada uno en su obra.
Y ansí dice que estudiaba, o co

mo el original dice investigaba coi

1 diligencia las causas de los desam
i parados, para entender mejor y de

I fender su justicia. Y como la en

¡

tendía, la ponía por obra.
Y por eso dice:
17. Y quebrantaba a malve

i las muelas, y hacía que de sus dien

Mt. 6, 6.
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tes soltase la presa. Habla del hom- I traían los reyes consigo, como de
bre como de un león o de otro ani- la historia de '. reyes, se en-

mal carnicero, por semejanza y me- tiende ».

18. Y decíame: En mi nido ex-
|
agora con un sentimiento de lásti-

piraré. y multiplicaré como paloma ma y como infiriendo, aunque lo

los días. calla, porque el dolor se* lo ahoga
19. Mi raíz descubierta a las ! en el pecho; ansí que infiriendo:

aguas, en mi mies hará asiento el mas ¡cómo mi esperanza se enga-
rocio. ñó! ¡Cuán al revés de lo que pen-

20. Gloria mía siempre nueva sé me sucede! Y decíame, y sin

conmigo, y mi arco en mi mano se- duda se decía muy bien, y ansí le

rá renovado. Esto es. y ser mi ofi-
¡

sucedió todo después, aunque no se

ció éste, juntamente con la disposi- lo prometía el estado presente.

ción de mi ánimo y con el testimo- Mas no es tan cierto el salir cada
nio de mi consciencia. criaban en mi

j día por el Oriente el sol. cuanto es

esperanza cierta de vivir y morir tener buen fin y próspera y larga vi-

en paz y sin revés de fortuna. Y
; da los que sirven a la piedad, y los

decíame' esto es. y prometíame a i bienhechores de los pobres, y am-
mi. expiraré en mi nido, esto es. en paradores de los que poco pueden,
mi casa, y mi descanso llegará has- 1 y justos generalmente con todos

:

ta el día postrero. Y multiplicaré ¡ porque no consiente el Señor que
mis días como paloma, o como are— muera afligido quien fué general
na, según otra letra, esto es. vivi- socorro de las aflicciones ajenas, ni

ré largos años. Porque a la piedad que oprima el desastre al que los

y al bien hacer promete en sus Le- desastres ajenos tuvo por suyos, ni

iras Dios larga vida. que sea poderosa la violencia in-

Mi raíz descubierta a las aguas, justa contra quien se opuso a ella

repítese la palabra, y decíame. Mi siempre por librar a sus prójimos,
raíz estará siempre bañada en Que mide Dios como medimos, y
agua, que es decir, siempre estaré perdona como perdonamos, y nos
florido y verde, gozando de fortuna socorre en la manera y las entra-
próspera. Que habla de sí como de ñas que nos ve socorrer. Con la

m árbol plantado cerca de la agua, medida', dice, que midiéredes os

jue es semejanza con que suele de- zomarán a medir. Y de la piedad
clarar Dios la bienandanza del dice Sant Pablo 10 que tten? pro-
iusto. como en el Psalmo 1. do di-

|
mesa de esta vida y de la otra.

:e 7
: Y será como árbol plantado, Pero vamos más adelante:

^unto a las corrientes de las aguas,
]

21. Oíanme y esperaban, y ca-
jue dará su fructo a su tiempo, y su liaban atentos a mi consejo. Torna
ioja no descaece. Y lo mismo es en a proseguir la reputación en que
ni mies hará asiento el rodo, que tenido era. y dice agora su opinión
?s decir, no me faltará el favor y para con todos de sabio, bien con-
oció del cielo. Gloria mía siempre traria de la que estos sus amigos
mera conmigo; esto es. mi prospe- tenían de él al presente, y por eso
idad y la estima en que estoy, y el lo dice,

lescanso mío y la reputación acer- Y añade

:

a de todos estará siempre en pie. 22. En pos mi palabra no repli-

romo está lo nuevo y flamante; caban, y destilaba sobre ellos mi
[ue lo que se envejece viene a me- tabla.

ios y camina a la muerte. Y lo 23. Esperábanme como a Huiia.
r.ismo dice del arco suyo, que será su boca abrían como a agua ta-día:
Renovado en su mano, y entiende que todas son propriedades de los

K>r el 'arco el poder, el mando, el muy repulidos 11 en prudencia y
mperio. Porque el arco era como saber. Ansí los oyen, ansí reciben
nsignia de los que mandaban y lo lo que dicen., ansí los oyentes po-

: Ps. :. J

* 4 Reír. 13. 15.
» Mt. 7. 2: Me 24; Le. s M

«• Tim 4 S.
• 1 Ref>n¡idos = refinados.

táfora.
Dice más:

71
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nen en los oídos süs palabras : Des-
tilaba, dice, sobre ellos mi fabla.
Es semejanza de cuando llueve, co-
mo en lo que añade luego parece,
y úsase en esta Escritura para sig-

nificar lo que se habla con elocuen-
cia y es oído con atención y deseo.
Como Moisén en su Cántico 12

:

Conviértase en lluvia mi doctrina,
y corra como roció mi palabra, co-
mo lluvia sobre la yerba. Que co-
mo en el caer de la lluvia el agua
viene de alto, y la tierra que la re-
cibe está en lugar inferior, y como
cae menuda y mucha, y por esta
causa cala y empreña la tierra, y
como el suelo seco la recibe de ga-
na, y, si se tarda, en cierta manera
la pide; ansí al que razona con-
certada y provechosamente, los
oyentes como inferiores y sujetos
le oyen, y con la copia de sus pala-
bras escogidas y bien puestas cae
en sus oídos de ellos, y de los oídos
pasa al alma, y cría en ella juicios

y voluntades, y movimientos bue-
nos y sanctos, y óyenle con sed y
con gusto, y apetecen oírle si ca-
lla, y cuando calla le piden y de-
mandan que hable. Y esto le acon-
tecía a Job, como dice.

Y también lo que añade

:

24. Reíame a ellos, y no lo

creían, y luz de mis faces no caía
en la tierra. Tanto era, dice, el res-

pecto que me tenían y el caso que
hacían de mí y lo que preciaban
que los mirase, que, si lo hacía,

apenas lo podían creer, y criaba en
ellos el contento excesivo, y nunca
por verme alegre me perdieron
respeto

; que eso es decir que la

luz de sus faces no caía en la tie-

rra, o como dice el original a la

letra, la luz de mis faces no des-

echaban.
Añade y concluye

:

25. Si caminaba a ellos, me sen-
taba en cabeza, y sentado como rey
en ejército, consolaba a los tristes

llorosos. O como el original a la le-

tra : Elegía su camino de ellos, y
me sentaba en cabeza, como rey en
ejército, como quien a llorosos con-
suela. En que dice la honra que en
particular le hacían sus conciuda-
danos, cuando se metía en conver-
sación con ellos, o los visitaba en
sus casas, que le ponían en cabe-

cera y le rodeaban como a rey, y
estaban colgados de su boca como
suelen los hombres afligidos del que
les está consolando.

CAPITULO XXIX
<

Y dijo más: «¡Oh quién me concediera
el ser lo que fui ya en tiempo pasado,
en tiempo cuando Dios mi guarda era!

Cuando su resplandor en mí, sagrado,

lucía como antorcha, y yo hollaba

la noche, con su luz clara guiado.

Cual fui, cuando la edad florida daba
vigor y hermosura al rostro, y cuando
en mí secreto el Alto reposaba.
Al tiempo que duró perseverando

conmigo el Poderoso, y me ceñía

colgada mi familia de mi mando.
Cuando nadaba cuanto poseía

en leche y en manteca, y aun la dura
peña del azeite

14
ríos me vertía

;

>'-' Deut. 32, 2.
18 "Los versículos 21-25 están en perfecto contexto después del 1-11, mientras que

los versículos 12-20 dan la razón del respeto con que era tratado Job y de sus hala-

güeñas esperanzas para lo futuro" (Nácar-Colunga).
14 Aseite : olios traen otras ediciones.
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Cuando de gloria lleno y de hermosura
salía al tribunal; cuando en los grados
mi asiento se mostraba en más altura

;

Cuando de ante mi faz avergonzados
los mozos se ascondían, los ancianos
en pie me recibían levantados.

Ponían sobre su boca las manos
la gente principal, en mi presencia
no osaban razonar, por no ser vanos.

Los hombres que tenían eminencia
en sangre y en valor, enmudecían
atentos esperando mi sentencia.

Oídos que me oyeron, bendecían
mi lengua ; con las señas me aprobaban
los dichos que de mis labios salían

;

Cuando a los pobres, que favor clamaban,
libraba, general amparo hecho
de cuantos sin abrigo se hallaban-

Bendito fui de mil a quien mi techo
dió vida, y de la viuda hice llena

la boca de loor, de gozo el pecho.
Como de rico manto en luz serena,

ansí con la justicia me vestía

;

la rectitud mi joya y mi cadena.
Al pobre que de vista carecía,

sus ojos era yo, y aun del lisiado

tollido fui sus pies y su fiel guía.

Por padre piadoso reputado,
de la pobreza fui ; si contendían,
en sus barajas puse mi cuidado.
A los que violentos oprimían,

las muelas les deshice, y de la boca
les arranqué la presa que tenían.

Y díjeme (mas ¡ay! ¡cuán falsa y loca

salió la mi esperanza!) en mi reposo
traspasaré esta vida que me toca.

No faltará a mi tronco copioso
gobierno de las aguas, del rocío

mi campo no será jamás faltoso.

Injuria no fará el rigor del frío

a las mis verdes hojas
;
siempre entero

relucirá en mi mano el arco mío.

¡Ay miserable engaño! ¡Ay, cuán ligero

voló todo mi bien, cuando esperaba!
¡ Cuán otro estoy de aquel que fui primero

!

Callaba, quien me oía, cuando hablaba,
por no perder de mis palabras una,
en mí los ojos firmes enclavaba.
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Jamás contra mis dichos hubo alguna
manera de respuesta ;

yo influía

como en sujeto humilde sin ninguna
Dificultad; mi habla descendía

cual lluvia en sus oídos deseosos,

como en sediento suelo agua tardía.

Si me reía 15 a ellos, de gozosos
apenas lo creían, al sentido

de todos mis semblantes cuidadosos.

En caminando a ellos, recebido

de todos, me sentaba en cabecera,

cual rey que de su corte está ceñido,

cual el que da consuelo en pena fiera.»

0 Me rr'ia d? ellos, es decir, si les sonreía.



CAPITULO XXX

[Argumento] 1

I [Después de haber contado Job su felicidad pasada, refiere muy por me-
nudo los males y miserias a que de presente se hallaba reducido.]

I. Y agora ríen sobre mí mis zagueros en días, cuyos pa-

Idres me desdeñaba poner con perros de mi ganado.
I 2. Y que la virtud de sus manos me servía de nada, y eran
itenidos por no dignos de vida.

3. Con pobreza y con hambre estériles, que roían en soledad,

^deslustrados con calamidad y miseria.

4. Y comían yerbas y cortezas de árboles; raíz de junípero 2

\pan suyo.

5. Que de valles arrebatan aquesto; hallándole, corren con
roces a ello.

6. En escondrijos de arroyos moraban, en forados de tierra y
ten peñas.

7. Que entre estas cosas se alegraban, y sus espinas estima-
Iban regalo.

8. Hijos de necios, hijos sin nombre, deshechos más que la

tierra.

9. Y agora he sido su cántico, y soy para ellos hablilla.

10. Abomináronme, y alejáronse de mí. y no detuvieron su
escupir de mi rostro.

II. Abrió su carean y afligióme: puso freno en mi boca.

12. A la diestra de mi calamidad que nació, se levantaron
lluego: empelieron mis pies, oprimieron como olas con sus ca-

I rreras.

13. Desbarataron mi senda, pusiéronse en celada contra mi,

u prevalecieron, y no fué quien diese socorro.

14. Como por puerta abierta y muro roto arremetieron sobre
mí. y derrocáronse a mis miserias.

15. Reducido soy a nada: sollevó como viento mi deseo, y
?omo nube se pasó mi salud.

16. Y agora en mí se marchita mi alma; ásenme días de an-
gustia .

17. De noche de dolores es horadado mi hueso, y los que me
?omen no duermen.

18. En muchedumbre de ellos mi vestidura es consumida;
ciñéronme como capilla de túnica.

1 Es de Fr. Diego González.
5 Junípero de ríase también al enebro.
* Cercar o carcaj.
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19. Compúsome al lodo, y asemejado soy a polvo y ceniza.

20. Voceé a Ti, y no me respondiste; estoy, y advertiste u mí.

21. Trocádote me has en cruel; en fortaleza de tu mano me
haces guerra.

22. Levantásteme , y como sobre el aire puesto a caballo, de-

rrocásteme con valentía.

23. Que conozco que me entregarás a muerte, adonde la casa

y convento de todo viviente.

24. Empero no envías tu mano para acabamiento dellos,

y si cayeren, tú salvarás.

25. Lloraba sobre el afligido, y condolíase mi alma del pobre.

26. Cuando esperaba bien, vino mal; esperaba luz y salieron

tinieblas.

27. Mis entrañas hierven sin descanso; adelantáronseme los)

días- de cuita.

28. Enlutado andaba sin brío; levantóme entre la congrega-
ción; llamé.

29. Hermano fui de dragones, y compañero de avestruz.

30. Mi cuero de sobre mí ennegrecido, y mis huesos secados

del ardor.

31. Convirtióse en lamento mi cítara, y mi canto en voz dé
llorosos.

EXPLICACION
1. Y agora escarnecen de mí mis

zagueros en edad, cuyos padres me
desdeñaba poner con perros de mi
ganado. Dijo su felicidad pasada;
dice agora su miserable estado
presente. Y porque en lo pasado
insistió mucho en la autoridad y
reputación que tenía, comienza
aquí del grande desprecio a que
vino, y dice. Y agora, como dicien-

do, esto fué entonces ; dábanme el

primer lugar a doquier que llega-

ba ; cercábanme 4 como a rey. es-
taban de mi boca colgados ; mas
agora hacen mofa de mí los mozos
y viles, no sólo los ancianos y gra-
ves. Y para encarecer más el des-
precio, encarece con particulares
señales la bajeza y vileza de los

que le menosprecian ; y dice, lo

primero, mis zagueros en días, esto
es, los que nacieron después de mí
y me debían por la edad reveren-
cia. Y añade cuyos padres me des-
deñaba poner con los perros de mi
ganado; como diciendo, no sólo me-
nores en edad, pero tan viles en

condición que sus padres no mere-;
cían estar con mis perros ; o, cier-

to, no, no me sirviera de ellos yo'

ni para pastores.
Y da la causa, y dice:
2. Que la virtud de sus manos

no me servía de nada, y eran teni-

dos por indignos de vida. Porque,
dice, eran inhábiles y inútiles para
todo; todo su poder y saber era
ninguno y sin fruto ; el aire qui
respiraban no merecían.
O como el original a la letra di4

ce : pereció sobre ellos vejez, esto

es, no nació la vejez para ellos, enj

que o pone la parte por el todo, y
por la vejez que es una parte com-
prende toda la vida, y dice lo quia
nuestro Intérprete dijo, que son no
dignos de vida ; o significa que no
merecían llegar a la vejez, o que
nacieron para nunca descansar co-

mo viejos, sino lacerar 5 siempre y
trabajar como mozos.
Porque añade:
3. En pobreza y con hambre es-

! tériles, que roían en soledad, des-

4 Cercábanme = rodeábanme.
6 Lacerar = pasar miseria.
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ustrados en calamidad y miseria:
'sto es, porque por su vileza y po-
•a maña y industria, la vida les

ué estéril, nunca hicieron fruto
\\ue valer les pudiese: y ansí vi-
nieron siempre en hambre v po-
breza, solos, desamparados. royen-
Jo las raíces del campo, y por la

nisma razón, desfigurados con el

iso de la contina miseria.
O como otra letra dice en la mis-

na sentencia: En necesidad y ham-
bre solitarios, huyentes a severa
ídedad, asolamiento y destierro;

I

sto es. que no sólo eran pobres y
tambrientos. mas que ni lo sabían
[anar, ni hallaban quien se lo die-
[e, y que el extremo de la necesi-
ad los sacaba y llevaba a los cam-
•os desiertos y solos y desolados, a
¡omer las yerbas dellos y a no ser
istos de gentes.
Y ansí dice

:

I 4. Y comian yerbas y cortezas
e árboles, raíz de junípero pan su-
iO. Lo que decimos yerbas, en el
riginal es malvas, en que por fi-

ura. nombrando una especie de
erbas. se entienden todas general-
lente. Y lo que decimos cortezas
e árboles, dice la primera letra
de sobre el ramo, que es la cor-

aza que le cubre, según Sant Hie-
ónimo; aunque otros dicen cerca
el ramo, como diciendo que co-
ían de entre las matas malvas y
is comían.
Dice más

:

,
5. De valles arrebatan aquesto,

filiándolo con voces corren a ello;
pe es mayor encarecimiento de
ambre. Porque dice, no sólo se
íantenían con raíces y yerbas,
las ni de yerbas tenían copia bas-
inte ; hambreando andaban por los
alies buscándolas, y si las halla-
an. acudían corriendo y gritando
orno a un bien no pensado.
O como dice otra letra : De en
\edio eran alanzados, voceaban a
'los como ladrón; que demuestra
or otro camino la vileza de estos
ombres que cuenta: que su traje.
I disposición, su inutilidad de vi-
Mi vagabunda, los hacía sospechó-
os a la gente, y ansí los que los
ian los echaban a voces del pue-
lo diciendo: ¡Al ladrón, al ladrón!
según esto manifiesta la causa

nncipal que los llevaba a los cam-
os.

Y con ello conforma lo que luego
prosigue

:

6. En escondrijos de arroyos mo-
j

raban, en forados de tierra y en
,
peñas. Porque huyendo la grita y

¡

el justo temor y sospecha que de
ellos tenían los hombres, desampa-
rados 6 los pueblos, se ascondían
entre las peñas. Y dice: escondri-

: jos de arroyos, y forados de tierra,

;

y en piedras, porque en los arroyos
las quiebras y en tierra las cue-

I

vas, y entre las peñas los aparta-

|

mientos secretos son buenos para
asconder al que huye.
Dice

:

7. Que entre estas cosas se ale-
graban, y so espinas estimaban re-

galo. O de otra manera: Entre ma-
torrales roznaban, adunábanse de-

1

bajo de ortiga. Cuando una cosa

|

llega a hábito, hace contento y re-
galo, que es lo postrero a que lle-

gar puede; y ansí no pudo Job en-
carecer más la vileza de éstos que
diciendo que se deleitaban y ale-

graban con ella. Y dice que rozna-
ban, porque la manera de conver-
sar y de alegrarse entre gente tan
baia es de ordinario torpe v bes-
tial.

Dice más

:

8. Hijos de desprecio, hijos sin
nombre, deshechos más que el pol-

vo; en que concluye con ellos y con
sus cualidades. Como si dijera : Al
fin, en una palabra, gente despre-
ciadísima y escurísima y vil mucho
más que la tierra. Porque en la

lengua original de este Libro, de-
cirse uno hijo de alguna obra o
cualidad significa el extremo de
ella, como es manifiesto. Pues es-
tos hombres, ¿qué?, ¿qué?
Lo que dice:
9. Y agora he sido su cántico, y

soy para ellos hablilla;

10. Abomináronme, y alejáron-
se de mí, y no detuvieron su escu-
pir de mi rostro. Esto es, soy agora
el desprecio y la risa y ei abati-
miento de éstos que digo ; que es
decir, soy más vil que la vileza y
más bajo que el abatimiento mis-
mo, pues la vileza y el abatimien-
to me huellan, escupen y escarne-
cen. Abomináronme, dice, y alejá-
ronse de mí, *-y no detuvieron su
escupir de mi rostro; que es el ges-
to que pone y lo que hace quien en-
cuentra con alguna cosa torpe y

desamparados = abandonados.
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hedionda, torcer el rostro y decir

:

¡qué pestilencia!, y apartarse aprie-
sa y escupirla.
Añade

:

11. Abrió su carcax, y afligió-

me; puso freno en mi boca. Esto
dice de Dios, y viene bien con lo

dicho
;
porque quien llega a que la

vileza le escupa, no le queda mal
que no padezca. Y ansí, habiendo
llegado a este estado Job y dicién-
dolo, viene natural el decir que
abrió su aljaba Dios para herir, que
es tanto como emplear en él todas
sus saetas y sujetarle a todos los
males. Porque si se debe la com-
pasión al afligido y ninguno es tan
crudo que no se conduela de los
que mal padecen, el miserable de
quien nadie se compadece, antes
los grandes y los pequeños 'e mo-
fan, venido ha a lo postrero de la

desventura.
Y ansí dice y afligióme, y puso

freno en mi boca; que aun es otro
' grado de miseria mayor no consen-

tir al herido se queje. Y dícelo de
sí Job, parte porque sus amigos no
le consentían quejarse, y parte por-
que, dado que se quejase, no llega-
ba ni igualaba con cuanto se que-
jaba a su mal.
O en otra manera, porque el ori-

ginal lo consiente, y es: Desató mi
cuerda y afligióme, y freno de mis
faces desecharon; en que habla to-
davía de aquellos viles que se bur-
laban de él. Y llama cuerda suya,
su autoridad, que los ataba antes
para no perder el respecto

; y fre-
no de sus faces la reverencia de él.

que los enfrenaba y de temor para
no perder la vergüenza.
Dice más

:

12. A la diestra de mi calami-
dad que nacía, se levantaron luego,
empelieron mis pies, oprimieron
como olas con sus carreras. En lo

cual habla, no sólo de estos viles
que ha dicho, sino en general de
todos sus males y de los que los

causan. De quien dice que, en des-
cubriéndose su calamidad y en na-
ciendo, se pusieron a la diestra de
ella, conviene a saber, para favo-
recerla, haciéndola más grave y
mayor

; y luego que le vieron ir

deslizando, le ayudaron a caer em-
pellendo sus pies, y pasaron sobre
él caído y repasaron mil veces a
fin de más quebrantarle. Que es
semejanza traída o del trillar de
la era, adonde después de tendidas

las mieses las quebrantan andando
sobre ellas, o de lo que en la bata-
lla acontece, adonde los caídos

I mueren las más veces quebranta-
dos de los caballos que les pasan
encima.
Y ansí dice el original puramen-

te : Extendieron sobre mí caminos
de su quebranto, esto es, con que
quebrantan y desmenuzan lo que

1 huellan.
Y dice:
13- Desbarataron mi senda; pu\

siéronse en celada contra mí, y
prevalecieron, y no fué quien diese
socorro: en que persevera en la seÁ

¡

mejanza de la guerra que dije;
porque como en ella suelen tomar
los pasos al enemigo y cortarle el

camino, y sabiendo por dónde pa-
sa, ponerle celadas y salir y aco-
meter y desbaratar a los que ansí
de improviso acometen : en la mis-
ma manera, dice, caminando se-
guro él, el tropel de sus males le

cortaron los pasos, y de donde no
pensó salieron no vistos, y le aco-
metieron y vencieron y ~ desbara-
taron, sin hallar socorro en nin-
guno.
Y porque no le acometieron poco

a poco, ni uno a uno. sino muchos
juntos y casi en un mismo momen-
to, declara este atropellamiento. o
este ímpetu tan atropellado, insis-
tiendo todavía en la semejanza de
la guerra, por la manera que se
entra en una ciudad cercada por
las ruinas que la batería ha hecho
en el muro.
Y dice:
14. Como por puerta abierta, y

muro roto arremetieron sobre mí.

y derrocáronse a mis miserias; es-

to es, para me hacer miserable
juntos, y empelléndose unos a otros

y hechos de tropel se derrocaror
unos sobre otros, como los soldado:
hacen en la ciudad que se entra.
O según otra letra, que dice

j

Como en rotura ancha vinieron po I

I

asolamiento, vinieron rodando. De
clara el acontecimiento unánime i

impetuoso que digo, no por la gue
!
rra. sino por dos diferentes seme
janzas : una, de la agua que romp

i algún muelle, y otra, del edifici

en cuesta, que, si cae, viene a 1

bajo rodando. Porque dice vinie

I ron mis enemigos a mí, co7?io e

I rotura ancha; entiéndese, vienen la

aguas, esto es, con el ímpetu y mu
chedumbre que las aguas del rí
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salen por la presa, o por el muelle
opuesto que rompen, y vinieron,
como cuando viene al suelo un mu-
ro alto, las piedras de él juntas
unas sobre otras y empeliéndose,
todas vienen por la cuesta rodando.
De que lo que añade se sigue,

esto es

:

15- Reducido soy a nada: solle-

vó como viento mi deseo y como
nube se pasó mi salud. Su deseo
llama su ser y su ánimo y lo que
tiene en él el principado 7

. y la pa-
labra original lo demuestra que es

como si dijese, lo en mí generoso:

y salud nombra, su prosperidad y
buen estado. Y porque dijo que los

males le convertían en nada, que
fué decir que no tenían ni ser. ni

valor, ni consejo, consumido en el

cuerpo con dolores, y en el alma
con aflicciones y angustias ; y co-

mo el original dice, porque los es-

pantos, esto es, lo espantoso todo
se le ponía delante, por eso dice
que su ánimo y el ser de su juicio

y esfuerzo el rtento le llevó, y su
prosperidad se pasó como nube,
como diciendo, no quedarle ningún
rastro. Porque es uso de la Sagrada
Escritura, por estos nombres de
viento que lleva y de nube que pa-

sa significar lo que se pierde del

todo; porque lo que el viento lle-

va, desparece en un punto, y la

nube, en pasando, se deshace sin

dejar de sí ninguna señal. David en
el Psalmo l

s
: No ansí el malo, no

ansí, sino tamo que el viento lleva
de sobre la tierra. Y Oseas "

: Por
tanto serán como nube de madru-
gada, y como rocío de la mañana
que pasa.
Mas dice adelante:
16 Y agora en mí se marchita

mi ánima; ásenme días de angus-
tia. Dice que desfallece del todo:
y aun el original lo encarece más.
porque dice: Contra mí se vuelve
mi ánima, que era lo que ya sola-
mente pudiera ser de su parte. Por

i manera que él a sí mismo se era
contrario, y su alma misma enemi-
ga con imaginaciones tristes y con

i pensamientos amargos,
i Dice más

:

17. En noche de dolores es
horadado mi hueso, y los que me

comen no duermen. El pensamien-
to me aflige y el dolor, dice, ni de
noche descansa. Y dice dolores,
porque no padecía un dolor solo;

y dice que le horadan los huesos,
para decir que son penetrativos y
no en la sobrehaz de la carne.
Y los que me comen no duermen;

que son. o esos mismos dolores que
le consumen, porque ninguna cosa
gasta ni consume más que el dolor;
0 verdaderamente son los gusanos
que, empodrecido, criaba, los cua-
les, dice, que sin hacer pausa le

comían la carne, y velaban comién-
dole cuando todos dormían. Otros
dicen aquí mis venas, o mis pulsos
no descansan, con que significan la

fiebre c o n t i n a que con la noche
crecía; mas los dolores o los gusa-

I nos viene mejor.
Porque añade

:

18. En su muchedumbre dellos

mi vestidura es consumida; ciñé-

j

ronse como gorjal de túnica. Su
vestidura llama aquí su carne, de

I que se demuestra aquí la alma ves-
tida ; la cual vestidura le consu-
mían los gusanos, por ser muchos
en gran manera, y por cercarle to-

do y por todas partes, de que se se-

guía que dél al lodo y a la ceniza
no había diferencia ninguna. Y por
eso dice

:

19- Compárome al lodo, aseme-
jado soy a polvo y ceniza, que son
cosas viles y asquerosas.
Pero lo que más siente es lo que

añade

:

20. Voceé, y no me respondiste;
estoy y advertiste a mí; entiénde-
se, y no advertiste a mí,

|
porque, se-

gún la costumbre de la lengua pri-

mera, se repite en el fin la nega-
ción del principio. Pues dice, y en-
tre tantas miserias la mayor es
que te llamo a voces, y no me res-
pondes, y me pongo delante de Ti
y me presento afligido, .y no me
echas de ver. Porque, a la verdad,

1 una alma sancta y que tiene trato
i con Dios, cuando está puesta en
¡
trabajo, por grande que sea, todo
lo pasa bien., si le siente cerca de
sí, si le responde con su luz cuan-

I do se le presenta ; mas si se le en-
|
cubre, si El también se escurece, si

! desparece delante, allí es el dolor

1 Principado = primacía, preferencia.
• Ps. 1, 5.
* Ose 13. 3.
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y el sentir verdadero ; entonces
siente de veras su calamidad y tra-
bajo, o por decir verdad, todo su
trabajo es menor en comparación
de que Dios se le asconda. Porque
demás de la soledad y desamparo
que siente grandísimo, la parte del
sentido flaca envía imaginaciones
aborrecibles a la alma, que le son
de increíble tormento, unas veces
desesperando de Dios y otras te-
niéndose por olvidado de El, y
otras sintiendo menos bien de su
piedad y clemencia, y como dicien-
do lo que luego se sigue:

2,1. Trocado te me has en cruel;
en fortaleza de tu mano me haces
guerra:
. 22. Levantásteme, y como sobre
el aire puesto a caballo, derrocás-
teme valerosamente. En que es
hermosa manera de significar lo
que es y vale la felicidad de la
tierra, pintar un hombre sobre el

aire, puesto a caballo ; puesto, di-

go, sobre el aire en alto, como si

a caballo fuese. Porque sin duda
todo aquello en que se afirma y so-

bre que se empina esta felicidad
miserable, aire es y ligero viento.
Y como el que en el viento subie-
se, andaría bien alto, mas a gran
peligro de venir presto al suelo,
ansí los que en estos bienes de la

tierra se suben, andan encumbra-
dos, pero muy peligrosos; parecen
altos más que las nubes, mas las

nubes mismas no desparecen más
presto.
Pues de esta felicidad, en que

subió Dios a Job, quéjase agora
qúe el mismo Dios le derrocó po-
derosamente. Derrocóle, porque se
la quitó; poderosamente, porque la

quitó en un momento; y no le pu-
so en el suelo descendiéndole por
sus escalones, sino, sin parar en
ellos, vino de un golpe a la tierra;

y no sólo le quitó los bienes, mas
la salud, la paz, el consuelo y con-
tento. Y aun hay en esto otra soti-

leza mayor, y ansí en el original

leemos deshácesme con sotileza;

que por una parte le deshace este

azote, y por otra parte le rehace y
sustenta; y con ser por extremo
durísimo, para que lo sea más y no
tenga fin, repara lo que consume.
Y ansí dice

:

23. Conozco que me entregarás
a muerte, donde es la casa y con-
vento de todo viviente.

24. Empero no envías tu mano

para acabamiento de ellos, y si ca-
yeren, Tú salvarás. Que es como si

dijese: Aunque es cierto. Señor, que
tengo de morir, porque con esa
condición nacemos todos según tu
antigua y justa sentencia, pero es-

tos males que envías sobre mí,
aunque son mortales, no quieres
Tú, para acrecentar mi tormento,
que me sean de muerte ; no son
dolores que, acabando el sujeto,
dan fin a sí mismos, sino males que
por secreta orden tuya, con poder
deshacer una peña, me rehacen a
mí. Y si vencidas de tan grave mal
desfallecen mis fuerzas, y si caen,
rendidas a las desventuras, Tú sal-
varás, esto es, Tú las sustentas, pa-
ra que mi padecer no fenezca

; que
es sentencia semejante a la que en
otras partes ha dicho.
O de otra manera ; dice Job que

en tanta miseria le consuela ser
cierta la muerte, que a la fin es
puerto de descanso para los. afligi-

dos, la cual muerte es inexorable
y que no se puede rehusar, aunque
en lo demás no haya mal sin re-

medio; y eso mismo es lo que a él

le conhorta, no sanarse el morir
con medicina, ni ablandarse a rue-
gos, ni admitir excepción en su ley,

porque esta certidumbre y el tener
su miseria fin corren a un mismo
paso. Pues, dice, conozco que me
entregarás a muerte, adonde es la

casa y convento de todo viviente;

j

esto es, al fin conozco que he de
morir como todos y que estos dolo-
res fenecerán con la muerte. Y
porque el ser ansí le aliviaba,
muestra con palabras cuán cierto
es que ha de ser. Y ansí añade se-

gún el original a la letra : Que
cierto no en túmulo enviará mano,

\ esto es, ni sacará Dios a ninguno
¡

del montón de los muertos, esto es,

no exentará de esto que es morir a
ninguno. Y llama a la muerte tú-
mulo, o amontonamiento o asola-

miento, según otros, porque lo

asuela y porque lo amontona.
Y dice más en la misma razón,

si en quebranto del, clamor a

ellos. Si, esto es, dado que en que-
branto de él, esto es, cuando Dios
los quebranta y mata, clamor a
ellos, esto es, lloren y clamen pi-

diéndole que les perpetúe la vida.

O digamos ansí: Dado que en que-
branto del, esto es, cuando les en-

víe alguna otra calamidad y tra-

bajo, clamor a ellos, esto es, les
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es concedido a los ansi trabajados
pedir y hallar remedio. Como di-

ciendo: Aunque en los demás ma-
les Dios, cuando los envía, puede y
suele ser ablandado, y aunque sue-
le extender su mano y librarnos,
mas no la extiende al matar, ni li-

bra a ninguno de no caer en la

huesa y hacer mayor aquel núme-
ro; que es certificar su consuelo,
haciendo la muerte cierta e infa-

lible.

Prosigue

:

25- Lloraba sobre el afligido, y
condolíase mi alma del pobre.
Bien sabía Job por verdad lo que
la misma Verdad dijo después por
su boca 10

: Bienaventurados los mi-
sericordiosos, porque ellos conse-
guirán misericordia. Y la memoria
de las miserias que ha referido y
padece, le hacía imaginar cerrada
para sí la puerta de la misericor-

; dia, y juntamente se acordaba que
el la trujo siempre abierta para to-

dos : de que nacía en él, maravi-
llarse mucho que se quebrase en él

una regla tan cierta, y que no ha-
llase piedad un hombre en quien
los .otros la hallaron. Y esto es lo

i que dice : Lloraba sobre el afligi-
do, o como el original suena, lloré
al duro día, y condolíase mi alma
del pobre.

26. Y cuando esperaba bien, vi-

no mal; esperaba luz, y salieron ti-

nieblas. Como diciendo lo que sa-
bía de mí y lo que de la condición
de Dios conocía, me prometían pie-
dad y buen suceso en mis cosas,
porque los desastrados y los afligi-

dos y menesterosos hallaron siem-
pre abrigo y piedad en mi corazón
y en mi casa; mas sucedióme al

I revés, y por piedad he hallado cru-
deza, y por bien mal gravísimo, y
por vida descansada y alegre ti-

nieblas de miseria y tristeza.
Y ansí dice

:

27. Mis entrañas hierven sin
descanso; adelantáronseme los días
de cuita; porque el corazón le her-
vía de congoja y el cuerpo con fie-

bres ardientes. Y dice bien que los
días de miseria y de cuita se le

adelantaron, y le ganaron por la
mano ; porque, según el común

¡
sentido de los hombres, todo lo ma-
lo y infeliz por más que se tarde

r llega temprano, y con su presencia

por la mala cualidad que en sí tie-

ne escurece y como deshace en
cierta manera todo el bien que pa-
só. De donde nace parecerles a los

infelices y tristes que ha sido mi-
seria su vida toda, y que si hubo
algún bien en ella, fué pequeño y
momentáneo porque se les fué en
un punto volando.
Y aun dice que se le adelantaron

los días de cuita, para decir que
los adivinaba su corazón antes que
fuesen, y que la alma le decía el

mal que le estaba guardado, y que
su miseria primero que se le mos-
trase a los ojos le atormentó con
temor su pecho, estampando su tris-

te figura en él.

Y ansí añade:
28. Enlutado andaba sin brío;

levánteme entre la congregación,
llamé. Porque sin entender de qué,
el alma adevina se le entristecía
en sí misma ; y ansí andaba como
vestido de duelo y sin brío, como
dice, porque la tristeza y el temor
derruecan el ánimo. O como otra
letra dice, andaba sin sol, porque
el ánimo triste huye la luz y ale-
gría.

Y dice que se levantaba en la
congregación, y llamaba; que es
proprio de ánimos sobresaltados y
que temen lo que no entienden, en
medio de la conversación apartar-
se y salirse de ella, y suspirar sin
orden y dar voces sin ocasión y sin
tiempo. Y dice luego la manera de
las voces y de los gemidos que da-
ba, añadiendo:

29. Hermano fui de dragones y
compañero de avestruz; esto es, se-
mejante fui a ellos en el bramar y
gemir. Mis voCes y las suyas se pa-
recían en lo triste y temeroso y
en su son descompuesto.
Y dice más

:

30. Mi cuero de sobre mí enne-
grecido, y mis huesos secados del
ardor. Que se ha de referir no tan
solamente al tiempo presente, sino
también a parte del pasado, cuan-
do la tristeza de lo que sin enten-
der recelaba, le consumía la carne
y le tostaba el cuero.
Y en el mismo tiempo también

:

31. Se convirtió en lamento mi
cítara, y mi órgano en voz de llo-

rosos. Porque el recelo secreto del

w Mt. 5, 7.
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corazón y los sobresaltos del le

aguaban el contento, y se le qui-
taba delante en medio de la ale-

gría, y estando en fiesta entre el
regocijo y placer, le bañaba sin sa-
ber de qué el lloro las faces.

CAPITULO XXX
«Mas ríen los muchachos de mí agora,

cuyos padres yo—dice—no pusiera
por guarda de mis perros por un hora.

Tan inútil su mano y obra era,

tan inútil su vida, tan no dina 11

de ver los años de la edad postrera.

Con hambre dura y mendiguez contina,

sin arte de valerse vagueaban,
por donde no se mora ni camina.
Con malvas verdes que en la sombra hallaban,

y con raíz de árbol, tierna o dura,

como con pan sus duelos sustentaban.

Quien su traje miraba y su figura,

al punto los lanzaba voceando

:

¡Fuera, ladrón! ¡Afuera, desventura! 12

[Los que por los desiertos vagueando
habitaban del monte en las roturas,

y el arenal juzgaban lecho blando:

Los que nunca tuvieron más holguras
que en mísera escasez, y reputaron

' delicias grandes las espinas duras;

Hijos en fin de necios, que heredaron
de sus escuros padres la vileza,

y entre gentes de bien no se contaron;

Estos son los que agora con crudeza
me tratan, y me entonan cantarcillos,

llenos- áe* maldición y de maleza.

Después de abominarme, y yo sufrillos,

hacen asco y se apartan de mis ojos,

y aun tienen osadía de escupillos.

Abrieron sus aljabas, y a manojos
contra mí las saetas despidieron,

y padecí callando sus enojos.

Al oír mi tragedia concurrieron

presto, y con pechos vanos y malinos
a mis pasos como olas se opusieron.

Destruyeron mis sendas y caminos

y triunfaron de mí con mil traiciones,

y no hube ayuda en males tan continos.

1

1

No dina = indigna.
lí Hasta aquí es de Fr. Luis. Lo que sigue es de Fr. Diego González.
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Como suelen entrar los escuadrones
por la brecha del muro derrocado,

asi acuden a ver mi aflicciones.

Ninguno de mis bienes me ha quedado;
mi esperanza y deseo llevó el viento,

y mi salud cual nube se ha pasado.

Desmaya en mi interior falta de aliento

mi ánima, y me llenan de terrores

los dias del clamor y de lamento.

De noche es traspasado de dolores

mi hueso, y mi cuerpo consumido
sin cesar de gusanos veladores.

Es el número de ellos tan crecido

que consumieron ya mi vestidura,

y ahora me forman ellos el vestido.

Soy comparado al lodo y la basura,

y a lo que deja el fuego por despojos
se hizo semejante mi figura.

Clamo a Ti, ¡oh Piadoso!, y con enojos

no me escuchas; asisto de ordinario,

y rehusas volver a mí tus ojos.

Hallóte convertido en mi contrario,

y con mano durísima y pesada
me llenas de amargor extraordinario.

Por tu mano mi suerte fué ensalzada,

y te plugo después que de repente

fuese con ruido al suelo derrocada.

Y sé que, allende de esto, brevemente
a la huesa por Ti seré llevado,

a do vendrá a parar todo viviente.

Mas sé que aunque tu mano has agravado
sobre mí. no es a fin de consumirme,

y que si caigo de ella seré alzado.

¡Ay! Miémbraie '\ Señor, de que afligirme

del lloroso curé, y acostumbraba
de la miseria extraña compungirme.
Los bienes que por esto yo esperaba,

en males se tornaron, y vinieron

tinieblas por la luz que deseaba.

Mis entrañas en mi interior hirvieron

sin cesar un momento, y de consuno
los días de mi aflicción sobrevinieron.

Andaba triste y sin furor alguno,

y el cielo fatigué con lastimero

gemido, en mis clamores importuno.

tiiimbrate = acuérdate.
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Mantuve en hermandad al dragón fiero

(que imagen es del hombre infiel, malvado)
y tuve al avestruz por compañero.
Mas la piel que me cubre se ha tostado

con los soles y el cielo desabrido,

y a mis huesos el jugo ha ya faltado.

Mi cítara por esto ha convertido
el son alegre en llanto lastimoso;

mi órgano parece en el sonido
junta de plañideras sin reposo.]))



CAPITULO XXXI

LArgumento] 1

[Concluye Job su razonamiento, diciendo muy por extenso todos los ejer-

cicios y obras santas en que se había empleado desde su niñez, de-

seando que vengan sobre él los males contrarios si no es así como
lo cuenta.]

1. Concierto establecí a mis ojos, para no pensar de doncella.

2. Que ¿qué parte tuviera en mí el Señor de arriba? ¿Y qué
herencia del Abastado desde las alturas?

3. ¿Por ventura no quebrantó al malo, y ajenamiento a obre-

ros de maldad?
4. ¿Por ventura El no considera mis carreras y contará mis

pasos todos?

5. Si anduve con mentira, y aguijó a engaño pie mío;
6. Péseme en peso de justicia, y sabrá Dios mi perfección.

7. Si desvió mi pie de camino, si en pos mis ojos caminó mi
corazón, si se apegó torpeza a mis manos;

8. Sembraré y comerá otro; y mis pimpollos serán desarrai-

gados.

9. Si se dejó llevar corazón mío de mujer, y si puse celada a
puerta de mi amigo;

10. Ramera de otro sea mi mujer; y otros en somo 2 de ella

se encorven.

11. Que esto, tacañería, y ello maldad grandísima.
12. Que esto, fuego que hasta consumir traga, y todos los

frutos desarraiga.

13. Si desdeñé juicio de mi sirviente y de mi sirvienta, cuan-
do ellos pleitearon conmigo;

14. Y ¿qué hiciera cuando se levantare Dios a juicio? Y
cuando visitare, ¿qué responderá a El?

15. ¿Por ventura no hizo a mí. quien hizo a él en el vientre,

y en la madre nos compuso uno mismo?
16. Si negué su deseo a los pobres, si hice esperar a sus ojos

de viuda.

17 Y si comí mi bocado a solas, y no comió huérfano del.

18. (Que de mis niñeces creció conmigo piedad de padre, y
del vientre de mi madre salió conmigo.)

19. Si vi perecer sin vestido, y no di cobija al mendigo;
20. Si no me bendijeron sus costillas; si de la tresquiladura

de mis ovejas no cobró calor:

1 Ei de Fr. Diego González.
; En somo = sobre, encima de.
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21. Si levanté contra huérfano mano mía, por verme supe-
rior en la puerta;

22. Mi lado caiga de su hombro, y mi brazo quebrado sea
por su canilla.

23. Que siempre temí a Dios, como olas hinchadas sobre mí,
y su peso soportar no podré.

24. Si puse oro fortaleza mía, y al oro de Tibar dije: Mi
fiucia;

25. Si me regocijé por muchedumbre de mis haberes, y por-
que mucho hallaron mis manos;

26. Si miré al sol cuando resplandecía, si a la luna que ca-
minaba con claridad;

27. Y se alegró en ascondido mi corazón, y besó a mi mano
mi boca.

28. (Que también esta maldad grandísima, y negamiento de
Dios altísimo.)

29. Si me gocé de caída de mi aborreciente, y me regocijé de
que el mal le hallase;

30. Ni di mi paladar a pecar, deseando con maldiciones su
ánima;

31. Si no dijeron varones de mi tabernáculo: ¿Quién dará
sus carnes del para hartarnos?

32. Peregrino no quedó fuera; mi puerta abierta a viandante;
33. Si encubrí como hombre pecados míos, y ascondí en mi

seno mi maldad;
34. Si me asombré a gran muchedumbre, y me espantó des-

precio doméstico, sino antes callé, ni salí de mi puerta.

35. ¿Quién me dará oyente, que mi deseo oiga el Poderoso, y
escriba libro el mismo que juzga?

-36. Traerlo he sobre mi hombro, y rodearlo he como guir-

nalda.

37. Por todos mis pasos lo pronunciaré, y como a príncipe le

ofreceré.

38. Si contra mí mi tierra vocea, y con ella lloran sus sulcos 3
;

39. Si comí su fruto sin dinero, y afligí ánima de sus la-

bradores;

40. Por trigo me nazcan abrojos, y espinas por cebada.

Acabáronse las palabras de Job.

EXPLICACION
Después que ha dicho Job su fe-

licidad pasada y su calamidad pre-
sente, y declarado con ambas cosas
y engrandecido su mal, cuenta
agora en este capítulo su virtud y
inocencia, que sirve también para

mayor encarecimiento de lo que
padece. Que aunque la buena cons-
ciencia en las caídas de esta vida
y en los trabajos y penas consuela,
mas también aflige por otra parte
el padecer y el no saber la causa

3 Sulco: anticuado, por surco. Usábase particularmente en el estilo poético. Aun ee
usa por surco en tierra de León. •
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por qué se padece; el saber uno
de sí que era digno de premio, y
el verse como malo desechado y
hollado ; el haber servido a la vir-
tud, y el salir burlada, a lo que al

presente parece, su confianza.
Y es dolor sin duda grandísimo

para los que, siendo virtuosos, son
maltratados, en entender cuántos
se apartan del camino bueno ate-
morizados con sus desastres, y el

crédito que pierde la virtud en los

ojos y juicios del mundo. Pues
cuenta Job su inocencia, y contan-
do de sí, hace juntamente un dibu-
jo de los oficios del justo, y dicien-
do lo que hizo él, nos enseña lo

que debemos hacer. Y dice ansí

:

1. Concierto establecí a mis
ojos, para no pensar de doncella.
En que lo primero que de su pasada
vida refiere es su honestidad y
templanza

; porque como es vicio
común, y a que todos por natura-
leza se inclinan, y en que los hom-
bres ricos y regalados y poderosos
tienen menos rienda que otros, con-
vínole abonarse en esto al princi-
pio.

Y ansí dice que en este caso no
solamente fué honesto en los de-
seos, sino también en los ojos y en
el mirar muy compuesto. Porque, a
la verdad, el que mira sin orden,
desea muchas veces sin freno, y en
este vicio señaladamente la puerta
son de ordinario los ojos, porque
la figura hermosa es lo que más le
despierta. Y como dice el poeta la-
tino :

En el amor los ojos son la guía.

Y más extendidamente el Sabio
en el Eclesiástico 1

: No mires la

doncella, porque no tropieces en
su hermosura. No revuelvas la
vista por los barrios de la ciudad,
ni por sus plazas vaguees. Aj,arta
\tus ojos de mujer afeitada y com-
puesta, y no hinques los ojos en la

hermosura no tuya. Que por la her-
mosura de la casada perdieron la

¡vida muchos, y del buen parecer
se enciende como juego el deseo.
Pues asentó 5 con sus ojos que ce-
rrasen la entrada a semejantes fi-

íguras. para que, entrando, no le

robasen la casa de la alma ; y como

4 Eccli. 9. 5-9.
5 Asentó — estipuló, convino.
e

1 Cor. 6, 9-10.

no tuvo dentro de sí quien le soli-

citase y hechizase el corazón, no se
movió a amar y apetecer lo que.
amado, es ponzoña. Por manera
que no sólo tuvo concertados de-
seos, sino cerrados también y to-

mados todos los caminos de su des-
concierto. Y no cerraba como quie-
ra los ojos, sino tenía asentado y
establecido con ellos que anduvie-
sen siempre, cuanto a esto, cerra-
dos ; que es decir que tenía hecho
hábito en él la virtud, y que ya
como de suyo obedecían a la ra-

zón en él los sentidos y potencias
del cuerpo.
Dice más

:

2. Que ¿qué parte tuviera en
mí el Señor de arriba? ¿Y qué he-
rencia el Abastado desde las altu-
ras? El original pone lo mismo en
otro modo, porque dice: ¿Qué par-
te tuviera del Señor de arriba? ¿Y
qué herencia del Abastado desde
las alturas? Que aunque en lo pri-
mero pregunta la parte que tuvie-
ra Dios en él si fuera disoluto y
deshonesto, y en lo segundo la par-
te que tuviera él en Dios siguien-
do tal vida ; mas es todo uno, por-
que ni Dios en el malo tiene la

parte que se le debe, ni él en Dios
la que le cumple y conviene

;
que

ni Dios posee su corazón ni él

tiene a Dios en el alma.
Pues dice Job la causa y fin poi-

que era templado, que era tener a
Dios respeto y saber que le dese-
chaba de sí, si admitía amor des-
honesto en su pecho ; con que de-
muestra esta honestidad en él ha-
ber sido virtud verdadera, pues
miraba en ella a Dios y no ponía
en ella por su fin principal, como
hacen algunos, su reputación y
amor propio,
Y bien entendió tanto antes lo

que Sant Pablo escribe muchos
años después 6

, que los fornicarios
y muelles y adúlteros no poseerán
el reino de Dios. Y por eso pre-
gunta que ¿cuál parte o cuál he-
rencia verdadera de arriba 0

: esto
es, de los bienes y herencias del
cielo si le cupiera parte, si fuera
corrompedor de doncellas ; como
infiriendo que no la tienen en
aquella herencia los tales.

Y ansí añade

:
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3. /'Por ventura no quebrantó a
los malos, y ajenamiento a obreros
de maldad? Cierto es, dice, que
fuera excluido de la herencia del
cielo si ocupara mi ánimo en ese
vicio; porque lo es cierto y sin
ninguna duda quebrantar y desha-
cer Dios a los malos, y enajenarlos
y desterrarlos de sí. Y si queréis
saber, sirviendo a la deshonestidad,
cuál fuera mi partida, fuera sin
duda quebranto, enajenamiento y
destierro.
Y porque no solamente se justi-

fica en el hecho, sino también en
el pensamiento y deseo (que por
eso dijo haberse concertado con su
vista para no pensar de doncella, o
como el original a la letra, que
¿para qué consideraré de donce-
lla?), y porque el pensamiento se
encubre en el alma, no por eso,

dice, le di rienda suelta; que ni
por deseo sin obra le tenía por lí-

cito, pues, como confieso, por él

se pierde la herencia del cielo, ni
por ser oculto y secreto imaginé
que Dios no lo vía.

Y ansí añade

:

4. ¿Por ventura El no conside-
ra mis carreras, y contará mis pa-
sos todos? Cierto, las considera y
las ve en particular y con distin-
ción cada una.
Y porque las ve. conociera con

claridad lo que añade

:

5. Si anduve con mentira, y
aguijó a engaño pie mió; esto es,

si mostraba uno y encubría otro

;

si pintaba con honestidad el sem-
blante y hacía en el alma burdel;
si ponía cerraduras de gravedad a
mis ojos y abría larga entrada en
el corazón al deseo ; si en lo públi-
co me fingía templado, y en vien-
do la ocasión secreta aceleraba los

pies. El caso es, dice, que cuanto
a este negocio no me faltó quilate;
pura y fielmente lo he guardado

;

póngame en un peso fiel y verá
que es verdad.
Y ansí añade

:

6. Péseme en peso de justicia y
sabrá Dios mi sencillez, o mi per-
fección, como dice otra letra. Peso
de justicia llama el justo y fiel, y
pesar en peso es figura de hablar,
que vale tanto como examinar con
rigor.

Mas prosigue:

7. Si desvié mi pie de camino,
si en pos de mis ojos caminó mi
corazón, si se apegó torpeza a mis
manos. Insiste todavía en certificar
su limpieza. Antes la afirmó sim-
plemente; agora la confirma deba-
jo de maldición; primero la probó,
porque conocía cuánto Dios se
ofendía de lo contrario; agora la
persuade pidiendo a Dios que le

destruya si miente.
Y dice : Si desvié mi pie de ca-

mino, esto es, si me aparté de lo que
debía ; y declara en qué caso, di-
ciendo si en pos mis ojos caminó
mi corazón; esto es, si apetecí des-
ordenadamente la hermosura que
vi. Y dícelo más claro luego, si se
apegó torpeza a mis manos, esto es,

si en mis obras fui deshonesto y
torpe, ¿qué le avendrá?, ¿qué?
Lo que añade

:

8- Sembraré, y comerá otro, y
mis descendientes sean desampara-
dos; esto es, todo lo en que pusiere
mano se pierda ; sucédanme al re-
vés mis designios

; trabaje y no
para mí ; siembre y cojan otros
mis fructos. Lo cual ansí es maldi-
ción (que al parecer pide que le

venga si fué deshonesto), que es
también como profecía o verdade-
ramente como doctrina sacada de
la experiencia, de lo que sucede de
ordinario a los deshonestos y muje-
riegos, que son desastrados en las

cosas que emprenden. Y como se
convierten en carne y hacen el áni-
mo muelle y le acostumbran al ocio

y regalo, no aspiran a cosas gran-
des, o, si aspiran, son vencidos en
ellas, porque carecen de los ner-
vios que son menester

;
que ni son

para la vela, ni para sufrir el tra-
bajo, ni para irse a la mano en
cosa de gusto, ni para ocupar el

pensamiento en buscar el consejo,
que son los medios por donde lo

que se pretende se alcanza. Que lo

que el Orador escribió en un géne-
ro de ejercicio y de industria, es

verdad en todos los negocios y pre-
tensiones nobles y honrosas. Por-
que no es posible, dice 7

, en ningu-
na manera, que el ánimo entregado
a torpeza y ocupado y como enre-
dado en amores, en aficiones, en
deseos, y muchas veces con sobra y
otras con falta de cosas, pueda res-

ponder, no sólo en el hecho, mas

CrcF.RÓN, Pro Mar. Coelio.
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i con el pensamiento, a este oficio

ue hacemos. Ca 8 conviene se de-
en los deleites todos, se desampa-
en los entretenimientos de pasa-
iempo, el juego, las burlas, el ban-
quete y casi las pláticas y trato do-
néstico es necesario se olviden.
Mas veamos lo que dice ade-

ante.
9. Si dejé llevar mi corazón de

nujer; si puse celada a puerta de
.migo. Por mujer entiende la casa-

la, que de las solteras es lo de
irriba ; y por amigo entiende a su
narido, cualquiera que él sea, que
e llama amigo, como quien dice
•ecino o próximo. O, si habla con
jropriedad, dice lo que acontece a
as veces, que pone mancilla en
ina casa el que tiene entrada en
?lla como deudo o amigo.
Y llama poner celada, porque si

?1 marido es amigo, es hacerle trai-
•ión caminar por la amistad a su
íf renta y aprovecharse del ser
imigo para serle enemigo de ve-
ras ; y si no es amigo el marido,
róñele también celada el adúltero,
jorque siempre en semejantes tra-
os entrevienen encubiertas y en-
gaños. Pues dice que si solicitó la

asada, ¿qué?
10. Ramera de otro sea mi mu-

er, y otros en somo de ella se en-
-orven. Que es decir: Quien tal
íace tal pague, y su pena sea se-
nejante a su culpa, y lo que hizo
•so mismo le avenga. Donde deci-
nos ramera sea de otro mi mujer,
•1 original dice a la letra: Muela
otros mi mujer; porque entre

»tras figuras de hablar proprias a
ola esta lengua, es una, por el

ombre de moler, significar el ser-
ir a la torpeza en los actos car-
ales.

Ansí dice Esaías 9 a Babilonia, a
uien habla como si fuese donce-
la : Levanta la muela y muele ha-
ina; y para declarar lo que entien-
e, añade luego, descubre tu tcrpe-
a y vergüenzas. Y Hieremías, la-
lentando el estrago que hicieron

su ciudad los caldeos, dice 10
:

ornaron los muchachos para que
s moliesen, esto es. usaron des-
onestamente de ellos, como Sant
ierónimo escribe.

Prosigue

:

11. Que esto tacañería, y ello

maldad grandísima. Porque, dice,

conozco y conocí siempre que la

maldad del adúltero es muy gran-
de, y que tiene pena grave y de
muerte el poner en el lecho ajeno
semejante mancilla. Que donde de-

cimos maldad grandísima, el origi-

nal dice maldad de jueces, esto es,

maldad que por ley pertenece a

juicio, y de quien los jueces, según
lo establecido, por derecho cono-

cen para condenarla a castigo. Por-
que, aunque todos los pecados son

malos, la justicia de la ciudad no
conoce de todos, sino de aquellos

señaladamente que deshacen su

unidad y destruyen la paz común,
cual es el adulterio y los demás que
se hacen con injuria de otros. Por-
que la injuria diferencia y desata,

ansí como lo igual concuerda y
aduna.
Dice más

:

12. Que esto fuego, que hasta
consumir tragará, y todos los fruc-
tos estraga. Que porque dijo este

delicio ser delicto de jueces, esto

es, tener pena establecida en las

leyes, dice agora y encarece la pe-
na, que es de muerte y de perdi-
miento de bienes ; porque siempre
y en toda ley fué castigado el adul-
terio con penas gravísimas. Y no
habla, a mi juicio, de la pena le-

gítima solamente, sino mucho más
de los desastres y acontecimientos
tristes que suceden de ordinario al

adúltero, que, o caen en manos del
injuriado, o por huir dél se dea-
peñan, o sentidos, por no morir,
desamparan la tierra y la hacien-
da. Unos pierden la honra, otros
hacen naufragio de los dineros, a
otros castiga la justicia, y a otros
quita en un punto una estocada la

vida.

Dejo" casas asoladas y reinos
trastornados y hundidos en ven-
ganza de este delicto, que dél só-
lo nació cuanto Homero canta en
su ¡liada. Porque es, sin duda, co-
mo Job dice, fuego que abrasa y
que traga : que es pura verdad, an-
sí por la ira que concibe Dios con-
tra él, como por la rabia y furor
que el celo mezclado con la ira en-

* (o: partícula anticuada — porque.
* Isai. 48. 2.

'•' Jer. 5, 13
1

' />«••<> e* decir, no menciono.
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ciende en el pecho de quien pade-
ce la afrenta. Que como en los
Cantares se dice 12

: Duros son co-
mo el infierno los celos; sus lla-

mas ardientes de fuego no se apa-
gan ni se aplacan con muchedum-
bre de agua. Y en los Proverbios
Salomón 13

: El adúltero por falta
de saber pierde la vida; amontona
para si afrenta y deshonra, y su
infamia nunca se borra. Que el ce-
lo y el furor del marido en la oca-
sión de vengarse no perdona, ni se
allega a ruego de alguno, ni se
aplaca, ni toma en concierto nin-
gún don ni tesoro.
Prosigue

:

13. Si desdeñé juicio de mi sir-

viente y de mi sirvienta, cuando
ellos pleitearon conmigo. Habiendo
dicho de la templanza, dice agora
lo que toca a justicia. Y para mos-
trar que la guardó siempre con
todos, pone la parte en que más
fácilmente se quiebra, que es con
quien nos sirve y poco puede, co-
mo arguyendo a lo que es más cier-
to y forzoso

;
porque quien da su

debido a los bajos y flacos, cosa
manifiesta es y forzosa que no
agraviará a los altos y poderosos.
Pues dice que nunca se desdeñó

de venir a juicio con los suyos, ni

de allanarse para estar a justicia
con ellos

;
porque el pundonor es

el que suele retraer a los señores
de esta llaneza, que tiene por mal
caso que haya ley ni razón entre
ellos y sus criados, porque el ha-
berla es un género de igualdad pe-
nosísima a los. ánimos altivos y se-
ñoriles, cuales son los que cría el

mundo en los que se llaman seño-
res. Mas Job no era señor para te-

nerse por mejor que su siervo, ni
porque podía mandar se presumía
señor absoluto, ni por verse más
alto dejaba de reconocerse igual
con todos en lo que era derecho.
Que es cosa lastimosa lo que en

esto, los que sirven, pasan con sus
amos a veces; los cuales no con-
tentos de haber gozado de su tra-
bajo, ni menos satisfechos de ha-
berlos tratado con severidad y es-
casez, no les pagan su salario y los

atemorizan con amenazas si se lo

quieren pedir. Y nace de que no se

conocen y no consideran lo que
consideraba Job, como dice

:

14. ¿Y qué hiciera cuando se le-

vantare Dios a juicio? Y cuando
visitare, ¿qué responderé a El?
Porque si advirtiesen que tienen
también superior y que hay amo
en el cielo a quien están sujetos,
aunque les pese, y que es amo
común de sus criados y dellos, y
que los ha de juzgar a todos, de-
pondrían sus crestas y conocerían
que si les alzó la fortuna, no por
eso los exentó la justicia.

Y es conforme a esto lo que Sant 1

Pablo escribe a los Colosenses 14
:

Los que sois señores conservad jus-
ticia y igualdad con vuestros cria- I
dos, sabiendo que también vosotros
tenéis amo en >el cielo. Mas es de
advertir que donde decimos cuan-
do se levantare Dios a juicio, el
original solamente dice cuando
Dios se levantare; y en decir la Es-
critura que se levanta Dios, es de-
cir que viene a juzgar. Porque a la

verdad, a los que en esta vida de
tinieblas vivimos, parécenos que
duerme Dios y que está caído su
bando 15 en cuanto no ejercita su
justicia; porque pasan cosas tan
descomunales y bárbaras entre nos-
otros, y es tan grande la confusión
y desorden, que parece casa sin
dueño a los que no alumbra la fe,

o que si la tiene, que no advierte
lo que pasa y que duerme. Que co-
mo nuestra vista corta y nuestro
ánimo angosto no alcanza ni com-
prende las muchas cosas a que Dios
tiene atención en lo que permite
que pase, ni ve los fines grandes
que en todo mira, ni los bienes que
saca de hechos perdidos y malos,
ni los muchos efectos buenos a que
quiere sirva una cosa mala que
consiente se haga, lo cual todo
aquella soberana Majestad conoce
y ordena, tiempla y endereza con
admirable consejo: parécenos por-
que no envía luego sobre el maio
sus rayos, que tiene descuido o que
no mira, presos los ojos con sueño.
Pues respecto de la imaginación

de la carne, que imagina a Dios ol-

vidado y caído, dice la Escritura
que se levai tará Dios cuando ejer-

citare en el juicio justicia. Y, a la

,s Cant. 8, 6.
18 Prov. 6, 32.
»< Col. 6, 1.

lS Su bando: es decir, los suyos, la comunidad de los buenos.
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verdad, es altísimo siempre Dios, y
parecerá en los ojos de todos en
aquel día muy levantado y muy al-

to. Porque si levantarse es mostrar-
se y salir a luz lo que estaba ascon-
dido, los malos, cuyos ojos y de-
seos nunca miraron a Dios, le co-
nocerán entonces, para su miseria,
descubierto y clarísimo. Y si es le-

vantarse tomar brío y mostrar
fuerza, será no vencible con la que
en aquel día convencerá a los pe-
cadores de culpa y los sujetará a
pena perpetua

; y si levantarse es

declararse por superior a los otros,

en aquel día lo rebelde todo, la al-

teza y soberbia del mundo, las to-

rres de la vana excelencia, sus má-
quinas, sus consejos, sus mañas, su
ser, su poder, sujeto a sus pies [se

verá}, y quedará El solo alto, y to-

do lo demás humillado y rendido.
Ansí que debidamente es dicho le-

vantarse Dios cuando juzga.
Y Job dice con grande razón, y

pregunta lo que responder pudiera
en aquel día al Juez, si él no qui-
siera agora reconocer para con sus
criados juez en la tierra; que ni le

pudiera decir no hablar con los

amos las leyes, ni ser él absoluto
señor de los siervos, ni estar com-
puestos ellos de diferente metal, ni
serle de nacimiento sujetos y infe-
riores como los animales y bestias.
Que como añade

:

15. ¿Por ventura no hizo a mí,
quien hizo a él en el vientre? ¿Y
en la madre nos compuso uno mis-
mo? Hízolos sin duda y compuso
un artífice mismo, y en un mismo
lugar y de una misma materia y
por una manera misma, y eso es lo
que dice. Y es argumento que con
eficacia convence, que son iguales
en ley el siervo y el amo. pues lo
son en naturaleza; y que pues son
|de una especie, pertenecen a una
república, y por el mismo caso los
gobierna y los rige un derecho y
un fuero.
Pero veamos lo que dice ade-

lante :

16. Si negué su deseo a pobres,
si hicé esperar ojos de viuda. Que
ya toca en otra diferente virtud,
que es la misericordia y largueza,
que no siempre obliga, aunque

siempre es muy loable y necesaria
para que un hombre sea perfecto.

Dice, pues : Si negué su deseo a
los pobres. Deseo de los pobres lla-

ma la limosna que piden ; que la

necesidad con que la piden hace
que la deseen, y la manera de pe-
dir que tienen, y las voces que dan
y las plegarias 16 que hacen, son
testigos de que es. grande el deseo.
Y demás de esto dice con particu-
lar advertencia deseo de pobres,
porque los deseos de los pobres no
son ni nacen de antojos, sino de
causas necesarias y justas. Por ma-
nera que por dos títulos deben ser
oídas y admitidas sus peticiones

:

porque las desean mucho y porque
son peticiones de lo necesario.
No hice, dice, esperar ojos de

viuda. Proprio es de una persona
afligida y que su remedio cuelga
de otra, enclavar los ojos en ella,

como pidiendo con ellos, más que
con las voces, ayuda

; y las viudas
y pobres muchas veces mirando
piden, adonde el empacho natural
les quita el hablar. Por manera
que el mirar es pedir, como se di-
ce en el Psalmo 17

: A Ti levanté
mis ojos, que moras el cielo; y du-
rar mirando es perseverar en lo
que se pide, y por la misma mane-
ra hacer que a los ojos que ansí
miran esperen, es dar tarde y es-
casamente lo que es pedido.
Conforme a lo cual dice Job que

no sólo daba lo que le demandaba
a la viuda, mas que se lo daba lue-
go y con mucha presteza, que era
darlo, como el refrán latino dice,
dos veces; porque el detenerlo es
como no darlo, aunque se dé a la

fin y a la postre. Y ciertamente
pierde toda su gracia el bien que
ansí viene estrujado; que la gra-
cia de la dádiva es la alegría con
que se hace, y lo que se regatea y
escatima no se hace con alegría.
Y ansí decía Sant Pablo '\ que
alarguemos en la limosna la mano,
no con tristeza y como forzados de
la necesidad, y dilatándolo de uno a
otro día, porque ama Dios al que en
dar es alegre.
Conforme a lo que dice un poe-

ta :9
:

16 Plegarias: en sentido de ruegos.
17 Ps. 122.
18 2 Cor. 9, 7.

11 Ausonio, Epigramata.
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La gracia que se tarda es desgraciada,
porque la que los pasos acelera,
es muy más agradable y más amada.

Y como sea en todos verdad, eslo
mucho más en las viudas, por par-
te del corazón que tienen afligido y
estrecho; por donde el acudir pres-
to a su deseo les es por extremo
agradable; y no es de ánimos pia-
dosos y blandos, y cuales deben ser
los amadores de Dios, sufrir que le
esperen ni atormentarlas con la di-
lación.

Va adelante

:

17 Si comí mi bocado a solas, y
no comió huérfano del. También
esto pertenece a la piedad y limos-
na, no comer sin dar de co-
mer, y que la necesidad natural
que despierta hambre en mí des-
pierte también memoria de lo que
padecen los que no tienen, y que
de la memoria nazca cuidado, y del
cuidado la ejecución en el hecho. Y
verdaderamente es cosa de gusto
que gusten otros de mi manjar, y
ningunos gustan más que los nece-
sitados y hambrientos, y es deleite
grande este en los que son piadosos
de veras, como Job lo era, según
lo que añade

:

18. Que de mis niñeces creció
conmigo piedad, y del vientre de mi
madre salió conmigo. A lo que de-
cimos piedad, añade el original co-
mo padre, para decir que no era
como quiera ni ordinaria la piedad
de que Dios le dotó, sino piedad de
padre con hijos y entrañas bañadas
en misericordia. Y de ellas nacía lo

demás que se sigue, conviene a sa-

ber:
19- Si vi perecer sin vestido, y

no di cobija al mendigo, que es otra
obra de misericordia. Porque la

primera fué dar de comer al ham-
briento, y ésta es dar de vestir al

desnudo. Si vi, dice, esto es, si per-
mití que, viéndolo yo, padeciese
pobre frío por falta de ropa.
Y dice en el mismo propósito

:

20. Si no me bendijeron sus la-
dos; si del vellón de mis ovejas no
cobró calor. Es como una pintura
de lo que acaece a un desnudo que
fallecía de frío cuando le visten

;

que rodeándose con la ropa y apre-

tándose con ella, bendice a quien
se la da y siente luego en sí su ca-
lor. Sus lados, dice, o sus costillas,
porque el pecho, estómago y costa-
dos es lo que tiene más necesidad
de vestido.
Dice más

:

21. Si levanté contra huérfano
mano mía, por verme ser superior
en la puerta. La seguridad de la
victoria suele convidar a la inju-
ria; mas ni esto pudo con Job, pa-
ra que agraviase ni pusiese pleito
al necesitado o al huérfano. Y no
se ha de entender aquí que no ha-
cía injuria a los pobres, que arriba
lo dijo, sino propriamente dice que
no les ponía pleito, ni les pedía su
derecho en justicia, aunque le so-
braba ella, y el favor y los medios.
Porque el no ser riguroso ejecutor
con el huérfano es un género muy
sancto de limosna. Porque aflige
mucho al que poco puede cuando le
hace pechar el rico parte de su mi-
seria y pobreza

; y ansí mandaba
en la Ley 20 Dios que la prenda que
por ejecución de deuda saca algu-
no a los pobres, se la vuelva antes
que venga la noche. Y si el rico
está obligado a dar a los que pade-
cen, mucho más a no pedirles lo
que no tienen, aunque más se lo

deban.
Y ansí Dios reprende lo contra-

rio por Esaías, do dice 21
: En vues-

tro ayuno ejecutáis vuestra volun-
tad; pedís a todos vuestros deudo-
res, y cobráis dellos, y heríslos.

Por verme, dice, superior en la

puerta, esto es, acerca de los tribu-
nales de la justicia

;
porque anti-

guamente los juzgados se hacían en
las plazas, y las plazas estaban
juntas a las puertas de la ciudad.
Pues si Job ha hecho algo de esto,

¿qué le avendrá? ¿Qué maldi-
ción se desea? ¿Qué?

22. Mi lado, dice, caiga de su
hombro, y mi brazo quebrado sea
por su canilla; descoyuntado, dice,

muera. Mas es de ver por qué ra-
zón, si ha faltado en esta virtud, se
desea esta pena, esto es, si ha fal-

20 Exod. 22, 26, v Deut. 23.
2' Tsai. 58, 3.
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tado en la misericordia y limosna,
pide se le quiebren y descoyunten
los brazos. Sin duda porque para
el dar se nos dieron, y ansí es jus-

to que los pierda el que no los em-
plea en su oficio, y que sea manco
el que no sabe alargar al pobre el

brazo, y que no tenga manos ni de-
dos quien las tiene con la escasez
cerradas siempre.
Dice

:

23. Que siempre temí a Dios co-
mo a olas hinchadas sobre mí, y su
peso soportar no podré. Como di-
ciendo : Hice esto; favorecí a los ne-
cesitados, nunca les hice agravio,
aunque pude ; porque mira Dios
por ellos con cuidado particular y
hace por su causa señalados casti-

gos, los cuales temí yo siempre,
trayéndolos delante de los ojos.

Y dice Job lo que a esto toca con
tanta menudencia, por satisfacer a
lo que estos sus amigos significaron
en lo pasado, que fué león y sus hi-
jos tigres, para decir que despoja-
ron y se comieron los pobres; lo

cual no fué ansí como dicen, sino
todo al revés, porque él. de su na-
tural, era blando y piadoso, y de-
más de esto temía mucho a Dios,
de quien sabía ser perpetuamente
amparador de los huérfanos. Del
cuidado de Dios por los que poco
pueden, dice David 22

: A tu cuida-
do está el pobre, y Tú eres favore-
cedor del huérfano. Y de los casti-
gos que hace por su causa, está en
los Proverbios -

' : No toques los
lindes de los pequeños ni la here-
dad de los huérfanos, porque no
perezcas: porque es valiente su
deudo, que jugará contra ti su ba-
raja. Que siempre, dice, temí a
Dfos como a olas hinchadas sobre
mí. El original a la letra: Que es-
pantó a mí contrición de Dios. Lla-
ma contrición el quebrarse la ola
cuando cae, según pareció a Sant
Hierónimo; o, generalmente, con-
trición de Dios es la pena con que
castiga los malos. Que los buenos,
si caen en trabajos, levántanse, co-
ma el Sabio dellos dice 21

: Siete
veces" cae el justo, y se levanta;
mas el malo cae para quedarse caí-
do, y por eso su caída y pena es

llamada quebrantamiento, poique
quien se hace pedazos cuando cae
no torna a ponerse en sus pies.

Prosigue

:

24. Si puse oro fortaleza mía; si

al oro dije: Mi fuerza.
25. Si me regocijé por muche-

dumbre de mis haberes, y porque
mucho hallaron mis manos. En lo

cual dice no que no era escaso,
que en los versos pasados ha mos-
trado su piedad y largueza, sino que
no se contentaba ni preciaba de ser
rico, ni se ensoberbecía de ello ; ni

menos reposaba en las riquezas,
como en su bien, sino que cumplía
lo que el Psalmo dice *a

: Si las ri-

quezas vinieren en abundancia, no
les peguéis vuestra afición. Y lo

que propriamente dice Sant Pa-
blo 26

: Manda a los ricos de este

siglo, que no piensen de sí cosas
altas, ni confíen en la instabilidad
de sus riquezas; que es vicio que lo

apega, no sé en qué manera, el di-

nero. Porque como por la corrup-
ción de nuestras costumbres se han
hecho compraderas todas las cosas,
parécele a quien tiene oro que allí

lo tiene todo, y que es fuerte, sabio
y discreto y bien afortunado, y fi-

nalmente señor poderoso, cualquie-
ra que es señor del dinero; de que
la altivez y la presunción y desva-
necimiento y vana confianza y en-
gaño comen de ordinario con los
ricos, y duermen. El cual es vicio
necio y feo, y lo principal, muy
desagradable en los ojos de Dios.
Necio, por su ser instable y incons-
tante del oro. porque necedad es
fundar sobre la arena y hacer ci-
miento y confianza del viento. Y
no sólo por ser instable, sino por
ser desleal y traidor : porque sin

;

duda la posesión del tesoro no alle-

I

ga amigos, sino envidiosos, y no
nos hace en la apariencia tan ama-

|

dos de algunos, cuanto en la ver-
dad aborrecidos y malquistos con

, todos.
Pues poner la esperanza de mi

defensa en lo que de secreto me
hace guerra y llama gente contra
mí, necedad es muy conocida. Ansí
que es necio este vicio. Y también
es feo, porque el hombre que na-

Si Ps. i. 36.
28 Prov. 23, 10-11.
** Prov. 24, 16.
11 Ps. 61. 11.
M Tim. 6. 17.
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ció para bienes tanto mayores, si

se ceba del oro. ansí que ponga en
él su esperanza, afrenta se hace a sí

y se envilece y abaja, que es nego-
cio vituperable y muy feo. Y por
todas estas razones juntas Dios se
desagrada mucho dél, y demás de
ellas, por otra que toca directa-
mente a su honra. Porque poner
uno su confianza en el oro, y per-
suadirse que en él tiene su bien
y su defensa para todo lo que se le

ofrece en la vida, es un género de
idolatría, como la llama Sant Pa-
blo 27

; y por la misma razón es
quitar a Dios lo que propriamente
es suyo y se le debe, que es espe-
rar de El todo el bien. Porque ansí
como es proprio suyo encerrar El
solo todos los bienes en sí, todos
los favores, todos los remedios, to-

das las excelencias y honras
; y

ansí como le conviene a El ser tan
dadivoso de suyo, cuando es rico y
abastado, y ser tan amigo de hacer
bien, cuanto es bueno y perfecto,
porque la bondad naturalmente
apetece el comunicarse y derra-
marse en los otros ; ansí y por el

mismo caso le debemos por dere-
cho el mejor y más alto grado de
nuestra esperanza

; y como es su-
mo bien en sí, ansí le debemos te-

ner por sumo bien nuestro, tenerlo
por nuestra fortaleza, por nuestra
medicina, por nuestra única glo-

ria y riqueza. Y porque se abonó Job
en esta especie de idolatría, consi-
guientemente muestra su bondad
en lo demás que toca a este género.
Y dice:
26. Si miré al sol, cuando res-

plandecía; si a la luna, que camina-
ba con claridad. Porque en aquella
su edad era común error adorar
por dioses al sol y a la luna, como
de la Sagrada Escritura se entien-
de en diversos lugares. Y ansí dice
que no miró al sol, y entiéndese,
para adorarle ; porque mirar en la
Escritura es muchas veces lo mis-
mo que poner los ojos con afición

y aplicar el ánimo con reverencia,
como es lo del Psalmo 28

: No miró
las vanidades, ni las falsas locuras.
O dícelo ansí por cierta figura, pa-
ra demostrar menosprecio, como si

más claro dijera que estuvo tan
lejos de adorar estas luces, que,
despreciándolas, aun no alzaba a
ellas los ojos: que no querer ni aun
mirar a uno es señal de tenerle en
poco.
Y dice que no le miró cuando

resplandecía, o como el original
dice, sol resplandeciente, que es
tanto como decir el sol oriente, o
el sol cuando sale

;
porque en esta

adoración era hora señalada y usa-
da para saludar al sol la mañana y
el apuntar de la aurora, según
aquel antiguo versecillo que dice:

Estaba acaso saludando a Febo
al tiempo que apuntaba en el Oriente.

Y ni más ni menos saludaban a
la luna en las noches llenas y se-

renas.
Y ansí dice que ni miró a la lu-

na, que caminaba con claridad, o
como dice la primera letra, que ca-
minaba con honra y con pompa,
porque la siguen y rodean como
sus ministras y criadas infinita co-

pia de estrellas. Que el sol, como
si dijésemos, cuando le vemos

:
ca-

mina solo, porque escurece con su
luz lo que le pudiera ser compa-
ñía ; mas la luna va acompañada
de ejércitos de luces clarísimas, y
ella como señora entre ellas y co-
mo emperatriz ambiciosa y pom-
posa.

Y añade en el mismo propósito

:

27. Si se alzgró en ascondido mi
corazón y besó a mi mano mi bo-
ca. Donde decimos si se alegró, di-

ce otra letra, si se engañó a sí mis-
mo en secreto; y decir alegró es

decir se contentó y satisfizo de te-

nerla por Dios : y decir se engañó
es decir se persuadió falsamente;
y si no osó declararse, a lo menos
para sí tuvo por cierto, mirándo-
los, que el sol y la luna eran dio-

ses.

Y lo que añade : Y besó a mi
mano mi boca, parece ser manera
de reverencia y demostración del

culto que se les daba, allagar el

que los adoraba su mano a ?u bo-

27 Colos. 3, 5.

28 Ps. 39, 5.
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ca ; como el hincar las rodillas, y
el juntar las manos, y el herir los

pechos, son figuras y meneos reli-

giosos y ordenados para demostrar
el culto interior.
Dice más

:

28- Que también esta ynaldad
grandísima, y negamiento de Dios
altísimo: esto es, del verdadero
Dios, en cuya comparación todos
los demás que hace dioses el error
de los hombres son cosas muy ba-
jas.

Y lo que decimos grandísima, la

primera letra dice maldad de jue-
ces, y por esa causa infirió y dijo.

y también ésta. Como diciendo, co-
mo la pasada que del adulterio di-

je, ansí este delicto es maldad de
jueces, no solamente mala en si.

mas condenada a graves penas por
ley ; y maldad de que el fuero ex-
terior conoce de ella y la castiga
con pena de muerte.

Dice más

:

29. Si me gocé de caída de mi
aborreciente, y me regocijé de que
el mal le hallase. Muchos hombres
hay que hacen bien y son ásperos
en el sufrimiento deí mal: quiero
decir, que son misericordiosos y
dan alegremente su hacienda y sir-

ven y adoran a Dios con cuidado;
mas no llevan ni perdonan la inju-
ria, ni acaban consigo que no se la

pague quien se la hace; los cuales
tiene bien compuesta la parte con-
cupiscible, pero la irascible des-
compuesta y desenfrenada. Y ansí
de dos caballos que guían el carro
de la razón, el uno que va sin rien-
da le desbarata y trastorna.
Mas Job en ambas a dos partes

tuvo siempre templanza : honesto,
piadoso, liberal, religioso, cuanto a
la una ; y cuanto a la otra, no ven-
gativo. Y por eso dice: Si me go-
cé de caída de mi oborrecte/ire. Co-

!

mo diciendo que no sólo no tomaba
venganza, mas si la daba Dios, en- I

viando sobre sus enemigos traba-
jos, no tomaba alegría, pues ni se !

.gozaba de la caída del enemigo ni

se regocijaba de que le hallase el

mal. Y dice con particular proprie-
dad, que el mal halla a los de
quien habla ; porque los que abo-
rrecen y persiguen a los que siguen
lo bueno, ordinariamente son gente
poderosa en el mundo, soberbia de
suyo y altiva y apoyada de favor
y riqueza, y por la misma causa
gente no sólo arredrada, mas a lo

que parece, ascondida de todo mal
suceso y revés. Por donde, cuando
les. viene algún desastre, es visto

el mal haber puesto diligencia en
buscarles y hallarles entrada : que
a los desamparados y flacos no los

busca el mal. porque los tiene a la

mano y como delante sus ojos, an-
tes tropiezan en él ellos mismos y
se li entran en casa.
Prosigue :

30. Ni di mi paladar a pecar, de-
seando con maldiciones su ánima:
o como otra letra dice, para pedir
con maldiciones su ánima. Y no só-
lo dice no me alegró la caída del
enemigo cuando venía, mas ni de-
seé que viniese, ni aun con las pa-
abras que la ofensa envía fácil-

mente, demostré tal deseo. Dar su
paladar a pecar es hablar mal con
tra el enemigo ; y lo que luego de
clara desear con maldiciones su

anima, esto es. maldecir su vida j
buen estado.
Mas dice

:

31. Si no dijeron varones de mi
'norada: ¿Quién dará sus carjies de
él para hartarnos? En que hay di-
ficultad por la nueva forma de ha-
blar, diciendo comer de sus car-
ies. Porque unos lo declaran en
significación de amistad, como que
sea amor, querérsele tragar ansí en-
tero (que es dura declaración y fue-
ra de lo que agora se trata», y
otros la entienden en aborrecimien-
to y enojo, como se debe entender.
Mas qué enojo sea éste y con

quién y por qué causa, lo que en
ello algunos dicen, es desatino. El
enojo, dicen, es de sus siervos de
Job. y dicen en esto verdad : y
Job. dicen, es con quien tienen eno-
jo, o porque los trabajaba mucho en
servir a los huéspedes, o porque
les tenía la rienda y les castigaba
sus vicios, y en esto dicen una co-
sa improbable. Lo uno, porque el

gobierno justo y templado, cual se-

ría el de un hombre tan bueno,
nunca trae los siervos a un extre-
mo de aborrecimiento tan grande

;

lo otro, porque cuando fuera, no
viene a cuento decirlo, cuando tra-

taba de su ánimo piadoso con to-

dos, y de la afición que es verosí-
mil le tendrían todos por ello. Que
¿qué propósito es. cuando dice que
los. ajenos le amaban, decir que los

suyos le aborrecían, y que era en-
carecidamente odioso en su casa
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el que como a común bienhechor
deseaban bien las ajenas? O ¿qué
loor ponía en un hombre tan pío
el gobernarse con su familia, de
suerte que sus criados tuviesen sed
de su sangre? Que como es de re-
misos descuidarse en la disciplina
doméstica, ansí es de imprudentes
y poco avisados haberse de modo
en ella que despierte en \t>s suyos
odio que le busque la muerte.
Pues decimos que los criados son

los que aquí hablan ; pero las car-
nes que comer desean no son las
de Job, sino las de sus enemigos
de Job, que viene como descendien-
do de arriba. Porque decía agora
que ni se vengó de sus enemigos,
ni se gozó de sus malos sucesos, ni
se los deseó, ni les echó maldicio-
nes

; y para encarecer y mostrar
más su bondad, pasa y añade que
ni la ira de sus criados con ellos,

ni el parecer de los de su casa que
pedían venganza, ni sus iras, ni sus
consejos, ni sus dichos, ni sus he-
chos, le desquiciaron de su propria
clemencia. Si no dijeron, dice, va-
rones de mi morada: ¿Quién dará
sus carnes del para hartarnos?;
esto es, si no es verdad, que aun-
que los míos me persuadían a que
le buscase a mi enemigo la muerte,
y no lo acabaron conmigo ; si ofen-
didos de su maldad ellos mismos
no le buscaban la sangre y brama-
ban por la venganza, a que yo es-
taba sordo ; si no les embravecía
la injuria, que en mi ánimo mella
no hacían ; si no salían de término
con coraje y enojo de lo que me
tocaba a mí, y no me enojaba c
turbaba.
Y dice esto por dos razones : la

una, para mostrar que sus enemi-
gos eran tales y tan sangrientos,
que aun sus criados les bebieran la

sangre; y la otra, para significar

su constancia, que ni las obras de
ellos ni el ánimo y coraje de los

de su casa le movían a ira.

Para hartarnos, dice ; mas la pri-
mera letra tiene no nos hartare-
mos, que viene a ser todo uno mis-
mo; que es engrandecer el deseo
que de vengarse tenían, o diciendo
que deseaban hartarse de sus car-
nes comiéndolas, o que, aunque las

comiesen, no quedaría harto su
enojo.
Dice más: I

32. Peregrino no quedó fuera;
mi puerta abierta a viandante. La
virtud de la hospitalidad es muy
loada en la Sagrada Escritura, co-
mo parece del Libro de Tobías 29

;

y con las demás tenía Job ésta
también, y con ella la que se si-

gue

:

33. Si encubrí como hombre pe-
cados míos, y ascondí en mi seno
mi maldad. Diferencia hay entre
no publicar y asconder : no publi-
ca el que no los pregona; ascón-
delos el que hace apariencias y de-
mostraciones contrarias. Esto casi
siempre es hipocresía y engaño, lo
otro lícito muchas veces; aquello
se debe hacer cuando la justicia o
salud de la ánima a lo contrario
no obliga ; mas esto hacemos de
ordinario los hombres, porque lo
traemos de herencia y como apren-
dido de lo que el primer hombre
hizo en el paraíso, y porque somos
vanos todos y deseosos de parecer
por la afición de excelencia que te-

nemos secreta.
Y ansí Job no dice que no encu-

brió sus maldades, mas que no las
encubrió como hombre, esto es,

culpable y vanamente, haciendo
del justo y vendiéndose con arro-
gancia por bueno no siéndolo. Y
en decir que no las encubrió como
hombre no confiesa que las tuvo;
antes da a entender que fué libre
de ellas, y que ansí no le fué ne-
cesario encubrirlas. De que le na-
ció en el ánimo la confianza, que
dice en lo que luego se sigue,
que es

:

34. Si me asombré a gran mu-
chedumbre, y me espantó despre-
cio doméstico; sino antes callé, ni
salí de mi puerta. Porque la buena
consciencia es madre de la fortale-

za. Y ansí Job, como libre de cul-
pa, con cara descubierta y corazón
esforzado dice de sí que ni temía
de oponerse a la muchedumbre,
cuando la razón lo pedía, ni se es-

pantaba de incurrir en el odio de
sus ciudadanos, sino armado con la-

verdad y hollando sobre todo, ca-
llaba y pasaba ; o como otra letra
decía, ni callaba vencido del mie-
do ni se encogía, ni se encerraba
vilmente en sus puertas, sino ha-
blaba y volvía con libertad por la

justicia.

Bien es verdad que otros decla-

29 Tob. 12.
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ran este verso por diferentes ma-
neras que referir no quiero, con-
tentándome con ésta, que dice más
con lo que trasladó Sant Hieróni-
mo. Sólo diré otro sentido que se

rae ofrece, y a que da lugar el ori-

ginal primero, que trasladar pode-
mos ansí : Cuando quebrantaba
muchedumbre mucha, y desprecio
d¿ familia-es mu puso temo*, y ca-
Ué, y no salí de la puerta. En que
la palabra cuando se ha de repetir
por cada parte del verso. com« di-
ciendo : Cuando quebrantaban.
c.»a-,do el desprecio me puso te-

mor, cuando callé, y no salí de la
|

puerta : porque quiere decir que
en todos estos casos y tiempos no

|

encubrió su culpa como hombre, ni
ascendió su pecado, que es a q ue 11:

de que iba hablando.
Por manera que como dijo que

no encubría sus faltas, dice luego,
certificándolo mas. que no las en-
cubría ni en los tiempos en que es !

ordinario y como forzoso encubrir-
las. Porque dos tiempos hay en que
los hombres se arrogan más autori-
dad de la que merecen, y procu-
ran parecer más y mejores de lo
que son. dorando sus culpas : uno. i

cuando se ven muy estimados de
todos, que por no caer de su opi-
nión, la ayudan cor. aparier.cns fin-

gidas : otro, cuando los acusan otros
y los menosprecian, que por vol-
ver por sí y por su honra, nc sólo
niegan y encubren lo mal hecho,
mas se atribuyen lo bueno que
nunca hicieron. Del primer tiempo
es lo que dice cuando quebrantaba
muchedumbre mucha: esto es. no
me hacía estimar por mejor de lo
que era. cuando me vi superior a
todos tiniéndolos debajo los pies,

ni cuando perseguía y castigaba
sus culpas. Y del segundo tiempo
lo que añade diciendo, cuando des-
precio de familiares me puso te-
mor, j, cuando callé, y no salí de
mi casa: porque ni menos, dice,
cuando hasta mis familiares me
acusaban y tenían en poco, procu-

¡

ré abonarme con ellos atribuyén-
dome más bien y virtud que tenía-
Que sirve para lo que de presente
trate con estos amigos suyos, por-
que no piensen que si niega agora
lo que le imponen, encubre b ver-

dad del hecho y se atribuye el

bien que no ha hecho.
O podemos reducir a uno estos

dos tiempos; porque donde deci-
mos cuando quebrantaba, podemos
también traducir cuando me es-
pantaba de muchedumbre mucha.
por manera que diga que ni el fe-

mor de los muchos, ni el d^sp.e-
cio para con él de los pocos, ni en
público ni en secreto, ni callando
ni hablando, ni en casa ni fue-
ra della. pudieron moverle a ser

hipócrita ni a que colorase su vi-

da con falsas apariencias fingida

5

Pero veamos lo que dice ade-
lante :

35. ¿Quién me dará oyente, (.¿ue

mi deseo oiga el Poderoso, y eacri-
ba libro el mismo que juzga' lis-

tando tratando Job de su inocen-
cia, como vemos que trata, .so mis-
mo que dice le trae a la memoria \

le hace echar de ver a quien I

dice, que como visto habernos, era
gente que se persuadían poco 1e

que acerca de esto le oían. Y ansí,

considerando su mal auditorio y
queriendo fenecer J " esta relación
de su vida, desea tener oídos des-
apasionados que juzguen de ella y
manifiesta este su deseo diciendo :

¿Quién me diera oyente? Como si

dijese: mas ¿para qué me canso
con quien ni me cree ni me en-
tiende? ¡Ojalá tuviera yo algún
juez igual que me oyera! ¡Y ojalá
mi deseo oiga el Poderoso!
Y su deseo es. según del original

se colige, ponerle a El por tflstíg

Porque dice de esta manera : Veis:
señai mía. el poderoso respóndame.
Que es decir, ya yo he dado .-eñal

de mi, y hecho, como veis, de mi
vida pintura. ¡Ojalá responda el

Omnipotente a cada uno de estos

artículos, que responderá sin duda
por mi! De suerte que desea juez
igual y desea que por el interroga-
torio que ha hecho sea examinado
de Dios, a quien confiado de su
verdad dice pondrá por testigo, y
desea juntamente que lo ponga el

;uez todo por escrito y se haga de
ello proceso.
Y ansí añade diciendo g escrib-z

libro el mismo que juzga, porque
ansí carecerá lo que se escrib.e.e
de falsedad y sospecha. Que sen
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deseos que en la ánima justa y
santa la buena consciencia cría y
produce, porque la virtud no teme
la luz, antes desea siempre venir a
ella, porque es hija de ella y criada
para resplandecer y ser vista. Pues
hecho este examen que Job desea
por juez incorrupto, y preguntado
Dios por las preguntas deste ca-
pítulo, y puestas por escrito sus
respuestas y hecho proceso, ¿qué
dice agora Job de aquesta escritu-
ra?, ¿qué?

36. Traerlo he sobre mi hom-
bro, y rodearélo a mí como guir-
nalda; esto es, traerlo he en las ma-
nos y ponerlo he sobre mi cabeza

:

en las manos, para que todos lo

puedan ver; sobre mi cabeza, por-
que será mi corona y mi honra y
como la ejecutoria de mi hidal-
guía.
Y como añade

:

37. Por todos mis pasos le pro-
nunciaré, y como a príncipe le ofre-
ceré; esto es, leyérale y publicára-
le a cada paso ; no consintiera que
le ignorase ninguno ; a todos hicie-

ra sabidores de lo que en sí con-
tenía, porque todo fuera testimo-
nio de mi inocencia y justicia.

Y ofreciérale, dice, como a prín-
cipe; esto es, como el afligido o el

necesitado de que le hagan justi-

cia ofrece sus memoriales al prín-

cipe, y desea y humildemente le

suplica pase por ellos sus reales

ojos y los lea y entienda, ansí yo
con el mismo ruego y deseo ofre-

ciera este mi proceso a todos y a

cada uno, suplicándoles encareci-

damente que le revolviesen y leye-

sen. Tan seguro, dice, estoy de mi
justicia, y de que lo que se proce-
sase en esta forma sería todo en
mi favor y por mí. Y porque vió
que le faltaba a este su interroga-
torio una pregunta, y dejaba de
abonarse en un oficio debido, añá-
dela al fin, y concluye y dice

:

38. 31 Si contra mí mi tierra vo-
cea, y con ella lloran sus sulcos.

Llama tierra por figura los labra-
dores della, como declara en esto

que añade:
39- Si comí su fructo sin dinero,

y afligí ánima de sus labradores.

En que comprehende la igualdad
que el hombre justo guardar debe
en el arrendar sus heredades y en el
trato y cobranzas de sus renteros;
que no ha de ser injusto en lo uno,
subiendo los arrendamientos en de-
masía, ni cruel y riguroso en lo
otro, ejecutándolos hasta lo vivo.
Porque sin duda es mal grandísi-
mo al pobre labrador, que con el
sudor suyo y de su familia ha lace-
rado todo un año, volviendo y re-
volviendo la tierra, pasando malos
días y no descansando las noches,
madrugando y ayunando, al calor y
al hielo, en la cultura del campo,
y lo que más es, confiando de las
aradas ese poco trigo en que esta-
ba su sustento y su vida ; el señor
del suelo donde sembró, ocioso y
descansado y durmiendo, al fin de
su trabajo, despojarle de todo el
fructo dél y comer el ocioso y vi-
cioso tantos sudores ajenos, y ale-
grarse él con lo que el miserable
llora y sospira.
Y ansí dice otra letra, y hice sos-

pirar ánima de sus patrones, esto
es, de los que benefician y labran
el campo. No lo hacía Job, y cer-
tificamos que no lo hacía, porque
dice : si jamás esto hice.

40. Por trigo me nazcan abrojos,

y por cebada espinas; o como otra
letra dice, yerba hedionda. Que
justo es que fructifique la tierra al

revés de lo que se le confía, al que
maltrata y despoja a los que la la-

bran, y que burle las esperanzas
del dueño que burla y deja en va-
cío los sudores de sus labradores.
Y como arriba en otro artículo di-

je, esto ansí es maldición, que es
también afirmación y como pronós-
tico de lo que de ordinario sucede r

que se les hacen estériles las tie-

rras a los que tratan a quien las

labró con rigor semejante; o por-
que ordena Dios que la tierra mis-
ma vengue a sus patrones, como
aquí dice, o porque las desamparan
los labradores maltratados, y que-
dan desarrendadas y sin labor, y
ansí crecen en ellas las espinas y
malas yerbas.
Y con esto Job feneció sus razo-

nes.

81 "Los versículos 38-40 están, sin duda, trastocados. Debieran leerse a continua-
ción del versículo 32" (Nácar-Colunga).
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CAPITULO XXXI

«Ley tuve de modestia con mis ojos,

y de vergüenza—dice—establecida,

que ¿para qué a doncella mis despojos?

Que ¿qué merced me fuera concedida
del que en la altura mora?, ¿o qué heredara
del que hace en el cielo su manida?
¿Por dicha su derecha y justa vara

no desmenuza al malo? ¿Y no desvía

al que su ley, malvado, desampara?
¿.Por dicha la carrera y vida mía

a sus agudos ojos se ascondiera.

y cuanto hago y pienso noche y día?

Si con engaño y fraude yo anduviera,
si con ligero paso acelerado
en pos de la mentira yo corriera

;

Yo fuese en peso justo y fiel pesado,

en balanzas iguales verdaderas
vena mi quilate el Abastado.

Si decliné mis pies de sus carreras,

si guía al corazón el ojo ha sido,

si el mal tiznó la mano en burla o veras

;

Yo siembre, y mi sembrado sea comido
de jotro, y todo cuanto produjere,

ramas, tronco, raíces, destruido.

Si preso de casada alguien dijere

que tuve el corazón, o que al vecino
la puerta le rondé mostrar pudiere.

Ajeno trigo muela en su molino
mi consorte en mis ojos, y sin velo

al torpe abrazo sirva de contino.

Bien sé que es gran maldad, bien sé que el cielo

aborrece este hecho, y le condenan
la ley y los jüeces en el suelo.

Es fuego abrasador, que no le enfrenan
hasta dar fin de todo a honra y vida
cuantas olas en mar hinchado suenan.

Si desdeñé el juicio, el ser medida
por igualdad de ley la diferencia
entre mi siervo contra mí movida.
Que cuando Dios viniere a dar sentencia,

yo. reo. ¿qué respuesta le volviera,

si ansí su voz sonora en mi consciencia?
¿.Por dicha no os formé de una manera,
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de un barro, de unos miembros y figura,

a siervos y a señores dentro y fuera?

Si a pobre deseché con vista dura,
si a viuda que los ojos me enclavaba,
con largas la detuve en amargura

;

Si mi mesa del pobre retiraba,

si mi bocado a solas le comía,
si el huérfano su parte no gozaba;

(Que entrañas paternales desdie el día
que vine a aquesta luz se me imprimieron,
y la piedad en mí y la edad crecía

;

)

32

[Si desprecié jamás los que estuvieron
pereciendo por falta de vestido,

y a mi costa sus carnes no cubrieron;

Si no fui de los pobres bendecido,
porque de mis ovejas los vellones
en su abrigo los hube convertido;

Si no escuché del huérfano razones,
cuando' en la puerta como juez sentado

de todos recibí veneraciones;

Mi hombro de su sitio sea apartado,

y mi brazo, si al bien no se extendía,

se vea con sus huesos quebrantado.
Porque siempre enojar a Dios temía,

más que al inquieto mar el navegante,

y su temor mis carnes oprimía.

Si me sirvió de fuerte mi abundante
tesoro, si he llamado con ternura

mi esperanza al fino oro y más brillante;

Si sobre mi riqueza tuve holgura,

por más que al congregalla y adquirilla

crecía entre mis manos sin mesura;

Si ofrecí culto al sol cuando más brilla,

o a la luna en los días de creciente

doblé supersticioso la rodilla;

Si estando retirado de la gente,

besé con boca infiel aduladora,

mi mano para serles reverente;

(Porque ¿qué acción más vil y más traidora

que consagrar el culto a la criatura,

quitándolo al Señor, que en lo alto mora?)
Si con gusto miré la desventura

del contrario; si al verle rodeado
de males en mi pecho cupo holgura;

(Porque nunca a mis labios fuera dado

82 Hasta aquí es de Fr. Luis. Ciompleta la glosa en lo que sigue Fr. Diego González.
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el prorrumpir en feas maldiciones
aun contra mi enemigo declarado;)

Si los mis familiares y garzones M

no dijeron a una: ¡Quién cosiera

del amo al maldiciente con arpones!
No durmió el peregrino por dejuera

de mi techo, y mi puerta fué patente
al pobre caminante que viniera.

Si curé andar astuto y diligente,

ascondiendo en el seno mi pecado,
como hizo el primer padre de la gente;

Si de gran muchedumbre acobardado,
o de mi parentela detenido,

en vez de publicarle le he callado;

¡Oh! ¡Quién me concediera que entendido
fuese del Poderoso mi deseo!

¡Y el mismo que en mi causa juez ha sido.

Forme un libro, do escriba con aseo

mis hechos! Yo con él me coronara,

y él fuera mi contino, amado empleo.
A cada paso yo le repasara,

y como sacrificio de dolores
ci mi Rey y Señor le dedicara.

Si prorrumpen mis tierras en clamores
contra mi. y sus sulcos en lamento,
porque no dan el fructo a sus señores;

Si no fué costeado mi sustento
por mi proprio dinero, si en fatiga

puse a los labradores y en tormento:
El cambrón ss* me produzcan por espiga

mis terrones después de cultivados,

y sea mi alcacer u de la enemiga
espina perseguido en mis sembrados.]»

" Gorxá*: "vale tanto como mancebo"—dice Covarrubias— . El P. Gttádix lo deriva
riel árabe, en el que significa planta nueva, y el hombre—dice—-es un árbol vuelto al
revés.

** Cambrón', "un género de rarza que se suele plantar en los valladares de viñas
y huertas par* defender la entrada a los animales". (Covarrubia.O

4 Alcacer: "es mies de todo género de grano, cuando está verde v va enciendo,
antes que acabe de secarse y granar; pero con más propiedad se dice de la cebada,
mientras esta la cana tierna, y tiene el grano de la espiga por cuajar, que entonces
sirve para purgar y engordar caballos v muías". (Dice, de Autoridades.)



CAPITULO XXXII

[Argumento] 1

IViendo que Job permanecía en defender su inocencia, callaron los tres

amigos ; y el cuarto, llamado Eliú, toma mano en hablar contra Job.

admirándose de que los otros tres no hubiesen podido convencerle
de pecador, y pídeles atención para que le oigan los sabios discursos

en que va a prorrumpir.]

1. Y cesaron los tres varones de responder a Job. porque él

justo en ojos suyos.

2. Y encendió nariz 2 Eliú, hijo de Barcel :

\ el Buzites. de

la familia de Ram; en Job encendió nariz suya, por justificar

él su alma ante Dios.

3. Y en tres amigos dél encendió su nariz, por cuanto no
hallaron respuesta y condenaron por malo a Job.

4. Y Eliú sostuvo a Job en palabras, porque viejos ellos más
que él en dias.

5. Y vió Eliú que no respuesta en boca de aquellos tres varo-

nes, y encendió nariz suya.

6. Y respondió Eliú. hijo de Barcel. el Bucites, y dijo: Za-

guero yo de días, y vosotros ancianos; ansí me encogí y temí de

significar saber mío a vosotros.

7. Días hablarán, y muchedumbre de años notificarán sabi-

duría.

8. Verdaderamente espíritu ese en el hombre, y aliento de

Omnipotente les da entendimiento.

9. No los prolongados son hechos sabios, y viejos entenderán

fuero.

10. Por tanto fablaré. Oídme a mí; significaré saber mío
también.

11. Veis, sostuve yo palabras vuestras, oí- agudezas vuestras,

hasta que escudriñastes razones.

12. Y del todo atendí por entenderos; y veis aquí no a Job

arguyente. no respondiente a palabras dél entre vosotros.

13. Y porque no digáis: Hallado habernos sabiduría. Dios

le alanzó, y no hombre.
14. Y no ordenó contra mí razones, y en palabras vuestras

no le tornaré yo.

15. Pasmaron, no respondieron; mas quitaron de sí respuesta.

16. Y esperé porque no razonaron, y hechos estatuas no res-

pondieron más.

1 Es de Fr. Diego González.
2 Encendió nariz: dicho metafóricamente, por encendió en cólera.

3 Baraquel el buzita.
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17. Responderé yo también parte mía, platicaré sciencia mía
también.

18. Lleno estoy de razones, y espíritu hace ondear vien-
tre mío.

19. Veis, mi vientre como vino no abierto, como odres nue-
vos reventado.

20. Hablaré, y descanso a mí; abriré labios míos, y res-

ponderé.
21. No, cierto, atenderé a faces de varón, ni Dios a hombre

nombraré.
22. Que no sé encubrir, que en breve me alzará mi Facedor.

E X C A C 1 0 N

1. Y cesaron estos tres varones
\

de responder a Job, porque él jus-

to en ojos suyos. Responder, como
está dicho, en la lengua original en
que este libro se escribió, se toma
por razonar o hablar con otro; y
ansí dice que se cansaron ya estos
amigos de razonar más con Job, y
lo dejaron. Y añade la causa de
ello, porque dice y él justo en sus
ojos, esto es, porque se tenía por
justo, o porque era justo a su mis-
mo juicio, y entiéndese esto al pa-
recer de ellos. Como si dijese, no
quisieron más disputar o razonar
sobre el propósito comenzado, por-
que les pareció que Job estaba tan
persuadido de su inocencia, o, a su
parecer, tan ciego en el amor y
presunción de sí mismo, que no le

quedaba vista para entender nin-
guna buena razón que en contrario
se le hiciese, y la imaginación de
su justicia que tenía delante sus
ojos le hacía que no los tuviese
pera ver su desengaño. Porque co-
mo de lo arriba dicho parece, toda
su razón de éstos para convencer
a Job de pecado era decirle que
estaba azotado y castigado de Dios,
lo cual era claro

; y parecíales que
no rendirse él a un argumento tan
manifiesto nacía de estar muy cie-
go, y que la ceguedad era presumir
gran

,
bien de sí mismo, y que ansí

era negocio excusado razonar más
con él.

2. Y encendió su nariz Eliú *.

Ansí dicen en aquella lengua cuan-
do uno se enoja, como en la nues-
tra decimos que se hinchan las na-
rices cuando queremos hablar de
la ira; porque la ira y el enojo di-
lata aquellas partes, y las enciende,
enviando por ellas mayor copia de
espíritu.
Mas ¿con quién se enojó y poi-

qué se enojó tanto Eliú"? Añade y
dice : Contra Job encendió su na-
riz, porque justificaba su alma an-
te Dios. En el hebreo dice meelo-
hin, que quiere decir más que
Dios, o en comparación de Dios ; lo

cual se dice, no porque Job lo ha-
cía ansí en el hecho de la verdad,
sino porque le pareció ansí a Eliú
que lo hacía. Porque afirmar Job
como afirmaba que no se debía a
sus pecados el azote que padecía,
parecíale a Eliú que era poner in-
justicia en Dios que le castigaba y
azotaba sin culpa, y que era, ha-
ciéndose a sí bueno, poner en Dios
nota de injusto. Por donde, encen-
dido en celo, conforme a lo que le

dictaba su imaginación, enojóse
contra Job, porque se hacía justo

más a sí que a Dios, según lo que
él entendía.

3. Y contra los tres amigos.

* Este nuevo personaje en el drama de Job es el más joven de los amigos, y por

eso ha callado cautelosamente; pero, al ver lo baladí de las razones con que argüían
a Job, toma con brío y exaltación la palabra para acumular nuevos argumentos contra

Job, en los que insiste sobre la pedagogía y el alcance del dolor en la formación del

hombre, y en ello se basa para reivindicar de nuevo los procedimientos de Dios y para
sacar en consecuencia, con inhumanidad idéntica a la de los demás amigos, que Job
debe reducirse al silencio v acatar a Dios.

73
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También dice que se enojó contra
los tres amigos de Job, pero por
causa diferente; y la causa fué por-
que no hallaron respuesta y conde-
naron por malo a Job. Que no ha-
llaron respuesta, dice, porque no
tuvieron réplica a lo que Job ale-
gaba por sí, y no obstante esto le
condenaban por malo

; que es co-
mo decir que se enojó con ellos
porque no le supieron convencer y
tuvieron ánimo para le condenar Y
con razón se enojó de ellos por es-
to ; porque es proprio de gente a
quien la pasión ciega faltarles los
ojos y el discurso de razón para
ver las razones que hay para con-
denar lo que oyen, y perseverar
con todo eso en el juicio de conde-
nallo, sin saber decir la causa por
qué lo condenan; como testifican-
do contra sí mismos que condenan,
porque desean condenar, y no por-

|

que hallan causa que lo merezca. Y
si no habló hasta este punto Eliú,

j

es por lo que en el texto se sigue

:

4. Y Eliú sostuvo a Job en pala-
bras, porque viejos ellos más que
él en días.

5. [Y vio Eliú que no respuesta
en boca de aquellos tres varones, y
encendió nariz suya.] Sostuvo, di-

ce, en polabras, esto es, aguardó
sufridamente, callando a todo lo

que decía Job, aunque le parecían
no dignas de ser sufridas ; mas su-
friólas él y calló hasta entonces,
porque los otros tres habían toma-
do la mano de respondelle y eran
mayores en edad que Eliú

; y pa-
recióle cosa justa callar él cuando
ellos hablaban, y como menor guar-
darles este respecto. Que es res-
pecto que deben a los ancianos los

mozos, como se dice en el Ecle-
siástico 5

, y como se prueba bien
de este lugar. Mas como ellos ca-
llaron, habló él, y lo que habló es
lo que se sigue

:

6. Y respondió, esto es, habló
Eliú, hijo de Barzel. buzites, y di-
jo: Zaguero yo de días, y vosotros
ancianos, y ansí me estremecí, y
temí de significar mi saber a vos-
otros. Comienza de la razón por
qué había callado hasta allí, y ha-
blaba entonces, que es su modestia
y el respecto que había tenido a
los que eran mayores que él ; con I

lo cual se hace a sí más digno de
ser oído y como sin sentir se lan-

za en los sentidos de los oyentes,
demostrando que ni había callado
antes por no saber, ni hablaba ago-
ra por antojo, sino como forzado
por la misma necesidad.
Y lo que añade:
7. Dije: días hablarán, y muche-

dumbre de años notificarán sabidu-
ría, es confirmar lo que dijo, que
había callado porque hablaban ellos,

que eran mayores. Porque, dice, yo
me persuadía que todo el buen ha-
blar y el buen sentir era proprio de
los hombres a quien con los largos
años la experiencia tenía muy ense-
ñados, y que ansí adonde ellos me-
tían la mano, los que éramos de
menos días podíamos descansar.

Dij?, esto es. porque decía yo y
me persuadía. Días hablarán; la pa-
labra original, en la forma en que
está, no sólo significa hablar, sino
hablar con vehemencia y con estu-
dio y diligencia, esto es, hablar
acertada y discretamente.
Y años enseñarán sabiduría, adon-

de la palabra años se puede enten-
der de dos maneras : o sencillamen-
te y sin figura ninguna, y querrá
ansí decir que los años, esto es, el

tiempo y la vida larga, con la expe-
riencia de las cosas que en su dis-

curso acontecen enseñan sabiduría,

conviene a saber, a esos mismos que
han vivido muchos años, que es de-

cir que los que han vivido muchos
años son sabios, ; o en otra forma,
la cual me parece mejor, en la pala-

bra años hay figura, y diciendo, y
diciendo años significa Eliú los que
tienen muchos años, esto es, los an-
cianos y viejos.

Y dice que éstos enseñan sabidu-
ría, como diciendo que el enseñar
la verdad y el ser maestros de las

cosas sabias y ocultas era, según
que a él le había parecido, proprio

de los hombres ancianos y que, co-

mo ellos lo eran, confiado él que
respondería el saber a los años, ha-
bía callado esperando ; mas desen-
gañado con la experiencia presente,

conoce que no anda siempre con la

luenga edad el saber.
Y ansí dice:
8. Verdaderamente espíritu ese

'•> Eccli. 32, 13.
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en el hombre, y aliento del Omni-
potente les da entendimiento, lo

cual se declara por diferentes ma-
neras. Unos dicen ansí : verdade-
ramente el hombre de suyo es es-

píritu, esto es, es aire y viento, y
si es algo, o si tiene saber alguno,
eso le viene de sólo Dios. Por ma-
nera que Eliú. desengañándose de
la opinión buena que tenía de los
ancianos, cuanto toca al saber, di-
ga agora que conoce y entiende que
el ser sabio uno es gracia de Dios
que da El a quien le place y cuan-
do le place; porque el hombre de
suyo, o sea de poca o sea de mu-
cha edad, no tiene ser sabio, sino
ser aire y viento.
Otros lo declaran por otra ma-

nera, diciendo que porque había di-
cho Eliú que, según su imagina- !

ción, la que tenía antes de agora,
eran sabios los viejos, diga agora,
desengañado, que el espíritu es el i

que hace al hombre y no la gran- !

deza de la edad, y que en el tener
]

aliento y brío de ingenio está el
saber, y no en el ser viejo y an-

|

ciano ; que es decir que la sabidu-
ría nace de la ánima, que llama
espíritu, por quien no pasan los
años ni se envejece, y no de la ve-
jez y ancianía del cuerpo. Y por-
que habló de la ánima, para que
entendamos que habla de ella cuan-
do dice aliento o espíritu, añade pa-
ra mayor claridad y aliento de Om-
nipotente les da entendimiento.
Como si dijese, el espíritu, y no la
edad es el que da ser al nombre,
digo, el espíritu que es aliento del
Omnipotente, conviene a saber, el
ánima que le vivifica y informa. La
cual llam.a aliento del Omnipoten-
te porque se la inspiró Dios, como
si dijésemos, a manera de soplo, co-
mo Moisén lo dijo en el Génesis 6

:
'

Fabricó Dios al hombre del lodo d? I

la tierra, y inspiró en su cara res-
piración de vida, y quedó con áni-
ma de vida.
Lo que a mi me parece, atenta

la propriedad de la lengua original
y su estilo común di hablar, es que
en este verso hay una secreta com-
paración, hecha de la primera par-
te del a lo que la segunda ron-
tiene: en la cual, afirmando la cer-

tidumbre de una cosa notoriamente
sabida, se afirma y notifica la ver-
dad de una cosa ascondida. Como
diciendo : Cuan cierto es esto, tan
cierto es aquello; como el hombre
vive y es hombre por el espíritu,
ansí es sabio, no por la edad, sino
por el soplo y aliento divino; y co-
mo en nuestra lengua común sole-

mos decir ésta es luz y Dios es ver-
dad '

, en lo cual ninguna otra co-
sa decimos, sino que ser Dios ver-
dad es tan notorio cuanto es mani-
fiesto ser luz aquesta que vemos
Y de la misma manera Eliú en

este lugar, afirmando que es gracia
de Dios y no fructo de los luengos
días la sabiduría, dice que verda-
deramente espíritu ese es hombre,
como diciendo, cuanto es verdad
que el hombre vive respirando, tan-
to lo es ser sabio porque Dios se lo

da. y que el aliento natural le da
vida y el resuello de Dios y su se-
creta inspiración sabiduría.
Y ansí, insistiendo en esto mis-

mo, y declarándose más, añade y
dice:

9. No los prolongados son he-
chos sabios, y viejos entenderán
fuero. Hase de repetir el no del
principio en la segunda parte del
verso, y decir ni los viejos enten-
derán fuero. Do decimos prolonga-
dos, la palabra original, según su
sonido, quiere decir muchos, y en
aquella lengua los grandes y los

que profesan el saber, y las perso-
nas públicas y principales se lla-

man con aquella palabra ; porque
en representación cada uno de és-
tos es muchos, y ni más ni menos
lo han de ser en sostancia y valor
si responden a lo que representan.
Mas porque acontece que lo que

estos títulos y personas encubren
es muy otro y mucho menos de lo
que prometen, por eso, repitiendo
lo mismo que había dicho por dife-
rentes palabras, dice Eliú que no
es de éstos la sabiduría, esto es, que
no por ser un gran personaje uno
se ha de entender que tiene ni el

pecho más sabio, ni más discreta la

lengua, ni que acertará más con la

verdad en lo dudoso cuando alter-
care con otros. Porque en resolu-
ción el buen seso y buen saber, co-

• Genes. 2, 7.

• Fórmulas vulgares de decir para jurar o afirmar alguna cosa, que se han conver-
tido en como hay Dios, como hay luc. que persisten todavía en los pueblos y aldeas.
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mo no nace de los años, ansí tam-
poco viene de los oficios preeminen-
tes.

10. Por tanto, fablaré; oídme a
mí, significaré saber mío también.
Pues, dice, no andan siempre jun-
tos el saber y los años y el seso y
los grandes oficios, yo agora, aun-
que en edad y en dignidad soy me-
nor, podré también decir mi razón,
y vosotros estaréis obligados a oír-
me atentamente cuanto dijere. Y
decir esto es descubrir el fin adon-
de ordenaba todo lo dicho, que es
desculpar su atrevimiento y qui-
tar de sí la opinión de arrogante en
que parecía incurrir, ansí por que-
rer hablar delante de hombres tan
principales y ancianos, siendo él en
ambas cosas menor, como por que-
rer razonar en aquello mismo de
que los otros habían tan luenga-
mente hablado.
Y dice:
11. Veis; sostuve yo palabras

vuestras, oí agudezas vuestras has-
ta que escudriñastes razones. En lo

cual dice dos cosas : una, que le

sufran y oigan, pues él los ha oído

y sufrido, que es hacerse más. aten-
ción obligándolos a ella por ley de
toda cortesía y justicia; otra, que
no le tengan por desmesurado co-

mo a hombre que habla antes de
tiempo, o como quien corta la ra-
zón de los otros y les quita de la

boca la palabra. Porque dice que
los sostuvo, esto es, que los ha es-
perado con paciencia, escuchando
hasta que dijeron todo cuando con
la agudeza de su ingenio pudieron
escudriñar. Y porque le pudieran
decir todavía que, pues confesaban
de sus compañeros que habían di-

cho mucho y con mucho cuidado,
no se excusaba de atrevido en que-
rer él, sobre lo dichc^ añadir más,
dice y añade

:

12. Y del todo atendí por en-
tenderos, y veis aquí, no a Job ar-
guyente, no respondiente a pala-
bras de él entre vosotros. Como si

dijese, y si hablo agora habiendo
hablado y razonado tanto vosotros,
es porque cuanto habéis dicho no
ha sido a propósito. Y dice : del
todo atendí por entenderos, porque
no pensase alguno que por no ha-
ber estado atento él a las razones
de sus compañeros, le parecían im-
pertinentes. Porque él, según dice,

no solamente los oyó cuanto qui-

sieron decir, mas mientras, decían,
puso atención y cuidado, y como si

dijésemos ansí, aguzó todo su enten-
dimiento y ingenio para penetrar
lo que decían, y con todo ello vió
lo que ha dicho. Por manera que a
dos cosas que calladamente le eran
opuestas, y que si no respondiera a
ellas ni las quitara de la secreta
imaginación del oyente, pudieran
enajenársele, teniéndole en opinión
de atrevido; una, que osaba ha-
blar delante de sus mayores

;

otra, que hablaba ya sobre negocio
suficientemente hablado. A la pri-
mera respondió con todo lo que
arriba se dijo, con que probó que
el saber no siempre responde a los

años; y a la postrera responde ago-
ra con esto, en que muestra que
dado que sus compañeros hablaron
mucho, nunca habían hablado de
manera que ni él quedase excusa-
do, ni cualquiera otro que quisiese
entrar de nuevo en razones con Job.
Y lo que dice no arguyente a

Job, es tanto como si dijese: Y
ninguno de vosotros le convenció
ni trató como él merecía. Porque
la palabra original ansí suena ar-
güir, que significa convencer argu-
yendo, y no convencer solamente,
sino reprender convenciendo y cas-
tigar agrámente con las palabras

;

por manera que significa altera-

ción de razones, con quien se mez-
cla convencimiento y castigo.

Sigúese

;

13. Y porque no digáis: Hallado
habernos sabiduría, Dios le alanzó
y no hombre. Decía de sus compa-
ñeros que no supieron convencer
con razones a Job ; dice agora lo

que ellos pudieran a esto respon-
der por sí, y deshácelo luego. Que
pudieran decir no nos faltó saber,

y si no habernos llevado adelante la

disputa con Job, no ha sido la cau-
sa faltarnos razones. Que hallado
habernos sabiduría, esto es, que
muy bien se nos alcanza lo que
acerca de este artículo que trata-

mos se pudiera decir, mas la cau-
sa por qué le dejamos ansí es no
porque nosotros no tenemos pala-
bras, sino porque vemos claramen-
te que él no es capaz de ellas co-

mo hombre a quien Dios ha deja-

do, y por el mismo caso está obs-

tinado y endurecido y del todo cie-

go en su error.
O de otra manera : Dacir halla-
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¡o habernos sabiduría, es como si

-espondiendo a Eliú que los re-

Drendía porque no disputaban con
Job. le dijesen antes, eso mismo
iue condenas y dices que nace en
nosotros de poco saber, lo tenemos
por aviso y por buen seso nos-
otros

;
porque ¿de qué sirve poner

luestro seso con el de un hombre
onto como éste y perdido? ¿Ni
qué fructo se espera de tratar de
razones con quien la ira de Dios
iene como entontecido sin seso y
ún razón? Hale desechado Dios, di-
:en. y alanzado de sí, ¿y no le de-
larán como cosa perdida los hom-
ores°
O sea lo tercero, y lo que a mi

iuícío parece mejor, que en decir
xallado habernos sabiduría, defien-
dan las razones con que disputaron
:on Job, afirmando que fueron sa-
oias y eficaces, y no inútiles, como
Eliú les decía. Ansí que hallado ha-
bernos sabiduría, esto es. antes lo
que dijimos fué sabio, y el argu-
mento de que usamos eficaz para
convencelle a Job de pecador, por-
que le desechó Dios y no hombre,
quieren decir, porque el argumen-
to que hicimos es éste: Dios le des-
echó, castigándole y azotándole, co-
mo vemos, y Dios, que no puede
errar en lo que hace, como los
hombres : luego él merece ser por
-us pecados ansí castigado. Mas
deshace Eliú esta disculpa, y mues-
tra que es más disimulación de su
ignorancia que respuesta verdade-
ra, diciendo:

14. Y no ordenó contra mí razo-
nes, y en palabras vuestras no le
tornaré yo. Como si más claro di-
jese, y porque no digáis que sois
sabios y que no es mucho que de-
jéis de altercar con quien Dios tie-
ne tan desechado, aunque es ver-
dad que Job nunca ha hablado con-
migo ni enderezado sus razones, yo
disputaré agora con él, y por dife-
rente camino de lo que habéis he-
cho y dicho vosotros, convenceré
sus razones con debida respuesta.

15- Pasmaron; no respondieron
más; quitaron de sí respuesta;

16. Y esperé porque no razona-
' ron, y hechos estatuas no respon-
dieron más:

17. Responderé yo también par-
te mía; platicaré scíencia mía tam-
bién yo. Resume repitiendo, para
concluir su razón, lo que ya antes

ha dicho, como si dijese de esta
manera : Ansí que pues estos mis
compañeros han quedado como pas-
mados callando, y cerradas sus bo-
cas, les han faltado palabras con
qué responder, y pues habiéndolos
esperado gran rato hechos estatuas
no hablan, quiero yo, pues me dan
lugar, hablar mi razón y hacer
prueba de lo que acerca de esto al-
canzo y entiendo.

18. Lleno estoy de razones, y
espíritu hace ondear vientre mío.
Es otra causa por donde Eliú no
puede callar; porque dice que las

razones que se le ofrecen son tan-
tas que le revientan el pecho. Es-
píritu llama el coraje en que se
había encendido con la falta de sus
amigos en esta disputa, y llama
también espíritu al deseo que le ar-
día en el pecho por declarar lo que
en ella sentía ; y éste dice que le

hacía ondear el vientre, que es, co-
mo por una semejanza declarar lo
que hace en el ánimo la fuerza de
este coraje y deseo. Porque ansí
como el aire, en mucha cantidad
encerrado en el vientre, le hincha
todo y le mueve, meneando con
ruido de una a otra parte todos los
intestinos que se encierran en él,

ansí este deseo mueve el ánimo y
le desasosiega y como le revienta
en el pecho.
O digamos que en decir y espíri-

tu hace ondear vientre mío, signifi-

ca y demuestra el contino movi-
miento del pecho con que está co-
giendo apriesa y volviendo el alien-
to, y como decimos en español an-
helando, el que tiene gran deseo
de, en alguna apretada ocasión, des-
cubrir y publicar algún gran con-
cepto que siente.

Ansí que como dijo lleno estoy
de razones, y como de estar lleno
de ellas se seguía haber, en él gran
deseo de publicallas. dijo lueso lo

que de este deseo por natural or-
den se sigue, que es aquel anhelar
por decillo : lo cual llama por ele-

gante manera ondear el vientre con
el espíritu.

Y para mayor significación de
aquesto mismo, añade diciendo

:

19. Veis; mi vientre como vino
no abierto, como odres nuevos re-
ventado. En que por semejanza de
lo que al vino nuevo o al mosto
acontece, declara lo que él sen'ía
en sí mismo, diciendo : Como el
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mosto, cuando cuece, si no le dan
por donde respire, quiebra las va-
sijas donde se cuece, y aunque le

pongan en odres nuevos los rompe
y revienta, ansí le acontecía a él

con las razones que le ardían en el

pecho, que casi se le rompían si no
les daba por la lengua salida.

Mi vientre, dice, esto es, mi pe-
cho o mi alma, porque en la len-

gua en que este libro se escribió al

principio, esta palabra vientre, por
metáfora, significa el entendimiento
y el ánimo como en el Psalmo 8

: Y
tu ley en medio de mi vientre, esto

es, de mi corazón y entendimiento,
y en otros muchos lugares. Pues
dice que su vientre, esto es, su en-
tendimiento, preñado con las razo-
nes que se le ofrecían para decir,

está como el vino no abierto; quie-
re decir, no como el vino, sino por
figura significando por lo contenido
aquello do se contiene, como el va-
so que está lleno de vino y no tie-

ne respiradero, y por eso dice no
abierto. Y como odres nuevos re-

ventado, quiere decir, y como vino
que hierve, que, aunque está en
odres nuevos, los revienta.
O por mejor decir, de las dos

partes de este verso, que cada una
de ellas parece estar falta y dicha
a la vizcaína 9

. juntándolas y po-
niendo en lo que falta a cada una
lo que hay en la otra, y destrocan-
do las palabras y dándoles su pro-
prio lugar, se hace una razón entera

y cabal. Porque se ha de advertir
que es gentileza propria de aque-
lla lengua trocar ansí las palabras,

y suplir de la primera parte del

verso lo que falta a la segunda, y
de la segunda lo que en la primera
faltó, como parece 10 en este lu-

gar. Porque cuando dice como vino
no abierto, dejó de nombrar el va-
sojionde está el vino encerrado ; y
cuando añade como odres nuevos
reventado, no dijo el vino que con-
tienen los odres; y ansí, empres-
tándose entre sí ambas partes lo

que a cada una le falta, dicen am-
bas enteramente una sola cosa, y es

que su vientre está como odre nue-

vo lleno de mosto no abierto y re-
ventado, esto es, que revienta por
no estar abierto ni tener por do
respirar.
Y añade

:

20. H ab l ar é y descanso a mí;
abriré labios míos y responderé-
Porqué reventaba por hablar, co-

mo vaso de mosto lleno
; por eso

dice que hablaba para descansar;
que es otra tercera razón por don-
de nos persuade que, si habla, ha-
bla porque la razón y necesidad a

ello le fuerza. Y en lo que se si-

gue, demuestra cómo se ha de ha-
ber en la plática, porque dice

:

21. No, cierto, atenderé a faces
de varón, ni Dios a hombre nom-a
braré. Que es decir que, en lo que
dijere, no tendrá respecto a la per-
sona de Job, ni por lisonjealle a él

o por condescender con su juicio,
no disimulará lo que siente, ni por
aplacer al hombre hará falta a

Dios. Esta es la sentencia 11
; mas

en las palabras hay alguna escuri-
dad. Atenderé a faces; la palabra
original, por la cual pusimos aten*
deré, propriamente suena levantar
en alto; y levantar faces de otro di-

cen los hebreos por lo que nosotros
decimos tener respecto a la perso-
na y complacella y hablar a su
gusto. Porque ansí como cuando en-
tristecemos o maltratamos con pa-
labras a alguno, al entristecido y
maltratado se le caen las faces 12 al

suelo, y en una cierta manera pa-
rece que le derrocamos el rostro,

ansí cuando, al revés, le alegramos
con lisonja, o con honra, el rostro

con la copia de la sangre y espíritus

que con la alegría le vienen del

corazón, se le endereza y levanta

en alto. Y ansí, teniendo atención

a esta obra de naturaleza, el hon-

rar a uno alegrándole y respectán-

dole, llamaron levantalle las faces

la gente que he dicho.

Mas lo que dice ni Dios a hombre
nombraré, tiene alguna mayor di-

ficultad
; p o r q u e lo que decimos

Dios, en el texto original está de

manera que con mudar un punto

8 Ps. 39, 9; Ps. 21, 30-43; Prov. 20; Isai. 16.

» Dicha a la vizcaína: es decir, con brevedad y cierta confusión por la construccio

deficiente de las palabras.
10 Parece = se comprueba.
1

1

Sentencia = sentido.
12 Se le caen las facfs al suelo: es decir, se le abate el rostro.



I puso Sant Hierónimo: o si no le

mudamos, habernos de traducir an-
Lí, ni al hombre nombraré. Y ni

nás ni menos lo que en el texto
>riginal responde a la palabra nom-
braré, quiere decir encubrir o nom-
)rar con nombre encubierto y nue-
[70. y lo que decimos mudar el nom-
>re. Y tiene aquí buen sentido en
-ntrambas maneras ;

porque si de-
imos nombraré, quiere decir que
jor condescender con el gusto de
>ob y lisonjearle, no le pondrá
íombre de Dios, esto es, no le jus_-

ificará como a Dios ni le igualará
•on él. como guardando el sentido
rasladó Sant Hierónimo.

i Y si decimos encubriré, quiere
ignificar, o que no disimulará la

•erdad y justicia de Dios por res-
pecto del hombre, o que no encu-
brirá las flaquezas y faltas del hom-
>re, atribuyéndole lisonjeramente
las propriedades de justicia y de
nocencia de Dios. Y en la misma
orma, si no leemos esta palabra,
Dios, en esta sentencia, sino deci-
nos limpiamente, como en el origi-

íal agora se halla, ni ai hombre
lombraré, quiere decir que no le
nombrará con nombre nuevo y
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no suyo, como hacen los lisonjeros.

Y todo viene a pelo con el propósi-
to presente.

22. Que no sé encubrir, que en
breve me alzará mi Facedor. Encu-
brir es la misma palabra que en el

verso antes traducimos nombrar, y
puede en esta significación, en este
lugar, hacer diversos sentidos : o
que diga que no sabe encubrir, esto
es, su encubrir dél. que es cuan-
do se encubrirá él faltando a es-

ta luz y muriendo (y este sentido
siguió Sant Hierónimo y dijo por-
qite no sé cuánto permaneceré), y,
según él. dice Eliú que no encubri-
rá con lisonja la justicia y verdad,
porque no sabe cuánto vivirá y
cuándo le llamará Dios a juicio

;

que el temor de este día. en los

que consideran bien, es gran freno
para todos los vicios; o que diga
de otra manera, que no sabe encu-
brir, queriendo decir que no sabe,
ni tiene condición ni ingenio para
disimular la verdad ni para dorar
con palabras lo que merece ser
afeado; y que le aviene esto por-
que conoce cuán en breve le alza-
rá Dios, esto es, cuán en breve le

llevará de esta vida y le pedirá
cuenta de ella con riguroso juicio.

CAPITULO XXXII

Los tres pusieron fin a su porfía,

de ver cansados cuán pertinazmente 13*

por justo Job y bueno se tenia.

Mas luego el Eliú encontinente,
el Eliú. barzeles. buziano,
nacido de alta y poderosa gente,

Con ira y con desdén tomó la mano
airado contra Job, porque arrogante
culpaba con su abono 13

el Soberano.
Y airado con los tres que están delante,

que dan a Job por malo y por malvado,
sin convencelle con razón bastante

;

Que a todas las razones que han pasado,
callara por ser él de menos días,

guardando a la mayor edad su grado

;

Y violón que. después de sus porfías.

,5 * La 1.» ed. trastueca este verso, haciéndole incorrecto: Cansados de zer cuán
ertiu+smente.
11 Su abono — su descargo o justificación.
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respuesta les faltaba
; grave y fiero,

así soltó la lengua el de Buzías:
«Soy yo, y ansí me tengo por zaguero,

como sois más ancianos, encogido
no osé decir lo que ora decir quiero.

Que el sabio razonar—dije—y pulido
es proprio de ios años ; la ancianía
es quien ha de enseñarnos lo ascondido.
Mas veo agora que esto es burlería

:

que el hombre se sustenta de su aliento,

y Dios es quien le da sabiduría.

No es sabio porque ocupa un alto asiento,

ni porque viva mil uno y mil días,

por eso tiene más entendimiento.

Oíd atentos las razones mías:
que yo quiero también mostrar agora
de lo que alcanzo yo las fantasías.

No os corto la razón, que hasta la hora
postrera os atendí, hasta que hubistes

dicho cuanto en vosotros se atesora.

Atento estuve a cuanto respondistes

:

no veo de ninguno a Job vencido,
ni aun respondelle bien nunca supistes.

Y porque no digáis : Buen seso ha sido

dejar a quien de Dios es desechado,
a quien su ira tiene entontecido;

Aunque él su fabla a mí no ha enderezado,
yo hablaré con él, y por camino
iré que de vosotros no es hollado.

Ansí que, pues pasmastes 14
, y no vino

razón a vuestra boca cual cumplía,
ni supistes decir lo que convino

;

Pues os sostuve 15 atento noche y día.

y, en fin, hechos estatuas y pasmados,
dejastes no vencida la porfía

;

No quiero yo más ya tener cerrados

mis labios; quitaré a mi lengua el. freno,

y mostraré de mi saber los grados.

Que tengo el pecho de razones lleno,

y ardo por hablar, y el ardor fiero

ondeando me ruge dentro el seno.

Reventaré ansí cual 16 nuevo cuero

revienta con el mosto en él cerrado,

cerrado y sin ningún respiradero.

14 Pasmastes = pasmasteis, quedasteis como pasmados.
14 Os sostuve = os soporté, os aguanté.
16 Como el nuevo enero, trae la ed. cit.
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Dirá la lengua, pues, lo que ha formado
el ánimo, y con ello respirando,

contento quedaré yo y descansado.
Dirá, mas sin lisonja, no mirando

respeto, ni con títulos fingidos

la bajeza del hombre en alto alzando.

Que nunca de mí fueron conocidos
el mentir ni el fingir ; ni sé la hora
cuando en breve mis días fenecidos,

me llevará ante sí El que el cielo mora.»



CAPITULO XXXIII

[Argumento] 1

[Pide Eliú atención a Job, reprendiéndole ásperamente de que por jus-

tificarse él hubiese dicho que Dios le afligía sin causa : expone los

tres medios de que ordinariamente se vale la bondad divina para
despertar a los pecadores dormidos en la culpa ; de los cuales uno
es llenarlos de dolores, tedios y miserias, para que abran los ojos y
se conviertan.]

1. Empero oye, Job, mis razones, y todas mis palabras pon
en tu oído.

2. Ves, aquí abrí mi boca; habló lengua mía en mi gargüero.

3. Derecheza- de mi corazón palabras mías, y saber apura-

do mis labios razonarán.

4. Espíritu de Dios me hizo, y espiraculo del Omnipotente
me vivificó.

5. Si puedes responderme, ordena, afírmate ante mí.

6. Vesme aquí; según tu boca, de Dios y de lodo cortado tam-

bién yo.

7. Ves, asombro mío no te asombrará, y palmo mío sobre ti

no será pesado.

8. Dijiste (pues en mis orejas, y voz de palabras oyera yo):

9. Puro yo y sin rebelión; limpio yo, y no malicia en mí.

10 Y ves, achaques contra mí hallarás; reputárame por ene-

migo a él.

11. Pondrá en cepo mis pies, y guardará todos mis [sentidos]

senderos.

12. Ves; ésta no fuiste justo; responderéte yo a ti, que muy
mucho más Dios que el hombre.

13. Porque contra él barajaste \ que no todas sus palabras

hablará.

14. Que en una hablará Dios, y en dos no mirará a ella.

15. En el sueño de visión de noche, en el caer pesadilla sobre

hombres, en los dormires* sobre el lecho:

16. Entonces torcerá oreja de hombres, y .castiguerío 5 dcllos

sellará.

17. De hacer apartar al hombre de su obra, y cubijar altivez

de varón.

1 Es de Fr. Diego González.
* Dercclieza — rectitud.
9 Barajuste = disputaste, argüíste.
4 Dormiros: pluraliza la palabra con la misma legitimidad con que aparece en plural

según el lenguaje corriente, saberes, comeres, etc., substantivando el yerbe.
* Castiguerio = castigo.
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18. Estorbará ánima suya de la fuesa, y vida suya de pasar

u cuchillo.

19. Y reprehenderá con dolores en su lecho, y baraja a hue-

sos del dará.

20. Y aborrecerle hizo vida suya pan, y su alma de manjar
suave.

21. Menguaráse carne suya a visión; saldrán ajuera huesos

suyos no vistos.

22. Y acercará a la juesa su alma, y vida suya a los mata-

dores.

23. Si fuera a él. ángel declarante, uno de mil. para enseñar

al hombre su derecheza.

24. Y será apiadado él y dirá: Líbrale del descender a la

fuesa, que halle aplacamiento.

25. Enmolleció 6 carne suya más que niñez, tornó a días de

su juventud.
26. Rogará mucho al Señor, y serále amigo; y verá faces su-

yas con gozo, y volverá al hombre justicia suya.

27. Contemplará sobre hombres, y dirá: Pequé, y derecheza

pervertí, y no igualdad a mí.

28. Libró ánima mía de pasar a la fuesa. y mi vida en luz

será vista.

29. Ves; todo esto hace Dios veces tres con varón.

30. Para reducir su alma a luz. a luz de vivientes.

31. Advierte. Job. óyeme a mí. enmudece, y yo hablaré.

32. Si hay razones, replícame; habla, que me complace tu

justicia.

33. Tú oye a mí. y calla; y enseñaréte sabiduría.

EXPLICACION
1. Por tanto oye, Job, mis razo-

Ines. Pídelt que le esté ansí 7 aten-
to, que no le pierda palabra, enca-
reciendo con esto lo que le quiere
decir, como cosa en que todo lo

que se dijere es necesario y impor-
tante, que si no lo oye dél, por
ventura no se lo dirá tan bien nin-
guno otro.
Y ansí añade:
2. Ves; aquí abrí mi boca, ha-

bló lengua mía en mi gargüero.
Como diciendo que lo que dice es
suyo y nacido en su boca y no to-
mado de boca ajena, ni cual es la

doctrina que se puede hallar don-
de quiera. O es un rodeo elegante
par decir que quiere hablar, di-

ciendo y como pintando la figura
como se habla, que es abriendo la
boca y meneando la lengua dentro
de ella, y formando las palabras
con su movimiento y con el aire
que se despide por la garganta.
Ansí que, pues abre la boca y me-
nea la lengua, hablará ; y hablará
con su boca y en su lengua, esto
es. lo que él sabe y conoce y lo

que él concibe en su corazón, como
luego lo dice.

3. Derecheza de mi coraza a pa-
labras mías, y saber apurado mis
labios razonarán. En lo cual dice
dos cosas: una. que dirá lo que
siente y que concertará con el pe-
cho la lengua : otra, que lo que

• Enmolleció = ablandó.
7 Así = de tal modo.
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siente es lo justo y lo bueno, y la

misma verdad ; con las cuales dos
cosas se hace mayor atención y
obliga más a que le crean y oigan,
porque en ellas solamente se en-
cierra todo lo que ha de tener el

saludable orador que sienta bien
y que declare y ponga en luz sin
fingimiento o doblez lo que siente.

Y confirma esto que ha dicho y
prometido de sí para hacerse creer,
dando por razón lo siguiente :

4. Espíritu de Dios me fizo, y
espiráculo del Omnipotente me vi-

vificó. Que puede hacer dos sen-
tencias 8

: o que diga que el espí-
ritu de Dios le enseñó, y que ansí
como discípulo de tal maestro co-
nocerá la verdad, y dirá con ver-
dad lo que conoce, como arriba de-
cía ; o que signifique que es obra
y hechura de Dios, compuesto por
su mano y vivificado por su soplo

y espíritu, y que ansí como quien
conoce que es criatura de Dios, y
por consiguiente teme a su Criador,
no osará ni sentir lo falso ni en-
gañar con palabras, hablando dife-
rentemente de lo que siente. O por-
que, en lo que arriba decía, que
sentía lo bueno y diría lo que sen-
tía, parecía decir de sí presuntuo-
samente más de lo que su persona
y edad prometía, para descargarse
da esta objeción, dice agora: Es-
píritu de Dios me fizo, y espirácu-
lo del Omnipotente me vivificó;
como diciendo que, si prometía sen-
tir y hablar bien, que es cosa que
apenas los muy ejercitados y muy
ancianos la hacen, no les parecie-
se increíble; porque, aunque mo-
zo, Dios le había hecho y dado su
espíritu, y qu£ como le dió la vida
le podía haber dado aun en aque-
lla edad mucha parte de sabiduría.
Y porque confía en su razón no
quiere que se dé crédito a sola su
autoridad, antes para mayor de-
mostración de la verdad y de su
modestia, quiere que Job le repli-

que y responda.
Y ansí dice:
5. Si puedes responderme orde-

na, afírmate a mí. Lo que dice or-
dena es en el original palabra to-
mada de la guerra y facultad mili-
tar, y se dice de los escuadrones
cuando se ponen en orden para
acometer o romper. Y ansí dice or-
dena, conviene a saber, tus pala-

bras y tus razones ponías a punto
de guerra, y haz alarde de todo tu
ingenio y afírmate ante mí, esto
es, y hazme rostro. Como si más
claro dijese: Y aunque pido que
me oigas y atiendas y que son la

misma verdad mis razones, no
quiero que porque yo las digo las

creas ; si pudieras responderme, es-
to es, si hallares que replicar, o si

te diere el ánimo que podrás con-
futar mi verdad, agúzate bien, sa-
ca a luz tu saber, y como quien
hace alarde, ponte con todo ello a
punto de guerra y está firme de-
lante de mí.
Y para dalle más ánimo añade:
6. Vesme aquí; según tu boca,

por Dios y de lodo cortado también
yo. Lo que decimos por Dios, pode-
mos también decir de Dios, porque
el original recibe lo uno y lo otro.
Y diciendo de Dios, dice lo que si-

guió y trasladó Sant Hierónimo.
que él es de Dios, esto es, hecho
dél, como también lo es Job, y for-

mado del mismo lodo
;
concluyendo

por esto que no tiene por qué te-
melle, no por qué rehusar la dispu-
ta a que le desafía y le llama.
Mas leyendo por Dios, hace otro

y no menos elegante sentido
;
por-

que se ha de advertir que antes de
agora Job había deseado y pedido
verse con Dios, y cara a cara y bo-
ca a boca ventilar con él su razón
y oír y responder en defensa de su
justicia. Mas porque sabía la ma-
jestad y poderío de Dios cuánto
era, sacaba por condición que para
entrar en este palenque pusiese
Dios aparte su majestad y poder,

y que no le espantase con lo uno,
ni con lo otro le deshiciese, sino
que las armas de una y de la otra
parte fuesen solamente buena ra-
zón. Pues, esto presupuesto, dícele
agora Eliú : Vemz aquí; según tu
boca, por Dios, esto es, según tu
boca, que es lo que decías y desea-
bas, vesme aquí a mí, que quiero
hacer las partes de Dios, y defen-
diendo su causa entrar contigo en
esta disputa, no metiendo en ella

otras armas más de lo que es habla
y razón.
Porque soy cortado, dice, esto es,

formado de lodo, conviene a saber,

hombre flaco, como tú y no más
poderoso que tú; y siendo tal, no
tendrás que temerte de lo que

8 Dos sentencias = dos sentidos.
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temías en la persona de Dios, en I

caso que disputases con El. que ni

te espantaré con grandeza ni te

oprimiré con fuerza.
Y ansí añade

:

7. Ves; asombro mío no te asom-
¡

brará, y mano mía sobre ti, y no \

será pesada. Y le asegura que no
|

le asombrará la majestad y gran-
deza maravillosa que en él hay, co-

mo si hubiese alguna en él ; sino

porque no hay en él ninguna, y
ansí lo confiesa, porque, como di-

jo, es criatura y vil criatura, por
eso dice que su asombro no le

asombrará, esto es, que como hom-
bre de lodo romo él, no tiene en sí

cosa alguna que le pueda poner
asombro ni espanto, ni le haga vio-

lencia con fuerza demás ia da ;

que era lo que Job temía en esta

disputa que acerca de su inocencia
quería trabar con Dios.
Mano, dice, y según la proprie-

dad de esta lengua primera, mano
se llama cualquiera fuerza o poder,
ansí de la alma como del cuerpo,
ejecutado por obra; y ansí Sant
Hierónimo lo lleva a la fuerza del

ingenio que se explica hablando, y
según este sentido tradujo elocuen-
cia. Pues, acabado ya el proemio
y apercibidos los oyentes de todo
lo que según el caso presente era
menester, entra en lo proprio de
su pendencia y propone lo prime-
ro cierta razón que dijo Job, de
donde quiere él convencerle.
Y dice ansí

:

8. Y dijiste (pues en mis orejas
voz de palabras oyera yo). De los
avisados y buenos es no condenar
ni reprehender por oídas a nadie, ni
tratar sino de aquello de que están
enterados y ciertos, y ansí Eliú, so-
bre lo que quiere armar contra Job 1

su querella, dice que él se lo oyó
|

a él mismo.
Y lo que oyó es

:

9. Puro yo y sin rebelión; lim-
pio yo, y no maldad en mí. No dijo
Job estas palabras ansí; mas pa-
récete a Eliú que esto en sentencia
era lo que por menudo y extendi-
damente dijo en defensa de su pu-
reza- en el capítulo 31. Lo que de-
cimos rebelión, en el original es

1

una voz que significa el pecado, y
no cualquiera, sino el que se hace
con una particular rotura y des-

enfrenamiento, como si no recono-
ciese ni ley ni superior el que pe-
ca. Limpio en el original es nom-
bre que quiere decir cubierto, y de
allí se toma por lo que está limpio
y reluciente, como suelen estar las

cosas cubiertas y guardadas.
Dice más

:

10. Ves, achaques contra mí ha-
lló; reputóme por enemigo suyo.
También parece que dijo Job esta

sentencia en algunos lugares, como
diciendo, aunque no pequé, Dios se

ha habido conmigo desechándome
lo primero, y después afligiéndome
tan ásperamente como quien, can-
sado de la amistad y no teniendo
razón justa para apartarse della,

busca colores para dejalla y que-
bralla. Y ansí en el hebreo lo que
decimos aquí ocasiones o achaques,
quiere decir quiebras o quebranta-
mientos, que es como decir colo-

res 9 para quebrar y romper la

amistad. Dice

:

11. Puso en cepo mis pies, y pu-
so guardas a todos mis senderos.
Como diciendo: Quebró lo prime-
ro la amistad por lo que le plugo

:

y no contento con dejar de ser mi
amigo, volvióse en enemigo, y co-
mo a tal me prendió, y, preso, pa-
ra que por ninguna parte huya, me
tiene cercado con guardas. Pues de
aquellas palabras de Job, las cua-
les refiere aquí Eliú. y Job dijo en
sentencia, como arriba está visto,

toma su principio y su fundamento
Eliú para hacer con eficacia lo que
los tres pasados no han hecho, que
era convencer a Job de pecado. Y
ansí infiere diciendo

:

12. Ves, ésta no fuiste justo;
responderéte yo a ti, que muy mu-
cho más Dios que el hombre. Co-
mo si dijese, cuando en lo demás
de la vida no hayas pecado y seas
hombre sin culpa, a lo menos pecas
agora en esta sentencia tuya que
he referido; en la cual ansí te
afirmas justo que te quieres po-
ner en cuentas y juicio con Dios,
como agraviándote de lo que hace
contigo y reprendiéndole por ello.

Ves, ésta, quiere decir, en esto
mismo que dices y en las palabras
con que te abonas, no eres justo,
porque en ellas en cierta manera
arguyes y como desafías a Dios. Y
prueba que haber dicho Job esto

Colores: es decir, apariencias, pretextos.
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era culpa, y exceso, diciendo, res-
ponderéte yo a ti, que muy mucho
más Dios que el hombre. Porque si

Dios fuera otro hombre, dice, como
tú eres, y igual en naturaleza y en
sabiduría contigo, pudieras conocer
sus intentos y llegar al cabo todos
sus hechos, y pedille cuenta y al-
canzalle en ella a las veces ; mas
Dios excédete a ti y a todos sin
ninguna comparación; por donde
debes aceptar lo que hace, como
quiera que 10 a ti te parezca áspe-
ro y duro, sin pesquisar 11 cómo lo

hace y entendiendo que El sabe
bien lo que obra. Porque género de
presunción es, quien sabe tan poco
en comparación de Dios, como sa-
ben los hombres, querer medir por
su juicio las obras de Dios.
Y a la verdad en los trabajos es-

ta sola razón es suficiente, como
Sant Gregorio dice 12

, para que
tengamos paciencia en ellos y los
llevemos callando, saber que vie-
nen de Dios, cuyo saber y bondad
nos excede sin medida ninguna.
Porque de lo primero se colige que
pretende algún fin, y de lo segun-
do que es bueno y justo el fin que
pretende, el cual, aunque nosotros
no le alcancemos, pero para sufrir-
nos y callarnos bástanos esto. Co-
mo usando de esta misma razón lo

hacía David en el Psalmo dicien-
do 13

: Callé, Señor, porque Tú lo

hiciste.

Por manera que este argumento
que hace Eliú, y en que estriba to-

da su razón principalmente, es bue-
no y eficaz argumento; conviene a
saber, Dios excede sin medida en
todo género de perfección a los

hombres: luego en lo que El con
ellos hiciere, si no lo entendieren,
están obligados a callar y a tener-
lo por bueno. Y al revés, el hom-
bre que, azotado de Dios se que-
rella de El, y quiere entender el

fin por que lo hace y apear su sa-
ber, siendo como es en tanto exce-
so infinito, bien se infiere que ofen-
de y que peca. Y conforme a esto
se advierta que la razón de Eliú,
si la queremos reducir a sus tér-

minos, procede de esta manera

:

Dios infinito no puede ser com-
prendido en sus fines y obras del
hombre finito: luego culpa es del
hombre ponerse con El a cuenta-
Y va adelante: Job se pone con

El a cuenta, como vemos en este su
azote; luego peca Job y no es tan
justo como blasonó. En la cual ra-
zón esta conclusión postrera, que
peca Job, nace y estriba en dos
cosas : la una, en que se pone a
cuenta con Dios; la otra, que es
culpa ponerse con El en esta cuen-
ta. La primera probó Eliú de sus
palabras mismas de Job, y ansí la

deja por manifiesta y notoria ; la

segunda prueba, porque el saber
y los fines que Dios infinito pre-
tende, el hombre que es finito no
los puede comprender, que es de
donde comenzó a defender y a na-
cer este argumento todo.
Y ansí porque esta proposición

y sentencia es la fuente de toda
esta razón, y averiguada ésta que-
da concluido lo que se pretende
(porque lo demás todo que sirve
para la conclusión, como dijimos,
del mismo hecho y de las palabras
de Job se hace notorio), ansí que
porque en esta proposición y sen-
tencia está todo, insiste Eliú cuan-
to le es posible en probarla y ha-
cerla cierta. Pero como dijimos al

principio y diremos después, dejó
el camino llano que pudiera seguir,

y descaminado por otros y diver-
tido, escurece su primer intento y
propósito. Aunque lo que agora se
sigue viene nacido y muy a pelo
con él 14

. Porque dice:
13. ¿Por qué contra El barajas-

te?, que no todas sus palabras ha-
blará. Lo cual en dos maneras se
entiende: o sin interrogación ni

pregunta, como lo trasladó Sant
Hierónimo, como diciendo : El por-
qué te has enojado con El es por-
que no habla todas sus palabras,
esto es, porque no responde a tus
dichos, dándote cuenta de sus obras
todas. Que en la propriedad de la

Sagrada Escritura las palabras son
obras, como es notorio a los oue

10 Como quiera que = aun cuando.
11 Pesquisar = entrar en averiguaciones.
19 Moral., 1. XXIII, c. 18.
11 Ps. 38, 10.
14 La argumentación de Eliú, que tan finamente analiza aquí Fr. Luis, es lógica,

y sería cabal si la conducta que atribuyen a Job para con Dios fuera la que ellos,

los amigos, le atribuyen con despiadado juicio para colmarle de reproches.
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tienen de ella alguna noticia. Y di-

ce esto con lo de arriba de esta
manera : Dios en saber y ser exce-
de tan sin medida al hombre, que
no es 15 comprendido de El : y tú

eres tan vano, que te enojas con
Dios porque no se pone a cuenta
contigo, como presumiendo de po-
derle entender.
O de otra manera, se puede leer

esto en manera de pregunta, que
se infiera y derive de lo que luego
antes de esto se dijo y afirmó, que
Dios sobrepujaba infinitamente a
los hombres. Porque, si es ansí co-

mo es. dice: Tú ¿a qué fin o en
qué esperanza presumes entrar en
baraja y disputa con Dios, que ni
está obligado por su excelencia a
dar cuenta de sí y de sus hechos,
ni. si la diera, no la entendieras tú
por tu rudeza las más de las veces?
Que todas sus palabras, dice, no
hablará. Sus palabras, esto es, sus
obras todas no las hablará dando
de ellas cuenta, porque no está a
ello obligado. O sus palabras todas,
esto es, no todo lo que dijere lo ha-
blará, esto es, lo dirá de arte que
pueda ser por ti, si El no te alum-
bra, entendido ; y como si dijése-
mos, muchas veces habla como si

no hablase. De donde se prueba
eficazmente quién es El y quién so-
mos nosotros, y cuán loco es el
hombre que quiere entrar en dispu-
ta con Dios y ahondar sus juicios,
pues sabe y alcanza tan poco que
no le entiende aun cuando le ha-
bla. Y luego, como verificando 16

esto de nuestro poco entender, aun
cuando Dios re nos muestra y qui-
riéndolo confirmar con ejemplos
dice y añade:

14. Que en una palabra Dios, y en
dos no inirará a ella. En una y en
dos, según lo que usa esta lengua,

1

son tres maneras o voces. Y dice
ansí, insistiendo en su comenzada
razón, que según esto podrá acon-
tecer que hable Dios al hombre so-
bre algún caso tres veces y por tres
diferentes maneras, y con todo eso
el Jiombre no mirará a ella; esto
es, no entenderá ni la primera ni

i la tercera manera. Pero Sant Hie-
rónimo no va por aquí, porque di-
ce: En una hablará Dios, esto es.

como él traslada, hablará Dios una
vez, y en dos no mirará a ella, esto
es, y a la segunda no tornará a
deciílo, conviene a saber, si de la

primera no la entendistes. Lo cual
está muy bien dicho, y las pala-
bras lo sufren y puédese juntar fá-

cilmente con la sentencia de arri

ba. Mas veamos qué maneras de
hablar son estas de Dios, que, aun
repetidas, apenas son entendidas
del hombre, como Eliú dice y
afirma.
Sigúese

:

15. En el sueño de visión de no-
che, en el caer pesadilla sobre hom-
bres, en los dormires sobre lecho.
Cosa sabida es, y de ello en las Sa-
gradas Letras hay muchos ejem-
plos, que Dios habla en el sueño a

los nombres y les avisa de muchas
cosas suyas y ajenas: y es un gé-
nero de profecía la que por el sue-
ño se hace, y la más baja 17 de to-

das, como se puede entender del
libro de los Números l \ porque es

ordinariamente la más revuelta \

escura. Y de ésta habla Eliú aquí,
no generalmente de toda ella, mas
de la que se endereza para el aviso
y amonestación del que lo sueña.
En lo cual también comprende to-

das las inspiraciones y movimien-
tos interiores, que para este mismo
fin da Dios a la alma, los cuales
por nuestra culpa y rudeza se nos
hacen escuros.
Pues dice: En el sueño de visión

de noche, que es decir, en las visio-
nes que de noche hay en los sue-
ños. En el caer pesadilla; la voz
original significa un sueño grave y
pesado, que sepulta los sentidos del
todo

;
porque en este tiempo, cuan-

do están atados del todo los movi-
mientos y sentimientos del cuerpo,
el ánimo, como suelte dél. está
más dispuesto para recibir los co-
nocimientos altos del cielo, como
en el Génesis 19 se ve en Adán y
en Abraham en el capítulo 2 y 15.

que opresos de este mismo sueño

' s Toda, esta parte, basta casi el final de la explicao/um del versículo 19. viene dos
veces en el original: una con letra cuidada, como hasta aquí, y otra con letra corrida
y abundantes enmieadas.

19 Verificando = probando.
17 Baja: es decir, imperfecta y obscura.
11 Nura. 22, 5-20.
11 Gen. 2, 21, y 5, 12.
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que dice este texto, como en los
lugares alegados se ve, fueron ca-
paces de visiones divinas. En los

dormites sobre el lecho, esto es,

cuando el hombre duerme en su
cama.
Pues en este tiempo y s.azón dice:
16. Entonces torcerá orejas de

hombres, y castiguerío dellos se-
llará. Torcer oreja, quiere decir, ha-
blar al oído. Castiguerío dellos,

es la reprehensión de su mala vida,

y el aviso y amenaza de la pena que,
si no se enmiendan, les ha de ve-
nir. Sellará quiere decir dirá por
enigmas y por rodeos y figuras
ocultas; porque ansí como con el

sello se cierra la carta, para que
no se vea y entienda lo que dentro
contiene, ansí cuando la Sagrada
Escritura de las profecías de Dios
dice que son selladas o que las se-
llen, quiere decir que son escuras

y dificultosas, y que su entendi-
miento dellas está encerrado y
ascondido, como parece en Da-
niel 20

. Ansí que el sellar lo que
Dios dice, es decir que es escuro;
y el abrir el sello es traerlo a luz
declarando.
Por donde de nuestro bienaven-

turado Cordero, cumplidor y de-
clarador de toda la profecía pasa-
da, se dice en el Apocalipsi 21

,
que

El solo abrió los siete sellos del li-

bro. Pues dice agora Eliú que en-
tonces, cuando duermen los hom-
bres y sueñan, suele Dios en vi-
sión tocalles la oreja y sellarles el

castiguerío, esto es, el aviso y ame-
naza suya decírsele por imágenes
revueltas y escuras.
Y esto hácelo a fin.

17. De hacer apartar al hombre
de su obra, y cubijar altivez de va-
rón. Obra, entiende mala, y por
eso la llama suya, porque en las
buenas la mayor parte es de Dios.
Cubijar altivez es apartalle de pe-
cado y hacer que dél alcance per-
dón. Porque el perdonársele los
pecados a uno, la Escritura, con
particular propriedad suya, lo sue-

LIFRO DE JOB

le significar diciendo que se le han
cubijado, como en el Psalmo 22

:

Bienaventurado aquel cuyos peca-
dos fueron cubiertos. Porque ansí
como lo cubierto no se ve, ansí el

pecado perdonado no ofende a la

vista de Dios.
Y llámase cubijar este perdón, y

no desarraigar, no porque quede
después dél o en él disimulada la

culpa, como en esta edad loca y
engañosamente dijeron algunos 22 *,

sino porque aunque en él la culpa
del pecado se limpia en el alma,
queda todavía en el cuerpo una
mala raiz que es el fómite 23 o con-
cupiscencia, la cual, aunque en los

justos no es culpa o pecado, pero
está siempre cuanto es de su par-
te, si no se le resiste, fructificando
pecados.
Mas ¿por qué causa señalada-

mente dice altivez, hablando gene-
ralmente del aviso que hace Dios
al hombre para apartalle del vicio?
Porque en todo vicio y culpa hay
altivez y soberbia; que el desobe-
decer a Dios y no sujetarse a sus
leyes es un cierto engreimiento; y
el amarse a sí tanto que anteponga
a Dios el hombre su gusto proprio,
es amar su excelencia, lo cual es
soberbia. Y ansí se halla en todos
los pecados y es principio de todos,

como la Escritura lo dice 24
.

18. Estorbará ánima suya de
fuesa, y vida suya de pasar a cu-
chillo. Como la sombra sigue al

cuerpo, ansí al pecado sigue la pe-
na y al fin la muerte que nace dél

como de fuente. Pues avisa, dice
Eliú, Dios al pecador en los sueños
para que se aparte del pecado, y
libre dél quede libre también de
sus fructos, que son la fuesa y el

cuchillo.
Dice fuesa y cuchillo para signi-

ficar dos gétneros en que se com-
prenden todas las muertes, el que
nace de enfermedad y el que viene
por violencia ;

porque acontece an-
sí que unos, por destemplarse pe-

I cando, enferman y mueren; y otros,

20 Dan. 21, 9.

81 Apoc. 5, 8
22 31. 1.

22* Hace mención a los protestantes, que no admiten la remisión de los pecados por

el sacramento de la penitencia ni por la verdadera contrición, sino sólo por la fe en

Cristo quedan no borrados, sino endosados en cierto modo.
28 Fómite o fornes: se conserva castellanizado este término latino, que expresa como

ningún otro la causa que excita u origina la concupiscencia o el pecado.
24 Eccli. 10, 15.
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or los daños que hacen a otros

yn sus malos hechos, vienen a ser

mertos y ajusticiados por ellos.

Dice ánima y vida, y todo signi-

ca una misma cosa
;

porque en
1 lenguaje de la Escritura por el

ombre de ánima se significa la vi-

a muchas veces. Y ésta es la pri-

mera manera cómo Dios, según el

icho de Eliú, habla avisando a los

ombres y por su bajeza y pecados
e ellos muchas veces no es enten-
ido.

Y. dicho esto, pone luego otra
lanera, y dice

:

19. Y reprehenderá con dolores
n su lecho, y baraja a huesos de él

ará. Habla, dice, con inspiracio-
es Dios al hombre y no las en-
iende, y torna entonces otra vez
)ios y habíale con enfermedades
>ara enmendalle, en las cuales al-

unas veces tampoco el hombre co-
ioce lo que Dios por ellas le dice,

f pinta, para decir esto, una en-
ermedad con todos sus accidentes,
legante y poéticamente. Dice re-
venderá, esto es, suele avisar y re-
vender también Dios al hombre
-on dolores en su lecho, esto es,
iándole enfermedades (que llama
)ien a la enfermedad, dolor en el
echo, porque siempre anda con
illa el lecho y el dolor), y repre-
séntase muy bien por esto su mal
/ graveza, pues aun en el lugar del
lescanso aflige 25

.

Mas torna a declarar lo mismo
3or otra manera, diciendo y baraja
i güesos de él dará, como si dije-
re : Y meterá en pleito y en ruido
íus güesos, y hará que se muevan
guerra contra sí mismos. Porque
Bn la enfermedad los humores y
íodas las partes del cuerpo, roto el
roncierto y la armonía con que
:omponen su misma salud, cada uno
va por su parte y encuéntranse
unos con otros y contradícense, y,
peleando, destrúyense a costa y
dolor del que padece.
Mas prosigue diciendo los demás

accidentes

:

20. Y aborrecerle hizo vida suya
pan, y su alma de manjar suave-
Dice el hastío del enfermo, que en-
tre los demás es gravísimo mal. Hí-
zole aborrecer, dice, vida suya pan,
esto es, y con la enfermedad ven-

drá a aborrecer el comer. Pan lla-

ma a todo manjar, y llámalo vida
suya, porque la vida del hombre
está en el mantenimiento. Y lo que
añade y su alma de manjar suave,
está falto y hase de añadir no tiene
apetito, o otra cosa semejante.
Mas sigue

:

21. Menguaráse carne suya a vi-

sión; saldrán afuera güesos suyos
no vistos. Ansí era necesario que
no comiendo se enflaqueciese, y que
la flaqueza se siguiese al hastío

;

mas dícelo como poeta por elegan-
te manera. Menguará su carne a vi-

sión, esto es, la carne florida y que
se venía a los ojos de los que la

miraban llena y hermosa : men-
guará a visión porque, adelgazada
y consumida con el calor de la fie-

bre y mal del hastío, apenas se ve-
rá carne, sino un cuero seco mal
pegado a los huesos; y al revés,
los huesos que estaban antes ves-
tidos con la carne y debajo de ella

ascondidos, gastándose ella, quedan
descubiertos y públicos.
Y dice más

:

22. Y acercará a la fuesa su al-

ma, y vida suya a los matadores-
Por sus pasos contados lleva Eliú
a la sepultura este enfermo ; por-
que después de flaco y consumido,
¿qué resta ya sino el boquear y los
paroxismos postreros? Y ansí dice

:

Y acercará a la fuesa su alma. Su
alma, esto es, su vida, enflaquecido

y gastado llegará al punto postrero.
Y su vida a los matadores. Mata-

dores llama, a mi parecer, aunque
otros dicen de otra manera, a los
accidentes mortales que suelen pre-
ceder a la muerte y ser mensajeros
certísimos de ella, como los desma-
yos y el perder la habla y el le-

vantarse el pecho y parecer que-
brados los ojos. Mas no pasemos
ansí tan sencillamente por esto

;

porque esta obra que el pecado o
por el pecado se hace en el cuerpo,
en el alma se hace también por él

mismo, y esto público y exterior
es imagen de aquello. Porque lo

primero la reprenden con dolores
en su lecho, porque el pecado cau-
sa en el alma agudas punzadas de

, la consciencia ; en su lecho, esto es,
' todas las veces que entra dentro de
|
sí y a descansar en sí misma : y lo

Desde aquí comienza la parte del Mi
temiendas, como si fuera un borrador.

lúe está en letra corridí con mucha*

74
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que le suele ser dulce reposo, el

hablar consigo, y el pensamiento
de la verdad, y principalmente la

memoria de Dios y de su ley y bie-
nes, se le convierte en crecido tor-
mento.
Y ansí el gran pecador, de nin-

guna cosa huye más que de sí,

porque de sus puertas adentro no
halla sino pleito y ruido. Y por eso
dice que le dará baraja en sus
huesos, poniendo en contienda y en
pelea unas con otras sus potencias
y sus aficiones, como dicen los sa-
bios; que no hay cosa más decaída
ni contraria entre sí que la alma
del malo ; en que no sólo esto, mas
también los pensamientos pelean,
como a los Romanos dice Sant Pa-
blo 26

.

Y porque este tratar consigo le

da tormento, aborrécelo y, aborre-
ciéndolo, huye del pan de su vida,
que es de lo que le era salud, y
endurecido en el mal y yendo siem-
pre en el mal adelante, y habién-
dolo ya convertido como en gusto
suyo y naturaleza toda la buena ins-
piración, todo el buen ejemplo y
doctrina, todos los caminos para la

gracia y el cielo, que son la misma
dulzura, los hastía y los aborrece;
y ansí creciendo por horas el mal
y naciendo por natural orden unos
de otros, viene en todo género de
bien y virtud a extraña flaqueza.
La carne muelle, que es lo blando
y lo tierno del alma que la hermo-
seaba y vestía, viniendo a mengua,
se desparece

; y lo duro de ella, los

huesos, lo terco, lo desapiadado, lo

contumaz, que cuando vivía en
gracia, cubierto con ella, no era ni
parecía, brota entonces por mo-
mentos afuera. Y como el rostro
consumido y, como suelen decir,
desojado, es feísimo, ansí descu-
bre el alma con el mal del pecar
en sus figuras- 7 y modos una tor-
peza feísima, y llega al fin proce-
diendo ansí casi a la fuesa y ave-
cínase a los matadores, y comienza
a sentir singultos 28 mortales, y
unos como anuncios tristísimos de
su perdición, y un llegar casi a la

postrera desesperación sin reme
dio. Pues llegado el miserable hom
bre a este punto, ¿qué?
Dice:
23. Si fuere sobre él ángel decía

rante uno de mil, para enseñar a
hombre su derecheza. Si llegado, di

ce Eliú, el hombre triste a este pun
to, aun no entendiere lo que Dio:
por esta manera de tocamiento y de

habla le dice (como muchas vece;
le acontece al hombre no lo enten-
der, atribuyendo sus enfermedades
a solas las disposiciones del aire c

a otras causas de naturaleza), ans]

que no entenderá las más veces e;

hombre esto que Dios en semejan-
te forma le dice; mas si Dios le

amare, hablalle ha de otra más
descubierta manera. Y dichoso él

si despertare el corazón de algún
siervo suyo, y se le enviare como
por su mensajero a que le inter-
prete con discreta y dulce lengua
en su enfermedad el secreto con-
sejo de Dios, que el mismo enfer-
mo no entiende

; y ansí, descu-
briéndole el intento de Dios y re-

volviéndole 29 a que mire con ojos

limpios su pasada vida perdida, le

haga ver la verdad reduciéndole al

derecho y sancto camino.
Si fuere, dice, sobre él ángel,

que es decir, y si llegado a este

punto no se entendiere, como co-

múnmente no se entenderá, podrá
ser que Dios envíe sobre él un án-

gel, esto es, algún su mensajero.
Podrá ser digo (porque aquella par-

tícula si, en la propriedad original

y en el uso de la Escritura, mu-
chas veces pone en duda y en con-

dición a lo que se añade, y niega la

certinidad 30 del hecho o del suce-

so), ansí que podrá ser que se le

envíe, y dichoso si le enviare un
tal mensajero.
Declarante uno de mil; la pala-

bra original melits quiere decir,

entre otras cosas, intérprete elo-

cuente y un discreto y dulce ha-

blador, y que como halague y de-

leite el oído con la dulzura de la

palabra. Uno de mi 1 es como decir

26 Rom. 2, 15.
27 Figuras — facciones.
28 Singultos: palabra culta, de la que tan abusivo uso, como de otras idénticas, ha-

bían de hacer los culteranos. Es un latinismo innecesario, por sollozos, hipos.

2a Revolviéndole = convirtiéndole.
:i0 Certinidad: es un hermoso vocablo castellano apenas usado, substituido por errti-

(lumbre o certeza.
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¿cogido en: re mil, esto es, muy es-

ogido y muy elocuente.
Para ' enseñar al hombre su de-

echeza; como si dijese, el camino
ereeho. y lo que Dios le habla y
? cumple en la manera que he di-

ho. A esta tercera habla de Dios,

orno es por medio del hombre, y
s habla clara y para fin de mani-
'estar lo escuro que en las

r

otras

os pasadas había, si el corazón del
nfermo y pecador, cayendo en la

uenta, se rinde, o porque se rin-

ie, sucede lo que se sigue

:

24. Y será apiadado él, y dirá:

líbrale del descender a la fuesa,
ue hallé aplacamiento. Estas pa-
.abras algunos las dan al ángel o
¡nensajero que ha hecho el oficio

jue habernos arriba dicho, el cual,

iice, viendo que el pecador enfer-
no ya se conoce y aborrece su vi-

a pasada, apiadarse ha dél, y
lirá, rogando a Dios, líbrale, Se-
jior de la fuesa y la muerte, por-
gue ya veo y hallo en él dispusi-
ñones para que puedas tornar con
(»1 en amistad, aplacándote, como
}on el conocimiento de su error y
A arrepentimiento de su pecado
por haber sido en tu ofensa.
Mejor me parece que las demos

a Dios y las repartamos de esta
manera : Y apiadóse dél Dios, con-
viene a saber, vista su peniten-

I cia, y apiadado, dirá el mismo Dios
I al ministro sobrenatural, por cuya
mano le enfermaba y hería (que

[
como se sabe de algunos lugares de

I la Escritura, estos castigos tempo-
rales que Dios nos da, nos los da
por medio de algunos espíritus
.buenos a las veces, y a las veces

I m a 1 o s\ pues dirá, mandando al
Iverdugo a quien tiene cometido 31

•la ejecución de esta pena, líbrale
Vdel descender a la fuesa. esto es,
' basta ya ; no pases adelante, hi-
riéndole; no muera ni llegue a la

i sepultura el enfermo, pues ha ya
«conocido la causa de su enferme-
dad
Que hallé aplacamiento, esto es,

que ya me he aplacado con él, y
• tengo por satisfecha a mi saña. Y,
i a la verdad, en volviéndose el hom-
bre con conocimiento de su mal a
Dios y con verdadero dolor, aun-
que estas obras, por la parte que
son del hombre, no sean poderosas

para tornalle con Dios en gracia,
son. pero ayudadas del, disposi-

ciones suficientes para que Dios
pueda poner y asentar en el hom-
bre su aplacamiento, esto es. aque-
llo con que él sola y verdadera-
mente se aplaca, que son Cristo y
sus méritos. Porque las culpas de
nuestros pecados siempre las per-
dona Dios por El solo; y las pe-
nas que después de perdonados se

deben a ellos, principalmente las

remite por El, porque nace de El
el valor principal de las obras que
para satisfacción de nuestras cul-

pas hacemos.
Ansí que dice bien, que halló

aplacamiento luego que vió al hom-
bre bien aficionado y dispuesto;
porque halló entrada para poner
en él lo que sólo en sus ojos es
amable y hermoso, que es la ima-
gen y la' sangre de Cristo.

Más dice:
25. Enmolleció carne suya más

que niñez; tornó a días de su ju-
ventud. Y como puso por su orden
los malos efectos que hizo en el

hombre el pecado hasta casi mete-
lle en la fuesa, ansí agora, al re-

vés, refiere ordenadamente los íruc-
tos del perdón alcanzado y de la
justicia. Y lo primero, dice que sa-
nó de la enfermedad que tenía, y
dícelo ansí : Enmolleció carne suya
como niñez, esto es, al momento
despedidas y quitadas las causas
del mal, la carne que estaba ya
seca y tostada con el ardor de la

fiebre. Enmolleció, esto es, rever-
deció, como otros trasladan, y tor-
nóse como carne de niño, blanda y
fresca y jugosa, lo cual dice ansí
para declarar una perfecta salud
Y declárase más con lo que se si-

gue, y tornó días de juventud, esto
es. tornó sano como cuando era jo-

¡

ven y mozo, y como en español de-
1

cimos tornó a remozarse.
Pero esto es cuanto al cuerpo,

que lo que sigue al ánima perte-
nece.

26. Rogará mucho al Señor, y
! serále amigo, y verá faces suyas con
gozo, y volverá al hombre justicia

1

suya. Lo primero que nace en el

alma del que es perdonado de la

culpa, y librado ansí milagrosa-
mente de una semejante pena y pe-
ligro, es humillarse mucho a Dios

11 Cometido encomendado.
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ma-
ama
o si

con ánimo agradecido, reconocien-
do su beneficio y haciéndole gra-
cias

; y faltan muchas veces al al-

ma en este artículo palabras y sig-

nificaciones convenientes para de-
claración de este afecto-
Y por eso dice: Y rogará mucho

al Señor, que, aunque dice rogará,
la palabra original comprende to-

do género de oración y de gracias.
En este reconocimiento y nacimien-
to de gracias, como el alma mira a
Dios y le considera tan de balde
piadoso y beneficiador para con
ella, nace luego en ella y actual-
mente se enciende en amor para
con Dios, entrañable.
Y por eso dice y será amigo su-

yo; esto es, amarále ardentísima-
mente, como a amigo, esto es, co-
mo quien le mira con amor

;

porque se ve mirado de él por la

misma manera, velle ha, como se
sigue, con gozo, o como dice el ori-

ginal, con júbilo, que es como un
gozo amontonado que hierve y co-
mo rebosa, por la grandeza de su
deleite, por todas las virtudes y
sentidos del alma. Porque ansí que,
como los que se ven en el pecado
sumidos, o no alzan los ojos al cie-

lo, o si los alzan y se ponen a con-
siderar algo en Dios, acometidos
luego de horror y temor con el

mal testimonio que les da de sí su
propria consciencia, se hinchen de
tristeza y amargor; ansí, al contra-
rio, los que se ven andar de paz
ya con Dios, el velle, esto es, el

consideralle y el traelle con el pen-
samiento delante los ojos, les es
dulcísimo gozo.
Mas dice, y volverá a el hombre su

justicia: que, o quiere decir que
haciendo esto volverá el hombre a
su buen estado primero, o que se-
rá pagado (porque la palabra vol-
ver, que originalmente está aquí,
quiere decir pagar y restituir) , an-
sí que será pagado de Dios lo bue-
no que ya puesto en este estado hi-

ciere, porque lo que en el pecado
se hacía no tenía valor para el

cielo.

O digamos que quiere decir que,
venido el hombre a aqueste cono-
cimiento, andará ya como debe, y
hará y sentirá y obrará y dirá
aquello que pide la condición y na-
turaleza del hombre ; esto es, que

sentirá vilmente de sí y altísima
mente de Dios; y esto lo 11;

bien justicia del hombre, como s;

dijese justicia propria suya; digo
que le dice y le conviene más pro-
priamente, porque al hombre que
por tantas maneras y razones es

miserable, ninguna cosa le cuadra
menos que la altivez y soberbia, ni

le arma mejor que la modestia y
que la humildad.
Y viene bien con esto lo que se

sigue

:

27. Contemplará sobre hombres,
y dirá: Pequé, y derecheza per-
vertí, y no igualdad a mí. Que es

decir que con el conocimiento de
Dios y de los beneficios que tanto
sin él merecellos le ha hecho, cre-
cerá en el conocimiento de sí; y
lleno de estos conocimientos y no
pudiendo cabelle en el pecho, en
las plazas y en los corros de los

hombres, con cualquiera ocasión
que se ofrezca, o sin que haya oca-
sión, testificará y publicará la mu-
cha indignidad suya y la grandeza
de la misericordia divina, diciendo
que pecó y que pasó 32 la ley de
Dios, y que fué con piedad más que
con rigor castigado.
Mas veamos cada palabra, por-

que hay en algunas de ellas escu-
ridad. Y contemplará sobre hom-
bres, esto es, mirará cuando se jun-
taren algunos hombres, para con-
fesalles esta misericordia de Dios.
Pero lo que decimos contemplará,
y en el original se dice por esta
palabra iasar, podemos, porque la

palabra lo admite, trasladar de es-

ta manera: Y rectificará sobre
hombres, esto es, justificará la cau-
sa de Dios, cuando se le ofreciere
hablar con los hombres ; conviene
a saber, con lo que se sigue (en
que confiesa su culpa y justifica el

castigo de Dios) y derecheza per-
vertí. Las palabras del texto son
éstas: [vaiasar háhaviti], que ha-
rán este sentido también, y dere-
chamente fué dado por malo. Y lo

que se sigue, y no igualdad a mí,
esto es, que fué su pena menor que
su culpa (porque la palabra ísava]
significa no sólo igualdad, sino tam-
bién promesa o placer) tómase en
dos otras maneras: Una, y no pro-
mesa a mí, que es decir, serví a la

maldad y no me pagó ni respondió

32 Pasó — traspasó o quebrantó.
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el mundo a mi servicio, conforme
prometía al principio; que es la

misma verdad, que los vicios deba-
jo de grandes promesas dan malas
pagas. Otra, que viene casi con és-

'ta y no placer a mí; porque ningu-
na cosa saca menos el pecador del
pecado, que es el deleite y con-
tento que piensa, y de cuya espe-
ranza movido le sigue; antes su
verdadero fructo es desgusto y tor-

mento.
Sigúese

:

28. Libró ánima mía de pasar a
la fuesa, y mi vida en luz será
¡vista. También son palabras de es-
te enfermo restituido a salud, y se

1 entienden como arriba está dicho.
Y concluyendo Eliú con ellas aquí,

; para dar fin del todo a esta parte
i
de su razón, vuélvese a Job, como
recapitulando lo dicho, y dice

:

29. Ves; todo esto hace Dios ve-
\ ees tres con varón. Bien se entien-
de de aquí que Eliú en lo de arri-

I ba ha declarado tres maneras de
hablar diferentes, de que usa Dios

|

con los hombres ; y que en lo que
dijo arriba, una y dos veces, quiso
significar no dos veces, como nos-
otros hablamos, sino tres, añadien-
do el un número al otro, como ha-

| bla el hebreo.
Dice

:

30. Para reducir su alma de
I fuesa a luz, a luz de viviente. Co-

J

mo si dijese, para fin de sanar y
salvar los hombres, que es el fin

que para gloria suya más princi-
palmente pretende, y en el que po-

ne y ha puesto más diligencia y
cuidado. Pues para este negocio,
que tanto ama él, habió tres veces,
esto es, contadas veces con el hom-
bre, y ésas escuras, en la manera
que he dicho. ¿Y piensas tú que en
otras cosas y misterios suyos po-
drás entender las razones de Dios?
¿Ni presumirá criatura ninguna
oílle, y respondelle y ponerse a

cuenta con El? Que es el propósi-
to y el intento que Eliú pretende
probar, como dijimos.
Y como contento de sí y como de

habelle a su parecer concluido, dí-

cele

:

31- Advierte, Job; óyeme a mí;
enmudece, y yo hablaré. Que es
decir: Esto es; esto, digno de ser
oído, óyeme a mí, que hablo a pro-
pósito, y no a estos tus amigos que
iban por errado camino. No tienes
a esto que replicar, enmudece.
Mas porque no parezca que le

manda callar por huir la disputa-
añade :

32. Si hay razones, replícame;
habla, que me complace tu justicia.

esto es, que te defiendas, si pue-
des.

Mas porque esto no puede ser.

que tú te defiendas, dice:
33. Tú oye a mí, y calla, y en-

señaréte sabiduría. Como diciendo
que aun quiere añadir mayores y
más sabias y hondas razones, co-

mo de hecho lo procura en lo que
se sigue, aunque en decillo ansí no
se excusa de parecer arrogante >8

.

CAPITULO XXXIII

Mas dice prosiguiendo : «Tu sentido

aplica, Job, agora a lo que digo

:

pon todas mis palabras en tu oído

:

Que yo mi boca abrir quiero contigo,

y allí dentro la lengua meneando,
decirte mi razón con pecho amigo.
Del ánimo mi voz no desviando,

del ánimo que el bien tan sólo mira
iré purezas llanas pregonando.
Que quien me trajo a la luz, ése me inspira

;

M En el original trae u Dco Gratias-Pincü. VIo Novem. An. 1580". Aquí, sin duda,
suspendió el poeta su obra por algún tiempo.
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del soplo de Dios vivo, y de su aliento

el ánima alentada, en mí respira.

Si osas responderme, estáme atento

;

haz de tu ingenio alarde, y animoso
está firme ante mí y de miedo exento.
Cumplióse tu demanda. Ves, yo oso

tomar la voz por Dios, y soy formado
de lodo, como tú, vil y asqueroso.

Y no podrás de mí ser espantado
con majestad no vista, ni oprimido
con brazo poderoso y muy pesado.

Pues digo que, si bien te he entendido,
dijiste en mi presencia abiertamente,
en mis oídos mismos lo he yo oído.

Dijiste: Puro soy, soy inocente,

la ley de Dios rebelde no he pasado,
como guardada joya estoy luciente.

Dijiste: Empero ya de mí enfadado
el amistad conmigo ha Dios rompido,
con quejas coloradas que ha buscado:
Y en duro cepo ha mis pies metido,

y por cortar del todo la huida,
con guarda a la redonda me ha ceñido.

En eso, pues, tu lengua desmedida,
en eso mismo peca, porque excede
el Alto a los mortales sin medida.
Tu seso contender con él no puede,

ni es suyo dar razones por menudo
de cuanto por su mano acá sucede.

En una o dos maneras, si no pudo
entender el aviso a la primera,
declara Dios su vicio al hombre rudo.

Primero, con imagen más ligera

en el 'echo, en la noche escura, y cuando
el sueño amodorrece la mollera.

Entonces, en la oreja murmurando,
avisa y amenaza, su castigo

en formas diferentes demostrando

;

A fin que de su obra el pecho duro
se aparte, y en temprana enmienda pueda,
cubriendo su pecar, hacerle escuro.

Y ansí del hado duro la cruel rueda
que la contina culpa apresurada,

torne, cesando ella, estable y queda

;

Mas, si no dió aquí el fructo que esperaba,

acude lo segundo con dolores,

despiértale en sus huesos guerra brava.

Y hace que, turbados los humores,
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del manjar de la vida tenga hastío

;

lo dulce le convierte en amargores.
Deshácese la carne y pierde el brío

;

los huesos se descubren ascondidos
con el ardor, con el rigor del frío.

Y casi al paso extremo conducidos
sus días, y la muerte le es vecina,

los últimos desmayos doloridos.

Mas si ni en este estrecho aún no adivina
la causa de su mal, con el tercero

remedio el Piadoso a él se inclina-

Dichoso si le envía un mensajero
discreto, uno entre mil, y bien hablado,

que al camino le vuelva verdadero.

Que de piedad entonces Dios tocado
dirá : No muera ya, tornadle a vida,

que ya para aplacarme he causa hallado.

Y al punto, como a un niño, así lucida

su carne torna, y muelle, reducido
al tiempo alegre de su edad florida.

Alabará al Señor enternecido
con entrañable amor, y muy gozoso
veráíe, y verá en sí lo que es y ha sido.

Y dando a Dios loor en copioso

pueblo dirá : Pequé, fui condenado
con ley, y fué en mi pena Dios piadoso.
¿No veis cuál de la muerte me ha librado,

y cómo ha reducido el alma mía
al viso 34 dulce deste sol dorado?
Pues ya ves de qué modo Dios porfía

una. dos. y tres veces inspirando
en el varón que ciego al mal corría.

Sólo por retraerle, que pecando
no muera el miserable, y darle asiento
en luz, la que los vivos van gozando.
Adviérteme bien. Job. estáme atento

:

encima de la boca pon el dedo,

óyeme en cuanto sigo lo que siento.

Si tienes que decir, yo estaré quedo

;

yo callo. Tú replica y te defiende,

que amo tu defensa cuanto puedo.
Empero, si no puedes, lo que ofende

tus dichos, rebatir, escucha agora,
la boca cierra y el oído extiende,

publicaré el saber que en mi alma mora.»

14
l'iso = vista, visión.



CAPITULO XXXIV

[Argumento] 1

Añade a sus razones otra Eliú, o por mejor decir, sálese del propósito
comenzado, que era persuadir a Job que el hombre no puede en-
tender por do camina Dios en sus hechos. Y pareciéndole que Job
en su plática había notado a Dios de injusticia, toma ocasión de aquí,

y prueba que Dios es justo ; y el medio con que lo prueba es por-
que lo ve todo, y es el gobernador de todo, y como tal a muchos
poderosos, por ser malos, los deshace y destruye. Y a la fin parece
que, movido por algún semblante 2 del desprecio que vió en Job
contra él, se enojó con él, y, enojado, le desea la muerte, para que
con ella acabe su impaciencia y como blasfemia al parecer suyo.

1. Y respondió Eliú, y dijo:

2. Oíd, sabios, palabras mías, y scientes 3
, dad oídos a mí.

3. Que orejas palabras probará, y paladar gustará para el

comer.
4. Juicio elegiremos para nosotros, y sabremos entre nos-

otros qué bueno.
5. Porque dijo Job: ajusto fui, y Dios apartó mi juicio:

6. ¿Sobre mi derecho mentiré yo? Dolorosa saeta mía sin

pecado.»
7. ¿Qué varón, como Job, beberá escarnio como aguas?

8. ¿Y caminó a acompañarse con facedores de maldad y andar
con hombres de impiedad?

9. Porque dijo: «No complacerá varón en correr suyo con
Dios.»

10. Por ende, hombres de corazón, oídme; ajeno Dios de im-
piedad, y el Omnipotente de pecados.

11. Que obra de terreno le volverá a él, y como camino de

hombre hará hallar en él.

12. Mas verdaderamente Dios no hace impiedad, y el Omni-
potente no maleará juicio.

13. ¿Quién visitó sobre El la tierra? ¿Y quién pasó toda la

redondez?
14. Si sobrepusiere a él su corazón, su espíritu y su espirácu-

lo a él añadirá.

15. Desfallecerá toda carne puramente, y hombre a la tie-

rra tornará.

16. Y si entendimiento, oye ésta; escucha a voz de mis pa-

labras.

i Es de Fr. Luis.
5 Semblante = apariencia, faz.
8 Scientes = sapientes. Conserva, sin transformar, la palabra latina.



CAPÍTULO «34 1177

17. Endemás * ¿por ventura aborreciente juicio vendara* ¿Y
si justo grande harás malvado?

18. ¿Por ventura decir al rey, Belihal; impío a los principes?

19. Que no levantó faces de principes, y no respectado rico

delante de pobre, porque obra de manos suyas todos ellos.

20. De súbito morirán, y media noche conturbados serán;

pueblo pasarán, y removerán fuerte sin mano.
21. Que ojos suyos sobre caminos de hombre, y todas sus

pisadas verá.

22. No tinieblas, y no sombra escura, para encubrir allí obra-

dores de maldad.
23. Que no sobre el hombre pondrá allende, para andar a

Dios en juicio.

24. Desmenuzará grandes no pesquisa; establecerá postrares

después dellos.

25. Por ende hace conocer servidumbre dellos. y convertir
a la noche, y serán, quebrantados.

26. Por malvados los aporreó en lugar de mirantes.

27. Por cuanto se apartaron de en pos dél. y todos los ca-

minos no quisieron entender.

28. Para hacer entrar a él grito de pobre, y grito de afligido*

oirá.

"29. Y él dará reposo, ¿y quién condenará por malo? Y encu-
brirá faces, ¿y quién mirará a él? Y sobre gentes y sobre hom-
bres juntamente.

30. De reinar hombre hipócrita, de estropiezos de pueblo.

31. Porque a Dios decir: Alcé, no corromperé.
32. No harto miré, tú me enseña; si maldad obré, no añadiré.

33. ¿Por ventura de ti acabará ella, que abominaste, que tú
elegiste, y no yo? ¿Y qué supiste hablar?

34. Hombres de corazón dirán a mí, y varón sabio oyente
de mí.

35. Job no en sciencia hablará, y hablas suyas no en en-
tendimiento.

37. ¡Padre mío! ¡Sea probado Job acabadamente, para res-

puestas en hombres de maldad!
37. Que añadirá a pecados suyos rebelión; entre nosotros

palmeará y multiplicará dichos suyos a Dios.

K X P L I C A (ION

1. Y respondió Eliú, y dijo: Esto
es. prosigue Eliú su razón.

2. Oíd, sabios, palabras mías, y
scientes, dad oídos a mí. Torna a
hacerse atención, porque piensa

decir cosas aún más secretas y hon-
das que las primeras. Y a la verdad,
dice algunas maravillosamente bue-
nas, aunque para el propósito co-
menzado y verdadero que debía

4 Endemás: anticuado, por además. Fr. Luis en la versión directa arcaiza de pro-
pósito el lenguaje.
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seguir, impertinentes del todo. An-
sí que, porque es alto lo que con-
cibe, apercibe a no cualesquier
orejas, sino a las sabias que le den
atención.
Y añade

:

3. Que oreja palabras probará, y
paladar gustará para el comer. Es
una disimulada comparación, y co-
mo arriba habernos dicho, es pro-
pria manera de comparar en la

lengua original de esta Escritura.
Como si, añadiendo algunas pala-
bras, dijese, porque ansí como el

paladar tiene el gusto para el co-
mer, esto es, tiene por oficio, gus-
tando, escoger o desechar lo que
se debe comer, ansí el oído atento
es el que tiene el juicio y el gusto
de las palabras, y el que diferen-
cia en ellas lo elegante y lo rudo.
Pues porque pidió oídos atentos,
confirma lo que ha pedido y da
razón de ello por aquesta compa-
ración ; como diciendo, si os pido
sabias orejas, por eso os las pido,
porque son el juez dellas de lo

que se dice, ansí como de lo que
se come lo es el gusto y el pala-
dar.

4. Juicio elegiremos para nos-
otros, y sabremos entre nosotros
qué bueno. Para hacer buen juicio
en una plática o en una disputa,
conviene que la oreja esté atenta
para percibir lo que se dice, y el

ánimo sin pasión para juzgar de
ello como se debe. Había pedido
Eliú lo primero, que toca a la aten-
ción

;
pide agora lo segundo, que

pertenece al estar sin pasión. Y di-

ce: Juicio elegiremos para nos-
otros; esto es. no sólo me estad
atentos, mas también conviene que
en esto que platicamos, andemos
desapasionados. Juicio elegiremos;
elijamos, dice, por juez en este ne-
gocio al juicio y no a la pasión;
tratemos por orden y por razón
aquesta porfía, y sea en ella sola
el entendimiento el presidente

; y
como se hace en el tribunal del
juicio, sin tener respecto a la per-
sona, y sin que sea parte la ene-
mistad o el amor, oyendo a veces 5

y respondiendo, acusando el actor
y dando al reo para su defensa
tiempo debido, prosigamos en nues-
tra disputa. Porque ansí sabremos

entre nosotros qué bueno, esto es,
alcanzaremos y vendremos a cono-
cer, platicando unos con otros, lo
que de veras es acertado y es
bueno.
Y dicho esto, propone aquello

contra lo cual pretende hablar.
5. Porque dijo Job: Justo fui, y

Dios apartó mi juicio. Bien ha di-
cho Job algunas palabras como és-
tas, o que se parecen mucho con
ellas ; mas nunca las entendieron
bien, ni como Job las decía, aques-
tos amigos suyos. Porque en decir
que no había pecado, decía Job que
no había pecado a propósito de lo
que se trataba, esto es, pecados
que mereciesen tan terrible casti-
go

; y en decir que apartó dél
Dios su juicio, no quería decir que
Dios era injusto o que le había im-
puesto falsamente algún delicto y le
oprimía y justiciaba como tirano

;

sino decía que este su trabajo no
era pena de culpa, ni se le daba
Dios por ejecutar en él su debida
justicia; y que ansí en este su ca-
so no había cargo, ni descargo, ni
condenación, ni ninguna otra cosa
de las que son proprias al tribunal
y al juicio. Lo cual era muy gran-
de verdad, porque este trabajo de
Job no tenía en él razón de castigo,
porque estaba sin culpa

; y como
no se daba por pena, ansí no era
obra de la justicia divina, ni guar-
daba Dios en la ejecución dél el

estilo del tribunal de justicia : era
obra de la providencia de Dios, or-
denada para otros fines que no
eran castigo de culpas.
Ansí que esto decía Job ; mas

sus amigos, los que le oían, no pe-
netrando su razón, concebían que
notaba a Dios de injusticia, y can-
sábanse a sí y cansaban a Job sin
efecto. Lo cual agora aquí hace
Eliú, y ansí yerra en dos cosas

:

la una, en que deja el asunto pri-
mero y se divierte 6 del que era el

asunto más acertado, o aquello de
que solamente se debía y podía tra-
tar: que el hombre no se ha de
poner a cuentas con Dios ni pen-
sar que podrá penetrar y entender
sus juicios ; que es en lo que a la

verdad Job, con la agonía de la

porfía,, había algo excedido ; la

otra, én que se engaña como los

5 A veces = alternativamente.
6 Se divierte = aparta.
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.v.as. imaginando que Job en las

palabras propuestas había acusado
a Dios de tirano y injusto: y ansí
sobre este fundamento falso funda
¿u plática, que. aunque es a mara-
villa rica en algunos lugares, pero
es a la verdad mal fundada
Pues sigúese

:

6. ¿Sobre mi derecho mentiré
yo° Dolorosa saeta mía sin pecado.
También son éstas palabras que di-

jo Job. que Eliú aquí las refiere
para reprendellas: en las cuales
hay pregunta de Job a sí mismo, y
luego lo que él responde. La pre-
gunta es : ¿Sobre mi derecho men-
tiré yo°, como diciendo: ¿Soy yo
tal y tan falto que. o cansado de
vuestras importunas porfías o de
mis males cegado, no sabré de mí
lo que sé y negaré a mi inocencia
su testimonio 0 O ¿podrá conmigo
para contra mí más vuestra impor-
tunidad, que lo que me dice la ver-
dad que yo conozco para mi de-
fensa, y huyendo de ella me cul-
paré a mí y seré mentiroso en mi
daño? A lo cual él responde en lo
que luego se sigue y se afirma en
su primera sentencia, diciendo do-
lobosa saeta mia sin pecado. Que
es como si más claro dijese: Nun-
ca Dios permita ni jamás tal acon-
tezca, que mintiendo yo me conde-
ne: lo que siempre he afirmado,
eso mismo agora digo y afirmo.
Mi saeta dolorosa. conviene a sa-

ber, esta pena cruel que padezco y
que me traspasa las entrañas y el

corazón, nunca pecados míos la me-
recieron: sin pecado ninguno mío
acontece. Lo que decimos dolorosa.
en el original se dice con una pa-

I labra, anus, que quiere decir aflic-

I ción y dolor y violencia y enfer-
medad cruda y incurable, que vie-
ne bien para abrazar toda la gran-
deza de mal que se encerraba en
la plaga de Job: la cual llama él
saeta suya por metáfora y elegan-
te manera para significar muchas
cosas. Lo uno. lo improviso que vi-

no sobre él. como es en la saeta
que dispara de la ballesta o del ar-
co. Lo otro, que no es mal que pa-
ra en el cuero, sino que como sae-
ta le traspasa hasta lo más secreto
del alma. Y lo tercero, para sig-
nificar que no nace dél mismo su
mal. ni de sus culpas, ni de la des-
templanza de su vida y humores,
sino que de otra parte le viene, co-
mo arrojado con fuerza. Esto es lo

! que Eliú propone de las palabras
i
de Job.
Veamos agora lo que dice c >ntra

I ello

:

7. 0Qué varán como Job beberá
\
escarnio como aguas'? Antes que le

convenza, le maltrata de palabra y
le afrenta. Y sigue en esto Eliú el

afecto y sentido natural y común
en las cosas que se oyen, y luego
que se oyen, el oído y la razón las

rehuye como muy malas, que ex-
clama luego el hombre diciendo

:

j
qué perdición ! . ¡

qué maldad ! . o
lo que es como esto. Y sosegándose

. un poco después, comienza a re-
prendelio con argumentos y sin

afrentas.
Pues ansí Eliú agora, movido a

ira y turbado cor. el primer en-
cuentro de las palabras que ha re-
ferido de Job. exclama contra él

con afrenta y deshonra: ¿Quién.
dice, como Job beberá escarnio co-

i mo aguas? Que es decir que no
hay nacido mortal que le iguale en
ser despreciador de Dios y blasfe-
mo. Porque la Santa Escritura, por
esta manera de beber como agua.
suele dar a entender facilidad mu-
cha y gusto y abundancia y hábito
en aquello de que se trata : como

I

en el Psalmo <c. 15. v. 16». de los

desvergonzadamente malos y muy
perdidos se dice que beben la mal-
dad como aguas: ansí como no hay
cosa que con más facilidad ni gus-

í to se haga ni que en mayor cnnti-

.
dad se beba que el agua. Pues be-

1 ber escarnio Job es decir que e-
dado mucho al escarnecer y que
tiene ventaja grandísima en ello, y
que lo hace sin recelo y con gusto.
Y aun paréceme a mí que por

ventura comenzó Eliú de aquesta
manera, abominando de Job y di-
ciéndole afrentas, porque cuando
agora poco ha refirió sus palabras
para reprendellas. advirtió en el
rostro y meneos de Job algún sem-
blante de enfado, que pudo nacer
en el corazón de ver que nunca
acababan de querelle entender, y
de que también éste como los de-
más erraba acerca de lo que él
sentía y decía. Ansí que Eliú, ad-
virtiendo esto, imaginando que era
hacer muestra Job de lo poco en
que lo estimaba, movido de su ore-
sunción y amor de sí mismo, en-
ciéndese contra él y dícele que es
un mofador, el mayor que se ha
visto. ¿No veis. dice, con qué des-
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gaire y desprecio nos mira? Esle
el mofar natural, y tan dulce como
el beber un jarro de agua.

Dice:
8. Caminó a compañía con face-

dores del mal, y a andar con hom-
bres de impiedad. Agora entra en su
causa y dice, lo primero, lo que a
su parecer se consigue de las pala-
bras que refiere luego de Job, ade-
más de las dichas, y es que aprue-
ba por su sentencia y favorece y
da calor al vivir de los malos. An-
sí que decir caminó a compañías,
no es decir que Job fué tacaño 7

,

ni que se acompañó de pecadores
en su vida pasada, sino que es vis-

to agora aproballos y pasarse a su
parte con sus razones.
Pero veamos de dónde aquesto

se sigue:
9. Porque dijo: No aprovechará

varón en correr suyo con Dios; que
suena, a lo que parece, no le apro-
vechará al hombre ser bueno. Si

esto lo dijera Job, ansí como este
su amigo lo propone y entiende, no
había colegido mal Eliú

;
porque

David en el Psalmo 8
, de otras pa-

labras que le habían venido al pen-
samiento, ansí como éstas, colige
contra sí mismo lo mismo. Y dije,

dice, luego sin causa justifiqué mi
corazón, y lavé entre los inocentes
mis manos, y fui herido cada día y
mi azote muy de madrugada. Y in-
fiere contra sí luego : Mas si esto
digo, veis, condeno. Señor, y re-
pruebo la nación de tus hijos.

Ansí que, si estas palabras refe-
ridas se toman ansí en su univer-
salidad como suenan, no infiere mal
Eliú; pero el engaño dél y de los

demás siempre está en esto, que
lo que Job dice en respecto y a
propósito de caso particular y
sólo tratando dél y entendiéndo-
lo dél, ellos lo hacen universal.

Porque decir Job, si lo dijo (que
aunque dice algo que suena esto,

mas no lo dice por aquestas pala-
bras), ansí que decir Job no apró-
vechará varón en correr suyo con
Dios, hase de entender según la

materia subjecta 9 y según el propó-

sito y cuestión de que se disputa-
ba, que era afirmar sus amigos de
Job que los buenos son prospera-
dos siempre, y que siempre los que
aquí son maltratados son pecado-
res. Lo cual negándolo, como lo
niega, y con razón, Job dice bien
y verdad que no aprovechará va-
rón en correr suyo con Dios; esto
es, que aunque sea muy justo y
ponga siempre sus pies donde quie-
ra Dios que los ponga y siga en to-
do su ley, no por eso estará segu-
ro de ser en esta vida siempre di-
choso.
No aprovechará; esto es, no le

valdrá para que una vez o otra, o
el enemigo no le persiga, o la ca-
lumnia no le acrimine 10

, o la ca-
lamidad no le oprima, o el dolor,
la pobreza, la enfermedad, el hie-
rro y la muerte no vengan sobre
él. Que es lo que a boca llena dice
Sant Pablo 11

: Cuanto lo que a es-
te mundo toca, más miserables so-
mos que todos los hombres. Y en
otra parte 12 los sanctos, dice, ex-
perimentaron escarnios, y lo que
tras de esto prosigue que es largo.
Pues como Sant Pablo juntó sanc-
tidad y calamidad, ansí afirmaba
Job en aquestas palabras que la
vida virtuosa y la vida próspera no
siempre andan juntas.
Mas pasemos adelante:
10. Por ende, hombres de cora-

zón, oídme; ajeno Dios de impie-
dad y Omnipotente de pecado.
Hombres de corazón llama, por
propriedad de su lengua, a los hom-
bres sabios y advertidos; porque,
a la verdad, los que no lo son, no
le tienen; antes, como unos leños
sin vida y sin fructo, aploman, pi-

san y cansan la tierra. Ansí que
corazón, en estas Letras, por figura
significa entendimiento y saber.
Pues convida Eliú a su plática, y
pídeles que le estén atentos a su
razón, a los hombres sabios, como
disimuladamente significando por
esto que Job no lo era, y como di-

ciendo: Pues Job por su desven-
tura está ansí ciego y errado, que
no es capaz de razón, ni de conse-

7 Tacaño: en el sentido de engañador y fraudulento.

" Ps. 72.
9 Materia subjecta: tecnicismo escolástico que expresa el sujeto o tema de que

se trata.
1C Acriminar — acusar de algún crimen o delito,

n 1 Cor. 15, 19.

12 Hebr. 9, 36.
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) bueno ninguno, vosotros, que
3is sabios, oídme bien lo que digo.

Y lo que dice es una cosa muy
íás verdadera que a propósito di-

na. Porque es ajeno Dios de im-
iedad y Omnipotente de pecado.

'asi las mismas palabras y voces,

lias de sí
13

, muestran a la cara

uánto sea verdadera aquesta sen-

íncia ; porque Dios y impiedad,
"odopoderoso y pecado, son como
osas contrarias que no se compa-
ecen en uno. Dios dice 14 una

fuente de bondad, que está per-

etuamente manando en sus cria-

uras todo el ser y bien que po-

een: y ansí decir Dios y decir

rueldad es decir luz y tinieblas.

Y por la misma manera pecar es

aqueza y falta de saber y de fuer-

a, y un no ser señor entera-
nenie ni poderoso de sí 18

; por
onde se ve luego que servir al pe-
ado y ser poderoso del todo, por
únguna manera se compadecen.
Vnsí que dice clara verdad y que
;lla misma se dice, Eliú. cuando
ifirma ajeno Dios de impiedad y
Omnipotente de pecado. Y esta ver-

lad, aunque no es a propósito de
Fob, porque él no la niega ni es

'ontfa ella, entendiéndose bien lo

\ue él dice ; mas es muy a propó-
;ito de lo que Eliú concibe y en-
iende de las palabras de Job. Por-
gue en haber dicho Job que no le

aprovechará al hombre el haber
,eguido siempre a Dios, siendo jus-

i:o. entendió Eliú que decía que no
aplacía a Dios la virtud ni la daba
avor. antes la afligía y maltrata-

corno apartándola de sí y dese-

chándola: lo cual ponía en Dios
rueldad contra el bueno y afición

on el malo, que era ser cruel y
pecar. Y según esto, oponiéndose
contra ella, dice muy bien y a pro-
pósito, que es una cosa eso cuya
imposibilidad se colige de las mis-
mas palabras. Y como arguye 1C de
esta manera : Si no le aprovecha al

hombre el seguir a Dios y ser bue-
no, como tú dices, luego Dios des-
favorece y maltrata lo justo, y da
favor a lo malo ; y por consiguien-
te es cruel en lo primero, y en lo

gundo.. malo El mismo y pecador.

Mas ni la fuente del ser, que es

Dios, puede no ser amoroso, ni el

que lo puede todo puede caer flaco

en pecado, como ello de sí mismo
claramente y sin más rodeo se di-

ce; luego desatinas, ¡oh Job!, en
tus dichos.
Y aun podemos decir de otra ma-

nera, que no me parece peor, que
donde pusimos pecado, pongamos
esta palabra flaqueza o falta; por-
que la palabra resah, que en el

original responde con ésta, propia-
mente y generalmente significa
cualquier defecto, o sea de pena o

de culpa. Pues diciendo ansí, aun
arguye Eliú muy mejor: Dices que
no le aprovecha al hombre ser
bueno : luego Dios, o está mal con
lo bueno, o no tiene fuerza y po-
der para haceile bien y favor. Mas
el que es. Dios, esto es, la regla de
todo, ¿cómo puede aborrecer lo

derecho? Y el que es Omnipotente,
¿cómo será flaco para favorecello"?
Y ansí o de una manera o de otra
es muy eficaz y muy cierto este ar-
gumento y conclusión de Eliú.
Mas va adelante, y prosigue

:

11. Que obra de terreno le vol-
verá a él; y como es el camino del
hombre le hará hallar a él. Lo cual
podemos declarar, o diciendo que
sea una como respuesta a lo que
tácitamente Job le podía oponer,
que si era Dios tan amador de lo

bueno y tan poderoso, cómo con-
sentía que tantos buenos y siervos
suyos lacerasen en este mun-
do : y que le responda Eliú que eso
era engaño pensar que los verda-
deramente buenos laceran, porque
la verdad es que cual es la vida de
cada uno, tal es su fortuna, y que
el que padece mal aquí cualquiera
que él se parezca, es porque sus pe-
cados merecen peor (que es dar
también Eliú en el error de sus
compañeros, de que a solos los ma-
los aflige aquí Dios), o porque .esto
no me parece tan bien, digamos de
otra manera, que en estas palabras
Eliú no dice cosa nueva, sino con-
firma o extiende lo sobredicho, de
que Dios ama lo justo por la eje-
cución de la obra; diciendo, falso
es lo que dices, que no aprovecha

1S Ella de sí = de suyo, por si mismas.
14 Diqe = significa, expresa.
1

1

De si = de suyo, por naturaleza.
Y como arouye = y es como si arguyera.
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el ser bueno, porque Dios ni es in-
justo, ni ama lo malo, antes como
se ve por la obra, a cada uno paga
según lo que hace y por el camino
que va cada uno, ansí ordena que
halle el paradero y el fin.

Mas examinemos todavía más los
términos con que esto sé dice

:

Que obra de terreno le volverá a
él, y como es el camino del hom-
bre, le hará fallar a él. No dice
que, conforme a lo que el hombre
hiciere le dará Dios su castigo, ni
que será conforme al camino la pe-
na, sino que la misma obra se la

volverá y le hará hallar a su mis-
mo camino, esto es, que la misma
obra será su pena y que su mis-
mo intento y designio será su ver-
dugo, y que con sus mismas ma-
nos será azotado y herido. Porque,
realmente, como Sant Agustín lo

escribió 17
, pasa ansí, que el ánimo

desconcertado él a sí mismo se es
azote y tormento, y ninguna cosa
hay de las que el mundo y sus se-
guidores aman y siguen sin orden,
no sólo que se escape sin pena, si-

no de quien por natural consecuen-
cia, como del árbol nace la fruta,
o lo que es más semejante, como
nace la carcoma del leño, no nazca
su azote. Del destemplado deleite
procede la enfermedad, su castigo;
del deseo de honra sin tasa el ser-

vir adulando vilmente ; del amor
del dinero, el trabajo en buscallo y
el perpetuo temor de perdello, que
como verdugo cruel hace carnice-
ría del alma

; y, finalmente y ge-
neralmente, del pecado, como es-
cribe 18

, nace el terrible mal de la

muerte ; El pecado, dice, cuando
llega a su colmo, engendra la

muerte. Porque el alma desorde- I

nada y cancerada del todo el in-
j

fierno es su fuesa, donde cae muer-
¡

ta a todos los bienes, ansí de la
'

vida racional como de la vida sen-
sible. Y puso Dios esta orden entre
las culpas y penas, haciendo que
de las unas natural y forzosamen-
te nazcan las otras, con maravi-
lloso saber, por dos grandes causas

:

la una, para más justificación suya,
esto es, para que ningún malo en

lo trabajoso que le sobreviene s

agravie, viendo a los ojos que e

fructo de lo que hace y su efect
lo que padece; y la segunda, par
declarar más Dios su potencia. Poi
que no le era a Dios valentía pone
la mano sobre los que pasan 13

s

ley y volvellos en nada ; mas era
fué muy conveniéhte a su grand
poder el hacer que el mismo deleit<

el mismo gusto, el mismo amor
afición por quien ofenden los hon
ores a Dios, ofenda a los mismo
y que en lo que confían les hurte <

pie, y sea en lo que esperan su er

gaño, y los enflaquezca lo que t(

rnaban por su defensa, y sean cor
tra ellos sus armas, y finalmenl
mueran a las manos de sus mismc
amores, y, como aquí dice Eliú, s

obra, revolviendo 20
, caiga sobi

ellos, y su camino querido y segu
do los lleve a despeñadero misert
ble y mortal.
Sigúese

:

12. Mas verdaderamente D i o
no hace mal, ni el Omnipotente I
quiebra juicio. Sigúese aquesto bie
de lo dicho, como si más claro d
jese: el malo, él se trae arrastrar
do la soga, él por sus manos obra
edifica su pena, su mala fortuna i

se la causa ; que Dios, como solí

mos decir, lava sus manos y just
fica cuanto es posible su causi
porque la razón pide que goce
use del fructo el que siembra y cu
tiva la planta. Por manera que c

la amistad 21 que tienen entre sí ]

pena y la culpa y de la vecinda
que se hacen, o por mejor deci
de ser como causa y efecto lo un
y lo otro, bien infiere Eliú que Dic

con nadie es injusto ; porque, c<

mo dijimos, una de las causas pe

la cual Dios a la pena y a la culp
las ayuntó y hermanó tanto entr

sí fué por sacar de toda duda
cuestión su justicia.

Dice más:
13. ¿Quién visitó sobre El la tü

rra y quién puso toda la redor
dez? Prueba, siguiendo su intente

por otras dos razones Eliú que Dic

administra justicia derechamente
una, que nadie le visita ni toma re

17 Confesiones. 1. I, c. 12.
18 Jacob 1. 15. Aunque Fr. Luis pone en el texto San Pablo, la cita es de Sat:

tiago.
19 Pasan = traspasan.
20 Revolviendo: es decir, imirtiéndosf.
21 Amistad: en sentido figurado, que es decir unión, consecuencia.
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Liencia; otra, que el lo estableció

I compuso todo.

I Pero dirá alguno que de ninguna
I i estas cosas se sigue por nece-

| iad que Dios nos guarda justi-

I a, antes todo ello parece que le

peden ser ocasiones y como ati-

I
dores, más para ser absoluto, que

i) guardador de igualdad y dere-

fño. Porque no tener quien le pida
Tienta, quita el temor de la resi-

pncia, que es gran freno para no

f
icer mal; y ni más ni menos, ser

Eos el que lo crió todo, le da en
^erta manera licencia para que lo

Vastóme y hunda todo a su vo-
inntad. Pero no es ansí esto, antes

¡

I muy profunda y muy verdadera
j: eficacia de aquesta razón, porque
m tener Dios quien le visite ni

tconocer superior, demás de que
I- decir que gobierna tan justa-

líente, que no le es necesario ser

ILsitado. significa también que El,

p suyo y por su naturaleza, y no
lor orden o elección de otro al-

lano, es Rey universal y juez.

ÍY lo mismo significa lo segundo
lúe dice, que Dios sólo es el que
(izo y sacó a luz toda la redondez.

: orque lo formado no le dió a El
fe reino sobre sí mismo. Y decir
ue Dios es Rey y gobernador de
)do por su naturaleza y no por
loluntad ajena, es decir, en virtud
.ue le es a Dios ajeno el ho admi-
listrar siempre justicia. Porque si

ds príncipes y regidores del mun-
o son en sus oficios muchas veces
íjustos, es porque les es advene-
dizo y como extraño el oficio, por-
gue ninguno por su naturaleza es

ley, y todos lo son. o por volun-
ad de los hombres o por su vio-

^ncia. Mas si fuese uno tal. que
¡a naturaleza misma suya le pú-
jese en las manos las riendas y el

;obierno de todo, en esa su gober-
íación seria su naturaleza, y por
onsiguiente sería la misma regla y
azón de justicia. Y Dios, de he-

fho, es ansí: por donde Eliú argu-
ye bien y concluye que Dios en
¡us hechos es justo, por cuanto es

ftey supremo y Rey por su misma
"íaturaleza. Mas va adelante, y por-
gue dijo que Dios lo compuso y lo

ormó todo y que es supremo Se-
i<*r, por esta ocasión diviértese un
poco a tratar de su grande poder,
• dice

:

14. Si sobrepusiere a ella su co-
razón, su espíritu y su espiráculo a

sí añadiere. No acaba aquí la sen-

tencia ; mas esta parte se declara

ansí: Si sobrepusiere, conviene a

saber, Dios a ella, esto es, a la re-
dondez de la- tierra y a la univer-
sidad de las cosas su corazón, esto
es, su voluntad : como diciendo, si

pusiere Dios sobre el mundo sus
ojos y en voluntad le viniere y
añadiere a sí su espíritu y su es-

piráculo, esto es, retrajere hacia sí

su aliento y espíritu, con sólo ha-
cer esto, con no estar de contino
alentándole y distilando de si en
él, influyendo espíritu y ser. con
detener, como solemos decir, el re-
suello, con no más de esto sucede-
rá lo que tras esto se sigue

;

15. Desfallecerá toda carne jun-
tamente, y hombre a la tierra tor-

nará, esto es, todo en un instante
perecerá y se tornará polvo.
Pues concluye esta razón, vol-

viéndose a Job, y dice

:

16. Y si entendimiento, conviene
a saber, tienes tú, oye esta razón
que he dicho, escucha voz de mis
palabras. Porque dice es tan eficaz
este mi argumento que, si tienes
seso, él solo basta para que reconoz-
cas tu error, conociendo ser verdad
lo que digo.
Sigue

:

17. Endemás, ¿por ventura abo-
rreciente juicio ligará?, ¿y si a jus-
to grande harás malvado? Es otra
y nueva razón con que prueba
Eliú, con no menos fuerza que en
la pasada, que Dios no es injusto
ni cruel con ninguno. Y porque es
nueva y diferente la razón, por
eso dice endemás. que es como de-
cir y allende de lo que arriba está
dicho ; y pónela por pregunta para
que vaya con más fuerza, como
saeta que de bien flechado arco
dispara.

Dice, pues: ¿Por ventura aborre-
ciente juicio ligará? La palabra li-

gará, en el original es iachabós. y
quiere de su primera significación
decir ligar o vendar. Y de aquí
unas veces se toma por reinar y
mandar, por cuanto el que manda
y gobierna ata y liga en una cier-
ta manera con su ley a los súb-
ditos; y la ley, en latín, eso mismo
quiere decir, esto es, cosa que li-

ga, como lo enseñan los maestros
de aquella lengua.

Otras veces, que es lo ordinario,
significa curar heridas, en la ma-
nera que el cirujano las cura con
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ligaduras y vendas. Algunos siguen
en este lugar la primera manera,
y ansí trasladan: ¿Por ventura el
que aborrece juicio será Rey y Se-
ñor? Como que diga Eliú que, pues
Dios, como está dicho, es Rey y Se-
ñor del mundo legítimo, ha de ser
justo de fuerza 22

,
porque no se

compadece aborrecer la justicia y
ser Rey. Y según éstos, no es ésta
nueva razón, sino es la pasada re-
petida y perfeccionada por dife-
rente manera. Sant Hierónimo si-

guió el segundo camino, que en es-

te lugar es sin duda el mejor, y an-
sí dice: ¿Por ventura el que abo-
rrece justicia sanará? O como más
comúnmente se lee, y la palabra
del original lo permite también,
¿será sanado? Que es decir ven-
dará o será vendado; porque el

vendar significa aquí la salud, dan-
do el nombre de la causa a el

efecto.
Pues si leemos en voz pasiva, se-

rá sanado, insiste Eliú en probar
la justicia de Dios con nuevo argu-
mento ; si no, habló propriamente
con Job, dándole a entender y di-

ciéndole que, si perseveran sus
males, es por su culpa, porque ni

siente bien de Dios, ni habla bien
de El. Porque ¿cómo, dice, ha de
venir jamás a salud quien aborre-
ce el juicio, esto es, la razón y la

verdad, como tú la aborreces, que
vienes a decir que aun es desama-
da de Dios? Por lo cual, en sostan-
cia, le persuade y le pone espue-
las calladamente para que, si de-
sea sanar, mude la mala opinión
que tiene de Dios.
Pero si leemos, como a mi juicio

es más cierto, en significación ac-
tiva ligará o sanará, es, como dije

al principio, razón nueva para el

intento propuesto y muy elegante
razón. Porque dice ansí : Mas de-
jemos aparte todo lo dicho; dime,
Job: ¿cómo te podrás persuadir
que aborrece Dios la equidad y El
no hacer a nadie injusticia, pues
vemos el cuidado con que en nues-
tras necesidades y males nos cura
y nos sana, hecho como cirujano de
nuestra salud? Quien es tan piado-
so que no se desdeña de poner las
manos en nuestras podridas llagas,

purificándolas con medicinas, y co;
vendas ligándolas, ¿cómo es posi
ble que, en lo que toca al punt<
de la justicia, no guarde fuero n
ley? Si en lo de gracia y liberali
dad es tan amoroso, ¿en lo que pa
rece debido y de fuerza, cómo sen
fiero y cruel? Procede, pues, ans
este argumento, reduciéndolo a su
proprios términos; Dios en núes
tras necesidades nos remedia y ei

nuestros males nos cura
; luego e:

nuestras causas y en nuestros plei
tos también nos guarda justicia.
Y está toda su fuerza en la con

secuencia que hay en afirmar li

que es más para concluir de allí 1<

que es menos. Porque más será an
dar hecho Dios nuestro cirujam
con amor verdadero de Padre, qu
guardarnos en nuestros pleitos de
recho. Es Padre, luego será buej
juez. Y lo primero y lo más 23

, qu<
es nuestro bienhechor y nuestn
Padre y médico Dios, no lo prueb;
Eliú, sino pónelo como manifiesb
y notorio; porque, a la verdad, s

lo miramos como es razón, no ha:
cosa más clara. ¿Qué cosa hay, i

nuestra o ajena, a do por momen
tos no experimentemos la blandu
ra de Dios y para con nosotros si

amor?
Lo pequeño sustenta y lo gran

de; de los buenos es amigo, y di

los malos es solícito médico, y Pa
dre dulce generalmente de todos ei

tanta manera, que desde la prime
ra hasta la postrera de todas su
obras las ordenó todas para su sa

lud y mejoría del hombre. Pues d<

tal Padre, como arguye bien Eliú
podemos estar seguros que no ser.

desapasionado, antes aficionado 3

amigo Juez.
Y ansí Sant Pablo, hablando de

tribunal de Dios, nos anima pan
que no nos recelemos dél, coi

aquesto mismo de donde Eliú abo
na la igualdad y piedad del juici(

divino. Porque dice a los he
breos ansí 24

: Presentémonos, pues
con fiucia al trono de gracia. Y di

celo, porque inmediatamente antei

de esto decía : No tenemos Pontífi
ce que no sepa compadecerse dt

nuestras enfermedades, tentado ei

todo. Como diciendo: pues nuestn

22 De fuerza — por fuerza.
28 Es lo que en términos de 1? lógica escolástica llamabas la mayor, o sea la premis.

universal.
24 Hebr. 4. 5-6.
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t Pontífice es tal, que sabe conocer y
3 apiadarse de nuestras enfermeda-
des, no dudemos de parecer ante
él en juicio. Que es lo mismo que
dice Eliú: ¿cómo nos hará injus-

. ticia quien es médico piadoso de
nuestra miseria? Y en la oración

iique el Señor nos mostró 25
,
por es-

i te mismo respecto (porque en lo

I postrero della hablamos a Dios co-

J
mo a nuestro Juez, y nos presen-

Ijtamos ante su juicio confesándole
'nuestras deudas y pidiéndole que
Inos las perdone), para quitarnos
Btoda sospecha y recelo de cruel-

j dad, luego al principio della y en
Isus primeras palabras nos enseña
Ique es Padre, y comenzamos di-
j'ciendo : Padre nuestro, para que
I-añadiendo, pudiésemos concluir con
I fiucia perdona nuestro pecados
((Porque ¿qué no hará por salvár-
onos en su juicio el que, por ligar
nuestras llagas, nació hecho médi-

|
co. ¿Cómo no ama 26 nuestra abso-
lución y defensa quien pone tanto
r cuidado en sanar nuestra alma, pa-
|'ra que parezca sin culpa, de toda
i llaga de culpa?

1 Muy perdida será verdaderamen-
te, Señor, la causa que siendo tú
'el Juez se perdiere; que como has
puesto las manos en nuestras lla-
gas y sabes lo flaco y lo encancera-
do dellas, fácilmente acaba - 7 tu
piedad con tu justicia que conten-
ta se aplaque. Con un sospiro, Se-
ñor, con un volver de ojos sobre
nosotros, con que nos duela el do-
lor y sintamos pena de lo que pro-
piamente nos atormenta, con que
nos entristezcamos de lo que es
tristeza del alma, haberse aparta-
do de Ti y traspasado tu ley ; con
que puestos ante tu presencia en-
cogidos nos humillemos, y te diga
afligido mi corazón: Señor, yo pe-
qué y veo que yo soy la torpeza,
y antes que me condene tu majes-
tad, me condeno; tu justicia. Se-
'ñor, conocida es. y tan clara y tan
alta, que llega y pasa los cielos;
mucha más gloria tuya será perdo-
narme; cuanto yo soy peor, tanto
pertenece más a tu honor mi per-
dón; no parezca que la grandeza
de nuestras culpas venció y sobre-
pujó a tu clemencia

; pues' con es-

• to sólo o lo semejante, enterneci-
da tu piedad, comienza, aplacán-

j

dose, a amar en nosotros aquesta
sombra flaca y aquesta vislumbre
de la humildad y reconocimiento
perfecto, con que te respecta Jesu-
cristo hombre y tu único Hijo, la

cual por su mérito y por su don
comienza ya a relucir y a engen-
drarse en el alma, y con esto pe-
queño y tierno que tenemos de El

y con que nos parecemos a El, nos
amas en El. ¡Tanto te agradó siem-
pre y tanto te complació de con-
tino aquel dechado perfectísimo y
único de todo bien y virtud! Y co-

mo nos vendas y medicinas y pro-
curas nuestra salud, esto es, que
seamos hábiles para ser de Ti ama-
dos, por cualquier entrada que
puedes, pones en nosotros algo de
aquella semejanza del bien, que só-
lo merece tu amor. Y ansí, sancti-
ficados y amados de Ti, ¿qué acu-
sación enemiga, qué oposición de
delictos podrá más contigo, para
que nos condenes, que la imagen
de tu Hijo, merecida por El y cria-
da y lanzada por Ti en nuestra al-

ma, para que nos salves? ¡ Cuán
seguros y cuán sin miedo ni rece-

j

lo de ser agraviados nos verá tu

j

juicio!

Mas tornemos a lo que dice Eliú.
¿Y si justo grande harás malvado 0

Como probó con la razón sobredi-
cha cuán ajeno es de Dios hacer
desafueros a nadie o sinrazón, y a
su parecer y según la verdad sacó
de toda duda que Dios era justísi-

mo; puesto esto como cosa llana,
reprende a Job y adviértele de su
atrevimiento, según lo que él en-
tendía; que cómo siendo tan jus-
to Dios y estando tan manifiesto

i que lo es, se había atrevido él a no-
!
tarle de tiranía.

i

Pues dice, y si justo grande ha-
rás malvado; esto es, pues siendo
esto ansí como lo es, ¿parécete que
es razonable, o que es justo, a
quien es justo grande, esto es, a

¡

quien es. la suma igualdad y jus-
ticia, a quien tiene acerca de es-
to con tantas pruebas libre de to-
da sospecha su rectitud, le hagas
malvado tú, poniendo en él tu len-
gua blasfema 0 O cuando, lo que no

M
ftft. 6. 9.

' Como no anuí: usado un tiempo por otro, no amará.
-' Acaba — logra, consigue.

7.-,
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puede ser, tuvieses para ello algu-
na color de razón, ¿tiéneslo por sa-
no o seguro? ¿No ves que es nego-
cio peligrosísimo?
Y por eso añade diciendo

:

18. ¿Por ventura decir al rey,
Beliahal; impío a los príncipes?
Prueba cuán peligroso es el hablar
mal de Dios por semejanza y argu-
yendo de lo que es menos a lo que
es más. Y dice : Si es peligroso de-
cir mal del rey y de los príncipes,
mucho más peligroso será decir
mal de quien él declara después.
Esta es toda la razón entera: pero
Eliú dicela cortada y revuelta en
pregunta, porque tenga más fuer-

za. ¿Por ventura decir al rey, Be-
liahal (que es palabra de afrenta,

y que pone mucho mal en aquel de
quien se dice), ansí que decir al

rey, Beliahal y, repitiendo otra vez
la palabra, decir impío, esto es, im-
píos, tomando un número por otro,

a los príncipes (y hase de añadir
lo que él no añadió) tiéneslo por
seguro? ¿No ves cuán ocasionado
es a daño y peligro?
Y de aquí arguye luego a lo que

es más cierto, diciendo

:

19. Que no levanta faces de
príncipes y no reconoce rico de-

lante de pobre, porque obra de
manos suyas todos ellos. Hase de
añadir una palabra que descubre
la consecuencia que hace de lo uno
a lo otro. La cual, la indignación
con que habla y la cólera^ del de-
cir y la priesa se la quitó a Eliú

de la boca, para que callándola él,

la entendamos nosotros, que es

:

¿cuánto más peligroso será el mal-
decir al que no levanta faces de
príncipes? Como diciendo : Si es

peligroso hablar mal de los reyes,

más lo será de Dios. Y no le llama
Dios, por su nombre, mas píntale

por rodeo con algunas de sus cua-

lidades, y señaladamente con aque-

llas que añaden al argumento más
fuerza. Que no levanta faces de

príncipes, es propriedad de la len-

gua original, con que significa lo

que decimos en español que no
respecta a los príncipes. Y como
digo, con decir esto ansí, hace más
fuerte y más encarecido Eliú su ar-

gumento : porque si es peligroso

decir mal de los príncipes, ¿cuánto

será más de aquel que no los res-
pecta ni los estima en lo que hue-
lla, que es Dios?
Y este mismo sentido y fin tiene

en decir lo que añade : y no recono-
ce rico delante pobre, que es pro-
prio de Dios, que no diferencia las
personas, sino atiende a los méri-
tos. Y la razón es porque, como di-

ce, obra de manos suyas todos ellos,

esto es, porque a todos los hizo; y
ansí a todos por parte del ser los

estima igualmente ; diferéncialos
por sólo el buen ser que cada uno
ayudado de Dios y de su diligencia,
añade sobre el ser recibido.

Añade

:

20. De súbito morirán y a media
noche conturbados serán; pueblo
pasará y removerá a fuerte sin ma-
no. Porque dijo que no respectaba
los príncipes Dios, para el fin y pa-
ra la buena conclusión que está di-

cha, diviértese un poco y extién-
dese en decir lo poco en que esti-

ma Dios a estos príncipes. Y dice:
De súbito morirán, como diciendo,
no sólo no los respecta, antes mu-
chas veces les quita la vida en un
improviso; lo cual todo añade en
Dios más grandeza, y por consi-
guiente confirma más el intento de
que el decir mal de Dios es muy
más peligroso.
De súbito morirán; por muchos

ejemplos sabemos, cuántos gran-
des, ante quien temblaba la tierra,

han sido muertos violentamente y
sin pensar por aquellos mismos a

quien tenían subjectos ; lo cual,

aunque lo hacen los hombres, co-

mo enseña Eliú aquí, es siempre
obra y orden de Dios, que castiga

y paga muchas veces de aquella
manera a la tiranía y soberbia.

Pinta, pues, con hermosas palabras
la forma en que aquesto acontece:
Súbito morirán, conviene a saber,

estos poderosos, que parece tener

en su mano la vida y la muerte.
Y declara luego cómo les sobre-

viene aquesta muerte tan súbita:
A media noche, esto es, estando er

su reposo, y en medio de su segu-
ridad y descuido, conturbados se-

rán. Tal fué lo que aconteció a Bal-

tasar, rey de Babel, de quien Esaía¡

y Daniel 28 hacen cuento 29
. ¿Ma;

de dónde les nacerá esta turbaciói

58 Isai. 13, 14, y Dau. 5, 30.

- 9 Hacen cuento = hacen historia o relación.
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. epentina? Dice: Pueblo pasará, y
i emoverá a fuerte sin mano. Des-

f ertará Dios, dice, en el pueblo, I

j sto es, en sus vasallos o en su
í lisma familia, y llegarán adonde

s su aposento, y escalándole la ca-

a y entrando en él, le degollarán
n su cama.
Mas ¡ cuán bien contrapuso el

l'ueblo y el fuerte! Que es como
)

.
ecir, el flaco y el poderoso, el

I ulgo y lo grande, para mostrar
I ue derriba Dios a los fuertes, no
I on otros fuertes o con otros va-
I ientes, sino con lo que es más ba-
I o y más flaco, para encarecer por
I ste medio también lo mucho que

j

I «uede Dios y el desatino que es
I raer enemistades con él.

I Y por el mismo fin dijo al fuerte \

I in mano, esto es, sin mano y sin
•rabajo da muerte a los fuertes, o
>or mejor decir, Dios por el pue-
>lo ; como mil veces habernos oído

|

t le.cir, que en un motín con una
piedra y a veces con sólo el albo-
oto y espanto han sido muertos

¡

)ersonajes muy grandes,
i

Dice

:

21. Que ojos suyos en camino
\

: le hombres, y todas sus pisadas
j

;crá. Esto puédese juntar con lo

|
iue precedió agora luego, y hacer

j

I ?sta sentencia : Si digo que da Dios ,

.i los príncipes muerte súbita, no
mtendáis que digo que lo hace sin
•:ausa, porque El ve sus obras que
o merecen. Por manera que lo que
?n este verso se dice, sea dar cau-
>a de lo que en el pasado se dijo.

.D podemos decir de otra manera,
que me parece mejor, y es que se i

tunte este verso y venga depen-
diente de lo que comenzó más arri- i

oa. acerca del peligro que había
,2n hablar mal de las cosas de Dios.
Por manera que. como argüía en-

tonces, si es peligroso decir mal
del rey. ¿cuánto será decir mal del
que no respecta a los reyes? Ansí
continuando la misma razón, y re- I

pitiendo aquella palabra, cuanto
'

.más, diga ansí agora : Si es malo
decir mal de los reyes, ¿cuánto se-
^rá peor del que no sólo da muer-

¡

te a los reyes, como dicho es. sino
:también lo ve todo y lo entiende 0

Como diciendo: En los reyes es pe-
ligroso el murmurar de ellos, y no
siempre los reyes ni ven ni oyen

lo que de ellos se dice; pues
¿cuánto será más del que con los

ojos descubre y alcanza todas las

cosas?
Y acrecentando y declarando más

esto mismo, añade

:

22. No tinieblas y no sombra es-
cura, para encubrir allí obradores
de mal. No sólo, dice, tiene ojos
para ver lo que pasa, sino ojos que
traen consigo la luz; de manera
que en mitad de las tinieblas hace
su vista claridad, y ansí ve las

obras y las pisadas de los hom-
bres, esto es, no sólo sus hechos,
pero también sus intentos y pre-
tensiones y aquello adonde van a

parar.
Dice

:

23. Que no sobre el hombre pon-
drá allende 3Ü

,
para andar a Dios

en juicio. Donde decimos allende.
la palabra que en el original está,
hod, mudados los puntos, puede
significar también testigo, por pleo-
nasmo de la voz ; y leyendo ansí
no hace mal sentido, y júntase con-
siguientemente con lo que antece-
de. Porque dirá ansí : No puso so-
bre el hombre testigo para andar
en juicio. Había dicho que no hay
escuridad que no sea clara a los
ojos de Dios : dice agora, como am-
plificando y extendiendo más esto
mismo que ha dicho, que ansí no
tiene necesidad de poner testigos y
veladores al hombre, que anden so-
bre él y le acusen, porque El lo ve
por sí mismo; y cuando entrare
con él en juicio, El mismo le hará
a él cargo de manera que no lo

pueda negar.
Mas siguiendo la primera letra,

que es la mejor, como Eliú. para
decir Dios por rodeo, dijo primero
el que no respecta a los príncipes.
y después, el que sus ojos ven las
obras y las pisadas del hombre, y
en cada una de estas cosas, como
está declarado, pretendió y quiso
decir que, si era dañoso murmu-
rar del rey. cuánto más lo sería
del que no hace caso del rey, y
cuánto más lo sería del que lo ve
y oye todo, lo que no hacen los re-
yes, ansí agora llama a Dios el
que no pone sobre el hombre
allende para entrar en juicio. Y re-
pitiendo lo mismo, que en lo so-
bredicho suplimos, quiere decir que

" Poner allende = diferir, dilatar.
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¿cuánto más debe ser temido ha-
blar de quien no pone en el hom-
bre allende para venir a juicio?
Mas ¿qué es, dirá alguno, poner
alie n de en el hombre? Ninguna
otra cosa sino poner en las manos
del hombre el dilatar o alargar el
tiempo de su cuenta y juicio. Pues
dice, al rey, si le habéis enojado,
podéisle huir la cara y hurtar el
cuerpo a las veces y no venir ante
su tribunal y huir de su cárcel;
mas con Dios no es ansí, no puede
el hombre decille que no quiere
dalle cuenta hoy, si hoy se la pi-
de, ni pedir nuevos plazos; que, en
citándole Dios, ha de parecer ante
su tribunal luego al momento.
Y aun podémoslo declarar de otra

manera
;

porque donde decimos
allende, podemos también decir si-

glo, y dirá ansí Eliú: Que no pone
Dios siglo en los hombres para ve-
nir con El a juicio, esto es, que no
les dilata el castigo, ni difiere

siempre su merecida pena para el

siglo de la otra vida.
Y lo que se sigue viene con esto

muy bien, porque dice ansí:
24. Desmenuzará grandes sin

cuenta, establecerá postreros en su
lugar. Que es decir que, aquí en es-

ta luz, pública, hace justicia de
muehos grandes y poderosos tira-

nos, y pone en su silla dellos a
los que ellos no estimaban en nada.
Y prosiguiendo en este castigo y

en la causa dél, añade:
25. Por ende hace conocer ser-

vidumbre dellos, y convertirá la

noche y serán quebrantados. Hace
conocer servidumbres dellos, es
decir, que les hará a estos tales,

de quien vamos hablando, que co-
nozcan sus obras. En lo cual se
advierten dos cosas : una, que a las

obras malas de los malos y pode-
rosos, llama servidumbres, y creen
ellos que en ninguna cosa son más
señores que en obrar de aquella
manera; y verdaderamente es an-
sí, que en eso que apetecen y si-

guen y en lo que ponen su conten-
to y de lo que hacen señorío y es-
tado, es una servidumbre y un mi-
serable captiverio; como, si la bre-
vedad de esta escritura 31 diese a
ello lugar, se podría mostrar a los

ojos; porque ¿qué es sino ser cau-
tivo de . amos importunos, o por
mejor decir, de crueles fieras, las
mesas y los lechos y los juegos y
los pundonores y el desconcierto de
vida y el estilo de aquéstos, rodea-
dos de seda y de olores?
Lo otro se advierte que dice que

hará Dios que conozcan estas sus
obras, porque a la verdad, como
decíamos agora, ellos engañados y
ciegos no las conocen por traba-
jo, sino estímanlas por deleite y
amorío; pero Dios en el tiempo
que los castiga por ellas hace que
las conozcan. Que como a los ni-

ños, ansí a ellos el azote les abre
los ojos, para que vean la falsedad
y la miseria de lo que amaban y
de cómo servían esclavos, imagi-
nándose grandes y señores. Este
conocimiento, aunque sin fructo, se
echa bien de ver en aquellos cuyas
palabras pone la Sabiduría dicien-
do 32

: [Nosotros ciertamente erra-
mos del camino de la verdad; y
nunca nos resplandeció luz de jus-
ticia, ni nunca el sol de justicia nos
salió. En caminos de iniquidad y
de perdición nos habernos cansado,
y habernos andado por caminos
perdidos, y habernos ignorado el

camino del Señor. ¿De qué nos
aprovechó la soberbia? ¿O qué nos
ganaron las riquezas con la jactan-
cia? Todo aquello se pasó como
sombra, y como una posta que pa-
sa corriendo... Ansí nosotros, luego
en naciendo, faltamos 33 y ni aun
señal alguna de virtud pudimos
mostrar; mas en nuestra malicia
fuimos consumidos del todo.]
Y conforme a esto, Eliú, prosi-

guiendo en el desengaño de éstos,

añade : y convertirá la noche, y se-

rán quebrantados. Convertirá, es

decir, convertiráse, andará el cie-

lo a la redonda y ponerse han las

estrellas, y tendrá fin la noche y
amanecerá el sol. Ansí que pasará
la noche de este su engaño y error,

que ellos tenían por luz, y serán
quebrantados; esto es, cuando fue-
ren quebrantados con la calamidad
y el castigo, les amanecerá el cono-
cimiento y razón. Y algunas veces
será con provecho, como en aquel
que decía 34

: Después que me he-

81 Escritura = escrito, exposición.
82 Sap. 6, 7-13. Toda la cita falta en el original.
83 Faltamos = desaparecemos.
84 Jerem. 31, 19.
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istc herí yo mi muslo y hice peni-
encia; esto es, como hacen los que
-aen en la cuenta de lo que antes
io echaban de ver, di una pálma-
la sobre mi muslo y, desengañado,
mmendéme y dolíme.
O digamos también, que es esta

,-ida la noche adonde todo anda
-onfuso y escuro, y adonde los que
menos son y menos valen por la

mayor parte son estimados en más,
!a cual pasa cuando se acaba, y los

que aquí con su tiranía y poder
quebrantaban a todos serán que-
orantados entonces.
; Y como quiera que aquesto se
entiende, viene bien con ello lo que
^e sigue

:

' 26. Por malvados los herirá en
lugar de mirantes. Que es decir,
que hará de ellos justicia pública
v con pregón público y en los ojos
•de todos ; lo cual hace Dios en esta
vida con muchos pecadores, y en
la otra en el juicio universal hará
generalmente con todos.
Lugar de mirantes llama el tea-

tro y la plaza pública, adonde es-

tán muchos que miran, como acon-
tece, cuando se hace justicia de al-
gún malhechor. Dice más, y aña-
de la causa de este castigo ; o por
decir mejor, porque los ha llevado
a degollar a la plaza pregona él la

causa de la justicia o escribe lo

que delante de ellos con voz alta

y clara dice el pregonero, que es

:

27. Por cuanto, conviene a sa-
ber, ésta es la justicia que hace
Dios de estos hombres, por cuanto
se apartaron de en pos de El, y to-
dos los caminos de El no quisieron
entender. Y no es mucho, antes es
muy justo, que den en semejante
despeñadero los que no quisieron a
Dios por su guía.
Dice más:
28. Para hacer entrar a El grito

de pobre, y grito de afligidos oirán.
En lo cual va dilatando y adornan-
do más esta pintura de justicia y
público castigo que hace, con decir
algunos de los accidentes que con
ella se suelen juntar. Porque de
ordinario acontece, cuando Dios to-
ma ansí venganza pública de algún
tirano, que los humildes y que por
caso han sido de aquel mismo afli-

gidos, que lo miran y ven, alcen la

voz a Dios alabándole y confesan-
do que es justo 33

.

O como pusimos para hacer entrar
podemos también poner (trocando
un tiempo por otro, que es trueque
que se usa mucho en la Sagrada
Escritura) ansí que podemos decir:
Porque hizo entrar a Sí grito de
pobre, y gritos de afligidos oyó. Y
según esto, dirá aquí Eliú la causa
por donde se movió Dios a esta*

justicia, que fué el haber oído la

voz y las quejas de aquellos a quien
oprimían estos tiranos que dice, y
será como el remate y la conclu-
sión del pregón. Por manera que
el pregón entero será que hace
Dios justicia de aquéstos, por cuan-
to no fueron en pos de El ni qui-
sieron seguir sus caminos, y por
cuanto oyó los gritos y las quejas
de los pobres a quien ellos tirani-
zaban. Adonde, como en suma, se
tocan tres géneros de pecados, don-
de todos se encierran : que es pe-
car contra Dios y contra sí y con-
tra el prójimo.
Va adelante:
29. Y El dará reposo; ¿y quién

condenará por malo? Como ha di-

cho Eliú, para engrandecer a Dios,
la fuerza de su justicia cuando con-
dena y castiga, ansí, para el mismo
fin de engrandecelle, pone también
agora cuán eficaz es Dios cuando
absuelve. Y ansí dice: Y El dará
reposo, esto es, cuando da El repo-
so y cría paz y justicia en el al-

ma, y defiende al hombre de lo que
exterior y interiormente le hace
guerra y persigue, ¿quién conde-
nará por malo? Semejantemente a
lo que dice Sant Pablo 36

: ¿Quién
condenará o quién dará sentencia
de condenación contra los escogi-
dos de Dios? Dice: Y encubrirá

, faces; ¿y quién mirará a El, y so-
bre gentes y sobre hombres iiuita-

mente?
Y, al revés, dice: si encubre Dios

j

sus faces, esto es, si alza la mano
j

y no mira con favor a alguno, ago-
j

ra sea algún reino o algún particu-
! lar, ¿quién mirará por él?; esto

!

es, ¿quién podrá estorbar que no
se pierda y perezca? Mostrando
Eliú en esto que todo el bien de to-

,& Como se ve claramente, no habla Fr. Luis del desquite de la venganza, sino de
la «atisfacción de la justicia que los perseguidos experimentan ante el castigo cjem-
7¡ar de los malvados.

»! Rom. 7. 3J.
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dos nace de Dios. Y porque pare-
ce más poderoso un reino para va-
lerse él a sí mismo, muestra seña-
ladamente en él lo poco que pue-
de, si Dios no le mira y favorece.

. Y ansí añade:
30. De reinar hombre hipócrita

de estropiezos de pueblo. Como di-
ciendo : si Dios aparta sus ojos, de
alguno, aunque sea de un reino to-
do y de una nación, ¿quién será
parte para que no reine y se apo-
dere de ella un hipócrita? Y llama
hipócrita todo lo que es mando no
legítimo, sino tirano y vicioso.
Y lo que añade, de estropiezos de

pueblo, puédese entender, o como
lo entendió y trasladó Sant Hieró-
nimo, que en las gentes a quien
Dios dejare de su mano reinará el
hipócrita por los estropiezos, esto
es, por los pecados y caídas del
pueblo (de manera que ñor no mi-
rallos Dios con favor pecarán los
subditos y luego por los pecados de
ellos y en su pena les dará malos
reyes). O de otra manera, que en
el reino por quien Dios no mira,
sin que nadie pueda estorballo, su-
cederán luego dos males : vicios
grandes en los miembros, y mal-
dades y tiranías en las cabezas,
que son dos males que contienen
en sí toda la calamidad y ruina
que puede venir a un reino. Por-
que ¿qué le queda de sano, cuan-
do están en él enfermos la cabeza
y los miembros?
O digamos ansí: Que estropiezos

de pueblo llama Eliú las leyes, de
los reyes hipócritas, que fingiendo
y poniendo delante algún respecto
bueno de pública utilidad, no pre-
tenden sino poner en ellas estro-
piezos al pueblo, para de sus caí-

das dél sacar el bien de su fisco

y provecho. Y por la apariencia
falsa de bien con que visten y di-
simulan estos mandamientos o es-
tropiezos suyos, por eso a los auto-
res y latores 37 de ellos Eliú los

llamó bien hipócritas. Y dice, con-
forme a esto, que en el reino a
quien Dios deja no será posible
sino que reinen luego malos prínci-
pes, que para despojar a sus subdi-
tos les pongan leyes en que estro-
piecen y, caídos, se enreden.

31. Porque a Dios decir: Alcé;

no corromperé. Habiendo concluido
ya su razón Eliú, en lo que tocaba
al abono de Dios, vuélvese agora
propriamente a razonar con Job y
a amonestarle en estas palabras,
las cuales se pueden entender en
diferente manera. O ansí : Porque
yo alcé decir mió a Dios, esto es,

ansí como yo he hablado de Dios
loándole y defendiendo su causa,
no corromperé, esto es, no estorba-
ré ni quitaré a ti, que si sientes otra
cosa que no hables y hagas lo mis-
mo. Como diciendo: En conclu-
sión, yo he dicho de Dios lo que
me parece; di tú agora si tienes
algo en contrario.
Ansí lo entendió, y bien, Sant

Hierónimo, y conforme a ello tra-
dujo: Pues que yo he hablado con
Dios, no te vedaré a ti lo mismo. Y
consiguientemente a esto dijo bien,
en persona de Eliú, en el verso
que luego se sigue: Si erré, tú me
enseña; si he hablado mal, no aña-
diré más. Esto, pues, se dice ansí
bien.

O de otra manera, a que nos dan
las palabras licencia, dice: Porque
a Dios decir, esto es, porque es
proprio a Dios el decir, conviene
a saber, por cuanto Dios es el que
puede decir y de hecho dice alcé,
conviene a saber, el pecado esto
es, helo perdonado (porque alzar
en la Escritura, y señaladamente
cuando se dice con la palabra ori-
ginal nasa, que está en este lugar,
siempre significa perdón de las

culpas) ; ansí que por cuanto la

condición de Dios es decir: Yo
perdono, no corromperé, o como
otra letra dice, no ejecutaré; esto
es, no quiero traeros a muerte ni

deshaceros, y el decir en Dios es

hacer, ansí que por esto, Job. de
mi consejo 38 vuélvete a El y dile

humildemente lo que se sigue

:

32. No harto miré, tú me ense-
ña; si maldad obré, no añadiré. Es-
to es, si no miré bien lo que dije

ni entendí lo que hice, enséñame tú

la verdad; y si he pecado, no pe-
caré más. Y es buen remate este

de la disputa adonde Job es ar-

güido de presunción contra Dios,

amonestalle que se humille a El y
reconozca y confiese su culpa con

37 Latores: del latino ferre-latum, sinónimo de autores, engenctradorfs.
88 De un consejo = por o según mi consejo.
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ranza de que en Dios hay per

Mas lo que sigue es gracioso
Dice:
33. ¿Por ventura, de ti se per-
ccionará ella, que abominaste, que
ú elegiste, y no yo; qué supiste

tablar? Sant Hierónimo traslada

:

Por ventura Dios pídesela con de-
eo, que la abominaste?, y súfrelo
i letra también. Y quiere iecir

:

Por ventura vale a Dios algo tu
renitencia y buen reconocimien-
o, que ansí lo aborreces y huyes
él?

Mas sigamos agora esta otra le-

ra. Yo entiendo aquí que Job. lue-
o que Eliú en el verso pasado le

monestó a que confesase su cul-
a reconociéndose, enfadado mucho
e tantas impertinencias como ha-
ía hablado Eliú (que aunque en
as sentencias y en cada parte era
erdadera su plática, en el todo de

?lla no hacía al propósito) ; ansí
que, enfadado y cansado dél,

mostró aquí su enfado con algún
emblante desabrido y con algún
meneo que a Eliú le pareció que
era muy en su desprecio. Y como
él tenía grandísima satisfacción de
sí mismo y de su mucho saber, co-
mo lo demostró en el principio de
su habla y en otros lugares, sintió
en el alma que Job le tuviese en
tan poco, cuando él pensaba que
había dicho algo y, contento de sí.

imaginaba que rendidos todos a él

habían de admirar su decir.
Y ansí sentido, encendiéndose en

ira todo y reventando de enojo,
dícele a Job: ¿Por ventura de ti

se perfeccionará a ella? Esto es,

¿qué arrogancia es esta tuya que
todo lo desprecias ansí? ¿Por ven-
tura se perfecciona en ti la sabi-
duría? ¿Eres tú por ventura el re-
mate y la suma de todo saber? ¿O
por ventura puede haber arrogan-
cia, presunción mayor y más en lo
sumo, que es esta tuya, que abomi-
naste, esto es. que desprecias y es-
carneces con meneos y gestos mis
palabras sabias y mis sanos con-
sejos?- ¿Y piensas tú, dice, que me
pusiera yo en disputa contigo ni
hiciera ese caso de ti, si tú no hi-
cieras principio? Tú. dice, elegiste,
y no yo: ya que lo comenzado,

¿qué supiste hablar? Como si di-

jese más claramente: Comenzaste
la disputa, y no supiste decir cosa
digna de ser aprobada ¡ comenzas-
te el desafío, y ni sabes menear
la espada ni siquiera ampararte. .

Y consiguiente a esto es lo que
añade

;

34. Hombres de corazón dirán a
mí, y varón sabio oyente de mi.
Si tú, dice, estimas mis dichos en
poco y los menosprecias, en menos
estimo yo tu juicio; despreciaréte,
que eres tonto; que los sabios y los

prudentes a buen seguro que no
me despreciarán. Hombres de co-
razón dirán a mí, esto es, alaban
mi saber y elocuencia, y varón sa-
bio oyente de mí, esto es, me oirá
para su gusto y provecho.
Mas dice

:

35. Job no en sentencia habla-
rá, y hablas suyas no en entendi-
miento. Como si dijese: Mas de ti,

Job, no juzgarán ansí, sino muy al
revés, que ni demuestras doctrinas
ni parece que tienes entendimiento
en ninguna cosa que dices. Y cre-
ciendo en Eliú más el enojo, y lle-

gando a la rabia como a lo sumo,
dice

:

36. ¡Padre mío, sea probado
Job acabadamente, para respuestas
en hombres de maldad! Padre mío,
según la propriedad del original,
hace significación de un ardiente
deseo, como quien dice: ¡ojalá!, o
¡pluguiese a Dios!, pues rabioso
de enojo desea a Job la muerte, y
que Dios acabe con él. Y viste su
deseo malo con probable color 40

,

para que, dice, sea castigado de los
que hablan malamente de Dios.
Sea, dice, probado Job. Probar en
la Escritura es afligir con trabajos
y azotes; Acabadamente o hasta la

fin es el original natsach, que sig-
nifica perfición entera y pujanza
grande y acabamiento en aquello a
quien se dice y aplica. Pues desea
que la calamidad y azote que está
sobre Job. vaya pujando siempre
hasta que le acabe y le venza; por-
que, ansí muerto, ni él hablará
desacatadamente de Dios, y escar-
mentarán en su cabeza los malos
para huir de lo mismo.
Porque como últimamente dice:
37. Añadirá a pecados suyos

** Gracioso: en el sentido irónico con que se usa en la conversación cuando se Jice
en tono de sorpresa; es extraño, es sorprendente.

40 Probable color es decir, especiosa apariencia.
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maldad; entre nosotros palmeará y
multiplicará dichos suyos a Dios.
Esto es, porque si vive será para
añadir pecado a pecado. Palmeará
entre nosotros; es esta obra de los
muy desesperados y de los que ha-
blan locos con la pasión, herir con
palmas y dar voces. Pues dice que
cuanto más durare Job en la vida,

tanto creciendo más en su impa-
ciencia hará cosas de loco, y con
palabras y gestos y semblantes
añadirá pecados a pecados.
Y multiplicará sus dichos a Dios;

esto es, se le desacatará más y más
cada punto.
Deo gratis 41 *.

Valladolid, 10 diziembre 1530.

CAPITULO XXXIV
Y a la pasada plática, añadiendo

otras razones nuevas y mayores,
ansí habló el Buzites, prosiguiendo:
«Oíd los que os preciáis de sabidores;

a mis palabras dad atento oído,

vosotros de los doctos los mejores.
Que del buen razonar o del perdido

la oreja es el juez, y de la buena
vianda el paladar tiene el sentido.

No reine aquí el enojo y ciega pena

;

hablemos sin pasión, templadamente,

y luego se verá del bien la vena.

Y el mismo Job verá cuán malamente
habló, cuando así dijo: No he pecado,
hirióme, sin juzgar Dios, crudamente.
Y cuando dijo: ¿Qué? ¿Yo a mí, malvado,

mintiendo me haré? ¡Nunca tal sea!,

que el fiero mal que paso es sin pecado.

Mas di, ¡por Dios!, en cuanto el sol rodea,

¿quién bebe como tú sin tasa y miedo
la mofa y la blasfemia, torpe y fea?

De pies has dado, en cuanto juzgar puedo,

en aprobar del mal la grey perdida,

y el ofender a Dios con pecho ledo 41
.

Que dices: No por eso ni herida

será, ni más feliz la suerte humana,
porque ha seguido a Dios toda la vida.

Oídme, pechos sabios: no profana,

ni mezcla su bien Dios con el pecado,

ni mira con favor la ley tirana.

Que el hombre que mal hace, así es pagado

;

cual son de cada uno los caminos,

tal es el paradero do es llevado.

41 * Falta este dato en la ed. 1. a del P. Merino y Fr. Diego González.
41 Ledo: aquí con sentido de fácil, liafro.
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Que Dios y sus juicios son divinos,

derechos, y que ni la ira los malea,
ni gracia los corrompe ni padrinos.

Que ¿quién gobierna el mundo y le rodea?

0 Hay otro sobre Dios, que visitando

la tierra, en lo que El falta, lo provea?
El solo le fundó, y si mirando

hincare el cerazón, y blandamente
su aliento a Sí llamare respirando

;

Al punto, cuanto mire el sol luciente,

deshecho caerá, y a su primero
polvo se volverá la humana gente.

Esta razón te baste, si de entero

seso dotado estás: atiende y mira,

que quien gobierna el mundo es justiciero.

Y. allende de esto, dime : ¿Sirve a la ira.

desama la equidad, quien tan piadoso

nuestras mortales llagas cura y mira°
¿Osas poner mancilla en Dios glorioso?

¿Decir mal, di, del rey o del privado,

tiéneslo por seguro o por honroso?

¿Y cuánto menos del que ni ensalzado
respeta, ni le pone ante el mendigo,
por cuanto El solo a todos ha criado?

¿Del que en un punto acaba a su enemigo,

y hace que en mitad de su reposo
le mate en un motín su pueblo amigo?

¿Del que es tan veedor cuan poderoso,

que alcanza con su vista y determina
los pasos del más falso y engañoso?
(No hay tan profunda noche, tan malina

sombra de escuridad. do el malo pueda
quitar de sobre sí la luz divina :

)

Del que la presurosa eterna rueda,
que lleva a ser juzgados los mortales,
no dió que el malo la tuviese queda;
Del que derrueca al suelo mil reales

sceptros 42 desmenuzados, y establece
otros después en altos tribunales

;

Del que cuanto vicioso no parece,

lo hace manifiesto a sus autores,

los quebranta en el punto que amanece.
Y bien como a notorios malhechores,

los hiere con espada justiciera

en plaza de infinitos miradores.

Sceptrcs — cetrcs.
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Y dice la voz alta pregonera:
«Por cuanto no siguieron la divina
huella, ni su doctrina verdadera»

;

Hasta que por su causa la mezquina
voz del opreso pobre entró al oído
de Aquel que a la humildad su oreja inclina.

A quien da Dios reposo, ¿qué nacido
podrá ponelle en mal? Mas si El olvida,

¿qué hombre o qué reino no es perdido?
Al punto se apodera dél torcida

vara, que lazos arma do lacere

la gente pobre y mísera caída.

Mas pues es proprio a Dios, cuando más hiere,

decir : «La mano alcemos y el castigo,

y torne a dulce vida el que ya muere»

;

Dile: «Si no miré bien lo que digo,

enséñame, Señor; y si he pecado,
a no pecar ya más a Ti me obligo.»

¿Mofas, como si fueses tú el dechado
del bien? Mas di: ¿no hablaste tú primero?
Pregúntete: ¿En qué cosa has acertado?
Los sabios, cuyo dicho es verdadero,

alaban mis razones, y allegados
los doctos me hacen auditorio entero.

Tus dichos son los faltos y menguados
de todo buen saber; de entendimiento
ni de doctrina alguna son dotados.

¡Ojalá que, arrancado de cimiento,

diese fin el Señor a este- perdido,

y fuese de blasfemos escarmiento

!

Porque, según procede el atrevido,

añadirá pecados a pecado,

y hará con mil visajes sin sentido

un cerro de blasfemia amontonado.»



CAPITULO XXXV

[Argumento] 1

insiste todavía Eliú en su razón. Y porque Job había dicho con buen,

sentido que le serviría poco, para el fin de que se hablaba, el vivir,

sin pecado, él, entendiéndolo mal, toma ocasión de ello para decir

que Job se afirmaba por más justo que Dios; y prueba muy de
propósito que el provecho de la virtud es sólo del que la hace, y que
Dios siempre administra justicia.

1. Y respondió Eliú, y dijo:

2. ¿Por ventura esto parécete de juicio, que dijiste: Justicia

mía más que Dios?

3. Que dijiste: ¿Qué aprovechará a ti; qué fructo de pecado
m ío?

4. Yo replicaré a ti palabras, y a tus amigos contigo.

5. Contempla cielos y mira; alza los ojos a los estrellados;

[encumbráronme] ensalzáronse más que tú.

6. Si pecaste, ¿qué harás a El? Y si se multiplicaren tus mal-

dades, ¿qué harás a El?

7. Si justo fuiste, ¿qué le darás o qué de tu mano tomará?
8. Al hombre como tú maldad tuya; y a hijo de terreno jus-

ticia tuya.

9. Por muchedumbre de opresores vocearon; gritaron por
brazo de [muchos] poderosos.

10. Y no dijo: ¿Dónde Dios. Hacedor mío, dador de cantares
en noche? *

¡

11. Que nos aveza allende bestias de tierra, y allende ave de
cielos nos hace sabios.

12. Allí vocearán y no responderá, defendiéndolos de faces
de [soberbios] altivos fuertes.

13. Empero vanidad no oirá Dios, y Omnipotente no mirará
a nosotros. .

14. Aun cuando dijeres: No mirará a nosotros [juicio ante el

en faz], juzgar ante sus faces, y [avisarás a él] y esperarás en él

15. Y agora que no visitó ira suya, y no [conocer supo mal
grande dicho] experimentó mi mucho mal.

16. Y Job en vanidad abre boca suya, y sin sciencia palabras
amontona.

E \ P L I C A G ION

1. Y respondió Eliú. y dijo: más que Dios? Parécete de juicio.
2. ¿Por ventura esto parécete de quiere decir, parécete cosa que ca-

juicio, que dijiste: Justicia mía be en juicio y razón, o parécete

1 Es de Fr. Luis.



1196 EXPOSICIÓN DEL LIBRO DE JOB

que no es digno de ser traído a jui-
cio y de ser condenado esto que
has dicho, conviene a saber, mi jus-
ticia es mayor que la justicia de
Dios? No dijo esto Job, sino colí-
gelo Eliú de lo que Job dijo, que
es esto que se sigue.

3. Que dijiste: ¿Qué aprovecha-
rá a ti, qué fructo de pecado mió?
Declaremos primero la sentencia 2

de estas palabras, y después cómo
se sigue lo que dellas colige Eliú.

¿Qué aprovechará a ti? Pónese
aquí una persona por otra, la se-

gunda por la primera, que se usa
algunas veces en la Sancta Escri-
tura, y decir a ti, es decir a mí.
Porque Eliú, como hablaba con Job
dijo a ti, y habló de segunda per-
sona, aunque refería las palabras
de Job, en las cuales él habló de
sí y dijo, a mí, en la persona pri-

mera. Pues refiere haber iicho
Job: ¿Qué me aprovechará a mí,
conviene a saber, el volver mi co-

razón a Dios, y el ser justo? ¿Y
qué fructo de pecado mío? Pecado
en la Escritura se toma algunas ve-
ces por la ofrenda o sacrificio con
que se limpia el pecado, como dijo

Sant Pablo 3
: Al que no conocía

pecado hizo por nosotros pecado,
para que nosotros fuésemos hechos
justicia de Dios en él mismo; y
ansí se toma en este lugar.

Y dice Job por esto segundo lo

mismo que había dicho por lo pri-

mero, aunque con diferentes pala-

bras. ¿Qué fructos, dice, sacaré de
satisfacer por mis culpas? Y quie-
re Job decir en esto una cosa, y en-
tiende otra Eliú. Job, como diji-

mos, responde a lo que sus amigos
decían y habla conforme a lo par-
ticular de su intento, que era de-
cir, que no por ser justo uno se li-

bra de ser algunas veces herido y
maltratado de Dios. Y ansí para
este fin de no padecer algunas ve-

ees, trabajos, dice que no trae fruc-

to el ser justo, porque los justos

los padecen también, y ansí decía

verdad.
Esto decía; mas Eliú hace senti-

do general d e s t e dicho como si

afirmara Job que el ser bueno era

infructuoso del todo; y entendiei-
dolo ansí infiere bien, según su

sentido, que Job notaba de injusti-
cia a Dios. Pero infiere mal, según
la verdad, porque de padecer cala-
midades el bueno, que es lo que
Job en sentencia afirmaba, no se
sigue que es malo Dios.
Mas Eliú sigue su imaginación,

y conforme a ella prosigue di-
ciendo .:

4. Yo replicaré a ti palabras, y
a tus amigos contigo. Quiere decir,
a ti, y a todos los que fueren de
tu parecer y te ayudaren, yo los
convenceré.
Mas veamos cómo. Dice:
5- Contempla los cielos y mira;

alza los ojos a los estrellados, en-
salzáronse más que tú. Hace Eliú
como prudente médico, que acude
a la raíz del mal; había propuesto
dos cosas, la una, que decía Job
que no aprovechaba el ser bueno;
y la otra, que él infirió que Dios
no era justo. No trata de esto se-
gundo, sino arguye contra lo pri-

mero de donde esto nació, porque
faltando este cimiento, caía lo que
en él se fundaba.
Y ansí quiere probar que el ser

bueno aprovecha al que lo es. To-
da su razón consiste en este argu-
mento: Ser uno bueno es bueno,
como las palabras lo dicen, y no
es bueno para Dios; luego para el

hombre que lo es 4
. Y prueba que

no le importa a Dios, y para pro-
bailo comienza ansí : Mira los cie-

los y mira los estrellados, cuánto
están más altos que tú. Y añade
luego

:

6. Si pecaste, ¿qué harás a El?
Y si se multiplicaren tus maldades,
¿qué harás a El?

7. Si justo fuiste, ¿qué le darás
o qué de tu mano tomará? Que es
argumento que consiste en seme-
janza, sino que está la semejanza
secreta y disimulada. Y descúbre-
se desta manera : Cuan lejos está

el cielo de ti, tan lejos está Dios
de tu bien o tu mal obrar; como
no puedes tocar con la mano al

cielo, ansí ni aprovechas ni dañas
a Dios con tus obras.
Y está la fuerza de esta seme-

janza y de este argumento en que
Dios está sobre el cielo y mora en
él; y ansí, quien no puede dañar

2 Sentencia = sentido.

» 2 Cor. 5, 21.
4 Que lo fs: es decir, bueno.
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j
il cielo, menos podrá dañar al que
,-ive en el cielo. Y de lo que es

•I manifiesto, que es la distancia que
1 ie nosotros al cielo hay, arguye
Dien Eliú lo poco que sirven nues-
tras obras a • la bienaventuranza

A ie Dios, que está sobre el cielo. Y
j lun tiene fuerza por otro respecto
lluevo aqueste argumento; porque
¿decir Eliú a Job que mire los cié-

ros cuán ensalzados están, es de-
pille que están libres y muy aje-

líos de toda peregrina impresión;

\y si en los cielos esto es ansí, más
fio será en el Señor de los cielos,

'buya naturaleza es de la cualidad
jdel lugar en que mora, y de muy
«mejor cualidad.
I Y, dicho esto, concluye y dice

:

I 8. A hombre como tú maldad
y.uya; y a hijo de terreno justicia
huya, hase de añadir, traerá o da-
iño o provecho. Porque si aprove-
cha a alguno, y no es Dios a quien

t aprovecha, queda que aproveche
" al que lo hace, que es lo que pre-
tende Eliú. A hombre como tú. es-

I to es, a los hombres que están su-
; jetos a daño, como tú estás, dáña-
les su maldad. Y dice tuya, porque
a ti "la tuya, y la suya a cada uno

;

o también porque el ser uno malo

I

o bueno suele ser dañoso o prove-
choso, no sólo a él, mas también a

I los hombres entre quien vive.
Mas prosigue:
9. Por muchedumbre de opreso-

I res vocearon: gritaron por brazo de
¡poderosos. Esta es una objeción
que a su parecer le pudiera poner

¡

Job, y pénesela él a sí mismo para
responder a ella después. Como si

dijese: Pero dirás, si Dios es jus-
to, y no toma gusto de lo malo que
en el mundo se hace, ¿por qué hay
tantos que griten y voceen porque
los oprimen y despojan los más po-
derosos? ¿Por qué consiste que
haya tiranos que agravien a mil
mezquinos que se quejan a voces?
[Porque siempre esta razón puso
congoja y como agonía en los pe-
chos sanctos, para en cierta mane-
ra querellarse de Dios, como es lo
que dice Habacuc] 1

IA 6«to, pues, Eliú responde di-
ciendo :

10. Y no dijo: ¿Dónde Dios, Ha-
cedor mío. dador de cantares en

noche? Es como si dijese, la causa
de eso es no ser Dios injusto, sino

I

ser, los que padecen, descuidados
i en llamalle. Y no dijo: esto es, y la

causa de eso es porque el oprimido
y el que da gritos y vocea y llama
en su favor a los hombres, no dijo,

no tuvo acuerdo de decir: ¿Adonde
está Dios, Hacedor mío, dado- de
cantares en la noche? Porque si se

acordara que había Dios en el cielo,

esto es, en parte eminente, para ver
cuanto bueno y malo se hace ; y se

acordará que le había hecho y cria-

|
do, y que por la misma razón no ha-
bía de olvidar y desamparar su he-
chura

; y si tuviera memoria de

I

cuán proprio le es dar cantares en
la noche, esto es, en medio de lo

I escuro de la adversidad dar repo-
so, y regocijar el corazón y la bo-

\ ca con alegría, y finalmente dar
;
buena salida y suceso, ansí que si

i

tuviera el opreso todo esto en su
memoria, y movido dello pidiera

|

a Dios su favor, su trabajo se le

volvería en descanso, y si no le

sucede ansí, es culpa suya y no fal-

ta de Dios.
Y, a la verdad, pasa ansí muchas

veces, y es ceguedad digna de com-
pasión, que en nuestros trabajos,
los que otros hombres nos causa-
ron, no nos queremos desengañar
de lo poco que podemos fiar de
ellos, y buscando remedio, a cual-
quier cosa por flaca y por dudosa
que sea, acudimos primero que a
Dios. Mas entre las cosas que dice
Eliú en aqueste lugar, merece ser
advertida, que llama a Dios, como
con proprio renombre, Dador de
cantares en noche, porque es muy
suyo acudir siempre cuando todo
se escurece y cuando todo parece
que falla.

Y ansí dice David 6 de El que
ayuda siempre en el punto de la
tribulación.
Aunque podemos decir también

de otra manera, que se dice de
Dios que da cantares en noche, por-
que siembra entonces el cielo con
las estrellas, las cuales con su cla-
ridad, hermosura y muchedumbre
convidan a los hombres a que ala-
ben a Dios. Y es ansí que nadie al-
za los ojos en una noche serena y
ve el cielo estrellado, que no ala-

4 Hab l.

• Ps. 9, 10 y 36-39
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be luego a Dios, o con la boca o,

dentro de sí, con el espíritu.
Y siguiendo esta manera de de-

cir, tiene también su particular
fuerza este argumento, porque si

el hombre afligido se acuerda de que
Dios tiene cuidado de alumbrar la

noche con tanta variedad de lum-
breras, bien tiene por qué esperar
que no le desamparará a él en
aquella su noche de trabajos, si

confía en El y le llama. Y el que
para el cuerpo, porque no estro-

piece con las tinieblas, puso en el

cielo con tanta claridad quien le

alumbrase, mejor remediará una
ánima injustamente oprimida.
Y conforme a este propósito es

lo que añade después:
11. Que nos aveza allende bes-

tias de tierra, y allende ave de
cielos sabios nos hace. Va esto jun-
to y apegado con el verso de arri-

ba, y de todo ello se hace una sen-
tencia seguida en esta manera

:

No dijo, o no se acordó de decir,

¿Dónde está Dios, Hacedor mió, y
dador de cantares en noche, y qué
nos aveza?, etc. Y como cada una
parte de las del verso primero de-

cía algo, que ello mismo desperta-

ba al afligido y opreso para que es-

perase ser socorrido de Dios, y en-
cerraba en sí alguna razón que
concluía cómo Dios no podía fal-

tar al socorro de los agraviados,
por ser Hacedor y por ser suyo el

despertar gozo en la noche de las

tinieblas, ansí, ni más ni menos, lo

que en este verso se dice todo ello

alienta la confianza, en Dios, del
trabajado, mostrando por nueva ra-

zón cómo Dios no le puede olvi-

dar, porque nos aveza más que a
las bestias y nos hace sabios más
que a las aves del cielo ; esto es,

nos. ha dado mejor ser y tiene su
providencia más particular cuenta
con nosotros. Y si cuida más de
nosotros, y a las aves y a los ani-

males de quien cuida menos, pro-

vee tan largamente como por los

ojos vemos, cierto es que no nos

faltará a nosotros en los casos ás-

peros y de trabajo.

Y es ésta una manera de argu-
mento en la Escritura usada mu-
cho, poner la proposición primera

que en la Lógica llaman mayor, y
la que después della se añade y
la conclusión cállalas, dejándolas
al sentido del oyente, mayormente
cuando son manifiestas de suyo.
Porque todo el argumento enterG
dirá .ansí: Dios nos aventaja 7 a
las aves : y a las aves provee en
sus necesidades : luego no nos ol-'

vidará en las nuestras. Semejante-
mente a lo que Cristo más a la des-
cubierta 8 arguye y prueba en el

capítulo 6 de Sant Mateo 9 dicien-
do : Mirad las aves que vuelan por
el aire [que ni siembran, ni siegan,
ni recogen en trojes, y vuestro Pa-
dre celestial las apacienta. ¿Por
ventura vosotros no sois más que
ellas?] 10

Concluye, pues, finalmente toda
aquesta razón, y dice

:

12. Allí vocearán, y no respon-
derá, defendiéndolos de faces de
altivos fuertes. Como si dijese, an-
sí que estos tales que no se acuer-
dan, como he dicho, de Dios, vo-
cearán, pero en balde, porque no
serán oídos, no les responderá Dios
acudiendo presto para su defensa.

Allí vocearán. Allí, esto es, en
esta manera que he dicho de afli-

gidos y olvidados de Dios, se halla
el vocear y no ser de Dios soco-
rridos, allí, en aquel caso es ver-
dad ; de faces de altivos, que es del

poder y de las manos de los sober-
bios y poderosos que los tiranizan.

Añade

:

13. Empero vanidad no oirá
Dios, y Omnipotente no mirará a

nosotros. Es el remate de toda la

conclusión, porque dice ansí; Allí,

esto es, en aquel caso particular
que habernos dicho, cuando el afli-

gido voceando 11 a m a a Dios, es

verdad que Dios no le responde ni

le libra. Empero, dice, vanidad no

oirá Dios; esto es, vanidad es y
mentira decir en general que no oi-

rá Dios a los hombres, ni el Omni-
potente nos mirará con el cuidado
de su providencia. Y juntó bien

Omnipotente y no mir ará, que-

riendo mostrar que no cabía en

Dios el no ver y proveer nuestras

cosas, porque, si es Omnipotente,
claro está que puede vernos y pro-

veernos.

7 Aventaja = antepone o prefiere.
8 A la descubierta : modo adverbial = abiertamente.

» Mt. 6, 26.

El texto está completado en la ed. de 1779.
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Dice:
14. Aun cuando dijeres: So mi-

2 c nosotros, juzgar ante sus ja-
es, y esperarás en El. Aun cuan-
o dijeres; decir significa en la Es-
ritura, no sólo el hablar por la

oca, sino también lo que se dice
q el pensamiento, como es mani-
esto de muchos lugares. Pues con-
luída ya su razón, amonesta Eliú
Job y dícele ansí : Pues siendo

sto verdad, como lo es [evidente],
í, Job. aunque te parezca algunas
eces que se descuida Dios y que
! ha 11 contigo o con los hombres
amo quien no mira por ellos,

ntonces. cuando esto te viniere al

ensamiento. ciñere con tener por
értísimo que hay juzgar, esto es.

_iicio. ante las faces de Dios ; que
)ios juzga los hombres y tiene
uenta con ellos, y aunque te aprie-
2 el trabajo y te oprima, gimien-
o v reventando espera siempre
n Él.

Y digo gimiendo y reventando.
>orque la palabra del original, por
uien pusimos en romance esperar,
[ene significación de esperanza, no
orno quiera, sino la que se tiene
on dificultad en casos de mucho
peligro y dolor. Porque [thecholel]
\uiere de su primera significación
lecir parir, o el sentir los dolores
leí parto. Y ansí porque el que se
•sfuerza en esperar en los negocios
iue parecen perdidos y desespéra-
los, va como reventando y parien-

do, por eso esta palabra se pasa
algunas veces a significar un sufrir

' un esperar doloroso y lleno de
'igonía. como es este que he dicho.
Algunos, lo que dice juzgar ante

{Dios, no lo entienden del juicio en
4ue Dios nos juzga, como lo habe-

|

nos declarado, sino del juicio con
que nosotros nos juzgamos delante
de El. condenando nuestras malas
obras. Y ansí, según esto, dícele
i Job Eliú: Cuando más te pare-
ciere que Dios te olvida y no se
acuerda de ti. entonces con más
cuidado haz tú dos co$as : la una, I

examina tu alma, y como si estu-

vieses delante del tribunal de la

justicia divina, sin que tenga voto
allí la lisonja o el proprio amor,
ansí te juzgas tú a ti mismo y te

condenas; y la segunda, sufre y

j

espera, que no te faltará Dios.

Y júntanse bien estas dos cosas,

j

porque la segunda es flaca siem-
pre, si no se funda en la prime-
ra

; y para confiar de veras en Dios
es menester que preceda en nos-
otros el conocer y aborrecer nues-
tra flaqueza y delictos, porque de
la desconfianza de la fuerza pro-
pria nace el confiar de la ayuda

! divina. Ansí parece [en el segundo

I

libro del Paralipómenon, capítu-
lo 20. en lo que hacía Josafat en

' su tribulación y en lo que hace
David en el Psalmo 141] ll

-

Prosigue

:

15. Y agora que no risiró ira

suya, y no experimentó mi viucho
mal. Y agora entiéndese, aunque se

calla, había de decir Job a Dios
que no visitó ira suya, esto es. que
no envió su ira toda para que le

castigase, ni le trata con enojo, ni
le castiga con rigor, por lo que se
sigue y no experimentó mucho
mal. Mal aquí, como se conoce en
la palabra original, significa el cas-
tigo y pena que se debe al pecado.
Y ansí dice que Job había de co-

nocer y decir que no le visitaba
con ira de Dios, porque aun no pa-
decía todo lo que se debía a su
culpa. Ansí que agora había de de-
cir esto; como si dijese, juntando
lo pasado con esto, cuando más le

pareciere a Job que Dios le olvida,
entonces había de creer firmemen-
te que tenía providencia y había
de esperar en él, y agora en este
su azote había de reconocer que
no era castigado cuanto merece.
Mas Job, como concluye y dice

:

16. En vanidad, abre boca suya,
y sin sciencia palabras amontona:
esto es, siente mal de Dios y habla
peor; ni es verdad lo que dice ni
sabe cesar de decir mal.
Deo gratias 1Jv—Valladolid. 14 di-

ziembre. Año 1580.

1

1

5V ha = se comporta.
11 Está completado en la ed. de 177°.
,s * Falta en la 1.» ed.
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CAPITULO XXXV
Mostrándose por horas más turbado,

y calentando el pecho la porfía,

el hijo de Barzel 13 ansí ha hablado

:

«¿Parécete, di, Job, que permitía
juicio, que tu seso a Dios dijese :

Tu justicia es menor, mayor la mía?
Que si este mal en ti no se ascondiese,

no dijeras: ¿Qué gano de ser bueno,
qué, si como la nieve me volviese?
Oye pues de mi voz agora el trueno,

que a ti probaré yo y a quien te ayuda,
que tú eres el que ganas en lo bueno.
Levanta y mira el cielo que se muda,

y sube más arriba, al estrellado,

del suelo alejadísimo sin duda,
Más lejos está Dios de ser dañado

de los pecados tuyos. Si hicieres

un monte de maldad, ¿qué le has quitado?
Y por contrario modo; ¿si lucieres

purísimo, qué das al Rey del cielo?

¿Será El más rico, tú si justo fueres?
A ti y al que cual tú mantiene el suelo,

el camino torcido o el derecho
conduce a triste fin, o a gran consuelo.

Dirás : Pues si Dios juzga por derecho,
¿por qué tan grande copia de oprimidos
gritando rompen cada día el pecho?
¿Por qué? Porque no llevan sus gemidos

a Dios que los formó, y que en la escura
noche despierta al canto sus sentidos,

Y que los alumbró con luz más pura
que a los brutos, terrestres animales,

que a las aves que vuelan por la altura.

Ansí que no oye Dios aquestos tales

librándolos, por más que ansí voceen,

del soberbio poder de otros mortales.

Mas es falso decir que no proveen
las manos del Señor, o que su oído

es sordo, o que sus ojos no nos veen :

Antes 14 cuando estuviere más dormido,

a lo que te parece, ten por cierto

que juzga y susténtate en gemido.

14 Antes = antes bien.
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Y aun ora, si en ti hubiera algún concierto,

deberías confesar que no usa de ira,

que el castigo es menor que el desconcierto.

Mas todo es vanidad, todo es mentira,
cuanto ha sabido hablar este cuitado

;

y ha como hombre tonto, o que delira,

palabras mil sin seso amontonado.»

7*



CAPITULO XXXVI

[Argumento] 1

[Confirma Eliú lo dicho, añadiendo que por la consonancia que tiene la

virtud con la divina bondad, y la disonancia que hace con ella el

vicio, Dios no puede menos de premiar a los buenos y castigar a los

malos. Que si tal vez aflige a los justos, es para purificarlos de al-

gunas imperfecciones, sin las cuales dificultosamente se puede pasar
en esta vida miserable

;
mas, si ellos se dan por entendidos y se

apartan de los males, luego derrama Dios sobre ellos muchos bienes.

Y después de esto exhorta a Job a que no quiera averiguar las cau-
sas y razones de los divinos juicios, sino que contemple su gran po-
der y sabiduría.]

1. Y añadió Eliú, y dijo:

2. Espérame un poco, y demostraréte que todavía por Dios
razones.

3. Levantaré saber mío de lueñe, y mi Hacedor daré justicia.

4. Que verdaderamente no mentirán palabras mías, perfec-

tas sciencias contigo.

5. Ves; Dios grande no despreciará [a] grande, fuerte [de]

corazón.

6. No vivificará a impío, y juicio a humillados dará.

7. No aparta sus ojos del justo, y reyes en trono asienta per-

petuamente, y serán ensalzados.

8. Y si aprisionados en cadenas, enredados sean con sogas de
miseria.

9. Y notificará a ellos sus obras, y delictos de ellos de vio-

lencia.

10. Y torceráles orejas para castiguerío, y dirá que se tornen

de maldad.
11. Si oyeren y cumplieren, fenecerán sus días en bien y sus

años en gloria.

12. Y si no oyeren, pasarán por espada y serán consumidos
en necedad.

13. Y hipócritas provocan a ira; no vocearán cuando los

aprisionare.

14. Morirán en tempestad; su ánima de ellos y su vida en-

tre los afeminados.
15. Librará de angustia al pobre, y en la tribulación le des-

cubrirá oreja de ellos.

16. También te salvará de boca de angustia; anchura no ci-

miento so ella, y descanso de tu mesa lleno de grosura.

1 Es de Fr Diego González.
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17. Tu causa juzgada como de malo; causa y juicio reco-

brarás.

18. No te venza ira a ser opresor, ni te incline muchedumbre
de dones.

19. Depon tu grandeza sin enojo, y a todos robustos con for-

taleza.

20. No alargues la noche, porque no suban por ellos los

pueblos.

21. Guarda, no mires a maldad, que comenzaste a seguirla

por la aflicción.

22. Ves: Dios alto en fortaleza suya; ¿quién como él ense-

iñador?

23. ¿Quién podrá escudriñar caminos de él? ¿Y quién le dirá:

\Obraste maldad?
24. Miémbrate que no sabes obra suya, de quien cantaron

iva roñes.

25. Todos los hombres lo vieron; cada uno mira de lejos.

26. Ves; Dios grande sobre sciencia nuestra, número de sus

años no tiene pesquisa.

27. Que quitará gotas de lluvia, y derrama lluvia a mar. era

de ríos.

28. Que manan de nubes que lo cubren todo por cima.

29. Si quisiere extender nubes como pabellón suyo.

30. Y relampaguear con lumbre suya de arriba, también cu-

bijarán extremos de mares.
31. Que por éstas juzgará pueblos, y da mantenimiento a

muchos mortales.

32. En manos asconde luz, y mándale que torne a venir.

33. Anunciará della a su amigo; que posesión suya es. y
que a él se levanta.

EXPLICACION
1. Y añadió Eliú. y dijo: Como

dicho habernos. Eliú estaba persua-
dido que Job. si bien en lo pasado
de la vida había sido inocente, en
lo presente era gran pecador, pues
juzgaba y decía que era injusto
Dios, o que no atendía al bien o al

mal obrar de los hombres para re-
partir en ellos el castigo o el pre-
mio. Lo cual, si Job no lo decía
ansí, a Eliú le parecía decillo, co-
ligiéndolo falsamente de algunas
palabras suyas, y que Job dijera
con mucha verdad y muy diferen-
te propósito, como vimos arriba-
Y ansí Eliú, cuanto dice no es

propriamente contra lo que Job
siente o afirma, sino contra io que
él se imagina que dice. Y en efec-

to, pru< ba en el pasado y en este
capitule aquello de que Job no tie-

ne duda ninguna, que Dios es jus-
to, y que tiene providencia y qu:>

reparte el castigo y la pena.
Y a lo que acerca de esto ha

dicho, añade agora lo que se sigue :

2. Espérame un poco, y demos-
trarte he que todavía por Dios ra-
zones. Pídele de nuevo atención,
porque son nuevas razones las que
quiere decirle, y dícele que le es-

pere, esto es. que le atienda que
quiere demostrarle más su propó-
sito, porque se le ofrecen otras di-

ferentes razones en defensa de la

justicia y providencia divina.
Y ansí dice

:

3". Levantaré mi saber de lueñe.
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y a mí Facedor daré justicia. De
lueñe, dice, por decir que quiere
tratar este negocio muy de su raíz

y principio, y mostrar la justicia
de su Hacedor desde sus causas
primeras.
Y da autoridad a sus dichos afir-

mando estar llenos de verdad y de
peso, y ansí añade

:

4. Que verdaderamente no men-
tirán palabras mías; perfecta scien-
cia se te probará o ti. Perfecto, di-
ce, y verdadero será cuanto agora
dijere. Mas lo que pusimos perfec-
ta sciencia se te probará a tí, en la

primera letra dice de esta manera,
perfecciones de sciencia contigo;
que o lo refiere a Job o a sí mismo.
Si a Job, es ironía y mofa disimu-
lada, como si más claro dijera:
aunque vos sois gran sabio y per-
fecto en toda sciencia a lo que a
vos os parece, lo que agora os di-

ré contra vuestra sentencia, no lo

alcanzaréis vos y será verdadero
y muy cierto. Mas si habla de sí

mismo Eliú, loa su saber y quiere
decille que es verdad lo que le di-

ce
;

porque quien habla con Job,
que es el mismo Eliú, es la per-
fección de la sciencia

;
que son pa-

labras bien conformes a la arrogan-
cia con que dió principio a esta su
habla, como arriba dijimos. O no
habla de su saber de los dos, sino
pone lo que confiesa Job y aque-
llo en que conviene con él, -y en
ello, como en fundamento, edifica

sus argumentos. Porque dice per-
fecciones de sciencia contigo, o co-

mo pone Sant Hierónimo, perfecta
sciencia se aprueba a ti, que es de-
cir, tú convienes conmigo en que
Dios tiene perfecta sciencia y noti-
cia de todo, yo contigo concuerdo
en dar a Dios la perfección del
saber. Pues, esto presupuesto, en-
tra en la razón que pretende y po-
ne otra proposición también cierta, I

para de ella y de la pasada con-
|

cluir su argumento.
Y dice:
5. Dios no desecha poderosos,

como sea El poderoso. O como está
en el hebreo: Ves; Dios grande no
despreciará a grande, fuerte de co-
razón; que es decir que ama a su
semejante por la regla universal
y necesaria que todas las cosas se
inclinan a las que convienen con
ellas. Por manera que pone por
fundamento dos cosas : una, que
Dios tiene perfecta noticia de lo

que pasó acá bajo; otra, que ama
lo que le es semejante. La prime-
ra pone como concedida por Job;
la segunda como clara y manifies-
ta de suyo, y dellas después saca
su intento a luz por consecuencia
necesaria.

Dios, dice, no desprecia podero-
sos, como sea El poderoso. En todo
es poderoso Dios y aventajado so-
bre todas las cosas; mas el poder
de que aquí propriamente se ha-
bla, no es en fuerzas de cuerpo,
sino en capacidad de ingenio y en
valor de virtud; y eso declaró el

original en lo postrero que dice,

fuerte de corazón; como diciendo,
cuando digo que Dios grande no
desprecia los grandes, hablo de las
fuerzas del corazón, hablo del enten-
dimiento y del ánimo. Porque, a la

verdad, a esto sólo da nombre de
grandeza y de sabiduría la Sagra-
da Escritura, porque el que sirve a
sus vicios, por grande que sea en
lo demás, vil es y muy bajo; y an-
simismo ignorante y ciego quien
no sabe ser hombre, aunque en lo

demás tenga sciencia.
Y dice: Ves; Dios grande no -des-

precia a grande, como diciendo:
Ves, esto es, manifiesta cosa es y
que se ve con los ojos que, si Dios
tiene valor de ánimo, no puede
aborrecer a los que le parecen en
ello; y si sabe y entiende, no le

desplacen los que tienen entendi-
miento y saber, y que, en una pa-
labra, ama todo aquello que le imi-
ta y que se le asemeja.
De que colige lo que luego dice,

y añade:
6. No vivificará a impío, y jui-

cio a humillados dará. Porque si

Dios conoce lo que hacen los hom-
bres y ama y se inclina a los que
le son semejantes, necesariamente
se sigue que tiene providencia de
ellos y que favorece a los buenos
que se le parecen, y aborrece por-
que no se le parecen los malos

;

que es lo contrario de lo que sen-
tía Job, a lo que Eliú falsamente
entendía.
Y éste es el argumento nuevo y

la sabiduría sacada de lueñe y la ra-
zón traída de su raíz y principio,

que Eliú prometía. Tú afirmabas,
dice, que al bueno el serlo no le

sirve, ni al malo le daña el ser

malo, que es negar cuidado en Dios,

y premio y castigo. Pues mira y
confiesa tu engaño; ¿por ventura
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)ios no lo conoce todo, como tú me
oncedes? ¿No es evidente que to-

lo lo semejante se ama? Pues si

Dios conoce y ve y da vida y ama
/ favorece por la regla natural y
omún a lo que se le parece, con-

!

/encido quedas de que Dios, sabio
¡

/ bueno, ama y favorece a los sa-

ios y buenos, y por la misma ra-

jón desama y desecha a los malos
injustos.
No vivificará a impío; esto es,

o consentirá que levante cabeza,
no le salvará del trabajo, no le da-
rá salud ni vida que dure, al fin ha
de caer en muerte perpetua. Pero
dará juicio a humillados. Humilla-
dos llama la Escritura los justos y
sueños, porque la virtud los trae
humildes con el proprio conoci-
miento, y porque son tenidos en
poco y de ordinario maltratados, y
no se oponen a quien los maltrata,
antes, recogidos en sí, callan y su-
fren y esperan. A éstos, dice Eliú.
que dará juicio Dios, porque los
salvará y hará justicia. Que esta
palabra de juzgar y de hacer juicio
en la Escritura, hace muchas veces
significación de favor y salud.
Y ansí lo declara añadiendo

:

1: No aparta sus ojos del justo,

y reyes en trono asienta perpetua-
mente, y serán ensalzados; esto es,

porque siempre favorece a los jus-
tos hasta colocarlos para siempre
como a reyes en trono, donde serán
ensalzados. No aparta sus ojos del
justo, quiere decir, tiene siempre
con él cuenta, y como acá decimos
mira siempre por él; que quien es-
tima una cosa, no aparta los ojos
de ella, y el que guarda a uno, mí-
rale.

Y ansí por el semblante del que
guarda, significa aquí Eliú el cui-
dado que Dios tiene.

No aparta sus ojos del justo. Gran
clemencia de Dios atender tanto a
una cosa tan baja, y gran buena
suerte del bueno ser continamente
de Dios mirado. Lo mismo dice Da-
vid 2

: Los ojos del Señor sobre los
justos, y sus oídos a sus ruegos.
Que si el mirar el sol una sierra
la fertiliza, y si la virtud de sus
rayos cría oro y plata en el centro,
los ojos de Dios mirando siempre,
¿qué fructos o qué riquezas no en-

gendrarán en el alma a quien mi-
ran?
Por lo que se sigue se entiende.

y reyes en trono asienta perpetua-
mente, y serán ensalzados, porque
de grado en grado la sube a reino
perpetuo. Ennoblécela primero en
sí con dones, semblantes y condi-
ciones de reina ; digo, con virtudes

y merecimientos que cría en ella

generosos y heroicos; pónela sobre
su cuerpo y hace que huelle lo que
precia la carne ; dala el cetro de
las pasiones, ensálzala encima de
toda-adversidad y trabajos; aspira
al cielo solo y sus bienes; todo la

es vil sino Dios, y, finalmente, he-
cha reina en la condición y en el

hábito, pásala al lugar do se reina,

y con los que viven allí, que son
todos reyes, asiéntala en su trono,

clara, resplandeciente, hermosa.
Dice más

:

8. Y si aprisionados en cepos o
en cadenas, enredados sean con so-

gas de miseria, que se ha de leer
ansí enteramente: Y si fueren apri-
sionados en cadenas, y si fueren
enredados con sogas de miseria,
conviene a saber, estos hnmillados
y estos justos que dice; si esto
aconteciere, sucederá lo que dice
luego después, porque se ha de
entender que responde Eliú aquí a
lo que vió se le podía oponer. De-
cía que Dios mira, favorece, ensal-
za en real trono a los justos: dije-
ra alguno; al contrario, cada día
vemos a muchos buenos caídos y
miserables y opresos. Respóndele
ansí; si eso aconteciere a los jus-
tos, si el cepo les prendiere los
pies y si los cordeles de la miseria,
que ansí llama a la calamidad y
fortuna adversa, los apretaren, que
es verdad que acontece, ¿qué?
Dice

:

9. Y notificará a ellos sus obras,
y delictos de ellos de violencia.
Hácelo. dice, con particular amor
y advertencia, para que conozcan
algunas faltas que tienen y para
purgarlos de los que pecaron, pues
ninguno, por justo que sea, pasa
sin faltas y sin pecados la vida.
Y notificará a ellos sus obras, es-

to es, verdad es que les envía de-
sastres, mas es para notificarles ras
obras. e?to es, las obras imperfec-

> Ps. 33, 16.
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tas y faltosas que hacen ellos. Que
sin duda es uno de los fines para
que Dios ordena trabajos al justo,
para que abra los ojos en cosas en
que los traía cerrados; que ansí
como el regalo y el descanso hacen
seguridad en el ánimo, ansí la ad-
versidad y desastre engendran re-
cato en él,, haciéndole que mire por
sí y se examine y que entre en
cuenta consigo, en que toca lo que
se le ascondía antes y reconoce sus
faltas.

Y delictos de ellos de violencia:
esto es, y notifícales por medio del
trabajo en que los pone, sus de-
lictos de violencia, quiere decir,
adonde pasaron la igualdad 3

, y
usaion de violencia y de fuerza. O
como otra letra dice, y delictos de
ellos porque prevalecieron, esto es,

cuando sus delictos de los justos
prevalecen y crecen. Porque les

acontece a los que Dios por suyos
tiene, que se descuidan y sueltan
a los sentidos la rienda y se dejan
correr al mal, como si no los cria-
ra Dios para el cielo ; y usan de
fuerza y quebrantan la justicia y
se desordenan en la templanza y
modestia. Pues entonces azótalos
Dios, dice Eliú, no para deshacer-
los, porque son de metal escogido,
sino para abrirles los ojos, hacién-
doles que reconozcan su camino
perdido.
Como lo declara diciendo

:

10. Y torceráles oreja para cas-
tiguerío; y dirá que se tornen de
maldad. Torcer oreja, en la Escri-
tura, es dar aviso y señaladamente
haciendo algún sentimiento y do-
lor; que es manera de hablar de
que usan también los latinos 4

, sa-

cada del uso con que solemos ad-
vertir a los niños con un repelón, o
con tirarles ligeramente la oreja.

Y son sin duda como repelones que
da Dios a los suyos los trabajos a
que en la brevedad de esta vida los

sujeta, para despertar su niñez, o
por mejor decir, para, despojándo-
los de ella, dalles juicio entero y
perfecto de hombres. Porque no se
puede dudar sino que cuan lejos
uno está del grado de virtud que
es perfecto, tantos son los quilates

que tiene menos de hombre ; y an-
sí Dios, que no descansa con los

suyos hasta llegarlos al estado de
perfecto varón, mientras que ve en
ellos resabios de niños, siempre les

tuerce la oreja, y agora con unos y
agora con otros dolores, los apura
de sus miserias y los allega a Si
mismo, Bien sumo y dignísimo de
ser buscado de todos.
De donde sucederá lo que luego

se sigue, que

:

11. Si oyeren, y cumplieren,
acabarán sus días en bien, y sus
años en gloria, o en deleites, como
dice otra letra. Si oyeren, dice, y
cumplieren, esto es, si obedecieren
a la voz que les llama. Y si la oye-
ren primero, porque en esta mane-
ra de llamamientos en ambas a dos
cosas podemos poner estorbo nos-
otros, en oír y habiendo oído, en
seguir y obedecer al que llama.
Que de los malos dice David 5 que
no quisieron entender por no hacer
bien. Y en otra parte 6

, que tupie-
ron sus oídos como áspide por no
dar entrada a la voz del encanta.
Y oído habían, a los que dice otr©
Psalmo 7

: Hoy, si habéis oído su
voz, no queráis endurecer vuestro
corazón.
Y ansí acontece que algunos,

aunque Dios les envíe trabajos, no
advierten que Dios los envía ni a
qué fin los envía, y aquestos tales

no oyen. Otros hay que lo advier-
ten, mas aunque lo entienden, no
se mueven a ir do los llaman, y
éstos desobedecen al llamamiento
de Dios. Y por contraria manera,
los que abren los oídos a Dios pa-
ra oírle y tienen el corazón blando y
dispuesto para ir tras su voz, ios

que en los azotes oyen el lenguaje
divino, y los que sirven a lo que
oyen y voluntariamente lo siguen,
éstos, como Eliú aquí dice, fenecen
sus vidas en bien

;
porque las rema-

ta el descanso y mueren para vi-

vir, y viven, aun antes que mue-
ran, dichosos, y su fin es comienzo
de sus bienaventurados y gloriosos
deleites.
Mas, al contrario, dice:
12. Si no oyeren, pasarán por

espada, y serán consumidos en ne-

3 .Pasaron ¡a igualdad, es decir, quebrantaron la justicia.
4 Alude a Virgilio, Egl. 6, 3.
s Ps. 35, 4.

* Ps. 57, 5-6.
7 Ps. 96, 8.
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edad, esto es, sucederles ha todo
il revés; que no fenecerán en
>ien, sino en desventura; no pro-
ongarán sus días, sino su remate
>erá la brevedad de esta vida: no
norirán para vivir, sino para mo-
rir más de veras; no pasarán a la

gloria y a los deleites, sino a la ig-

nominia y tormentos. Si no oyeren,
pasarán por espada. Si no me oyé-
redes y a ira me moviéredes, él

cuchillo tragará vuestras carnes,
dice el profeta Esaías 5

. Porque con
nombre de cuchillo y de espada
significa la Sagrada Escritura la

postrera calamidad y miseria.
Si no oyeren, pasarán por espa-

da, y con justa razón, porque no
oír a Dios es gran culpa ; lo uno.
cuando es El el que habla, a cuya
voz habíamos de tener abierta la
puerta siempre (que ¿quién no oye
a quién ama?; ¿y quién es más
digno de ser amado o que amar
ansí nos importa?) ; lo otro, por la

misma cualidad de la voz, que es
bañada en amor toda. Abreme, di-
ce 9

, esposa mía, hermana mía, pa-
i loma mía, que traigo llovida mi ca-
beza, y las guedejas de ella con las

gotas de la noche.
Y no sólo blanda, sino ansí ,0 cla-

ra y sonorosa que, si no es de indus-
tria, no se puede pasar ; porque si

lo consideramos como debemos,
nos llama a Sí con cuanto en nos-
otros hace, y por defuera nos re-
presenta. Por la orden que en las
criaturas puso nos llama ; por la

hermosura dellas, y por sus vir-

tudes hechas para nuestro prove-
cho; por el sucederse las noches
y días; por las tinieblas y por la

luz ; por los buenos y malos tiem-
pos ; por la salud, por la enfer-
medad, por las menguas o por

I los dotes del cuerpo; por el ale-
gría interior, por la abundancia del
regalo, por las sequedades y ma-
les

; por todo nos dice que mire-
mos a El. que conozcamos su pode-
rosa mano, que sigamos sus leyes y
nos dejemos llevar de su gobierno
sabio y santísimo.
Pero vamos más adelante:
13, Y hipócritas provocan a ira,

no vocearán cuando los aprisiona-
re. Da razón de lo que agora de-

cía, que, si no oyeren, pasarán por
espada. Porque dice ser de hipó-
critas (y por hipócritas entiende
fingidos de corazón, como dice el

original a la letra, hombre que
en la prosperidad se mostraban
buenos con apariencias fingidas, y
tenían en el corazón solamente a
sí mismos); pues de estos tales, di-

ce, cuando los aprisiona Dios y con
la adversidad los azota, no vocear,
esto es, no volver su voz a El y sus
ruegos, ni darse por entendido.6-

que es de Dios el castigo, y que
de El ha de venir el remedio : que
es, o no conocer su lenguaje, o en-
durecerse para nunca seguirle.
Pues porque estos sordos y duros
son fingidos hipócritas, y aunque
confiesan a Dios con la boca, en lo

secreto del corazón le aborrecen,
por eso provocan la ira de Dios y
han de pasar por espada, como
arriba decía.
Porque grande ofensa es, un

hombre, ni azotado, querer confe-
sarse de culpa, y derrocado, tener
ánimos altos, y hollado de Dios,
traer bandos con El, y sujeto, no
querer sujetársele, y cuanto es de
su parte, el medio de la tribula-
ción, que se escogió para enviarle
conocimiento y salud, y volverle
en daño suyo y obligar por él a
Dios que les destruya y deshaga
Que como en la lucha, cuando el

que cae debajo se rinde y pide al

vencedor que perdone, la clemen-
cia le da la mano luego y le pone
en sus pies ; mas si forceja por
mejorarse y, vencido, no quiere
conocer que lo es, con eso mismo
enciende al contrario en ira. que

{

de nuevo le hiere y maltrata ; ansí

¡

el furor de Dios se enciende contra
los que derrueca para sanarlos, y
derrocados forcejan para nunca ser
sanos.

j

Y ansí les sucede lo que luego
dice, que

:

14. Morirá en tempestad su áni-

¡

ma dellos, y su vida entre los
I afeminados. Morir en tempestad es
morir antes de tiempo, súbito y de
improviso, y antes que la edad se

' madure ; y como las tempestades
I vienen como sin pensar, en vera-
J no, porque el verano es tiempo ale-

6 Isai. 1, 20.

Cant. 5, 2.
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gre y sereno, y destruyen antes
que se sazonen los fructos, y es mal
que viene de golpe y de presto.
Y vese esto ser ansí, por la pri-

mera letra que dice: Morirá en su
mocedad, y entre los afeminados,
adonde se dice por rodeo lo mismo.
Porque morir entre afeminados es

morir al tiempo que la edad sirve
a los deleites torpes, que son los

años del hombre, verdes y mozos

;

y es justa pena de su maleficio 11

que mueran antes de tiempo los

que, siendo azotados, no conocen
el tiempo de su remedio. Que co-
mo el que pone fuerza por ablan-
dar o por enderezar una cosa, si no
la endereza, la quiebra, ansí Dios
no aguarda más cuando ve que es

trabajar sin provecho.
Y, a la verdad, los malos siem-

pre mueren mozos, porque nunca
llegan a tener seso de ancianos y,
canos son niños; y siempre mue-
ren temprano, porque es breve es-

ta vida, por larga que sea, y no les

queda otra después; y siempre aca-
ban sin sazón, porque nunca ma-
duran; y siempre su muerte es
tempestad y torbellino espantoso,
que lo asuela todo de golpe. Estos
son los que no dan oídos a Dios.
Mas de los que le oyen, dice:
15. Librará de angustia al po-

bre, y en la tribulación descubri-
rá la oreja de ellos. Descubrirá la

oreja, porque las hará oír y enten-
der, y esto en la tribulación, que,
como dijimos, es excelente maes-
tra.

Dice:
16. También te salvará de boca

de angustia; anchura no cimiento
so ella, y descanso de tu mesa lle-

no de grosura. Algunos dicen que
muda la persona, y que, como
quien habla con solo Job, no ha-
bla propriamente con él, sino ge-

neralmente con todos, prosiguiendo
los bienes que hace Dios a los bue-
nos, afligidos, que se le rinden. Pe-
ro los que dicen esto no tienen ra-

zón; porque en el verso de arri-

ba, que habla con todos, se dice la

misma sentencia, y ansí conviene
que en este presente no se repita

de balde, sino que se aplique a lo

i particular. Y demás de esto aque-
I lia palabra también lo convence,
! porque tiene gran fuerza y es co-

[ mo si más claro dijese : Y lo que
í hace Dios con sus pobres, contigo,
con cuan desesperado y aborreci-

;
ble te muestras, también lo hará,
si te sujetas a El.

Y se ve lo mismo en lo que
después desto se sigue, que casi

todo se gasta en hablar con solo
I Job, y en persuadirle que sufra y
se sujete a paciencia. Pues, dícele
que él también será librado, si

j

oyere a Dios en este su azote, y le

! obedeciere y siguiere. Y para per-

j

suadírselo más, no dice que será

I

librado ansí, simplemente, sino con

j

palabras que cada una encarece.

S

Dice: También te salvará de boca
de angustia. Dice 'de boca, para se-

ñalar que estaba lanzado en ella y
que la tenía presente. Como di-
ciendo : y ansí no de cualquiera mi-
seria, sino de esa que agora pade-
ces, que te tiene en la boca, que

¡

te aprieta y te despedaza.
Y librándote della, ¿qué? Te pa-

sará, dice, a anchura no cimien-
to so ella, esto es, a un abismo de
anchura, como si dijésemos, a an-
chura sin suelo ni término. Porque

¡

la anchura que hace Dios, cuando
le place, en el alma, es un espacio
infinito y una plenitud que no se

compara. Y el descanso, dice, de tu

mesa lleno de grosura. Mesa en
estas letras es alegría, es socorro y
defensa. Pusiste, dice David 12

. me-
sa delante de mí contra todos los

que me persiguen; o es lugar de
acuerdo y consejo. Dice Esaías 13

:

[Ordena la mesa; atalaya el atala-

yador; come y bebe; levantad vos,

I
los señores; ungid escudo. Que to-

¡

das mesas son llenas de vómito y
inmundicia, sin haber lugar. ]

14

Y conforme a esto dice que esta-

rá llena de grosura su mesa, por-

que no habrá falta ni cosa flaca

en todo lo que fuere su alegría, su

amparo, su descanso y consejo; to-

do abundante, todo lleno, todo ca-

bal y perfecto; que es una bien-

andanza cifrada, la cual difine:

11 Mahficio — maldad. •
i i *

u* Canos, es decir, y estando xa canos con valor del ablativo oracional latino.

» Ps. 23, 5.

i» Isai. 21, 5, v 65, 11.

«4 Completado en la ed. de 1779.
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Bien 15 perfeccionado con un amon-
tonamiento de bienes.
Prosigue

:

17. Tu causa juzgada como de
malo; causa y juicio recobrarás.
Y dice tú, que agora eres tratado
y condenado como gran malhe-
chor, si mi consejo sigues, si reco-
noces a Dios y te humillas a El,

saldrás por bueno y por justo y
ganarás este tu pleito perdido, y
absolverte ha quien te condena
agora ; porque la humilde conver-
sión a Dios y el amor para con El
encendido, todo lo repara y reco-
bra.
O si no es esto, dice aquí Eliú

una cosa bien diferente, a que ayu-
da mucho el original, que ansí di-
ce : Juicio de impío cumpliste; cau-
sa y juicio se sustentan, o están en
pie. Que es acusarle que, si no se
rinde a Dios con paciencia en esta
calamidad que padece, y si cumple
uicio de impío, esto es, si prosi-
gue en lo que ha comenzado y se
ha con Dios como los malos ha-
cen, cuando son castigados (que
como tiene dicho, ni reconocen su
culpa, ni alzan su ánimo a Dios,
ni le llaman, ni le suplican, antes
se quejan de El y le acusan, y con-
vierten la medicina que les orde-
naba Dios en ponzoña), que si es-
to hace, o por mejor decir, si en

i
ello persevera e hinche del todo

I la medida del malo, siguiendo su
condición en los trabajos y su es-
tilo y ingenio, que pondrá en pie
la causa y juicio, esto es, que jus-
tificará más lo que Dios hace con
él y apoyará y abonará más su jus-
ticia, para que el mundo clara-
mente conozca cuán justamente le
destruye Dios, para sacar a luz tan-
ta maldad encubierta.
Pues dice, y prosigue

:

18. No te venza ira a ser opre-
sor, ni te incline muchedumbre de
dones. Algunos quieren decir que
en este verso y el siguiente, que
es: Depón tu grandeza sin tribu-
lación, y a todos robustos en for-
taleza, no avisa Eliú a Job de lo
que hacer debe en su trabajo pre-
sente-; sino antes le reprende de
los desafueros suyos de la vida pa- '

sada con que le da agora en ros-
tro; y que rio te venza vale tanto
como si no te venciera, y ansí lo

van repitiendo en esta forma: Si
no te venciera, si no te inclinara,
si depusieras tu grandeza y si re-
sistieras con fortaleza a los malos
(que llaman robustos), como di-

ciendo que padece por esto.

Mas este sentido es ajeno de lo

que trata Eliú, el cual, como al

principio se demostró, nunca fué
de parecer que Job pecara en lo

pasado, sino que en lo presente
pecaba, no sujetando su juicio al

de Dios y pidiéndole cuenta, que.
a lo que Eliú colegía, era negar su
providencia y justicia. Que es in-

sistir en el consejo mismo de arri-

ba, que sufra su azote con recono-
cimiento humilde y no se deje ven-
cer de la ira, o con que Dios le

castiga, o que se enciende en él

por ser castigado, ni le lleve este
enojo a ser opresor, esto es, a ser
del todo malo, negando la .íusticia

y providencia divina. Ni te inclín?,

dice, muchedumbre de dones; esto
es, ni el dolor de los dones y bie-
nes muchos que poseías, de que
agora Dios te despoja, te incline a
sentir mal de él, como sientes.
O sin duda hay aquí una compa-

ración encubierta, como diciendo

:

Ansí como el regalo y las mercedes
y perdones de Dios nunca han de
inclinar a descuido, ansí el castigo
y ira suya nunca debe engendrar
impaciencia. A que ayudan mucho
estas mismas palabras en la mane-
ra que el original las escribe, que
dice ansí : Que ira no te mate (-n

abundancia, y muchedumbre de
perdones no te haga declinar.
Antes, dice

:

19. Depón tu grandeza sin tri-

bulación, y a todos robustos en for-
taleza; esto es, antes esta humilde
sujeción y reconocimiento que di-
go, no sólo cuando estás en mise-
ria, mas' en todo tiempo y en toda
fortuna lo debes, sin tribulación, y
en medio de tu mayor fortaleza.
En la prosperidad es justo depon-
gamos nuestra grandeza delanie de
El, y en lo más fuerte y más prós-
pero de nuestra vida derroquemos
a sus pies todo lo robusto de nues-
tros pensamientos y bríos.
Bien es verdad que hay otra le-

tra muy diferente, que dice; c Por
ventura preciará tu clamor, no oro.
ni todas las fortalezas pod? rosar,?

15 Bien = como bien.



1210 EXPOSICIÓN DEL LIBRO DE JOB

En que habiendo en lo pasado Eliú
avisado a Job que se humille, le

amenaza agora, si no lo hace y si

persevera en ser contumaz, que no
habrá poder ni intención, ni pre-
cio o redención que le salve. Si
llevas, dice, tu soberbia impacien-
cia adelante, cierto puedes estar
que Dios no preciará tu clamor, es-
to es, no preciará el ruego y las

voces de ninguno que intercediere
y clamare por ti; no estimará ere
ni dones, no serán parte con él for-
talezas poderosas, esto es, fuerzas
ningunas, por grandes y poderosas
que sean.
Y con esto conforma bien lo que

luego le dice:
20. No alargues la noche, por-

que no subirán por ellos los pue-
blos. Porque quiere decirle que no
duerma seguro, y como decimos, a
sueño suelto, confiando que bastará
la comunidad de su pueblo a li-

brarle, aunque se levante y se con-
jure toda para su defensa.
Y ansí cierra esta su amonesta-

ción con aquello en que se suma
diciendo

:

21. Guarda; no mires a maldad,
que comenzaste a seguirla por la

afición; esto es, guárdate, no pro-
sigas el mal comenzado y de que
tomaste ocasión en la calamidad
que padeces, y hiciste tóxico de lo

que ordenaba Dios para tu bien y
provecho. Y la maldad comenzada
era no humillarse a Dios, querer
entrar a juicio con El y penetrar
sus consejos y argüirle, a lo que
EÍiú entendía, de injusto, cosas
muy ajenas de la naturaleza de
Dios. Y ansí le torna a convidar a
que mire quién Dios es, y enséña-
selo como con el dedo, diciendo

:

22. Ves; Dios alto en fortaleza
suya; ¿quién como El legislador?,
o enseñador, como dice otra letra.
En que afirma de Dios dos cosas
que son claras, y de ellas arguye
la tercera por encubierta manera.
Afirma que es alto y fuerte de su-
yo

; arguye que es sumo Maestro
de saber y de ley

;
porque ser alto

significa ser sabio, que la alteza del
lugar es señal de conocimiento en
la Sancta Escritura. ¿Quién, dice
David 16

, como el Señor nuestro,
que mora lo alto y mira a lo bajo
en la tierra?

Ansí que ser alto es ser sabio, y
ser fuerte es ser poderoso y ser
bueno, porque la bondad prevale-
ce. Pues lo que es sabio y fuerte y
bueno no puede ser tirano ni in-
justo, y cuanto uno tiene de lo

primero, tan lejos está de esto se-

gundo. Por donde se sigue ser sa-
pientísimo maestro Dios, y legisla-

dor justo y rectísimo, pues es alto
sobre todo y poderoso más que to-

das las cosas. Y de estos mismos
principios nace que ni podemos ni

debemos escudriñar sus juicios.

Y ansí, dice

:

23. ¿Quién podrá escudriñar ca-
minos de El, y quién le dirá: Obra-i-

te maldad? Que cierta está la difi-

cultad de alcanzarle siendo tan al-

to, y la imposibilidad de hallar
desigualdad en El, siendo justo le-

gislador y maestro.
Dice más

:

24. Miémbrate que no sabes obra
suya, de quien cantaron varones.
Que es razón con que le persuade
lo que agora ha dicho, esto es, que
no presuma de escudriñar los se-

cretos de Dios, ni le pida cuenta y
razón de sus hechos ; pues no sabe
ni conoce estas obras suyas visi-

bles, tratadas, contadas y canta-
das por todos ; que es argumento
fuerte, traído de lo que es más fá-

cil de hacer y no se hace, a lo que
es dificultoso y muy arduo.
Miémbrate, dice, esto es, trae a

la memoria y advierte que no co-

noces, ni preguntado sabrías dar
razón de esta su obra, que los hom-
bres vemos y traemos en la len-

gua y la boca, obra que es pública

y notoria y que a ninguno se as-

conde.
Como afirma y añade:
25. Todos los hombres lo vieron;

cada uno mira de lejos; porque to-

dos la ven, los de lejos y cerca,
porque es esto natural y visible.

Mas, aunque la ven y conocen to-

dos, pero todos la miran de lejos,

porque ninguno de ellos la pene-
tra y entiende. Y si en esto que co-

nocemos, ninguno entiende los in-

tentos de Dios ni el artificio con
que los compuso ni las causas de
ser y de no ser que les dió. ¿que
locura es querer alcanzar sus se-

;

cretos?
Y ansí, dice

:

lfi P?. 112, 5.



CAPÍTULO 36 1211

26. Ves; Dios grande sobre
i

ciencia nuestra, número de sus
u'ios innumerable. Como diciendo,
lie do podrás colegir que Dios ven-
e nuestro saber, y que sería, no
írande como es, sino limitado y
pequeño, si pudiese de nuestro an-
gosto ingenio ser entendido, y que
=ería poco su saber, si en lo que
íace alcanzásemos siempre los fi-

les que tiene.
Y número, dice, de sus años in-

mmerables. Como vive más que
íosotros, sabe más que nosotros

;

t como su vida ni tuvo principio
ii tendrá nunca fin. ve y alcanza
odo lo venidero y pasado, y atien-
de a todo juntamente y concierta
lo que hace con todo ; y ansí no
pueden ser entendidos sus fines de
íosotros, que juzgamos por sólo lo
3ue tenemos presente.
Por manera que de la eternidad

de la vida de Dios saca Eliú el co-
nocimiento claro que tiene de to-
das las diferencias de tiempos y
cosas, y de esto infiere que las
templa a todas entre sí y las con-
cierta unas con otras y hace de
todas ellas una dulce armonía. A lo

cual se sigue que nuestra vista cor-
ta, y que se extiende apenas a lo

descubierto y presente, no puede
alcanzarle, y que ansí es gran pre-
sunción juzgarle ni querer entrar
en cuenta con El. Y porque hizo
memoria de la grandeza y poder
que Dios tiene, como por ocasión,
diviértese a decir algo de las obras
naturales que ha hecho, que de-
muestran lo mucho que sabe y
puede: y dice señaladamente de
la lluvia, de las nubes, del relám-
pago y trueno ; y dícelo de manera
que son también ejemplos claros y
argumentos de su propósito. Por-
que como Dios suspende unas ve-
ces la lluvia, y otras en gran co-
pia la envía, y no sabemos la ra-
zón que le mueve ni a lo uno ni
a lo otro

; y como cubre a tiempos
con nubes el cielo, y a tiempos le
descubre puro y sereno, y no sabe-
mos la causa, ni de la serenidad ni
nublado ; y como truena unas ve-
ces y lanza rayos, y no sabemos
por qué; ansí los días y vida del
hombre los gobierna Dios con di-
ferentes sucesos, unos prósperos,
otros adversos, unos claros, otros

turbios y tristes, y algunos morta-
les y de postrera calamidad, y no
hay que pedirle cuenta ni alcanzar
lo que hace, como en lo demás no
se alcanza.
Pues dice:
27. Que quitará gotas de lluvia,

y derrama lluvia a manera de ríos:

esto es, quita el agua cuando quie-
re, y envíala con abundancia cuan-
do es servido y le place.
La cual lluvia, dice:
28. Manará de nubes, que lo cu-

bren todo por cima., como cuando

I

el agua es general acontece ; al re-
vés de cuando es a manchas, que
no se extienden ni lo cubren todo
las nubes.
Y el extenderlas le es fácil, y

por eso dice:
29. Si quisiere extender nubes

como pabellón suyo, como si más
claro dijese: Extiéndelas cuando
quiere, porque las extiende con la

facilidad que un pabellón se des-
plega. O dice esto de pabellón pa-
ra significar los nublados muy ce-
rrados y negros, cuales suelen ser

i en los días de calor y de estío; que
uno es el nublado de invierno, so-

¡

segado y igual, y otro el del estío.
; súbito y tempestuoso y escuro.

Y ansí dice Eliú que también, si

I

quiere, extiende las nubes como
!

pabellón cerrado y escuro ; esto es.

!

que no sólo envía nubes de invier-
no, sosegadas, sino también, si

I

quiere, turbiones y tempestades de
verano.
A lo cual siempre acompaña lo

que añade luego:
30- Y relampaguear con lumbre

saya de arriba; también cubijará
''xtremos, o raíces de mares. Estos
son los relámpagos que con las nu-
bes del estío vienen, y en medio de

, su escuridad resplandecen, y su
resplandor a manera de culebra
torciéndose, en un punto cuela de
parte a parte cuanto determina 17

la vista.

Y por eso dice que cubijará raí-
ces de mares, porque llega al pa-
recer hasta donde el mundo se aca-
ba. O dice, que cubijará extremos de
mares, porque en el agua aparece
como en espejo otro nublado, y su
escuridad, y sus -relámpagos y res-
plandor, se pinta en ella semejante
y por la misma manera.

• Determina = abarca, alcanza.
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Y dice:
31. Que por éstas juzga a pue-

blos y da mantenimiento a muchos
mortales.
Juzga a pueblos, esto es, castiga

los pecados comunes por medio de
las nubes y de las lluvias de que
habla, quitándolas y dando con la

sequedad malos años. Y da mante-
nimiento a muchos mortales, al re-
vés, mandando que llueva; y dice,

a muchos, por decir a todos, o por
significar con cuán poca cosa sabe
hacer y hace tan grande abundan-
cia

;
que, si se considera, es mara-

villa grandísima con unas gotas de
agua, rociada la tierra, sacar a luz
tantas diferencias y tan provecho-
sas de cosas.
Y finalmente concluye, y dice:
32. En manos asconde luz, y

manda que torne a venir.
33. Anunciará dello a su ami-

go, que posesión suya, y que a El
se levanta. Que, según la cualidad
y muchas significaciones de las pa-
labras originales, se puede decir
también en esta manera; En las

encombadas asconde la luz, o la

lluvia, y manda sobre ella, por el

que ocurre y se opone. Anunciará
della a su pastor el ganado, na-
riz en alto levantando. Y cada una
de estas letras tiene conveniente
sentido; que, como iba diciendo
que por medio del agua y de las

nubes castiga los pueblos y da de
comer a los hombres, declara lue-
go en qué manera usa de ellas en
esto;

Y dice que los castiga ascondien-
do, esto es, encerrando, para que
no descienda en las nubes, el agua
o la luz, que levanta los vapores

que llueven, deteniéndola y como
apretándola con las manos, para
que no los levante. Y dice que los

sustenta y mantiene, mandando
después que desciendan ; lo cual
manda por el que ocurre y se opo-
ne, conviene a saber, rogándole y
suplicándole que lo mande y la en-
víe. Porque como los pecados de
los hombres cierran los cielos y es-

terilizan los años, como Moisén en
el Deuteronomio demuestra 18

, ansí
los ruegos de los buenos remedian
los temporales y traen la lluvia a

su tiempo, como Elias lo hizo 19
.

Y dice aquí la letra primera que
desta lluvia que viene, da, con-j
viene a saber, Dios, aviso a su ami-
go, esto es, al que se opuso pi-

diéndola; o porque es posesión su-
ya el que lo pidió., que es decir,

porque es su amigo, y levantó su
corazón y sus ruegos a él; o por-
que le enseña y demuestra que es
negocio que está en su mano sola

el levantar el agua y el darla, el i

asconder la luz y el hacer que se

demuestre después.
O en otra manera, y conforme a

la letra segunda: Anuncia de ella,

esto es, da señales de la lluvia que
viene, a su pastor el ganado, movi-
do por instinto natural que Dios en
él puso, y las señas son nariz en
alto levantando. Porque cuando la

sazón del tiempo va inclinando a

ser húmeda y cuando llover quiere

y antes que llueva, los bueyes sien-

ten luego la mudanza del aire, y lo

dan a entender alzando en alto la

nariz, y abriéndola y atrayendo el

aliento para sí con más fuerza. De.

que dice el Poeta 2n
:

[Porque o la grulla luego, alzando el vuelo,

como el vapor del valle se levanta,

le huye, o la becerra, vuelta al cielo,

atrae el aire a si...]
21

Otras declaraciones diferentes se
|

juicio, es la más natural y mejor

dan en este lugar; pero ésta, a mi
|

Madrid, 27 de octubre de 1590 22
.

18 Deut. 11, 16-17.
*» III Reg. 18.
50 Virgilio, Georg.'l, v. 374.
21 Estos versos, traducidos, no son de Fr. Luis. Están esc/ritos en letra de época

posterior
« Falta este final en la ed. cit.
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CAPITULO XXXVI

Y nuevos argumentos añadiendo,

por dar mayor firmeza a lo pasado,

abrió Eliú la boca ansí diciendo:

«Espérame y atiende, que no he dado
a mis palabras fin, que todavía

por Dios razones nuevas han quedado.
De lueñe mi discurso toma, y guía

agora la razón
;
agora quiero

defienda a su Hacedor la lengua mía.

Firmísimo discurso y verdadero

:

de quien agora habla, Job, contigo

en perfección de sciencia es el primero.

Todo ama su igual, todo es amigo
de lo que le semeja: Dios es bueno,
es sabio, es poderoso, tú el testigo.

Luego no da favor, no admite al seno
al malo

; luego al bueno y afligido

siempre da su derecho entero y lleno.

No aparta de él los ojos ni el oído,

y por sus grados ciertos le levanta

al trono por los reyes poseído.

Mas si dices que a veces los quebranta,
los sujeta a durísima cadena,
los ciñe y cerca con miseria tanta,

Es para que conozcan por la pena
algunas faltas suyas que crecían,

de que aún la vida justa es siempre llena

Para que oigan lo que oír debían,

los oídos les tuerce y los advierte

del camino perdido que seguían.

Si oye y obedece y se convierte,

en paz fenecerá su luenga vida,

y la dulzura en él sus bienes vierte.

Mas, si sordo durare en la torcida

manera de vivir, espere espada,
espere olvido y suerte dolorida.

Que es proprio de la gente muy malvada,
cuando encienden a Dios el pecho en ira.

callar aunque se vea aprisionada.

Por donde a éstos Dios su aliento tira,

en los floridos años consumidos,
en deleites bañados, en mentira.
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No ansí con sus humildes y rendidos,

que les será salud, y entre sus males
les hablará consuelo a los oídos.

Y a ti, si tus sentidos fueren tales,

te saca de este estrecho a grande anchura,
más dulce que son dulces los panales.

Tu pleito que hasta agora a pena dura,
ansí como a malvado te condena,
convertirá en sentencia de soltura.

Ni cuando sobre ti fulmina y truena,
te dejes decaer, ni con regalo
el paso tuerzas ni con luz serena.

Que si perseverares en lo malo,
ni oro, ni clamor, ni fuerza o arte

te librará del afrentoso palo.

No duermas, confiando será parte
el pueblo bullicioso conjurado,
ni muchos pueblos juntos a librarte.

¡Ay! guarda; no prosigas el errado
camino de maldad que comenzaste
al punto que te viste castigado.

Mas ¡oh Señor!, ¡cuán alto te encumbraste
en saber, en poder, en fortaleza,

en cuanto hiciste y cuanto sentenciaste!

¿Qué ingenio tan subido, qué agudeza
o pudo penetrar tu seso, o pudo
argüir tu justicia de flaqueza?

No seas, pues, tú, Job tan torpe y rudo
que olvides este bien que el mundo admira,
que calles lo que a voces dice el mundo

:

Que todo lo que vive aquí y respira,

contempla esta labor maravillosa
el que lueñe y el que de cerca mira.

Mayor es Dios, mayor que cuanto osa

tu seso presumir ; su luenga vida
ni número la encierra, ni otra cosa.

Seca la nube, y pénela en huida,

o, si quiere, la envía sobre el suelo

en largos hilos de agua convertida

;

Tiende su pabellón por todo el cielo,

de donde menudísimo gotea,

y cubre monte y llano/ escuro velo.

De allí temerosísimo vocea,

y envía resplandor que corre y vuela,

por cuanto la mar húmida rodea.

Tiene la disciplina allí y la escuela

del mísero mortal, y juntamente
de allí con mano llena le consuela.
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El rayo de la luz resplandeciente
asconde en tristes nubes, y si quiere,

en ellas reverbera reluciente.

Y antes que el nublado al sol cubriere,

la vaca por él mismo amaestrada
lo avisa al labrador, que advirtiere

en alto la nariz abierta, alzada.»



CAPITULO XXXVII

[Argumento] 1

[Como Eliú, al fin del capítulo pasado, había comenzado a referir las

maravillas del poder divino, en éste prosigue su relación y las en-
grandece con mucha gallardía, exhortando a Job a que las contem-
ple y venere.]

1. Y también sobre esto se espeluzó 2 mi corazón, y fué des-

quiciado de su lugar.

2. Oirá, y oirá con temblor voz suya; y sonido que de su boca
procederá.

3. Debajo de todo el cielo considera a El, y su luz sobre fines

de la tierra.

4. Después del bramará ^sonido, tronará en voz de su mag-
nificencia, y no le detendrá, cuando fuere oída su voz.

5. Tronará Dios en voz suya a las maravillas; Hacedor de
grandezas que no sabemos.

6. Que a nieve dirá: Desciende a la tierra, y a la lluvia de
invierno, y a lluvia de lluvias de su fortaleza.

7. En mano de todo hombre sella, para entender cada uno en
su obra.

8. Y entrará alimaña en su cueva; en su escondrijo morará.
9. De lo interior vendrá el turbión, y del altura el frío.

10. A soplo de Dios se hace el hielo, y después se derraman
en anchura las aguas.

11. Trigo desea nubes, y nubes esparcen lumbre suya.

12. Y ella en cerco se revuelve por todo en consejo del go-

bernador, para obrar todo lo que él les manda sobre la faz de la

tierra.

13. En una gente, o en tierra suya, o en cualquier lugar que

su misericordia mandare se hallen.

14. Escucha, Job, y advierte y considera maravillas de Dios.

15. ¿Por dicha sabes cuándo manda Dios a lluvias, que mos-

trasen luz de sus nubes?
16. ¿Por dicha supiste sendas de nubes, grandes y perfectas

sciencias?

17. ¿Por dicha vestiduras tuyas se calientan, cuando soplada

la tierra del ábrego?
18. ¿Por ventura tú con El fabricaste los cielos, que son ma-

cizos como vaciados de cobre?

1 Es de Fr. Diego González.
- lispfluzó: anticuado, se estremeció.
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19. Avézanos :i que respoyidamos a El; nosotros no acertare-

mos por las tinieblas.

20. ¿Quién le contará lo que habló? Aunque el hombre ha-

blare, será tragado.

21. Y agora no ven luz resplandeciente en los cielos: de sú-

l,ito el aire se espesa en nubes; pasa el viento, y purifícalos.

22. Del aquilón viene el oro, y de Dios temeroso alabanza.

23. No podremos hallarle como merece; grande en fortaleza,

juicio y justicia, y no puede ser contado.

24. Por tanto varones le temerán, y no osarán mostrarle to-

dos los que se tienen por sabios.

E X P L I ( A ( 1 O X

1- Y también sobre esto se es-
¡

peluzó mi corazón, y fué desquicia-
|

do de su lugar. Por las obras mará-
]

villosas que Dios en la naturaleza
hace, en el fin del- capítulo pasado
comenzó Eliú a mostrar su saber y
grandeza, para criar en el ánimo
de Job la reverencia y temor de
Dios, que a su parecer le faltaba,

y para apartarle de escudriñar sus
juicios; y lo mismo para el mismo
fin lleva agora adelante. Y porque
había dicho de las nubes y de las
lluvias, dice de los truenos y rayos
y relámpagos.
Y de los truenos primero, y dice

ansí : También sobre esto se espe-
luzó mi corazón. Como diciendo,
allende de 4 lo dicho, y en esto mis-
mo que dicho he. hay otra cosa ma-

¡

ravillosa y de espanto, ansí para
el sentido cuando lo oye. como pa-

|

ra el ánimo siempre que considera
la razón y causa de ello.

Que es:
2. Oiréis con temblor voz sttya,

y sonido que de su boca procederá;
como si dijese que. entre estas nu-
bes y lluvias que Dios ordena y
envía cuando menos pensáis, abre
el Señor la boca con extraordinario
ruido, y suena, y oiréis su voz es-
pantable y temerosa. Que llama voz 1

de Dios por encarecimiento a los
truenos, ansí por su grandeza de

!

estruendo, como por sonar a núes-
tro parecer en el cielo, sin causa
descubierta y que se vea. Y prosi-
gue diciendo las cualidades del

r Avézanos = enséñanos.
* Allende de = además de.
*' Llamada

{ rosopopeya.

trueno, y lo que le antecede y se

le sigue.
Dice :

3- Debajo de todo cielo conside-
ra él, y su luz sobre fines de tie-

rra. Quiere decir, que primero que
el trueno, o venga él o Dios le en-
víe, abre los ojos y mira súbita y
brevísimamente todo lo que el cie-

lo cubre desde Oriente a Poniente.
Y cuando dice que mira o conside-
ra él, o habla del trueno y dale
persona y sentidos, careciendo de
ellos, por figura poética 5

; o ha-
bla de Dios, y dice que mira o con-
sidera, también figuradamente,
aunque en otra manera. Porque el

mirar o considerar, que aquí se
atribuye o al trueno que suena o

a Dios que le envía, no es proprie-
dad, sino semejanza para declarar
el relámpago, que luce antes que el

trueno suene; que se manifiesta
por lo que luego se dice, y su luz
sobre fines de tierra.

Por manera que el considerar es
enviar su luz, que es el relámpago
que nace con el trueno y llega a
nuestros oídos primero ; y el re-
lampaguear o el rasgar el trueno
las nubes y dar salida a su luz, es
como un abrir el trueno los ojos y
descubrir los rayos de ellos y en-
viarlos delante y como guía suya,
primero que él venga, vaya reco-
nociendo el camino por donde ha
de venir. Que la carrera que ha de
pasar el trueno, el relámpago en
nombre suyo la pasea y considera

77
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primero; y ansí dice otra letra, de-
bajo de todo el cielo enderezamien-
to y camino suyo.
Y ansí dice

:

4. Después dél bramará troni-
do; tronará en voz de su magnifi-
cencia, y no será buscada cuando
fuera oída su voz. Después dél,

ésto es, después de esta luz del re-
lámpago, y después de haber con
ella visto bien la carrera, bramará
el tronido luego ; porque para nos-
otros el relámpago es visto pri-
mero, y el trueno oído después.
Pues dice que bramará, porque

es sonido espantoso
; y por el mis-

mo fin añade que tronará en voz
de su magnificencia, para declarar
que es como una voz terrible y
grandísima. Y dice que no será
buscada cuando fuere oída su voz,
para decir la velocidad con que
pasa, y para significar que, pasada,
no deja rastro de sí, y que aunque
entendemos de dónde vino, no sa-
bremos señalar la parte por do vi-
no ni adonde pasó ; o porque, co-
mo otra letra dice, no la detendrá
cuando fuere oída su voz; esto es,

no será nadie poderoso, cuando so-
nar quiere, para que el tronido no
suene, ni es parte nadie para ata-
par la boca al cielo, cuando la abre
para despedir la voz de este son.
Después dél, dice, bramará tro-

nido. En la naturaleza, y según lo

que pasa en el hecho de la verdad,
primero es el trueno y después el

relámpago 6
, porque el relámpago

para salir rasga la nube, que ras-
gándose hace aquel estampido; y
como es primero rasgarla que sa-

lir fuera della, ansí es primero el

tronar que el relámpago. Mas en
nosotros es al revés, porque la luz
es más ligera que el son, y Eliú ha-
bla según lo que sentimos nosotros;

y habla según la verdad del senti-

do secreto que en esto visible se

encubre. Porque, sin duda, en el

cielo espiritual, cuando influye en
un alma estéril para hacer que dé
fruto, primero luce, y después
truena y juntamente llueve, y ha-
biendo tronado, crece con más co-

pia la lluvia; ansí como en la na-
turaleza pasa, según lo que men-
tamos y vemos. Porque ansí como
la fe es la primera, y el entender es
la puerta para entrar a la volun-
tad, ansí forzosamente la luz es la
que primero entra en el alma ciega

y sepultada en tinieblas, y la alum-
bra y hace que vea en un momen-
to el suelo y el cielo, a sí y a Dios,
la vileza y bajeza suya, y la alte-
za y mansedumbre de los bienes
que pierde; y como dice Eliú, hace
que considere debajo de todo el

cielo, y su lumbre vaya sobre alas
de tierra, o como otra letra dice,
sobre sus términos. Porque ve el

hombre entonces por medio de un
relámpago súbito y de una repre-
sentación clara y brevísima los fi-

nes de la tierra y sus alas, quiere
decir, en qué para lo que en esta
tierra de miseria se estima, y su li-

gero vuelo con que se desparece en
un punto.
A lo cual se sigue luego un true-

no de temor espantoso, que deja
asombradas y temblando todas las
fuerzas del alma; un tronido que
dentro della se oye diciendo: ¡Ay,
perdida!; y ¿qué he dicho? De lo

pasado, ¿qué tengo? Y en lo veni-
dero, ¿qué esperanza me queda?
Espanto, asombro, temblores, voces
de amargura, representaciones de
muerte y tormento perpetuo, que
desmenuzan el corazón y sumen en
el abismo el sentido.

Mas entre esta luz y tronido, en-
tre este conocimiento y temblor, la
lluvia de la gracia cae mansamente
y desciende ; y cuanto el temblor y
el ruido que en el alma pasa es
mayor, tanto desciende más copio-
sa, y ansí 7 la baña que mucha par-
te de ella sale por los ojos con-
vertida en provechosísimas lágri-
mas, con que se lava el corazón
podrecido, y poco a poco se repara

y renueva, y de estéril y inútil que
era antes, se hace fructuoso > fe-

cundo y se viste de verdor y her-
mosura. Ansí se vió en la luz y en
la voz que derribó tanto de su
perverso ánimo como de su estado

8 Todavía Fr. Luis se atiene, en la explicación de los fenómenos naturales, en gran

parte a las imperfectas teorías de la Escuela, que prevalecen en él sobre el influjo

de las nuevas ideas; así, entre otras cosas que notará el lector menos exigente, la

explicación que da de cómo se produce el trueno y de que éste antecede al relámpago.
7 Ansí = de tal manera.
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a Sant Pablo \ y ansí se ve cada
día en mil almas.
Mas veamos lo que dice más

Eliú:
5. Tronará Dios en voz suya a

las maravillas: Hacedor de grande-
zas que no sabemos. Cada palabra
tiene su encarecimiento, y todas se

enderezan a engrandecer el espan-
toso ruido que el trueno hace. Dice
tronar, que es no sonar como quie-
ra; y dice que truena Dios, en que
da a entender que es sonido grandí-
simo, porque todo lo que se atribu-
ye a Dios siempre es grande. Y di-

ce a las maravillas, porque es caso
jmuy maravilloso, sin duda, que un

[

poco de vapor espesado y rasgado
haga tan espantable sonido.
Pero no es nuevo a Dios hacer lo

que no alcanzamos los hombres,
antes proprio y muy suyo, porque,
como añade, es Dios Hacedor de
grandezas que no sabemos. Y esto
mismo, si lo pasamos al alma, ¡di-
chosa aquella en quien Dios truena
con voz suya en la forma y mane-
ra sobredicha ! , porque sin duda
truena a las maravillas, esto es,

para hacer en ella maravillas nun-
ca merecidas y que solamente pue-
den ser hechas por Dios. Porque
como sea maravilloso Dios en to-
das sus obras, en ninguna es tan-
to como en trastornar un pecho al
mal entregado, y sanarle, volvién-
dole al amor de la justicia de la
afición del pecado. Que una mara-
villa es buscar Dios con amor a
quien en acto le aborrece y desir-
ve; y otra, no ser en esta busca
más misericordioso que justo, te-
niendo en ella respeto a su Hijo;

|

y la tercera, sin forzar lo que es
libre, desaficionarle y descasarle
de lo que perdidamente ama, e in-
ducirle a querer lo que ni ve ni
posee ; y la cuarta es la manera
como le sigue y los alcances que

i

le da, y el artificio de los medios
que usa hasta meterle en sus re-

des. Que en lo primero muestra su
bondad infinita, y en lo segundo su
justicia sin término, y en lo terce-
ro su poder amoroso, y en lo últi-

mo su saber y medida.
Y por eso le llama Hacedor de

grandezas que no sabemos; porque
a todo saber excede la sabiduría de
los medios de que Dios para este fin

se aprovecha, como en lo que se si-

gue veremos

:

Dice, pues

:

6. Que a nieve dirá: Desciende
a la tierra; y a lluvia de invierno,

y a lluvia de lluvias de su fortale-

za. Porque dijo ser Dios Hacedor
de grandezas, refiere algunas natu-
rales que hace en la tierra y el ai-

re; y como dijo del trueno y ré-
lámpago, dice agora de la nieve y
de las lluvias de invierno y vera-
no, confesando que las envía Dios,

y alabando en ellas su providencia
y grandeza, que con sumo poder y
saber dispuso desde su principio
las causas con tanta eficacia y con-
cierto, que a sus tiempos ordena-
dos y proprios envíen de las nubes
el agua ; unas veces hecha nieve,
y otras deshecha en gotas menu-
das de lluvia; unas mansa, y otras
recia y copiosa, porque conviene
ansí para la sazón de los fructos.

Dice: Que dirá a la nieve que
descienda en la tierra, porque El lo

hace todo, no sólo porque desde
su principio compuso las causas pa-
ra ello, sino también porque, cuan-
do se hace, concurre El con las cau-
sas. Y dícele que descienda, o como
el original dice, que esté, porque la

nieve sobre la tierra, cuando cae.
queda como asentada reposando en
ella, no corriendo ni sumiéndose
por el suelo, conforme a lo que el

lírico dice •

:

Y las nieves
compuestas y tendidas,
del aire agudo en hielo convertidas.

Y distingue dos lluvias: una que
Llama el original nublado de lluvia,
y otra que le nombra nublado de

lluvias de su fortaleza. La prime-
ra es mollezna 10 o agua mansa,
como de invierno; y la segunda re-

8 Act. Apost. 9.

•^Horacio, Lib. 3 Carm. Od. 10. v . 7.
*

10 Mollezna o mollizna es la llovizna o agua mansa, que dice Fr. Luis.
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cia y de avenida, como son los tur-
biones en verano, que cada una es
cual conviene ser a su tiempo.
Que son diferencias que, ni más
ni menos, las hace Dios en el re-

partir de su gracia para bien de
las almas.
Porque unas veces envía nieves,

esto es, disposiciones apretadas y
frías, que estrechan y hielan el co-
razón, y hacen que estén de asien-
to en él y que duren días y años,
para que, recogiéndose en sí, no se

derrame de fuera, y para que el

regalo no le desvanezca y se vaya
todo en hojas y flor. Porque ansí
como en la tierra las nieves, sobre
los sembrados caídas, apretando el

suelo y recogiendo el calor hacia
el centro, hacen que se encepe el

grano y que eche raíces y cobre
fuerza en sí mismo, y no brote
afuera sin tiempo, ansí las que
Dios nieva en el alma, recogen la

fuerza della a lo íntimo, y la des-

vían de aquesto exterior, y la es-

fuerzan y hacen valiente en sí mis-
ma, y la arraigan con firmeza en el

bien para que después con mayor
abundancia dé fructo.

Ansí envía unas veces nieve, y
otras riega y baña el alma con llu-

via, unas veces menuda y sosega-
da, que se bebe en ella y la cala

y penetra dulcemente, y la enmo-
llece y regala y hace fértil para
producir fructos sanctos ;

otras, de
golpe y de avenida y con tanta
abundancia que, llena de Dios el

alma y desasida de aquesto visi-
ble, embriagada y como reventan-
do y no cabiendo en sí misma, se
levanta a virtudes heroicas.
Y ansí luego dice

:

7. En mano de todo hombre se-
lla, para entender cada uno en su
obra. Porque quiere decir que les
sella y cierra las manos por medio
de esta nieve fría y de esta abun-
dancia de gracia, para que no se
ocupen en las obras de tierra en
que entendían antes

; y que los en-
cierra en su casa, alejándolos de
estas cosas de fuera, para que, ce-
rrados, en sí y apartados de lo que
tan poco les pertenece, trabajen en
la composición de sí mismos, que
es su oficio y obra propria.
Y esto mismo acontece en lo na-

tural, de que Eliú descubiertamen-
te habla. Que como había dicho de
la nieve que Dios envía, que es

fría en sí y viene siempre en tiem-
po frío y helado, diviértese según
costumbre poética, y dice lo que
el frío hace. Y engrandece su fuer-

za por sus accidentes y efectos, di-

ciendo que pone sello en las manos
de los hombres, porque se las en-
torpece y vuelve ateridas y como
inútiles para aprehender lo que
quieren, y porque las encierran en
sus casas y impide y pone estan-

co 11 en sus obras, para que no en-

tiendan en ellas. Que el tiempo he-

lado cierra la puerta a las labores

del campo, de que dice el poeta 12
:

[Que cuando reina el frío y hielo crudo,

los labradores, por la mayor parte,

gozan de lo allegado, y juntamente

a veces se convidan dulcemente.]

Dice, pues : En mano de todo
hombre sella, esto es, pone sello en
las manos de todos con el rigor del

frío que envía.
Para entender cada uno en su

obra. Para entender quiere decir

para hacer; porque en la lengua
original, como en la nuestra, en-

tender se toma por hacer, y enten-
der en una cosa es hacerla o po-
nerla por obra. Y diciendo para en-

tender, niega que puedan entender
en sus obras los hombres, por estar

ateridos del hielo: y niégalo por

virtud de la negación que se encie-

rra en decir que les sella, esto es,

que no les deja sueltas, y libres las

manos.
Prosigue adelante

:

8. Entrará alimaña en su cueva,

en su escondrijo morirá; en que di-

ce otro efecto que el frío hace, y
con que encarece, diciéndole, su

grande fuerza. Porque, vencidas de

él, dice, y no pudiendo sufrir su

rigor las alimañas, todas se van

11 Pone estanco, es decir, paraliza o pone tregua.
.

12 Virgilio, Georg. 1, v. 300. La traducción de estos versos no pertenece a Ir. Luis,

aunque dejó espacio en blanco para traducirlos. La letra es de fecha posterior.
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cuevas, y en el abrigo deilas

tidas en cuanto el rigor dura,

an su vida.
) si decimos que no habla del

lo aquí, sino de los aguaceros y
I

las tempestades que hay en el

ano de aguas, es verdad tam-
n decir que huyen entonces los

males a sus escondrijos y pasan
en cuanto pasa la furia. Y de

ibas maneras se verifica bien en
que toca a las almas. Porque en
tiempos ásperos que Dios en-

1 a los suyos, y en el frío de la

ve y en la avenida de los traba-

y males, lo bruto que en nos-
ps vive y desmandarse suele con
serenidad y blandura de los

pnos sucesos, se retira entonces
mcoge y verdaderamente se en-
ire y enflaquece y casi pierde la

a. Que para ese fin trabaja Dios
iflige a los buenos, para apurar-
esto es, para acabar en ellos,

Into es posible, todo lo que de
|ón carece o que no se sujeta a

a y quiere vivir brutamente li-

• y por sí.

)ice más

:

. De lo interior vendrá el tur-
n, y del Arturo el frío. Interior
na el Polo que se nos encubre,
jesto y contrario al descubierto
b vemos, y ansimismo a las re-
mes del Mediodía que a él se

2gan
; y llámalo ansí, porque an-

de agora eran regiones no co-
cidas. Pues de allí, dice, que vie-
el turbión y las tempestades de
aguas, porque el ábrego y ven-

/al que sopla de aquellas partes
;empestuoso y lluvioso : y del Ar-
o, que es el Norte, viene el frío,

•que el cierzo que nace de aque-
región es frío y agudo viento,

r ansí donde decimos Arturo, el

ginal dice mezarim, los esparci-

os, para declarar por ellos los
3s que con su agudeza y seque-
p consumen los humores, y es-
rcen y deshacen las nubes y se-
ían el aire. Y cuenta esta diver-
ad de vientos y la diferencia de
• efectos contrarios que hacen,
ere las obras maravillosas de
)S, con razón justa; porque, aun-
b los conocemos por el sentido.

; si queremos dar verdadera razón
dellos con el entendimiento, no la

¡
sabremos dar, ni la han dado los-

1 filósofos que son más preciados y«

I que con cuidado se desvelaron en
' darla, como se mostrara a los

!

ojos 13 si no fuera ajeno de este

propósito.
El Mediodía en la Sagrada Es-

critura, y el viento que del Medio-
día procede, es bien recibido; y, al

revés, reprobado y desechado el

Norte y Setentrión; como se ve
por lo que en los Cantares 11 dice

la Esposa, cuando para el bien de
su huerto llama al ábrego y le rue-
ga que sople, y al cierzo y Seten-
trión le manda que huya. Y en
otra parte dice un profeta 13 que
del Norte vendrá el mal todo. Y
no sin secreto misterio Lucifer es-

cogía al Setentrión para asiento,
cuando acerca del Profeta decía 16

:

[Sobre las estrellas del cielo ensal-
zaré mi trono; en el monte del Tes-
tamento, al lado del aquilón.}
Y conforme a esto entendemos

por el Norte aquí al espíritu ene-
migo, y al sentido de la carne mun-
danal y ambicioso, tan lejos del
calor de la caridad que da vida,
cuanto del sol están desterradas las
partes del Norte : los cuales espí-
ritus y sentidos siempre son causa
de frío y de hielo en el alma, abra-
sando con hielo sus felices plantas,

y quitándola el fructo y entorpe--
ciéndola al bien. Y por el contra-
rio, el Mediodía es buen espíritu-,

que la ablanda y enternece y la-

baña con la lluvia del cielo, y ansí
la hace fructuosa y fecunda y lu-

cida al alma.
Mas porque hay dos maneras de-

frialdad y de hielo : una, que nace ;

del amor de las cosas sensibles, y-

otra, que hace Dios retirando en-
cierta manera el regalo blando de
su presencia; una, que hace el vi-
cio que se asienta en el alma, otra,,

que se descubre en ella sin culpa
suya y por orden maravillosa de-
Dios ; de este postrero, ya que del
primero había dicho, dice agora
Eliú en esta manera :

10. A soplo de Dios se hace el
hielo: ¡j después se derraman en an-i

8 Se mostrara a ¡os ojos = se hiciera ver a las claras.
* Cant. 4, 16.
5 Jerem. |, 14.
s Tsai. 14, 13. Falta el texto en el nis. El espacio cu blanco es de fecha posterior.
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chura las aguas. Que acontece en
lo natural y en lo espiritual por
una misma forma. Porque ansí co-
mo con el aire agudo, que es lo

que llama soplo de Dios, se hiela
el agua, y después, volviéndose el

aire en otro más templado, se des-
hace y deshiela, y corre y se ex-
tiende lo que antes estaba como en
cadena, ansí en esta manera de
frialdad y apretura que hace Dios
en el alma para bien de ella mis-
ma, retirando la influencia de su
regalo y blandura, la causa della
es soplo de Dios, esto es, espíritu
y orden suya, ordenada toda para
nuestro provecho. Y si no es espí-
ritu regalado suyo, es espíritu sin
duda amoroso, porque se mueve a
ello por amor, y en ese misma acto
y cuando lo hace, nos ama. Y el fin

es resolverse después en anchura
de aguas; porque no sigue tanto la

sombra al cuerpo en el sol, como
es cierta, después de una de estas
frialdades y sequedades muy gran-
des, una copia más grande de rega-
los dulcísimos.
Y es ordinario en Dios, cuando

nos quiere hacer algunas grandes
mercedes y antes que nos las haga,
tentarnos primero con apreturas y
sequedades por muchas razones

:

una, para ansí nos hacer más pu-
ros y mejor dispuestos para lo que
ha de venir; otra, para renovar en
nosotros el conocimiento de lo po-
co que somos sin El, de manera que
su memoria reciente no consienta
al regalo, que luego viene, nos des-
vanezca

; y la tercera, para que el

pasar de lo amargo a lo dulce, y de
la tristeza de la sequedad a la

suavidad de la anchura, y del frío
helado al calor amoroso, avive el

sentido del bien en nosotros y haga
más acendrado deleite; de arte'- 7

que lo dulce nos sea más dulce, y
el regalo más regalado, y el bien
y el favor más gustoso, y el au-
tor de todos estos bienes sin com-
paración más amable; y no más
amable solamente, sino admirable
y por extremo maravilloso, que con
tan gran artificio y con variedad
tan diversa nos templa y guisa 18

, y
hace más sabroso el bien para nues-
tro provecho.
Prosigue

:

11. Trigo desea nubes, y nubei
esparcen lumbre suya. No solamen-
te la sementera pide nubes y llu-

via, mas también las desea el trigc

ya nacido y crecido, como en lo:

meses de mayo y abril. Pues los

en esto la providencia de Dios,
3

cuenta, y con razón, como maravi-
lla suya también este ordenad(
concierto con que acude Dios coi
el agua a sus tiempos, no sólo a
trigo sembrado para que nazca
sino al nacido para que espigue

3

fructifique.
Y ansí dice que el trigo desei

nubes; esto es, que tiene necesidac
en el abril de sus lluvias ; y po¿
que corre entonces la necesidad
hace la orden de Dios que las nu-

bes entonces vengan y derramei
su lumbre, que es su agua llovien-

do. Y llámala lumbre, o porque 1í

palabra original or significa lo uní

y lo otro, o porque las lluvias de

aquellos meses no son sin relárl

pagos. Y entendemos de esta doé
trina, que no hay estado en esl
vida tan justo ni gustoso, tan ere-

cido y aprovechado, que no tenga

necesidad de la lluvia de la gracia

de Dios; y juntamente que no fat

ta Dios, cuanto es en sí, en ningúr
estado a los suyos.
El trigo, dice, desea nubes; j

porque es trigo, más las desea. Que
los deseos de los bienes de Dios et

los más crecidos y más perfecta
son mucho mayores ; los que estar

en simiente y los que están en hier-

ba, no desean ansí como los espi-

gados, ni tanto las hojas como la

granos y el fructo. Y dice que en la

tales las nubes esparcen su lumbre
porque lo que influye la gracia dí

Dios en los espíritus adelantado*
en la virtud y perfectos, demás de

ser mucho, tiene más de luz que

de regalo
;
porque de ordinario los

regalos se dan a los principiantes,

como a tiernos y flacos, y como

a niños en la virtud no capaces de

mantenimiento macizo.
Esto es ansí

;
aunque en este pa-

so 19 el original da lugar a otra le-

tra que dice : También serenidad

fatiga nube; hará esparcir nube de

su lumbre. Que, en una palabra, es

decir que algunas veces llueve bien

con el cierzo, al cual llama aquí

17 De arte = de suerte.
18 Guisa: en sentido de dispone o cuida y también de condimenta, hace más sabroso.

1 " Paso = pasaje, texto.
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enidad, porque de ordinario su-

(
e, cuando sopla, causarla. Y an-
porque había dicho en el verso
jantes que Dios con su soplo, es-

,es, con el viento cierzo soplan-
' helaba y apretaba las aguas,
e agora que no solamente hiela,

0 que también algunas veces
*ve abundantemente con cierzo.

también, dice, serenidad fatiga
\>es; esto es, no siempre las des-
fe, sino veces hay que las /ati-

esto es, que las trae y las 11a-

y las ocupa en su obra. Como
liara luego añadiendo: hará es-
\cir nube de su lumbre, que es,

lluvia, como agora decíamos,
e. en lo que toca al espíritu,
^viene con lo del verso pasado,
^de decíamos que a la sequedad
lede siempre la lluvia, y a la

letura y frialdad de espíritu re-

p y blandura de Dios. Porque lo

firma aquí y dice ser tan cier-

1
que la misma serenidad, esto

I el mismo cierzo causador del
jlo y del frío, conviene a saber.
misma esterilidad y encogi-

pnto .de espíritu, secretamente, y
k que el alma lo entienda, solici-

ta los nubes, esto es, llama y sa-
jía lluvia, haciendo más pura el
ía y más capaz para ella, y ave-
ándola más a Dios, el cual in-
^e siempre y abundantemente,
go que halla sujetos dispuestos,

f ansí luego dice:
2. Y ella en cerco se revuelve
\ todo en consejo del goberna- ¡

j\
para obrar todo lo que El le

|

\nda sobre la luz de la tierra.
rque ella es la nube, esto es, la
nte de la gracia ; la cual, se-
h el consejo de la providencia
¡Dios, es quien gobierna; lo cer-
todo a la redonda, buscando y
pendo sujetos sobre que influya-
no en la naturaleza acontece, de
b dice que no llueve poco, cuan-
I

llueve con cierzo, antes lo cer-
a las nubes todo, y guiadas de
ps por medio del viento, discu-
ta y obran lo que El les ordena.
>re la haz de la tierra, lloviendo,
bo lloviendo, en partes diversas,
romo luego declara diciendo

:

3. O en una gente, o en tierra
va, o en cualquier lugar que su
sericordia mandares se hallen. O

como podemos también traducir

:

O para rara, o para su tierra, o
para misericordia, haré que sea
hallada. Porque como sea verdad
que las nubes andan por todas
partes, y derraman su lluvia, agora
en unas y agora en otras, según la

forma que Dios les ordena ; mas
no siempre la derraman para un
mismo fin ni hacen siempre una
obra, que veces 20 llueve para
castigo, y a veces para misericor-
dia ; unas 11 u v i a s anegan, otras
destruyen los fructos, otras los pro-
ducen y multiplican. Y ansí dice
que la nube y la lluvia sirve a
Dios, o de vara y azote para unos,
o de misericordia y piedad para
otro§.
Y es lo mismo en la gracia: que

su influencia unas veces castiga y
destruye y anega las pasiones del
cuerpo ; otras, en lo alto del al-
ma, que es propriamente su tie-

rra, produce fructos de misericor
dia riquísimos.
Dice más

:

14 Escucha, Job, y advierte y
considera maravillas de Dios. Des-
pués que ha referido Eliú algunas
de las obras maravillosas que eri

la naturaleza Dios hace, allégase
más a su propósito y aplica lo que
dicho tiene a lo que pretende de-
cir. Y ansí, volviéndose a Job, pí-
dele de nuevo atención y adviér-
tele a que considere las maravillas
que ha dicho, y si las ha conside-
rado, pregúntale y dícele:

15. ¿Por dicha sabes cuándo
manda Dios a lluvias que mostra-
sen luz de sus nubes? Que es co-
mo si más claro dijese: Si has oí-
do, Job, lo que he dicho, y si has
puesto atención, pregúntote : ¿Sa-
brás decirme la causa dello? ¿Po-
drás declararme por qué medios,
con qué virtud de causas, poi-
qué fines hace Dios lo que hace en
las nubes, en las lluvias y aire?
Como secretamente arguyéndole
que, si esto público que Dios hace
no sabe, menos alcanzará lo se-
creto, y reprendiéndole con este ar-
gumento, del haber querido poner-
se con Dios a cuenta : ¿Por dicha,
dice, sabes cuándo manda Dios llu-

vias?; esto es, ¿sabes cuándo y có-
mo y por qué llueve Dios cuando

l'ec-es: elidido, por a veces.
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llueve"? ¿Sabes en esta parte de
naturaleza, que tan manifiesta pa-
rece, los secretos que Dios encie-
rra, las causas que dispuso para la
lluvia, cómo y por qué fines la alza
o la envía?
Y añade: ¿Que mostrasen luz de

sus nubes?; como diciendo, ¿y sa-
brásme decir también de los rayos
y relámpagos que con las nubes y
lluvias vienen y resplandecen?
Y prosigue preguntando, y dí-

cele

:

16. ¿Por dicha supiste sendas
de nubes, grandes y perfectas
sciencias? O según otra letra : Ex-
tendimientos, o pesos de nube, ma-
ravillas, perfectos saberes. Que es
decirle casi lo mismo que dicho
había, por otras diferentes pala-
bras : porque, sendas de nubes son
los caminos que hacen, el venir sin
saber en qué manera, y el desapa-
recer cuando menos se piensa

; y
entendimientos suyos son lo que no
nos maravilla por ser ordinario, y
es ello en sí muy maravilloso. De
una pequeña nube, estando el cielo
sereno, en brevísimo tiempo cú-
brese todo de nubes y extiéndese
casi visiblemente, sin ver lo que se
le allega, como se extiende un velo
que plegado estaba, si se desplega.
Y pesos de nubes llama lo que en

el aire las tiene suspensas y como
en una cierta balanza, que no las

consiente ni alzarse más altas ni

caer descendiendo. Todas las cua-
les cosas son maravillas y perfec-
tos saberes; porque sus causas pro-
prias y verdaderas son muy ocul-
tas, y por la misma razón madres
de lo que es maravilla, y no las

entiende sino quien mucho sabe y
es perfecto en la sciencia.

Prosigue

:

17. ¿Por dicha vestiduras tuyas
se calientan cuando es soplada la

tierra del ábrego? Que es razón
cortada, y se hace ansí entera:
¿Por dicha sabes la causa por qué
tus vestiduras se calientan cuando
el ábrego sopla? En que lleva ade- !

lante sus preguntas, para conven-
cer lo poco que el hombre alcanza !

de lo que Dios hace y sabe. Por-
que, sin duda, si se apuran las ra- '

zones que los sabios dan para qu
unos vientos sean fríos y otros ca
lientes, unos sequen y otros hv
medezcan. constará ser razones d

aire 21
,
que tienen más de imag

nación y sospecha que de razón
causa verdadera. El ábrego calie:

ta, como por la experiencia se ve

y si dijere alguno, por causa de «

calor venir del Mediodía, que
parte caliente y que tiene al 6

siempre vecino, parecerá que di'

algo; y apretado y llegado al c
bo, ni es verdadero ni verosím
Porque el ábrego que viene d

Mediodía, no siempre nace deba
de la zona tórrida, o de la equinc
cial, ni llega soplando desde aqi
lia región a la nuestra, v sino na
de ordinario no muchas leguas
donde le sentimos soplar.

Y acontecerá muchas veces qi

más adelante del lugar donde na
nazca otro viento contrario que !

ya soplando por camino opuesto,
corriendo hacia los que viven
Mediodía, les sea frígidísimo ci

zo. Y si miramos a sus nacimi
tos de ambos, está más cerca
camino del sol el que enfría a
meridionales que el que calient
nosotros ; y aquél con nacer ju
a la tórrida será cierzo, porque
dereza su soplo hacia el polo c •

trario
; y éste, ouyo nacimie

se allega a nuestro Norte más, s|

puro ábrego porque mira a

cuando sopla.

Ansí que las verdaderas y ]

prias causas de esto natural y
sible, no las alcanzan esos mis >s

que en su estudio se emplear V

eso quiere decir Eliú cuando
gunta a Job si sabe por qué, c

do corre ábrego, da calor el

tido.

O como dice otra letra

:

qué tus vestiduras calientes, en 0

segando la tierra del Mediodía'. I

que apunta un caso de natura e
secreto, y es que, según dice li

nio 22
. el viento ábrego, que es »

pestuoso en nuestras regior J

causador de nublados, en Afri
en las tierras más adelante de lt

y más vecinas al Mediodía, se tu

el cielo y destierra las nubes

21 Razones c'f aire, es decir, sin peso. A Fr. Luis n© le convencían las r

climatológicas de los sabios de su tiempo. V era lógico, pues estaban en el aire

poeta ias rebate con agudeza admirable, adelantándose con sus obser%-aciones a 1

más tarde había de constituir el estudio razón'. do y experimental de la climatolcg

22 L. II, c. 47.
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Y anM pregunta si sabe la cau-

^ del calor que sienta cuando la

|rra. que mira al Mediodía, so-

?ga, esto es. cuando el ábrego
pía. que apura el aire y deshace
I nublados en ella: que viene a

¡r lo primero.
Prosigue

:

¿8. ¿Por ventura tú con El ¿abri-

ste los cielos, macizos como vacia-

s de cobre? O según otra letra:

ertes como espejo vaciado. Que
i

por todas partes argüirle de
,rogante y presumido, y como de-
rle. si como se tiene por sabio se
pagina también poderoso, y como
,esume saber lo que Dios hace,
jzga de sí que lo pudiera hacer,
prque quien entiende en una obra
po su secreto artificio, no está le-

| de saber hacerla si quiere.
LY ansí le pregunta si fabricó él

aso los cielos : que quien tanto

,

piensa entender de ellos pare-
haber sido el autor. Y dice los

'?Ios señaladamente, porque todas
¡tas obras de que ha preguntado
jsta agora, nacen de ellos y se go-
érnah por ellos y son efectos su-
•s muy proprios.
Dice

:

,

19- Avézanos qué respoyidaynos
él, que nosotros no acertaremos

>r leus tinieblas: que es una disi-
ulada mofa y ironía. Tú, dice,
le lo sabes todo, nos enseña - 1

lé diremos al que nos preguntare
tas causas, que nosotros no lo
canzamos. impedidos de nuestra
norancia.
Por las tinieblas dice, como di-
endo : Nosotros vivimos en no-
le ; tú que eres señor de la luz y
ves rodeado de lumbre, podrás
umbrarnos.
Pero añade:
20. ¿Quién le contará lo que ha*
o^ Aunque el hombre hablare,
ra iragado. Como diciendo que
imposible que él ni ningún otro

imbre, si no fuere alumbrado por
ios, cuente, esto es. declare con
izón verdadera lo que habla ago-
\, esto, es, lo que ha preguntado
propuesto; ninguno podrá decla-

ir estas causas, ninguno en cosas
n visibles y manifiestas alcanza

manifiestamente el arte como Dios,
las obra.
Y aunque alguno, dice, atrevida-*

mente hablare, esto es. presumiere
de alcanzar las proprias causas de
estas obras de Dios y decirlas, se*
rá tragado del mismo sujeto 2{ es-
to es, perderse ha en este abismo
metido, y la hondura de ellas le

sorberá. Y dicho esto, torna a re-
ferir algunas de las mismas obras
de naturaleza, diciendo:

21- Y agora no ven luz: que el

aire de improviso en nubes se es-
pesa, y pasa el viento y purifica-
las. En que dice la presteza con
que el cielo se añubla y serena, que
muchai veces se hace en tiempo
brevísimo: con que confirma lo que
agora decía, de cuán dificultoso es
el conocer estas causas. Porque,
sin duda, es escuro negocio pene-
trar cómo en tan breve tiempo se
hacen efectos tan grandes, y no es
mucho que se pierda (antes es con-
forme a razón) el mortal que en
esto se mete.
Dice más.:
22. De la parte aquilonar viene

el oro, y de Dios temerosa alabaii-
za. Porque dijo, pasa el viento y
ahuyenta o purifica las nubes, dice
luego dónde 21 viene este viento

:

De la parte aquilonar viene el oro.
Oro llama la luz serena y el sol
que resplandece en el cielo puro y
desembarazado de nubes, porque es
como oro, y ansí le suelen llamar
los poetas al sol y a la luz. Y dice
que viene del Norte, porque el
cierzo que de allí nace hace días
serenos y amables. Y lo mismo que
es en el día, es verdad en el alr
ma : que sin duda el acrecenta-
miento de su caridad, y el precio
de su valor y su pureza y sereni-
dad y su amable reposo, le viene
de la adversidad y trabajo, y es-
tos soplos fríos y ásperos siempre
hacen grandes y ricas las almas.
Y cosa notoria es que en la Sa-

grada Escritura el oro es la cari-,
dad. y la parte aquilonar todo lo
enemigo y adverso. Ansí que del
Norte viene el oro, y de la calami-
dad el aprovechamiento

; y por la

misma causa lo que luego se si-

• S'os enseña: antepuesto el prcrac-.i^re al imperativo; en Tez de ir pospuesto
'sécanos, que era lo usual ya en tiempo de Fr. Luis.

Sujeto, en sentido de objeto, cosa o, como dice Fr. Luis, por el abismo o el
isterio de las cosas que quiere averiguar.
ís Dónde: por de dónde.
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gue, y de Dios temerosa alabanza,
o como otra letra dice, y a Dios te-

merosa alabanza. Porque con ser
verdad que convida Dios a que le

alabemos y reverenciemos por to-
das, parte y con todas sus obras;
mas esto de los trabajos y tribu-
laciones con que ejercita los su-
yos, entre otros bienes que en ellos

hace, les cría en el alma un amor
humilde y una afición llena de re-
verencia, y un temeroso y aficio-

nado respecto para con Dios, a
quien las almas afligidas y sanctas
miran, por una parte, como a Se-
ñor que tiene el azote en la ma-
no, y por otra, como a Padre mise-
ricordioso que tiempla el rigor me-
recido, y que con semblante de
enojado las ama, y por caminos de
justicia las beneficia, y haciendo
del que 26 las huye, las apura y las

allega a Sí, y las abraza con ñudc
de amor estrechísimo. Y ansí el al-

ma justa azotada que esto entien-
de, se deshace en amor y querría
ser todas lenguas, y agoniza por
serlo para decir en alabanza de
Dios, de su saber, de su poder, de
su artificio y piadoso cuidado par-
te de lo que siente.

Mas no hay lengua que baste, y
ansí dice

:

23. No podremos hallarle como
merece; grande en fortaleza, juicio

y justicia, y no puede ser contado.
O en otra manera : Poderosísimo,
no le hallaremos; grande en poder
y juicio, y muchedumbre de justi-

cia no afligirá. No podremos hallar-
le como merece; esto es, hallarle
alabanza que alcance a lo que se
le debe, lengua que le alabe como
debe ser alabado

;
porque es gran-

de en fortaleza, esto es, poderoso
Hacedor de cuanto le place. Y aun-
que todo es poderoso, no es absolu-
to ni tirano, sino tan igual y justo
cuan fuerte y poderoso; por lo cual
ni oprime su esforzada mano ni
aflige con violencia su poder infi-

nito.

De que se sigue lo último, que es:

24. Por tanto varones le teme,
rán, y no osarán mirarle todos lo$

que se tienen por sabios. Porque ni

los sabios en su comparación lo son;

ni los valientes varones delante dé

El tienen fuerza
;
porque para és-

tos es todopoderoso, y para los

otros sabio sumamente, y ansí ej

necesario que ambos con espanto
se rindan. Y dió bien a cada uno
la palabra que le convenía, para¡

más engrandecer lo que quiere;
que de los varones, esto es, de los

fuertes, dice que le temblarán, que
es lo más ajeno y lo que más lejos

está de la valentía
; y a los sabios

quita el mirar, siendo lo más pro-

prio de ellos el conocer y enten-
der y el hincar los ojos con más
particular advertencia en las co-

sas. Porque se entienda, no sola-

mente que ninguno iguala ni pue-

de correr lanza 27 con Dios en el

saber y poder, sino que el sabio

ante El es ciego, y el valiente te-

meroso y cobarde.
Con que da fin a su razón Eliú, y

feneciéndola 28
,

arguye y secreta-

mente prueba todo lo que por ella

pretende; que modere Job su len-

gua para con Dios y presuma de

sí menos, y no piense que, si es fá-

cil el atreverse a decirlo, el ha-

cerlo y el entrar con Dios en cuen-

ta le será negocio ligero, y que pa-

ra el desafío basta un atrevimien-
to, mas para la estacada y victoria

hay necesidad de otro saber y de

otro ánimo diferente del suyo ;
que

Dios va fuera de toda cuenta, y es

libre de toda competencia con él:

no viene en comparación con nin-

guno, sapientísimo, poderosísimo,

altísimo, y en cuyo respecto el sa-

ber de las criaturas es noche, y la

fuerza lana, y el consejo desatino,

y el ánimo abatimiento, y el valor

flaqueza.
Y ansí acaba 28 *.

Madrid, 29 de noviembre de 1590

28 Haciendo del gue = haciendo como que.
27 Correr lanza: dícese comúnmente correr lamas; entrar en torneo, combatir.
28 Ffneciéndola = acabándola.
28 * Falta este final y el lugar y la fecha en la ed. cit.
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CAPITULO XXXVII

«Y sobre todo en esto se estremece 29

mi corazón turbado, y mi sentido,

sacado de tus quicios, desfallece.

Que de improviso el uno y otro oído

os hinche con su voz de espanto llena,

con trueno de su boca producido.

Primero resplandece, y después truena

;

primero sobre cuanto cubre el cielo,

descubre de su luz tendida vena,

Y brama luego al punto y tiembla el suelo,

y suena con la voz de su grandeza,

que pasa con ligero y presto vuelo.

Rasga, tronando, el aire con braveza,

con nueva maravilla, poderoso,

de lo que sobrepuja toda alteza.

Manda que estén las nubes de reposo
por montes y por llanos; que descienda
el humor de las lluvias copioso.

Las manos sella el frío, y pone rienda
el rigoroso hielo derramado,
para que su labor el hombre entienda.

Huyen las alimañas al cerrado
abrigo de sus cuevas y, allí puestas,

pasan morando todo el tiempo helado.

De las partes del ábrego repuestas
vienen las tempestades, viene el frío,

del que limpia de nubes llano y cuestas.

El sopla, y con su soplo enfrena el río,

y pierde el agua puesta en duro estrecho,

de su vago correr el desvarío.

Y a veces con sereno cierzo ha hecho
venir la nube llena de agua fría,

que embriaga los campos con provecho.
Por todo, a la redonda, el paso guía,

por consejo de quien es gobernada,
y hace su querer de noche y día.

Con ella anega la nación malvada

;

con ella fructifica valle y sierra,

. y de la pobre gente se apiada.

Aparta agora, Job, de ti y destierra

la saña, y mira bien y atentamente
las maravillas que en sí Dios encierra.

Prosigue el discurso de los reproches de Eliú.
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¿Sabrás por dicha tú puntualmente
la causa por qué Dios manda al ñublado
que cubra, o que descubra el sol luciente?

¿Sabrás quién le extendió, y quién colgado
le tiene en cierto peso, maravilla
del que en todo es perfecto y acabado?
¿Por qué la vestidura más sencilla,

si sabes, di, calienta, cuando espira 30

el que refresca la africana orilla?
31

.

Al cielo, Job, los ojos alza y mira,

y di, ¿si tú por caso le forjaste,

vaciado como espejo en que se mira?
Enséñame que diga, tú que hallaste

la lumbre
;
que yo puesto en noche escura

ni tenjgo lengua, ni saber que baste.

Mas ¿qué razón podrá de criatura
decirlo? ¿O quién tan sabio y ingenioso
que, puesto 32

, no se pierda en tanta hondura?
Ya pone escuro el aire nebuloso,

ya con un blando soplo, desterrada
la nube, resplandece el sol hermoso.
El Norte nos envía luz dorada,

y Dios por todas partes nos convida
a reverencia con loor mezclada.
Que es grande su poder; no conocida

la suma de sus ricos bienes; sancto,

justo, gran amador de justa vida.

No subirá en valor ninguno tanto,

que no le tema y tiemble ; ni habrá alguno
que hinque en El los ojos sin espanto,
aunque más sabio sea que ninguno.»

80 Espira = sopla.
31 Se refiere al ábrego.
32 Pwsto, es decir, puesto a dar razón.



CAPITULO XXX V i ! I

[Argumento] 1

[Concluido el largo razonamiento de Eliú, cesaron todos en la disputa;

y desde un torbellino de nubes habla Dios en forma sensible, ense-

ñando a Job cuán en vano había intentado averiguar las razones
que había tenido para afligirle. Pregúntale el Señor si sabe las legí-

timas causas de los efectos naturales : cómo son el movimiento de
los astros, la producción de las lluvias, la difusión de la luz y otras

semejantes, para que, en vista de ser estas cosas ocultas al discurso

humano, conozca que le son del todo impenetrables las razones de los

divinos juicios.]

1. Y respondió Dios a Job de entre el torbellino, y díjole 2
:

2. ¿Quién éste que escurece consejo con palabras vacias de
saber?

3. Ciñe como varón tus lomos; preguntaréte, y enseñar-
me has.

4. ¿Dónde eras, al fundar Yo la tierra? Manifiéstalo, si tie-

nes saber.

5. ¿Quién puso medidas sobre ella, si lo sabes? ¿O quién ex-
tendió sobre ella emplomada? 3

6. ¿Sobre qué se afirmaron sus apoyos? ¿O quién puso la

piedra de su clave,

I. Cuando me cantaron juntamente estrellas de mañana, y
se regocijaron todos los hijos de Dios? *

8. ¿Y quién cerró con puertas el mar, cuando salía afuera,
como quien sale de madre;

9. Cuando le ponía nube por vestidura, y escuridad como
faja suya,

10. Y rodéele con términos, y ordené ley entre él, y púsele
cerrojo y puertas?

II. Y dije: Hasta aquí vendrás, y no añadirás; aquí que-
brantarás levantamiento de olas tuyas.

12. ¿Por ventura después de su nacimiento mandaste a la

mañana, o a la aurora enseñaste su lugar?
13. Y aprehendiste los extremos de la tierra, y sacudiste im-

píos de ella?

1 Es de Fr. Diego González.
2 Se dirige Dios a Job. enumerando las grandezas de su omnipotencia y sabiduría

derramadas en la creación; de momento, parece anonadarle y dar la razón a los

amigos., de Job; pero Dios, en la persona de Job, se dirige al hombre presuntuoso, y le

presenta tantas grandezas, que exceden su conocimiento, a fin de que reconozca su
incapacidad para tratar de inquirir o de censurar el gobierno y providencia de
Dios en la vida.

* Emplomada: anticuado, plomada.
4 Hijos de Dios = los ángeles.
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14. Será vuelto como lodo el sello, y estará como vestidura.
15. Y será vedada a los malos su luz, y brazo levantado será

quebrantado.
16. ¿Por dicha entraste hasta lo profundo de la mar, y en

lo postrero del abismo anduviste?
17. ¿Por dicha abriéronse las puertas de la muerte a ti. y

las puertas viste de la tenebregura? 5

18. ¿Por aventura consideraste hasta las anchuras de la tie-

rra? Notifícame, si la sabes toda.

19. ¿Adonde el camino de morada de luz, y tinieblas adonde
su lugar?

20. Para que guíes a ambas a sus términos, y entiendas las

sendas de su casa.

21. Sabrás que entonces habías de nacer, y el número de tus
días muchos.

22. ¿Por dicha has entrado en tesoros de nieve; tesoros de
granizo has mirado;

23. Que aparejé para tiempo de enemigo, para día de en-
cuentro y pelea?

2a . ¿Por qué camino se esparce la luz, o se divide el calor so-

bre la tierra?

25. ¿Quién dió carrera a la grandísima lluvia, y camino al

sonoroso tronido,

26. Para llover en tierra de no varón, en desierto do en él no
hombre,

27. Para hartar yermo y descaminada, y producir verduras
de yerbas?

28. ¿Quién es a la lluvia padre? ¿O quién engendró gotas de
rocío?

29. ¿De vientre de quién saldrá escarcha? Y hielo de cielo,

¿quién le engendró?
30. Como piedra aguas se endurecen; y faces de abismos se

aprietan.

31. ¿Por dicha ayuntarás las estrellas, resplandecientes ca-

brillas, o podrás desatar el cerco del Arcturo? 6

32. ¿Por ventura producirás lucero a su tiempo, y lucero de

la noche harás que sobre términos de tierra se levante?

33. ¿Por ventura sabes estatutos de cielo, o si pondrás su

mando en la tierra?

34. ¿Por ventura levantará a la niebla voz tuya, y muche-
dumbre de aguas te cubijará?

35. ¿Por ventura enviarás tuyos, y irán, y te dirán: Vesnos
aquí?

36. ¿Quién puso en las entrañas del hombre sabiduría? ¿O
quién dió al gallo entendimiento?

6 Tenebregura = tenebrosidad. Dícese teiifbregoso. Tenebregura menos >i»qdo,

aunque de gran Talor onomatopéyico.
6 Arcturo = el Carro u Osa Mayor, de quien Arturo es la cola.
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37. ¿Quién contará la orden de los cielos? Y consonancia y
música de cielos, ¿quién hará que duerma?

38. Cuando se fundaba el polvo en la tierra, y sus terrones

se apiñaban.

EXPLICACION
1. Y respondió Dios a Job de

entre el torbellino, y díjole. Acabó
Eliú su razón, y Job había dado
ya fin a las suyas, y los demás ami-
gos mucho antes habían puesto a
sus bocas silencio; y quedaban to-

davía sin remate una porfía tan
trabada y reñida, porque ninguno
se rendía al otro, antes cada uno
estaba en su sentencia firme y en-
tero. Y ansí, por esta razón, como
también por lo que se debía a la

verdad ofendida, convino que so-

breviniese quien volviese por ella,

y la sacase a luz y pusiese en su
lugar fuera de los lazos de tan per-
plejas razones. Y convino que juz-
gase alguno este pleito y le senten-
ciase, condenando al culpado y vol-
viendo al inocente su honra. Para
lo cual sale agora Dios y habla, y
hace su oficio, que es dar luz en
las dudas, declarar las faltas, hon-
rar y premiar las virtudes.
Y ansí escribe el Profeta : Y res-

pondió Dios a Job del torbellino, y
díjole: esto es, mas porque calla-
ban todos ya y se quedaba cada
uno en su tema, habló el Padre de
la verdad para decirnos lo cierto.
Y respondió Dios a Job. ¿Qué du-
da había sino que. en faltando los
hombres, había Dios de acudir a su
siervo, y que. puesta la justicia en
balanza, había Dios de tomar su
defensa, y que, siendo contra Job
sus amigos, Dios había de ser con
Job contra ellos? Y respondió Dios
a Job, esto es. y habló Dios a Job

;

porque en la lengua de la Escritu-
ra Sancta, el responder es iiablar.
Demás de que ansí habla aquí Dios,
que responde a algo de lo que Job
tiene dicho.
[Y respondió Dios a Job, del tor-

bellino.]

Ordinario es en la Sagrada Es-

critura introducirse Dios, según la

disposición de la ocasión en que se

introduce, o del tiempo y persona
y negocios de que entonces se tra-

ta. Cuando apareció a Moisén 7 al

principio, fué en imagen de fuego
en medio de una zarza, y sin da-
ño : en fuego y en zarza por el an-
sia en que se abrasaba su pueblo,

y por las espinas de trabajos que
lo traspasaban ; y sin daño para
significación de su libertad y buen
suceso. A Esaías s apareció cercado
de humo por la escuridad que a su
gente venía. Y a Ezequiel 9 entre
ruedas y animales, por la servidum-
bre que servía entonces el pueblo
cautivo, y la que había sucesiva-
mente de servir después de sujeto
a las cuatro ruedas de los impe-
rios. Y ansí agora parece y habla
Dios del torbellino, porque Job, a
quien habla, estaba en el torbelli-

no de la calamidad que se ha di-

cho, y porque en los sucesos áspe-
ros y tempestuosos acude siempre
Dios a los suyos, que es como Da-
vid dice ie

, Favorecedor en el ar-

tículo del menester, y en las íubu-
laciones.
Y en esta habla hay dos cosas,

una cierta, y otra en que puede ha-
ber duda : lo cierto es que habló
Dios con Job; lo dudoso, en qué
manera, si exterior y visiblemen-
te, o por modo interior y invisible,

y si El por Sí mismo o por otro al-

I

gún medio ; porque todo es posible
! y todo usado 11 a Dios, y que acon-
teció y acontece, como es notorio,

y Sant Gregorio muestra li por
muchos ejemplos. Si fué invisible
la habla, en que sin ruido ni figu-
ras de palabras manifiesta Dios al
corazón en un momento grandes y
diferentes verdades, Dios fué el
que propriamente la hizo; mas si

7 Exod. 3, 2.
8 Isai. 6, 4.
9 Ezech. 1.

10 Ps. 9. 10.
11 Usado a, es decir, habitual, acostumbrado.
11 Moral., 1. 28. cp. 1.
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fué exterior y visible, fué ángel el

que la obró por orden y en perso-
na de Dios, como el sobredicho
Sancto' nos dice.

Yo diría que hubo aquí interior

y exterior, y que se mezcló y com-
puso de ambas cosas la habla. Por-
que en lo exterior no podemos ne-
gar el torbellino y ruido, pues la

Escritura lo pone con palabras pro-
prias, y que sin inconveniente pue-
den ser propriamente entendidas

;

pues no es nuevo, como consta de
las Letras Sagradas, cuando Dios
habla o quiere hablar, haber algún
ruido exterior que se siente; que
al tiempo que dió la Ley a su pue-
blo 13

, tembló el monte y hubo tro-
nidos, y sonó en los oídos de todos
claro son de bocina. Y cuando dijo
a Cristo su Padre 14

; Y te esclare-
cí, y te tengo de esclarecer, ansí
sonó la voz que pareció grande
trueno.
Y finalmente el Espíritu Sancto,

descendiendo a enseñar los Após-
toles 16

, hizo sensible ruido, como
(e grandísimo viento que viene.
Ansí que en lo exterior hubo tor-

bellino y sonido. Mas lo que se ra-

zonó y platicó es muy verosímil
que fué negocio del alma, que no
sonó por defuera, sino que en la

manera que a Sant Pablo avino 16

yendo a Damasco, cuando fué cer-
cado de nueva luz y derrocado con
ella y por Cristo enseñado y re-
prehendido

;
que la luz y el estampi-

do fué público, y lo sintieron y vie-
ron ansí él como los que iban con
él; mas las palabras de reprehen-
sión fueron secretas, y sólo uara
Sant Pablo.
Ansí en esta habla de Job, él y

sus amigos vieron y sintieron el

torbellino y estruendo visible, y re-
conocieron todos por él y en él la
presencia divina ; mas lo que Dios
presente dijo, no fué para todos,
sino para sólo Job, a quien en lo

secreto de su alma Dios hablaba
en esta manera.
Y decía

:

2. ¿Quién éste, que escurece
sentencias con palabras vacías de
saber? Unos dicen que Dios habla
aquí de Eliú ; otros sienten de Job,

y será mejor decir que de entram-
bos; porque ansí el uno como e\
otro eran dignos de reprehensión : y
Eliú mucho más, y cada uno en
su cosa. Eliú pecó, lo uno, en car
gar tan pesadamente la mano, lia

mando pecador a Job, y teniéndole
por tal, aunque por razones dife-
rentes de los primeros, como arri-

ba se dijo. Lo otro, porque su in-
tento, que era mostrar no ser del
hombre entrar con Dios en cuenta,
o pedírsela, siendo tan manifiesto,
por probarlo, lo escureció, repli-
cando razones ajenas y impertinen-
tes.

Mas la culpa de Job fué no en
tenerse por castigado sin culpa, que
sin duda no la tenía conforme al

castigo ; ni haberle faltado pacien-
cia para llevarlo, porque fué pa-
cientísimo ; ni haber sentido mal
de la providencia de Dios o de su
justicia, la cual confiesa en muchas
partes y alaba ; ni en la relación
que de su vida e inocencia hizo,

porque fué verdadera, sino en cier-
ta demasía de palabras, a que pu-
do llevar un ánimo tan sancto y
tan recto la porfía de sus amigos
injusta y molesta sobre un sujeto
tan fatigado y herido. Y la dema-
sía fué decir a Dios que, o le oyese

y le respondiese, o que le oiría él

y después le respondería; que pu-
siese su poder aparte y el espanto
que a la criatura hace cuando se

demuestra presente, y que viniese

con él a llana y igual disputa con
armas parejas, y que ansí escogie-

se, o el preguntarle El y Job res-

ponderle, o al revés, responder
siendo por Job preguntado. Que
aunque en un alma por una parte
tan pura, y por otra parte herida
tan crudamente, el dolor y la bue-
na consciencia y la seguridad que
della nace cría naturalmente una
sancta osadía, que entre amigos se

sufre y perdona ; mas el juicio de
Dios, fiel y puro, y que con los

más suyos es más delgado 17
, tuvo

por demasía faltar, por pequeña co-

sa que fuese, a la modestia y res-

pecto que una bajeza debe a la

grandeza divina, antes quien ni al-

zar los ojos debemos, cuanto más

13 Exod. 19.
14 Joh. 12, 28.
* 5 Act. 2, 2.

16 Act. 9. Avino = acaeció.
1 ' Delgado = exigente, nimio.
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dir razón de sus hechos, sino

eptar sus juicios seguros. Que
ien es la razón, la bondad y el

ber y la verdad y la misma jus-

ia, la tiene en las cosas que hace.
Pues ansí dice de Eliú : ¿Quién

éste, que escurece senteiicias?

como el original dice, consejos,
lo es, verdades y intentos cier-

f
con palabras impertinentes?

rque. como dijimos, nunca pro-
bien lo que pretendía, con ser
pretensión verdadera.
Y de Job dice: ¿Quién es éste,

je escurece sentencias o conse-
s? Esta su causa buena y justa
1 cierta manera la desdora con
labras no bien pensadas, y te-

?ndo cubierta en su ánimo ia mo-
stia y paciencia, se muestra osa-
inadvertidamente en la boca, y

irece me desafía y me llama a
;puta.

r ansí dice

:

}. Ciñe como varón tus lomos;
eguntarte he, y enseñarme has.
mo diciendo : Pues me llamas a
íón. yo quiero ponerme a ella

ntigo
; y pues deseabas oír y res-

nder, o preguntar y ser respon-
do, a punto estás, que yo quie-
preguntarte agora, y ver luego
que" tú me respondes : esfuérza-
y ciñe tus lomos como varón,

e es decir, apercíbete y está
esto con esfuerzo y con ánimo, y
presumes en palabras, muéstra-
agora con obras, y veamos si es
mismo el decir que el hacer.
Y dicho esto, comienza Dios, y
egúntale

:

4. ¿Dónde eras al fundar Yo la
rra? Manifiéstalo, si tienes sa-
r. Como dijimos al principio, en
ia esta plática que se extiende
r cuatro capítulos, pretende Dios
a sola cosa, y la misma que Eliú
etendía. que es mostrar lo poco
e el hombre alcanza en lo que
os hace, y persuadir por esta vía
que sujete su juicio cada uno a
s hechos, y los apruebe y aceote,
no le pida cuenta ni juzgue. Por-
e bien se sigue que no debe ni
ede pedir cuenta a Dios de sus
ras el que no entiende ni alcan-
ni las menores de ellas.

Y ansí- todo aqueste discurso es
ia relación por menudo de las

18 Singulares, es decir, por inducción de
'* Calla, es decir, la omite.

obras naturales que hizo Dios, que
el hombre no entiende, comenzan-
do de las más altas y viniendo a

las bajas, y de las generales a las

más particulares y proprias; ar-
guyendo siempre secretamente que
quien no sabe esto que trata y se

viene cada día a los ojos, meno>
entenderá los consejos que tiene

cerrados Dios en su pecho. De arte
que. constando toda aquesta razón
de dos proposiciones o partes, una
que antecede y otra que de ella se

sigue; (antecede: El hombre no en-

tiende las obras que Dios hace

;

sigúese : luego no puede ni debe
pedirle cuenta, o juzgar de sus se-

cretos consejos». Prueba Dios la

primera por inducción de singula-
res 18 copiosa y elegantísimamente

:

la segunda, que se sigue, calla 1 ".

porque en la primera está dicho, y
siendo aquélla cierta, está ésta cla-

ra y manifiesta a cualquiera.
Dice, pues: ¿Dónde eras al fun-

dar Yo la tierra? Como si más cla-
ro dijese : Pues eres tan sabio que
presumes de estar a juicio y a ra-
zones, conmigo. Yo me allano ; y
pongo aparte lo mucho que pu.edo.

y no uso de mi majestad y grande-
za; como igual con igual te hablo
y pregunto, si me sabrás decir

:

¿Qué eras, o adonde estabas, o
cuál era tu poder y saber, cuando
yo criaba y cimentaba la 1 ierra?
En que por dos maneras manifiesta
al hombre Dios su ignorancia y ba-
jeza : la una, porque hubo tiempo
en que no era. y por la misma ra-
zón tuvo su principio de nada ; con
que se arguye claramente su poca
sostancia y ser flaco y miserable,
que al fin responde a su origen ; la
otra, que está tan lejos de compe-
tir en nada con Dios, que lo públi-
co que Dios hace, y eso mismo que
ve no lo entiende. Por lo prime-
ro dice: ¿Dónde eras tú cuando
ponía Yo a la tierra cimiento 0 Que
es decirle, no sólo que comenzó a
ser mucho después, sino que en-
tonces era nada ; no sólo que es
moderno en sí. sino que en su prin-
cipio es miseria. Para lo segundo
le pregunta de la tierra que hue-
lla, y de sus cimientos que cada
día descubre, si sabe o entiende có-
mo se pusieron en la manera como

lo particular y concreto.

78
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la tienen en pie. Que a la verdad
es caso maravilloso extrañamente
y secreto, que ^cuerpo y pesadum-
bre tan grande se sustente en el
aire 20

, que le cerca a la redonda
y del todo. Y no basta lo que del
centro se dice, porque eso es lo

que no se entiende y espanta; que
sea centro aquel punto más que
otro cualquiera, ¿qué razón se lo

dio? ¿Quién puso, o cómo puso allí

aquella virtud y fuerza tan gran-
de? O ¿qué fuerza es y de qué
propriedad y metal?
Ansí que es ignorante el hombre,

porque es moderno y porque anda
ciego en eso mismo que ve, como
parece en lo poco que entiende de
la fábrica de la tierra a do mira.
A que también pertenece lo que

luego se sigue. Dice:
5- ¿Quién puso medidas sobre

ella, si lo sabes? ¿O quién extendió
sobre ella plomada?

6. ¿Sobre qué se afirmaron sus
apoyos? ¿O quién puso la piedra de
su clave? Que es preguntar en una
palabra, si sabe la fábrica de la
tierra

; que habla de ella a seme-
janza de un soberbio edificio de los
que los hombres hacen, y ansí
nombra los niveles y las plomadas,
y los cordeles, y las demás partes
y instrumentos del arte.

Prosigue

:

7. Cuando me cantaban junta-
mente las estrellas de la aurora, y
hacían regocijos todos los hijos de
Dios. Lo que en la primera parte
del verso nombra por semejanza,
en la segunda pone por sus pro-
prios vocablos. Por manera que es-
trellas de aurora y hijos de Dios
son unos mismos, y son todos los
ángeles que la Escritura llama hi-

jos de Dios, porque entre lo que
orió es lo que más le parece 22

. Y
son estrellas de aurora porque sus
entendimientos, más claros que es-

trellas, echaron rayos de sí, salien-
do a la luz del ser en la aurora
del mundo.
Y ansí dice Esaías de uno 23

:

¿Cómo caíste, ¡oh lucero!, que ami
neciste a la aurora? Estos, pue
cantaban, y con júbilo decían al;

banzas a Dios en aquel princip:
del mundo ; no porque no las caí
tan agora, sino porque comenzare
entonces a abrir los ojos para v<

las grandezas de Dios, y las boc;
para cantarlas.
Mas dice

:

8. ¿Y quién cerró con puerh
el mar cuando salía afuera, con
quien sale de madre? Como pr
guntó a Job del ser de la tierr
ansí le pregunta agora de la nati
raleza del mar, que es otra grc
maravilla de las que en lo natur
Dios tiene hechas. Y en el mar
maravilloso mucho el no derr
marse en la tierra anegándola,
siendo ansí que la cubría toda
principio, haber descubierto pa
te de ella por mandado de Dios;
siendo tantas sus aguas y tan f

riosas sus olas, no tornar cada h
ra a cubrirla, y quebrar tanta f

ria en un poco de arena a la orill

Pues de este antiguo y nuevo rr

lagro le pregunta agora Dios
entiende o sabe la causa, o si

Job el autor de él, o quién es
autor. ¿Quién, dice, cerró como c<

puertas el mar? Porque no hay c

rraduras tan fuertes, ni m u e 11 (

tan firmes que ansí le tuvieran c
rrado, como le tiene agora la ra;

que Dios le ha puesto en la arer
Y dice: ¿Quién le cerró?, cor

diciéndole y preguntándole si s

piere cerrarle, o si sabe manera i

guna como cerrarse pudiese, o
entiende que quien le cerró ente
derá y sabrá hacer lo que él
puede entender. Dice cuando sal

afuera, como quien sale de raadi
que es cuando fué criado al pri
cipio y se derramaba con grandí:
ma copia sobre todas las cosas,
las anegaba y sumía.
Y que hable de aquella sazón,

que se sigue lo dice:
9. Cuando le ponía nube por vi

tidura, y escuridad como faja swi

20 Fr. Luis no parece sustentar ya la idea de la estabilidad de la tierra, según
sistema antiguo, sobre columnas inmortales sentada.

21 Fr. Luis, como se ve, no acepta decididamente las teorías, entonces nuevas,
Copérnico, divulgadas entre nosotros por Fr. Diego de Zúñiga. En esto quedó Fr. L'

atrás de otros filósofos de su tiempo. Y, a pesar de lo que en este pasaje insin

sobre el centro de la tierra y la fuerza centrífuga, a que alude veladamente, no ací

de mirar con simpatía las nuevas ideas.
22 Se parecf = se le asemejan.
28 Isai. 14, 2. •
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orque en aquel principio, como
[oisén escribe en el Génesis 24

,

lego que crió Dios el mar y den-
0 de su abismo la tierra, rodeó a

I

>do el mar de tinieblas. Y las ti-

\ieblas, dice, cubrían la faz del

>ismo,
Y dice vestidura y faja aquí ago-

ii, hablando de la mar recién pro-
jcida, como de una criatura re-

Sén nacida hablara, que la envuel-
pn en sus mantillas y fajas.

I Ansí, dice, la cubrí con nube en
1 primer nacimiento, y la envolví
')mo con faja, con escuridad y con
[nieblas. Pues en este tiempo, di-

k cuando él lo cubría todo y a él

s tinieblas, le recogí y reduje a
ormino cierto, y le acorté las rien-
as y enfrené su lozanía para que
? detuviese.
Lo cual aún más declara, di-

endo

:

10. Y rodéele con términos, y
ásele cerrojo y puertas. Y donde
ácimos rodéele con términos, dice
I original en la misma sentencia
¡ establecí sobre él decreto. Por
tañera que los términos que le

uso, y el cerrojo y puertas en que
• cerró, es la ley y decreto suyo
'Lie le ordenó, cuando dijo 25

:

yántense las aguas a un lugar, y
muéstrese descubierta la tierra. El
nal mandamiento retrujo enton-
as y tiene hasta agora enfrenadas
ts mares. Y para declarar su efi-

acia, la Escritura en diversos lu-
ares 26 lo llama voz de trueno y
e reprehensión temerosa, y amena,
is graves, y increpación que puso
spanto en las aguas, y espanto que
empre le dura.
Y ansí añade

:

11. Y dije: Hasta aquí vendrás,
no añadirás; aquí quebrarás le-

antamiento de tus olas. Que en
i forma del decir, que es un man-
ar absoluto, muestra Dios su po-
er sobre todo y el rendimiento de
is criaturas. Y siempre y en cada
alabra va secretamente arguyen-

do cuán ajeno de buena modestia
es ponerse a cuentas con quien sa-

be y puede tanto.
Prosigue

:

12. ¿Por ventura después de tu
nacimiento mandaste a la mañana,
o a la aurora enseñaste su lugar?
Dichas 27 la tierra y el mar, dice
de la luz agora, que se hizo des-
pués dellas, y se hizo con ella el

día primero, como Moisén testifi-

ca 28
: y dícelo al mismo propósito

de mostrar la bajeza de Job y la

grandeza suya fuera de toda cues-
tión y competencia. Y pregúntale
si él después de su nacimiento
mandó a la mañana, esto es, la

crió y la mandó que luciese. Que
es, preguntando, negarlo a Job y
afirmarlo de Sí, y mostrar la infi-

nita diferencia de ambos, pues pre-
gunta dos cosas : una, si crió él la

luz, o siquiera si sabe qué ser tie-

ne o cómo pudo ser producida ; y
la otra, si la crió después de su na-
cimiento, o como otra letra dice,
antes que naciese; dando a enten-
der por lo uno y por lo otro un
propósito mismo, que es la impo-
sibilidad del negocio ;

porque la

que fué criada en el día primero,
ni la hizo Job después de nacido
ni pudo ser hecha de él antes que
naciese y viviese.
Ansí que ni la hizo, ni la gober-

nó. Y por eso pregunta si mostró a
la aurora su lugar, esto es, si le

dice y enseña cada día en que na-
cer debe, y la parte del cielo que
ha de alumbrar con su rostro, que
no es siempre una misma, sino ca-
da día la suya. Que es otra mara-
villa grandísima el movimiento que
la luz hace, apartándose y allegán-
dose con perpetuo e inviolable con-
cierto y haciendo el invierno y es-
tío y acortando y aumentando los
días 29

.

Dice

:

13. Y aprehendiste los extremos
de la tierra, y sacudiste de ella
malvados. Porque hizo de la luz

H Gen. 1, 2.

** Gen. 1, 9.—El P. Merino trae retrayansc.
M Ps. .103, 7, etc.
17 Dichas, es decir, habiendo dicho de.
M Gen. 1. 5.
M Fr. Luis hubiera encontrado una explicación a esta verdadera maravilla de luz

: no haberse aferrado al antiguo sistema astronómico y con seguir las ideas, entonces
parecer audaces, de su antiguo amigo Fr. Diego de Zúñiga. Pero Fr. Luis, pro-

indo escriturario, quería salvar el rigor literal de la Sagrada Escritura.
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mención, dice algunas proprieda-
des de ella, hermoseando su razón,
divirtiéndose 30 por una manera
poética. Y aprehendiste los térmi-
nos de la tierra; conviene a saber,
con la luz y con el aurora ; esto es,

hiciste amanecer la luz para ha-
cer lo que hace, que es, ocupar to-
da la redondez, extendiéndose y
Placiendo luego con sus rayos des-
aparecer y huir la maldad, que an-
daba suelta con las tinieblas. Por-
que los malhechores aman la no-
che, y encógense y desaparecen lue-
go que el dia amanece 3 *. Y por
eso añade, y sacudiste de ella mal-
vados: esto es, hiciste que se as-
condiesen huyendo, quitándoles con
la luz del día el manto que los cu-
bre de noche. Y donde decimos
términos, el original dice alas; y
entendemos por las alas los nortes,
porque el levante y el poniente son
como la cabeza y los pies.

Y ansí decir que la aurora ase o
aprehende estas alas, es declarar
el movimiento que hace el sol,

fuente de luz, entre los trópicos,
acostándose unas veces al Norte
encubierto y otras veces al nues-
tro; de que nacen las diferencias
de tiempos, fríos, calurosos, templa-
dos, y con ellas las de la tierra,
que unas veces está verde, otras
seca, otras llena de fructos, otras
yerma y agostada.
Con que viene natural io que

añade

:

14. Será vuelto como lodo el

sello, y estará como vestidura. Co-
mo lodo el sello, hase de entender
al revés, el lodo como el sello, que
es un trueco poético. Pues dice que
por la variedad de la luz, y por el

avecinarse o apartarse la aurora,
el lodo, esto es, la tierra, se volve-
rá como sello, variando formas e
imprimiéndose con la facilidad que
el sello imprime con diferentes fi-

guras, y estará como vestidura, que
los usos diversos la cortan y com-
ponen cada día de maneras diver-

sas.

Y porque dijo de la tierra muda-
ble, por causa del moverse la luz 32

y porque en el verso antes de éste
habló de los pecadores que huyen
la luz y tienen su corazón en la

tierra, y por la misma causa pade-
cen semejantes mudanzas ; la me-
moria de lo que en la tierra por
causa de la luz pasa, representa
lo que en los amadores del suelo
semejantemente acontece.
Y ansí dice luego

:

15. Y será quitada a los malos
su luz, y brazo levantado será que-
brantado. Como si más claro dije-
ra: ¿enseñas tú su lugar a la au-
rora y guíasla al punto en que ha
de salir cada día, para que ansí
hinche a la tierra de luz, y se able-

gue al un extremo y al otro, y hu-
ya ante su presencia la gente que
en la noche es traviesa, y la tierra

misma con la variedad de la luz,

como con sello imprimiéndose, to-

me diferente rostro y figura, y la

que florecía agora llena de verdor
y de fructos, luego se demuestre"
yerma y estéril con maravillosa in-

constancia, como también la pade-
cen los ojos que la aman, y, olvi-

dados de los bienes del cielo, abra-
zan sus bienes de ella con maldad
y injusticia ; que, si florecen y va-

len en algún tiempo, poco después
se marchitan, y la luz de su pros-

peridad se les quita y viene al sue-

lo, quebrado el poder de su brazo
levantado y soberbio? Ellos son tie-

rra, y acontéceles lo que a la tie-

rra acontece, que hoy se viste de

ñores y mañana está seca y yerma.
Por manera que la mudanza de

la tierra hizo camino para decir de

la mudanza de los pecadores; y la

memoria del suelo trujo a la boca

las condiciones de los que se asien-

tan en él, y fué ocasión para con-

tar el caer, cómo caen de su esta-

do los malos, el haber contado la

mudanza que el campo hace, de

verde a seco, y de florido a mar-

chito; que es un cotejo y compa-
ración que de ordinario hace la

Sancta Escritura. Esaías 34
: Toda

carne heno, y toda su gloria como
flor del campo. Secóse el heno, y

50 Divirtiéndose: en sentido de divagando.
¡i Reitera aquí ideas bellamente expuestas en el Cantar y La perfecta casada.

*•* Mantiene la teoría de que es el sol el que se mueve en torno de la tierra, estable.

8S Se demuestre = aparezca.
S4 Isai. 40, 6.
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cayóte la flor; mas la palabra del i mente arraigado, y maldije su her-
Señor permanece por siempre. Y I mosura. Y más propriamente Salo-
David en el Psalmo 35

: Recordóse I món en el Eclesiastés 3S
, de la mu-

gue somos polvo, el hombre como
j

danza de los tiempos y de las di-

heno sus días, como flor de campo versas vueltas del sol, viene a con-
que florece. Y en otro lugar 36

: Vi firmar las caídas, los sucesos va-
al impío ensalzado como cedro del rios, la vanidad y corrupción de la

Líbano, y pasé, y ya no era, ni pa- vida. Y aun el poeta lírico 39 guía,
recio su rastro. Y en este libro mis- a lo que parece, por aquí cuando
mo decía 37

: Yo vi al malo fuerte- dice:

El año y presto vuelo
del hora que huyendo roba el día,

te avisan 40 * que en el suelo

no esperes bien durable ; que a la fría

sazón hacen templada
los céfiros ; la dulce primavera
es del estío hollada,

el cual también fenece, cuando afuera
derrama el rico seno
el otoño, de frutas coronado,

y torna luego lleno

de escarcha a suceder el tiempo helado.

Y el otro poeta latino, que dice ansí:

Coge, doncella, las purpúreas rosas,

en cuanto su flor nueva y frescor dura

:

y advierte que con alas presurosas
pasan ansí tus horas y hermosura.

Prosigue

:

16. ¿Por dicha entraste hasta lo

postrero del mar, y en lo postrero
del abismo anduviste? En el libro
del Eclesiástico, entre los loores de
la Sabiduría, que es el Verbo di-

vino, dice ella de sí
40

: La redon-
dez del cielo cerqué sola yo, y pe-
netré al abismo profundo, y andu-
ve en las olas del mar. Y ansí ago-
ra, porque es propria suya, pre-
gunta a Job si hace esta obra él. y,
como dijimos, preguntando, niega
que la hace, y negándolo, le da a
entender lo poco que él es, y lo
mucho que Dios puede y cómo no
es de nuestra bajeza pedirle razón
de lo que hace a quien tanto sabe
y vale.

Lo que decimos lo postrero del
mar, el original a la letra dice los

lloros del mar; que llama ansí sus
mineros secretos, y como si dijése-
mos, sus manantiales que siempre
están vertiendo agua.
Añade

:

17. ¿Por dicha abriéronse las
puertas de la muerte a ti, y las

puertas viste de la tenebregura?
Quiere decirle, si acaso está él en
todas las cosas, presente a todas y
presidiendo sobre ellas, ansí como
está su Divinidad. Y porque dijo

del hondo del mar, dice agora de
lo que aun es más profundo, que
son las casas de la muerte, esto es.

lo más secreto de la tierra y las
entrañas della, adonde jamás la

a - IV 102, 14-15.
»• Ps. 36, 35-36.
» 7 Job 5. 3.

»• Eccles. 1.

s » Horacio, 1. IV, od 7.

40 * Avisan ; en la ed. cit. se lee te enseñan.
40

F.celi. 24
; 8.
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luz alcanza y las tinieblas hacen
perpetuo asiento; que es la región
adonde, como la doctrina de la

Iglesia enseña, vive la segunda
muerte 41 que padecen los conde-
nados a penas eternas.
Y dice en el mismo propósito:
18. ¿Por ventura consideraste

hasta las anchuras de la tierra?
Notifícame si lo sabes todo. Dice
David en el Psalmo, hablando de
cómo Dios está en todo presen-
te 42

: Si subiere al cielo, tú estás
allí; si descendiere al infierno, es-

tás presente; si madrugare y toma-
re alas, y morare allende la mar,
allí encontraré con tu mano. En
que en el cielo muestra lo alto, y
en el infierno lo bajo, y en los fi-

nes de la mar, lo ancho y extendi-
do, con que comprehende la uni-
versidad de las cosas; porque to-

das ellas, o se contienen en estas
medidas de altura, de profundidad
y de anchura, o pertenecen a algu-
nos destos lugares.
Y la misma división es la de

aquí para significar la misma pre-
sencia

;
porque, primero, le pre-

guntó del aurora, que es la parte
alta y superior, y después del abis-
mo y profundo, y agora de la an-
chura de la tierra y del mar, esto

es, de todas las cosas a las cuales
asiste presente sólo Dios y no cria-

tura ninguna.
Mas porque le dijo en lo postre-

ro del verso que le enseñase, si tan
sabio era, prosigue y pregúntale,
no ya de su presencia, sino de su
sciencia, quiero decir, no si alcan-
za con su ser lo alto y lo profundo
y lo ancho, sino si a lo menos con
su saber conoce lo que en estos lu-

gares y partes pasa, y si sabe dar
!

razón de lo que en ellos se hace o
deshace.
Y ansí dice:
19. ¿Adonde el camino de mo-

rada de luz? ¿Y tinieblas adonde
su lugar? Como diciendo : Ya que
no asistes ni resides en los lugares
donde la luz y las tinieblas nacen,
ni alcanzas con tu presencia a lo

alto y a lo profundo del mundo,
dime a lo menos si tienes noticia
de los caminos o de la morada de
la luz o de la casa de las tinie-

blas. Que es preguntarle si cono-
ce las causas de do proceden, y
los principios de que se sustentan
y crecen, con lo demás que a to-

do su ser pertenece.
Que declara más en lo que si-

gue:
20. Para que guíes a ambas a

sus términos, y entiendas las sen-
das de su casa. Que es decirle si

tiene ansí noticia de estas cosas,
que pueda dar razón de ellas sufi-

ciente, diciendo sus fines y prin-
cipios y efectos

;
que ésta llama

por semejanza sendas y términos.
Para que guíes, dice ; esto es, de

manera que puedas guiar, convie-
ne a saber, atinar diciendo el fin a
que miran y el paradero que tie-

nen y los propósitos para que es-

tas dos cosas fueron criadas, y lo

que de ellas resulta. Y porque por
la luz y las tinieblas y por las

moradas de ambas, se entiende
también lo de la muerte y la vida,

y juntamente sus causas, que son
las constelaciones y aspectos 45 ce-

lestes en que la luz y la noche vi-

ven y moran; por manar en cierta

manera dellas el vivir y el morir,

el venir a esta luz común o el sa-

lir della, dejándola 44
. Por eso le

dice luego:

41 Hace alusión al infierno, situado en el centro de la tierra, según antigua tra-

dición.
42 Ps. 138, 8-10.
48 Aspectos: en su sentido astrológico de orientación o situación de los astros.
44 Sabido es que Fr. iLuis fué muy aficionado a la astronomía; y, según Pacheco,

"fué un gran astrólogo". Quizá el afán de saber o la excesiva credulidad en este

punto concreto le arrastraron a Fr. Luis a dar crédito y prestar interés a los en-
redos de la astrología judiciaria; Arias Montano le reprendió su credulidad por pres-
tar atención a un tal Piérola, que hacía profecías valiéndose de manejos cabalísticos.

Desde luego, se ve por el texto anotado aquí que Fr. Luis concedía algún valor e

influjo a las constelaciones y los astros en cierta manera—dice—en los destinos de
la vida y de la muerte; claro es que no por sí mismos, sino dentro de un orden pro-
videncial y estatuido. Es decir, que el posible astrologismo de Fr. Luis, apenas insi-

nuado, no tiene nada que ver con la astrología, ciencia de los sinos o de las suer-
tes, incompatible en absoluto con la idea cristiana, como se ve por lo que a seguido
explica Fr. Luis.
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21. Sabrás que entonces habías
de nacer, y el número de tus días
muchos. Porque si tuviera perfecta
sciencia de las estrellas, o verda-
deramente de las causas todas de
la muerte y de la vida, pudiera sa-

ber algo Job del principio de la

suya, y de sus pocos o muchos
años ; mas como no sabía lo pri-
mero, ansí ignoraba lo segundo,
porque Dios es sólo el autor verda-
dero y el sabidor cierto de ambas
cosas, las cuales gobierna con su
providencia por secretas y admira-
bles maneras.
Dice más

:

22. ¿Por dicha has entrado en
tesoros de nieve, tesoros de grani-
zo has mirado? Viene descendien-
do de las cosas mayores a las me-
nores, y de las más dificultosas a
las que parecen más fáciles, para
que, si ni éstas las sabe y alcanza
Job, quede lo que Dios pretende
más convencido. Pues pregúntale
si ha entrado en los tesoros de la

nieve o granizo; porque habla de
estas cosas como de algunas ricas
alhajas repuestas y guardadas en
sus almacenes para su tiempo usar
deHas, y imagínala como provi-
siones hechas y allegadas y amon-
tonadas en grandísima copia, y
mucho antes del menester, para
cuando la ocasión se ofreciere.
Y eso llama tesoros de nieve y de

granizo, que son las causas en que
Dios tiene encerrada la fuerza de
estos efectos, y donde en cierta

manera los tiene como atesorados
y juntos; porque en ellas los tiene
a la mano y tan aprestados, cuandu
son menester, como si de muchos
años antes estuviesen ya hechos, y
ansí usa de ellos cuando quiere con
presteza increíble.

' Y dice del uso

:

23. Que aparejé para tiempo de
enemigo, para día de encuentro y

|

pelea. Porque si bien sirven de
otras cosas el granizo y la nieve.

I

en este servicio que aquí dice, da
Dios señalada muestra de su pode-
río, guerreando y deshaciendo la

fortaleza humana y sus armas v
valentía con un poco de agua espe-
sada, y valiéndose de sus criatu-

I ras que no tienen sentido, y que
I crió para nuestro provecho, por
! nuestras culpas en nuestro daño y
azote. Y señaladamente ha desba-
ratado y deshecho muchos ejérci-

tos de hombres enemigos con estas

i

saetas, como en las Escrituras se
lee. Que con el aire y las aguas
deshizo Dios en el mar Bermejo 4

1

j

a Faraón y a los suyos 46
. Y en el

libro segundo de los Reyes, capí-
tulo 5. ayudó Dios a David para
que venciese a sus enemigos ; y no

I

esta sola vez, sino otras muchas, le

socorrió cuando peleaba, hiriendo
a sus contrarios con piedra y con
relámpagos y rayos y truenos; de

|

que él alaba y engrandece por her-
I mosa manera a Dios en el Psal-
I mo 17, diciendo

:

Con todas las entrañas en mi pecho

te abrazaré, mi Dios, mi esfuerzo y vida,

mi cierta libertad y mi pertrecho

:

Mi roca, adonde tengo mi guarida,

mi escudo fiel, mi estoque victorioso,

mi torre, bien murada y bastecida.

De mil loores digno, Dios glorioso,

siempre que te llamé te tuve al lado,

opuesto al enemigo, a mí amoroso.

De lazos de dolor me vi cercado,

y de espantosas olas combatido,

de mil mortales males rodeado.

Al cielo voceé, triste, afligido

;

14 Mar Bermejo = mar Rojo.
*« Exod. 16.
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oyérame el Señor desde su asiento,

entrada a mi querella dió en su oído.

Y luego de la tierra el elemento
airado estremeció, turbó el sosiego

eterno de los montes su cimiento.

Lanzó por las narices humo, y fuego
por la boca lanzó ; turbóse el día,

la llama entre las nubes corrió luego.

Los cielos doblegando descendía,

calzado de tinieblas, y en ligero

caballo por los aires discurría,

En querubín sentado, ardiente y fiero,

en las alas del viento que bramaba,
volando por la tierra y mar velero.

Y de tinieblas todo se cercaba,

metido como en tienda en agua escura,

de nubes celestiales que espesaba. <

Y como dió señal con su luz pura,

las nubes arrancando acometieron
con rayo abrasador, con piedra dura.

Tronó, rasgando el cielo ; estremecieron

los montes, y llamados del tronido,

más rayos y más piedras descendieron.

Huyó el contrario roto y desparcido,

con tiros y con rayos redoblados

;

allí queda uno muerto, allí otro herido.

En esto, de las nubes despeñados
con su soplo mil ríos, hasta el centro :

dejaron hecha rambla en monte, en prados.

Lanzó desde su altura el brazo adentro

del agua, y me sacó de un mar profundo,

libróme del hostil y crudo encuentro.

Libróme del mayor poder del mundo,
libróme de otros mil perseguidores,

a cuyo brazo el mío es muy segundo'17
.

Y no es diferente de esto lo que
en tiempo del Emperador 48 hizo
Dios por los suyos cuando venció a
los [Narcomanos y Quados] 40 con
grandísima copia de nieve que les

daba en los ojos, impidiéndoles el

uso de las armas, y la defensa de
los tiros que contra ellos hacían
los fieles. De que Claudiano. poeta,
dice ansí 50

:

47 En el Ms. no figura esta traducción. Fr. Luis deja un espacio en blanco de
inedia página. La traducción completa del Salmo 17, que es bellisima, se encuentra
en las Poesías de Fr. Luis y fué agregada en la ed. del P. Merino. Del mismo
Salmo hizo otra segunda traducción, también admirable, aunque quizá menos per-

fecta.
48 Marco Aurelio. Deja un espacio en blanco para poner el nombre.
49 Suplido por Fr. Diego González.
*° De VI C&nsulatu Honorii, 1. 1, v. 339.
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[A la curia de tu patria llamado' 1

.

Marco Clemente, con tamaño anhelo
no vuelves, cuando ha dado
la fortuna al hesperiano suelo,

por do quiera de gente asaz ceñido,

ser de iguales peligros eximido.
No allí de loar son los capitanes,

porque lloviendo sobre el enemigo
fuego, en tantos afanes

el jinete, buscando algún abrigo,

del caballo, que fuego rodeaba,

en la caliente espalda se escapaba.
El infante que vido el capacete

irse ya con la llama derritiendo,

se paró, y el copete
se fué al fin en cenizas reduciendo.

Con súbitos vapores las espadas
fueron en poco tiempo liquidadas ]

Prosigue

:

24. ¿Por qué camino se esparce
la luz, o se divide el calor sobre la

:ierra? O. como dice el origi-

nal, o se derramó el ábrego o so-

lano sobre la tierra. Habla de los

vientos, que o serenan el aire, co-
mo el cierzo hace, o le calientan,
como el solano y el ábrego. Y pre-
gunta : ¿Por qué camino se esparce
la luz'.' Esto es: ¿qué viento, cuando
sopla, hace huir las nubes y apu-
ra i2 el cielo, para que sin estorbo
dé su lumbre la luz : o qué viento
da calor a la tierra 0

Y no pregunta tanto cuáles vien-
tos sean, o cómo se nombran los
serenos o calurosos, que eso es no-
torio en el vulgo, cuando pregun-
ta de dónde les viene o qué fuer-
za o virtud es la que da al cierzo
que serene, y al solano que pro-
duzca calor. Porque, como arriba
se dijo, ninguna razón de las que
los sabios dan satisface, porque la
verdadera y propria sábelo Aquel
que los hizo. El cual también hizo
lo que se sigue luego, y nadie sino
El puede hacerlo.
Y ansí dice

:

25. Quién dió carrera a la gran-
dísima lluvia, y camino al sonoro-
so tronido:

26 Para llover en tierra do no
varón; en desierto do en él no hom-
bre;

27. Para hartar yerma y desca-
minada, y producir verduras de
yerbas"* ¿Quién dió, dice, tú o Yo
por ventura? Que. como dijimos,
viene por orden descendiendo de
los cielos a lo que se hace debajo
de ellos, y sobre la tierra, a los

vientos, a las nieves, a las lluvias

y a los tronidos : mostrando en to-

dos [que] 53 el hombre es tan cie-

go para entenderlos como flaco pa-
ra criarlos, y convenciendo por el

mismo caso y diciendo que quien
tan poco entiende no debe ponerse
a cuenta con quien tanto sabe y

J

puede.
Lo que decimos carrera a la

grandísima lluvia, el original a la
letra dice: ¿Quién abrió o clividió
la acequia para la avenida? Y dí-
celo por semejanza de las minas o
conductos que en la tierra se ha-
cen, para guiar de unas partes a
otras las aguas ; que como en la

tierra se llevan por acequias y por
; caños secretos, y se abren para
: ello minas que rompen el suelo

:

ansí pregunta quién es el artífice
que abre caminos a la lluvia en

i las nubes, y como por conductos

11 I-a traducción es de Fr. Diego González, que completo así el texto, del que
Fr Luis no trae más que la cita.

_

ss Apura — limpia.
:s Falta en el original.
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la guía para que caiga, no sólo en
lo cultivado y poblado, sino tam-
bién en lo yermo, para que se

vista de yerba que aproveche, si no
a los hombres de quien carece, a
los animales a lo menos de que en
lo más despoblado hay mayor
abundancia. Y si no sabes, dice,

quién la guía, ¿sabes por aventu-
ra quién la engendra?

28- ¿Quién, dice, es padre a la

lluvia, o quién engendró gotas de
rocío?

29. ¿De cuyo vientre saldrá
hielo?, y escarcha de cielo, ¿quién
la engendró? Quiere decir, sino Yo
solo. Y porque dijo del hielo, de-
tiénese más en ello, y espacíase
hermoseándolo y diciendo cómo se
cuaja.
Y dice:
30. Como piedra aguas se en-

durecen, y faces de abismo se
aprietan. Que el hielo es agua du-
ra como piedra. Y no es poca ma-
ravilla ver en cosa tan blanda co-
mo el agua es, tanta y tan presta
dureza. Mas lo que digo se endu-
recen, el original a la letra dice
se asconden; porque a la verdad el

hielo es agua, y no lo parece, por-
que asconde en él su rostro el agua
y toma figura de piedra.
Y lo que decía, y faces de abis-

mo se aprietan, dice la letra, se

asen o serán asidas; porque cuan-
do el hielo vence, el agua que co-

rría pura, y las partes della des-
asidas se asen, y como si se traba-
sen unas a otras, se quitan el co-
rriente y están quedas.
Dice más:
31. ¿Por dicha ayuntarás las es-

trellas resplandecientes cabrillas, o

podrás desatar el cerco de Arc-
turo?

32. ¿Por ventura producirás lu-
cero a su tiempo, y lucero de la
noche harás que se levante sobre
términos de la tierra? Las palabras
originales [mezaroth y hahais 54

]

tienen significación varia y dudosa

;

que unos entienden las Cabrillas,
otros otras estrellas o constelacio-
nes celestes, las Virgilias, el Orion,
el Arcturo, y los doce signos del
cielo ; y ansí unos mismos en di-
versos lugares traducen de diversa
manera. Y saber lo cierto de estas
significaciones no es de mucha im-
portancia para lo que aquí se pre-
tende, que es mostrar Dios a Job
cuán baja cosa es lo que saben y
pueden los hombres, y en este ver-
so para este propósito preguntarle
y decirle si podrá él, como Dios
pudo, hacer las estrellas y signos
celestiales.

Y porque había hablado de la
lluvia antes y de las aguas abun-
dantes y del granizo, y del trueno,
y las demás cosas que en el aire
se hacen, y le había preguntado
la causa dellas, y si conocía su
fuente y su padre, y porque en es-

to pueden mucho las estrellas y
sus impresiones 55

; dijo luego y
preguntó de aquellas estrellas en
particular que para este efecto son
más poderosas, cuales son las Ca-
brillas, y las Virgilias, y el Arctu-
ro, y el Orion, que dijimos que
son constelaciones revoltosas, y
que al nacer o al ponerse, alteran-
do el aire, suelen mover y desper-
tar tempestades. Por donde él lí-

rico 56 dice del Orion

:

[Mas mira cómo lleno

el Orion de furia va al Poniente.

Yo sé quién es el seno

del Adria luengamente,

y cuánto estrago hace el soplo Oriente.

La tempestad que mueve

64 El P. Merino trae chimah, chosil y mezoroth.
66 Vuelve Fr. Luis a insistir en su idea del influjo de las estrellas, aquí mas

justificado, pues lo refiere al orden de los fenómenos de la naturaleza y condiciones

físicas del globo. Fr. Luis ni aquí ni en ningún otro texto habla del influjo de los

astros en el corazón y en la libre determinación del hombre.
B « Horacio, od. 27, 1. 3: Impíos.. En el Ms. quedan en blanco los espacios que

después completó Fr. D. González con fragmentos de las traducciones de Horacio del

mismo Fr. Luis.
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el resplandor egeo que amanece,
quien mal quiero la pruebe,

y el mar que brama y crece,

y las costas azota y estremece.]

Y de las Cabrillas dice i:
:

[ c Por qué te das tormento.
Asterie0 No será el abril llegado,

que con prospero viento

de riquezas cargado,

y más de fe cumplido,
tu Giges te será restituido.

Que en Orico do agora,

después de las Cabrillas revoltosas,

del viento guiado mora,
las noches espaciosas

y frías desvelado
pasa, y de largo lloro acompañado.] M

Y el poeta 5 ' de las Virgilias escribe:

[Observa errantes en sereno cielo

los signos todos, nuestro Palinuro,
las Hiadas. que amenazan lluvia al suelo,

los Triones uncidos, y ve el duro
Orion armado de oro. y el Arcturo.]

Ansí que por si acaso dijera Job que le están sujetas y por él se
que el origen de las tempestades gobiernan. Y por eso le dice si pu-
de que era preguntado, y el padre so él en la tierra el mando del cie-

que las engendraba, y el vientre lo. esto es. si sujetó estas cosas ba-
de donde nacían, eran estas estre- jas al gobierno de las celestiales, y
llas. acude a esta secreta respuesta hizo que las estrellas presidiesen a!

Dios y pregúntale y dícele: Mas suelo: o si no lo hizo, si a lo me-
si dices que estas obras son efec- nos sabe en qué manera se hace:
tos del cielo, y que las estrellas de o si no lo sabe ni puede todo, si se-
él son los padres de donde nacen, rá poderoso para alguna parte de
pregunto, ¿si las compusiste tú por ello siquiera, si a lo menos podrá
ventura 0

, ¿o les diste esa fuerza 0
, hacer la niebla y cubrir el aire y

¿o siquiera sabes y entiendes por la tierra con ella,

qué la tienen más éstas que otras'" Y ansí dice:
Y ansí añade: 34. 0 Po" ventura levantará a la

3"3 ¿Por ventura sabes estatu- niebla voz tuya, y muchedumbre
tos de cielo, o si pondrás su mando de aguas te cobijará? Voz tuya, es-
en la tierra? Que es decirle si co- to es, tu mandamiento, ¿sacará la

noce por ventura lo mucho que el niebla del valle, y la levantará en
cielo- puede, y la muchedumbre de alto, y extenderá ansí por todo,
sus virtudes y fuerzas, y las leyes, que tú y ello quede vestido de ella
ansí las que guarda él como las y cubierto 0

que pone en las cosas inferiores 1 Y dice muchedumbre de aguas.

i: Od. 7. 1. 3: Quid flts?
*• Fr. Luis tradujo íntegras estas odas de Horacio, que figuran entre -os Pesias.
'* Viigi'.io, Ae*eid., c. 3. v
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para decir la niebla misma, que es
vapor húmedo, esto es, agua en va-
por vuelta y adelgazada. O si a la
niebla no, a lo menos, dice, ¿po-
drás mandar a los rayos?

35- ¿Por ventura enviarás ra-
yos, y irán y te dirán: Vesnos aquí;
esto es, les mandarás que vayan,
y ellos obedecerán tu mandado? Y
deja de decir, como Yo lo hago y
como a Mi me obedecen, lo que en
todas estas preguntas se entiende.
Dice más

:

36. ¿Quién puso en las entrañas
del hombre sabiduría? ¿O quién
dió al velador entendimiento? Co-
mo diciendo, y si esto del cielo y
de las influencias y obras dél son
cosas altas, vengo a las bajas y a
las que tocan las manos, y aun
están dentro en ti mismo. ¿Quién,
o cómo, o de dónde vino el enten-
dimiento a tu pecho? ¿Cómo en
cosa tan material y grosera, cual
es tu cuerpo, se pudo engerir el

saber?
Que es preguntar como en una

palabra tres cosas : una, la sostan-
cia y la fuerza para entender que
el alma del hombre tiene; y otra,
de dónde nace; y la tercera, cómo
se ayunta con el cuerpo de tierra,
siendo tan delicada. Que todas son
cosas que las sabe bien sólo Aquel
que las hace.
Y añade: ¿Y quién dió al vela-

dor entendimiento? Por el velador
unos entienden el corazón del hom-
bre, y ansí dice por otras palabras
lo mismo ; mas Sant Hierónimo en-
tiende el gallo, y lo entiende me-
jor, porque va abajando en las co-
sas y en las preguntas que hace de-
llas, para subir más la fuerza de
lo que arguye. Porque cuanto más
ordinarias y bajas son las cosas
que no sabe el hombre, tanto más
convencido queda de su poco sa-
ber.
Ansí que pregunta a Job si por

ventura sabe quién ha dado al ga-
llo el entendimiento que tiene, o de
dónde le viene que entienda tanto.

Y es como si más claro dijese: Y
si tienes por dificultoso lo que del
ánimo que en tu pecho vive, pre-
gunto, por ser diferente de todo lo

que se siente y se ve ; del gallo, a
lo menos si sabes el instinto gran-
de que tiene, me di, ¿de dónde le

viene? Y declara luego qué saber
es este del gallo y qué instinto.

Y dice ansí:
37- ¿Quién contará la orden de

los cielos? ¿Y consonancia de cie-
los quién hará que duerma? Que
es decir que quién como el gallo
contará la orden, esto es, los movi-
mientos del cielo y sus puntos y
horas, para puntualmente dar se-
ñal con la voz del mediodía y de
la medianoche; para decir cantan-
do cuándo el sol está en lo más al-

to o en lo más bajo del cielo; y
quién como él atinará a la conso-
nancia que entre sí los cielos tie-

nen, moviéndose, o quién consue-
na y hace música con el cielo co-
mo él, acordando su cantar con sus
altos y bajos. ¿Y quién, dice, hará
que duerma?; conviene a saber, el

gallo, para que no despierte a sen-
tir y significar cuándo el cielo lle-

ga a su punto.
O podemos decir ansí: ¿Y mú-

sica de cielos quién hará que duer-
ma? , como diciendo que ninguna
música del cielo, esto es, ninguna
quietud dél, ninguna noche sose-

gada y serena le puede adorme-
cer de manera que no despierte
a su hora cantando. Y llama músi-
ca de cielos a las noches puras:
porque con el callar en ellas los

bullicios del día, y con la pausa
que entonces todas las cosas hacen,
se echa claramente de ver, y en
una cierta manera se oye su con-
cierto y armonía admirable, y no
sé en qué modo suena en lo secreto
del corazón su concierto que le

compone y sosiega.

Y si otra letra dice ansí : ¿Y in-

fluencias de cielos quién hará que
descansen? , todo tiene el mismo
sentido, porque dice: ¿Quién hará
que descanse el gallo? (que mudó
el número, cosa en estas Letras
usada) ; ansí que ¿quién hará des-

cuido en el gallo para que no sien-

ta las influencias del cielo, que tan

a punto a cantar le despiertan?
Ansí que éste es su ingenio y su

instinto.

Y para engrandecerlo más dice

cuán de antiguo le viene tenello.

Porque dice

:

38. Cuando se fundaba el polvo

en la tierra, y sus terrones se api-

ñaban; esto es, siempre, desde el

principio y primer origen de todo

cuanto la tierra se crió, se dió al

!
gallo aquesta sabiduría.
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Tan antiguo es en su vela,

cuanto es antigua la tierra
6\

Madrid, 14 de diciembre de 1590

CAPITULO XXXVIII

Aquí callaron todos ; mas queriendo
dar fin con la verdad a las porfías,

de entre las nubes Dios sonó, diciendo

:

«¿Quién es éste, que hablando demasías
su buena causa encubre, y escurece
el consejo de mis sabidurías?
Ya lo que deseabas se te ofrece

;

¡sus!, cíñete, varón, y dime agora,

a lo que digo, lo que te parece.

¿Adonde estabas, dime. al punto y hora
que a plomo cimentaba yo la tierra?

Declara aquí la sciencia que en ti mora.
¿Quién hizo por medida llano y sierra?

¿Quién levantó nivel, colgó plomada
en todo lo que el ancho suelo encierra?

¿Qué apoyos, dime. tiene?, ¿en qué fundada
está su redondez?, ¿por cuya mano
la piedra de la clave fué asentada?
Las lumbres celestiales a una mano 61

loores me cantaban, y el senado
angélico con gozo soberano.

¿Quién, di. con puerta y llave, quién cerrado

detuvo el mar, al punto que nacía

de golpe y con tropel soberbio, hinchado

;

Cuando como con manto le cubría
de nubes, y con niebla espesa, escura,

como con faja a niño le envolvía?

Y ley le establecí que siempre dura. .

y púsele firmísimos candados.

y puertas con eterna cerradura.
Y ven, dije, hasta aquí, los situados

límites no traspases ; aquí sean
.. los bríos de tus olas quebrantados.

Y di, por aventura, si se emplean
tus días en los carros de la aurora,

guiándolos al puesto que pasean
¡

1 Después de estampar la fecha tacha Fr. Luis el comentario de lo* vermículos 3f
0, que efectivamente coloca en el cap. 39 (v. 1-2).
1 A una mano = unánimemente.
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Para que su luz bella alumbre agora
aquesta zona vuestra, agora aquélla,

y la gente destierre malhechora

;

Y mude como cera en que se sella

el traje de la tierra y su figura,

seca, verde, florida, yerma, bella.

Conforme es de los malos la ventura
instable, que si lucen prosperados,
paran en noche eterna y desventura.

Y dime, ¿si por dicha penetrados
han sido ya de ti los hondos mares,
los abismos secretos, apartados?

¿Abrióse a ti la puerta en los lugares

a do vive la muerte dolorosa,

la casa de tinieblas y pesares?

¿Sabes por aventura la espaciosa

y grande redondez? ¿Y sus anchuras,

y la propria razón de cada cosa?

Pues dime, si lo alcanzas, ¿en qué alturas

la luz manida tiene? ¿O en qué cuevas
moran las horas de la noche, escuras?

¿Podrás por aventura darme nuevas,
de cómo a su morada luz conduces,

y guías por las sendas della, y llevas?

O dime, si supiste, ¿ a cuántas luces 62

habías de venir a aquesa vida,

tus años muchos y tus graves cruces?

Y dime, ¿dónde tengo recogida
la nieve y sus tesoros? ¿Dónde tengo
multitud de pedrisco apercibida,

Para el amargo día, cuando vengo
con el contrario ejército a las manos,

y a mi furor la rienda no detengo?
Y dime los caminos soberanos

por do la luz se esparce, por do vienen
los soplos calurosos y malsanos.
¿Quién abre las acequias, que contienen

las lluvias con relámpagos mezcladas,
con truenos que los hombres enajenen?
¿Por dónde sus corrientes son guiadas

a partes que los hombres nunca vieron,

a selvas y a regiones no holladas?

Con que su sed los yermos despidieron,

y hartos de agua fértil y floridos,

de flores y de yerba se vistieron.

82 A cuántas luces — bajo qué signos o constelaciones.
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Di el padre de las lluvias y ruidos

de las sabrosas gotas rociadas,

al apuntar el dia en los ejidos.

¿De qué vientre, di. nacen las heladas?
¿Quién engendró la escarcha? ¿Quién el hielo?

¿Quién las nieves blanquísimas, sentadas?
Convierte en piedra dura el puro cielo

las aguas, y las traba y las detiene

y cubre con ajeno traje y velo.

¿Tu ñudo por ventura en orden tiene

las luces de Chiman ; al Chesileo 83

desatas, si te place o te conviene?
Por tu mano e industria, a lo que veo,

formaron sus figuras los luceros,

agora en modo hermoso, agora en feo.

¿Sabes del cielo los eternos fueros?

¿O por ventura imprimes tú en la tierra

el ser de aquellos cuerpos verdaderos?
¿O cubres tú con niebla campo y sierra?

¿O porque oyó tu voz y tu mandado,
con nieve espesa el agua el aire cierra?

¿Por ti, por dicha, el rayo es enviado,

y dícete dispuesto y obediente:
tú manda, que a mí toca el ser mandado?
¿Quién puso en las entrañas de un viviente,

de un hombre terrenal, sabiduría,

y en el gallo un instinto tan prudente?
¿Quién cantará, como él, de noche y día,

las horas celestiales, sus momentos?
¿Quién contra el sueño alerto ansí porfía.

Desde que de la tierra los cimientos
sobre el profundo centro se fundaron

;

desde que los primeros polvos lentos

en terrones sin cuento se apiñaron?»

" Cliimah y Chesileo — las constelaciones. Pléyades y Culebra.



CAPITULO XXXIX

[Argumento] 1

[Prosigue el Señor diciendo a Job que considere la industria que con-

cedió a varias especies de brutos, la providencia con que los sus-

tenta y cuida, y el dominio que sobre ellos ejerce. Hácele muy ga-

llardas pinturas de las propiedades de varios animales, especialmen-
te del caballo y del águila, para que en vista de todo esto conozca
Job la grandeza del poder y sabiduría divina. Dícele que, pues se

ha puesto a disputar con Dios, le responda a todo lo dicho. Mas Job.

lleno de confusión y humildad, dice que no tiene qué responder,

por haber hablado con ligereza y agitado de sus dolores, y que se

arrepiente de lo que hubiese excedido en las palabras.]

I. ¿Por aventura cazarás presa a la leona, y la vida de sus

cachorros hartarás,

2- Cuando reposan en sus cuevas, y están acechando en sm
escondrijos?

3. ¿Quién apareja al cuervo su manjar, cuando sus pollos

vocean a Dios, vagueando por fallar comida?
4. ¿Por ventura conociste el parto de la cabra montesa eñ

la peña; o consideraste las ciervas que paren?
5. ¿Contaste los meses de su preñez, y supiste los tiempos de

su parir?

6. Encórvanse a su parto, y paren, y echan bramidos.
7. Apartados son sus hijos, y vanse a los pastos; salen y no

vuelven a ellas.

8. ¿Quién envió libre al asno salvaje, y sus ataduras quién

las soltó?

9. A quien puse desierto casa suya, y tabernáculos dél sa-

litrosa.

10. Escarnecerá muchedumbre de ciudad; vocerío de cobra-

dor no oirá.

II. Otea montes de su pasto, y después busca todo lo verde.

12. ¿Por dicha querrá rinoceronte servir a ti, o hará noche

sobre pesebre tuyo?
13. ¿Por ventura ligarás al rinoceronte para el sulco con tu

coyunda? ¿O romperá las tierras de los valles en pos de ti?

14. ¿Por dicha fiarás en él, porque mucha su fortaleza, y en-

comendarásla a él tus trabajos?

15. ¿Por dicha confiarás dél. que te volverá lo que sem-

braste, y que allegará tu era?
16. Pluma de avestruz semejante a la del herodio 2

y gavilán.

1 Es de Fr. Diego González.
2 Herodio: más adelante traduce por el halcón. Herodio propiamente, según su sig-

nificado latino, es la garza.
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17. Cuando deja en la tierra sus huevos y sobre el polvo,

calentarlos has?

18. Y olvídase que pie los desparza, y que bestia del campo
os patee.

19. Endurécese para sus hijos, no suyos; en vano trabajó sin

orzaría temor.

20. Que olvidóla Dios de sabiduría, y no le repartió a ella

ntendimiento.
21. Al tiempo que ensalza sus alas escarnecerá del caballo

del caballero.

22. ¿Por dicha darás al caballo valentía? ¿Por dicha ceñirás

u pescuezo de relincho?

23. ¿Por dicha levantarlo has como langosta? Hermosura de

U nariz espanto.

24. La tierra cava con el pie. arremete con brío; saldrá a los

rmados al encuentro.
25. Desprecia el temor, y no se espanta, ni se retrae de la

spada.
. 26. Sobre él sonará el carcax; hierro de lanza y escudo.

I

27. Hervoroso y furibundo sobre la tierra, y jio estima que
oz de bocina.

28. Cuando oye la trompa dice: [Ha!, ¡ha!, y de lueñe huele

i batalla, el ruido de los capitanes y el estruendo de los sol-

ados.

29. ¿Por dicha por tu saber toma plumas el gavilán, y ex-

ende sus alas al ábrego?
30. ¿Por ventura a tu mandamiento se ensalzará el águila, y

ondrá en las cumbres su nido?
31. En breñas morará; en el pico tajado se asentará; en los

seos no accesibles.

32. Desde allí otea el manjar, y de lueñe sus ojos miran.
33. Sus pollos lamen sangre, y donde cuerpo muerto luego

lia allí.

34. Y añadió el Señor, y habló a Job:
35. ¿Por dicha quien baraja 3 con Dios calla tan presto? Y

uien arguye a Dios, responda.
36. Y respondió Job al Señor, y dijo:

37. Hablé livianamente. ¿Qué podré responder? Pondré mi
¡ano sobre mi boca.

38. Una hablé, que ojalá no hablara, y otra a que no añadiré.

EXPLICACION
En el capítulo pasado examinó
ios a Job en las cosas más altas
mayores, en la creación del mun-
>. en la orden de los elementos.

3 Baraja = disputa.

en los cielos y en los aires, y en
las impresiones que en ellos hacen
las estrellas ; en éste desciende a
cosas menores, y examínale en lo

79
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que pasa en el gobierno de los ani-
males, y pregúntale en particular
de algunos dellos, de su ser, de
sus instinctos, inclinaciones e he-
chos.
Y comienza por el león, y dice

ansí

:

1. ¿Por ventura cazarás presa a
la leona, y la alma de sus cacho-
rros hartarás? Como si más claro
dijese: Ya que ni entiendes ni
puedes lo de hasta aquí, esto es
más fácil que diré agora, ¿podrás-
lo? ¿Podrás, dice, proveer de caza
a la leona, o sustentar sus cacho-
rros? Que es preguntarle si pone
él la mesa a los animales y les da
su mantenimiento y comida; que
por una o dos especies dellos que
expresa, comprende a todo su gé-
nero. Y pregúntale esto porque en-
tre las obras de que Dios en la Es-
critura se precia, es una aquesta
mesa general y tan abundante que
a los animales puesta tiene conti-

namente.
Dice David 4

: Todas las cosas
esperan de Ti que les des a su
tiempo su manjar. Dándoles Tú,
cogerán; y abriendo vos, Señor,
vuestra mano, todo será lleno de
bien. Porque, sin duda, en esto de-
muestra Dios lo perfecto de su
Providencia, que llega a tener me-
nuda cuenta aun con las criaturas
más viles. Y porque dijo de la leo-

na y sus hijos, detiénese en decir
algo dellos, y señaladamente de la

manera cómo se encubren para que
les venga a las manos la caza ; co-

mo diciéndole en esto si sabrá él

ponérsela en las uñas entonces, an-
sí como Dios se la pone.
Y dice:
2. Cuando reposan en sus cue-

vas, y están acechando en sus es-
condrijos. O según otra letra

:

Cuando se encorvan en sus mora-
das, y están a las sombras de sus
cuevas. Que es la postura de estos
animales, cuando se encubren en
los lugares adonde esperan hacer
presa

; que de los leones en parti-
cular se escribe que para cazar se
asconden, y ansí la caza, sin sen-
tirlos, se les llega, y es d e 11 o s

presa, porque, descubiertos, ahu-

4 Ps. 103, 27-28.
6 Claro es que esto no deja de ser una

ya con reserva.
« Ps. 166, 9.

yéntala, porque los sienten y te-
men.
Dice más

:

3'. ¿Quién apareja al cuervo su
manjar, cuando sus pollos vocean a
Dios, vagueando por fallar comi-
da? Como dijo de los leones, dice
de los cuervos agora, que entre las
otras en estas dos especies es de
particular consideración su comi-
da: la de los 1 e o n e s porque ha
de ser mucha, y si la buscan a la

descubierta, como dijimos, la pier-
den, por donde es necesario que con
particular providencia se la ponga
Dios en las manos; y la de los

cuervos, porque a los pequeños,
luego después de nacidos, sus ma-
dres no los mantienen por muchos
días, en los cuales los sustenta Dios
por maravillosa manera del rocío,

según dicen algunos 5
.

Y ansí dice David en el Psal-
mo 6

: El que da su mantenimiento
a las bestias, y a los pollos de lem
cuervos que le vocean. Porque en
aquellos primeros días pían por'1

comer, y los padres, aunque los

oyen, los dejan; mas el que está

en el cielo, a quien piando parece
que abren las bocas y llaman, se

las hinche y los harta.

Dice, pues: ¿Quién apareja al

cuervo su manjar, cuando sus po-
llos vocean a Dios? Como dicien-
do : Yo soy el que los proveo y no
tú; y cuando los padres les fal-

tan, yo, sin parecer que los miro,
los proveo y sustento, y hago con
el rocío lo que ninguno con copia
de muchos manjares hiciera. Y di-

ce, cuando vocean a Dios, vaguean-
do por hallar comida; esto es, bu-
llendo en el nido y revolviéndose
a diversas partes en él, llevados de
la hambre que los desasosiega y
menea. Pues cuando ansí piden la

comida con gritos, y cuando se re-

vuelven a todas partes buscándo-
la, ¿serás, dice, tú para dársela?
Dice más:
4. ¿Por ventura conociste el

parto de la cabra montesa en la

peña o consideraste las ciervas que

paren? Toca otra cosa agora en que

reluce su providencia, que es el

parto y preñez de las ciervas, de

fábula, aunque de ella se sirve el poeta
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luien escribe Aristóteles 1 y otros

tutores que paren con muy grande
lificultad, y de manera que no pa-
ece cosa posible; y ansí se encor-
van y braman mucho al tiempo del

>arto, y como guiadas por Dios,

>reñadas s comen cierta yerba po-

lerosa para hacer sea fácil. En el

>arir es esto ; y en el concebir, se-

¡ún dicen, no conciben hasta que
omienza a nacer cierta estrella 9

.

5or manera que en esta criatura es

naravilloso Dios en los particula-

es avisos de que la tiene dotada,
- por esta causa hace della agora
irgumento. Como diciendo: Ya
iue. Job, no tienes saber para dar
los animales su pasto, ¿sabrásme

ecir acerca de la preñez de las

iervas la causa por que aguardan
al tiempo? O si esto no sabes,
podrás a lo menos socorrer a la

ificultad de sus partos? ¿Conside-
raste, dice, las ciervas que paren?
¡sto es, ¿sabes cuándo conciben,

tienes saber para aligerar su
reñez?
Y prosigue en lo mismo diciendo

:

5. ¿Contaste los meses de su
preñez o supiste los tiempos de su
arir?.

Y luego:
I 6. Encórvame a su parto; y pa-
\m y echan bramidos. Que es la

lificultad que dijimos, y la razón
¡or qué aquí se mientan y en qué
nifba todo aqueste argumento;
ue dice, si a lo menos sabe o pue-
p remediarlas en tanto trabajo y
car sus dificultosos partos a luz.

ísí como Dios lo remedia. Argu-
ndo de estas bajezas imposibles
hombre lo poco que puede y lo

ucho a que se atreve si pleitea
">n Dios.
Dice más

:

Apartados son sus hijos, y
nse a los pastos, salen, y no

'telven a ellas. Toman en breve
erza los cervatillos, y las madres
; enseñan luego a huir y correr,
n que a poco tiempo las dejan,

hartan y buscan por sí su mante-
rmiento y su vida.
I 'Añade

:

[ 8. ¿Quién envió libre al asno
Y^vaje, 'y sus ataduras quién las

soltó? El asno salvaje es animal li-

bre y soberbio y amigo mucho de
la soledad y enemigo de lo que es-

tá vecino a los hombres. Pues de
estas propriedades trata agora, y
pregunta a Job si sabe quién se las

dió. En que le examina si fué el

quien hizo al asno salvaje tan ce-

rril y tan libre y tan ajeno de obe-
decer al freno, como obedecen otros

animales más fieros. Que porque
tiene esto causa secreta, por eso

hace memoria dellos Dios aquí, pa-

ra convencer más nuestra ignoran-

cia, intento pretendido por todos

estos capítulos.
Dice: ¿Quién envió libre al asno

salvaje? Esto es, ¿quién le dió que
fuese tan no domable de suyo si-

no Yo mismo? Y la causa de esta
libertad y selvatiquez, si no es Yo.
¿quién la sabe? Y dice, ¿y sus ata-

duras quién las soltó? En que no
quiere decir que estaba atado an-
tes y fué suelto después, sino que
fué criado sin ataduras ningunas,
dotándole El de tal compostura,
que en ninguna manera es hábil
para sujetarse al cabestro.
Dice más:
9. A quien puse desiertos casa

suya, y tabernáculos dél salitrosa.

Que es la otra prppriedad de >?sta

bestia amar la soledad entre todas
y huir la conversación de los hom-
bres. Y por esto dice que le dió el

desierto por morada, porque le

compuso de tal manera que le es
aborrecible la gente.
Y salitrosa por tabernáculos, que

es decir tierra sujeta al salitre, es-
to es, yerma y no cultivada, y por
la misma causa desechada del hom-
bre. Esta tierra, pues, ama. y la

poblada aborrece, o para decirlo fi-

guradamente como el Profeta, la
desprecia y escarnece y se burla
della.

Que dice:
10. Escarnecerá muchedumbre

de ciudad, vocerío de cobrador no
oirá. En las ciudades unas cosas
son de contento, y otras de pesa-
dumbre y enojo; la muchedumbre
agrada, y el pecho y las derra-
mas 10 fatigan; y por lo primero
entiende todo lo apacible, y por lo

Hist. animal, 1. v, c. 14, y 1. vt, c 29.

Preñadas, es decir, cuando están preñadas.
También hay que relegar esto, que entonces se ndmitia, a la categoria de fábula.
Pecho y derramas = tributos, impuestos.
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segundo lo que se aborrece y des-
ama. Mas dice que ni estima lo

amable, ni padece lo trabajoso; es-

carnece y hace mofa de la conver-
sación de los muchos, y de los gus-
tos que della nacen, y no padece
las miserias que entre los mismos
se encierran. Y dice esto de un
animal sin razón, como si la tuvie-
ra, fingiéndosela por figura poéti-
ca para aclarar ansí mejor cuán-
to ama el desierto.
Prosigue

:

11. Otea montes de su pasto, y
después busca todo lo verde. Ansí
dicen de esta bestia que, puesta en
alto, mira los mejores y más ver-
des pastos, y a ellos se inclina, por-
que apetece siempre lo verde.
Los que moralizan esta escritu-

ra, por el asno salvaje entienden a
los nombres desasidos del mundo, y
que con el alma y cuerpo se ale-

jan dél cuanto pueden. Porque
no hay duda sino que como en lo

espiritual de su Iglesia hizo Dios
su cielo y su tierra y sus elemen-
tos, ansí también puso en ella sus
animales diversos, quiero decir, di-

ferentes inclinaciones "de hombres
que siguen diferentes estados, y
que por semejanza se correspon-
den, y tienen como consonancia sus
propriedades con criaturas diver-
sas.

Es, pues, el hermitaño de corazón
el asno salvaje. Asno, porque ansí
lo juzgan los amadores del mundo,
estimando por locura y menos sa-

ber el despreciar lo que ellos ado-
ran, y el huir lo que aman, y el

abrazar lo que abominan: la po-
breza, la soledad, el ayuno, el en-
cerramiento, la aspereza de vida.
Mas es salvaje este asno porque no
se rinde a sus djchos y ni se deja
vencer de lo que juzgan las gen-
tes; no se domeña ni tratar se de-
ja por semejante manera. Son sin

duda en esta parte los hombres de
este linaje gente muy cerril y muy
libre; porque ¿quién será pode-
roso, al que tiene gusto de la liber-

tad del espíritu, sujetarle o indu-
cirle el amor servil de estas co-
sas? Y a quien halla en la soledad
paraíso, ¿quién le traerá al tor-

mento que el bullicio y variedad
del mundo y de sus cosas contiene?
Y tiene más fuerza esta verdad,

cuanto la libertad que tienen na-
ce de más firmes principios

; por-
que como da a entender aquí Dios
El solo es el que hace libres aques-
tos salvajes, y El que les quita lo¡

frenos y las ataduras que los te-

nían asidos al suelo.
¿Quién, dice, envía Ubre al asm

salvaje, y sus ataduras quién loj

soltó? Porque es sin duda maravi
llosa obra, y muy digna de Dios
hacer del hombre ángel, y del na
cido para las ciudades, amador d(

la soledad de los campos; y de
necesitado del favor de los otros
contentísimo con vivir pobre y í

solas; y del perdido por estos bie
nes visibles, aborrecedor d e 1 1 o s

amando ya lo invisible solamente 3

suspirando por ello. Que la natu
raleza es atadura grandísima, y ls

necesidad ñudo fuerte, y la eos
tumbre y el estilo común caden;
de hierro, ataduras y prisiones ver
daderamente mayores que las fuer
zas del hombre.
Y ansí sólo Dios es el que la

quebranta y saca de prisión esto
salvajes suyos, que si lo son no vol
verán a ella por todas las cosas de
mundo; porque en el desierto d
El hallan dulce, apacible y rica me
rada.
Por donde dice luego: A ouie

puse desierto casa suya, y tabei
náculo dél salitrosa; que es otr

maravilla grandísima hacer que <

desierto sea casa, y que la tierr

estéril y sembrada de salitre s€

morada gustosa. Porque no dio

que le edificó casa en el desiert
sino que del desierto le hizo cas

y de la esterilidad misma lugar c

reposo. Que, a la verdad, el podt
de Dios y la eficacia de su no lim
tada virtud se extiende a no so
dar contento en el desierto a 1<

suyos, y sabor en medio de mil si]

sabores, sino hacer que el disgus
sea gusto, y la tristeza alegría, y
lloro gozo, y la calamidad, padec
da por Dios, día de felicidad al

grísimo, y hacer que la hornaza
el fuego sirva de rocío y de aliv

a sus siervos; que es algarab
para los que sirven al mundo,
cosa a que jamás dieron crédi'

como ellos después de muchas c

sas acerca del Sabio 11
, lo confi

san diciendo : Nosotros sin seso t

11 Sap. 5, 4.
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irnos por locura su vida. Porque
i en el mundo se entendiese este
ien, no hubiera quien no le si-

uiera, sin duda, como se ve en el

fecto que, conocido, hizo antigua-
íente y agora

;
que su golosina

obló los desiertos, y enajena todo
) que es de gusto a los hombres,
ue abrazan la pobreza, desnudez
desprecio, como otros a los infi-

itos deleites.

Puse el desierto casa suya, y ta-
ernáculos del salitrosa. ¿Qué ha-
á en el cielo quien hace cielo en
l desierto? Dice que les da en
l desierto, no solamente casa, si-

0 cosa suya, dellos, y tabernacu-
) dellos mismos. Y quiere decir,
> uno, que es permaneciente y no
Iquilada o ajena, como son las ca-
¡tS y asientos que en sus bienes
a el mundo a los suyos, que son
iesones de paso en que se paga
•do al doblo y amargamente se es-

>ta; mas el descanso de estos sal-

ijes, cuando la vida se acaba,
f*ece él y con la muerte se hace
firpetuo.
Y lo otro dícelo por decir que es
•opria y conveniente casa para
mejante gente el desierto; casa
ya sin duda, porque en el estar
solas viven, y en el destierro de
das las cosas descansan, y no tie-

•n reposo sino cuando asuela Dios
'siembra de sal en su alma y sen-
ios todo lo que mira a esta vida-
>rque en esta pureza hallan jun-

[t a sí la pureza de Dios, y los

.splandores de su sancta luz re-

frrberan luego en espejo tan lim-

p, y júntanse estrechamente, por-
te no tienen estorbo de cosas que
*svíen entre ellos lo limpio y lo

(¡hcillo y lo puro entre sí. Y en
[«a junta es adonde verdadera-
mente se vive, porque es juntarse
jff la vida ; que, cuanto a lo de-
Is, todo es afanar y morir.
Y ansí dice: Escarnecerá muche-
cmbre de ciudad, y vocerío de
Q-cutor no oirá. Porque, ayunta-
1 a este bien y hecho morador de8 casa, ni amará la muchedum-
tí del mundo, ni estimará la ma-
j tad que hace estado, antes lo
xspreciará todo, porque apenas
Ulirá en él ni hará ruido la car-

que todo calla a Dios, luego
ce su majestad se divisa por un

alma apurada. Vocerío de ejecutor
no oirá. ¡Qué poco siente este sal-

vaje lo que a los más nos trae aton-
tados y locos! La voz de la codicia
pedigüeña,

¡
qué poco ruido hace

en su pecho! El deleite importu-
no, ¡ cuán poco molesta su alma!
El estruendo del enojo, ira y ven-
ganza, los clamores de mil desva-
riados y hervorosos deseos,

¡
qué

mudos son para él!

No oye vocerío de ejecutor. Todo
lo que nos saca prenda, todo lo que
nos aflige y nos turba, todo lo que
mete a saco la quietud de la vida,
él apenas lo oye, porque, descui-
dándose de sus deseos, lo desterró
todo de sí ; su cuidado es sólo uno-
De que luego se sigue: Otea mon-
tes de su pasto, y después busca
todo lo verde. Porque su oficio con-
tino es ocuparse en la contempla-
ción de sus montes, quiero decir,
de las altezas sanctas a que Dios le

levanta, el cielo, la vida dél, los

bienes y los premios divinos, y a
Dios sobre todo, de quien se man-
tiene, por razón del fructo que de
ello saca, que es siempre verde,
porque su dulzor nunca enfada,
siempre viene nuevo y fresco y
con particular gusto a la boca. Que
esta diferencia, entre otras muchas,
hay entre los mundanos y aqués-
tos : que el bien del mundo y sus
placeres y gustos nunca son ver-
der, o si lo son, marchítanse y
agóstanse luego, y vuélvense en
paja seca, conveniente manjar de
sus amadores, porque traen consig3
el enfado.
Y ansí el que lo gusta y torna a

ellos, torna, porque no tiene otros
bienes; y. vacío de bien, busca en
qué se entretener y no sabe a do
ir, y vuelve como necesitado y co-
mo por costumbre a lo que gustó,
ya estragado y manoseado y lacio

y perdido. Sino que se engaña el

miserable a sí mismo, y se esfuer-
za a comer como bueno lo que, si

come, da arcadas; porque este bien
visible, en perdiendo la primera
tez 12

, ¿qué es sino asco? Ansí que
este mi salvaje siempre come lo
verde; como, al revés, el mundano
y miserable siempre lo secó y mar-
chito.

Mas tornemos a nuestro primero
propósito.

La Primera tez = la primera superficie, lo externo.
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12. ¿Por dicha querrá rinoceron-
te servir a ti, o hará noche sobre
pesebre tuyo? Prosigue en su in-
tento Dios, y prueba su saber y
grandeza por otra obra suya seña-
lada, que es el rinoceronte, que lla-

mamos ahora vada 13
, animal fero-

císimo, ansí en braveza de ánimo
como en grandeza de fuerzas, como
en el talle y compostura de cuer-
po; que por ser notorio ya en es-
tas partes, por algunos que de la
India oriental han venido, no las
pintaré más despacio. Pues de és-
te le pregunta agora Dios a Job si

se servirá dél o si se atreverá a
hacelle doméstico. Dando a enten-
der que puede El hacer y hace
animales que a los hombres no re-
conocen; o por decir verdad, de-
clarando por esto la grandeza y
fiereza de esta bestia, y por ella el

poder y saber sumo del autor que
la hizo. ¿Querrá, dice, servir a ti

el rinoceronte, esto es, podrás tú
sujetarle a tu servicio, como podré
Yo, que le hice? ¿O podrás hacer
que haga noche sobr^ tu pesebre?;
esto es, si podrá hacerle doméstico

;

como diciendo: Ansí me sirve to-

do, por más fiero y bravo que sea;
tú, o el que presumiere traer plei-

to conmigo, veamos si lo puede ha-
cer.

Y prosigue en la misma razón, y
pregunta

:

13- ¿Por ventura ligarás al rino-
ceronte para el sulco 14 con tu co-
yunda? ¿O romperá las tierras de
los valles en pos de ti? Que eó co-
mo decir una cosa imposible, dan-
do por ella a entender la grandeza
y fiereza de este animal, en ningu-
na manera domable.
Y para la misma significación

añade como por ironía:

14. ¿Por ventura fiarás en él

por su mucha fortaleza, y enco-
mendarle has a él sus trabajos?
Esto es, si porque es fuerte y va-
liente, le dará cargo de sus obras,
descuidándose él dellas. Y entien-

de por sus trabajos y obras los de
su labranza, como luego declara,
diciendo

:

15. ¿Por dicha confiarás dél qu
te volverá lo que sembraste, y qu
allegará tu era? Y dicho esto, pas
su razón a otro animal también e>
traordinario y extraño, y por ]

misma causa conveniente para sí

car dél, de su poder y saber, argi
mentó, que es el avestruz, del qu
dice

:

16. Pluma de avestruz semejan
te a la del halcón y gavilán. Qu
es decir: pues si vamos al avestn
que Yo hice, ¿qué te contaré déJ
Que en la pluma y en las alas (

ave, esto es, tiene plumas como lt

demás aves la tienen; y por esl
parte puede ser tenido por uno d(
lias, como el azor, o como el ga
vilán, o, según otra letra, com
otra cigüeña. Y pone estas aves e
particular, no por decir sólo d(
lias (que no son éstas a las qu
el avestruz más parece), sino par
en ellas entender generalmente
todas, y decir que es ave, o lo pt
rece ser el avestruz en la plumj
Verdad es que el original dice a I

letra : Pluma de pomposos, o r<

gocijados alegre; y entienden algi
nos por los pomposos a los pav(
nes 15

, cuya pluma es hermosa
pintada, y por eso alegre a la vist
Mas no viene esto bien con

que se sigue, que es

:

17. Cuando deja en la tierra si

huevos y sobre el polvo, ¿calentó,

los has? Porque del avestruz y i

del pavón, se lee que pone en
arena sus huevos, y, olvidado dellc

los deja. Pues pregúntale Dios
Job si los sabrá él calentar, esto i

si, sin el calor de la madre y sin
abrigo y cuidado que los padn
aves 16 de sus huevos tienen y si

len tener, sabrá él o podrá sacar'
a luz, como él los saca y empolla,
porque hizo memoria del olvido
aqueste animal, llévalo más ac

lante, y extiéndelo por mam
poética, y dice:

18. Y olvidase que pie los d
parza 17

, o que bestia del campo
patee. Esto es, tiene tan poco acu
do de lo que por natural instó

las demás aves tanto se acuerd

18 Vada: era el nombre vulgar con que se designaba en el xvi no sólo al rin<

ronte, sino también, y más en particular, al hipopótamo, que eran entonces una

vedad zoológica, como indica el mismo Fr. Luis.
14 Sulco = surco.
16 Pavones — pavos reales.
18 Padres-aves, dice Fr. Luis para indicar con rodeo los machos.
17 Desparcir: prótesis de esparcir.
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ue no le viene al corazón lo que
?s puede suceder sin su abrigo,

ue o los esparza el viento, o los

isen las bestias que por el campo
¡bremente discurren.
Y dice -

19- Endurécese para sus hijos,

lo suyos; en vano trabajó sin jor-

irla temor. Como diciendo: Todos
>s animales, aunque en sí sean fie-

bs. son blandos y amorosos para
Us crías ; mas éste es tan duro y
n olvidadizo, como dicho habe-
os, para sus hijos; si a la verdad
Lieden ser llamados sus hijos los

le desprecia, los que olvida, los

íe deja sin causa ninguna que la

terce, puestos a tan manifiesto pe-
ro.

Y por eso dice en vano trabajó
n forzarla temor; esto es, el con-
bir esta ave los huevos y el po-
rlos, con todo lo que pertenece a
ta obra y trabajo, cuanto de su
irte es, fué trabajo vano y inútil,

como si vano fuese y sin fructo,
isí lo deja y desprecia y del todo
vida.
Sin forzarla temor a ello, esto es,

que nadie la espante, ni oxee,
cosa semejante haga, forzándola
que desampare sus huevos. Por-
e otras aves piérdenlos y los

samparan a veces,, no por su vo-
ntad. sino por no poder más, for-
das de algún caso que les espan-

mas ésta no ansí, sino como
i inútil y vana, y que por ningu-
vía le toca.

|Y da la razón diciendo:
20. Que olvidóla Dios de sabi-

y no repartió a ella entendi-
ento. En que dice que es olvída-
lo de suyo el avestruz, y sin nin- I

a memoria. Mas si es olvidadi-
no es tardo, y lo que le quitó de
moria le añadió Dios en ser pres-

y ligero; porque siendo animal
pesado, que aunque tiene alas
puede volar, en correr es ligerí-

10, porque ayuda con las alas los
s.
r
dice ansí

:

L Al tiempo que ensalza sus
us. escarnecerá del caballo y del
c$allero. Porque no hay caballo
alzado con espuelas a la carrera I

que ansí corra como el avestruz
corre. Y por eso dice que escarne-

ce, en ayudándose para el correr
con las alas, al caballo y al caba-
llero; no al caballo como quiera,

sino al caballo a quien el que va
encima le anima y enciende. Ansí
que escarnécelos, porque los deja

atrás con conocida ventaja.
Dice más

:

22. ¿Por dicha darás al caballo
valentía? ¿Por dicha ceñirás su cer-
viz de relincho? 18 La mención he-
cha del caballo y del caballero tru-
jo a la boca al caballo, y ansí dice
agora dél, por ser su natural mara-
villoso en extremo, ansí en el ánimo
que tiene como en la gallardía de
cuerpo, como en el brío y ligereza

y afición de las armas.
Y ansí le trae Dios por ejemplo

de su saber preguntándole a Job si

supiera él hacer un caballo con
las disposiciones y condiciones que
tiene, las cuales pinta a la larga
elegantísimamente. Dice si supie-
ra él darle al caballo la valentía
que tiene, porque sin duda es ani-
mal de fuerza y ánimo señalado;
y si supiera ceñirle la cerviz de
relincho, en que demuestra su brío

y gallardía y su corazón no nada
cobarde. Y dice bien ceñir la cer-
viz, porque la menea y estremece
toda el caballo cuando relincha.
Y dice más

:

23. ¿Por dicha levantarle has co-
mo a langosta? Hermosura de sus
narices espanto. En que le pone
otras dos propriedades preguntan-
do a Job si fué él quien se las dió

:

la primera es su ligereza, y la se-
gunda es el espíritu y fuerza de su
bufido. De la ligereza pregunta si

levanta Job como a langosta el ca-
ballo, esto es, si le dió que saltase
presto y ligero, como si fuese lan-
gosta, porque no sólo es en el co-
rrer veloz, sino suelto mucho en el

salto.

Y del bufido dice hermosura de
sils narices espanto, que llámale
hermosura de su nariz con proprie-
dad y elegancia, porque hincha el
caballo cuando bufa y ensancha
las narices, y las figura por una
manera 11 e n a de una disposición

1 La descripción que del caballo trae el texto sagrado es maravillosa. Con razón
ataba el P. Scio: "Esta descripción poética del caballo excede en hermosura a
c ñas han hecho de él los más grandes poetas." El comentario que hace Fr. Luis
e: digno del texto sagrado, con pinceladas y observaciones admirables.
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señoril, a que se consigue 19
, en los

que le miran, espanto. Y ansí dice
que el bufar suyo, que pone en él

majestad, causa en los miradores
espanto.
Prosigue

:

24. La tierra cava con el pie,
alégrase con brío; saldrá a ios ar-
mados al encuentro. Es de los ca-
ballos el patear y herir en el sue-
lo, porque no les da sosiego su
grande espíritu, y es proprio de
los no lerdos; que los generosos
son bulliciosos, y esos mismos
arrancan alegres y llenos de co-
razón al encuentro.
Porque como dice luego

:

25. Desprecia el temor, y no se
espanta, ni se retrae de la espada.
Y particularízalo para más ador-
narlo, y dice:

26. S o b r e él sonará el carcax;
hierro de lanza y escudo. Quiere
decir, aunque esto suene y vea
andar sobre sí, no por eso teme,
antes se anima y espera la señal
del acometer con señalado deseo.
Y ansí dice:

27. Hervoroso y furibundo sor-

be la tierra, y no estima que vai
de bocina. Porque el deseo de oír-

le le hace que no estime, esto es,

que no crea que ha de llegar tiem-
po en que suene.
Y ansí

:

28. Cuando oye la trompa dicef
¡Ha!, ¡ha!; y de lueñe huele la bak
talla, el animar de los capitanes, el

estruendo de los soldados. El ori-
ginal dice: En copia de trompetas
dice: ¡Ha!, ¡ha! Y lo uno y lo otro
es figura poética, en que para maJ
yor significación, como si tuviera
uso de razón, se le dan al caballo
palabras en que demuestre ale-

gría. Porque es tanta, que la de-
muestra en su hervor y manos lue-

go que oye la trompeta, o como
aquí dice Dios, luego que huele la

guerra; que si hablara, no la de-

mostrara más claro, porque ha#
todo lo que se . le pone en aquesta
pintura. De la cual, a lo que pa-

rece, sacó la suya el poeta latino u
,

que dice

:

Que desde luego altivo y más brioso

el potro que es de casta, huella el prado

y dobla con un aire más gracioso

el juego de las corvas bien formado.

Y siempre va delante, y hervoroso

tienta primero que otro el río a nado,

y con ánimo firme y atrevido

al piélago se lanza no sabido,

No le espanta el estruendo vano y ciego

;

mas de lueñe que llegue a sus oídos

sonido de las armas, arde, y luego

no cabe en un lugar
; y conmovidos

sus miembros todos tiemblan; sin sosiego

aguza las orejas y sentidos;

sorbe, recoge, aprieta, vuelve, espira

fuego por las narices, llamas de ira.

Dice: aves de rapiña todas por el gavilán,

29- ¿Por tu dicha, por tu saber que es una especie dellas; a las

toma plumas al gavilán, y extien- cuales es proprio el estar en muda

de sus alas el ábrego? Entiende las a sus tiempos y renovar los cucni-

19 Se consigue = se sigue u origina.
ío Virgilio, Geórgica 3, v. 75.
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ds 21
, para volar después con ma-

)r ligereza y esfuerzo. Pregúntale,
íes, Dios a Job si lo hace él. esto

;, si dió aquesta propriedad al

ücón. o si se sabe la causa de
>nde nace y el secreto que encie-
a, como lo sabe El que lo hizo

;

je por estas cosas particulares y
íadas demuestra bien cuanto sabe.
Y extiende sus alas al ábrego.
)r el ábrego viento entiende to-

[s los vientos. Y porque habló de
S aves que cazan, trata luego de
; reina dellas. el águila, pregun-
ndole a Job si le dió el instinto y
lturaleza que tiene.

Y dice:
,30. ¿Por ventura a tu manda-
lento se ensalza el águila, y pon-
ía en las cumbres su nido? Es
Loprio de las águilas hacer nido
I las cumbres más altas ; y por
b le pregunta si le dió él aquesta
ttural propriedad, o quién se la

p, si es su mandamiento y que-
tc el que la aposenta tan alto. Y
cláralo, y particularízalo más
p hermosas palabras.
El. fin breñas, dice, morará: en
I pico tajado se asentará, en los

icos no accesibles.
W añade;
M2. Desde allí otea el manjar, y
I lueñe sus ojos miran. Porque
li de agudísima vista las águilas.
Jansí, aunque aniden en alto, des-
[oren bien de allí la presa y se
izan a ella, y allí ceban a sus
os, que. por ser aves que comen
me, añade y dice:
;3\ Sus pollos lamen sangre, y
\de cuerpo muerto, luego ella

1. Y con esto da Dios fin a la pri-
Ira parte de aquesta su plática.

I la cual Job no respondía pala-
sino como convencido y hu-

de callaba
; y ansí Dios torna y

pregunta

:

4. Y añadió el Señor, y habló a
¿Por dicha quien baraja con

s calla tan presto?
5. Y quien arguye a Dios, res-

. Como diciéndole que callaba
ho habiendo presumido tanto,

iue ncr parece conveniente se
I bardase tan presto quien poco
• es se profesaba tener ánimo pa-

ra barajar con Dios, esto es, para
preguntarle y responderle, y darle
razón de sí y demandársela.
Aunque dice otra letra : ¿Por

ventura es cordura barajar con
Dios? En que le pregunta ya, si

por lo que ha visto y oído, le pa-
rece buen seso ponerse en deman-
das y en respuestas con Dios ; co-
mo diciéndole que ya debe estar
fuera de su engaño tan grande.
A lo cual Job dice y responde

:

36- Y respondió Job al Señor y
dijo:

37. Hablé livianamente; ¿qué
podré responder? Pondré mi mano
sobre mi boca. O como otra letra
dice : Soy desprecio; ¿qué podré
responder? Y era cosa sin duda
que, habiéndole hablado Dios, le

había de responder él por esta ma-
nera : porque no hay cosa más na-
tural ni más cierto que, puestos en
la luz, conocer de sí lo que es ca-
da uno

; y es proprio de la luz y
de las visiones y hablas de Dios
criar profunda humildad en el
hombre, que se conoce entonces
verdaderamente su gran bajeza,
contrapuesto a la presencia de
tanta grandeza.
Y ansí dice : Soy desprecio: soy

vileza y polvo, y viéndote a Ti, lo
conozco verdaderamente en mí ago-
ra

; que tus palabras demostrado-
ras de tu saber y poder excesivo,
no solamente me demuestran eso,
mas hicieron de mi poco saber y
mal hablar en mí entera evidencia.
Pues siendo yo tal y conociendo de
Ti y de mí quiénes somos, tu saber
y mi grande ignorancia, las entra-
ñas de tu piedad y mi osadía atre-
vida, no seré loco más, ni añadiré
a lo que tengo dicho palabra ; mu-
do soy y quiero ser mudo.
Porque como dice

:

38. Una hablé, que ojalá no ha-
blara; y otra a que no añadiré. Co-
mo diciendo que conoce su demasía

' también; que una vez y otra vez.
i una y dos veces afirma y protesta

I

de no hablar más. y que de lo ha-
blado le pesa. Una hablé, esto es,

una vez digo que ojalá no habla-
ra, esto es, que quisiera no haber

Cuchillos: "En el arte de cetrería llaman los cazadores cuchillos las seis plumas
ala del halcón; fueras una antes, que se llama tijera, y luego se sigue cuchillo
stro con otros cinco, tras los cuales se siguen las aguaderas, que son cuatro; las
ás que se van acortando se llaman mantones o corbas" (Covarrubias).
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hablado : y otra, esto es, y digo
otra vez que no añadiré, esto es,

que no diré más. Como parece por
el original claramente, que dice
ansí : Una vez dije; no responderé,
y dos no añadiré. Conviene a sa-

ber, dije, esto es, digo una vez y
otra vez que no responderé, m
añadiré; esto es, que no quiero ni

puedo, ni tengo que responder ni

decir.
Madrid, 6 de enero de 1591.

CAPITULO XXXIX
Y dijo

22
: «¿Proveerás tú por ventura

de caza a la leona que ha parido,

o a la hambre de sus hijos, dura,

Cuando, encorvados dentro su escondido 23
,

acechan 'por la presa deseada,
por el manjar y pasto prometido?
Al pollo de la cuerva descordada 24

,

que grita por comer y me vocea,
me digas 25

: ¿Su ración por quién le es dada?
De la montesa cabra en la rifea

montaña, o de la cierva temerosa
el parto y la preñez, me di, ¿cuál sea?

Encórvase gimiendo dolorosa,

por dar a luz el parto, quebrantado
el dolor, el gemido no reposa.

En breve el cervatillo reparado,

al pasto por los montes se desvía,

del pecho de la madre ya olvidado.

Al asno, di, salvaje, ¿quién le guía?

¿Quién le soltó las riendas? ¿Quién le lleva

libre por las montañas noche y día?

Al cual las soledades di por cueva,

por morada los yermos salitrales,

que azada no tocó, ni rompió esteva.

Desprecia de los míseras mortales

el trato, y del duro alcabalero

las voces no conoce desiguales.

Contempla de las cumbres del otero

los campos de su pasto, y do florece

en verde yerba el suelo, va ligero.

De la vada 2G me di, si te parece,

¿que te querrá servir, y hacer manida
contigo, cuando el aire se escurece?

2

2

Prosigue hablando Qios con Job.
28 Escondido: adjetivo substantivado; esconditf.
24 Descordada = desafinada, de voz desapacible.
25 Me digas = deseo que me digas; o con valor de imperativo, dime.
*- 6 Vada: anteriormente hase dicho ya que era el nombre vulgar del rinoceronte *

poco de ser conocido en el xvi.
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¿Por dicha para el sulco, al yugo asida,

della te servirás osado, haciendo
que tus tierras cultive ansí viendo?

¿O por caso su grande fuerza viendo,

la fías tu cosecha y sementera,
a ella todo el cargo cometiendo?
Dime, ¿si fiarás que trille la era,

que todo lo sembrado y producido
lo recoja y encierre en tu panera?

El avestruz, que en ala y cuello erguido,

en pluma galanísima, o es ave,

o puede bien por ave ser tenido,

Cuando en la arena al sol, sin puerta y llave,

deja sus huevos, di, ¿quién los abriga?

¿Tú eres, o Yo soy el que lo sabe?

La madre no los cubre, ni se obliga

que el pie no los esparza ni patee,

ni acuerdo tiene dellos ni fatiga.

Endurécese cruda, y nunca vee
sus hijos, mas no suyos, pues los deja,

sin que el temor la aparte ni la ojee.

De ella el acuerdo y el saber se aleja,

no le cupo mayor entendimiento

;

por su parte no cura ni se aqueja.

Mas cuando ensalza el ala en movimiento,
al caballo traspasa y caballero,

ligera en la carrera como el viento.

¿Eres tú por ventura el que al guerrero
caballo proveyó de valentía,

quien de relincho le ciñó el gargüero?
¿O que con fuerza salte y gallardía,

o que bufe, le das, y ponga miedo
de su nariz el brío y lozanía?

Cava la uña el suelo, y con denuedo
va para el enemigo, y acomete

;

ni freno le contiene ni voz quedo.
No conoce temor, ni espada mete

espanto en sus entrañas, ni rüido
de golpes poderosos sobre almete;
Ni encima dél la aljaba y su sonido,

ni la temida lanza blandeando,
ni el acerado escudo combatido.
Herviente y furibundo deseando

el son de la trompeta, sorbe el suelo,

no cree que llegará jamás el cuándo.
Al punto que la oye alza el vuelo,

y dice ¡ha. la. ha!, porque adivina
encuentros, golpes, voces; su consuelo.
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Y dime, ¿si a la muda se avecina
el gavilán por ti? ¿Si bate y tiende
las alas renovadas y se empina?
¿O eres tú por quien en alto extiende

el águila su vuelo, y hace nido,

adonde con la altura se defiende
En apartadas breñas, en subido

peñasco, en pico altísimo tajado,

en risco que no puede ser vencido?
De allí la cara presa ha contemplado,

que de muy lejos ve lo que conviene
para el sustento de su nido amado.
Con sangre de la caza le mantiene,

que huele sangre el pollo, y dondequiera
que siente cuerpo muerto, presta viene.»

Asá le hablara Dios la vez primera;
y viéndole que nada respondía,
tornóle a preguntar desta manera:
«¿Pues tienes ya por seso y valentía,

conmigo pleitear? ¿Ansí ha cesado,

ansí calla quien tanto prometía.»
«Soy polvo—dijo entonces—desechado

;

pongo en la boca el dedo, y sólo digo
una vez y dos veces, que no es dado
a mí ni a nadie barajar contigo.»



CAPITULO XL

[Argumento] 1

[Vuelve el Señor a hablar a Job, y prosigue en mostrarle su gran poder

y sabiduría, diciéndole el dominio soberano que tiene sobre dos

monstruosas criaturas suyas, cuales son el behemoth, animal te-

rrestre, que según los más de los hebreos es el elefante, y el levia-

thán. monstruo marino, que en la opinión más común es la ballena. 1

1. Y respondió Dios del torbellino, y dijo:

2. Ciñe, ruégote. como barragán 2 tus lomos, y preguntaréte

y enseñarasme.
3. ¿Por ventura desharás mi juicio; culparás a Mí, para jus-

tificarte a ti?

4. ¿Y si brazo como Dios a ti. y en voz como El tronarás?

5. Adórnate con grandeza y ensalzamiento, y gloria y her-

mosura te viste.

6. Esparce soberbios en tu ira, y confúndelos, y atiende a

todo arrogante, y abájale.

7. Mira todo soberbio, y confúndelos; y deshace a malos en
su lugar.

8. Ascóndelos en el polvo juntamente, y sus faces lanza en
la hoya.

9. Y Yo confesaré a ti. que también salvará a ti tu derecha.

10. Ves agora a behemoth; yerba como buey come.

11. Ves; fortaleza suya en sus lomos, y poderío suyo en om-
bligo de su vientre.

12. Menea su cola como cedro; niervos de sus vergüenzas
enhebrados 3

.

13. Sus huesos fístulas de bronce; como vara de hierro.

14. El principio de caminos de Dios, quien le hizo aplicará
su cuchillo.

15. Que a él montes le producen yerba, y todas las bestias
del campo hacen juegos allí.

16. Debajo de sombríos pace; en escondrijo de caña, en pan-
tanos húmedos.

17. Cúbrenle sombríos su sombra; cercaránle sauces del
irroyo.

18. Ves; sorberá río. y no maraiñlla; y tiene fiucia que el

Jordán entrará por su boca.

1 Ea de Fr. Diego González.
' Barragán — mozo forzudo.
1 Enhebrados es término que se aplica al cabello; se dice cabellos enhebrados, re-

sueltos.
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19. En sus ojos como anzuelo le prenderá; con palos agudos
horadará sus narices.

20. ¿Por ventura no sacarás a leviathán con anzuelo, y .con

soga atarás lengua suya?
21. ¿Por ventura pondrás garabato en su nariz, y con ales-

na 4 [ajorca] horadarás su mejilla?
22. ¿Por ventura multiplicará ruegos a ti, o te hablará blan-

duras?
23. ¿Por ventura hará concierto contigo, y recibirle has por

esclavo perpetuo?
24. ¿Por dicha jugarás con él como pájaro, y atarásle para

tus mozuelos?
25. Despedazaranle los amigos; partiránle los mercaderes.
26. ¿Por dicha llevarás redes de su pellejo, y nasa de peces

con su cabeza?
27. Pondrás tu palma sobre él; miémbrate de la guerra y

no añadas.
28. Ves; su esperanza le burla, y a vista de todos será des-

peñado. Por dicha a su aspecto derrotado será.

EXPLICACION
1. Y respondió Dios del torbe-

llino, y dijo: Las luces de Dios y
sus hablas, como agora decíamos,
crían siempre humildad en el hom-
bre a quien se hacen, y conocimien-
to verdadero de sí; porque nunca
habla que no sea para hacer bien,

y el principio y como fundamento
de todos los bienes es que se co-
nozca cada uno a sí mismo. Porque,
al revés, en el desconocerse y en
el estimarse en lo que no es, está
el error de la vida. Y como no en-
tra el sol adonde se le cierran las
puertas, ansí no entra Dios en el

alma que no se conoce; porque las
puertas que la cierran es la esti-

mación vana de sí y el juicio falso
de su virtud y su fuerza. Ansí que
Dios, para introducir sus virtudes,
lo primero, pone por el suelo estas
puertas y abre los ojos al alma
con la luz de sus verdades para
que se conozca, y conociéndose se
desestime y humille y sujete a él

toda y del todo; para que ansí, co-
mo en materia enteramente sujeta
y como en cera blandísima, figure 6

él a su voluntad la imagen suya,
que es aquello a que aspira el alma

Alesna — lezna.

Figure — forme, dibuje.

sancta y en que está su total per-
fección.
Mas como en esto hay grados,

ansí en las hablas y luces de Dios,
hay más y menos, y no siempre de
la primera vez hacen todo su efec-

to; mas repítelas Dios y multiplí-
calas, si el que las recibe no con-
tradice, cuantas veces es me-
nester hasta salir con su intento.
Como en este ejemplo se ve, adon-
de Dios pretendiendo traer a Job a

perfecto conocimiento, ansí de su
grandeza y justicia, como de lo po-
co que él podía y sabía, y teniendo
por fin que Job conociéndose bien
se humillase del todo y se doliese

de alguna demasía y orgullo, a que
le había traído por una parte el

dolor intensísimo que padecía, y
por otra el testimonio de su cons-

cieneia que le aseguraba, acabó
con Job y hizo en él mucho desto

con el pasado razonamiento; por-
que como de lo que agora decía se

ve, reconoció su bajeza Job y con-
fesó que no tenía que responder.
Mas aun no llegó del todo a la

perfección que se había propuesto,
porque aun no estaba en Job el do-
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lor de la demasía en su grado, co-

mo veremos que estuvo después.
Por donde torna a segundar 6 en
hablarle por el mismo estilo y for-

ma que comenzara, para con esta

segunda luz perfeccionarle del

todo.
Y dícele:
2. Ciñe, ruégote, como barragán

tus lomos y preguntaréte, y res-

ponderásme. En que, como la vez
primera, le despierta y como desa-
¡fía a la disputa y calladamente le

arguye de alguna osadía. Porque el

decir que se ciña como valiente, es

con una ironía secreta reírse del
ánimo que había mostrado de po-
nerse en razones con Dios y de
pregonar su inocencia, que, aunque
sin duda era mucha y tal que nin-
guno le igualaba en aquel tiempo
en la tierra, como el mismo Dios lo

atestiguó en el principio; pero nin-
guna criatura es tan grande que, lo

uno, sea de algún valor en compa-
ración de la pureza de Dios, y lo

lotro, baste a tenerle las manos pa-
ra que, si le place, no nos hiera y
deshaga sin ir contra su bondad y
justicia.

Y ansí, y conforme a este propó-
sito, le dice

:

! 3. ¿Por ventura desharás mi jui-
\cio, culparás a Mí, para justificarte
a ti° En que no le acusa de seme-
jante osadía y desatino, que si Job
cayera en él, fuera error y caída
muy grande ; sino enséñale esta
verdad que agora decía y dale en-
teramente luz de ella, mostrándole
que. aunque la criatura más justa
sea, puede Dios destruirla sin caer
en injusticia ni en culpa, y que
!cabe todo esto y se concierta bien
en el juicio justo y sancto de Dios,
enviar dolores y males en el sujeto
Jcriado que está lleno de virtudes y
¡bienes. Porque es Señor, y como
¡sin obligación nos hizo, ansí puede
¡deshacernos por su voluntad; y a
su naturaleza y su justicia y todo
Cío que en él hay se debe que pueda
esto, si quiere. Y como nadie en
•grandeza se le iguala, ansí la rec-
ititud de sus obras va fuera de to-

da cuénta. y no hay ley fuera dél

que las mida, porque ellas son ley

de sí mismas.
Y por la misma razón, todos los

que son menores pueden y deben
ser juzgados, y por las leyes de sus
superiores medidos ; mas Dios, So-
berano y Príncipe, en todos y en
todas las cosas es la misma medi-
da, y por consiguiente es la misma
justicia por naturaleza y esencia
Y según esto agora, por medio de
su grandeza, demuestra a Job que
es error pedirle nadie cuenta de lo

que hace, o a lo menos que ha de
ser otro como él, o si puede ser.

mayor que él, quien quisiere pedír-
sela. Y ansí le dice que, pues él se
atreve a ello, o parece atreverse,
que haga lo que Dios hace, o prue-
be si puede hacerlo.
Y ansí dice

:

4. ¿Y si brazo como Dios a ti, y
en voz como El tronarás? Como di-
ciéndole, en consecuencia de lo que
en el verso pasado decía, que si

quiere juzgar a Dios y entrar en
cuenta con El y traer a juicio sus
obras, ha de tener brazo como El,

y tronar como truena Dios, esto es,

ser su igual en poder y grandeza.
Porque, como decimos, el que es
sobre todos y poderoso por infinita
manera, es El la ley de sí mismo,
y ansí no puede ser medido ni juz-
gado por otro; porque la ley que
mide y rige a otro, forzosamente
tiene preeminencia sobre aquello
que mide. De donde se sigue que,
si Job quiere poner ley a Dios, ha
de ser Dios como él, poderoso
igualmente como él en palabras y
en obras

; y si presume lo uno, ha
de tener fuerza y valor en lo otro

;

o por decir verdad, pues arribar
no puede a aquesta igualdad, no dé
entrada a presunción semejante. Y
ansí le pregunta si tiene brazo co-
mo Dios, y truena como El ; que
es, preguntando, afirmar que ni tie-

ne brazo ni truena ; y, por consi-
guiente, es amonestarle y decirle
que no quiera cutir 7 con Dios en
razón de inocencia, pues es tan su
inferior en perfección de natura-
leza.

Y en este mismo propósito añade

:

• Segundar: ya en desuso, por repetir. O más propiamente, aquí el verbo tiene va-
lor de adverbio por segunda vez.

7 Cutir: anticuado. Su acepción propia es "golpear una cosa con otra". Metafóri-
camente está aquí tomado en sentido de comfttir. Juan de la Encina lo usa con
sentido de imaginar.
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5 Adórnate con grandeza y en-
salzamiento; y gloria y hermosura
te viste. Esto es: Si tienes brazo
como Dios, muestra que lo eres en
el traje y vestido, resplandece co-
mo El y despide de ti rayos de luz;
camina, no sólo resplandeciente, si-

no también alto, empinado y en^
cumbrado : demuéstrate en sus me-
neos y semblantes altísimos. Como
arguyendo de esto que no podía
hacer el brazo y poderío que le fal-

taba. Y pídele que haga algunas co-
sas de las que hace Dios y no pue-
de hacerlas la criatura, como es lo

que luego se sigue:
6. Esparce soberbios en tu ira,

y confúndelos, atiende a todo arro-
gante, y abájale. O como dice otra
letra : Esparce iras de tu nariz, y
mira todo soberbio, y humíllale.
Que ansí como es propria de Dios
la grandeza, y el andar vestido de
resplandor y de luz, y propria, no
como cosa allegada, sino como cosa
lanzada en su esencia, ansí también
es proprio negocio suyo el humi-
llar lo soberbio y el abatir lo em-
pinado, como en la Escritura se
dice 8

: Dios resiste a los soberbios,

y a los humildes da gracia. Y esle

proprio ansí, por parte de su po-
der, como por respecto de su con-
dición. De su poder, porque si Dios
no pone la suya, no hay fuerza que
baste contra la prudencia y artifi-

cio del mundo, que es de lo que se

vale y en lo que estriba la presun-
ción y soberbia. Por manera que
deshacer lo que el mundo hace y
derrocar lo que ensalza, y abatir
lo que apoyan todas las fuerzas
humanas, es proprio de las divinas.
Por parte de su condición, porque
como el agua contradice al fuego
por naturaleza propria, ansí Dios,
que de su natural es la misma sen-
cillez y verdad, aborrece terrible-
mente la mentira

; y el no cono-
cerse el hombre por nada, y el en-
soberbecerse el que es polvo, y el

presumir de si quien no tiene de
sí sino miseria y vileza, es menti-
ra de obras mucho peor que en
palabras. Pues como esto es pro-
prio de Dios, dice Dios a Job que
pruebe a hacerlo, si puede, para
que conozca que está tan lejos de
examinar, cuan lejos está de po-
der lo que Dios puede; y cuan le-

jos está de poder lo que Dios pue-
de, tanto debe de estar para juz-
gar lo que Dios hace. Y porque es
obra de que se precia Dios mucho,
el deshacer lo soberbio y el dar fin

a lo malo, torna a repetirla di-
ciendo :

7. Mira todo soberbio, y confún-
delos, y deshaz a malos en su lu-
gar. Que es, como luego decía, que
si tiene brazo como Dios, se mues-
tre resplandeciente como El se de-
muestra, y tenga cuenta como Dios
tiene con los altivos y los abata, y
con los malos y los entierre.
Mira, dice, entiende tú, Job, si

por tal presumes; mira, esto es,

penetra con vista clara los secretos
y altivos movimientos del alma, y
confúndelos. Y dice bien confúnde-
los, porque a la soberbia es pena
muy ajustada la confusión; porque
confusión es un abatimiento y ver-
güenza al juicio de ese mismo que
la padece. Y es muy a pelo, que
quien juzgaba de sí vana y arro-
gantemente, y quien a su parecer
tocaba con la cabeza en el cielo,

venga a disposición en que su mis-
mo .juicio le avergüence y abata.

Y no desdice el original desto
mismo, porque dice y encórvalos,
que es lo contrario del cuello y del
ánimo erguido.
Y en lo que añade luego y deshaz

malos en su lugar, quiere decir
que allí donde pueden y valen, y
donde parece estar arraigados, o
verdaderamente con eso y en eso
mismo con que pretenden y pien-
san valer, allí los deshaga y des-
truya. Porque Dios ansí lo hace en
prueba de su infinito saber y po-
der, que con sus manos de esos
mismos que deshace los deshace, y
con sus fuerzas mismas los destru-
ye, y con sus mismos consejos los

entontece y los ciega. A que acude
maravillosamente el original; por-
que dice y deshaz malos debajo de
si, entiende, debajo de esos mismos
malos que son deshechos, porque
los hace Dios destruidores de sí

mismos; y como quien los destru-
ye son sus mismas fuerzas y ma-
ñas, quedan, como si dijésemos, de-
bajo de sí mismos, caídos y holla-

dos de sí, y finalmente muertos por
sus mismas manos.
Y ansí añade

:

8 Jacob. 4. 6.
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8. Ascóridelos en el polvo jun-
tamente, y sus faces lanza en la ho-
ya. O como el original dice : áta-
las en ascondido; que por todo se
significa la mortaja y la sepultura,
que es la postrera caída. Como si

juntado todo lo de arriba dijera

:

Reconoce los soberbios y derruéca-
los ; ten cuenta con los malos y
castígalos, abájalos, destruyelos; no
pares hasta que privados de vida
los encierres en el abismo

;
que,

si esto pudieres y hicieres, enton-
ces dice

:

[ 9. Y Yo confesaré a ti, que tam-
bién salvará a ti tu derecha; esto
?s, confesaré, que eres poderoso
Dará entrar en disputa conmigo y
/alerte. Mas dice, no puedes por-
jue es cosa reservada para Mí so-
0 derrocar a mi voluntad lo más
ilto. y amansar lo bravo, y el ha-
•er y deshacer cosas muy grandes
iue el mirarlas espanta. Y pone
l'jemplo en la ballena y elefante,

¡
nimales de grandeza descomunal,
iue Dios los hace y cuando quiere
os destruye: y el hombre no sola-
nente hacerlos no puede, mas ni
abe entender cómo se hacen, y ni

un se atreve sin espanto a mirar-
as.

j
Y dice ansí

:

10. Ves agora a behemoth; yer-
a como buey come. Behemoth es
glabra hebrea, que es como de-
ir bestias; al juicio común de to-

os sus doctores, significa al elefan-

p
9

, llamado ansí por su desafora-
a grandeza, que siendo un animal
ale por muchos. Pues en decir ves,
? dice dos cosas : una, que en este
nimal. que por su grandeza no es
no, sino muchos juntos, verá lo

lucho que sabe y puede Dios, pues
1 hace y deshace cuando y como
? place: y a este fin le pinta ex-

|

nsamente como es, refiriendo to-

él sus partes: otra, que en él co-
'

ocerá cuán proprio le es a Dios
inansar lo soberbio, pues hace que
)ma heno una bestia tan fiera.

Y ansí dice yerba como buey co-

me; porque en los animales, entre
otras diferencias, hay ésta: que
unos se mantienen de yerba, y és-

tos son más domésticos ; y otros
de carne, y éstos son fieros y crue-
les, conforme al mantenimiento que
usan; y al elefante, que ansí por
su grandeza de cuerpo como por su
coraje de ánimo le conviene lo fie-

ro y lo bravo, le trata Dios como si

fuese buey manso, y le mantiene
con heno.
Dice más

:

11. Ves; fortaleza suya en sus
lomos, y poderío suyo en ombligo
de su vientre. Pone las cualidades
fuertes de este animal y comienza
por los lomos y vientre : en que no
quiere decir que son duros y no
penetrables al hierro, sino que son
fuertes y para mucho trabajo. Por-
que, como es notorio, los de Asia,
que usaban de elefantes en guerra,
armaban encima dellos grandes
castillos de madera, en que iba
mucho número de gente de armas.
Por manera que un elefante lleva-

ba sobre sí un castillo y muchos
hombres en él, que no le sería po-
sible si no tuviese en los lomos
grandísima fortaleza para sustentar
tanta carga, y en la barriga vigor
mucho para sufrir los estrechos la-

zos de los cordeles, con que se ata

y afirma pesadumbre tan grande.
Prosigue

:

12. Menea su cola como cedro:
niervos de sus vergüenzas enhebra-
dos. O como otra letra dice: Ape-
tecerá su cola como cedro 10

. Y de-
cir apetecerá su cola es decir su
cola que apetece o cuando apetece,
es como cedro. Y habla aquí pro-
piamente de los miembros de la

generación, que los compara a un
árbol grande por manera de exce-
so, para que por ellos proporcio-
nablemente se entienda la grande-
za excesiva de los demás.
Añade

:

13. Sus huesos fístulas de bron-
ce: sus huesos como vara de hie-
rro; porque son durísimos y firmes

• Modernamente se prefiere la versión de hipopótamo en vez de elefante. El P. Scio
nservó la aue da Fr. Luis siguiendo a San Jerónimo y San Agustín, que en el
Hantc y ¡ezñatán veian simbolizados a Satán y los ángeles malos.
10 Kácar-Colunea traducen: "Endereza su cola como un cedro; los nervios de sus

•stillas se entrelazan"; que difiere de la de Fr. Luis, que es la que aceptó el P. Scio.
lgunos intérpretes, admitido ser el elefante de quien se habla, interpretan lo de
» cola refiriéndolo a la trampa del elefante, a la que conviene lo del texto por su
ierza y magnitud.

Mí
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mucho los de los elefantes. Y dice:
14. El principio de caminos de

Dios, quien le hizo, aplicará su cu-
chillo. El, esto es, el behemoth, es
principio de caminos de Dios; quie-
re decir, es una de sus obras más
señaladas, y entre las naturales es
una maravilla grandísima ; tiene
entre los caminos de Dios, esto es,

entre sus hechos y obras, grande
eminencia. Mas quien le hizo, ése,
por más fuerte que sea, le puede
con facilidad deshacer. Y ansí dice
quien le hizo aplicará su cuchillo:
El solo puede acabarle, y El fácil-

mente le acaba.
Dice más:
15. Montes le producen yerba, y

todas las bestias del campo hacen
juegos allí. Prueba y engrandece la

grandeza de este animal, por la

muchedumbre de la yerba que pa-
ce. Y ansí dice: Montes le produ-
cen yerba, que es decir que, para
sustentarle a él y proveerle de pas-
to bastante, son menester muchos
montes.
Y decláralo más lo que añade,

diciendo : Y todas las bestias del
campo hacen juegos allí o se ale-
gran allí; que es decir, que lo que
él solo pace basta para sustentar y
alegrar a todas; esto es, que será
lo que él consume pasto dellas no
solamente suficiente, sino abundan-
te y sobrado.
Prosigue

:

16. Debajo de sombrío pace; en
escondrijo de caña, en pantanos hú-
medos. Son amigos de lugares hú-
medos los elefantes, según Plinio 11

dellos escribe. Y a lo mismo per-
tenece lo que luego añade:

17. Sombríos su sombra, cerca-
ránle sauces del arroyo; en que
también declara lo que apetece el

elefante, la humedad y la sombra.
Y no solamente dice que la apete-
ce, sino significa también cuán
grande ha de ser la sombra que
para él fuere sombra ; una sauceda
entera, dice, es su sombra, y los

sombríos, esto es. una selva o mon-
te espesísimo. De arte que por aquí
también arguye el exceso de su
grandeza.
Y lo mismo por lo que añade:
18. Ves; sorberá fío, y no ma-

ravilla; tiene fiucia que el Jordán
entrará por su boca. Que quien be-
be o agota un río entero, necesa-
riamente es muy grande; aunque
en todo esto hay hipérbole y ex-

ceso.
Otra letra dice: Ves; estrechará

río, no se dará priesa. Quiere decir
en el mismo sentido que estrecha-
rá al río, esto es, que de caudalo-
so que era antes, le adelgazará re-

duciéndole a una delgada vena. De
que se sigue lo que añade que no
se dará priesa, porque correrá con
más espacio y menos ímpetu, fal-

tándole o menoscabándose en agua.
Dice:

19. En sus ojos como anzuelo le

prenderá; con palos agudos horada-
rá sus narices. En que por encare-
cimiento, para mayor demostración
de lo que ha dicho del río, dice,

que le agota bebiendo de tal ma-
nera y le apura hasta el suelo, que
los palos o estacas que suele ha-
ber en él se le hincan por el ros-

tro, que con la codicia del beber
no se advierte.
Y con esto se despide del ele-i

fante, y pasa a la mar a pintar en¡

el mar otro animal no menos gran-
de y monstruoso que el behemoth
en la tierra.

Y dice:
20. ¿Por ventura sacarás a le-

viathán con anzuelo, y con soga ata-

rás lengua suya? Leviathán, como
dijimos arriba, llaman los hebreos
a los dragones 12 marinos, y seña-
ladamente a las ballenas, que entre
todos son de señalada grandeza,
cuales son las que crían los mares
que están más sujetos al norte, de
que los autores escriben cosas muy!
prodigiosas. Pues de estos anima-
les habla agora aquí Dios, como dé
obras suyas maravillosas

;
porque

ansí la desmedida grandeza de sus

cuerpos, como las figuras de sus
miembros extraordinarias, son co-

sas de espanto y que hacen pos'

mil razones argumento claro y cer-

,

tísimo, no sólo de que Dios sabe y
puede mucho, sino también de lo

poco que el hombre vale, pues no

allega a poder mirar sin temor lo

que Dios hace como por juego.

» Hist. Nat., 1. yin, c. 10.

12 Ya se entiende que dragón no está tomado en sentido estricto, sino en el género,

de monstruo. Nácar-Colunga traducen cocodrilo en vez de ballena.
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Dice: ¿Por ventura sacar.ás a le-

>;ia:hán con anzuelo? En que con
jna risa fingida, preguntándole si le

podrá pescar, declara cuán lejos es-

:á de ser preso y pescado, y cuán
pocas son nuestras fuerzas para
prenderle.
Con anzuelo, dice, porque el an-

zuelo es para los peces pequeños

:

f ansí, preguntar esto de una pe-
sadumbre 13 tan grande, es decir
i Job que todo su poder y saber es
'especto de esto menos que an-
zuelo.

Y con soga alarás lengua suya.
Suelen los pescadores por las bran-
:as M atravesar y colgar algunos
d e c e s medianos, y a esto alude
aquí. Y, en suma, pregunta si lle-

gará su saber a prender la baíle-
la, o con anzuelo, como a peque-
ro, o con soga, como a mediano

;

;omo diciendo que ni es pequeño
íi mediano pez. sino excesivamen-
e grandísimo.
Dice más:
21- ¿Por ventura pondrás gara-

bato en su nariz, y con alesna ho-
radarás su mejilla? El freno de los

,-amellos y de otros animales gran-
les. de que los africanos y los asia-
pos x

? se sirven, suele ser una ar-
golla de hierro, atravesada por la

íariz, como se atraviesa por la ore-
ja el zarcillo, y unos cordeles asi-

dos della por riendas. Pues pre-
sunta si se atreverá a ponerle fre-
no ansí, y gobernarle como a ca-
mello. Como diciendo, y si no le
puede pescar como a pez pequeño.
Ii atar como a mediano, ¿podrás
| lo menos, como a los animales de
hierra grandes, ponerle freno y re-

Íjtfrle? Y preguntar si podrá esto
ts afirmar que no puede, y es de-
•ir que no se comparan con la ba-
lena, ni los peces que cría el mar
ii los animales que produce la

ierra.

O dice esto de la argolla y del
arabaro atravesado por la nariz y
nejilla. conforme a la costumbre
ntigua con los esclavos, que en
eñal de que lo eran les ponían
stos cercos en las narices, como

agora usan por gentileza en algu-
nas partes los indios. Y quiere de-
cir si tendrá fuerza y poder para
captivar el leviathán y hacerle su
esclavo, para decir cuán lejos es-

taba de ello.

Y con esto viene bien lo que lue-

go se sigue

:

22. ¿Por ventura multiplicará
ruegos a ti, o si te hablará con
blanduras? Porque es natural de
los esclavos y que han sido capti-
vos, ser halagüeños con sus seño-
res, y, echándoseles a los pies, su-
plicarles con muchos ruegos.
Y lo que dice luego, es al mismo

propósito

:

23. ¿Por ventura hará asiento
contigo, y recibirle has por esclavo
perpetuo?, como hacían antigua-
mente los que se vendían por es-

clavos a otros.

Pero añade

:

24- ¿Por ventura jugarás con él

como pájaro, y azarásle para tus
mozuelos? Que es lo que hacer se
suele con los paj arillos pequeños,
que. presos con una cuerda, los

dan a los niños que jueguen. Lo
cual todo se pregunta en la figura

y mofa disimulada, que dicho te-

nemos, para más significar lo con-
trario.

O. si no es esto, dice, a lo menos
harás en él lo que hacen con los

peces mayores, que, presos, los
despedazan y hacen tarazones 16 de
ellos para los banquetes y cenas, y
partidos y en pipotes los llevan a
diversas partes los mercaderes.
Porque añade

:

25. Despedazaránle los amigos.
O como otra letra dice, cenarán so-

I
bre él, partiránle los mercaderes.
Dice más

:

26. ¿Por dicha llevarás redes de
su pellejo, y nasa de peces con su
cabeza? Que es preguntar, para la

misma demostración y propósito de
encarecer cuán grande es, si piensa
que le podrá pescar con redes, o
prender con garlitos y nasas. Co-
mo diciendo que no basta, para
prenderle, lo que basta para pren-

11 Pesadumbre: sinónimo de mole, peso.
14 Brancas: anticuado, por branquias.
14 Asíanos: desusado, por asiáticos.
*• Tarazón: "el trozo que se corta de lo que está entero, como del pescado, que

«ele dividirse en tarazones" CCovarrutias). Es palabra usada todavía en los pnebtos
te Castilla.
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der a los otros, porque es más
grande que otro ninguno.
Dice: ¿Llevarás redes de su pe-

llejo? Fáltale una palabra que se
calla, y ha de ser entendida, que
dirá ansí: ¿Llevarás redes llenas
de su pellejo?; y su pellejo es tan-
to como decir su cuerpo, según ma-
nera de decir conocida Y ni más
ni menos lo que se sigue : Y nasa
de peces con su cabeza, es como
decir y nasa llena con su cabeza.
Y prosigue:
27. ¿Pondrás tu palma sobre él?

Miémbrate de la guerra, y no aña-
dirás. En que llega con el encare-
cimiento a lo sumo, y como co-
rrigiéndose, dice: Mas ¿qué digo
si le pescarás y prenderás y harás
dél esclavo? Si le osarás tocar con
el dedo, te pregunto yo agora. A
buen seguro, dice, que si le toca-
ses, que te acordarías de tu osadía,
para no tornar a ella más en tu vi-

da. ¿Pondrás tu palma sobre él?;

esto es, ¿osarás ni tocarle?
Miémbrate de la guerra, esto es,

membrarte has (que se pone un
tiempo por otro), ansí que raem-
brarteías 17 de lo que te sucedería

:

y no añadirás, esto es, y no torna-
rías más en la vida a burlarte con
ella.

Y ansí dice

:

28. Ves; su esperanza le burla,

y a vista de todos será despeñado.
Que es decir, el que se atreviere a

tocarle, si pensaba poder algo, que-
dará mal burlado, porque a vista

de todos será por este dragón des-
pedazado y deshecho.
Ves, dice, su esperanza le burla.

Hablaba antes con Job en persona,

y agora muda la persona como si

hablara de otro, que es mudanza
muy usada en aquestas Escrituras.
Pues dice: Ves; esto es, ten pór
cierto que, si le tocares o tú o cual-

quiera otro que le tocare, le sal-

drá mal su designio ; porque a vis-

ta de todos será despeñado; esto es,

porque revolverá sobre él y le de-
rrocará y deshará fácilmente. O
como dice otra letra, aun a su vis-

ta derrocado será. Como si más
claro dijera: Digo y afirmo que le

burlará su esperanza, y le saldrá al

revés su designio; porque aun a

su vista, esto es, en viéndole y en
sólo mirarle, o verdaderamente en
viendo que él le vuelve los ojos y
mira, derrocado será; esto es, caerá
muerto o desmayado de espanto.
Como diciendo que ningún hombre
tendrá ánimo para mirarle, cuanto
menos para venir a las manos
con él.

Y con esto cesa aquí, para prose-
guir después lo que queda.
Madrid 17\ I o de febrero de 1591

CAPITULO XL

Tornó Dios otra vez a preguntarle,

de nubes rodeado y de tronido,

a fin de más y más perficionarle.

Y dicele: «Los lomos, ¡sus!, ceñido:

afila tu razón tan acendrada,

y enséñame después de haberme oído.

Pregunto: ¿Si por ti será anulada
mi sentencia, y para ser tú bueno,
harás que mi bondad sea condenada?
Dime: ¿tienes el pecho y brazo lleno

de fuerza, como Yo, y de valentía,

o truenas por ventura como trueno?

Si puedes, de grandeza y gallardía,

de gloria y resplandores tu persona
adorna, como adorno yo la mía.

17 Metnbrarteías = habríaste de acordar.
11 * Falta en la ed. cit.
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Ensancha tus narices ; alza, entona
la voz contra el soberbio ;

por el suelo

derrueca la cerviz que se enarmona *\

Rompe de la arrogancia altiva el velo

;

desnuda su bajeza, y por la tierra

y bajo de tus pies la pon sin duelo.

A los malos, si puedes, los destierra,

y cubre con mortaja ; en sepultura
escura y miserable los entierra.

Que, si esto haces, Yo por aventura
confesaré que puedes con tu mano
formar como quisieres tu ventura.

Mas dime: ¿A behemoth quién le hizo humano 19
,

tan manso que de yerba se mantiene,
de yerba, como buey, y heno vano?
Con lomos fuertes sobre sí sostiene,

con fuerte vientre en lazo estrecho asido,

el castillo con cuanto en sí contiene.

Bien es igual al cedro más crecido

la cola que menea, y lo allegado
de niervos como ramas muy tejido.

Sus huesos, cobre con metal mezclado

;

canutos son de acero sus canillas,

o de hierro durísimo colado.

Es una de mis grandes maravillas,

de mis primeras obras señaladas,
de las que es de mí solo el destruillas.

Los montes le dan yerba y las cañadas,
lo que por pasto alegre bastaría
a cuantas alimañas hay juntadas.
Mora debajo de la sombra fría

de árboles y cañas ; en el cieno

y en el pantano hondo es su alegría.

El bosque espeso y de ramas lleno
le cubre con su sombra, y la sauceda
que baña el agua es su descanso ameno.
Del río adelgazado tiene queda,

si bebe, la corriente, y se presume
que ni el Jordán henchir su boca pueda.
Le sorbe hasta el suelo y le consume,

adonde la enterrada estaca aguda,
por la nariz herida se le sume.
¿Podrás al leviathán con red menuda

• prenderle, o con anzuelo disfrazado
hacer que al cebo codicioso acuda?

- 18 Enarmona — se yergue o encrespa. Enarmonar propiamente es "poner en pie
rerticalmente una cosa".
19 Humano, en sentido de dócil o amansado, opuesto a fiera o cruel.
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¿Pondrás en su nariz cercillo osado,
o puedes travesarle 20

las quijadas
con duro garabato entresijado? 21

Humilde, a lo que creo, y ya olvidadas
las iras, te suplica blando en ruego
con palabras graciosas y enmeladas:
Y de sí mismo 21 * te hace largo entrego,

y jura no salir de tus prisiones

hasta que al mundo le consuma el fuego.

Como a pájaro preso en los balcones
¿le tienes de tu casa, por ventura,

y hacen con él fiesta tus garzones? 22

¿Harás con él banquete en noche escura,

por dicha, a tus amigos, repartido
por los trinchantes sobre tabla dura?
¿En redes como a pez le habrás asido,

en nasas que compone el mimbre verde,
en garlitos de juncos le has metido?
Yo fío que escarmiente, y que se acuerde

cualquier que le tocare con el dedo,

de no trabar más lid, que tanto muerde.
De su esperanza vana y su denuedo

traído locamente y mal burlado,
verá que de mirarle sólo el miedo
le tiende por el suelo desmayado.»

20 Travesar: aféresis de atravesar.
21 Entortijado trae el P. Merino.
il *De su libertad trae la ed. cit. en lugar de Y de sí mismo.
22 Garzones: término que vulgarmente es considerado como galicismo de garlón.

Ocurre, no obstante, con frecuencia en los clásicos. "Vale tanto como mancebo", dice

Covarrubias. El P. Guadix juzga que es término arábigo, y vale tanto como planta

nueva, renuevo. Otros—dice Covarrubias—dicen que es vocablo vascongado, y signi-

fica mozo que anda en cabellos, sin cobertura en la cabeza.



CAPITULO XLI

[Argumento] 1

[Prosigue el Señor haciendo una larga descripción de la enorme gran-

deza de miembros y terribles propiedades del leviatán.]

1. No como cruel le despertaré; que ¿quién podrá resistir a

mi cara?

2. ¿Y quién me donó para que Yo después le diese? Cuanto
hay debajo del cielo, mío es.

3. No le perdonaré por palabras poderosas, y para impetrar
bien compuestas.

4. ¿Quién descubrirá la cara de su vestidura? ¿Y en medio
de su boca quién entrará?

5. Las puertas de su cara, ¿quién abrirá? Al derredor de sus
dientes espanto.

6. Su cuerpo como escudos de acero, apiñado de escamas que
se aprietan.

7. Una se junta con otra, ni un respiradero pasa por ellas.

8. Una con otra se apegan, y asidas no serán apartadas.

9. Su estornudo, resplandor de fuego, y sus ojos, pestañas de
aurora.

10. De su boca irán llamas de fuego; como teas de fuego en-

cendidas.

11. De sus narices procede humo, como de olla encendida y
hirviente.

12. Su aliento encenderá brasas, y de su boca llama saldrá.

13. En su cuello hace asiento la fortaleza, y ante sus faces
va el asolamiento.

14- Las partes de sus carnes juntas entre sí; enviará rayos
contra él. que no irá a otra parte.

15. Su corazón duro como piedra, y será apretado como yun-
que de martillador.

16. Cuando levantado fuere, temerán los ángeles, y los es-

pantados se purgarán.
17. Cuando le asiere cuchillo, no resistirá ni lanza ni coselete.

18. Reputará como pajas hierro, y como leño podrido el

bronce.

19. No le ahuyentará hijo de arco; piedras de honda se con-
vierten en astillas.

20. Como astilla estimará el martillo, y burlará de lanza que
blandea.

Es de Fr. Diego González.
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21. Debajo del rayos de sol, tenderá debajo de sí oro
como lodo.

22. Hará hervir como olla el profundo del mar; ponerle ha
como cuando hierven ungüentos.

23. En pos de sí hace relucir la senda, y reputará a la hon-
dura como lleno de canas.

24. No hay sobre el polvo quien se le compare, que es hecho
para no temer a nadie.

25. Todo lo sublime verá él, rey sobre todos los hijos de so.

berbia.

EXPLICACION

1. No como cruel le despertaré,
que ¿quién podrá resistir a mi ca-
ra? Prosigue en referir las condi-
ciones monstruosas y fieras de la
ballena para el propósito y fin que
está dicho. Y porque decía agora
que quien osase a entrar en esta-
cada con ella, o verdaderamente
quien tuviese ánimo para ponérse-
le delante y tocarla, no le tendría
para resistir a su vista sola, contra
quien no hay esfuerzo que baste,

y que el más osado quedaría más
escarmentado de haberse atrevido,

y huiría de volver otra vez; pues
porque decía esto, dice agora: No
como cruel le despertaré. Que pue-
de tener dos diferentes sentidos.
Porque, lo primero, hablando Dios
como en su persona y de Sí, quería
decir, mas lo que los hombres no
pueden ni usan hacer, y si alguno
locamente a hacerlo se atreve, es
cruel contra su vida y sí mismo

;

Yo sin ser cruel contra Mí, lo ha-
ré

;
que no solamente con seguri-

dad, mas con suma facilidad pon-
dré mi mano sobre este animal tan
monstruoso, y le provocaré a ira, y
trabaré contienda con él, y le ven-
ceré y le desharé, si quisiere. Por-
que como dice luego: ¿quién podrá
resistir a mi cara?
O de otra manera, que no hable

Dios de Sí mismo, sino que imite y
refiera las palabras ajenas y di-

ga : Mas cualquiera que no sea lo-

co, dirá, no soy tan cruel contra
mí que le despierte, esto es, dirá,

que no tiene tan olvidado su bien,
ni tan perdido el seso y juicio, que
quiera trabar pleito con él, ni des-
pertarle o desafiarle riñendo. A
que responden las palabras origi-
nales, que dicen : No hay cruel que
le despierte, esto es, ninguno es

tan cruel contra sí, ni tan falto de
razón y de seso que le despierte,
esto es, que le provoque y irrite.

Y añade: ¿Quién podrá resistir

a mi cara?, como arguyendo de lo

uno a lo otro, y diciendo: Pues si

nadie es poderoso, ni para mirar
este pez, ¿quién osará

.
oponerse?, o

¿quién tendrá ánimo para parecer
ante Mí? Y si tu saber se agota en
el conocimiento de una criatura
marina, ¿qué será puesto en mi
competencia?
Y añade, como en probanza de

esto postrero

:

2. ¿Quién me donó para que yo
después le diese? Cuanto hay deba-
jo del cielo, mío es. Como diciendo,
que El es primero que todos y ade-
lantado en todas las cosas, y que
no recibió nada de nadie, y que to-
dos reciben y recibieron de El to-

dos sus bienes, y que ansí tiene so-

bre todos infinitas ventajas; y por
el mismo caso ninguno es podero-
so, no sólo para resistirle, mas ni

para mirarle o para parecer en su
presencia.
O como dice otra letra: ¿Quién

me precedió y perficionaré?; que
viene al mismo sentido. Porque en
confirmación de su infinito poder
pregunta si le precedió alguno, es-

to es, si hubo otro ante El que le

enseñase y industriase para hacer
lo que hizo, esto es, si tuvo maes-
tro alguno en la obra del mundo, o

quien le enseñase poner en per-
fección lo que hizo ; como diciendo
que ninguno hubo, y afirmando por

.

el mismo caso que El de suyo es

la fuente y el príncipe de todo el

poder y saber.
Y añade

:

3'. No le perdonaré por palabras
poderosas, y para aplacar bien
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compuestas. En que dice que, si

acaso hay tan loco alguno que pre-
suma de sí aventajársele en algo,

que le irá tan mal de su presun-
ción, que ni ruegos (que esos lla-

ma, palabras poderosas y bien com-
puestas para aplacar) ni plegarias
ni humillaciones no le librarán de
su mano.
Mas la letra original mira, a lo

que parece, a otra parte, porque
dice: No callaré sus miembros, y
palabras de fortaleza, y gracia de
sus composturas. En que quiere de-

cir y dice que torna a acabar lo

comenzado, cuanto a las figuras y
disposiciones de esta ballena que
pinta; poique estando en la pin-

tura dellas, rompió el hilo con
otras pláticas, el cual agora ata y
prosigue. Y para proseguir dice

que no callará lo que por decirle

le faltara, tocante a los miembros
y fuerzas y composturas deste ani-

mal. Y ansí torna luego a ellas, y
dice

:

4. ¿Quién descubrirá la cara de
su vestidura? ¿Y en su boca quién
entrará? Declamando por esta ma-
nera la fortaleza y dureza de su
cuero, y la disformidad de su boca
espantosa.
Como declara más en lo que lue-

go se sigue, que es:
5- Las puertas de su cara

¿quién abrirá? Al derredor de sus
dientes espanto. Y llama bien puer-
tas de la cara a la boca, porque
por ellas entra al cuerpo el man-
jar que está fuera; y puertas tam-
bién, por mostrar su desmesurada
grandeza, más semejante a puerta
que a boca.
Dice más:
6- Su cuerpo como escudos de

acero, apiñado de escamas que se

aprietan. Que es argumento que ha-
bla de algún otro monstruo ma-
rino, más fiero y más desmedido
que la ballena 2

;
porque ^ésta ni

tiene escamas ni conchas, ni aun la

dureza de cuero que ha dicho, ni
menos lo que se sigue

:

7. Una se junta con otra, ni un.
respiradero pasa entre ellas. Que
es decir la juntura estrecha de
unas conchas con otras. Y lo mis-

mo dice luego por otra manera

:

8. Una con otra se apega, y asi-

das no serán apartadas; esto es, no
apartará ninguno la una de la otra,

por más fuerza que ponga. Prosigue ¡

9. Su estornudo resplandor de
fuego, y sus ojos pestañas de auro-
ra. Del estornudo dice que es fue-
go, para mostrar el ardor de su
aliento; que como la vida de los

animales está en el calor, los ma-
yores y más fieros y fuertes tienen

calor más sobrado, y ansí su alien-

to es muy más encendido.
Mas de los ojos dice que son pes-

tañas de aurora, para decir que son
grandes por extremo y muy rasga-
dos y juntamente sangrientos. Por-
que de ordinario, cuando amanece,
la parte del cielo que se viste de
luz, se colora con arreboles y pa-
rece ansí ; y se descubre una veta
de luz extendida y enarcada y ber-
meja, que es como los ojos o las

pestañas con que nos comienza a

mirar el aurora.
Dice más

:

10. De su boca irán llamas de
fuego como teas' de fuego encendi-
das; lo cual dice por la razón que
está dicha.
Y torna sobre él, y repite

:

11. De sus narices procede hu-
mo, como de olla encendida y hir-
viente.
Y luego:
12. Su aliento encenderá bra-

sas, y de su boca llama saldrá. Y
pasa adelante

:

13. En su cuello hace asiento la

fortaleza, y ante sus faces va el

asolamiento. El cuello grueso y ma-
cizo y nervoso es de cuerpos muy
fuertes, y ansí, diciendo que éste
tiene fuerte cuello, dice que todo
él es fortísimo

; y dice que el cue-
llo es fuerte extremadamente, di-

ciendo que la fortaleza hace asien-
to en él, como diciendo que la tiene

y posee toda.
Y dice que el asolamiento va an-

te sus faces por figura poética, en
que se da persona a lo que carece
della, y se imagina que lleva al

asolamiento como a su lacayo o al-

guacil delante de sí, para significar
que lo asuela todo por donde pasa.

s Parece más lógica, por consiguiente, la versión de cocodrilo, pues el mismo Fr. Luis
deduce por los caracteres que se le atribuyen al leviatán que no le convienen a la

ballena. Aunque tampoco, per lo que se refiere al grandor desmesurado, le conviene
del todo al cocodrilo.
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Dice

:

14. Las partes de sus carnes
apegadas entre sí; enviará rayos
contra él, que no irá a otra parte.
Que se sigue de lo que luego de-
cía; porque a la fortaleza del cuer-
po es natural la macicez de la car-
ne, que los animales de carnes
muelles no son señalados en fuer-
za. Pues dice que las de éste son
macizas en sumo grado que un ra-
yo no hará en ellas mella, no hará
que se aparten.
Y lo mismo dice del corazón

ansí

:

15. Su corazón duro como pie-
dra y será apretado como yunque
de martillador. El hebreo dice co-
mo la piedra molar, que de las dos

' está debajo, que llamaban antigua-
mente la piedra yusana 3

, y llaman
agora [la cama 4

]. Y entendemos
aquí por corazón la parte del cuer-
po que tiene este nombre, y la in-
clinación y afecto del ánimo, que
también llamamos corazón por me-
táfora. Porque la razón pide que
la carne de este animal sea durísi-
ma y maciza mucho en esta parte
de su cuerpo

;
porque es el corazón

la hornaza que contiene y conserva
en sí el calor de la vida, y el lu-
gar adonde por medio de este calor
la sangre se convierte en espíri-
tu 5

, que derramándose por las ar-
terias alientan el cuerpo; y ansí,
cuanto el calor es mayor, tanto
conviene que sea más macizo y du-
ro el hogar donde arde, para que
no se pierda y derrame. Y como
visto habernos, es tan grande el de
aqueste dragón, que lanza por la
boca llamas y humo.
Y si esto es ansí, a ello se consi-

gue 6 por fuerza que el corazón en
la otra manera, esto es, el afecto
malo de su inclinación sea desapia-
dado y crudísimo ; esto es, sea du-
ro más que piedra y que yunque
en la condición y braveza, porque
siempre composturas semejantes de
cuerpo acompañan en el ánimo se-
mejantes afectos.
Dice más:

16. Cuando levantado fuere, te-
merán los ángeles, y los espantados
se purgarán. Por los ángeles, otra
letra dice los fuertes; y conviene
esto bien con lo que hasta agora
está dicho; que natural es que lo

extraordinario haga espanto, y es
muy extraordinaria la figura de es-
te animal, y su fortaleza y fiereza.
Por lo cual dice que, en levantán-
dose esta fiera, esto es, cada y
cuando que se descubriere y de-
mostrare a la vista de algunos, sa-
cando la cabeza y el pecho del
agua, por más valientes y esforza-
dos que sean, temblarán y se pur-
garán con el miedo; porque el te-
mor, recogiendo al corazón el ca-
lor, deja fríos y desatados los ce-
rraderos del vientre.
Prosigue

;

17. Cuando le asiere cuchillo,
no prenderá, ni lanza ni coselete.
Y dice otra letra: La espada del
que le tocare no estará, esto es, no
quedará hincada en él, sino saltará
en alto, como si diera en la yun-
que; que responde a la dureza de
su carne y conchas y cuero ya di-

cha.
Y a lo mismo pertenece lo que se

sigue

:

18. Reputará como pajas hierro,

y como leño podrido el bronce.
Porque es de cuerpo impenetrable,
y ansí no le daña arma ninguna,
ni le teme; que, como dicho habe-
rnos, no conviene bien a las balle-
nas de que tenemos noticia. Mas
en la mar hay otros géneros de
monstruos fierísimos y grandísimos,
de que hacen memoria muchos y
diversos autores, y Galeno 7 de al-

gunas ballenas dice que tienen el

cuero durísimo.
Y dice más en el mismo propó-

sito :

19. No le ahuyentará hijo de ar-
co, piedras de honda se convierten
en astillas. Hijo de arco llama al
flechero o a la misma flecha y sae-
ta; y ansí dice que ni teme arco
ni se espanta de honda.
Y ni más ni menos:

3 Yiuaiia, o baja: que viene del subso antiguo, convertido más tarde en suso y yuso.
4 Falta en el original. Suplido por Fr. Diego González.
5 Ya queda indicado que Fr. Luis admitía la teoría vigente en su tiempo de la

existencia de los espíritus volátiles, que eran el ánima de la sangre, es decir, lo que
la vitalizaban.

6 Se consigue = se sigue.
7 De usu partium, corporis humani, 1. 3.
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20. Como astilla estimará la pi-
ca, y burlará del blandear de la

lanza. La palabra pica Icidon] en
el original es ballesta de guerra. Y
lo que añade, a lo que entiendo,
pertenece a la misma macicez y
dureza de cuerpo.
Porque dice:
21. Debajo de sí rayos del sol, y

tenderá debajo de sí oro como lo-
do. O según otra letra : Debajo de
sí puntas de teja, tenderse ha agu-
dezas sobre lodo. Que está dicho
a la vizcaína, y con falta de algu-
nas palabras, que, si las añadimos,
diremos de esta manera: Debajo
de sí tiene puntas de teja, y se ten-
derá sobre agudezas como sobre lo-
do. Y esta letra y la de arriba vie-
nen a un mismo sentido, que es de
encarecer más la firmeza del cuer-
po y dureza del cuero de este mons-
truo marino, que no siente más
tenderse, cuando toma reposo, so-
bre agudísimas piedras que sobre
tierra o barro blando y molido.
Pues dice: Debajo de sí rayos de

sol, esto es, recuéstase, si le place
o cuando le place, sobre los rayos
del sol. que llama ansí lo que la
otra, letra nombra puntas de tejas:
que por lo uno y lo otro entende-
mos las piedras y guijas agudas y
ásperas, que suelen estar en lo hon-
do del agua, que por razón de su
agudeza son aquí llamadas rayos, I

y por causa del resplandor que por
la mayor parte muchas dellas tie-

Den, son nombradas oro y rayos de
sol. Sobre éstas, pues, hace cama
esta fiereza, y descansa en ella co-

¡

mo sobre lodo batido y blandísimo.
Dice más

:

22. Hará hervir como olla el
profundo del mar; ponerle ha como
cuando hierven ungüentos. O como
dice otra letra, como olla de un-

!

güentos. Lo cual dice para demos-
trar la fuerza de su movimiento y
grandeza, con que meneando el
agua y cortándola parece que hier-
ve, y la enciende y hinche de es-
puma.
Y ansí añade luego:
23. En pos de sí hace relucir la I

senda, y reputará a la hondura co-
mo lleno de canas. Que con la es-
puma que levanta, deja señalado y
blanco el camino por donde ha pa-
sado, y hace que el mar parezca
cano y sembrado de espuma blan-
ca, como lo está de canas un viejo.
Y reputará dice; esto es, hará

que parezca ansí a los que caminan
y que le estimen por tal.

Y finalmente, concluyendo y re-
sumiéndose, dice:

24. No hay sobre el polvo quien
se le compare, que es hecho para
no tener miedo. En que en una pa-
labra pone toda esta pintura y en-
carecimiento en su punto, y ante-
pone aqueste animal marino a to-
dos los que huellan la tierra. Y di-

ciendo no se ha hecho para tener
miedo, dice que no tiene en sí par-
te flaca ni sujeta a peligro, porque
en todas es extremadamente fuerte

y robusto.
Y ansí fenece, diciendo:
25. Todo lo sublime verá, él rey

sobre todos los hijos de soberbia.
Verá dice, esto es, despreciará;
que en estas- Letras el despreciar
y desestimar a uno se nombra s ver
muchas veces, como en el Psal-
mo 9

: [Porque de toda angustia me
escapó, y en mis enemigos vió mi
ojo.] Pues dice que desprecia lo

más alto, porque es el mayor en
cuerpo, y más dotado de fuerzas y
de fiereza que todos.
Y porque se aventaja a todo lo

que es grande en fortaleza y fiere-
za, por eso dice que es rey sobre
todos los hijos de soberbia, porque
de ordinario lo valiente y animoso
y fiero es soberbio; y llama ansí a
todos los animales señalados en
braveza y en fuerzas. Por donde
algunos intérpretes latinos trasladan
sobre todos los monstruos marinos
Los griegos dicen : jcervttnv t&v =v

t«?<; üoas'.v; todos los que moran
las aguas 10

. Y el que traslada en
caldeo : sobre todos los hijos de los

montes.
Salamanq^. 19 de febrero de

1591.

8 Se nombra = se dice.

Ps. 6.3, 9. Lo mismo en el Ps. 111, J

González.
10 El P. Merino omite el texto griego.

, y 117, 7.—Añadido el texto por Fr. Diego
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CAPITULO XLI

«Mas ¿quién es tan osado, que a tal mostró 11

despierte a pelear? Pues, y conmigo,
¿quién osará ponerse rostro a rostro?

¿Ganóme por la mano alguno, digo,

cuando perficioné las criaturas?

Todas son mías, y ellas son testigo.

Mas no quiero callar ni las figuras,

ni los valientes miembros de esta fiera,

ni sus facciones, ni sus composturas.
La tela que la cubre por defuera,

¿quién la alza? ¿Quién con duro y doble freno
le osa encabestrar la boca fiera?

Las puertas, por do se entra al hondo seno
de su espantable boca, ¿quién las vido 12

,

y el cerco de sus dientes de horror lleno?

Las conchas de su cuero endurecido,

fortísimos escudos acerados,

que el uno con el otro está cosido.

Los unos con los otros tan sellados,

que no descubren chica o grande entrada,

ni para ser del aire penetrados.

Ansí son sus escamas, tan llegada

cada una a su vecina y tan asida,

que no podrá jamás ser apartada.

Llama, sus estornudos, encendida

;

los ojos rasgadísimos parecen
arreboles del sol en su salida.

Por la boca despide, y resplandecen,

centellas poderosas hechas fuego,

que en alto suben y se desparecen.

De la nariz le sale espeso y ciego

humo, como de olla rodeada
de llama hervorosa y sin sosiego.

Al ardor de su aliento la mojada
leña se abrasará, que es rayo ardiente

cuanto le sale por la boca airada.

Es el reposo su cerviz valiente

de todo lo robusto y fuerte, y lleva

el destrozo ante sí continamente.

11 Mostró: sincopado, por monstruo.
12 Vido: más frecuente en verso que en prosa; por epéntesis se decía vido

lugar de vio.



CAPÍTULO 41

Es maciza su carne y hecha a prueba,
sus partes muy unidas y trabadas,

no hay brazo fuerte que apartarlas pueda.
No hay piedras ni tan duras ni apretadas,

cual es su corazón ; decir te puedo,
ser más duro que yunques golpeadas.

Si alza la cabeza, no hay denuedo
que baste, que a los hombres esforzados
desata el vientre y corazón su miedo.
De brazos poderosos arrojados,

no darsos le traspasan ni armadura,
ni en sabia fragua estoques bien templados.
Del hierro no se guarda ni se cura

más que de flacas pajas, y el acero
es palo frágil a su carne dura.

No huye ni de flechas ni flechero,

ni de la fuerte piedra rodeada
con estallido de honda y brazo enteco

La hacha de armas della es reputada
como si fuese astilla, y se escarnece
de lanza con cuchilla aguda armada.
Del sol los rayos cubre y escurece,

5* se recuesta como en blando lecho
sobre puntas agudas, si se ofrece.

Hace que hierva, cuando opone el pecho,
cual olla el hondo mar. y cual caldera
adonde los aceites junta han hecho.
Deja por donde pasa gran carrera,

y hace parecer de canas llenos

los espumosos mares por defuera.
No vive, ni en la tierra ni en los senos

hondísimos del mar tal terribleza 13
.

de quien todos los miedos son ajenos.

La más sublime y la mayor alteza
con desprecio soberbio burla y mira,
que el cetro de su reino y su grandeza
es sobre cuanto altivo aquí respira.

erribleza: sólo usado alguna vez en el estilo poético, por terribilidad.



CAPITULO XLII

[Argumento] 1

[Oído el razonamiento del Señor, confiesa Job con humildad haber exce-j

dido en las palabras y hablado como ignorante; de lo cual se re-

prende a sí mismo, y hace penitencia. Y volviéndose el Señor a los

amigos de Job los reprende, porque no han hablado con rectitud como
éste su siervo; mándales que le ofrezcan sacrificio por medio de Job,

y que de este modo los perdonará. Vuelve el Señor a Job a su an-
tigua felicidad, y le multiplica los bienes, y fenece Job lleno de años,

riquezas y virtudes.]

1. Y respondió Job al Señor, y dijo:

2. Sé que todo lo puedes, y que ningún pensamiento se te

asconde.

3. ¿Quién éste que encubre consejo sin saber? Por tanto ha\
blé tontamente, y lo que sobrepuja mi sciencia.

4. Oye agora, y yo hablaré; preguntaré, y responderás.

5. Oíte con mis orejas, y agora te ve mi ojo.

6. Por tanto me repruebo, y hago penitencia en polvo y
pavesa.

7. Y después 2 que el Señor habló estas palabras a Job, dijoi

a Elifaz, temanites: Mi furor está enojado contra tus dos amigos

y contra ti, porque no hablaste rectitud a Mí, como mi siervo Job.

8. Pues tomad siete becerros y siete carneros, y id a mi
siervo Job, y ofreced holocausto por vosotros; y mi siervo Job

rogará por vosotros, y tendré respecto a él para no imputaros

esta culpa, de que no hablastes rectitud ante Mí, como Job mv,

siervo.

9. Pues fueron Elifaz, el de lemán, y Bildad, sui, y^ Sofar de

Namatila, y hicieron como el Señor les habló, y recibió Dios los

ruegos de Job.

10. Y el Señor se convirtió a la conversión de Job en el^ rogar

por sus amigos: y tornó el Señor a Job todo lo que fué suyo

doblado.
11. Y vinieron a él todos sus hermanos, y todas sus herma-

nas, y todos los que le conocían primero; y comieron pan con él

en su casa, y menearon sobre él su cabeza, y consoláronle de

cuanto mal el Señor le dió; y dióle cada uno su oveja, y su arra-

cada de oro.

12. Y el Señor bendijo a las postrimerías de Job más que a

1 Es de Fr. Diego González.
2 Realmente, el Libro de Job ha dado fin en el versículo anterior, con la humilde

respuesta de Job. Desde este versículo es lo que sigue un verdadero epílogo o desenla-

ce de este drama admirable, en el que Dios da la solución final y recompensa la pa-

ciencia de Job.
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us principios; y fueron a él catorce mil ovejas, ¡j seis mil came-

los, y mil juntas de bueyes, y mil asnas.

13. Y tuvo siete hijos, y tres hijas.

14. Y llamó el nombre de la una Yemima 3

,
[día,] y de la se-

unda Kuezia, [Casia,] y el de la tercera Kuerenhapuch, [Cornu-

opia.]

15. No se hallaron en toda la tierra mujeres hermosas como

is hijas de Job; y dióles su padre heredad entre sus hermanos,

16. Y vivió Job después de estos azotes ciento y cuarenta

[ños; y vió su hijos y los hijos de ellos hasta la cuarta gene-

ación.

17. Y murió anciano y lleno de dias.

EXPLICACION
1. Y respondió Job al Señor y

[jo. Acabó de hablar el Señor,
¡u a n d o vió que su habla había
orado en Job el efecto que pre-
mdía; que, como arriba dije, nun-
i habla Dios al hombre sino para
acer en él o por él algún prove-
po grande, por serle natural el

bcer siempre bien. Pues como ha-
laba para criar en el alma de Job
mocimiento de lo que había so-

rado en palabras, y pesar de ha-
er en ellas sobrado, y un perfecto
mdimiento a los hechos y conse-
•s divinos, que reconociese no en-
•nderlos y los aprobase sin que los

itendiese; luego que le vió dis-

aesto de esta manera, cesó de ha-
lar, y Job comenzó a manifestar
3r la boca el efecto sancto que el

3ñor con sus razones le había en-
•3ndrado en el ánimo.
. Y dijo ansí

:

2. Sé que todo lo puedes, y que
ngún pensamiento se te asconde.
h que muestra el grado de cono-
miento en que Dios le había pues-

\ con esta doctrina; porque en
)nocer que Dios lo puede y sabe
[do, no conoce solamente que es

p todo poderoso, sino también que
k justo y sancto en todas sus obras,
prque el que todo lo puede, a to-
) excede y vence

; y el que es so-
-e todos, como arriba decíamos,
b recibe ley de ninguno y él solo
fe ley a sí mismo, y ansí es siem-
~e justo cuanto hace y ordena,
or manera que quien conoce y
>nfiesa sumo poder en Dios, por

el mismo caso conoce y confiesa

suma bondad; y si añadimos a esto

saber sumo y perfecto, como aquí

Job lo confiesa, concluido queda
que quien esto dice, dice que Dios

es en todas sus obras justísimo.

Porque el torcer la justicia y el

traspasar la ley de razón, siempre
es y se hace o por flaqueza o por
ignorancia o malicia.
Añade

:

3. ¿Quién este que encubre
consejo sin saber? Por tanto hablé
tontamente, y lo que sobrepuja mi
sciencia; que nace de lo que ha di-

cho primero. Como si más extendí -

damente dijera: Pues todo lo pue-
des, Señor, y todo lo sabes, hasta
los secretos pensamientos del ánimo,
y eres por el mismo caso, Señor,
justo y sancto en tus obras, ¿quién,
pues, siendo esto verdad, será tan
tonto que quiera encubrirte su
pensamiento?; esto es. ¿que pien-
se o presuma alegar por sí, y de-
lante de Ti, y en favor de su jus-
ticia cosa alguna, contra quien Tú,
Señor, no tengas clara y evidente
respuesta?
Y porque Job en sus palabras

había dado a entender de sí algún
pensamiento como éste, y como

I significado que podría razonar so-
bre su causa con Dios, y alegar al-

go a que no se pudiese bien res-
ponder ; por eso, lleno ya de este
conocimiento sanctísimo, condena
lo que ha dicho, no tanto por la

sostancia de ello cuanto por el so-
nido; no por lo que declaradamon-

Kr. Luis escribe: Jcmina, Queda y Qiirrcnhapucli.
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te decir quería, sino por lo que
parecía querer decir.
Y ansí dice: Por tanto hablé Ton-

tamente; esto es, sin reparar en el

modo, y sin medir bien la forma
de las palabras que dije, y los ade-
manes con que las decía. Y añade
y lo que sobrepuja mi sciencia. O
como el original dice a la letra: por
tanto dije, y no entendí; maravillas
sobre mí y no sabré. Porque a la

verdad, confiado en el testimonio de
¡

su consciencia, quiso o pareció que-
rer entender de los juicios y conse-
jos de Dios más de lo que al hom-
bre se le concede y permite ; en
que agora, habiendo oído a Dios,

reconoce su demasía.
Porque con la grandeza del sa-

ber y poder de Dios que se le pu-
so delante de los ojos, echó más
de ver la bajeza y flaqueza huma-
na, que la vió como junta a Dios

y comparada con El, en cuya com-
paración todo es como nada.
Pues dice, y prosigue

:

4. Oye agora, y yo hablaré; pre-
guntaré, y responderás. Con que
apercibe para lo que decir quiere,

y suplica a Dios que con clemen-
cia le oiga y responda.
Y lo que decir quiere, es

:

5. Oíte con mis orejas, y agora
te ve mi ojo.

6. Por tanto me repruebo, y ha-
go penitencia en polvo y pavesa.

\

Que es el afecto a que Dios pre-
tendió reducirle, y a que en efecto
le redujo; y es afecto conforme al
conocimiento pasado, y que proce-
de y nace de él. Porque quien co-
noce el ser de Dios inmenso, y la

vileza del suyo
; y por otra parte,

siente en sí haber presumido de
ponerse a razones con Dios, consi-
guientemente se humilla en sí lue-

go, y de sí mismo se descontenta y
se duele.
Pero dice que antes había oído a

Dios, y que agora que le ve, por
eso se - reprende. En que da clara-
mente a entender la fuerza que
tienen para darnos luz y humillar-
nos las visiones de las cosas divi-

nas, y es como una secreta discul-

pa. Como si más abiertamente di-

jese: Señor, si estuve demasiado y
como ciego hasta agora, alguna
ocasión me fué conocerte solamen-
te, Señor, por oídas. Una cosa es

oír de Ti, otra verte delante los

ojos; que como delante del sol se

aclara todo, y huyen sin dejar ras^

tro de sí las tinieblas, ansí tu ros]

tro resplandeciente, amaneciendo
en el alma, hace huir de él todsj

ignorancia y error.
Ansí que agora que te veo a Ti,

me reprendo y me repruebo a mí,

y me duelo amargamente de te ha-
ber en alguna manera ofendido

; y
en señal de mi dolor y del descon-
tento que de mí tengo y de cuan-
to me repruebo y desestimo, me
envuelvo en este polvo y ceniza
Que fueron palabras demostrado-
ras del reconocimiento y humildad
y dolor perfecto a que ya llegadc
había, que era lo que Dios pre-
tendía.
Y dicho esto, calló Job, y Dios

quedó satisfecho y contento.
Y hace prueba de ello lo que se

sigue, que es;
7. Y después que el Señor ha-

bló estas palabras a Job, dijo c

Elijaz, temanites: Mi furor este

enojado contra tus dos amigos i

contra ti, porque no hablaste rec
titud ante Mí, como mi siervo Job

8. Pues tomad siete becerros i

siete carneros y id a mi siervo Job
y ofrecerá holocausto por vosotros
y mi siervo Job rogará por vos
otros, y tendré respecto a él pan
no imputaros esta culpa, de que m
hablastes rectitud ante mí comí
Job, mi siervo. En que se dan a en
tender muchas cosas. Lo primerc
entendemos cuán amigo queda Dio
con Job y cuán satisfecho de su
palabras y ánimo, pues le alab;
aquí; y no solamente le alaba, ma
quiere perdonar por su medio d
él las culpas de otros. A lo cua
vino Job, ansí por la virtud de I

vida pasada como por la pacienci
que mostró en el azote presentí
como por el dolor intenso con qu
humilló su corazón delante de Dio:
por las muestras que dió de atre
vido. Lo segundo, entendemos 1

mucho que Dios se ofende de 1

inhumanidad y de la mentira, aur
que se vista de celo sancto. Porqu
si el juicio humano juzgara aqi
por lo que las palabras de Job y d
sus amigos sonaban, ¿quién no caí

gara a Job de impaciente y atre

vldo, y loara a sus amigos de ce

losos de la honra de Dios? Me
Dios, que miraba la verdad y le

ánimos, juzgó por diferente mam
ra. Que vió en estos amigos. I]
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10, que no dqcían verdad, ansí en
ndenar por malo a Job, como en
irmar que Dios aquí castigaba
?mpre a los malos y a solos ellos.

) otro, conoció que el ánimo que
nían en esto y lo que les movía,
» era tanto defender a Dios y vol-

;r por su honra, la cual nunca se

fendió con mentira, cuanto in-

inación a mostrarse celosos, na-
ia de presunción y de estimación
opria viciosa, y juntamente un
lerer debajo de esta color des-
ligarse de aquello a que la amis-
i pasada y la humanidad obli-

ba.
Y ansí lo que éstos hicieron en
; palabras, era falso en muchas
sas, y en el ánimo y fin dobla-

y fingido, porque mostraban
y miraban a otro. Por lo cual

os se ofende tanto dello. que
ne nombre de furor a su enojo;
les dice que no hablaron rectt-

como Job su siervo, esto es,

no anduvieron a las derechas,
en las palabras que decían, ni
el ánimo con que las decían. De
cual Job estuvo siempre libre,

que siempre dijo verdad en sus
abras, y en el ánimo anduvo
cubierto y sencillo. Sólo tuvo
poco de demasía en quejarse, y
querer saber de Dios el porqué
su azote

;
que en un hombre tan

gido de Dios y tan agraviado
los que le debían consuelo, y
saneado con el testimonio de

buena consciencia, fué ligera fal-

I y muy digna, de ser perdonada.
\
aunque en esto mismo se ofrece
a consideración otra tercera co-
y es el cuidado que tiene Dios
os medios que pone para per-

donar a los suyos, y para li-

arlos de sus faltas, por peque-
que sean ; que para quitar de
esta mota pequeña, viene por

:r$nismo y se le descubre y je ha-
descendiendo a tan partícula-
razones. Lo cuarto, considera-M el amor grande que tiene Dios

qjjbs hombres, y el deseo encendi-
j de su salvación ; que cuando

s mismos le tienen ofendido y
ían hecho indignos de su favor
|U gracia, El mismo les busca

"£eros. amigos suyos y gratos a
2^que rueguen y intercedan por

ellos. Y porque ellos no merecen
ser oídos, negocia Dios que alguno
de los que El oye con amor, le ha-
ble, y para darles el perdón que
ellos desmerecen, busca quien se lo

pida y merezca. Y como los padres
amorosos hacen con los hijos de
que están ofendidos para no casti-

garlos, porque su corazón no lo su-

fre, y para con el perdón demasia-
do no darles avilantez a que pe-
quen, se muestran por una parte
rigurosos y duros, y por otra ne-
gocian secretamente con algún
amigo que se ponga de por medio
y les ruegue; ansí Dios clementísi-
mo despierta entre sus amigos
quien con su intercesión le detenga
la mano, para que no descargue
sobre los pecadores su golpe. En
que hace tres cosas: una, dar sa-

lud a los que merecían castigo;
otra, honrar a sus amigos, los que
hace procuradores y medianeros

I del bien de los otros ; y la tercera,
I satisfacer a su justicia con el mé-
j

rito de quien le ruega, y sin azote
de aquel por quien es en esta ma-

!
ñera rogado.
Lo último consideramos aquí có-

|

mo encamina Dios las cosas todas
para el bien y honor de los suyos,
que como el Psalmo dice 4

, al va-
rón justo todo le sucede próspera-
mente, porque cuanto Dios en él

hace o permite, todo es para su
acrecentamiento mayor. Y es ver-
dad siempre lo que Sant Pablo a
los Romanos escribió », que todas

\
las cosas hace Dios para sus esco-
gidos. Pues ansí lo vemos aquí, en
que ordena Dios que ruegue y in-

terceda Job por aquellos mismos
que de amigos se le habían vuelto
enemigos y ingratos, y quiere que
tome de ellos esta sancta venganza,
trayéndoselos a los pies tan humi-
llados, que los que poco antes se

tenían por justos y defensores de
la honra de Dios, y a él le pregona-
ban pecador y blasfemo, agora se
condenen a sí, y a él le confiesen

[
por justo, y deseen su intercesión
para con Dios y la rueguen.
Y hace que él interceda, esto es,

que pague coi\ bien el mal recibi-
do, y que se muestre humano con
quienes le fueron crueles, y que se
asemeje en esto al mismo Dios, que

oal
Ps. i, 3.

Rom. 8. 28.

81
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es bienhechor de los que le ofen-
den. En que hay muchas cosas:
una, la confusión de estos amigos,
viendo su engañado juicio; otra, la
humildad de los mismos; otra, la
salud que cría en ellos aquesta
confusión y humildad

; otra, la
puntualidad de la justicia divina,
que los afrentadores de Job, ésos le

honren, y los pregoneros de su
blasfemia ésos vengan a valerse de
sus oraciones y ruegos; otra, el
mérito que ganó Job en rogar y
ser de provecho a los tales ; otra,
la honra grande del mismo que de
todo esto le viene. Porque es sin
duda de ánimos grandes y heroi-
cos, y obra propria de los hijos de
Dios, pagar los males con bienes, y
no dejándose vencer del enojo, a
que mueven las recibidas injurias,
mostrarse superiores en todo, y tan
superiores que lo que suele agotar
la fuente de Ta bondad para que
no mane de sí bjen en los otros,

y lo que es como esposas para que
no hagan buenas obras las manos,
la injuria recibida, la ingratitud y
desconocimiento no esperado ni
merecido, eso mismo cría en ellos
deseos encendidos de hacer bienes
mayores, y no deseos solamente, si-

no obras de provecho grandísimo.
Y verdaderamente, aun en ley

de venganza, no sé yo satisfacción
que se iguale con la vergüenza y
confusión que es en un ofensor injus-

to causa el ver que su ofendido en
retorno es su bienhechor y le ayu-
da, y el verse necesitado de su be-
neficio y favor. Y, como al princi-
pio dije, es una sancta venganza;
venganza, porque como la Escritu-
ra dice 6

, el que esto hace pone bra-
sas encendidas sobre la cabeza de
su enemigo, o verdaderamente en
el pecho y en el corazón se las po-
ne; sancta, porque aprovecha al

prójimo y agrada a Dios y le imita
y se le hace semejante, que es

aquello en que la sanctidad pura-
mente consiste. Mas veamos Jo que
se sigue.
Dice

:

9. Pues fueron Elifaz, el de Te-
man y Bildad, sui, y Sofar de Na-
matila, y hicieron como el Señor les

habló y recibió Dios los ruegos de
Job. En que se ve la obediencia

y humildad de los unos y la virtut
heroica del otro.
Dice más:
10. Y el Señor se convirtió a i

conversión de Job, en el rogar po
sus amigos; y tornó el Señor a Jo
todo lo que fué suyo doblado. Mu
cho es de considerar lo que dic
aquí el autor de este Libro: ]

uno, que se convirtió Dios a ]

conversión de Job, la que hizo e
rogar por estos sus llamados am
gos; lo otro, añadir luego a est
que le tornó Dios doblado todo 3

que poseía primero.
Y digamos de cada cosa por i

Porque en lo primero dásenos a ei

tender claramente que no quiso s*

Dios menos honrado ni menos pi;

doso que Job; y que como él ve
vió su ánimo a perdonar a qui<
tan mal le tratara, ansí Dios ina

\nó el suyo a piedad de los qi

ofendido le había. Que son finez
\

admirables del amor que Dios ti 1
ne a los hombres, el cual pue
tanto con El, que no se conten
con hacernos bienes, sino, lo q
es puro extremo de amor, bus
trazas y ingenios para obligarse
cierta manera a nacerlos

; y pa
que, siendo libre y no deudor
criatura ninguna, se muestre de
dor y obligado. Porque es prop:
del que mucho ama, en todo
bien que hace por aquel a qui
ama, gustar de parecer que lo (

be; y en realidad de verdad
afecto del amor que es muy fi

querer el que ama que todo se
deba al amado. Y tal es lo que
entiende agora aquí en ordei
Dios que se convierta Job a pied
para que El se desenoje y convi
ta. Porque fué hacer y fortific

de parte de Job, para contra sí

argumento que convence en €

manera: Yo, Señor, que soy i

seria, y al fin hombre de ánim(
pecho angostísimo, perdono a i

f

enemigos, y deseo y os suplico i

bien: Vuestra Majestad, que es i

bondad misma, generoso y piad 1

y liberal sobre todos, muy más j
k

to es que se desenoje y perdone
'

pues que yo me convierto, que, •

ñor, Vuestra Majestad se cons-
ta. A que mira también lo que I

Hijo nos enseñó que dijésemos 1 f

8 Rom. 12, 20.
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i oración a su Padre 7
: Perdona

uestras deudas, como nosotros per-
onamos a nuestros deudores ; adon-
e hace fuerza el mismo argumen-
). ¡Tanto procura nuestra honra y
ilud en todas las cosas! Y esto
Llanto a lo uno.
Y cuanto a lo otro se advierte
ue torna Dios a Job todos sus bie-
es doblados, cuando se lee dél
ue perdona a sus malhechores y
itercede por ellos, que ni cuando
adeció con paciencia se dijo, ni
lando se reconoció por ceniza, ni
aando lloró y se dolió de su de-
asía humillado. Porque en ningu-
i de aquellas cosas se mostró lo

srfecto de su virtud cuanto en
no, que a la verdad contiene en

I

grandes bienes. Porque quien a
js enemigos ama, y hace bien a
.s que le dañan y injurian, lejos

!tá de querer a nadie mal ni da-
^irle ; y quien paga con amor al

pmbre el mal que le hace, cierto
I que a Dios, de quien tantos bie-
L recibe, no le olvida y desama
ÍPor manera que ama perfecta-
¡ente a Dios y a los prójimos

r
ien para sus enemigos es bue-

j>; y en este amor se encierra to-

y lo que Dios manda, y es aquello
I que verdaderamente consiste la

isticia cristiana. Lo cual declara
íuí por figura la Sagrada Escritu-

, diciendo que le tornó Dios a
. b doblados sus bienes. Que en lo

/Sado representóse en él una jus-
ijia antigua; mas en esto píntase
i justicia cristiana; y lo que ésta
í, aquélla excede, muéstralo aquí
Jos por el exceso del premio. Allí
! bienes son sencillos; aquí pone
Vines y mercedes dobladas, nom-
inadas a la verdad con nombres de
Vrra. pero que significan los bienes
m cielo, que son bienes doblados
I proprio premio de los hijos dé
los y sus semejantes, cuales son
tuellos en quien resplandece es-
t! caridad y justicia perfecta y
cstiana que digo.
Dues tornó Dios con el doblo a

Jd los bienes de la tierra que an-
t poseyera, para declarar lo que
I guardaba en el cielo; y porqus
smpre usa Dios de medios sua-
v-, tornóselos. no criándolos o en-

viándoselos luego de súbito, sino
ordenando lo que luego se sigue.

Que fué:
11. Y vinieron a él todos sus

hermanos y todas sus hermanas y
todos los que le conocían primero;
y comieron pan con él en su casa,

y menearon sobre él la cabeza, y
consoláronle de cuanto mal el Se-
ñor le dió, y dióle cada uno su ove-
ja y su moneda de oro. Dice que
vinieron entonces a visitar a Job
todos sus conocidos y deudos ; y no
vinieron al principio de su mal y
trabajo, porque quiso Dios que fue-
se trabajo puro; y ansí detuvo los

I que le fueran consuelo, y sólo ne-
jó venir a aquellos que le añadie-

¡
ron fatiga. Pues éstos comieron con

I

él, que es señal de alegría, y movie-
ron sobre él su cabeza, que es el

I meneo del que conhorta y consue-
i
la. y que. en efecto, le consolaron,

I porque añadieron a las palabras las

obras, dándole cada uno parte de
su ganado y dinero. Que, aunque

j

dice en número singular, su oveja
y su escudo, no se entiende que le

dió un escudo solo y una oveja so-

j

la cada uno. sino es maneja de
! hablar de estas Letras, decir como
en singular lo que es mucho. Como
dice el Profeta 8

: No florecerá el

higo... y fallará la aceituna. Pues
!
sobre esto que puso la piedad de
los deudos, añadió Dios con larga

! mano su bendición para que se
i multiplicase en brevísimo tiempo.

Y ansí dice

:

12. Y el Señor bendijo las pos-
trimerías de Job más que a sus

|

principios; y fueron a él catorce
I mil ovejas, y seis mil camellos, y
\

mil yuntas de bueyes, y mil asnas
13. Y tuvo siete hijos y tres hi-

jas. Hace duda en este lugar cómo
!
son no más de siete los hijos, y las
hijas no más de tres, si es verdad
que volvió Dios a Job todas las

cosas dobladas; que según esto
habían de ser agora catorce, y seis.

I porque habían sido tres y siete pri-
mero. A lo cual se responde que.
si le diera agora Dios seis, y cator-

|

ce, no le doblara, sino tresdoblara 9

los hijos. Porque ésta es la diferen-
I cia de los hijos que se le murieron
| a Job. a las ovejas y camellos y los

Mt. 6, 12.

Habac. 3. 17.

Tresdoblara: término muy castellano casi abolido, p^r el uso de triplñai
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demás bienes que le faltaron; que
éstos, muriendo, perecieron del to-
do y para siempre ; mas los hijos,

muertos los cuerpos, viven siempre
en las almas y en la resurrección
postrera han de tornar eternamen-
te a vivir. Y ansí doblarle los hijos
fué no darle catorce sobre los da-
dos, que aun muertos vivían y han
de vivir para siempre, sino darle
otros siete, como de hecho le dió 10

.

Mas veamos lo que sigue:
14- Y llamó el nombre de la una

Yemima, y de la segunda Ke-
zia, y de la tercera Kerenhapuch.
Yemima viene de yon, que es día;

y Kezia es casia, una especie aro-
mática o de canela muy fina; Ke-
renhapuch es como decir cuerno
de alcohol o de afeite; que, según
esto, podremos en español llamar-
las Diana y Casilda y Cornelia.
Pero ofrécense acerca de esto

dos cosas : una, por qué nombra la

Escritura aquí a solas las hijas;
otra, por qué fin les puso estos
nombres. Y en lo primero se nos
ofrecen algunas razones, unas lla-

nas y que pertenecen a la historia,

y otras de significación y sentido
más secreto. Porque aunque es de
creer que todos estos hijos de Job
fueron hombres señalados y aven-
tajados en todo, mas de los varones
no consta, y pudo ser no lo fuesen;
de las hembras dícelo la misma Es-
critura luego en el verso siguiente,

y ansí quiso con razón que se su-

piesen sus nombres. Lo segundo,
porque en nombrarlas hijas Dios
y loarlas, deja nombrados y apro-
bados los hijos; que si lo flaco y
lo mudable u , cuales en sí y en la

Sagrada Escritura son las mujeres,
es digno de nombre, lo fuerte y va-
ronil dicho se está que le merece.
Y decimos últimamente, que de-

clara Dios en esto la feliz condi-
ción de los justos, en quien aun la

enfermedad y flaqueza, quiero de-
cir, lo flaco y lo despreciado, es

nombrado y glorioso
;

porque en

ellos el ser perseguidos es honra, y

el vivir pobres riqueza, y la ten-

tación victoria, y la aflicción y 1e

cárcel y afrentas gloria grandísi-
ma, y finalmente vida y descanso
la muerte. Y no sólo por el fructc

que de ellos sacan, sino por esc

mismo que cuando lo pedecen y ei

el mismo padecer sienten y gozan
Y ansí Sant Pablo, como bien ex
perimentado, decía 12

: De buem
gana haré honra de mis flaquezas
y, si conviene alabarme, de mi
flaquezas me alabaré.
Pero vamos a la segunda dud¡

que puse, acerca del propósito
fin de estos nombres ; en que d'

ordinario se dicen dos cosas. Um
dice el Parafraste 13 caldeo qu
eran de extremada hermosura, ce-

rno luego la Escritura lo dice,
; £

que las llamó su padre ansí par i

declarar su hermosura en el nom e

bre. Porque a Yemima, la prime k

ra, que es palabra, como dijimo; a

originada del día, llamóla ansí co
mo se la llamara Alba o Auron es

en significación de su gentileza
;

frescura. La segunda, Kezia, filjíií

como llamarla Olorosa y FraganU ki

y de estima y de precio, cual es 1 n
casia y canela. Y en la tercera, qu er

llamó Kerenhapuch, que signific Di

bujeta 14 de alcohol o de afeite, de
!¡b

claró ser ella la misma compostu ce

ra y pintura, y, como decir solé

mos, ser una imagen pintada
Otros dicen ansí : Que en le

nombres de estas sus hijas señal
Job los sucesos de su vida, las d

ferencias y variedad y fortunas <

ella ; que es conforme a lo que de 1 v:v¡

patriarcas en la Escritura léeme*
que nombraban a sus hijos d
nombre de algún caso o suceso prt

senté.
Ansí llamó Adam a Seth su h)

jo ,s
. Pues en la primera hija non

bró Job la parte de su vida prim
ra, que fué clara como el día, y fu

10 Es realmente ingeniosa y aguda la explicación de Fr. Luis, que es la que acepto

los expositores de Job.
11 Con frecuencia reitera Fr. Luis la condición frágil y mudable de la mujo

que es tan para poco, como dice en otra parte; no obstante, sería ilícito concluir qs

hay en él ideas preconcebidas contra la mujer, ya que en diversos pasajes ensalza •

condición y virtudes.
12 2 Cor. 12, 9, y 11, 30.
18 Parafraste = parafrasista o intérprete.

, r
14 Bujeta, de boj = "vasillos para olores, que, tomando el nombre de la maten» 'f-

se llamaron bujetas" (Covarrubias).
16 Gen. 4, 25.
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crecido de pequeños principios co-

mo la luz del aurora, y al fin fué

día, que se encierra y fenece con
noche. En la segunda significó el

tiempo de su calamidad y miseria

;

porque Kezia, aunque significa la

canela o la casia, si tenemos aten-

ción a su origen, suena a la letra

raimiento o despojamiento; y llá-

mase la casia ansí porque es corte-

za de que despojan al árbol, y fué
padecer Job en aquella parte de
vida un universal despojo de to-

dos sus bienes.
Mas por el tercero nombre mos-

tró claramente su buena dicha pos-

trera, donde le tornó Dios a manos
11 e n a s doblados y mejorados sus

bienes; porque Kerenhapush, al

sonido, es como decir cuerno de
wuelta, o por decirlo más claro,

¡restitución y vuelta de cuerno, esto
es, de abundancia, de fortaleza, de
[felicidad y buena dicha ; que todas
estas cosas significa por semejanza
la Escritura por el nombre de
cuerno.
Mas veamos lo que después de

esto se sigue

:

!
15.' No se hallaron en toda la

'ierra mujeres hermosas como las
hijas de Job, y dióles su padre he-
redad entre sus hermanos. Bien se
fecha de ver aquí cuán perfecto es
Dios en sus obras, y cuán largo y
liberal es en las mercedes que ha-
•e ; que no hace un bien solo, ni
hace bien falto o menguado. Dale
lijas, y hijas hermosísimas, y he-
ledadas entre sus deudos y herma-
ios. para que se gozasen con ellos,

i él de ellos y de ellas gozase. Por-
lue sin duda es soledad y miseria
íivir apartados los deudos. Que la

presencia de su grandeza hace el

día de hoy que los reyes y, los

grandes vivan en esta miseria

;

que, por despreciar a los suyos,
casan con los extraños sus hijos y
destierran de sí las prendas de su
corazón y las entregan a gentes de
costumbres diferentes, y muchas
veces de ingenios fieros y bárbaros.
Mas Job, enseñado de Dios y

guiado de la verdadera razón, pa-
ra acrecentamiento de su buena di-

cha, casó y heredó a sus hijas cer-
ca de sí y en medio de sus herma-
nos e hijos, con quien conocía y de
quien era conocido y querido.
Y no le duró poco este bien, que

como luego dice:
16. Y vivió Job después de estos

azotes ciento y cuarenta años; y
vió sus hijos y los hijos de ellos
hasta la cuarta generación,

17. Y murió anciano y lleno de
días. Porque siempre Dios da cien-
to por uno, y por un mal padecido
con virtud y paciencia, restituye
gran copia de bienes, y por un año
de miseria sufrida, cien años de col-
mada prosperidad. Y bien se en-
tiende de aquí que no fué breve
mucho aqueste azote de Job, pues
el retorno dél fué tan largo. De-
más de que Dios cuando prueba y
ejercita a sus siervos, hace como
del descuidado las más de las ve-
ces, y calla y disimula y déjalos
padecer luengamente, para, como
si dijésemos, obligarse después a
Sí a darnos copiosísimos y eternos
bienes.
A quien por todo debemos dar

! eterna gloria 16
. Amén.

Salamanca 1T
, 8 de marzo de 1591.

! Juan Alvarez de Mármol.

CAPITULO XLII

Y finalmente, Job, reconocido,

y a los pies del Señor todo humillado,

dijo, rompiendo el pecho con gemido:
«Conozco solamente a Ti ser dado

f* En la versión de los Setenta se agrega un párrafo en que se dan algunos por-
nores geográficos y genealógicos. Esta adición fué conservada por Teodoreto y la

fpetaron los Padres griegos y latinos anteriores a San Jerónimo, pero no ha sido
•ibida como parte integrante del texto sagrado.
17 Falta este final en la ed. cit.
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el poder sumo, y el conocimiento
aun de lo que en el pecho está encerrado.

Pues ¿quién te encubrirá su pensamiento?
Hablé lo que no supe, y tontamente
tendí las alas sobre mí y al viento.

Mas óyeme, Señor, atentamente

y con amor agora lo que digo,

y respóndeme dulce y blandamente.
Mi trato antes de agora era contigo

tan sólo por oídas ; mas agora
en clara luz te veo hablar conmigo.
Por donde yo a mí mismo en esta hora

me acuso, y me reprendo, y me condeno,

y, envuelta en polvo, mi consciencia llora.»

Con esto el rostro demostró sereno
el amoroso Dios, y vuelto luego
al Temanés, habló revuelto en truenos:

«Apenas de mi enojo enfreno el fuego
que arde contra ti y tus compañeros
—dice—que de mi siervo hicistes juego.

No habláis con pechos como él sinceros;
mas tomad siete toros no domados,
y otros siete purísimos corderos:

Llevádselos, y en sancto altar quemados,
ofrézcamelos él, que es de quien fío

;

seréis por su respecto perdonados.

No miraré ya a vuestro desvarío,

ni os imputaré no haber hablado,

con la sinceridad que el siervo mío.»

Al punto, pues, cumplieron lo mandado
Lifaz, y el de Namath, y el de Suida,

y fué por Job el sacrificio alzado.

Y Dios templó la ira concebida,

en oyendo la voz humilde y pura
de Job por sus amigos ofrecida.

Aquá, pues, tuvo fin su desventura,

y Dios le reparó desde aquel día

a doblado mejor y más ventura.

Que luego sus hermanos a porfía,

hermanas, conocidos, compañeros,
viniendo le cercaron de alegría.

Se condolieron de sus males fieros,

comieron en su casa, y le entregaron

su oveja cada uno, y sus dineros.

Bendijo Dios sus fines, que sobraron

a su feliz principio en gran manera;
en breve las riquezas se allegaron.
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De catorce millares y más era
la copia de la oveja; los camellos,

seis mil; de vacas y asnas, gran hilera.

Siete hijos garzones, fuertes, bellos,

le tornó Dios a dar, y juntamente
tres hijas hermosísimas con ellos.

Yaimina la primera
; y la siguiente

llamada fué Kesilda; y la tercera

Corma, en tiernos años floreciente.

No hubo antes ni después hubiera
mujeres de belleza más dotadas,

que estas que engendró en su edad postrera.

Dejólas muy bien puestas y hacendadas
en medio de su gente y parentela,
de placer y de bienes abastadas.
Vivió después del fin de aquesta tela

cuarenta grandes soles sobre ciento,

y vió sus cuartos nietos, y a la vela
se hizo de años lleno y de contento.





Escritos Varios





INTRODUCCION

i

Recojo aquí los escritos que pudiéramos llamar menores de
Fr. Luis de León: menores no en cuanto al valor intrínseco se

refiere, sino en cuanto a su extensión. Son pocos en número,
ciertamente; pero de ellos puede decirse que son verdaderas jo-

yas. Contienen en síntesis las calidades y excelencias de sus es-

critos más dilatados. En ellos parece haber precipitado y con-
densado el insigne poeta las dotes incomparables de su ingenio y
de su espíritu. Si no tuviéramos más que estos breves escritos

de él, bastarían por sí solos para demostrarnos la egregia e in-

confundible labra de su estilo, el temple nunca rebajado de su
espíritu y la agudeza y vigor de su ingenio.

La Exposición del salmo 41 y el breve fragmento-epílogo de
m admirable Explanatio 1 latina del salmo 26—su primer escrito

ie la cárcel, resultado de sus meditaciones y de sus angustias—

,

ion genuinamente leoninos.

Sus escritos teresianos son de lo más admirable y certero que
í>rotó de su pluma. Hoy pensamos con estremecimiento y an-

justia qué hubiera sido de las obras—leche y miel de dulzuras
livinas—de la santa Madre Teresa de Jesús si no cayeran pro-

ñdencialmente para su publicación y censura en las manos de-
notas y hechas a tratar filigranas de Fr. Luis de León. Ya se

1 La publicó por primera vez en Salamanca Lucas de Junta en 1580,

dición que no tuvo en cuenta Nicolás Antonio. De ella se hicieron va-
ias ediciones: la de 1585, que cita el P. Posevino, y la de G. Foquel
e 1589. Se editó, asimismo, unida a la obra In Cántica Canticorum,
n 1580, 1582 y 1589, que cita el P. Méndez.
En la dedicatoria al Cardenal Quiroga, Inquisidor general, dice: «Y

unque yo de ninguna manera soy ta l Que pueda ser contado entre los
iervos de Dios, con todo esto, tratándome Dios benignamente y con
Lima clemencia, experimenté en mí, en aquel (según vulgarmente se
ice) calamitoso y miserable tiempo, cuando por las mañas de algunos
ombres criminalmente fui acusado como sospechoso de haberme opues-
p a la fe, apartado no sólo de la conversación y compañía de los hom-
res, sino también de la vista, por casi cinco años estuve echado en
na cárcel y en tinieblas. Entonces gozaba yo de tal quietud y alegría
e ánimo/cual agora muchas veces echo menos, habiendo sido restituí-
o a la luz, y gozando del trato de los hombres, que me son amigos.»
sta Exposición nos revela la situación psicológica del poeta en la cárcel.
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habían cebado en ellas la incomprensión y la torpeza. Había no
pocas gentes incapaces todavía de comprender y ver la luz y
la hermosura de la vida y de la obra de la Santa, cuando fray
Luis, con una actitud gallardísima, como quien ha quedado des-
lumbrado por el fulgor que despiden las empresas y palabras
de la Santa, se convierte decidido en el pregonero mayor, en el

apologista más lírico y ardoroso y justo que ha tenido la incom-
parable Doctora Mística. A tal alma, tan metida en Dios, un poe-
ta tan en vuelo de inteligencia y de amor.

Fr. Luis comprendió toda la grandeza y la maravilla de la

vida y de las obras de Santa Teresa. Lo que él dijo en frases
marmóreas, calientes de alma, dicho está para siempre. Su juicio

es definitivo. Y nos admira ver la clara y profunda percepción
que tuvo de las obras de la Santa, cuando aun había tantas aguas
revueltas. El no conoció—nos dice con nostalgia y melancolía—
ni vió jamás a la Santa; pero la ve en sus Obras

—

dice—y en la

vida admirable de sus carmelitas descalzas. Hace la apología más
acabada y valiente de la Reforma carmelitana. El afirma que
Teresa de Jesús fué santa y muy santa. El se percató de que
las escrituras de la Santa, contra los que osaban poner ma-
nos sacrilegas en ellas, eran como inspiradas por el Espíritu

Santo, y que no había que mudar ni una tilde; y en cuanto a su
valor estilístico, él juzga que son la misma elegancia. Esos libros

levantan en quien los lee una llama que arrebata y enamora, y
la vida mística que en ellos se esclarece y propone es la más alta

filosofía conocida.

Es asombrosa la sagacidad y finura de juicio que Fr. Luis
manifiesta; lo mismo que nos admiran su profundo sentido crí-

tico y su discernimiento, seguridad y sabiduría, para juzgar de

revelaciones y de los problemas más hondos de la vida mística.

Fr. Luis vió toda .la trascendencia de la obra de la Santa.

Afortunadamente hubo de intervenir por orden superior en la

censura de sus escritos y en la defensa de los derechos de la

Descalcez. Cuando había vacilantes y tímidos, fué Fr. Luis la

decisión, la elocuencia, el tesón y el acierto. ¡Qué apoyo tan

enorme el suyo para la madre Ana de Jesús, continuadora de

la obra de la Santa!
El Consejo Real le confirió la comisión, delicada y gloriosa,

de revisar y publicar las Obras de Santa Teresa de Jesús, muerta

hacía poco. Si cualquier obra en que se empeñaba Fr. Luis le

absorbía por entero, en esta empresa puso su corazón y su inte-

ligencia, y se entregó con ardor a revisar, cotejar, rehacer sus

escritos con la mayor diligencia. Para él aquellos escritos eran

cosa sagrada. La Santa le ganó el corazón. Fr. Luis estudió con-

cienzudamente aquellos escritos. Su dictamen no era sólo fruto

de un entusiasmo impremeditado. El sintió en seguida, la iman-

tación del alma de Santa Teresa. Al fin, eran dos almas en vue-

lo, que se encontraron y se entendieron. Era lógico. Fr. Luis.
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zomo la Santa, era un temperamento de místico y de poeta. Y
'iadie como él para comprender la poesía y la mística de la vida

ie la gran Reformadora. Y para comprender también el dolor y
\a fecundidad de las pruebas y persecuciones.

Trabajó con intensidad en aquella obra tan grata y querida.

El habla «deí trabajo que he puesto en ellos [en los manuscritos],
rué no ha sido pequeño. Porque no solamente he trabajado
—dice—en verlos y examinarlos, que es lo que el Consejo man-
ió, sino también en cotejarlos con los originales mismos, que es-

.uvieron en mi poder muchos días, y en reducirlos a su propia
Dureza, en la misma manera que los dejó escritos de su mano la

Aadre, sin mudarlos ni en palabras ni en cosas de que se ha-

nan apartado mucho los traslados que andaban, o por descui-

lo de los escribientes o por atrevimiento y error. Que hacer mu-
lanza en las cosas que escribió un pecho en quien Dios vivía y
\ue se presume le movía a escribirlas, fué atrevimiento grandí-
imo. y error muy feo querer enmendar las palabras; porque si

ntendieran bien castellano, vieran que el de la Madre es la mis-
ría elegancia».

El resultado de ese estudio de los escritos de la Santa, que
tara Fr. Luis hubo de ser muy provechoso en todos los órdenes.
Incluso en el literario, fué la bellísima Carta-Dedicatoria

—

que
\s un prodigio de finura perceptiva y de estilo—a la madre Ana
\e Jesús, en la que el entusiasmo de Fr. Luis adquiere fervores
ñndáricos.

El 8 de septiembre de 1587 firmaba Fr. Luis la censura de las

)bras de la Santa en San Felipe el Real; el 15 del mismo mes y
ño. la carta mencionada 2

. Una y otra fecha hacen época en la

istoria de la literatura española y en la historia de la mística,

in la presencia vigilante e inteligente de Fr. Luis es posible

ue hubieran padecido no pequeño detrimento las Obras de San
B Teresa.

La intervención de Fr. Luis en las cosas de la Reforma car-

lelitana fué valiosa y fecunda. ¡Bien le pagaron con sus oracio-

es y su confianza las hijas del Carmelo! «Trátele bien [a fray
\,uis]—decía la madre Ana de Jesús a otra religiosa— , que es

luy sancto y para cuanto nosotras hemos menester. Tiene mu-
ho caudal de Dios, con grande deseo de servir a Su Majeszad.

\n hacernos bien.» ¡Qué admirablemente comprendieron, a su

ez. estas monjas descalzas el espíritu y la valía del gran poeta'
' Este episodio de las relaciones del Maestro salmantino con la

'escalcez es como un oasis, rebosante de frescura y de alma, en
i asendereada y trabajada vida del poeta.

,

2 Esta edición de Fr. Luis de las obras de Santa Teresa es conside-
i ida como matriz de todas las demás. Son tres tomos en un volumen
k 560. 268 y 304 pp., respectivamente. Lleva esta portada : Los libros

{

? la Madre Teresa de Jesús
\
fundadora de los Monasterios

\
de frai-

,s y monjas carmelitas descalzos de la primera regla, I En Salaman-
i.

| Por Guillermo Foquel.
|
MDLXXXIX.



1294 ESCRITOS VARIOS

De nuevo volvió Fr. Luis sobre los escritos de la Santa en la

incomparable Apología, uno de los trabajos de su madurez, y de

los últimos de su vida, en el que rompe lanzas por esas Obras
contra los miopes y torpes, que veían no sé qué riesgos en que
las cosas de que trata la Santa anduvieran en lengua vulgar \
Es una pieza acabada de estilo, de lógica y de discreción de es-

píritu.

Fr. Luis se propuso escribir la vida de la Santa. Por el frag-

mento espléndido que transcribimos podráse colegir lo que hu-

biera sido una Vida de Santa Teresa trabajada por Fr. Luis.

En las Cartas a Juan Vázquez del Mármol, que llevan el sello

y el aire inequívocos de Fr. Luis—esas cartas, con autógrafos o

sin autógrafos, no pueden ser más que de él—, se puede apreciar

lo que significó el impulso y valimiento de Fr. Luis en un perío-

do revuelto para la Reforma carmelitana. Son una prueba admi-
rable de valentía, de claridad de visión, de fuerza combativa.

Por ellas se puede suponer lo que sería un buen Epistolario de

Fr. Luis, si se tiene la fortuna de dar con otros escritos epistola-

res y correspondencia diversa del gran Maestro.
Recojo algunas Cartas más, de sumo interés, que andaban dis-

persas, y unas piezas—pocas—de la inacabable serie de docu-

mentos que figuran en sus procesos.

II

No me decido de ninguna manera a insertar entre los escritos

de Fr. Luis la obra titulada El perfecto predicador, a pesar de

las razones y argumentos que traen Mayáns y Sisear, el P. Mén-
dez, el P. Merino y el anotador de la misma obra, publicada en la

Revista Agustiniana, tomo XI. Cualquiera que lea con un poce

de atención ese tratado se encontrará en seguida sorprendido poi

la serie de diferencias de toda índole, que se notan en la mañero
de exponer y de escribir, y que distan mucho de ser de Fr. Luis,

Allí hay, indudablemente, cosas del gran Maestro; pero Fr. Luis

no escribía así.

No veo interés en querer acumular, sin razones suficientes,

nuevas obras al acervo de las de Fr. Luis, cuando nada bueno
añaden, y en cambio desmejoran su obra conjunta. Y no es por-

que crea yo que todo lo de Fr. Luis es perfecto, no: es, sencilla-

mente, que Fr. Luis, hasta en sus defectos y excesos, es siempre
Fr. Luis; es decir, inconfundible. Tiene un aire que le es propio

3 Se titula: Apología del P. Maestro Fr. Luis de León, Catedrático
de Escritura de la Universidad de Salamanca: donde muestra la utili-

dad que se sigue a la Iglesia en que las obras de la Santa Madre Teresa
de Jesús y otras semejantes anden en lengua vulgar. Apareció por pri-

mera vez inserta en la obra del carmelita Fr- Tomás de Jesús, Suma y
compendio de los grados de la oración (Valencia 1623).



INTRODUCCIÓN DEL P. FÉLIX GARCÍA 1295

>j un alma en sus palabras que es recognoscible siempre y donde
luiera.

Tampoco incluyo el sermón sobre el texto Vos estis sal taer-

:ae, del que duda mucho el P. Merino que sea auténtico. No
obstante, confieso que sacrifico este sermón con pena, pues hay
ina serie de indicios y de pruebas internas—la composición, el
cuego, el vigor, el tema tratado, tan querido de Fr Luis; el es-

ilo mismo, excelente, del mejor sabor clásico, si no fueran algu-

las amplificaciones y redundancias—que nos inducen a atribuír-

telo al poeta agustiniano. Pero no hay prueba ni argumento sóli-

'io extemo para atribuírselo, y menos cuando en la época en
\ue Fr. Luis escribía se componían sermones magníficos, y éste

n no indigno de Fr. Luis, no lo sería tampoco de alguno de los

irandes oradores clásicos.

Lo mismo cabría decir del breve fragmento del Sermón de
Kalenda.

Incluyo algunas cartas y documentos no recogidos en las edi-

ciones anteriores y que son de gran interés documental y litera-

'io. Las declaraciones, escritos, apelaciones, recursos, etc., de
pr. Luis que figuran en sus Procesos son de extraordinario valor
Sara el conocimiento cabal de la psicología y de la obra del poe-
a. No es posible incluirlos, fuera de algunos fragmentos, en esta
erie de sus Obras, por su extensión, y porque realmente, no
obstante su valor literario y autobiográfico, no entran dentro de
o que llamamos Obras, compuestas con propósito sistemático, de
?r. Luis de León.
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DEL MAESTRO
FR. LUIS DE. LEON

TRADUCCIÓN Y EXPLICACIÓN DEL SALMO 41 1

Quemadmodum desiderat cervus, etc.

[Argumento]

[David, cuando huyendo de su hijo Absalón, que se levantó contra éL,

había desamparado la ciudad de Jerusalén y apartádose de la casa
de Dios, declara en este salmo el gran deseo que tenía de volver a

ella, y los dolores y trabajos que padecía en este su destierro.]

L Como la cierva brama a los arroyos 2 de las aguas, ansí mi
alma brama a ti, Señor.

2. Sed tuvo el alma mía 9 del Señor, del Fuerte, del Vivien-
te. ¿Cuándo vendré y aparesceré 4 ante las faces del Señor0

3. Fué mi lloro a mí 5 pan de día y noche, en decirme cada
día: ¿Dó es el Señor tuyo?

4. Acordéme de esto, y derramé 8 mi alma en mí, de que an-
duve en compañía; anduve paso ante paso con ellos hasta la casa

del Señor, en voz de alarido y de alabanza, y en estruendo de
lianzas.

5. ¿Por qué te encoges, por qué bramas en mí, alma mía 7
?

Espera en el Señor, que aun le agradescerá las saludes 1 de las sus
faces.

V 1 Se halla esta obra en un códice Ms. de la biblioteca de los RR. PP. Escolapios
<rl Avapiés, de Madrid, que es un tomo en 4.° regular, con este título: Libro de las

bras de Fr. Luis de León, fraile agustino; desde la página 639 hasta la 692. De
tro códice, también Ms.. de la magnífica biblioteca del Excmo. Sr. Duque de AJha.
ue con general sentimiento se quemó estos años pasados en la casa del Barquillo, se

opió el mismo salmo, pero no llegaba más que hasta las palabras que van de cursiva

n la explicación del verso cuarto, y sus variantes se ponen al pie. La conformidad
• el estilo no deja duda que es obra del M. Fr. Luis de León. (Sota del P. Merino.)
as variantes aquí recogidas son. asimismo, las que anotó él dicho padre.
* A las corrientes.
* Mi alma.
4 Apareceré.
6 Fueme a mi lloro pan día y noche en decirme a mi.
* Derramóse.
7 ¿Por qué te encor-jas, alma mía, y bramas dentro en mí?
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6. ¡Dios mío! Mi alma se encoge en mí, en ansí membrarme 9

de ti en tierra del Jordán, y de Hermonín en el monte Mitzehar.
7. Un piélago vocea a otro piélago con voz 10 de tus canales:

todas tus avenidas y tus olas sobre mí han pasado.
8. Día [habrá que] mandará Dios su misericordia 11

, y [ago-
ra] en [esta] noche su cantar conmigo: oración [haré] a Dios
mi vida.

9. Diré a Dios: «Fortaleza mía, ¿por qué me olvidas? 12 ¿Por
qué me trae vestidos de duelo el perseguirme, el enemigo?))

10. Matador cuchillo en mis huesos es haberme escarnecido 1

los mis enemigos, diciéndome cada día, ¿dó es el Dios tuyo?
11. ¿Por qué te encoges, alma mía, y por qué bramas en mu
12. Espera en el Señor, que aun le bendeciré, diciendo: «Sa

lud es de la mi cara, y mi Señor.)) 14

EXPLICACION
1. Como la cierva brama a los

arroyos de las aguas, ansí mi alma
brama a ti, Señor.
Muchas veces en los profetas se

despertaba el espíritu de lo que
acaso les sucedía ; como aconteció
a Samuel, cuando tirándole Saúl
del manto se le rasgó, y vuelto a
él de improviso le dijo 15

: De la
misma manera apartará Dios tu
reino de ti. Y ansí lleva camino,
que los bramidos de los ciervos,
que con sed buscaban el agua y le
venían a los oídos a David en aquel
desierto donde andaba, levantaron
su pensamiento para que mirase
más en la grandeza de su deseo; y
comparando la sed de los ciervos
con su fatiga, conociese y dijese
que no era menor ansia la suya,
por volver a la casa de Dios, que la
de los ciervos por el agua.
Demás de que es natural, cuando

el ánimo de alguno arde en afici-

ción, todo lo que ve y se le ofrece,
traerlo 16 a su propósito, declaran-
do y encareciendo con ello lo que

siente. El original hebreo dice er
ambas partes bramará, de tiempc
futuro, de que los hebreos usan al-

gunas veces en lugar del presente
Los arroyos. La palabra hebre?

significa el agua que desciende (U
lo alto con ímpetu y sonido, cuale:
eran las que corrían por donde an>
daba David, que como lugares en
riscados 17 y montuosos, se despe
ñaban de las cumbres con estruen
do, y corrían con gran ligereza

2. Sed tuvo el alma mía del Se
ñor, del Fuerte, del Viviente

B

II

faces del Señor?
Dijo que bramaba por volver

la 18 casa de Dios ; dice agora
qué nacía este su bramido, y
que tenía sed de Dios, como el cier

vo del agua; en lo cual muestr
que su deseo es muy grande. Por
que la sed, ansí como cuando s

enciende en el cuerpo, pasa de de
seo y es una manera de rabia qu
no sufre tardanza, ansí en la Sa
grada Escritura, cuando se pone e

I

i

:;a:

IR

ti ••

?£:

I h

fe

Dios mío, encógete en la mi alma,
2

En voz.

La su gracia.

Decirle he: Dios mío, fortaleza mía,
Es haqerme escarnio... en decirme.
Por qué te encorvas... salud en de U
I Regr. 15, 2».

Convertirlo.

Asperos.
Por la casa.

así membrarme he de Ti.

¿por qué me olvidaste?

mi cara mi Señor.
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L ánimo y se dice de las cosas que
? apetecen y consiguen con sólo el

spíritu, es encarecimiento de un
eseo ardentísimo y que saca el al-

ia de todos sus quicios. Como se

uede entender de lo que dice
mós 19

: Días vendrán, dice el Se-
or; enviaré hambre en la tierra;

0 hambre de pan, ni sed de agua,
no de oír la palabra del Señor.
Cristo en el Evangelio- 0

: Bien-
venturados son los que tienen
imbre y sed de justicia.

Dice, pues, David, que deseaba
comparablemente a Dios ; esto es,

e r s e restituido de su reino, y
íelto pacíficamente al lugar y ca-
donde le servía y honraba. Y

1 muchos nombres que da a Dios
Sagrada Escritura, nómbrale en

te lugar señaladamente con tres
ferentes, los cuales, según la len-

ía original, suenan Juez, y Fuer-
, y Vivo; y esto porque, según el

tado en que David estaba enton-
•s, era lo que más había menes-
r. La justicia de Dios, para que
nociese del agravio que le había
osalón su hijo, rebelándose con-
a él ; su fortaleza, para que con
la deshiciese las fuerzas de sus
ntrarios, que estaban muy pu-
ntes ; y el Señor Dios vivo, y au-
r y fuente de vida, para que con
la sustentase la de David, a quien
r mil partes cercaba y rodeaba
muerte. Y porque al deseo gran-
todo se le hace tarde, y por na-

ral concierto tras desear mucho
a cosa, se sigue luego el tratar
le se abrevie y se apresure el

rmino de ella, por eso añade di-

índo : ¿Cuándo iré y paresceré an-
c las faces del Señor? Esto es,

ruándo tornaré al lugar do se
iuestra como presente su divini-
id, respondiendo a lo que se le

pegunta, y haciendo y recibiendo
I servicios que con cantos solem-
os y con sacrificios se le hacen?
I cual lugar era la casa y taber-
Iculo adonde estaba el arca del
! ñor.
1. Fué mi lloro a mí pan de día

! noche, en decirme cada día: ¿Dó
I el Señor tuyo?
Dice otra cosa

; que en aquel su

destierro y en el deseo que tenía de
verse fuera de él, le fatigaba mu-
cho más que el mismo deseo 21

; y
es que las gentes que le veían tan
confiado de Dios y tan desampara-
do de él, a lo que parecía, escarne-
ciendo de su fe como de pensa-
miento vano, le preguntaban qué
se había hecho de su Dios, y que
si era aquél el galardón que Je da-
ba por sus servicios.

Lo cual sentía el sancto Rey a
par de muerte, ansí porque ponían
flaqueza en su fe, que era el fun-
damento en que estribaba toda su
restitución y remedio, como porque
menoscababan el honor y reputa-
ción de Dios, condenándole o por
flaco o por desagradecido.
Y ansí dice; Aunque es incom-

parable M el deseo de ti, Señor, y
aunque siento gravísimamente tu
esencia ; pero sin comparación es
muy mayor el dolor que causa en
mí el desacato que se hace a tu
honra, cuando los hombres con sus
desconfiadas preguntas quieren po-
ner flaqueza en mi esperanza y fal-

ta en tu verdad. Esto me atormen-
ta y me quita el dormir y el co-
mer; y en lugar de dar reposo y
sustento a mi cansado cuerpo, me
derrito en lágrimas de día y de
noche.
Y tras esto, porque es cierto 23 a

los que están con pena y dolor de
alguna cosa, ofrecérseles luego al

pensamiento mil cosas, que les dan
grande y nueva pena, y convertir
en materia de más dolor todo lo

que les viene delante, como el

cuerpo flaco y enfermo, que todo
le duele y le ofende ; por esa cau-
sa al ánimo apasionado y como en-
conado de David, no solamente le

fatigaban las palabras atrevidas de
los otros, sino también su misma
memoria le ofendía y entristecía.

Y ansí dice:
4. Acordéme de esto, y derra-

mé mi alma en mí, de que anduve
en compañía; anduve paso ante pa-
so con ellos hasta la casa del Se-
ñor, en voz de alarido y alabanza,
y estruendo de danzas.

Este lugar se declara diferente-
mente. Algunos dicen que derra-

* Amos 8. 11.
0 Mt. 6, 6.
1 Destierro.
1 Incomparable.
1 Es ordinario.
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mar el alma es ensanchar el cora-
zón con gozo y alegría

; y que an-
sí David en este verso pone el re-
medio de que usaba para aliviarse

y consolarse, cuando más le apre-
taba el dolor de sus trabajos; y el
remedio era que, como él estaba
confiado de Dios, que le había de
restituir en su reino para alivio del
mal que de presente padecía, traía
a la memoria y ponía como delante
de sus ojos aquel día. Y imaginá-
base ya cómo entraba en Jerusa-
lén, cercado de una suma innume-
rable de gentes, parte que te-
nían 24 con él, y parte que le sa-
lían a recibir, y que todos le ha-
cían gran fiesta; y que ansí acom-
pañado con todos—la que en tales

casos solía hacer el regocijo públi-
co y el deseo de contentar a su
Rey— , iba al templo de Dios a ha-
cerle gracia por su restitución, y
con este pensamiento aliviaba su
pena.

Esta sentencia 25 no es de este lu-
gar; porque el derramar el ánima,
o como dice la lengua original sa-
phak naphes, en la Sagrada Escri-
tura no hace significación de ale-
gría, sino de tristeza y compasión,
que con su fuerza rompe el cora-
zón y le deshace, y como que le

despide y le derrama por los ojos
vuelto en lágrimas. Dice Jeremías
en su lloros, hablando con los po-
cos que habían quedado vivos des-
pués de la destrucción de su pue-
blo 26

: Vierte lágrimas como arro-
yos, de día y de noche; no descanse
ni calle tu niñeta 27

; levántate de
noche y lamenta la primera vela;

derrama como agua tu corazón an-
te las faces del Señor; alza tus ma-
nos a El por la muerte de tus pe-
queños, los cuales perecieron de
hambre en las plazas y en las ca-

lles.

Y conforme a esto, David en to-

do lo que hasta agora se ha dicho
en este lugar, también va por me-
nudo haciendo memoria de sus
males, los que en aquel destierro le

atormentaban 28
. Al principio dijo

cuánta era su ansia por andar au-
sente de la casa de Dios y de su
presencia; después añadió el do-

lor que le daban los que hacía
burla de su confianza

;
agora dic

cuánto le atormenta la memoria d
su felicidad pasada, que, compara
da con el estado y desventura pn
senté, le era causa de gravísim
desconsuelo.
Y nasce lo uno de lo otro natura

mente, porque cierto es que la ej

periencia del mal que se padec
despierta la memoria del bien qi;

se poseyó, y ya no se posee; y ai

sí dice que. entre todas sus desvei
turas, le deshace el corazón y í

le vierte por los ojos vuelto €

abundantísimas lágrimas, el acó:
darse de cuando seguramente p<

seía lo que agora perdidamente d*

sea; de cuando en las fiestas qi
hacía a Dios, iba a su sancta cas
como se suele ir, en semejanto
fiestas; iba despacio, con concie
to, dando loores a Dios con canto

y haciendo otras demostraciones (

placer y regocijo, como son las 1
presentaciones y las danzas. Que
por una manera dolorosa comparj
y cotejar el estado presente con
contento pasado, para que de es
comparación quede más encareck
su tristeza. Como si dijera : Rásg
seme el corazón con dolor cuan<
me acuerdo cuál fui y cuál so
Solía yo ir a tu morada, que e
mi descanso; agora estoy forza<

a huir y a apartarme de ella. II

entonces rodeado de infinita y mi
alegre muchedumbre de gente;

agora los que me siguen son poc
y llorosos. Cantaba entonces

; ag
ra 11 o r o . Celebraba tus loores
empleaba mi voz bendiciendo t

virtudes; agora mi oficio es ofe

der con mis dolorosas quejas a t

oídos.
Y porque diciendo esto pare

que se anegaba ya en un mar i

tristeza, despierta la esperanza
resiste con ella al dolor que le 11

vaba casi de vencida, y vuelto s

bre sí mismo, repréndese y esfué

zase, diciendo:
5. ¿Por qué te encoges, por qi

bramas en mí, alma mía? Espe
en el Señor, que aun le agradece
las saludes de las sus faces.
Saludes de sus faces llama el f

24 Vpnían.
25 Sentencia, en sentido de interpretación.
29 Ierem. 2, 18-19.
27 Niñeta: se dice vulgarmente a la niña del.
2Í< Le aquejaban.
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jr de Dios, y su socorro en nues-
as necesidades. Porque ansí co-
to en los sucesos ásperos y traba-
sos, y en el tiempo de la calami-
id, Dios, a cuyo cargo está nues-
a gobernación y defensa, parece
je no nos mira ni se acuerda de
jsotros, ansí cuando salimos libres

£ los peligros y nos suceden las
osas prósperamente, la Sagrada
fritura nos dice que nos mira
>n ojos de piedad, y que vuelve
nosotros su alegre rostro, y que

[>scubre la luz resplandeciente de
cara, que la nube de la adversi-
d tenía como cubierta y eclip-

da.
Donde decimos encoges o encor-
s, la palabra hebrea significa an-
r la cabeza baja, y como encla-
dos los ojos y la cara en el sue-
Donde dice bramas, la palabra

Iginal quiere decir tanto como
cer estruendo y ruido; y en lo

o y en lo otro pone David el

mblante del que está triste, que
andar los ojos caídos y la cabe-
baja, suspirando a las veces, y

amando con la pena dentro de sí

smo: Y ansí, por galana manera,
itado el semblante y la figura de
tristeza, dice a su ánima que es-

triste, y la reprende por ello y
manda que confíe en Dios.
Mas lo que se sigue, a mi páre-
te, puede tener dos sentidos : el

0, y el común, es que no des-
nfíe aunque le cerquen más tra-
jos, porque al fin se ha de ver
re de ellos, y entonces hará gra-
is a Dios por su libertad. El otro
itido es que. si se aflige acor-
ndose de las fiestas que celebra-
el Señor estando en su morada,
consuele con que le queda aún
[ar y tiempo con que alabarle y
tejarle; pues allí donde está I

ede hacer fiesta a Dios, cantando
|

él y reconociendo sus misericor-
19, Como si dijese: No desfallez-

j

1, alma mía, ni te dejes vencer
¡

la tristeza ; sosiega y toma re-
so; que si te quitan el estar pre-

rite a Dios en su casa, no te pue-
I

in quitar que le tengas presente
I la memoria

; y si el enemigo te
larta. y te destierra del lugar a
t sus fiestas debidamente se cele-
km, aun aquí donde estás, sin que
tiguno te lo estorbe, puedes y de-

bes cantar sus alabanzas ; pues aun
aquí, en medio de estos trabajos,
claramente conoces el amparo de
su favor, que por todas partes te
cerca y te rodea.
Y tras esto, como quiera que se

entienda, viene bien lo que se si-

gue:
6. ¡Dios mío! Mi alma se encoge

en mí, en ansí membrarme 29 de ti

en tierra de Jordán, y de Hermo-
ním, en el monte Mitzehar.
Lo cual es, tras el consuelo, tor-

nar el dolor a encrudecerse, como
es natural, en todos los ánimos
muy apasionados. Porque dice que
de aquello que va contando, y de
donde pretendía sacar su consue-
lo, eso mismo, que es la memoria
de la casa de Dios y la esperanza
de volver a ella, y él en este medio
no cesar con diversos cantos de
loarle y bendecirle, eso mismo jun-
tando el lugar en que al presente
se hallaba—que era de la otra par-
te del Jordán, en los campos de
Hermoním y de Mitzehar, tan apar-
tado de Jerusalén, no sólo por la
distancia del lugar, sino también
por la violencia del enemigo, que
le desterraba de su patria y ciudad,
y le perseguía— , ansí que juntan-
do lo mucho que de Dios se acor-
daba, con el lugar adonde en cier-
ta manera se acordaba, le era de
nuevo y gravísimo tormento. Lo
uno, porque con hacer memoria de
Dios continamente encendía y
acrecentaba más de contino el de-
seo que de su presencia tenía

; y
era forzoso que a la medida del de-
seo le avisase la congoja que reci-
bía de verse ausente. Lo otro, por-
que como era lugar debido y se-
ñalado para las suplicaciones y
loores de cantos que se hacían a
Dios, la morada que su arca tenía
en Hierusalén; ansí ofreciendo Da-
vid a Dios estos servicios fuera de
este lugar, en lugares apartados y
extraños, sin poder hacer otra cosa,
no se consolaba tanto con cantar
de Dios, cuanto se afligía en cantar
fuera del lugar debido. Mayormen-
te considerando la causa que a es-
to le forzaba, que era la necesidad
y aprieto en que le ponía su hijo
Y ansí dice: Señor mío, cuando

me aprieta y ahoga la pena que
me causa tu ausencia, vovme a

* Membrarme, término anticuado ya en la época de Fr. Luis = acordarme.
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consolar con la esperanza que ten-
go de tornar a verte, y quiérome
entretener en hacer canciones y
alabarte

; y esto mismo que hago
para mi consuelo, me es materia
de nuevo dolor, porque cuanto más
me acuerdo de Ti, tanto siento y
me duelo más viéndome en esta
tierra del Jordán y Hermoním, tan
apartado y tan alejado de Ti; y
cuanto más te deseo, tanto más
echo de ver cuán imposibilitado es-
toy de tornarte a ver. Y si para
dar alivio a mi pena canto, como
suelo, y te alabo, luego se me ofre-
ce que te alabo, no donde debo, y
fuera de la casa dedicada a tu ser-
vicio, y muy diferentemente de lo

que solía; y ansí, lo que tomo pa-
ra alivio mío, se me vuelve en
amargo y duro tormento

; y como
olas, ansí viene un mal tras otro
mal y una pena nace de otra pena.
Y ansí añade

:

7. Un piélago vocea a otro pié-
lago con voz de tus canales; todas
tus avenidas, y tus olas sobre mí
han pasado.
El hebreo dice theon, que signifi-

ca aguas muchas y hondas, que en
nuestra lengua llamamos piélago.
Y llama piélago en este lugar Da-
vid, por figura y encarecimiento, a
los grandes golpes y avenidas de
agua que de improviso suelen
caer en los veranos.
Vocea: la palabra hebrea quiere

decir unas veces llamar a voces, y
otras veces venir al encuentro. Y
no venía mal en este lugar traducir
que un piélago se encontraba con
otro piélago, y la una avenida al-

canzaba a la otra. Pero mejor es
seguir la primera interpretación o
significación, y poner lo que se si-

gue: vocea, por lo que se sigue
luego, con voz de tus canales.
Adonde la palabra hebrea es tzi-

nor, que quiere decir la canal por
donde se vierte el agua del techo;
y llama canales de Dios a las nu-
bes, por las cuales, como por ca-
nales, cae el agua del cielo

; y voz
de las nubes o canales, llama por
rodeo poético al estruendo y a los

truenos con que en las tempestades

y turbiones suele descender e
agua.
Y ansí, juntando toda esta letn

dice que, pasada una tempestac
suenan luego los truenos y el ruid
de otra tempestad que se arma. E
lo cual David, después de haber di

cho en particular muchos de su
trabajos, concluye diciendo que su
males andan eslabonados, y com
llamándose y convidándose le

unos a los otros a que vengan-
Y dice esto galanamente, por s<

mejanza de lo que suele acontece
o en la mar cuando se levanta toi

menta, o en la tierra con la ten
pesiad que encienden los vientos
y se cierra el cielo con nubes,
rasgan el aire los truenos, y vier
un aguacero, y no ha descargad
aquél cuando con el mismo estruer
do y furia viene otro, y luego otr
con que la tierra se anega, y
mar se embravece y levanta si

olas ; las cuales, sucediendo sien
pre las unas a las otras, miser;
blemente combaten y trabajan
los que navegan 30

.

Y lo mismo dice David que
acontecía a él en esta tempesta
de males que le habían sobreven
do. Porque si miramos todo lo qi
ha dicho hasta agora, todo es ur
cadena de trabajos: al principi
que le aquejaba la sed y deseo c

volver a verse con Dios
; luego si

cedió la pena de las preguntas de
confiadas; tras esto vino el to
mentó en que le ponía la memor
del bien perdido, y queriéndo:
consolar con nueva esperanza I
cobrarle 31

, renovósele la pena ce

la consideración de cuán lejos e

taba de llegar a lo que esperaba-
Y ansí, haciendo de todo ui

sentencia 32 entera y seguida, c

ce : Señor, no es uno y sencillo
el mal que en este destierro n
aflige, ni usa de su rigor a tiempo
y a tiempos se afloja: un escu.

drón de mil desventuras, conjur:
das contra mí, me acometen
aprietan de todas partes ; unas
otras se suceden y acuden las un:

, a las otras
; y el fin y remate c

¡ un trabajo es el principio de oti

30 Nótese la frecuencia con que, tanto en verso como en prosa, gusta Fr. Luis i

describir las tormentas del mar, que él nunca vió. Fr. Luis siente la nostalgia d

mar, y con intuición de poeta lo interpreta y siente.
31 Cobrar: con valor de recuperar.
8Í Sentencia: es decir, sentido.
88 Sencillo: en sentido de solo, único. »
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layor; el deseo de volver a tu

resencia me abrasa ; la 1 e n g u a
trevida, que pone falta en tu ver-

ad, me atormenta ; háceme gue-
•a mi memoria, y el acordarme
el bien que perdí me traspasa el

Drazón. Hasta la esperanza, de la

jal pensaba valerme, arma mis
nemigos contra mí ; porque en
jperando en Ti, echo de ver que

p puedo vivir sin acordarme de
I y de esto vengo a considéral-

as atentamente el lugar tan apar-
ado y ajeno de Ti, donde me
•uerdo ; y cuanto más de Ti me
cuerdo, y cuanto más lejos de i i

Le veo, tanto es más sin medio ni

edida, el mal y dolor que pa-
bzco.
¡Ansí que la esperanza despierta
consideración del lugar y aviva

i

memoria; de la memoria nace
,
deseo, y del lugar la imposi-

¿idad; y de lo uno y de lo otro

iece mi dolor hasta llegar a sus
lyores quilates. Y como en el

;mpo de las tempestades se ve el

lámpago, y luego suena el truc-

l y cae el rayo, y, rompiéndose
s nubes con increíble furia y es-

jendo, arrojan agua y más agua,
sta que los ríos salen de madre
se anegan los campos, ansí en

ta mi desventura un mal me cie-

y otro me atruena, y otro me
ere y descargan sobre mí mil nu-

s de dolor, y todo es tempestad
ihorror y tinieblas y miserias

anto a la redonda me cerca.

Y dicho esto y como pasada la

npestad, comienza a serenarse el

imo
; y la fe verdadera, que en

casos más desesperados y en
I; mayores aprietos, se enciende

j esfuerza más, hace su oficio y
l ella fortifica su corazón, como
rece en lo que se sigue :

8. Día [habrá que] mandará
f)s su misericordia: y [agora! en
tita] noche su cantar conmigo;
ación [harél a Dios de mi vida.

•las cuales palabras, con las que
íre ellas están añadidas y ce-

ldas entre dos rayas, se dejan
m enterider en el sentido en que
múnmente se entiende este lu-

y es, que confía en Dios, que

I,
acabará aquella noche de ad-

icidades en que se halla y ama-
:erá la luz de su alegría y reme-

dio; y que, mientras que aquella
noche durare, él sin cesar jamás se

ocupará en cantar de Dios, alabán-
dole como a Señor y declarándo-
le sus quejas como a Padre pode-
roso. Y en decir que mandará a
Dios su misericordia, no dice que
la envía, sino que la hace, mandan-
do y diciendo que sean, y luego
son hechas.

Esto es lo que suena este verso,
al parecer de muchos

; y puesto
de la manera que aquí está escrito,
es claro que hace este sentido. Pe-
ro dejándole desnudo y en solas las
palabras de su original, da ocasión
a otros y diferentes entendimien-
tas, y queda dificultosísimo al ati-
nar entre ellos. Porque dice ansí:
Día mandará Dios su misericordia;
en noche su cantar conmigo; ora-
ción a Dios de mi vida. En lo cual,
demás del sentido que he dicho,
puede querer decir, conforme a co-
mo decimos en castellano, que en-
tre día pasa como Dios se es ser-
vido; esto es, con trabajo ocupa-
do, o en huir o en defenderse de
su enemigo

;
pero que, de noche,

cuando los otros reposan, descansa
él en hablar y tratar con Dios. O
imaginemos como que David com-
pusiese este Psalmo de noche, es-

tando fatigado del trabajo del día
pasado, y suspenso entre el día que
pasó y la esperanza de lo que
sucedería en el día que estaba por
venir: y que sujetándose a la vo-
luntad de Dios y poniéndose en las

manos de su providencia, se con-
forta y esfuerza, diciendo: Amane-
cerá mañana, y mandará Dios que
se haga lo que a su gracia placie-
re 31

; ordenará de mí y de mis co-
sas todo a su voluntad, que yo es-
toy con ánimo presto y aparejado

i
a pasar por todo lo que Su Majes-

¡

tad ordenare. Mas agora, en esta
noche, mientras el día descubre su
luz, no quiero ocupar mi ánimo y
pensamiento en otra cosa más de

i

loarle y bendecirle.
Y ansí como en decir lo primero

declaró la conformidad que tiene
con la ordenación de Dios una al-

ma justa, y cuán rendida le está
en todo, ansí en este postrero da a
entender David la firmeza de los

que aman a Dios: que no es par-
te M con ellos ni el trabajo, ni la

Placiere = pluguiere.

No es parte: es decir, no es causa.
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persecución, ni el miedo de la
muerte, ni otra alguna adversidad,
por escura y espantosa que les so-
brevengan, para que aparten de El
ni su memoria ni su voluntad.
Y pone luego su oración, y es:

9. Diré a Dios: Fortaleza mía,
¿por qué me olvidas? ¿Por qué me
trae vestido de duelo el perseguir-
me el enemigo?
Que es oración de hombre muy

privado con Dios, y muy acostum-
brado a regalarse con El y muy
confiado de lo mucho que le quie-
re; y ansí va mezclada con una
queja blandísima. Y aunque David
sabía bien las culpas que purga-
ba en aquellos trabajos, y que sus

pecados tenían bien merecida aque-
lla adversidad, pregunta a Dios
tierna y amorosamente por qué
le olvida. No porque desconoce su
culpa, sino porque conoce bien el

grande amor que Dios le tiene.

Y sigue con esto la condición de
los que mucho se aman, entre los

cuales cualquier pequeño castigo

basta para satisfacción de una
grande ofensa, como haya conoci-
miento de la culpa. Y ansí quéjase
aquí David a Dios de dos cosas;

y quejándose pide con mayor ins-

tancia y eficacia el remedio de
ellas, que si clara y abiertamente

lo pidiera. La primera cosa de qu<
se queja es de que le olvida: y e¡

la primera, porque es como la fuer*
te de do nascen las ©tras, y la máí
principal de todas, y la que a Da>
vid más le duele. La segunda e¡

que le persigue el enemigo, y lt

hace andar vestido de negro, en e

ánimo por tristeza, y de fuera coi

vestiduras de este color; y aun ei

esto no siente tanto su daño cuan
to el deshonor y desacato que ha
cen a Dios sus enemigos.
Y ansí añade:
10. Matador {.cuchillo'] en mi

huesos es haberme escarnecido lo

mis enemigos, diciéndome cad\
día: ¿Dó es el Dios tuyo?
Lo cual queda entendido con li

que arriba se dijo, juntamente coi

el verso que se sigue, que es el úl

timo de este Psalmo y el misnn
de antes. Y repítelo agora Davi<
en el fin, como es uso de poetas ei

todas las lenguas, repetir un mis
mo verso algunas veces.

Pues concluye, y dice los verso
siguientes

:

11. ¿Por qué te encoges, alrru

mía, y por qué bramas en mí?
12. Espera en el Señor, que aw

le bendeciré [diciendo]: Salud e

de la mi cara, y mi Señor 3Í
.

*£ A continuación trae el P. Merino la traducción en verso de este salmo, con la

variantes de diversos Mss. Pero su lugar propio, como es lógico, está entre las versio

nes sagradas de sus Poesías.



EXPLANACION DEL SALMO XXVI
OR EL MAESTRO FRAY LUIS DE LEON

EPILOGO

1

: Mas, dejando de hablar de materia ajena, hora es ya de que
51o trate y hable de mí, y de que convierta a mí mismo mi
propia oración

; que, cuando esto escribo, soy oprimido de los

aayores males, condenado a cárcel y hecho reo de infidelidad.

,

2 '*

k

;

I Y pues hace ya catorce meses desde que mis enemigos empe-
iron a cantar victoria sobre mí ; y así. acusándome ante los jue-

ps como desacreditándome e injuriándome ante las gentes, no
esan de pedir mi cabeza ; y ni se me muestra alivio alguno de
lis males, ni brilla esperanza alguna de salvación, ¿he de per-

er el ánimo a causa de esto, y tener para mí que Dios no lleva

uxilio a la inocencia? Lejos, lejos de mí persuasión tan impía.

3

Jamás yo, Padre Santísimo, siquiera todos los males atrope-

en sobre mí. ni menos bien por eso juzgaré de Ti, ni retiraré

e Ti mis ojos ni mi esperanza. Jamás sentiré de Ti sino lo que
el mejor y más indulgente Padre justo es sentir y creer.

1 En la revista Cruz y Raya (septiembre 1934) apareció un sutil y
Imirable análisis sobre la Explanación latina del salmo 26, debido a
pluma de F. Maldonado de Guevara, profesor de la Universidad de

ilamanca. «Esta Exposición, escrita en la cárcel—dice— , es una explo-
5n. Llegó (Fr. Luis) escribiendo y hablando con Dios a una exaltación
le raya en el paroxismo. Pero entiéndase bien: el sentimiento impregna-
) de "conciencia en Fr. Luis no era sentimentalismo... Por eso, Fr. Luis,

¡i sus obras latinas, que es donde se da a sí con mayor energía y
mde nos muestra el hinterland de su obra poética eterna, cobra hoy
i nuevo valor » Al final de su estudio, profundo y certero, traduce
aldonado el Epílogo de la Exposición de Fr. Luis, que es de un inte-

s extraordinario, como documento psicológico que nos revela la in-

nidad dolorida de Fr. Luis en un momento álgido de la soledad de
cárcel. Es un fragmento traducido con gran pericia, digno de figurar

itre la prosa de Fr. Luis. También el P. Méndez lo tradujo en parte.
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4

Pues por no mentar ahora los beneficios, grandes y muchos,
que en otro tiempo me reportaste, esto mismo con que soy opri*

mido, que angustia ahora mi ánimo, en lo cual pareces tratar-

me de severo, y que aun haces el papel (como en la escena) de
airado y ofendido: aquesto todo confieso que es hijo del amof
tuyo eximio para conmigo.

5

Porque ¿ qué paradero tuviera mi vida ; adonde no se arro-

jara, alentada de la misma impunidad, mi grande osadía en el

pecar, si me hubieses sufrido en el camino que yo me había pro-

puesto de seguir? ¿O si a mí, desbocado y ciego, y presto a rodar
en el abismo, no me hubieses puesto el freno de tu temor?

6

Pequé, lo confieso. Pequé mucho, miserable, contra Ti
;
pequé

lo más contra mí mismo, y mucho contra los demás hombres»
Mis interiores codicias, rebasando, los pelos de mi cabeza, en-

tregaron a los enemigos el alcázar de mi ánimo. Traidor he sido

a mí mismo.
7

Y como sea cierto que ya, siendo yo niño, y antes que me
hubiere inficionado de los cuidados terrenos, me hayas llamada
a la vida religiosa, es decir, a Ti mismo

; y cuando mozo infla-

mado con el estudio de lo mejor
; y cuando hombre cabal, colma-

do de tus dones inmensos : sin embargo, por tantos y tan gran-

des beneficios, muy mala gracia fué lo que te devolví. Ni sólo

fui ingrato para contigo, sino que también, en lo que a mí toca,

vine a ser la perdición de mí mismo.

8

Porque ¿qué otra cosa merecí sino que, rechazado por mis

delitos y condenado a sufrir las penas merecidas, me arrojases

en olvido sempiterno? Mas aquella tu bondad que te forzó a

que en aquel otro tiempo, siendo niño que no sabía merecerte,

me hicieses bien, ésa te empujó a que me infundieses el pavor de

pena más severa, errante yo ahora y envuelto en el crimen, é

ingrato despreciador de tus santísimas leyes.

9

Hasta donde fué lícito y posible, te
(

mostraste conmigo benig-

no e indulgente
;
pero así que me viste abusar de esta tu indul-

gencia y corromperme con ella más cada día, y difundirse el

mal que me aquejaba más y más cada día, entonces me deparas-
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te medicina mordaz y acre que fuese cumplidera para sanar mi

mal. Varió en Ti la razón del hacer; la voluntad del bienhacer

no fué trocada.

10

Jamás mis enemigos pudieran tanto contra mí, si Tú no hu-

bieras querido servirte de su conato injusto para sólo mi salud.

Porque ¿ qué es lo que pueda caer menos dentro de mis costum-

bres que la infidelidad? Ni ¿qué habrá más ajeno a mí que fal-

tar a la integridad de la fe verdadera, que yo siempre opté por

defenderla con peligro de la vida y de mis intereses?

11

Pero para que fuese más manifiesto haberse hecho todo este

negocio más por el consejo tuyo que con el de los hombres, por
razón de aquello soy herido, que si la cosa se midiese al justo, era
ipara herir lo menos adecuado

; y por aquella parte por donde
parecía más guarnecido y seguro, por ésa, y a costado descu-

bierto, recibo ahora de ellos todos los tiros.

12

Con las falsas incriminaciones de otros castigas en mí peca-
dos ciertos

; y cuando consientes que yo sea insimulado de cri-

Imen que nunca cometí, las penas me exiges por los pecados a

que di acogimiento
; y por la acción injusta de los otros, justa-

mente Tú, y más aún, piadoso y amante, a mi ánimo, corrompido
'de tanto vicio, el hierro y fuego aplicas para que no perezca to-

talmente.

13

Ya tu numen, ¡oh Padre!, conozco. Ya todo me desgano de
mí mismo

; y porque te ofendí miserable, me remuerdo y me
atormento. Perdóname piadoso, y aplacado fielmente, devuél-
veme tu gracia. El mismo amor que te la impuso arranque ya de
Ti esa carátula de severidad. Hasta aquí has usado para mi sa-

lud de las imposturas de los otros: ahora, salvo yo ya y de-

vuelto a Ti, la misma verdad en cierta manera te pide que la

patrocines en su derecho.

14

Venganza y rigor fueron hechos sobre mí por cuanto supe
merecer bien poco de Ti. aunque casi lo bastante para lo que
exige -tu naturaleza aplacable e indulgente para con los tuyos.
IYa es propio de Ti el socorrer a la inocencia afligida (salmo 136)

:

Acuérdate. Señor, de los hijos de Edón en el día de Jerusalén, los

Vitales dicen: Derrocad, derrocad en ella hasta los cimientes.
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15
Con todo, no deseo vengarme de ellos ; los lazos que me ten-

dieron sólo trato de romper. Siempre los tuve antes por dignos
de misericordia que de odio

; y a ellos, los que me hicieron la
injuria, más míseros juzgo que yo, a quien toca sostener la in-
juria que me infirieron.

16

Por mí que vivan felices y satisfechos, que no les voy a la
mano; que a mí, libre ya de sus calumnias, me sea lícito rete-
ner íntegra la fe que pura conservé hacia Ti, y la buena esti-
mación de esa fe entre los hombres. Esto es lo que sinceramente
te pido y suplicante.

17

Auxilio me fuiste desde mi juventud
;
ahora, cuando más des-

fallece mi valor, no me abandones. Sé luz al opreso en las den-
sas tinieblas de la desgracia. Sé salud al que lucha por sus me-
jores bienes y por su fama. Disipa los consejos.de los impíos y,
enderezando a las tinieblas el rayo de tu luz, descubre las frau-
des y las mentiras.

18

Y arráncame de estos malvados
; y ya libre de ellos, devuél-

veme a los máos, es decir, a tus servidores. Y reivindícame de
los lugares de muerte a la región de vida.

19

Que si esto no a mí, cierto es que a tu naturaleza te lo de-

bes: débeslo a tu bondad, a tu fe, a tu clemencia. Porque cierto

me será el importunarte siempre con mis preces, el aporrear tus

orejas pacientísimas con mis querellas. No se sosegarán de llo-

rar las niñetas de mis ojos, y, aunque a menudo desechado, más
a menudo clamaré : Señor, fuerza padezco, responde tú por mí.

20

Darás al suplicante lo que deniegas al pecador; y, cuando
esto dieres, las bocas de los muchos que sufren por mi causa
resolverás gratas en tus alabanzas, Tú, único digno de sempiter-

na laude, que verdaderamente eres Dios uno y verdaderamente
trino. Amén.



CARTA-DEDICATORIA
A LAS MADRES

PRIORA ANA DE JESUS
Y RELIGIOSAS CARMELITAS DESCALZAS DEL MONASTERIO DE MADRID

EL M. FR. LUIS DE LEON
SALUD EN JESUCRISTO 1

Yo no conocí ni vi a la Madre Teresa de Jesús mientras es-

tuvo en la tierra ; mas agora que vive en el cielo la conozco y
veo casi siempre en dos imágenes vivas que nos dejó de sí, que
son sus hijas y sus libros; que, a mi juicio, son también testigos

fieles, y mayores de toda excepción, de su grande virtud. Porque
las figuras 2 de su rostro, si las viera, mostráranme su cuerpo;

y sus palabras, si las oyera, me declararan algo de la virtud de
su alma; y lo primero 3 era común, y lo segundo sujeto a en-

gaño, de que carecen estas dos cosas, en la que la veo agora. Que
como el Sabio dice 4

: El hombre en sus hijos se conoce. Porque
tos frutos que cada uno deja de sí, cuando falta, ésos son el ver-

dadero testigo de su vida, y por tal le tiene Cristo cuando en
b1 Evangelio, para diferenciar al malo del bueno, nos remite so-

.amente a sus frutos : De sus frutos, dice s
, los conoceréis.

Ansí que la virtud y santidad de la Madre Teresa, que,

viéndola a ella, me pudiera ser dudosa y incierta, esa misma ago-
ra, no viéndola, y viendo sus libros y las obras de sus manos,

1 Esta carta-dedicatoria se imprimió con las Obras de Santa Teresa
sn la primera edición que de ellas hizo el maestro Fr. Luis de León en
Salamanca, año de 1588, en la imprenta de Guillermo Foquel. y se ha
reimpreso siempre al frente de las mismas Obras. Pero en la edición
de 1611, por Luis Sánchez, se suprimieron dos largos párrafos, cuyo de-
fecto se halla igualmente en casi todas las ediciones posteriores hasta

I nuestros días. Los restituímos ahora y damos la carta íntegra, como en
la primera impresión. (Nota del P. Merino.)

2 Figuras = rasgos, facciones.

[ Y lo primero, equivale esta y a más, pero.
4 Eccl. 11, 30.
3 Mt. 8. 16-
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que son sus hijas, tengo por cierta y muy clara. Porque
virtud que en todas resplandece se conoce sin engaño la
gracia que puso Dios en la que hizo para Madre de est<
milagro, que por tal debe ser tenido lo que en ellas Dic
hace, y por ellas.

Que si es milagro lo que aviene 6 fuera de lo que po
natural acontece, hay en este hecho tantas cosas extraor<
y nuevas, que llamarle milagro es poco, porque es un
miento de muchos milagros. Que un milagro es que una
y sola, haya reducido a perfección una Orden en mujer
hombres. Y otro, la grande perfección a que los redujo,
y tercero, el grandísimo crecimiento a que ha venido
pocos años, y de tan pequeños principios: que cada una
son cosas muy dignas de considerar. Porque no siendo
mujeres el enseñar, sino el ser enseñadas, como lo escri

Pablo 7

,
luego se ve que es maravilla nueva una flaca

tan animosa, que emprendiese una cosa tan grande
; y ta

y eficaz, que saliese con ella y robase los corazones qu
ba, para hacerlos de Dios, y llevase las gentes en pos
todo lo que aborrece el sentido.

En que, a lo que yo puedo juzgar, quiso Dios en este
cuando parece triunfa el demonio en la muchedumbre
infieles, que le siguen, y en la porfía de tantos pueblos
rejes, que hacen sus partes, y en los muchos vicios de lo

que son de su bando; para envilecerle y para hacer b
él, ponerle delante, no un hombre valiente rodeado de
sino una mujer pobre y sola, que le desafiase y levantase
ra contra él, y hiciese públicamente gente que le venza
lie y acocee. Y quiso sin duda, para domostración de lo

que puede, en esta edad, adonde tantos millares de h(

unos con sus errados ingenios y otros con sus perdidas <

bres, aportillan 8 su reino, que una mujer alumbrase los

dimientos y ordenase las costumbres de muchos, que cí

crecen para reparar estas quiebras.

Y en esta vejez 9 de la Iglesia tuvo por bien demos
que no se envejece su gracia, ni es agora menos la virtu<

espíritu, que fué en los primeros y felices tiempos de elle

con medios más flacos en linaje que entonces, hace lo m
casi lo mismo que entonces.

Porque—y éste es el segundo milagro—la vida en que
tras Reverencias viven, y la perfección en que las puso
dre, ¿qué es sino un retrato de la santidad de la Igles

mera? Que ciertamente lo que leemos en las historias d(

líos tiempos, eso mismo vemos ahora con los ojos en s

6 Aviene = sucede.
7 1 Cor. 14, 34-35.
8 Aportillan =
9 Vejez- en sentido de edad avanzada, época de madurez.
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umbres ; y su vida nos demuestra en las obras lo que ya por el

uoeo uso parecía estar en sólo los papeles y las palabras
¡ y lo

:ue, leído, admira y apenas la carne lo cree, agora lo ve hecho
"i Vuestra Reverencia y en sus compañeras, que desasidas de
>do lo que no es Dios, y ofrecidas en solos los brazos de su
esposo divino, y abrazadas con El, con ánimos de varones fuer-

ais en miembros de mujeres, tiernos y flacos, ponen en ejecución
í más alta y más generosa filosofía que jamás los hombres ima-
ginaron ; y llegan con las obras a donde, en razón de perfecta

?nda y de heroica virtud, apenas llegaron con la imaginación
tus ingenios

; porque huellan la riqueza y tienen en odio la li-

iKrtad, y desprecian la honra y aman la humildad y el trabajo,

s todo su estudio es con una santa competencia procurar ade-

amtarse en la virtud de contino, a que su Esposo les responde "

ann una fuerza de gozo, que les infunde en el alma, tan grande,

eie en el desamparo y desnudez de todo lo que da contento en

i vida, poseen un tesoro de verdadera alegría, y huellan ge-

mosamente sobre la naturaleza toda, como exentas de sus le-

¡s, o verdaderamente como superiores a ellas : que ni el tra-

ijo las cansa, ni el encerramiento las fatiga, ni la enferme-

xid las decae, ni la muerte las atemoriza o espanta, antes las

[otegra y anima.
15 Y lo que entre todo esto hace maravilla grandísima, es e!

ej.bor, o si lo habernos de decir ansí, la facilidad con que hacen
di que es extremadamente dificultoso de hacer ; porque la mor-
tificación les es regocijo, la resignación juego, y pasatiempo la

iepereza de la penitencia. Y corno si anduviesen solazando y hol-

ueindo. van poniendo por obra lo que pone a la naturaleza en
±i panto ; y el ejercicio de virtudes heroicas le han convertido

A un entretenimiento gustoso, en que muestran bien por la

jr>ra la verdad de la palabra de Cristo, que su yugo es suave y
en carga ligera.

dii Porque ninguna seglar se alegra tanto en sus aderezos cuan-

a Vuestras Reverencias les es sabroso el vivir como ángeles,

ncue tales son, sin duda, no sólo en la perfección de la vida, sino

s;mbién en la semejanza y unidad que entre sí tienen en ella.

¿€ no hay dos cosas tan semejantes, cuanto lo son todas entre

i y cada una a la otra : en el habla, en la modestia, en la hu-

ildad, en la discreción, en la blandura de espíritu, y, finalmen-

1 en todo el trato y estilo. Que como las anima una misma vir-

^d, ansí las figura 11 a todas de una misma manera; y como en

D:
:pejos puros, resplandece en todas un rostro, que es el de la

Jfiidre santa que se traspasa en las hijas.

J Por donde, como decía al principio, sin haberla visto en la

Ida, la'veo agora con más evidencia ; porque sus hijas, no sólo

Respoyrde = corresponde.
Figura = las conforma.
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son retratos de sus semblantes 12
, sino testimonios ciertos de sus

perfecciones, que se les comunican a todas, y van de unas en
otras con tanta presteza acudiendo, que—y es la maravilla ter-

cera—en espacio de veinte años, que puede haber desde que la

Madre fundó el primer monasterio, hasta esto que agora se es-

cribe, tiene ya llena la España de monasterios, en que sirven a
Dios más de mil religiosos, entre los cuales Vuestras Reveren-
cias, las religiosas, relucen como luceros entre las estrellas me-
nores. Que como dió principio a la reformación 13 una bienaven-
turada mujer, ansí las mujeres de ella parece que en todo llevan
ventaja. Y no solamente en su Orden son luces de guía, sino

también son honra de nuestra nación y gloria de aquesta edad, y
flores hermosas que embellecen la esterilidad de estos siglos,

y ciertamente partes de la Iglesia de las más escogidas, y vivos
testimonios de la eficacia de Cristo, y pruebas manifiestas de su

soberana virtud, y expresos dechados en que hacemos casi ex-

periencia de lo que la fe nos promete. Y esto cuanto a las hi-

jas, que es la primera de las dos imágenes.
Y no es menos clara ni menos milagrosa la segunda imagen

que dije, que son las escrituras 14 y libros ; en los cuales, sin.

ninguna duda, quiso el Espíritu Santo que la Madre Teresa
fuese un ejemplo rarísimo. Porque en la alteza de las cosas que
trata, y en la delicadeza y claridad con que las trata, excede
a muchos ingenios

; y en la forma del decir, y en la pureza y fa-

cilidad del estilo, y en la gracia y buena compostura de las pa-

labras, y en una elegancia desafeitada que deleita en extremo,
dudo yo que haya en nuestra lengua escritura que con ellos se

iguale. Y ansí, siempre que los leo, me admiro de nuevo, y en

muchas partes de ellos me parece que no es ingenio de hombre
el que oigo

; y no dudo sino que hablaba el Espíritu Santo en

ella en muchos lugares, y que la regía la pluma y la mano;
que ansí lo manifiesta la luz, que pone en las cosas escuras, y
el fuego que enciende con sus palabras en el corazón que las

lee 1S
.

Que. dejados aparte otros rnuchos y grandes provechos que

hallan los que leen estos libros, dos son, a mi parecer, los que

con más eficacia hacen. Uno, facilitar en el ánimo de los lectores

el camino de la virtud, y otro, encenderlos en el amor de ella y
de Dios. Porque, en lo uno, es cosa maravillosa ver cómo ponen

12 Semblantes = facciones, rostro.
13 Reformación llama Fr. Luis a la usualmente llamada Reforme

carmelitana.
13 Escrituras = escritos.
15 Jamás se ha hecho un elogio tan cabal, tan fino y certero como el

que Fr. Luis hace aquí de los escritos de la Santa. Es definitivo y pre-

valeció sobre no pocas incomprensiones. El artista y el hombre de es-

píritu, unidos en Fr. Luis, interpretan y comprenden la santidad y la

belleza hechos estilo y gracia incomparable en las obras de la Santa
de Avila.
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a Dios delante 10
los ojos del alma, y cómo le muestran tan fácil,

para ser hallado, y tan dulce y tan amigable para los que le ha-

llan : y en lo otro, no solamente con todas, mas con cada una de
sus palabras, pegan al alma fuego del cielo, que la abrasa y des-

hace. Y quitándole de los ojos y del sentido todas las dificulta-

des que hay, no para que no las vea, sino para que no las estime
ni precie, déjanla, no solamente desengañada de lo que la falsa

imaginación le ofrecía, sino descargada de su peso y tibieza, y
tan alentada y. si se puede decir ansí, tan ansiosa del bien, que
v
ruela luego a él con el deseo que hierve. Que el amor grande

ftue en aquel pecho santo vivía, salió como pegado en sus pa-

abras, de manera que levantan llama por dondequiera que
oasan.

De Vuestras Reverencias entiendo yo son grandes testigos,

morque son sus dechados muy semejantes : porque ninguna vez
ne acuerdo leer en estos libros, que no me parezca oigo hablar
i Vuestras Reverencias : ni, al revés, nunca las oí hablar, que
10 se me figurase que leía en la Madre. Y los que hicieren ex-

>eriencia de ello, verán que es verdad ; porque verán la misma
uz y grandeza de entendimiento en las cosas delicadas y difi-

cultosas de espíritu ; la misma facilidad y dulzura en decirlas

;

a misma destreza, la misma discreción. Sentirán el mismo fue-

ío de Dios, y concebirán los mismos deseos ; verán la misma ma-
lera de santidad, no placera 17 ni milagrosa, sino tan infundi-

ia por todo el trato en sostancia. que algunas veces, sin mentar
i Dios, dejan enamoradas de El a las almas.

Ansí que. tornando al principio, si no la vi mientras estuvo
n la tierra, agora la veo en sus libros y hijas ; o por decirlo

hejor, en Vuestras Reverencias solas la veo agora, que son sus
lijas, de las más parecidas a sus costumbres, y son retrato vivo
le sus escrituras y libros.

Los cuales libros, que salen a luz. y el Consejo Real me los

ometió que los viese, puedo yo con derecho enderezarlos 18
a

Ise santo convento, como de hecho lo hago, por el trabajo que
ie puesto en ellos, que no ha sido pequeño. Porque no solamen-
e he trabajado en verlos y examinarlos, que es lo que el Con-
ejo mandó, sino también en cotejarlos con los originales mis-
nos, que estuvieron en mi poder muchos días, y en reducirlos
su propia pureza, en la misma manera que los dejó escritos

e su mano la Madre, sin mudarlos ni en palabras ni en cosas,

e que se habían apartado mucho los traslados que andaban, o
or descuido de los escribientes o por atrevimiento y error. Que
acer mudanza en las cosas que escribió un pecho, en quien Dios

:d Delante = ante. De lo contrario, habría de decir delante de, usa-
3 como preposición.

17 Placera = callejera, pública, ostensiva-
IS Enderezarlos = dedicarlos. Como lo hizo a las descalzas del mo-

asterio de Madrid.
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vivía y que se presume le movía a escribirlas, fué atrevimient
grandísimo, y error muy feo querer enmendar las palabras

; poi
que si entendieran bien castellano, vieran que el de la Madre e

la misma elegancia. Que aunque en algunas partes de lo qu I
escribe, antes que acabe la razón que comienza, la mezcla co I
otras razones, y rompe el hilo, comenzando muchas veces co
cosas que injiere 19

, mas injiérelas tan diestramente y hac
con tan buena gracia la mezcla que ese mismo vicio le acarre

hermosura, y es el lunar del refrán.

Ansí que yo los he restituido a su primera pureza.
Mas porque no hay cosa tan buena en que la mala condicic

de los hombres no pueda levantar un achaque, será bien aqd
y hablando con Vuestras Reverencias, responder con brevedc I

a los pensamientos de algunos.

Cuéntanse en estos libros revelaciones y trátanse en ellos clí
sas interiores que pasan en la oración, apartadas del sentic

ordinario. Y habrá por ventura quien diga en las revelaciones
que es caso dudoso, y que ansí no convenía que saliesen a luz.

en lo que toca al trato interior del alma con Dios, que es negoc
muy espiritual y de pocos, y que ponerlo en público a todos p
drá ser ocasión de peligro. En que 21 verdaderamente se

gañan.
Porque en lo primero de las revelaciones, ansí como es ci€

to que el demonio se transfigura algunas veces en ángel de li

y burla y engaña las almas con apariencias fingidas, ansí tai

bién es cosa sin duda y dé fe, que el Espíritu Santo habla c<

los suyos y se les muestra por diferentes maneras, o para
provecho o para el ajeno. Y como las revelaciones primeras
se han de escribir ni curar 22

,
porque son ilusiones, ansí est

segundas merecen ser sabidas y escritas
;
que como el ángel d

a Tobías 23
: El secreto del Rey bueno es asconderlo; mas

obras de Dios, cosa santa y debida es manifestarlas y descubr

las. ¿Qué santo hay que no haya tenido alguna revelado
¿O qué vida de santo se escribe en que no se escriban las ret

¡aciones que tuvo? Las historias de las Ordenes de los san
Domingo y Francisco andan en las manos y en los ojos de todc

y casi no hay hoja en ellas sin revelación, o de los fundadores

de sus discípulos. Habla Dios con sus amigos sin duda ningún

y no les habla para que nadie lo sepa, sino para que venga a
j

lo que les dice, que como es luz, ámala en todas sus cosas;

como busca la salud de los hombres, nunca hace estas mercet

especiales a uno, sino para aprovechar por medio de él a ot

muchos.

19 Ingiere — intercala.
20 En las revelaciones — en lo referente a las revelaciones
21 En que = en lo que.
22 Curar: en sentido de hacer caso, cuidarse de.
23 Tob. 12, 7.
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Mientras se dudó de la virtud de ia santa Madre Teresa, y
nientras hubo gentes que pensaron al revés de lo que era, por-

gue aun no se veía la manera en que Dios aprobaba sus obras,

Dien fué que estas historias no saliesen a luz ni anduviesen en
DÚblico para excusar la temeridad de los juicios de algunos.

Mas agora, después de su muerte, cuando las mismas cosas y el

;uceso-
1 de ellas hacen certidumbre que es Dios; y cuando el

nilagro de la incorrupción de su cuerpo, y otros milagros que
?ada día hace, nos ponen fuera de toda duda su santidad, en-

:ubrir las mercedes que Dios le hizo viviendo, y no querer pu-
blicar los medios con que la perfeccionó para bien de tantas gen-
:es, sería en cierta manera hacer injuria al Espíritu Santo y
?scureeer sus maravillas y poner velo a su gloria. Y ansí nin-

guno que bien juzgue, tendrá por bueno que estas revelaciones

?e encubran.
Que lo que algunos dicen ser inconveniente que ia Madre

nisma escriba sus revelaciones de sí, para lo que toca a ella y
i su humildad y modestia, no lo es, porque las escribió mandada
I forzada

; y para le que toca a nosotros y a nuestro crédito,

mtes es lo más conveniente. Porque de cualquier otro que las

'scribiera, se pudiera tener duda si se engañaba o si quería en-

cañar ; lo que no se puede presumir de la Madre, que escribía lo

Ee pasaba por ella, y era tan santa que no trocara la verdad
m cosas tan graves.

i Lo que yo de algunos temo es que desgustan " de semejantes
scrituras, no por el engaño que puede haber en ellas, sino por el

¡iue ellos tienen en sí, que no les deja creer que se humana Dios
lantó con nadie; que no lo pensarían si considerasen eso mismo
Ijue creen. Porque si confiesan que Dios se hizo hombre, ¿qué
¡ludan de que hable con el hombre? Y si creen que fué cruciíi-

iado y azotado por ellos, ¿qué se espantan que se regale con

'líos? ¿Es más aparecer a un siervo suyo y hablarle, o hacerse

iCl como siervo nuestro y padecer muerte?
r Anímense los hombres a buscar a Dios por el camino que El

ios enseña, y que es la fe y la caridad y la verdadera guarda do
:ii ley y consejos ; que lo menos será hacerles semejantes
nercedes. Ansí que los que no juzgan bien de estas revela-

r'ones, si es porque no creen que las hay, viven en grandí-

limo error
; y si es porque algunas de las que hay son engañosas,

bligados están a juzgar bien de las que la conocida santidad d

e

ms autores aprueba por verdaderas, cuales son las que se es-

•riben aquí, cuya historia no sólo no es peligrosa en esta materia

je revelaciones, mas es provechosa y necesaria para el conoci-

liento de las buenas en aquellos que las tuvieren. Porque m>
aenta desnudamente las que Dios comunicó a la Madre Teresa.

24 Siiceso = resultado feliz.
25 Desgustan = que no gustan, no tienen sabor de.
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sino dice también las diligencias que ella hizo para examinarla
y muestra las señales que dejan de sí las verdaderas, y el juic

que debemos hacer de ellas, y si se ha de apetecer o rehusar
tenerlas.

Porque, lo primero, esta escritura nos enseña que las q;

son de Dios producen siempre en el alma muchas virtudes, ar

para el bien de quien las recibe como para la salud de otros m
chos. Y lo segundo, nos avisa que no habernos de gobernara
por ellas, porque la regla de la vida es la doctrina de la Igleí

y lo que tiene Dios revelado en sus Libros, y lo que dicta

santa y verdadera razón. Lo otro, nos dice que no las apetezci

mos, ni pensemos que está en ellas la perfección del espíritu,

que son señales ciertas de la gracia
;
porque el bien de las

mas está propriamente en amar a Dios más y en padecer n
por él, y en la mayor mortificación de los afectos y mayor di

nudez y desasimiento de nosotros mismos y de todas las eos

Y lo mismo que nos enseña con las palabras aquesta escri'
1

ra, nos lo demuestra luego con el ejemplo de la misma Mad
b

de quien nos cuenta el recelo con que anduvo siempre en toe

;

sus revelaciones, y el examen que de ellas hizo, y cómo siemi
se gobernó, no tanto por ellas, cuanto por lo que le mandato
sus prelados y confesores, con ser ellas tan notoriamente buen -,

:

cuanto mostraron los efectos de reformación que en ella hk] f

ron y en toda su Orden.
Ansí que las revelaciones que aquí se cuentan, ni son du f

•'

sas ni abren puerta para las que lo son ; antes descubren z :

para conocer las que lo fueren, y son para aqueste conocimi .•
;

to como la piedra del toque estos libros.

Resta agora decir algo a los que hallan peligro en ellos, t

la delicadeza de lo que tratan, que dicen no es para todos. I

que como haya tres maneras de gentes: unos, que tratan de ct-
:

ción ; otros, que, si quisiesen, podrían tratar de ella ;
otros, < « s

no podrían, por la condición de su estado, pregunto yo: ¿CuísI

son los que de éstos peligran? ¿Los espirituales? No, si nosT-

daño saber uno eso mismo que hace y profesa. ¿Los que tie:
in

-

disposición para serlo? Mucho menos; porque tiene aquí, no i'sl

quien los guíe cuando lo fueren, sino quien los anime y enca-

da a que lo sean, que es un grandísimo bien. Pues los terce s.
':

¿en qué tienen peligro? ¿En saber que es amoroso Dios con «j

hombres? ¿Que quien se desnuda del todo le halla? ¿Los reg, )s|

que hace a las almas? ¿La diferencia de gustos que les da? tf|

manera como los apura y afina? ¿Qué hay aquí que, sabido. lOr-'i

santifique a quien lo leyere? ¿Que no críe en él la admirador leí
"

Dios y que no le encienda en su amor? Que si la considera* »nL

de estas obras exteriores que hace Dios en la creación y go r-|

nación de las cosas, es escuela de común provecho para todos )sf

hombres; el conocimiento de sus maravillas secretas, ¿c<w|

puede ser dañoso a ninguno? Y cuando alguno, por su mala sj
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osición, sacara daño, ¿era justo por eso cerrar la puerta a tan-

d provecho y de tantos?

No se publique el Evangelio, porque en quien no le recibe es

casión de mayor perdición, como San Pablo decía ¿Qué es-

rituras hay. aunque entren las Sagradas en ella, de que un
nimo mal dispuesto no pueda concebir un error? En el juzgar

e las cosas débese atender a si ellas son buenas en si y conve-
ientes para sus fines, y no a lo que hará de ellas el mal uso de
lgunos : que si esto se mira, ninguna hay tan santa que no se

ueda vedar. ¿Qué mas santos que los Sacramentos? ¿Cuánta
or el mal uso de ellos se hacen peores?

El demonio, como sagaz y que vela en dañarnos, muda dife-

entes colores y muéstrase en los entendimientos de algunos re-

atado y cuidadoso del bien de los prójimos, para, por excusar
n daño particular, quitar de los ojos de todos lo que es bueno y
rovechoso en común. Bien sabe él que perderá más en los que
? mejoraren y hicieren espirituales perfectos, ayudados con la

ícción de estos libros, que ganará en la ignorancia o malicia de

iál o cuál, que por su indisposición se ofendiere- Y ansí, por no
erder aquéllos, encarece y pone delante los ojos el daño de
quéstos que él, por otros mil caminos, tiene dañados. Aunque.
)mo decía, no sé ninguno tan mal dispuesto que saque daño
,e saber que Dios es dulce con sus amigos, y de saber cuán dul-

5 es y de conocer por qué caminos se le llegan las almas ; a que
ii endereza toda aquesta escritura

27
.

Solamente me recelo de unos que quieren guiar por sí a to-

ps, y que aprueban mal lo que no ordenan ellos, y que procuran
0 tenga autoridad lo que no es su juicio. A los cuales no quie-

}> satisfacer 28
,
porque nace su error de su voluntad, y ansí no

fiierrán ser satisfechos ; mas quiero rogar a los demás que no

is den crédito, porque no le merecen.

1
Sola una cosa advertiré aquí, que es necesario se advierta, y

| que la santa Madre, hablando de la oración - 9 que llama de

jíetud, y de otros grados más altos, y tratando de algunas par-

aculares mercedes que Dios hace a las almas en muchas partes

fe estos Libros, acostumbra decir que está el alma junto a Dios,

,que ambos se entienden, y que están las almas ciertas que Dios

Js habla, y otras cosas de esta manera. En lo cual no na de

Atender ninguno que pone certidumbre en la gracia y justicia

¡¡i los que se ocupan en estos ejercicios, ni otros ningunos, por

ntos que sean, de manera que ellos estén ciertos de sí que la

?nen, si no son aquellos a quien Dios lo revela. Que la Madre
, isma, que gozó de todo lo que en estos Libros dice, y de mucho

I

c
' M Phil. 1. 28.

t M Es decir, las Obras de la Santa.

:\
2f> Satisfacer: en sentido de contestar con razones.

,

29 Camino de perfección, c. 6.
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más que no dice, escribe en uno de ellos estas palabras de sí
3i

Y lo que no se puede sufrir, Señor, es no poder saber cierto si o
amo, y si son acetos mis deseos delante de Vos. Y en otra parte 31

Mas. ¡ayl, Dios mío, ¿cómo podré yo saber cierto que no esto
apartada de Vos? ¡Oh vida mía, que has de vivir con tan poca sí

guridad de cosa tan importante! ¿Quién te deseará, pues la ge

nancia que de ti se puede sacar o esperar, que es contentar e
todo a Dios, está tan incierta y llena de peligros? Y en el libr

de Las Moradas 32
, hablando de las almas que han entrado e

la séptima, que son las de mayor y más perfecto grado, dic

de esta manera : De los pecados mortales que ellas entiendan e
lar libres, aunque no seguras; que ternán algunos que no entiei
den, que no les será pequeño tormento. Sólo quiere decir lo qi
es la verdad : que las almas en estos ejercicios sienten a Du
presente para los efectos que en ellas entonces hace, que sg

deleitarlas y alumbrarlas, dándoles avisos y gustos. Que aunqi
son grandes mercedes de Dios, y que muchas veces, o andan ce

la gracia que justifica o encaminan a ella
;
pero no por eso se

aquella misma gracia, ni nacen ni se juntan siempre con ell

Como en la profecía se ve, que la puede haber en el que está €

mal estado. El cual entonces está cierto de que Dios le habla,

no sabe si le justifica
; y de hecho no le justifica Dios entonce

aunque le habla y le enseña.
Y esto se ha de advertir cuanto a toda la doctrina es comúr'

que en lo que toca particularmente a la Madre, posible es qt 1

después que escribió las palabras que agora yo refería, tuvie

alguna propria revelación y certificación de su gracia. Lo cu;

ansí como no es bien que se afirme por cierto, ansí no es jus

que con pertinacia se niegue
;
porque fueron muy grandes 1

dones que Dios en ella puso, y las mercedes que le hizo en s

años postreros a que aluden algunas cosas de las que en est

libros escribe 33
.

Mas de lo que en ella por ventura pasó por merced singulí

nadie ha de hacer regla en común. Y con este advertimien
queda libre de estropiezo toda aquesta escritura. Que según

;

juzgo y espero, será tan provechosa a las almas cuanto en 11

de Vuestras Reverencias, que se criaron y se mantienen o
ella se ve.

A quien suplico se acuerde siempre en sus santas oracil

nes de mí.

En San Felipe de Madrid, a 15 de septiembre de 1587.

30 Camino de perfección, c. 42.
31 Exclamaciones, 1.

32 Morada séptima, c. último.
33 Téngase en cuenta, para apreciar mejor el certero juicio

Fr. Luis, que el poeta escribía esto a los pocos años de la muerte de
Santa, cuando todavía los ciegos discutían sus obras y empresas, y cus
do aun la santa madre Iglesia no había dictado fallo solemne de s

virtudes de santidad.



APOLOGIA
> E L P . M . FR. LUIS DE LEON

CATEDRATICO DE ESCRITURA

DE LA UNIVERSIDAD DE SALAMANCA 1

Donde muestra la utilidad que se sigue a la Iglesia en que las Obran
de la santa Madre Teresa de Jesús, y otras semejantes, anden impre-
sas en lengua vulgar.]

i De los Libros de la santa 1 Madre Teresa de Jesús, que el

io pasado se imprimieron y extendieron por toda España, al-

anos, según he oído, por no saber más, o por parecer que sa-

m. o por otros respetos de emulación, han hablado menos bien
íe debían. Y cuanto a la verdad de la doctrina, no sé que hayan
íesto falta ; sólo ponen inconveniente en su licción por tres tí-

,los y razones. Una. porque enseñan la oración que llaman de
úón. que dicen no es bien enseñarla, y no dicen por qué. Otra.

>rque tienen algunas cosas escuras para ser entendidas gene-
lmente de todos. La tercera, porque la santa Madre Teresa
Lenta en ellos muchas revelaciones que tuvo. A que responde-

p con brevedad.

;

Y. a lo primero, de la oración de unión, para que se vea s<
r

lumnia. presupongo que oración de unión es una suspensión
?1 alma en Dios, que acaece cuando estando uno orando y dis-

¡irriendo con el entendimiento. Dios, aplicando su luz y su fuer-

j. le allega a Sí y le suspende el discurrir del entendimiento, y
« enciende la voluntad con un amor unitivo.

Esto presupuesto, digo ser verdad que se habla de esta unión
I estos Libros, y se declara qué es y en qué consiste y los bue-

|

1 Publicó esta Apología el P. Fr. Tomás de Jesús, carmelita descal-
í. en la p. IT de su obra Compendio de los grados de oración, etc. im-
lesa por Luis Sánchez en Madrid, año de 1615. Donde previene que el

destro Fr. Luis de León hizo esta Apología después de la episiola-dc-
i'aioria a las Obras de Sarita Teresa, contra algunos, que con más ec >

Ce juera razón, tenían por inconveniente que libros de tan subida úol-
tjna. y otros semejantes, anduviesen en lengua vulgar. (Nota del pa-
<? Merino.)
12 El P Merino trae B.. pero la Apología, según el texto, dice S
I Fr. Luis la llama Santa, aun cuando todavía no estaba canonizada,
e el sentido corriente y piadoso con que calificamos una vida virtB b
ci persona de grandes virtudes.
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nos efectos que hace, y cómo se conoce, si es verdadera o si e

falsa. Y si esto es enseñarla, es verdad que la enseñan. Mas prc-

gunto: semejante doctrina, ¿qué daño trae, o qué inconvenier.

te tiene? Porque si quieren decir que no hay tal género de on
ción, dicen uno cosa falsísima y contra los santos que de est

escriben, y contra la verdad de la fe; porque de la Escritur

Sagrada consta que hay oración de raptu o éxtasi 3

; y donde est

hay, también hay lo que llamamos unión. Y si dicen, como lc-

conviene decir, que la hay, no podrán decir que es mala, puc-

es Dios quien la da; y si la hay, y es buena, ¿cómo puede se

malo el tratar de ella, y el mostrar sus cualidades, y el avisa

de los engaños que en este camino haber puede, para que le

que van por él no se engañen?
Si dicen que esta oración no se puede adquirir por reglas

preceptos, dicen una gran verdad, y esto es lo primero de qi

estos Libros avisan, y ansí no dan preceptos ni reglas de ella. S<

lamente amonestan a los que tratan de oración, si quieren llegé

a este grado, que vivan con mucha pureza de consciencia, y tra

gan desasido el corazón de las afecciones terrenas, y que asp

ren siempre a lo que es más perfecto, que son preceptos y coi

sejos del Evangelio.

Pues si este camino de unión es bueno y perfecto, bueno (

y necesario que haya libros que traten de él, y que declaren s

naturaleza y sus pasos. ¿En qué razón cabe condenar un libi

malo, porque es guía de un camino bueno? Porque si convier

que no se escriba, será porque conviene que no se sepa
; y si esl

conviene, será porque es bien que no se use; lo cual, ningur

será tan tonto o ignorante que lo ose decir. Por donde, al revé

pues es útil su uso, es necesaria su ciencia ; y por la misma r¡

zón provechoso escribirla.

Díganme los que esto dicen, ¿quién recibe daño con el s¡

ber de esta unión? ¿Los que tratan de ella? No, porque se 1<

da luz para acertar mejor en eso mismo que tratan. Pues los qi

no tratan, de lo que aquí leen, conciben una de dos cosas pe

fuerza : o admiración de Dios por los regalos que hace a los si

yos, o deseo de seguir ellos este camino y dejarlo todo por halh

a Dios tan amigo
;
que ambos movimientos, como es notorio, so

útiles.

Parece, los que reparan en esto, que no han visto otros 1

bros; no saben que tratan de lo mismo otros que escriben. ¿Pue

qué injusticia es recelarse de sola esta criatura, por lo que and

en otras mil escrituras? Vean a San Buenaventura ; vean a R
cardo de San Vitore ; vean a Juan Gerson. Y si quieren lengu

8 Así viene en la Apología publicada por Fr. Tomás de Jesús. Quic

re decir, de arrobamiento o éxtasis.
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ügar. vean en la tercera parte a los Abecedarios 1 que llaman;
.vean que es cifra lo que la santa Madre Teresa en esto dice,

i comparación de lo que allí se dice y escribe.

Y esto cuanto a lo primero.

j
A lo segundo, de la escuridad. si eso vale para que los libros

,

veden, todos se deben vedar ; porque ni los profesores de
Jos los entienden en muchas partes. Pregunto : a San Agus-
L ¿cuántos teólogos no le entienden del todo? A San Dioni.

1 o quién es el que le entiende? Y lo que digo de éstos digo de
si todos los santos, que en muchas partes de sus obras hablan
arábigo \ no sólo para los que saben latín y griego, sino

'n para los que profesan la Teología y la Escueia \ Y no digo
; santos, esos mismos doctores escolásticos, de sus mismos dis-

julos que se desvelan en ellos apenas son entendidos. A Santo
>más no le entienden en muchas partes, y

7

a Escoto los suyos.

!
Alejandro, de Durando, de Henrico de Gandavo s

es lo mismo.
;
Demás de esto, lo escuro de estos libros, que es poco, no daña
nadie y aprovecha a muchos ; porque quien lo entiende, saca
ovecho de ello, y quien no. ni daño ni provecho. Y digo mal.
e aun quien no lo entiende saca provecho

¡
porque esta escu-

dad no está en las palabras, sino en algunas de las cosas
;
que

lien no tiene de ellas experiencia, no las sabe comprender. Y
que de esta manera no se entiende, ordinariamente cría admi-
sión y deseo de su experiencia, que son cosas de mucho pro-

cho.

Y cuanto al tercer artículo, de las revelaciones, digo que los

e condenan las de estos Libros es, o porque creen que no hay
/elaciones, y esto es manifiestamente contra la fe, o porque

-aginan que éstas no lo son, y eso es juicio temerario, fundado

su sola voluntad; o porque si no las tienen por falsas, sos-

chan a lo menos que son dudosas, en que no tienen ninguna

,or
9 de razón, porque las señales de las ciertas todas las tie-

n éstas; la santidad conocida de la persona, la verdad de la

ctrina que contienen, los efectos grandes de virtud y íefor-

ición, que hicieron en la santa Madre Teresa, y hacen en los

;e siguen su ejemplo, el examen grande que sobre ellas hizo

misma Madre en su vida, y la aprobación que tuvieron de

rsonas de espíritu y letras.

Mas dirán por ventura que. aunque sean buenas y verda-

I4 Se refiere no sólo al Tercer Abecedario Espiritual, de Fr. Francis-

[áe Osuna, muy leído por Santa Teresa, sino también a los otros cinco

?.,ecedarios publicados entre 1525 y 1554.

F'
5 Fr. Luis usa la locución hablan en arábigo con el mismo sentido

|> nosotros decimos hoy hablan en griego, para expresar que no se

í,iende a alguien.
6 Escuela: la Escolástica.
7 Y o- = ni a Escoto, etc.
8 Gandavo, se refiere a Enrique de Gante.
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c-eras, no se deben publicar y escribir. Si esto dicen, dicen una
cosa nueva y nunca oída en la Iglesia

;
porque, como es noto-

rio, siempre desde el principio de ella se escribieron las revela-
ciones que hizo Dios a los nombres. En los libros sagrados hay
muchas ; en las historias eclesiásticas muchas más ; en las vidas
de los santos, sin número- Vean las historias de la Orden dá
San Francisco, de Santo Domingo, de San Agustín y de otras

Ordenes, que tienen más revelaciones que hojas
; y no sólo di

los fundadores primeros, o de los santos canonizados, sino de

otros muchos que llaman y reverencian por beatos. De las reve-

laciones de Santa Brígida hay un libro grandísimo ; de las dg|?

Santa Gertrudis hay otro. La vida de Santa Catalina de Sena
está llena de revelaciones y milagros no vistos. Ayer imprimie-
ron en Valencia la Vida de Fr. Luis Beltrán 10

, llena de revela-^
ciones y de dichos proféticos. ¿Por qué se ha de encubrir lo que)m<

es bueno, lo que hace maravilla de Dios, lo que enciende en su
"

reverencia y amor, lo que pone espuelas para toda santidad y

virtud?
Y más: dicen que el deseo de cosas semejantes abre puerto

en las mujeres, que son crédulas, para que el demonio las en

gañe con ilusiones. El deseo de revelaciones desordenado podrí

ser, pero no la lección de revelaciones buenas y verdaderas. 1

estos Libros ninguna cosa procuran más que quitar deseos se fo

mejantes, como por ellos parece 11
.

Mas de la lección, dicen, nace el deseo. Si nace, bórrenst

los libros sagrados
;
quémense las historias eclesiásticas ; róm

panse los Flos Sanctorum, las vidas de santos, los Diálogos d

San Gregorio, las relaciones de los que fundaron y multiplica

ron las Ordenes. Engañada ha estado la Iglesia, que hasta agor

ha escrito y querido que se lea lo que abre puerta, al demonio. I

porque uno u otro, que es amigo de sí y de su excelencia, n

tome ocasión de engañarse, ascóndase la gloria de Dios ; no s

sepan sus maravillas
;

atájese este camino, por donde se an

man muchos a amarle y servirle. ¿Cuántos hacen muestras d

santos movidos de la honra que a los santos se da? Pues I

haya virtud, o no se escriban y celebren los hechos virtuosos d

muchos, porque no tomen ocasión de allí los hipócritas. Más h

pócritas han caído por esta ocasión que ilusos del demonio pe

leer las revelaciones de Dios.

En las cosas no se ha de mirar el mal uso de algunos, sin

el provecho en común ; y el de esta criatura 12
, cuando la razó

as c

i (¡I

m
21 :

ú

10 Hace referencia, como fácilmente se deduce, a San Luis Beltrá

cuyo proceso de beatificación se iniciaba por entonces.
11 Parece = se manifiesta c demuestra.
12 Se refiere a Santa Teresa, a quien nombra así por la indefensic

en que se encuentra como mujer. Es admirable esta Apología, y viril

gallarda la defensa de los escritos de la Santa. ¿Dónde está el antifem

nismo de Fr. Luis, que quieren ver algunos miopes?

i

If
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Lo lo dijera, la experiencia, que es testigo fiel, lo muestra. Véan-
e los religiosos y religiosas, Carmelitas descalzos, que se han
riado con su doctrina y la saben de coro : y miren si están lo-

as o ilusos, o si hay quien en la pureza de la verdadera religión

santidad y amor de Dios les haga ventaja.
Finalmente, dicen que no las creen. Pues porque ellos no las

reen, ¿qué? ¿Por eso se han de vedar a los otros? Presunción
^tolerable es hacerse señores de los juicios de todos. No las

reen. ¿Porque no lo experimentan en sí, no quieren que sea po-

ible en los otros? Vivan como ellos viven, como en estos Libros
I enseña, y verán luego por cuán creíbles las tiene. Demás de
¡sto digo que no tienen por qué no creerlas; porque si lo ha-
en por ser extraordinarias en género de revelaciones, no lo son.

¿no semejantes a las que de otros santos se escriben, y confor-

tes a toda buena doctrina. Si porque no quieren que sea tan
tanta la Madre Teresa, no son ellos los que reparten la santi-

ad ; bien puede haber santos que ellos no conozcan, y. aunque
[los no quieran, fué santa y muy santa. Y si no, díganme,
¡jqué hubo en ella que no la arguya y demuestre? ¿No ven que
jl
no la tienen por santa juzgan temeraria y locamente y con

ran daño de sus consciencias? Pues necesariamente han de con-

ssar que fué mala y engañosa mujer, porque engañó al mun-
b haciéndose santa, si no es verdad lo que dice.

Ansí que, lo primero, es que no tienen por qué no creerlas. Lo
£gundo, ya que ellos no las creen, ¿qué les va en que otros
:is crean? ¿Qué pierden en creer que hizo con su sierva Dios

i que hace con casi todos sus amigos? ¿Qué daño es creer que
uien fundó una religión 13 tan reformada, quien gastó su vida
i ella, quien buscó y amó a sólo Dios, es gran sierva de Dios?
\ es envidia, o presunción, o confianza de sí, o vanidad lanzada
a los tuétanos, o no curable ceguedad, o, por acertar mejor, todo

unto. ¿No las creen? Libres son, no las crean; señores son de
i juicio; nadie les < hace fuerza; sean sospechosos, sean resabi-

os, sean cuanto quisieren incrédulos.

Mas yo, si las creo, o cualquiera que creer las quisiere, ¿a
túén hace daño? ¿Es mal creer bien, del que en todas sus cosas
arece bueno? ¿Creer que es amigo de Dios el que en la vida, y
tespués de ella, tiene cosas de amigo? ¿Creer que en todas las

dades y en todas las religiones hace Dios maravillas? Ansí que
errar los ojos y decir a bulto: ¡Revelaciones afuera! ¡No se

fean ni se lean visiones!, sin convencer en particular alguna de
nposible o de falsa, no cabe en razón.

De una sola particular he oído que dicen, aunque yo no hallo
i qué reparen. Dice la Madre que vio diversas veces al P. fray

edro de Alcántara, no sólo después de muerto, sino en vida y
úsente-. Ver en visión a los muertos, muchos santos y no san-

M Religión, sinónimo de Orden religiosa.
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tos los ven, y a los vivos ausentes. Ansí se lee en las historias

de San Nicolás, obispo, y de San Ambrosio, y de San Martín,

y de otros muchos. ¿En qué ponen dificultad? ¿Ea que no es po-

sible, o en que es nuevo y no visto? Imposible a Dios no lo es
; y

menos, nuevo o no usado
;
porque, como el ausente vivo pueda

ser en dos maneras visto, o en su presencia real o en visión de
su imagen, de ambas tenemos en las Sagradas Letras ejemplo.
De lo primero en Habacuc 14 y en el apóstol Felipe 15

, a quien
llevó el ángel de un lugar a otro en un punto. De lo segundo, en
lo que Cristo dice a Ananías 16 cuando le manda ir a bautizar a
San Pablo: Ve—dice— ,

porque agora está orando, y en visión

te ve que entras por su aposento y le pones sobre la cabeza las

manos.
Por cosa sin comparación dificultosa tengo satisfacer a quien

no quiere ser satisfecho y porfiar, no con la razón ignorante, sino

con la voluntad obstinada.

Y ansí concluyo diciendo que tengo por sin duda que trae

el demonio engañados a los que de estos Libros no hablan con la

reverencia que deben
; y que sin duda les, menea la lengua, para,

si pudiese por su medio, estorbar el provecho que hacen. Y vese
claramente por esto : porque si se movieran con espíritu de Dios,

primero y ante todas cosas, condenaran los libros de Celestina 17
,

los de caballerías y otras mil prosas y obras llenas de vanidades

y lascivias, con que cada momento se emponzoñan las almas.

Mas como no es Dios quien los mueve, callan esto, que corrompe
la cristiandad y costumbres, y hablan de lo que las ordena y
recoge, y lleva a Dios con eficacia grandísima.

14 Dan. 14, 3'3 y siguientes.
15 Act. 7. 26 y siguientes.
16 Ibíd. 9, 12.
17 Es frecuente encontrar en los escritos ascéticos la condenación

de La Celestina y de los Libros de caballerías, desde el punto de vista de
la honestidad.



JHS. M. JOSEPH

)E LA VIDA, MUERTE, VIRTUDES Y MILAGROS DE LA SANTA
IADRE TERESA DE JESUS. LIBRO PRIMERO, POR EL MAESTRO

FR. LUIS DE LEON 1

[DEDICATORIA]

A la emperatriz nuestra señora.

Como en las casas de los grandes suele haber unos hijos muy
íás favorecidos y regalados que otros, ansí en la de Dios, en
sta edad, lo fué con grandísima particularidad de gracias y do-

es la bienaventurada Madre Teresa de Jesús, cuyas virtudes y
ida Vuestra Majestad es servida que escriba

; que, aunque la

íisma escribió la parte de ella que fué conveniente para que
as confesores conociesen su espíritu, no la escribió toda, ni dijo

luchas cosas por su modestia, ni pudo decir las que le sucedie-

Dn después de aquella escritura que yo he buscado y he reco-

ido, informándome de sus papeles y de personas de mucho cré-

ito que la trataron y conocieron. Las cuales con justa razón
uestra Majestad desea ver para alabar las maravillas de Dios
ti sus santos y porque otros le alaben.

Fué esta dichosa mujer natura-i de Avila, ciudad antigua de
¡astilla, de padres nobles y virtuosos. El padre se llamó Alonso
e Cepeda, y la madre, que fué segunda mujer suya, doña Bea-
'iz de Ahumada. Sus abuelos de padre se llamaron Juan de Ce-
eda y doña Inés de Toledo ; de madre 2

, Matheo de Ahumada y
oña Teresa de Tapia, todos vecinos de Avila y que están ente-

rados en San Juan, parroquia de aquella ciudad.

1 Este precioso opúsculo se publicó por primera vez en la R<
gustiniana, v. v (1883'), y es copia exacta del autógrafo de Fr. Luis que
lé hallado por el Obispo de Salamanca, señor Martínez Izquierdo, en
I convento de monjas carmelitas de aquella ciudad. El P. Yepes conoció
kte escrito de Fr. Luis, que hubo de dejar inconcuso a sus comienzos,
e la Revista Agustiniana se reprodujo en la ed. de 1885. La reproduc-
ón es muy incorrecta.

2 Al margen del autógrafo se lee: Juan de Ahumada y Teresa de
s Cuevas, naturales de Olmedo (Nota de la «Revista Agustiniana-.)

.
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Entre ocho hijos varones y dos hijas que nacieron de este sé

gundo matrimonio de sus padres, tuvieron por su buena dichí
esta santa, que les nació, a lo que parece, al fin del año de 1515;
pusiéronle nombre Teresa, guiados, a lo que entiendo, por Dios
que 3 sabía los milagros y maravillas que en ella había de hacer

y por ella, porque Teresa es Tarasia, nombre antiguo de muje
res, y griego, que quiere decir milagrosa. Como nacía para atrae
muchos a la virtud, criando en ellos, poniéndoles afición de la

cosas del cielo, fabricóla Dios desde las primeras piedras pan
este propósito muy hábil y conveniente

; y ansí le dió unos na
turales 4 amorosos y no pegajosos; apacibles, agradecidos, agrá
ciados y gratos a todos, y llenos de una discreción tan amable
que cuando descubrió con la edad, allegaba a sí y cautivaba
cuantos corazones trataba.

Por cierto, me afirma quien la conoció muchos días, que na
die la conversó que no se perdiese por ella

; y que, niña y don
celia, seglar y monja, reformada y antes que se reformase, fu

con cuantos la veían como la piedra imán con el hierro
;
que e

aseo y buen parecer de su persona, y la discreción de su habl<

y la suavidad templada con honestidad de su trato, la hermosea
ban de manera que el profano y el santo, el distraído y el d

reformadas costumbres, los de más y los de menos edad, sin sí

lir ella en nada de lo que debía a sí misma, quedaban como pn
sos y cautivos de ella, pues en estos naturales, como en tierr

fértil y sazonada, prendió luego con firmes y hondas raíces ]

gracia que recibió en el bautismo, de manera que en los prim<

ros años de su niñez dió claras muestras de lo que después p<

recio
ü en ella.

Amaba, cuando era niña, los pobres ; inclinábase a contar

hablar de las vidas y virtudes de los santos: apetecía la soL

dad y el silencio
; y, en la manera que aquellos años sufrían, de:

preciaba lo temporal y aspiraba a lo eterno y invisible, y lo qt

es de maravillar, deseaba padecer muerte por Cristo. De aqi

nacían aquellas razones y palabras, aunque de niños, tan sabií

y verdaderas que pasaban entre la niña y su hermano, y qi

ella con tanta dulzura cuenta aquel para siempre que repetís

a veces 7

;
aquel huir los de casa y juntarse a hablar de los sai

tos
;
aquel buscar medios para 8 volar luego al cielo los que p-

nían en el suelo entonces los pies. Y ansí llegó a los doce añ<

H
fe»

DO

lo,

fec

ccr.

:.é

:

bl

m
HA

i :

::a.

lio

:nt'

p.ee

des.

El.

5'

3 En el original se encuentra la abreviatura formada con una vi

gulita sobre la q; lo mismo que cuando se suprime la n, que la virg

lita se ve puesta encima de la vocal precedente; las cuales vírgul

suple el original de éste con un punto. (Nota de la ((Revista Agus.

niana».)
4 Unos naturales = una condición o índole.
5 Entre líneas: atraya. (Nota de la «Revista Agustiniana».)
6 Pareció = se manifestó.
7 A veces = alternando.
8 Al margen se encuentra : aquí cosas de su niñez oídas y viste
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3e su edad, y en este tiempo murió su madre, que era muy cris-

:iana y virtuosa mujer, y, en vez de ella, tomó por madre a
Muestra Señora, como ella misma lo dice, y ansí quedó con sólo

ú padre en su casa, acompañada de una su hermana mayor y
Dtros hermanos, y pasó ansí casi dos años hasta que entró en los

ratorce.

Crecían con la edad las virtudes, y su natural gracioso y amo-
hoso y prudente, que se descubría de cada día más, la hacía se-

ñalada y amable entre todos ; mas como no haya virtud que no
^enga algún vicio que le parezca, ni cosa tan acertada que no
•meda ser de inconveniente por alguna parte y respecto, y como
os grandes bienes de ordinario estén muchas veces ocasionados

¡i grandísimos males, fué ansí que en esta edad y comenzando a

ener más vigor la razón, siendo querida de muchos, comenzó a

ho gustar de estar ascondida, y comenzó a abrir los ojos al mun-
!o. y tomar favor de lo que en él se estima por algo, y a preciar-

e del aderezo y de las galas de mozas, y de la curiosidad en ello

pn alguna demasía y exceso. En lo cual ayudó mucho, o por
nejor decir, le dañó la lección de a'gunos libros profanos a que
a llevó su natural ingenioso, y la compañía y conversación de
ma doncella, deuda suya, no muy asentada, de que dice en su
(ida: «Es Dios en todo maravilloso, que pudiendo conservar en

p mismo tenor de bien a los que quiere hacer santos, y pu-
liendo hacer que conserven siempre limpia la primera inocen-

ia. los deja desdecir de ella a las veces y permite que el demo-
lió los prenda, y que entre sus dones se muestren nuestras fla-

quezas y males, para que no parezca la santidad cosa nacida y
lecesaria, sino cosa de libertad y en que puede hacer algo y
eshacer el que es santo, y para que siendo la gloria toda de
El, les venga a los suyos parte de ella, y para que el demonio
'espués de haber probado sus fuerzas sea vencido de las más
lacas favorecidas de Dios, con que quede Dios glorioso y él con.

uso, viéndose al fin rendido de la una flaqueza que tantas veces

indio, que él tuvo rendida a sí muchas veces.»

Por este camino llevó a David y a San Pablo y a la gloriosa

Magdalena y a Santa María Egipcíaca y a San Agustín, y a

.tros santos muchos, dejándolos a tiempo caer para levantar-

os después con mayor provecho suyo y nuestro ; que en seme-
antes concebimos ánimo y esperanza para no desconfiar de Dios

uando nosotros caemos.
• Mas nunca se asienta lo que no ha de durar ; y lo que no dice

on la hechura del alma y ingenio, aunque en ello nos ensáye-

los, se cae, y ansí fué que el alma de esta santa mujer, que
i tenía Dios con particular señal para sí señalada, y en cuyo
ecreto seno, sin que ella misma lo viese, tenía el espíritu

el cielo que hacía las partes de Dios y se le traía a la memo-
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ria, y se le figuraba, cuando menos se cataba 10
,
delante, y 1

hablaba de contino y a veces le voceaba; por el un breve tiem
po venció aquella pequeña niebla que de la nueva vista de
mundo y de sus cosas nascía, y como le acontece al sol, cuand
amanece, si el suelo está húmedo, que por el calor que sus rayo
tienen levanta vapores, y por ser entonces pequeño el calor n
los puede gastar

; y ansí se esparcen como niebla y escurecen €

aire, hasta que después, subido en lo alto
11 del cielo y enviand

de allí sus rayos con mayor fuerza, y como hiriendo a sobr
mano la niebla, la vence ; ansí en esta Santa, al amanecer d
la luz, la razón tierna y no experimentada comenzó a sacar ni6

blas de la apariencia de las cosas del mundo que se le pusiero
delante, hasta que, creciendo más y recibiendo sus fuerzas, lai

deshizo. Murió su madre antes de esto, en este tiempo que, com
ella dice, era muy cristiana y virtuosa mujer.

Era muerta, como ya dijimos, su madre hacía más de de

años, y el padre, en este tiempo que había casado otra su híj

mayor, que era del primer matrimonio, comenzó a desconter
tarse de las conversaciones y semejas 12 que en doña Teres
veía

; y aunque la amaba muy tiernamente y la apartaba co

mucha pena de sí, pospuso su disgusto al bien de ella y púsol

en un monasterio de aquella ciudad, muy encerrado 13
,
que I

llama de Nuestra Señora de Gracia, de monjas de la Orden c¡

San Agustín, religiosas mucho ansí en la opinión como en 1

verdad.
Criábanse 1

1

en aquel monasterio otras doncellas y seglares

nobles. Y como una de ellas entró también allí la santa Madr-
guiándola Dios maravillosamente, que saca siempre de los m;
les bienes y atrae los suyos a sí por desviados y no conocide

caminos, porque el entibiarse en los deseos de la virtud la Madi
Teresa y el desdecir de ella en alguna manera, que era corr

para apartarse de Dios, se convirtió por orden suya en atají

para llegarse a El con más brevedad. Porque en casa de su p;

dre, con el amor de él y el trato de los seglares parientes, nui

ca concibiera esta Santa el deseo ardiente de la religión qi

concibió en este monasterio que digo, adonde, aunque los pr

meros días sintió sinsabor porque el hábito de vanidad que í

comenzaba a vestir y aquella secreta vida, no convenía ; mí
éste cayóse presto, como era postizo, y quedó libre y desnuc

de él su buena compostura del alma, a quien era muy conforrr

y muy hecho a su gusto todo lo que en aquella santa casa I

hacía
; y ansí, en poco tiempo comenzó a gustar mucho de ell

10 Cataba = se percataba.
n Léese al margen: lo alto en medio del cielo enviando sus rayo

(Nota de la {{Revista Agustiniana».)
12 Semejas = señales, indicios.
13 Muy encerrado; de rigurosa clausura.
14 Criábanse, en sentido de educábanse.
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¡I
el espíritu de Dios que en su corazón se ascondía, en su alma,
provechándose de la ocasión, comenzó a abrirle " los ojos y a
?sucitar en ella los buenos deseos primeros ; y con el trato de

|>das y señaladamente con las palabras santas de una de ellas.

| cuyo cargo estaban las doncellas seglares, iba de día en día
m su alma echando fuerza de espíritu

; y el que antes de aque-
La entrada callaba y estaba como caído y rendido, se levantaba
|a y hablaba en su corazón y hacía rostros y se oponía al sen-
Ido y a lo que la vida seglar y libre en él puesto había ; y tra-

Itban entre sí los dos reñida y sangrienta pelea, porque el es-

Iritu le pedía ser monja y el sentido le apartaba de ello, y por-

je tenía ya asentado en el alma el servicio de Dios, le decía

íe en la vida de los casados le serviría muy bien, y repre-

sándole muchas comodidades en -
ella : y ansí peleaban en

i pecho, como en estacada o pelea, que metidos en campo estos

K movimientos, al principio más ayudaba a) bueno los ejem-

f

os santos que a los ojos allí de contino tenía, y con esto se

ejoraba más cada día contra su combatidor.
Fué ansí, que en espacio de año y medio que allí estuvo, que

(é hasta el quince y dieciséis de su edad, la que cuando entró
x>rrecía aún el pensamiento de monja, salió con deseos de ser-

,. Estuvo en aquel monasterio contenta y con general conten-
miento de todas porque era de condición muy amable. Salió

>rque enfermó gravemente. Llevóla su padre primero a su

.sa, y de allí a una aldea adonde estaba casada su hermana,
íe era, como dijimos, medio hermana suya y mayor, y se lia-

aba doña María de Cepeda, y la amaba muy tiernamente.

Estaba en el camino un tío suyo, hermano de su padre, que
llamaba Pedro Sánchez de Cepeda, hombre viudo y que vi-

a retirado y muy cristiano y virtuoso, que parece le tenía

ios en el paso para, por su medio, encenderla más en sus bue.

>s deseos y traer a perfección lo que El labraba en ella,

el demonio impedía. Este la detuvo consigo algunos días en

íe, con sus palabras que ordinariamente eran de Dios, y con

s de los Libros Santos que le hacía leer, iba asentando en

i alma un perfecto desprecio de la vanidad de esta vida, y a

^terminarse de ser religiosa, venciendo muchas contradiecio-

:.?s que el sentido y el demonio le hacían.

: Tratólo con su padre, en que halló contradicción ; buscó tér-

ros que le persuadiesen lo mismo. Mas el amor que la tenia

) le consentía apartarla de sí, por donde ella se resolvió en se-

|iir el consejo de San Hierónimo y caminar a ejemplo ; y, si

:enester fuese, hollar sobre el padre, que este poder tiene el

«píritu que Dios enciende en las almas ; no descansa, no repara

I estorbo, no sufre dilación ni tardanza : por todo rompe, todo

15 Al margen: descubrirle, desvendarle. (Nota de la «Revista Agus-
liana».)
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lo huella ; esle fácil todo, porque es espíritu de caridad y de
amor. Pues con esta resolución aguardó coyuntura y venida sin

dar cuenta 16 a nadie, llena 17 de Dios, guiada y acompañada de

un hermano suyo, que amaba, se fué al monasterio de la Encar-
nación, y tomó el hábito en él.

En este monasterio de la Orden de Nuestra Señora del Car-

men—y es de los principales de aquella ciudad por su antigüe-

dad y por el mucho número de religiosas que tiene—y creo yo 1!

y es monasterio a quien nuestro Dios ama con amor particular j,

muy grande, pues entre todos le quiso honrar y enriquecer cor

una joya tan rica. Inclinóse la Santa más a este monasterio que
a otro, porque tenía en él una grande amiga suya, cuando fué de

su parte, de ella movida de una afición natural que tenía a uns
religiosa de él que se llam*aba Juana Juárez; mas de parte de

Dios, fué el bien y aumento de aquella religión y orden que
determinó Dios encaminarle por medio de aquesta su sierva.

No tenía dieciocho años cumplidos
; y no careció 19 de miste,

rio que el día que tomó el hábito fué el segundo de noviembre
que la Iglesia tiene dedicado para rogar por las ánimas, come
significando Dios el bien de infinitas que nacería de aquella mon-
ja, que había de nacer de aquel hecho.

Monja, con dolor y soledad de su padre, y con alegría suya j

contento grandísimo, pasó el año del noviciado con entera salud
amada de todas

;
porque, demás de la gracia natural que tenía

que era para todas de condición apacible, éranle también come
naturales muchas de las virtudes que servían para conservar 1
paz en común y que en los monasterios, para vadearse bien, er

ellos son de mucha importancia : no murmuraba de nadie n:

consentía que delante de ella se murmurase ; de todo sentíf

bien, y, si conocía faltas, no las decía ; era humilde 20
,
por ls

misma razón libre de traer competencias; discreta en su hable

y conversable para sus compañeras
; y, como guardaba en cuan,

to era en sí las honras de todas, ansí todas la preciaban y hon-

raban. Profesó, venido su tiempo, y ofreció con los votos de le

religión su corazón a Dios ; que, como pareció después, le fue

gratísima ofrenda, y ansí comenzó a proceder en su estado y a

crecer en virtud. Pero faltóle la salud en este tiempo, porque

poco después de profesa, o que lo hizo la mudanza de la vida, c

que a la verdad fuese particular providencia de Dios que quise

poner freno a su edad, le dieron unos desmayos tan grandes

que le quitaban del todo el sentido. Es cosa maravillosa consi-

derar los bienes que Dios sacó de estos desmayos, porque lo pri-

ie Entre renglones: ninguna. (Nota de la «Revista Agustiniana».)
17 Entre líneas: llevada. (Nota de la «Revista Agustiniana».)
1S Entre líneas: a lo que yo. (Nota de la «Revista Agustiniana)).)
19 El sentido pide que diga y no careció, etc.
20 Debe decir: era humilde, y por, etc.. aunque el autógrafo no,

trae y.
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ñero, fueron causa que comenzase tener trato con Dios inte-

ioi
;
porque entendiendo en la cura de ellos el tío suyo que di-

ño tenemos, la puso en que tuviese oración, y le dió libros que
e fuesen en ella guía, como ella misma lo cuenta ; también fue-

on causa que ganase a Dios un alma de un clérigo, que anda-
>a perdida como también ella escribe ; ejercitóla ansimismo en
oaciencia, que según fué recia la cura y los accidentes que de
i-lla. le quedaron, grandísimos y prolijos, los remedios y la con-
valecencia larguísima, fué cosa señalada lo que padeció, y la

gualdad de ánimo con que lo padecia ; que como los que bien
-difican. a la proporción del edificio que hacen levantar"',

hondan siempre y hacen fuerte el cimiento, ansí Dios, por.

ue levantaba en esta santa alma un soberano edificio, los

imientos que son de paciencia y humildad, quiso que fuesen
randísimos. y ansí lo hizo como vamos diciendo

;
porque, vuel-

a de la aldea adonde estaba su hermana y adonde del mo-
Lasterio había ido a curarse; y la que salió con desmayos, vuel-

a. consumida y tullida, estuvo ansí en la enfermería de su mo-
.asterio tres años sin poderse mandar hecha un ejemplo de
lumildad y paciencia ; dice ella de sí, que en esta enfermedad
ñas veces se contentaba con ella, y otras se deseaba salud ; era
>or llevar adelante el ejercicio de la oración de que había co-

nenzado a gustar en la aldea, porque como Dios la tenía orde-
nada para bienes tan grandes, luego que comenzó a retirarse

ion El y hablarle en su corazón a sus solas, le comenzó El a

lacer regalos tan grandes de que no se podía olvidar
;
porque

in duda es ansí, que el alma que ha hablado secretamente con
dios, sabido y gustado de su blandura y dulzor, si no pierde mu-
iho por grandísima culpa suya, el sentido vive siempre que no
e habla y conversa, como violentada y como peregrina y como
lisgustada en la tierra.

Y ansí la santa Madre Teresa, a quien Dios había comenza-
do a gustar el regalo de sus amorosos abrazos, sentía en medio
ie su tullidez y dolores, no los dolores y tullidez, sino el estorbo
le la enfermería y del 23 desasosiego y publicidad que en ella

íe fuerza había, que le impidió el secreto y sosiego que es mu-
rrio para recoger el espíritu. Mas como en éste no buscaba a sí,

¡ino a Dios también-', ]e resignaba su voluntad en ello y su gus-

to, y se contentaba con que Dios hiciese en ella el suyo.

I

Por cualquier manera, acabóse este trabajo y por medio del

glorioso San José, a quien en aquella enfermedad tomó por de-

noto, fué Dios servido sanarla
; y, sana, volvió luego a sus ejer-

21 No tiene sentido en la transcripción del autógrafo, pues trae
proporción del edijicio que hacen, levanta, ahondan...
— Mandar, en sentido de «moverse uno por sí mismo sin ayuda de

tro» (Diccionario de la LenguaV
23 Entre líneas: por el. (Nota de la «Revista Agustiniana».)

Entre lineas: al fin, (Nota de la «Revista Agustiniana)).)
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cicios primeros, y a los regalos de ellos en que pasó algunos
años y días.

Erale al demonio muy odiosa la virtud y oración de esta
santa, porque se le traslucía que Dios le iba armando en ella

un mortal enemigo, y afrentábase de que con una mujer qui-
siese Dios destruirle y desterrarle y desposeerle de innumera-
bles almas que él tenía por suyas

; y ansí se ingenió y esforzó
a hacer la guerra, y procurar, pues era mujer, que lo fuese ya
enredándola en aficiones y conversaciones sin orden, aprove-
chándose para esto de sus naturales, que eran hechos para tra-

tar y atraer a sí todos cuantos trataba.

Espanto 25
es en este artículo ver y considerar la solicitud que

ambos traían, Dios y el demonio. Dios, por hacerla suya, y el

demonio, por apartarla de Dios, metíala en las ocasiones por" ho-
ras, y sacábala de ellas Dios por momentos. Traíale las personas
que conforme su natural eran más de su gusto

; y venía Dios,

y, en medio de la conversación, descubríasele como agraviado y
sentido ; saboreábale las pláticas y el entretenimiento el demo-
nio, y vuelta de allí a la oración, doblábale Dios en ella el re-

galo y favores del mundo, y como diciéndole que aquello de que
se cebaba en la red era falso, y que su dulzor era verdadero dul-
zor, y que si gustaba de trato apacible y discreto, el suyo era
mucho más discreto y dulcísimo

; y como los que en competen-
cia de otros tienen alguna afición, que se esfuerzan con mayores
demostraciones de amor y con extraordinarios servicios a apar-
tar de los otros y inclinar hacia sí las voluntades de aquellas

personas que aman, ansí parecía que Dios se esmeraba en des-

cubrírsele más, cuando el mundo y el demonio cebaba más y en-

redaba. ¡Oh soberano Amador de las almas, y como evo 26
infi-

nito en amor!
Pues guerreaban en el pecho de esta bienaventurada mujer

estas dos aficiones, y los autores de ellas hacían sus diligencias

cada uno por encender más la suya, y borraba el oratorio lo que
la red escribía, y a las veces la red vencía y menoscababa los

buenos frutos que la oración producía, de que resultaba agonía

y congoja con que traía su alma inquieta y perpleja; que, aun-;

que estaba resuelta en ser toda de Dios, no sabía desasirse del

mundo, y a veces se persuadía a poder darse a manos con am-
bos, de que le sucedía casi de ordinario, como ella dice, no gozar

bien de ninguno
;
porque en el entretenimiento del locutorio po-

níale acíbar la memoria del secreto y dulce trato que tenía con

Dios, y, ni más ni menos, cuando con Dios se retiraba y comen-
zaba a hablarle, asían de ella las aficiones y pensamientos que
cobraba en la red.

25 Al margen : espanta y espantable negocio en este número y en
este artículo cosa espantable. (Nota de la «Revista Agustiniana».)

26 Evo; duración de tiempo sin término
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En esta lucha contina, el demonio por vencer usó de maña
?on ella, y disimulando su engaño púsole en el pensamiento que
era soberbia y desacato tener oración quien andaba tan llena

de imperfecciones y faltas, y debajo de - 7 esta falsa humildad,
^uiso quitarle las armas con que resistía a su daño

; y persua-
dióla en parte, y comenzó a abstenerse de la oración que solía ;

i por no parecer atrevida con Dios comenzó a ponerle en olvido

1 a huir del médico y la medicina, porque se sentía con llagas.

{ hubiérale sido gran mal, si Dios, que la amaba, no la avisara

bon tiempo por medio de la enfermedad, en que como un año
después de este su decaimiento y tibieza, cayó su padre y de
}ue vino a morir a la fin ; porque asistiendo a la cura ella, que
>e permitía en su Orden, y hallándose presente a la muerte,
x>mpungida, parte del dolor que le hacía y parte de la devo-
ción y santidad que veía en él, determinó de confesarse con un
.*eligioso docto que había confesado a su padre

;
que dándole

cuenta de lo que solía hacer y de lo que entonces no hacía, le

Tiandó que tornase a la oración que dejaba, y le demostró cuán
'alsa humildad era no ponerse siempre delante del médico quien
:enía siempre necesidad de remedio.

Obedecióle la Santa 28
, y tornando a su primer ejercicio, nun-

|:a más le dejó. Tendría en este tiempo como veinticuatro o

veinticinco años de edad, y llegó hasta casi los cuarenta y ocho
oerseverando en él y creciendo por él la luz de Dios en su alma.
Crecía en humildad, en amor de soledad y recogimiento, en de-

seo de las cosas de Dios, en deleite en sus pláticas, y, finalmente.

?n el afección 29 de todo lo bueno, aunque juntamente con esto

sentía en sí imperfecciones y faltas algunas que la traían asida

m cierta manera y como cautiva, de que procuró y nunca se

3odia librar ; hasta que, como ella misma refiere, cansada ya de
una tan larga pelea y conocida la poquedad de sus fuerzas, y
ansí desconfiada de ellas y de toda su industria, por ocasión de
una imagen que vió de Cristo muy herido y llagado, movida de

El y ardiendo en su amor y hecha un río de lágrimas, rasgó del

'todo en su presencia su alma, dando bien ancha puerta a su

igracia para que, entrando en ella, arrancase y edificase y plan-

tase. Decía, postrada delante de él, que no se levantaría de allí

hasta que la fortaleciese en su amor 30
; pedía al que la solicita-

ba a pedir, y como otra Magdalena alcanzó del piadoso Señor
\o que demandaba y pedía. Porque de allí salió otra, renovada y
fortalecida en espíritu, y como se llegaba ya la sazón de las

labras maravillosas para que desde su eternidad la tenía Dios es-

cogida., comenzó a apurarla de cada día más y a volver hacia sí

todos sus pensamientos y deseos y obras, favoreciéndola con ex-

27 Debajo de = bajo la apariencia de.
28 La transcripción trae obedecióle !a Santa, obedeció y etc.
29 El afección, escribe por evitar la cacofonía.
30 Entre líneas: gracias. (Nota de la «Revista Agustiniana».)
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traordinarias mercedes. Porque en la oración, que era su contino
ejercicio, comenzó a sentir de ordinario una presencia de Dios
de tanta eficacia, que sin ver nada no podía dudar de ella en
ninguna manera, y juntamente con esto suspendíansele muchas
veces en la oración las potencias

; y sin poder discurrir gozaba
de una grandísima suavidad y deleite, que le dió alegría y con.

tentó al principio, mas luego le comenzó a ser ocasión de cuida-

do y temor, porque entendía que era sobrenatural lo que en
esto sentía, y ansí conocía que era alguna virtud superior la que
lo obraba 31

.

Y ansí, movida de su humildad que le representaba sus fal-

tas, y conociéndose por indigna de que Dios la tratase, comenzó
a temer si era una ilusión del demonio

; y fué orden de Dios
que temiese, para muchos bienes que de este miedo sacó

;
por-

que, lo primero, le fué causa este temor de más cuidado en
su vida y en la pureza de su alma y consciencia

; y lo segundo,
forzóla a comunicarse con hombres doctos y espirituales que la

perfeccionaron del todo
; y lo tercero, dió por este camino Dios

noticia a los hombres del tesoro que para provecho público en
aquel alma tenía.

El primero con quien comunicó sus temores fué con el maes-
tro Daza, un clérigo religioso que en aquel lugar entonces flo-

recía en opinión de virtud. A éste habló por medio de un caba-
llero, grande cristiano, que se llamaba Francisco de Salcedo, na-

tural también de Avila, a quien esta santa mujer conocía. Tra-
taban ellos dos el negocio entre sí, y juntando con los gustos

que en la oración recibía las imperfecciones y faltas que ella de-

cía de sí, no se persuadían que era Dios quien le hacía merce-
des

; y, a la verdad, no cayeron en la cuenta de la condición y
del ingenio de Dios, que, como es médico, visita alegremente a

su enfermo, y como su trato es causa de mejoramiento y de vida,

mejora los suyos entrándose por sus puertas y haciéndoles par-

ticulares mercedes.
Al fin se resolvieron en esto, con que creció más en ella el

temor y la perplejidad de lo que le convenía y cumplía, porque
su indignidad le hacía temer. La luz de Dios, al tiempo que go-

zaba de ella, le aseguraba con confianza ; no osaba fiarse de sí

;

los que le daban consejo no sabían dárselo porque no la enten-

dían ;
dejar la oración era dejar su remedio

;
proseguir en ella

con aquella sospecha era ponerse a peligro ; contentarse con me-
ditar y rezar no estaba en su mano, porque la presencia que

Dios le hacía, en volviéndose a ella, la suspendía y llevaba a Sí

mismo con fuerza grandísima- Padecía, pues, la Santa, pelean-

do en ella, por una parte, la humildad y el temor y el crédito

que daba a sus padres, y, por otra, la luz de Dios y su fuerza,

y el provecho y bien de su alma
;
porque no sólo sabía que le

31 Entre líneas: por lo cual. (Nota de la «Revista Agustiniana».)
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ba ia vida de ella en no dejar la oración; mas experimentaba
%

iue con la que tenía se aprovechaba de cada día más y crecía,

""ornó por remedio velar más sobre sí y guardar las leyes de
)ios con más diligencia, asegurándose que con esto, si era Dios,

2 hallaría más cerca, y si mal espíritu no la podría engañar ; y
rdenólo Dios ansí para sacar este bien de aquel miedo y para
>or aquel camino llevarla a que buscase maestros de espíritu

.xperimentados en aquel arte, por cuyo medio se mejorase más
se perfeccionase del todo.

Habían por aquel tiempo fundado en aquel lugar los Padres
e la Compañía, y decíase de su religiosa vida mucho y del pro-

echo que hacían y de los ejercicios de la oración que tenían,

'ersuadióla el caballero que dicho tengo, los llamase y se co-

íunicase con ellos, dándoles noticia entera de su vida y conscien-

ia
;
que si bien tenía para sí ser demonio, no por eso la des-

mparaba ni dejaba de visitar ; antes, movido a piedad, imagi-

ando que algún mal espíritu se trabajaba 52 por engañarla con
nvidia de su bondad y virtud, se desvelaba él por ayudarla con.

:a él y por allegarle socorro. El que dió el consejo puso también
)S remedios, y negoció con uno de la Compañía que la confesa-

? y tratase ;
que, como buen médico, luego que le tocó el pulso

Dnoció que era buen espíritu el que andaba con ella, y profe-

zó lo que fué después que la escogió Dios para por su medio
anar las almas de muchos. Y ansí la aseguró lo primero; y.

;>mo maestro, después la fué gobernando los pasos, porque como
abía comenzado sin maestro, andaba muy en los fines no ha-

iendo puesto en algunos principios los pies. Enseñóle a morti-

carse en muchas cosas : a quitar de sí todo lo demasiado y su-

erfluo ; a ejercitarse en cosas de aspereza. Resistió cuanto le

xé posible a aquella suspensión y recogimiento de espíritu, for-

ondo el entendimiento a que hiciese pie en alguna considera,

ón provechosa, y señaladamente le puso la humanidad de Crís-

) delante, puerta cierta y camino único por do llegan a Dios las

Imas, para que siempre la meditase y amase.

. Obedecióle alegremente en todo lo que fué de su parte: en

1 resistir al movimiento que en su espíritu hacía Dios, no bas-

iban sus fuerzas, y de allí adelante mucho menos; que como
'? disponía más. como en sujeto más dispuesto, obraba con más
jerza en ella los movimientos del cielo.

Pasó con este recogimiento dos meses, y después de ellos

,:ertó a venir allí a la Compañía el P. Francisco, duque que
\é de Gandía "

; el General de la Compañía, que era enton-

•- Se trabajaba = se esforzaba.
33 Mal se compaginan los elogios que Fr. Luis hace—como es kigi-

]—de la Compañía de Jesús con los antagonismos que algunos malicio-
s han querido ver entre el poeta y la Compañía, tomando por motivo
supresión de algunas frases elogiosas de la Santa para los padres de
Compañía, que aparecen eliminadas en algunas ediciones de las
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^ces el que había sido duque de Gandía 34
, y llamábase el P. Fran-

cisco, que la quiso ver y conocer por la noticia que el Padre que
la confesaba le dió. Vista y entendida, sintió que era obra gran-
de Dios, y ansí la consoló y la esforzó y aconsejó que comenza-
se siempre su oración meditando en algún paso de Cristo ; mas
que si El la suspendiese y recogiese ella, se dejase llevar de El

sin hacer resistencia.

Quedó alegre la Santa con esto, aventajando lo pasado y

alargando siempre más el paso en el bien, y apartando de si

aquello a que solía tener afición. Mas no era tanta su priesa

en disponerse, cuanta era la diligencia de Dios, no sólo en ayu.
darla secretamente, mas también en mostrarle descubiertamen-
te cuánto la amaba; y ansí fué que, pocos días después, la co-

menzó a hablar muy tiernamente en el alma, que es un lengua
je secreto de que Dios usa con los que tiene por suyos, y una:

palabras que no se oyen con los oídos, mas percíbense en el es

píritu tan formadas y distintas y claras, que no puede dudar d(

ellas ni olvidarlas en muchos días ; de que hay algunas diferen

cias que declara bien esta santa Madre en sus Libros, pues ha
blóla Dios y fué bien suya la primera palabra, porque le dijo

Ya no quiero que tengas conversaciones con hombres, sino coi

ángeles; y como su decir es hacer, ansí 35
le borró del alma toda

las aficiones del mundo, que halló luego hecho en sí lo que de

seaba ver hecho, y lo que procuraba mucho hacer y lo hallab;

casi imposible. Y ansí, como criada de nuevo por la palabra de

que con ella cría y renueva las cosas, comenzó a vivir en est

mundo, cuanto al trato e inclinación interior, como si en él n
viviera, y a tener como ajenas y extrañas de sí todas las cosa

que no eran Dios o no caminaban a El
; y verdaderamente, com

lo que se dijo a la Esposa: Levántate y apresúrate, amiga míe

paloma mía, hermosa mía, que ya pasó el invierno y juésí

con que el Esposo la clama y llama a tratar consigo él a la se

ledad de los campos, ansí con aquella palabra la apresuró Dio

a Sí mismo y la sacó y desasió de aquesto visible ; y en medi

del mundo la puso consigo solo, convirtiéndola en desierto

yermo la vida, y haciéndole El compañía bienaventurada y du
císima

;
porque de ordinario, desde aquel día, la visitó con su

hablas, unas veces regalándola y otras avisándola de lo que
|

su servicio cumplía, con un trato tan amoroso que pudiera espar

tar si el suceso 36 de él no nos declarara agora lo que allí preter

día Dios para salud de las almas.

Obras de la Santa, de la que era ajeno totalmente Fr- Luis, que en y¿

rías ocasiones hubo de demostrar su veneración a la insigne fundacio

de San Ignacio
34 La Revista Agustiniana transcribe fielmente el autógrafo; per

este pasaje está confuso y es incorrecto. Hay pasajes en esta Vida qu

tienen carácter sólo de apuntes.
35 Así = de tal modo.
36 Suceso = resultado.
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Mas siempre andan como hermanados la cruz y las mercedes
ie Dios: y siempre junta con su favor algún grande trabajo,

porque nuestro natural lo pide ansí, que se desvanece de presto

;

pues estas hablas y regalos nuevos la pusieron en grandísimo
aprieto, porque su confesor, a quien daba de todo cuenta y que
ara ya entonces otro Padre de la Compañía, que era entonces ei

P. Prádanos. porque había mudado al primero, mostró tener
Kan temor ; y comunicándolo él por su parte y ella por su Or-
nen con otros, todos sintieron mal de estas hablas. Y permitía

f'l Señor que se engañasen ansí para excitar y perfeccionar más
a obediencia y humildad de su sierva ; porque pareciéndoles a

fnuchos de ellos que era demonio, y diciéndoselo, aunque la luz

'iue sentía y el provecho que en ella hacían las pláticas la ase-

rraban, pero la autoridad y los dichos !7 de tantos criaron 38
te-

nor en ella grandísimo ; y nacía inquietud del temor, y andaba
orno en contino tormento con lo uno y lo otro. Y no sólo pade.

ía por esta forma en su alma, mas en la opinión de muchos
'.e fuera andaba como afrentada y notada ; porque comunicando
(nos a otros como cosa nueva el secreto, de mano en mano se co-

aenzó a extender en muchos, que comenzaron a avisarla con

niedo. Y unos huían de ella ; otros avisaban a su confesor que
uyese : y otros, si

89
la habían lástima, sospechaban mal de su

[ida,, y veníales al pensamiento si era por dicha castigo de al-

unos grandes pecados secretos.

Finalmente, con la imaginación del demonio, se les figuraba

rae ella misma lo era ; y pegábase de la imaginación de los

'tros, según era reconocida y humilde imaginando ella casi lo

lismo de sí. y temerse a sí misma y procurar no estar sola ; y
unque su confesor nunca la desamparó, pero vino a mandarle

'ue no se recogiese en secreto, y que no se dejase suspender

uando oraba ; que. finalmente, no orase más quien sacara de

as manos de Dios las almas que El ama.

Obedecía la Santa, y por no perder a Dios cortaba "', como le

ecían, cuanto podía las ocasiones de sus hablas, y vencía a su

lismo juicio y sentido por seguir con humildad lo que el con-

esor le decía ; y con eso mismo le hacía más hermosa en los

"jos de Dios y le atraía más a sí. y enamorado y vencido de

;bediencia y humildad tan perfecta, por donde, si ella huía. El

a buscaba : y si excusaba el oratorio por no verse con El, El

enía a hablar con ella en la claustra 14
; y si no se recogía por

o sentir sus palabras, en medio de la conversación de las mon-
is la retiraba súbitamente hacia Sí y se las decía dulcísimas,

¿ue se' puede decir pasó casi dos años padeciendo intolerable

37 Entre líneas: el dicho. (Nota de la «Revista Agustiniana».)
38 Entre renglones: causaron. (Nvta de la «Revista Agustiniana.»)
39 Si = aunque.
" Entre líneas: cerraba. (Nota de la «Revista Agustiniana».)
41 Claustra = claustro.
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tormento, andando como espantada y turbada, diciéndole io

más era demonio ; temiendo lo mismo ella de sí ; viéndola uno
y abominándola otros

; dejándola desamparada todos en las ma
nos de muy crueles congojas, a términos vino que, faltándole 1
las fuerzas un día y deshaciéndose en lloro, estuvo casi ciño
horas sola y revolviendo en su alma mil miedos sin hallar ei

ninguna cosa consuelo.

Mas el que es Verdadero, llegado a este extremo, la asegu
ró 12

y consoló, porque habiéndole al alma le dijo : No haya
miedo, hija, que Yo soy y no te desampararé, no temas; que fu
de tanta eficacia que, súbitamente, no sólo le quedó el alma se

rena, pero tan cierta de que era de Dios y animosa para no teme
al demonio, que hollara sin miedo sobre él. Pero no much
después le vinieron nuevos miedos con nuevas y mayores mercí
des, porque un día de San Pedro, estando en oración, sinti

cabe sí a Nuestro Señor Jesucristo, no porque le viese con le

ojos corporales ni menos con visión imaginaria, sino porque í

mismo le hacía entender que estaba allí sin mostrársele
; y est

era tan cierto que no le dejaba duda de ello ninguna. (Pasa est

en lo muy interior y es negocio muy intelectual, y por la mism
razón negocio de menos sospecha y engaño, y hácese con much
luz espiritual, que recoge a lo interior al alma y la infunc

aquella noticia y se la imprime sin medio de figuras ni de ser

tidos.)

Mas no lo sabía la Santa entonces, y la novedad de ello 3

causó gran espanto luego al principio que la comenzó a fatigí

nuevamente. Díjolo a su confesor, a quien también le hizo gra

novedad por no tener experiencia ; mas procedió cuerdament
no atemorizándola, sino llevándola siempre a la mayor perfe

ción, con que iba segura, aunque otros que no 43 tuvieron not

cía alguna desto no lo estaban, y mucho menos poco después
porque, continuando el Señor las mercedes, vino a descubrírs

le a los ojos del alma en visión imaginaria que llaman, mostrái

dolé su humanidad sacratísima con increíble deleite del aim
que la veía, y con aprovechamiento grandísimo. Esto fué mi

chas veces, y a los principios de ellas el confesor ordinario t

mía
; y otro con quien se confesaba en su ausencia temió m.

y se resolvió ser demonio, y conforme a ello le mandó hicie

la señal de la cruz, si lo viese, y le diese higas *4
. A lo cual to<

obedecía, porque sabía que agradaba a Dios en obedecerlo, au

que padecía grande tormento en í5
ello, porque las visiones ere-

tales que ellas mismas hacían seguridad de sí mismas. Mas p

42 Asegura, trae la transcripción.
13 Falta este no en la copia.
11 Higa; «es una manera de menosprecio que hacemos cerrando

puño y mostrando el dedo pulgar por entre el dedo índice y el med
Es disfrazada pulla» (Covarrubias).

15 Falta este en en la transcripción de la Revista Agustiniana.
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aba con obediencia y sufría lo que otros decían y sospechaban
nal de ella : y vino a tiempo 16 que trataban de conjurarla como
b tuviera demonio; pero, al fin. subió la luz en su lugar y des-

lizo la niebla y declaróse tanto la verdad con el mejoramiento
jue criaba Dios por medio de aquellas mercedes en aquella san-

a alma, que se vino a conocer con los ímpetus de amor que
ra Dios : aunque no por eso dejaba de comunicar con letrados
pdo lo que le pasaba por ello—que en eso tuvo vigilancia gitan-

ísima— . ni menos de hacer todas las diligencias que para más
ertificarse cumplían. Y entre otras fué ésta : vino por aquel
empo a Avila el P. Fr. Pedro de Alcántara, descalzo francisca-

10, de grande oración y espíritu, de vida santísima y conocido
e todo el reino : por tal no le conocía entonces la Madre, mas
onocíale mucho doña Guiomar de Ulloa, mujer viuda y no-
ile señalada de aquel lugar, y que tenía grande amistad con la

^anta. y con quien ella, por dicho de su confesor, comunicaba
j temor y aflicciones, porque era persona de mucha oración y
irtud y en quien siempre halló esfuerzo y consuelo, porque Dios
E daba luz para conocer la verdad de lo que era. Pues ésta, pa-
ciéndole que tenía en casa el maestro, porque la santa Ma-
¡re mejor pudiese comunicarse con él. hizo con su Provincial

^ la diese para tenerla en su casa ocho días, en que se comuni-
I con el santo fraile, dándole entera cuenta de todo lo que en
alma sentía. Los buenos espirituales luego se conocen unos a

tros; y por lo que sabía de Dios por experiencia muy larga,

lego le conoció claramente en la Madre, y ansí se lo dijo, y la

seguró de sus temores y la dejó con mucho consuelo : bien que
a 'humildad y recato no consintió que se despidiese el temor
el todo, o por decir la verdad, no quería el Señor que andu-
iese sin él, por humillarla con él y traerla sujeta siempre de
íanera que la grandeza de las visiones que traía no le desvane-
cen en algo, y hacía contrapeso con el miedo que la mante-
ía en el fiel. Y ansí, como perseveraba ei temor, perseveraban

US diligencias.

También hizo una entre otras. Vino, como es costumbre en el

janto Oficio, a la visita ordinaria de aquella ciudad el licencia-

0 Salazar. que después murió obispo de Salamanca ; determi-
nóse a comunicar con él lo que sentía en su espíritu, parecién-

ple que aquello era dar cuenta de sí a la Iglesia y esperar su
nicio para gobernarse por él. Oyóla con atención, y respondió-
después que aquello no pertenecía a su tribunal, a quien

^lamente toca castigar y enmendar lo que es culpa ; que si era
ios. era grande merced suya ; si demonio, era pena que pade-
a como no se dejase llevar a lo malo, si acaso se lo persuadie-
1 o enseñase ; pero dióla consejo que pusiese en un papel en
Grito todo lo que sentía y oía, y que lo enviase al maestro

6 Vino a liempo = llegó a tal extremo.



1342 ESCRITOS VARIOS

Avila, que vivía en Andalucía y florecía entonces con gran
opinión de virtud

;
que era hombre de muchas letras y espíri

y la entendería mejor. Aprobaron este consejo sus confesores,

ansí, por orden de todos, puso en escrito su vida y el suceso
ella y su espíritu, con todo lo que interiormente sentía ; y hi

una relaeión clara y entera, aunque algo breve, que después
algunos años la escribió con más distinción, según que an
ésta impresa

; y esta suma que digo la envió al Maestro c

cartas de algunos conocidos suyos, que le pedían la viese y <

jese su parecer. Viola y respondióle por escrito, y en lo que
escribió dice de esta manera:

En los raptos hallo las señas que tienen los
47 que son vero

deros. El modo de enseñar Dios al alma sin imaginación y sin %

labras interiores ni exteriores es muy seguro, y no hallo en
en qué tropezar, y Sant Agustín habla bien de él. Las habí
interiores y exteriores son las menos seguras; el ver que no s

del espíritu proprio es cosa fácil; el discernir si son de espíri.

bueno o malo es más dificultoso. Danse muchas reglas para c

nocer si son del Señor, y una es que sean dichas en tiempo
necesidad y de algún gran provecho, ansí como para confortar

hombre tentado o desconfiado y para algún aviso de pelig-

porque como un hombre prudente no habla palabra sin muc
peso, menos las hablará Dios; y mirado esto y ser las palabi

conformes a la Escritura divina y doctrina de la Iglesia, me %

rece las que en el Libro están ser de parte de Dios.

Y añade luego

:

Visiones imaginarias o corporales son las que más duda t

nen; y éstas en ninguna manera se deben desear, antes se 'h

de huir todo lo posible, aunque no por medio de dar higas, si

fuese cuando de cierto se sabe ser espíritu malo; que. cierto

a mí me hizo horror las que en este caso se dieron. Debe el ho'.

bre suplicar a Nuestro Señor no le lleve por camino de ver, si

que la buena vista suya y de sus santos guarde para el cié

Y torna a decir:

Mas si todo esto hecho duran las visiones y el ánima saca

ello provecho, y no induce su vista a vanidad, sino a mayor h

mildad. y lo que dicen es doctrina de la Iglesia y tiene esto r.

mucho tiempo y con una satisfacción interior que se puede ten

mejor que decir, no hay para qué huir de ellas; aunque ningu

se debe fiar en su juicio en esto, sino comunicarlo luego c

quien le pueda dar lumbre. Y éste es medio universal que se

de tomar en todas estas cosas, y esperar en Dios; que, si_ h

humildad para sujetarse al parecer ajeno, no dejará engañar

quien desea acertar.

Y dice

:

Lo, trae la transcripción.
Cierto = ciertamente.
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Y no se debe nadie atemorizar para condenar de presto estas
ysas. por ver que ¡a persona a quien se dan no es perfecta; por.
íe no es nuevo a la bondad del Señor sacar de malos gustos y
in de pecados y graves, con darles muy dulces austos suyos
gún lo he yo visto. ¿Quién pondrá tasa a la bondad del Señor,
ayormente que éstas no se dan por merecimiento ni por ser
w más fuerte, antes a algunos por ser más flacos, y, como no
icen a uno más santo, no se dan siempre a los santos?
Y prosigue diciendo

:

Ni tienen razón los que por sólo esto descreen M estas cosas,
nque son muy altas, y parece cosa increíble bajarse la Majes-
d infinita a comunicación tan amorosa con una su criatura. Es-
ito está que Dios es amor; y si Amor, es amor infinito y bon-
id infinita, y de tal Amor y bondad no hay que maravillar
íe haga tales excesos de amor que turben a los que no le co-
Ken; y aunque muchos le conozcan por fe. más la experiencia
irticular del amoroso y más que amoroso trato de Dios con
lien El quiere, si no se tiene, no se podrá bien entender el

into donde llega esta comunicación, y ansí he visto muchos
candalizados de ver las hazañas de Dios con sus criaturas; y
'Tno están de aquello muy lejos, no piensan hace Dios con
ros lo que con ellos no hace.

Y finalmente concluye

:

Paréceme, según en este Libro consta, que vuestra merced ha
sistido a estas cosas, y aun más de lo justo: paréceme que le

in aprovechado a su alma, especialmente le han hecho más co-

>cer su miseria propria y faltas, y enmendarse de ellas. Han
irado mucho y siempre con provecho espiritual; incitanla a

nar a Dios y a su proprio desprecio y a hacer penitencia. No
ío por qué condenarlas; inclinóme más a tenerlas por buenas.
Con esta respuesta, por ser de hombre tan ejercitado y tan

>cto, procedió con más seguridad, aunque siempre con aviso y
mtela 50

, entendiendo que con los que habla Dios y les da se-

ejantes visiones, a veces también se disimula el demonio, y se

íge luz y quiere remedar lo que Dios hace ; bien que, por más
íe se disimule, siempre se diferencia en cosas claras a los que
enen la experiencia que la Madre tenía, la cual, sin eso. co.

unicaba siempre lo que sentía, y pedía siempre consejo y le

•guía, aunque fuese contra lo que sentía 51 su espíritu. Y es se-

llado ejemplo de esto lo que le aconteció en el monasterio de
eas, cuando se partió para fundar en Sevilla : que estando en

|

monasterio de Beas, antes que fuese a la fundación de Sevilla,

je como la llamasen de Caravaca para ir a fundar allí, y el

Fr. Hierónimo Gracián. que era comisario apostólico, la man-

19 Descieen = dejan de creer.
M Entre líneas: recato. (Nota de ¡a «Revista Agiistiniana».)
Sl Entre líneas: le daba el. (Nota de la «Revista Aqustiniana».

)
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dase ir primero a Sevilla, aunque le había dicho a su espíriti
los inconvenientes que había, siguió, la obediencia y fué profeti
zando a algunas de sus hijas—como lo sé de las mismas—loi

trabajos que se seguirían de esta ida al mismo, que los forzaba
que fuesen, que sucedieron ansí como se dirá en su lugar.

Ansí que, alegre con lo que le escribió el maestro Ávila, 3

mirando siempre por sí como quien camina con temor de la

drones, y guiándose con la obediencia, proseguía su camino, se.

gura, creciendo Dios en las mercedes y ella en las virtudes 3

amor
;
porque, vencida de El, pensaba de contino cómo agradan;

más a quien tanto debía, y ofreciéndosele que lo primero en
ser perfecta en su estado, guardando que era su llamamientt
proprio perfectamente la primera perfección de su Orden, qu<
en su monasterio y en los demás de ella, estaba entonces caídí

por razón de una regla mitigada que llaman, que en los años... 5

les concedió, condescendiendo con ellos y templando el prime]
rigor de su regla.

Pues ofreciéndole esto, comenzó a tratar consigo misma córru

podría hacer una casilla pobre, en que, apartada, cerrada con po
cas, viviese como deseaba vivir. Metíala en este pensamiento e

amor ; mas sacábanla luego de él las mil imposibilidades qu<

había : una era el alcanzar la licencia
;

otra, la posibilidad par;

el edificio y fundación de la casa
;

otra, la novedad del hecho I

el decir de las gentes
;

otra, quién la querría seguir, y otra, e

suceso de las que seguirla quisiesen. Pero como no era ella e

autor, tornaba por horas el pensamiento y deseo, y siempre má
encendido, porque el Señor que le ponía le apresuraba, cono
ciendo que se llegaba el tiempo determinado por él.

Comunicólo a doña Guiomar de Ulloa, la que arriba dijimos

que le salió a ello bien y le ofreció algunas cosas que parecía:

ser de provecho
; y comenzaron ambas a encomendarlo muy d

veras a Dios, que quería hacerlo y ordenaba que se lo rogase I

pidiese su sierva para merecimiento de ella, y para ansí hacerl

más hábil para eso mismo que se pretendía y pedía. Y fué an<

que un día, andando en estos hervores y suplicaciones, acaband
la santa mujer de comulgar y estando en sí recogida, la dijo ele

ramente el Señor que se servía de que se hiciese la casa; que ta
tase de ella sin desmayar, porque se haría sin duda y sería mu
de su servicio

; y estrella que extendería sus rayos, y prim*

ramente, con esto para ella y en ella, le aseguró de su ayuda
de su particular guarda y defensa por medio de la Virgen Sar

tísima y del bienaventurado San José, su esposo glorioso.

Animóse mucho con esta habla y en su espíritu, aunque (

sentido se encogía sintiendo la desnudez que seguía, porque s

le asentó en el corazón por muy cierto, y comenzó a desasirs

52 Dejó el autor ese espacio sin llenar.
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on ello de algunas cosas que le hacían agradable la vivienda 53

le su monasterio, y aunque se le representaban las dificultades
ue había y los trabajos y contradicciones que le podían venir;
ero vencía la voluntad del Señor, el cual no sólo aquella vez,
las otras muchas se lo decía, y le mandaba que lo dijese a su
onfesor y que la favoreciese en ello, que El lo mandaba * Hi-
po y contóselo 55 extensamente todo, que le puso en confusión
orque ni le parecía justo contradecirlo ni hallaba cómo ayudar.
> poner por obra, porque parecía imposible. Resolvíase en que
> dejase a su Provincial, y que sería regla lo que le respondiese,
ra el Provincial hombre muy religioso, que se llamaba Fr. An-
3l de Salazar, y dióle cuenta de ello doña Guiomar, diciendo la

)modidad que tenía
; y parecióle bien al Provincial y dijo les

aria licencia. Y Fr. Pedro de Alcántara, con quien lo comuni-
can también, lo aprobó con mucha alegría ; mas duró poco
;ta en la Madre, porque luego que en el pueblo se comenzó a
itender su propósito, o el demonio que adivinaba su daño, o
condición natural de los muchos que son grandes y ingenio-

•s consejeros en lo que menos les toca, despertó tantos dichos
»ntra las santas mujeres, tantos juicios, tantas mofas, ten tos
ireceres diversos, que no sólo lo general del pueblo se le mos-
aba- contrario, mas también los hombres doctos y espirituales,
*1 que muchas veces son demasiadamente prudentes, lo con-
adecían tanto que vino el negocio a caso de duda, no sólo de
se haría más. de si era lícito hacerse ; y a doña Guiomar le

litaron por esta causa la absolución, que para su condición na-
ral y sus escrúpulos fué cosa de trabajo grandísimo.

Residía por aquel tiempo en Avila un padre dominico, pre-

ntado en su Orden y tenido en aquel pueblo en grande pose-
an de letrado, llamado Fr. Pedro Báñez, que hasta entonces no
Vbía entrado ni salido en aqueste negocio. A éste dieron parte

¡
él las dos : y puesto y con palabras de estar por lo que él les

hese, aunque ninguna de ellas se persuadía que no había de
ír; mas habláronle con determinación de seguirle, y él se en-
«rgó de ello y pedía espacio, y como después de ir contra ello.

I hacerles estorbo ; mas como Dios, que había determinado lo

le había de ser y que escogía este mismo padre por medio
¿ra que fuese, mudóle de manera en el plazo de los ocho días
ce había pedido, que juzgó no sólo poderse hacer, mas ser muy
cnveniente que se hiciese, y obra en que mucho Dios se servi-
P.; y ansí lo respondió, y juntamente les enderezó en la manera
¿tío mejor se haría, y tomó a su cargo la defensa para contra
f:los los que lo contrario sintiesen ; que aunque hasta allí ora
m todos, desde allí adelante hubo algunos que comenzaron

Vivienda = género de vida
Entre líneas: quería. (Nota de la «Revista Agustiniana» )

Entre líneas: dióle noticia. (Nota de la «Revista Agustiniana» )
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a ser de su parte, y ansí concertaron de comprar una casa y ]

tuvieron concertada y a punto de ordenar la escritura, cuand»
apretando de nuevo el demonio su obra y escureciendo con n
zones aparentes y de prudencia humanas los ánimos y los ju

cios de muchos, y a otros abriendo las bocas con el odio que pe

su dañado ánimo tienen al bien, y dándoles colores honestos, 1

vantó tanta grita 56
y figuró la causa en los oídos del Provinci;

que dijimos, de tan mala manera que no se atrevió a llevar s

parecer adelante, y mudó la voluntad y ansí lo dijo y se I
solvió

56 Grita = gritería, algazara.
57 Hasta aquí no más llega el autógrafo del insigne padre maestr

El lector podrá echar de ver por esto que de algo valió el presen
Ms. al ilustre biógrafo de Santa Teresa y piadoso Obispo de Tarazoi
P. Yepes. (Nota de la «.Revista Agustiniana»-)



CARTAS
)EL MAESTRO FR. LUIS DE LEON

A JUAN VAZQUEZ DE MARMOL 1

CARTA I

.1 respaldo.—A Juan Vázquez del Mármol, en Madrid. Salamanca, 1590.

. Fr. L. de León, en 15 de enero. Recebida en 20 por la noche, cuando
envié segunda vez la ca. Respondida el 27.

¡
Recebí la de Vm., y con ella la merced que siempre, y huelgo

liucho que le haya parecido bien lo que dije de Lisboa, que
reo, .si se hace, será de efecto, y es lástima lo que aquellas se-

pras 2 padecen. No tengo duda sino que ha de venir al suelo esa
brre de Babel, porque es invención humana fundada en muy
íines principios. Deseo ver ya su fin y ayudar a él en cuanto
Lidiere. Yo he andado con falta de salud estos días; pero ya,

Dios gracias, estoy mejor y deseoso que Vm. me emplee en
I servicio. Guarde Dios en el suyo a Vm.—Salamanca, 15 de
nero de 90.

Fr. Luis de León.

CARTA II

i respaldo.—A Juan Vázquez del Mármol, en Madrid. Salamanca. 1590

Fr. Luis de León, 17 de febrero 3
. Recebida en 21. Respondida luego.

Con la de Vm. recebí grandísima merced y alegría. Bendito
a Dios, que comienza ya abrir la luz y a serenar el cielo, y a

írar por su causa. Espero en él. que ansí será en todo. En lo

le toca a ir el P. Gracián, y en la manera en cómo ha de ir.

plico a Vm. no les pase por el pensamiento ir sino muy au-
Irizadamente y con licencia que nadie pueda poner sospecha

1 Se han copiado de un Ms. de la Real Biblioteca de Madrid, es-
íte R. n. 176. El estilo, sin más prueba, convence ser de nuestro au-

r. Parece se trasladaron para la Real Biblioteca los originales, que
* guardaban en la del excelentísimo señor Duque de Alba. (Nota del
1 Merino.)

2 Se refiere a las monjas carmelitas.
3 Aquí Fr. Luis pone hebrero, como hibitualmente lo escribía.
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en ella, porque lo contrario es darles manos llenas a esos Pe

dres y abrirles puerta para que digan con color 4 que se va hi

yendo y acusando de su conscienia con todo lo demás que qu
sieren. Apelar de que no le han puesto demanda parece desat

no y es mostrar que busca colores para hurtarles el cuerpo. L
que al P. M. y a todos los suyos y a su Orden conviene es qu

su negocio se trate en tela de juicio, y en España: y si no fuei

posible alcanzar del Rey y del Papa que le den aquí juece

puede hacer esto: parecer delante del Cardenal y intentar cu

ción de jactancia 5
,
que llaman, contra esos Padres, diciendo qi

ha venido a su noticia que esos Padres dicen que le tienen pr
vado de voz activa y pasiva, por crímenes y excesos que ha h<

cho; y que dicen ansimismo y publican que tienen contra <

otras culpas graves, y que le pregonan por relajado y mal reí

gioso y criminoso
;
que le suplica les mande parecer ante sí

dar razón de lo que dicen, que él quiere estar a juicio con ell(

y ser castigado, si tiene culpa. Con esto el Cardenal los mandai
citar para que respondan. Si parecieren 6

y respondieren, av<

riguarse ha la verdad ; si no, procederá en rebeldía contra elle

y declararle ha por no culpado
; y revocará la sentencia qi

dieron de privación de voz activa y pasiva, y restituirle ha e

su derecho. Si la consintieren, será confesar su malicia pasade
si apelaren, entonces tendrá lugar el ir a seguir su negocio,

habrá lugar de más consejo. No he visto el diálogo que Vm. dic

y espero la carta. La impresa he visto, y la detengo en mi p
der, porque querría hacerle unas anotaciones; sino que anc
ocupadísímo, y Vm. no haga caso de lo que ese procurador c

jere, que es de ese talle y yo me entiendo con él. Guarde Di
a Vm. en su santo servicio.—Salamanca, 17 de febrero de 90.

Fr. Luis de León.

CARTA III

Al respaldo.—27. Salamanca... 1590.

P. Fr. L. de León de 5 de marzo.
[Copia del original.]

Recibí la de Vm. y vi la copia de la del P. Gracián, que de

dequiera que la viera la conociera, sin que me dijeran que e

suya. Las razones que alega para su ausencia tienen aparien<

de religión; pero a lo que yo entiendo, y podrá ser que me €i

gañe, nacen del natural del P. Gracián, que es de su hechu

4 Con color = pretexto o apariencia.
5 Acción de jactancia. Dícese así el recurso de carácter civil c

puede utilizarse contra el que se jacta de tener derecho a bienes

propiedades de otro, o de poder obligar a éste a dar o hacer alguna co

para que promueva el pleito en el plazo que por el juez se le seña;

y si no lo hiciere se le condene a guardar silencio, pagar costas yac
no se le admita en lo sucesivo demanda sobre el mismo asunto.

6 Parecieren = comparecieren.
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emiso en estas cosas, y es fácil dar colores de religión a lo

jue en la verdad no lo es, y más en este caso, adonde la remi-
iión de ánimo se parece tanto a lo que es modestia, y lo que es
pusilánime a lo que es humilde.
Comencemos por el bien de su Orden, que es lo postrero que

>one. y de allí vendremos a lo primero. Y en esto, lo primero me
rspanta mucho que se persuada el P. Gracián que, quitado
1 de por medio, se remediarán los inconvenientes que agora
tay y se van cada día fortaleciendo más : porque saldrán al re-

medio los que agora callan por estar él presente. Porque si se

aira por razón, es todo al revés
; que si agora tienen algunos

¡nimos para oponerse, es por su presencia, que, faltando, ha de
aliar todo por fuerza y rendirse todo, conforme a toda buena
azón. Podrá ser que no sea ansí, pero eso es adivinar y seguir

na esperanza muy incierta, y dejar en fuerza de ella a la Orden
n daño presente y cierto.

Dos o tres cosas se ofrecen agora, que son de grandísima im.
ortancia para su Orden, y que en el buen estado de ellas consis-

|
el bien de su religión. La una es lo que toca a su inocencia, y

? todas las religiosas con quien ha tratado ; que, si queda caída,

aedan agraviadas y mal acreditadas muchas personas en par-

cular y en común. Otra es el gobierno de los frailes que se
troduce. que es tan perjudicial como el P. Gracián sabe y ha
;crito

; y que, si se asienta ansí, ha de destruir las principales

h
rtudes, que son la caridad y sencillez y llaneza, que será mal
p de uno, sino de una religión, y no de un día, sino de muchos
ios

; y mal que si una vez se introduce, decae la religión con

, y será menester que resucite otra Teresa para reformarla,
i tercera es lo que toca a las monjas, a quien también preten-
dí destruir, alterándoles sus leyes, que han sido los caminos de
. aprovechamiento.

Estas cosas no puede negar el P. Gracián. sino que son de
andísima importancia, ni puede dejar de conceder de que le

ca a él más que a ningún otro el procurar el remedio de ello,

isí por haber sido cabeza de esta religión y críádola como por
mayor conocimiento que tiene de ella, como también por la

toridad y brazos que tiene para ello, más que otro ; y también
>rque su pleito proprio da entrada a lo demás, y es como es-

lón que por ventura le puso Dios para que por él se suba al

medio de todo.

í Pues- siendo esto verdad, también lo es que está obligado en
!asciencia hacer hasta lo último, cuanto pudiere para ello, y que,
falta a esta obligación, queda culpado y ofende a Dios muy
avemente. sin que le disculpe todo cuanto bien se quisiere

^gir en las Indias :
. Por manera que. si falta a este bien de

7 Es interesantísima esta carta, no sólo por el estilo y el brío y la
entia que están delatando la pluma egregia de Fr. Luis, sino para co-
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su Orden, falta también a las otras dos cosas que pretende, qi

es la mayor gloria de Dios y la salvación de su ánima
; porqi

lo de que Dios se honra es de lo que se sirve, y sírvese de qi

cada uno cumpla con las obligaciones que le pone su estado
que remedie su comunidad cuanto pudiere

; y de lo que Dios i

sirve, de eso mismo se saca la salvación del alma.
Cosa muy ordinaria es y tentación muy común olvidar L

hombres lo que de su oficio les incumbe y querer servir a Di
en lo que él no les manda, fingiéndose que le servirán más. Ar<

su Orden y abrásase, y va perdiéndose de manera que hace lá

tima a los extraños
; y quiere volver las espaldas a esto, siend

o pudiendo ser parte para su remedio, y irse a buscar otr
bienes y otras almas. A las de su Orden tiene obligación, y i

a las de los indios. Dios proveerá a los indios, y a los de su re]

gión ha proveído por medio de él. Las cuales están agora (

grandísima necesidad ; si las deja y busca otras, será servir

Dios en lo que no quiere ser de él servido, y por la misma razc

será desagradable y condenarse.

Dice que nuestra Señora no desamparará a su Orden.—Eso i

le excusa de culpa, porque él, cuanto es de su parte, la desamp
ra. No desampara Dios al necesitado, aunque yo no le dé lime

na, que puedo y debo dársela : pero peco yo en no hacer lo qi

debo. Dios le tiene encomendado este oficio, y le dice casi ce

palabras claras que se oponga al daño que viene a su Orde
Será bueno que le diga agora el P. Gracián : Vos, señor, lo h
réis, que yo quiérome ir a las Indias a bautizar dos o tres infi

les. Dirále Dios: Siervo ruin, esto te mando yo y quiero hace

lo por ti; y pues en esto me faltas, mejor me faltarás en lo d
más: no tengo por qué confiarme de ti, que no me faltan pe

sonas para esos ministerios.

Dice que andar en estas defensas le inquieta la consciencia

le es causa de escrúpulos.—Menos mal es un poco de inquietu

que la culpa de no responder a su obligación y al bien de í

Orden. ¿Qué obra de vida activa se haría si a eso se miras

Quiétese con saber que hace lo que debe y lo que Dios quie

que haga. Y lo del escrúpulo es lo mismo. Si respondiese por

y descubriese las faltas de estos contradictores por sí solo y p
su respeto, sería reperfección

;
pero siendo por el bien comú

como de hecho lo es, es pecado no hacerlo.

Dice que desdora su Orden con esto.—Este es un engaño <

que se engañan muchos en las Ordenes, que por conservar ui

opinión humana acerca de seis o diez personas, consienten q

nocer más cerca un episodio de la Reforma carmelitana, cuando

P. Gracián, cansado e intimidado ante la serie de dificultades y opo

ciones, sintió la tentación de dejarlo todo e irse a misionar. A Fr. Lu

sostén en un momento difícil de la Reforma, le cabe un gran papel en

empresa de la Santa de Avila y de sus hijas, por el tesón, la elocuen<

y gallardía con que las defendió siempre.
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íagan asiento en su Orden males gravísimos, y que se encan-
ceren en ella. ¿Cuál es peor, que diez o veinte no tengan en
mena opinión a seis o siete frailes, o que tengan por gente per-

Jida a todas las religiosas de la Orden
; y lo que es mayor mal,

iue se pierda el gobierno de ella y se introduzcan sospechas,

.encores. disensiones, falta de verdad, engaños y enemistades y
,dios y muerte de la caridad?

Dice que. en yéndose él, saldrán otros a la defensa con los

papeles o armas que deja-—Cosa de risa. ¡Agora que tienen las

rmas y el capitán presentes, no osan salir; y saldrán después,

uando les faltare la cabeza y sus brazos, y estos otros queda-
en absolutos señores!
Dice que con dejarlos con las infamias que han dicho de él

ace lo que Cristo y San Atanasio y San Gregorio.—Ya ese paso

staba andado y estaba resuelto, que si tocaran a él solo, era

ien, y era según el ejemplo que dice ; pero que tocando a toda

u comunidad, no es huir como San Atanasio, sino hacer lo del

astor mercenario, que huye cuando ve venir el lobo.

Dice que le tendrán por soberbio si vuelve por sí.— ¿Quién
ensará tal que no sea tonto? Mayormente que no vuelve por sí,

no por muchos otros ; y lo que es más, por el bien de su Or-
en. Y si algunos se escandalizasen, claro es que es escándalo
e fariseos. No le tendrán por soberbio, si se opone de hecho
l mal que sobre su Orden viene, sino tenerle han por muelle
pusilánime, y con razón, si en este tiempo vuelve las espaldas.

Una cosa dice
; y dice que no tiene paciencia de que no cai-

a Vm. en ella, que podrá ser que le arrimen dos o tres tes-

gos cps.
B

, y eso por decir que he perdido yo la paciencia con
Üa. Y. sin duda, si no conociera al P. Gracián y tuviera noticia

e muchas cosas que me aseguran su virtud, concibiera mala
,)specha de él. y pensara que teme, porque non est bene sibi

pnsrius. Si está sin culpa, ¿qué flaqueza es pensar ni temer que
fa de prevalecer contra él testimonio falso?

, La esperanza que muestra tener en otras cosas, que van fue-

B de esperanza, no la tiene en cosa en que va a Dios su honra.
unca deja que prevalezca tanto la maldad contra los suyos;
pues él lo es y está sin culpa, no tema y fíe de quien lo sabe
>do: Que guarde a Vm. como deseo.—Salamanca. 5 de marzo
e 1590.

Fr. Luis de León.

i Olvidábaseme decir: ¿Qué más claro argumento quiere de
ae Dios no se sirve de este viaje, que ver que le desbarató,

jando, si se fuera, se atajaran mil infamias y pecados que ha
¿bido? Y permitió eso porque conoció cumplía más su estado
ira el bien de su Orden, que. si no desmaya, podrá ser que
fea presto y por medio suyo.

[I • Sic, en la copia del P. Merino.
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CARTA IV

Al respaldo.—A Juan Vázquez del Mármol.—Madrid.—Salamanca.
P. Fr. Luis de León de 23 de marzo. Recebida en 29. Respondida en

de abril.

[Copia del original.]

Recibí la de Vm. y antes había recibido otra con la copia <

la que Vm. escribió al P. Fr. Hierónimo. Plega a Dios que apr
veche tanto como iba bien escrito. Pero mucho miedo me 1

puesto ver el suyo, de que se ha de descabullir por acá o p
acullá. Sólo me da confianza Dios y que no querrá desampar;
esta causa suya. En estotro de las monjas no hallo inconvenie
te, a lo menos hasta agora no se me ofrece, y puede ser de ui

lidad, como Vm. dice. Terrible gente es ésta, y yo las he C(

Dios y a El me quejo, de que permita el demonio tanto, y te:

go por caso de gravísimo pecado no poner el eps.
9 de Lisboa,

vida y la honra por resistir a este daño
; y paréceme que vi

que es el demonio el que le pone deseo de las Indias.

En el negocio de las dispensas del Nuncio, aquí se comuni
con letrados antes que se escribiese allá

; y tienen por sin duc

que el Obispo puede dispensar para las menores Ordenes y b
neficios simples, y el pp.

10
, o sus veces, en lo demás

;
porque

proprio motu sólo habla con frailes y para frailes
;
que para s<

clérigos seglares todo quedó en la disposición antigua, que
la que he dicho. Y si de esto sirven pareceres, enviarse han t

dos los de esta Universidad. Mayormente que, según me dii

esta persona, él no sabe que es bastardo, porque, no conoce
sus padres, que debió de ser expuesto 11

; mas de que tiene alg

na sospecha, porque uno que se le hace deudo le ha hecho si

niñear que es bastardo, al cual puede él no creer ; mas en dud

y para más seguridad, pide lo que pide. Guarde Dios a Vm. c

su santo servicio.—Salamanca, 23 de marzo.

Fr. Luis de León.

carta v

Al respaldo.—A Juan Vázquez del Mármol, en Madrid.—Salamanca 15S

P. M. Fr. Luis de 28 de abril. Rec. en 5 de mayo. Respondida lueg

Estas fiestas he estado fuera de aquí, y volviendo hoy, qi

son 28 de éste, me dieron una de Vm. de 14 en que me cae

en gracia muchas cosas, como es quejarse de mí porque di

carta de Vm. como diera las que ellos me enviaran para oti

9 Sic en la copia del P. Merino. Es abreviatura de Obispo.
10 Sic; abreviatura de Papa.
11 Es decir, expósito.
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ersona ; y que me meto en sus cosas, de que estoy tan lejos

;
orno ellas de ser buenas, y que Vm. envía libelos infamatorios,

i orque refieren sus billetes y sus palabras. Esta que viene agora
U dará con que se tornen a quejar 12

y yo quería tener poder
ara que se quejasen de veras, aunque con justicia jamás se

uejarán, pues guardan tan poca en sus cosas. Dióme gana de
scribir al genovés. Véala Vm. y la madre Ana de Jesús, y
pmpanla si quisieren- Guarde Dios a Vm. en su servicio.—Sa-
imanca.

Fr. Luis de León.

carta vi

1 respaldo.—A Juan Vázquez del Mármol, en Madrid.—Salamanca 1590.

. Fr. L. de León de 16 de junio. Recebida en 20. Respondida luego

este día.

Mil días ha que debo a Vm. la respuesta de su carta, y ocu-
aciones y poca salud 13 que he tenido me disculpan. Vi aquellos
areceres, que lo serán de todos los que no fueren tan ciegos
)mo los de Génova. Pero es menester esperar a Dios, que como
rovee a muchas cosas, no según nuestra prisa, sino hace todas

is cosas en su tiempo
;
aunque yo creo, y espero en El, que no

•üatará mucho el del remedio de estas cosas, porque son de
mcho daño en personas que El quiere mucho. Vm. me avise de
• que hay de Roma, y de lo que hace el de Evora. y me mande.
porque dije de Evora, escríbenme que nos ha hecho limosna

e cien ducados para el reparo de esta casa, y que la brevedad
e la cobranza de ellos está en mano de Vm., y ansí yo los doy
Dr cobrados, porque sé la merced que me hace. Guarde Dios

t Vm. %en su santo servicio como deseo-—En Salamanca y de ju-

10 a 16.

Fr. Luis de León.

CARTA VII

11 respaldo.—A Juan Vázquez del Mármol, en Madrid.—Salamanca.

—

Fr. Luis de León, de 18 de junio. Recebida en 23. Respondida en 4 de
julio.

Dos de Vm. juntas recibí, y ahí vuelve el papel que Vm. man-
a, y la carta de Vm. de las proposiciones que dicen ; las rompí,

i respondiendo 14
,
porque no tengo cosa segura en la celda,

brque entran en ella diferentes personas 15
. Mas de las que es-

M Fr. Luis no disimula su magnifico temperamento polémico y su

*ofundo sentido de la justicia.
13 Varias veces se queja de su salud quebrantada.
iA En respondiendo = tan pronto como respondí.
13 Este dato es significativo para rastrear qué linaje de gentes ro-
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criben de Lisboa, si las veo, me acordaré, si se diferenciaban lj

de la carta. Muy verosímil se me hace que esos Padres temer
y con esas esperanzas de bien, quieren huir el golpe, para s<

después los que han sido siempre. Sería gran error, si agora ha

disposición de remedio, no apretar la ocasión, por más que ell<

digan y prometan. Bien me acuerdo que el Arzobispo me hií

aquí la merced que dice
;
pero entendí me tenía olvidado, corr

soy tan poco
; y bien entiendo que, estando Vm. por medio, sei

cierta la limosna que Su Señoría nos hace. Guarde Dios a Vr
en su santo servicio.—Salamanca, 18 de junio de 90.

Fr. Luis de León.

CARTA VIII

Al respaldo.—A Juan Vázquez del Mármol, en Madrid.—Salamanca 15S

P. Fr. Luis de León, 3 de julio. Recebida en 7. Respondida en 11.

Suspenso me tienen las cosas de esa Junta, y ansí suplic

a Vm. se sirva de avisarme de lo que pasa, y de acordar, cuanc
le pareciere tiempo, al de Evora la limosna de esta casa. Esa qi

va para el P. Gracián, las Madres de aquí me pidieron fueí

muy a recaudo. Suplico a Vm. la encamine y me avise de ]

salud de la madre María de San Joseph, que me tiene con cu
dado. Guarde Dios a Vm. en su santo servicio.—Salamanca, 3 c

jtolio de 90.

Fr. Luis de León.

CARTA IX

Al respaldo.—A Juan Vázquez del Mármol, en Madrid.—Salamanca 159

P. Fr. Luis de León, de 18 de julio. Recebida en 25- Respondida lueg

Lo que hay de Roma, y las marañas de acá del Rey. y lo de Fr. P.° c

la Purificación.

Dos juntas de Vm. recibí viniendo de Madrigal, donde h

estado estos días; con el decreto y añadiduras de esos Padre

que son cuales la aljaba de donde salen, que aun el estil

mostró su buen juicio. Gra. 16 a ésta ha enviado Dios, o perm
tido venir en esa Congregación. Su Majestad sabe los fines qu

pretende. He gustado de la constitución de reducir los votos

quince, y que esos quince puedan andar trocando los oficio

entre sí ; y digo que he holgado, porque aunque yo tenía grar

des olores de la ambición de ese Padre; pero vía que la habí

encubierto con hacer votos definitivos a los de la consulta, y es

taba aguardando que descubriese por alguna parte; y halo he

deaban al gran poeta. Claro es que en esta alusión sólo cabe comprende

a determinadas personas dadas al bajo oficio de la intriga

-

16 Sic en el P. Merino.
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|
ho agora con esto tan abiertamente, que no sé yo ciego que no

|p vea ; y si Loaisa 11 na abre con esto los ojos, será muy más que
iego. La pena de los carnales es donosa; harto mejor estable-

I ida fuera contra los ambiciosos. El blanco de la carta hinchie-
lon como Vm. escribe, porque en la que escribieron a estas Ma-
rres lo he visto. Jueces son menester; digo, jueces y jueces mil
l-eces, y el no haber hincado el pie en esto es causa de esto que
lada día crece. Pluguiera a Dios, Señor, que esas Madres qui-
lieran exentarse de ellos, y ser regidas como lo fué su primer
lionasterio, que ansí se conservarían en su pureza y vivieran
In paz. Aquí les han dicho que sus Constituciones están confir-

Iiadas en Roma, y que el Papa las dió al General, y el General
las envió al Vicario : no lo puedo creer, ni que el señor Doctor
las haya dejado venir por otra mano que la suya. Vm. me
Ivise de lo que en ello hay. y de Lisboa me diga también lo que
lasa, y ponga espuelas a ese lerdo de su deudo, que vuelva por

|í y por la causa pública de su Orden, que esto que envían en
las cartas es un libelo del infierno. Yo no sé si aquellos Padres
Ion cuyo consejo se hace y escribe tienen seso o consciencia

;

lúe lo uno o lo otro falta allí, o ambas cosas para acertar me-
|Dr. Dios los alumbre y guarde a Vm. en su santo servicio.—Sa-
lamanca, 18 de julio de 90.

Fr. Luis de León.

A LA UNIVERSIDAD DE SALAMANCA 1

I

A los muy ilustres señores Rector y Maestrescuela, y Claus-
ro de la muy insigne universidad de Salamanca, mis señores:
Muy ilustres señores: En la postrera que escribí a Vuestra

>eñoría decía que el Presidente, por orden de Su Majestad, jun-
io a los jueces antes que se partiesen, y que no podía decir lo

iue en aquella Junta había pasado, más de que sabía que or-

denaron que se diese la sobrecédula, y que yo la había visto es-

ribir; y que después me dijo el Presidente, cuando le di cuen-
a de la sentencia de Roma, que la había enviado a firmar y
iue le esperaba por horas; y también dije que les había pa-
ecido a los jueces que era justo que este negocio se acabase, y

¡ ue se acabara en aquella Junta ; sino que pareció. que era bien
:

jrimero consultarlo con Su Majestad, y que estaba con temor de
ue, si Su Majestad mandaba que se acabase, era mala coyun-

17 Se refiere a García de Loaysa, capellán mayor de Felipe II.

1 Estas tres cartas, relacionadas con la gestión de Fr. Luis en asun-
)s administrativos tocantes a la Universidad de Salamanca, las publicó
or primera vez. tomadas del Libro de Claustros, el doctor Esperabé y
k.rteaga, en su Historia de la Universidad de Salamanca, v. n, pp. 364-67.
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tura agora, porque faltaban dos jueces y pondría el Presiden
te en su lugar por ventura algunos otros que no conviniesen

; ;

que entendiendo lo que venga de la consulta con el Rey avi
saba a Vuestra Señoría al mismo momento. Hoy he sabido di

parte de cierta persona que mi temor no fué sin causa
; y aun

que no he podido hablar con el Presidente, con haber hoy ido
Palacio tres veces, sé, como digo, de parte certísima, que Si

Majestad le envió a mandar, en respuesta de la consulta, que &

acabase luego este negocio en definitiva
; y que anda pensandi

en los jueces y en lo de la sobrecédula. No sé si ha venido ; ma
ñaña lo sabré y vendrá

; y importa poco que venga o no man
dando el Rey lo que manda

;
que sé que sentencie luego, y ans

me lo ha dicho hoy el señor don Pedro, que es el que ordenó 1;

sobrecédula. El negocio está muy peligroso, ansí por faltar lo

dos jueces que faltan, que estaban bonísimos, como porque e

Presidente, sin duda, está mudado por respecto de su hermam
de Cuenca, y podrá, si quisiere, poner los jueces que sigan si

voluntad; como también porque han venido aquí dos colegia

les del Arzobispo 2 diciendo que ellos obedecieron el mandati
de Su Majestad y revocaron el poder a su procurador y entre

garon la revocación a la Universidad; y que ella fué negligent

en enviarla, y que ansí se sentenció por ellos primero que llegase

y deben de tratar que les den licencia para ponerla en exenciór

y andan alegres porque deben entender el favor que tienen,

por parecerles que, estando sentenciado en Roma, cuando aqu
se sentencie les valdrá aquello mucho para mostrar que tiene]

justicia y para que los jueces de aquí no quieran sentenciar con

tra lo que en Roma se sentenció. Yo he mostrado o afirmado qu
no dicen lo cierto en lo de haber entregado la revocación a 1

Universidad
;
porque entiendo que engaña en ello. Vuestra Se

ñoría me avise de la verdad y provea luego (sic) de lo que dicí

porque conviene, y ansí lo juzga una persona muy principa

que desea el bien de esa Universidad, como yo, y no la pued
nombrar. Y lo que se ha de hacer es que Vuestra Señoría mand
uno de los señores doctos, juristas, el que pareciese que má
conviene, que luego al momento venga aquí a este negocio

;

yo digo que vengan dos, y que Vuestra Señoría sea servida da)

me a mí licencia para volverme, porque ando con poca saluc

y porque lo que ha sido diligencia lo he hecho hasta agora. L
que resta es ya cosa de leyes y de justicia, que es proprio d

esos señores juristas; y en esto de que vengan dos, a mí se m
dé licencia. Yo, cierto, recibiré grandísima merced con que, i

2 Se refiere a los colegios mayores del Arzobispo, Cuenca y Ovied:

que habían conseguido de Roma dos privilegios lesivos para la Univei

sidad de Salamanca, que eran el de conferir grados académicos y <

de que, si alguno de sus miembros se examinaba en la Universidad d

Salamanca, sólo formaran parte del Tribunal los catedráticos en pr<

piedad, con exclusión de los doctores no catedráticos-
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I uestra Señoría fuere servida, de que venga uno y que con el

Le viniere asista yo; siendo servicio de la Universidad no teñ-
iré cuenta con mi trabajo; pero lo uno y lo otro, uno o dos de
Iíos señores, conviene que venga sin ninguna dilación, porque
Ltoy avisado que aquí se darán mucha priesa. Y los que vinie-

|n. o el que viniere, traiga orden de Vuestra Señoría de su ve-
Lda aquí ; y entendido el hilo del negocio, irá de arte que no
Lrá espacio a muchas demandas y respuestas

; y si hubiere de
fenir uno solo paréceme que el señor doctor Sahagún sería muy
Inveniente; y cualquiera que Vuestra Señoría enviare lo será,

lo que conviene es que parta luego sin dilación, porque los co-

Igiales darán priesa y el presidente se aprovechará de la co-

mtura. Nuestro Señor las muy ilustres personas de Vuestra
moría guarde y prospere en su santo servicio.—Madrid. 23 fe-

|ero 85.—Muy ilustres señores, besa las manos de Vuestra Se-

jría su menor siervo.

Fr. Luis de León.

II

A los muy ilustres señores Rector y Maestrescuela, y Claus-

) de la muy insigne Universidad de Salamanca, mis señores.

Muy ilustres señores: El sábado pasado escribía Vuestra Se-

ría cómo Su Majestad mandaba por última resolución que se

abase en definitiva este negocio, lo cual me dijo el señor don
?dro. sino que me mandó que no dijese hasta que lo supiese

1 Presidente. Aquel día fui tres veces a Palacio y no hubo
gar de hablarle. Hablóle otro día, domingo, bien despacio, y lo

imero le supliqué que mandase dar la sobrecédula si era ve-

da ; respondióme que la había enviado a firmar, como lo ha-

a dicho
;
pero que Su Majestad, por hacer merced a la Uni-

cidad, tomaba otro acuerdo, y era que se sentenciase luego

i definitiva, dando otros dos jueces en lugar de los que falta-

*n, y con esto añadió algunas palabras, que me dieron buena es-

•ranza, ansí de su voluntad como del suceso del negocio. Des-
ugañéle de lo que decían de los colegiales acerca de la revoca-
5n del poder, y satisfízose y avisóme de algunas cosas que no
tgo, porque me mandó que no lo hiciese fautor de ellos ; de
le vine con mucho contento. De allí hablé con el señor don
?dro. y le di cuenta de lo que había pasado con el señor Presi-

ente, y díjome entonces que había sido orden de Rodrigo Ve-
tzquez el mandar el Rey que se viese luego, porque la Junta
sie hicieron antes que saliesen de aquí había insistido mucho
* que se acabase en aquella Junta, y que el Rey había después
insultado con él la sobrecédula y el negocio todo

¡ y que por
: parecer se había resuelto en que se acabase; y que todo lo

•.ie hiciesen aquí el Rey lo había de consultar allá con él; que
« también grande esperanza de bien, porque Rodrigo Vázquez
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está en este negocio como puédese desear. En el Consejo ha
solos dos que pueden ser jueces, que son Gardiola y Tejad
Si sa.en éstos, el Tejada es grande señor mío y grandísimo am
go de un hermano mío que está aquí, y nada amigo de colegíale

Hasta agora no se han señalado jueces, ni creo se señalarán hai

ta pasada la primera semana de Cuaresma; porque el señ(

don Pedro, que es el que tiene todo este pleito por orden del Re;

se va mañana a la Puebla, donde estará hasta el Miércoles c

Ceniza, que vendrá a El Escorial, adonde manda que vaya aqu
día para que de allí nos vengamos juntos el viernes o el sábac
de la misma semana. Sin esto yo envié a Su Majestad el in<

morial, cuyo traslado tiene su merced del señor Rector de

Enrique, y enviéle a Sebastián de Santoyo con cartas mías c

un grande amigo suyo, para que lo diese luego a Su Majestad,
con el memorial envié una de las cartas del agente de Vuesti
Señoría, y escribí al confesor y a Rodrigo Vázquez, dándoL
cuenta de lo que pasaba en Roma, y copia del memorial que it

para el Rey. Pienso que ha de ser de mucho efecto, y todo
hice por orden de los que no puedo decir. Pero el sábado qi

viene espero la vuelta del memorial y la respuesta de Vuesti
Señoría. Sea servida mandar que venga uno o dos de esos s

ñores doctos juristas, como escribí en la pasada, porque de es

vez se dará fin a este negocio para siempre. Nuestro Señor I

muy ilustres personas de Vuestra Señoría guarde y prospere €

su servicio como sus siervos deseamos. Madrid, 26 de febre]

de 85. Muy ilustres señores, besa las manos de Vuestra Señor
su menor siervo,

Fr. Luis de León.
»

III

A los muy ilustres señores Rector y Maestrescuela y Clau
tro de la insigne Universidad de Salamanca, mis señores.

Muy ilustres señores: Después que el señor doctor Sahagu
vino a esta Corte no he escrito a Vuestra Señoría en este neg
ció a que asisto aquí, porque con su venida y con la esperan:

de lo que había negociado en Zaragoza para el solicitar que i

señalasen otros dos jueces, conforme a la orden que Su Maje
tad había enviado a mandar antes que entrase en Zaragoza
hasta agora no ha venido otra nueva orden ni el Presidente

ha recibido, a quien habernos hablado el señor doctor y j

cuatro o cinco veces sobre ello ; ni aunque se ha hecho diligenc:

con Santoyo habernos tenido respuesta de él. Yo he sido de p;

recer que se le envíe un proprio, y hubiera hecho más de h

de un mes, de mi parecer
;
pero hacerse ha mañana. Tengo grai

de sospecha que hasta que Su Majestad vuelva de Monzón n

habrá orden de que este negocio concluya. Y ansí entiendo qi

estar aquí dos de nosotros sólo para esperar en duda si vier
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go, es cosa excusada y que no sirve sino de gastar el arca ; y
ísí me pareció que estaba obligado a dar noticia de ello a
aestra Señoría para que sea servida mandarme que me vuelva

i
ese lugar, pues el negocio por agora no pide más asistencia

? la que he dicho ; y yo ha días que estoy aquí, que si vinie-

• alguna nueva orden de Su Majestad, y, si venida, pareciere a

uestra Señoría que yo soy de algún efecto con algunos de estos

ñores jueces, podré volver a ello mandándomelo Vuestra Se.
>ría, cuyas muy ilustres personas guarde Nuestro Señor con
>ande acrecentamiento en su servicio. — Madrid, 8 de junio

r 85.—Muy ilustres señores, besa las manos de Vuestra Señoría
l siervo.

Fr. Luis de León.

IV »

!
A los muy ilustres señores Rector y Maestrescuela y Claustro

i

la muy insigne Universidad de Salamanca, mis señores.

Muy ilustres señores: Los días pasados di cuenta a vuesas
ercedes de este negocio de los grados, hasta el punto que ha-
é al Rey sobre ello el mes pasado de octubre, a 4 ó 5 de él. y
e quejé a Su Majestad de que, estando determinado por los

eces desde 17 del mes pasado de abril, el Presidente dilataba
consulta y no consentía que se hiciese ; y referí a vuesas mer-
des .todas y las mismas palabras que le dije, y lo que Su Ma-
stad me respondió. Agora diré aquí lo que se ha hecho des-

lés.

Su Majestad remitió mi memorial al Presidente con alguna
ición no sabrosa para él, que luego comenzó a hacer efecto,

rque, hablándole yo después, me respondió bien diferente-

ente ce lo de antes, excusándose de la dilación y echando la

Jpa a quien no la tiene, y prometiendo de concluirlo muy
esto. Y ansí pidió luego al señor don Pedro la consulta, que
inque la tenga ordenada, la tornó a reveer y mandar trasla-

den que se pasaron cinco o seis días. Dísela a 18 ó 19 del mes
i* octubre, que he dicho, y al tiempo que se la dió. entre él y
Presidente pasaron algunas cosas, que diré algún día a vues-

as mercedes, que no son para aquí. Dada, el Presidente la tuvo
su poder, sin enviarla al Rey, de más de dieciséis días, en que

[• le hablé cuatro o cinco veces ; y últimamente me quejé

Esta carta, tomada del Libro de Claustros de 1587-88. folios 17 y 18.

blicóla por primera vez el P. Blanco García en su libro Fr. Luis de
8ón. etc.. p. 235. En ella comunica Fr. Luis a la Universidad la grata
leva de haber salido triunfante en el espinoso asunto que se le enco-
?ndó. a pesar de las dilaciones y enredos, que fueron causa de que.

» obstante estar Fr. Luis defendiendo un pleito de la Universidad.
l?ra tachado por algunos de sus comprofesores de Universidad de
f>sencia y abandono de su cátedra. Esta carta, como las anteriores, es
k¿na de Fr. Luis
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agrámente 1

al secretario y le dije que tornaría a quejarme a]

Rey; y ansí la envió al fin del tiempo que he dicho. Su Ma-
jestad, dentro de ocho días, la tornó con su respuesta, que fué

de tres cosas que habían determinado los jueces para que Su

Majestad escogiese entre ellas: aceptar la que era más en fa.

vor de la Universidad y que más apretaba al Colegio, y aun
añadió él de su mano lo que después diré. Cuando esta respues-

ta volvió, el padre confesor estaba mal dispuesto, y era nece.

sarío que se juntasen los jueces para verla y ordenarla; y ansí

fué necesario esperar su salud, aunque yo apretaba tanto a]

Presidente pidiéndole brevedad, que vino a prometerme que s:

el confesor dentro de un breve espacio no estuviese para venii

a su casa, que él con color de otras cosas haría la Junta en casi

del confesor. Fué Dios servido darle salud, y ansí se juntaron
viernes a 20 de noviembre, en que vista la respuesta de Su Ma-
jestad, cometieron 5

al señor don Pedro que ordenase la cédulc

y las cartas cuya copia va con ésta. Sucedió luego el publica]

de la cruzada, en que se ocupó dos semanas, y después otro¡

negocios que largan 6 de él muy mucho
; y ansí desde el díí

que he dicho hasta el miércoles antes de Navidad, nunca orde
nó la cédula y cartas que digo

; y aquel día me costó a mí estai

sin comer hasta la noche, el no apartarme de él hasta que que
dasen ordenadas y sacadas en limpio, porque tuve esperanzí

que el Rey las firmaría otro día; y en los días antes de ést(

se pasaron pocos que no fuesen a casa del señor don Pedro a pe
dírselo y importunarle sobre ello.

Al fin se ordenaron el día que digo, y quedó el señor don Pe
dro dar:as otro día al Presidente para que las hiciese firmar, i

no lo hizo; y al fin las dió, pasadas las fiestas entre Año Nuevi

y los Reyes. Enviáronse al Rey, y hoy, viernes, a 15 de enere

el secretario del Presidente las tornó al señor don Pedro, firma

das, que contienen lo que vuestras mercedes verán por estas co-

pias, que lo que se podía hacer y desear; porque no encon
trándose con explicación, hace el Rey como una nueva ley, pri

vando de sus privilegios a todos los que se graduaren con me
nos número [de examinadores] de los que disponen los Estatu

tos, y les significa por las cartas del Presidente lo demás que per

derán, si no se allanan luego. Y ansí los que aquí lo saben s<

espantan de lo que se ha hecho; y lo que dije que añadió di

suyo Su Majestad es que el Corregidor mismo, en persona, le

notificase a los Colegios esa cédula, pareciéndole que ansí hacfc

más significación de su absoluta voluntad que si la notificara I

parte.

Yo quería llevar estos despachos, y parecióle al señor doi

4 Agrámente, por agriamente.
6 Cometieron = encargaron.
6 Largan = distan.
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'edro que era más convergente enviarlos con un proprio, y es-

merar yo a ver lo que harían y responderán los Colegios
;

por-

,

ue si no se allanasen, luego se acudiese al Rey sin poner dila-

ción, que como está caliente el negocio, agora cualquier dificul-

tad se allanará y se sacarán veinte sobrecédulas. Yo lo hice ansí

leniendo atención a lo que siempre, que [es] al bien de este ne-

gocio y servicio de la Universidad
; y ansí envío este mensajero,

nue lleva un pliego para el Corregidor en nombre del Rey, en
Lúe va la cédula y cartas, el cual ha de dar al Corregidor el

nismo mensajero, y otro [pliego] mío enderezado a vuestras
nercedes, en que va ésta y las copias de todo.

Vuestras mercedes verán lo que el Corregidor hace y cómo
fee han 7

los Colegios, y conforme a ello me mandarán lo que
pueren servidos haga, que eso haré sin dilación. Bien sospecho
pue se allanarán los Colegios, porque va muy declarada la vo-
untad de Su Majestad, y verán que es dar coces contra el

tguijón.

Cuando vea a vuestras mercedes y les bese las manos les daré
[menta por menudo de todo lo que en esto se ha hecho, por don-
\le entenderán lo mucho que se ha trabajado y lo poco que he
astado ocioso. Dios sabe lo que he pasado, y no ha sido el menor
Irabajo de todos resistir a los pareceres de vuestras mercedes,

iue, si los hubiera seguido, este negocio quedara perdido, sin

Nnir jamás a conclusión 9
-

Bendito sea el Señor que la ha dado tan buena, y yo le alabo
por las fuerzas y perseverancia que para ello ha sido servido

larme; y con saber que le he servido en ello y defendido el

rien de esa Universidad, estoy contento. Guarde Dios a vuestras
«nercedes.—Madrid, 17 de enero de 88.

Fr. Luis de León.

AL EXCMO. Y SR. D. JUAN FERNANDEZ PACHECO,
V MARQUES DE VILLANA 9

Recibí la de Vuestra Señoría y hice luego lo que con ella me
nandaba. Y siempre que con Vuestra Señoría fuere servido

mandarme algo de su servicio, será para mí muy señalada mer-

7 Se han = se conducen o proceden.
* Rasgo de franqueza notable—comenta el P. Blanco—y muy justi-

ficado no sólo por lo que a Fr. Luis dice expresamente, sino porque
-\ Claustro de Salamanca le había mandado con insistencia que se vol-
viese a desempeñar su cátedra mientras él se afanaba en servir a la

Universidad con celo infatigable y con tan maravilloso resultado como
después vinieron a mostrar los hechos.

9 Publicáronse por primera vez en el Archivo Histórico Agustiniano,
v. xxxvii (1932), pp. 321-24. El original de la misma se conserva en el

archivo familiar de la Marquesa de Frechilla, quien se la proporcionó
al P. Zacarías Novoa.
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ced ;
porque me es muy natural esto, de padres y abuelos, y le

mejor que en ellos y en mí hay. Guarde a Vuestra Señoría er

su santo servicio.—En Madrid, a 4 de febrero de 1588.

Fr. Luis de León.

Refiérese Fr. Luis en esta carta a la que el Marqués le habí;

escrito, haciendo la siguiente

CONSULTA

Es el caso que un señor tiene para su servicio diferentes cria

dos con mayores y menores salarios y raciones, conforme a lo¡

ministerios y oficios con que se ocupan, en que hay diferente;

géneros, en esta manera:
Unos, que sirven de porteros

;
otros, de reposteros, botille

ros, despenseros, lacayos, acemileros, mozos de oficios y de ca

ballos, y otros semejantes, a los cuales, ordinariamente, se dai

de salario, cada año, cuatro, cinco, seis y ocho mil reales, y ur

real de ración cada día.

Estos criados, al tiempo que se reciben, se hace asiento poi

escrito con ellos, por los cuales se obliga a -servir en los dicho;

oficios y en lo que más se les mandare, conforme a su calidad

esto es, dándole en cada un año los salarios y ración que estí

referido
; y ayuda de costa cuando caminaren

; y oblíganse po]

estos asientos que ni en justicia ni en consciencia no pedirán a

señor otra cosa alguna en ningún tiempo.
Otros hay que sirven de pajes, a los cuales se les da de co

mer y cuatro mil y novecientos y treinta y ocho mrs. de sa

lario en cada año y curados, de enfermos.
Y aunque estos criados, con esta forma de asientos, salarios 3

raciones han pasado y servido años, como los tiempos se mu-
dan y los precios de los mantenimientos en los de la carestía de

ellos, se quejan que no es bastante ración la que se les da pan
sustentarse.

Dúdase si, estando hecho asiento con ellos por el contrato que

está referido, estaría el señor obligado en consciencia (no siende

bastante el salario y ración para comer y vestir el tal criado
conforme a los tiempos) a le dar lo necesario y a curar de en-

fermos a éstos que tiene partidos menores. Y para que a esto sí

pueda responder con más claridad, se presupone lo siguiente:

Lo primero, que un repostero y otro oficio semejante, a quier

se dan cuatro mil mrs. de partido y un real de ración cada día

al tiempo que entra a servir, sabe que aquello es lo que de or-

dinario se da a los demás, y sabiéndolo, lo pide y procura, y

casi siempre por medios y intenciones entran en estos oficios I

hacen el contrato que está referido, que es igual a las partes;

porque ansí como el señor puede despedir al criado, lo puede

él hacer, cuando fuere su voluntad, y irse a servir a otro señor

si el partido se le hiciese poco. Pero aquí se considera que, aun-
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iue es ansí, el señor siempre hallaría criados [y] el criado que
ina vez tiene hecho asiento, no todas hallaría señor, y, por esta

¡lazón, se podría hallar constreñido y necesitado (aunque lo pasa-

>;e mal) [a] pasar con lo que se le diese, y, no embargante que

\ os dichos criados entran por ruegos, el señor los recibe porque
I os ha menester.

Lo segundo, en cuanto a los pajes, se presupone que éstos,

lie ordinario, son gente noble, y que cuando sus padres los en-

rían a servir, su intento principal es enviarlos a que sean doc-

rinados en buenas costumbres y que se les enseñen ejercicios

virtuosos; y otros pretenden, más que esto, que sus hijos se

ríen en casa de los señores y que, después de criados, se sir-

can de ellos en oficios mayores, como ordinariamente se hace,

ansí no tienen respeto a lo que se les da siendo muchachos,

specialmente que muchos son ricos, y por la crianza y enseña-

niento de sus hijos está claro se contentan con que se les dé

le comer y sean entretenidos con el salario que se les da, aun.

iue no tengan para vestir con él, y por los que parece que po.

Iría correr la razón de duda, es por los que no tuviesen padres,

i no tuviesen ellos con que poder andar tratados y vestidos con-

orme al señor que sirven y a calidad.

A esta consulta del señor Marqués contesta Fr. Luis con la

iguiente

RESPUESTA

Los señores están obligados en consciencia a sus criados, los

iue tienen por oficio el servir, a mantenerlos enteramente a

ada uno según su calidad y ministerio
; y ansí estarán también

>bligados a acrecentarlos el salario con que los recibieron, cuan-
to, por la mudanza de los tiempos y precios, viene a no ser bas-

ante para lo que dicho es. Y no obsta el primer asiento, porque
siempre se debe entender en él esta condición ; ni menos el

:onsentímiento tácito o expreso de los criados, en que parecen
enunciar a su derecho, porque no es puramente libre, sino for-

jado de la necesidad presente y de la dificultad que tendría en
Tallar otros señores. Y conforme a esto, este señor está obligado.

,?n el caso que se pregunta, a crecentar estos salarios a sus

:riados. Digo a sus criados, sacando de ellos Tos pajes, que tie-

íen padres ricos y nobles, porque éstos, en su servicio, no tie-

len atención al salario, sino a las cosas que en este caso se

?onsideran. Y cuanto a los criados que enfermaren y padecie-

en necesidad, claro está que también tiene obligación a curar-

os, por ser criados y por ser pobres.—En San Felipe de Madrid,

i 4 de- febrero de 1588.
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CARTA AL DOCTOR GARCIA DE LOAYSA 10

En este negocio del Provincial siempre hay novedades qu(

nos obligan a cansar a vuestra merced, y la de agora es qu<

estando el negocio visto por el Nuncio y don Pedro Portocarre
ro y el oidor Cogollos y para sentenciar pidió que quería infor

mar, y para esto el proceso
; y ansí dilató la sentencia por algu

nos días, y después, sin informar, comenzó a pedir que querí;

probar de nuevo algunas cosas; y como le dijesen que no ha
bía lugar porque estaba concluido, y porque no era necesario :

pues él confesaba todo, el recibo y el gasto, temiendo la senten
:

:

cia y la pena de ella, acordó hoy, según me han dicho, de irse í
! 5(

San Lorenzo [de El Escorial'], y lleva consigo al P. Orozco, qu^
con su vejez y sencillez y con no tener noticia de las cosas d(

a

;

la Orden ni de lo que en este negocio hay, le han persuadido ^

fácilmente; y dícenme que con intento de hablar a Su Majes-?01

tad. Y porque no sé la relación que le harán, que en negocie er

tan perdido es verosímil que no será muy verdadera, me pare-
:X¡

ció convenía dar aviso a vuestra merced de lo que pasa y deFÍ
estado de este negocio, que es puntualmente el que he dicho 311

y suplicarle sea servido dar noticia de ello a Su Majestad
;
que BI

no parece justo que con semejantes medios se estorbe la ejecu-
3!

ción de la justicia en caso tan grave y tan escandaloso y tan

notorio, y que nace de otros excesos y desórdenes que tienen da-
' J

ñada esta provincia
; y que se confirmarían y acrecentarían si

|

no hubiese castigo en esto.

Guarde Dios a vuestra merced.—En Madrid, a 18 de agos- c

to de 88.

Fr. Luis de León. L

10 Por Breve del 15 de abril de 1588 le ordenó el Nuncio de Su
Santidad en España a Fr. Luis exigiese, en unión de un abad de Valla-
dolid, cuenta al Provincial de los Agustinos de Castilla acerca de los

gastos que había hecho en su viaje a Roma. Fr. Luis se vió en el caso
de residenciar a su propio superior ordinario, y lo hizo con celo y jus-

ticia. El Provincial había escogido por valedor al Beato Orozco para que
intercediera ante Felipe II. Pero Fr. Luis se anticipa a escribir la carta
que reproducimos a García de Loaysa, a fin de que evitara el que el

Rey, por recomendación del Beato Orozco, hombre sencillo y santo, y
mal informado en este caso, se opusiera a la ejecución del castigo, que
era conveniente y ejemplar. El autógrafo de esta carta está en el Mu-
seo Británico y la menciona Guayangos en su Catalogue.
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INFORMES INEDITOS DE FR. LUIS DE LEON ACERCA
DE LA CORRECCION DE LA BIBLIA 11

I

Beso a Vm. las manos por la que con esta copia he recibido,

ue da cualquiera cosa de las que ayudan a la buena doctrina, y
teñaladamente en cosas tan principales. Y el doctor Valverde
iene agora bien en qué emplearse. Lo que yo siento en algunos
e estos asuntos es de poco efecto decirlo ad inse semini 11 por
antos ojos y tan sabios ; mas diré lo que se me ofrece, por
bedecer.

,
En lo de los 70 intérpretes, si en la Vaticana o en otra parte

|ay algún rastro de la diligencia que hizo Orígenes (que no ha-
rá), tengo por dificultosísima la enmienda

; y seguirse en ella

or lo que está en los antiguos, si no es con mucho juicio, podrá
er ocasión de más engaño. Porque una cosa es el texto que
xponen y otra los testimonios que citan ; en el texto siguen de
rdinario el de los Setenta, o el de la edición que llamaron co-

mn, como cada uno la tenia, en que había variedad y faltas,

orno San Hierónimo advierte, porque los textos que ordenó y
nmendó Orígenes eran costosos y teníanlos pocos. En las cita-

iones usan muy diferentemente de todas las traslaciones grie-

:as que entonces había, y algunas veces no citan entera y pun-
ualmente. Querer allegar o ajustar la traslación de los Setenta
on el hebreo, como el doctor Valverde apunta, será apartarla

nás de lo que los Setenta escribieron, porque sin duda ellos le-

eron el hebreo en muchos lugares diferentes de como agora se

scribe y apunta, como se colige en San Hierónimo; y yo creo
engo entre mis papeles señalados más de 300 lugares diferen-

es. El texto griego que se imprimió en las Biblias Complutense
' Regia por el de los Setenta, está mezclado en muchas partes

on el de Símaco, y Aquila y Theodotion. El que puso Masio en
•osué está con harta diligencia, y creo que aquélla es la ma.
lror que agora se puede hacer. Lugares hay muchos en los doc-

pres griegos, adonde ellos advierten particularmente de la ver-

11 Estos dos informes de Fr. Luis se dieron, sin duda, para respon-
der a alguna comunicación del doctor Valverde, famoso en toda Europa.

I ue formaba parte de la Junta nombrada por Sixto V para ver en la

,orrección de la Vulgata. Se ignora a quién los dirigió Fr. Luis. Pro-
ablemente a algún ministro del Rey Felipe II. que tomó aquella em-
resa con tanto calor, o a García de Loaysa, capellán de Su Ma.iestad.

•e conservan en el British Museum, pero no son autógrafos de Fr. Luis,
ino copias defectuosas del siglo pasado. Se publicaron por primera vez
n La Ciudad de Dios, v. xxvi, pp 96-102. La fecha probable del prime-
ro es de 1587 u 88.

12 Así dice la copia, sin ningún sentido. Probablemente escribiría
'r. Luis aviándose de ver. (Nota de «La Ciudad de Dios-».)
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dadera lección de los Setenta. Estos, escogidos, podrán ser d
mucho efecto ; mas pide mucha lección y mucho más tiempo d(

que se ha puesto en esta impresión que agora sale.

Cuanto a la enmienda de la Vulgata, o a su restitución, sien
pre me pareció lo que al doctor Montano: que es trabajo pe]

dido el que en esto se pone, y aun dañoso, por lo que diré de?

pués. El fin que se pretende es no mudar la Vulgata ni hace
que se conforme con lo hebreo en todo y por todo, sino rest

tuirla a la verdad de lo que puso el autor de ella, que a n
juicio en lo más fué San Hierónimo. En las partes adonde tode
los códices de la Vulgata conforman entre sí, no hay que tn
bajar ni mudar

;
porque aquello, bueno o malo, es lo que pus

el intérprete. Adonde se diferencian y hay varias lecciones, al

se ha de escoger la que pareciere ser del intérprete ; en este ju

ció hay lo primero que pensar si puede hacer (¿hacerse?) co
ver la variedad que hay entre cuatro libros antiguos, que dic

el doctor Valverde que tienen. Es cosa de risa. ¡Ni aunque fui

ran 400!, porque en otros se hallarán otras variedades en le

mismos lugares, y en otros, y no se puede escoger la verdader
lección de un lugar que está vario si no es viendo primero toda

las lecciones que en él hay, que es negocio infinito. Lo otro, e

caso que se viesen todas y se tuviesen delante los ojos, escoge

por verdadera, digo por la que puso el intérprete, la que dic

más con el texto hebreo. Podrá ser acertado ello en sí algún

vez, pero no cierto, para atinar con la que puso el intérprete, d

quien sabemos que leyó en muchas partes el hebreo diferente

mente de lo que se lee agora
; y que en otras siguió en su trasls

ción a los intérpretes griegos, y no la verdad hebraica; y an<

será posible que, pretendiendo darnos la Vulgata incorrupt;

nos la diesen más corrompida que agora anda. De que se cor

cluye que este trabajo no tiene fin, si se hace lo que se deb<

y si no se hace, que será causa de lo contrario que se pretend

por él.

Demás de esto es poco útil, porque en la Vulgata, ansí com
está, no hay cosa citada que dañe a la fe ni a las costumbres

antes, todo lo que a esto toca, está en ella bien y fielmente tras

ladado, y ansí esta diligencia a lo sostancial no añade nada,

podría ser ocasión de mucho daño; porque hay muy muchc

que quieren que la Vulgata, ansí como agora se lee, sea venid

del cielo, los cuales, viendo que sale de Roma con título y aute

ridad de Su Santidad, y de que es la Vulgata pura y incorrup

ta, dicen que cada palabra latina de ella la inspiró el Espírit

Santo
; y será posible, y será ansí, que en muchas de ellas lo

seis de la Junta 13 errarán como hombres, y será ocasión de nue

!

13 Se refiere a los seis encargados por el Papa de formar la Junt

de revisión, entre los cuales figuraba el español Bartolomé Valverde
;

Gandía. El pensamiento de Fr. Luis sobre la Vulgata, que fué con tant



CARTAS 1367

ios pleitos y escándalos. A mi mal 11
juicio, lo que más conven-

irla en esto de la Vulgata es que declarase Su Santidad la

:
probación de ella, que el Concilio hizo; que fué en realidad
t verdad certificarnos que en las cosas de importancia estaba
bl y que no contenía cosa que dañase a la fe ni a las costum.
[res; y en lo demás dejar abierta la puerta a la industria y di-
gencia, buenas modestas letras de los fieles; que pensar (gue
on la Vulgata ni con otras cien traslaciones se hiciesen, aunque
íiás sean al pie de la letra, se pondrá la fuerza que el hebreo
[ene en muchos lugares, ni se sacará a luz la preñez de sen-
dos que en ellos hay, es grande engaño, como lo saben los que
enen alguna noticia de aquella lengua y los que han leído en
lia los Libros Sagrados.

Fr. Luis de León.

Segundo advertimiento del P. M. Fr. Luis de León.

En Madrid, a 27 de marzo de 1588.

Lo que en este capítulo 13
se apunta creo yo que, cuando se

¿suelva y asiente, será de otra manera, porque se duda lo que
gora parece tiene graves y manifiestos inconvenientes:
Lo primero, que se lea en la Iglesia católica sólo lo que allí

I imprimiere, será lo uno en gran daño de todas las librerías

úblicas y particulares, y cosa dura de sufrir y que podría dar
casión de peores cosas que la que pretenden remediar ; lo que
recerá el precio de los libros cuanto la impresión de Roma qui-

iese, y por la carestía carecerán muchas personas deL fruto de
líos. Lo otro, no es cierto que los ejemplares de los libros de
ds Padres antiguos, que en Roma hay. son los más enmenda-
dos. En otras partes y librerías los hay mucho, como por expe-

iencia se ve en los libros de otras facultades
; y ansí dar por

iltima determinación lo que allí se imprimiese, sería poner es-

orbo a la industria de muchos hombres fieles y doctores que hay
r,n la Iglesia y sería hacer agravio a los mismos autores y a la

/erdad, que se podrá hallar más pura y cierta en otros origí-

jiales.

f
Lo último, parece negocio imposible que la impresión de

íloma provea de los libros a toda la Iglesia ; y será ocasión de
iue se encarezcan excesivamente, como dicho tengo.

Lo segundo que dice, que los de la Academia purgarán las

)bras de los Santos Padres, si entiende de las mentiras de los

i

aña impugnado y deformado, aparece aquí claro y lógico, como fué
iempre.

14 Mal juicio; o, como decimos hoy, modesto o insignificante juicio
13 Se refiere a la carta del doctor Valverde remitida para su infor-

ne a Fr. Luis de León.
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escribientes, está bien ; mas si entiende de como a la verdad 1

parece, de los que toca a la doctrina en que los Padres, unos e]

uno y otros en otro, escribieron algunas cosas ajenas y aui
contrarias de lo que agora está asentado, por cierto, si de est
entiende como entiende, tiene un inconveniente incomportable
que como los libros de los santos son, después de los Sagrados
con los que probamos contra los herejes los dogmas de ia f<

todas las veces que hay herejes o que se levantan herejías d
nuevo, en cualquier manera que se mudasen de lo que los Pa
dres pusieron, perderían la autoridad nuestros Libros, y serial
tenidos por falseados

; y los herejes dirían con harta ocasión qu
los habíamos mudado, no en sólo lo que era error, sino en tod
lo que a nosotros nos parece que lo es; y ansí dirían que lo
hacemos decir a los santos lo que nosotros queremos que di

gan, y no lo que ellos dijeron
; y que corrompemos los testigo

para conformar unos errores con sus dichos
; y juntamente por

dría sobre sí la Iglesia la nota de falsaria, y se privaría de la
armas que en ellos tiene contra los herejes y las haría inútiles
quitándoles el crédito. Demás de que sería negocio presuntuos
y muy insolente que seis académicos, por doctos que sean, ha
biendo tantos en la Iglesia que los igualen y venzan, se hagai
censores de toda la santidad y doctrina antigua para quitar
poner lo que les pareciere en sus libros. Que cuando 16 convinie
re hacerse (que no conviene) un Concilio universal, y mucho
Concilios tuvieron (tuvieran) bien que hacer en ello. Y hay otr;

cosa que a los de la Academia les parecerá que es error algún,

cosa de las que los Padres escribieron y la quitarán, y no li

será ; y otras que lo serán a juicio de muchos más hombres
no menos doctos, de que está llena la Iglesia, quedarán canoni
zadas por santas

;
que sería abrir la puerta a nuevas diferen

cias que son las que dividen la Iglesia, digo la paz de ella.

Yo me acuerdo que la Universidad de Salamanca, en diferen

tes veces que se ha tratado de hacer expurgatorios de libros

queriendo alguno mezclar en esto los santos, lo ha abominad
siempre, sin consentir que se pusiese en cuestión

; y basta sabe
que la Iglesia nunca lo hizo, aunque se ha visto muchas vece

muy apretada de herejes, que se valían de las Escrituras y 1:

bros antiguos. De los herejes fué siempre el corromper los Li

bros; de la Iglesia el conservarlos en aquello mismo que su

autores pusieron, fuese cual fuese. Y es engaño pensar que s

fortalece una causa por eso
;
que antes se enflaquece, como h

dicho, y cuando fuera bueno para algo, no por eso conviem
que puede dañar para otros fines; y como el que se cura mu
cho se quita muchas veces la vida por curarse tanto, ansí es

uso de medios tan extraordinarios y violentos podría ser mu;
dañoso.

Cuando, con valor de aun cuando.
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Lo tercero que dice, que definirán los dogmas los de la Aca-
emia, dos solos hay 17 en la Iglesia que pueden definir dog-

mas ; y ansí es cosa de risa querer poner allí esa autoridad, y
imbién lo fuera hablar en esto yo si vuestra merced no me
jrzara a ello.

ARTA AL P. FR. HERNANDO DE PERALTA. PRIOR DE
AGUSTINOS EN GRANADA "

,
Muy reverendo Padre

:

! Recibí la de V. R. que trujo el ordinario, y holgara infinito

le trajera la firma y parecer del señor Arzobispo porque
mía a la mejor coyuntura del mundo ; porque en esta Univer.

(

dad debe haber alguna pasión, y nosotros, como tenemos com-
prendas con estos Padres de Santisteban 20

, conviene que en
ydo andemos muy apercibidos. Ha sucedido de nuevo que al

<aestro Grajal la Inquisición le ha detenido y está aquí un
.quisidor haciendo la visita ordinaria. Y cierto este suceso del

.aestro, ha puesto en todos escándalo y justo temor para rece-

rse de todo. Cuando yo leí esa cuestión, dende a un mes se sus-

ntó en las escuelas en un acto mayor, y a toda la facultad y
¿aestro de Teología, pareció cosa llana. Agora no sé si alguno
3 bien aficionado querrá tomar de ella algún asidero para da-
armé. Y con el parecer del señor Arzobispo y el de otros hom-
:es doctos que han dicho y firmado lo mismo, quedará el ne.
:>cio llano y taparemos las bocas a quien quisiere maliciar, aun-
que hasta agora no sé que lo haya hecho ninguno. Pero sé que
s Padres sobredichos y otros no me quieren muy bien, y cuan-

» crece la afición pública de la escuela para conmigo, tanto debe
t mayor su mala afición. Suplico a V. R. trate con el señor
•rzobispo y le suplique nos haga esta merced de firmar en
.;e papel lo que Su Señoría sintiere, porque importa lo que he

(

icho y será servicio de Dios sosegar los pechos de algunos y ata-
ir intentos maliciosos, lo cual hará su parecer más que el de
ingún otro, por su mucha autoridad y reputación en doctrina
I en virtud. Este hombre no va a otra cosa sino a esto. Y pues
i. R. ve lo que puede importar, bien sé que no tengo necesidad

p ponerle en ello más espuelas. En ninguna manera venga sin

;te recaudo.

, En lo que V. R. me escribe de los dineros que hab;a de enviar

Es decir, el Concilio Universal y el Romano Pontífice
Esta carta de Fr. Luis es autógrafa. Fué escrita poco antes de
eso. El 30 de julio dé 1572 presentaba este escrito el P. Peralta
as inquisidores de Valladolid.
Era don Pedro Guerrero. Arzobispo de Granada.
Se refiere a los padres dominicos
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el señor doctor Peralta, ya están en mi poder ; son diez ducados
Guardarlos he, como V. R. manda, hasta la buena venida de V. R

En lo de la estada de Madrid, V. R. se moverá por causa:
muy justas. Lo que es de mi parte, que es si yo puedo o pu
diese algo en ello servir como debo, V. R. está tan cierto de m
como de sí, en esto y en todo lo que yo pudiere. Nuestro Seño
la muy reverenda persona de V. R- guarde en su santo serví

ció.—Son en Salamanca, a 13 de marzo de 1572.

En lo de mis gentes no sé qué decirme, sino encomendarlo ,

Dios, y habré de, ir por allá y tomar algún medio con ellos.

V. R. me escriba cuando llegue este mensajero, y ni más ni

menos cuando sale de allá. El esperará todo lo que V. R. le mar
daré para traer la respuesta.

[Envío dos traslados de la cuestión. Suplico a V. R. que 1 |

firma y parecer del Arzobispo se traiga en el uno y en el otrc

Hijo de V. R., [U

Fr. Luis de León. ¿

. CARTA AL ILUSTRISIMO SEÑOR EL ARZOBISPO
DE TOLEDO, MI SEÑOR 21

; les

Ilustrísimo señor: En ninguna manera tuviera atrevimient 3{

para hacer esto si no me forzara a ello la consciencia- El maestr c

Fr. Domingo Báñez, catedrático de prima de Teología en est
"

á

Universidad, enseña y defiende días ha algunas doctrinas de qu
he visto escandalizadas a muchas personas doctas y religiosa

y a mi parecer con grande razón, porque todas ellas dicen m\ :

cho con los errores de estos tiempos. Y de la una doctrina c

ellas yo sé que habrá diez u once años que queriéndola sustei ;

tar un discípulo suyo en esta escuela, la Facultad de Teologí.

ayuntada para ello, no consintió que se sustentase, teniéndol

por doctrina peligrosa y casi errónea
; y no obstante esto, de¡

pués acá la ha enseñado, y añadido otras de tan mala calída<

No creo de él que sea hereje; y ansí me pareció que el camir
más acertado era dar aviso de ello a Vuestra Señoría Ilustrís

ma solamente, quien con su grandísima prudencia y rectitu

verá mejor que nadie lo que con ellos conviene y lo proveer,

En el papel que va con ésta van las proposiciones y lo que y

siento de ellas; y he visto que otros hombres doctos siente]

aunque mi parecer vale poco, y yo lo conozco ansí.

Nuestro Señor, la ilustrísima persona de Vuestra Señoría Ilu

trísima prospere en su santo servicio por muy largos años.—

E

21 Publícala por primera vez el P. Miguel de la Pinta Lorei
te, O. S. A., en su libro En torno a hombres y problemas del Renac
miento español, pp. 36-37, juntamente con la censura—inédita—de fr?

Iaús sobre las proposiciones del maestro Domingo Báñez.
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•alamanca, 10 de febrero de 1582.—Ilustrísimo señor. Beso los

ies de Vuestra Señoría Ilustrísima, su menor siervo.

Fr. Luis de León.

CARTA INEDITA DEL MAESTRO INSIGNE
FR. LUIS DE LEON "

Muy magnífico y muy reverendo señor:
Llegando a este lugar a 16 de octubre de una larga ausencia

ue había hecho, hallé una carta de vuestra merced hecha a

tintos de agosto, que fué para mí la causa más deseada que me
¡odia venir, porque después que vuestra merced salió deste

pino ni había visto carta de vuestra merced ni sabido nueva
Re cierta fuese, lo cual me tenía más penado de lo que puedo
ecir y creía que la culpa estaba en mí. Bendito sea Dios que
uestra merced tiene salud y los negocios a que vuestra merced
lé van tan adelante y con tan próspero suceso. Siempre sea ansí.

En lo del maestro León pésame mucho que haya llegado allá

puesto en cuidado a vuestra merced. Diré lo que ha habido en
lio y después diré lo que he hecho. Su afición es la que vuestra
íerced dice con los Setenta y con los autores griegos, y persuá-
ese en sus opiniones ; ansí que lo que desdice de ellas ni lo

ntiende ni piensa que es tolerable, y ansí todo lo que es letra

;
que tiene cosas de haber nacido de rabinos es para él cosa

escomulgada. Por esta causa dice mal de Pagnino y de Vata-
lo, y de cuantos profesan y han profesado este camino, y no
erdona a San Hierónimo. Diríanle que vuestra merced, cuan-
o se encargó de ese negocio, había pretendido que la traslación

e Pagnino se pusiese, y acaso cuando lo supo se halló en la Cor-

p, y dícenme que trató de ello con el Cardenal, y por esta oca-

lón se debió entonces de disparatar en algunas palabras contra
uestra merced, pero sucedióle mal, porque con quien primero
2 desmandó fué con el secretario Cavas, el cual volvió por vues.

ra merced como debía y le trató a él como merecía. Aquí los

ías pasados en ciertos puntos que hicimos los doctores teólogos

cerca de la Biblia de Vatablo, cuya vista se nos había cometido
ara que se imprima otra vez, tuvimos con él sobre estas sus
naginaciones grandes diferencias. Y una vez a este propósito

o sé qué dijo de vuestra merced; yo y los demás que estábamos
llí le respondimos lo que convenía. El es hombre de cuyas cosas

s mejor no hacer caso, porque tiene el ingenio de la manera que
e dicho, y, quitado de esto, en todo lo demás es hombre llano

de bien. Con todo esto, por dar contento a vuestra merced,
uya condición es inclinada a toda paz, yo le hablé después que

— Se publicó por Antonio Rodríguez-Moñino en El Criticón, papel
oíante de letras y libros, n. 2 (Badajoz 1935).
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recibí su carta, y le dije la harta queja que vuestra merced d
él tenía y el agravio que le hacía, mayormente teniendo tai

poca noticia de la doctrina de vuestra merced y de sus opinic
nes; di j ele más: su bondad de vuestra merced y su llanezí
que teniendo tanta causa para estar sentido no quería sino pa
y amor. Respondióme bien, porque, como he dicho, fuera d
estas sus letras es hombre de llano. Dice que si habló algo fu
porque le engañaron diciéndole que vuestra merced quería qui
tar la Vulgata y introducir a Pagnino, y que de esto ya el he
cho le ha desengañado, que le pesa de lo dicho y que tiene .

vuestra merced por amigo y señor, y que jura por palabra ei

todas las ocasiones que se ofreciere ocasión, y por escrito en lo

libros que escribiere, hacer memoria de vuestra merced, alabár
dolé y preciándole como es razón y como haría el mayor amigi
que vuestra merced tiene, y con esto le dejé.

Si hubiere otra cosa que merezca aviso, yo le daré a vuestr;

merced. De mí no tengo otra cosa nueva que hacer saber
vuestra merced. He tenido salud a Dios gracias, trabajo en est,

atahona ocupado siempre en las letras de que menos gusto I

cada día con más deseo de salir de ellas y de todo lo que e
Universidad, y Vivir lo que resta en sosiego y en secreto apren
diendo lo que cada día voy olvidando más. Dios le ordene com<

a Su Majestad más se sirva y nos traiga con bien a vuestr;

merced por acá con la brevedad que yo deseo. Felipe Ruiz s»j

ha ido a vivir con Alvaro de Lugo. Vivo solo, pero él vive con

tentó y vive de veras, y ansí paso. Grial está con don Pedn
Portocarrero, que es agora Presidente de Galicia. Del docto:

Juan del Caño ha días que no sé. Chacón está en Roma leyend<

Teología. Nuestro Señor la muy magnífica persona de vuestr;

merced guarde y prospere como deseo.—En Salamanca, 28 de oc

tubre de 1570. B. 1. m. de vuestra merced su siervo,

Fr. Luis de León.

[Sobrescrito] . Al muy magnífico y muy reverendísimo seño]

el doctor Benito Arias Montano y mi señor en Amberes.

(Biblioteca de la Universidad de Estocolmo. Autógrafa.)

CARTA DE PODER 23

Sepan cuantos esta carta de poder vieren, cómo yo, el maes.

tro Fr. Luis de León, vicario general de la Orden de San Agus-

23 Es quizá uno de los documentos últimos salidos de la pluma de

Fr. Luis de León. Fué dirigido desde el convento de San Agustín, de

Valladolid. a Fr. Juan López, para entablar el expediente de renuncia

a su cátedra de Biblia de la Universidad. Se ve por este documento lo

que le absorbía el negocio de los asuntos de la Reforma carmelitana, a

que hubo de entregarse con calor, encomendado como lo estaba por el
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b, catedrático de Biblia de la Universidad de Salamanca, digo
ue por cuanto yo estoy ocupado en negocios de Su Santidad,
ue por su Breve me mandó entender, y atento de lo cual no
uedo ir a residir en la dicha Universidad por agora..., doy mi
oder cumplido libre llenero bastante... a Fr. Juan López, prior

p nuestro monasterio de San Agustín, de la ciudad de Sala-
manca, con poder de sustituir especialmente para que pueda pe-
kr en mi nombre, ante el Rector de la Universidad de la dicha
udad de Salamanca y ante quien convenga, que me tengan y
layan por cesante y jubilante de dicha mi cátedra que tengo en
A dicha Universidad, y sobre ello haga los autos y diligencias

[ecesarias atento a las ocupaciones arriba dichas y otras que
pngo, e otrosí le doy mi poder cumplido para lo que he dicho

h, y generalmente en todos los demás mis pleitos y causas que
bngo y tuviere, y sobre ello y lo a ello tocante y concerniente

ueda parecer ante Su Majestad y señores de sus reales conse-

>s y cancillerías y ante otros cualesquiera jueces eclesiásti-

ps y seglares que convenga y ante ellos y cualquiera de ellos

bner demandas, hacer peticiones y requerimientos... Fué fe-

hada y otorgada en la villa de a 29 del mes de mar-

p de 1591. Fueron testigos: Juan Pérez, y Juan Llanos, y An-
fmio Valderas, estantes en esta villa, y su paternidad, la cual

b, el presente escribano, doy fe que conozco, lo firmo de su
ombre.
Pasó ante mí : Pedro de Arce.

CARTA RESPUESTA -"

Este asiento en que Su Majestad presta a Pedro de Contre.
as y sus compañeros ciento y cincuenta mil pesos y se obliga a

epartirles quinientos indios cada día, por espacio de cinco años,

;ara labrar la mina que llama la Descubridora, cuyo usufructo
s de ellos mismos; y ellos por esta razón se obligan a traspa-
ar en Su Majestad el derecho que en la dicha mina tienen, y
dejársela libre después de los dichos años, y darle cada quin-

al de azogue labrado y limpio por treinta y siete pesos ; ansí

.ue este asiento, a mi juicio, como quiera que se considere, es
Lícito

:

Porque si Su Majestad recibe lo que éstos le dan, o todo o
:

:>arte de ello por el emprestido que les hace, es usura mani-
•iesta. Y si lo recibe por los quinientos indios que les reparte

>ara la labor de su mina, es desigualdad. Porque cuando Su

Breve de Sixto V. Es carta autógrafa, y la publicó por primera vez en
iarcelona. en el diario Solidaridad Nacional, Esteban García Chico.

21 Dada con motivo de una consulta del Gobierno sobre el contrato
que en ella se alude. Es autógrafa, según el P. Merino y la poseía

.'eán Bermúdez.
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Majestad vendiera este repartimiento y se apreciara, según e
toy informado de quien lo entiende, es de mucho mayor pn
ció lo que por ello Su Majestad recibe, que es la obligación qi
éstos ponen sobre sí del traspaso de la mina, y de la misir
mina, y la bajeza que hacen en la labor del azogue.—En Sa
Felipe de Madrid, a 28 de marzo de 1588.

Fr. Luis de León.

PROTESTACION DE FR. LUIS SOBRE SI LE TOMARE
LA MUERTE SUBITAMENTE

I. H. S.

Porque no sé lo que Dios será servido ordenar de mí, i

cuándo ni cómo querrá Su Majestad llamarme, para descanso c

mi consciencia quise poner aquí las cosas siguientes:

Lo primero, yo protesto delante de la Majestad de Dios y c

mi Redentor Jesucristo, universal Señor y juez de los vivos
los muertos, y en presencia de sus santos ángeles, que vivo
muero, viviré y moriré en la fe y creencia que tiene y cree

Santa Madre Iglesia Católica, Apostólica, Romana, a cuya sai

ta doctrina, como a doctrina verdadera y enseñada por el E
píritu Santo, sujeto todo mi seso y entendimiento, con ánirr

cierto y deseoso de morir por la confesión y defensa de ella ti

das las veces que se ofreciere ocasión.

Lo segundo, confieso delante del cielo y de la tierra que
tiempo de mi vida que recibí de la mano de Dios para con
cerle y amarle, y una multitud de gracias y mercedes que €

el discurso de ella he recibido del mismo para el mismo propós
to ; todo lo he perdido y mal empleado viviendo como hombi
sin ley, lleno de ingratitud y fealdad, y de infinitos pecados gr.

ves y enormes, por los cuales confieso que merezco debidamen
muchos infiernos sin haber de mi parte cosa que me valga
me disculpe. Los cuales, ansí como los tengo confesados a m
confesores, los confieso agora en este papel con entrañable d
lor; y si me faltare lengua para pedirlo, por este papel pido
cualquier de mis confesores que se hallare presente al tiemt

de mi muerte, que me absuelva de todos ellos, porque des<

agora para entonces digo que yo los confieso todo lo que a cua
quiera de ellos tengo en diversas veces confesado

; y me aci

so gravemente de todo, agora por entonces, y entonces por ag;

1 Esta protestación, bellísimo documento, la hizo Fr. Luis estañe
en las cárceles de Valladolid. Es autógrafa. La hizo seguramente en 1<

días primeros de su prisión. Vid. Documentos inéditos para la Histor.

de España, v. x, p. 177.



CARTAS 1375

a, y como reo que conoce su culpa y puesto delante del tribu-
al de Cristo Señor y juez supremo se acusa de ella, postrado
>or el suelo pido y suplico a la majestad de su Grandeza que,
orno es juez para juzgarme, se acuerde también que es hermano
nío dulcísimo y blandísimo para haber misericordia de mí y
>erdonarme. Ante el cual, ansí como conozco y confieso la

multitud y gravedad de mis culpas, ansí para descargo de ellas

ifrezco y presento el tesoro y valor infinito de su sangre, de
u bendita pasión, de sus divinos y riquísimos méritos, los cua-
2S quiero por su divino don que sean míos

; y creo en El, y es-

mero en El, y le amo sobre todas las cosas, en quien sólo mi
orazón, aunque más pecador que ninguno otro hombre, confía

descansa.

Fr. Luis de León.

:OSAS QUE PIDIO FR. LUIS DE LEON A LOS INQUISIDO-
IES EN 31 DE MARZO DE 1572. HALLANDOSE PRESO EN
,AS CARCELES DEL SANTO OFICIO DE VALLADOLID 1

El encabezamiento dice

:

. «Én Valladolid. a 31 de marzo de 1572 años, ante los señores

nquisidores doctor Guijano de Mercado, y licenciado Francisco

lealiego. en la audiencia de la mañana, el dicho Fr. Luis pidió

o contenido en esta memoria.»

Una imagen de Nuestra Señora o un crucifijo de pincel. Las
^uinquajenas de San Agustín. El tomo de sus obras donde es-

'án los libros de Doctrina Cristiana. Un Sant Bernardo. Un
?r. Luis de Granada, de oración. Unas disciplinas. Todo esto

mandará luego proveer al Padre prior de San Agustín, Fr. Ga-
briel Pinelo, siendo servidos estos señores de ello. Y suplico a

¡us mercedes sean servidos dar licencia para que se le diga al

licho Padre prior que avise a Ana de Espiñosa, monja en el

monasterio de Madrigal, que envíe una caja de unos polvos

iue ella solía hacer y enviarme para mis melancolías y pasiones
lie corazón, que ella sola los sabe hacer, y nunca tuve de ellos

más necesidad que agora
; y sobre todo, que me encomiende a

Dios sin cansarse. También proveerá el dicho Padre prior, si

le le pide, un candelero de azófar y unas tijeras de despabilar.
También, si sus mercedes fuesen servidos, torno a suplicar se

Documentos inédi:cs, v. x, p. 173.
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me dé un cuchillo para cortar lo que como
;
que por la mise-

ricordia de Dios, seguramente se me puede dar; que jamás di

seé la vida y las fuerzas tanto como agora, para pasar hasta €

fin con esta merced que Dios me ha hecho, por la cual yo 1

alabo y bendigo.

Fr. Luis de León.

PARECER DE FR. LUIS DE LEON SOBRE SI SE PUEDE
DAR LIMOSNA 1

Supuesta la condición 15 del encabezamiento, que dispone s

haga descuento con cargo a las sobras, habiéndolas, a los lugarc-

encabezados, que por algún caso fortuito no puedan pagar (-

precio de su repartimiento en la parte y por el tiempo que re

cibieron el daño:
Atenta la condición 16 que dice, que si hecha la cuenta entr

Su Majestad y el Reino en cada un año sobraren seis cuente
o más, se repartan entre los contribuyentes encabezados, o s

les haga al año siguiente, descuento por rata de lo que pagaron

y que las sobras son para este efecto

:

Desea el Reino saber y ser informado, primero : si con bu(
na y segura consciencia podrán los procuradores de Cortes si

licencia de las ciudades y villas de voto, dar generalmente 1:

mosna a iglesias, monasterios, hospitales, o disponer en otra foi

ma de las dichas sobras.

Segundo : si con la misma seguridad de consciencia podrán se

correr la necesidad que padecen por falta de dinero y pan a

gunos lugares del campo de Calatrava, cuya necesidad dice

llega a ser extrema y a comer yerbas del campo, perros, cabí

líos y otros animales, de que verosímilmente puede temer (

Reino algún daño general de corrupción del aire y peste,

buena parte de los dichos pueblos sean despoblados; y si d
cho socorro puede hacerse sin que preceda averiguación ciert

de la necesidad, y si los tales pueblos son de los encabezado

con quienes hablan las dichas condiciones.

Tercero: si pueden dar la dicha limosna por la administre

ción, tutela o curaduría, dispensación o gobierno que tengan d

la hacienda del Reino, en qué cantidad convendrá la den y s

entraren en ella las sobras que pueden pertenecer a los dicho

pueblos, para cuando se restituyan o descuenten, o si generad

mente será a cuenta de las sobras del Reino.

1 De las Actas de las Cortes de Castilla, v. vn, pp. 681-683', de dond

lo exhumó nuestro gran historiador don Agustín González Amezúa, y s

publicó en La Ciudad de Dios, v. clxi (1949), con una nota del P- C. Vega
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i En este caso y condiciones, y en lo que acerca de ello se duda,
m parece lo siguiente

:

I En la primera duda digo: que en semejantes necesidades,

le son ordinarias, en que el hacer limosna es consejo y no
tligación, los procuradores de Cortes no pueden hacer limosnas
fcjesas de las sobras de los encabezamientos, sin consultar a sus

íidades ;
pero pueden hacer limosnas pequeñas y en poca can-

liad, porque se presume con verosimilitud que sus ciudades lo

Inen por bien.

I En la segunda y tercera duda, presupuesto, como es cierto,

le esta necesidad del campo de Calatrava es extrema o gra-
l;ima, en que el dar limosna no es consejo, sino obligación

ecisa de precepto moral : y presupuesto también que la noti-

i que de ella se tiene en esta Corte es suficiente, como lo es.

ra que se tenga por cosa cierta, digo : en lo uno, que si en es-

I lugares hay algunos encabezados, a los que lo fueren, los

^curadores de Cortes no solamente pueden, sino*están obliga-

5 en ley de justicia, sin consultar a sus ciudades, a darles luego
las dichas sobras lo que de ellas se les debe y después han
haber según la condición 16 ; si está hecha la liquidación todo

que les cabe, y si no, a buena cuenta lo más que pareciere

;

esto no es limosna, sino pagarles su hacienda cuanto tiene

trema necesidad de ella, a lo cual, como dije, obliga la jus-

ia a todos aquellos en cuyo poder y administración estuvie.

En lo otro digo : que a los demás pueblos no encabezados, y
los encabezados, si estas sobras que se les deben no remedia-
í esta su necesidad, en ella están obligados, so pena de pecado
>rtal, a socorrerlos, primera y derechamente los prelados de
uellos pueblos y los que tienen encomiendas en ellos u otras

itas semejantes ; y en caso que éstos no quisiesen o río pu-
?sen y de hecho no lo hiciesen, están obligados a socorrerlos

ios los que pudieren y lo supieren, y entre ellos el Reino ; y
'sí, verificándose que los que están primeramente obligados,

i les socorren, los procuradores de Cortes pueden y deben so-

trrerles con la parte de las sobras que pareciere convenir, con-

cerne a las que hay y a la necesidad que se padece ; y esto,

isi pedir el consentimiento de sus ciudades, porque lo tienen.

Ir la razón de que. en el caso que digo, están obligados a dar-

1 y si se verificase en este caso, en la limosna que ansí se

W?re se debe advertir que unos de aquellos a quienes se da.

m puramente pobres y a éstos se debe dar graciosa ; otros tie-

Nn hacienda raíz, pero no la pueden vender ni tienen dineros
Ira valerse, y a éstos no se les debe de obligación limosna, sino

cipréstito ; y ansí, respecto de éstos, los procuradores de Cor-
t; podrán prestarles sin nuevo consentimiento de sus ciudades.

Hs no podrán hacerles limosna graciosa si no fuere consintien.

«, ellas—En San Felipe de Madrid, a 10 de abril de 1589 años.

Fr. Luis de León.
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[Pedimento de Fr. Luis de León, escrito de su mano, y preser

tado en Í6 de junio de 1575.]
2

Ilustres señores

:

Lo que suplico a vuestras mercedes sean servidos mande
que se traigan de mi celda es lo siguiente:

Un hábito que llamamos saya, de estameña blanca : quedó e

los cajones que están debajo de la mesa grande.
Un manto, que llamamos : está en el arca del escaño.

Las obras de San León, Papa : es libro de pliego encuade
nado en pergamino.

Una Biblia hebrea en un cuerpo : es de cuarto de pliego grai

de. encuadernada en cordobán negro y papelón.

Un Sófocles en griego : es de cuarto de pliego grande en p.

pelón y becerro negro.

Un librillo que se intitula Le prose dil Bembo: es de un cua
to de pliego pequeño en pergamino.

Un Píndaro en griego y en latín : es un librillo pequeño c

octavo, en papelón y cuero negro, dorado de corte : quedó €

uno de los cajones de la mesa grande.

Dióse mandato al prior de San Agustín desta villa en 18 c

julio de 1575 enviare por estos libros y vestidos.

[Los libros que se han de enviar a este Santo Oficio de la libr

ría del maestro Fr. Luis de León.] 3

Una Biblia de Vatablo encuadernada en tablas y negro,
dorado el corte. Esta está en los repartimientos de los libros p
queños que están sobre el escritorio grande.

Otra Biblia pequeña de cuarto de pliego, impresión de Pía:

tino, encuadernada en papelón y cuero negro, con unas cint

de seda negras.

Una Biblia hebrea de octavo en cuatro cuerpos, impresa p«

Plantino, encuadernada en pergamino y cintas de seda. El v

cuerpo está sobre la mesa y los tres envueltos en un papel í

los cajones altos de la mesa grande, en el primer cajón c

menzando de la ventana.
Unas Concordancias de pliego entero, encuadernadas en t

blas y becerro. Están en las cajones de sobre la mesa grand
en la parte alta, al principio, comenzando de la ventana.

Las obras de San Hilario- Están en la misma parte que h

Vid. Documentos inéditos, v. xi, p. 147.

Documentos inéditos, v. x, p. 388.
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i
ichas Concordancias. Es un libro de pliego en tablas y pie de
loro.

Otro libro que se intitula Biblioteca Santa. Está en los mis-
í
ios estantes de la otra parte del espejo. Es de pliego en tabla y

i.n becerro.

Lindano, De óptimo genere interpretandi. Uno de ellos, que
a de haber dos, está sobre la mesa: otro sobre los repartimien-
HB pequeños del escritorio mayor. Son de cuarto de pliego en
lergamino; y el que está en pergamino está encuadernado con
aro autor, y el Lindano está a la postre.

Titilmán sobre Job y sobre los Cantares. Son dos cuerpeó-
los de octavo en pergamino y en cintas de seda : están sobre
lis mesas.
I Un Testamento Nuevo en griego, impresión de Roberto, de
tctavo, en papelón y cuero negro. Está sobre la mesa.
I Una tercera parte de Santo Tomás.

Pedimento de Fr. Luis de León, escrito de su mano, y presen-

[
tado a los inquisidores de Valladolid. sin fecha.]

1

Ilustres señores

:

i El maestro Fr. Luis de León, preso en estas cárceles, digo

:

ue para mi defensa tengo necesidad de ciertos libros que están

i nuestra celda de Salamanca. Suplico a vuestras mercedes
?an servidos mandar que se traigan, y son los siguientes

:

La glosa ordinaria sobre los profetas mayores y menores.

El escrito de Santo Tomás sobre el cuarto de las Sentencias:

litá encuadernado en tablas y badana, y está en los estantes

e libros que están sobre la mesa grande al fin de ellos.

Los opúsculos de Santo Tomás en tablas y becerro, en los

íiismos estantes a la misma parte.

Las obras de Justino Mártir: son en griego, en tablas y ba-
cana envesada : tienen el corte colorado, y está rotulado con le-

pas griegas, y está en los estantes que están a la mano izquier-

I a como entramos por la celda.

I Un Homero griego y latino, que está en los mismos estantes,

jiicuadernado en tablas y badana envesada y el corte colorado.

I Un vocabulario griego de marca, de cuarto de pliego grande,
f icuadernado en pergamino : ha de estar sobre otros libros en
I >s estantes que están al fin de la mesa grande.

Una gramática de Vergara, griega: es de a cuarto, en pape-
- >n y badana amarilla : está en los repartimientos de libros pe-

ueños que están sobre el escritorio grande. Y otra gramática
? Tomás Linacro de la misma marca, en pergamino, que está

i los mismos repartimientos.

Un Horacio y un Virgilio, de que hay hartos.

Documentos inéditos para la Historia de España, v. x. p. 509.
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Un librillo que se intitula De extremo iudicio: es de cuarto

y en pergamino : andaba sobre las mesas : está junta con él um
obrecilla del Cardenal Seripando.

Las obras de Aristóteles, en griego, en un cuerpo, tablas, ba
daña amarilla : en los estantes de a mano derecha como entra
mos en la celda.

[Pedimento de Fr. Luis de León, escrito de su mano, y prese*

tado en 4 de junio de 1573.]
5

Ilustres señores:
El maestro Fr. Luis de León, preso en las cárceles de est

Santo Oficio, digo : que los días pasados, respondiendo a la

deposiciones de los testigos que contra mí presentó el fiscal,

respondiendo a lo que depone el testigo 15 acerca de un libr

que le dije yo haber visto, del cual dije que quien le mostn
que fué el maestro Montano, me certificó después que le habí

quemado, fui repreguntado por vuestras mercedes por qué ca\

sa creí al dicho Montano cuando me dijo que había quemado <

dicho libro : a lo cual respondí que lo creí porque hasta entoi

ees no le había hallado en mentira, y es mi condición a los hon
bres de bien creerlos mientras no he visto que me mienten
lo segundo y principal, porque poco después que me lo certifk

vi que se metió fraile en San Marcos de León, lo cual me as<

guró mucho. Y entiendo que de estas dos cosas que dije, el I

cretario solamente asentó la primera, y a mi justicia impor
que se asienten ambas, porque vuestras mercedes entiendan qi

tuve bastantes fundamentos para dar crédito al dicho Montar
en lo que dicho tengo. Por lo cual suplico a vuestras merced'
manden que se vea aquel lugar de mi confesión

; y si lo que di¿

no está asentado, se asiente en él o se haga en la margen de I

memoria de esta mi petición.

Demás de esto yo ha muchos días y meses que de palabra
por escrito diversas veces he suplicado a vuestras mercedes se¿

servidos mandar que se traiga la Biblia de Vatablo, que origine
i

mente enmendamos los maestros teólogos de Salamanca, y
censura general y original que se hizo sobre ella, la cual que(

en poder del maestro Sancho, porque para mi justicia conviei

presentar algunas partes de ella en este proceso. Y cuando aqu
lia censura por acaso no pareciese, Gaspar de Portonariis, libre

de Salamanca, a quien el Consejo general de la Inquisición c

metió que hiciese imprimir la dicha Biblia, llevó otra censu

sacada de la original y firmada también de nuestros nombn

!

manden vuestras mercedes que se le pida y traiga
; y si ha ir

preso la dicha Biblia manden vuestras mercedes que se traii

Documentos inéditos, v. x, p. 394 y siguientes.
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ilgún cuerpo de ella impreso, porque la presentación de todo

lio importa para mi justicia.

Item demás de esto he suplicado a vuestras mercedes por di-

lersas veces sean servidos de que mis papeles se me muestren
Ilgunos que he señalado para presentar en este proceso, por ser

I ecesarios para mi defensa. Suplico a vuestras mercedes man-
len que aquí delante de vuestras mercedes se me muestren los

lúe señalé, para que yo los conozca y señale en ellos las partes

1 palabras en que los presento, y señaladas los presente con

recto. Y los papeles son éstos

:

Una plática en romance que hice cuando ,me opuse a la cá-

|?dra de Santo Tomás, que llevé.

I De mis quolibetos el primero, y otro que trata de la venida
leí Mesías

; y otro que trata de la satisfacción a que está obli-

gado el hombre después de haber confesado su pecado.
I La lectura que hice acerca de las promesas de la Ley Vieja,

i

Mi lectura de Gratia et iustificatione.

i

Mi lectura de las traslaciones de la Sagrada Escritura.

Los Cantares de Salomón, que yo declaré en romance.
Unos prólogos en latín sobre los dichos Cantares.

I

Una carta misiva de Fr. Hernando de Peralta para mí. que
al secretario Celedón entre otros papeles cuando me prendió.

Demás de esto, en la copia de las deposiciones de los testigos

,ue vuestras mercedes me mandaron dar. en el testigo octavo
iStá ansí confuso que no se entiende bien si depone como quien
pe oyó a mí lo que dice, o si se lo dijo otro. Suplico a vuestras
nercedes se vea la deposición original y se me declare esto, pues
;omo es notorio conviene para mi defensa.

Demás de esto, los tres testigos que sobrevinieron a la pos-

re, en la copia que se me dió no declaran la causa del banquete
(ue dicen, ni las personas convidadas. Suplico a vuestras mer-
edes que si en el original las declaran, se me den copia de
lias, porque estoy haciendo interrogatorios para mi defensa

; y
•1 saber esto importa para ello, porque no vayan remendados y
/onfusos.

Demás de esto yo he suplicado a vuestras mercedes me man-
ijen dar unos cuadernillos que están entre mis papeles, que son
íe Fr. Diego de Zúñiga y escritos de su letra, los cuales pido por-

iue pienso poder probar por ello que en cierta parte de su depo-
ición contra mí es conocidamente perjuro. Suplico a vuestras

nercedes manden se me den para este efecto.

Fr. Lais de Lcri.





desias del M. Fr. Luis de León





INTRODUCCION

i

Fr. Luis de León fué poeta por inclinación de su estrella. Y
ué poeta en la plenaria integridad de la palabra poeta; no por
?y de artificio, de técnica aprendida, de empeño conseguido. El

oseyó el secreto de la poesía misma, de la sustancialidad de la

oesía. por una temperamental determinación recibida de lo

Ito. que la capacitó para la adivinación y el vuelo, para ver las

osas bajo el signo lírico de la poesía, para iluminarlas con su
racia y revestirlas de hermosura.
Nació ungido para la poesía, tocado con el fuego celeste; pero

0 para la poesía fácil y somera que se difunde sobre el haz de
is cosas, que son buenas y bellas porque conservan el vestigio

2mbloroso con que salieron de las manos del Señor, pues fray
,uis no es meramente un poeta visual, un sensitivo de paisajes

formas, un orquestador de armonías que embriagan los senti-

os y producen un sensorial deleite transitorio. Fr. Luis posee
1 sentido ontológico de la poesía, el secreto de su intimidad. Es
na poesía la suya que tiene su raíz en el alma, y del alma arran-

a como un fluido misterioso que. al ponerse en contacto con las

osas, las hace entrar en vibración y les comunica su cálido tem-
lor espiritual.

El soporte más radical y primario de las cosas consiste en su
azón de bondad y de belleza. Descubrir esas razones últimas,
o a la manera del filósofo, en gradación de raciocinios y peno-
as búsquedas especulativas, sino con la actitud del místico y
el contemplador, que sabe verlas en su casta irradiación, sin

iolencias ni profanaciones, he ahí el arte supremo del poeta,

ue. cuando lo es auténticamente en toda su plenitud, como fray
>uis. es también un extraordinario meta físico. Por eso el poeta

erá siempre superior al filósofo, porque nos descubre el hemis-
erio más iluminado de la realidad de las cosas, que es el he-

lisferio de la belleza, la contextura más íntima de su ser.

El arte de Fr. Luis, poeta, es un arte de creación, de inven-

ción, de sorprendente hallazgo. Todo su secreto está en la m i ra-

la, en el saber contemplar con ojos arrobados. Pero los ojos son
is ventanas del alma, que es donde se verifican las prodigiosas

rasmutaciones de la idealización, del fenómeno poético. Enton-
es es cuando podemos decir con verdad que las cosas son 1 ellas



1386 POESÍAS

porque el poeta las ha mirado y les ha abierto el cauce de sui

interior hermosura, que se ha hecho expresión radiante y m\L\
sica de palabras concertadas. Y en el prodigio de la palabra sil

recoge y esencia toda la revelación del ser.

Fr. Luis convierte en substancia de poesía cuanto sus manom
tocan. Y surge la emoción rápida y transubstanciadora bajo el
ardor de su mirada contemplativa. A los cielos y a las aguas, <

los aires y a las estrellas, les descubre el poeta el misterio de si

hermosura y de su dignidad, porque el poeta ha entrado pre>
viamente en arrobo, y ha surgido la resonancia simpática entn
el alma del poeta y el alma de las cosas entrevistas y adivinada*

La realidad contemplada se trarisfigura bajo, la mirada tácti

y lúcida del poeta, y surge entonces la maravilla del verso, e-l

el que se condensa y recibe expresión la visión iluminada del

poeta. El verbo, brotado como exigencia interna, con animaciól
de vida comunicada, se convierte en receptáculo de las reaccici
nes íntimas, de la ardorosa llama del poeta en estado de poesu^
como el alma en gracia se hace morada gloriosa de las más roi(

diantes comunicaciones de Dios.

El poeta auténtico ha de entrar en estado de poesía, en trai >

ce de iluminación, para convertirse en transformador e intérpn i

te de las cosas; en ese estado de amor, que es cuando la realida r

rinde, con sumisa gracia, su intimidad más intacta y recatadi
Que es el caso concreto de Fr. Luis. Para el poeta de la Noch

¡

Serena, el cultivo del verso no es un oficio o una artesanía, covv
¡*

sucede en tantos poetas que manejan el instrumento del ven
\

como un retórico artificio, no como un vehículo expresivo, comí
tinente de altas intelecciones o de interiores y ardorosas llama

¡

Lo primero que en Fr. Luis nos sorprende, en este sentido, <

el fervor apasionado, el fuego interno, el inflamado ardor qu
a pesar de la admirable serenidad conseguida, comunica a m
versos, que reciben su música y acendran su contenido porqi

se han forjado, como los de San Juan de la Cruz, del alma en
más profundo centro.

Cuando Fr. Luis de León rompe con lírico ímpetu y desbo
da la concentrada abundancia interior, es porque previamen
el poeta ha vivido en un estado de combustión, de música e

trañada, que se traspasa a las palabras, y en las palabras que(

prendido el ritmo y rumoreando el fuego su llama recatad

Ningún poeta más apasionado que este enorme Fr. Luis, que 1

pasado a ser, por arte de prodigio, el símbolo de la serenida
Pero su pasión combustiva no es incendio devorador, como lo

la pasión romántica, irrefrenada, con arrastre de impuras ale

dones, sino fuego concertado y concentrado, que tiene ard*

de astro contemplativo que se alimenta de su propia llama, qi'

arde religiosamente sin consumirse y que ilumina y calienta l

palabras sin romper su gozo, ni alterar su ritmo, ni enturbiar

clara consonancia de su fluir.
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El arrebato, el ansia de infinito que alancean con urgencia
va el alma de Fr. Luis, no se descomponen en voces de destem-
inza ni llamaradas violentas. Con ser el poeta más arrebatado,
ís entrañablemente lírico, de nuestra literatura, ninguno como
sabe moderar el ímpetu, transfundir la llama y sosegar el

ielo. El sentir y el contemplar, el ansia ardiente y el saber no
ciado, consiguen un prodigioso equilibrio en su alma de poeta.
>rque el ardor afectivo en nada menoscaba su apasionada in-
íección de amor. Tan ajena es de Fr. Luis la poesía llamada
ira. deshumanizada, por un artificioso proceso de cerebraliza-
m. como la poesía sensorial, que reside en el área somera de
sentidos, sin que llague, con deliciosa y dolorosa llaga, la por-
n recóndita del alma, que necesita ser herida para que se ori-

ie en ella el estremecimiento poético.
Fr. Luis puede hablarnos con verdad de su dolorido sentir,

su ansia ardiente, de su encendida sed de trasmundo, que
I nada menoscaban su pura intelección de amor ni las ascen-
\nes de su vuelo místico. Fr. Luis, poeta, se transfigura, y lo

le él ha sentido y ha acendrado en las cavernas interiores de
corazón inflamado, adquiere rango de lenguaje universal, voz
gemido y ansia de infinito, cuando lo comunica en palabras

le brotan calientes, como recién creadas, con ritmo y luz. con.
rtidas en fórmulas definitivas en el hechizo luminoso del ver-
i Entonces es cuando vienen los hallazgos prodigiosos de ex-
cisión, la maravilla de la palabra animada y reveladora, ese

e sabio y no aprendido, sino intuido, de las palabras que,
r más usadas y cotidianas que sean, adquieren nueva expre-
idad. y con los más elementales recursos obtiene la consecu-

n de lo sublime.
El amor y el entendimiento confluyen en el alma apasionada

i Fr. Luis. Por eso es tan completa y abarcadora su poesía. El
itimiento solo se diluye en vaguedades o. a lo sumo, consigue
tyertar inconsistentes y rápidos estremecimientos. En cambio,
indo en la poesía interviene el entendimiento, aliado del amor.
\cuando brota del verso como una explosión de luz, y una mú-
a interior que arroba el sentido, y la dilatada onda de la

oción que envuelve el alma y le deja la persistencia de su re-

?rdo y de su gozo detenido.
>La llama de Fr. Luis es llama intelectual, agustiniana. no ce-

nal y delirante, como es siempre el artificio; y tiene ascensio-

l en que lo inteligible y lo místico alumbran con un mismo
plandor amoroso. La poesía de Fr. Luis, brotada de la más
'rañable vena, es así puro gozo contemplativo, trascendido de-

te inacabable. ímpetu de vuelo fervoroso. En sus versos, como
ánforas sagradas, han quedado para siempre retenidas las

imas efusiones del poeta, el temblor de su alma en estado

poesía, la serenidad gozosa, tras esa lucha patética para en-
rar en palabras las iluminaciones ulteriores, y la música ine-
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fable de las ideas, que logran su máxima realidad y hermosui
cuando, por una misteriosa decantación poética, se transformo
en cántico y en alborozo jubilar de ritmos.

Fr. Luis, ese gran cosechero de hermosuras, es un contempl
tivo extraordinario. No sería excesivo afirmar que no hay po
sía sin previa contemplación. Siempre la convergencia de la i

telección y del amor, que es la que define al místico. Poesía
mística son dos cumbres que se contemplan extáticas, ilumin
das bajo los resplandores de la mirada de Dios. El poeta y
místico tienen ascensiones paralelas, y se despegan de lo sens

rial y transitorio, sublimándolo, con ímpetu de flecha, tomam
rumbos idénticos. Todo místico es, por eso, en el fondo, un pe

ta, porque del ser poeta proviene el arrebato y el tránsito,

visión iluminada; y todo poeta, que en el fondo es más que
resto de los mortales un ser religioso, toma del místico las al

de paloma para sesgar el vuelo y romper el puro aire en navec

ciones altas.

Fr. Luis nos ofrece el tipo ejemplar del poeta en quien
humano y lo divino convergen en una idéntica aspiración

amor.
«El amor y la pena despiertan en su pecho un ansia c

diente...))

El peregrinó por sobre las cosas, adivinándoles su secreto, j

niendo atento oído a la música secreta que de las cosas se di

prende; y las cosas, reconocidas, se recogieron en el alma í

poeta, cargada de silencios creadores, haciéndole su intérpn

y resonador. ¡Con cuánta religiosidad acercó su alma sonora
la naturaleza, que se sintió adivinada y se animó toda, como
una primavera floreal, ante la presencia inteligente del poe
¡Cómo toman vida las aguas, y los árboles y las cumbres sol

das y la fontana pura, cuando el poeta los comprende, no coi

elementos decorativos o descriptivos, sino con ánima y co'

elementos vivos, imprescindibles, del paisaje natural, transferí

por Fr. Luis al paisaje literario, que él introdujo en nuestras
tras! ¡Cuánta ternura ha derramado el poeta sobre las humih
cosas cotidianas, sobre las que pasa la multitud indiferente

sólo el poeta, porque las ha mirado con amor y recato, si

acrecentar su hermosura y perennizarlas en el milagro de la
j

labra viva, poblada de intimidad! ¡Cuánta inmensidad de las i

ches serenas, y cuánto reverbero de astros se han cobijado en\

mirada ardiente del poeta y ha pasado a su alma estremec í

para hacerse verbo y cántico y nostalgia de infinito! ¡Cuánta c

ridad de cielo, y quietud de campo abierto, y altura de mor.
se ha concentrado en un verso, en un adjetivo feliz, en los c'l

el poeta, rápido y adivino, condensa un panorama o un mur»!

clarificado de emociones y realidades poéticas! ¡Cuánto aire ac I

dado y cuántas oleadas musicales de ritmos no acostumbrai'i

han recogido sus oídos sensibles, hechos a percibir la íntima e l
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iinancia del mundo, que indeficientemente canta sus loores y ]ú-

I ilos al Dios que los creó, y del que son pregoneros y anuncia-

I ores!

;
De ahí el aire penetrante de religiosidad, de mística unción,

licluso cuando Fr. Luis pulsa la cuerda heroica, que transpira

le sus versos, despojados de pesadumbre verbal, tan cargados
le espíritu, tan sobrios y precisos, y tan serenos a la vez.

1 Pero no os confiéis. Que con ser Fr. Luis poéticamente el poe-

\i de la serenidad, es cabalmente el poeta más sublime y arre.

Litado, el más íntimo y ardoroso. Bajo la marmórea y cándida
ermosura de las estrofas alabeadas arde la llama viva de la

ispiración, y las palabras tienen un recato de ascua escondida,

ue ilumina sin incendios y calienta sin abrasar. Antes que Pas-

il supo Fr. Luis del arte de convertir en ascua las palabras, y
e tocarlas con fuego poético y lumbre de adivinación.. Que es

i arte aprendido en la frecuentación y paladeo de la divina Es.

ñtura y en la prosa encendida y amorosa de San Agustín.

Leed esos versos logrados del poeta, y ved que el arrebato.
'. fuego interno, no rompe el equilibrio conseguido, ni altera el

iré remansado, que sabe de las navegaciones celestes del poeta.

II

Pero Fr. Luis, a pesar de la anchura de su vuelo, no pierde

unca el contacto con la tierra maternal. Eso le confiere su con-

ición de poeta profundamente humano. El habla un lenguaje

e desterrado. Tiene el presentimiento y la nostalgia viva de la

atria verdadera, que le arrebata en deseo de posesión. Pero ca-

lina, como los antiguos hebreos, por las orillas de los ríos de

'abilonia, y va diciendo sus salmos, en los que el dolor y la es-

granza sollozan y melodian alternativamente.

El dolor y la esperanza, que son la compañía de todo deste-

tado. ¡Y cómo habló Fr. Luis ese lenguaje transido de los que
eregrinan en el destierro del mundo, y llevan en el alma una
piedad que espera ser poblada con la plenitud de Dios! ¡Cómo
upo interpretar Fr. Luis el dolor universal y humano, y ungir-

||? de esperanza y de consolación! En este sentido es Fr. Luis

^comparable y tiene logros poéticos definitivos. Con una pala,

ra. con un verso, con una imagen súbita, sin diluirse en extre-

mosas lamentaciones, consigue abrir en el alma la vena poética

,el anhelo y comunicarle el ansia ardiente.

¡Oh campos verdaderos!

¡Oh prados, con verdad frescos y amenos!
¡Riquísimos veneros!

¡Oh deliciosos senos,

repuestos ralles, de mil bienes llenos!
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Las palabras, dispuestas con arte y acaudilladas con sabidu-
ría, tienen madurez poética] belleza detenida, una incomparable

y
unción que nos enamora y traspasa. La mística y la palabra tie. U
nen en Fr. Luis valencias similares. Las palabras transitorias I
concertadas en el versó, reciben su armonía de una música in-

terior que no fenece.

Pero Fr. Luis no canta para los ángeles; canta para los hom-
bres; y él. a su vez, como hombre tocado de lo divino, anhele ..'

y suspira y nos transmite el temblor de la humana arcilla qm
aspira a ser estrella. Por eso, cuando Fr. Luis

Toca el rabel sonoro,

el inmortal dulzor al alma pasa.

Sí; el dulzor de miel de sus versos, que son la destilación má;
pura de la amargura trascendida, del dolor transfigurado, de le

nostalgia de cielo de que está poblada la tierra.

Lo puramente humano no tiene cabal sentido sin la angustié,
de lo divino- Lo religioso es la perfección de lo humano. Poi

;J

eso todo poeta humano, nada más que humano, que no lleve

llaga de lo divino, la quemadura mística, nos deja en el fonde '

insatisfechos, y es transitorio y deleznable. La naturaleza y U
L

vida adquieren su plenitud de sentido y finalidad, cuando sí [

las contempla bajo el signo de lo divino, rodeadas de atmósferc .

sobrenatural. Que de lo alto es de donde vienen las grandei

intuiciones. Y siempre fué el amor el que abrió caminos de íu;
1?

al entendimiento, que en la poesía y en la mística—al fin. re

versibles—es donde consigue las máximas ascensiones.

Bien lo supieron, y de ello dieron aleccionadora y suave expe
rienda esos dos enormes poetas que son San Juan de la Cm;L
y Fr. Luis de León. Hay entre ellos afinidades de espíritu sorl

prendentes, aunque uno y otro cantan desde distinta rama de
,
L

mismo árbol sonoro, meneado por una fronda celeste. Fr. Lux. I

mira a la tierra, y recoge su inquietud, su patética aspiración i i

la altura, que le enciende en ansias inmortales y le traspasa e

pensamiento. San Juan de la Cruz toma el cántico y el rumbil

donde Fr. Luis lo deja, y piérdese su vuelo en intimidades ab I

sortas y mares del espíritu nunca navegados.

Son dos cimas, las más encumbradas y seguras de la poesíi
\

española, y quizá de la poesía universal, sacando la de los Libro-

Sagrados. La una mira hacia la otra banda, la de la eternidac
]

conseguida, de la que recibe la luz y el sonido de las palabra:

• transubstanciadas. La otra, mira hacia esta banda del mundo, de

destierro, que tiene el presentimiento y la impaciencia de l(

patria verdadera, y se ilumina con una luz indecisa, que es albo

rada y ocaso, y a ella se llega por ascensos sucesivos.

Fr. Luis de León y San Juan de la Cruz nos dan, como poe

tas. la medida y la interpretación cabal del hombre humaniza
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k, que tiende a divinizarse. Una primavera perpetua florece

ís versos, por donde ha pasado la gracia del Señor, dejándolos
mendados de su hermosura.

ni

La figura egregia del poeta agustiniano Fr. Luis de León, es

más acabada y armoniosa de nuestra literatura clásica. En fray

ás se compendia y perfecciona todo nuestro movimiento rena-

ntista. Es—insistamos en ello—su síntesis más cabal, como
mbre y como artífice del idioma, como pensador y humanista,
mo teólogo y escriturario, y, sobre todo, como poeta. El nos
la fórmula que fué suprema aspiración de los clásicos, del

uilibrio y la serenidad artística, logrados a través de una vida

.e tuvo más de Calvario que de Tabor.

Y eso es cabalmente lo admirable en Fr. Luis: ver cómo el

qíritu impone su señorío para situar su pensamiento y su co-

zón en una cima a la que no alcanzan ni turban las insurgen-

is de la pasión, ni los enredos o agresiones de la mezquindad
.mana.
Se equivocan por igual los que, sin penetrar en la psicología

en la asendereada vida del poeta agustiniano. le suponen en-

stillado en su torre de marfil, dialogando con las estrellas ex-

nadas, lejos del mundanal ruido, y en el disfrute recatado del

artamiento monacal, dedicado al paladeo sabroso de agüella

z por él maravillosamente cantada, presentida y ambiciona-

; y aquellos que, con un criterio más mezquino, sin compren-

r su carácter ni el sentido de las enconadas luchas universita-

is de las que hubo de ser protagonista, le rebajan y deforman,

ñbuyéndole una condición atrabiliaria y hepáticos resentimien-

$, en nada conformes con la dignidad y elevación de su carác-

r y de sus escritos.

No; la serenidad conseguida en muchos de sus versos—los

fejores—es el resultado de un arte prodigioso, pero lo es más
fiavía de un vencimiento interior sobre las tendencias tempe-

vmentales.

IV

'. Por la complejidad de su saber y por el arte inigualado de su
*.álo, prodigio de depuración y de elaboración artística, que en.
cbre el esfuerzo bajo la lograda hermoinira. ha sido y seguirá
imdo Fr. Luis un modelo de perfección literaria. En prosa y
* verso. Más perfecto en prosa que en verso. Pero más arre-

stado, más ungido y deleitoso en la acordada armonía de sus
irsos que en el solemne y orquestado andar de su prosa, mará-
diosamente pulida y túrgida.

En los r>ersos de Fr. Luis se respira una aromada y fresca es.

intaneidad. La inspiración mueve la pluma del poeta, como la
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brisa estremece la hoja del árbol. «Nada hay en sus poesü—dice el P. Blanco García—que indique artificio, empleado pa?
hacer brotar las ideas, los sentimientos y las imágenes, ni pai
distribuirlas simétricamente, como los árboles alineados en

\

jardín. Todo recuerda, por el contrario, la espontaneidad y fro\

dosa lozanía de los paisajes donde circula el aire libre, regad*
por aguas corrientes y cristalinas, y en que las mismas apañe
cías de rusticidad y desaliño tienen algo de simpático y amable

La sinceridad del poeta, que escribe al dictado del espírii

y llama a la palabra exacta para que le si/rva de instrumen o

adecuado y bello, es absoluta, hasta cuando Fr. Luis dormit^
como el padre Homero. mi

Fr. Luis sigue siendo, por múltiples razones, el poeta mi o

completo de España. El poeta de vuelo impetuoso a veces, y,,p

veces, sosegado, que nos ha transmitido el arte más cabal <

poesía, la más deleitosa lección de poesía, en los días áureos ck

que España era Imperio y andaba empleada en navegaciones efe

lestes y singladuras marinas.
Fr. Luis es el auténtico poeta, no tanto del Imperio como i

España—la espaciosa y triste— . Tiene razón Vivanco cuan
afirma 1

: «Fr. Luis de León, nuestro poeta lírico de voz más alp

y espaciosa, de más poderoso aliento creador, no canta, en sw
hechos, en sus ideales y en su idea, el Imperio español de w
tiempo, sino el sentido mismo de la historia de España duraniw

toda la obra esforzada, militante y perseverante de la Reconqujla

ta... Así, en su grandiosa y verdaderamente pindárica, más qm
horaciana, oda A Santiago, donde las ideas de unidad y tradici ció

históricas están presidiendo la íntima unión de lo nacional o
lo religioso.»

El nombre armonioso del gran poeta agustiniano nos es j

miliar; nos trae aires de fundos nativos. Va vinculado a las <

trofas más bellas y trabajadas de nuestra lírica. Desde que
los días de la adolescencia estudiosa se nos prendieron al oíc

como la melodía de una canción nueva y desusada, no se nos w
del recuerdo. Ni del corazón tampoco.

El anexionó al imperio de la poesía conquistas y adquisic

nes no sospechadas. Y enriqueció nuestra hacienda lírica c

hallazgos definitivos. Cosas hay que pertenecen al reino de
belleza y del fervor, que Fr. Luis dejó proferidas para siemp
en expresiones rituales. El sabía dar con el adjetivo, con el m
tiz, con la fórmula, con el giro exacto e inmodificable. Y sab

además, infundirles el ánima, la gracia bautismal.

El conocía, como un experto manipulador del idioma, el ai I

sabio de yuxtaponer los términos, de hermanarlos en concord I

de apoyarlos con el hipérbaton y de dar vuelo y consonancial
las palabras. Los términos más usados y cotidianos adquieren

Poesía heroica del Imperio, p. 18, t- i.
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i pluma de ave celeste un prestigio nuevo, y lustre y hermosura

g palabras recién alumbradas. Porque Fr. Luis los carga de es-

íritu y de emoción, y los redime de su descenso a la vulgaridad,

i es el acuñador de la lengua vernácula en un periodo dé gran-

es cinceladores y orfebres, cuando era dijicil la superación. Es el

pologista del bien hablar y del escribir con número y medida,
fue es negocio de gran empeño, ciertamente, y no logrero me-
.ester de indoctos e incircuncisos.

El mismo nos revela su concepción del arte de escribir, cuan-
do nos dice con términos precisos, ya consagrados: «iVo conocen
-dice— [los ignorantes del idioma] que el bien hablar no es co-

lún, sino negocio de particular juicio, ansí en lo que se dice

t>mo en la manera como se dice. Y negocio que, de las palabras
ue todos hablan, elige las que convienen, y mira el sonido de
lias, y aun cuenta a veces las letras, y las mide y las compone,
ara que no solamente digan con claridad lo que se pretende
ecir, sino también con armonía y dulzura.»

Claridad y armonía; música y verdad; limpieza de lenguaje
trasparencia de alma. El maestro nos da la clave de su arte.

\e su triunfo poético. Para llegar a él fueron precisos muchos
acrificios y una paciente elaboración, hasta conseguir esa equi-

valencia espléndida, que él logró, entre lo que se dice y la ma-
lera de decirlo: dominar las palabras, amansarlas como lebre-

es dóciles para que respondan con prontitud y exactitud a la

lamada mística de la inspiración. Una larga experiencia de afa-

les y de exigencias artísticas, un insatisfecho anhelo de supera-

ción constante, de lealtad moral y estética, le enseñaron el gran

ecreto de su arte de trabajador incomparable del idioma, y le

nmunizaron contra la vulgaridad y el fácil acomodo a lo acos-

umbrado.

V

En esas palabras transcritas, tan bellas y ponderadas, se con.
iene la fórmula feliz de una fecunda e inconmovible teoría es-

tética. Tanto en verso como en prosa, ¡a gracia y la belleza ra-

dicarán siempre en la expresión. La revelación nos vendrá siem-
ore por medio de la palabra. Y el verso será siempre el lenguaje
\iatural de la poesía. La prosa lo será por comunicación. De he-

\iho, las cosas más bellas, las originalidades más prodigiosas, han
¿ido proferidas en verso. Cuando un gran amor hinche y sono-

ñza el alma, no puede traducirse sino en cántico o en rezo. El

•jerso ..y la oración son el único lenguaje verdadero cuando el

hombre se encuentra en estado de amor y en estado de poesía.

\.an idénticos al estado en gracia de Dios—repitámoslo— . cuando
el amor y la poesía no se apartan de la amistad de Dios y de la

concordia inmanente entre las cosas, que son vestigios de Dios

La belleza radica, ciertamente, en la expresión, en el verbo:

||
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pero no en el expresionismo que llaman puro, que degenera e
juegos malabares y artilugio de palabras, sino en la expresión re

diante de lo que radiantemente, con amor, con hondura, se siem

te y concibe. Porque si la expresión es la revelación del ser
,

cuando no hay el soporte interior del ser, de la idea, entonces l

expresión es aire vano, mero ayuntamiento de sonoridades ve

cías, flor de trapo sin esencia ni virtud florativa.

Despojad de la belleza expresiva al Cantar de los cantares, ]

habréis quebrado su encanto. Y al contrario: restad a la Noch
serena la combustión interior, la nostalgia ardiente, la verda
íntima de la emoción, que se trasfunde como un óleo aromad
por los poros de las palabras estremecidas, y las liras alígera

y deliciosas quedarían deshabitadas, con los vocablos desconcei

tados y beodos.
Para que exista verdadera expresión tiene que existir e

abrazo creador entre la palabra y la idea, entre la emoción y e,

ritmo, que no se da sin dolor y gozo juntamente, y que se en,

gendra en lo más íntimo de las entrañas.

Fr. Luis es el más sabio maestro de la expresión, porque er

esencialmente poeta. Y como poeta verdadero, orífice de su prc,

pió instrumento lexical. Pero la raíz estaba entrañada en la

honduras del alma. El sabía que sin penetrar en los arcanos
rudimentos del lenguaje, la inspiración quedaría martirizade

opresa entre las mallas de un lenguaje indócil y premioso. Es e

artista que busca el equilibrio, la composición armónica, entr

el mundo de sus ideaciones y su medio de expresión.

La delicada y profunda sensibilidad de Fr. Luis se hubier
desquiciado sin ese ejercicio disciplinar a que sometió su art

y su espíritu. Sus traducciones griegas, hebreas, latinas y tosca

ñas, del período de juventud, son ensayos de técnica literaria, e
los que Fr. Luis trata de beber el alma del poeta originario,

encerrarla en las palabras adecuadas del idioma vernacular
como si se tratara de un trasiego, de un traslado, en el que s

procuran retener toda la esencia y contenido de lo trasladadc

Fr. Luis vivió en poeta, a pesar de lo arduo 'de su vida,
j

como poeta se comportó en toda su obra. Y en su vida tambiér
Por eso, no obstante las tormentas que la combatieron, consi

guió ser un clásico, un prodigio de serenidad y dominio.

VI

La poesía es superación; es un retorno de la sabiduría y de

amor. Como lo es la contemplación, sin discursos ni composicio
nes de lugar. Obra de visión directa, de intuición y síntesis, d
gozosa y simple mirada.

Fr. Luis nos dice con cierta timidez, como quien se disadpi

de su condición de poeta, que entre las ocupaciones y estudio
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V su mocedad y casi de su niñez, se le cayeron como de entre
l¡; manos aquellas obrecillas

—

como él las llama—de sus versos,

f
bor de puro solaz, de íntimo recreo de su espíritu. Poesía no

mltivada por oficio, sino exigida por puro gozo de la inspira

-

|>n, que es la más auténtica poesía. Cantar por la delicia de can-

|k como el pájaro canta sobre la rama verde, preludiando el

\odigio de cada amanecer.
I En los días de vacación estival o en los paréntesis de activi-

d universitaria y claustral, había ido metrificando, para hones-
r ociosidades, como diría Tirso de Molina, sus versos, por puro
ce de moldear la lengua como cera o mármol, y de dar forma
sus intelecciones de poeta, dejando libre vuelo al alma, ávida
desasirse del ligamen terrenal y hacerse a la vela, rompiendo
puro aire, por los mares altos y poco frecuentados de la emo-
m y de la poesía sublimadas.
Pero no nos fiemos demasiado. No demos entero crédito a la

mida disculpa del poeta en el Prólogo, cuando nos asegura que
B versos son fruto de los ocios honestos de su mocedad.
Ese Prólogo, tan bello por otra parte, es una pura invención.

I retórico discreteo para justificar la publicación de sus poe-

is, máxime cuando él pensaba darlas a luz bajo el seudónimo
Luis Mayor. Por eso me parecen estériles y bizantinas todas

? disquisiciones y sutilidades vertidas para desentrañar ese

ólogo y para averiguar quién era ¡a persona religiosa que ha-

i amparado esas poesías con su nombre. Todo eso es fantasía,

irísima ficción. Es uno de tantos prólogos Qxculpatorios. tan

rrientes en el Siglo de Oro.

Sabemos, por otra parte, que muchas de esas poesías fueron
ariamente escritas en edad avanzada. Su perfección y pleni-

d, y. sobre todo, su contextura interna, están indicando que no
\jeden ser obra de la mocedad inmatura, sino de esa otra edad

i te toca con la altiplanicie de la vida, cuando el sentido se de.

ira y la intimidad se adensa como el fruto en sazón.
' Creo que fallan los que. como el P. Llobera. sólo admiten

' mo de Fr. Luis las composiciones dignas de un Fr. Luis en el

maro de su perfección. Porque ¿cuáles serán entonces—entre la

,'ducída mies de las poesías originales—las que se le cayeron de

s manos al poeta en los días de su mocedad, y casi de su niñez?

ene razón el P. Getino cuando dice: «Fr. Luis soltó aquella

ase de que las poesías se le habían caído de las manos, porque

•a para él como un descanso en medio de más graves ocupacio-

nes el dedicar al verso algunos ocios. Y como esa costumbre lau-

'iible de solazarse en hacer versos la tenía desde niño, dice que

\ su juventud y casi en su niñez compuso aquellas rimas, cuan-

\ sabemos de muchas de ellas la fecha con absoluta precisión.

'o era faltar a la verdad el afirmar lo que fué cierto, aunque

p fuese aplicable a todas las poesías, sobre todo teniendo ?i
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cuenta que Fr. Luis pensaba publicarlas con seudónimo y, p(|

tanto, tenía precisión de disimular su procedencia.)) 2

Y está en lo cierto asimismo Dámaso Alonso cuando escril

que «hay quien tiene tan medido el huelgo poético a Fr. Luis qi

no le concede ni un adarme antes de 1570, por ejemplo. Casi toe •

es pura hipótesis, y sin agarradero ninguno)) 3
.

Vil
ti

La mayor parte de las versiones de los salmos y de los po a

tas profanos son, sin duda alguna, de la cosecha de su moceda '

pero ¿es posible que de las poesías originales no se le puede %

asignar más que alguna que otra como anteriores a 1570? S'< w

duda, algunas de las que andan por ahí atribuidas a Fr. Lui k

maleadas y retocadas, son obra de su juventud. Si yo no las r< í

cojo todas en esta edición, es porque juzgo que requieren vív

examen más detenido; aunque pienso también que será muy d-soi

fícil la atribución segura de muchas de esas poesías, parte p< sn

falta de autógrafos, y parte porque continúa el embrollo y \ «3

confusión, deplorados por Fr. Luis, en la serie de copias y mÁh
nuscritos existentes, y es muy problemático precisar las injere* w

das de mano ajena, las añadiduras, correcciones, imitaciones *t¡

desafueros de discípulos y admiradores. Son demasiadas y ev J

dentes las muchas malas compañías y los siniestros en los m>' lfle

nuscritos y redacciones que se conservan, algunos de ellos idei •

tificables con los repudiados por el poeta.

Se podrán multiplicar las variantes y las alteraciones, y abr
;

í[1

mar cada verso con notas y añadiduras; pero con ello no se l
;;

grará más que aumentar el desconcierto. La inmensa mayoría c

esas variantes no tiene valor alguno, ya que empeoran las mi
de las veces el texto recibido y sólo pueden aducirse a título c

curiosidad erudita. De todas las que cita, por ejemplo, el P. V'

liada en la descripción minuciosa de los dos manuscritos exi

tentes en la Biblioteca de Menéndez y Pelayo, creo que no ha

ninguna que mejore las ediciones de Quevedo y de Merino, ce

abundar en una y otra las deficiencias y erratas.

El texto habrá que reconstruirlo partiendo de la edición o r

Quevedo, que es la más próxima a Fr. Luis, teniendo presen) !

Zas ediciones de Milán y las de Valencia, confrontadas todas elle

con la de Merino, de menos valor que el que le concedió Menéi
dez y Pelayo, pero que indudablemente tuvo a la vista el maye
número de manuscritos que haya tenido ningún editor de fra\

Luis. La edición de Quevedo, a pesar de sus erratas, versos def

exentes, estrofas suprimidas y redacciones mendosas, sigue t<

niendo un gran valor. El gran satírico hizo, indudablemente, a

2 Anales Salmantinos, v. n, p. 4.

3 La poesía de San Juan de la Cruz, p. 249-
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•ecriones al manuscrito de que se sirvió; que si es. según todas
Is probabilidades, el de San Felipe el Real, que se conserva en
w Academia de la Historia, se podrán comprobar múltiples dife-

wncias entre el manuscrito y el texto de la edición, lo que pro-
wiria o que Quevedo no utilizó bien ese manuscrito o que no le

ñguió con fidelidad \

I Realizada esta labor previa, comparativa, entre las edicio-

|?s fundamentales de las poesías de Fr. Luis, la tarea de cotejar,

fbre ellas, los manuscritos, quedará grandemente simplificada.

I se podrá comprobar que el texto de las poesías auténticas de
r Luis, con el de los mejores salmos y traducciones profanas,

mdrá que sufrir muy leves modificaciones. Lo mejor de la pro-
'acción lírica de Fr. Luis nos es conocido en casi toda su pureza
legitimidad.

1 Seguir el procedimiento propuesto por Federico de Onís en
1 magnífico y sagaz ensayo acerca de La Vida Retirada 5

, sería

0 acabar nunca y acumular más perplejidades y problemas en
)rno al texto poético leonino. Aparte que ese ensayo disquisitivo,

\uy lógico y razonado, se viene a tierra, pues parte del supuesto
2 que el texto, las correcciones, enmiendas y estrofas añadidas.
pn autógrafas del poeta, cosa que hoy por hoy es insostenible

ntre los buenos conocedores de Fr. Luis c
.

Es distinto y más grave el problema de fijar cuáles, entre las

oesías atribuidas, pertenecen al caudal poético de Fr. Luis. Esta
ibor, delicada de suyo, requiere una atención y un análisis de-

mido, no sólo de los textos y manuscritos, sino también de su
structura y estilo. No podemos partir previamente de un fray
uis perfecto para su determinación. En eso falla el criterio del

¡\ Llobera. tan diligente, por otra parte, que recusa cuanto no
2 acerca al ideal de un Fr. Luis casi idealizado.

1

Es indudable que de la época de su juventud ha de haber no
ocas composiciones. Lo difícil es determinar, a través de la se.

ie de copias y redacciones, cuáles son las genuinas de Fr. Luis.

y,uáles las viciadas, cuáles las refundidas e imitadas por mano
\\orpe o experta. Proceder en esta labor con un criterio externo

I erudito simplemente es exponerse a naufragar de nuevo. El

;rudito que emprenda esa tarea, no leve, ha de tomar, ante todo.

4 Le ed. de Quevedo. injustamente? preterida, con todos sus defectos,

üene, no obstante, un gran valor, y en muchos casos su lección es prefe-

ible a la de Merino, que evidentemente desfiguró bastantes versos de
Fr. Luis, sobre todo en las traducciones.

3 Sobre la transmisión de la obra literaria de Fr. Luis de León E>-
:udio d'é la copia suelta de la poesía Qué descansada vida, existente en la

biblioteca de Palacio Vid. Revista de Filología Española, t. n. 1915.
6 Coster, el P- Gregorio de Santiago. Astrana Marín, el P. Miguel

fie la Pinta, etc.. niegan en absoluto que ese manuscrito sea autógrafo
le Fr. Luis. La simple comparación de ese texto con los ftutógraíoi
auténticos del poeta. La Exposición de Job y el Canticum Moysis. basta
iara evidenciar la no identidad de la escritura
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el aire a Fr. Luis, beberle el aliento, y comprenderle en sus pe
fecciones y defectos, que unas y otros son en él personalísimc

En el propósito de esta edición, destinada a la divulgación <

Fr. Luis, no entra el realizar esa labor en lo referente a l

Poesías. Sólo se recogen una serie de datos, dignos de ser teñid
en cuenta, para dar de Fr. Luis una lección lo más correcta p
sible. aunque siempre circunstancial.

VIII

Como a Cervantes con el Quijote, pospuesto ante su estim
ción al artificioso y trabajado Persiles y Segismunda, le acont
ció a Fr. Luis con sus Poesías, que, aunque acogidas por él ce

debilidad de poeta, las consideró, no obstante, como cosa de po<

tomo y substancia, en comparación de sus exégesis escrituristia

y de la consistencia teológica y literaria de sus Nombres (

Cristo.

Pero yo creo que podemos poner en duda la sinceridad d
poeta, que hubo de restar importancia a aquellas obrecillas pi

motivos circunstanciales y por temor a un público universit

rio. fácil a la censura.
De nuevo nos encontramos con la ficción, con la excusa r

tórica. No: Fr. Luis tuvo conciencia de su valor de poeta. Y e\

lógico. El era, antes que nada, poeta. Y más poeta cuanto ra<

teólogo y escriturario. El anteponía su gloria de poeta a todi

las demás excelencias, sin rozar en nada a la humildad modest
Pero era preciso disimular, para que su rango de universitar

no padeciese ante los que podían juzgar que un teólogo y esa
turario se empleara en quehaceres tan livianos como el de m
trificar en romance. Y, sin embargo, sus contemporáneos, h

mejores, ¡qué certeramente se percataron del poeta enorme
delicado que había en Fr. Luis! Así se explica que cualquiera c

sus composiciones era arrebatada, como si fuese un manjar c

dioses, y se multiplicaba prodigiosamente en copias clandesi

ñas, y adquirían aquella popularidad increíble, que llegó a ala

mar al poeta, porque ya no eran sólo copias, sino imitacione

plagios, calcos irreverentes y profanas interpolaciones las que i

hacían de sus versos desperdigados.

Claro es que al verdadero Fr. Luis, no obstante que ha%

sido siempre cotizado, incluso entre los exangües y fríos preces

tistas neoclásicos, lo poseemos nosotros, los hombres de ho,

como agudamente dice Dámaso Alonso 1
. Gerardo Diego, por s

parte, tan capacitado para la comprensión de Fr. Luis, quiei

«verle en la España del siglo XX, deseándole, abrazándole—viv

entre los vivientes—como un camarada más, como un maesti

7 Ensayos sobre poesía española, p. 152 (Madrid 1944\
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jLe aún guarda secretos para una poesía enriquecida—o fatiga.

tm—con la experiencia de cuatro siglos» 8
.

i

Y es que la obra de Fr. Luis, ciertamente, sigue viviendo, a

ksar de las palabras retardativas del poeta, y revelándonos a

ida nueva lectura su lección inacabable de poeta, la maravilla
tnovada de una poesía que cuanto más se goza más renace...

I Cualquiera de las composiciones del poeta, trabajadas asidua-

\?nte con mano nocturna y diurna—lo de que se le cayeron de
mano es un cuento, aunque yo excluyo en Fr. Luis todo ani-
do, no así el trabajo elaborativo. doloroso y gozoso de todo ar-

' ta auténtico— , bastaría para ganarle un lugar preferente en

serie de superaciones y logros definitivos, que cabe registrar
fl

el panorama dilatado de nuestra literatura del XVI.
- Lo que jamás pudo conjeturar el poeta es que con aquel pu-
1 do parco y medroso de sus obrecillas, compuestas quizá en ho-
1

s furtivamente robadas al estudio de disciplinas de más peso

. consideración científicas, o rimadas en la tregua escolar de va-
1 dones veraniegas, y que él más tarde reunió para darlas a la

y tampa con inquieta incertidumbre, y redujo al hogar paterno
1 ara enmendarlas de los malos siniestros que habían cobrado
n el andar vagueando», iba a arrebatar la inmortalidad y a

1"erecer con unánime predicamento el dictado de Príncipe de los

•icos españoles.
1 Y mucho menos podía él suponer, a pesar de reconocerse poe-
1 de cuerpo y alma, que su experiencia poética había de servir

I lección y norma para ayudamos a interpretar el misterio de
1

inspiración en el fenómeno poético. Porque es cierto que fray
ús, el renacentista egregio, era varón de múltiples saberes y

f
hondas penetraciones. Pero, ante todo, es poeta, incluso cuan-

h escribe en prosa, y orífice inigualado del idioma. El ve las co-

is sub spcie poesis. Y esa misma condición prevalente de poeta
wenciál, ha hecho pasar a segundo término las demás facetas de

í personalidad poderosa, que tocó tantas cimas.

IX

¿Y qué piensa Fr. Luis de la poesía? ¿Qué es para él y cómo
¿ el fenómeno de lo poético? En este punto bien pudo decir el

oeta con palabras veleras, de marinera armonía: «Se me des-

abren nuevos mares cuanto más navego.» Llevado de la golosi-

na del verso

—

como él mismo dice al exponer el nombre de Mon-
i— , toma ocasión Marcelo, de la traducción en verso de unos

?rsículos del salmo 71, para repudiar con vehemencia a los que
tnplean la poesía «en argumentos de liviandad, que habían de

1 Actualidad poética de Fr. Luis (Montevideo 1930V Publicaciones
3l Centro Gallego, iv y v.
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ser castigados c®mo públicos corrompedores de dos cosas san
simas: de la poesía y de las costumbres».

De manera que la poesía es cosa santísima; que es cosa san
cultivar el verso; que hay una convergencia íntima entre la pe
sía y lo sagrado. Y es cierto. Cuando la poesía es más poes'

trasciende a cosa santa, a lenguaje de Dios, como en la Escritu

Santa.

Eso es: poesía y mística, verso y oración.

Pero para el ejercicio de las cosas santas—iluminar y santi

car la vida, que es la suprema poesía—es menester el lian
miento, el signo, la unción del espíritu. Sin espíritu no hay pe

sía, como no la hay sin la forma, sin el encumbrado anhelo, sin

llama voladora. La forma es la vestidura del espíritu, la reí

lación de la intimidad hogarada. Fr. Luis carga de espíritu s

estrofas. Y ¡cómo se cuida de la condensación, de la medida, c

caldeamiento interior!

Pero sigamos el hilo de sus palabras persuasivas: «La poei

corrompen—prosigue el poeta—
,
porque sin duda la inspiró Di

en el ánimo de los hombres para, con el movimiento y espíri

de ella, levantarlos al cielo, de donde procede; porque poesía

es sino una comunicación del aliento celestial y divino, y ansí

los profetas, casi todos, ansí los que fueron movidos verdades
mente de Dios, como los que, incitados por otras causas sobi

naturales, hablaron, el mismo espíritu que los despertaba y l

levantaba a ver lo que los otros hombres no veían, les orienta

y componía y como metrificaba en la boca las palabras, con n

mero de consonancias debidas, para que hablasen por más subi

manera que las otras gentes hablaban, y para que el estilo c

decir se asemejase al sentir, y las palabras y las cosas fues

conformes.»
He ahí la gran lección del poeta, en estas palabras de rod

solemne. Y he ahí también la autointerpretación del poeta, q
lo fué por designación de su estrella, que propende siempre
equilibrio, a la verdad, a la justa armonización del arte y c

pensamiento; que tiene horror a la hipocresía de las form
exangües, que son la defraudación del espíritu.

Nunca se elevó a tan alto rango la dignidad de la poesía,

se aproximó tanto a la auténtica inspiración mística. Eso es: ir

piración y contemplación. Revelación del ser en el verbo ilun

nado. Las cosas transfiguradas en la radiante hermosura del ví

so. Fuerza ascensional de vuelo, y sensibilidad amorosa para h

manizar el vuelo y musicalizar las ideas y conferir trascende

cia y calor de llama a las humildes cosas contempladas.

X

Como poeta, es la de Fr. Luis de León la gloria más asento

de las letras nacionales. Y como prosista también, ya que ésta ti
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i
¡as calidades esenciales de su poesía. Es el indiscutido prínci-

;
de la lírica española, con la única discrepancia de algún dó-

\ne agraz, que harto castigo tuvo con no saber entender ni

[Star.

Fr. Luis es entrañablemente Unco y musical. Es el poeta por
cación, escogido de los dioses, ungido con todos los carisjnas

la gracia numínica, inspiradora de formas. El poeta que hace
rsos por una interna propensión a la belleza, como cantan las

es bajo la gloria azul de los délos, porque el viento suave y
nonioso de la inspiración le alienta la vela del alma y pone
:s veloces en su imaginación prensil, y un alto deleite plato,

•o. ante la contemplación, arrebatada y serena a la vez, de las

.ravillas de este mundo transitorio, en donde se afirma el salto

ico al mundo suprasensible y místico, le fuerza con imperiosa
ividad a hacer versos, por el gozo deleitable de hacerlos, y de
nbrar belleza, como Dios sembró para su gloria, y la nuestra,

área misteriosa de las noches, de astros y constelaciones.

Fr. Luis es de una sensibilidad estremecida, de un espíritu en
nbustión. De ahí ese poder de irradiación poética, de entraña-
' contagio espiritual que esos versos, escasos en número y lo-

idos en perfección, poseen. De ahí la belleza y el hechizo, ja-

:s extinguidos, de esas estrofas, trabajadas, musicalizadas. que
i la poesía misma. De ahí la justeza, la ceñida gracia, el aco-

imiento entre las palabras, grávidas o alígeras, prodigiosamen-

acentuadas e insertas, a pesar del aparente desmaño y las

ágenes temblorosas e intactas. Y de ahí asimismo la reverbe.

ñón de las ideas y de las emociones, que se transparentan a

,vés de la envoltura verbal, como la vena a través de la tur-

ncia límpida de la epidermis. Y de ahí. por fin, el inconfundi-
* estilo del maestro, bajo cuya pluma se hinchen las palabras

espíritu y adquieren gracia y expresividad desusadas.

«¿Ha habido en España—pregunta Azorín

—

poeta más com-
eto, poeta que a la visión vigorosa y delicada de las cosas haya
ido un concepto más profundo y filosófico de la vida y del

Indo?)) 9

«Las poesías de Fr. Luis—escribió Ticknor—caben en unas

cas páginas; pero no hay en ellas ni una sola línea que no
iga un gran valor, pudiendo. sin titubeos de ninguna clase.

\ocarlas en conjunto entre las primeras de la lírica española.))

Fr. Luis humanizó lo que en San Juan de la Cruz iba a ser

ma de amor viva. Su poesía acendrada tiene impaciencia de
eadas-y altas cumbres. Tiende a espiritualizarse, incluso cuan-

se emplea en asuntos profanos; pero no pierde nunca su con-

tó con la tierra. Lo que en Herrera es pasión platónica, pero

icentrada en la posesión de la belleza temporal, se convierte

Fr. Luis en nostalgia y pena, en ansia intelectual de otra po-

Los dos Luises y oíros cv.sayos. p 109
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sesión, más encumbrada, de amor. El {{más arriba)) aqueja
alma de Fr. Luis con su divino tormento. En su puro aseen
hay siempre el eco doliente y nostálgico del poeta, avecinde

todavía en este valle hondo, oscuro, aunque el alma se le rem
te y dispare en la saeta de oro de sus versos.

Con razón. Menéndez y Pelayo, tan penetrado del espíritu

del estilo de Fr. Luis, pudo formular, refrendando definiti

mente con su alto magisterio la fama tradicional de estas %
sías, el encendido y ajustado elogio: {{¿Quién me dará—dice—
labras para ensalzar ahora, como yo quisiera, a Fr. Luis
León? Si dijese que fuera de las canciones de San Juan de
Cruz, que no parecen ya de hombres, sino de ángeles, no hay
rico castellano que compita con él, aún me parecería haber di

poco. Porque desde el Renacimiento acá. a lo menos entre
gentes latinas, nadie se le ha acercado en sobriedad y pun
nadie ha volado tan alto ni infundido como él en las formas <

sicas el espíritu moderno. El mármol de Pentélico. labrado
\

sus manos, se convierte en estatua cristiana; y sobre un cúm
de reminiscencias de griegos, latinos e italianos; de Horacio,
Píndaro y de Petrarca, de Virgilio y del himno de Aristótele

Hermías, corre juvenil aliento de vida que lo transfigura y
moza todo... ¡Poesía legítima y sincera, aunque se haya de.sy

tado por inspiración refleja al contacto de las páginas de c

libro!... Es una mansa dulzura que penetra y embarga el al

sin excitar los nervios, y la templa y serena, y le abre con 1

sola palabra los horizontes de lo infinito. Ese efecto que ex,

autor hacía la música del ciego Salinas, hacen en nosotros

Odas. Los griegos hubieran dicho de ellas que producían
apetecida sophorosyne, aquella calma y reposo y templanza,
supremo del arte.))

10

En Fr. Luis la poesía es, a la vez, arquitectura y música,
culpe las estrofas, musicaliza el acento, turge las palabras y l

ta de cada poema una acendrada y pura consonancia, que
enamora y cautiva. Cualquiera de sus poesías originales—No
Serena. La Vida del Cielo, Al Apartamiento, A Santiago

—

es

modelo acabado de construcción arquitectónica, de sabia dis

bución. de creciente y entonado arrebato lírico. Concomitant
la música verbal corre y se desarrolla el poema sinfónico ir

rior de las ideas. Hay composiciones que podrían resolverse

bre el pentagrama. Las palabras se conciertan y suenan meh
camente. no porque sean obra o resultado de orfebrería ver

o de meticulosa ordenación sintáctica, sino porque las anime

ritmo interno, el aleteo incorpóreo del ave sagrada de la iru

ración, y las vivifica la armonía de aquellas ideas e imáge

brotadas bajo el soplo fresco y creador de la gracia.

10 La poesía mística en España. En Estudios y discursos de crí

liistórica y literaria, v. n. pp. 94-95. Ed. Nacional (Madrid 1941).
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Nada importan ni los vulgarismos, ni las asonancias, ni las re-

I

>ticiones. ni las cacofonías, que un puntilloso y teorizante pre-
-ptor pudiera sorprender aquí y allá en las poesías del poeta
¡ustiniano. para que los buenos catadores de la perfección poé-

.•a sigan considerándolas como un dechado de hermosura.

El cristianismo es la clave del arte de Fr. Luis, ha dicho exac
mente Dámaso Alonso. Si como traductor e imitador es admi-
.ble y tiene aciertos definitivos, Fr. Luis no logra la nota pro-

|ü, personalísima y decisiva, hasta que no desborda su numen
li la poesía sagrada, y pulsa la cuerda mistica. melodiosa, de su

Mlierio himnódico. de resonancias desconocidas. El poeta enor-

me de los Nombres de Cristo, que centra la fuente y la causa de

jdas las hermosuras criadas en Cristo, pío universal de todas

As cosas, despliega las velas de su pensamiento y de su corazón

}
\ando entra de lleno por estos mares de Dios y del alma; y
i>n amor y dolor, con ansia y pena, vuela desalado por alcan-

jr el «templo de claridad y de hermosura», ida luz purísima
;i¿ sosiego eterno)), y quiere «consonar con Cristo)), juntar su en-

\ndimiento con el de Cristo, «afinarse en ser uno con Cristo y
^razarse a El para más abrazarse», pues El «en todo está, en
,do resplandece y reluce)) y «tiene el medio y el corazón de esta

r xiversidad de las cosas».

,
Todo el saber y el sentir de Fr. Luis está repuesto en Cristo.

•Je ahí le viene el ardor y le viene el acento arrebatado. Es un
uro anhelo de Cristo el que resuena con bordoneo constante en
intimidad de su prosa y en la orquestación de sus poesías ori-

nales. El ansia de eternidad y la codicia de paz verdadera, su
'd de belleza y de conocimiento, su apego a la soledad y al

\eneio de las noches, su amor a la naturaleza: los campos, los

elos. las aguas y las cumbres, tienen una raíz mística y religio-

t, que él sabe traducir en acentos profundamente humanos.
3n los campos vive Cristo», pudo decir hermosamente el joeta.

Ese sentido de la naturaleza, que tanto se ha ponderado en

fr. Luis, es un sentido religioso. Por eso nos penetra y nos llega

m tanta sorpresa, como una revelación de lo que todos han
Isto y sólo el poeta supo cristalizar definitivamente en un ad-

¡tivo, en una metáfora inolvidable. El acendrado fervor religio-

) de Fr. Luis deja su huella de luz y de amoroso envolvimiento
i las cosas transitorias, embelicciéyidolas y elevándolas de con-
\ción. A través de las cosas creadas, mundanales, busca y pre-

ente el arquetipo de la belleza increada. Y esto no es platonis-

o aprendido—diremos con Vossler"— . sino creencia persona 1
..

La soledad en la poesía española, p. 165 (Madrid 1941
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cristiana y griega, mística y filosófica conjuntamente. La auU
tica poesía, no la poesía literaria, era para él un don divino
profecía concedido a los hombres. Fr. Luis, indudablemente—

r

tera Vossler— . estaba del todo convencido del origen divino
del valor religioso de la poesía.

Esa es la nota determinante de la poesía de Fr. Luis: lo n
gioso. la ascensión mística.

¿Qué mirarán los ojos

que vieron de tus ojos la hermosura
que no les sea enojos?

El poeta lleva en el corazón y en los ojos y en el enten
miento la imagen de Cristo y de la patria verdadera. Y con
mucho amor se le encienden las palabras y se conciertan en u
armonía que «despierta en el alma un ansia ardiente)). La na]

raleza en la prosa y en el verso de Fr. Luis—¡cuántas maravil
acumuladas!—no es una naturaleza que recrea sólo los sentid

en Fr. Luis es la naturaleza animada, con su habla silencioso

elocuente, con belleza que trasciende, porque sobre ella ha ]

sado la gracia del Señor.
¡Y el mar! El mar sonoro e innumerable, con su inmensid

y su majestad, con sus voces incansadas, ¿quién le ha visto y
ha sentido y descrito como el poeta belmonteño. que nunca vió

mar velero, el mar airado y espumoso, con sus tormentas, q

él, en palabras concisas, rebosantes de fuerza y de verdad, d
cribe con asombrosa precisión?

Fr. Luis presentía el mar, porque llevaba un mar de inquie
des y anhelos, y de tormentas también, en su corazón. Por <

lo que nos sorprende no es sólo la exacta descripción, sino

trasposición emotiva e intelectual que súbitamente se sucede,

alma de Fr. Luis andaba metida en incansable navegación,
busca de un anhelo de saber y de poseer. «Aquí el alma nave—por un mar de dulzura)), exclama ante el piélago sosegado
la noche armoniosa.

Leed esa maravilla de Virgen que el sol más pura... Jan
la voz del náufrago clamó con más conmovida angustia ni tu

frases más verdaderas. El mar que llevaba el poeta en el ah
tiene todas las zozobras e inmensidades del mar físico; es 1
el que parece copia y remedo de ese otro mar temeroso del álv

que con ser tan insondable, supo el poeta encerrarle en los V

des. no de arena, sino de unos versos insuperados. Lea. reí

el lector esa flor única de la religiosidad española—dice Dámc
Alonso 12— , esa maravilla, precisa y martillante, de la leng

española.

12 Tres poetas del desamparo, en Ensayos sobre poesía española, I

gina 121.
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!• En la tormenta que se abate sobre la vida del poeta, «p/ más
kidoso.—con lástima la inútil voz fatiga», mientras

Yo. puesto en Ti el lloroso
rostro, cortando voy onda enemiga.

No cabe más fuerza, más patética verdad en esas palabras
nocidas, pero que. utilizadas por el poeta, reciben nueva vida
verdad:

Virgen, lucero amado,
en mar tempestuoso claro guía,
a cuyo santo rayo calla el viento:
mil ondas a porfía
hunden en el abismo un desarmado
leño de vela y remo, que. sin tiento,

el húmedo elemento
corre: la noche carga, el aire truena:
ya por el cielo va. ya el suelo toca:

gime la rota antena;
socorre, antes que embista en dura roca.

¡Admirable Fr. Luis! ¿Qué tiene que ver este mar con el mar
' Horacio, ni con las tormentas virgilianas. ni con el fragoroso
élago de Herrera, ni con cuantos poetas han visto sólo el mar
nrísono o encalmado en su realidad física, pero sin la fuerza
al y traslaticia que tiene el mar de Fr. Luis?
Decididamente. Fr. Luis, equidistante de Garcilaso y de San

lan de la Cruz, es el que más ha acercado lo humano a lo

vino, y el que mejor ha trasverberado las palabras de los hom-
"es con el dardo de fuego del Señor.

xñ

Se ha convertido en tópico intolerable la afirmación de que
ir. Luis es un poeta horaciano: que las mejores calidades de
s poesías de Fr. Luis provienen de Horacio. Nadie puede negar.

\esde luego, las pruebas de asimilación y recuerdo de Horacio en
ir. Luis. El horacianismo de Fr. Luis es más de forma que de
fondo; aunque todavía con mucha limitación. Y no es cabalmei -

! lo horaciano lo que define la personalidad poética de Fr. Luis,

i mucho menos.
Fr. Luis, tan hecho a los clásicos, tenía acostumbrado el oído

la armonía latina de Horacio, y. principiante aún. le rebosaba
! recuerdo de las palabras e imágenes del venusino, que le de-

iron su contagio en los días primerizos de su juventud literario.

n él aprendió algo de la brevedad, de la concisión, de la fuerza

vpresiva. de la economía poética. Pero no fué ni lo más ni lo
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mejor. Era el discípulo que no puede, hasta adquirir vuelo
rumbo propios, desentenderse de la influencia, suave y tiran

del maestro, que determinó los primeros pasos e imantó su im
ginación dócil y plegable. Para definir a Fr. Luis, esta inicial i

fluencia de Horacio no tiene más que un valor técnico o didáci

co. Lo mismo se podría hablar, y quizá con más rigor, del h

braísmo, del petrarquismo, del castellanismo de Fr. Luis.

Lo cierto es que Fr. Luis, a través de todas las influencia

que se quieran, es un poeta profundamente personal; que lo á

cisivo en él es el elemento cristiano, místico, escriturario; qi

es infinitamente superior traduciendo a David y a Job que tr

duoiendo a Horacio y a Virgilio; que no es cierto, como quie
Unamuno 13

,
que con el perfume aspiró el veneno horacian

sino, antes al contrario, cuando Fr. Luis olvida a Horacio
cuando resulta más cabal y perfecto, más inspirado y persom
y más sesgado y ancho es el vuelo de su alma ardiente.

Menéndez y Pelayo pudo precisar vestigios de Horacio <

múltiples estrofas del maestro León; pero sin restar valencias
su inspiración personal, pues aunque se descubriera la fuen
de cada uno de sus versos, no por imitación ni plagio, sino p
consonancia, «siempre quedaría la purísima esencia que escap

ría a todo análisis, pues el poeta se ha vuelto a poner en su m
mísima naturaleza, sintiendo y viviendo todo cuanto imita de s

modelos. Y sintiéndolo, lo hace vivir, animándolo con sus rasg

personales)).

Menéndez Pelayo. con el peso de su autoridad enorme, au
que su juicio arranca de su entusiasmo juvenil por Horacio, d

validez excesiva a esa especie del horacianismo de Fr. Luis. 1

bien contrastada antes, y hoy muy combatida. En las odas ir

dales y en las traducciones primerizas de Horacio—las más ii

perfectas e indecisas de Fr. Luis—se denuncia hasta qué grai

estaba el poeta agustiniano empapado en sabor clásico. Pero
alma y el sentir eran totalmente dispares en Fr. Luis y en H
racio. Fr. Luis, sensitivo y arrebatado, elevado y austero, 1

tiene ningún contacto cordial con Horacio, epicúreo y sensm

ni con su concepto materializado de la vida. ¿Qué tiene que u<

La Flecha, recatada y propicia al coloquio espiritual, con la qui

ta del Tíbur. acondicionada para el placer y el regodeo de l

sentidos; ni la fontana pura, reidora, apresurada y codicios

onomatopéyica y animadora del paisaje, con la fuente de Band
sia. fría y pagana, que convida muellemente a la pereza y
sueño? En Horacio falta la dimensión profunda, el fuego poé\

co que penetra y enciende el verso de Fr. Luis, que, incluso cua

do canta la descansada vida, del que huye el mundanal ruid

trasciende una íntima inquietud divina, la sed atormentada c

soledad fecunda, el jadeo de su alma sedienta de infinito, que ¡

13 En torno al casticismo, p. 100. v. i. Ed. Aguilar (Madrid 1942).
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ys transparentó, a través de la aparente y armoniosa serenidad
> su obra.

«La sombra de Horacio—dice certeramente Gerardo Diego
} dañado tanto cuanto favorecido a Fr- Luis. Lo reconozco. Sien-
• manía contra Horacio. Pero creo que justificada. Horacio ha
do el maestro supremo de la retórica para poetas, pero una de
s almas más antipoéticas que han existido. La «áurea mediocri-
.s» podrá ser defendida como ideal de vida burguesa, pero ja.

ás elevada a norma poética.))

I Es cierto. Y en este sentido es el polo opuesto de Fr. Luis,

¿e sólo cuando suelta amarras y. vuelto cara al cielo, es im-
úsado por el aire—¡el aire en Fr. Luis!—que le nace del alma,
cama la más intensa originalidad y frescura. Sus versos bro-

tn entonces ungidos, de los más hondos horitanares. y tienen

'imedad de lágrimas y el suave relente de los amaneceres de
ios. De ahí la perennidad inmarchita de esa poesía, que se apo-
ira de nuestra sensibilidad y es el mejor recreo del alma.
Más que a Horacio, entre los clásicos, debe el estro leonino a

irgilio. el poeta amado, ungido de piedad y de dulzura, que
>jó en Fr. Luis el temblor de sn sensibilidad. Y no hay que de-

I si de influencias se habla, pero influencias asimiladas y su-

?radas. las que en Fr. Luis recogemos provenientes de la Sagra.
i Escritura, particularmente de los salmos y de San Pablo, lo

.ismo que de los Santos Padres, en particular de San Agustín,

on mucha más propiedad podríase decir de Fr. Luis que más
'je un alma horadaría tiene un alma hebrea, y más que hebrea,

istiana. mística, castellanísima.

! Cuando Fr. Luis entra en el período de su pleno desarrolle,

xtonces su poesía toma un carácter místico y ascensional futir

imentalmente, aunque conserve el recuerdo de su aprend::i.;

ásico. De Horacio le quedará el arte de la condensación de 1

?nsamiento en breves frases: el arte maravilloso de las transp-

ones, y el hábil y certero enlace de los episodios; pero el estro

rico de Fr. Luis, iluminado por la fe y el amor, vuela a alturas

u$ea alcanzadas por ningún clásico. Y no alcanzadas tampoco.
* tío ser por San Juan de la Cruz, dentro de la Urica religiosa

apañóla, tan fluente. tan varia y sazonada.

En cuanto a ciertas imitaciones profanas, no pueden tenerse

a cuenta para una definición de Fr. Luis, ya que. aunque muy
úbiles y logradas, sólo tienen carácter de juego poético, de ejer-

¡ ció y de torneo rítmicos, tan usados en el XVI. en los que

I fundaban ciertamente las crudezas y verduras. «En cuanto a

ns versos amorosos—dice acertadamente el P. Getino 1S—de fray

uis de León, hechos en competencia, desde luego se advierte

ue no van dirigidos a personas de carne y hueso y que estar

Acmalidad poética de Fr. Luis. p. 37

Anales Salmantinos, t. n, p. 384.



14u8 POESÍAS

redactados mirando a otros poetas que trataban de agotar la ma-
teria inspiradora de una ausencia, de unos cabellos rubios, de una
hermosura que iban a casar contra su voluntad, de una desde-*

ñosa», etc.

Es exacto. No se trataba de amores reales, sino sencillamente

de un pugilato poético. Es absurdo cuanto se ha fantaseado erí]

torno de la Imitación de varios, admirable por su galanura, y del

Vuestros cabellos, que, aparte de ser muy dudosa—yo no la juz-

go, en modo alguno, de Fr. Luis— . ha dado ocasión para que Ji-

ménez-Molleda se dispare por el camino de la suspicacia ma-
lévola.

XIII

Ya en vida del poeta hubieron de lograr sus versos gran fer

vor y acogimiento, como puede comprobarse, aparte de otro¡

datos, por la serie de copias, imitaciones, hurtos, interpolaciones

y transcripciones que de ellos se hicieron. Con el andar corriendi
l

de mano en mano, fueron desfigurados con múltiples torpezas t

desaliños, hasta tal extremo, que el poeta, indiferente y reack
primero a su publicación, ante aquel estrago e injuria de sus ver
sos. aconsejado más tarde por una persona de responsabilidad

se decidió a cortar el descrédito y a recoger «a su hijo perdidi

y apartarle de mil malas compañías que se la habían juntado)),

los dispuso y hermoseó de nuevo—si hemos de creerle—para sa\

carlos a luz, enmendados y traídos a su primitivo decoro, baj.,

el amparo de su gran amigo don Pedro Portocarrero.

¿Qué nuevas enmiendas, adiciones y castigos introdujo fra\

Luis en el texto primitivo? 16 He ahí el problema, por hoy insc

luble, mientras no sea posible cotejar la primera redacción av'
t

téntica del poeta con la segunda redacción por él preparada par

darla a la imprenta, que indudablemente depuraría, no sólo d

malas adherencias y contagios extraños, sino también de su

propios defectos y de las inexperiencias juveniles, descubierto

con más precisión y gusto en la época de su madurez poética.

La teoría de Onís de rehacer el texto a base de seguir al hil

de la primera redacción las enmiendas, mutaciones y sucesiva

redacciones, sería aceptable si contáramos con los autógrafos di

]h Coster cree que nunca existió un texto auténtico, y sobre todo d<

finitivo, y que quizá le acaeciera a Fr. Luis con las Poesías lo que I

sucedió con el Cantar, que por la indiscreción de Fr. Diego de Leó
se multiplicó en copias clandestinas. Las poesías corrieron en innumí
rabies copias, sin que el poeta diera gran importancia al caso has!

que, urgido quizá por Portocarrero, se decidió a recogerlas. Pero lo rm
verosímil es que sobre esas copias se formaran los manuscritos de Jov<

llanos, el de Lugo y el de San Felipe el Real, que parece el más autc

rizado.
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\oeta '**, y sólo para algunas poesías, pues no es creíble que fray
mis, que dio pruebas de su espontaneidad, alambicara todas sus
oesías sometiéndolas al tormento de una lima constante. La ma-
or parte de sus poesías originales nos han llegado sin apenan
Jtoques directos de consideración. Las añadiduras y torpezas de
ypias y correcciones hechas por mano extraña son fácilmente
ibsanables.

¿Cuándo se decidió Fr. Luis a recoger sus versos para darlos
la imprenta? Por dos veces pensó el poeta realizarlo. Una. poco
ates de su prisión. Aquella primera recolección de sus poesías
I dispersó, como los demás papeles del poeta, cuando pasó de
celda a la cárcel Durante su cautiverio siguieron multiplicán-

ose clandestinamente las copias. Después de la salida de la cár-
H, a ruego de sus amigos, pensó de nuevo reunir sus poesías, y
acogió, con ese fin, gran parte de las copias dispersas para pu-
licarias con el seudónimo de Luis Mayor. El poeta, tímido y
^lido, no quería crearse conflictos 1S

. El prólogo enigmático que
5 antepuso tiene sólo así perfecto sentido. Y no hay por qué
ntasear problemas y suposiciones, tratando de ver misterios en
que está claro como la luz. Necesitaba el poeta ocultar su

rnibre—aunque era en vano, pues harto conocidos eran sus ver-
s— . e ideó con ingenio la simulación del prólogo, bien poco
mulada.
Sabido es que esta segunda redacción de los versos de fray

lis no vió la luz pública, ni pudo el poeta ver impresa aquella
>ra. indudablemente preparada con amor. ¿Por qué no se de-
iió Fr. Luis a publicar sus poesías? El era reacio, desde luego,

la publicación de libros. Pero quizá fuera porque el desencan-
se apoderó de él, después de las tormentas y persecuciones

'je se desataron en torno suyo, como puede colegirse de las es-

ifas. saturadas de honda melancolía, de su oda Recoge ya en
seno, que, indudablemente, es posterior a su salida de la cár-

I, contra lo que opina el P. Llobera. que la juzga anterior, en

que dice a su amigo Juan de Grial:

Escribe lo que Febo
te dicta favorable, que lo antigo

iguala, y vence el nuevo
estilo; y, caro amigo,
no esperes que podré atener contigo.

17 Ya hemos indicado que la teoría de Onís. muy razonada, por otra
rte, falla porque se Tunda en el falso supuesto de que el Ms. de la

ia retirada, de la biblioteca de Palacio, es autógrafo de Fr. Luis.
I
18 Coster se inclina a creer—y esto es lo más verosímil—que no
friendo Fr. Luis dar a luz sus Poesías con su propio nombre, por
garlas como bagatelas impropias de un teólogo y profesor de Escri-

ta, se decidió a divulgarlas bajo un seudónimo, como si fueran de un
¡O. Y de ahí el Luis Mayor. Vid. Revue Hispanique, 1919. Más bien
f que decir que el motivo no fué el que las considerara como baga-

89
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Que yo de un torbellino
traidor acometido, y derrocado
de enmedio del camino
al hondo, el plectro amado
y del vuelo las alas he quebrado.

Se le habían caído las alas al poeta, ciertamente, aunque ru
la inspiración, pues sus mejores poesías, las más densas y per
sonóles, son de la época de la prisión y de la subsiguiente, po-
mas que el poeta ya no pulsara la lira sino en circunstancia
ocasionales, como tributo a la amistad.

Esta segunda recolección, ¿la redactó de nuevo el poeta o sól
se conformó con reunir copias y ordenarlas, privándonos así de
autógrafo deseado? ¿O no fué hecha por mano ajena esa copie
que pasó luego a manos de Fr. Basilio Ponce de León, y síj\
vió de matriz para la edición de Quevedo? El no poseer el autet
grafo de Fr. Luis, como poseemos el del Libro de Job, abre can I

po a todas las conjeturas y nos deja la tarea, no pequeña, de pn
cisar cuáles son las copias anteriores a la redacción definitiva
aprobada por el poeta, y cuál es la que con certeza podemos cor r

siderar la última.
Claro es que las diferencias no son profundas entre el rm «

nuscrito de Jovellanos, por ejemplo, considerado como anterio
y el de San Felipe el Real, que se cree fuera, si no el definitiv
el más aproximado. \¡

XIV

En 1631, es decir, cuarenta años después de la muerte d
poeta, don Francisco de Quevedo, gran catador de esencias lit

rarias, alarmado por la creciente invasión culterana, para co-

trarrestar «la inmensidad de escándalos que se publican-» y
osadía de aquellos «fanfarrones de voces y de términos», se dei

dio a darlas a la estampa, como el mejor antídoto contra aquel
irrupción de perversiones estéticas y de estragos del buen gusi

«Por si hablan—escribía el gran satírico al Conde-Duque 19—

Z

obras del reverendísimo Fr. Luis de León con mejor pluma
lengua que lo podrá hacer algún apasionado suyo. Son en nut

tro idioma el singular ornamento y el mejor blasón de la hdb
castellana... La dicción es grande—continúa—

,
propia y he

mosa... Todo su estilo, con majestad estudiada, es decente a

magnífico de la sentencia.,. La locución esclarecida hace trai

bles los retiramientos de las ideas y da luz a lo escondido y de
de los conceptos.}}

telas el poeta, sino el que el público de adversarios y envidiosos
'

consideraran como una obra baladí e impropia de un religioso teóloj
19 En el prólogo-dedicatoria al Conde-Duque, gran Canciller,

Señor.
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El maestro Valdivielso les antepone una censura que es un
panegírico dichoso. El nombre de Fr. Luis fué enarbolado en-
tonces como norma de perfección y de recuerdo eficiente, para
\lemostrar hasta qué cimas había llegado la poesía española, a
luya imitación y saboreo había que retomar para ponerse a sal-
lo de aquel naufragio del buen gusto y del decoro tradicional de
k lengua vernácula. Ello prueba además el predicamento que
V. Luis tuvo entre sus contemporáneos, renovado posterior-
mente con una actualidad constante.
I El servido prestado por Quevedo a las letras patrias fué enor-
he. Esa edición príncipe, menuda y deliciosa, es una joya de
\alor inestimable, y ha sido injustamente preterida. Hoy es pre-
iso tenerla en cuenta como punto de referencia. El sagaz y eru-
ütísimo investigador Astrana Marín es el que ha abierto un ca-
kino más seguro para el estudio de las poesías de Fr. Luis, rei-

vindicando la edición de Quevedo y poniéndonos en la pista de
ígunos puntos de verdadero interés 20

.

Cierto que la edición de Quevedo está afeada con no pocas
Tratas, omisión de versos y de estrofas, trastueques de líneas y
krencia de sílabas. Con todo, conserva un sabor legítimo ihdu-
hble. El P. Merino la vió muy a la ligera y no sacó de ella el

urtido que puede sacarse, infinitamente superior al de algunos
manuscritos, si se la estudia con detenimiento.

|
Ahora bien; ¿de qué manuscrito se sirvió Quevedo para su

Ilición?
21 Ese es el punto capital. Astrana Marín adelanta una

iposición, muy verosímil y luminosa. Probablemente utilizó el

anuscrito de Fr. Basilio Ponce de León, el mismo que heredó
ü poeta, o una copia autorizada. «No parece inverosímil—dice

strana Marín 22—que le fuera facilitado a su vez a Sarmiento
i Mendoza por Basilio Ponce en Salamanca)), pues es incuestio-

ible que entre uno y otro mediaban relaciones de amistad y de
Irácter universitario. ¿Pero ese manuscrito misterioso, utiliza-

> por Quevedo, es identificable con el de San Felipe el Real?
ibemos que éste lleva las famosas portadas de letra auténtica

\ Quevedo; que por Quevedo se pone en circulación el seudóni-

20 La edición quevedesca—dice con razón Astrana Marín— , entre
ros bienes, produjo el de poner término a las copias viciadas que se
'odigaban de mano en mano.
21 «En primer lugar—dice el P. Méndez—se ha disfrutado el Ms. en
arto mayor, que se guarda entre los de la biblioteca de este Real
nvento de San Felipe, el cual contiene casi lo mismo que el librito im-
ieso por don Francisco de Quevedo, con el mismo orden ; y según pa-
pe fué el que éste tuvo a su uso y dispuesto para la imprenta- Tiene
[s portádas, que, por sus retruécanos, estilo y letra, se conoce ser de
ño del mismo Quevedo» (Revista Agustiniana. v. i, p. 61).

«De este Ms.—continúa en su prólogo el P. Méndez—resultan algunas
(ciones variantes, que mejoran el impreso, y otras veces es al con-
grio.» De donde se puede conjeturar que Quevedo hiciera por cuenta
jpia algunas correcciones.
" Cervantinas y otros ensayos, p. 310.



1412 POESÍAS

mo de Luis Mayor, que es seguramente el propio de Fr. Luü
pues es absurdo suponer que bajo ese nombre corrieran por va
rios años poesías tan celebradas y difundidas como las del poe
ta de la Noche serena, y no quedara huella alguna de semejant
nombre en libros y documentos contemporáneos, con ser el cas<

tan escandaloso y sabido, que alarma la conciencia de Fr. Lui
y le mueve a prohijar aquellos versos; y, en cambio, nos sorpren
de en una portada de Quevedo de las varias que ensayó pan
presentar las poesías de Fr. Luis. De alguna fuente autorizada l

llegó a Quevedo el conocimiento de ese seudónimo de Luis Ma
yor, que es, sin duda, con el que pensó el poeta publicar sus poe i

sías antes de escribir el prólogo-dedicatoria a Portocarrero.

Por otra parte, ofrece no pequeñas dificultades la identifico

ción del manuscrito utilizado por Quevedo con el de San Felip

el Real; porque si ése fué de los autorizados por Fr. Luis, ¿córai

se explica la repetición de la oda al nacimiento de doña Tome
sino? ¿Cómo la anomalía de no recoger nada más que alguno
capítulos del Libro de Job? ¿Y cómo las variantes numerosa:
que

m
el códice de San Felipe contiene respecto del texto d

Quevedo?
Puntos son éstos que requieren más detenido examen. Per

lo que no puede negarse es el servicio imponderable que Queví
do prestó a las letras patrias con esa publicación, aunque pe

no haber sido más explícito en el prólogo que le antepuso ind

cando de dónde tomó el manuscrito, haya dado lugar a confusk
nes y embrollos. No comprendo cómo el P. Merino desdeñó <

texto de Quevedo y prefirió lecciones inadmisibles, algunas ar

tenores a la corrección definitiva de Fr. Luis. Hoy por hoy, co

todas sus deficiencias, no se puede prescindir de esta ediciói

que tiene el valor de su antigüedad, del nombre formidable á

Quevedo, que, aunque no sepamos hasta qué punto fué fiel i

manuscrito utilizado, es de por sí una autoridad, y porque, e

términos generales, no ha sido superada por otras ediciones.

En el mismo año de 1631 apareció en Milán, en casa de F<

Upe Guisolfi, otra edición de las Poesías de Fr. Luis. Es muy ii

ferior a la de Quevedo, contra lo que supone Coster 23
,
que dio

sin fundamento, que corrige muchos de los errores de Queved*
Astrana Marín apunta, certera y sagazmente, que esta edició

milañesa es una réplica embozada de la pandilla culturana coi

tra la edición de Quevedo. El anónimo editor, que omite los pr

vilegios, dedicaciones y aprobaciones «por no necesarias)), dic

que el excelentísimo señor duque de Feria, porque la poster I

dad pudiese gozar de «Poesía, aunque en lenguaje antiguo, ta

docta, tan moral y tan divina, me mandó darla segunda vez a 1

luz común, porque saliese mejor en mayor volumen y impresió

más esparcida; y porque la primera que remitieron a su Exa

23 Revue Hispanique, 1919.
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encía, de Madrid, no se ajustaba, por mal impresa, con ¡o bueno

le la materia)}.

Un somero cotejo basta para demostrar que esta edición no

iñade nada a la de Quevedo. y que la empeora en no pocos

ispectos.

Mayáns y Sisear en 1761 volvió a imprimir las poesías de
7r. Luis con la pretensión de mejorar la edición de Quevedo;
oero Mayáns, diligente y erudito, no acertó, ni mucho menos.

| darnos una edición aceptable- Un corrector anónimo, dis-

cípulo de Mayáns. subsanó no pocas erratas y deslices de la de
\]}uevedo. unas con acierto, otras sin sentido. Mayáns introdu-

jo por su parte algunas enmiendas, a veces tan disparatadas como
m de sustituir repuestos, por apuestos valles.

I El P. Francisco Méndez, agustino, recogió copioso material
hará reeditar y completar las obras poéticas de Fr. Luis, que ha.

lían dos gruesos volúmenes. En 1770 tenía ya aprobada y dis-

puesta para dar a luz su obra. La muerte le sorprendió y quedó
u intento sin realizar. El P. Méndez, celoso y entusiasta de fray

huís, cometió el error de amparar con el nombre del poeta una
lerie larga de poesías, recogidas en cuadernos y copias de la

Irás diversa procedencia, sin espíritu de selección y con el visible

hropósito de acrecentar el número de piezas poéticas, como si

Ruerq el número y no la calidad lo que sostiene el prestigio de
IV. Luis. El P. Méndez dispuso de no pocos materiales, pero ca-

leció de espíritu de selección, como se ve por las poesías que
Mribuye a Fr. Luis y que se publicaron en el volumen 4.° de la

kevista Agustiniana. No obstante, supo reconocer el valor de la

[.dición de Quevedo y nos transmitió datos preciosos, de los que
lo podemos prescindir para un estudio de Fr. Luis. El. además,
los pone sobre la pista del códice de San Felipe el Real, y nos

ydelanta que es el mismo que usó Quevedo. Y ahí precisamente

\,stá la clave del problema. Sobre esa base hay que fundamentar
\l estudio de los demás manuscritos. Que es lo que no hizo el

j|\ Merino.

# XV

, En 1804 tomó sobre sí el P. Merino ¡a tarea meritisana de

,arnos las obras castellanas de Fr. Luis de León, tarea a la que
ió remate en 1816 con la publicación de las Poesías del maestro

ueón. El P. Merino era hombre de gran cultura, investigador

oncienzudo y de notable constancia en el estudio. La figura de

|V. Luis, como a todos los agustinos, le atraía singularmente. Era

reciso proseguir la obra que el P. Méndez dejó inacabada. Y el

ti Merino se dispuso a darla digno remate. Fruto de sus trabajos

: diligencias son los seis volúmenes de las Obras castellanas de

V. Luis, que, en conjunto, no han sido superadas, a pesar de no

ocos descuidos y deficiencias.
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El P. Merino manejó seguramente todos los materiales acó
piados por el P. Méndez, que eran en gran cantidad, más lo.

manuscritos que él pudo hallar y que describe cuidadosamenU
en el prólogo, excelente, de su edición. Yo creo que el P. Merim
es, entre cuantos han tratado de Fr. Luis, el que dispuso de má
cantidad de documentos, escritos y referencias. Su edición de la
Poesías de Fr. Luis constituye, con la de Quevedo, un punto &
partida imprescindible para poder precisar el texto definitivc
Del cotejo detenido de una y otra surge no poca luz. El P. Meri
rio manejó diez manuscritos 24 y anotó las variantes más digna
de tenerse en cuenta; pero cometió el error, en el que no incu
rrió el P. Méndez, de desaprobar cerradamente la edición d
Quevedo, muchas de cuyas vanantes anota, pero rechazando po
sistema la lección de Quevedo ante la de los manuscritos má
antiguos, e introduciendo por su cuenta no pocas correcciones
cambios de redacción, que se echan de ver tras una atenta lecti

ra, sobre todo en las traducciones. El P. Merino no supo aprecia
el valor de la edición de Quevedo. Prefirió la de Valencia, qu
es muy inferior, como prefirió el manuscrito de Jovellanos, qu
es anterior al de San Felipe, corrigiendo a veces con una lecció

anterior de Fr. Luis otra lección posterior dada por el mism
poeta.

Se daba por sentado que cuando el P. Merino anota una vi
f

riante del Impreso, se refería siempre a la edición de Quevedi
Pero no es asi. Muchas de esas variantes que da como del Impr<
so no tienen nada que ver con la de Quevedo. Gran parte de elle

las toma de la de Valencia- Otras no figuran ni en la de Quevt
do, ni en la de Milán, ni en la de Valencia. Se atiene a la ince,

rrecta de Ramón Fernández.
No obstante las deficiencias anotadas, los versos incorrecto

la ortografía descuidada, las enmiendas introducidas que desf

guran el texto, creemos que la edición del P. Merino tiene m
tables aciertos y que sobre ella, teniendo presente la de Quev<
do, hay que purificar el texto 25

.

24 Los Mss.- descritos cuidadosamente por el P. Merino son: el c

Jovellanos, el de E- de Lugo, el de San Felipe el Real, el de don Fau
tino Reus Ortiz, el de Rufrancos, el de Alcalá (hoy en la biblioteca c

Menéndez y Pelayo), el de Fuentelsol, el del P. Luis Mínguez, el Color
bino, el de Sevilla y el Magliabbeckiano. Vid. Prólogo a su ed. de 1;

Poesías de Fr. Luis.
25 «Con todo—dice el P. García Villada— , siempre quedará la etíl

ción del P. Merino como la de más valor, hasta que sea substituida p< ]
otra que llene por completo todas las exigencias críticas. Es innegab
que para su tiempo hizo este agustino un trabajo de indiscutible mérit
aun no superado. Examinó, antes de proceder a la impresión, las ed
ciones de Quevedo, Mayáns y Fernández (1790); se aprovechó de 1<

materiales de Méndez ; reunió diez códices
;

escogió por base de í

texto el Ms. de Jovellanos, que por su corrección y antigüedad merec
todo su respeto; lo mejoró con algunas lecturas de otros y anotó 1;

principales variantes de éstos y del Impreso» (Dos códices de las po*
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Menéndez y Pelayo ensalza la edición del P. Merino, «hoy
harto olvidada—dice— , con ser la única completa, la única que
l ace fe, la única en que podemos leer el texto libre de los ab-
i'xrdos de editores y copistas)) 2\ «No me cansaré de repetir

v-agrega en otra parte 27—que esta edición [la del P. Merino],
lierdaderamente critica y hecha sobre los códices, es la única que
\ebe leerse y citarse cuando se habla de Fr. Luis de León, y la

w.nica que debieran de reproducir sucesivos editores. A Fr. Luis
lo se le conoce hasta que se le estudia en el texto publicado por
mí P. Merino.))

I No obstante este merecido pero excesivo elogio—en la época

wi que escribía Menéndez y Pelayo no había, desde luego, otra

wLición mejor— . está necesitada de contraste y depuración la obra
fel P. Merino, no sólo en lo referente al texto, sino en lo que toca

la inclusión en los Apéndices de las poesías atribuidas y dudo-
is. ya que ni el mismo P. Merino, con ser tan discreto en este

unto, podía estar convencido de que algunas de las composi-
ones atribuidas pudieran ser de Fr. Luis, aunque él las reco-

iera piadosamente, con vistas a un posterior examen más de-

mido.
1 Cuéntanos a este propósito el P. La Canal, su colaborador,

ue hubo de advertirle al P. Merino con insistencia, cuando pre-

araba su edición y corregía las pruebas, al ver que incluía al-

unas poesías indignas del autor de La música a Salinas, se tomó
i libertad de decirle que reparara en que aquellas atribuciones

eshonraban a Fr. Luis y al editor. «Déjalo—respondía, complá-
nente, el P. Merino—

,
que eso no es malo, y si no se imprime

hora se perderá. Para eso se ponen los Apéndices, y los inteli-

entes sabrán distinguir lo que es de Fr. Luis y lo que no» 28
.

ste dato bastaría para convencernos de que es preciso desechar

[arte no pequeña de las composiciones incluidas por el P. Meri-

no en los Apéndices a Zas poesías originales y a las traducciones

íe Horacio y de los Salmos.

Modernamente la crítica, con buen sentido, ha reconocido el

alor de la edición del P. Merino, teniendo en cuenta el tiempo

|n que se escribió; pero ha llegado a la conclusión de que no

\uede tenerse por definitiva, ni mucho menos. En este sentido

,m dignas de tenerse en cuenta las observaciones de Federico de

>nís. de Menéndez Pidal. del P. Villada. del P. Getino. del pa-

re Llobera y. sobre todo, de Astranu Marín, frente al criterio.

as de Fr. Luis de León- «Boletín de la Biblioteca Menéndez y Pela-

fr», t. iv, pp. 51-52 [1922P.
28 Horacio en España, t. i, p. 17. Colección de escritores castellanos

Madrid 1885).
27 Prólogo a las Eglogas y Geórgicas dé Virgilio, traducidas por Fe-

*x M. Hidalgo y don Miguel Antonio Caro. p. 17 (Madrid 1897V
26 Vid. P. Gregorio de S. Vela. Ensayo de una biblioteca Ibero-Ame-

«cana de la Orden de S. Agustin, v. v. p 465 (Madrid 1920V
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sostenido respecto de la edición del P. Merino, de Menéndez y Pe

layo, del P. Muiños, Blanco García, Gregorio de Santiago, Costa
P. Zarco, Bell y del gran humanista y finísimo investigador pí

dre Félix G. Olmedo, que tan profundamente conoce a Fr. Lux
Con motivo del centenario de Fr. Luis en 1928, publicó e

P. Llobera, S. L, un Proyecto de una edición crítica de las pe*

sías originales de Fr. Luis de León, que completó con otro de le

Versiones poéticas, que no pasó de las de Virgilio. El P. Llober\

diligente y apasionado de Fr. Luis, realizó una excelente obra
dió un paso considerable en la crítica y discusión de sus poesía

Pero lleva su criterio a un grado que no admite sino perfeccione

en Fr. Luis, rechazando cuantas poesías corren como atribuida
No merecen tenerse en cuenta otras ediciones, que son mer

copia de las anteriores, con sus deficiencias, cuando no las en
peoran. como la plagada de errores de la colección Rivadeneyn

* * *

La presente edición está hecha con un criterio ecléctico, y t

el resultado de recoger lo que parece más seguro y aceptable e,

el texto de las cuatro ediciones principales, que son las de Qw
vedo, Milán, Valencia y Merino. Algunas de las variantes qi

Merino trae en nota las incorporo al texto, y anoto, en cambu
el texto de Merino. Pero por las variantes que el P. Merino recog

y que conservo en esta edición, se verá, con ser las más acepU
bles de los manuscritos que él examinó, que el problema de l(

poesías de Fr. Luis no radica en variantes más o menos, pues i

mayor parte son de ninguna importancia, sino en comprender
Fr. Luis, y por comparaciones e inducciones llegan- a la fijado

del texto en los casos dudosos.

Yo creo que de las poesías originales tenemos el texto ca

exacto, que es perfeccionable. desde luego, en algunos aspecto

Pero es exagerado afirmar, como se ha venido haciendo, que o

recemos de un texto de Fr. Luis/En las versiones es donde ha

que apurar más el texto, pues es donde prevalecen los descuidi

de las ediciones, la mala puntuación y la diversidad de variante

según las copias preferidas. Los trabajos que en este sentic

llevó a cabo el P. Llobera son de indudable valía.

De tanta consideración como el de la fijación del texto—e

donde se hallará materia para todos los gustos—es el problen

de la determinación de las poesías ciertas, dudosas, atribuida

atribuíbles y espúreas. Las atribuciones son numerosas, y todi

a base de copias más o menos fidedignas. Hay que tener en cue-, I

ta que en algunos de los manuscritos o copias más autorizadi i

nos encontramos con las malas compañías y siniestros, que repy I

dió cabalmente Fr. Luis. En este terreno es fácil dar en la so jl

presa y la improvisación, y es preciso rectificar no pocas avei
j

turadas conjeturas, como la de Onís respecto de la Vida retirad i
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la del P. Santiago Vela, que da como autógrafo el códice, que
erteneció a Serafín Estébanez Calderón, que contiene varias
poesías, entre ellas los famosos y ramplones enigmas, pero cuya
utenticidad es difícil que pueda ser sostenida.
Porque requieren un estudio más detenido y amplio he eli-

minado la mayor parte, casi todas, de las poesías que figuran
bmo dudosas en el P. Merino, y hago caso omiso de las que le
djudican Sedaño, Rivadeneyra. P. Getino. M. Pidal. P. Grego-
\o de Santiago. P. Custodio Vega. etc. Excluyo asimismo siete de
is traducciones de Horacio, que figuran en el segundo apéndice
e Merino, y once versiones sagradas de los Salmos, paráfrasis
Lecciones del Oficio de Difuntos, con el Cántico de Habacuc,

orque. si es cierto que conservan huellas de Fr. Luis, en con-
mto son insostenibles como para serle atribuidas sin un bólido
mdamento.
Incluyo en esta edición la traducción en octava rima del Can-

ir de los Cantares, aunque es por demás dudosa su atribución,

parte de la languidez y el prosaísmo que traspira 29
.. y la ver-

án en liras, recientemente hallada, que ha tenido defensores
contradictores. Las recojo aquí para que puedan servir de base

le estudio a los investigadores.

* * *

39 Del Apéndice primero que trae el P. Merino he eliminado la

anción a Cristo Crucificado, que es de Miguel Sánchez; No viéramos
H rostro al Padre Eterno, aunque la trae Quevedo; Del inundo y su
anidad, ramplona y pesada, que viene también en Quevedo, y que

; ería aceptable a lo sumo como obra de la primera época. Del segundo
Kpéndice desecho, hasta nuevo examen : la Canción a la muerte del
í'iaestro Tormón; Descríbese el alma a si mesma; Lira en loor y honra
¡ e Dios Nuestro Señor, que lo mismo puede ser de Fr. Luis que de un
uen discípulo, por algunos pasajes; De la hermosura de Nuestra Seño-
3, Canción a Nuestra Señora, y los dos sonetos Cuando me paro y Tie-

:eme el agua.—Del Apéndice a la segunda parte omito: Quis multa
ftie es del Brócense; Ma:er saeva, de la que Fr. Luis tiene una excelen-
te versión auténtica ; Ad Virgilium; Ulla si iuris. que es de Argentóla

;

>on semper; Otiiun dives; Doñee gratus, de la que Fr. Luis tiene una
uena versión. De la? versiones sagradas suprimo, por inseguras, sal-
ió 2. ¿Por qué braman las gentes?: la paráfrasis del 6. No permitas,
Vñor; la paráfrasis del 21, Eterna fortaleza: la paráfrasis del 50. Duleí-
imo Dios mío: la del 68. Hazme salvo: la del 73. cQué causas jon?,
almo 122, A Ti, Dios poderoso: salmo 136. Estando en las riberas. Omi-
b, asimismo, las Nueve lecciones de Job, del Oficio de Difuntos, que
lene momentos dignos de Fr. Luis, pero con prosaísmos y caídas y ri-

las agudas, que más parecen de un imitador, y el Cántico de Habacuc,
ue, de ser de Fr. Luis, sólo puede aceptarse como un ensayo primerizo,
a que le falta toda la brillantez del original. Tanto estas poesías y ver-
iones como las que ie atribuyen Sedaño; el P. Getino. en /Inaít? Sal-
mantinos, vol. ii ; M. Pidal. en Estudios Literarios, y el P. Gregorio de
¿antiago, en Autógrafos de Fr. Luis, son. en su mayor parte, inacepta
'les, aunque no es de este lugar el análisis que requieren.
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Las ediciones de las Poesías de Fr. Luis, con ser su obra m<
popular y conocida, son relativamente pocas. Anotaré sólo h

principales, algunas de ellas fragmentarias:
1. Edición de Quevedo. Madrid 1631. Imprenta de la Viw

de Sánchez.
2. Milán 1631. Imprenta de Felipe Gastolfi.

3. Valencia 1761 (la de Gregorio Mayáns). Imprenta de T
más Lucas. Esta edición tuvo por lo menos cinco reproducción^

4. Madrid 1771. Por Sedaño, en los tomos 4.° y 5.° del Para
so Español, en que incluye varias espúreas.

5. Madrid 1779. Poesías Espirituales. Se recoge una seleccú

solamente. Imprenta de Andrés Sotos.

6. Madrid 1779. Scelta de poesie Castigliane traductte in vé

so toscano é illustratte del Conté Jovam Baptista Conti, tor

tercero. Imprenta Real.

7. Valencia 1785. Imprenta de José Tomás Orga.
8. Madrid 1790. Colección de Poesías, tomo 10, por Ram»

Fernández. Imprenta Real. Se reprodujo en 1804.

9. Madrid 1816. Ed. del P. Merino. Obras de Fr. Luis, tor

sexto. Imprenta Ibarra.

10. París 1822. Colección de los mejores poetas castellan<

Imprenta de Bobeé et Hingray.
11. Madrid 1830. Poesías selectas castellanas, por Quintan

Tomo 1.° Contiene sólo algunas odas de Fr. Luis.

12. Colección de los mejores autores españoles. Vo]
men XV. 1838.

13. París 1847. Tesoro de autores místicos españoles, p
É. Ochoa. Tomo 3.° Imprenta de Jain et Thunot.

14. Madrid 1849. Colección de autores selectos, latinos y c,^

tellanos. Tomos 2.°, 3.° y 5.°. Imprenta Nacional.

15. Madrid 1885. Biblioteca de autores españoles. Tomo .

Rivadeneyra.
16. Madrid 1872. Ed. de Francisco Besalú. Imprenta del H< I

pido.
17. Madrid 1873. Biblioteca Universal, volumen V. Es det •

table.

18. Madrid 1922. Poesías completas. Ed. de José Toral.

19. San José de Costa Rica 1920. Poesías originales, revisac ¡

por F. de Onís.

20. Barcelona 1921. Las mejores poesías de los mejores pi-

tas; vol. XXXII.
21. N&w-York 1924. Poesías originales de Fr. L. de León, % r

A. Lugán. Instituto de las Españas.

22. El Escorial 1928. Poesías originales y versiones de Vir -

lio, por el P. Llobera.

23. Madrid 1949. Poesías completas. Afrodisio Aguado. 1
24. Münster 1853. Obras poéticas propias de Fr. Luis de Le* ..

Recogidas y traducidas en alemán por C. B. Schliter y W. Stor I
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. 25. Philadelphia 1833. Poems from the Spanish of Fra Luis
Donee de León. Trad. por Henry Philips.

26. Firenze 1951. Poezie. Testo criticamente rivediUo, tradu-

ñone a fronte, introduzione e commento a cura di Oreste Macri.

Existen traducciones parciales de las poesías de Fr. Luis en
ngíés, italiano, francés, húngaro y latín. Pfandl y Vossler han
traducido algunas al alemán con notable acierto. No hay antolo-

gía o selección española de poesía en que no figuren las más ce-

ebradas odas de Fr. Luis de León.
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SUMA DEL PRIVILEGIO 1

Don Francisco de Quevedo y Villegas tiene privilegio de Su Majestad
para imprimir las obras en verso del P. M. Fr. Luis de León. Despacha-
do en el oficio de Lázaro de Ríos, escribano de Su Majestad. Dado en
Madrid a 14 de marzo de 1630, como parece por su original.

TASA
Tásase por los señores del Consejo este libro de las Obras del maes-

tro Fr. Luis de León a cuatro maravedíes cada pliego, y tiene catorce

pliegos y medio, que monta cincuenta y ocho maravedíes en papel. En
Madrid, a 20 de julio de 1630.—Ante Lázaro de Ríos.

1 Me parece oportuno reproducir los primeros documentos que figu-
ran en la edición de Quevedo, que se omiten en todas las ediciones, pero
que tienen un interés grande, sobre todo la censura de Valdivielso, la
aprobación de Vander Hammen y las palabras de Quevedo a Sarmiento
de Mendoza. El prólogo extenso de Quevedo, lleno de interés, como del
gran polígrafo, cabría en una reproducción textual de la edición primera.



CENSURA
M. P. S.

La merced que suplica a V. A. don Francisco de Quevedo,
caballero de la Orden de Santiago, tiene tanto de justicia como

sta

de gracia
; porque a las obras del docto y siempre venerable

¿ maestro Fr. Luis de León, de justicia se le deben estos honores

e;

que le solicita, restituyéndole a la luz para gloria de nuestra na-
ción, por ser del maestro de la elocuencia castellana, cuyo nom-
bre es su alabanza, y su ingenio su laurel, pues ningunos pue-
den ser mayores que los quie con él se ha merecido : porque des-
pués de las plumas sagradas en todo género de buenas letras es
la primera que en nuestro idioma enseñó a bien escribir, y la

que trató delgadamente el hebreo, griego y latino. Sean desem-
peños de esta verdad sus libros de los Nombres de Cristo, La per-

fecta casada, los Cantares y El perfecto predicador, con otros

versos escritos, en fin, a la luz, no como los de algunos que en
i esta edad escriben, de quien se puede conjeturar que dilexerunt
« magis tenebras, quam lucera, no digo yo de ellos lo que Cristo
?I Nuestro Señor: Erant enim eorum mala opera, a lo nrenos es

de fe que lo eran las de aquellos por quien la primera verdad
lo dijo; pero digo lo que un discreto portugués, ponderando los

desaciertos de los gobernadores de cierta república : con quanto
traballo erraron. Y porque en esta materia, como en todas, con
igual agudeza don Francisco de Quevedo escribe un discurso al

prólogo de estas obras, sólo digo que no hallo en ellas cosa no
conforme al dictamen de nuestra santa fe católica, ni que ofen-

da a las más loables costumbres. Este es mi parecer, salvo, etc.

En Madrid, 20 de octubre de 1629.

El maestro Ioseph de Valdivielso.

APROBACION
de don Lorenzo Vander Hammen y León, de las obras del maestro

Fr. Luis de León.

He visto, por mandato del señor licenciado don Juan de Velasco y
Acev.edo, vicario general de esta villa y su partido, y del Consejo de
su Alteza el 'serenísimo Cardenal Infante, lo que escribió en verso cas-

tellano el muy reverendo P. M. Fr. Luis de León, religioso agustino

y uno de los grandes varones de esta edad. Sujeto (si la afición no me
engaña) tal, que bastaba él solo a hacer glorioso el nombre de la poesía

de un Polo a otro, cuando faltaran para realce de sus excelencias aque-
llos hombres que sirvieron de admiración al mundo, y sus obras de arte



1424 POESÍAS

para escribir con acierto en la posteridad. Causó su nombre, aun vivien-

do, respeto y reverencia, por donde sus obras son celebradas de propios

y extraños, con no gozarse de todas. Perdiéronse con su muerte algu-

nas, como sucede de ordinario, pero conocemos y admiramos lo que
escribió (aunque no todo) en las profesiones debidas a sus letras y
estado.

Faltábanos gozar algo de aquello a que inclina un natural bizarro y
valiente, como el suyo, para ser cabal en todo, que son las letras hu-
manas, y en especial la poética, en que fué singularísimo, y esto es lo

que agora se pretende dar a la estampa. Obra, aunque en verso, grande,

pía y docta, por los asuntos, por el estilo y por el sujeto que lo escri-

bió. No tiene cosa contraria a nuestra sancta fe, ni a las costumbres;

y ansí por esto, como por haber sido su autor el primero que abrió ca-

mino para escribir en nuestra lengua vulgar cosas altas y grandes,

con gravedad y alteza, número y proporción, me parece se debe de
justicia dar a don Francisco de Quevedo la licencia que pide, y muchas
gracias por hacer común tesoro tan singular, y comunicarnos de aquel
sol español rayo de luz tan peregrina. Acción liberalísima, pero muy
de la condición de este caballero, aunque contraria a lo que se platica

el día de hoy : pero es propio de ingenios mendigos y miserables va-

lerse de vigilias de otros para lucir con ellas. Ansí lo siento, y firmo-

Madrid, 14 de septiembre de 1629.

Don Lorenzo Vander Hammen y León.

A D. Manuel Sarmiento de Mendoza, Canónigo Magistral de la

santa iglesia de Sevilla.—D. Francisco de Quevedo Villegas.

Si de la manera que vuestra merced ha sido pródigo en cden.

tar Jos varones que en su tiempo han sido insignes en la virtud

y las letras, cuidando con caridad desvelada de preservar sus

memorias y alargar la vida a sus escritos hubiera desembarazado
su modestia de escrúpulos encogidos, en que detiene grandes te-

soros de sus vigilias en entrambos testamentos, y en toda lección,

con mejor fruto se hubiera gastado el papel estos años. Dejóme
vuestra merced estas obras grandes en estas palabras doctas

para que sirviesen de antídoto, en público a tanta inmensidad de

escándalos que se imprimen, donde la ociosidad estudia des-

envolturas, cuanto más sabrosas de más peligro. Yo obedecí a

su orden de vuestra merced y a mi deseo dedicándolas al Conde-

Duque, en cuya grandeza deben tener amparo, y en cuyo ta-

lento con eminencia pueden hallar cabal la estimación de su

precio, ansí me desempeño con el tutor y con vuestra merced, a

quien dé Dios larga vida con buena salud.



DEDICATORIA"

A D. Pedro Portocarrero.

Fr. Luis de León.

Entre las ocupaciones de mis estudios en mi mocedad, y casi

mi niñez, se me cayeron como de entre las manos estas obre-
as, a las cuales me apliqué más por inclinación de mi estrella

f
por juicio o voluntad. No porque la poesía, mayormente si

?mplea en argumentos debidos, no sea digna de cualquier per.
a y de cualquier nombre—de lo cual es argumento que con-
ice haber usado Dios de ella en muchas partes de sus Sagra-
Libros, como es notorio— , sino porque conocía los juicios

ados de nuestras gentes, y su poca inclinación a todo lo que
íe alguna luz de ingenio o de valor

; y entendía las artes y
ña de la ambición y del estudio del interés proprio, y de la

sunción ignorante, que son plantas que nacen siempre y ere-

juntas, y se enseñorean agora de nuestros tiempos.
Y ansí tenía por vanidad excusada, a costa de mi trabajo, po-
me por blanco a los golpes de mil juicios desvariados, y dar
teria de hablar a los que no viven de otra cosa. Y señalada-
nte siendo yo de mi natural tan aficionado al vivir encubierto,
í después de tantos años como ha que vine a este Reino, son

Esta dedicatoria, que figura en la ed. de Quevedo, en todas las
iones posteriores y todos los manuscritos, menos en el de Fuentelsol,
ellanos y el de Lugo, fué escrita después de la prisión del poeta,
ndo a su salida de la cárcel, pensó de nuevo recoger y publicar sus
sos. La lectura de este prólogo enigmático suscita una cantidad de
olemas difíciles de resolver de una manera concreta. ¿Tuvo de hecho
parado Fr. Luis el texto definitivo para el que compuso esta dedica-
a-prólogo, o sirvió para alguna de las muchas copias revisadas por
¿Quién es esa peisona leligiosa, que corría con la pesada carga de la

bución de sus versos? ¿Qué hábito y nombre más honrados que el

podía darles el mismo poeta pudieron tomar 0 ¿Cómo las faca de la

sia para hacerlas entrar en la iglesia, al reconocerlas por suyas? Yo
) que este prólogo sólo tiene perfecto sentido, como la intervención
los personajes de los Nombres de Cristo, si se admite una parte con-
rable de ficción sobre un fondo de realidad evidente. Fr. Luis se re-

vé a prohijar sus versos desperdigados y maleados en poco bene-
«»sas compañías. Este es el hecho. Lo demás parece todo una retórica

Unción para disculpar su propósito ante un público que podía con-

rar pueril o menos digno de un teólogo y escriturario de su catego-

í el publicar sus versos.

90
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tan pocos los que me conocen en él, que, como vuestra mere
sabe, se pueden contar por los dedos. Por esta causa nunca hi

caso de esto que compuse, ni gasté en ello más tiempo del q
tomaba para olvidarme 2 de otros trabajos, ni puse en ello m J

estudio del que merecía lo que nacía para nunca salir a luz; 1

lo cual ello mismo, y las faltas que en ello hay, dan suficien
1

testimonio.

Pero como suele acontecer a algunos mozos que, maltratad
de los padres o ayos, se meten frailes, ansí estas mis mocedad 1

teniéndose como por desechadas de mí, se pusieron, según j]
rece, en religión, y tomaron nombre y hábito muy más honi

do del que ellas merecían 3
, y han andado debajo de él mucr<

días en los ojos y en las manos de muchas gentes, hacienj
agravio a una persona religiosa y bien conocida de vuestra nu

oed, a quien se allegaron, con la cual yo en los años pasac.

tuve estrecha amistad, y no la nombro aquí por no graviall.

más. La ocasión de este error vuestra merced la sabe
; y porq !

,

es para pocos, y decilla aquí sería comunicalla con muchos,
J

la digo. Basta saber que la persona que he dicho, por condesa.'

der con mi gusto, que era vivir desconocido, disimuló, hasta qu
fatigado ya con otras cosas que la malicia y envidia de algur r

hombres pusieron a sus cuestas—de las cuales Dios le descaí';

como ha parecido— , trató conmigo que, si no me era pesado, ,

librase yo también de esta carga.

Si el reconocer mis obras y el publicarme por ellas fuera jl

ner en condición la vida s
, en un ruego y demanda tan justa L

hiciera
; y no aventurando en ello cosa que importe más que

[

vencer un gusto mío particular, si lo rehusara no me tuvi(~

por hombre. Y ansí lo hice o, por mejor decir, lo hago agora. Y
cogiendo 1 a este mi hijo perdido, y apartándole de mil malas co s

pañías que se le habían juntado, y enmendándole de otros tí
'

tos malos siniestros que había cobrado con el andar vaguean
le vuelvo a mi casa y recibo por mío. Y porque no se queje
que le he sacado de la Iglesia adonde él se tenía por segu:

2 El Ms. de Alcalá, hoy en la biblioteca de Menéndez y Pelayo, t

aliviarme. Al P. Villada le satisface más esta variante; pero en el foi

es idéntica.
3 ¿A quién se refiere Fr. Luis y quién es el misterioso person

ligado al poeta con estrecha amistad, a quien sus poesías se allegan
Las palabras de Fr. Luis dejan ancho campo a la conjetura. El P. Bl
co, con el señor Guardia, quieren ver aquí una alusión a Arias Monta
porque las circunstancias y detalles que da parecen convenirle más (

a otro ninguno. Sin embargo, esto no pasa de ser una conjetura, dif

de comprobar en todos sus extremos. Ni es fácil que el gran escritura

Arias Montano se hubiera prestado a una prohijación semejante, ni

bría por qué decir entonces que no le nombra el poeta «por no ag

viarla más», si habían corrido bajo su nombre con su consentimiento.
4 Agaviallay Mas la, en la ed. de Valencia, que corrige mal a Q

vedo.
5 La ed. de Quevedo y la de Valencia traen la vida en condición.
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íole a vuestra merced para que le ampare, como cosa suya,

s yo lo soy
;
que con tal trueque bien sé que perderá la queja

i tendrá por dichoso.

Son tres partes las de este libro. En la una van las cosas que
compuse mías. En las dos postreras, las que traduje de otras

juas. de autores ansí profanos como sagrados. Lo profano va
.a segunda parte,: y lo sagrado, que son algunos salmos y capí-

>s de Job, van en la tercera.

De lo que yo compuse juzgará cada uno a su voluntad; de lo

;

es traducido, el que quisiere ser juez, pruebe primero qué
i es traducir poesías elegantes de una lengua extraña a la

la,

6
, sin añadir ni quitar sentencia 7 y 8 guardar cuanto es po-

e las figuras de su original y su donaire, y hacer que hablen
castellano y no como extranjeras y advenedizas, sino como
idas en él y naturales. Lo cual no digo que he hecho yo, ni

tan arrogante, mas helo pretendido hacer, y ansí lo confieso.

I que dijere que no lo he alcanzado, haga prueba de sí. y
Dnces podrá ser que estime más mi trabajo 9

; al cual yo me
iné sólo por mostrar que nuestra lengua recibe bien todo lo

se le
10 encomienda, y que no es dura ni pobre, como algunos

m, sino de cera y abundante para los que la saben tratar.

Mas esto caiga como cayere, que yo no curo mucho de ello;

• deseo agradar a vuestra merced, a quien siempre pretendo
ñr

; y el que no me conociere por mi nombre, conózcame por

>, que es solamente de lo que me precio, y lo que, si en mí
cosa buena, tiene algún valor

• En Quevedo y Valencia. Merino trae en.

Sentencia = sentido. En este sin añadir ni quitar sentencia expre-
uficientemente Fr. Luis su propósito de fidelidad en las traducciones,

o en el fondo como en la forma y aire de las mismas. Hacer que
,en en castellano; he ahí la norma estética del poeta traductor, que
ejemplarmente realizó-

Así el P. Merino. Y con guardar, en Quevedo. Milán y Valencia,

rí acepta esta lección.
* Mi trabajo más. Al cual, en Merino.
0 Se la, en Q.
1 Vulgar, en Q. ;

lugar, en V. En adelante citaré Q.. MI. V. y M. a

ivedo. Milán. Valencia v Merino respectivamente.



LIBRO PRIMERO

I

VIDA RETIRADA *

A don Pedro Portocarrero.

¡Qué descansada vida
la del que huye el mundanal ruido,

y sigue la escondida
senda, por donde han ido

5 los pocos sabios que en el mundo han sido!

Que no le enturbia el pecho
de los soberbios grandes el estado,

ni del dorado techo
se admira, fabricado

10 del sabio Moro, en jaspes sustentado.

No cura si la fama
canta con voz su nombre pregonera,

* Esta oda viene sin título en Q., MI. y V. Es más propio el títu

de Vida retirada, que recoge el P. Merino de algunos Mss-, que el

Canción de la vida solitaria, que traen otros. En antologías y textos
|

literatura se la suele titular arbitrariamente Vida del campo, que i

figura en códice alguno.
La fecha de composición de esta oda es insegura. Mientras Mené

dez y Pelayo la sitúa en la época de imitación del poeta, Coster le seña

la fecha de 1556-57, coincidente con el retiro de Carlos V a Yuste. P
entonces era Fr. Luis estudiante en Alcalá, y pudo, efectivamente, ar

aquel suceso impresionante, escribir una primera redacción de esta oc

En un Ms. de la biblioteca de Palacio lleva el título, de mano extra
a la copia, Después del mundo. Al recogim.0 de Carlos quinto. En la I

dacción primera faltan las estrofas 4.a
, 6.a , 11, 14 y 15. que vienen trar

critas al margen, en letra distinta de la del texto. Esto dió ocasión
Onís para suponer que esta oda es el resultado de varias redacciones
que las enmiendas y adiciones que trae la mencionada copia son
mano de Fr. Luis. Pero ni la copia ni las adiciones son autógrafas c

poeta, ni mucho menos, como puede comprobar el más profano comp
rando la letra de este Ms. con el autógrafo del Libro de Job, que< t

ciertamente, de Fr. Luis. Con ello falla el procedimiento analítico, n

nucioso, complicado, a que Onís cree que habría que someter las coi

posiciones de Fr. Luis, que son, según él, el producto de retoques

redacciones sucesivas, lo que contradice al arte del poeta y a la esca

importancia que concedió a estas obrecillas, que deben más a la inspir

da espontaneidad del poeta que a la obra de taracea y remiendo d

frío versificador. Entwisle la supone escrita después de la prisión.

P. Llobera, fundado sólo en la perfección formal de la oda, fija, con r

servas, su redacción en 1577-78. Como puede colegirse, todo son supo:

ciones. Desde luego, por las alusiones y el tono personal de la oda—ro

casi el navio; la fontana pura, etc.— , más bien es obra de la madur
del poeta, escrita después de la prisión y con el recuerdo de «La Flecha

aunque Coster trata de hacer ver que las particularidades descriptiv;

que contiene pueden convenir también a Yuste.
1 El Brócense trae Cuán descansada.
5 Está descartada en absoluto la lección que en el mundo ha habid
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ni cura si encarama
la lengua lisonjera

15 lo que condena la verdad sincera.

¿Qué presta a mi contento
si soy del vano dedo señalado?
¿Si en busca deste viento
ando desalentado

20 con ansias vivas, con mortal cuidado'.'

¡Oh monte! ¡Oh fuente! ¡Oh río!

¡Oh secreto seguro, deleitoso!

Roto casi el navio,

a vuestro almo reposo
25 huyo de aqueste mar tempestuoso.

Un no rompido sueño,
un día puro, alegre, libre quiero

¡

no quiero ver el ceño
vanamente severo

30 de a quien la sangre ensalza o el dinero.

Despiértenme las aves
con su cantar sabroso, no aprendido :

no los cuidados graves
de que es siempre seguido

35 el que al ajeno arbitrio está atenido.

Vivir quiero conmigo.
gozar quiero del bien que debo al cielo.

a solas, sin testigo,

libre de amor, de celo,

40 de odio, de esperanzas, de recelo.

Del monte en la ladera

por mi mano plantado tengo un huerto.

que con la primavera,
de bella flor cubierto.

45 ya muestra en esperanza el fruto cierto.

Y como codiciosa

por ver y acrecentar su hermosura.
desde la cumbre airosa

una fontana pura
50 hasta llegar corriendo se apresura.

• El P. M. trae y con mortal, que resulta flojo. Es preferible la

ión de Q.
1 Así Q.—M. trae: ;Oh campo, oh monte! Un Ms. citado por M.

:

campo, oh fuente!
2 Y deleitoso, en algunos Mss.
0 Es más correcta, aunque menos eufónica, la lección de Q —Me-
) trae de quien, que es la generalizada, pero inaceptable.
2 Sabroso, con Q., MI. y V. Merino trae süai-e, que es la .lección de
autógrafos más antiguos, como el de Jovellanos.
¿ Quien, en Jov. Fuent. y M.
r M.. de rcr.
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Y luego sosegada,
el paso entre los árboles torciendo,
el suelo de pasada,
de verdura vistiendo,

55 y con diversas flores va esparciendo.
El aire el huerto orea,

y ofrece mil olores al sentido,

los árboles menea
con un manso ruido,

60 que del oro y del cetro pone olvido.

Ténganse su tesoro

los que de un flaco leño se confían

;

no es mío ver el lloro

de los que desconfían,

65 cuando el cierzo y el ábrego porfían.

La combatida antena
cruje, y en ciega noche el claro día

se torna ; al cielo suena
confusa vocería,

70 y la mar enriquecen a porfía.

A mí una pobrecilla

mesa, de amable paz bien abastada,
me baste

; y la vajilla,

de fino oro labrada,

75 sea de quien la mar no teme airada.

Y mientras miserable-
mente se están los otros abrasando
con sed insaciable

del no durable mando,
80 tendido yo a la sombra esté cantando.

A la sombra Hendido,

de yedra y lauro eterno coronado,

puesto el atento oído

al son dulce, acordado,

del plectro sabiamente meneado.

62 El adjetivo flaco ocurre en Fr. Luis con frecuencia : De fla<

tabla asido (Al apartamiento)
, y aquí lo acepta M- Sin embargo, la rr

yoría de los Mss. y ediciones traen falso. Llobera da como definitiva

lección falso leño.
73 Q., me basta.
77 Abrasando, con los mejores Mss. y ediciones, y no anegando, cor

trae el Brócense.
78 Con sed; así Q., MI. y V. No obstante, la lección de M. me pare

también aceptable: en sed.
79 Arjona dice: «Me parece expresión más propia de Fr. Luis <

León del no durable mando, que no del peligroso.)} El P. Llobera e

cuentra peligroso más expresivo que no del no durable, que acepta 1

8,0 Esté verso, con la estrofa siguiente, denotan un cierto epicurei
mo fácil, vestigio sin dada de la influencia de Horacio en los primer
años de la juventud de Fr. Luis.
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II

A DON PEDRO PORTOCARRERO *

Virtud, hija del cielo,

la más ilustre empresa de la vida,

en el escuro suelo

luz tarde conocida,

5 senda que guía al bien, poco seguida.

Tú. dende la hoguera,
al cielo levantaste al fuerte Alcides

;

tú en la más alta esfera

conj las estrellas mides
10 al Cid, clara victoria de mil lides.

Por ti el paso desvía

de la profunda noche, y resplandece

muy más que el claro día

de Leda el parto, y crece

15 el Córdoba a las nubes, y florece.

Y por tu senda agora
trasapasa luengo espacio con ligero

pie y ala voladora
el gran Portocarrero.

20 osado de ocupar el bien primero.

Del vulgo se descuesta,

hollando sobre el oro, firme aspira

a lo alto de la cuesta

;

ni violencia de ira,

25 ni dulce y blando engaño le retira.

Ni mueve más ligera,

ni más igual divide por derecha
el aire, y fiel carrera,

* Esta oda fué dedicada a Portocarrero siendo gobernador de Ga-
zia, como se deduce de las dos últimas estrofas: su gobierno duró
í 1571 a 1580. La fecha de la poesía puédese fijar de 1571 a 1572, an-
ís de la prisión del poeta. En ella no hay ni una alusión a sus desdi-
las posteriores. Coster quiere ver en ella una imitación del Himno a
Virtud, de Aristóteles, dado a conocer en 1570 por Henri Estienne en

arís. Gerardo Diego halla en ella «deliciosos detalles». Arjona. a vuel-
: de algunas minucias a lo Hermosilla, que señala en ella, dice que
abunda en gallardas expresiones y trasposiciones muy propias de la

^esía española».
Dende, por desde, frecuente en el siglo xvi, sobre todo en verso.

>mo en otros repetidos casos idénticos. Hoguera; se refiere a la que
,nzó Hércules, siendo de ella elevado hasta los dioses.

11 Muy más; cual claro día traen Q , MI. y V., que es a todas luces
correcta.

<

14 El rxirtoses decir, sus hijos. Cástor y Pólux.
15 Se refiere al Gran Capitán. Fernández de Córdoba.
ls Por su en Q.. MI. y V. La definitiva y correcta es la lección de M.
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o la traciana flecha,

30 o la bola tudesca un fuego hecha.
En pueblo inculto y duro

induce poderoso igual costumbre,

y do se muestra escuro
el cielo, enciende lumbre,

35 valiente a ilustrar más alta cumbre.
Dichosos los que baña

el Miño, los que el mar monstroso cierra

dende la fiel montaña
hasta el fin de la tierra,

40 los que desprecia de Eume la alta sierra.

III

A DON PEDRO PORTOCARRERO

*

La cana y alta cumbre
de Ilíberi, clarísimo Carrero,
contiene en sí tu lumbre
ya casi un siglo entero,

5 y mucho en demasía
detiene nuestro gozo y alegría.

Los gozos que el deseo
figura ya en tu vuelta y determina,
a do vendrá el Lieo,

10 y de la Cabalina

30 Se reftere a la granada de artillería, que se juzgaba invención d
los alemanes.

31 Alude a Galicia, que era tenido por agreste y duro.
37 M. trae monstruoso, y lo mismo Q. y varios Mss. Sin embargt

Fr. Luis, aun en prosa, usa monstroso. Es la lección adoptada por Lio
bera-

40 Desprecia, en sentido de mira con altivez. M., con Q. y todas la

ediciones y Mss., traen de Ume. El P. Llobera corrige de Eume, fundad
en que no hay ni sierra ni río que se llame Ume, y sí la sierra dond
nace el río Eume, al norte de Lugo.

* La fecha de esta composición puede fijarse en 1569-1570, po
la clara alusión que hace a la batalla de Poqueira, en la cual fué herid-

don Alonso, hermano de Portocarrero, que con ese motivo estuvo ei

las Alpujarras. El P. M. altera el orden de Q., que trae esta oda casi a

final de las poesías originales. Seguiré el orden en que las trae M.
2 De Ilíberi, es decir, de Sierra Nevada. Illíberis propiamente er;

Sierra Elvira. Illíbiri, trae M.
4 Un siglo. Según el P. Llobera, siglo aquí es sinónimo de año, ;

así tiene perfecto sentido.
6 M. trae nuestros gozos.
8 Todas las ediciones vienen mal puntuadas. Llobera corrige en 1

forma indicada, y así tiene sentido.
9 Q. y V. traen Lileo y Luceo, en vez de Lieo, es decir, Baco.
10 Las moradoras de la fuente Cabalina son las Musas.
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fuente la moradora,

y Apolo con la cítara cantora.
Bien eres generoso

pimpollo de ilustrisimos mayores

;

15 mas esto, aunque glorioso,

son títulos menores,
que tú, por ti venciendo,
a par de las estrellas vas luciendo.

Y juntas en tu pecho
20 una suma de bienes peregrinos,

por donde con derecho
nos colmas de divinos

gozos con tu presencia,

y de cuidados tristes con tu ausencia.

25 Porque te ha salteado

en medio de la paz la cruda guerra.

que agora el Marte airado

despierta en la alta sierra,

lanzando rabia y sañas
30 en las infieles bárbaras entrañas.

Do mete a sangre y fuego
mil pueblos el Morisco descreído,

a quien ya perdón ciego

hubimos concedido

;

35 a quien en santo baño
teñimos para nuestro mayor daño

;

Para que el nombre amigo
— ¡ay, piedad cruel!—desconociese

el ánimo enemigo,
40 y ansí más ofendiese ;

mas tal es la fortuna.

que no sabe durar en cosa alguna.

Ansí la luz que agora
serena relucía, con nublados

45 veréis negra a deshora,

y los vientos alados

amontonando luego

nubes, lluvias, horrores, trueno y fuego.

'•\ Mas esto... son títulos; con frecuencia ocurre en los clásicos esta
•ncordancia.
25

Q., MI. y V. traen Porque ha. sin te. La lección de M. es la acep-
ble.
26 Se refiere a la rebelión de los moriscos que estalló en 1568 en

s Alpujarras.
33 Pprdón ciego = perdón incondicionado, a ciegas.
36 Teñimos, trae acertadamente M., y no tenemos, como se lee en

,
MI. y V. Teñimos está tomado en sentido traslaticio de bautizamos.

ST El nombre amigo = el nombre de cristiano.
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Mas tú ahí solamente
50 temes al claro Alfonso,- que, inducido

de la virtud ardiente
del pecho no vencido,

por lo más peligroso

se lanza discurriendo vitorioso.

55 Como en la ardiente arena
el líbico león las cabras sigue,

las haces desordena,

y rompe y las persigue
armado relumbrando,

60 la vida por la gloria aventurando.
Testigo es la fragosa

Poqueira, cuando él solo, y traspasado
con flecha ponzoñosa,
sostuvo denodado,

65 y convirtió en huida
mil banderas de gente descreída.

Mas, sobre todo, cuando
los dientes de la muerte agudos fiera,

apenas declinando,

70 alzó nueva bandera,
mostró bien claramente
de valor no vencible lo excelente.

El, pues, relumbre claro

sobre sus claros padres ; mas tú en tanto,

75 dechado de bien raro,

abraza el ocio santo;

que mucho son mejores
los frutos de la paz, y muy mayores.

49 Q. y V. traen Mus tú que solamente. Arjona dice: Queda pendiej
te y sin conclusión la oración si el que no se toma por un mero expl<
tivo, de lo que no hallo ejemplo en la lengua castellana, o se lea: Ma
¿qué?, tú solamente.)} Creo que ese ¿qué? empeora la lección. «El peí
Sarniento está claro con la concreción del P. Merino, mas tú ahí», et<

dice el P. Muiños. El P. Llobera quiere ver en el qué una corrupció
de aquí, que es la lección que adopta Orestes Macrí.

50 Q. y V., al claro. Llobera acepta la lección de M-, que trae del car
56 Oportunamente anota Llobera que, de no puntuar bien el ven

anterior, podría resultar equívoco este verso, cuyo sujeto no es t

león líbico, sino Alfonso.
60 M. trae despreciando, en vez de aventurando, que es correcció

posterior y definitiva, como viene en Q. y V.
62 La toma de Poqueira fué en el año de 1569, y en aquella guerr

sobresalió don Alonso Portocarrero, que, herido de dos saetas, rompi
por medio de los moriscos combatiendo. (Nota del P. Merino.)

68 Los dientes de la muerte agudos fiera, verso de violenta traspc

sición.
72 M. trae del valor.
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IV

A DON PEDRO PORTOCARRERO *

No siempre es poderosa,
Carrero, la maldad, ni siempre atina
la envidia ponzoñosa,

y la fuerza sin ley que más se empina,
5 al fin la frente inclina

;

que quien se opone al cielo,

cuando más alto sube viene al suelo.

Testigo es manifiesto
el parto de la Tierra mal osado,

10 que cuando tuvo puesto
un monte encima de otro y levantado,
al hondo derrocado,
sin esperanza gime
debajo su edificio, que le oprime.

15 Si ya la niebla fría

al rayo que amanece odiosa ofende,

y contra el claro día
las alas escurísimas extiende,

no alcanza lo que emprende.
20 al fin, y desparece,

y el sol puro en el cielo resplandece.
No pudo ser vencida,

ni lo será jamás, ni la llaneza.

ni la inocente vida,

25 ni la fe sin error, ni la pureza,
por más que la fiereza

del tigre ciña un lado.

y el otro el basilisco emponzoñado.

[

* Está sin epígrafe en los . Mss. ; pero parece que le convendría el

Triunfo de la inocencia, pues sin duda Fr. Luis quiso celebrar su
unfo y la confusión y vergüenza de sus acusadores. (Nota de M'erino.)
gún Coster, puede asignarse a esta oda la fecha de diciembre de 1576
enero de 1577, a raíz de la liberación del poeta. Gerardo Diego la en-
entra demasiado moral. Las bellezas de expresión y de pensamiento
suceden en esta oda inspirada y honda.
1 Merino trae la versión más segura, y corrige el Portocarrero, la

ildad, ni atina, de Q.. MI. y V. con algunos Mss.
• Ed P. Llobera corrige el error de todas las ediciones que traen

?rra con minúscula. Aquí Tierra está tomada en sentido mitológico, y
refiere el poeta a la lucha de los gigantes con los dioses, que preten-

eron escalar el cielo sobre montañas acumuladas,
f

13 Mal puntuado en M., que trae derrocado sin esperanza.
80 El orden es y desparece al fin. Llobera corrige rectamente el

: ror en todas las ediciones, que dicen emprende al fin.
,T Coster. no sé con qué fundamento, ve una alusión directa a

de Castro en el tigre, y a B. Medina en el basilisco emponzoñado,
ay, indudablemente, una alusión a sus enemigos en general; pero en
ida pueden estos versos dar pie para una alusión tan concreta.
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Por más que se conjuren
30 el odio y el poder y el falso engaño,

y ciegos de ira apuren
lo proprio y lo diverso, ajeno, extraño,
jamás le harán daño

;

antes, cual fino oro,

35 recobra del crisol nuevo tesoro.

El ánimo constante,

armado de verdad, mil aceradas,

mil puntas de diamante
embota y enflaquece, y desplegadas

40 las fuerzas encerradas,
sobre el opuesto bando
con poderoso pie se ensalza hollando.

Y con cien voces suena
la Fama, que a la sierpe, al tigre fiero,

45 vencidos, los condena
a daño no jamás perecedero

;

y, con vuelo ligero,

veniendo la Victoria,

corona al vencedor de gozo y gloria.

V

A FRANCISCO SALINAS *

El aire se serena

y viste de hermosura y luz no usada,
Salinas, cuando suena
la música extremada

5 por vuestra sabia mano gobernada.
A cuyo son divino

el alma, que en olvido está sumida,
3

" Mil y mil, poéticamente repetido, en vez de mil puntas acerad
44 Insiste en su alusión a los perseguidores.
46 Al daño, trae M. Es preferible la lección de Q. y V.
48 Q. y las demás ediciones, venciendo, que es, evidentemente,

correcto.

* M. agrega : Catedrático de Música de la Universidad de Sal

manca. Lyra de Fr. Luys de León al Abad Salinas, alabando su músv
trae el Ms. de Fuentelsol. Fr. Luis, según se deduce de las declaracior
del Proceso, conoció a Salinas el año 1567. Pero esta bellísima oda fué ¡

guramente compuesta a su salida de la prisión, el año 1577, con motivo
la publicación de la obra de Salinas De Música. El tema de esta oda
reitera en los Nombres de Cristo y en la Exposición de Job. (¿Es oda
pensamientos sublimes», dice Arjona. «Aunque la expresión más alta

másl bella del sistema estético de Platón haya de buscarse en la oí

verdaderamente incomparable, de Fr. Luis de León, A la Música
Salinas», escribe Menéndez y Pelayo. «Hay mucho nuevo que admii
en ella», dice Gerardo Diego.

7 Mi alma, según M. Pero Q., V. y varios Mss., el alma.
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torna a cobrar el tino

y memoria perdida
10 de su origen primera esclarecida.

Y como se conoce,
en suerte y pensamiento se mejora ;

el oro desconoce
que el vulgo vil adora,

15 la belleza caduca, engañadora.
Traspasa el aire todo

hasta llegar a la más alta esfera,

y oye allí otro modo
de no perecedera

20 música, que es la fuente y la primera.
Y como está compuesta

de números concordes, luego envía
consonante respuesta,

y entre ambas a porfía

25 se mezcla una dulcísima armonía.
Aquí el alma navega

por un mar de dulzura, y finalmente,

en él ansí se anega,
que ningún accidente

30 extraño y peregrino oye y siente.

10 Origen primera. En Fr. Luis origen está repetidamente usado en
nenipo.
12 Suerte = condición. Q. y V., y también Macrí. traen pensamiento,
? parece más gramatical, aunque es más armonioso y lógico el pen-
nientos de M. y de varios Mss.
13 El oro. No sé cómo se le pudo ocurrir a Arjona el disparate de
regir del oro, y menos que al P. Muiños le pareciera más bella esta
•ción. aunque reconociera que la otra es la correcta.
14 M. trae vulgo ciego, con algunos códices.
2(1 Que es de todas la primera, en M. Es preferible la lección de Q
continuación trae M. esta estrofa :

Vé cómo el gran maestro,
a aquesta inmensa cítara aplicado,
con movimiento diestro
produce el son sagrado
con que este eterno templo es sustentado.

Esta estrofa falta en el Impreso. (Nota de Merino.) Efectivamente.
Ita en Q. y MI. El P. Llobera no la acepta, por juzgarla interpolada y

>r faltar en algunos Mss. Coster cree que es adición posterior. Es

erto que rompe la continuidad lírica; pero no es indigna del poeta.

' mucho menos.
24 Entre ambos... se mezcla, traen Q-, MI. y V. Y entrambas... mez-

an en M. El P. L.lobera juzga más auténtica la lección de algunos
rtapacios y entre ambas... se mezcla.

i

26 Ep lo> Nombres de Cristo se encuentra reiterada la idea y la for-

Q de esta maravillosa estrofa: «Al fin, las velas llenas, navega el alma
sta por un mar de dulzor» (Esposo).
30 E.rrrario o peregrino oye o siente, traen M. y algunas ediciones

1 obera acepta también la lección de Q. ( MI. y V»



1438 POESÍAS

¡Oh desmayo dichoso!
¡Oh muerte que das vida! ¡Oh dulce olvido!
¡Durase en tu resposo,

sin ser restituido

35 jamás a aqueste bajo y vil sentido!
A este bien os llamo,

gloria del apolíneo sacro coro,

amigos, a quien amo
sobre todo tesoro,

40 que todo lo visible es triste lloro.

¡Oh!, suene de contino,

Salinas, vuestro son en mis oídos.

por quien al bien divino
despiertan los sentidos,

45 quedando a lo demás adormecidos.

VI

CANOION AL NACIMIENTO DE LA HIJA DEL MARQUES
DE ALCAÑICES *

Inspira nuevo canto,

Calíope. en mi pecho aqueste día;

38 Amigos, traen correctamente todas las ediciones y Mss., menos
la de V-, que incongruentemente corrige amigo. Fué el erudito Mayáns
el causante de este siniestro, como diría Fr. Luis, que luego, torpemen-
te, recogieron varias colecciones, como la incorrecta de Rivadeneyra.
«El original—escribe Mayáns—dice amigos; pero debe leerse amigo, por-

que habla a Francisco Salinas.» Ese es el error : creer que se dirige a

Salinas, cuando, en realidad, se dirige a los amigos de poeta.
40 Que todo lo demás, trae M., inferior, desde luego, al texto de Q-
45 Amortecidos, en M. y algunos Mss. Es más congruente la lección

de Q., que repiten las demás.

* La fecha del nacimiento de Doña Tomasina es del 11 de enero

de 1569. Coster, equivocadamente, sitúa la fecha de ese nacimiento en

1570 al 71, dando por seguro que la oda es de esa época, antes del arres-

to del poeta, en 1572. En Q. y demás ediciones viene con el título arriba

transcrito. El P. Merino trae: En el nacimiento de Doña Tomasina,
Hija del Marqués de Alcañices, D. Alvaro de Borja y Doña Elvira En-

ríquez. En la ed. de Q-, lo mismo que en la de MI. y de V.. viene repe-

tida esta canción, primero sin título, a continuación de la oda a Salinas,

y después, en la p. 46 de Q., en la 72 de MI. y en la 70 de V., con el

título expresado. ¿Cómo pudo pasársele a Quevedo este lapsus? Esto da

origen a una serie de conjeturas sobre el Ms. que Quevedo utilizó, ya

que de ser el revisado por Fr. Luis o por Fr. Basilio Ponce de León no

es fácil que contuviera esa injustificada repetición. Quizás es algo exage-
rado, como juzga Llobera, el ditirambo de Arjona. «Esta oda—dice—
bastaba para gloria inmortal de nuestro autor y de toda la poesía es-

pañola. No hay cosa en ella que no sea admirable, ni se encontrará otra

mejor en los poetas de las demás naciones, incluso griegos y latinos.»
2 En este día, según M-—Arjona y el P. Llobera prefieren 'la trans

crita. Una y otra viene en las copias de Q.
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que de los Borjas canto

y Enríquez la alegría,

5 y el rico don que el cielo les envía-

Hermoso sol luciente,

que el día traes y llevas, rodeado
de luz resplandeciente
más de lo acostumbrado,

10 sal, y verás nacido tu traslado.

O si te place agora
en la región contraria hacer manida,
detente allá en buen hora

;

que con la luz nacida
15 podrá ser nuestra esfera esclarecida.

Alma divina, en velo

de femeniles miembros encerrada,
cuando veniste al suelo
robaste de pasada

20 la celestial riquísima morada.
Diéronte bien sin cuento,

con voluntad concorde y amorosa,
quien rige el movimiento
sexto, con la alta diosa

25 de la tercera rueda poderosa.

De tu belleza rara

el envidioso viejo mal pagado
torció el paso y la cara

;

y el fiero Marte airado
30 el camino dejó desocupado.

Y el rojo y crespo Apolo,
que tus pasos guiando descendía
contigo al bajo polo,

la cítara hería,

35 y con divino canto ansí decía:

«Desciende en punto bueno,
espíritu real, al cuerpo hermoso

;

que en el ilustre seno
te espera deseoso

40 por dar a tu valor digno reposo.

* Del rico don, más incorrecto, en la 1. a copia de Q. y V.
: Traes y llevas, en M. y en la 2. a copia.—Dos y llevas, en Q.. MI.. V-

Llobera.
: 10 Sal ya, en M. y 2.- copia. «Está más fluido el verso con la prime-
lección» (ArjonaV—Sal ya y verás, acepta O. Macrí.
12 Manida = morada, asiento.
17 De femeniles velos, trae erróneamente M.

' 24 Sexto, con la diosa—que en la tercera rueda es poderosa, trae M .

es inferior a la del texto de Q. Macrí la acepta.
27 £1 envidioso viejo, es decir, Saturno, personificación del tiempo.
J * Está ya, en M. y la %.* copia ¡ incorrecto a todas luces.
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»E1 te dará la gloria,

que en el terreno cerco es más tenida,

de agüelos larga historia,

por quien la no hundida
45 nave, por quien la España fué regida.

»Tú dale en cambio desto

de los eternos bienes la nobleza,

deseo alto, honesto,

generosa grandeza,
50 claro saber, fe llena de pureza.

»En su rostro se vean
de tu beldad sin par vivas señales;

los sus dos ojos sean
dos luces inmortales,

55 que guíen al bien sumo a los mortales.

»E1 cuerpo delicado,

como cristal lucido y transparente,

tu gracia y bien sagrado,
tu luz, tu continente

60 a sus dichosos siglos represente.

»La soberana agüela,

dechado de virtud y de hermosura,
la tía, de quien vuela
la fama, en quien la dura

65 muerte mostró lo poco que el bien dura,

»Con todas cuantas precio

de gracia y de belleza hayan tenido,

43 La 2. a copia trae clara. Pero «.larga expresa más que clara», di<

Arjona. No sé por qué. Será aquí más adecuado ese adjetivo, pe]

no más bello ni grato a Fr. Luis que clara. El P. M. adopta larga y ano
la variante clara, contra lo que advierte el P. Llobera.

44 Es preferible esta lección de Q., a por quien la no sumida, d<

P. M. La 2. a copia trae a quien das nueva vida. El P. Merino cita en 1í

variantes de esta oda, no la ed. de Quevedo, sino la 3.a de Valenci

de 1761. Y no deja de sorprender que la cita en la misma forma di

Impreso que en el resto de las anotaciones ; lo que nos hace sospechz
que no tuvo presente la de Quevedo, sino la corregida por Mayán
aunque en realidad son idénticas, salvadas las correcciones del anotado
a veces desdichadas.

43 Por quien la grande España, en la 2. a copia.
46 Daráte, en la 2.a copia. La definitiva y correcta es la aceptad;
53 Los sus dos ojos, corrige, acertadamente, el P. M.. y no tus di

ojos, de la 2.a copia, que Arjona y el P. Muiños preferían. O- Macrí tra

los tus.
55 Con acierto adoptó M. la 1.a copia aquí, muy superior a la 2

61 La esclarecida, en la 1.a copia. Agüela y no abuela, como trae

M. y Macrí.
63 De quien gloriosa vuela, en la 2 a copia. La tía es doña Isabel d

Borja y Castro, hija mayor de San Francisco de Borja, según el P. Lie

bera.
67 De gracia y gentileza han ya tenido, según M. Esta versión es 1
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serán por ti en desprecio

y puestas en olvido,

70 cual hace la verdad con lo fingido.

»¡Ay tristes! ¡Ay dichosos
los ojos que te vieren! Huyan luego,
si fueren poderosos,

antes que prenda el fuego
75 contra quien no valdrá ni oro ni ruego.

»Ilustre y tierna planta,

gozo del claro tronco generoso,
creciendo te levanta
a estado el más dichoso,

80 de cuantos dió ya el cielo venturoso.»

VII

A FELIPE RUIZ*

De la Avaricia

En vano el mar fatiga

la vela portuguesa
;
que ni el seno

de Persia ni la amiga
Maluca da árbol bueno,

5 que pueda hacer un ánimo sereno.

No da reposo al pecho,

Felipe, ni la India, ni la rara

esmeralda provecho

:

ferida por el P. Muiños Llobera acepta la transcrita, que es la de
i.a copia, y la de Arjona.
*
7 Dt¿k:e gozo de tronco generoso, trae la L* copia, inferior a la

ptada. M. suprime, con buen acuerdo, la y de claro tronco y generoso.
trae la 2. a

, y el se del verso 78. Omito una serie de variantes que
merecen consideración. «De estas variaciones—concluye Arjona— po-
los inferir cuánto haya padecido nuestro poeta en las malas copias
npresiones. Así que muchos de los defectos que en él se notan serán
los copiantes o de haber copiado los primeros borradores del autor.
no pudo dejar las piezas en la incorrección en que se hallan mu-

•s de ellas.»

' No se puede precisar la fecha de esta oda, aunque evidente-
nte corresponde a la época de madurez del poeta, quizá anterior a
Prisión. La amistad de Fr. Luis con Felipe Ruiz—de la Torre y Mota.
de M.—debió de ser íntima, y a él dedicó tres odas, magníficas, aun-

I ésta es de menos fervor lírico que las otras dos. «Imitación felicísi-

í de la oda de Horacio Nullus argento», la llama Menéndez y Pelayo
r?ciosa—afirma Gerardo Diego— , pero demasiado horaciana.»
I Seno, es decir, golfo; se refiere al golfo Pérsico.

M. trae la mina, tomado de algunos Mss. Es preferible la lección
«Q.

91
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que más tuerce la cara

10 cuanto posee más el alma avara.

Al capitán romano
la vida, y no la sed, quitó el bebido
tesoro persiano

;

y Tántalo, metido
15 en medio de las aguas, afligido

De sed está ; y más dura
la suerte es del mezquino, que, sin tasa,

se cansa ansí, y endura
el oro, y la mar pasa

20 osado, y no osa abrir la mano escasa.

¿Qué vale el no tocado
tesoro, si corrompe el dulce sueño,
si estrecha el ñudo dado,
si más enturbia el ceño,

y deja en la riqueza pobre al dueño?

VIII

A FELIPE RUIZ*

¿Cuándo será que pueda,
libre de esta prisión, volar al cielo,

Felipe, y en la rueda
que huye más del suelo,

5 contemplar la verdad pura sin duelo?
Allí a mi vida junto

en luz resplandeciente convertido,
veré distinto y junto
lo que es y lo que ha sido,

3 Torcer la cara, modismo que significa disgusto.
1J Al capitán romano, alusión a Marco Licinio Craso, famoso por

opulencia.
16 M. corrige la lección inaceptable de Q. y ML, que traen punto

afligido, empezando la estrofa 4.a , sin sentido, De esta sed y más.
18 Endurar, usado aquí como transitivo, significa ahorrar, escatm

con tacañería. Aquí está usado como transitivo.

* Es una de las más perfectas e inspiradas de Fr. Luis. Es p
terior a la dedicada anteriormente a Felipe Ruiz. Corresponde a la é;

ca de perfección del poeta. Se sabe que Felipe Ruiz vivía aún en lf

No sería aventurado situarla entre 1577-1533, como quiere Coster.
manuscrito de la biblioteca de Palacio, que lleva la fecha de 1583, c<

tiene ya esta oda. «Es hermosísima y enteramente original», dice Arjo
El P. M. lo rotula simplemente Al mismo.

5 M. trae sin velo. Es variante digna de tenerse en cuenta. No o

tante, casi unánimemente, traen todas las eds-, Mss. y colecciones
versión adoptada, que parece convenir mejor al estado de ánimo i

poeta.
6 Es desagradable la repetición de junto.
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10 y su principio proprio y aseondido.
Entonces veré cómo

la soberana mano echó el cimiento
tan a nivel y plomo,
do estable y firme asiento

15 posee el pesadísimo elemento.
Veré las inmortales

colunas do la tierra está fundada,
las lindes y señales
con que a la mar hinchada

20 la Providencia tiene aprisionada
¡

Por qué tiembla la tierra, ,

por qué las hondas mares se embravecen ;

dó sale a mover guerra
el Cierzo, y por qué crecen

25 las aguas del Océano y descrecen ;

De dó manan las fuentes

;

quién ceba y quién bastece de los ríos

las perpetuas corrientes;

de los helados fríos

30 veré las causas, y de los estíos

;

Las soberanas aguas

del aire en la región quién las sostiene

;

de los rayos las fraguas

;

dó los tesoros tiene

35 de nieve Dios, y el trueno de dó viene.

¿No ves, cuando acontece

turbarse el aire todo en el verano?
El día se ennegrece,

sopla el Gallego insano,

40 y sube hasta el cielo el polvo vano.

Y entre las nubes mueve
su carro Dios, ligero y reluciente

¡

horrible son conmueve,
relumbra fuego ardiente,

45 treme la tierra, humíllase la gente.

La lluvia baña el techo,

invían largos ríos los collados

;

su trabajo deshecho,

12 M. trae el citrino poder, inferior a la lección de Q. y MI.
14 Do estable eterno asiento, en M. y algunos Mss.
19 La mar hinchada, en Q . M. y V. Efe preferible a la lección de II

mar airada, que Llobera juzga de redacción anterior a la de Q.
20 Todas las ediciones, incluso la de Llobera. traen punto en aprisio-

*xla, en vez de punto y coma, pues sigue dependiendo la estrofa si-

tiente "de Veré las imnortales.
vs Dónde, por de dónde, de uso frecuente en los clásicos.
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los campos anegados
50 miran los labradores espantados.

Y de allí levantado
veré los movimientos celestiales,

ansí el arrebatado
como los naturales,

55 las causas de los hados, las señales.

Quién rige las estrellas

veré, y quién las enciende con hermosas
y eficaces centellas;

por qué están las dos Osas,

60 de bañarse en el mar siempre medrosas.
Veré este fuego eterno,

fuente de vida y luz, dó se mantiene

;

y por qué en el hivierno

tan presuroso viene,

65 quién en las noches largas le detiene.

Veré sin movimiento
en la más alta esfera las moradas
del gozo y del contento,

de oro y luz labradas,

70 de espíritus dichosos habitadas.

IX

A FELIPE RUIZ*

Del moderado y constante

¿Qué vale cuanto vee
do nace y do se pone el sol luciente,

51 La descripción maravillosa de la tormenta rompió, en una trs

sición feliz, el hilo lírico de la oda, que se reanuda en esta estrofa.
53 El arrebatado = el movimiento raudo de los astros y cometas.
63 No es necesario transcribir hibierno, como escribía Fr. Luis

mantiene en la ed. de Llobera.
64 Tan presuroso, en todas las ediciones y en los mejores Mss. £

embargo, en el Ms. de la biblioteca de Menéndez y Pelayo, que es
de Alcalá, se lee esta variante, digna de tenerse en cuenta : tan perezc
viene. Al P. Villada le sedujo esta versión, por creer que es más proi
el perezoso aplicado al sol de invierno. Pero no advirtió que, en rea
dad, presuroso, en otra forma, le conviene igualmente, y es muy expi
sivo, y al parecer antitético, para expresar lo corto y rápido de su pa¡

65 Por qué en las noches largas le detiene, en M. Llobera juzga
lección de Q. y V. definitiva.

* Es posterior a la prisión del poeta. Coster la sitúa entre 157
1580. En la estrofa 7. a se contiene el emblema adoptado por Fr. Lu
Ab ipso ferro, de una estrofa de Horacio, y que hallamos citada en
c. 8 de la Exposición de Job. El título de la oda falta en Q., MI. y

'

Arjona alaba en ella la grandeza del entusiasmo poético y el vuelo <

Píndaro.
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lo que el Indio posee,
lo que da el claro Oriente

5 con todo lo que afana la vil gente?
El uno, mientras cura

dejar rico descanso a su heredero,
vive en pobreza dura,

y perdona al dinero,

10 y contra sí se muestra crudo y fiero.

El otro, que sediento
anhela al señorío, sirve ciego,

y por subir su asiento,

abájase a vil ruego,

15 y de la libertad va haciendo entrego.

Quien de dos clapos ojos,

y de un cabello de oro se enamora,
compra con mil enojos
una menguada hora.

20 un gozo breve que sin fin se llora.

Dichoso el que se mide,
Felipe, y de la vida el gozo bueno
a sí solo lo pide,

y mira como ajeno
25 aquello que no está dentro en su seno.

Si resplandece el día.

si Eolo su reino turba, ensaña,

el rostro no varía

;

y si la alta montaña
30 encima le viniere, no le daña

;

Bien como la ñudosa
carrasca, en alto risco desmochada
con hacha poderosa,

del ser despedazada
35 del hierro torna rica y esforzada-

Querrás hundille, y crece

1 Lo que nos da el Oriente, en M.; inferior a la lección de Q
s Afana, en sentido de buscar con trabajosa solicitud y ansia.
9 Perdona = ahorra, regatea.
10 Cruel y fiero, en M. ; es más fluida y aceptable la lección de Q.
13 Las demás ediciones omiten la y. Por subir de su asiento, corrige

uon desacierto Arjona.
19 Entrego, ya en desuso, por entrega.

•
16 M. dice en una nota que esta estrofa se halla sólo en el Ms. de

lufrancos. Pero también la trae Q. Coster cree que está recompuesta
l?ta estrofa, que califica, injustamente, de desdichada

31 El que se mide = el que se contiene y trae paz consigo mismo.
27 Si Eolo su reino turba, en saña, trae M. Es lección inaceptable.
n Un Ms. según M.t

moriré, en vez de risco.
M Estos dos versos finales en la Exposición de Job, c. VII, y en

'tro Ms., según anota M , vienen variados: Que de ese mismo ' erro
ve es cortada—cobra vigor y fuerzas renovada.
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mayor que de primero
; y si porfía

la lucha, más florece,

y firme al suelo envía
40 al que por vencedor ya se tenía.

Exento a todo cuanto
presume la fortuna, sosegado
está y libre de espanto
ante el tirano airado,

45 de hierro, de crueza y fuego armado.
«El fuego—dice—enciende,

aguza el hierro crudo, rompe y llega,

y, si me hallares, prende,

y da a tu hambre ciega

50 su cebo deseado, y la sosiega.

»¿Qué estás? ¿No ves el pecho
desnudo, flaco, abierto? ¿O no te cabe

en puño tan estrecho

el corazón que sabe

55 cerrar cielos y tierra con su llave?

»Ahonda más adentro,

desvuelve las entrañas, el insano

puñal penetra al centro;

mas es trabajo vano

;

60 jamás me alcanzará tu corta mano.
«Rompiste mi cadena

ardiendo por prenderme ; al gran consuelo

subido he por tu pena;

ya suelto, encumbro el vuelo,

65 traspaso sobre el aire, huello el cielo.»

46 Las cinco últimas estrofas parecen inspiradas—dice Coster—en e

Himno V de Prudencio a San Vicente. La ed. de V. trae o!, indebida
mente. El Impreso—anota indebidamente M.—tiene acabe.

52 O. Macrí corrige indebidamente : ¡oh!, no te cabe, etc., y omite e

interrogante.
36 Desvuelve las entrañas el insano puñal; penetre al centro, trae W

Es preferible la lección de Q., MI. y V. El P. Muiños, rechazando la ar

bitraria interpretación de Arjona, acepta la de M.—O. Macrí trae des
vuelva las entrañas el insano puñal.

58 Q., MI. y V. traen penetra, que acepta, lógicamente, Llobera. 1

es mejor que penetre, de M., pues es imperativo, como ahonda y des
vuelve; penetra, en sentido activo de hacer entrar, introducir.
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X

AL LICENCIADO JUAN DE GRIAL *

Recoge ya en el seno
el campo su hermosura

; el cielo aoja
con luz triste el ameno
verdor, y hoja a hoja

5 las cimas de los árboles despoja.
Ya Febo inclina el paso

al resplandor egeo : ya del día
las horas corta escaso:
ya Eolo. al mediodía

10 soplando, espesas nubes nos envía.
Ya el ave vengadora

del Ibico navega los nublados,
y con voz ronca llora

;

y al yugo el cuello atados
15 los bueyes van rompiendo los sembrados

El tiempo nos convida
a los estudios nobles, y la fama.
Grial, a la subida
del sacro monte llama.

20 do no podrá subir la postrer llama.
Alarga el bien guiado

paso, y la cuesta vence, y solo gana
la cumbre del collado:

1 Esta magnifica oda. «perfecta, insustituible», según Gerardo Dic-
>. la supone fechada Llobera en 1571 y cree ver anunciada en ella la

irmenta. El P. Getino juzga que la escribió en la cárcel. Bell y Coster
een que fué escrita a su salida de la prisión (15TT-1578K La estrofa
íal indica más bien que la tormenta le ha quebrado ya las alas para

i vuelo, a que excita a su amigo. «En tres liras—dice José María Cos-— . para mí las más admirables que destilara su pluma [de Fr. Luis].
roca el otoño. No es dable mayor eficacia.» (Poesía española, p. 95 >

2 Acoja, en Q.. MI. y V-, con evidente error. La corrección de M es
efini:iva.

7 Al resplandor egeo = hacia el Capricornio, con lo que indica por-
ramente el otoño venido.
* Ya el malo Mediodía, en M.. que es lección muy inferior a la de

uevedo.
11 El are vengadora, giro poético para designar la grulla. La alusión

Ibico. poeta griego, se funda en que. al morir a manos de unos saltea-
re?, puso por testigos de su muerte a una bandada de grullas que en
luel momento pasaban.

14 M. trae invertido el cuello al yugo.
" Ei sacro monte — el Parnaso.
*• Los poetas del xvi no consideraban imperfección rítmica el uso

! la rima en palabras homónimas, como llama, verbo, con llama, nom-
*e. Sin embargo, hoy nos disuena esa licencia poética.
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y do más pura mana
25 la fuente, satisfaz tu ardiente gana.

No cures si el perdido
error admira el oro, y va sediento
en pos de un bien fingido;

que no ansí vuela el viento,

30 cuanto es fugaz y vano aquel contento.

Escribe lo que Febo
te dicta favorable, que lo antigo
iguala y pasa el nuevo
estilo

; y, caro amigo,
35 no esperes que podré atener contigo

Que yo, de un torbellino

traidor acometido y derrocado
del medio del camino
al hondo, el plectro amado

40 y del vuelo las alas he quebrado.

XI

PROFECIA DEL TAJO *

Folgaba el rey Rodrigo
con la hermosa Cava en la ribera

del Tajo, sin testigo

:

el río sacó fuera

5 el pecho, y le habló desta manera

:

«En mal punto te goces,

injusto forzador
;
que ya el sonido

25 La fuente, de la poesía o del saber.
2S Por un nombre fingido, anota M., tomado del Ms. de Alcalá.
33 Iguala y vence, en M. O- Macrí acepta también la versión de IV

35 En este hermoso verso el poeta se declara derrotado y no espáj
atener, es decir, seguir o competir con su amigo.

37 Derrotado, anota M.. que trae el Impreso. Viene bien en Q
88 De en medio, en M.. que recoge Llobera.

* Menéndez y Pelayo considera esta oda como un ensayo de iu

ventud, del período de imitación. Coster le asigna la fecha 1551-5?. du
rante su estancia en Toledo. Bell la fija en 1558. En cambio, Lloben
por su perfección formal y los primores que contiene, la cree obra dt

período de madurez, 1570-1580. Es de las odas de Fr. Luis más conocí
das, que figura en todas las antologías. «Magnífica, pero en exceso re

tórica y escolar», la considera Gerardo Diego. En cambio, Arjona 1

juzga muy superior a la de Horacio Pastor cum traheret. «No tiene 1

lengua castellana—dice—oda alguna comparable a ésta.»
1 El pecho sacó fuera, en M.—Q., MI. y V- traen la lección que adop

tó también Llobera. El P. Villada. que cree ridículo lo del pecho >ac<

fuera, prefiere, con desacuerdo, la lección del Ms. de Alcalá: el río sac*

fuera la cabeza.
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oyó ya, y las voces,

las armas, el bramido
10 de Marte, y de furor y ardor ceñido.

»¡Ay!, esa tu alegría

qué llantos acarrea, y esa hermosa,
que vió el *ol en mal día.

a España, ¡ay!. cuan llorosa.

15 y al cetro de los Godos cuán costosa.

»Llamas, dolores, guerras,

muertes, asolamientos, fieros males
entre tus brazos cierras,

trabajos inmortales
20 a ti y a tus vasallos naturales

;

»A los que en Constantina
rompen el fértil suelo, a los que baña
el Ebro, a la vecina
Sansueña, a Lusitaña,

25 a toda la espaciosa y triste España.
»Ya dende Cádiz llama

el injuriado conde, a la venganza
atento y no a la fama,
la bárbara pujanza,

30 en quien para tu daño no hay tardanza
»Oye que al cielo toca

con temeroso son la trompa fiera,

que en Africa convoca
el Moro a la bandera,

35 que al aire desplegada va ligera.

»La lanza ya blandea
el árabe crüel, y hiere el viento,

llamando a la pelea

;

innumerable cuento
40 de escuadras juntas veo en un momento.

8 M. trae y las amargas voces, de todo punto inaceptable. V. trac
6 ya y las voces, que es inadmisible. Y oyó ya y las voces, corrige Llo-
'a, empeorando el texto. Fr. Luis usó oyó, forma anticuada, pero fre-

ínte en la época del poeta.

—

Oyó ya, y. trae Q . y lo mismo Macri.
9 Y ya siento el bramido, en M.
11 M. trae esta estrofa, empeorada:

¡Aquesa tu alegría,

qué llantos acarrea! ¡Aquesa hermosa
que vió el sol en mal día,

al Godo, ¡ay!, cuán llorosa,

al soberano esceptro, ¡ay!, cuán costosa
'

18 Los, en vez de fus. en M.
21 Canstantina: nombre poético e impreciso—indica Llobera— di ! si r

( España-
34 Sansueña, designación del centro de la Península, según LiobC i

(' trae Lusitania, que enmendó Mayáns.
31 Oye, y no oyó, como quiso corregir Mayáns.
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»Cubre la gente el suelo,

debajo de las velas desparece
la mar, la voz al cielo

confusa y varia crece,

415 el polvo roba el día y le escurece.
»¡Ay!, que ya presurosos

suben las largas naves
; ¡

ay
! ,
que tienden

los brazos vigorosos
a los remos, y encienden

50 las mares espumosas por do hienden.
»E1 Eolo derecho

hinche la vela en popa, y larga entrada
por el hercúleo estrecho
con la punta acerada

55 el gran padre Neptuno da a la armada.
»¡Ay, triste! ¿Y aun te tiene

el mal dulce regazo? ¿Ni llamado
al mal que sobreviene
no acorres? ¿Ocupado

60 no ves ya el puerto a Hércules sagrado?
»Acude, acorre, vuela,

traspasa el alta sierra, ocupa el llano
;

no perdones la espuela,

no des paz a la mano,
65 menea fulminando el hierro insano.»

¡Ay!, ¡cuánto de fatiga!

¡Ay!, ¡cuánto de sudor está presente

al que viste loriga,

al infante valiente,

70 a hombres y a caballos juntamente!

¡Y tú, Betis divino,

de sangre ajena y tuya amancillado,

darás al mar vecino

cuánto yelmo quebrado,

75 cuánto cuerpo de nobles destrozado!

»E1 furibundo Marte

cinco luces las haces desordena,

igual a cada parte;

la sexta, ¡ay!, te condena,

30 ¡oh cara patria!, a bárbara cadena.

44 Confusa incierta crece, en M. Es muy inferior a la de Q.
58 El mal dulce regazo: mal—anota oportunamente Llobera—es a

verbio; el tristemente dulce.
59 Los Mss. de Jovellanos y Alcalá—anota M—traen: ¿abrazaac

con tu calamidad no ves tu hado?
e 2 La alta, en M.—Fr. Luis evitaba, incluso en prosa, esa cacofon

Al avaricia, escribe en La perfecta casada.
77 Luces — días.
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XII

A DIEGO OLARTE*
Cuando contemplo el cielo

de innumerables luces adornado,
y miro hacia el suelo
de noche rodeado,

5 en sueño y en olvido sepultado.

El amor y la pena
despiertan en mi pecho un ansia ardiente

;

despiden larga vena
los ojos, hechos fuente,

10 Olarte, y digo al fin con voz doliente:

Morada de grandeza,
templo de claridad y hermosura,
el alma que a tu alteza

nació, ¿qué desventura
15 la tiene en esta cárcel baja, escura?

¿Qué mortal desatino

de la verdad aleja ansí el sentido,

que de tu bien divino

olvidado, perdido,
• 20 sigue la vana sombra, el bien fingido 0

El hombre está entregado
al sueño, de su suerte no cuidando,

y con paso callado

el cielo vueltas dando,

25 las horas del vivir le va hurtando.

;Oh!, despertad, mortales;

mirad con atención en vuestro daño.

Las almas inmortales,

* El impreso añade: A Don Oloarte, y tal vez diría mejor: A
l2go Loarte, Arcediano de Ledesma y amigo del autor. Pero los Mss.
da más dicen. (Nota del P. Merino.)—Esta oda, que es toda ella una

tiravilla. en que las bellezas se suceden en gradación creciente, per-
tiece a la plena madurez del poeta. Es incierta la fecha de su compo-
líión. Coster, fundado sólo en que las estrofas 8, 10. 11 y 12 están ins-

tadas en el famoso Sueño de Escipión, dado a conocer en 1570 en las
li evissimae in somnium Scipionis explanationes, por el maestro Ba_
lientos, la fija entre 1570-72. El P. Llobera da con reservas la techa
l'7-80. «Es bellísima», dice Arjona.

3 Hacia, aspirado.
10 Oloarte, traen erradamente todas las ediciones —M., fundado en

íiíunos Mss., lee la lengua dice al fin, etc., que parece inferior al tex-
t de Quevedo.

,3 Mi alma, en M . menos correcto.
' 76 El Ms. de Alcalá, cortando, anota M.

2fi ¡Ay', despertad, etc., en M.
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hechas a bien tamaño,
30 ¿podrán vivir de sombras y de engaño?

¡Ay!, levantad los ojos
a aquesta celestial eterna esfera;
burlaréis los antojos
de aquesa lisonjera

35 vida, con cuanto teme y cuanto espera.
¿Es más que un breve punto

el bajo y torpe suelo, comparado
con este gran trasunto,

do vive mejorado
40 lo que es, lo que será, lo que ha pasado?

Quien mira el gran concierto

de aquestos resplandores eternales,

su movimiento cierto,

sus pasos desiguales,

45 y en proporción concorde tan iguales

;

La luna cómo mueve
la plateada rueda, y va en pos della

la luz do el saber llueve,

y la graciosa estrella

50 de Amor le sigue reluciente y bella;

Y cómo otro camino
prosigue el sanguinoso Marte airado,

y el Júpiter benino,

de bienes mil cercado,

55 serena el cielo con su rayo amado;
Rodéase en la cumbre

Saturno, padre de los siglos de oro

;

tras él la muchedumbre
del reluciente coro

60 su luz va repartiendo y su tesoro:

¿Quién es el que esto mira,

y precia la bajeza de la tierra,

y no gime y suspira

y rompe lo que encierra

65 el alma, y destos bienes la destierra?

*° De sombra y sólo engaño, en M., según una versión anterior d<

Ms. de Jovellanos.
34 De aquesta, anota M., que trae el Impreso. Pero de nuevo teñe

mos que el Impreso aquí no es la ed. de Q., que trae aquesa, ni la edi

ción de V-, que copia lo mismo. ¿A qué impreso se refiere?
38 Con ese, en Q. Llobera lo corrige, creyéndolo equivocación d

copistas, por este; pero es quizá preferible y más del uso de Fr. Luis e

aqueste, adoptado por M.
48 La luz do el saber llueve; bello giro poético para designar ¡

Mercurio.
' Estrella de Amor = Venus.

('' Por romper, en M.
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Aquí vive el contento,

aquí reina la paz
; aquí asentado

en rico y alto asiento

está el Amor sagrado
70 de glorias y deleites rodeado.

Inmensa hermosura
aquí se muestra toda, y resplandece

clarísima luz pura,

que jamás anochece

;

75 eterna primavera aquí florece.

¡Oh campos verdaderos!
¡Oh prados con verdad frescos y amenos!
¡Riquísimos mineros!
¡Oh deleitosos senos!

80 ¡Repuestos valles, de mil bienes llenos!

XIII

LAS SERENAS*
A Querinto

No te engañe el dorado
vaso ni, de la puesta al bebedero

sabrosa miel cebado,

dentro al pecho ligero,

5 Querinto, no traspases el postrero

70 De honra, en M.
80 Ms. de Alcalá, recuestos, anota M.—Q. trae aquestos, con evidente

rror. En la ed. de Mi. se lee repuestos, que aceptó el corrector de la

e V. Torpemente trató Mayáns de repudiar todas estas lecciones para
mpeorarlas con un desdichado apuestos.

* Querinto es seguramente un seudónimo de algún amigo del poe-
la. No hay indicio de quién pueda ser.

—

Serena, escribe Fr. Luis, por
lirena. No es posible fijar su fecha. Coster da como probable la de 1565
¡ 1572. Por el tono desengañado de algunas estrofas cabe fecharla des-
[»ués de la prisión del poeta. «Es también bella por extremo», dice

|

irjoña.
2 Impreso y Ms., el; mas no se entiende sin añadir a, anota M., que

uego trae ni de la puesta a el bebedero, que no pudo escribir Fr. Luis
li viene en ninguna edición. El hipérbaton de esta estrofa es violento y
i ace difícil su sentido, de no puntuarla bien. El orden—dice LJobera

—

ebe ser : «No te engañe el vaso dorado ni cebado de la sabrosa miel
ues4.a al bebedero.» No obstante, el P. Llobera y todas las ediciones que

f onozco puntúan mal esta estrofa, colocando punto y coma después de
ebado.

—

Bebedero es el «pico saliente que tienen algunas vasijas v que
irve para beber» (Dice. Ideológico, Casares).

4 Dentro el, en M.
5 No traspases el postrero. Asensio, ten, en lección inaceptable de

11. y V—Llobera atribuye sin razón esa variante a Q., que la trae bien,
orno M.

—

Asensio es ajenjo.—O. Macrí trae asencio.

»

1453
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Asensio; ten dudosa
la mano liberal, que esa azucena,
esa purpúrea rosa
que el sentido enajena,

10 tocada, pasa al alma y la envenena.
Retira el pie, que asconde

sierpe mortal el prado, aunque florido

;

los ojos roba
; adonde

aplace más, metido
15 el engañoso lazo está y tendido.

Pasó tu primavera;
ya la madura edad te pide el fruto
de gloria verdadera-
¡Ay!, pon del cieno bruto

20 los pasos en lugar firme y enjuto,
Antes que la engañosa

Circe, del corazón apoderada,
con copa ponzoñosa
el alma transformada,

25 te junte, nueva fiera, a su manada.
No es dado al que allí asienta,

si ya el cielo dichoso no le mira,
huir la torpe afrenta

;

o arde, oso, en ira,

30 o, hecho jabalí, gime y suspira.

No fíes en viveza,

atiende al sabio rey solomitano

;

no vale fortaleza

;

que al vencedor gazano
35 condujo a triste fin femenil mano.

Imita al alto griego,

que sabio no aplicó la noble antena
al enemigo ruego
de la blanda Serena;

40 por do por siglos mil su fama suena.

Decía conmoviendo
el aire en dulce son : «La vela inclina

que del viento huyendo

14 Florece, en M. y Macrí.
]6 El peligroso lazo está y tendido, en Q., MI. y V. Es lección que

prefiere Llobera a la de M
25 Junte, en Q., MI. y V.

—

Ayunte, en M.
29 Oso, debe ir entre comas ; equivale a un ablativo oracional, he.

cho oso. En todas las ediciones está mal puntuada esta estrofa.
31 Algunos Mss., braveza, anota M.
34 Se refiere a Sansón, por la victoria de Gaza contra los filisteos.

34 Junta, en O-, MI. y V., con repetido error. El alto griego es Ulises.
39 Falsa, en M.
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por los mares camina,
45 Ulises, de los griegos luz divina.

»Allega y da reposo
al inmortal cuidadoso, y entre tanto
conocerás curioso

mil historias que canto

;

50 que todo navegante hace otro tanto.

»Todos de su camino
tuercen a nuestra voz, y satisfecho
con el cantar divino
el deseoso pecho,

55 a sus tierras se van con más provecho.
»Que todo lo sabemos

cuanto contiene el suelo, y la reñida
guerra te cantaremos
de Troya y su caída,

60 por Grecia y por los dioses destruida.»

Ansí falsa cantaba
ardiendo en crueldad ; mas él, prudente,

a la voz atajaba
el camino en su gente

65 concia aplicada cera suavemente.
Si a ti se presentare,

los ojos sabio cierra ; firme atapa
la oreja, si llamare;
si prendiere la capa,

70 huye ; que sólo aquel que huye escapa.

XIV

CONTRA UN JUEZ AVARO *

Aunque en ricos montones
levantes el cautivo inútil oro,

44 Aires, en Q., MI. y V., que es muy inferior.
46 Algunos Mss., inclina, anota M.
51 Esta estrofa que traen los Mss. que se citan en el prólogo, y falta

i el Impreso, es necesaria para completar el canto de las Sirenas,

je es traducido del 1. XII de la Odisea. (Nota del P. Merino.) Las es-

ofas 9, 10 y 11—dice Coster—reproducen el canto de las Sirenas del

XII de la Odisea. No hay motivo ninguno para juzgar espúrea, como
ice Bell, esta preciosa lira 11.

58 Contaremos, en M.
83 El camino atajaba—a la voz en M.
** Se refiere a la cera con que Ulises tapó los oídos de sus compa-

sros.—M. trae sabiamente.

* No es posible fijar la fecha de su composición. Es lo más pro-
ible que sea antes de su prisión. Merino la titula A un juez avaro.
^o desdice de Horacio—escribe Arjona— , cuyo carácter copia muy
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y aunque tus posesiones
mejores con ajeno daño y lloro,

§ Y aunque, cruel tirano,

oprimas la verdad, y tu avaricia

vestida en nombre vano,
convierta en compra y venta la justicia,

Y aunque engañes los ojos

10 del mundo a quien adoras, no por tanto
no nacerán abrojos
agudos en tu alma, ni el espanto
No velará en tu lecho,

ni huirás la cuita, la agonía
15 del último despecho,

ni la esperanza buena, en compañía
Del gozo, tus umbrales

penetrará jamás, ni la Meguera
con llamas infernales,

20 con serpentino azote la alta y fiera

Y diestra mano armada,
saldrá de tu aposento sola un hora

;

y ni tendrás clavada
la rueda, aunque más puedas, voladora

25 Del tiempo hambriento y crudo,

que viene, con la muerte conjurado,

a dejarte desnudo
del oro y cuanto tienes más amado

;

y quedarás sumido
30 en males no finibles y en olvido.

XV

AL APARTAMIENTO *

¡Oh ya seguro puerto
de mi tan luengo error! ¡Oh deseado

bien.» «Imitación felicísima del Nullus argento)), dice Menéndez y P(

layo.
7 Cerrada, en M. Es inaceptable. La puntuación que tiene esta oc

en M. es pésima.
14 Ni escucharás la cuita y agonía, en Q. y V.—Llobera prefiere tan

bién la lección de M.
15 El último, Q., MI. y V., evidentemente equivocado.
18 Meguera y no Megera, como trae M. Es una de las Euménides

Furias.
23 ¡Ay!, ni tendrás, en M.

* En los mejores Mss. Descanso después de la tempestad, anota B

Esta oda tiene el tono específico de las compuestas por Fr. Luis despu»

de su prisión, con una serie de alusiones inmediatas y directas a <u e
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para reparo cierto

del grave mal pasado,
5 reposo dulce, alegre, descansado!

Techo pajizo, adonde
jamás hizo morada el enemigo
cuidado, ni se asconde
envidia en rostro amigo,

10 ni voz perjura ni mortal testigo.

Sierra, que vas al cielo,

altísima, y que gozas del sosiego

que no conoce el suelo,

adonde el vulgo ciego

15 ama el morir ardiendo en vivo fuego,

Recíbeme en tu cumbre,
recíbeme, que huyo perseguido
la errada muchedumbre,
el trabajar perdido,

20 la falsa paz, el mal no merecido.
Y do está más sereno

el aire me coloca, mientras curo
los daños del veneno
que bebí mal seguro

;

25 mientras el mancillado pecho apuro

;

Mientras que poco a poco
borro de la memoria cuanto impreso
dejó allí el vivir loco,

por todo su proceso
30 vario entre gozo vano y caso avieso.

En ti. casi desnudo
deste corporal velo, y de la asida

costumbre roto el ñudo,
traspasaré la vida

35 en gozo, en paz. en luz no corrompida.

De ti, en el mar sujeto,

con lástima los ojos inclinando,

contemplaré el aprieto

del miserable bando,

¡¿do moral. En ti casi desnudo,—deste corporal velo, por ejemplo, cret

'oster que no está dicho en sentido figurado. La fecha más probable se-

lía la de 1576-77- «Es la mejor de todas las de sentimientos análogos",
ice Gerardo Diego. «Una de las más bellas del autor y de la poesia es-

añola». escribe Menéndez y Pelayo (Horacio en España).
5 Reposado, en vez de descansado en Q., MI. y V.—M- corrige bien,

rae invertido el dulce alegre.
10 Las alusiones a los falsos amigos y perseguidores son explícitas
19 El trabajo, en M.
32 Asida costumbre = arraigada. El epíteto no puede ser más bello
expresivo.
35 Algunos Mss-, no conocida, anota M.



1458 POESÍAS

40 que las saladas ondas va cortando.
El uno, que surgía

alegre ya en el puerto, salteado
de bravo soplo, guía,

en alta mar lanzado
45 apenas el navio desarmado-

El otro, en la encubierta
peña rompe la nave, que al momento
el hondo pide abierta;
al otro calma el viento

;

&0 otro en las bajas sirtes hace asiento.
A otros roba el claro

día y. el corazón el aguacero

;

ofrecen al avaro
Neptuno su dinero;

55 otro nadando huye el morir fiero.

Esfuerza, opone el pecho

;

mas ¿cómo será parte un afligido

que va, el leño deshecho,
de flaca tabla asido,

60 contra un abismo inmenso embravecido?
¡Ay, otra vez y ciento

otras, seguro puerto deseado!
No me falte tu asiento,

y falte cuanto amado,
65 cuanto del ciego error es cudiciado.

XVI

DE LA VIDA DEL CIELO *

Alma región luciente,

prado de bienandanza, que ni al hielo

40 Olas, en M.
46 En la cubierta, en M.
49 El otro, en todas las ediciones, con evidente error.
56 El Ms. de Jovellanos, O pone, anota M. Opone, en M.; o pon

en Q., MI. y V.
61 Y ciento otras, es decir, y cien otras.
65 Del cielo amor, en Q. Las ediciones mencionadas conservan toda

—incluso Llobera—el cudiciado, que usó Fr. Luis, que es necesario con
servar.

* En M. lleva el título de Morada del cielo.—Esta insuperable ma-
ravilla poética pertenece, sin duda, a la época de plena madurez de
poeta, cuando ya se iba serenando su espíritu, después de la tormente
pasada. Coster la hace coincidir con la preparación de su Explanatio la-

tina del Cantar, años 1577-1580. Bell indica lo mismo, fundado en Ir. se-

mejanza con ciertos pasajes de sus obras en prosa. Llobera la juzga

aún posterior a 1583, fundado en la publicación del nombre de Pastor.
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ni con el rayo ardiente
falleces, fértil suelo,

5 producidor eterno de consuelo
¡

De púrpura y de nieve,

florida la cabeza, coronado,
a dulces pastos mueve
sin honda ni cayado

10 el buen Pastor en ti su hato amado.
El va. y en pos dichosas

le siguen sus ovejas do las pace
con inmortales rosas,

con flor que siempre nace,
15 y cuanto más se goza más renace.

Ya dentro a la montaña
del alto bien las guía ; ya en la vena
del gozo fiel las baña,

y les da mesa llena.

20 pastor y pasto él solo y suerte buena.

Y de su esfera cuando
la cumbre toca altísimo subido
el sol, él sesteando,

de su hato ceñido.

25 con dulce son deleita el santo oído.

Toca el rabel sonoro,

y el inmortal dulzor al alma pasa,

con que envilece el oro,

y ardiendo se traspasa

30 y lanza en aquel bien libre de tasa.

¡Oh son! ¡Oh voz! ¡Siquiera

pequeña parte alguna decendiese

en mi sentido, y fuera

de sí el alma pusiese

35 y toda en ti. oh Amor, la convirtiese

!

Conocería dónde
sesteas, dulce Esposo, y desatada

.aro es que eso no indica nada, pues lo mismo cabría decir que la prosa
Pastor es la que está inspirada en la poesía. Un puesto de honor

pide Gerardo Diego—para esta deleitosísima maravilla. «No hay en
ta una sola palabra que no esté bien colocada y sea muy bien escocí

-

•». dice Arjona. Está rebosando de serenidad y dulzura.
4 Fallece, en Q., MI. y V. Es preferible la lección de M.
14 Y dentro, en Q.. MI. y V.
33 Descendiese, modernizado, trae M. Pero Fr. Luis escribió dicen,

ese. y así lo traen todas las ediciones. Decender o descendir—dice Co-
rrubias— . «bajar de lo alto a lo baxo».
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desta prisión adonde
padece, a tu manada

40 viviera junta, sin vagar errada.

XVII

EN LA ASCENSION *

¿Y dejas, Pastor santo,

tu grey en este valle hondo, escuro,

con soledad y llanto

;

y tú, rompiendo el puro
5 aire, te vas al inmortal seguro?

Los antes bienhadados,

y los agora tristes y afligidos,

a tus pechos criados,

de ti desposeídos,

10 ¿a dó convertirán ya sus sentidos?

¿Qué mirarán los ojos

que vieron de tu rostro la hermosura,
que no les sea enojos?
Quien oyó tu dulzura,

15 ¿qué no tendrá por sordo y desventura?
Aqueste mar turbado,

¿quién le pondrá ya freno? ¿Quién concierto

al viento fiero, airado?

Estando tú encubierto,

20 ¿qué norte guiará la nave al puerto?

40 Viviré junta, en Q., MI. y V.—M. trae una lección del todo inace

table, junta, no ya andará perdida, errada. La más lógica es la qi

adopta Llobera, viviera, que debe tenerse en cuenta para la redaccií

definitiva.

* Coster lanza la suposición de que pudo ser compuesta en la fe

tividad de la Ascensión de 1572, poco después de su arresto, el 26 i

marzo, cuando abrigaba la esperanza de un triunfo inmediato de
causa. No caben más que conjeturas. Llobera cree que no puede s

anterior a 1578. Desde luego es de la mejor época de Fr. Luis. «No tiei

más que cinco estrofas—dice Arjona— ; pero éstas bastarían para dar
León la corona de la lírica moderna. Toda ella es belleza y grandeza
Gerardo Diego la encuentra retórica en exceso. Soberbia oda, la lian
Vossler. No cabe decir más que es incomparable.

1 Y, en todas las ediciones. En el Mss. de la biblioteca de Menénd'
y Pelayo, descrito por el P. Villada, empieza Hoy dejas, «más modera(
y real—dice Villada— , como si la hiciera el día de la Ascensión»,
que no es error de los copistas, se ve porque en el verso último repil

el hoy; ¡cuan tristes y cuan ciegos hoy nos dejas! Es variante buen
pero jamás podrá sustituir ese otro comienzo arrobado, explosivo.

19 El interrogante no debe comenzar en este verso, sino en el s

guíente. Viene mal en todas las ediciones, incluso en Llobera. M. lo tn
bien.
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¡Ay! nube envidiosa,

aun deste breve gozo, ¿qué te aquejas'7

¿Dó vuelas presurosa?
¡Cuán rica tú te alejas!

¡Cuán pobres y cuán ciegos, ¡ay!, nos dejas.

XVIII

A SANTIAGO *

Las selvas conmoviera,
las fieras alimañas, como Orfeo.

si ya mi canto fuera

igual a mi deseo,

5 cantando el nombre santo Zebedeo.

26 En el Ms. de Fuentelsol se añaden a estas cinco estrofas las cua-
0 siguientes:

Tú llevas el tesoro
que sólo a nuestra vida enriquecía,

que desterraba el lloro,

que nos resplandecía
mil veces más que el puro y claro día
¿Qué lazo de diamante,

¡
ay alma

!
, te detiene y encadena

a no seguir tu amante?
¡
Ay

! ,
rompe y sa-1 de pena,

colócate ya libre en luz serena.

¿Qué temes la salida?

¿Podrá el terreno amor más que la ausencia
de tu querer y vida?
Sin cuerpo no es violencia
vivir, mas es sin Cristo y su presencia.
Dulce Señor y amigo,

dulce Padre y Hermano, dulce Esposo,
en pos de Ti yo sigo
o puesto en tenebroso
o puesto en lugar claro y glorioso.

Estas cinco estrofas fueran añadidas posteriormente, y nada ganam ellas, antes pierde esta magnífica oda una gran final, como dice
ossler, añadiendo estas estrofas, del todo secundarias, aunque muv
sllas.

* Es una de las composiciones pertenecientes a los primeros en-
tyos originales, anterior a la Profecía del Tajo. Entre el 1560-65 la sitúa
•lobera. Coster, en cambio, la fija en la época en que Portocarrero visitó
antiago de Compostela, siendo gobernador de Galicia, y da las fechas
571-72 -ó 1577-80. Más bien parece obra de la juventud del poeta, tanto
or la extensión como por cierta desigualdad. «Debió ser—dice Menén-
ez y Pelayo—uno de los primeros ensayos originales del poeta, pues ni
1 expresión es tan concentrada, ni e l vuelo lírico tan rápido, ni las
3miniscencias clásicas están bien fundidas con el tono general de la
bra. habiendo alguna incongruencia, como la de impeler las Nereida^
l bajel que conduce el cuerpo del Apóstol. Fuera de este caso es
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Y fueran sus hazañas
por mí con voz eterna celebradas,
por quien son las Españas
del yugo desatadas •

10 del bárbaro furor, y libertadas.

Y aquella nao dichosa,

del cielo esclarecer merecedora,
que joya tan preciosa
nos trujo, fuera agora

15 cantada del que en Citia y Cairo mora.
Osa el cruel tirano

ensangrentar en ti su injusta espada:
no fué consejo humano

;

estaba a ti ordenada
20 la primera corona y consagrada.

La fe que a Cristo diste

con presta diligencia has ya cumplido

;

de su cáliz bebiste,

apenas que subido
25 al cielo retornó, de ti partido.

No sufre larga ausencia,

no sufre, no, el amor que es verdadero

;

la muerte y su inclemencia
tiene por muy ligero

30 medio, por ver al dulce compañero.

admirable en los versos de Fr. Luis de León el arte de entremezclar
fundir lo viejo con lo nuevo, lo ajeno con lo propio.» Es para Gerard
Diego «de lo mejor y más perfecto. Admirable de pasión.»

12 De al, en M. En todas las demás ediciones y Mss., del, que es con
tracción de el, y así es correcto el verso-

1 .Vos trajo, en M.
Es decir, por los escitas y egipcios. Scitia, transcribe M.
Estábate, en M. En varias ediciones y Mss., estaba a ti.

21 M. anota esta redacción:

Asaz de bien cumpliste
lo que por ti fué a Cristo prometido

;

de su cáliz bebiste,
apenas que subido
le viste, al cielo ya de ti partido,

que es, indudablemente, inferior.
2 ' Por lisonjero, lee M. en un Ms.
30 El P. M. recoge en el texto, y lo mismo Macrí, esta estrofa:

¡Oh viva fe constante!
¡Oh verdadero pecho, amor crecido!
Un punto de su amante
no vive dividido,
sigúele por los pasos que había ido.

Esta estrofa falta en las ediciones anteriores. M. no indica de qu<

manuscrito la tomó ; él la inserta, lo mismo que Sedaño, en la oda
pero debe ser excluida del texto.
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Cual suele el fiel sirviente,

si en medio la jornada le han dejado,
que haciendo prestamente
lo que le fué mandado,

35 torna buscando al amo ya alejado

;

Ansí, entregado al viento,

del mar Egeo al mar Atlante vuela,

do puesto el fundamento
de la cristiana escuela,

40 torna buscando a Cristo a remo y vela.

Allí por la maldita
mano el sagrado cuello fué cortado.

¡Camina en paz, bendita
alma, que ya has llegado

45 al término por ti tan deseado!
A España, a quien amaste

(que siempre al buen principio el fin responde),

tu cuerpo le inviaste

para dar luz a donde
50 el sol su resplandor cubre y asconde.

Por las tendidas mares
la rica navecilla va cortando :

Nereidas a millares,

del agua el pecho alzando,

55 turbadas entre sí la van mirando.
Y dellas hubo alguna,

que con las manos de la nave asida,

la aguija con la una,

y con la otra tendida,

60 a las demás que lleguen las convida-
Ya pasa del Egeo,

vuela por el Ionio, atrás ya deja
el puerto Lílibeo.

de Córcega se aleja,

65 y por llegar al nuestro mar se aqueja.
Esfuerza, viento, esfuerza

;

hinche la santa vela, embiste en popa

;

el curso haz que no tuerza,

32 Si en el camino su amo, en M.
35 Vuelve corriendo, en M.
3 * Ms. de Alcalá. Así en un momento. (Nota de Merino.)
50 Su claridad, en Q , MI. y V.
51 Por los tendidos, en las demás ediciones.
60 Alleguen, en M.
65 A nuestro, en M.
67 Hiere, en M.
68 El viento en todas las ediciones. M. corrige bien. pues, como ad-

ierte Llobera. el poeta ha invocado al viento y sigue hablando ron él
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do Abila casi topa
70 con Calpe, hasta llegar al fin de Europa.

Y tú, España, segura
del mal y cautiverio que te espera,
con fe y voluntad pura
ocupa la ribera:

75 recibirás tu guarda verdadera.
Que tiempo será cuando,

de innumerables huestes rodeada,
del cetro real y mando
te verás derrocada,

80 en sangre, en llanto y en dolor bañada.
De hacia el Mediodía

oye que ya la voz amarga suena

;

la mar de Berbería
de flotas veo llena

;

85 hierve la costa en gente, en sol la arena.

Con voluntad conforme
las proas contra ti se dan al viento,

y con clamor deforme
de pavoroso acento

90 avivan de remar el movimiento.

Y la infernal Meguera,
la frente de culebras rodeada,

guía la delantera

de la morisca armada,
95 de fuego, de furor, de muerte armada.

Cielos, so cuyo amparo
España está, merced en tanta afrenta

;

si ya este suelo caro

os fué, nunca consienta

100 vuestra piedad que mal tan crudo sienta.

fi9 Abila, un m©nte cerca de Ceuta-
74 Acude, en M.
75 A recibir, en M.
82 Oye que la voz, en Q., MI. y V.—M. corrige con exactitud. Mayáns,

en una corrección arbitraria, la empeora, diciendo oyó que. Sin duda
se refiere Merino a Mayáns cuando anota que el Impreso trae oyó que
la voz. Una vez más surge la sospecha de que Merino no manejó, o ma.
nejó mal, la ed. de Q., o que se guió preferentemente por la de Mayáns.

85 De gente hierven playa y el arena, en M., que es muy inferior.
91 Meguera, una de las tres Furias-
92 De ponzoña, en Q., MI. y V. Realmente la redacción de M. es

preferible, pues a las Furias se les concibe mejor rodeadas la frente de
culebras que de ponzoña.

95 De llamas, de fervor, de muerte airada, en M.
97 España está a merced, en Q., MI. y V., con evidente error.—M. co-

rrige con acierto. No está España a merced de, sino que suplica merced.
100 Un mal, en M
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Mas, ¡ay!, que la sentencia
en tablas de diamante está esculpida

;

del Godo la potencia
por el suelo caída,

105 España en breve tiempo es destruida.
¿Cuál río caudaloso,

que los opuestos muelles ha rompido
con sonido espantoso,
por los campos tendido,

110 tan presto y tan feroz jamás se vido?
Mas cese el triste llanto,

recobre el Español su bravo pecho,
que ya el Apóstol santo,

un otro Marte hecho,
115 del cielo viene a dalle su derecho.

Vesle de limpio acero
cercado, y con espada relumbrante,
como un rayo ligero,

cuanto le va delante
120 destroza y desbarata en un instante.

De grave espanto herido,

los rayos de su vista no sostiene

el Moro descreído

;

por valiente se tiene
• 125 cualquier que para huir ánimo tiene.

Huye, si puedes tanto,

huye ; mas por demás, que no hay huida
;

bebe dolor y llanto

por la misma medida
130 con que ya España fué de ti medida.

Como león hambriento,
sigue, teñida en sangre espada y mano,
de más sangre sediento,

al Moro que huye en vano

;

135 de muertos queda lleno el monte, el llano.

¡Oh gloria! ¡Oh gran prez nuestra,

escudo fiel! ¡Oh celestial guerrero!,

vencido ya se muestra
el Africano fiero

Que rió. en M:
Se vido = fué visto.

Del grave, en M.
En M. vienen invertidas esta estiofa y la siguiente; pero parece

lógico el orden—según razona Llobera—en la ed. de Q.
Por demás es, en M. Es preferible la lección d e Q . aunque es
y disonante.
Con que de ti ya España fué medida, en Q.
De muertos deja, en M. En cambio corrige bien M. el monte llano.
demás ediciones. Sedaño trae el monte y llano, que es aceptable
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140 por ti, tan orgulloso de primero.
Por ti del vituperio,

por ti de la afrentosa servidumbre
y duro cautiverio
libres en clara lumbre

145 y de la gloria estamos en la cumbre-
Siempre venció tu espada,

o fuese de tu mano poderosa,
o fuese meneada
de aquella generosa

150 que sigue tu milicia religiosa.

De tu virtud divina
la fama que resuena en toda parte,

siquiera sea vecina,

siquiera más se aparte,

155 a las gentes conduce a visitarte.

El áspero camino
vence con devoción, y al fin te adora
el Franco, el peregrino
que Libia descolora,

160 el que en Poniente, e] que en Levante mora.

XIX

A TODOS LOS SANTOS *

¿Qué santo o qué gloriosa

virtud, qué deidad que el cielo admira,

¡oh Musa poderosa!,

en la cristiana lira

5 diremos, entre tanto que retira

143 Triste, en Q., MI. y V.
150 Milicia victoriosa, en M. El Ms. de Alcalá—anota M.— , valerost
151 El P. M. y varias ediciones incluyen en el texto la siguiente es

trofa, que también recoge Macrí

:

Las enemigas haces
no sufren de tu nombre el apellido

;

con sólo aquéste haces
que el español oído
sea, y de un polo a otro tan temido.

Esta estrofa falta en las ediciones anteriores a M.—Llobera afirma

sin más pruebas, que Fr. Luis la suprimió en la revisión de sus poesíaí

dispuestas para la imprenta.

* Por la plegaria—dice Merino—que hace en las dos últimas es

trofas se infiere que compuso esta oda en la prisión. Coster la supon'
de 1575, porque en ese año—16 de julio—pide Fr Luis desde la prisiói

un Píndaro en griego y en latín «Es una imitación—dice Arjona—de 1¡
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El sol con presto vuelo
el rayo fugitivo en este día,

que hace alarde el cielo

de su caballería?

10 ¿Qué nombre entre estas breñas a porfía

Repetirá sonando
la imagen de la voz, en la manera
el aire deleitando,

que el Efrateo hiciera

15 del sacro y fresco Hermón por la ladera'/

A do, ceñido el oro
crespo de verde hiedra, la montaña
condujo con sonoro
laúd, con fuerza y maña

20 del oso y del león domó la saña.

Pues ¿quién diré primero
que el Alto y que el Humilde, y que la vida
por el manjar grosero

restituyó perdida,

25 que al cielo levantó nuestra caída?

Igual al Padre Eterno,

igual al que en la tierra nace y mora,

de quien tiembla el infierno,

a quien el sol adora,

30 en quien todo el ser vive y se mejora.

Después el vientre entero,

la Madre desta luz será cantada,

clarísimo lucero

en esta mar turbada,

35 del linaje humanal fiel abogada.

Espíritu divino,

no callaré tu voz, tu pecho opuesto

contra el dragón malino

;

ni tú en olvido puesto,

40 que a defender mi vida estás dispuesto.

Horacio Quera virum aut heroa; pero con toda la nobleza del original

>n nada inferior a su modelo » Aunque desigual, por el ímpetu lírico

irrebatado. es digna en todo de Fr. Luis. «Con ser remedo—dice Me-
ídez y Pelayo—a veces muy cercano del Quem virum, está llena de
usiasmo religioso, sin que "lo singular de su estructura dañe ni em-
:ca al efecto total ni al de los pormenores.»
12 La imagen de la voz, bellísima expresión para indicar el eco, que
ia pierde de su hermosura, aunque recuerde la frase de Horacio.
M Efrateo = David.
15 Fresco, en M.

—

Verde, en Q., MI., etc
- 2 M. suprime la y en y que la vida.
31 El vientre entero = intacto, puro.
40 Mi alma, en el Ms de Alcalá, anota M.
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Osado en la promesa,
Barquero de la barca no sumida,
a ti mi voz profesa

;

y a ti que la lucida

45 noche te traspasó de muerte a vida.

¿Quién no dirá tu lloro,

tu bien trocado amor, ¡ oh Magdalena ! ;

de tu nardo el tesoro,

de cuyo olor la ajena
50 casa, la redondez del mundo es llena?

Del Nilo moradora,
tierna flor del saber y de pureza,

de ti yo canto agora,

que de la santa alteza

55 de Arabia esparce luz tu fortaleza.

¿Diré el rayo Africano?
¿Diré el Estridonés sabio, elocuente?

¿O del panal Romano,
o del que justamente

60 nombraron Boca de oro entre la gente?

Coluna ardiente en fuego,

el firme y gran Basilio al cielo toca,

mayor que el miedo y ruego

;

y ante su rica boca
65 la lengua de Demóstenes se apoca.

Cual árbol con los años

la gloria de Francisco sube y crece,

y entre mil ermitaños

el claro Antón parece

70 luna que en las estrellas resplandece.

¡Ay Padre! ¿Y dó se ha ido

aquel raro valor? ¿O qué malvado
el oro ha destruido

de tu templo sagrado?

75 ¿Quién zizañó tan mal tu buen sembrado?

41 Las alusiones a San Pedro y San Pablo en esta estrofa son clara

La barca no sumida es la Iglesia.
51 Se refiere a Santa Catalina de Alejandría, mártir
52 De saber, en M.
84 Que en la desierta alteza—muerta luce su vida y fortaleza, en lí

ediciones anteriores. Llobera acepta también la lección de M., que «

más expresiva y fiel.
56 Aquí alude a San Agustín, San Jerónimo, San Ambrosio y Sa

Juan Crisóstomo.
68 Y entre dos, en M., menos aceptable.
72 ¡Ay!, ¿qué, en M.—O. Macrí trae, ¿ay, que malvado.
75 Zizañó; ordinariamente se usa enzizañar; sin embargo deber;

seguir vigente este precioso y rico vocablo de zizañar.
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Adonde la azucena
lucía y el clavel, do el rojo trigo,

reina agora la avena,
la grama, el enemigo

80 cardo, la sinjusticia. el falso amigo.
Convierte piadoso

tus ojos y nos mira, y con tu mano
arranca poderoso
lo malo y lo tirano,

85 y planta aquello antiguo, humilde y llano.

Da paz a aqueste pecho
que hierve con dolor en noche escura

;

que, fuera deste estrecho,

diré con más dulzura
90 tu nombre, tu grandeza y hermosura.

No niego, dulce amparo
del alma, que mis males son mayores
que aqueste desamparo

;

mas cuanto son peores
95 tanto resonarán más tus loores.

XX

DE LA MAGDALENA *

A una señora pasada la mocedad

Elisa, ya el preciado

cabello, que del oro escarnio hacia,

la nieve ha variado.

;Ay ! ¿Yo no te decía

:

5 «Recoge. Elisa, el pie que vuela, el día?»*

Ya los que prometían
durar en tu servicio eternamente,

ingratos se desvían,

La sinrazón, en M.
» 5 Santo y llano, en M.

* Este titulo tiene en el Ms de Jovellanos. El Impreso se contenta
•n decir Otra. (Nota del P. Merino.) No hay indicio alguno que nos
-rmita fechar esta composición. Sin embargo, su extraordinario lirismo
mérito—dice el P. Llobera—nos obligan a considerarla como obra de
i poeta que ha llegado ya a plena madurez. Algunas leves incorrec-
ones le hacen suponer que se escribiera antes de la prisión, 1570-71.
ío es de las más perfectas, pero su arrebatada pasión nos obliga a es.
mparla». dice Gerardo Diego. «Nada hay en esta pieza que no sea poé-
?o, ni reparo considerable que hacer a su mérito», escribe Arjona.

1 Variado, en Q , MI. y V.—M. trae demudado.
5 Algunos Mss., viene, anota M.
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por no mirar la frente

10 con rugas, y afeado el negro diente.

¿Qué tienes del pasado
tiempo sino dolor? ¿Cuál es el fruto

que tu labor te ha dado,
sino es tristeza y luto,

15 y el alma hecha sierva al vicio bruto?
¿Qué fe te guarda el vano,

por quien tú no guardaste la debida
a tu bien soberano?
¿Por quién mal proveída

20 perdiste de tu seno la querida
Prenda? ¿Por quién velaste?

¿Por quién ardiste en celos? ¿Por quién uno,

el cielo fatigaste

con gemido importuno?
25 ¿Por quién nunca tuviste acuerdo alguno

De ti misma? Y agora
rico de tus despojos, más ligero

que el ave huye, y adora
a Lada el lisonjero;

30 tú quedas entregada al dolor fiero.

¡Oh cuánto mejor fuera
el don de la hermosura que del cielo

te vino, a cuyo era

habello dado en velo

35 santo, guardado bien del polvo y suelo!

Mas hora no hay tardía;

tanto nos es el cielo piadoso,

mientras que dura el día

;

el pecho hervoroso
. 40 en breve del dolor saca reposo-

Que la gentil señora
de Magdalo, bien que perdidamente
dañada, en breve hora
con el amor ferviente

45 las llamas apagó del fuego ardiente.

Las llamas del malvado
amor con otro amor más encendido;

y consiguió el estado,

que no fué concedido
50 al huésped arrogante, en bien fingido.

De amor guiada y pena,

penetra el techo extraño, y atrevida

10 Con rugas afeada, el negro diente, en M. Es lección inferior a

de Quevedo.
34 De cantidad, ajeno al polvo, al suelo, en M.
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ofrécese a la ajena
presencia, y sabia olvida

55 el ojo mofador, busca la vida.

Y toda derrocada
a los divinos pies que la traían,

lo que la en sí fiada

gente olvidado habían,
60 sus manos, boca y ojos lo hacían.

Lavaba, larga en lloro,

al que su torpe mal lavando estaba ;

limpiaba con el oro

que la cabeza ornaba
65 a su limpieza, y paz a su paz daba.

Decía : «Sólo amparo
de la miseria extrema, medicina
de mi salud, reparo
de tanto mal, inclina

70 a aqueste cieno tu piedad divina.

»¡Ay! ¿Qué podrá ofrecerte

quien todo lo perdió? Aquestas manos
osadas de ofenderte,

aquestos ojos vanos
75 te ofrezco, y estos labios tan profanos.

»La que sudó en tu ofensa,

trabaje en tu servicio, y de mis males
proceda mi defensa

;

mis ojos dos mortales
80 fraguas, dos fuentes sean manantiales.

»Bañen tus pies mis ojos;

limpíenlos mis cabellos; de tormento
mi boca, y red de enojos,

les dé besos sin cuento:
85 y lo que me condena te presento.

»Preséntote un sujeto

tan mortalmente herido, cual conviene,

do un médico perfeto

de cuanto saber tiene

90 dé muestra, que por siglos mil resuene.»

* s Buscó, en Q., etc.
M Algunos Mss., decían, anota M.
67 De la miseria, extrema v\edicina, mal puntuado en Q. y demás

liciones, menos en la de MI.
79 Aqueste, en Q ,

etc, con Llobera, que juzga indebidamente que
lede haber en este caso fusión de las dos aes. Ya Arjona anotó que de-
a decirse A aqueste, como correctamente trae M.
74 Lo que, en M., con error, que repiten casi todas las ediciones pos-

riores, excepto Llobera.
t7 Malamente, en M.
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XXI

A NUESTRA SEÑORA *

Virgen que el sol más pura,
gloria de los mortales, luz del cielo,

en quien es la piedad como la alteza;
los ojos vuelve ai suelo,

5 y mira un miserable en cárcel dura,
cercado de tinieblas y tristeza

;

y si mayor bajeza
no conoce ni igual juicio humano
que el estado en que estoy por culpa ajena,

10 con poderosa mano
quiebra, Reina del cielo, esta cadena.
Virgen, en cuyo seno

halló la Deidad digno reposo,

do fué el rigor en dulce amor trocado,

15 si blando al riguroso

volviste, bien podrás volver sereno
un corazón de nubes rodeado

;

descubre el deseado
rostro, que admira el cielo, el suelo adora,

20 las nubes huirán, lucirá el día

;

tu luz alta, Señora,
venza esta ciega y triste noche mía.
Virgen y Madre junto,

de tu Hacedor dichosa engendradora,

25 a cuyos pechos floreció la vida

;

mira cómo empeora
y crece mí dolor más cada punto

;

el odio cunde, la amistad se olvida

;

si no es de ti valida

* El Ms. de Alcalá añade: Estando preso en la Inquisición. (Notó

del P. Merino.) Por su parte, M. agrega como subtítulo o explicación d»

la misma : Se lamenta del estado miserable en que se hallaba preso t

perseguido. El Ms. de Oxford trae: Invocación que hizo a Nuestra Se.

ñora estando en Valladolid preso por la Inquisición. Fué escrita, cierta

mente, en la prisión. Coster supone con fundamento que en 1573, fun
dado en que ese año pide Fr. Luis una Biblia en hebreo, que es posibl<

sea la misma en cuyas guardas escribió el poeta la estrofa 5 a
, de dond»

la copió el P. Méndez, que dice «varía y mejora el Impreso». El fervo:

iguala a la inspiración y a la belleza de la forma en esta bellísima oda
en que Fr. Luis abandona la lira por la estancia italiana.

3 En quien la piedad es cual la alteza, en M.. que resulta más in-

armónico.
11 La cadena, en M.
22 Negra, el Ms. de R., anota M-
23 Junto = juntamente.
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30 la justicia y verdad que tú engendraste,

¿adonde hallará seguro amparo?
Y pues Madre eres, baste
para contigo el ver mi desamparo.
Virgen del sol vestida,

35 de luces eternales coronada,

que huellas con divinos pies la luna

;

envidia emponzoñada,
engaño agudo, lengua fementida,

odio cruel, poder sin ley ninguna
40 me hacen guerra a una

;

pues contra un tal ejército maldito,

¿cuál pobre y desarmado será parte.

si tu nombre bendito,

María, no se muestra por mi parte?

45 Virgen, por quien vencida
llora su perdición la sierpe fiera,

su daño eterno, su burlado intento

;

miran de la ribera

seguras muchas gentes mi caída,

50 el agua violenta, el flaco aliento

;

los unos con contento,

los otros con espanto ; el más piadoso
con lástima la inútil voz fatiga.

Yo, puesto en ti el lloroso

55 rostro, cortando voy onda enemiga.
Virgen, del Padre Esposa,

dulce Madre del Hijo, templo santo
del inmortal Amor, del hombre escudo,

no veo sino espanto.

60 Si miro la morada, es peligrosa

;

si la salida, incierta, el favor mudo.
el enemigo crudo,

desnuda la verdad, muy proveída
de armas y valedores la mentira

:

¡i Hallara, en Q., etc. Y la acepta Llobera debidamente. M. corrige

;

poco acierto, hallarán.
I
a El ver, traen todas las ediciones. Llobera, ver-
36 Cuyos divinos pies huellan la luna, en el Ms. de Oxford, que
2 otras variantes en esta oda inadmisibles.
3 " Algunos Mss-, alguna, anota M.
} l Está mal colocada la interrogación en Llobera. Contra ejército
do y tan maldito, Ms. de Oxford.
" De la ribera = desde la ribera.
,l El P. Méndez, en esta estrofa, copiada—según él—de ta Biblia
• usó Fr. Luis en la cárcel, anota estas variantes: Las unas..., las

y venciendo voy, que no mejoran en nada el texto impreso. Cór-
elo voy es más bello y poético.
*5 La onda, en M.
14 De valedores, de armas, etc., en M-, que es más flojo.

9;<
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65 la miserable vida

sólo cuando me vuelvo a ti respira.

Virgen, que al alto ruego
no más humilde si diste que honesto,
en quien los cielos contemplar desean

;

70 como terrero puesto,

los brazos presos, de los ojos ciego,

a cien flechas estoy que me rodean,
que en herirme se emplean.
Siento el dolor, mas no veo la mano,

75 ni me es dado el huir ni el escudarme

:

quiera tu soberano
Hijo, Madre de amor, por ti librarme.

Virgen, lucero amado,
en mar tempestuoso clara guía,

80 a cuyo santo rayo calla el viento

;

mil olas a porfía

hunden en el abismo un desarmado
leño de vela y remo, que sin tiento

el húmido elemento
85 corre ; la noche carga, el aire truena

;

ya por el cielo va, ya el suelo toca,

gime la rota antena

;

socorre, antes que embista en dura roca.

Virgen no inficionada

90 de la común mancilla y mal primero,

que al humano linaje contamina

;

bien sabes que en ti espero

dende mi tierna edad
; y si malvada

fuerza que me venció ha hecho indina

95 de tu guarda divina

mi vida pecadora, tu clemencia
tanto mostrará más su bien crecido,

cuanto es más la dolencia,

y yo merezco menos ser valido.

100 Virgen, el dolor fiero

añuda ya la lengua, y no consiente

que publique la voz cuanto desea

;

mas oye tú al doliente

ánimo que contino a ti vocea.

7,1 Terrero = blanco.
75 Ni puedo huir ni me es dado escudarme, traen M. y el Ms. <

Oxford.
79 Tempestuosa, en M.
86 En M. se invierte el orden: Ya por el suelo va, ya el cielo toe

En una y otra forma puede admitirse.
88 Cruda, en los Mss. de Jovellanos y Alcalá, anota M
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XXII

EN UNA ESPERANZA QUE SALIO VANA *

Huid, contentos, de mi triste pecho.

¿Qué engaño os vuelve a do jamás pudistes

tener reposo, ni hacer provecho?

Tened en la memoria cuando fuistes

5 con público pregón, ¡ay!. desterrados

de toda mi comarca y reinos tristes.

A do ya no veréis sino nublados.
" y viento y torbellino y fluvia fiera.

10 suspiros encendidos y cuidados.

No pinta el prado aquí la primavera,

ni nuevo sol jamás las nubes dora,

ni canta el ruiseñor lo que antes era.

La noche aquí se vela, aquí "se llora

15 el día miserable sin consuelo.

y vence el mal de ayer el mal de agora.
Guardad vuestro destierro, que ya el suelo

no puede dar contento al alma mía.

si ya mil vueltas diere andando el cielo-

20 Guardad vuestro destierro, si alegría,

si gozo y si descanso andáis sembrando,
que aqueste campo abrojos sólo cría.

Guardad vuestro destierro, si tornando
de nuevo no queréis ser castigados

25 con crudo azote y con infame bando.
Guardad vuestro destierro, que. olvidados

de vuestro ser. en mí seréis dolores

:

;tal es la fuerza de mis duros hados!

Los bienes más queridos y mayores

30 se mudan, y en mi daño se conjuran,

y son por ofenderme a sí traidores.

* El P. M. la titula Esperanzas burladas, y da el argumento de la

pa: Se queja en esta elegía de la injusticia con que era perseguido.
notables las expresiones de que usa, diciendo que su inocencia es-

-haba más sus cadenas, que se castigaba en él la culpa ajena y que
t

prisiOTiero del malhechor. Fué escrita durante su prisión, como se
ge claramente del texto; 1573-74. en opinión de Coster. «Conmove-
* de sinceridad», la califica Gerardo Diego. Arjona la juzga perfecta
?. Blanco García, aunque inferior a Virgen que el sol más pura, la
jentra llena de inspiración y de verdad.

f
A do nunca, en Q.. etc. Es preferible la lección de M.

f Asiento, en M.
* Mejores, en M.. que no varía en nada el sentido.
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Mancíllanse mis manos si se apuran;
la paz y la amistad me es cruda guerra

;

las culpas faltan, mas las penas duran.

35 Quien mis cadenas más estrecha y cierra

es la inocencia mía y la pureza

;

cuando ella sube, entonces vengo a tierra.

Mudó su ley en mí naturaleza,

y pudo en mi dolor lo que no entiende
40 ni seso humano ni mayor viveza.

Cuanto desenlazarse más pretende

el pájaro captivo, más se enliga,

y la defensa mía más me ofende.

En mí la ajena culpa se castiga,

45 y soy del malhechor, ¡ay!, prisionero,

y quieren que de mí la fama diga.

Dichoso el que jamás ni ley ni fuero,

ni el alto tribunal, ni las ciudades,

ni conoció del mundo el trato fiero

;

50 Que por las inocentes soledades,

recoge el pobre cuerpo en vil cabana,

y el ánimo enriquece con verdades.

Cuando la luz el aire y tierras baña,

levanta al puro sol las manos puras,

55 sin que se las aplomen odio y saña.

Sus noches son sabrosas y seguras,

la mesa le bastece alegremente

el campo, que no rompen rejas duras.

Lo justo le acompaña, y la luciente

60 verdad, la sencillez en pechos de oro,

la fe no colorada falsamente.

De ricas esperanzas almo coro,

y paz con su descuido le rodean,

y el gozo, cuyos ojos huye el lloro.

65 Allí, contento, tus moradas sean

;

allí te lograrás, y a cada uno

de aquellos que de mi saber desean,

les di que no me viste en tiempo alguno.

34 La culpa, en M. Es menos armónico.
86 La memoria, en Q-, etc., que es menos bello y exacto que la

rrección de M.
00 Las sencilleces pechos de oro, en Q.
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XXIII

DECIMA *

Al salir de la cárcel

Aquí la envidia y mentira
me tuvieron encerrado-
Dichoso el humilde estado
del sabio que se retira

5 de aqueste mundo malvado,

y con pobre mesa y casa,

en el campo deleitoso,

con sólo Dios se compasa,

y a solas su vida pasa
10 ni envidiado ni envidioso.

IMITACIONES*

XXIV

IMITACION DE DIVERSOS**

Vuestra tirana exención,

y ese vuestro cuello erguido

estoy cierto que Cupido
pondrá en dura sujeción.

5 Vivid esquiva y exenta.

i

* «Al salir de la cárcel—dice el P. Blanco García—escribió el In-

íne maestro en aquellas paredes, cuya ingrata vista no había de ator-
r ntarle más. los sentidos y célebres versos que no desconoce ningún
£>añol amante de las letras» Coster fija su fecha en diciembre de 1576.

la famosísima décima dió lugar a una larga serie de glosas, comen-
t ios y letrillas intencionadas, en las que, por lo general, no brilla ni

1 caridad ni el buen gusto. La autenticidad de esta décima es incuestio-
íole. «Escribió estos versos—dice el P Getino—al salir de la cárcel,

ira perpetuar la memoria de las iniquidades de que se creía victima.»
* Los versos incluidos en esta sección, que Quevedo trae al final

c las traducciones de Horacio, pertenecen al período que M. y Pelayo
lrna de imitación toscana y de griegos y latinos. Son de los primeros
íiayos y tanteos de su juventud poética, que. aunque sólo fueran es-
ctos a título de ejercicio y disciplina, son dignos del Maestro. No veo
r ón alguna para que estas espléndidas imitaciones no sean incluidas
e re las poesías originales del poeta, ya que, en realidad, lo son. El
íLlobera. sin razón, cree deben ir entre las traducciones.
*• «Una vez sola—dice M. y Pelayo—en el período de edunoión

Fótica pagó tributo el teólogo salmantino a la moral pagana. Me re-
í-o a la lindísima Imitación de diversos, notable, asimismo, por estar enm forma métrica predilecta a los poetas palacianos del siglo xv y casi
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que, a mi cuenta,
vos serviréis al amor,
cuando de vuestro dolor
ninguno quiera hacer cuenta.

10 Cuando la dorada cumbre
fuere de nieve esparcida,

y las dos luces de vida
recogieren ya su lumbre

;

cuando la ruga enojosa
15 en la hermosa

frente y cara se mostrare,

y el tiempo, que vuela, helare

esa fresca y linda rosa

;

Cuando os viéredes perdida,

20 os perderéis por querer,

sentiréis que es padecer
querer y no ser querida.

Diréis con dolor, señora,

cada hora

:

25 «¡Quién tuviera, ¡ay!, sin ventura,

o agora aquella hermosura,

o antes el amor de agora!»

A mil gentes que agraviadas
tenéis con vuestra porfía.

30 dejaréis en aquel día

alegres y bien vengadas

;

y por mil partes volando.

publicando

el amor irá este cuento,

35 para aviso y escarmiento

de quien no sigue su bando.

desterrada entre los eruditos del xvi.» En este airoso ejercicio poéti

apenas si hay un pensamiento propio de Fr. Luis, ya que se pueden pi

cisar los que pertenecen a Horacio y a Marcial, al Bembo y a Ausoni
incluso a Garcilaso y Castillejo; lo cual prueba la agilidad poética
la maestría de Fr. Luis para asimilar el espíritu de los poetas imitad<

aun en los días iniciales de su vocación poética. El futuro censor de 1

mujeres mal avisadas de La perfecta casada ya anuncia aquí su arte,

conocimiento y penetración del alma femenina. Fr. Luis no rindió c>

ella, ni mucho menos, tributo a la moral pagana, como dice, con po
rigor y justeza, M. y Pelayo y repite Llobera, pues lo que dice el poe
con tono incisivo, ehtre censorio y satírico, nada presupone en cont
de su moral, ni por lo más remoto puede poner sombra ni en su pens
miento ni en su vida. Son versos, sencillamente, de competencia y puf
lato poéticos, de simple esgrima polémica-

27 O entonces el amor de hora, en Q. y V-, evidentemente incorrec
30 Huye, en M. Es preferible la lección de Q.
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;Ay!, por Dios, señora bella,

mirad por vos, mientras dura
esa flor graciosa y pura,

40 que el no gozalla es perdella
;

y pues no menos discreta

y perfeta

sois que bella y desdeñosa,
mirad que ninguna cosa

45 hay que a amor no esté sujeta.

El amor gobierna el cielo

con ley dulce eternamente,

¿y pensáis vos ser valiente
contra él acá en el suelo?

50 Da movimiento y viveza
a la belleza

el amor, y es dulce vida

;

y la suerte más valida,

sin él es pobre tristeza.

55 ¿Qué vale el beber en oro.

el vestir seda y brocado,

el techo rico labrado.

y los montes del tesoro?

¿Y qué vale, si a derecho

60 os da pecho
el mundo todo y adora,

si, a la fin, dormís, señora,

en el solo y frío lecho 0

42 Perfecta, trae M., con impropiedad que no cometió Fr Luis.
48 Y queréis, en Q., MI. y V.
sl En M., belleza.
u Es pobre tristeza, en Q. y V-, más impropia que la lección de
y varios Mss., que traen triste pobreza.
SR Los montones de tesoro, inexpresivo, trae M. Los montes del
oro, deficiente, en Q. "La ed. de V. corrige en la forma adoptada.
^ Esta estrofa final, que podría sorprender en boca de Fr. Luis, es

¡ra traducción de los famosos versos del Bembo, que cita M. y Pelayo:

Che giova posseder citatti e regni;

Et ser cántate da sublimi ingeni,

Et purpura vestir, mangiar in oro,

Et de belleza pareggiar in solé,

Giacendo poi nel letto frede et solé?

Estanze, estrofa 42.
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XXV

IMITACION DEL PETRARCA *

Mi trabajoso día

hacia la tarde un poco declinaba,

y libre ya del grave mal pasado
las fuerzas recogía,

5 cuando, sin entender quién me llamaba,
a la entrada me hallé de un verde prado,

de flores mil sembrado,
obra do se extremó naturaleza.

El suave olor, la no vista belleza

10 me convidó a poner allí mi asiento.

¡Ay, triste!, que al momento
la flor quedó marchita
y mi gozo tornó en pena infinita.

De labor peregrina
15 una casa real vi, cual labrada

ninguna fué jamás por sabio Moro

:

el muro plata fina,

de perlas y rubís era la entrada,

la torre de marfil, el techo de oro

;

20 riquísimo tesoro

por las claras ventanas descubría

;

y dentro una dulcísima armonía
sonaba, que me puso en esperanza
de eterna bienandanza.

25 Entré, que no debiera

;

hallé por paraíso cárcel fiera.

Cercada de frescura,

más clara que el cristal hallé una fuente

en un lugar secreto y deleitoso

;

30 de entre una peña dura
nacía, y murmurando dulcemente

* Es imitación de la Canción del Petrarca, que comienza : Sta

domi un giorno solo a la finestra. No hay dato alguno que dé indk
para poder fecharla. La estructura es la típica de las llamadas estaña
italianas en estrofas de trece versos endecasílabos y heptasílabos. Qi
vedo tradujo la Canción aludida del Petrarca. Y Mira de Mescua tambié

2 Así en Q., MI. y V. Un poco hacia la tarde se inclinaba, trae M. '.

lección inferior.
;i Grave ardor, en M-, que es más impropio, ya que el adjetivo gra

no le cuadra a ardor.
5 Me llevaba, en M. La ed. de V. trae entre paréntesis sin ente

der, etc.
13 Quedó, Ms. de San Felipe, anota M. Es variante inferior.
18 Rubís, trae M. Rubíes, pero diptongado, como lo traen Q., MI. y
22 Sonaba en lo interior dulce armonía, en M-, que es más lánguic
2i Tan dulce, que, en M.
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con su correr hacia el campo hermoso.
Yo. todo deseoso.

lancéme por beber. ;ay!, triste y ciego.

35 bebí por agua fresca ardiente fuego

;

y por mayor dolor el cristalino

curso mudó el camino.
que es causa que muriendo
agora viva en sed y pena ardiendo.

40 De blanco y colorado
una paloma, y de oro matizada.
'.a más bella y más blanca que se vido,

se vino mansa al lado.

cual una de las dos por quien guiada
45 la rueda es de quien reina en Pafo y Gnido. ,

¡

Ay ! . yo de amor vencido.

en el seno la puse, y al instante

en mi pecho lanzó el pico tajante

y me robó, cruel, el alma y vida :

50 y luego, convertida
en águila, alzó el vuelo

:

quedé merced pidiendo yo en el suelo.

Al fin vi una doncella

con semblante real de gracia lleno,

55 de amor rico tesoro y de hermosura

:

puesto delante della.

humilde le ofrecí, abierto el seno.

mi corazón y vida con fe pura-

:Ay cuán poco el bien dura!
Alegre lo tomó, y dejó bañada
mi alma de dulzor ; mas luego, airada,

de mí se retiró por tal manera.
como si no tuviera

en su poder mi suerte.

65 ¡Ay dura vida! ¡Ay perezosa muerte!
Canción, estas visiones

causan en mí encendida
ansia de fenecer tan triste vida.

* Lánceme por: por, con sentido final, para,

f Que causa, en Q. y V.
2 Blanda. M . en vez de blanca, que es más propio, como viene en

7 Que. en vez de y, en Q. y V.
8 El pico en mi lanzó cruel tajante—y me robó del pecho el alma
\da. en M.
4 Y de gracia lleno, en Q. y V.
7 Ofrecía, en M
1 De 'placer, en Q y V.
17 Ponen en Q. y V.
' Fenecer, usado como transitivo: poner fin a la vida.
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XXVI

IMITACION DE LA ODA IX DE HORACIO
«NON SEMPER» *

No siempre descendiendo
la lluvia de las nubes baña el suelo

;

ni siempre está cubriendo
la tierra el torpe yelo,

ni está la mar salada
siempre con tempestades alterada.
Ni en la áspera montaña

los vientos de contino haciendo guerra
executan su saña

;

ni siempre en la alta sierra,

desnuda la arboleda,
sin hoja, Nise, y sin verdor se queda.
Mas tú continamente

insistes en llorar a tu robada
madre, con voz doliente

;

y ni la luz dorada
del sol, cuando amanece,
mitiga tu dolor, ni si anochece.
Pues no lloró al querido

Antíloco sin fin el padre anciano,

que tres edades vido

;

ni siempre en el troyano
suelo fué lamentado
el príncipe Troilo, en flor cortado.

* Imitación de la oda nona es el título que trae Q. No puede pi

cisarse la fecha. Seguramente es obra del período de imitación. C<

ter, sin fundamento positivo, insinúa la fecha de 1577, coincidente c

la publicación de Nise lastimosa y Nise laureado, del dominico Jeróni]

Bermúdez, por la identidad del nombre alegórico de Nise, que pare

un anagrama de Inés. Pero no hay el menor indicio para sentar u

dependencia entre la oda de Fr. Luis y las obras de J. Bermúdez. N
en Fr. Luis es un nombre indefinido, genérico.

4 Los campos con la escarcha el torpe hielo, en Q. y V., eviden
mente erróneo, pues el verso debe ser heptasílabo.

7 Ni la áspera, trae M. ; incorrecto.
10
_
12 «Aquí la expresión del imitador—dice M. y Pelayo—resultó n

dulce y melancólica que la del original.»
14 Insiste en robar a tu robada madre, trae, disparatadamente,

Mayáns corrige el verso como viene en M. Es versión literal de la qu
ta estrofa de Horacio, que, traducida por Riber, dice: «Mas tú contini
mente insistes en llorar a tu robado Mirtes, con voz doliente.»

16 Ni a ti, en Q. y V. La lección de M. es la aceptable.
20 Antüico, hijo de Néstor, cuya larga ancianidad cantó Homero,

que murió bajo los muros de Troya.
24 Troilo, hijo de Príamo y Hécuba, que fué muerto por Aquiles.

10

15



LIBRO I.—IMITACIONES 1483

25 Da fin a tus querellas,

y, vuelta al dulce canto que solías,

o canta mis centellas,

o tus duras porfías,

que convierten en ríos

30 los siempre lagrimosos ojos míos.

Di cómo me robaste

de en medio el tierno pecho, el alma y vida ;

di cómo me dejaste,

nunca de mí ofendida,

35 y cómo tu de ingrata

te precias, y de amar yo a quien me mata.

Y cómo, aunque fallece

en mí ya la esperanza y alegría,
* la fe viviendo crece

40 más firme cada día

;

y siendo el agraviado,

perdón ante tus pies pido humillado.

IMITACION DE LA ODA XII. LIB. II *

Nolis

El canto y lira mía
no dicen las escuadras, las francesas

banderas en Pavía
captivas, ni las armas cordobesas,

ni el Nuevo Mundo hallado,

ni el mar con turca sangre hora bañado.
Al son de trompa clara,

y con heroico verso a ti conviene,

Grial, cantar la rara

virtud del de Vivar, que par no tiene,

o con más libre pluma
hacer de nuestros hechos rica suma.

31 Estas dos estrofas finales faltan en los Mss. de Jovellanos y Alca-
anota M. Estos versos últimos—indica M. y Pelayo—«son originales de

: Luis y aluden a sentimientos personales suyos. La estrofa última es
table». Yo creo más bien que Fr. Luis en ellos hace el papel de imi-
lor e interpreta, no sentimientos y experiencias propios, sino de un
Duesto amador. En eso consiste la imitación.

* Esta imitación de Horacio, dedicada a Juan de Grial. puede fe-

irse, casi con toda seguridad, en 1571, por la alusión concreta a la

alia de Lepanto. ¿Quién es la misteriosa Nise del poeta? Es sencilla-
nte, repitámoslo, un nombre alegórico. Esta imitación falta en el Ms.
Jovellanos, advierte M.
1 Al canto, en M. Las dos lecciones son aceptables, pero es más poé-
} la de Q.

—

No dicen = no cantan.
13 Corregida esta estrofa por el Ms. de Alcalá, anota M.

5

10
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Mi musa no se emplee
más de en la ilustre Nise, en su hermosura

15 que el sol igual no vee;
en la luz del mirar, y en la dulzura
de voz que cuando suena
alimpia de dolor el alma y pena.
¿Por dicha habrá tesoro

20 que a su rico cabello se compare,
aunque se junte el oro
que el indiano suelo engendra y pare,

y cuánta pedrería
Ormuz a Portugal y Persia envía?

25 ¿Pues qué sentido os deja?

¿Qué libertad no roba cuando inclina

al beso, o falsa aleja

la boca hermosísima, y se indina
amando el ser forzada,

30 y a veces ella os besa no rogada?

[SONETOS]
XXVII

1
*

Amor casi de un vuelo me ha encumbrado
adonde no llegó ni el pensamiento

;

mas toda esta grandeza de contento
me turba, y entristece este cuidado,

5 Que temo que no venga derrocado
al suelo por faltarle fundamento

;

que en lo que breve sube en alto asiento,

suele desfallecer apresurado.

16 La corrección de M. no satisface, pero es más correcta que
lección de Q., que trae tres versos sin dependencia de los anterif

res : La luz de su mirar y su dulzura,—su voz, que cuando suena, etc-
18 M. trae alivia. El orden es alimpia de dolor y pena el alma.
23 Esta última estrofa, que podía parecer impropia de Fr. Luis,

traducción literal de la de Horacio, que traduce así Riber : «¿Quisien
tú cambiar un solo cabello de Licimnia..., ora ella hurte su cuello a ü
besos de ascua, ora con un rigor fingido niegue lo que más le gusta qi

le robes, o quiera ella la primera arrebatártelo?» No hay razón algún
pues, para aludir a «sentimientos personales del poeta», como liger;

mente indica M. y Pelayo.
* Estos bellísimos sonetos, imitaciones de algunos del Bembo y c

Petrarca, no traducen sentimientos, ni pasiones, ni imaginaciones peí

sonales del poeta, aunque tan maravillosamente supo Fr. Luis intei

pretar en verso castellano la inspiración de otros poetas. No es posib
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Mas luego me consuela y asegura
10 el ver que soy, señora ilustre, obra

de vuestra sola gracia, y en vos fío:

Porque conservaréis vuestra hechura,
mis faltas supliréis con vuestra sobra,

y vuestro bien hará durable el mío.

XXVIÍI

2*

Alargo enfermo el paso, y vuelvo, cuanto
alargo el paso, atrás el pensamiento :

no vuelvo, que antes siempre miro atento
la causa de mi gozo y de mi llanto.

5 Allí estoy firme y quedo, mas en tanto
llevado del contrario movimiento,
cual hace el extendido en el tormento,
padezco fiero mal, fiero quebranto.
En partes, pues, diversas dividida

10 el alma, por huir tan cruda pena,
quisiera dar ya al suelo estos despojos.

Gime, suspira y llora desvalida,

y en medio del llorar sólo esto suena

:

«¿Cuándo volveré, Nise, a ver tus ojos?»

XXIX

3 **

Agora con la aurora se levanta

mi luz
;
agora coge en rico ñudo

el hermoso cabello
;
agora el crudo

pecho ciñe con oro, y la garganta.

ar su fecha. Coster dice que estos sonetos son alegóricos, a pesar de
aire y corte eróticos.

* Este soneto—insinúa Coster—podría perfectamente convertirse
. una plegaria a la Virgen. Y lo mismo podría decirse del cuarto y
;1 quinto. La acomodación al estilo petrarquista y de la poesía amoro-
del quinientos es cabal; pero siempre acomodación v no traducción

•rsonal.

;

5 Firme y quedo, mas en tanto, en Q. y V.
11 Desea dar, en Q. y V.
12 Dividida, en Q , y consumida, trae el Ms. de Alcalá. Es preferible
lección de M., ya que anteriormente trae dividida.

' •* De este tercer soneto, incomparable por su musicalidad y belleza.
Ice M. "y Pelayo que «es de las cosas más bellas y delicadas que hay
castellano, y rivaliza con el de Dante, Tanto gentile e tanto honesta



1486 POESÍAS

5 Agora vuelta al cielo, pura y santa,

las manos y ojos bellos alza, y pudo
dolerse agora de mi mal agudo

;

agora incomparable tañe y canta.

Ansí digo, y del dulce error llevado,

10 presente ante mis ojos la imagino,

y lleno de humildad y amor la adoro.

Mas luego vuelve en sí el engañado
ánimo, y conociendo el desatino,

la rienda suelta largamente al lloro.

XXX
4*

¡Oh cortesía!, ¡oh dulce acogimiento!,

¡oh celestial saber!, ¡oh gracia pura!,

¡oh de valor dotado y de dulzura,

pecho real y honesto pensamiento!
5 ¡ Oh luces del amor querido asiento

!

,

¡oh boca donde vive la hermosura!,
¡oh habla suavísima!, ¡oh figura

angelical!, ¡oh manso!, ¡oh sabio acento!

Quien tiene en solo vos atesorado

10 su gozo y vida alegre y su consuelo,

su bienaventurada y rica suerte,

Cuando de vos se viere desterrado,

¡ay!, ¿qué le quedará sino recelo,

y noche y amargor y llanto y muerte?

XXXI

5**

Después que no descubren su lucero

mis ojos lagrimosos noche y día,

pare. Aun como imitador de los toscanos, es Fr. Luis de León el prin
ro de los líricos españoles» (Horacio en España, t. n, 27).

6 Alta, en vez de alza, trae Q., evidentemente equivocado.
9 Dixo, en Q. Errónea.—V. corrige.
14 La rueda, en vez de rienda, en Q-, que corrigió Mayáns.
* Recuerda este soneto, sobre todo el final, con la invocación

la alegórica Nise, algunos de los sonetos desolados y elegiacos de I

rrera.
4 Quevedo omite la y, lo mismo que Mayáns.
8 Angélica, en Q. y V.
13 Qué le dará, en M. Incorrecto.
** El ritmo y el aire de este soneto son petrarquistas. No tií

nada de oración a la Virgen, como quería Coster.
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llevado del error, sin vela y guía,

navego por un mar amargo y fiero.

5 El deseo, la ausencia, el carnicero
recelo, y de la ciega fantasía

las olas muy furiosas a porfía

me llegan al peligro postrimero.
Aquí una voz me dice cobre aliento,

10 señora, con la fe que me habéis dado,

y en mil y mil maneras repetido.

Mas ¿cuánto desto allá llevado ha el viento?,

respondo ; y a las olas entregado,

el puerto desespero, el hondo pido-

9 Desde este verso al once sorprende M. y Pelayo unos versos de
bulo.

I
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ALGUNAS POESIAS ATRIBUIDAS A FR. LUIS

DEL CONOCIMIENTO DE SI MISMO *

Canción

En el profundo del abismo estaba

del no ser encerrado y detenido,

sin poder ni saber salir afuera,

y tocio lo que es algo en mí faltaba:

5 la vida, el alma, el cuerpo y el sentido,

y, en fin, mi ser no ser entonces era

;

y ansí desta manera
estuve eternalmente
nada visible y sin tratar con gente,

10 en tal suerte que aun era muy más buena
del ancho mar la más menuda arena,

y el gusanillo, de la gente hollado,

un rey era conmigo comparado.

* Recojo en este apéndice, y sólo a título de estudio, algunas de la,

obras recopiladas por el P. Merino en los dos apéndices a las poesía;

originales del maestro León; uno, de poesías impresas, y otro, de poesía,

inéditas, más alguna otra digna de tenerse en cuenta. La mayor partt

de las que recoge el P. Merino, y que él con razón juzga dudosas, sor

totalmente espúreas; otras son de autores conocidos; algunas, plagio:

infelices o imitaciones lejanas y torpes de las del cantor de la Noche se

rena % «Unidas a las poesías auténticas de León—dice M. y Pelayo—co.

rren otras muchas, apreciabes casi todas, pero de origen más oscuro i

controvertible... Ahora baste dejar asentado que, si no son de Fr. Luis
pertenecen a discípulos e imitadores suyos, es decir, a la escuela poé
tica salmantina.» (Horacio en España.) Aunque algunas de estas poe
sías las recogió Quevedo en su edición de 1631, no por eso, algunas i

lo menos, pueden seguir en compañía de las de Fr. Luis. Son malas com
pañías.

** Se halla en los Mss. de Alcalá y de Rufrancos, anota M. La traer

también Q., MI. y V. «Dignísima de Fr. Luis, aunque algo desigual», dic<

M. y Pelayo. «Es noble y bien sostenida, de buen lenguaje», dice Arjona
El P. Llobera, en cambio, la recusa como indigna de Fr. Luis. Coster lí

juzga original de Fr. Luis, de la primera época, 1551-52, y se funda er

los versos finales, como alusivos a su profesión religiosa. Pero, por e

verso final, diez años ha que voy convaleciente, habría que fijarla er.

1554-55. Como obra de los comienzos literarios de Fr. Luis, cabría tener
la en cuenta.
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Estando, pues, en tal tiniebla escura.

15 volviendo ya con curso presuroso

el sexto siglo el estrellado cielo,

miró el gran Padre, Dios de la natura.

y vióme en sí benino y amoroso.

y sacóme a la luz de aqueste suelo

;

20 vistióme de este velo
de flaca carne y hueso

;

mas dióme el alma, a quien no hubiera peso

que impidiera llegar a la presencia

de la divina y inefable esencia.

25 si la primera culpa no agravara
su ligereza y alas derribara.

¡Oh culpa amarga!, ¡y cuánto bien quitaste

al alma mía!, ¡cuánto mal hiciste!

Luego que fué criada y junto infusa.

30 tú de gracia y justicia la privaste.

y al mismo Dios contraria la pusiste.

ciega, enemiga, sin favor, confusa.

Por ti siempre rehusa
el bien, y la molesta

35 la virtud, y a los vicios está presta ;

por ti la fiera muerte ensangrentada,
por ti toda miseria tuvo entrada,

hambre, dolor, gemido, fuego, hibierno,

pobreza, enfermedad, pecado, infierno.

40 Ansí que en los pañales del pecado
fui. como todos, luego al punto envuelto.

y con la obligación de eterna pena.
con tanta fuerza y tan estrecho atado,

que no pudiera della verme suelto

45 en virtud propia ni en virtud ajena.

sino de aquella llena

de piedad tan fuerte

bondad, que con su muerte a nuestra muerte
mató, y gloriosamente hubo deshecho.

50 rompiendo el amoroso y sacro pecho.

de donde mana soberana fuente

de gracia y de salud a toda gente.

En esto plugo a la bondad inmensa
darme otro ser más alto que tenía,

55 bañándome en el agua consagrada

;

quedó con esto limpia de la ofensa.

15 Con cuerpo, en vez de curso, en Q. y V.
16 La sexta edad, en M.. que advierte que la lección de Q.. sexto
lo, viene también en el Ms. de Rufrancos

;
pero él corrige, sin acierto,

os dos.
2a Hubiera peso, en Q. y V.
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graciosísima y bella el alma mía,
de mil bienes y dones adornada

;

en fin, cual desposada
60 con el Rey de la gloria

— ¡oh cuán dulce y suavísima memoria!—

,

y allí la recibió por cara esposa,

y allí le prometió de no amar cosa

fuera dél o por él, mientras viviese.

65 ¡Oh si, de hoy más siquiera, lo cumpliese!
Crecí después, y fui en edad entrando

;

llegué a la discreción con que debiera
entregarme a quien tanto me había dado

;

y en vez desto, la lealtad quebrando
70 que en el baptismo sacro prometiera

y con mi proprio nombre había firmado,

y aun no hubo bien llegado
el deleite vicioso

del cruel enemigo venenoso,
75 cuando con todo di en un punto al traste.

¿Hay corazón tan duro en sí, que baste
a no romperse dentro en nuestro seno.

de pena el mío, de lástima el ajeno?
Más que la tierra queda tenebrosa,

80 cuando su claro rostro el sol ausenta

y a bañar lleva al mar su carro de oro

;

más estéril, más seca y pedregosa,
que cuando largo tiempo está sedienta,

quedó mi alma sin aquel tesoro,

85 por quien yo plaño y lloro,

y hay que llorar contino,

pues que quedé sin luz del Sol divino,

y sin aquel rocío soberano
que obraba en ella el celestial verano

:

90 ciega, disforme, torpe, y a la hora

hecha una vil esclava de señora.

¡Oh Padre inmenso, que, inmovible estando,

das a las cosas movimiento y vida,

y las gobiernas tan suavemente!
95 ¿Qué amor detuvo tu justicia, cuando

mi alma tan ingrata y atrevida

dejando a ti, del bien eterno fuente,

con ansia tan ardiente,

en aguas detenidas

100 de cisternas corruptas y podridas,

62

63

u

En Q. se omite la y inicial del verso.
Y ella, en vez de y allí, trae M-, empeorando el texto.

De hoy más quisiera, en M.



se echó de pechos ante tu presencia?
¡Oh divina y altísima clemencia.
que no me despeñases al momento
en el lago profundo del tormento!

105 Sufrióme entonces tu piedad divina,

y sacóme de aquel hediondo cieno,

do, sin sentir aun el hedor, estaba
con falsa paz el ánima mezquina.
juzgando por tan rico y tan sereno

110 el miserable estado que gozaba,
que sólo deseaba
perpetuo aquel contento

:

pero sopló a deshora un manso viento

del Espíritu eterno, y enviando
115 un aire dulce al alma fué llevando

la espesa niebla que la luz cubría.

dándole un claro y muy sereno día.

Vió luego de su estado la vileza,

en que guardando inmundos animales
120 de su tan vil manjar aún no se hartara

;

vió el fruto del deleite y de torpeza
ser confusión y penas tan mortales

:

temió la recta y no doblada vara,

y la severa cara
125 de aquel Juez sempiterno :

la muerte, juicio, gloria, fuego, infierno.

cada cual acudiendo por su parte,

la cercan con tal fuerza y de tal arte,

que, quedando confuso y temeroso.
130 temblando estaba sin hallar reposo.

Ya que, en mí vuelto, sosegué algún tanto,

en lágrimas bañando el pecho y suelo,

y con suspiros abrasando el viento.

«Padre piadoso—dije— , Padre santo,

135 benino Padre, Padre de consuelo.

perdonad, Padre, aqueste atrevimiento.

A Vos vengo, aunque siento,

de mí mismo corrido,

que no merezco ser de vos oído

;

140 mas mirad las heridas que me han hecho

mis pecados, cuán roto y cuán deshecho

me tienen, y cuán pobre y miserable.

i°: Este verso es intolerable. Viene en igual forma en Q.

5? hitaba, en Q* La rima exige el haitaba. que corrige M. con har-

% Esta estrofa y la anterior, tan difusas y palabreras, no tienen

bor ninguno leonino.



ciego, leproso, enfermo, lamentable.

Mostrad vuestras entrañas amorosas
145 en recibirme agora y perdonadme,

pues es, benino Dios, tan propio vuestro
tener piedad de todas vuestras cosas

;

y si os place, Señor, de castigarme,

no me entreguéis al enemigo nuestro

;

150 a diestro y a siniestro

tomad vos la venganza,
herid en mí con fuego, azote y lanza

;

cortad, quemad, romped sin duelo alguno,

atormentad mis miembros de uno a uno
155 con que, después de aqueste tal castigo,

volváis a ser mi Dios, mi buen amigo.»
Apenas hube dicho aquesto, cuando

con los brazos abiertos me levanta

y me otorga su amor, su gracia y vida,

160 y a mis males y llagas aplicando
la medicina soberana y santa,

a tal enfermedad constituida,

me deja sin herida,

de todo punto sano,

165 pero con las heridas del tirano

hábito, que iba ya en naturaleza
volviéndose, y con una tal flaqueza,

que, aunque sané del mal y su accidente,

diez años ha que soy convaleciente.

EPITAFIO*
Al túmulo del príncipe don Carlos

Aquí yacen de Carlos los despojos

;

la parte principal volvióse al cielo

;

con ella fué el valor; quedóle al suelo

miedo en el corazón, llanto en los ojos.

155 Con que = a fin de que.
165 Con las heridas, trae también O., y, sin embargo, M. lo corrige,

atribuyendo al Impreso señales. ¿A qué Impreso se refiere, puesto que
tampoco la ed. de MI. ni la de V. traen señales?

* Ni este epitafio ni la canción siguiente se hallan en nuestros
Mss-, advierte M. Sin embargo, Q. recoge tanto el epitafio como la can-
ción entre las poesías originales de Fr. Luis. «Si no es de Fr. Luis, me-
rece serlo», dice M. y Pelayo. Coster cree que mejor que al príncipe
don Carlos parece convenirle a Carlos V. Aunque Merino la incluye en-

tre las dudosas, sin embargo, tradicionalmente se le viene atribuyendo
a Fr. Luis.



CANCION A LA MUERTE DEL MISMO *

Quien viere el sumptuoso
túmulo al alto cielo levantado
de luto rodeado,

de lumbres mil copioso,

5 si se para a mirar quién es el muerto,
será desde hoy bien cierto

que no podrá en el mundo bastar nada
para estorbar la fiera muerte airada

:

Ni edad, ni gentileza,

10 ni sangre real antigua y generosa,

ni de la más gloriosa

corona la belleza,

ni fuerte corazón, ni muestras claras

de altas virtudes raras,

15 ni tan gran padre, ni tan grande abuelo.

que llenan con su fama tierra y cielo.

¿Quién ha de estar seguro,

pues la fénix que sola tuvo el mundo.
y otro Carlos segundo

20 nos lleva el hado duro?
Y vimos sin color su blanca cara.

a su España tan cara,

como la tierna rosa delicada,

que fué sin tiempo y sin sazón cortada.

25 Ilustre y alto mozo,
a quien el cielo dió tan corta vida.

que apenas fué sentida
;

fuiste muy breve gozo,

y agora luengo llanto de tu España,

30 de Flandes y Alemaña.
Italia, y de aquel Mundo nuevo y rico.

con quien cualquier imperio es corto y chico.

* Con reservas incluímos esta canción, aunque no tan indigna del
oeta como creen Coster y Llobera. M. y Pelayo dice sencillamente ¡

No me parece de Fr. Luis.» Q., MI. y V. la recogen, aunque no figura en
js Mss. conocidos. La fecha de su composición habría que fijarla en 1568.

ño de la muerte de Don Carlos. Es cierto que esta canción está lejos de
nspira nuevo canto y de La cana y alta cumbre, escritas del 69 al 70-

'ero la belleza de este argumento equivaldría a sentar que el artista
ue acertó en unos casos habría de acertar siempre, o que Cervantes no
udo escribir Los trabajos de Persiles después de haber escrito el Qui-
ote. En todo caso, juzgo que debe ser considerada como espúrea.

31 Su blanca, corrige bien M., sin advertir la variante de Q.. que
rae tu blanca.

Hay indudables rasgos leoninos en esta estrofa.
Fuiste breve, en Q. y V.



No temas que la muerte
vaya de tus despojos vitoriosa

;

35 antes irá medrosa
de tu espíritu fuerte,

de las hazañas ínclitas que hicieras,

los triunfos que tuvieras

;

y vió que a no perderte se perdía,

y ansí el mismo temor le dio osadía.

A LA VIDA RELIGIOSA *

Mil varios pensamientos
mi alma en un instante revolvía,
cercada de tormentos,
de pena y agonía,

5 buscando algún descanso y alegría.

Mas como no hallaba
contento en esta vida ni reposo,
desalada buscaba
con paso presuroso

10 a su querido amor y dulce esposo.

Y andándole buscando,
cansada se sentó junta a una fuente,

que la iba destilando

un risco mansamente,
15 regando el verde prado su corriente.

Las parleruelas aves

una acordada música hacían
de voces tan suaves
que al alma enternecían,

20 y en amor de su esposo la encendían-

Y con gentil donaire,

plegando y desplegando sus ahilas,

jugaban por el aire

las simples avecillas,

25 divididas en orden por cuadrillas.

Y en forma de torneo
las unas con las otras se encontraban
con ligero meneo,
después revoleaban,

30 y entre la verde yerba gorjeaban.

35 La hipérbole contenida en estos versos, aplicados a Don Carlos,
es evidente.

* Se halla solamente en el Ms. de Alcalá. (P. Merino.) Coster la

juzga auténtica, quizá un ensayo primerizo de los días de su profesión
religiosa, 1544.
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Gozando desta fiesta,

mi alma entre mil flores recostada
durmió un poco la siesta,

y estando descuidada
35 oyó una voz, que la dejó admirada.

<dNb temas (le decía),

mas oye atentamente lo que digo

:

si buscas alegría

y estar siempre conmigo.
40 huye del mundo y de quien es su amigo

Que si el trabajo huyes,

y gustas de deleites y consuelo,

sabe que te destruyes,

pues truecas por el suelo

45 la gloria eterna del impíreo cielo.

Mira que estás cercada
de tres contrarios tuyos capitales,

y vives descuidada
de los crecidos males,

50 que te podrán causar contrarios tales

Advierte que está el uno
apoderado ya de tu castillo,

y los dos de consuno
comienzan a batillo,

55 sin que tus fuerzas puedan resístalo.

Déjales por despojos

el contento, regalo y la riqueza,

y no vuelvas los ojos

a ver esa vileza,

60 pues cuanto dejar puedes es pobreza.

Que si dejares uno,

ciento tendrás por él en esta vida
sin descontento alguno,

y allá en la despedida
65 daráte Dios la gloria prometida.

Verás en este suelo,

dando de mano al mundo fementido,

un retrato del cielo

que Dios tiene escondido

70 en la celdilla pobre y el vestido.

Ajeno del cuidado
que al mercader sediento trae ansioso,

de solo Dios pagado
se goza el religioso.

75 libre del mundo falso y engañoso.

83 No es posible que esto sea de Fr. Luis, ni aun suponiendo que
uera uno de sus primeros ensayos. En cambio tiene liras graciosas
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No busca los favores

que al ambicioso traen desvelado

en casas de señores,

mas antes retirado

80 goza su suerte y su feliz estado.

No tiene desconsuelo,

ni puede entristecerle cosa alguna,

porque es Dios su consuelo,

ni la vana fortuna
85 con su mudable rueda le importuna.

La casa y celda estrecha
alcázar le parece torreado,

la túnica deshecha
vestido recamado,

90 y el suelo duro lecho delicado.

El cilicio tejido

de punzadoras cerdas de animales,

que al cuerpo está ceñido,

aparta de los males,

95 que causa el ciego amor a los mortales.

La disciplina dura
de retorcido alambre le da gusto,

pues cura la locura

del estragado gusto,

100 que huye a rienda suelta de lo justo.

En estos ejercicios

su vida pasa más que venturosa,
apartada de vicios,

sin que le dañe cosa

105 mundo, demonio, carne pegajosa.

Cuanto el seglar procura
adquirir con deleites y hacienda,
le dan de añadidura,
no más de por que atienda

110 al servicio de Dios, y no le ofenda •»

Gustaba en gran manera
mi alma de la plática que oía,

al agua cristalina de la fuente,

el que aquello decía,

115 durmiendo aquí y allí me revolvía.

Mas tocando la mano
al agua cristalina de la fuente,

salió mi intento vano,
pues luego de repente

120 la voz se fué, y el sueño juntamente.
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LIRA A LA MAGDALENA *

Si de mi bajo estilo,

de mi dura zampoña el descontento,

no me cortase el hilo

el que me da aliento

5 para poder seguir tan alto intento.

Diré de Magdalena
y su raro valor, pues pudo tanto

que con su breve pena

y temporal quebranto
10 fué libre del eterno y triste llanto.

Estábase afligiendo

sobre los pies sagrados derramando
arroyos, que gimiendo
iba de cuando en cuando

15 con los rubios cabellos enjugando.
Y de oloroso ungüento

cubriendo la cabeza delicada,

mostrando el sentimiento
en lágrimas bañada

?,0 del verse de su bien tan apartada.

Sintió allí convertirse

en piedad amorosa la aspereza

:

¡Oh grande arrepentirse!

¡Oh dichosa terneza,

25 que pudo quebrantar tan gran dureza!

Cual hielo empedernido
en los húmidos brazos de Anfitrite,

de la peñuela asido,

el claro sol derrite,

30 y tener más dureza no permite.

Estaba ya deshecho
en la amorosa vista de su amante
el cristalino pecho,

más duro que diamante
35 producido del oro de Levante.

Feliz alma y dichosa,

que en haber por amor amor trocado
mereces ser esposa
del mayoral sagrado,

40 socorre, pues. Señora, a su ganado.
Hágate piadosa

haberte amor sacado por su mano

• Se copió de la Biblioteca Real de San Isidro. (P. Merino.) Recuer-
da lejanamente por su corte la Flor de Gnido.
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de aquella temerosa
región del gran tirano,

45 de en medio de este tráfago mundano.

OTRA LIRA SOBRE LA CONVERSION *

Por bosques y riberas
ando buscando siempre a mi querido

;

mis voces lastimeras
resuenen en mi oído,

5 para que jamás tenga de mí olvido.

¡Oh esperanza mía!
¡Oh bien de mi vivir, gran Dios eterno!
Dichoso fué aquel día

que mi corazón tierno

10 con golpe lo libraste del infierno-

No fué mortal la herida,

Señor, que recibí de vuestra mano

;

fué gracia sin medida,
un bien tan soberano,

15 que no lo alcanza entendimiento humano.
Mi alma, que metida

estaba en lo profundo del pecado,

por vos fué redimida,

por vos le fué quitado

20 aquello que sin vos fuera excusado.

¿Qué gracias puedo daros,

Señor, por un tan alto beneficio,

sino glorificaros

haciéndoos un servicio

25 de mi alma en perpetuo sacrificio?

SELVA RUSTICA
A LA VIDA DEL CAMPO

Lira *

¡Oh cuán dichoso estado,

y cuán dulces riquezas

* El P. Llobera no la encuentra indigna de Fr. Luis. Yo la inclu

yo aquí con las naturales reservas.
21 Viene mal puntuada en Merino.

* Del códice de San Isidro. (P. Merino.) Aunque no pueda asegu-

rarse ni de lejos la autenticidad leonina de esta poesía, no cabe negai

que tiene estrofas y rasgos dignos de un buen poeta-
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son las que el labrador rústico tiene!.

pues vive descuidado
5 sin miedo de tristezas,

y el alma en dulce soledad mantiene

:

sus trabajos sostiene

con fértiles despojos,

extendiendo los ojos

10 viendo la variedad que el campo ofrece,

y goza bien tan alto

sin tener de perderlo sobresalto.

Libre de mil cuidados
que levanta el trafágo

15 del vano vulgo de locuras lleno.

cultiva sus semblados,

y acuérdase del pago
que le dará el trabajo y tiempo bueno;
no juzga el bien ajeno,

20 ni la ambición dañosa
en él jamás reposa,

para que pierda bienes tan seguros
no le fatiga nada,
ni el oro. ni la plata más cendrada.

25 Si del trabajo duro
congojado se siente,

busca entre verdes prados su reposo.

y estando allí seguro
menosprecia la gente

30 que habita en el poblado más famoso

:

el brocado precioso.

las perlas orientales.

los tesoros reales,

los topacios y seda tiene en poco.

35 gozando de aquel prado
de varias flores rico y esmaltado.
Cuando en más alta cumbre

está el sol levantado,

y saca los vapores deste suelo.

30 si siente pesadumbre
del calor demasiado.
halla entre frescas plantas su consuelo

:

contempla el raso cielo

tendido entre las flores

45 de diversas colores,

susurrando la abeja por entre ellas.

14 Trafágo: es preciso hacer llano este vocablo por exigencias del
netro y de la rima.

34 Cendrada, por acendrada.
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y a ratos recostado
debajo un árbol verde y acopado.
Las aguas plateadas

50 que salen murmurando
de entre las duras peñas cavernosas,
haciendo mil entradas,
mil vueltas rodeando,
por manos de natura artificiosas;

55 las rosas olorosas,

y los cantos suaves
que despiden las aves,

cantando sus pasiones amorosas,
le dan tal alegría

60 que no siente trabajo noche y día-

A LA ASUNCION DE NUESTRA SEÑORA *

Al cielo vais, Señora

;

allá os reciben con alegre canto.

¡Oh quién pudiese agora
asirse a vuestro manto

5 para subir con vos'al Monte santo!

De ángeles sois llevada
de quien servida sois desde la cuna

;

de estrellas coronada,
cual reina habrá ninguna,

10 pues por chapín lleváis la blanca luna.

Volved los linceos ojos,

ave preciosa, sola, humilde y nueva,
al val de los abrojos,

que tales flores lleva,

15 do suspirando están los hijos de Eva.

Que si con clara vista

miráis las tristes almas de este suelo,

con propiedad no vista

las subiréis de vuelo,

como perfecta piedra imán al cielo.

* Esta composición y las siguientes están recogidas en el apéndice ¿

que el P. Merino dedica a Poesías inéditas, es decir, que corrían comí
inéditas de Fr. Luis, aunque en realidad ninguna lo sea. Como elemen
tos para nuevo estudio reproduzco algunas.

Se halla en el códice Magliabechiano. (P. Merino.) No es indigna d<

Fr. Luis, por el aire, aunque contiene expresiones y giros que en ñadí
recuerdan el estilo del poeta.
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A NUESTRA SEÑORA*

Cortarme puede el hado
la tela del vivir, sin que me ampare ;

mas aunque el cielo airado.

María, el dolor doblare,

5 olvídeme de mí si te olvidare.

A ti sola me ofrezco

;

a ti consagro cuanto yo alcanzare :

sin ti nada merezco,

y mientras yo durare,

10 olvídeme de mí si te olvidare.

Nací para ser tuyo

;

viviré si esta gloria conservare :

la libertad rehuyo,

y mientras yo reinare,

15 olvídeme de mí si te olvidare.

El alma te presento,

y si el furioso mar la contrastare.

diré con sufrimiento.

mientras más la tocare.

20 olvídeme de mí si te olvidare.

OTRA A NUESTRA SEÑORA *

Gózase el alma mía
tu hermosura grande contemplando,
dulcísima María,

y estoy considerando
5 si te veré algún tiempo, cómo y cuándo.

Robaste mis entrañas
con uno de los ojos de tu cara,

y son cosas extrañas
las que el Señor declara

• Es digna de Fr. Luis por la delicada ternura y devoción a la

irgen en que está inspirada y por el arte y sobriedad de estas liras.

fin bien compuestas. El olvídeme de mí si te olvidare, tan bíblico y
|?liz, es un acierto definitivo, que lleva el signo de Fr. Luis. No hay,
n embargo, indicio sobre qué fundamentar su atribución, ni el P. Me-
ino nos dice que la tomó del Magliabechiano, que es el que la recoge.

,

4 Para que este verso suene hay <jue forzar el acento en la penúlti-
ma sílaba de María.

* De un Ms. del convento del Orden de Predicadores de Zarago-
'a, anota M. De ser de Fr. Luis sólo podría admitirse a título de ensavo
•uvenil. Tiene aciertos y bellezas indudables. No comprendo cómo Me-
éndez y Pelayo la juzgó tan severamente: c.No es digna de Fr. Luis
e León—dice— . Podrá ser de cualquier vulgarísimo discípulo suyo.»
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10 al que mirarte algún tiempo repara.

Amor me tiene preso,

y muchos días ha puesto en cadena

;

no amor vano y avieso,

que en mis versos no suena,
15 sino el que en Dios te tengo, gratia plena.

Testigos son mis ojos,

que corren sin cesar como los ríos;

testigos los enojos
que los suspiros míos

20 declaran por lugares muy sombríos.
Iría, yo, Señora,

con gran gozo a buscarte si pudiese

;

mas ¡ay de mí!, que agora,

por mucho que anduviese
25 no había de llegar a do quisiese.

Al alma ya vencida
del grande amor que causa tu hermosura,
perder por ti la vida
le es poco, Virgen pura,

30 y estar sin ti le causa pena dura.

Por cierto no me quejo
por verme con tu flecha tan herido,

y pues prenderme dejo,

¡oh Virgen!, ya rendido,

35 yo escojo por victoria el ser vencido.

La pena que padezco
en verme tanto tiempo de ti ausente,

es ver que no merezco
gozar del bien que siente

40 aquel que te contempla ya presente.

En un punto y momento
entonces, cuando verte pudiere,

habrá fin el tormento
de aquel que por ti muere,

45 de aquel que mucho más que a sí te quiere.

No hallo ya descanso

a donde, Virgen pura, no te veo

;

tu rostro claro y manso,
tu gracia y rico aseo

50 alegran y acrecientan mi deseo.

A ti, pues, Reina, clamo
con ansias y suspiros noche y día

;

con lágrimas te llamo

;

socorre al alma mía
55 con gozo y regocijo y alegría.

10 Para que el verso suene es preciso hacer pausa en algún.
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CANCION A NUESTRA SEÑORA *

Virgen muy más que el sol resplandeciente,

fuente de eterna vida,

lucero que escureces al de Oriente,-

en tempestad bonanza,
5 norte por quien me rijo en mi partida,

puerto al alma afligida,

áncora donde estriba su esperanza,
hoy con tu industria y arte

este tu siervo herido al mar se parte.

10 Partido er corazón huye llorando
de la brava tormenta,
en que andan por la tierra fluctuando

altivos corazones,

que quieren más sufrir cualquiera afrenta,

15 que por vida contenta
trocar sus intereses y ambiciones,

y no ven los cuitados

los grillos en que están aherrojados.

Mas tú, Reina del cielo piadosa,

20 que jamás te olvidaste

de la pasada vida religiosa,

en el mayor tormento
el corazón llagado conhortaste,

los ojos enjugaste,
25 y el ánimo oprimido cobró aliento,

y ansí desta manera
trocaste el sol ardiente en primavera.
Y mis ojos, cobrando mucha lumbre,

pasmaron del engaño
30 en que andan los que rigen la alta cumbre

del mundo a quien adoran,
que viendo claramente el desengaño
siguen siempre su daño,
aunque con verso público lo lloran,

35 apellidando el río,

el campo, el mundo, el sol, el valle umbrío.

Por esta canción comienza el Ms. de Fuentelsol. a la que sigue la

Virgen que el sol más pura (P. Merino.)
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D t V IR G I L ! O *

EGLOGA I

Títiro y Melibeo

Mel.—Tú, Títiro, a la sombra descansando
desta tendida haya, con la avena
el verso pastoril vas acordando.
Nosotros, desterrados

;
tú, sin pena,

5 cantas de tu pastora, alegre, ocioso,

y tu pastora el valle y monte suena.
Tít.—Pastor, este descanso tan dichoso

Dios me lo concedió, que reputado
será de mí por dios aquel piadoso,

10 Y bañará con sangre su sagrado
altar muy muchas veces el cordero
tierno, de mis ganados degollado.

Que por su beneficio soy vaquero,

y canto, como ves, pastorilmente
15 lo que me da contento y lo que quiero.

Mel.—No te envidio tu bien ; mas grandemente
me maravillo haberte sucedido

en tanta turbación tan felizmente.

Todos de nuestro patrio y dulce nido

20 andamos alanzados. Vesme agora
aquí cuál voy enfermo y afligido,

Y guío mis cabrillas; y esta que hora
en medio aquellos árboles parida,

¡ay!, con lo que el rebaño se mejora,

* Esta versión pertenece a la primera época de Fr. Luis. A ratos

pja de ser traducción literal, y amplifica y glosa los versos de Virgilio,
i tal forma que esta égloga, que en latín tiene 83 versos, traducidos se
mvierten en 157.

6 Tu pastora. De tu Amarilli, el Ms- de Oxford. Fr. Luis no traduce
Nos patriae fines et dulcía i eliriquimus arba, etc., de Virgilio.
* El valle, el monte, en M.

—

Suena: atruena, el Ms. de Oxford
* Suena = resuena, repite el nombre de tu pastora.
19 «Esta frase es original de Fr. Luis—anota M. y Pelayo—y ha sido
litada por otros.»
21 Dolorido, en Q.

95
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25 Dejó dos cabritillos, dolorida,
encima de una losa, fatigado
de mí sobre los hombros es traída.

¡Ay triste!, que este mal y crudo hado,
a nuestro entendimiento no estar ciego

30 mil veces nos estaba denunciado.

Los robles lo decían ya con fuego
tocados celestial, y lo decía
la siniestra corneja desde luego.

Mas tú, si no te ofende mi porfía,

35 declárame, pastor, abiertamente
quién es aqueste dios de tu alegría.

Tít.—Pensaba, Melibeo, neciamente,
pensaba yo que aquella que es llamada
Roma, no era en nada diferente

40 De aquesta villa nuestra acostumbrada,
adonde las más veces los pastores
llevamos ya la cría destetada.

Ansí con los perrillos los mayores,
ansí con las ovejas los corderos,

45 y con las cosas grandes las menores
Solía comparar ; mas los primeros

lugares, con aquélla comparados,
son como dos extremos verdaderos,
Que son de Roma ansí sobrepujados,

50 cual suelen del ciprés, alto y subido,

los bajos romerales ser sobrados.

Mel.—Pues di: ¿cuál fué la causa que, movido,
a Roma te llevó? Tit.—Fué libertarme;

lo cual, aunque algo tarde, he conseguido.

55 Que, al fin, la libertad quiso mirarme
después de luengo tiempo, y, ya sembrado
de canas la cabeza, pudo hallarme

;

Después que Galatea me ha dejado,

y soy de la Amarilis prisionero,

60 y vivo a su querer todo entregado.

Que en cuanto duró aquel imperio fiero

en mí de Galatea, yo confieso

que ni curé de mí ni del dinero.

31 -32 «Mejor que en latín», anota M. y Pelayo, no obstante el hi

pérbaton, que sorprende, en este y en otros muchos casos, los oídos n<

hechos a la construcción latina.
40 S>e aquella, anota M. en el Impreso. Pero ni Q. ni V. traen aque

lia, sino de aquesta. El P. Merino, efectivamente, vió mal en bastante
casos la ed. de Q., y le atribuye variantes que no figuran en él.

51 Sobrados = sobrepasados o superados.
52 Que, en M.
63 Fué el libertarme, en M.
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Llevaba yo a la villa mucho queso

;

65 vendía al sacrificio algún cordero,

mas no volvía rico yo por eso.

Mel.—Y esto fué aquel semblante lastimero

que tanto en Galatea me espantaba

;

esto por qué llamaba al cielo fiero.

70 Esto por qué tristísima dejaba
la fruta sin coger en su cercado,

pues Títiro, su bien, ausente estaba.

Tú, Títiro, te habías ausentado,

los pinos y las fuentes te llamaban,
75 las yerbas y las flores de este prado.

Tít.—¿Qué pude? Que mil males me cercaban,

y allí para salir de servidumbre
los cielos más dispuestos se mostraban.

Que allí vi, Melibeo, aquella cumbre,
80 aquel divino mozo por quien uno

mi altar en cada mes enciende lumbre.
Allí primero dél que de otro alguno

oí : «Paced, vaqueros, libremente,
paced como solía cada uno.»

85 Mel.—Por manera que a ti perpetuamente
te queda tu heredad, ¡oh bienhadado!,
aunque pequeña, pero suficiente.

Bastante para ti demasiado,
aunque de pedregal y de pantano

90 lo más de toda ella está ocupado.
No dañará el vecino grey mal sano

con males pegadizos tu rebaño,
dejando tu esperanza rica en vano.
No causará dolencia el pasto extraño

95 en lo preñado dél, ni en lo parido
las nunca usadas yerbas harán daño.

Dichoso poseedor, aquí tendido
del fresco gozarás junto a la fuente
a la margen del río do has nacido.

65 Vendía al = vendía para el...

68 Ni por eso, en vez de yo por, etc., en M.
69 Por qué decía ¡Ay hado fiero!, en M. Llobera juzga la lección

M. anterior al Ms. de Q.
77 Servir, en vez de salir, en Q., que corrigió Mayáns.
82 Dél, en Q. y en todas las ediciones. Llobera lo descompone en

i él, innecesariamente.
83 Paced = apacentad.
91 El grey, licencia poética, por la grey.
93 Ni hará que tu trabajo salga vano, en Q , etc.
94 Ng- dañará, en Q., etc.
96 Las no usadas yerbas, en M. Las yerbas extranjeras, en Q. La
ción del Ms. de Oxford es preferible.
99 Conocido, en M.
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100 Las abejas aquí continamente
deste cercado hartas de mil flores,

te adormirán sonando blandamente.
Debajo la alta peña sus amores

el leñador aquí, cantando al viento,

105 esparcirá, y la tórtola dolores.

La tórtola en el olmo haciendo asiento

repetirá su queja, y tus queridas
palomas sonarán con ronco acento.

Tít.—Primero los venados las tendidas

110 lagunas pacerán, y el mar primero
denegará a los peces sus manidas,
Y beberá el Germano y Parto fiero

trocando sus lugares naturales

el Albi aquéste, el Tigri aquél ligero

;

115 Primero, pues, que aquellas celestiales

figuras de aquel mozo, de mi pecho
borradas, desparezcan las señales.

Mel.—Nosotros pero iremos con despecho,
unos, a los sedientos Africanos,

120 otros, a los de Scitia, campo estrecho,

Y otros a los montes y a los llanos

de la Creta, y del todo divididos

de nuestra redondez a los Britanos.

Después de muchos días ya corridos,

125 ¡ay!, si avendrá que viendo mis majadas,
las pobres chozas, los paternos nidos;

Después de muchas mieses ya pasadas,
si viéndolas diré maravillado:

¡
Ay tierras, ay dolor, mal empleadas

!

130 ¿Tan buenas posesiones un soldado

maldito, y tales mieses tendrá un fiero?

¡Ved para quién hubimos trabajado!

Ved a qué miserable y lastimero

estado a los cuitados ciudadanos
135 condujo el obstinado pecho entero.

110 Las lucidas estrellas, en M. Es preferible la lección de Q., aun
que «ninguna de las dos versiones es exacta», anota M. y Pelayo.

114 Albi, por el Elba.
116 Entrañas, en vez de figuras, en el Ms. de Alcalá, según M. Fi

guras, por semblante o facciones.
118 «Nótese la colocación del pero», dice M. y Pelayo.
122 Así en el Ms. de Alcalá, anota M-—Q. trae de Creta? incorrecto

pues no consta el verso.
125 Vendrá, en Q., MI. y V.
126 De paternos, en Q-, etc.
128 Viéndolos, en Q. Es más correcta la lección de M., pues con-

cierta con mieses. Llobera juzga que es preferible la lección de Q.
131 Un fiero = soldado.
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Ve, pues, ¡oh Melibeo!, y con tus manos
en orden pon las vides, y curioso

enjiere los perales y manzanos.
Andad, ganado mío, ya dichoso

;

140 dichosas ya en un tiempo, id, cabras mías,

que ya no cual solía, alegre, ocioso,

No estando ya tendido en las sombrías
cuevas, os veré lejos ir paciendo,
colgadas por las peñas altas, frías.

145 No cantaré ; ni yéndoos yo paciendo,
vosotras ni del cítiso florido,

ni del amargo sauce iréis cogiendo.

Tít.—Podrías esta noche aquí tendido
en blanda y verde hoja dar reposo

150 al cuerpo flaco, al ánimo afligido.

Y cenaremos bien, que estoy copioso

de maduras manzanas, de castañas

enjertas, y de queso muy sabroso.

Y ya las sombras caen de las montañas
155 más largas, y convidan al sosiego

;

y ya de las aldeas y cabañas
despide por los techos humo el fuego.

EGLOGA II

Alexis

En fuego Condón, pastor, ardía

por el hermoso Alexi, que dulzura
era de su señor, y conocía

que toda su esperanza era locura.

5 Solo, siempre que el sol amanecía,
entrando de unas hayas la espesura,

con los montes a solas razonaba,

y en rudo verso en vano ansí cantaba

:

«No curas de mi mal. ni das oído

10 a mis querellas, crudo, lastimeras,

146 Falta el oh en Q., etc.
9 «Feliz empleo del ya por en otro tiempo, a la italiana», comen-
M. y Pelayo. •
113 El Ms. Columbino, cuya lección acepta M., trae No cantaré ya
isos, ni paciendo—vosotras¿ etc. El Impreso y los demás Mss.—dice

—

in obscuros. No cantaré ni yéndoos ya paciendo vosotras, en Q., etc.
lpto la corrección de Llobera, que corresponde al original latino.
1,7 Iréis comiendo, corrige Llobera.
151 Estoy copioso = tengo copia, abundancia.
s Y en mal formado verso asi cantaba, en M. Es preferible la lec-
ii de Q.
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ni de misericordia algún sentido,
Alexi, en tus entrañas vive fieras.

Yo muero en viva llama consumido

;

tú siempre en desamarme perseveras,
15 ni sientes mi dolor, ni yo te agrado.

por donde me será el morir forzado.
»Busca el ganado agora lo sombrío,

y por las cambroneras espinosas
metidos los lagartos buscan frío,

20 y Téstilis comidas provechosas
compone, a los que abrasa el seco estío.

con ajos y con yerbas oJorosas:

conmigo por seguirte, al sol ardiente
resuena la cigarra solamente.

25 »¡Ay triste! ¿Y no me hubiera mejor sido

las iras de Amarilis, los enojos

y su desdén soberbio haber sufrido,

y haber dado a Menalca mis despojos?
Bien que es Menalca un poco denegrido,

30 bien que tú en color, blanco, hermoso en ojos;

mas no fíes en eso, que preciada
sobre la blanca rosa es la violada.

»Despréciasme arrogante, y no te curas
de mí, ni de saber cuánto poseo

35 en queso y en ganado ; las alturas

pazco con mil ovejas del Liceo;
en el estío, en las heladas duras,

de fresca leche falto no me veo

;

canto como el Anfión ya cantaba
40 las veces que sus vacas convocaba.

»Pues menos soy tan feo, que aun agora
estando el mar en calma he contemplado
mí rostro en la ribera, y si no mora
pasión en mí, con Dafni comparado,

45 no temeré tu voz despreciadora.

ni temeré de ti ser condenado

:

ansí no condenases las cabañas,

el apriscar, la caza, las montañas.
»E1 perseguir los ciervos temerosos

24 En Ms., por seguirte solamente resuena la cigarra al sol ardient
36 Pazco = apasto o apaciento. — Liceo, monte de Arcadia. Tan

Q. y demás ediciones, como M., traen, equivocadamente, Libeo. Llob
ra prefiere de Liceo, en vez del Libeo, que es la propia. Del Tiseo, «

Ms. de Oxford.
39 Es preferible la lección de M. a la de Q ,

que acepta Lloberí
Canto como el Anfión ya cantaba, en vez de lo que.

44 En ti, impropiamente, M.
44 Ni pensaré de, en Q., etc., y Llobera
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50 con ponzoñosas flechas, ¡ay!, te agrade;
al pasto los cabritos deseosos
guiar con verde acebo no te enfade

;

morar los montes yermos y fragosos,

a ti ni la cabaña desagrade

;

55 que puesto entre las selvas y cantando
conmigo irás al dios Pan imitando.
»E1 Pan fué el que primero sabiamente

en la flauta diversas voces puso

;

de grueso y de tamaño diferente
60 con cera muchas cañas Pan compuso.

Pan guarda las ovejas. Pan la gente
del campo ; y no te pese hacer al uso
de la docta zampoña el labio bello,

que Amintas se perdía por sabello.

65 »Tengo de siete voces bien formada
una sonora flauta que me diera

Dameta, ya muriendo, en la pasada
siega, diciéndome de esta manera

:

—Tú me sucede en ésta, que tocada
70 por ti. te acordará de mí siquiera.

Dametas me la dió
;
quedó lloroso

Amintas, el tontillo, de invidioso.

»Tengo dos corzos que una oveja cria,

de pelo blanco a manchas variados

;

75 agótanle las tetas cada día,

y fueron con peligro mío hallados

;

llevármelos la Téstilis porfía

:

yo para ti los tengo muy guardados,

y al fin los llevará, pues en mis dones,

80 despreciador. los ojos aun no pones.

»Ofréeente las ninfas oficiosas

sus canastillos de azucenas llenos;

coge para ti Nais, la blanca, rosas,

la viola. los lirios, los amenos

50 Lo de ponzoñosas flechas, añadido por el autor, anota M. y Pelayo.

Diciendomé debe acentuarse, en forma aguda, para que conste
verso.
72 Envidioso, en M-
73 - 76 «Tengo también dos corzos que me cría—una de mis ovejas,
fiados—de blanco, y que le agotan cada día,—con no poco peligro mío
liados», en M., que casi coincide con el Ms. de Oxford.
81 «Consigue Fr. Luis embeber en esta octava seis versos del origi-

l, sin perder nada», anota M. y Pelayo.

—

Oficiosas. El Ms. de Oxford
le amorosas.
83 Nais, la blanca; tiene razón M. y Pelayo, pues, a pesar de que

ly demás ediciones traen las blancas rosas, no corresponde al original
lino de candida Nais. Llobera impugna el parecer del maestro, con
|:a fortuna en este caso.
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85 acantos y amapolas olorosas,

flores de anís y los tomillos buenos,
y casia y otras mil yerbas divinas,

junto con el jazmín las clavellinas.

»Pues yo te cogeré manzanas bellas

90 cubiertas de su flor, y las queridas
castañas de Amarilis, y con ellas

ciruelas que merecen ser cogidas.

Tú, mirto, y tú, laurel, iréis sobre ellas,

que juntos oléis bien. ¡Ay tosco! ¿Olvidas
95 que Alexi de los dones no hace caso,

y que, si a dones va, no es Yola escaso?
»¿Qué hice? ¡Ay sin sentido!, puesto he fuego

en el rosal amado, en la agua pura
lancé los jabalí s, turbé el sosiego

100 del líquido cristal. ¡Ay!, la espesura
del bosque moró Apolo; ¿qué huyes, ciego?

Y el Paris en el bosque halló ventura

;

Palas more sus techos suntuosos.

nosotros por los bosques deleitosos.

105 »Por las montañas la leona fiera

al ya no osado lobo hambriento sigue

;

el lobo carnicero a la ligera

cabra, de día y noche 3a persigue;
en pos de la retama y cambronera

110 la cabra golosísima prosigue ;

yo en pos de ti, ¡oh Alexi!, y de consuno
en pos de sus deleites cada uno.

»Su obra ya los bueyes fenecida,

y puesto sobre el yugo el curvo arado.

115 se tornan, y la sombra ya extendida
de Febo, que se pone apresurado
huyendo, alarga el paso, y la crecida

llama, que me arde el pecho, no ha menguado;
mas ¿cómo menguará? ¿Quién puso tasa?

120 ¿Quién limitó con ley de amor la brasa?
»¡Ay Coridón! ¡Ay triste! ¿Y quién te ha hecho

tan loco, que en tu mal embebecido.

.
95 De los, en Q., MI. y VI.—M. trae de tus.
102 y el Paris, en Q., etc., y Llobera.
103 «Atrevido y muy poético uso del morar como activo», anota Mí

néndez y Pelayo.
104 por ios montes, en M.
108 De día y de noche, en Q.
109 Tras cítiso florido el Ms. de Oxford. I 1

111 Y te importuno, en vez de y de consuno, en Q., MI. y V.
114 El lucio arado traen Q., Merino y acepta Llobera. El Ms. d

Oxford trae con propiedad curvo, que debe ser lección definitiva.
117 Crecida. El Ms. de Oxford encendida.
118 Me arde, usado en sentido transitivo, sinónimo de me abrasa.
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la vid aun no has podado? Vuelve al pecho

;

recobra el varonil vigor perdido

;

125 haz algo necesario o de provecho,

de blando junco o mimbre algún tejido:

que si te huye aqueste desdeñoso,

no faltará otro Alexi más sabroso.»

EGLOGA III

Dametas. Menalcas. Palemón

Men.—Dime, ¿es de Melibeo este ganado?
Dam.—No es sino de Egón, que el mismo Ego
agora me lo había encomendado.
Men.— ¡Ovejas desdichadas! Hace entrego

5 de sí mismo a Neera, preferido

porque yo no lo sea, y arde en fuego,

Y fía su ganado de un perdido

;

ordéñasle dos veces en un hora,

la madre dejas seca y desvalido

10 El hijo.

—

Dam.—Paso, amigo, que aun agora
nos acordamos quién... ya me entendistes,

y adonde, aunque la diosa que allí mora
Con ojos lo miró no nada tristes,

y de través las cabras lo miraron.
15 ¡Mirad que habláis con hombre! ¿Bién me oístes?

Men.—Sí, sí ; en el mismo tiempo que me hallaron
cortando de Micones las posturas
con mala podadera, y me prendaron.
Dam.—O cuando junto a aquellas espesuras

20 el arco y la zampoña quebrantabas
de Dafni con entrañas, malo, duras

;

En envidiosa rabia te abrasabas,
porque lo había el zagalejo dado,

21 M. omite y.
26 Blanco, por blando, en Q-, etc., que corrige adecuadamente M.
28 Sabroso; en el Ms. de Oxford, piadoso.

Con mejor criterio que Llobera, que desaprueba la doble forma
Igón, dice M. y Pelayo : «Dos diversas acentuaciones del mismo nom-

i siguiendo la declinación latina.»

? Me acuerdo quién tú eres, ya entedistes, en Q., etc. Es preferible
acción de M. «Bien entendidas las reticencias del original», dice Me-
liez y Pelayo.
5 No interrogación—como trae Llobera— , sino admiración, en tono
>dvertéhcia.
7 Miconis; conserva Fr. Luis, por la fuerza del verso, el genitivo
o.

f
Con envidiosa, en M.
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y si no le dañaras, reventabas.
25 Men.—¿Qué no osará quien puede, si un malvado

ladrón ansí se atreve? Di, atrevido,

¿no fué de ti un cabrón a Damo hurtado,
Y la Licisca al cielo alzó el ladrido?

Grité: «¿Dó sale aquél? Títiro, mira»;
30 tú en la juncada estabas ascondido.

Dam.—Cantando vencí a Damo. ¿Quién me tira

cobrar lo que mi musa mereciera,
si Damo de lo puesto se retira?

Si no lo sabes, mío el cabrón era,

35 y el mismo Damo serlo confesaba

;

negábamelo no sé en qué manera.
Men.—¿Tú a él?, ¿tú tocas flauta?, ¿no sonaba

tu caramillo vil por los oteros,

y el verso miserable aún no igualaba?
40 Dam.—¿Pues quieres que probemos esos fieros?

Yo pongo esta becerra, que dos cría,

y hinche cada tarde dos lecheros.

Yo pongo ; no rehuyas la porfía
;

tú di lo que pondrás, y experimenta
45 a dó llega tu musa, a dó la mía.

Men.—Del ganado no pongo, que doy cuenta
por horas a mi padre, y una dura
madrastra aun los cabritos también cuenta.

Mas si adelante llevas tu locura,

50 pondré lo que dirás que es más precioso

:

dos vasos ricos de haya y bella hechura.

Labrólos Alcimedon ingenioso

;

formó por la redonda entretejido

como de hiedra y vid un lazo hermoso.
55 En el medio, de bulto está esculpido

el Conon, y aquel otro que pusiera

el mundo por sus partes repartido;

El que mostró la siega y sementera,

y del arar el tiempo conveniente.

60 Nuevos los tengo en casa en su vasera.

24 Y si algún mal no hiciera, en Q. y V.
3r Damo, apócope de Damón. El P. Merino corrige en el Impre

Daamono, siendo así que ni Q. ni V. traen semejante término.
29 Agirá, en el Ms. Columbino, anota M.
51 Tira, en sentido de prohibe o quita.
» 2 Mi flauta, en vez de musa, en M. Es preferible la lección de
42 Lecheros, en su doble acepción de terneros recentales y vasij

para recoger la leche.
61 Dos vasos de haya, y de extremada hechura, en M.
52 Labrólo, erróneo, en Q , etc.

—

El Alcedón en M. Es preferible A

cimédon, acentuada la e.

" De bulto, en Q., VI., etc. En el Ms. de Oxford, de relieve.
" Conon de Samos, célebre astrónomo.
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Dam.—Del mismo tengo dos extrañamente
hechos: las asas ciñe un verde acanto,

y en médio del relieve está eminente
Orfeo, y su montaña atenta al canto.

65 Nunca los estrené ; mas comparada
la vaca, los tus vasos no son tanto.

Men.—Saldré a cualquier partido, y si te agrada
será jüez Palemón, que allí viene

;

que yo enmudeceré tu voz osada.

70 Dam.—A ello, que a mí nada me detiene ;

mas para escarmentar aqueste osado,

que atiendas bien. Palemón, nos conviene.
Palem.—Sobre esta yerba donde estoy sentado,

cantad, que agora el tiempo nos convida,
75 que viste de verdura y flor el prado.

Agora el bosque cobra la perdida
hoja, y agora el año es más hermoso

:

agora inspira el cielo gozo y vida.

Comienza tú, Dameta, y tú. gracioso

80 Menalca. le responde alternamente,

que el responderse a veces es sabroso.

Dam.—De Júpiter diré primeramente,
que al cielo y a la tierra está vecino,

y escucha mi cantar atentamente.

85 Men.—Y a mí Febo me ama. y de contino

sus dones le presento, el colorado
jacinto y el laurel verde, divino.

Dam.—Traviesa, Galatea me ha tirado,

perdida por ser vista, una manzana,
90 y luego entre los sauces se ha lanzado.

Men.—Mi dulce fuego, Amintas, de su gana
se viene a mi cabaña, conocido

más ya de mis mastines que Diana.
Dam.—Ya tengo con qué hacer a mi querido

95 amor gentil presente, porque veo
adonde dos palomas hacen nido.

Men.—Conforme yo al poder y no al deseo,

diez cidras a mi bien he presentado,

y mañana otras diez dalle deseo.

100 Dam.— ¡Oh cuántas y qué cosas platicado

conmigo ha Galatea! ¡Oh si el viento

algo dello a los dioses ha llevado!

&1 A veces, muy usado por Fr. Luis; alternativamente.
í? Que hinche cuanto veo y determino, en Q. y varios Mss. Llobera
efiere esta lección, desaprobada por M. y Pelayo.
103 Ha contado, en Q-. etc.
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Men.— ¿-Qué me sirve que, Amintas, mi contento
desees, si yo aguardo en la parada,

105 y sigues tú del gamo el movimiento?
Dam.—Envíame a la Filis, que es llegada

mi fiesta
; y ven tú, Yola, cuando fuere

la vaca por mí a Ceres degollada.
Men.—Amo la hermosa Filis que me quiere,

110 y me dijo llorosa en la partida

:

«Adiós, gentil zagal, si no te viere.»

Dam.—El lobo es al ganado, y la avenida
a las mieses, al árbol, enemigo,
el viento, a mí Amarili embravecida.

115 Men.—Ama el sembrado el agua, sigue amigo
la rama el cabritillo destetado,

la madre el sáuz, yo a sólo Amintas sigo.

„ Dam.—Mi musa pastoril ha contentado
a Polio

;
apacentad con mano llena,

120 Musas, una ternera a vuestro amado.
Men.—De versos tiene Polio rica vena

:

un toro le criad que a cuerno hiera,

y con los pies esparza ya la arena.

Dam.—Quien, Polio, bien te quiere, lo que espera
125 le venga, y de la encina dulces dones,

y amomo coja de la zarza fiera.

Men.—Quien no aborrece a Bavio, los borrones
ame de Mevio y lea, y juntamente
las zorras junza, ordeñe los cabrones.

130 Dam.—Los que robáis el prado floreciente

/ huid presto ligeros, que se asconde
debajo de la yerba la serpiente.

Men.—Mirad por el ganado, que no ahonde
el paso, que la orilla es mal segura

;

135 ¿no veis cuál se mojó el carnero, y dónde?
Dam.—No pazcas par del río; a la espesura

guía, Títiro, el hato, que a su hora
yo le bañaré todo en fuente pura.

Men.—Las ovejas, zagal, recoge, que hora
140 si las coge el calor, después en vano

U2_ii4 «Nótese—dice M. y Pelayo—que la construcción el enemigo,

que es predicado de tres oraciones seguidas, viene en la última.»
116 La grama, incorrecto, en Ms. de Oxford.
119 Apacentad, así en el Ms. de Alcalá, anota M.—Q- trae pues paced.
i26_i27 Bavio y M'evio, dos poetas enemigos de Virgilio-

—

Aborrecie-

re en Quevedo.
129 Junza, anticuado. Una, en Q , y Unza, en el Ms. de Alcalá, se-

gún M. Yunza, el Ms. de Oxford-
151 Huid, huid, en M.
1,6 No pazcas = no apacientes-

—

Par al río = junto al.
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se cansará la palma ordeñadora.
Dam.— ¡Ay, en cuán buenos pastos, cuán mal sano

y flaco estás, mi toro, y al ganado
y al ganadero mata amor insano!

145 Men.—El mal de estos corderos no es causado
de amor, y tienen sólo hueso y cuero

;

no sé cuál ojo malo os ha mirado.
Dam.—¿Dime dónde—y tenderte he por certero,

tenderte he por Apolo—deste cielo

150 apenas se descubre un codo entero?
Men.—Mas dime tú, ¿a dó produce el suelo

en las rosas escritos los reales

nombres, y goza a Filis sin recelo?

Palem.—No es mío el sentenciar contiendas tales

;

155 y tú mereces y éste la becerra,

y quien canta de amor los dulces males,

y quien prueba de amor la amarga guerra.

EGLOGA IV

SlCELIDES

Un poco más alcemos nuestro canto.

Musa, que no conviene a todo oído
decir de las humildes ramas tanto.

El campo no es de todos recibido.

5 y si cantamos campo, el campo sea
que merezca del Cónsul ser oído.

La postrimera edad de la Cumea
y la doncella virgen ya es llegada,

y torna el reino de Saturno y Rea.
10 Los siglos tronan de la edad dorada

;

141 Admirable verso, tan bueno como el original, anota M. y Pelayo.
13 Que al ganado, en M.

148 Tenerte he, en Q., etc.
151 Mas dice tú hora, en M.
57 La larga guerra, en Q Queda sin traducir—dice M. y Pelayo—el
.o verso Claudite iam ribos, pueri; sat praía biberunt. El Ms. de
ord prosigue:

Mas harto habéis, zagales, competido,
callad cuanto al arroyo paso cierra,
basta lo que en el prado se ha tendido.

Silvestres, en vez de humildes, en el Ms- Columbino, anota M.
Se refiere a la sibila Cumea, dotada de espíritu profético, según

;ncia antigua. Sobre esta égloga misteriosa se han hecho infinidad
'nterpretaciones.

Astrea; la Justicia. «Nótese—dice M y Pelayo—esta distinción,
prueba que doncella y virgen no son sinónimos »

' Rea o Cibeles, madre de los dioses.
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de nuevo largos años nos envía
el cielo y nueva gente en sí engendrada.
Tú, Luna casta, llena de alegría,

favorece, pues reina ya tu Apolo,
15 al niño que nació en aqueste día.

El hierro lanzará del mundo él solo,

y de un linaje de oro el más preciado
el uno poblará y el otro polo.

En este vuestro, en este consulado,
20 Polio, de nuestra edad gran hermosura,

tendrá principio el rico y alto hado.
En él comenzarán con luz más pura

los bienhadados meses su carrera,

y el mal fenecerá, si alguno dura.

25 Lo que hay de la maldad nuestra primera
deshecho, quedarán ya los humanos
libres de miedo eterno, de ansia fiera.

Mezclados con los dioses soberanos,

de vida gozarán, cual ellos, llena

30 de bienes deleitosos y no vanos.
Verálos, y verán su suerte buena

y del valor paterno rodeado
cuanto se extiende el mar, cuanto la arena,

Con paz gobernará. Pues, niño amado,
35 este primero don inculto y puro

el campo te presenta de su grado.

Ya te presenta el campo el bien seguro
bácar, la verde yedra trepadora,

el lirio blanco, el trébol verde escuro.

40 Y las ovejas mismas a su hora
de leche vienen llenas, sin recelo

de lobo, de león y de onza mora.
Tus cunas brotan flores, como un velo

derraman sobre ti de blancas rosas,

45 y no produce ya ponzoña el suelo,

Ni yerbas ni serpientes venenosas;
antes sin diferencia ha producido
en todas partes yerbas provechosas.

Pues cuando comenzare en ti el sentido

12 En sí; en el Ms. de Oxford, allí.
25 «Fr. Luis acentúa la traducción en el sentido del pecado origina

(M. y Pelayo.)
30 Deleitosos: en el Ms. de Oxford, sempiternos.
38 Bácar; planta de raíz olorosa-

—

La yedra- la verde yerba en Q.
P. Lionera acepta la yedra verde.

43 Tu cuna... derrama, en M.
;
pero corresponde mejor al origir

la lección de Q.
49 Pues cuando ya luciere, en M.

—

Ya hubiere, en el Ms. Columbii
anota M.
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50 de la virtud, y fueres ya leyendo
los hechos de tu padre esclarecido,

De suyo se irá al campo enrojeciendo
con fértiles espigas, y colgadas
las uvas en la zarza irán creciendo.

55 Los robles en las selvas apartadas
miel dulce manarán ; mas todavía
habrá del mal antiguo sus pisadas.

Habrá quien navegando noche y día

corte la honda mar, quien ponga muro
60 contra el asalto fiero y batería,

Quien romna arando el campo seco y duro

;

habrá otro Tifi y Argo, otros nombrados
que huyan por la gloria el ocio escuro.

Habrá otros desafíos aplazados,

65 irá otra vez a Troya, conducido
de su virtud, Aquiles y sus hados.

Mas ya cuando la firme edad crecido

te hiciere ser varón, el marinero
la mar pondrá y las naves en olvido.

70 El pino mercader rico y velero,

no ya de sus confines alejado,

lo propio trocará con lo extranjero.

Que adondequiera todo será hallado

sin reja y sin esteva o podadera,
75 sin que ande al yugo el toro el cuello atado.

No mudará la lana su primera
color con artificios, enseñada
a demostrarse otra de lo que era.

Porque en la oveja nace colorada

80 con carmesí agradable, y con hermoso
rojo y con amarillo inficionada.

El sandix, de sí mismo, en el vicioso

prado pacido, viste a los corderos

por hado no mudable ni dudoso.

85 Porque con voz concorde, y sus ligeros

husos las Parcas dicen volteando

:

«¡Venid tales, los siglos venideros!»

Emprende, que ya el tiempo viene andando.

1 57 Del mal antiguo quedarán pisadas en Q., etc. Habrá algunas... en
1 Ms. Columbino, según M.

59 Corta la honda mar, en M.
* 2 Tifis, piloto de la nave Argos.
6 * «Los hados es adición feliz del traductor», M. y Pelayo.

!
75 «Nótese—dice M. y Pelayo—el ritmo lento y pausado de este ver-

,o y su rara acentuación.»
82 Sandix, substancia que servía para teñir de rojo.
" Leda, en Q. y V. Erróneo.
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pimpollo, ¡oh divinal obra del cielo!,

90 lo grande que a ti solo está esperando.
Mira el redondo mundo, mira el suelo;

mira la mar tendida, el aire, y todo
ledo esperando el siglo de consuelo.

¡Oh si el benigno hado de tal modo
95 mis años alargase que pudiese

tus hechos celebrar y bien, del todo!

Que si conmigo Orfeo contendiese,

y si cantando contendiese Lino,

aunque la madre y padre de éstos fuese
100 Calíope de Orfeo, y del divino

Lino el hermoso Apolo, no sería

mi canto que su canto menos diño.

Ni el dios de Arcadia, Pan, me vencería

;

y aunque fuese juez la Arcadia de esto,

105 la Arcadia en mi favor pronunciaría.
Conoce, pues, con blando y dulce gesto,

¡ oh niño
! ,
ya a tu madre, que el preñado

por largos meses diez le fué molesto.
Conócela

; que a quien no han halagado
110 sus padres con amor y abrazo estrecho,

ni a su mesa los dioses le han sentado,
ni le admiten las diosas a su lecho.

EGLOGA V

Menalcas, Mopso

Men.—Pues nos hallamos juntos, Mopso, agora
maestros, tú en tañer suavemente,

y yo en cantar con dulce voz sonora,

¿Por qué no nos sentamos juntamente
5 debajo de estos córilos, mezclados

con estos olmos ordenadamente?
Mop.—Tú eres el mayor ; a ti son dados,

Menalca. los derechos de mandarme,
y a mí el obedecer a tus mandados.

10 Y pues que ansí te place, aquí sentarme,

98 Tu gloria, en el Ms. Columbino, anota M.
97_98 Orfeo y Lino, cantores de los tiempos primitivos y heroico?.
107 El preñado, por el embarazo.
110 Los en vez de sus, en Q., etc.
111 Estos últimos versos son admirable traducción del último vers

de la égloga de Virgilio.

5 Córilos; término inventado por Fr. Luis para designar los avella

nos. Está bien acentuado, a pesar de que califica de falsa esta acentúa
ción M. y Pelayo.
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a la sombra que el Céfiro menea,
o quiero, y es mejor, allí llegarme
Al canto de la cueva, que rodea,

cual ves, con sus racimos volteando
15 silvestre vid en torno, y hermosea.

Men.—Conmigo mismo estoy imaginando,
que Aminta en nuestro campo es quien contigo
tan sólo competir puede cantando.
Mop.—¿Qué mucho es que compita aquél conmigo?

20 Presumirá vencer al dios de Délo.

Men.—Mas di si hay algo nuevo, Mopso amigo

;

di del amor de Fili y desconsuelo,

o di en loor de Alcón, o de los fieros

de Codro; y de tu grey pierde el recelo.

25 Pierde, que habrá quien guarde los corderos.

Mop.—Antes aquestos versos que he compuesto
quiero probar agora los primeros.

En la corteza escritos los he puesto
de un árbol, y su tono les he dado

;

30 y di compita Amintas después desto.

Men.—Cuanto es el blando sauz sobrepujado
de la amarilla oliva, y el espliego

del rosal es vencido colorado

;

Tanta ventaja tú, si no estoy ciego,

¡ 35- haces al mozo Amintas. Mas di agora,

que ya en la cueva estamos, di hora luego.

Mop.—A Dafni, pastor, muerto con traidora

y muerte crudelísima, lloraban

toda la deidad que el agua mora.

40 Testigos son los ríos cuál estaban,

cuando del miserable cuerpo asidos

los padres las estrellas acusaban.

No hubo por quien fuesen conducidos

los bueyes a beber aquellos días,

45 ni fueron los ganados mantenidos.
Aun los leones mismos en sus frías

12 Yo, en Q. y V.
15 La vid silvestre que en torno la hermosea, en M-
22 Si, en vez de di, en el Ms. de Jovellanos y en el Columbino,
ota M.

—

Del consuelo, en M.

—

Alcón y Codro, nombres de pastores,

te terceto es realmente desgraciado en todas las lecciones, y hace
icir a M. y Pelayo: «¿Quién podrá cargar al maestro León la respon-
bilidad de los pecados de Sánchez y Gastolñ. de Lucas y Orga y de
,itos otros como han tratado con manos pecadoras aquel tesoro poé-
o?
29 De un árbol; el Ms- de Oxford, de una haya.
32 De la fértil oliva, traen los Mss. de Jov., Colum. y Ale-, anota M.
34 Tan gran ventaja tu, en M.
39 Indudablemente deidad es nombre en Q. y V.

9U
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cuevas tu muerte, Dafni, haber llorado

dicen las selvas bravas y sombrías.
Que por tu mano, Dafni, el yugo atado

50 al cuello va el león y tigre fiero.

Tú el enramar las lanzas has mostrado

;

Tú diste a Baco el culto placentero,

tú de tu campo todo y compañía
la hermosura fuiste y bien entero,

55 ansí como del olmo es alegría

la vid, y de la vid son las colgadas
uvas, y de la grey el toro es guía

;

Cual hermosea el toro las vacadas,
como las mieses altas y abundosas

60 adornan y enriquecen las aradas.

Y ansí luego que, crudas y envidiosas,

las Parcas te robaron, se partieron
Apolo y sus hermanas muy llorosas.

Palas y Febo el campo aborrecieron,
65 y los sulcos que ya llevaban trigo,

de avena y grama estéril se cubrieron.

En vez de la violeta y del amigo
narciso, de sí mismo brota el suelo
espina, y cardo agudo y enemigo.

70 Pues esparcid ya rosas, poned velo

a las fuentes de sombra, que servido
ansí quiere ser Dafni desde el cielo.

Y con dolor, pastores, y gemido,
un túmulo poned, y en el lloroso

75 túmulo, aqueste verso esté esculpido :

Yo Dafni descansando aquí reposo,

nombrado entre las selvas hasta el cielo,

de hermosa grey pastor muy más hermoso.
Men.—Cuanto al cansado el sueño en verde suelo,

80 cuando el matar la sed en fresco río,

es causa de deleite y de consuelo

;

No menos dulce ha sido al gusto mío
tu canto, y no tan sólo en la poesía,

mas en la voz, si yo no desvarío,

85 Igualas tu maestro y su armonía.
Dichoso, que por él serás tenido

fuera de toda duda y de porfía.

Mas por corresponder a lo que he oído,

fi3 Muy llorosas, en Q., MI. y V.—M. trae lagrimosas.
65 Sulcos, nombre poético, por surco.
76.78 Muy bien traducidos los dos versos latinos. «El último vers¡

de Fr. Luis es hermosísimo.» (Félix M- Hidalgo, Biblioteca clásica, t. x*

p. 277.)
86 Dichoso, se sobrentiende tú o eres.
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en la forma y manera que pudiere.

90 quiero poner mis versos en tu oído.

Al cielo encumbraré, cuanto en mí fuere,

a tu Dafni ; diré a tu Dafni un canto,

que Dafni a mí también me quiso y quiere.

Mop.—No hay don que a mi juicio valga tanto.

95 y mereció en tus versos ser cantado,

y ya me los loaron con espanto.
Men.—De blanca luz en torno rodeado

con nueva maravilla Dafni mira
el no antes visto cielo ni hollado

;

100 Y puestos so sus plantas, viendo, admira
aquellos eternales resplandores,

y aparta la verdad de la mentira.
Allí, pues, de otras selvas y pastores

alegre y de otros campos goza y prados,

105 con otras Ninfas trata sus amores.
No temen allí el lobo los ganados,

ni las redes tendidas, ni el cubierto

lazo fabrica engaño a los venados.
Ama el descanso Dafni, y de concierto

110 los montes y las peñas pregonando
dicen : «Menalca es Dios, éste es Dios, cierto.»

Favorece, pues, bueno prosperando
los tuyos y sus cosas amoroso,
los tuyos que tu nombre están cantando.

115 Que en este valle agora y bosque umbroso
levanto cuatro aras, y dedico
a Dafni dos, y dos a Febo hermoso.
Y en ellas cada un año sacrifico

de leche dos lecheros apurada,
i20 y de olio vasos dos te santifico.

Y sobre toco en mesa embriagada,
abundante con vino y alegría,

a la sombra o al fuego colocada.

—A la sombra en verano, mas el día

125 en que reinare el hielo, junto al fuego

—

tu honor festejaremos a porfía.

Dametas y el Egón cantarán luego;

** En canto: es más aceptable la lección del Ms. de Oxford: un canto.
100 Y en bajo de sus plantas, en M.
no Voceando, en Q . etc. «La traducción de este terceto es mons-

truosa», dice Hidalgo.
11

* Tu gloria, en M.
120 Te sacrifico, en Q. y V. Incorrecto. M. evita la repetición de

sacrifito.
121 Embriagada; el Ms. de Oxford, regalada.
123 Al fuego ya la, en Q., etc.
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Alfeo imitará también, saltando

los sátiros con risa y dulce juego.

130 Esto tendrás perpetuo, siempre cuando
el día de las Ninfas, cuando fuere

el día que los campos va purgando.

En cuanto por las cumbres ya paciere

del monte el jabalí; en cuanto amare
135 el río, y en el agua el pez corriere

Y en cuanto de tomillo se apastare

la abeja, y ansimismo de rocío

la cigarra su pecho sustentare:

Tanto tu fama y nombre yo confío

140 irá más de contino floreciendo

al hielo siempre el mesmo y al estío.

Como a Ceres y a Baco a ti ofreciendo

irán sus sacrificios los pastores,

y sus promesas tú también cumpliendo.

145 Mop.—¿Qué dones no serán mucho menores
que lo que a versos tales es debido?

;

tales que no es posible ser mejores.

Que a mí no me deleita ansí el sonido

del viento, que silbando se avecina,

150 ni las costas heridas con ruido,

Las costas donde azota la marina,

ni el río sonoroso ansí me agrada,

que en valles pedregosos va y camina.

Men.—Primero, pues, por mí te será dada

155 esta flauta, con que el Alexi hermoso
de mí, y la Galatea fué cantada.

Mop.—Y tú torna este báculo ñudoso,

que Antino, mereciendo ser amado,
nunca me le sacó, y es muy vistoso

en ñudos, y con plomo bien chapado.

133 Alphesibeo imitará saltando, en el Ms. de Alcalá, anota M. y el

Ms. de Oxford.
136 Apartare, trae M., evidentemente equivocado.
137 La abeja y ansimismo y del rocío,—la cigarra su pecho, en M.

Inferior a Q.
144 Según el Ms. de Alcalá. Tú también, en Q., etc. Tú irás, en el

Ms. Columbino, anota M.
151 Acosta, en vez de azota, en Q., etc.
151 Con rugido, el Ms. Col., anota M.
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EGLOGA VI*

Prima Siracusio

Primero con el verso siciliano

se quiso recrear la musa mía,

y no se desdeñó del trato humano
y pastoril vivienda mi Talía.

5 Los reyes ya cantaba y Marte insano

;

mas al oído Febo me decía

:

«Conviénete, mi Títiro, primero
ser guarda de ganado y ser vaquero.»
«Conviénele al pastor pacer ganado,

10 y que la flauta y verso iguales sean.»

Y pues contino, ¡oh Varo!, estás cercado
de tantos que de ti cantar desean,

y que en las tristes guerras su limado
ingenio de contino y verso emplean.

15 yo quiero con el son de la pastora
zampoña concertar mi musa agora.

Mandado soy, y si por caso alguno
algún aficionado me leyere,

de ti, Varo, mi avena, de ti uno,

20 en cuanto el cielo en torno se volviere.

el pino cantará, el lauro, el pruno,

y todo lo que el bosque produjere :

que no hay cosa que a Febo caiga en grado,
como la carta a do Varo es nombrado.

25 Digamos, pues, Piérides: Un día

de Cromis y de Mnasilo, fué hallado
Sileno en una cueva, que yacía
en sueñes y más en vino sepultado

;

las venas hinchadísimas tenía

30 del vino que bebió el día pasado,

* «En ninguna otra de sus églogas empleó Virgilio una poesía
más fuerte y numerosa, imágenes más vivas y rápidas, cuadros más va-
riados ni transiciones más fáciles», dice F. M- Hidalgo. Es una de las

últimas que compuso Virgilio y de las más felices versiones virgilianas
de Fr. Luis.

4 Talía, la musa de la comedia. Sin duda la invoca Virgilio porque
da a sus églogas forma escenificable.

9 Guardar, por pacer, en el Mss. Col., anota M.
]3 Sublimado, en Q. y V. Inadmisible.
15 Con razón M. y Pelayo advierte lo del adjetivo pastora. Es de

Angular belleza aquí.
18 Menéndez y Pelayo prefiere alguno aficionado.
21 Pruno, latinizado, el ciruelo.
24 La carta = la hoja o la poesía, anota Llobera.
2 Silvano, en Q.. etc.
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y la guirnalda por el suelo estaba,
mas el barril del asa le colgaba.

Dieron sobre él los mozos, que burlados
del viejo muchas veces, se dolieron

35 acerca de unos versos
; y llegados

con su guirnalda misma le prendieron.
Egle llegando ayuda a los turbados,
Egle, bella entre cuantas ninfas fueron

;

y ya despierto, y viéndolo, la frente
40 con moras le pintaron juntamente.

Entonces él, riendo del engaño:
«¿A qué fin proseguís en más atarme?
Baste el haber podido hacerme daño,
baste el haber podido aprisionarme

;

45 los versos que pedís luego os los taño

;

podéis seguro, dice, desatarme

;

los versos para vos, que a esa hermosa
yo la satisfaré con otra cosa.»

Y comenzó
; y del canto la dulzura

50 los sátiros movió, movió las fieras,

del roble y de la encina misma dura
las cimas menear a compás vieras;

no se alegró de Pindó más la altura

con Febo y con sus nueve compañeras,
55 ni el Ródope jamás admiró tanto,

ni el Ismaro de Orfeo el dulce canto.

Cantaba en qué manera en el tendido
vacío descendiendo, derramadas
las menudas simientes, habían sido

60 por acertado caso en sí ayuntadas;
de dó la tierra, el aire, el encendido
fuego, las aguas dulces y saladas

nacían de principio, y cuán de presto

el tierno mundo fuera ansí compuesto.

65 Y cómo comenzó a secarse el suelo,

y a su lugar la mar se retiraba,

37 Viniendo, en Q-, etc.

—

Egle es nombre de una de las Náyades, qu

habitaban los ríos y las fuentes.
38 Diosas, en M. Es preferible la lección de Q.
47 Porque a la hermosa, en M., más impropio que en Q-

—

Esotra e¡

el Ms. de Oxford.
53 En M. viene De Pindó no se alegra, que es más flojo.

—

Pindc

nombre poético del monte de las Musas.
55 Ródope e Ism,aro, dos montes de la Tracia, patria de Orfeo.
57 - 64 Este pasaje—dice Hidalgo—es uno de los mejores trozos de 1

poesía latina, y sus dos últimos versos parecen inspirados por un sopl

divino. «Muy bien entendido—dice a su vez M. y Pelayo—este difíci

pasaje.»
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y se figura todo
; y cómo el cielo

con nuevo sol las tierras alumbraba
;

ya toman las ligeras nubes vuelo,

70 ya el agua en largos hilos abajaba,

ya crece la floresta, y van por ella

los raros animales sin sabella.

Después dice las piedras alanzadas
por Pirra, y de Saturno el reino de oro

;

75 las aves en el Cáucaso cebadas
en el sabio ladrón del gran tesoro

;

y el Hila por las costas apartadas
buscado por demás con triste lloro,

la fuente do quedó, y la voz contina"

80 que hinche de ¡Hila!, ¡Hila!, la marina.
Y habla con Pasífae, dichosa

si nunca o vaca o toro hubiera habido.

y dice en su consuelo: ¡Ay! ¿Qué afrentosa
locura, ay desdichada, te ha venido?

85 Jamás apeteció tan torpe cosa

la Preta. aunque bramó por el ejido,

y aunque temió a su cuello el duro arado,

y en su frente los cuernos ha buscado.
¡Ay. virgen desdichada! Tú, perdida

90 andas por la montaña, y él. echado
debajo un negro roble, en la florida

yerba, reposa el bello y blanco lado.

y pace allí la yerba amortecida

;

o por ventura sigue enamorado
95 en medio la copiosa y gran vacada

alguna vaca hermosa que le agrada.

«Cerrad. Ninfas, del bosque las salidas,

Ninfas de las florestas, cerrad luego

;

si acaso encontraré con las queridas,

67 Y se jigura
%
todo. es decir, toma forma y contorno.

7J La agua, en M.—Fr. Luis evita siempre esas cacofonías.
7i Pirra y Deucalión, su esposo, reyes de Tesalia, únicos supervi-

vientes del diluvio, según las tradiciones poéticas.
76 Alude a Prometeo, inventor de la escultura, que formó un hom-

bre de barro y luego, para darle vida, subió al cielo y robó un rayo
de sol. Júpiter, en castigo, le condenó a ser perpetuamente despedazado
por un buitre sobre un risco del Cáucaso.—«Bellísima perífrasis del
Partum Promethei del original», dice M. y Pelayo

77 Hilas fué un joven de gran belleza, a quien Hércules llevó en la
expedición de los Argonautas a Coicos, y habiendo ido por agua al río
Ascanio se ahogó. Los poetas fingieron que le habían arrebatado las
Ninfas.

81 Pasifae. hija del Sol y esposa de Minos.
84 Vencido, en M.
84 La Preta: 'as hija- de Preto. que tenían la manía de creerse trans-

formadas en vacas.
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100 con las vagas pisadas de mi fuego,

que, o las dehesas verdes y floridas

detienen, o por caso el amor ciego,

siguiendo, algunas vacas le han traído

al gortinio pesebre conocido.»

105 Y canta en pos de aquesto la doncella,

de la rica manzana aficionada,

y viste de corteza amarga aquella

hermosa compañía lastimada,

que del fraterno caso se querella,

110 y en álamos subidos transformada,

y con raíz hondísima los planta,

y con ramas crecidas los levanta.

Y canta cómo Galo en la ribera

de los ríos de Pérmeso hallado
115 por una de las nueve hermanas fuera,

y cómo de la misma fué llevado
al monte de Parnaso, y la manera
que el apolíneo coro levantado
le hizo reverencia, y cómo Lino

120 le dijo con acento y son divino.

De flores coronado, le decía

:

«Toma, que te da Euterpe, aquesta avena,
que antes dió al viejo Ascreo, que movía
los árboles las veces que la suena

;

125 con ella cantarás el alegría

de la gortinia selva y suerte buena,
porque no haya bosque ni floresta

de quien se precie Apolo más que desta.»

¿Qué servirá decir cómo cantada
130 es la Scila, que a Niso fué traidora,

o la de quien se suena que, cercada
las ingles de fiereza ladradora,

de Ulises fatigó la noble armada,

y en el profundo piélago do mora,
135 ¡ay triste!, los medrosos marineros

despedazó cruel con perros fieros?

102 Le tienen, en M., menos aceptable que en Q.
io3_4 puntuado y erróneo en M., Siguiendo algunas vacas, la ha

traído, inadmisible. Gortina era una ciudad de Creta; de ahí gortinio.
105 Y canta en pos de aquello, en M-, con lección inadmisible.
122 Toma de Euterpe, Gallo, en M. Euterpe, la musa de la poesía

lírica.
123 Se refiere a Hesiodo, natural de Ascra. «Falta el seni, que es

esencial», dice M. y Pelayo. El Ms. de Oxford traduce bien, como quería
M. y Pelayo. En cambio, todas las demás versiones, incluso Llobera,
traen al de Ascreo.

132 Fiereza labradora, en M., que resulta un dislate.



LIBRO II.—TRADUCCIONES 1529

¿O cómo refería del Tereo
los miembros transformados, los manjares,
los dones, el convite crudo y feo,

140 que le dió Filomela, los pesares
con que vengó su pena? Y dice arreo
las alas que la llevan por lugares
desiertos, con que vuela desdichada
sobre la que antes fuera su morada.

145 Y todo lo que a Febo ya cantando
el bienaventurado Eurota oído
había, y el oíllo continuando
lo habían sus laureles deprendido,
Sileno lo cantaba, y resonando

150 los valles, a los cielos va el sonido

;

hasta que ya la estrella apareciendo
del pasto las ovejas fué cogiendo.

EGLOGA VII

Forte sub arguta

Melibeo. Corydón. Tirsi

Melib.—Debajo un roble que, movido al viento

hacía blando estruendo, el Dafni estaba,

y Tirsi y Corydón al mismo asiento

su hato cada uno amenazaba

;

5 el Tirsi conducía ovejas ciento,

cabras el Corydón apacentaba

;

ambos zagales bellos, ambos diestros,

y en responder cantando muy maestros.

Allí fué, en cuanto encubro defendiendo
10 los mirtos del mal cierzo, desmandado

del hato un cabrón mío, y yo siguiendo

al Dafni vi, y dél visto fui llamado

:

137 Teseo, en vez de Tereo, trae M., con evidente error. Se refiere a
"ereo, rey de Tracia, que injurió a su cuñada Filomela y le cortó la

engua. Terei artus en el original.
140 Que ofrece, en M.
141 Arreo = seguidamente.
146 Eurota; se refiere al río Eurotas, río de Esparta, hoy Misitra
M8 Aprendido, en M.
151.62 Resulta anfibológico—según M. y Pelayo—este pasaje en la tra-

lucción.

2 'Ruido blando hacia, en M. Es inferior.
' Conduciendo, en Q., etc, menos correcto
9 Cubro, en M.

10 Del mal cierzo. Mar en M.
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«Aquí ven, Melibeo, aquí corriendo,
—dice—que tu cabrón aquí ha parado,

15 y si te vaga un poco, aquí tendido
descansarás la priesa que has traído.»

Aquí las vacas por el prado y eras
se vienen a beber

;
aquí florecen

del Mincio en verde hoja las riberas,

20 y los enjambres suenan y adormecen.
¿Mas quién diera recaudo a mis corderas,

que ni Filis ni Alcipe no parecen,

y estaban a cantar desafiados

el Tirsi, el Corydón, y muy trabados?
25 Al fin aventajé su canto y ruego

a mi negocio proprio, y comenzaron
el uno acometiendo, el otro luego
volviendo la respuesta, y porfiaron

gran pieza ansí en el dulce y docto juego,

30 que a aquesta ley los mismos se obligaron.

El Corydón decía ansí cantando,

y el Tirsi ansí cantaba replicando.

Coryd.—Amadas Musas, inspiradme agora
de versos la feliz y docta vena,

35 del Codro, que con el que en Délo mora,
cantando a las parejas casi suena

;

o si para aquél sólo se atesora

el primor todo de la docta avena,

colgada para siempre desde luego

40 a aqueste pino mi zampoña entrego.

Tir.—Este poeta que hora se levanta,

pastores los de Arcadia, coronado
de hiedra, levantad a gloria tanta,

que con envidia el Codro traspasado

45 reviente, o si excediere en lo que canta,

el uno le ceñid y el otro lado

;

con bácar le ceñid la docta frente,

no prenda en él la lengua maldiciente.

Coryd.—De un jabalí cerdoso te presenta

50 esta cabeza el Micon, ¡oh Diana!,

y estos ramosos cuernos, donde cuenta

16 La presa, en Q., inaceptable. La prisa, en M.
í9 Mincio, río de Mantua-—Llobera, en verdes hojas.
21 Llobera sólo trae con interrogación este verso, cuando en reali-

dad el interrogante se cierra con la octava.
24 Muy turbados, anota M., atribuyéndolo al Impreso. Ni Q. ni V.

traen turbados.
29 Docto juego, en M., evidentemente equivocado.
38 «Muy bien traducido», dice M. y Pelayo.
50 El Micón, en vez de Títiro, que traen todas las ediciones, corrige

Mayáns. «Admirablemente traducido», dice M. y Pelayo.
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el ciervo vividor su vida vana

:

y si lo que en el alma representa
por medio de tu mano alcanza y gana.

55 de mármol estarás, y con calzado
de tornasol teñido y de violado.

Tir.—Y tú de leche un vaso por ofrenda
de mí tendrás en cada un año cierto

;

no es justo que el pequeño don te ofenda.

60 pues guardas tú. Príapo, un pobre huerto

:

de piedra eres agora, mas si enmienda
el año. de riqueza irás cubierto

;

con oro lucirás si acrecentare
la nueva cría el año y mejorare.

65 Coryd.—Nerine Galatea, más sabrosa

que es el tomillo hibleo, y que el nevado
cisne más blanca mucho, y más hermosa
que el álamo de yedra rodeado

:

si vive en tu sentido y si reposa
70 de aqueste tu pastor algún cuidado.

vendrás con pie ligero a mi majada.
en tornando del pasto la vacada.

Tir.—Y yo más que el asensio desabrido.

más áspero que zarza y vil te sea.

75. más que las ovas viles; más. huido
que el lobo es de la oveja yo me vea.

si no se me figura haber crecido

un siglo aquesta luz odiosa y fea.

Id hartos, id, novillos, a la estanza

;

80 que ya es mala vergüenza tal tardanza.

Coryd.—Fuentes de verde musco rodeadas,

y más que el blando sueño yerba amena,
y vos, ramas, que en torno levantadas
hacéis sombra a la pura y fresca vena.

85 debajo de vosotras, allegadas.

sesteen las ovejas ; que ya suena
el grillo y la vid brota, y ya camina

34 Alza, en Q . con error.
60 Lampsaceno, en vez de Príapo, en M. Príapo. dios de los campos
jardines. Lampsaceno—dice M.—fué lugar de Príapo. Es poco exac-

• M.. ya que la patria de Príapo fué Lausaco. y lausaceno es el natu-

:
il de "esa ciudad, como anota Llobera.

: 64 El hato, en vez de año, en M.
63 - 72 «Admirablemente castellanizado este trozo», dice M. y Pelayo

Periné Galatea. ninfa marina de gran belleza. En este fragmento surge
l recuerdo de Garcüaso.

I

****** Musco, en vez de musgo, en todas las ediciones. «Cuatro deli-

osos versos que conservan la suave armonía de los de Virgilio», dice
I. y Pelayo.
M Avena, en Q. y V.. con error.
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viniendo el seco estío y se avecina.
Tir.—Aquí hay hogar y fuego, aquí la llama

90 con tea resinosa siempre dura

;

aquí el humo que sube y se derrama
matiza con hollín el techo, escura

;

aquí si el blanco cierzo sopla y brama,
curamos dél, lo mismo que se cura

95 de no robar el río su ribera,

o de guardar la grey el lobo entera.

Coryd.—Debajo de sus árboles caida
yace la fruta, y sobre la montaña
tuerce de su serbal al ramo asida

. 100 la serba, y del castaño la castaña
;

la copia por los campos extendida
el valle y monte todo en gozo baña

;

mas si Alexis sus ojos relucientes
cubre, se secarán las mismas fuentes.

105 Tir.—Los campos están secos y agostados
por culpa del sereno aire, y muere
la yerba de sedienta en los collados

;

tender su hoja ya la vid no quiere.

Serán aquestos daños remediados
110 al punto que mi Filis pareciere:

ante ella su verdor cobrará el suelo,

y abajará con lluvia larga el cielo.

Coryd.—El álamo de Alcides es querido,

de Baco la vid sola es estimada,

115 el mirto de la Venus siempre ha sido,

y en el laurel por Febo es Dafni amada

;

el córilo es de Filis escogido,

del córilo la Filis pues se agrada

;

al córilo conozcan por rey solo

120 el mirto y el laurel del rojo Apolo.

Tir.—Bellísimo en el bosque el fresno crece,

89.92 «También son admirables los cuatro primeros versos de la oc-

tava siguiente.» (Menéndez y Pelayo.)
92 Escura, es decir, oscurece, pone negro el techo.
°3 Llama blanco al cierzo^—anota bien Llobera—por las heladas o

nieves.
94 De lo mismo, en Q. y V.
96 Mayáns corrige mal del lobo. La lección buena es la de M., que

es la de Q. también.
99 Serbal, árbol conocido—dice Cóvarrubias— , y su fruta no se pue-

de comer cuando se corta del árbol hasta que está pasada.
1(1

2

4 Con gozo el monte y llano alegra y baña,—mas si los ojos cu-

bre relucientes—Alexis, verás secas aun las fuentes, en M. Muy inferior

a' texto de Q.
112 Descenderá, en M.
J17 Del crespo Apolo, en M. Es preferible la lección de Q.
121 La traducción es admirable y conviene con el latín, aunque al-
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el pino es en los huertos hermosura,
el álamo en los ríos bien parece,

la haya de los montes en el altura

;

125 mas cuando ante mis ojos aparece,

¡oh Lícida divino!, tu figura,

el pino de los huertos no es hermoso,
el fresno de los bosques no es vistoso.

EGLOGA VIII

Damón y Alfesibeo

El dulce y docto contender cantando
de Alfeo y de Damón, que embebecida
la novilla admiró, casi olvidando
la yerba y el pacer, por quien perdida

5 la presa tuvo el lince, y restañando
los ríos sosegaron su corrida

;

digamos, pues, el canto y los amores
de Alfeo y de Damón, doctos pastores.

¡Oh tú, que hora con remo victorioso

10 o pasas el Timavo o la vecina
costa! ¿Si jamás día tan dichoso

veré, que me conceda con voz dina

cantar tu pecho y brazo valeroso,

cantar tu verso y musa peregrina,

15 a la cual sola dice justamente
la majestad d'el trágico elocuente?

a el orden : Populus in fluviis, gratissima pinus in hortis—Frasinus
sylvis; abies in montibus altis. El Ms. de Oxford trae el álamo los

s enriquece—y el abeto de montes el altura-
123 El álamo en los ríos enriquece, en M.
121 La haya de los montes el altura, en Q-, etc.. y M., que cita mal la
ríante de Q. Mayáns corrigió bien.
128 Divina, en Q., etc.
127 Falta en todos los Mss- la traducción de los dos últimos versos
la égloga. (Nota de Merino.) M. trae En los huertos el pino.—En los
tques el fresno. Mejor en Q.

'? De Alfeo y Damón, en Q. Alfeo por Alfebiseo del original.
1 Se dirige el poeta a Cayo Asinio Polión, reparador de la fortuna
'Virgilio, y quien le indujo a escribir las Bucólicas.—Con reino victo-
so, dice M., cometiendo un grave yerro, en que no incurre ninguna
las ediciones antiguas.
10 O vences, en M. y en el Ms. de Oxford, más impropiamente que
Q.—E] Timavo, no Timano, como trae Q., es un riachuelo en Lom-
día, no un monte, como insinúa M. y Felayo-
14 No hay razón para cerrar en este verso, como lo hace Llobera,
interrogante.
16 Alude a Sófocles, que en el verso de Virgilio está explícito.
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De ti hizo principio, en ti fenece,

y todo mi cantar en ti se emplea

;

recibe aquestos versos que te ofrece
20 la voz que tu querer cumplir desea

;

al vencedor laurel, que resplandece
en torno de tu frente y la hermosea,
consiente que, allegada y como asida,

aquesta yedra vaya entretejida.

25 Apenas de la noche el velo frío

había el claro cielo desechado,

al tiempo que es dulcísimo el rocío

sobre las tiernas yerbas al ganado,
vertiendo de los ojos largo río,

30 al tronco de un olivo recostado,

Damón tocó la flauta lastimero

y comenzó a cantar ansí el primero

:

Dam.—«Procede ya, Lucero, ante el sol bello,

en tanto que de Nise fementida,

35 por vil amor trocado, me querello

y notifico al cielo mi herida
—bien que nunca hallé provecho en ello

—

en esta hora postrera de mi vida

;

y tú suena, y conmigo el son levanta,

40 zampoña, como en Ménalo se canta.

En Ménalo contino el bosque suena,

en Ménalo los pinos son cantores,

con la voz pastoril siempre resuena,

y siempre oye sus quejas, sus amores,

45 y siempre oye los dioses, de la avena
dulcísima primeros inventores.

Pues suena ya, y conmigo el son levanta,

zampoña, como en Ménalo se canta.

Casó Nise con Mopso; ¿qué mixtura

50 no templará el amor? El tigre fiero

pondrá con la paloma, y por ventura

en uno pacerán lobo y cordero.

Dispónete que tuya es la ventura

;

¡sus!, Mopso, que por ti sale el lucero.

55 Y tú suena, y conmigo el sol levanta,

17 Hizo; el Ms. de Oxford, tomó.
34 Aquesta yerba, por yedra, en Q., MI. y V.
26 Yelo por velo, en Q.
36 Caída, en Ms. Col., según M.
40 Ménalo, monte de Arcadia.
53 Dispónete, por disponte, por exigencia del verso. «Aquí falta mu

cho del original, y no lo menos poético» (M. y PeLayo).
35 ¡Ay!, suena ya, en M- No viene a nada ese ¡ay\, que repite al fina

de varias1 estrofas M. Entona, flauta mía, tiernos versos, traduce F. M
Hidalgo.
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zampoña, como en Ménalo se canta.

Mas ¡qué bien empleada la que enfado
de todos, arrogante, burla harías;
la que mi sobrecejo y mi cayado,

60 mi barba y mi zampoña aborrecías

;

la que de nuestras cosas el cuidado
ajeno de los dioses ser creías!

Pues suena ya, y conmigo el son levanta,

zampoña, como en Ménalo se canta.

65 Pequeña y con tu madre, y yo por guía,

te vi entre mis frutales hacer daño

;

ya dende el suelo yo tocar podía
las ramas, y doblaba el sexto año.

Como te vi, perdí,
¡
ay

! , la alma mía
;

70 llevóme en pos de sí preso el engaño.
Y tú suena, y conmigo el son levanta,

zampoña, como en Ménalo se canta.

Ya te conozco. Amor. Entre las breñas,

en fiero punto, en día temeroso,

75 ni nuestro en sangre, ni con nuestras señas,

de duros Garamantes, del fragoso

Ródope procediste, y de las peñas
del Ismaro, do bate el mar furioso.

Y tú suena, y conmigo el son levanta,

80 zampoña, como en Ménalo se canta.

Por ti. crudo, tiñó la cruda mano
en sus hijos Medea ensangrentada;
mas ¿cuál fué de los dos más inhumano,
o tú, malvado Amor, o tú, malvada?

85 Tú fuiste siempre, Amor, un mal tirano

;

tú fuiste una cruel desapiadada.
Y tú suena, y conmigo el son levanta,

zampoña, como en Ménalo se canta.

Mas ya siquiera huya perseguido

90 el lobo de la oveja, y sea arreo

del roble la azucena, y al sonido
del cisne se aventaje el cuervo feo,

65 Y aun tu madre, en Q. M. atribuye otra variante a Q., en tu
dre, lo que prueba una vez más que no le leyó con rigor. Y en tu,

rige mal Mayáns-
69 ¡Ay triste!, en el Ms. Col., según M. El Ms. de Oxford conviene
l el original ut vidi, ut perii. Merino y Llobera traen, como te vn, te
inexacto.
73 «Admirable traducción, más enérgica que el original», dice Me-
ídez y Pelayo.
76 Garamantas. en Q. Un pueblo africano.

Desapiedada, otras ediciones.
,0 Sea arreo = adorno.
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y Títíro al Aríon preferido,

a Aríon sea en mar, en monte a Orfeo.
95 Y tú suena, y conmigo el son levanta,

zampoña, como en Ménalo se canta.
Y siquiera se anegue todo el mundo,

vivid, selvas, por tiempo prolongado

;

que yo del alto risco al mar profundo
100 venir me determino despeñado.

Si no lo fué el primero, este segundo
servicio de ti, Nise, será amado.
¡Ay!, cesa ya, zampoña, y no levantes
el son, ni como en Ménalo más cantes.»

105 Aquí dió fin Damón a su lamento,

y suspiró profunda y tiernamente

;

tocó del grave mal el sentimiento

el monte, que responde en son doliente,

y luego, puesto en pie, con nuevo acento,

110 sonando la zampoña dulcemente
Alfeo comenzó ; lo que ha cantado,

vos, Musas, lo decid, que a mí no es dado.

Alf.—«Corona aqueste altar con venda y flores

;

agua me da, y enciende la verbena,

115 incienso macho enciende ; en mis dolores

veré si hay fuerza alguna o arte buena,

veré si torno a Dafni a mis amores

;

no falta sino el canto, canta y suena,

y di: Ve, mi conjuro, y la mar pasa,

120 y vuelve de la villa a Dafni a casa.

El canto y el conjuro es poderoso
a retraer la luna reluciente

;

el rostro demudó Circe monstroso
con cantos del Ulises a la gente

;

125 de canto rodeada vigoroso

revienta por los prados la serpiente.

Ve presto, mi conjuro, y la mar pasa,

y vuelve de la villa a Dafni a casa.

Tres cuerdas te rodeo lo primero,

130 de su color cada una variada

93 Sea preferido, en Q., MI. y V. «También en este fragmento s

omite mucho y bueno del original», dice M. y Pelayo.
94 Llobera corrige bien todas las ediciones anteriores, que omiten (

97 Anegue en, en Q., etc.
100 Venirme, en M-
104 El monte: el Ms. de Oxford, el eco. «Todo esto es adición, y n

feliz, del traductor», dice M. y Pelayo.
115 Incienso tino, en Q. M. recoge en su lección mejor el texto d

Virgilio Mascula thura. Llobera acepta esta lección, que es inferior.
123 Fr. Luis traduce felizmente el deducere virgiliano por retraei
125 No está traducido el frigidus que Virgilio aplica a anguis.
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imagen, y con pie diestro y ligero
acerca de este altar y ara sagrada,
traerte alrededor tres veces quiero,
que el número de tres al cielo agrada.

135 Ve presto, mi conjuro, y la mar pasa,

y vuelve de la villa a Dafni a casa.

Añuda, ¡oh Amarilis!, con tres nudos
cada uno de estos hilos colorados

;

añuda ya, y no estén los labios mudos

;

140 di en cada ñudo de estos por ti dados

:

«Ñudos de amor, estrechos, ciegos, crudos,

ñudos de amor doy firmes y añudados.»

Ve presto, mi conjuro, y la mar pasa,

y vuelve de la villa a Dafni a casa.

145 Ansí como esta cera torna blanda,

ansí como este barro se endurece,

y un mismo fuego en ambas cosas anda,

y juntamente seca y enternece,

ansí tú, Amor, conmigo a Dafni ablanda,

150 y para las demás le empedernece.

Ve presto, mi conjuro, y la mar pasa,

y vuelve de la villa a Dafni a casa.

Esparce ese batido de harina,

de farro y sal mezclada en esa llama ;

155 al fuego aquel laurel verde avecina,

y encima dél el bálsamo derrama.
Dafni crudo me abrasa a mí mezquina.
yo quemo en su lugar aquesta rama.

Ve presto, mi conjuro, y la mar pasa.

160 y vuelve de la villa a Dafni a casa.

Cual la novilla de buscar cansada
su toro por los montes, junto al río

se tiende dolorida, y olvidada

no huye de la noche ni del frío

;

165 ansí me busques, Dafni, ansí buscada

en pago del amor te dé desvío.

132 En torno a aquesta ara consagrada, en M.
: 135.45 puntuación de esta octava y la siguiente es muy deficiente
. Merino.
147 «Muy bien interpretado el pensamiento», dice M. y Pelayo.
150 Se empedernece, en M.

1
153 huesas puches de harina, en M.
"* Farro, una semilla semejante al grano de trigo candeal.
153 Aquel tierno laureaí aquí avecina,—y con sagrado fuego aqaí lo
lama, en Q., etc., que acepta Llobera-

«Versos verdaderamente de poeta y no indignos del original »

enéndez y Pelayo.)

97
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Ve presto, mi conjuro, y la mar pasa,

y vuelve de la villa a Dafni a casa.

En los pasados años aquel ciego

170 y desleal me diera estos despojos,

entonces caras prendas, dulce fuego,

agora crudos y ásperos abrojos

;

aquéstos, tierra, agora yo te entrego,

porque la restituyas a mis ojos.

175 Ve presto, mi conjuro, y la mar pasa,

y vuelve de la villa a Dafni a casa.

También estas ponzoñas producidas
en Ponto, porque el Ponto es fértil dellas,

de su lugar las mieses traducidas,

180 y vuelto en lobo al Meris vi con ellas

;

al Meris, que las vidas fenecidas

reduce a ver la luz de las estrellas.

Ve presto, mi conjuro, y la mar pasa,

y vuelve de la villa a Dafni a casa.

185 Esta ceniza coge y saca afuera

;

adonde el agua corre ve a lanzalla

;

por las espaldas la echa, y ven ligera

;

no mires, Amarilis, al echalla.

Con esto tentaré aquel alma fiera.

190 Mas ¿qué canto o qué dios podrá ablandalla?

Ve presto, mi conjuro, y la mar pasa,

y vuelve de la villa Dafni a casa.

¿No ves que las cenizas alzan llama
en cuanto me detengo? Por bien sea.

195 ¡Ay! Yo no sé quién es, que alguno llama,

que la perrilla en el portal vocea.

¿Si viene por ventura, o si quien ama
soñando finge aquello que desea?

¡Ay! Pon a tu camino, pon ya tasa,

200 conjuro, que mi Dafni es vuelto a casa.»

170 Me dura, en Q- y MI. Mayáns corrige daba. M. atribuye a Qi
vedo esta última variante.

179 Traducidas, feliz latinismo, según M- y Pelayo, que conserva
valor originario de trasladadas.

180 Almeris, equivocado, en Q.
185 Y lleva, en vez de saca, en M.
186 A alcanzalla, en Q., etc.
187 Le echa, en M., con error.
189 Aquella alma, en M., incorrecto.
193.96 «Faltan el tremulis altaría flammis, et sponte sua y el nomt

del perro Hilar, circunstancias muy poéticas todas ellas.» (M. y Pelay
191 Merino anota la variante más, en vez de me, y la atribuye

Impreso. Pero resulta que ni Q. ni MI. ni V. traen semejante más.
qué Impreso puede referirse?
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EGLOGA IX

Lícidas. Meris

Lícid.—¿A dó, Meri, los pies te llevan hora?
¿Por caso vas adonde va el camino 9

¿Por ventura a la villa vas tú agora 9

Mer.— ¡Oh Lícida! Por nuestro mal destino
5 habernos a ver vivos allegado

lo que en el pensamiento nunca vino.

A que nos diga un malo apoderado
de nuestras heredades, sin mesura

:

«Id fuera, que esto todo a mí me es dado.»
10 Y ansí— ¡que se le vuelva en desventura!—

le envío triste agora estos corderos,

pues todo lo trastorna la ventura.
Lícid.—Oyera yo que desde los oteros

de do vienen cayendo los collados.

15 hasta del agua y haya los linderos.

Que todos estos pastos y sembrados
por medio de sus versos y poesía
fueron a tu Menalca conservados.
Mer.—Oiríaslo, que ansina se decía.

20 Mas versos entre armas pueden tanto
como contra el león el ciervo haría.

Y si ya la corneja con su canto
a fenecer los pleitos como quiera
no me inclinara de contino tanto

;

25 Si desto ya avisado no estuviera,

por cierto ten que agora ni este amigo
tuyo ni mi Menalca vivo fuera.

Lícid.— ¡Ay! ¿Cabe tal maldad ni en enemigo?
¡Ay! Casi nuestras fiestas acabadas.

30 Menalca, y nuestros gozos ya contigo,

¿Quién hiciera en las fuentes enramadas?
¿Quién cantara a las Ninfas de contino?
¿Quién sembrara con flores las majadas?
¿O los versos que ayer con arte y tino

35 a la Amaril hurté calladamente,
cuando conmigo a solazarse vino?

2 Por caso = por ventura.

—

A do va este, en Q-, MI. y V.
5 Habernos, es decir, allegado a ver vivos, etc. Ha allegado, en Q.
bra vemos vivos que ha llegado, en el Ms. de Oxford.
14 Las cumbres y collados, en Q., etc. Defectuoso.
w Consagrados, en el Ms. de Oxford-
19 Ansina, anticuado y vulgar, por así.
2S «Aquí el traductor mejora el original», dice M. y Pelayo.
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«Títiro, en cuanto vuelvo prestamente
las cabras apacienta, y, en paciendo,
llévalas a la pura y fresca fuente.

40 Llévalas, y al llevar ten cuenta yendo
no enojes al cabrón, porque, enojado,
hiere mal con el cuerno acometiendo.»
Mer.—O lo que para Varo no acabado,

mas lleno de primor y de dulzura,
45 cantaba deleitando monte y prado

:

«Los cisnes tu loor—si Mantua dura,

si Mantua de Cremona, ¡ay!, mal vecina

—

cantando, subirán en grande altura.

Licid.—Ansí huya tu enjambre de malina
50 árbol ; ansí las ubres tu vacada

con pasto bueno ensanche a la contina.

Di, si te acuerdas de algo, que me es dada
la flauta a mí también, y de mi canto
me dicen los pastores les agrada.

55 Bien que no les doy fe, ni daré en cuanto
no merezco del Varo ser oído,

mas, como entre los cisnes ánsar canto.

Mer.—En eso mismo estoy embebecido

;

si pudiese tornallo a la memoria.
60 que no merece ser puesto en olvido.

¿Qué pasatiempos hallas o qué gloria

en las ondas? ¡Oh! Aquí ven, Galatea,

a do de sus esmaltes hace historia

;

A do el verano bello hermosea
65 y pinta la ribera, pinta el prado,

y todo en derredor cuanto rodea.

A^uí el álamo blanco, levantado,

hace sombra a la cueva deleitosa,

aquí teje la vid verde sobrado

;

70 Aquí hace la vid estanza umbrosa.
Aquí, pues, ven ya, y deja que en la arena

golpee a su placer la mar furiosa.»

Lícid.—¿Y lo que yo te oyera una serena

noche? Que si los versos hora olvido,

75 su tono en mis orejas siempre suena:

El o lo trae M mal: oh.
50 Arbor, en Q.
51 Extienda, en Q., etc.
54 Dicen que a los pastores mucho agrada, en Q , etc. Es preíeriblt

la lección de M.
55 Daré cuanto, en Q.. MI. y V.
66 De Vario, en Llobera. Del Varo, en Merino.
* 2 Ondas. El Ms. de Oxford, olas.
74.75 «Muy bien traducido.» (Menéndez y Pelayo.)
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«Dafni, ¿qué miras, todo convertido
a los antiguos signos? Que más bella,

que otra más bella luz ha aparecido.

Mira cuál sale y sube la alta estrella

80 de César, con la cual se goza el trigo,

y las uvas colora en la vid ella.

Enjiere con aquesta luz que digo,

enjiere, Dafni, los perales luego

;

tus nietos cogerán el fruto amigo.»

85 Mer.—Hace la muerte en todo tiempo entrego

y del gusto también que yo solía

largos soles pasar en canto y juego,

Y agora, ya gastada la alma mía,

en demás de mil versos que me olvido,

90 la voz misma me huye y se desvía.

Primero de los lobos visto he sido

;

mas cien veces aquesto todo arreo

te será de Menalca referido.

Lícid.—Con achaques dilatas mi deseo,

95 y el mar se calla agora sosegado,

y ni resuena el viento, según veo.

Sus murmullos los aires han echado,

y es éste el medio espacio
;
que aparece

adonde el Bianor está enterrado.

100 Aquí sentados, pues, si te parece,

cantemos; aquí asienta los corderos,

que en la villa estarás cuando anochece.

Y si temes algunos aguaceros
al venir de la noche, ansí cantando

105 iremos más alegres y ligeros.

El camino el cantar irá aliviando,

*° Con la cual, traen todas las ediciones. No se comprende por qué
anota Imp. en.
81 La vid ella; el Ms. de Oxford, la vid bella.
M Así en M., que coincide con el Ms. de Oxford y es más aceptable
3 la lección de Q. y Llobera : Todo lo lleva el tiempo, y aún el fue-—y del gusto el sentir que yo solía.
M Endemás, trae M. Es cierto que se encuentra usado en esa forma
el xvi, pero lo usual era como viene en la lección de Q.
92 Todo arreo = sin interrupción. Hoy sigue usándose este término
el estilo familiar y llano.
!' 5 Te calla, trae M. Yo creo que es variante digna de tenerse en
rnta. contra lo que cree Llobera, ya que responde perfectamente al
i latino; y el sentido sería Tienes sosegado el mar; te está sosegado
nar para oírte, etc. Es el te redundarte, pero muy expresivo que ocu-
con frecuencia en español: Estábate atento.
Y es éste el mismo espacio, Ms. de Oxford.

9 Bianor, uno de los fundadores de Mantua.
i06 Al camino, defectuoso, en M.
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y yo te aliviaré de aqueste peso,

porque cantemos yendo caminando.
Mer.—Pon, Lícida, ya fin a este proceso

;

110 hagamos lo que hacemos de presente,

que el tiempo y la sazón de todo eso

es cuando aquél tornare a estar presente.

EGLOGA X

Extremum

Este favor de ti que es ya el postrero,

me sea, ¡oh Aretusa!, concedido.

De Galo algunos versos decir quiero,

mas versos que convengan al oído

5 de la Lícoris, lazo estrecho y fiero,

en que padece preso el afligido

;

que ¿quién jamás con buena y justa excusa
a Galo negará su verso y musa?
Concédeme, pues, Ninfa, alegremente

10 esta merced debida y deseada.

Ansí cuando huyendo tu corriente

debajo de la mar va apresurada,
la Doris no inficione osadamente
con su amargor tu agua delicada.

15 Comienza ya, y digamos el cuidado
de Galo, mientras pace mi ganado.
Los montes dan oído a nuestro canto
—que tienen y los montes sus oídos

—

y a cuanto les cantamos otro tanto

20 al punto dellos somos respondidos.

Mas, Náyadas, ¿qué selva amastes tanto?

¿Qué bosque ansí ocupó vuestros sentidos,

cuando de amores Galo perecía,

pues ningún monte docto os detenía?

25 Que cierto es que ni el Pindó ni el Parnaso

107 yo ie> en Q Corregido por Mayáns.

1 Ya, omitido, en M.
3 Aretusa, ninfa de Sicilia.
3 De Galo: este de equivale a para, indica M. y Pelayo, según e

original meo Gallo. , ^,„w»ci

16 En cuanto pace, en M. Es inferior. «Mucho mas poético y expresi

vo Virgilio», dice M. y Pelayo. .

" Y sus oídos; el y equivale a también. «Es un latinismo osado y k

liz», dice M. y Pelayo.
2i Náyadas, en Q., etc., que acepta Llobera.
23 «Falta el epíteto indigno que Virgilio aplica al amor de Craioi

dice M. y Pelayo.



LIBRO II.—TRADUCCIONES 1543

de algún detenimiento causa os fueron,
ni el Aganipe aonia del Pegaso,
ni la Castalia fuente os detuvieron.
Y fué tan lastimero y duro el caso.

30 que dél los insensibles se dolieron

;

lloró el pino, y lloró el laurel febeo,

y el Ménalo y las peñas del Liceo.

Y las ovejas mismas lastimadas,

juntas con él estaban de contino

:

35 a ellas no les pesa ser guiadas
por ti. el mayor poeta y más divino

;

no deben ser de ti menospreciadas.
ni juzgues que el ganado no te es diño,

pues fué del bello Adoni apacentado
40 por prados y riberas el ganado.

Y vino el ovejero : y vino luego
el porquerizo, y vino el gordo hinchado
Menalca de bellota: «¿Y tanto fuego

y tanto amor, de dónde?», han preguntado

;

45 y también vino Apolo, y dice : «Ruego
me digas, ¿qué locura te ha tomado?
Lícori, por quien. Galo, estás muriendo,
a otro por las nieves va siguiendo.»

Y vino el dios Silvano, y parecía

5l0 que sacudiendo recio meneaba
los lirios y espadañas que traía.

que con la frente en torno coronaba

:

y el dios de Arcadia. Pan. también venía
con rostro rubicundo que agradaba

;

55 por nuestros ojos mismos visto ha sido,

de negras moras y carmín teñido.

¿Y cuándo has de dar fin a tu tormento?

Que de estas cosas, dice. Amor no cura

;

que nunca amargo lloro y sentimiento

60 hartaron del Amor la hambre dura,

ni se vió Amor de lágrimas contento.

ni cabra de pacer rama y verdura.

" La Aganipe, en M Incorrecto. Aganipe, fuente de Beocia, al pie
Helicón. Aonia, adjetivo de Aonia, como se llamaba también la

pcia.
J0 Miserables, en Q.. Mi. y V.
P 1 tFaltan—dice M. y Felayo—los hermosos adjetivos pinifez apli-
o a Ménak), y gélido, al Liceo.
13 Aquí comete M. el error burdo de leer a pelo, en lugar de .4poIo.
?l Dos lilios, en Q.. etc.
53 La selva que su frente, en M , que es menos ajustada que la lec-
í de Q. «Octava pintoresca—dice M. y Pelayo— . y felizmente ajus-
ta a los detalles del original »
5 " Dice la hambre, pues es aspirada la h y ?e evita la cacofonía-
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ni de flor las abejas, ni los prados
de en agua de contino andar bañados.»

65 El, sin embargo desto, doloroso

y triste respondió: «Vos, los pastores

de Arcadia, cantaréis con lastimoso
verso por vuestros montes mis dolores

;

vosotros que en el canto artificioso

70 sois únicos maestros y cantores.

Reposará mi alma— ¡oh en qué alegría!—
si canta vuestra voz la suerte mía.

Y aun o si de vosotros fuera yo uno,

o guarda de ganado o viñadero

;

75 si amara a Fili, Aminta u otro alguno
—que si es moreno Aminta, no es tan fiero

—

tendido so los sauces de consuno,
gozáramos en paz del bien postrero

;

la Fili de guirnaldas me cercara,

80 y Amintas con su canto me alegrara.

Aquí prados había deleitosos

;

aquí, Lícori, hallaras fuentes frías,

y aquí, si te agradare, en amorosos
deseos traspasáramos los días.

85 Mas ¡ay!, que agora, Amor, por peligrosos

pasos llevas mis locas fantasías,

y entre las armas fieras y el bramido
de Marte tienes preso mi sentido.

Y de la patria tú, y de mí alejada

90 —mas nunca crea yo tal desventura

—

sola y sin mí la nieve alpina helada,

y ves del Rin la sierra helada y dura.

¡Ay! No ofenda a tu carne delicada

el frío, o menoscabe tu hermosura

;

95 no corte de tu planta el cuero tierno

la escarcha rigurosa del invierno.

Lo que en verso calcidico he compuesto,
poner quiero en la flauta siciliana,

y entre las selvas y alimañas puesto
100 quiero pasar mi duelo y pena insana

;

entallaré en los árboles aquesto,

72 Y o si, en M., que cita mal la variante de Q. en esta forma:
aun o! No sé a qué viene la admiración en que Llobera encierra esto

dos versos.
92 La tierra por sierra, en M-
9S -96 «Cuatro versos deliciosos, tan buenos como los de Virgilio

dice M. y Pelayo.
97 Calcidico; al estilo de Euforión, poeta de Cálcide.
98 Pasar... a, en M.
101 Entallaré = grabaré.
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y tu quebrada fe. Lícori, y vana.
ellos creciendo se harán mayores,

y creceréis con ellos mis amores.
105 Y a veces con las Ninfas paseando

del Menalo andaré por los oteros,

o si me diere gusto iré cazando
los tímidos venados y ligeros.

sin ser conmigo parte, ni lanzando
110 o nieve el cielo o turbios aguaceros.

serán de mí con perros rodeados
los valles del Partenio y los collados.

Y se me representa ya y figura

que voy por los peñascos discurriendo

;

115 ya voy por la montaña espesa, escura,

ya encorvo el arco turco, ya le extiendo

:

;
ay ! . como si salud a mi locura

diese lo que ora triste voy diciendo.

o como si del mal del pecho humano
120 supiese condolerse aquel tirano.

Mas ya ni quiero Ninfas ni cantares;

los versos no me placen, ni los quiero,

ni gusto por montañas, y lugares

ásperos perseguir al puerco fiero

:

125 las selvas no remedian mis pesares.

ni la cruel herida de que muero,
ni estudio mío. o pena o triste duelo
pueden mudar aquel que abrasa el suelo.

No pueden, ni si en medio del invierno

130 pusiese dentro el pecho el Hebro helado,

ni si cuando del olmo ei cuero interno

se seca en los Guineos, su ganado
paciese encomendado a mi gobierno,

y cuando el sol en Cancro está encumbrado.
135 Y pues vencido amor todo lo tiene,

104 Dolores, en Q., lección que sigue Llobera, aunque no está con-
me con el original, en que Virgilio dice Amores: Crescent illae, eres-

te amo-es. «Muy bien traducido» dice M. y Pelayo.
105 Y a veces, en Q . preferido por Llobera, que es mejor que la

rsión de M. en tanto. «El original es insuperable en este trozo—dice
y Pelayo— , una de las más curiosas muestras de la poesía román-

a en la antigüedad.»
1,0 O piedra o rayos fieros, en Q. y Uobera. Es inferior.

)

n - Partenio, monte de Arcadia.
i

116 Ya encorvo el arco y todo al tiro extiendo, en M . inferior a la

ción de Q.
l- 6 iVi mal incomparable, en M.
** Los Guineos, llama a los de Etiopía.
153 Encomendado, en Q.. etc.—M. trae coinetido.
134 En Cancro = en el trópico de Cáncer.

j

,3s Todo lo tiene amor preso y rendido,—rindámosle también nuestro
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rendírnosle de fuerza nos conviene.»
Esto me baste, Musa, haber cantado,

en cuanto un canastillo estoy tejiendo

a Galo, cuyo amor, cual bien plantado
140 álamo, en mí por horas va creciendo.

¡ Alto ! ,
que el ya a la sombra estar sentado

daña, y de enebro y más la sombra siendo

;

y aun a las mieses son las sombras frías.

[Id hartas, que anochece, id, cabras mías!

GEORGICA I *

Lo que fecunda el campo, el conveniente
romper del duro suelo, el sazonado
juntar la vid al olmo, y juntamente
cómo se cura el buey, cómo el ganado,.

5 y de la escasa abeja diligente

su industria, y saber mucho no enseñado,
aquí, Mecenas claro, comenzando
por orden cada cosa iré cantando.
¡Oh vos, lumbreras claras de la vida,

10 que el año producís andando el cielo,

alma Ceres y Baco
! , si en florida

espiga por don vuestro mudó el suelo
la primera bellota, y la bebida
con las halladas uvas perdió el hielo,

15 y vos, dioses propicios del aldea,

venid, Faunos, a do mi voz desea.

Venid, Faunos, venid, coro lucido

de Dríadas, pues vuestros dones canto

;

y tú, Neptuno, a quien el campo herido

20 con el grande tridente, con espanto
el caballo produjo, y del florido

bosque el cultivador; y de otro canto

de novillos pastor tres veces ciento,

que pacen de la Cea el grueso asiento.

25 Y tú, pastor de ovejas, Pan, dejados

sentido, en M. Menos expresivo que en Q. En el mismo texto que en el

Ms. de Oxford.
138 En cuanto = mientras.
142 Y de enebro, en Q., etc.

* En esta paráfrasis, más que traducción a ratos leemos a fray

Luis y no a Virgilio, se ha dicho con razón. Fr. Luis traduce con desem-
barazo. A Menéndez y Pelayo le parece Fr. Luis aquí digno de medirse
con Virgilio, sin embargo.

14 Holladas, en M. ; este término no corresponde al original, ¿n-

ventis.
16 Faunos; dioses del campo.
24 Cea, una de las islas del mar Egeo. Cea, en Q., mal.
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tus bosques y tus valles de Liceo,

si son de ti tus Ménalos ya amados,
ven presto favorable aquí, ¡oh Tegeo! ;

y tú. Minerva, ven. que a los collados

30 la gruesa oliva hallando diste arreo

;

y el mozo inventador del corvo arado,

y el del ciprés entero por cayado.
Y vos. dioses y diosas igualmente,

cuantos tenéis por obra y por oficio

35 la guarda de los campos, juntamente
aquellos que con vuestro beneficio

las mieses levantáis no sin simiente.

y aquellos que enviáis del edificio

del cielo, para el bien de los sembrados,
40 largos hilos de lluvia derramados.

Y finalmente tú. de quien se duda
a cuál divinidad serás alzado,

o si de lo terreno que se muda
querrás y de tu Roma el gran cuidado,

45 de arte que. colgada de tu ayuda,
la redondez te adore coronado
con el materno mirto frente y sienes.

señor del aire y campo y de sus bienes.

O si fueres del mar por dios tenido,

50 ya ti solo adorare el marinero.

y Tule lo postrer de lo sabido.

y diere por ti Teti el mar entero.

por ti para su yerno, o añadido
a los meses tardíos por lucero

55 en el lugar que está desocupado.
entre Virgo y las Quelas asentado.

Que. si lo miras, ya para tu asiento

los brazos encogió el Escorpio ardiente,

y más de la mitad con miramiento
60 te deja de su silla reluciente.

Pues, o te venga desto más contento,

o seas, el que fueres finalmente
—que no te esperará rey el infierno,

28 Tegeo, llama al dios Pan.
31 Inventador, neologismo por inventor. Se refiere a Tripólemo, a

j Ceres enseñó el arte del arado.
- Y del. en Q., etc. Se refiere a Silvano-
Y ios. en vez de vos, en M.. equivocado.

W Se refiere a Augusto.
» Tule; entendíase lo más remoto de la tierra conocida.
52 Teti. diosa del mar.
5b Quelas llamábase a las pinzas de Escorpión, anota Uobera.M Flojo y prosaico le parece a M. y Pelavo este Dasaje.
* 3 Del infierno, en Rt-, etc. Mal.
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ni tú desearás tan mal gobierno,
65 Aunque el Elíseo campo Grecia admire,

y Proserpina huya demandada
volverse con su madre—ansí que inspire
en mí tu deidad apiadada
del labrador que ignora por do tire,

70 y da favor aquesta empresa osada.

Ven, pues, y desde luego acostumbrado
aprende como dios ser invocado.
En el verano nuevo, cuando el frío

humor en la alta sierra desatado
75 desciende, convertido en largo río,

y el campo con el céfiro alentado
el seno afloja, que cerraba el frío,

al punto gima el buey con el arado
hincándolo, y la reja desgastada

80 con el arar relumbre como espada.

Aquella mies sin duda corresponde
con lo que siempre el labrador desea,

que en dos tiempos el hielo en sí la esconde,

y en dos tiempos el sol la ve y recrea

;

85 sus frutos las paneras rompen, donde
se encierran. Mas tu estudio y vela sea

antes de abrir con reja el nuevo suelo,

las mañas conocer del viento y cielo

:

Los vientos y los modos diferentes

90 del aire y sus diversas calidades,

lo propio de las tierras, las simientes

qué huyen o a quién hacen amistades;
que aquí se dan los trigos, las ardientes

uvas mejor allí, las variedades

95 de frutas hallan dicha en otra parte,

y lo que sin cultura nace y arte.

¿No ves, por aventura, cómo envía
Cilicia su azafrán? ¿El indio feo

nos da el rico marfil? ¿Y cómo cría

100 encienso el viciosísimo Sabeo?
¿Los Cálibes dan hierro, y a porfía

73 «Muy bonita octava» (Menéndez y Pelayo).
89 «Más poético que en el original», dice M. y Pelayo.
98 Tmolus, que dice Virgilio, es un monte de Frigia. Los Mss. ponei

unos Cecilia, otros Sicilia y otros Cicilia. (Nota del P. Merino.) Llober
prefiere Cilicia, como lo traen Q. y las demás ediciones.

—

El indio fiero

trae Q., etc.
100 Sabeo, el habitante de la Arabia feliz, dado al afeminamiento d

aromas e inciensos.
101 Habitantes de una región cerca del mar Negro. Sigue el interro

gante. ¿No ves cómo?, etc.
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el Ponto el venenoso castóreo

;

Y Epiro en darlas yeguas tiene gloria,

que en Elis se aventajan con victoria?

105 Que luego, en el principio, divididas,

la suya a su lugar, naturaleza
aquestas leyes puso, establecidas

con liga y ñudo eterno de firmeza

;

luego cuando las piedras esparcidas

110 lanzó Deucalión por la grandeza
del yermo suelo y tierra espaciosa,

de do los hombres nacen, dura cosa.

Ansí que, como digo, el mes primero
del año el fuerte buey con el arado

115 trastorne el fértil suelo, porque quiero
que cueza con su ardor el quebrantado
terrón el seco estío

; y si es ligero

el campo, a la ligera sea tocado

;

allí, porque no ahogue yerba el trigo,

120 aquí, porque no espire el jugo amigo.
También harás que a veces repartido

goce el segado campo de reposo,

y que por luengo espacio entorpecido

con moho se endurezca el perezoso

;

125 o sembrarás cebada allí, venido
su tiempo, de do en vaina sonoroso
o coges el legumbre, o fué arrancada
de do por ti la arveja delicada

;

O de donde sacaste del lupino

130 triste la caña flaca vocinglera.

Mas quema, adonde nace, el campo el lino,

y la bañada en sueño dormidera
le quema y las avenas. El contino

uso trocando, ansí. pues, se aligera,

135 con tal que sin empacho ni recelo

hartes de estiércol grueso el flaco suelo.

De estiércol y ceniza torpe, inmunda,
esparce largo el campo adelgazado,

que ansí y mudando esquilmo se fecunda
140 la tierra ; y no es ninguna del no arado

suelo la utilidad. A la infecunda

101 La región de la Elide, en Grecia, con el Epiro. célebre por sus
'íballos. destinados a juegos olímpicos.

115 Trastorne = dé vuelta.

.

125 Vainas, en M.
127 El hipérbaton es violento en este verso y el siguiente; el orden

..'ría o de do por ti fué—arrancada la arveja delicada.
l3 ' Lupino triste; así llama al altramuz.
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haza provecho a.veces ha causado
quemarla, y que al rastrojo seco asido

corra abrasando el fuego y dé estallido.

145 O porque ansí se esfuerza ocultamente
y más se engruesa el campo, o porque luego,

quemado lo vicioso totalmente
perete, y suda el daño con el fuego

;

o porque aquel ardor eficazmente
150 descubre más caminos y lo ciego

relaja de los poros, por do venga
el jugo a lo sembrado y lo mantenga

;

O es porque endurece el fuego al suelo,

y aprieta más las venas desatadas,

155 a que ni recios soles, ni del cielo

las lluvias menudas enviadas,

ni el Cierzo penetrable, envuelto en hielo,

le abrase. Y mucho sirve a las aradas
quien rompe los terrones descuidados

160 con puntas y con zarzos arrastrados.

No mira al que esto hace del dorado
cielo la roja Ceres sin provecho,
ni menos al que el brazo atravesado
los lomos que alzó arando en el barbeehu,

165 los corta de través con el arado,

y al sesgo diligente y al derecho
la tierra sin cesar desasosiega,

y doma y trae sujeta ansí la vega.

Húmidos equinocios, fríos serenos,

170 labradores, pedid, que el polvoroso

hielo da ricos panes, hace amenos
prados

; y si presume de abundoso
el suelo de la Frigia, y si sus llenos

campos admira el Gárgaro gozoso,

175 de esta sazón de tiempo más le viene,

que de cuanta cultura y labor tiene.

¿Qué diré del que luego que ha esparcido
la simiente, prosigue, y del arena
flaca lo amontonado y mal asido

148 Parece, en Q., etc.
168 Y más, en Q., etc
161 Con razón defiende Llobera la traducción de esta difícil octava,

que M. y Pelayo califica de oscura y no le satisface la versión de terga
por lomos, sino por glebas. L. Riber coincide con Fr. Luis: «Y no menos—dice—contempla a aquel que remueve con oblicua labor los surcos que
antes levantara el arado en rectos lomos.»

í6n Húmedos equinocios = veranos lluviosos.
170 Polvoroso, bello epíteto para designar la escarcha.
174 Gárgara, en M. Así se denominaba la cima del monte Ida
173 De la arena, en Llobera.
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110 deshace, y que después con larga vena
del agua que le sigue, el esparcido
campo baña ; y lo mismo cuando pena,

y hierve el abrasado suelo ardiendo,

y sus yerbas en él se van muriendo

;

185 Al punto de la altura recostada
abre camino el agua, que cayendo'
hiere las lisas piedras, y encontrada,
ronco murmullo mueve, y templa yendo
la tierra abierta y seca de abrasada

;

190 y del que en yerba el vicio va paciendo
de las mieses. que igualan las aradas,

porque después no se echen de granadas 0

0 Del que el humor en lagos recogido

con bebedora arena lo destierra 0

195 El r:o. mayormente si salido

de madre, y largamente por la tierra

en los inciertos meses extendido,
con cieno que dejó la ocupa y cierra,

por do las anchas fosas llenas sudan
200 con aguas que estantías no se mudan.

Y no—dado que el hombre y buey a una.
cultivando la tierra y trabajando,
hayan aquesto hecho— . no es ninguna
la ofensa que el mal ánsar hace andando.

205 y las grullas de Tracia y la importuna
endivia los sembrados enredando
con sus amargas hebras, ni es beleño
las sombras a los panes muy pequeño.
Que el mismo Eterno Padre quiso en parte

210 no fuese la labranza del barbecho
fácil, y fué el primero que con arte

los campos meneó, porque de hecho
el cuidado forzoso fuese parte
para aguzar el torpe humano pecho

:

215 no consintiendo que su monarquía
se entorpeciese con pereza fría.

111 Se están, en Q.. etc.
l9i Bebedora, admirable epíteto dado a la arena que absorbe las

,guas estancada?.
Es:ancías. trae M.. equivocadamente, que no cita la variante de

Quevedo.
s#1 Y (nos dado), en Q. y V. Disparatado.
M * El mal ánsar, el improbus anser, de Virgilio, es decir, el pato

alvaje.
=** -Indivia

. en Q . etc.: la achicoria silvestre. La ed. de 1885 trae
nridia.

3*7 Velleno. en Q.. etc.
-* 9 Es decir. Júpiter.
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Porque ante de su reino por ninguno
el campo ni fué arado ni mollido,
ni el señalar con lindes cada uno

220 su parte o el dividir fué permitido

;

servían al común sin miedo alguno,
la tierra daba fruto no pedido.

El ansimismo puso mal veneno
a las serpientes negras en el seno.

225 El les mandó a los lobos que salteen

;

al mar que se levanté, y sacudida
quiso que miel las hojas no goteen;

y dél la luz del fuego fué ascondida,
los vinos que corrían no se veen,

230 que fué por él su vena reprimida,
para que imaginando el uso hiciese

las artes poco a poco y las puliese,

Y para que buscase el trigo arando,

y para que del seno el ascondido
235 fuego, a los pedernales golpeando,

sacase. Allí primero fué sentido

el barco de los ríos, y allí, cuando
redujo a cierta suma, y su apellido

compuso a cada estrella el marinero,
240 Osas, Virgilias, Híadas, Lucero.

Y entonces se inventó el cazar las fieras

con lazos, y con ligas engañosas
el enredar las aves, y las fieras

selvas cercar con canes; las undosas
245 mares con redes largas barrederas

el uno escudriñaba
; y con ñudosas

mangas el otro hiriendo a su albedrío,

el hondo penetró del ancho río.

Y entonces el rigor del hierro vino,

250 y fué la cortadora sierra hallada,

que a fuerza de las cuñas cortó el pino,

fácil para el hender, la edad dorada.

Nacieron muchas artes, que el contino

trabajo pertinaz y la apretada

255 falta, que en lo preciso no reposa,

todo lo sobrepuja poderosa.

217 Ante de, en Q. M., antes de. Es lo mismo.
227 El sacudida concierta con miel, no con hojas, como quiere LIO

bera ; aunque ya se ve que hay aquí una poética traslación de sentido
223 De nuevo atribuye M. a Quevedo una variante incorrecta, injus

tamente, ya que el texto viene exacto a como lo traa M.—Y de la. ano-

. ta M. Y dél, es decir, por él Júpiter.
241 Cazar sin el, en M.
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Ceres nos enseñó a romper la tierra

con hierro, cuando ya casi faltaba

bellota en el sagrado monte y sierra,

260 y la comida Epiro nos negaba.
Mas luego al pan le vino nueva guerra,

la niebla dañadora, que gastaba
la espiga, y el baldío y desechado
cardo, que se erizaba en el sembrado.

265 Ahóganse las mieses, sube y crece

selva desagradable, abrojo, espina.

y en lo que cultivado resplandece
reina la grama inútil, la malina
avena. Y si tu mano desfallece

270 en perseguir con rastro a la contina
el campo, y si no espantas con ruido

las aves, o con honda y estallido

:

Si no estrechares tú con podadera
las sombras del umbroso y negro suelo

;

275 si en el otoño y en la primavera
con votos no pidieres agua al cielo,

en vano. ¡ay!. los montones de la era

ajena mirarás, y tu consuelo.

con que consolarás tu merecida
280 hambre, será la encina sacudida.

También nos convendrá que dicho quede
qué armas ha de usar el esforzado

rústico, sin las cuales no se puede
sembrar ni mejorar lo ya sembrado.

285 La reja es lo primero, y le sucede

el roble del muy grave y corvo arado,

la carreta de Ceres Eleusina.

que despacio volviéndose camina.

Los trillos, las rastreras, los pesados

290 rastros desigualmente, los tejidos

cestos, alhajas viles, los trabados

zarzos de rama y mimbre, los debidos

2" Los, en vez de nos, en Q. s etc.
26,1 Aquí Q. y demás ediciones traen bien nos. M. corrige en Q. un

;
que no existe.

262 Nubla, en Q., etc. En español se dice también nubla, por lo que
variante de Q. merece ser tenida en cuenta.
264 Criaba, en el Ms. Col., citado pov M. Eneriza, en el Ms. de Oxford.
280 Es decir, el fruto que caiga del sacudir la encina.
282 Armas, metafórico, por aperos.

:

2S6 £) p en jyj Grande por grave, en Q., etc.
-- : Eleusina llama a Ceres por el culto privilegiado que recibía en

eusis, célebre ciudad de Atica.
*90 Llobera puntúa acertadamente este verso, que trae mal M-, pues
indudable que desigualmente va con rastros, no con tejidos.

98
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arneros al dios Baco, que ayuntados
con acuerdo tendrás y apercibidos

295 de antes todos éstos, si la amada
gloria del fértil campo te es guardada.
Con tiempo, allá en la selva, retorcido

con fuerza valentísima es domado
el olmo para cama, y constreñido

300 recibe forma en sí de corvo arado

;

de allí por ocho pies sale extendido.
derecho ansí el timón, y a cada lado
su oreja y su dental, y de antemano
se corte al yugo el tejo bien liviano.

305 El tejo y la alta haya, y juntamente
la esteva se apareje, que plantada
detrás en el arado prestamente
vuelva las bajas ruedas; y colgada
la leña dura en el hogar caliente,

310 allí será del humo examinada.
Y puédote decir otras mil cosas,

que los ancianos mandan provechosas.
Mil cosas, si te place estar atento,

y tan menuda cuenta no es penosa.
315* La era, lo primero, de cimiento

trastórnala, y con greda pegajosa
macízala después, y desde el centro
por toda al derredor con poderosa
y bien rolliza piedra ansí rodando,

320 lo desigual del suelo irás quitando,
Porque no nazcan yerbas, ni, hendida,

el polvo en ella reine, ocasionada
a ser de mil cojijos ofendida

;

que a veces hace en ella su morada
325 y su troj el ratón, y su manida

el topo ciego pone allí cavada,

y el sapo allí se halla cada día,

y cuanta sabandija el suelo cría.

293 Ajuntados, en Q., que recoge Llobera.
298 Para cama, se entiende del arado, pues ese nombre recibe aún

una de sus piezas.
302 Y cada, en Q., etc.
304 Se corte el yugo, en Q., incorrecto, que enmendó Mayáns.
315 T)e primero, en M.
323 Coxijos, que M. convierte en cosijos, palabra que no existe er.

castellano. Q. trae trabajos, con evidente impropiedad, ya que el latín

dice plagas. Es extraño que Llobera acepte la lección inexacta de Q.

siendo así que el término evidentemente aceptable es cojijos, que signi-

fica sabandija, bicho. L. Riber traduce con más justeza: «Has de igua

lar la era... por que no nazcan hierbas o que, vencida de la sequedad
se abra en hendiduras, por las cuales penetren varias plagas.»

32s Troj. apócope de troje.
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Y a veces el gorgojo átala y gasta
330 grande montón de trigo, y la hormiga

ensila mucho más de lo que basta,
tiemiendo la vejez pobre y mendiga

;

que si tu diligencia no contrasta
mil daños amenazan a la espiga

;

335 y atenderás también, si te es gustoso,

adivinar lo estéril, lo abundoso.
Atiende cuando en flor el almendrera

se viste por el campo, y de florida

las ramas encorvare ; la panera,
340 si el fruto viene a colmo, enriquecida

será por un igual, y grande era
verás con gran calor; mas, si caída

la flor, se fuere en hoja, muy menguadas
espigas trillarás y mal granadas.

345 Y visto he yo que muchos sembradores
los granos medicinan, y primero
con alpechín los bañan, con licores

otros, para que el fruto más entero
hincha la falsa vaina, y los ardores

350 del fuego, aunque pequeño, más ligero

los cuezan y enmollezcan, y aun he vido

el trigo desdecir muy escogido.

He visto que después de gran cuidado

desdice poco a poco, si el humano
355 velar en cada un año lo granado

no escoge y lo mejor con propria mano

;

que ansí por ley en todo lo criado

descae y vuelve atrás el ser liviano,

y viene, empeorándole contino.

360 a estado menos bueno y menos diño.

No de otra forma y modo que acontece

al que con remo y fuerza apenas lleva

' 1 Ensila = poner en silos, guardar.
'

,
•',2 Teniendo la vejez, en M., incorrecto.
8 Alcuderás... a adivinar, en M.. que es lo correcto, aun cuando en

Luis es corriente el latinismo de construir con infinitivo solo, sin pre-
<ición-

Atiende a cuando en flores la almendrera, en M., menos ajusta-

, a la construcción usada por el poeta, aparte la fea cacofonía de
almendrera.
317 Alpechín; «latine amurca—dice Covarrubias—es la hez del azey-
. Et nigra perfundere amurca. Fr. Luis no traduce el adjetivo nigra.
añarlos luego con negro alpechín», vierte L. Riber.
• 1 '19 H-echa, en Q. Mayáns corrigió bien hincha la, que siguió M.
351 He vido, forma anticuada, usada en el verso, por he visto.
:i -,:í Desdecir, en sentido de degenerar. Aun se usa vulgarmente en

. forma-
359 y v iene empeorándose, en M.
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el barco la agua arriba, si enflaquece,

y si de cuanto puede no hace prueba,
365 si acaso el brazo afloja y desfallece,

ya la raudal corriente se le lleva

y al punto en pos de sí arrebatado,

y como cuesta abajo despeñado.
Y, allende desto, importa el tener cuenta

370 —tanto a nosotros como al mafcinero,

que el Ponto y que el estrecho Abido tienta

llevado por el mar ventoso y fiero

al patrio y dulce nido donde asienta

—

con el Arcturo y con el Carretero,

375 sus Cabras y su día juntamente
con la Culebra austral resplandeciente.

Cuando la Libra iguales horas diere

al sueño y a la vela, y justamente
la redondez por medio dividiere

380 entre la noche y luz, el buey valiente

traed a la melena, y por do fuere
con mano, ¡oh labradores!, diligente

esparcid las cebadas, hasta cuando
lo crudo del invierno venga helando.

385 Y por el mismo modo es apropiado

tiempo para entregar el lino al suelo,

y de la dormidera el dedicado

grano a la santa Ceres sin recelo,

cuando está seco el campo, y el nublado
390 alto y suspenso se anda por el cielo

;

mas de las habas es la sementera,
cuando aparece ya la primavera.
Y a ti también, alfalfa, los llovidos

sulcos te acogerán bien en su seno,

395 y al mijo en cada un año a sus debidos
cuidados sazón viene y tiempo bueno,
cuando ya el blanco Toro con lucidos

cuernos del año nuevo, y del sereno
aire la puerta abriendo, se pusiere

400 el Can contraria estrella, y le cediere.

363 La agua, en Q., que conserva Llobera indebidamente.
366 Y la, en vez de ya, en Q-, etc.
371 Ponto, nombre antiguo del mar Negro; el Abido, el llamado ho;

estrecho de los Dardanelos.
379.80 Nombre de constelaciones conocidas.
380 Juntamente, M. Más impropio.
381 Traed a la melena, en sentido figurado, por ponedle el yugo.
385 Delicado, en Ms. de Oxford.
391 En Q., etc., falta tas.
395 Años sus, en Q., etc.
398 Bueno, en vez de nuevo, en Q , etc.
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Empero, si labrares para el trigo

las tierras, o si para las cebadas,

y fueres de los panes sólo amigo,
primero se te ascondan las llamadas

405 Virgílias, y primero como digo

Se asconda la Corona, que entregadas

al sulco las simientes le confíes,

y al suelo sin razón tu año fíes.

Que muchos comenzaron no caída

410 la Maya, mas al fin la espiga vana
burló sus esperanzas. Si esparcida

la arveja o vil faselo, o la gitana

lenteja fuere en precio de ti habida,

su tiempo te dirá, su sazón sana

415 sus rayos el Bootes cubijando

;

comienza, y llega al hielo ansí sembrando.
Que por aqueste fin del sol dorado

la redondez del cielo dividida

con número medido y limitado,

420 por doce claros signos es regida,

y en cinco zonas todo está cortado

;

la una de las cuales encendida
la tiene de contino el sol presente,

y el fuego que la tuesta eternamente.

425 De aquésta al derredor las dos postreras

por la siniestra y por la diestra mano
se extienden verdinegras, con las fieras

lluvias, con el rigor del hielo insano

;

y entre éstas y la media van dos veras,

430 dadas por don al hombre soberano,

y en ambas al través hecho el camino
por do los signos andan de contino.

Que cuanto se levanta el cielo alzado

encima los alcázares Rífeos.

43S tanto se va sumiendo recostado

4,5 Virgilias, la constelación de las Pléyades.
410 La Maya, una de las Pléyades.
412 Vil faselo, el fríjol vulgar. Fr. Luis castellaniza el término la-

o. O gitana lenteja, es decir, egipcia. Varias veces ocurre en Fr. Luis
sinonimia de estos términos,. En Q. y Llobera viene mal puntuado
e verso, además de omitir la o que antecede a gitana.

s Cubijando, anticuado, en Q., etc.

—

Bootes. la constelación del
I -yero.

[
429 Entre ésta, en Q., etc. Erróneo.

—

Dos veras, las otras dos zorias,
iota Llobera.
i

4S4 Alcázares rífeos; con esta expresión alude al Polo Norte.
4ÍS El Polo Sur.
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hacia el Abrego y Libia y los Guineos.
Aqueste quicio vemos ensalzado

;

debajo de los pies aquellos feos

y hondos infernales; el Cerbero
440 le ve y del negro lago el mal barquero.

Aquí va dando vueltas la Serpiente
grandísima, a manera de un gran río,

por entre las dos Osas reluciente;
las Osas que en el mar nunca el pie frío

445 lanzaron ; mas allí continamente
que es calma, dicen, todo y estantío,

en noche profundísima espesando
lo escuro las tinieblas y engrosando.
O dicen que la Aurora, despedida

450 de aquí, les lleva el día, y al momento
que torna a descubrírsenos nacida,

y que de sus caballos e] aliento

nos toca, y de la tarde la lucida

estrella allí con presto movimiento
455 sus luces les enciende. Por manera

que el cielo nos es seña verdadera.
Es seña que nos dice sin engaño

del aire las mudanzas revoltoso,

la mies, la sementera, y cuándo el año
460 concede dar el remo al mar undoso

;

cuándo se puede al agua echar sin daño
la nave, y cuándo el pino poderoso
con su sazón debida viene a tierra,

cortado en la fragosa y alta sierra.

465 Ansí que no es sin fruto el tener cuenta
en ver sí nace el signo o si se pone,

y el año que con una y justa cuenta

de cuatro tiempos varios se compone.
Si fuere que la lluvia no consienta

470 salir al labrador, no se perdone
de hacer mil cosas, que, la nube huida,

convienen y se hacen de corrida.

Que el labrador la reja allí embotada
afila de su espacio, y cava el leño

440 El mal barquero — Caronte-
445 Se ha corregido así la puntuación, conforme al original,

de Merino.)
466 El signo, tomado por constelación.
4711 No se perdone = no omita, no se olvide.
472 De corrida = de prisa, con diligencia.
473 Allí, con sentido de entonces.
474 De su espacio = con tiempo.
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4715 en barco ; o si le place, a su manada
almagra, y el montón grande o pequeño
a cuenta le reduce ; es aguzada
la horca de dos puntas ; alza el dueño
el roto valladar; allí se apresta

480 lo que la vid caediza tiene enhiesta.

Entonces con los mimbres es tejido

el fácil canastillo ; tuesta el fuego
entonces las espigas, y es molido
el grano con la piedra, y al sosiego

485 santo el hacer también le es permitido
por ley algunas obras, porque el riego

no hay fiesta que lo vede, ni es vedado
cercar con valladares el sembrado.
Ni menos el armar al ave engaño.

490 ni el encender los cardos, ni el roñoso
ganado zambullir en fresco baño

;

y a veces sobrepone al espacioso
asnillo el labrador, conforme al año.

aceite o vil manzana, y va y gozoso
495 le torna del mercado a su morada

con pez o cualquier piedra aderezada.
Y para el trabajar, también la luna,

a días, es feliz en su carrera:

huye su quinta luz, en quien a una
500 Tesífone nacieron y Meguera,

y el Orco verdinegro y la Laguna :

y en tal día la tierra lanzó afuera
con parto abominable a Tifoeo,

a Jápeto, Porfirio, Reto y Ceo.

505 En tal día produjo infelizmente

a todos los hermanos conjurados
de dar asalto al cielo osadamente.
Tres veces procuraron levantados
sobreponer al Pelio el eminente

476 Almagra; señala con bermellón sus ganados.
479 Allí, como en el caso anterior, entonces.
485 Quiere decir que en los días sagrados o festivos puede realizar

^terminadas labores. «Hacer algunas faenas en disento», traduce Riber.
491 Cabriller, por zambullir, en Q., evidentemente equivocado. Zam-

buirle, trae M.
492 Sobrepone; carga, pone encima.
494 Vil manzana; «manzanas ruines», traduce Riber con más pro-

iedad. Y va y gozoso. El Ms. de Oxford, y muy gozoso.
499 Cualque, en Q . etc. Usado por Fr. Luis en otros casos.
498 A días = en determinados días.
504 Nombres de titanes.
593 En tal produjo felizmente, en Q.. equivocada. Mayáns lo corri-

do en la forma aceptada por M.
59§ Pelio. monte de Tesalia, como los dos citados a seguido.
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510 Osa y Olimpo, y fueron derrocados
tres veces con el rayo soberano
los montes, que el furor alzaba en vano.
Empero es felicísimo el seteno

que al décimo sucede, en poner vides,

515 en el domar los bueyes, y es muy bueno
para tejer lo urdido; y si.partides

de vuestra casa, el proprio es el noveno,
aunque es malo a los hurtos y a sus lides

;

y a cosas es mejor la noche fría,

520 o cuando al alba el suelo se rocía.

De noche muy mejor la paja leve,

de noche mejor mucho el seco prado
se corta, que a las noches se les debe
un correoso humor; y desvelado

525 a los candiles largos del sol breve
con hierro aguza alguno delicado

la tea, y su mujer, que también vela,

corre la lanzadera por la tela.

Corre por el telar, y engaña el duro
530 y luengo trabajar ansí cantando,

o cuece el dulce mosto al fuego puro,

el cobre hirviente a tiempos espumando.
Mas el estío al trigo ya maduro
la hoz aguda aplica, y volteando

535 en la espaciosa era, son trilladas

las mieses, del calor del sol tostadas.

Ara cuando se puede arar desnudo,

y siembra por el mismo modo y arte

;

que el tiempo del invierno es como nudo
540 que ata al labrador la mano y arte;

que cuando reina el frío y hielo crudo.

los labradores por la mayor parte

gozan de lo allegado, y juntamente
a veces se convidan dulcemente.

545 Convídalos a ello el tiempo helado,

hecho para el regalo, y que del pecho

desata las congojas y cuidado;

como cuando con viento al fin derecho

513 El sereno, en Q.
616 Partides, forma anticuada, idéntica al viéredes, por partís.
619 Ya cosas, frase elidida, que indica y para ciertas cosas o faenas.
524 jjn correoso humor = una blanda humedad-
525 Candiles largos; se refiere a 3a candela invernal durante largo

tiempo encendida.
532 Cobre hirviente; el caldero o pote de cobre.
545 A ellos, en Q. Mayáns corrige e ello.
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entran el puerto dulce y deseado
550 cargados los navios de provecho,

alegres con laurel los marineros
coronan a los árboles veleros.

Bien es verdad que es proprio a la cosecha
del roble y del laurel y verde oliva

555 y del sangriento mirto, y que aprovecha
para enredar la grulla fugitiva,

* para poner al ciervo en red estrecha,
seguir la liebre, herir la corza esquiva
con honda que estallide, en cuanto al suelo

560 la nieve cubre, al río enfrena el hielo.

¿Qué diré del otoño y su mudanza,
ya cuando van los días de corrida,

lo que se ha de velar en la labranza?
¿Y cuando va el verano de vencida,

565 y cuando por los campos la mies lanza

y eriza sus espigas conmovida,
y en las cañas los granos ya cuajados
de leche, se demuestran muy hinchados?
Que he visto yo en la siega misma, y cuando

570 llamaba el labrador los segadores,

de mil contrarios vientos batallando
venir las guerras todas y furores.

que de raíz las mieses arrancando
enteras, por los aires voladores

375 subieron
; y llevó la caña, el grano,

envuelta en torbellino el soplo insano,

Y viene muchas veces desde el cielo

de agua innumerable un golpe fiero,

y las nubes derraman sobre el suelo,

580 que el Cierzo amontonara, un mar entero

;

húndese el alto cielo, y lo que al hielo

y al sol labrara el buey, el aguacero
lo anega y quedan llenos los fosados

;

los ríos resonando van hinchados.

549 Entran en el puerto, en Q. Erróneo. Entrar está usado bellamen-
e como transitivo, como en latín.

563 Bien tal, en Q.
559 Con honda que estallide. El verbo estallidar, con armonía imita-

iva, es de invención de Fr. Luis, formado legítimamente de estallido.

Volteando la estopa de la honda baleárica», traduce Riber.
566 Cría, en M. Conmovida, agitada por los aires. «Cuando ya la mies

Tizó de espigas la campiña», traduce Riber.
668 .Se muestran, en M-, incorrecto; se demuestran, aparecen.
569 Que visto, en Q., corregido por Mayáns. En la misma siega, en
aceptado por Llobera. Es preferible la lección de M.
6T0 En esta descripción de la tempestad—Fr. Luis es maestro insu-

perable en la pintura de tempestades—iguala, si no supera, el original.
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585 Crecen los hondos ríos ; todo el llano
con olas hervorosas bulle, y luego
del nublo tenebroso la alta mano
lanza tronando rayos hechos fuego
con que la tierra tiembla, con que en vano

590 las alimañas huyen, con que el ciego

y abatido pavor generalmente
los ánimos humilla de la gente.

Mas él, con tino ardiente, poderoso
o las Ceraunias puntas encumbradas,

595 o el Ródope o el Ato montuoso
derrueca

; y luego al punto, desplegadas
sus alas, se redobla furioso
el Abrego y la lluvia, desatadas
las nubes, espesísima ; al crecido

600 viento la playa y bosques dan bramido.
Pues con recelo desto pon cuidado

en advertir los meses, las estrellas,

los sinos do se asconde el viejo helado

y a do el Cilenio esparce sus centellas

;

6Q5 mas sobre todo da lo situado

a las diosas y a Ceres, grande entre ellas,

a quien festejarás con larga mano,
fenecido el invierno y el verano.

En las primeras yerbas santo ofrece,

610 cuando se viste el campo de hermosura.

Entonces el cordero es gordo y crece,

al sueño baña entonces la dulzura

;

entonces ya, cocido, se enmollece
el vino, y de la sombra la espesura

615 entonce es agradable en la montaña.
Entonces, pues, tu rústica compaña,
Adore, pues, a Ceres lo aldeano,

y tú el panal le mezcla, y leche y vino,

y la dichosa hostia vaya a mano
620 tres veces de las mieses el camino

;

la gente le acompañe y cor® ufano

y llame ansí con veces de contino

a Ceres, y ninguno sea osado

593 Fervoroso, en Q , que acepta, aunque es inferior. Llobera.
594 Ceraunias puntas, montes del Epiro. Ródope, en la Tracia, y

monte Atos, en Macedonia.
663 El viejo helado = la aterida estrella de Saturno.
604 Cileno llama a Mercurio.
609 Santo ofrece = sacrifica.
613 Ennoblece, en vez de enmollece, trae el Ms. de Oxford.
615 Entonce, apocopado por exigencia poética. No es término an

cuado, como indica Llobera, ya que en los demás versos Fr- Luis lo u
con su forma corriente.

—

Campaña, en Q.
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la hoz meter primero en lo sembrado.
625 La hoz en las espigas, si primero,

de encina coronado, no dijere

a Ceres su cantar, y placentero
con saltos descompuestos la sirviere.

Y porque con indicio verdadero
630 podamos conocer lo que viniere,

las lluvias, los calores, los estíos,

los vientos que producen hielo y fríos

:

El cielo estatuyó lo que la luna
nos dice, que por meses se renueva

;

635 qué signo aplaca el viento, y lo que una
y muchas veces visto es cierta prueba
para que el labrador por ley ninguna
de la cabaña lueñe el hato mueva

;

mas junto al derredor de su morada
640 apaste receloso su manada.

Que en yendo ya los vientos a alterarse,

las costas de los mares conmovidos
comienzan enojadas a hincharse,

y se oyen por las sierras estallidos

;

645 resuenan las riberas, que turbarse

empiezan, o se espesan los ruidos

del bosque y sus murmullos de hora en hora,

indicios de la fuerza movedora.
Y apenas ya las ondas se contienen

650 de hacer a los navios guerra fiera,

cuando del mar sus cuervos prestos vienen
trayendo vocería a la ribera

:

y cuando las cercetas se detienen

y espacian por lo seco, y la junquera
655 y los sabidos lagos olvidando,

la garza sobre el nublo va volando.

Y vemos muchas veces los cometas,

si vientos se aparejan, derrocarse

del cielo, y de sus llamas luengas vetas

660 en pos de sí luciendo señalarse,

por las escuras noches y secretas,

y muchas revolando levantarse

«35 Aplica, en Q., corregido por Mayáns.
440 Repaste, en el Ms. de Oxford.
641 «De antuvión, al levantarse de los vientos», traduce Riber.
645 Turbarse empiezan; usado el infinitivo sin preposición, conser-

ando el aire latino.
651 Los cuervos = los somormujos de vuelo rápido-
651 Cercetas; «ave que se cría junto a las lagunas, dicha latine fu-

co—dice Covarrubias— ... Muchos vuelven gaizota. Anuncian tempes-
id cuando andan jugando y apeonando la ribera del mar». Es la llamada
oy gaviota.
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las pajas y las hojas ya caídas,

y plumas sobre el agua andar movidas.
665 Mas si fulmina de do el Cierzo espira,

si truena donde el Euro vive y mora,
cuanto del prado y campo el cielo mira
anda nadando todo en breve hora;

y todo marinero en la mar tira

670 las velas hechas agua y las mejora;
mas nunca por faltarles el aviso,

la lluvia al hombre ofende de improviso.

Porque o la grulla luego alzando el vuelo,

como el vapor del valle se levanta,

675 le huye, o la becerra vuelta al cielo

atrae el aire a sí, o suena y canta

la rana en el charcal su antiguo duelo,

o vuela y no se cansa ni quebranta
de andar cercando el, lago a la contina

680 mil veces la parlera golondrina.

O saca del secreto de su techo

los huevos de ordinario la hormiga,

cursando su sendero angosto, estrecho

;

y por beber los mares se fatiga

685 el arco grande de colores hecho,

o el escuadrón de cuervos de la amiga
comida en grande número volviendo,

con las espesas alas hace estruendo.

También del mar mil aves diferentes,

690 y las que en torno de los Asios prados

los lagos escudriñan diligentes,

los lagos del Caístro no salados,

—verás cómo a porfía hombros, frentes

se esparcen y rocían, y en los vados
695 ya corren, ya se sumen, y ansí en vano

se estudian de bañar con juego ufano.

Y la sagaz corneja también llama

665 Espira = sopla. Aspira, corrige Llobera, por creer hoy anticua-

do espira, que no lo era, sino de uso corriente, en tiempo de Fr. Luis.
667 Cuando por cuanto, en Q., corregido por Mayáns.
681 Falta esta octava en Q- y demás ediciones. La trae por primera

vez la ed. de V. de 1778. M. corrige pecho por techo, que atribuye aJ

Impreso, que se ha creído siempre que es la ed. de Q. ¿En qué Impreso
pudo ver M. esa variante, pues no la trae ninguna, y menos Q., en el

que falta la estrofa? Tiene razón Astrana Marín cuando dice que M. c

no vio o vió mal la ed. de Q.
685 Hace alusión al Arco Iris.
690 Asios, por asiáticos.
692 Caristo, en Q-, corregido por Mayáns. Río que riega la llanura

asiática y que desemboca cerca de Efeso.
696 Se estudian; se afanan.
697 Sagaz corneja; inoportuna, según Virgilio.
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la lluvia con voz llena, y se pasea
a solas por la arena ; y por la llama

700 del olio y vil candil, si centellea,

las siervas que, mandadas de su ama,
velan de noche e hilan su tarea,

conocen el llover, porque producen
las mechas unos hongos que relucen.

705 Y puedes con señales no menores,
llovido, colegir lo raso y puro

;

que ni en los celestiales resplandores
se muestra la luz bota, el rayo escuro,

ni menos en la luna, los tenores

710 que sigue de su hermano rojo y puro,

ni andan por el aire derramadas
como unas lanas blancas y delgadas.

Ni menos en el sol las alas tienden
los alciones de la Teti amados,

715 ni los lechones con la boca entienden
en derramar los haces desatados

;

mas antes a los valles se descienden,

y en ellos se recuestan rellanados

los húmidos vapores, y en el techo
720 apenas abre la lechuza el pecho

;

Apenas viendo que es el sol ya ido

canta, y el esmerjón se ve ensalzado
altísimo en el aire

; y su debido
paga por el cabello colorado

725 la ciris, que a do quiera que del nido
cortando por el cielo va delgado,

le sigue el enemigo crudo y fiero

con grande estruendo y con volar ligero.

Sigúela el esmerjón por donde quiera,

730 y ella de la parte do él se avía,

con ala el aire líquido ligera

huyendo va cortando, y se desvaa

;

00 Del ocio, en Q., corregido mal por el anotador de la de V., que
ae sucio. La lección correcta es la de M.

; pero atribuye a Q. la va-
ante sucio, que no trae.

Y en sí producen, en M. Erróneo.
Llovido, con valor de ablativo oracional-
La luz bota; opaca, no brillante.
El orden de este verso y el siguiente—como indica bien Llobe-

i—debe ser: en la luna que sigue los tenores de su hermano (el sol)
71A Alciones = martinetes o martín-pescadores.
715 Entienden = se emplean.
722 Canta; el sujeto es la lechuza. Esmerejón; «ave de cetrería v

Platería muy conocida», dice Covarrubias. Aguila marina. Fr Luis pa-
tfrasea este pasaje de Virgilio. El alcotán, en el Ms. de Oxford7,3 Cirw; la abubilla, según Llobera.

Se avía; «aviar, meter en camino, encaminar» (Covarrubias).
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y sus voces los cuervos o tercera
o cuarta vez repiten a porfía.

735 y a veces en los árboles alzados,

no sé con qué dulzura alborozados.
Alegres, más que suelen travesean

consigo y con las hojas, con ruido

y cuando ya las lluvias no gotean,
740 gustan de reveer su dulce nido

y sus pequeños hijos. No que sean
por esto más divinos en sentido,

ni, cuanto a lo que creo, que por hado
más cierto o más discurso les sea dado

;

745 Sino que cuando el tiempo variable

y el movedizo humor su senda altera,

y el Abrego con soplo deleznable
lo ralo espesa, afloja lo que fuera
espeso, luego aviene que lo instable

750 del ánimo se trueca en su manera
y siente agora el pecho un movimiento,

y otro si conduce lluvia el viento.

De aquí vienen aquellos acordados
cantos que dan las aves gorjeando,

755 el juego y el placer de los ganados,
los cuervos con los cuellos pompeando.
Mas si los soles miras presurados,
las lunas que los siguen rodeando,
ni el día venidero hará engaño,

760 ni la serena noche burla y daño.

La luna en el principio que su puro
ardor, que se le torna, va cogiendo,

si con escuro cuerno el aire escuro
cercare en sí, gran lluvia apercibiendo

765 se va contra la mar y suelo duro

;

mas si se colocare apareciendo,

es viento, porque al viento la dorada
luna se pone siempre colorada.

Mas si en su cuarta luz—que siempre ha sido

770 pronóstico la cuarta, verdadero

—

con afilado cuerno y con lucido

744 O más discurso; más dichoso, en el Ms. de Oxford. El P. Llobera

anota más discurso, mayor.
748 Quevedo trae lo ralo también; M. le atribuye la variante lo raro,

que trae la ed. de V-, que corrigió inoportunamente.
750 £>e camino, en vez del ánimo, en Q.
757 Presurados, aféresis de apresurados.
767 Todas las ediciones traen dorada. M., sin embargo, atribuye al

Impreso la variante adorada, y en algunos Ms. se lee que con viento la

dorada.
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saliere, aquel día todo entero,

y los demás por todo el mes cumplido
sin vientos lucirán, y el marinero

775 dará sus votos, salvo en la ribera,

a Glauco, a Panopea, a Melicera.

Y el sol, o cuando sale o cuando encierra

sus rayos en las ondas, da señales:

y el sol en sus señales nunca yerra,

780 o salga por las puertas orientales,

o láncese debajo de la tierra,

y suban las estrellas celestiales

:

que lo que señalare el sol divino,

certísimo sucede de contino.

785 Que si cuando en Oriente se mostrare,
con manchas esparciere su salida,

y nube en la mitad de sí encerrare,

su media redondez ansí ascondida

;

no dudes de la lluvia si tardare,

790 que ya de golpe viene, y de corrida

el Noto, despeñándose furioso,

a hatos, mieses y árboles dañoso.

Y si por entre el nublo espeso opuesto,

por partes diferentes descubriere,

795 nacido el sol, sus rayos, o con gesto

./i aurora deslucido apareciere,

del lecho de Titón, de flor compuesto
¡

la hoja podrá mucho si pudiere
las uvas defender, según saltando

800 con el granizo el techo irá sonando.
Y aun es más de provecho el tener cuenta

con cuando el sol, pasada su carrera,

se parte ya del cielo, que presenta
entences cada vez de su manera

805 su rostro, como vemos
;
que, si alienta

la lluvia, es verdinegro ; si la fiera

pujanza de los Euros, tiñe luego
su rostro de color de sangre y fuego.

Y si del claro rostro el ardor puro
810 con manchas a mezclarse comenzare,

verás en un momento el aire escuro
hervir en lluvia y viento

; y, si cerrare
la noche, no será nadie tan duro

;

Puntúan mal todas las ediciones, poniendo punto y coma tras
diere.m Panope, en M.

rsi Y suba, en Q., y en el Ms. de Oxford, etc.
788 Si media, en Q.. etc., equivocado.
M* Tiene luego, en Q., y en el Ms. de Oxford, etc.
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serálo el que en tal noche me rogare
815 correr por la mar alta puesta en guerra,

desamarrar la nave de la tierra.

Mas si, y cuando el día el sol conduce,

y cuando nos asconde el que ha traído,

su redondez entera y pura luce,

820 en vano el nublo entonce habrás temido

;

del Cierzo, que a pureza le reduce,
verás la selva y monte ser movido.
Da el sol ciertas señales, finalmente,
de todo lo que al campo es conveniente.

825 El te dirá lo que la luz tardía,

la estrella de la tarde te acarrea

;

él te dirá qué piensa el Mediodía,
el húmido Africano qué desea,

las nubes de dó el viento, y dónde guía,

830 él hace que se entienda y que se vea

;

que ¿quién será tan tonto y tan osado
que diga que el sol burla o que es burlado?
También el sol avisa a la contina

los ciegos movimientos que se ordenan,
835 las guerras que se emprenden, y adivina

los fraudes que en secreto se encadenan

;

del César en la muerte el mesmo, indina,

por quien ansí los hados nos condenan,
cubrió su luz ; temieron los malvados

840 siglos en noche eterna ser dejados.

Aunque también entonces y las tierras,

y los tendidos mares señas dieron,

las aves importunas y las perras

;

al Etna muchas veces todos vieron

845 hervir y rebosar por campo y sierras,

rompidas las hornazas que tuvieron

los Cíclopes, y en bolas hecho el fuego

lanzar y piedras, hechas polvo luego.

Sonó por todo el aire en Alemaña
850 de armas temeroso y gran sonido

;

tembló más de lo usado la montaña
de los fragosos Alpes, y fué oído

en los callados bosques son de^ extraña

figura, y ya de noche escurecido,

855 fantasmas fueron vistas matizadas

con formas y colores nunca usadas.

817 Mas si ya, en M.
835 Todas las ediciones traen adevina. Es innecesario conservar esta

forma, anticuada-
844 Y yerras, en Q. Ya se ve que es una errata que corrigió V.
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Hablaron los salvajes animales
lo que no es de decir ; el curso el rio

detuvo ; abrióse el suelo ; en los umbrales
860 sagrados sudó el bronce ; lloró el frío

marfil, y el Po, venciendo sus canales,

con avenida enorme y desvarío

las selvas trastornaba, y del ejido

las chozas y el ganado lleva asido.

865 Y siempre en aquel tiempo se hallaron

señales de amenaza en la asadura
que abría el sacrificio, y no cesaron

los pozos de manar en sangre pura,

ni las ciudades grandes se excusaron
870 de oír aullar los lobos por la escura

noche, ni en luz serena el cielo y clara

tantos rayos jamás de sí lanzara

;

Ni tantas veces nunca se encendieron
los aires con cometas. Y ansí avino

875 que vieron otra vez, los campos vieron
filipos los Romanos, que sin tino

escuadras contra escuadras concurrieron ;

ni tuvo el crudo cielo por indino
que Ematia por dos veces, ¡ay!, bañada

880 con nuestra sangre fuese ansí engrosada.
Será que en algún tiempo, trastornando

la tierra el labrador con corvo arado,
los hierros de los dardos irá hallando.
el hierro del orín casi gastado

;

885 y en los vacíos yelmos arrastrando
encontrará con el legón pesado.

y rotos los sepulcros, allí espesos
con pasmo mirará los grandes huesos.
Dioses, de nuestra patria propio amparo,

890 dioses, que os traspasastes della al cielo,

y tú. Remo, y tú, Vesta, a quien es caro

el Tibre turbio y el romano suelo

;

que al menos este mozo alto y raro

socorra aqueste siglo envuelto en duelo

;

895 no os pese, que ya asaz con muertes duras
penamos las troyanas falsas juras.

867 Alcanzara, en Q., que corrigió V. bien. Llobera no anota la erra-

de Quevedo.
975 Los campos Filipos vieron segunda vez las haces romanas.
879 Ematia; nombre poético de Macedonia.
887 Allí espesos; hacinados.
892 Tibre, metátesis, por Tíber

: 896 Penamos, por errata, en Q. V. enmienda con error pagamos, aun-
e da como posible penamos. M-, que sin duda se refiere a V.. atribuye
Q. pagamos, que no trae esa variante.

99
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Que veo que ya el cielo soberano
de ti nos tiene envidia, y se lamenta
que más te ocupes, César, con lo humano,

900 do en fuero o desafuero ya no hay cuenta,
do hierve en guerras todo, do el insano
furor en tantas formas se presenta,
la esteva no se precia, los sembrados
se yerman de cultores despojados.

905 Llevados los obreros, se ensilvecen;
las hoces se transforman en espadas,
los Partos de una parte se embravecen,
de otra las Germanias alteradas;
los pueblos que vecinos más parecen

910 guerrean ya sus ligas quebrantadas,
esparce por doquiera el Marte crudo
lo fiero, lo sangriento, lo sañudo

;

Como cuando del puesto libre extiende
el paso por el campo la cuadrega,

915 y cuanto se adelanta más se enciende,
y del correr las alas más desplega,

y en balde el cuadreguero tira, y tiende
las riendas, o le plega o no le plega,

llevado de los potros, de las ruedas,
920 que sordas a los frenos no están quedas.

LIBRO II DE LAS GEORGICAS *

Aquesto cuanto al campo y su cultura,

al tiempo y sus sazones dicho sea

:

agora de las vides la postura,

y de Baco mi voz cantar desea ;

5 de Baco y de otras ramas de frescura,

con que se viste el monte y se hermosea

:

899 En lo humano, en Q.
903 Representa, en Q.
904 Cultores; en el Ms. de Oxford, quinteros.
905 Se ensilvecen; el sujeto es los sembrados. Ensilvecerse, término

sonoro y bello, convertirse en erial.
909 Nos parecen, atribuye M-, indebidamente, a Q-, que trae más.

* Este libro II se halla en un Ms. de la Real Biblioteca de Madrid,
aunque incompleto, y, asimismo, lo imprimió el señor Mayáns entre las

Obras de Virgilio ilustradas con varias interpretaciones y notas en len-

gua castellana. En Valencia, año de 1795, t. i, p. 370- (Nota del P. Meri-
no.) «El texto, así en Mayáns como en Merino, está estragado», dice

Llobera, que da otro, que tiene por definitivo.
3 Postura, sinónimo de plantación.
4 «La prole de las vides perezosa», que dice Riber.
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y de la verde oliva juntamente,
que crece perezosa y lentamente.

Aquí, ¡oh tú, Leneo!, aquí te aplica,

10 pues aquí de tus dones todo es lleno

:

que a ti florece el campo, y fructifica

del pampanoso otoño rico el seno,

y la vendimia en las tinajas rica

a ti hirviendo exprime vino bueno,
15 y conmigo, y desnudos del calzado

los pies, tiñe en el mosto ansí pisado.

Pues cuanto a lo primero, es diferente

en lo que es el nacer del arboleda,

su ley y condición
;
que sin simiente

20 hay árboles que nacen, sin que pueda
preciarse de ello el hombre

; y finalmente

se nacen de sí mismos, y no queda
ni monte do no crezcan, ni ladera
ni torcida corriente de ribera.

25 Cual es el blando mimbre, la hiniesta,

el álamo y el sauce verde-escuro,

escuro desta parte, y blanco désta

;

hay otros de más tosco ingenio y duro

;

no nacen sino de simiente puesta,

30 ansí el castaño sube al aire puro,

la carrasca en los bosques señalada,

la encina de los Griegos consultada.

De las raíces de otros pimpollece
un monte de renuevos casi entero

:

35 el olmo y el cerezo ansí parece

;

debajo la gran sombra del primero
laurel, ansí el pequeño lauro crece:

esto es lo natural, lo que primero
natura estableció, lo con que cría

40 las selvas y los montes cada día.

Sin esto hay otros modos diferentes

del uso y del ingenio demostrados

:

unos las ramas verdes y recientes

del cuerpo de sus madres desviados

Leneo, nombre dado a Baco. que, además de ser el dios del vino,

le consideraba dios de todos los demás árboles frutales.
11 Que a ti, en dativo, para ti.

1

1

Exprima, en M.
24 Sigue luego la enumeración de los árboles que nacen de suyo, y

r eso no debe llevar el punto que viene en la ed. de Llobera-
25 La hiniesta = la flexible retama.
28 Ingenio = condición.
33 Pimpollece, hermoso vocablo, de hechura leonina.
36 Debajo la gran, corrige Llobera- Es peor que la dicción de M..
e trae y en bajo.
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45 extienden por los sulcos ; otras gentes
entierran los pimpollos trasplantados;
o plantan las estacas, con cabezas
agudas o hendidas, en sus piezas.

Y árboles a las veces hay que miran
50 forzados como en arcos en la tierra

;

sus ramos vivos prenden, y se admiran
en ver cómo renacen ; otro afierra

plantado sin raíces, y ansí tiran

seguros del suceso—que no yerra

—

55 . los podadores las más altas ramas,
y danles en el suelo hondas camas.
También—lo cual es grande maravilla

—

los troncos degollados, brota afuera
la oliva de cortada y seca astilla

;

60 y vemos muchas veces de lo que era
mudafse uno en otro, y en la silla

de la manzana injerta dulce pera

;

y vestirse de sangre y rojo fino

la cereza salvaje en el endrino.

65 Pues ea, ¡oh labradores!, parad mientes,

y conoced qué formas de culturas

serán a cada suerte convenientes

;

traed a mansedumbre las posturas
salvajes con industria y diligentes

;

70 no duerman perezosas y seguras
las tierras ; la vid reine en el esquivo
Ismaro, en el Taburno el verde olivo.

Y tú también aspira, y juntamente
conmigo lleva al fin la comenzada

75 labor, ¡oh gloria mía!, ¡oh justamente
la parte de mi fama más preciada,

Mecenas!, y volando al mar patente,

corre el abierto mar con vela hinchada

;

mas no pretendo yo en mis versos todo

80 ponerlo, ni es posible en ningún modo.
No, si me fuesen dadas lenguas ciento,

si cien voces, si voz de bronce duro

;

pues ven, ya hacia la costa alienta el viento,

53 Tiran = cortan o podan.
65 Poned, en otras ediciones y Mss.
66 Formas de cultura, trae Llobera, que juzga equivocada la lección

de M y reprocha que M. y Pelayo no repara en la equivocación. «Clases

de cultivo», traduce Riber.
72 Ismaro, monte de Tracia, y Taburno, macizo montañoso en el

Samnio.
77 Volando el mar, en M., equivocado. Mar patente = mar abierto.
81 No si, en M., con mala puntuación. Si me fuesen = aunque...
83 Y, en todas las ediciones, que corrige bien Lobera por ya.
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la tierra está en la mano ; que no curo
85 con versos de fingido fundamento,

con versos de rodeo luengo, escuro,

con exordios prolijos y pesados
fatigar tus sentidos ocupados.

El árbol que a luz viene y se levanta

90 de suyo, es el sin fruto ; mas lozano,

y fresco y muy valiente se adelanta,

que el suelo le es conforme, proprio y sano

:

y el mismo si se injiere o se trasplanta,

'.o montesino pierde y lo villano

;

95 y si en beneficiarlo perseveras.

ligero seguirá por donde quieras.

Y por la misma forma se mejora.
traspuesto en campo abierto, lo nacido
estéril de hondo tronco : porque agora

100 lo espeso de las hojas, lo tejido,

la sombra de la madre dañadora
lo tienen asombrado y revenido

;

si quiere llevar fruto, se lo quitan

;

si lleva, se lo queman y marchitan.
105 Mas si por caso el árbol de sembrada

semilla se levanta, es muy tardío

;

dará sombra a los nietos, ya pasada
la cuarta descendencia, en el estío

;

su fruta viene a menos, olvidada
110 de su primero gusto y su natío

;

la vid dará racimos desmenguados,
mesa de pajarillos desmandados.
Es ello ansí, que al fin a toda suerte

de árboles se debe su cuidado,

115 a todos su labranza, a todos fuerte

brazo, que los reduzca a ley de arado,

a todos mucha costa : mas se advierte

que acuden más conforme al deseado
de cepa las olivas, de sarmiento

120 la vid, de firme estaca el mirto lento.

De planta y de postura el avellano,

y el grande fresno nace, y la corona
de Alcides, árbol alto, verde y vano,

£1 sin jruio. Llobera no lee bien cuando acentúa eL Dice bien
viene en M- ; es el árbol sin fruto. El articulo el concierta con
ro, substantivado.
Mesa = banquete, festín.

Mucha costa = mucho trabajo, fatiga.
Corona de Alcides: «el árbol sombroso de la corona de Hércules»,

e Riber; es el chopo.
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y el que del padre Epíreo se pregona

;

125 y el tronco de la palma soberano
a este nacimiento se aficiona,

y la derecha haya y muy subida,
a ver los casos de la mar crecida.
Y en cuanto al injerir, el espinoso

130 madroño sale habido de noguera

;

y lleva en sí manzano poderoso
el plátano, que estéril por sí fuera

;

la haya a la castaña da reposo

;

y el roble con las flores de la pera
135 blanquísimo encanece, y vemos rota

debajo de los olmos la bellota.

Ni es uno solamente, ni sencillo

el modo del injerto y del escudo

;

porque por do la yema en el ramillo
140 se lanza y rompe el velo haciendo ñudo,

allí se hace un seno al arbolillo

ajeno, en que metido aprenda el rudo,

en la corteza verde allí y jugosa
soldando, incorporarse en una cosa.

145 O con aguda cuña en los cortados

francos y lisos troncos hondamente
por lo macizo hiende, y encastados

los palos fructuosos brevemente,
dellos con ramos verdes y poblados

150 un árbol grande sale a luz patente

;

y admírase mirando el tronco lleno

de nuevas hojas y de fruto ajeno.

Y más allende desto, de los fuertes

olmos, del sauce y loto y del Ideo

155 ciprés, no hay linaje, ni unas suertes

;

ni las olivas grasas sin arreo

de un mismo talle todas
;
que si adviertes,

hay luenga, hay ocal, hay las que creo

que llaman pausia oliva, a quien ninguna
160 iguala en amargura de aceituna.

124 Padre Epíreo; Júpiter, a quien le estaba dedicada la encina-
129 Injerir = injertar.
139 por do ha yema, en M- y V., equivocado.
142 El rudo, es decir, el arbolillo.
149 De ellos, en todas las ediciones.
152 De no su fruto. M. anota la variante donosa, de un Impreso.

¿Cuál puede ser? Lionera pdopta la de Q., que es la del Ms. de Oxford
El texto de M. es más violento.

155 Ideo cipr\és; del monte de Ida.
156 Grasas = pingües. ,

158 «Las hay órcadas y las hay oblongas», según Riber.
159 Pausia oliva; la aceituna desabrida, sin sazonar.
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Lo mismo en el manzano, en los frutales
de Alcínoo, en los limones acontece

;

ni es una misma rama en los perales
la Sira y la que en Crústume florece,

165 las grandes y pesadas verdinales

;

ni la vendimia misma, que parece
estar de nuestros árboles colgada,
en Medina de Lesbo es vendimiada.
Hay vid de Tasia, hay blanca vid gitana

;

170 aquésta es para el grueso, espeso suelo,

aquélla en el ligero más se ufana

:

hay Psitia, que entre todas alza el vuelo,

para el bastardo vino, hay la temprana;
hay la vestida de purpúreo velo

;

175 hay la doncel Lageos, producida
para tener el pie y la lengua asida.

Y a ti, Rhética uva, ¿con qué canto

agora te diré? Mas si te empino.
no quiero que compitas tú por tanto

180 con las bodegas del falerno vino

;

hay vides amíneas, firmes cuanto
serán ningunos vinos, que el más fino

licor de Lidio monte, el de Candía,
les hace reverencia y cortesía.

• 185 Y la menor Argés, con quien ninguna
competirá en ser larga en vino, en vida

;

ni yo te callaré, ni a ti, Vacuna,
en racimos hinchada y muy crecida

;

ni a ti, agradable Rodia, más que alguna
190 a los dioses, y al fin de la comida

:

mas sus linajes y sus nombres dellos

no hay número que pueda compr*endellos.

No hay número cabal, ni importa nada
en número tenerlo reducido,

195 que si quisiere alguno, o si le agrada
saberlo, es desear tener sabido
cuántas arenas turba en la espaciada
playa de Libia el Céfiro movido

;

o cuánta ola viene a la ribera,

143 Una misma causa, en M. Erróneo.
161 Crústume; ciudad del Tíber.

j

165 Llobera corrige verdinales. No obstante, está bien verdinales,

gún M., que confirma Riber, las gordas y pesadas verdinales.
ls

' Amineas, de Aminea, cerca de Nápoles.
183 Hidromonte, en M., con error.
Ik -

r> Con que, en M.
lh7 Vacuna; la uva llamada teta de cabra. Basuna. traen M. y las

•más ediciones.
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200 cuando el fiero Levante el mar altera.

Y advierte que tampoco es cada tierra

buena para llevar toda arboleda;
que el roble estéril en fragosa sierra,

en la margen del río la sauceda

,

205 el chopo en el cenoso lago afierra

;

al mirto la ribera es cosa leda,

y Baco los recuestos descombrados,
y los Cierzos al tejo ama helados.
Mira las tierras que en los fines doma,

210 del mundo el labrador, y las moradas
del Arabe, do el sol naciente asoma,
las gentes Gelonesas muy pintadas

;

tierras que para sí cada una toma
árboles, por do son diferenciadas ;

215 el ébano da sólo el Indio feo

;

la rama del incienso es del Sabeo.
¿Pues para qué es decirte del madero,

de donde suda el bálsamo oloroso?
¿Del fruto del acanto siempre entero

220 en su verde vigor y siempre hermoso?
¿Del bosque cano en lana, que el postrero
Etíope cultiva artificioso?

¿Y cómo el indio Oriente en la arboleda
peina los blandos copos de la seda?

225 ¿O las selvas que la India más vecina
al Océano cría, seno extremo
de todo lo poblado, a do se empina
tan alto la arboleda, que al supremo
cogollo de los árboles no atina

230 enviada saeta con extremo
de arte ni de fuerza ; y es muy hecha
aquella gente al arco y a la flecha?

Lleva la Media el agrio zumo, el duro
sabor del feliz árbol, que ligero

235 las veces que en el vaso amable y puro
la madrastra cruel con pecho fiero,

mezclando yerbas y no buen conjuro,

inficionó el sencillo bebedero,

viene más que otra cosa presto y bueno,

240 y lanza de las venas el veneno.

Es de grandeza el árbol señalada,

y al lauro es por extremo parecido

;

205 Cenoso = cenagoso.
212 Gelonesas; de un pueblo de Ucrania.
2S * Feliz, omitido en M
338 Bebedero, por bebida.
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y si de si no diera derramada
otra diversa olor, laurel nacido

245 fuera ¡ su hoja en sí tiene enclavada,

por más que sople el viento embravecido

:

firme es su flor ; con ella, el torpe aliento

cura el medo y el viejo de años ciento.

Mas ni las selvas medas, rica tierra,

250 ni el Ganges ce hermosura rodeado,
ni el Hermo. turbio en oro, que en sí encierra,

puede ser con Italia comparado:
ni el llano Bactriano ni la sierra.

no el Indio de mil bienes abastado.

255 ni toda la Pancaya y sus arenas,

de árboles y de incienso todas llenas.

No trastornan en ella los terrones
toros, que por la boca espiran fuego;
ni con sembrados dientes de dragones,

260 en astas y en almetes vueltos luego.

se eriza la campaña de escuadrones

;

mas por do quiera que el mirar desplego,

de mieses está llena, de viñedos,

de olivas verdes, de ganados ledos.

265 De aquí el guerrero potro cuelli-erguido

se muestra por el campo y verde prado

;

de aquí las blancas greyes, o el crecido

toro, mayor ofrenda, en tu sagrado
río. Clitumno. todo zambullido,

270 mil veces a los templos han guiado
de Roma los triunfos

; y el verano
o siempre dura o viene más temprano.
Al año aquí dos veces los ganados

esquilman, y dos veces los frutales

275 son útiles con fruta ; aquí hallados

ni tigres son, ni fieros animales

;

ni son entre las huertas engañados
con yerbas ponzoñosas y mortales

los tristes que las cogen, ni consiente

280 que se enrosque o extienda la serpiente.

24A Otro diverso, en M.. equivocado-
1 217 Su flor con ella, mal puntuado en M. y V.
151 Hermo, río de Asia Menor.
253 Bactriana, corregido en la ed. de 1885. Región de los part03.
i*»* La Pancaya: es la Arabia, con nombre poético.
2it De árboles y de, en M.

!

2 * 9 Ciitumno, un afluente del Tíber.
914 Esquilan, en M. y V., erróneo. Quiere decir que dos veces al
d seleccionan o merman para la venta el ganado.
275 Ni aquí son hallados, etc.. es el orden- M. trae /aliados, y lo mis-

i Llobera-
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Ajuntemos a esto el muy crecido
número de ciudades señaladas

;

sus obras de trabajo no creído,

tantas villetas fuertes, torreadas
285 en los tajados riscos, donde han sido

a fuerza de los brazos levantadas;

y junto a los antiguos altos muros
los ríos que ya turbios van, ya puros.

¿Qué cantaré dos mares, el que baña
290 lo alto de la Italia y el Tirreno?

¿Los lagos que embellecen la campaña?
¿Tú, Lari, de espacioso y ancho seno?
¿Tú, Bénaco, que en olas, furia y saña
te ensalzas como un mar? ¿O será bueno

295 decir los puertos todos del Lucrino,
sus muelles contra el ímpetu marino?

¿Sus muelles, y el enojo y los rumores
de onda rebatida aunque resuena
de lejos, y con voces no menores

300 del agua Julia la admitida vena

;

lanzándose por medio los licores

del lago Averno la canal Tirrena

;

y sobre todo aquesto tanta mina
de oro, de metal, de plata fina?

305 De plata los arroyos, los metales

de cobre que en sus venas ha mostrado,

larga en mineros de oro, en minerales.

La misma ha producido y levantado

310 gentes de fama y de obras inmortales

;

gentes de firme pecho, denodado:
los Marsos y la juventud Sábela,

y el Lígur, hecho al polvo y a la vela.

El ligur y los Volscos, siempre armados
315 de dardo y azagaya ; y juntamente

los Decios y los Marios, los preciados

Camilos ; y en las armas el ardiente

valor de los Scipiones señalados;

y a ti, César, que ahora en el Oriente,

284 Villetas = villas pequeñas.
289 Contaré, en M. y Llobera, que corrige a Mayáns, que trae bien

cantaré, conforme al original latino.
2,0 Se refiere al Adriático.
a,s Lari; el lago Como. Beriaco, el Garda.
295 Lucrino, lago que comunicaba con el Tirreno y el Averno.
300 Del agua Julia; del puerto Julio.
312 Los Marsos y Samnitas, los pueblos más bélicos de Italia. Ligu-

res, montañeses de Genova, y los Volseos, pueblos del Garellano.
815 Azagaya; «lanza pequeña que usan los montañeses» (Covarru-

bias).
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320 último de los limites romanos,
alejas vencedor los Indios vanos.

;Oh!, salve, de Saturno bien amada.
grande madre de mieses. de varones
tierra producidora, aventajada.

325 por tu respeto emprendo en mis renglones
lo que enseñó y preció la edad pasada

;

y del Ascreo cisne las canciones.

la sacra fuente osado descerrando.
por los romanos pueblos voy cantando.

330 Agora es de decir la diferencia

de tierras, el vigor de cada una :

lo que podrán llevar, la conveniencia
que algunos frutos tienen con alguna.
La tierra, pues, sin jugo, en apariencia

335 ce estéril, pedregosa, de ninguna
o de espinosas matas; los collados

escasos, arcillosos y delgados

:

Y la selva de Palas vividera.

do gozan, y es señal que en ellos crece
340 gran copia de acebuche. y por doquiera

la silvestre aceituna se parece
sembrada por el suelo. Mas la entera.

la gruesa, la que ei dulce humor bastece.

el de espeso y jugoso y fértil seno.

345 el campo de copiosa yerba lleno.

Cual vemos muchas veces ser los valles

sujetos a los montes, do caminan
arroyos de los riscos, que llevalles

útil grosura suelen; que se inclinan
350 al Abrego ; que crían, sin sembralles,

heléchos que las rejas abominan:
éste. pues, te dará muy poderosas,

y en vino largas vides y abundosas.
Aquéste es fértil de uva. aquéste en vino.

355 cual es el que en las anchas tazas de oro
se vierte en el altar, cuando el divino
músico sopla ya el marfil sonoro.

y vueive al sacrificio lo que es diño
en fuentes vaheando el sacro coro.

360 Mas si te aplicas más a ios ganados
de cabras—bien que abrasan los sembrados—

,

;Qh Salve de Saturno!, en ML, incorrecto.
Ascreo cisne, llama a Hesiodo. natural de Ascra
Palas: Minerva. La selva vividera de, etc.

Se parece = se ve o se encuentra.
«El helécho aborrecible a los corvos arados» (L. Riber).
Bien que = por más que. aunque.
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De ovejas y de vacas, al baldío
camina de Tarento, el abastado

;

o cual aquel florido campo mío,
365 que fué a la triste Mantua mal quitado,

que pace blancos cisnes en el río,

que abunda en fuente pura, en verde prado

;

y cuanto corta el diente en luengo día,

repara en breve noche el agua fría.

370 La tierra negra casi, y que rompida
debajo el corvo arado, su grosura

te muestra, la que está como podrida
—que aquesto mismo arando se procura

—

es tierra para mieses escogida

:

375 de tierra no verás por aventura
venir a tu morada perezosos
de bueyes tantos carros tan copiosos.

O donde el labrador con mano airada

el campo desmontando, trujo al suelo

380 la selva muy antigua, ociosa, holgada

;

y de cuajo arrancó sin ningún duelo

las casas poseídas, la morada
antigua de las aves, que hacia el cielo

volaron dando cantos doloridos,

385 dejando sus amados, dulces nidos.

3«6 Pace = da pastos. Corregido en la ed. de 1885. M. trae pasee.
373 Como podrida = blanda, esponjosa.
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ODAS DE HORACIO*
ODA I, LIB. I**

Maecenas atavis

De claros reyes claro descendiente,

Mecenas, mi honra toda y grande amparo,

a unos les agrada la carrera

y polvo del Olimpo, y la coluna

5 con arte y con destreza no tocada

de la hervorosa rueda, y la vitoria

noble, si la consiguen, con los dioses,

señores de la tierra, los iguala.

A otro, si a porfía el variable

10 vulgo le sube a grandes dignidades

;

a otro, si recoge en sus paneras

* Fr. Luis lleva el prestigio de poeta horaciano por excelencia.

Is cierto que nadie le tomó el aire y le bebió el sentido al cisne de Ve-
usa como Fr. Luis de León. Pero el horacianismo del cantor de la

Joche serena se ha convertido en tópico y lugar común. Para quien ni

?e ni entiende, Fr. Luis es sólo un horaciano. Pero resulta que lo más
nperecedero y estable de la obra de Fr. Luis es cabalmente lo que me-
os tiene de Horacio, que no pasó de ser uno de sus mejores maestros
n los días de aprendizaje y ensayo. Confírmalo Menéndez y Pelayo
uando escribe: «En cuanto" a las veintitrés o veinticuatro [versiones]
e Horacio que sin género de duda pertenecen a Fr. Luis de León, hay
ue concederles el primer lugar entre las nuestras. ¿Y cómo no, si fray
..uis es nuestro gran poeta horaciano 0 Cierto que lo es todavía más
uando imita que cuando traduce; cierto que en sus versiones, propia-
mente dichas, abundan los versos flojos y hasta inarmónicos y mal me-
idos, las frases desmayadas y aun las torcidas inteligencias del sentido,
ales algunas que pueden inducir a creer que nos las habernos con los
>rimeros ensayos y tanteos del poeta, antes de adquirir fuerza en sus
las para volar hasta las estrellas, en la Noche serena, o para adivinar y
escribir con las plumas de los ángeles la Vida del cielo o para seguir
on ojos extáticos La Ascensión de Señor.»
La mayor parte de estas versiones horacianas corresponden a la épo-

a juvenil* de iniciación a los estudios clásicos de Fr. Luis. En el prólogo
dmirable a sus Poesías habla el poeta de la dificultad de traducir y ha-
^r hablar en castellano a ios poetas de diferente lengua. A él no le in-
eresa tanto traducir las palabras con servil fidelidad, como recoger el
entimiento. el espíritu, la inspiración y las imágenes y expresarlas en
•1 idioma propio con la mayor exactitud. Con todos los errores y de-
iciencias que puedan señalarse en estas versiones, siempre será "cierto
[ue nadie como Fr. Luis ha sabido interpretar a Horacio y retener en
•erso castellano la esencia de sus odas.

** Síguense algunas odas de Horacio, trae la ed. de Q., y omite el
omienxo latino. Algunas de las odas de Horacio traducidas por Fr. Luis
le León, trae el Ms. de Oxford.

a Mecenas descendía de una familia noble, de Arretium, a la que Ho-
acio califica de regia por su magnanimidad.

4 Horacio dice polvo olímpico, es decir, de los juegos olímpicos, y
.o del Olimpo.
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cuanto en las eras de Africa se coge.

Con quien gusta del campo y su labranza
no será parte de Atalo el tesoro

15 a menealle del, y hacer que corra

la mar, hecho medroso navegante.
Mientras que =al mercader le dura el miedo,
de cuando el vendaval conmueve guerra
al golfo Icario, loa a boca llena

20 los prados de su pueblo y el sosiego

;

mas luego, a la pobreza no se haciendo,

se torna a rehacer la rota vela.

Algunos hay también a quien no pesa,

con el sabroso vino, ni del día

25 sus ciertos ratos darse a buena vida

;

a veces so la verde sombra puestos,

a veces a la pura y fresca fuente.

Ama los escuadrones el soldado,

y el son del atambor y la pelea,

30 de las que madres son tan maldecida.

El que la caza sigue, persevera

al hielo y a la nieve, descuidado

de su moza mujer, si acaso han visto

los perros algún corzo, o si ha rompido

35 el bravo jabalí las puestas redes.

A mí la hiedra, premio y hermosura
de la gloriosa frente, me parece

una divinidad : el monte, el bosque,

el baile de las Ninfas, sus cantares

40 me alejan de la gente, y más si sopla

Euterpe su clarín, y Polimnia

no deja de me dar la lesbia lira.

13 Y la labranza, en el Ms. de Oxford.
M De Atalo el tesoro, se refiere a las riquezas y opulencia de los

Atalos, reyes de Pérgamo.
15 Dél, contracción de él.
17 Mientras al, en el Ms. de Oxford.
39 Golfo Icario = el mar de Icaro, entre las islas de Samos y de

Icaria.
22 M. trae de rota vela, evidentemente erróneo.
24 Fr. Luis substituye el másico vino que trae H. por sabroso, más

vulgar. M. trae ni del día, y no registra la variante de Q., que es la

admisible.
26 A vez so, en Q. Es errata.
86.38 Traducción errada, dice M. y Pelayo, porque la hiedra no dice

Horacio que sea una divinidad, sino premio. M. registra la variante
fuente por frente, atribuyéndola al Impreso. Pero ni Q. ni MI. ni V.
traen semejante fuente.

43 Tu clarín, en Q y V-, equivocado.
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Y ansí, si tú en el número me pones
de los poetas líricos, al cielo

45 que toco pensaré, con la cabeza.

LA MISMA

Mdecenas atavis

¡Ilustre descendiente
de reyes, oh mi dulce y grande amparo,
Mecenas!, verás gente
a quien el polvoroso Olimpo es caro,

5 y la señal cercada
de la rueda que vuela y no tocada.
Y la noble vitoria

los pone con los dioses soberanos

;

otro tiene por gloria

10 seguir del vulgo los favores vanos

;

y otro si recoge
cuanto en las arenas de Africa se coge.

Aquel que en la labranza
sosiega de las tierras que ha heredado,

15 aunque en otra balanza
le pongas del rey Atalo el estado,

del mar Mirtoo dudoso
no será navegante temeroso.

El miedo, mientras dura,

20 del fiero vendaval al mercadante,
alaba la segura
vivienda de su aldea, y al instante,

como no sabe hacerse

al ser pobre, en la mar torna a meterse.
25 Habrá también alguno

que ni el banquete pierda ni el buen día

;

que hurta al importuno
negocio el cuerpo, y dase a la alegría,

15 Hipérbaton violento: Pensaré que toco al cielo con la cabeza. «Es
a mí algo dudoso que esta primera traducción de Mecenas atavis sea
Fr. Luis de León. Tineo. sin embargo, la tiene por suya» Más tarde
ró el maestro esta anotación.
13 Que en labranza, en Q. y V., que resulta inadmisible
16 Átalo, esdrújulo, como lo exige el verso.
17 Mar Mirtoo, parte del mar Bgeo, muy peligroso, que es el dudoso
Fr. Luis.
2 Vivienda por género de vida. Del aldea, en Q.
5 Será, en M.
f Al alegría, en Q. que escribió seguramente Fr. Luis, pues ie es
itual esta forma contraccional.
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ya so el árbol florido,

30 junto do el agua nace ya tendido.

Los escuadrones ama,
y el son del atambor el que es guerrero,

y a la trompa que llama
al fiero acometer mueve el primero

;

35 la batalla le place,

que a las que madres son tanto desplace.

El que la caza sigue,

al hielo está de sí mismo olvidado

;

si el perro fiel prosigue
40 tras del medroso ciervo, o si ha dejado

la red despedazada
el jabalí cerdoso en la parada.
La hiedra, premio diño

de la cabeza docta, a mí me lleva

45 en pos su bien divino
;

el bosque fresco, la repuesta cueva,

las Ninfas, sus danzares,

me alejan de la gente y sus cantares.

Euterpe no me niegue
50 el soplo de su flauta, y Polimna

la cítara me entregue
de Lesbo

;
que, si a tu juicio, es dina

de entrar en este cuento
mi voz, en las estrellas haré asiento.

ODA V, LIB. I

Quis multa gracilis

¿Quién es, ¡oh Nise hermosa!
con aguas olorosas rociado,

el que en lecho de rosa

te ciñe el tierno lado,

5 ya quien con nudos bellos,

30 Ya junto nace a do el agua tendido, en el Impreso. Es más dure

que la versión de M. Ya junio a do nasció el agua tendido, en el Ms. d<

Oxford.
38 De su mujer está al hielo olvidado, en Q. y V. Es más adecuada

y conforme el original que la lección de M.
39 Persigue, en el Ms. de Oxford.
43. 4o «Mejor traducido—dice M. y Pelayo—que en la primera' tra-

ducción.»
50 Polinimnia, traen todas las ediciones.

1 Fr. Luis convierte en la simbólica Nise a la infiel Pirra de Hora-
cio. El Ms. de Oxford trae Pirrha.

5 Ya quien = para quien. Q. trae en nudos bellos.
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con simple aseo, Pirra, los cabellos
Ordenas? Cuántas veces

su dicha llorará y tu fe mudada

;

y del favor las veces,

10 ¡ay!, y la mar airada,

sus vientos, su rencilla

contemplará con nueva maravilla,
El que te goza agora,

y tiene por de oro, y persuadido
15 de liviandad te adora.

y ser de ti querido

y siempre y sólo espera,

no sabio de tu ley mudable y fiera,

Es triste y sin ventura
20 en cuyos ojos luces no probada.

Yo, como la pintura,

por voto al templo dada,
lo muestra, he ofrecido

mojado al dios del mar ya mi vestido.

ODA XIII. LIB. I
*

Cum tu Lydia

Cuando tú. Lydia, alabas

la cerviz bella de color de rosa

de Télefo, y no acabas
de llamar a los brazos y a ella hermosa,

5 mi corazón llagado,

hirviendo con la cólera está hinchado.

Entonces en su asiento

no me queda el color que antes tenía ;

6 Con simple aseo peina los cabellos, en Q. ;
pe i tías, V ; pitra. M

inguna de esas lecciones es aceptable, ya que ni tiene sentido ni cabe
ncordarla con el ordenas siguiente. M. y Pelayo sospechó bien que el

'.ra y peina es corrupción de Pirra. Peinas, trae el Ms. de Oxford
7 Anudas, en M. Es preferible la lección de Q. Entrenzas, traduce

ber.
! 18 No sabio = ignorante de. <*Muy mal traducido, o. más bien, no
aducido de ningún modo el nescius aurae fallacis». dice M. y Pelayo.
}ue ignorante del aura te espera falaz» (Riber).

19 Aquel es, en vez de es triste, trae M. Es preferible la lección de
jevedo. Miseros de aquellos, etc., trae Riber.
21 A diós, en Q.

* Se' halla en los Mss. de Ale. y Columb., anota M. La traen tam-
en Q. y V. y MI.

1 Cuando tú, Lidia, me alabas, en Q. Incorrecto. M. trae mal la va-
mte. Adopto la lección del Ms. de Oxford, que es más exacta.
4 A llamar, en Q.. etc. Incorrecto.
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mas el dolor que siento,

10 por mi rostro las lágrimas envía,

de las cuales presumo
cuán con pequeñas llamas me consumo.
En rabia y ira ardiendo,

si las burlas con vino demasiado
15 tanto fueron creciendo,

que han tus hermosos hombros señalado,
o si el mozo atrevido
tus colorados labios ha mordido.
Mas temo que, señora,

20 no esperaras de ver siempre constante
quien los besos que adora
el verdadero amante,
daño como grosero,

do puso Venus su contento entero.

25 ¡Oh, dichosos amantes,
a quien prendas de amor puro y sincero
entre sí tan constantes
tienen con un amor tan verdadero,
cual no será rompido

30 en cuanto al cuerpo el alma habrá regido.

ODA XIV, LIB. I
*

O navis

¿Tornarás por ventura
a ser de nuevas olas, nao, llevada

a probar la ventura
del mar, que tanto tienes ya probada?

13 En ira estoy ardiendo, en M.
1318 «Estrofa muy feliz de color de exacta versión», dice Menén

dez y Pelayo.
19 Así en el Ms. de Oxford. Mas temi que, señora, en Q. y V. Meno

propio. El P. Merino, Mas si me crees,
23 Daño, en Q. y V.
24 La quinta esencia de su néctar, vierte Riber el débil su contenU

entero, de Fr. Luis.
25.30 «Floja—dice M. y Pelayo—y no conserva la ternura de los úl

timos versos del original.»
28 Tienen, en M., que hace el verso ingrato, por omitir un. Tiene, ei

Quevedo.
* La versión de esta oda puede fecharse en 1568- Fué traducida er

competencia poética y amistosa por don Juan de Almeida, don Alonsc
Espinosa y el maestro Sánchez, quienes sometieron a Fr. Luis en uní
carta célebre la decisión de cuál era la más acertada. Fr. Luis les con
testó con gran acierto, haciendo observaciones felices, pero terciando í

su vez en la justa poética. «Al fin, señores—dice— , el caso es que ye

quiero ser marinero con tan buenos patrones y no juez, y ansí tambiér
envío mi nave, y tan mal parada como cosa hecha en una noche.»; De
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5 ¡Oh! Que es gran desconcierto.

¡Oh! Toma ya seguro, estable puerto.

¿No ves desnudo el lado
de remos, y cuál crujen las antenas,

y el mástil quebrantado
10 del ábrego ligero, y cómo apenas

podrás ser poderosa
de contrastar ansí la mar furiosa?

No tienes vela sana,

ni dioses a quien llames en tu amparo,
15 aunque te precies vana-

mente de tu linaje y nombre claro,

y seas nob'e pino,

hijo de noble selva en el Euxino.
Del navio pintado

20 ninguna cosa fía el marinero,
que está experimentado
y teme de la ola el golpe fiero

:

pues guárdate con tiento.

si no es que quieres ser juego del viento.

25 ¡Oh tú, mi causadora,

ya antes de congoja y de pesares.

y de deseo agora

y no poco cuidado
;
huye las mares,

que corren peligrosas

30 entre las islas Cicladas hermosas.

ODA XIX, LIB. I
*

Mater saeva Cupididum

La madre de amor cruda,

y el hijo de la Sámeles tebana,

e episodio hablan Quevedo en el prólogo a las Poesías de Fr. Luis,

néndez y Pelayo en su Horacio en España y Alonso Zamora en su edi-

n reciente de las Poesías de Francisco de la Torre, t. cxxiv de Clá.
-)s Castellanos (1944).
6 Tema y, en Q.
i" De linaje, en M-, inferior a la lección de Q. Noble y claro, en el

. Columb.
- 17 Noble pino. Alude a los bosques del Ponto, ricos en maderas uti-

idas en la construcción de navios.
" Procura de guardarte,—si no es que has de perderte o anegarte,
fiante que M. atribuye al Impreso. ¿A cuál° Pues tanto Q. como Mi-
' y V. leen correctamente.

j

2s Antes, en Q. y V.. sin el ya, con lo que pierde el verso.
5,0 Famosas, en el Ms. de Oxford.
* Dedicada a Glícera.
1 Alude a Venus y Eaco. nacido de Semeles. hija de Cadmo. rey de
Das
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y la lascivia vana,
al alma que ya está suelta y desnuda

5 de amar, le mandan luego
que torne y que se abrase en vivo fuego.

¡El resplandor me abrasa
de Glícera, que más que el mármol fino

reluce
; y me hace brasa

10 su brío desenvuelto, y del divino
rostro un no sé qué que espira,

grande deslizadero a quien le mira.
Con ímpetu viniendo

en mí la Venus toda desampara
15 su Cipro dulce y cara,

que ni el Scita quiere, ni el que huyendo
valiente se mantiene,
ni que diga lo que ni va ni viene.

Aquí incienso y verbena,
20 aquí céspedes verdes juntamente,

y aquí poned, mi gente,

de vino de dos hojas una llena

taza
;
que por ventura

vendrá, sacrificada, menos dura.

ODA XXII, LIB. I
*

Integer vitae

El hombre justo y bueno,
el que de culpa está y mancilla puro,

las manos en el seno,

sin dardo ni azagaya va seguro,

4 Libre, en M. y Ms. de Oxford.
5 De amor, en M. Es preferible la lección de Q., pues es más exacl

decir está libre de amar,
10 Lo esquivo dulce de ello, en Q.. etc. «Su altivez graciosa*, e

Riber.
12 «Nunca se traducirá mejor el vultus nimium lubricas aspic

que diciendo, como dijo el poeta: Grande deslizadero», etc. (M. y Peiayo
14 En mi, en la forma latina del In, con acusativo.
16 Y ni que, en Q., y en el Ms. de Oxford, etc.
21 Mi gente, en vocativo. Todas las ediciones puntúan mal. Mana

bos, en vez de mi gente, es más exacto.
22 De humo, en Q.—Mayáns corrige de vino, pero lo empeora agre

gando de dos años, que es la variante que anota M. En Q. viene correct<
24 Sacrificada = habiéndosele sacrificado una víctima a Venus. E

preferible a la lección de Q-, Vendrá sacrificando.

* Dedicada a Aristio Fusco, poeta y gramático.
4 Azagaya; «lanza pequeña de que usan los montañeses» (Covarru

bias). Es el telum punicum, lanza morisca, según Nebrina.
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5 y sin llevar cargada
la aljaba de saeta enherbolada.
O vaya por la arena

ardiente de la Libia ponzoñosa,
o vaya por do suena

10 de Hidaspes la corriente fabulosa,

o por la tierra cruda
de nieve llena y de piedad desnuda.
De mí sé que al encuentro,

mientras por las montañas vagueando
15 más de lo justo entro

sin armas, y de Lálage cantando,

me vido, y más ligero

huyó que rayo un lobo carnicero.

Y creo que alimaña
20 más fiera y espantosa no mantiene

la más alta Alemaña
en sus espesos bosques, ni la tiene

la tierra donde mora
el moro, de fiereza engendradora.

25 O ya en aquella parte,

que siempre está sujeta al inclemente

cielo, do no se parte

espesa y fría niebla eternamente,

do árbol no se vee,

30 ni soplo de aire blando que le oree

;

O ya me ponga alguno

en la región al sol más allegada,

do no vive ninguno,

siempre será de mí Lálage amada.

35 la del reír gracioso,

la del parlar muy más que miel sabroso.

8 Syrtes aestuosas, dice Horacio. Sirtes abrasadas, traduce Riber.
10 Hidaspes; de este río, que desemboca en el Indo, se contaban fá-

bulas y maravillas.
17 Me vino, en M., erróneo.
19 Y más fiera alimaña—que aquélla, y mis disforme, etc , en M. Es

nferior.
33 Del sol, en Q.

.

35 «La traducción de los dos últimos versos es feliz», dice M. y Pe-
ayo. En cambio omitió Fr. Luis alganos detalles v precisiones del ori-
inal
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ODA XXIII, LIB. I *

Vitas himnuleo

Rehuyes de mí esquiva,
cual el cercillo, ¡oh Cloe!, que llamando
la madre fugitiva

por montes sin camino va buscando,
5 y no sin vano miedo

de la selva y del viento nunca quedo.
Porque si o la venida

del céfiro las hojas meneadas
eriza, o si ascondida

10 la verde lagartezna las trabadas

zarzas movió, medroso
con pecho y con pie tiembla sin reposo.

Pues yo no te persigo

para despedazarte cruelmente,

15 o cual tigre enemigo,
o cual león en Libia. Finalmente
deja, ya casadera,

el seguir a tu madre por do quiera.

ODA XXX, LIB. I*

O Venus, regina...

¡Oh Venus poderosa,

de Gnido y Pafo reina esclarecida,

desampara la hermosa
Cipro, do fuiste siempre tan querida,

5 y pásala volando

* Dedicada a Cloe, a la que el poeta reprende de medrosa.
' 4 Por los no hollados montes, en Q. Desviados montes, en Riber.

G Nunca quedo = nunca tranquilo, medroso.
9 Encrespa, en M.
1G «Deja, por fin, a tu madre, ya sazonada para un marido», tradu.

ce Riber.

* En esta oda implora Horacio el valimiento de Venus en favor de
Glícera.

1 Tan temida, en Q. Ni uno ni otro epíteto se hallan en Horacio.
8 Desampara = abandona.
4 Con razón indica M. y Pelayo que el dilectam. Cypron, de Hora-

cio, está traducido por Fr. Luis con inexactitud. La que es amada por
Venus es Chipre, en realidad.

5 Y pásate, en M.
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a do te está mi Glícera llamando!
Venga en tu compañía

el mozuelo cruel, acelerado

;

y las Ninfas querría
10 con las Gracias trujeses a tu lado,

la mocedad sabrosa,

do, si no bulle amor, es triste cosa.

ODA XXXII, LIB I
*

Albi, ne doleas .

¡Ay!, no te duelas tanto,

Tibulo, ni te acuerdes del olvido
de Glícera, ni en canto
publiques tus querellas dolorido,

5 si, por un bien dispuesto
mozo, la fementida te ha pospuesto.

Porque sabrás que muere
por Ciro Licorisa, la hermosa :

y Ciro no la quiere,

10 y vase tras de Fóloe desdeñosa ;

y yo sé que primero
se amistarán el lobo y el cordero.

A Venus ansí place

de aprisionar diversos corazones
15 en duro lazo, que hace

compuesto de disformes condiciones,

y de nuestro error ciego

saca su pasatiempo y crudo juego.

Por mí lo sé, que siendo
20 de un principal amor muy recuestado,

yo mismo consintiendo,

la Mírtale me tiene aherrojado,

la cual es medio esclava,

y más enojadiza que mar brava.

6 Adonde te está, en M.—Incorrecto.—Q. trae Gliceria, con lo que
5hace el verso.
* Tu niño burlón, apresurado, en Q
10 Trageses, en Q. Fr. Luis usa trujo y trujeses.

* Dedicada a Albio Tibulo, desdeñado por Clícera.
3 Ni en canto publiques, en el Ms. de Oxford, a todas vistas inadmi-
le, que manifiesta la impericia de los copistas.
* Mozo la fe mentida te has pospuesto, en Q.. con lección dispara-
la.

* Por Ciro ya Licori, en el Ms. de Oxford.
24 «La traducción e> débilísima—comenta M. y Pelayo— ,

especial-

nte en estos últimos versos.»
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LA MISMA

ODA XXXIII, LIB. I *

Para que en demasía,
Albio, no te dé pena la aspereza,

ni en llorosa elegía

de Glícera lamentes la dureza,

5 porque con fe inconstante

estima más que a ti su nuevo amante

;

Mira cómo la bella

Licoris por amor en viva llama
de Ciro arde, y a ella

10 ves como el duro Ciro la desama

;

con fe sincera y pura
inclinándose a Foloe, áspera y dura.
Pero verán primero

que sin temor las cabras han pacido
15 con el lobo más fiero

que la arenosa Libia ha producido,

que Foloe al deseo
corresponda de aqueste amante feo.

Venus ansí lo ordena,

20 a la cual da contento, que con dura

y áspera cadena
dos diversos en alma y en figura

estén presos, y el fuego
atiza alegre del sangriento juego.

ODA VIII, LIB. II*

Ulla si iuris

Si, Nise, en tiempo alguno
haber quebrado tú la fe jurada

* Se halla en el Columbino. (Nota del P. Merino.) «Esta traducción-

mejora mucho la impresa y corrige gran parte de sus defectos» (Me-
néndez y Pelayo). Aunque el P Merino la trae en el Apéndice de la se-

gunda parte, me decido a incluir esta bella versión entre las traduc
ciones auténticas de Fr. Luis.

17 - 18 «Se traduce el verso Quam turpi peccet adultero, que no está en
la primera versión. A mi juicio, ambas son del maestro León, y ésta la

segunda que hizo» (Menéndez y Pelayo).
24 «Falta la última estrofa, y no creo que fuese porque Fr. Luis

dejase intacta la primera que había hecho», dice M. y Pelayo.
* Dedicada a la cortesana Barine, bajo cuyo nombre se encubre pro-

bablemente la romana Julia Varina. Fr. Luis, como en otros casos, subs-
tituye a Barine con la simbólica Nise.

2 Así en Q. y en el Ms. de Oxford. Quebrar tú la palabra y fee ju-

rada, en M.
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daño tan sólo uno
pusiera en ti, afeada

5 en la uña siquiera

o sólo un diente en ti se ennegreciera,

Yo te creyera agora

:

mas por la misma causa que perjura
te muestras, se mejora

10 muy más tu hermosura,
y sales hecha luego
público y general estrago y fuego.

Y engañas, aunque jures

por las cenizas de tu madre heladas,

15 y luego te perjures,

y aunque por las calladas

lumbreras celestiales

jures y por los dioses inmortales

:

Que burlas de estas cosas,

20 y destas juras, Venus, y el ligero

pecho de las hermosas
Ninfas y el Amor fiero,

que su saeta ardiente

aguza en crueldad continamente.

25 Y hácense mayores
creciendo para ti los mozos todos.

y en nuevos servidores

creces, y de tus modos
no huyen crudos, fieros,

30 por más que lo amenazan ios primeros.

De ti la cuidadosa
madre teme sus hijos, y el avaro
padre ; de ti la esposa

cela el esposo caro,

35 cuitada, si no viene,

pensando que tu vista le detiene.

8 Por el mismo causo, en Q.. etc.
13 Así en el Ms. de Oxford. Y ganas, en Q. y M. Con impropiedad.
15 Te perjuras, en Q. Es errata evidente.
17 Luces celestiales, en Q. y en el Ms. de Oxford. Es preferible la

:ción de M.
! 19 Burla, en Q. Erróneo.
1
20 Juras = juramentos, promesas.
22 El fiero Cupido. Todas las ediciones traen Amor con minúscula-

'

24 Perpetuamente , en Q.
32 Madre mejor guarda sus hijos, y el avaro, en Q. Es inaceptable

r su dureza este verso incorrecto. Teme, trae M. Mayáns corrigió guar-
, que es la variante que da M.
33 Y de ti, en Q. y V.

I

*4 Teme, en M. Es preferible la lección de Q. «Los últimos versos
la estrofa—dice M. y Pelavo—son malos y no dan ni sombra del

liginal.)
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ODA X, LIB. II *

Rectius vives

Si en alta mar, Licino,
no te engolfares mucho, ni temiendo
la tormenta, el camino
te fueres costa a costa prosiguiendo,

5 entre la demás gente
sabrosa vivirás y dulcemente.
Que quien con amor puro

la dulce medianía ama y sigue,
está libre y seguro

10 de las miserias en que el pobre vive,

y carece de grado
del palacio real, rico, envidiado.
Que, al fin, más cruda guerra

el viento hace al pino más crecido
;

15 la torre viene a tierra

cuanto es más alta con mayor ruido

;

los montes ensalzados
más veces de los rayos son tocados.
En los casos aviesos

20 no pierde la esperanza ni confía
en los buenos sucesos
el ánimo, que está de noche y día,

para ser combatido,
de templanza y valor apercibido.

25 Con lluvia y noche escura,

si el cielo se escurece, él se serena

;

no, si falta ventura
agora, ha de durar siempre la pena

;

que Apolo ya su musa
30 despierta, ya del arco y flechas usa.

En las dificultades

te muestra de animoso y fuerte pecho;

* Dedicada a Licinio, cliente de Cicerón. Sánchez de las Brozas
publicó sin nombre del traductor esta oda. «Y porque un docto—dice-
de estos reinos la tradujo bien y no hay pocas cosas de éstas en nuestra
lengua, la pondré aquí toda, y así entiendo hacer en el discurso de estas

anotaciones.» Vid. Anotación 5.a a la oda X del 1. n de Horacio en Poe-
sías de Garcilaso de la Vega. Copia la XXII del mismo libro, la XII del

iv del Epodon. Suprimió el nombre del autor por no azuzar.
2 Mejor estaría siempre, como en el original—dice M. y Pelayo—,

en vez de mucho*
6 Alegre, anota M., atribuyendo la variante al Impreso. Pero Q- y

V. traen sabrosa.
17 «Muy bien estos dos últimos versos», dice M. y Pelayo.
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y en las prosperidades,

cuando el favor soplare más derecho,

35 recoge con buen tiento

la vela, que va hinchada con el viento.

ODA XIV. LIB. II*

Eheu! fugaces

Con paso presuroso
se va huyendo, ¡ay Postumo!, la vida:

y, por más religioso

que seas, no dilatas la venida
5 a la vejez, ni un hora

detienes a la muerte domadora.
No, ni aunque en sacrificio

degüelles, cada día que amanece,
mil toros por servicio

10 del dios Plutón, que nunca se enternece

;

que estrecha la grandeza
del Ticio con las aguas de tristeza.

Por do pasarán todos
cuantos la liberal tierra mantiene,

15 ansí el que de los Godos
desciende, y en su mano el cetro tiene,

como los labradores

que viven de tan sólo sus sudores.

Y no servirá nada
20 no haber en la cruel batalla entrado,

ni de la mar airada

las bravas olas nunca haber probado,

y en el otoño en vano

S6 «Si el propicio viento las hinche en demasía», traduce Riber.

* «Esta oda es un sereno y grave monumento de melancolía», dice
ber. Dedicada a Postumo.
5 Ni una hora, en M-, que no escribió Fr. Luis.

:

7 Ni aunque en tu, en el Ms. de Oxford. Por más que, en M. La lec-
ón de Q. No aunque en, es más conforme con el original y menos pro-
ca. No, ni aunque, traduce también Riber-

i * Mil toros, en vez de rres hecatombes, que trae H. Cada hecatombe
a un sacrificio de cien bueyes.
12 Ticio, gigante hijo de la Tierra, a quien dió muerte Apolo y fué
ndenado a ser devorado de los buitres.
13 Pasaran, en Q. menos conforme con el sentido y con el original.
16 Sceptro, en M.
18 Solos sus, en M.
22 No haber las bravas olas sprimentado, en M , que es verso más
jrato y violento que el que trae Q.
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huido habrás el Abrego malsano

;

25 Que del Cócito escuro
las aguas perezosas es forzado
que veas, y aquel duro
trabajo a que Sisifo es condenado,
y la casta alevosa

30 de Dánae y su suerte trabajosa.
Y que dejes muy presto

la casa, tierra y la mujer amada

;

y que sólo, funesto
el ciprés te acompañe en la jornada,

35 sólo de todas cuantas
plantas, para dejar en breve, plantas.
Y tus vinos guardados

debajo de cien llaves, del dichoso
heredero gastados

40 serán, y del licor que en suntuoso
convite no es gustado,
de tu casa andará el suelo bañado.

ODA XVIII, LIB. II *

Non ebur

Aunque de marfil y oro
no está en mi casa el techo jaspeado
con la labor del Moro,
ni a las vigas de Himecia han sustentado

5 columnas muy labradas
de los confines de Africa cortadas

;

Y aunque no fui heredero

24 Los malignos Austros, en Riber.
27 Y aquel duro, en M. No haber las bravas ondas navegado, en b\

Ms. de Oxford.
28 ' Sísifo; hay que pronunciarla como si fuera llana por razón del

verso.
33 Aborrecibles expreses, traduce bellamente Riber. El ciprés era ár-

bol consagrado a Plutón y teníasele como funesto. Y que sólo el funes-

to, en M., que deja falto el verso siguiente. M. y Pelayo lo empeoró co-

rrigiendo aciprés, para hacer constar el verso. Cipreso, en el Ms. de Ox-
ford. Aciprés, corrige M. y Pelayo.

35 -36 Estos dos versos, detestables, son indignos de Fr. Luis. Tradu-
cen obscuramente el pensamiento del original.

41 Aun no he gustado, en Q. y otros. Ese vino se reservaba sólo para

las cenas de los pontífices.

* Dedicada a un avaro
4 Ni las vigas... sustentado, en Q. Himecia es el monte Himeto,

rico en mármoles.
8 En, en el Ms. de Alcalá, según M.
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de las riquezas de Atalo y su estado,
ni tengo en mi granero

10 el trigo que en la Apulia se ha sembrado,
ni envían mis criadas
de Laconia las granas adobadas

;

Pero una medianía
con un ingenio y vena razonable

15 tengo, con que me hacía.

aunque pobre, a los ricos agradable

;

y en aquesta pobreza
nunca pedí a los dioses más riqueza.

Ni pido al poderoso
20 amigo que me dé mayor estado.

pues llamo yo dichoso
al que me da mi granja y campo amado:
y veo cuál se alejan

los días que vuelan y vejez me dejan.

25 Tú buscas oficiales,

cuasi entregado a la vejez odiosa,

que te corten iguales

para tu entierro mármoles y losa,

casi estando olvidado
30 de la muerte, que tienes tan al lado.

Y poco le parece
a tu avaricia toda la ribera.

que a edificar se ofrece

dentro del mar, quizá porque acá fuera

35 no te sufre la tierra.

pues allá hallarás quien te haga guerra.

Tomando vas a todos

tus vasallos la tierra que han comprado.

y por todos los modos

8 " Aralo, esdrújulo.
11 .Vi me envían, en M-. que deshace el verso.
- De la Colonia, en Q. y en el lis. de Alcalá, anota M.

—

Las granas,
decir, la púrpura de Laconia, que era tan celebrada como la de Tiro,

.yáns no corrigió el error.
19 24 «Muy débil esta estrofa», anota M. y Pelayo.
-* Los mármoles y losa—para edificar casa, ya olvidado, etc., trae
con lo que rompe la simetría de las estrofas. Es mejor la lección

i M. El pensamiento de H. esta, aunque débilmente, bien traducido.
: se ve la razón por qué M. y Pelayo anotó: «El sentido es comple-
mente distinto.»

I

3l - 3i «Esta estrofa no hace sentido—anota M- y PeLayo— . Quevedo la

nendó al imprimirla con un final de estrofa bastante desgraciado. Se-
camente estaba viciada en los manuscritos » El P. Merino trae otro
to : Ven (para tus antojos)—poco espacio en la tierra ya tus ojos.
-o ni una cosa ni otra dice Horacio. «Y poco rico aún con lo que
.tiene la ribera, hace que retroceda el ruidoso mar de Bavav')
Ribera
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40 que puedes en sus tierras te has entrado

;

y de sal avariento,

sólo a robar lo ajeno estás atento.

A la mujer cuitada,

cargada con sus hijas, vas echando
45 de su pobre morada

;

su dura suerte y tu crueldad culpando,

el marido lloroso

venganza pide al cielo poderoso.

Aquesto les consuela,

50 ver que aqueste señor de gran estado
el infierno le espera,

do será por menudo castigado

de cuantas sinrazones

hizo, tomando ajenas posesiones.

55 ¿Qué andas imaginando
para adquirir aún más de lo adquirido?

Que la muerte domando
a todos va, cuantos acá han nacido,

ansí a los más señores,

60 como a los miserables labradores.

Pues a la centinela

que la infernal morada está guardando,

no pienses con cautela

ni con puro dinero ir engañando,

65 pues nunca por dinero

pudo engañar Prometeo al gran portero.

Este tiene en cadena

a Tántalo y a todo su linaje

;

éste saca de pena

70 al pobre que la vida le era ultraje

;

y al que vive contento

le hace gustar la muerte en un momento.

41 Fr. Luis incurrió aquí en una grave distracción. confundiend<

salís, verbo, con salas, genitivo de sal. Ni Q. ni Mayáns ni M. advirtieroi

el lapsus, aunque Q. corrigió, empeorándolo, el verso siguiente : Sólo <

robarlo así no estás contento. «Y, avaro, franqueas los límites de tui

clientes», traduce Riber.
49 A aquestos les, en Q y V. Le, en M.
50 A este, en M.
56 En Q. y V. falta aún, con lo que se trunca el verso.
59 A los muy, en M.
66 Proteo, en Q., MI. y V. Erróneo. Es preciso hacer esdrújulo Pro

meteo para que suene el verso. Horacio dice el astuto Prometeo. E

gran portero es Caronte.
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ODA IV. LIB. III*

Descende cáelo

Desciende ya del cielo,

Caiíope. ¡oh reina de poesía! ;

por largo espacio el suelo
hinche de melodía,

5 o la flauta sonando. *

o ya la dulce citara tocando.

0 Oís? ¿O mi locura
dulce me engaña a mí° Por que el sagrado
canto se me figura

10 que ovo. y que el amado
bosque paseo ameno.
de frescas aguas, de aire blando lleno.

En el monte Vulturo
do me crié, en l'Apulia, fatigado

15 en mi niñez de puro
jugar, todo entregado
al sueño, me cubrieron
unas palomas, que sobrevinieron.

De verdes hojas, tanto

20 que a todos admiró, cuantos la sierra

y risco de Aqueranto.
y la montuosa tierra

de Bata y de Fiñano
moran el abundoso y fértil llano.

25 En ver cómo dormía.
ni de osos ni de víboras dañado.

y cómo me cubría

de mirto amontonado
y de laurel un velo,

30 que este ánimo en un niño era del cielo.

Por el alto Sabino
vuestro voy. vuestro, ¡oh Musas!, y doquiera

* Dedicada a Caiíope. tAdviértase—dice M. y Pelayo—que en sus
ducciones de Horacio Fr. Luis de León procura encerrar en cada lira

i estrofa del original.» Es raro que afirme eso M. y Pelayo. cuando,
ho en la anterior oda. Fr. Luis diluye y glosa no una estrofa, sino
verso.
l* Y que llamado, en Q. y V.
14 Sobrevinieron = que llegaron. «Falta el hermoso epíteto fabulo-
. aplicado a las palomas» iMenéndez y Pelayo 1

.

21 Sobre el Vulzuro. No comprendo cómo M y Pelayo pudo sospe-
ir que Fr. Luis escribiera Aquerano, ni que diga que falta la rima La
fca está exigiendo Aqueranto.
" Baza y Fiñano. hoy Bauzi y Forenza. El Ms. de Oxford trae Fe-
xano. y Riber traduce el humilde Firentino.
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que vaya, o si camino
al Tíbur en ladera,

35 o si al Preneste frío,

o sj. al Bayano suelo el paso guío.

Porque amo vuestros dones,
en los campos filipos en huida
los vueltos escuadrones,

40 no cortaron mi vida
ni el tronco malo y duro,
ni en la mar de Sicilia el Palinuro.
Como os tenga primero

conmigo, tentaré de buena gana,
45 o hecho marinero,

del mar la furia insana,

o hecho caminante,
los secos arenales de Levante.
Por entre los Britanos,

50 fieros para los huéspedes, seguro,

y por los Guipuzcoanos,
que brindan sangre puro,

y por la Scitia helada
iré, y por la Gelona de arco armada.

55 Cuando del trabajoso
oficio el alto César, de la guerra
buscando algún reposo,

en los pueblos encierra
la gente de pelea,

60 con vosotras se asconde y se recrea.

Vosotras el templado
consejo y la razón dais, y por gloria

tenéis haberlo dado,

que pública es la historia

65 de la Titana gente,

cómo la destruyó con rayo ardiente.

Quien los mares ventosos,

quien la pesada tierra, quien los muros
altos y populosos

70 y los reinos escuros

y sólo él los mortales,

y los dioses con leyes rige iguales.

31 M. anota la variante la, que no viene ni en Q. ni en V.
35 Penestre, hoy Palestrina, famosa por su frescura.
42 Palinuro, el llamado cabo Espartivento.
52 Nótese la concordancia en sangre puro. Horacio habla del Coi

cano, pueblo cántabro, que bebía sangre de caballo.
59 No traduce el fessas cohortes del original.
73 Se refiere a Júpiter y al castigo que impuso a los titanes sacr

legos por su osadía-
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Bien es verdad que puso
aquella fiera gente, confiada

75 en sus brazos, confuso
temor en la morada
soberana del cielo,

a do subir quisieron desde el suelo.

¿Mas qué parte podían
80 ser Mimas, ni Tifón, ni el desmedido

Porfirio ; o qué valían
el Reto, el atrevido
Encélado, que echaba
los árboles al cielo que arrancaba,

85 En contra el espantoso
escudo de la Palas? A su parte
Vulcano herboroso

y Juno estaba, y Marte,

y quien jamás desecha
90 de sus hombros la aljaba ni la flecha,

Y baña en la agua pura
Castalia sus cabellos, y es servido

de Licia en la espesura,

y el bosque do ha nacido
95 posee, y el que sólo

en Délo y en Patara reina, Apolo.

De sí mesma es vencida
la fuerza sin consejo y derribada ;

mas la cuerda y medida
100 del cielo es prosperada,

a quien la valentía

desplace, dada al mal de noche y día.

Testigo es verdadero
de mis sentencias Gíes, el dotado

105 de cien manos, y el fiero

Orion, el osado
tentador de Diana,

domado con saeta soberana.

Duélese la cargada
110 tierra sobre sus partos, y agrámente

ver su casta lanzada

en el abismo siente,

ni el fuego a la montaña

so-as Nombre de gigantes y titanes.
89 Se' refiere a Juno.
104 Gías o Gigas, dotado de cien manos. Giges. traduce Riber.
106 Orión, que violó a Diana.
109 Derribado por la saeta virgínea, según Riber.
111 Ver su casta, en Q., etc. «Obscura e infeliz estrofa», dice M. y

o

10

1
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115 de Etna sobrepuesta gasta o daña.
Ni del vicioso Ticio

jamás se aparte el buitre, ni se muda
a su maldad y vicio

dado por guarda cruda

;

120 y está el enamorado
Piritoo en mil cadenas apretado.

ODA VII, LIB. III *

Quid fies, Asterie

¿Por qué te das tormento,
Asterie? ¿No será el abril llegado,

que con próspero viento

de riquezas cargado,

5 y más de fe cumplido,
tu Giges te será restituido?

Que en Orico, do agora,

después de las Cabrillas revoltosas,

del viento guiado mora,
10 las noches espaciosas

y frías desvelado
pasa, y de largo lloro acompañado.
Bien que con maña y artes

de su huéspeda Cloe el mensajero

15 le tienta por mil partes,

diciendo el dolor fiero,

en que la triste pasa,

y cómo con su fuego ella se abrasa.

Y cómo la alevosa

20 Antea movió a Preto con fingida

querella presurosa-

115 Sobrepuesto, en Q.
116 «Falta el iecur del original», dice M. y Pelayo. No del hígaí

de Ticio incontinente, traduce Riber.
121 Peritoo, amigo de Tereo, con quien intentó robar a Perséfon

«Ld; traducción de esta oda no pasa de mediana», dice M. y Pelayo.
* Dedicada a la celosa Asterie, esposa de Giges. Esta versión ¡

imprimió a nombre del Brócense en la ed. que Q. publicó en 1631 de 1¡

Poesías de Francisco de la Torre, con el mismo propósito que en el mi
mo año publicó las de Fr. Luis. Coster tiene por dudosa esta tradu<
ción. Es indudablemente débil y no nos da el sabor del original.

12 Y del largo, en el Ms. de Oxford-
17 Con que, en M.
18 Con tu fuego, en M. Incorrecto. Además, anota la variante all

en vez de ella, que no traen ni Q. ni MI. ni V. El Ms. de Oxford, en fu2Q<
21 Apresurosa, en M., y a presurosa, en Q. El Ms. de Oxford corr

ge bien.
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mente quitar la vida
al casto en demasía
Belerofonte, él mismo le decía,

25 Y cuenta cómo puesto
en el último trance fué Peleo,

mientras que huye, honesto,

la Hipólita, y arreo

le trae toda la historia

30 del mal ejemplo el falso a la memoria.
En balde, porque a cuanto

le dice está más sordo que marina
roca ; ni por espanto
ni por ruego se inclina

;

35 tú huye por tu parte
de Enipeo, tu vecino, enamorarte.
Aunque ni en la carrera

ninguno se le iguala, ni con mano
revuelve más ligera

40 el caballo en el llano,

ni con igual presteza

nadando corta el Tibre y su braveza.
En siendo anochecido

tu puerta cierra, y no abras la ventana
45 al canto dolorido

de la flauta alemana

;

y aunque mil veces fiera

te llame, tú más dura persevera.

ODA IX. LIB. III*

Doñee gratus

Horacio.—Mientras que te agradaba,

y mientras que ninguno más dichoso

21 Le decía = le explicaba cómo, etc., invirtiendo el orden.

[
28 Hipólita, sin la, en Q. y V. Y arreo = sin dar tregua.
36 De Empeo, en Q. Mayáns lo corrigió.
42 Contra, anota M. Pero es variante que no corresponde a ninguna

¡e las tres ediciones fundamentales.
46 Alemana, epíteto de la cosecha arbitraria de Fr. Luis. De la

lauto trémula, traduce justamente Riber.
47 Y aunque mil veces diera,—tú más dura en no oírte persevera.

s corrección de Mayáns, en el primer verso. El segundo viene lo mis-
:io en Q.—M. y Pelayo prefiere esta variante. Sin embargo, se conforma
lás con el original la lección de M. «Persevera dura para quien se obs-
*.na en llamarte cruel», traduce Riber.

• Celebra la reconciliación entre Horacio y Lidia. «Preciosa tra-
ucción y casi enteramente exacta», dice M. y Pelayo.
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los brazos añudaba
al blanco cuello hermoso,

5 más que el persiano rey fui venturoso.
Lidya.—Y yo mientras no amaste

a otra más que a mí, ni, desechada,
por Cloe me dejaste,

de todos celebrada,
10 más que Ilia la romana fui nombrada.

Hor.—A mí me manda agora
la Cloe, que canta y tañe dulcemente
la vihuela sonora;

y porque se acreciente

15 su vida, moriré yo alegremente.
Lyd.—Y yo con inflamado

amor al Calais quiero y soy querida

;

y si el benigno hado
le da más larga vida,

20 la mía daré yo por bien perdida.
Hor.—¿Mas qué, si torna al juego

Amor, y torna a dar firme lanzada?
¿Si de mi puerta luego
la rubia Cloe apartada,

25 a Lydia queda abierta y libre entrada?
Lyd.—Aunque Calais hermoso

es más que el sol, y tú más bravo y fiero

que mar tempestuoso,

más que pluma ligero,

30 vivir quiero contigo y morir quiero.

ODA X, L I B. I I I
*

Extremum Tanaim

Aunque de Scitia fueras,

. y aunque más bravo fuera tu marido,

condoierte debieras,

Lice, del que ofrecido

7 Desdichada, en Q. y V.
9 - 10 Así en el Ms de Oxford, que mejora todas las versiones y rt

coge con exactitud el pensamiento de Horacio.

—

De todos celebrada-^
más que Ilia, la romana, fué nombrada, en M. De todos alabada—y ma
fué que la IUa celebrada en Q. y V.

12 Toca, en vez de tañe, en Q., MI. y V.
20 Falta el bis del original. «Me avendría a morir dos veces» (Ribci
21 Al fuego, en el Ms. de Alcalá, anota M.

* Dedicada a Lice.
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5 al cierzo tienes en tu umbral tendido.
¿La puerta, la arboleda

no oyes del fiero viento combatida
cuál brama? ¿Cuál se queda
la nieve ya caída

10 del aire agudo en mármol convertida?
Deja, que es desamada

de Venus esa tu soberbia vana,
no te halles burlada,
no te engendró Toscana

15 a ser como Penélope inhumana.
¡Oh!, aunque a domeñarte

ni tu marido de otro amor tocado,
ni ruego ni oro es parte,

ni del enamorado
20 la amarillez teñida de violado

;

Un poco de blandura
usa conmigo, ¡oh sierpe!, ¡oh más que yerta
encina y roble dura!
Que no siempre tu puerta

25 podré sufrir al agua descubierta.

ODA XVI, LIB. III *

Inclusam Danaem

Asaz tenían guardada
a Dánae de nocturnos amadores
la torre fabricada

de metal, y de perros veladores

5 la centinela alerta,

y más fuerte que acero la gran puerta

:

Si del padre, medroso
guardador de la virgen, no burlaran
Venus y el poderoso

«A los cierzos que aquí moran» (Riber\ Falta el incolis en la ver-
ón de Fr. Luis.

6 La huerta, en Q. Es más conforme al original la puerta, como trae
l No ves, en Q. y M., en vez de oyes. No oyes, en el Ms. de Oxford.

0 Aunque Horacio dice puro numine, Fr. Luis traduce con acierto
judo, y Riber, crudo.

ls A ser = para ser.
17 De otro amor trocado, en Q. y V. Es buena variante.
21 De mesura, en Q.
25 Aire, en M.—Horacio dice al agua, como en la lección de Q
* Dedicada a Mecenas.
2 Dánae, hija de Acrisio, rey de Argos, quien la encerró en una

>rre de bronce. Júpiter derramó oro dentro de la torre y la conquistó
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10 Júpiter, y ambos juntos acordaran
ser seguro camino
para entrar, convertirse en oro fino.

El oro tiene tanta
fuerza, que va "por medio de la guerra,

15 y las piedras quebranta
con más fuerza que el rayo viene a tierra

;

por oro destruida
fué de Amfiarao la casa esclarecida.

El rey Fílipo hendía
20 las puertas y los muros torreados

con dones, y vencía

a los reyes contrarios obstinados.

Pone el don extranjero

al feroz capitán grillos de acero.

25 Cuanto más va creciendo
la riqueza, el cuidado de guardalla
tanto más va subiendo,

y la sed insaciable de aumentalla

;

por esto huí medroso,
30 Mecenas, el ser rico y poderoso.

Al que menos codicia,

le da Dios más, y se harta fácilmente.

Desnudo de avaricia,

el bando sigo de la pobre gente,

35 y huyo muy contento
del real del que es rico y avariento.

Yo soy más verdadero
señor de la hacienda no estimada,

que no si en mi granero
40 cuanto ara y coge Apulia yo encerrara,

en medio de riqueza

tanta viviendo en mísera pobreza.

No entiende el poderoso
señor, que manda el Africa marina,

45 que estado más dichoso

que el suyo me da el agua cristalina

11 Fué la casa de Argivo esclarecida, en Q y V.

—

Amfiarao o Argivc

que trae Q., fué un célebre augur, a quien le tragó la tierra. Fr. Lui:

omite la palabra augur.
29 Huyo, en Q. y V. Es más exacta la lección de M-
82 Falta más, en Q. y V.
" Dejando de, en Q-, MI. y V. La lección de M. es definitiva y exacta
40 Encerrara, en todas las ediciones y manuscritos; pero es inco

rrecto, ya que rima imperfectamente con estimada.
42 Traducido más gráficamente por L. de Argensola en su Mira a

avaro en sus riquezas pobre.
43 Entienda, en M.
44 No Africa marina, sino fértil, es lo que dice Horacio.
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de mi limpio arroyuelo,
mi fértil campo y monte pequeñuelo.
La calabresa abeja,

50 aunque no me da miel blanca y sobrosa,
ni mis vinos añeja
ia cueva listrigonia tan famosa,
ni traigo mis ganados
en los pastos de Francia apacentados

;

55 Ni vivo con pobreza,
ni la vida traer suelo alterada;

y si quiero riqueza
mayor, no me será por ti negada.

Sin la cobdicia ardiente

60 los tributos daré más fácilmente,

Que no si poseyere
juntas la Lidia y Tracia poderosas.

A aquel que mucho quiere,

le han de faltar por fuerza muchas cosas.

65 No es mal afortunado
a quien Dios poco, que le baste, ha dado.

ODA XXVII, LIB. III *

Impíos parrae •

Agüero en la jornada

al malo de la voz del pico oída

y la perra preñada,

y la zorra parida,

5 y del monte la loba descendida

;

Y rompa el comenzado
camino la culebra, que viniendo
ligera por el lado,

al cuártago temiendo

82 La cueva listrigonia, es decir, de Formies, que es hoy Mola de
aeta, famosa por sus bodegas.
55 No vivo con pobreza,—que la vida traer suele alterada, en M.

<
61 Que no el que poseyere, en Q. y V., menos aceptable.

:

65 «Traducción buena en general)), dice M. y Pelayo hablando de
ta oda.
* Dedicada a Galatea, para disuadirla de un viaje marino. «Es la

snos afortunada de las traducciones de Fr. Luis» (M- y Pelayo).
2 Pico; el pigargo, ave rapaz. No. la urraca, como quieren algunos-
5 Falta Lanuvino, aplicado al campo, no al monte, como trae fray

iis.
7 Falta que viniendo, en Q.—Mayáns corrige que torciendo, que es la

iriante" que anota M.
9 Cuartago = caballo de mediano cuerpo. El cuártago, en M. Tre-
endo, en Q. y V. Y en el Ms. de Oxford. Erróneo.
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10 dejó. Que yo no temo nada, habiendo
Con santa voz movido

de adonde nace el sol, el cuervo abuelo,
primero que al querido
lago, rayendo el suelo,

15 volase la sagaz del negro cielo.

Dichosa a do quisieres

podrás ir, Galatea, y acordada
de mí vive do fueres;

tu ida no es vedada
20 de pico o de corneja desastrada.

Mas mira cómo lleno

el Orion de furia va al Poniente

;

yo sé quién es el seno
del Adria luengamente,

25 y cuánto estrago hace el soplo Oriente.

La tempestad que mueve
el resplandor egeo que amanece,
quien mal quiero la pruebe,

y el mar que brama y crece,

30 y las costas azota y estremece.

Que ansí del engañoso
toro la blanca Europa confiada.

con rostro temeroso
m!ró la mar cuajada

35 de formas espantables, aunque osada.

La que poco antes era
maestra de guirnaldas robadora
de la verde ribera,

en breve espacio de hora
40 no vió más de agua y cielo y noche, y llora.

Y luego que se vido
en la poblada Creta, enajenada
de todo su sentido.

¡Oh padre!, ¡oh voz amada!,
45 por un ciego furor tan mal trocada,

Y dijo: ¡Ay, enemiga
de mí ! ¿Dó y de dó vine? Todo el bando
del mal no me castiga.

¿Por dicha estoy llorando,

10 Dejo; que yo temo agoró habiendo, en Q. y V.
15 La sagaz = el ave agorera. Las ediciones primeras terminan

estrofa, indebidamente, con interrogante.
19 No veda tu jornada. El Ms. de Oxford coincide con la lección de
23 «Yo sé cómo es el golfo de Adria : sombrío.»
25 Soplo = viento.
26.S5

(<$¡i sombra de la gallardía del original», dice M. y Pelayo
s * Con breve, en M., etc. En, en el Ms. de Oxford.
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50 culpada, o inocente estoy soñando?
¿O velo, o sueño vano

del umbral de marfil aparecido
me burla? ¡Ay! ¡Cuán más sano
fuera el prado florido,

55 que las olas del mar embravecido!
Si me entregase alguno

aquel novillo malo en que venía,
con fierro uno a uno
los cuernos quebraría

60 que poco tiempo ha tanto quería.

Desvergonzada, el techo
de mi padre dejé

;
desvergonzada,

¿después de lo que he hecho,
respiro? ¡Ay Dios! ¡Cercada

65 me viese de leones ya tragada!
Antes que se desjugue

la presa, y que magrez aborrecida
el fresco rostro arrugue,

que ansí bella y florida

70 deseo antes de tigres ser comida.
«Europa vil, tu ausente

padre te aprieta el nudo
;
da, mezquina

— ¿qué dudas?— ,
prestamente

el cuello a aquesa encina

75 con este cordón tuyo, que, adevina,

Ceñiste. O si te agrada
el risco agudo y el despeñadero,

¡sus!, muere despeñada;
entrégate al ligero

80 viento ; si no es que, hija de rey, quiero
Obedecer esclava

a bárbara mujer en vil estado.»

Presente al lloro estaba

riyendo, falsa, al lado

85 la Venus y su hijo desarmado.

52 Del umbral de marfil; la puerta ebúrnea. «Feliz expresión—anota
. y Pelayo—en los versos 51-53.»
59.60 Quebrar me esforzaría—los cuernos que poco ha tanto quería,

i Quevedo.
65 De tigres, en Q. y V. Responde al original, entre leones desriuda,
lección de M. El Ms. de Oxford trae la lección que adoptó M.; M. trae
e viese yo, y.
67 Y que; falta el que en Q.
70 Deseo de leones, en el Ms. de Oxford.
72 Te aprieta = te urge, te incita. La puntuación en todas las edi-

ones es disparatada.
75 Adivina, es decir, que como presagiándolo.
12 Falta a en Q., etc.
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Y de burlar contenta,
le dijo : «Si aquel mal toro a deshora
tornare, tened cuenta,
no le hiráis, señora,

90 ni os le mostréis tan brava como agora.
Aprende a ser dichosa

;

del Júpiter—no llores—no vencido,
¿no ves que eres esposa?
Del orbe dividido,

95 el tercio gozará de tu apellido.

ODA I, LIB. IV*

Intermissa diu

Después de tantos días,

¡oh Venus!, ¿otra vez soplas el fuego
de tus duras porfías?

¡No más, por Dios, no más, por Dios, te ruego!,
5 que no soy cual solía,

cuando a la hermosa Cinara servía.

No trates más en vano,
¡oh de amor dulce cruda engendradora

!

,

rendirme, que estoy cano
10 y duro para amar. ¡Vete en buen hora!,

revuelve allá tu llama
sobre la gente moza que te llama.

Si un corazón procuras,

cual debes, abrasar, y si emplearte
15 debidamente curas,

con Máximo podrás aposentarte

;

haz allí tu manida,
que de nadie serás más bien servida

;

Porque es mozo hermoso,
20 y en todo cuanto hace es agraciado

;

es noble y generoso,

de mil habilidades adornado,

y defensa elocuente

del acuitado reo diligente.

* Dedicada a Venus, a quien pide sosiego y ocio. Hermosa traduc

ción, y en algunas estrofas inmejorable» (M. y Pelayo).
s Cinara fué la primera amante de Horacio. No hermosa, sino bueru

dice el poeta latino.
9 - 10 «Admirablemente dicho, mejor que en el original, iam durum im

periis», dice M. y Pelayo.
íi-is Todavía más enérgico en la traducción que en el original.
14 Cual debes; el Ms. de Oxford, cual dices.
16 Máximo, joven orador forense, amigo de Ovidio.
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25 El llevará animoso
de tu capitanía la bandera,

y si, más poderoso
que el rico contendor, le echare fuera.
por este beneficio

30 te servirá con templo y sacrificio.

De mármol tu figura

pondrá so rico techo colocada
acerca la agua pura
del lago Albano, a do serás honrada

35 con incienso abundante,
con cantos y con cítara sonante.
Dos veces allí al día

las vírgenes y mozos escogidos
cantarán a porfía

40 tu nombre en corro, de la mano asidos,

y a son yendo cantando,
el suelo herirán de cuando en cuando.
A mí ya no me agrada

ni mozo, ni mujer, ni aquel ligero

45 esperar
;
que pagada

me es ya la voluntad, ni menos quiero

coronarme de rosa,

ni la embriagada mesa me es gustosa.

Mas, ¡ay de mí!, mezquino,

50 ¿Qué lágrimas son éstas que a deshora
me caen? ¡Ay Ligurino!

¡Ay!, di: ¿Qué novedad es esta que hora
a mi lengua acontece,

que en medio la palabra se enmudece?
55 De ti en la noche escura

mil veces que te prendo estoy soñando

;

otras se me figura,

traidor, que en pos de ti, que vas volando,

ya por el verde prado,

60 ya por las raudas aguas sigo a nado.

27 El Ms. de Alcalá: Y tan rico, que cuando—al contendor llevare de
ncida—del campo ya quedando—señor con voluntad agradecida, anota
P. M. y trae el Ms de Oxford.
28 Contendor, por contendedor = competidor.
32 Bajo un artesón de limonero, traduce Riber.
33 Acerca = junto a. Q. y M. traen a cerca.
46 fvie es ya, en el Ms. de Oxford
49.60 «Estas dos bellísimas estrofas tienen toda la suave languidez de

3 ocho últimos Versos de Horacio» (M. y Pelayo).
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ODA XIII, LIB. IV *

Audivere, Lice

Cumplióse mi deseo,
cumplióse, ¡oh Lice! A la vejez odiosa
entregada te veo,

y todavía parecer hermosa
5 cuanto puedes procuras,

y burlas y haces mil desenvolturas.
Y con la voz temblando

cantas por despertar al perezoso
Amor, que reposando

10 se está despacio sobre el rostro hermoso
de Quía, la cantora,

que de su edad está en la flor agora.

Que sobre seca rama
no quiere hacer asiento ni manida

15 aquel malo, y desáma-
te ya

;
porque la boca denegrida

y las canas te afean,

que en la nevada cumbre ya blanquean

;

Y no son poderosas
20 ni las granas de Coo, ni los brocados,

ni las piedras preciosas

a tornarte los años, que encerrados
debajo de su. llave,

dejó la edad, que vuela más que el ave.

25 ¿Qué se hizo aquel donaire,

aquella tez hermosa? ¿Dó se ha ido

del movimiento el aire?

¿Aquella, aquella, do ha desparecido,

aquella en quien bullía

* Dedicada a Lice, una mujer galante, blanco de los dardos de

Horacio. La traducción es suelta y feliz. Sin embargo, no traslada el

tono sarcástico y virulento del original. «Buena traducción», dice Me-
néndez y Pelayo.

6 «Falta el bibis—dice M. y Pelayo— , que es necesario para la inte-
l0 '

ligencia del cantu trémulo de la estrofa siguiente.»—«Y bebes sin pudor», 115

traduce Riber. ¡

16 Y desama-te ya. Fr. Luis repite en sus traducciones esta licen- su

cía o sinafía de la rima truncada. ¿r,

20 Coo, todas las ediciones.—Se refiere a las púrpuras de Cos. h
21 Ni las perlas, en Q., etc. ifc

24 Que huye, en Q. y MI. cu
25 Falta esta estrofa en Q. y MI. Y no advierte la falta M. Mayáns «ro

corrige el error. i

80 Me traía, anota M., tomado del Impreso. Pero ¿qué Impreso? Por- >

que Q. omite esta estrofa y Mayáns trae tenía, lo mismo que la de MI. 1



LIBRO II.—TRADUCCIONES 1613

30 Amor, que enajenado me tenía?

No hubo más amada
beldad después de Cinara, más clara,

de más gracias dotada

;

mas, ¡ay!, cómo robó la muerte avara
35 a Cinara temprano,

y con la Lice usó de larga mano.
Dióle que en larga vida

con la antigua corneja compitiese,

de años consumida,
40 para que con gran risa ver pudiese

la gente moza herviente,

vuelta en pavesa ya la hacha ardiente.

DE LOS EPODOS, ODA II *

Beatus Ule

Dichoso el que de pleitos alejado,

cual los del tiempo antigo,

Labra sus heredades no obligado

al logrero enemigo.
5 Ni l'arma en los reales le despierta,

ni tiembla en la mar brava

;

Huye la plaza y la soberbia puerta
de la ambición esclava.

Su gusto es o poner la vid crecida

10 al álamo ayuntada,

O contemplar cuál pace desparcida

el valle su vacada.

Ya poda el ramo inútil, ya enjiere

en su vez el extraño

;

15 O castra sus colmenas o, si quiere,

tresquila su rebaño.

42 Esta traducción la recogió, anónima, F. Sánchez, en su Anota-
m 26 a Garcilaso. «Jovellanos—dice M. y Peíayo—en la Epístola a
s amigos de Sevilla, imitó algo de esta oda.»

* Elogio de la vida campestre, puesto, por ironía, en boca del
urero Alfio. Sánchez de las Brozas la incluyó, sin nombre del traduc-
r, en la Anotación 144 a Garcilaso. Fr. Luis, según M. y Pelayo, tra-
de imitar el metro horaciano de esta oda, lo que le hace ser obscuro
alguna estrofa y dejar incompleta la versión de alguna otra ; pero,

uánto hay que admirar en todo lo restante! El P. M. titula Del Li-
o V, impropiamente.
3 Olvidado, en Q. v MI.

;

13 Al valle, en V.
11 En su vez = en su lugar
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Pues cuando el padre Otoño muestra fuera
su cabeza galana,

¡Con cuánto gozo coge la alta pera,
20 las uvas como grana!

Y a ti, sacro Silvano, las presenta,
que guardas el ejido;

Debajo un roble antiguo ya se asienta,

ya en el prado florido.

25 El agua en las acequias corre, y cantan
los pájaros sin dueño;
Las fuentes al murmullo que levantan,

despiertan dulce sueño.

Y ya que el año cubre campo y cerros

30 con nieve y con heladas,

O lanza el jabalí con muchos perros
en las redes paradas;
O los golosos tordos, o con liga

o con red engañosa,

35 O la extranjera grulla en lazo obliga,

que es presa deleitosa.

Con esto, ¿quién el pecho no desprende
cuanto en amor se pasa?

¿Pues qué, si la mujer honesta atiende

40 los hijos y la casa?

Cual hace la sabina o calabresa,

de andar al sol tostada,

Y ya que viene el amo enciende apriesa

la leña no mojada.
45 Y hataja entre los zarzos los ganados,

y los ordeña luego ; •

Y pone mil manjares no comprados,

y el vino como fuego.

Ni me serán los rombos más sabrosos,

50 ni las ostras, ni el mero,

Si algunos con levantes furiosos

nos da el invierno fiero.

18 La su frente, en M-, que tomó del corrector, desafortunado mu
j{

chas veces, de la ed. de V.
23 Asienta, en M.
25 En hacequias, en Q. y MI.
39 Entiende, en V. Desacertado. M. anota esta variante. Lo que con-

firma una vez más que cuando cita el Impreso lo hace indistintamente,
sea el de Quevedo o Valencia, con lo que origina gran confusión. Des-
de luego, la ed. de Q- la leyó muy superficialmente.

45 El dueño, en M.
47 48 «Aquí la traducción es mejor que el original», dice M. y Pelayo
49 Tan sabrosos, corrige F. Sánchez. Rombo es el rodaballo.
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Ni el pavo caerá por mi garganta,
ni el francolín greciano,

55 Más dulce que la oliva que quebranta
la labradora mano.
La malva o la romaza enamorada

del vicioso prado

;

La oveja en el disanto degollada,

60 el cordero quitado
Al lobo ; y mientras como, ver corriendo

cuál las ovejas vienen;
Ver del arar los bueyes, que volviendo

apenas se sostienen

;

65 Ver de esclavillos el hogar cercado,

enjambré de riqueza.

Ansí, dispuesto un cambio, y el arado
loaba la pobreza.
Ayer puso a sus ditas todas cobro

;

70 mas hoy ya torna al logro.

DE PINDARO
OLIMPICAS. ODA I*

El agua es bien precioso,

y entre el rico tesoro,

como el ardiente fuego en noche escura

ansí relumbra el oro

;

5 mas, alma, si es sabroso

cantar de las contiendas la ventura,

ansí como en la altura

no hay rayo más luciente

que el sol, que es rey del día

10 por todo el yermo cielo se demuestra

;

ansí es más excelente

la olímpica porfía,

de todas las que canta la voz nuestra,

53 Ni el pavo. Virgilio dice el ave africana, que es la gallina pintada
e Numidia.

57 Romaza = hierba perenne, comestible
61 Y mientras; Q. omite el y.
67 El Ms. de Alcalá : Así dispuso un cambio y aclarado. Cambio aquí

s lo mismo que cambista. (Nota de Merino.)
69 Ditas; deudas y préstamo a interés por días. «No conservan estos

os ver-sos últimos la ironía del original» (M. y Pelayo).

* Esta versión fué hecha quizá en la cárcel. El año cuarto rte su
risión pidió un tomo de las odas de Píndaro.

9 Que rey del día, según el corrector de V.. que aceptó M.
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materia abundante,
15 donde todo elegante

ingenio alza la voz, ora cantando
de Rea y de Saturno el engendrado,

y juntamente entrando
el techo de Hierón, alto, preciado.

20 Hierón, el que mantiene
el cetro merecido
del abundoso suelo siciliano;

y dentro en sí cogido

25 lo bueno y la flor tiene

de cuanto valor cabe en pecho humano.
Y con maestra mano
discanta señalado
en la más dulce parte

30 del canto, la que infunde más contento,

y en el banquete amado
mayor dulzor reparte.

Mas toma ya el laúd, si el sentimiento
con dulces fantasías

35 te colma y alegrías

;

la gracia de Fernico, el que en Alfeo
volando sin espuela en la carrera,

y venciendo el deseo
del amo, le cobró la voz primera.

40 Del amo glorioso

en la caballería,

que en Siracusa tiene el principado,

y rayos de sí envía

su gloria en el famoso
45 lugar que fué por Pélope fundado

;

por Pélope, que amado
fué ya del gran Neptuno,

luego que a ver el cielo

la Coto lo produjo, relumbrando

50 en blanco marfil uno
de sus hombros, al suelo

con la extrañez jamás vista admirando.

Materia abundante, en M. Adopto la lección del Ms. de Oxford.

Todo elocuente, en el Ms. de Oxford-
Ierín, en Q- y MI.—Corregido en V.

22 Suelo, como en el original, el Ms. de Oxford- Todas las ediciones,

cielo, impropiamente.
28 Discanta = canta o recita versos. También significa echar el con-

trapunto sobre un paso.
36 Thernico, en Q.
60 Blanco, como el original. El Ms. de Oxford y demás ediciones, i :

blando.

19
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Hay milagrosos hechos,

y en los humanos pechos
55 más que no la verdad desafeitada,

la fábula, con lengua artificiosa

y dulce fabricada,

para lanzar su engaño es poderosa.
Merced de la poesía,

60 que es la fabricadora

de todo lo que es dulce a los oídos,

y ansí lo enmiela y dora,

que hace cada día

los casos no creíbles ser creídos,

65 mas los días nacidos

después ven el engaño.
Lo que conviene al hombre
es fingir de los dioses lo que es diño

:

siquiera es menor daño.

70 Por donde a mí me viene
al ánimo cantar de ú, divino

Tantálides, diverso

de lo que canta el verso

de los antepasados
; y es que habiendo

75 a los dioses tu padre convidado,

y en Sípilo comiendo,
Neptuno te robó de amor forzado.

Domóle amor el pecho,

y en carro reluciente

80 te puso donde mora el Jove magno

:

a do en la edad siguiente

vino al saturnio lecho

en vuelo el Ganimeces soberano.

Mas como al ojo humano
85 huíste, y mil mortales

que luengo te buscaron,

a tu llorosa madre no trujeron

ni rastro ni señales;

por tanto no faltaron

M Milagrosos, lee M.. lo mismo que el Ms. de Oxford. Espantosos,

Q.
67 Mas lo que nos conviene, en M.
89 Menos, en M.
73 Suena, en M.
78 Sipico. en Q. Corregido en la ed. de V.
80 «Añadí—dice el corrector de la ed. de V —esta» palabras [el

Dve magnol—aunque no las juzgo dignas del maestro León—para cum-
lir el verso y la sentencia de Píndaro.» Efectivamente, el verso es de-
ciente, dada la regularidad métrica de la estancia adoptada. M. lo

Dmpleta con la variante su alto hermano.
88 Luengo = largamente.

WA
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90 vecinos envidiosos que dijeron

que por cruel manera
en ferviente caldera,

cortado miembro a miembro y parte a parte,

los dioses te cocieron, y traído

95 a la mesa de este arte,

entre ellos te comieron repartido.

Mas tengo por locura

hacer del vientre esclavo

a celestial alguno, y carnicero.

100 Yo, al fin mis manos lavo,

que de la desmesura
el daño y el desastre es compañero,
y más que de primero
el Tántalo fué amado

105 de los gobernadores
del cielo, si lo fué ya algún terreno

;

bien que al amontonado
tesoro de favores
no le bastando el pecho de relleno,

110 rompió en un daño fiero,

que el Júpiter severo
le sujetó a la peña caediza,

y ansí el huir que siempre fantasea,

y el miedo que le atiza,

115 ajénale de cuanto se desea.

Y de favor desnudo
padece otros tres males
demás deste mal crudo

;
porque osada-

mente dió a sus iguales

120 la ambrosía que no pudo,

y el néctar do los dioses colocada
tienen su bienhadada
y no finible vida.

¡Mas cuánto es loco y ciego

125 quien fía de encubrir su hecho al cielo!

Después desta caída

también el hijo luego
tornaron al lloroso y mortal suelo;

y como le apuntaba
130 la barba ya, y estaba

el mozo en su vigor y florería,

93 Ferviente = hirviente.
97 Cortado miembro a miembro y parte a parte, añade M. Es ur

verso desdichado, que falta en la ed. de Q.. Mi. y V.
103 De primero = desde el principio.
120 Ambrosia; para que suene el verso hay que pronunciar ambrosia
12s Hecho: el Ms. de Oxford, pecho.
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al rico y generoso casamiento,
que entonces se ofrecía,

el ánimo aplicó y el pensamiento.
135 Ardiendo, pues, desea

a la Hipodamía,
del ilustre Pisata clara planta,

y a do la mar batía

cuando la noche afea

140 el mundo, sólo busca al que quebranta
las ondas, y levanta

al cual, que encontinente
junto dél aparece,

le dice: «Si contigo aquel pasado
145 tiempo sabrosamente

algo puede y merece,

y si ya mi dulzor te vino en grado,

enflaquece la mano,
y lanza de Oenomano,

150 y dame la victoria en Elis puesto,

que a dilatar las bodas y concierto

el padre está dispuesto,

dado que son ya trece los que ha muerto.
Lo grande y peligroso

155 no es, no, para el cobarde

;

el alto y firme pecho lo presume.
Y pues temprano o tarde

es el morir forzoso.

¿quién es el que sin nombre y vil consume,
160 y en honda noche sume

el tiempo de la vida,

de toda prez ajeno?

Al fin yo estoy resuelto en esta empresa,

y tuya es la salida,

165 y el dar suceso bueno.»

Y dicho esto calló ; mas no fué aviesa

de aquesta su reqüesta,

int Aplica, y pensamiento, en Q. y V. Corrige bien M.
137 Así el Ms. de Oxford, que sigue al original literalmente. Del cla-

t) Pisadón ilustre planta, en M.. etc.
143 Encontinente, por incontinente.

(
1,9 Y lanza del Romano, en Q, El corrector de V- enmienda del Pí-

mo. M. trae Oemano, lo mismo que el Ms. de Oxford. Pero, indudable-
lente. es Epomano. ya que la contienda fué con Epomao, rev de Pisa

ut jv0 es, no, en M. Sobra el no segundo, aun cuando M. agrega

:

Jov. añade el segundo no, que falta en el Impreso y otros Mss.» Lo trae
l Ms. do Oxford.

¡

163 Al fin, yo, en M.
165 M. omite e\.
1,7 Requesta; «vale demanda y petición, a requirendo» (Covarrubias>.
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la divinal respuesta:
porque dándole nueva valentía,

170 le puso en carro de oro, en los mejores
caballos que tenía,

con alas no cansadas voladores.
Y ansí alcanzó victoria

del contendor valiente
175 y fué suya la virgen, y casados

viviendo luengamente,
de alto hecho y gloria,

seis príncipes, seis hijos engendrados
dejaron

; y pasados
180 los días, yace agora

en tumba suntuosa
a par del agua alfea, a par del ara,

de las que el mundo adora
la más noble y gloriosa

;

185 y hace que su nombre y fama clara

por mil partes se estienda

la olímpica contienda,

que se celebra allí, do el pie ligero,

do hacen las osadas fuerzas prueba,

190 y quien sale primero,
dulcísimo descanso y gozo lleva

Para toda la vida.

Tanto es precioso y caro

el premio que consigue
; y siempre aviene

195 ser excelente y raro

el bien que de avenida,

y junto y en un día al hombre viene

;

mas a mí me conviene

con alto y noble canto

173 Falta en los, en M.
174 Falta este verso, que es necesario para completar el sentido

la estancia, en Q., MI. y V-
173 Y Casado, en M., con evidente error.
176 Agregado este verso en la ed. de M. Si es necesario para com-

pletar el sentido y por exigencias rítmicas, la estancia tiene, sin em-
bargo, así un verso más.

177 Mayáns, arbitrariamente, corrigió de alto pecho. El correcto
agrega con razón: «No nos debemos apartar del original, siendo hermo
sa frase de alto hecho.)) Así ocurre más veces en Fr. Luis. «Do en ve
de tus agüelos tendrás hijos—de claro y alto hecho.»

191 Mal puntuado en Q. y otras ediciones, poniendo punto final
lleva,

193 Caro, en Q. y V. Corrige bien M. para evitar la inmediata
petición de raro.

196 De avenida = de golpe.
198 Falta este verso en el Ms. de Oxford.
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200 por más aventajado
en el veloz caballo coronarte.
Hierón ilustre, y cuanto
a todos en estado
vences, y en claros hechos celebrarte

205 tanto con más hermosas
y más artificiosas

canciones yo presumo. Vive y crece

;

que Dios tiene a su cargo tu ventura,

y si no desfallece,

210 aun yo te cantaré con más dulzura.

Cantarte he victorioso

en voladora rueda,

y el Cronio, que hacia el sol contino mira,

para que tanto pueda
215 me infundirá copioso

don de palabras vivas, que en mí inspira

fortísima y me tira

ansí hecha señora
la Musa poderosa;

220 que cada uno en uno se señala,

y todo al rey adora.

No busques mayor cosa,

y el cielo que en lo alto de la escala

te puso, te sustente

225 allí continamente.
Y yo, de tan ilustre compañía.
me vea de contino rodeado,

y, claro en poesía,

por todo el griego suelo andar nombrado.

DE TIBULO
LIB. II. ELEGIA III *

Rara tenení

Al campo va mi amor y va a la aldea.

El hombre que morada un punto solo»

'
218 Donde palabras, en Q. Es una evidente errata de imprenta, en

le se dan unidas don y de.
217 Me tira = me atrae,

J

218 Así, en Q. Erróneo.

* Es una de las más felices traducciones de Fr. Luis, aunque re-
lte a trechos paráfrasis más que versión. El verso primero, delicioso,
staría para glorificar a un poeta-
2 Cualquiera que, en el Ms. de Oxford.
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hiciere en la ciudad, maldito sea.

La mesma Venus deja el alto polo,
5 y a los campos se va

; y el dios Cupido
se torna labrador por esto solo.

¡Ay! Yo con qué placer, si permitido
me fuera adonde estás, con el arado
rompiera el fértil campo endurecido.

10 Y en hábito de aldea, disfrazado,
siguiera el paso de los bueyes lento,

de tus hermosos ojos sustentado.
Si me abrasara el sol, ningún tormento

sintiera ni dolor, aunque la esteva
15 las manos me llagara en partes ciento.

Que Apolo bien ansí en forma nueva
de las vacas de Admeto fué vaquero,
e hizo de su amor ilustre prueba.
Su música y belleza contra el fiero

20 Amor no le valió, ni saludable
yerba de cuantas él halló primero.
Toda su medicina al incurable

golpe quedó rendida, y traspasada
su alma fué con flecha penetrable.

25 Llevó y tornó del pasto la vacada,
la leche por su mano fué exprimida,

y con el blanco cuajo fué mezclada.
Y con delgadas mimbres fué tejida

la forma para el queso, de su mano,
30 dejando libre al suero la salida.

¡Ay! Cuántas veces, cuántas, de>su hermano,
que en pos de algún novillo le encontraba,

se avergonzó Diana ; mas en vano.

El cabello que al oso despreciaba,

35 revuelto le traía y desgreñado

;

que el duro Amor ansí se lo mandaba.

8 Me fuera estar, en Q. y V. Me fuera ir, en M. Adopto la leccié

del Ms. de Oxford. La lección de M. evita la enfadosa repetición d
estar. M. trae, equivocado, donde por do.

12 Este verso es un primor, que excede en gallardía y delicade2

al original.
14 Aunque, %n vez de ni si, lee M., con propiedad, lo mismo qi

el Ms. de Oxford. Aunque si, en Q.
15 Llegara, en Q. Evidentemente equivocado.
16 Bien ansí; el Ms. de Oxford trae desta suerte.
18 Ilustre; el Ms. de Oxford, muy larga.
19 Lu música, en Q.
35 Del paso, en vez de pasto, en M.
25 La leche fué exprimida por su mano,—y en las redondas form,,

apretada, en Q., Ms. de Oxford y V. Palta en estas ediciones el terc<|
to 28-30, que añade belleza y completa el sentido.
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¡Oh venturosa edad! ¡Siglo dorado!,
cuando sin deshonor ni inconveniente,
aun a los mismos dioses era dado

40 servir al dulce amor abiertamente.

DE JOAN DE LA CASSA*

Dejo de las cosas

Ardí, y no solamente la verdura
deste mi breve año, Amor, te he dado,
mas del maduro otoño una gran parte.

Pedía libertad, y hasme apretado
5 como a preso que huye, con más dura

cadena, y no me vale ruego ni arte.

¡Ay triste! ¿Habrá en el mundo alguna parte
segura, en cueva, en monte, en la mar honda,
abismo a do me asconda,

10 y libre deste mal que tanto temo,
siquiera de mi vida en el extremo 9

Con razón temo tu poder crecido.

que el corazón mil veces me has abierto.

sin hallar contra ti defensa en nada,

15 mas de con voz humilde y color muerto
confesarme a la clara por vencido.

Cualque región desierta y apartada
buscar quisiera agora, que gastada
la fuerza siento y el cabello cano

20 por huir de tu mano.
que entre el fuerte escuadrón que tu bandera
sigue, un soldado flaco, ¿qué honra espera?

Mas ¡ay triste! ¿Dó iré? Que por doquiera.

* En el Ms. de Alcalá se halla este título. El Impreso nada dice

(Nota de M.) Efectivamente, en la ed. de Q. viene sin indicación al-

guna de título, después de la traducción de Tibulo. Mayáns tampoco
Ktfeco advertencia alguna. Esta versión es admisible por su fidelidad y
i'por conservar el ritmo y el aire de la italiana. «No obstante—dice Cos-

:ler— , por su marcado carácter erótico, puédese dudar que sea de fray
Luis»

2 Desde mi año breve, en M.

—

Te ha dado, en Q.—Corrige bien Ma-
yáns.

8 Segura, cueva en monte, en M. Es lección absurda.
10 Mal con mi destierro—siquiera de mis años lo postrero?, en Que-

vedo y. V. Defectuoso.
16 Vencido, en M.
17 Cualque región, en Q.. no cualquier región, como le atribuye el

•corrector de V. Cualque por cualquiera es usual en Fr. Luis.
La fuerza sien, en Q. Es errata, sin duda

11 Que su, en Q. y V.
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o por la húmeda mar o seca arena
26 tomado tiene el paso Amor, primero

;

doquiera el fuego luce, el arco suena,

y veo contra mí la punta fiera,

de cuyo golpe guarecer no espero,

que el blanco es cierto, el tirador certero.

30 Mas ¿qué sirve si el tiempo ha ya secado
mi vigor, y agostado
como yerba, que al sol su fuerza pierde,

y sólo en mí el deseo queda verde?
Tiempo fué, cuando osé de amor vencido,

35 delante alguna bella y desdeñosa
presentar mis querellas y tormento

;

hallé una voluntad blanda, amorosa,
debajo del desdén, y convertido
mi dolor y mi pena fué en contento.

40 Mas ¿quién oirá de hoy más mi triste acento?
¿Quién no condenará una edad cansada,

de nuevo enamorada?
La voz está ya ronca, y los sentidos,

como culebra al hielo, entorpecidos.

45 Tórname aquel vigor que el tiempo avaro
robó veloz, y torna la viveza
que me alentaba, y tiñe este cabello

cual fué primero, porque en la corteza

el mal secreto no se muestre claro

;

50 y si soy tuyo, haz que pueda sello,

que no huyo la guerra, antes en ello

el no poder me duele. Mas mi suerte
si no es ya para el fuerte

oficio tuyo, libertad te pido,

55 yo viviré, serás tú bien servido.

El invierno y las nieves de mi vida

sólo te quito, Amor, y aqueste hielo

de tus llamas y ardor tan diferente.

No te cebe pesar, si el débil vuelo

60 convierto a mejor nido, pues seguida

ha sido ya de mí tan luengamente
tu vida amarga y dulce juntamente,

que justo es ya que sea libertado

un esclavo cansado

25 Primero = por adelantado.
34 Sacado, en Q. Erróneo.
33 El corrector de V. atribuye a Q- Y sólo en el deseo. Es inexacto,

pues Q lee correctamente, según el texto admitido.
44 Como culebra al hierro, en Q. Inadmisible.
46 La braveza, en el Ms de Alcalá, según M.
66 Y las nubes, en Q. y otros.
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65 siquiera a la vejez, y ansí es costumbre,
donde se usa nobleza y mansedumbre.
Mas pues amor ningún consejo quiere,

sigúele adonde fuere,

breve canción, y ante mi bien presenta

70 el contino dolor que me atormenta.

DEL BEMBO*
Oración

¡Señor! Aquel amor por quien forzado

muriendo de mi mal hiciste enmienda,
nos libre de tu ira. y nos defienda.

Mira, Padre amoroso.
5 cuánto es tenaz esta mundana liga,

y cómo el engañoso
contrario con mil lazos nos obliga,

y el dulce con que cubre su enemiga

;

por donde, si acontece que nos prenda,

1Q tu blanda piedad a esto atienda.

¿Quién hay que no confiese,

Señor, que son sin fin nuestras maldades?
Mas si culpa no hubiese,

¿a dó demostrarías tus piedades?,

15 ¿en quién relucirían tus bondades?
Las cuales porque el hombre las entienda,

no tomes a despecho que te ofenda.

Tú, Padre, nos lanzaste

en este mar, y tú nos saca a puerto
¡

20 y si ya nos amaste,

cuando el suelo te tuvo vivo y muerto,
ámanos también hora, y nuestro tuerto

a tu dulce perdón no ponga rienda,

mas siempre más copioso en nos descienda.

* En la ed. de Q y V. vienen a seguido la Imitación de diversog y
del Petrarca. Falta "el título Oración, que trae M.
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DE EURIPIDES*
FRAGMENTO DE LA «ANDROMACA»

(Versos 103-116)

No trujo esposa a Troya cosa buena,
mas pestilencia mala y desventura,
cuando a su lecho Paris trajo a Elena,
Por quien cayendo, ¡ oh Troya

!
, de tu altura,

5 el Marte griego de mil naos cercado
con fuego te deshizo y lanza dura.
Y a mi esposo que triste al carro atado

le trajo en torno el muro por el suelo,

Y yo de mi alto techo al desconsuelo
10 de aquesta triste playa fui traída,

cubierta de cautivo, horrible vuelo.

¡Cuánta agua por mi faz cayó vertida,

cuando dejé mi casa y mi marido!

¡Ay triste! ¿Para qué veo el sol lucido,

15 esclava de Hermione, brava y cruda,

que a aqueste duro estrecho me ha traído?

Que ansiosa y de mortal favor desnuda,
estoy a aquesta imagen abrazada,
en lloro deshaciéndome, cual suda

20 el agua por la piedra destilada.

OTRO FRAGMENTO DE LA MISMA * *

(766-789)

O no nacer jamás escojo y quiero,

o ser de padres buenos,

* Este fragmento de Eurípides, y el que sigue, se hallan sola-

mente en el Ms. de Alcalá. (Nota del P. Merino.) De este fragmento de
Eurípides dice M. y Pelayo que «es notable traducción». Es indudable-
mente de Fr. Luis, y no debe figurar en el Apéndice en que la incluyó
el P. Merino.

4 - c «Muy exacto», dice M. y Pelayo. En La perfecta casada tradujo
los versos 943-953 de la Andrómaca.

** Menéndez y Pelayo indica que debe llevar el título de Coro. «Es
menos exacta que la versión. Pero es de positivo mérito», dice Coster-



LIBRO II.—TRADUCCIONES 1627

y en techos suntuosos heredero,

y de nobleza llenos.

5 Que si lo que es difícil acontece,

los que son bien nacidos,

no son de lo que ayuda y favorece
en la escasez validos.

De la proeza antigua y celebrada
10 les viene honra y gloria,

que de los virtuosos no es gastada
con tiempo la memoria.
Que aún muertos, su virtud les resplandece

como clara lumbrera

;

15 y ansí es mejor perder lo que se ofrece

por no justa manera,
Que con ofensa odiosa y violenta

hollar a la justicia.

Bien es aquesto dulce, y bien contenta
20 a la mortal malicia

;

Mas ésta con el tiempo se marchita
su flor, y seca queda,

y afrenta a las familias da infinita

en cuanto el siglo rueda.

25 Por do el vivir que juzgo por debido,

es lo que digo agora,

en lo de la ciudad, en lo ascondido
a do cada uno mora.
El mando de igualdad desamparado

30 no debe ser preciado.

1,14 «Admirablemente traducido» CM. y Pelayo).
19 Aqueste, en Q
89 «No la igualdad, sino la justicia, dice Eurípides» (M. y Pelayo).



APENDICE AL LIBRO II*

ODA XIX

Mater Saeva **

La Madre rigurosa

del amor, y el de Sémele nascido,

la licencia amorosa
a mi pesar me tienen compelido
a volver mis cuidados

a los amores que tenía olvidados.

Con su fuego me apura
el resplandor de Glícera más claro

que el jaspe, aquella dura
condición, y el desdén me es dulce y caro,

y el rostro reluciente,

que aun mirarle a la vista no consiente.

Venus ha descargado
en mí toda su fuerza, y su querida
Chipre ha desamparado,
ni me consiente cante la huida
del Partho valeroso,

ni lo que para amor es provechoso.

Ponme aquí prestamente
un césped vivo, enciensos y verbena,

y venga justamente
una taza de vino añejo llena,

que hecho el sacrificio,

vendrá más blanda al amoroso oficio.

* Incluyo en este apéndice, y con las debidas reservas, algunas d>

las versiones que trae el P. Merino. Recojo sólo las que, sin duda, pue

den ser atribuíbles a Fr. Luis. Puede rechazarse sin discusión el Frag

mentó de Séneca, la versión de Quis multa, que es del Brócense, y la d<

Ulla si inris, que es de L- L de Argensola.
** Se halla en el Columbino y en Fuentelsol. (P. M.) «No rae paree

del maestro León», dice M. y Pelayo. El P. Llobera la tiene por au

téntica. Es mediocre.

10

. 15
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ODA XXIV

A D V I R G I L I U M

Quis Desiderio *

¿ Quién es el que no siente

la falta de tal hombre en demasía?
Entona tristemente,

Melpómene, a su muerte una elegía,

5 pues que voz delicada

te dió tu padre y cítara templada.
En fin. ¿qué eterno sueño

de tu don Juan los ojos ha ocupado?
¿A quién tendrá por dueño

10 de hoy más la honestidad, y el no violado

celo de la fe humana,
de la justicia y la verdad no vana?
Murió con triste llanto

de muchos, mas de nadie fué sentido.

15 ni fué llorado tanto

como de ti, Francisco, que movido
de mi piadoso zelo.

en vano pides tu don Juan al suelo.

;Ay!. que nos le dió el cielo

20 para vivir allá, en habiendo dado
muestras acá en el suelo

de valor y de un ánimo extremado

;

y cuando más lucía,

la prenda se llevó que más quería.

25 Y aunque con más dulzura
qu'el tracio Orfeo la cítara tocases,

y en la yerma espesura
los árboles tras ti a tu son llevases,

no harías que volviese

30 un alma al mundo, y que de allá saliese.

Ni Mercurio con ruego
quebrantará las leyes ni los hados
a los del caos ciego.

Mas lo que hacen los dioses consagrados,

35 pues no sufre emendarse,
con paciencia será mejor llevarse.

• Ms. de Fuentelsol En la traducción de esta oda sólo se mudan
nombres. (Nota del P. Merino.) La consideran auténtica Llobera y

. Vega.—M. y Pelayo no hace ninguna indicación. A mí me parece
uy dudosa.

b El original trae Qflintilio. no don Juan.
16 Fr. Luis traduce Francisco por Virgilio del original.
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ODA VIII, LIB. II

Ulla si iuris *

Si del haber rompido
la fe del juramento, pena alguna
te hubiera sucedido;

si un diente se te hiciera negro, o una
5 uña más fea siquiera,

Varina, cuanto juras te creyera.

Mas tú cuando has quebrado
los juramentos alevosamente
más de lo acostumbrado,

10 hermosa sales y resplandeciente,

haciendo a los ociosos

mozos, de tus amores codiciosos.

Pues cierto te conviene
mentir a las cenizas encerradas

15 que en sí la tierra tiene

de tu madre, y al cielo, y las calladas

estrellas celestiales,

y aun a los mismos dioses inmortales.

Porque yo te aseguro
20 que Venus burla, y búrlanse las bellas

Ninfas deste perjuro,

y el fiero dios de amor también con ellas,

que en la sangrienta muela
sus saetas continamente amuela.

25 Mas como van creciendo
los mozos, crecen nuevos servidores,

que a ti se van rindiendo,

y también los antiguos amadores
tu casa no han dejado,

30 aunque mil veces lo han amenazado.
A ti temen las madres

por amor de sus hijos fatigadas,

a ti los viejos padres

y las recién casadas,

35 porque acaso embebidos
no tenga tu donaire a sus maridos.

* En los Mss. Col. y Fuent. (Nota del P. Merino.) El P. Llobe

la juzga auténtica. M. y Pelayo, dudosa. Podría atribuirse a Fr. Luis,

por las coincidencias con la primera versión que de esta oda hizo,

que, aunque desaliñada, «es más exacta y poética que la que lleva sttk¡

nombre en los impresos», según M. y Pelayo. „ :
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ODA IX

Non semper *

No es siempre. Valgio amado.
de las nubes el campo humedecido,
ni el Caspio mar airado

con desiguales olas afligido

;

5 ni en todo el año el cielo

a Armenia cubre con el duro hielo.

Ni le hace contina

guerra el furor del cierzo riguroso

a la arraigada encina

10 en Gárgano de Pulla, monte umbroso,
ni el olmo levantado
siempre está de sus hojas despojado.

Tú. empero, eternamente
al difunto Misten llamas, y lloras

15 con voz triste y doliente

del amoroso estado, ni mejoras
cuando la sombra crece,

o huye al claro sol cuando amanece.
Mas no al mancebo tierno

20 las troyanas hermanas le lloraron.

y el Rey con llanto eterno

;

ni aquel que tres edades le tocaron.

lloró en vida tan larga

de Antíloco la muerte acerba, amarga^
25 De tan blandas querellas

te deja al fin
; y antes con numerosos

versos a las estrellas

igualemos los hechos gloriosos

de César ; y los ríos

30 Medos y Niphaten con menos bríos.

Por seguir su corriente.

y entrambos con demencia concedidos

a la vencida gente

:

y los fieros Gelones reducidos

35 a que en estrechos prados

revuelvan los caballos fatigados.

* Ms. Columbino. (P- M.)—No pasa de mediana. No la creo de
. Luis. La imitación que él hizo es mucho mejor» (M. y Pelayo).—La
luyo, aunque no la considero de Fr. Luis por lo deficiente y lán-

da. El P. Llobera no la juzga indigna de Fr. Luis.
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ODA XVI*

Ocium Divos

Descanso pide al cielo

el marinero en alto mar metido,
cuando con negro velo

el aire escurecido,

5 la luna y su fiel norte se ha ascondido.

Y en la fiera batalla

descanso pide el capitán armado,
un bien que no se halla

ni fué jamás comprado
10 por perlas y por oro muy cendrado.

Porque ni magistrados,
ni gran riqueza excusan el tormento
de los graves cuidados,

que en el rico aposento
15 tienen su albergue y principal asiento.

Con poco se sustenta

quien no busca más bien del que ha heredado,
ni teme a la tormenta,
ni ambicioso cuidado

20 le priva de su sueño sosegado.

¿De qué sirve matarnos
por largo hacer para tan corta vida?

¿De qué sirve alejarnos

con ansia desmedida
25 por mares de región no conocida?

Que aunque más pretendamos
huirnos de nosotros, no podemos;
que si a caballo vamos,

y aunque en la mar entremos,

30 nuestra pasión nos sigue a vela y remos.

No trate el que está alegre

en cosa que le dé desabrimiento,

y el afligido alegre

su triste pensamiento,

35 que no hay en cosa ya cabal contento.

* Ms. Columbino. (P- M.) «No puede ser de Fr. Luis ni de nin-

gún buen poeta», dice M. y Pelayo. Ni el P. Llobera se la atribuye

Hay que hacer un esfuerzo para poder atribuirla a Fr. Luis No obs-

tante, hay un verso de corte leonino puro, que bastaría para salvar esta

versión : Nuestra pasión nos sigue a vela y remos, que es igual de aquel

maravilloso seguir a Cristo a vela y remo.
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Aquiles fué temprano
arrebatado de la muerte dura

;

Tithón murió ya anciano

;

y a mí dará ventura
40 lo que a ti habrá negado por ventura.

Hácente a ti ruido
mil vacas, y cien hatos de ganado,

y siempre andas vestido

del paño delicado
45 dos veces en la púrpura bañado.

A mí me ha dado el cielo

que entone el verso lírico gracioso,

y en un pequeño suelo
un huerto deleitoso,

50 donde huyo del vil vulgo enojoso.

ODA IX, LIB. III

Doñee gratus

Diálogo

Hor.—En cuanto tu alegría

en mí tuviste puesta, y el nevado
cuello no te ceñía
con lazo estrecho alguno más privado,

5 vivía más dichoso

que de persas el rey más poderoso.

Lyc.—En cuanto tú no ardiste

en amorosa llama de otra alguna,
ni a Cloe en más tuviste

10 que a Lidia, en lo más alto de la luna
mi nombre tenía parte,

más clara que Ilía del dios Marte.
Hor.—A mí me rige agora

la tracia Cloe, diestra en dulce canto
15 y cítara sonora,

por quien la muerte no me pondrá espanto

;

si con ella la rueda
fatal perdona al alma que acá queda.

Lyc.—Con recíproca llama
20 Calys me abrasa el alma enamorada,

y tanto ésta le ama,

Ms. Columbino (P. M ) oEs traducción buena y puede ser de
Luis de León; pero acaso es de un discípulo suyo» (M. y PelayoK
rece salvarse del naufragio.

103
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que dos veces por ella muerte airada
gustara, si ansí el hado
perdonase al mancebo delicado.

25 Hor.—¿Qué será si volviese

aquel pasado amor, y con cadenas
inviolables pusiese

juntas las almas, aun agora ajenas,

si Cloe es desechada
30 dándole puerta a Lidia desdeñada?

Lyc.—Aunque él más que un lucero

es bello, tú mudable y más liviano

que la corcha, y más fiero

que del soberbio mar el ruido insano,

35 viviré dulcemente,

y moriré contigo alegremente.



TRADUCCIONES SAGRADAS

En esta postrera 1 parte van canciones sagradas, en las cua-
?s procuré cuanto pude imitar la sencillez de su fuente y un
ibor 2 de antigüedad que en sí tienen, lleno a mi parecer de
ulzura y majestad.
Y nadie debe tener por nuevos o por ajenos de la Sagrada

scritura los versos, porque antes 3
le son muy propios y tan

ntiguos, que desde el principio de la Iglesia hasta hoy los han
sado en ella muchos hombres grandes en letras y en santidad,

ue nombrara aquí si no temiera ser muy prolijo.

Y pluguiese a Dios que reinase esta sola poesía en nuestros
idos, y que sólo este cantar nos fuese dulce, y que en las

liles y en las plazas, de noche, no sonasen otros cantares, y
ue en éstos soltase la lengua el niño, y la doncella recogida se

)lazase con esto, y el oficial que trabaja aliviase su trabajo

}uí. Mas ha llegado la perdición del nombre cristiano a tan-

i
desvergüenza y soltura, que hacemos música de nuestros

icios, y no contentos con lo secreto de ellos, cantamos con vo-

^ alegres nuestra confusión.

Pero esto ni es mío ni de este lugar.

* Este breve prólogo no figura en el Ms. de Jovellanos ni en el de

jgo. que data de 1583. Ello no indica nada contra la autenticidad de
ta preciosa página, que lleva el sello inequívoco de la prosa de fray

Jis. En cambio, figura en el Ms. de San Felipe el Real. Y en otros va
ds, lo mismo que en las ediciones de Quevedo y de Milán-

' En las versiones sagradas es Fr. Luis superior al traductor de los

>etas profanos. El poeta, empapado de substancia bíblica, consigue en

tas versiones aciertos definitivos. Algunas de estas traducciones son.

dudablemente, de su época juvenil. Aparte lo que tengan de ensayo
ira lograr penetrar el secreto de los textos originarios, tan difíciles

i suyo, pretende Fr. Luis «imitar la sencillez de su fuente y un sabor
i* antigüedad que en sí tienen, lleno, a mi parecer, de dulzura y majes-
d», y a la vez estimular con estas versiones el gusto de las Sagradas
;crituras, para oponer en lo posible un dique a los romances y cañ-
ones, entonces tan en boga, en los que se celebraban livianos amores.
aEn este aspecto de traductor bíblico no ha sido superado Fr. Luis

I ellos se desarrolla otra fase del espíritu poético de Fr. Luis», dice
. y Pelayo.

1 Tercera, en M.
2 Merino atribuye a Q. la variante favor. Leyó mal, pues no dice

1 cosa Quevedo.
•* Antes, es decir, antes bien
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SALMO I

Beatus vir *

Es bienaventurado
varón el que en concilio malicioso
no anduvo descuidado,
ni el paso perezoso

5 detuvo del camino peligroso.

Y huye de la silla

de los que mofan la virtud y al bueno

;

y juntos, en gavilla,

arrojan el veneno,
10 que anda recogido en lengua y seno.

Mas en la ley divina

pone su voluntad, su pensamiento,
cuando el día se inclina,

y el claro nacimiento
15 lo escuro de la noche da su asiento.

Será cual verde planta,

que, a las corrientes aguas asentada,

al cielo se levanta
con fruta sazonada,

20 de hermosas hojas siempre coronada.
Será en todo dichoso,

seguro de la suerte que se muda.
No ansí el malo y dañoso,

* Este salmo se halla en Fuent., Zarag-, Ale. Ruf. y San Felipe
(Nota del P. Merino.) Y en todas las ediciones. La recoge el Ms. d<

Oxford. Anoto algunas variantes que son buenas. Es digno de tenerse el

cuenta que este excelente Ms. sólo recoge las versiones de los salmo*
que son ciertamente auténticos de Fr. Luis.

3 El Ms. de Alcalá, desviado, según M.
5 En el camino, en M.
6- 10 «Se ve que Fr. Luis tiene siempre el buen acuerdo de preferí

la verdad hebrea a la Vulgata» (M. y Pelayo)
12 El Ms. de Alcalá: ... su fundamento—el día cuando inclina—y i

claro nacimiento,—y está en la oscura noche en ella atento. (P. Merino
Ponen, trae Q. Bien corregido en la ed. de V.

13 El día cuando se inclina, en Q. y V. No suena. Bien corregide

por Merino.
14 Así en el Ms. de Oxford, que mejora la lección de Q, y M, Y o:

claro movimiento—lo escuro de la noche en ella atento. Y al claro, é
Merino. Incorrecto.

15 Y está en la oscura noche en ella atento, en M-, que no advierte

las variantes de Q.
20 De hojas siempre vivas adornada, en el Ms. de Alcalá, según M

El Ms. de Oxford, Siempre de verdes hojas coronada, que es mejor
«dr;

23 Así en el Ms. de Oxford. En M., No así el malo animoso. | t
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cual si el viento sacuda
25 la paja de la era muy menuda.

Por esto al dar la cuenta,

la causa de los malos, como vana,
caerá con grande afrenta

;

allí la cortesana,

30 santa nación huirá de la liviana.

Porque Dios el camino
sabe bien de los justos, que es su historia

;

del otro desatino

de la maldad memoria
35 no habrá, como de baja y vil escoria.

SALMO XI *

Salvum me fac. Domine

¡Oh! ¡Sálvame, Señor!, que no hay ya bueno,
que faltan las verdades

;

y trata aun con quien tiene dentro el seno
cada uno falsedades

;

5 Con labios halagüeños cada uno,

y con dos corazones.

No dejes de estos labios, Dios, ninguno,

ni destos fanfarrones
10 Que dicen ¡ «Prometamos largamente

;

mi boca está en mi mano.
¿Qué cuesta el hablar la^go, o qué viviente

me estorbará el ser vano 0
»

15 Mas dice Dios : «Ya vengo, conmovido
de los menesterosos.
de sus agravios dellos, del gemido

de los pobres llorosos,

20 A serles su salud y ¿u bonanza,

y soplo favorable.»

1 26 «Esta estrofa parece haber sido añadida—dice Coster— , pues no
'rresponde a la Vulgata.»
!

28 Los dará grande afrenta,—y allí la cortesana—santa nación hui-
i de la liviana, en el Ms. de Alcalá, según M.
1 32 Sabe ya de los justos, que es su historia, en el Ms. de Alcalá, se-m M. Que su historia, en Q. El corrector de V. hizo ya la advertencia
1 que debía ser que es su historia. Coincide con el Ms. de Alcalá, sin
iberio conocido. Y aduce un lugar paralelo del mismo versículo, tra-
«cido por Juan de Guzmán, que dice: Porque t-abc el camino—de los
stos su Dios, que es su lucero.
* Inédito, en Ale-, Jov. y en Lugo. (Nota del P. Merino.) Como

>dra observarse, más que traducción es glosa y oaráfrasis M. y Pelayo
ce que es seguramente de Fr. Luis.
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Y son, Señor, tus dichos sin mudanza,
y son firmeza estable.

25 Son en hornaza plata, en fuego ardiente

mil veces apurada;
y ansí nos librarás eternamente,

Señor, desta malvada,
30 Desta malvada gente, que contino

nos cerca a la redonda,

y crece, porque tu saber divino

y tu grandeza honda
35 Les da pasar en gozo, y en convites,

y ansí se lo permites.

SALMO XII

Diligam te, Domine *

¡Dios mío! ¿Hasta cuándo
ha de durar aqueste eterno olvido

que vas conmigo usando?
¿Hasta cuándo, ofendido

5 de mí, tu rostro mostrarás torcido?

Y entre consejos ciento,

¿hasta cuándo andaré desatinado?

¡Ay duro y gran tormento!
¿Hasta cuándo hollado

10 seré del enemigo crudo, airado?

Convierte ya tu. cara,

aplica a mis querellas tus oídos,

¡Dios mío!, y con luz clara

alumbra mis sentidos,

15 no sean del mortal sueño oprimidos.

No pueda mi adversario
decir: «Prevalecíle en algún día.»

Que si el duro contrario

viese la muerte mía,

20 extremos de placer y gozo haría.

85 Admirablemente traducido el argentum igne examinatum, proba
íum terrae purgatum septuplum.

* Se halla en el Impreso y en Ruf. (Nota del P. Merino.) Y en to-

das las ediciones primeras. M. y Pelayo anota : «Auténtica»
7 Estos versos nos traen el recuerdo de una estrofa de la Vida re-

tirada,
12 A mi querella, en el Ms. de Oxford.
ir Prevalecile algún día, en Q. y V. Deficiente.
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Mas tu misericordia,
en quien, Señor, confío, me asegura

;

henchirá la victoria

mi alma de dulzura.
25 Yo cantaré, y diré que soy tu hechura.

SALMO XVII

Diligam te. Domine *

Con todas las entrañas de mi pecho
te abrazaré, mi Dios, mi esfuerzo y vida,
mi cierta libertad y mi pertrecho,
Mi roca, donde tengo mi guarida

;

5 mi escudo fiel, mi estoque victorioso,
mi torre bien murada y bastecida.
De mil loores digno, Dios glorioso,

siempre que te llamé te tuve al lado,

opuesto al enemigo, a mí amoroso.
10 De lazos de dolor me vi cercado,

y de espantosas olas combatido,
de mil mortales males rodeado.
Al cielo voceé, triste, afligido

:

oyérame el Señor desde su asiento

;

15 entrada a mi querella dió en su oído.

Y luego de la tierra el elemento
airado estremeció ; turbó el sosiego

eterno de los montes su cimiento.

Lanzó por las narices humo, y fuego

20 por la boca lanzó ; turbóse el día,

la llama entre las nubes corrió luego.

Los cielos doblegando descendía,

* Este salmo está impreso en la paráfrasis del maestro Soto, agusti-

, pero le hallamos también en los mejores Mss , que parecen anterio-
s a Soto, y un trozo en la Exposición del Libro de Job, c. 38, lo que

lista para restituirle al maestro Fr. Luis con toda seguridad. (Nota del
Merino.) Su autenticidad me parece innegable; por el estilo y el pen-
miento es en todo digna de Fr- Luis. Falta en las primeras ediciones.
Magnífico, aunque con algunas caídas», dice M. y Pelayo. El subtítulo.
ie trae el P. Soto, no es de Fr. Luis de León. Es posible que este
lmo fuera traducido en la prisión.

I
17 Turbó el sosiego, etc. Bastarían aciertos como éste para enrique-

r a un poeta. Fundamenta montium conturbata sunt. No se puede tra-
.icir mejor.

19 Soto, el fuego—por ki boca brotó. (Nota del P. Merino )

" Los ciclos doblegando: Inclinavi cáelos. Definitivo. Soto, inclinan-
>, anota M.
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calzado de tinieblas, y en ligero

caballo por los aires discurría.

25 En Querubín sentado, ardiente y fiero,

en las alas del viento que bramaba,
volando por la tierra y mar velero

;

Y de tinieblas todo se cercaba,

metido como en tienda en agua escura

30 de nubes celestiales, que espesaba.

Y como dió señal con su luz pura,

las nubes arrancando acometieron
con rayo abrasador, con piedra dura.

Tronó, rasgando el cielo ; estremecieron

los montes, y, llamados del tronido,

35 más rayos y más piedras descendieron.

Huyó el contrario roto, y desparcido

con tiros y con rayos redoblados,

allí queda uno muerto, allí otro herido.

En esto, de las nubes despeñados
40 con su soplo mil ríos, hasta el centro

dejaron hecha rambla en monte, en prados.

Lanzó desde su altura el brazo adentro
del agua, y me sacó de un mar profundo

;

libróme del hostil y crudo encuentro.
45 Libróme del mayor poder del mundo

;

libróme de otros mil perseguidores,

a cuyo brazo el mío es muy segundo.
Dispuestos en mi daño y veladores

vinieron de improviso, y ya vencían

;

50 mas socorrió con fuerzas Dios mayores.
Ya dentro en cerco estrecho me tenían;

mi Dios abrió espacioso y largo paso,

porque mi vida y obras le apiadan.
No se mostró en la paga corto, escaso

55 el premio
; y la virtud y mi inocencia

vinieron, y su gracia al mismo paso.

Porque perpetuamente en mi presencia
sus leyes conservé, sus santos fueros
ni por amor quebré, ni por violencia.

60 Jamás fueron al mal mis pies ligeros
;

huí todo lo que es de Dios ajeno,

23 Soto, vertido, id.
33 Estremecieron, usado sin el reflexivo, como ocurre con frecuen-

cia en Fr. Luis.
19 45 Esta descripción, admirablemente trasladada del original he-

breo, denuncia al gran poeta, insuperable en la descripción de tempes-
tades.

*? A cuyo = en comparación del cual.
62 Soto, mas abrió Dios espacio, anota M.
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no me aparté jamás de sus senderos.

A las llanas anduve entero y bueno
delante del Señor continamente,

65 y siempre a mi apetito puse freno.

Y ansí correspondió perfectamente
el premio a mi justicia, a mi pureza,

que siempre ante sus ojos fué presente.

Que cual cada uno vive, ansí tu Alteza
70 se hace con el bueno, bueno, y pío

y llano con el que usa de llaneza.

Con el puro te apuras, Señor mío

;

a cautelas, cautela ; a mañas, maña

;

y al desvarío pagas desvarío.

75 En cuanto el sol rodea y la mar baña,
te muestras al humilde favorable,

y abates la altivez con ira y saña.

Siempre lució ante mí tu luz amable,
y en mis peligros todos siempre tuve

80 de tu bondad consejo saludable.

Por Ti traspaso el muro, que más sube

;

por Ti, por los opuestos escuadrones
rompiendo victorioso y salvo anduve.

El caso es que la regla y ley que pones
85 lo bueno es y lo puro, y ansí escuda

aquellos que le dan sus corazones.
¿Quién hay fuera de Ti, Señor, que acuda,

cuando la fuerza y seso desfallece?

¿Qué roca hay que asegure sin tu ayuda?
90 Dios es el que me anima y fortalece,

el que todos mis pasos encamina,
y hace que ni caiga ni tropiece.

Pusiste ligereza en mí vecina

al gamo
; y me defiendes, colocado

95 en risco que a las nubes se avecina.

Por Ti la espada esgrimo ; tu cuidado

hace mi brazo diestro en la pelea,

y fuerte más que acero bien templado.

Tu amparo, como escudo me rodea

;

100 tu diestra me da fuerza, tu blandura
me sube a todo el bien que se desea.

Dotaste de presteza y de soltura

mis pasos, que jamás en la carrera

77 Soto, furia, fd
78 Soto, afable, id.
8i Soto, traspasaré yo, id-
9J Vecina = comparable, casi igual a la del gamo.
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doblaron por trabajo ni longura.
105 Seguía, y alcanzaba la bandera

contraria que huía, y no tornaba
sin primero hacer matanza fiera.

De los que destrozados derrocaba,
jamás se levantó ningún caído,

110 y con pie poderoso los hollaba.

De fortaleza de ánimo ceñido
por Ti fui en la batalla, por Ti vino
el que se rebeló, ante mí rendido.

Por Ti, sin corazón y sin camino,
115 huyó de mi cuchillo el enemigo;

desorden fué a su escuadra y desatino.

Buscaban voceando algún abrigo,

y no hubo valedor; a Ti llamaron,

y ni rogado Tú les fuiste amigo.
120 En partes menudísimas quedaron

deshechos por mi mano, como el viento,

volando, lleva el polvo, ansí volaron.

Librástesme, Señor, del movimiento
del pueblo bandolero ; a mi corona

125 sujetos allegaste pueblos ciento.

Quien nunca vi, me sirve y me corona

;

apenas le hablé, ya me obedece;
a su natural miente, a mí me abona.
Esto hace el extraño. El que parece

130 mío, no mío ya, mas extranjero,

cerrado en sus miserias vil perece.

¡Vívame, mi Señor, mi verdadero
peñasco, mi bendito, mi ensalzado,

mi Dios, y mi salud y gozo entero!

135 Tú de venganzas justas has hartado
mi pecho, y no contento con vengarme,
mil gentes a mi cetro has sujetado.

No te satisfaciste con librarme

del opresor injusto ; hasta el cielo

140 te plugo sobre todos levantarme.
Por todo el habitable y ancho suelo

celebraré tu nombre, y tus loores,

mi voz de Ti cantando alzará el vuelo.

104 Longura, por distancia.
107 Soto, sin yo, anota M.
111 Soto, vestido, en M.
116 Desorden fué = hubo para su, etc.
127 Soto, le he hablado y, anota M.
1S0 No mió = en dejando de ser mío.
142 Soto, y los loores—mi voz tuyos cantando dará vuelo, según M
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De Ti, que te esmeraste en dar favores
145 a tu querido Rey, a tu Mesías

;

que amparas de David los sucesores,

en cuanto tras las noches van los días.

SALMO XVIII

Caeli enarrant *

Los cielos dan pregones de tu gloria,

anuncia el estrellado tus proezas;
los días te componen clara historia,

las noches manifiestan tus grandezas.
5 No hay habla ni lenguaje tan diverso,

que a las voces del cielo no dé oído

;

corre su voz por todo el universo

;

su son de polo a polo ha discurrido.

Allí hiciste al sol rica morada,
10 allí el garrido esposo y bello mora

;

lozano y valeroso su jornada
comienza, y corre y pasa en breve hora.

Traspasa de la una a la otra parte
el cielo, y con su rayo a todos mira.

15 Mas ¡cuánto mayor luz, Señor, reparte

tu ley, que del pecado nos retira!

Tus ordenanzas, Dios, no son antojos

;

avisos sabios son, al terco pecho

;

Tus leyes alcohol de nuestros ojos,

20 tu mandado alegría y fiel derecho.

Tenerte es bien jamás perecedero,

tus fuerzas son verdad justificada

:

Mayor codicia ponen que el dinero,

más dulces son que miel muy apurada.

25 Amarte es abrazar tus mandamientos,
guardallos mil riquezas comprehende

;

• La traen todas las ediciones y Mss. «Bellísima», dice M. y Pelayo-
3 El estrellado llama al cielo.
3 Larga, en M.
6 Que a aquesta voz, en M. Es más conforme con el original la lec-

ón de Q.
7 Vuela esta..., en M. Avisos santos, en Q. y V. Al sano pecho, en
Ms. de San Felipe.
1R El tonto, en M.; el Ms. de Oxford, el terco.
19 Alcohol; «es cierto género de polvos que con un palito de hinojo

:ñido en ellos le pasan por los ojos para aclarar la vista y poner ne-
*as las pestañas y para hermosearlas» (Covarrubias).

21 Temerte, en M.
22 Tus fueros, en M.
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Mas ¿quién los guarda, o quién sus movimientos
o todos los nivela o los entiende?
Tú limpia en mí, Señor, lo que no alcanzo,

30 y libra de altivez el alma mía,
que si victoria deste vicio alcanzo,

derrocaré del mal la tiranía.

Darásme oído entonces; yo contino
diré: Mi Redentor, mi bien divino.

SALMO XXIV

Ad te, Domine, levavi *

Aunque con más pesada
mano, mostrando en mí su desvarío
la suerte dura, airada,

me oprima a su albedrío,

5 levantaré mi alma a Ti, Dios mío.
En Ti mi alma repuso

de su bien la defensa y de su vida

;

no quedaré confuso,

ni la gente perdida
10 se alegrará soberbia en mi caída.

Porque jamás burlados
los que esperando en Ti permanecieron
serán, ni avergonzados;
confusos siempre fueron

15 los que sin causa al bueno persiguieron.

Enséñame por dónde
caminaré, dónde hay deslizaderos,

y el lazo dó se asconde;
con pies y huellos ligeros,

2 * Estos cuatro versos están faltos y trastocados en Q. El corréete

de V. nada advirtió. El P. Merino observó el error.
38 De altiveces la alma, corrige arbitrariamente M. El correcto

de V. enmienda a su capricho : ¡Ayl Libra, etc.
32 La tiranía. El Ms. de Oxford, la monarquía. Otras variantes qi

trae son inadmisibles.
* Se halla en Rufrancos y Fuentelsol. (Nota del P. Merino.) Y 1

traen todas las ediciones primeras. «Es seguramente de Fr. Luis—dk
M. y Pelayo— , pero el texto está algo estragado.» Tiene .todo el airi d

Fr. Luis.
4 Ruf-, oprime, anota M.
19 Con pie y huellos, en Ruf., anota M. Lo mismo trae corregida i

edición de V. Además, M. atribuye a Q. un pie que no trae, y corrió
por su cuenta: Con pies vueltos ligeros. Es preferible la lección de (

Ese huellos, un poco sorprendente, es una licencia, de tantas como r>

asustaban a Fr. Luis, por huellas, exigida por la rima. El Ms. de O:
ford, pies sueltos.
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20 Señor, me enseña a andar por tus senderos.

Guíame de contino,

Señor, por tu camino verdadero,

pues sólo a Ti me inclino,

y a Ti solo yo quiero,

25 y siempre en Ti esperando persevero.

Que es tuyo el ser piadoso

esté siempre presente en tu memoria,

y el número copioso

de tu misericordia

30 de que está llena toda antigua historia.

Conforme a mis maldades
no me mires, Señor, con ojos de ira

;

conforme a tus piedades
por tu bondad me mira,

35 por tu bondad, por quien todo respira.

Es bueno, y juntamente
es fiel y justo Dios ; al que sin tino

va ciega y locamente
redúcele benino.

40 mas con debido azote al buen camino.

A los mansos aveza
que sigan de sus huellas las pisadas

;

a la humilde llaneza

por sendas acertadas

45 la guía, y por razón justificadas.

Todo es misericordia

y fe. cuanto Dios obra y t ene obrado

por la antigua memoria,
con los que su sagrado

50 concierto y lo por Dios testificado

Conservan; y por tanto

que des dulce perdón, Señor, te pido

por el tu nombre santo

a lo que te he ofendido.

55 ¡ ay triste ! , que es muy grave y muy crecido.

27 Esté siempre, Señor, en M- «En vez de esté creo que debe leerse

a», dice M. y Pelayo. Pero M. y Pelayo no observó que la lección es

•rrecta. como viene en M. y Q . ya que el sujeto de esté es Que es tuyo

r piadoso.
37 El fiel y justo, en Q. Erróneo.
41 Aveza = enseña, acostumbra.
ñ8 Justificado, corrige M., innecesariamente.
S4 El corrector de V., que suele dar en tantos desaciertos, atribuye

debidamente a Q. un te ofendido.
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Mas ¡cuál y cuán dichoso
aquel varón será, que de Dios fuere

y su ley temeroso!
Irá Dios donde él fuere,

60 será su luz en todo lo que hiciere.

Su alma, en descansada
vida, de bienes mil enriquecida,
reposará abastada;
la tierra poseída

65 de su casa será y esclarecida.

A los que le temieren
hará Dios su secreto manifiesto;

a los que le sirvieren

el tesoro repuesto,

70 que en su ley y promesa tiene puesto.

Mis ojos enclavados
tpngo, Señor, en Ti la noche y día,

porque mis pies sacados,

según mi fe confía,

75 serán por Ti del lazo y su porfía.

Tus brazos amorosos
abre, Señor, a mí con rostro amado,
con ojos piadosos,

porque, desamparado,
80 soy pobre yo y de todos desechado.

Los lazos de tormento,
que estrechamente ciñen mi afligida

alma, ya son sin cuento.

¡Ay Dios!, libra mi vida
85 de suerte tan amarga y abatida.

Atiende a mi bajeza;
mira mi abatimiento; de mi pena
contempla la graveza ;

con mano de amor llena

90 rompe de mis pecados la cadena.

Y mira cómo crecen

mis enemigos más cada momento
y cómo me aborrecen

con aborrecimiento

95 malo, duro, cruel, fiero, sangriento.

Por Ti sea guardada
mi alma y mi sa'ud; de tan tirano

poder sea librada

;

65 Casa. El Ms. de Oxford, casta.
*° Y pobre soy, de, etc., en M.
86 Esta estrofa falta en Fuentelsol. (Nota del P. Merino.)
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mi fe no salga en vano,

100 pues me puse. Señor, todo en tu mano.
Al fin. pues que te espero,

valdráme la verdad y la llaneza ;

mas sobre todo quiero

que libre tu grandeza
105 a tu pueblo de angustia y de tristeza.

SALMO XXVI

Dominas illuminatio *

Dios es mi luz y vida,

¿quién me podrá dañar 0 Mi fortaleza

es Dios y mi manida

;

¿qué fuerza o qué grandeza
5 pondrá en mi corazón miedo o flaqueza

0

Al mismo punto cuando
llegaba por tragarme el descreído,

el enemigo bando,
yo firme y él caído

10 quedó, y avergonzado y destruido.

Si cerco me cercare,

no temerá mi pecho ; y si sangrienta
guerra se levantare,

o si mayor tormenta.

15 en éste espero yo salir de afrenta.

A Dios esto he pedido

y pediré, que cuanto el vivir dura,

repose yo en su nido,

para ver su dulzura
20 y remirar su cara y hermosura.

Que allí en el día duro
debajo de su sombra ahinojado,

y en su secreto muro

• E> incuestionablemente auténtica. Quizá de los días de la prisión

ón.
I Merino atribuye al Impreso un y mi vida, que no traen ni Q ni V.
3 Manida = guarida. «Lugar do cada animal tiene su acogida» <Co-

arrubias>.
10 M omite el segundo y.
13 En esto, en M. Es preferible la lección de Q.. ya que éste, según

salmo In hoc, se refiere al Señor.
1S Reposo, en Q Equivocado. Ut inhabitem, en el salmo. Corrigió

ien M.. siguiendo la ed. de V.
II Sombre, en el Ms de Jovellanos. según M.
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me defendió cercado,
25 como en roca firmísima ensalzado.

Y también veré agora
de aquestos que me cercan el quebranto,

y donde Dios se adora,

le ofreceré don santo
30 de gozo, de loor, de dulce canto.

Inclina, ¡oh Poderoso!,
a mi voz, que te llama, tus oídos

;

cual siempre piadoso
te muestra a mis gemidos;

35 sean de Ti mis ruegos siempre oídos.
• A Ti, dentro en mi pecho,
dijo mi corazón, y con cuidado
en la mesa, en el lecho,

mis ojos te han buscado,
40 y buscan hasta ver tu rostro amado.

No te me ascondas, bueno

;

no te apartes de mí con faz torcida,

pues ya tu dulce seno
me fué cierta guarida,

45 no me deseches, no, Dios de mi vida.

Mi padre en mi terneza

faltó, y quitó a mi madre el' nombre caro

de madre su crueza

;

mas Dios con amor raro

50 me recogió debajo de su amparo.
Muéstrame tu camino

;

guía, Señor, por senda nunca errada

mis pasos de contino

que no me dañen nada
55 los puestos contra mí siempre en celada.

No me des en la mano
de aquestos que me tienen afligido;

con testimonio vano
crecer de mí han querido,

60 y al fin verán que contra sí han mentido.

24 Cerrado, en M.
25 Roca finísima, en Q. Corrigió bien V.
29 Y le ofrece, en Q. Y le ofrecí, corrige V. Es preferible el te?

de M., le ofreceré, por paralelismo con el veré anterior y por conj

midad con el texto del salmo. Traduce en futuro, como en el origii

hebreo.
50 De dolor, en Q.
35 Te muestra = muéstrate.
4e En mi terneza = en mi infancia.
47 Y perdió mi madre, etc., en M., que corrigió a capricho.
48 De madre con dureza, en M.
59 Reír, en el Ms. de Fuentelsol, anota M.
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Yo espero firmemente.
Señor, que me he de ver en algún día
a tus bienes presente,
en tierra de alegría,

65 de paz, de vida y dulce compañía.
No concibas despecho

;

si se detiene Dios ¡oh alma! espera;
dura con fuerte pecho

;

con fe acerada, entera,
70 aguarda, atiende, sufre, persevera.

SALMO XXXVIII

Dixi . cxistodiam*

Dije : Sobre mi boca
el dedo asentaré ; tendré cerrada
dentro la lengua loca,

porque, desenfrenada -

5 con el agudo mal, no ofenda en nada.
Pondréla un lazo estrecho

;

mis ansias pasaré graves conmigo

;

ahogaré en mi pecho
la voz, mientras testigo

10 y de mi mal jüez es mi enemigo.
Callando como mudo

estuve, y de eso mismo el detenido
dolor creció más crudo,

y en fuego convertido,

15 desenlazó la lengua y el sentido.

Y dije: Manifiesto

el término de tanta desventura

me muestra, Señor, presto

;

será no tanto dura,

20 si sé cuándo se acaba y cuánto dura.

¡Ay! Corta ya estos lazos,

pues acortaste tanto la medida,

pues das tan cortos plazos

a mi cansada vida

;

25 ¡ay!, ¡cómo el hombre es burla conocida!

66 No tomes a, en M-
* Esta versión es auténtica. Viene en todas las ediciones y Mss. ts

\ie las traducciones mejores. «Auténtica», anota M. y Pelavo. Al mar-
een del Ms. de Oxford viene: «Estos son de Fr. Luis de León »

23 Das con, anota M., atribuyendo la variante al Impreso. Pero ni
Q. ni MI. ni V. traen ese con. y leen correctamente.

1M
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¡Ay!, ¡cómo es sueño vano,
imagen sin sustancia que volando
camina! ¡Ay! ¡Cuán en vano
se cansa, amontonando

30 lo que deja y no sabe a quién ni cuándo!
Mas yo, ¿en qué espero agora

en mal tan miserable mejoría?
En Ti, en quien sólo adora,

en quien sólo confía,

35 en quien sólo descansa la alma mía.
De todos (que sin cuento

mis males son) me libra
; y a mi ruego

te muestra blando, atento;
no me pongas por juego

40 y burla al ignorante vulgo y ciego.

En nadie fundo queja
callando, y, mudo, paso mi fatiga

;

y digo, si me aqueja,
mi culpa es mi enemiga,

45 y que tu justa mano me castiga.

Mas usa de clemencia;
levanta ya de mí tu mano airada,

tu azote, tu sentencia

;

que la carne gastada,

50 y la fuerza del alma está acabada.
No gasta la polilla

así como tu enojo y tu porfía

contra quien se amancilla

;

consúmesle en un día,

55 que al fin el hombre es sueño y burlería.

Presta a mi ruego oído

;

atiende a mi clamor; sea escuchado
mi lloro dolorido,

pues pobre y desterrado

60 como mis padres, vivo a ti allegado.

¡Oh! Da una pausa poca;

25 Cieno, en Q. y V.
31 En qué = en quién.
33 A quién, en M., que corrige a Q-, sin ver que es correcto y clási

co el régimen adorar en.
41 De nadie, en M-, que enmienda así torpemente a Q., que coincidí

con el Ms. de Oxford.
52 Y su porfía, en Q. Bien corregido en M.
53 Fr. Luis traduce el texto hebreo, que es distinto del Verumtamei

in imagine pertransit homo; sed et frustra conturbatur, de la Vulgata.
60 Vivo a ti ha llegado, en Q. Es, indudablemente, errata. El corree

tor de V. enmendó a ti allegado, que es la lección correcta, y no I
de M., que corrige a ti he llegado. M. y Pelayo atribuye erróneamente 1;

corrección a Quevedo.
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suspende tu furor para que pueda
con risa abrir la boca,

en vida libre y leda,

65 aqueste breve tiempo que me queda.

SALMO XLI

Quemadmodum desiderat *

Como la cierva brama
por las corrientes aguas, encendida
en sed, bien ansí clama
por verse reducida

5 mi alma a Ti, mi Dios, y a tu manida.
Sed tiene el alma mía

del Señor, del viviente y poderoso.
¡Ay! ¡Cuándo será el día

que tornaré gozoso
10 a verme ante tu rostro glorioso!

La noche estoy llorando

y el día, y sólo aquesto es mi sustento,

en ver que preguntando
me están cada momento :

15 «¿Tu Dios, di, dónde está, tu fundamento?»
Y en lloro desatado

derramo el corazón con la memoria
de cuando rodeado
iba de pueblo y gloria,

20 haciendo de tus loas larga historia.

Mas digo: «¿Por qué tanto

te afliges? Fía en Dios, ¡oh alma mía!,

que con divino canto

yo cantaré algún día

25 las sus saludes y la mi alegría.»

Y crece más mi pena,

Dios mío, de esto mismo que he cantado,

viéndome en el arena

14 Libre y le da, en Q. Es errata, que no advierten ni V. ni M
* «Auténtica, pero floja», dice M. y Pelayo. Viene en todas las edi-

iones .nrimeras.
4 Por ser restituida, en M.. que corrige sin razón a Q.
7 De Ti, Señor, mi Dios Bey poderoso, en el Ms. de Alcalá. segú.i M.

12 Y esto sólo es. en M Mi contento, en Q. El salmo Panes mei.
14 Me está, en Q. V. corrigió bien.
* 3 Y con divino. El Ms. de Oxford. Y con debido.
27 He contado, en M.
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de Hermón, y despoblado
30 de Misgaro, de ti tan acordado.

Y ansí viene llamada
una tormenta de otra, y con ruido
descarga una nubada
apenas que se ha ido

3d la otra, y de mil olas soy batido.
Mas nacerá, yo espero,

el día en que usará de su blandura
mi Dios; en tanto quiero,

mientras la noche dura,

40 cantalle y suplicalle con fe pura.
Decille he: «¡Oh mi escudo!

¿Por qué me olvidas, di? ¿Por qué has querido
que el enemigo crudo
me traiga ansí afligido.

45 con negro manto de dolor vestido?»
Como maza pesada

los huesos quebrantó en partes ciento,

la voz desvergonzada,
que cada día siento

50 decir: «¿Dó está tu Dios, tu fundamento?»
Mas no te acuites tanto

;

en el Señor espera, ¡oh alma mía!,

que con debido canto

yo le diré algún día

:

55 «Mi Dios y mi salud y mi alegría.»

SALMO XLIV

Eructavit *

Un rico y soberano pensamiento
me bulle dentro el pecho

:

29 Despoblado = desterrado.
30 Mizaro, en Q.. que reproduce M. El corrector de V. corrige Mi

garó, que es el monte módico del salmo. Arias Montano dice Parvi

culmina Misgari.
33 Una nublada, en V-, que es el Impreso del que M. recoge la va-

riante.
46 Esme tajante espada—que de mis huesos entra en lo más dentro,

en M-, sin ver qu destruye el consonante.
51 ¿Por qué te encoges tanto—y afliges? Fía en Dios, etc., en M.

Merece tenerse en cuenta para apreciar el valor del Ms. de Oxford
que en este salmo corrige el copista y anota al margen las variantes
que vienen en Q. y M. como definitivas. Sin duda usó de una copia
viciada, que enmendó posteriormente con la lectura de una auténtica.

* Esta traducción se halla al fin del 1. 2 de Los nombres de Cristo.

Es de las versiones más bellas de Fr. Luis. «Auténtica y magnífica»,
dice M. y Pelayo.
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a Ti. divino Rey, mi entendimiento
dedico, y cuanto he hecho.

5 A Ti yo lo enderezo, y celebrando
mi lengua tu grandeza.

irá como escribano volteando
la pluma con presteza.

Traspasas en beldad a los nacidos.

10 en gracia estás bañado ;

que Dios en ti a sus bienes escogidos,

eterno asiento ha dado.

¡Sus! Ciñe ya tu espada, poderoso,

tu prez y hermosura

;

15 tu prez, y sobre carro glorioso

con próspera ventura.

Ceñido de verdad y de clemencia,

y de bien soberano,
con hechos hazañosos su potencia

20 dirá tu diestra mano.
Los pechos enemigos tus saetas

traspasen herboladas,

y besen tus pisadas las sujetas

naciones derrocadas.
. 25 Y durará, Señor, tu trono erguido

por más de mil edades.

y de tu reino el cetro esclarecido #

cercado de igualdades.

Prosigues con amor lo justo y bueno

;

30 lo malo es tu enemigo

;

y ansí te colmó, oh Dios, tu Dios, el seno
más que a ningún tu amigo.
Las ropas de tu fiesta, producidas

de los ricos marfiles.

35 despiden en ti puestas, descogidas,

olores mil gentiles.

Son ámbar y son mirra y son preciosa
algalia sus olores

;

rodéate de infantas copia hermosa.
40 ardiendo en tus amores.

Y la querida Reina está a tu lado

vestida de oro fino

;

15 Tan rara, en vez de prez, en V.
" Y ves, en V. Erróneo.
31 Colmó, Dios, tu Dios, se ve escrito en casi todas las ediciones mo-

?rnas. En los Nombres viene en vocativo, oh Dios, conforme a la ver-
ón de los Setenta.

1 33 Producidas; ha de entenderse, según M y Pelayo. sacadas de la
ija de marfil.

34 Recogidas, en V
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pues ¡oh tú, ilustre hija!, pon cuidado,
atiende de contino.

45 Atiende y mira, y oye lo que digo:
si amas tu grandeza,

olvidarás de hoy más tu pueblo amigo
y tu naturaleza.

Que el Rey por ti se abrasa, y tú le adora,

50 que El solo es Señor tuyo,

y tú también por él serás señora
de todo el gran bien suyo.. .

Ei Tiro y los más ricos mercaderes,
delante Ti humillados,

55 te ofrecen desplegando sus haberes,

los dones más preciados.

Y anidará en ti toda hermosura,
y vestirás tesoro

;

y al Rey serás llevada en vestidura

60 y en recamados de oro.

Y juntamente al Rey serán llevadas

contigo otras doncellas

;

irán siguiendo todas tus pisadas,

y tú delante dellas.

65 Y con divina fiesta y regocijos

te llevarán al lecho,

do en vez de tus abuelos tendrás hijos

de claro y alto hecho,

A qui'en del mundo todo repartido

70 darás el cetro y mando.
Mi canto por los siglos extendido

tu nombre irá ensalzando.
Celebrará tu gloria eternamente

toda nación y gente.

SALMO LXXI

D e us , iu dicium*

Señor, da al Rey tu vara,

y al hijo del Rey tu monarquía,

sa Todo el, en V.
59 Los, en vez de sus, en V.
57 Añadirá, en V.
65 Debida, en V-
71 Con en vez de por, en V.
73 Tu nombre, en V.
* La recogen todas las ediciones y principales Mss. «Auténtica. er

Conforme al hebreo» (M. y Pelayo). Es en todo digna de Fr. Luís, aun-

que no faltan versos flojos y ripiosos.
3 Y al Hijo del Rey da tu Monarchía, en M. Incorrecto.
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que con justicia rara

él solo regirá tu señoría.

5 Alcanzarán derecho
los valles por su mano, y los collados

no turbarán el pecho
del vulgo ni los cerros encumbrados
Harán más sinjusticia,

10 porque él dará el debido a cada uno

;

al humilde justicia,

salud al injuriado, al importuno
Injuriador quebranto

;

serás temido Tú mientras luciere

15 el sol y luna, en cuanto
la rueda de los siglos se volviere.

Influirá amoroso
cual la menuda lluvia y cual rocío

en prado delicioso

;

20 florecerá en su tiempo el poderío
• Del bien, y una pujanza

de paz. que durará no un siglo solo

;

su reino rico alcanza
de mar a mar y de uno al otro polo.

25 Y, puesto ante él postrado,

el negro montesino, el enemigo.
el polvo besa hollado.

Los reyes de la mar con pecho amigo,

y Grecia y los Romanos
30 con los isleños todot. los Sábeos,

los Arabes cercanos,

tributo le darán, y los deseos

De todos los vivientes

a sí convertirá ; las más lucidas

35 coronas de las gentes

todas adorarán, anta El caídas

;

Por cuanto por su mano
será librado el pobre, que oprimía
el soberbio tirano,

40 el triste a quien amparo fallecía.

Sobre el menesteroso

• Los pobres en M.. que leen mal.
7 No turbará, en Q., que corrigió bien V.
• Ni habrá, en Q., que trastorna el sentido, por haber puesto punto
encumbrados.
34 Así, en Q.
*9 Fallecía, en sentido de /airaba.
41 Será, en M. que anota: «Desde este verso hasta la estrofa die-

se ha corregido todo por los Mss. de Ale. y Jov.»
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derramará perdón; la empobrecida
alma con don piadoso

será por El del daño redimida,
45 Y de la violencia,

la sangre del cuitado muy preciosa.

Delante su presencia,

y a vida le reduce muy gloriosa

;

Y dale ricos dones,

50 por donde, agradecido de contino,

con debidos pregones,
ensalzará sus loas su divino
Amor ; sin. pausa alguna

por El será bendito. ¡Oh siglos de oro!,

55 cuando tan sola una
espiga sobre el cerro tal tesoro
Producirá sembrada,

de mieses ondeando cual la cumbre
del Líbano ensalzada

;

60 cuando con más largueza y muchedumbre
Que el heno, en las ciudades

el trigo crecerá. Por do desplega"

la fama en mil edades
el nombre de este Rey, y al cielo llega.

65 El nombre que, primero
que el sol manase luz, resplandecía

:

en quien hasta el postrero

mortal será bendito ; a quien de día,

De noche celebrando,

70 las gentes darán loa y bienandanza,

y dirán alabando

:

«Señor, Dios de Israel, ¿qué lengua alcanza

A tu debida gloria?

De maravillas solo Autor, bendito

75 Tú seas; tu memoria
vaya de gente en gente en infinito

Espacio, y hincha el suelo

tu sacra majestad, cual hinche el cielo.»

42 Cercado de, id.

43 Piadoso; el Ms. de Oxford, copioso.
44 De logro, en M.
47 Será ante, id.
48 Y darle ha, por mortal vida, id.
49 Y de oro, id.
31 Con divinos, id.
59 Ensalzada, como escribió Fr. Luis en los Nombres. Q. trae nom-

brada.
62 Mal puntuado en todas las ediciones.
88 En quien de día, en Q. Defectuoso.
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SALMO LXXXVII

Domine, DeiLs salutis meae*

Señor de mi salud, mi solo muro,
jüez de mi defensa, a Ti voceo,
cuando está el aire claro, cuando escuro.

Entrada en tu presencia sin rodeo
5 y halle en tus oídos libre entrada

la dolorida voz de mi deseo.

De males crudos, de dolor colmada
el alma, y casi ya en la sepultura
está la vida breve y fatigada.

10 Con los que moran la región escura

y triste, con aquéllos soy contado
a quien faltó el amparo y la ventura.
Libre y cautivo vivo, y sepultado,

cual el que duerme ya en eterno olvido,

15 del todo de tu mano desechado.
Pusísteme en el pozo más sumido,

adonde a la redonda me contienen
abismos, y tinieblas, y gemido.
Asiento en mí tus sañas firme tienen.

20 y sobre mi cabeza sucediendo
de tu furor las olas van y vienen.

Su rostro mis amigos encubriendo,
porque. Señor, lo quieres, me declinan,

o por mejor decir, se van huyendo.
25 Antes me huyen, antes me abominan

;

contalles mis razones yo quisiera,

a quien, ¡ay!, tus entrañas no se inclinan.

En cárcel me detienes ansí fiera,

que ni la pluma ni la voz se extiende

30 a publicar mi pena lastimera.

Cegado he con la lluvia, que desciende

contina de mis ojos, y contino

el grito a Ti y los brazos la alma tiende,

* Es una versión de la época de madurez. Es admirable por la ex-

esión entrañada y dolorida. Es. sin duda, de las escritas en la prisión
5 Obsérvese el" hipérbaton y esa y pleonástica y pospuesta, en giro

jy de Fr. Luis.
« Maravilloso verso.
1 En males y en dolores anegada, en M
" Me declinan; me apartan o desvian.
** Mis fatigas, en M.
** Espesa de mis ojos, en M.
33 Atiende, en Q. y V
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Y dice: ¿Si verán tu bien divino

35 los polvos? ¿O los huesos enterrados

tus loas sí dirán, con canto diño,

Tus hechos en la huesa celebrados?

¿ Será de tus grandezas hecha historia

en la callada tumba, en los finados?

40 ¿En las tinieblas lucirá tu gloria?

¿O por ventura habrá de tus loores

en la región de olvido gran memoria?
No ceso de enviarte mil clamores,

y aun antes que despiertes Tú la aurora,

45 despierto a referirte mis dolores.

¿Por qué, Señor, tu pecho, do el bien mora,
desprecia ansí las voces de un caído,

y huyes de mirarme más cada hora?
Bien sabes de mi vida cuánto ha sido

50 el curso miserable, y cuán cuitado
los golpes de tu saña he sostenido.

Encima de mis cuestas han pasado
las olas de tus iras; tus espantos
me tienen consumido y acabado.

55 Un mar me anega de miseria y llantos

;

no en partes, sino juntos me rodean
un escuadrón terrible de quebrantos.
A los que mi salud y bien desean,

a todos de mí, triste, los destierras,

60 y porque en nada a mi dolor provean,
en sus secretos, crudo, los encierras.

SALMO CII

Benedic. anima mea, Domino, et omniü *

Alaba a Dios contino, ¡oh alma mía!,

y todas mis entrañas dad loores

a su glorioso nombre noche y día.

Alaba, y nunca olvides sus favores,

5 sus dones tan diversos del debido

a tus malvados hechos y traidores.

El te perdona cuanto has ofendido,

61 Crudos, en Rufr., anota M-, que, a su vez, corrige techos.

* Figura al fin del 1. 3, no del 1, como dice el corrector de V., de

Los nombres de Cristo. Fr. Luis la sustituyó en la 3.a ed. por la ver-

sión que sigue a ésta. También figura en la ed. de Q.
7 Este por él, en Q.
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y pone saludable medicina
en todo lo que en ti quedó herido.

10 Tu vida, que al sepulcro está vecina,
él mismo la repara, y te hermosea
con ricos dones de piedad divina.

Bastécete de cuanto se desea

;

cual águila será por él trocada
15 en bella juventud tu vejez fea.

Hace justicia Dios muy apurada ;

da Dios a los opresos su derecho,
a los que oprime nuestra mano osada.

Notificó su ingenio y dulce pecho
20 al santo Moysén. a su querido

pueblo manifestó su estilo y hecho.

Y dijo : «Para todo lo nacido
soy de entrañable amor, soy piadoso,

soy largo en perdonar, la ira olvido.»

25 No tiene en sus entrañas ni reposo
la saña, ni sosiego, ni le dura
entero en ira el pecho corajoso.

No fué el castigo cual la desmesura,
mas, al contrario, incomparablemente

30 la pena es menos que la culpa dura.

Cuanto se encumbra el cielo reluciente

sobre la baja tierra, tanto crece

su amor sobre la humilde y llana gente.

Lo que hay de do el sol nace a do anochece,
35 tanto por su clemencia siempre usada

de nos nuestra maldad se desparece.

Con las entrañas que la madre amada
abraza a sus hijuelos, tan amable
te muestras a tu gente regalada.

40 Conoces nuestro barro miserable,

y tienes dibujado en tu memoria
que nuestro ser es polvo vil. instable.

De nuestros años la más larga historia

es heno, y tierna flor que en un momento

9 El pone.—A todo, en V., que trae, además, entre las correccior.es.

ra redacción primitiva, con variantes respecto de la incluida en lus
>rabres..
15 Oprime injusta mano osada, en M
iÁ La ira y olvido, en V.
:r Eterno, en M.
31 Encubre, en V.
** Baja, id.—Y pobre, en la primera redacción.

:

83 Desviada, en M. Es preferible 'a lección de V.
84 Desaparece, en M-, que sigue la redacción primera
*3 Días, en la primera y M.
** Es tierra, corrigió mal V.
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45 florece, y muere su bplleza y gloria.

Pasó sobre ella un flaco soplo, un viento,

y como si jamás nacido hubiera,

aún no conocerás do tuvo asiento.

La gracia de Dios siempre es duradera
50 en quien dura en su amor, y sucediendo

por mil generaciones persevera.
En los que su ley santa obedeciendo,

la escriben en su alma, y sin olvido

y velando la cumplen y durmiendo.
55 No sólo reinas sobre el sol lucido,

más tu corona alcanza y comprehende
cuanto será jamás y cuanto ha sido.

El coro, el cerco que en tu amor se enciende
déte loor ; el coro poderoso,

60 el que a tu voz alerto siempre atiende.

Bendígate el ejército hermoso
de todas las lumbreras celestiales,

a quien hacer tu gusto es deleitoso.

Bendígante tus obras celestiales

;

65 loores déte cuanto el mundo cría

:

la mar, la tierra, el aire, los mortales.

Y alábete también el alma mía.

SALMO CU

B e ne d i c , etc.*

Alaba, ¡oh alma!, a Dios, y todo cuanto
encierra en sí tu seno

celebre con loor tu nombre santo

de mil grandezas lleno.

5 Alaba, ¡oh alma!, a Dios, y nunca olvide

ni borre tu memoria
sus dones en retorno a lo que pide

tu torpe y fea historia.

Que El solo por sí solo te perdona

10 tus culpas y maldades,

50 Dura su amor, corrige torpemente V.
58 El coro tierno que en tu amor, lee mal M-
%1 Divina, en V.
* No se halla esta traducción en la impresión de Valencia ni ei

los Mss. de Jov. y Ruf., pero sí en el de Ale. y en la impresión de Lo
nombres de Cristo de Salamanca de 1587, por Foquel, y en las siguiente?

(Nota del P. Merino.) La ed. en la que figura es la 3.a , de Foquel, y ei

todas las posteriores. La anterior figuró en la 1.a y 2.a ,
que el mismo fra;

Luis substituyó en la 3.a por la otra versión, aunque ésta es incomp^ra
biemente mejor. «Auténtica y mucho mejor que la otra», dice M.

j

Pelayo.
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y cura lo herido y desencona
de tus enfermedades.'

El mismo de la huesa a la luz bella

restituyó tu vida

;

15 cercóla con su amor, y puso en ella

riqueza no creída.

Y en esto que te viste y te rodea
también pone riqueza

;

así renovarás lo que te afea.

20 cual águila en belleza.

Que, al fin. hizo justicia y dió derecho
al pobre saqueado:

tal es su condición, su estilo y hecho,
según lo ha revelado.

26 Manifestó a Moisén sus condiciones

en el monte subido:
lo blando de su amor y sus perdones

a su pueblo escogido.

Y dijo : «Soy amigo y amoroso
30 soportador de males.

muy ancho de nances, muy piadoso
con todos los mortales.»

No riñe y no se amansa : no se aira,

y dura siempre airado

:

35 no hace con nosotros ni nos mira
conforme a lo pecado.

Mas cuanto al suelo vence y cuanto excede
el cielo re.uciente,

su amor tanto se encumbra y tanto puede
40 sobre la humilde gente.

Cuan lejos de do nace, el sol fenece
el soberano vuelo.

tan lejos de nosotros desparece
por su perdón el duelo.

45 Y con aquel amor que el padre cura

sus hijos regalados.

la vida tu piedad, y el bien procura
de tus amedrentados,
Conoces a la fin que es polvo y tierra

50 el hombre, y torpe lodo

:

contemplas la miseria que en sí encierra,

y le compone todo.

Es heno su vivir, es flor temprana,
que sale, y se marchita

:

55 un flaco soplo, una ocasión liviana

la vida y ser le quita.

Y no se aira, en M.. que puntúa mal.
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La gracia del Señor es la que dura,

y firme persevera,

y va de siglo en siglo su blandura
60 en quien en El espera

;

En los que su ley guardan y sus fueros

con viva diligencia,

en ellos, en los nietos y herederos
por larga descendencia.

65 Que ansí do se rodea el sol lucido

estableció su asiento,

que ni lo que será, ni lo que ha sido

es de su imperio exento.

Pues lóente, Señor, los moradores
70 de tu rica morada,

que emplean valerosos sus ardores
en lo que más te agrada.
Y alábete el ejército de estrellas,

que en alto resplandecen

;

75 que siempre en tus caminos, claras, bellas,

tus leyes obedecen.
Alábente tus obras, todas cuantas

la redondez contiene;

los hombres y los brutos y las plantas,

80 y lo que las sostiene.

Y alábete con ellos noche y día

también el alma mía.

SALMO CIII

Benedic, anima mea, Domino: Domine Deus *

Alaba, ¡ oh alma
! , a Dios : Señor, tu alteza,

¿qué lengua hay que la cuente?

Vestido estás de gloria y de belleza

y luz resplandeciente.

5 Encima de los cielos desplegados

al agua diste asiento;

las nubes son tu carro, tus alados

caballos son el viento.

Son fuego abrasador tus mensajeros,

10 y trueno y torbellino

;

60 Con quien, en M., que lee mal.

* Figura al final del 1. 1 de Los nombres de Cristo y en todos los

Mss. y ediciones. Es de lo más regalado y bello que escribió Fr. Luis-

«Auténtica y admirable» (M. y Pelayo>.
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las tierras sobre asientos duraderos
mantienes de contino.

Los mares las cubrían de primero
por cima los collados.

15 mas visto de tu voz el trueno fiero

huyeron espantados.

Y luego los subidos montes crecen,

humíllanse los valles.

si ya entre sí hinchados se embravecen.
20 no pasarán las calles:

Las calles que les diste y los linderos,

ni anegarán las tierras

:

descubres minas de agua en los oteros,

y corre entre las sierras

25 El gamo y las salvajes alimañas
allí la sed quebrantan

;

las aves nadadoras allí bañas,

y por las ramas cantan.

Con lluvia el monte riegas de tus cumbres.
30 y das hartura al llano

;

ansí das heno al buey, y mil legumbres
para el servicio humano.
Ansí se espiga el trigo, y la vid crece

para nuestra alegría:

35 la verde oliva ansí nos resplandece,

y el pan da valentía.

De allí se viste el bosque y la arboleda,

y el cedro soberano.

adonde anida la ave. adonde enreda
40 su cámara el milano.

Los riscos a los corzos dan guarida,

al conejo la peña

:

per Ti nos mira el sol. y su lucida

hermana nos enseña
45 Los tiempos. Tú nos das la noche escura,

en que salen las fieras.

el tigre, que ración con hambre dura
te pide y voces fieras.

Despiertas el aurora, y de consuno
50 se van a sus moradas.

Da el hombre a su labor sin miedo alguno
las horas situadas.

3 Las mares, en M. Q.. Los
1 Los mares, en vez de calles, en Q.

Las aves: el Ms. de Oxford, ios naves.
* Las ramas. El Ms. de Oxford, los remos. Son variantes absurdas.
7 La arboleda. M. omite la.
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¡Cuán nobles son tus hechos y cuán llenos
de tu sabiduría!

55 Pues ¿quién dirá el gran mar, sus anchos senos
y cuantos peces cría;

Las naves que en él corren, la espantable
ballena que le azota?
Sustento esperan todos saludable

60 de Ti, que el bien no agota.

Tomamos, si Tú das ; tu larga mano
nos deja satisfechos

;

si huyes, desfallece el ser liviano,

quedamos polvo hechos.

65 Mas tornará tu soplo, y renovado
repararás el mundo.
Será sin fin tu gloria, y Tú alabado

de todos sin segundo.
Tú que los montes ardes, si los tocas,

70 y al suelo das temblores;
cien vidas que tuviera y cien mil bocas

dedico a tus loores.

Mi voz te agradará, y a mí este oficio

será mi gran contento

:

75 no se verá en la tierra maleficio,

ni tirano sangriento.

Sepultará el olvido su memoria

;

tú, alma, a Dios da gloria.

SALMO CVI

Confitemini Domino *

Cantemos juntamente
cuán bueno es Dios con todos, cuán clemente.

Canten los libertados,

los que libró el Señor del poderío

5 del áspero enemigo, conducidos
de reinos apartados,

de Oriente, de Poniente y Cierzo frío,

del Abrego templado
;
que perdidos

por yermos no corridos,

83 Falta y cuan llenos, en Q- ;
pero no en los Nombres.

55 Pues quien, atribuye M. al Impreso; pero ni Q. ni V. traen tal

variante.
63 Faltan este verso y el siguiente en Q.
* Este salmo en el Impreso está falto y trastrocadas algunas es-

trofas. Se ha corregido por los Mss. de Jov. y Ale. (Nota del P. Merino).
«Auténtica y buenas paráfrasis», dice M. y Pelayo.

8 Del uno al otro polo, en M. Peor lección-
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10 sin encontrar poblado vagueaban.
ansiosos voceaban
remedio de su mal a Dios rogando

;

el cual luego inclinando
15 su oído con amor piadoso

salvos los puso en buen camino,

y colocó en reposo.

Pues lóenle contino,

porque hartó la hambre, y al cuitado
20 hizo de ricos dones abastado ;

y digan : «Inmortales
loores, ¡ oh Señor

!
, te den tus obras,

tu amor con los mortales,

las grandes maravillas que en nos obras.»

25 Aquellos que en cadena
moraron, en horror, en noche escura,

de hierros rodeados y pobreza,
padeciendo la pena
debida a su maldad, a su locura,

30 porque amargaron malos la nobleza
de la divina alteza,

hollaron su consejo verdadero

;

por donde los colmó el pecho malsano,
sin que favor humano

35 les valga, con miseria y dolor fiero,

y libres del primero
error, vueltos al cielo,

llamaron al Señor, que abrió la estrecha

cárcel y vino al suelo

40 la cadena deshecha,
celebren el poder por quien quebradas
fueron las cerraduras aceradas.

y digan : «Inmortales

loores, ¡oh Señor!,, te den tus obras,

45 tu amor con los mortales,

las grandes maravillas que en nos obras.»

10 Vagueando, en M.
11 Vencidos de la hambre

,
desmayaban, en M. Es una torpe aña-

dura.
13 Llamando, en M.
15 El pecho, id.

j!

16 Los puso en verdadero y fiel camino, id.
19 Alentado, en Q. Erróneo.
21 Estos versos en Q. y V. vienen mal—M. corrige bien.
** Muchas, en Q. Ansí, en M., en vez de en nos.
33 Y mano, en M.

i
"

„,
Y 007710 al suel °, en Q. Erróneo. Corrigió bien V., a qui^n sigue

luí Merino. H 6
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Y los hombres livianos,

que por seguir sin oHen ni medida
el deleitoso mal, la arada senda,

50 los miembros firmes, sanos,

hinchieron de dolor, y de la vida
perdieron la más dulce y rica prenda,
que a la dura contienda
no iguales, de la fiebre derrocados

55 estando, y ya del todo al mal rendidos,

del vivir despedidos,
contra todo manjar enemistados,
a la muerte llegados,

con miserable lloro

60 pidieron tu favor; y Tú al momento
les mandaste un tesoro

de fuerzas y contento

;

ofrézcante por este beneficio

agradecido y justo sacrificio,

65 y digan : «Inmortales
loores, ¡oh Señor!, te den tus obras,

tu amor con los mortales,

las grandes maravillas que en nos obras.»

También los que corrieron

70 la mar con flaco leño, volteando
por las profundas aguas, y probaron
en el abismo y vieron
de Dios las maravillas grandes, cuando
mandándolo El los vientos se enojaron.

75 y las alas alzaron
al cielo furiosos; ya se apega
con las nubes la nave, ya en el suelo

se hunde, y el recelo

atónitos los turba, ahila y ciega

;

80 el grito al cielo llega;

mas luego Dios llamado
los mares allanó, serenó el día,

y dentro el deseado
puerto con alegría

85 los puso
;
pues los tales de eminente

canten de Dios los hechos a la gente

y digan: «Inmortales

62 Falta este verso en Q. y V-
74 Falta El, en M.
77 La nao, en Q.
82 Serena, en M.
** ... De lugar pues eminente, en M
86 Cuenten, en M.
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loores, ¡oh Señor!, te den tus obras,

tu amor con los mortales.
90 las grandes maravillas que en nos obras.»

Dios secará las fuentes,

agotará los ríos, y la tierra

viciosa yermará por los pecados
de las malvadas gentes,

95 que moraban en ella; y de la sierra

estéril hará frescos, verdes prados,

y pondrá allí plantados
los pobres, donde hechos moradores,
la tierra labrarán, que no envidiosa

100 alegrará copiosa

con dulce y rico fruto a sus señores

;

y con dones mayores
irán siempre creciendo
ellos y sus ganados ; porque el daño.

105 y el ir disminuyendo
no nace del mal año.

mas de los malos dueños ; y por tanto

sobre ellos verterá duelo y quebranto.
Y al pobre dió riqueza,

110 y sucesión ilustre, y gozo al bueno;
al malo infiel tristeza.

Y ponga esto el que es sabio dentro el seno.

SALMO CIX

Dixit Dominus*

Asiéntate, a mi Rey mi Dios le dice,

a mi mano derecha

;

que yo pondré lo que te contradice

peana a tus pies hecha.

5 Y de Sión tu vara fuerte envía
sobre tus enemigos;
que todos tus vasallos en un día

son nobles, son amigos.

Que Tú tienes en ti del nacimiento
10 la fuerza y el rodo,

con que los haces llenos de contento,
de luz y santo brío.

* Este salmo falta en el Impreso, pero se halla en Jov.. San Fel. y
Alcalá. (Nota del P. Merino.) También falta en la ed. de MI. y la de
Valencia. «Auténtica—dice M. y Pelayo—y conforme a la letra hebrea.»

11 Naces, en el Ms. de Ale , anota M.

•
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Más cierto que da el sol la blanca aurora,
el parto el vientre lleno

;

y el sacerdocio en ti por siempre mora
conforme al del Rey bueno.
Que Dios lo juró ansí, que nunca tira

ni muda lo jurado;

y Dios destroza reyes, puesto en ira,

a tu derecho lado.

Y pasará a cuchillo el mundo, llenos
de muertos los fosados

;

y los erguidos dél, ni más ni menos
serán despedazados.
Mas tú que bebes turbio en la carrera,

ensalzarás bandera.

SALMO CXIII

I n exitu Israel*

En la feliz salida

del pueblo y casa de Jacob famosa,
de la desconocida,

bárbara y prodigiosa

5 tierra de Egipto, idólatra y viciosa.

La celestial morada,
gloria del mundo y célebre Judea,
fué allí santificada,

con la cual se recrea
10 su Dios, y en sólo su favor se emplea.

Siente el favor glorioso

con que a su pueblo lleva Dios triunfando
al mar, y temeroso
huye, y atrás volando

15 vuelve el Jordán su curso levantando.

Allí de gozo el suelo

—como las ovejuelas y corderos

se alegran al señuelo

de sus pastores veros

—

17 Tira, en sentido de quita, retira.

* Este salmo está falto e incompleto en el Impreso, y se ha corre
gido y completado por el Ms. de Ale. y Ruf. desde el verso 16 hasta
el fin. (Nota del P. M.) «Auténtica—dice M. y Pelayo— , pero algo ver-
bosa y parafrástica.» Creo que no se puede rechazar sin fundamento se-

rio esta paráfrasis. El estilo y el aire son de Fr. Luis, con los defectos y
caídas frecuentes en sus traducciones. En el Ms. de Oxford faltan varias
estrofas, y se suplen otras torpemente. El P. Vega la considera apócrifa.

19 Veros = verdaderos.

20
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20 se alegran montes, valles y oteros.

¿Cuál poderosa mano
reprime, ¡oh mar!, tus fuerzas y violencia;

y al fiero curso ufano.
Jordán de tu potencia,

25 quiere enfrenar y hacerle resistencia?

o Qué os roba el alegría,

montes, collados, que como amorosas
ovejas y su cría

con las yerbas sabrosas
30 se alegran, os gozáis con estas cosas?

El mar furioso y río,

ante el aspecto de su Dios sagrado
no teme poderío

;

por sólo su mandado
35 mueve la tierra a uno y otro lado.

Y ansí del escabroso,

estéril risco y de la piedra dura,
con ruido sonoroso,
manaron en hartura

40 estanques y corrientes de agua pura.

A Ti se debe sólo

de tan ilustres hechos gloria entera

;

que en nuestro humilde polo

ningún mortal hubiera,

35 que de tan altas obras digno fuera.

De tu piadoso celo

tenemos tantos bienes recibidos,

porque el bárbaro suelo,

viéndonos oprimidos.

50 no diga: «Están de Dios destituidos.»

Pues desde el sacro asiento

del cielo, do tu espíritu divino

reside, el firmamento
gobiernas, y camino

55 das sólo a lo que quiere tu destino.

Los simulacros vanos,

que bárbaros adoran humilmente.
son obras de sus manos,
de plata reluciente,

60 de oro o de metal falso, aparente.

Selva, añade innecesariamente M.
Esta estrofa y la siguiente faltan en Q. y V.
No tiene, en M.
Lo que, en Q.
Humilmente, sincopado, por humildemente.



1670 POESÍAS

Su lengua plateada
jamás hará, Señor, humano acento,

y la vista dorada
jamás verá el contento,

65 que se le da de sacrificio al viento.

Los cánticos gozosos
no gozarán, que sordos los oídos

tienen los poderosos,

y olores ofrecidos

70 no los percibirán por muy subidos.

Sus manos veneradas
no palparán su gloria, ni en el suelo

se verán sus pisadas,

ni aún para su consuelo
75 podrán ellos gemir su desconsuelo.

Los bárbaros profanos,

que tales monstruos honran y veneran,

y esperan en sus manos,
como plantas se injieran

80 en sus miserias, y como ellas mueran.
La casa ennoblecida

del ilustre Jacob en Dios espera,

dador de eterna vida

;

El es su gloria entera,

85 esperanza y ayuda verdadera.
En El la planta bella

de Aarón tuvo florida su esperanza,

pues nunca en la flor della

se vió jamás mudanza,
90 creciendo con su ayuda y confianza.

Los justos temerosos
en su piedad esperan humilmente,

y ansí viven gozosos,

porque con celo ardiente

95 El es su ayuda y guarda eternamente.
Con los que le adoramos

mil bienes está siempre repartiendo
;

en su memoria estamos
siempre en favor creciendo,

100 y El amoroso estános bendiciendo.

De su sagrada mano
la casa de Israel, su dulce amada,

y la del justo hermano,
Aarón, santificada,

61 Falta esta estrofa en Q. y V.
T8 Desde esta estrofa hasta el final falta en Q-, V. y en el IV

Oxford.
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105 está, y de privilegios adornada.
A todos, finalmente,

los que con pecho humilde y digno espanto
le adoran rectamente
con celebrado canto,

110 los bendice su Dios glorioso y santo.

Sobre estos ricos dones
con larga mano nuestro Dios anida
tesoros y blasones
de soberana vida,

115 a vos y a vuestros hijos sin medida.
Cuán bienaventurados

seréis, benditos de la firme diestra,

cuyo poder, formados
para riqueza nuestra,

120 los claros cielos y la tierra muestra.
Los príncipes del suelo

tienen de Dios terreno paraíso;

pero el empíreo cielo

para sí mismo quiso

125 se reservase eterno e indiviso.

No alabarán tu gloria

los que del nudo humano desatados
sepultan su memoria,
ni todos los que dados

130 están al reino escuro desterrados.

Solos los que el aliento

vital ayuda, alegres y gozosos.

con dulce y grato acento

y títulos gloriosos

135 te alabamos, de ti muy deseosos.

SALMO CXXIV

Q u i 'conjidunt*

Como ni trastornado

el monte de Sión. y de su asiento

jamás será mudado,
. ansí del mal exento,

5 será quien tiene a Dios por fundamento.

Anida usado como transitivo, con sentido de guarda, atesora.

> A vos- para vosotros. Todo este final es lánguido y sin gracia, lo

u denota que debe ser de sus primeras tentativas poéticas.

La recogen las ediciones principales. M y Pelayo la considera du-

)sy endeble. El P. Vega la juzga auténtica. La trae el Ms. de Oxford

>r Cariantes torpes. No hay motivo serio para rechazarla-
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De montes rodeada
está Jerusalén y defendida

;

y Dios tiene cercada
a su gente escogida

10 con cerca que jamás será rompida.
Ni entregará al injusto

cetro Dios la virtud, porque la rienda

no suelte acaso el justo,

y en la vedada senda
15 no meta el pie, ni al mal la mano extienda.

Que Dios al bueno ampara,
y ciñe con su gracia y don divino;

y al que con libre cara
sigue por el camino

20 derecho, favorece de contino.

Mas los que por torcidos

senderos se desvían engañados,
serán de Dios traídos

a fines desastrados.

25 Libre el Señor de mal a sus amados.

SALMO CXXIX

De profanáis*

De lo hondo de mi pecho
te he llamado, Señor, con mil gemidos,
estoy en grande estrecho,

no cierres tus oídos

5 a mis llantos y tristes alaridos.

Si mirares pecados,
delante Ti, Señor, la luz no es clara,

presentes y pasados,

la justicia más rara
10 no osará levantar a Ti' su cara.

Mas no eres rigoroso

;

a un ]ado está, por do nació indulgencia,

11 Sceptro, en M.
15 Ya mal la mano tienda, en M. Es lección menos aceptable qu

de Quevedo.
25 Falta en el Ms. de Oxford este verso final-

* Viene en Q., MI. y V. y la mayor parte de los Mss. «Autér
—dice M. y Pelayo— . Sigue la letra hebrea.» Viene en el Ms. de
ford. Y viene con enmiendas al margen, que son las valederas. El P. V
la juzga apócrifa.

1 De lo; el Ms. de Oxford, Del.
3 Estrecho, por estrechez.
18 A un lado está el perdón, a otro indulgencia, en M.
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Tu en medio vas sabroso
a pronunciar sentencia,

15 vestido de justicia y de clemencia.
Y ansí los pecadores

teniendo en Ti, su Dios, tal esperanza,
te temen y dan loores,

que a tu justa balanza
20 saben que está vecina confianza.

Yo, Señor, en Ti espero,

y esperando le digo al alma mía
que más esperar quiero

;

y espero todavía,

25 que es tu ley responder al que confía.

No espera a la mañana
la guarda de la noche desvelada,
ni ansí con tanta gana
desea luz dorada,

30 cuanto mi alma ser de Ti amparada.
En tal Señor espera,

Israel, que en sus altas moradas
la piedad es primera

;

las lucientes entradas
35 tienen mil redenciones rodeadas.

De aquéllas vendrá alguna
a Israel libertad, ya yo la veo;
a tu buena fortuna
del mal que estabas feo

40 sanarás todavía tu deseo.

SALMO CXLV

Lauda, anima mea*

Mientras que gobernare

el alma aquestos miembros, y entre tanto

que el aliento durare,

yo con alegre canto

5 mi Dios celebraré y su nombre santo.

No funde su esperanza

' Desea lo hu dorada, en M
• Acallada, en Q. y V. Desde esta estrofa hasta el final falta en
As. de Oxford.

f*
Las estrofas 7 y 8 faltan en el Impreso. Varían en los Mss y

ín ininteligibles. (Note del P. Merino.) También faltan en la de Mi-
ly V. Son dos estrofas que desdicen de las anteriores.

En todas las ediciones y Mss. «Auténtica. Sigue la letra hebrea».
M. y Pelayo. La recoge el Ms. de Oxford, per» las numerosas va-

tes son inaceptables y empeoran el original.
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en los reyes ninguno, ni en sujeto

ponga su bienandanza,
en poder imperfeto

10 en sí mismo a miserias mil sujeto.

El alma por su parte
va a su esfera con presto movimiento

;

y en polvo la otra parte
se torna, y al momento

15 los sus intentos todos lleva el viento.

Aquel será dichoso

y de buena ventura que en su ayuda
pone a Dios poderoso,

que en sólo Dios se escuda,

20 y nunca su fiducia de Dios muda.
De Dios, que el mar y tierra

y el cielo fabricó resplandeciente,
con cuanto dentro encierra

;

de Dios, que a toda gente
25 mantiene fe y palabra eternamente.

Y saca de cadena
los pies injustamente aherrojados

;

da pan con mano llena

a los necesitados

;

30 es fiel justicia de los agraviados.

Con mano piadosa
levanta y pone en pie al abatido

;

da ver la luz hermosa
al ciego, y con crecido

35 amor abraza al bueno y su partido.

A su sombra se acoge

el que anda desterrado y peregrino

;

al huérfano recoge,

y a la viudez, y el tino

40 .hace que pierda el malo en su camino.

Dios reina sobre cuanto

o fué ya, o es agora, o después fuere

;

Dios, que es tu Dios en tanto,

Sión, que mundo hubiere,

45 y un siglo a otro siglo sucediere.

»- 10 Nacido de imperfecto principio, en M. Inferior a la lección c

11 La alma va por su parte, en M.
12 Corrijo y completo el verso introduciendo va, que viene rm

todas las ediciones-
20 Fiucia, en M.
26 Mantiene = guarda.
« l Piadosa, en M
**-ss

... y al paftido—tiene de la virtud amor crecido, en M.
*• Y a la vida, en M.
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SALMO CXLVII

Lauda, lervsalem*

Jerusalén gloriosa,

ciudad del cielo amiga y amparada,
loa al Señor, gozosa
de verte dél amada

:

5 loa a tu Dios, Sión, de Dios amada.
Porque ves con tus ojos

de tus puertas estar sobrecerrados
candados y cerrojos

;

y a tus hijos amados
10 bendijo en ti por siglos prolongados.

De bien y paz ceñida
tanto te guarda Dios, que no hay camino
por do seas ofendida

;

y con manjar divino
15 te harta y satisface de contino.

Aqueste Dios envía
a la tierra su voz y mandamiento,
y con presta alegría

le obedece al momento
20 sin poder resistir todo elemento.

Envía blanca nieve
como copos de lana carmenada

;

aqueste es el que llueve,

y esparce niebla helada,

25 menuda cual ceniza derramada.
Envía también del cielo

cual planchas de cristal endurecido

el riguroso hielo,

cuyo frío crecido

30 no puede reparar ningún vestido.

Y aunque está más helado,

se derrite al divino mandamiento;
sopla el sosido airado

* En todas las ediciones. «Es auténtica», dice M. y Pelayo. La trae
eMs, de Oxford.

!

1 Hiemsalén, en el Ms. de Oxford.

j

3 Loa...

—

de verte así ensalzada, en M.. que cita mal la variante
c Quevédo.

4 Dél amada; el Ms. de Oxford, así ensalzada.
21 M. coincide con el Ms. de Oxford.—Q. trae envía y larua.
36 También envía, en id.
27 Esclarecido, en M.
2 ' Nacido, en Q.
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de algún lluvioso viento,

35 y al punto suelta el húmido elemento.
Y aqueste Dios declara

su palabra a Jacob, su pueblo amado

;

y en Israel, que ampara,
nos ha depositado

40 la Ley y ceremonias que ha ordenado.
No ha hecho Dios tal cosa

con todas las naciones juntamente,
ni con lengua piadosa
manifestó a otra gente

45 su corazón tan cierta y tiernamente.

DE LOS PROVERBIOS DE SALOMON

CAPÍTULO ÚLTIMO *

El sabio Salomón aquí pusiera,

lo que para su aviso, de recelo

su madre, de amor llena, le dijera

:

«¡Ay, hijo mío! ¡Ay, dulce manojuelo
3 de mis entrañas! ¡Ay, mi deseado!,

por quien mi voz contino sube al cielo.

»Ni yo al amor de hembra te vea dado,

ni en manos de mujer tu fortaleza,

ni en daños de los reyes conjurado.

10 »Ni con beodez afees tu grandeza,

que no es para los reyes, no es el vino,

ni para los jüeces la cerveza.

»Porque, en bebiendo, olvidan el camino
del fuero, y ciegos tuercen el derecho

15 del oprimido pobre y del mezquino.
»A1 que con pena y ansia está deshecho,

a aquél dad vino vos; la sidra sea

de aquel a quien dolor le sorbe el pecho.

»Beba, y olvídese, y no siempre vea

20 presente su dolor adormecido,
húrtese aquel espacio a la pelea.

88 Así en el Ms. de Oxford y M.—Q. trae y suelta el agua el funda

mentó, que es inferior. Suelta el húmedo elemento, en M. El agua
\

firmamento, el Ms. de Ale-, según M.

* Púsole Fr. Luis al final de La perfecta casada, donde se reprodu

ce en todas las ediciones. La trae el Ms. de Oxford con variantes in

admisibles.
* Recelo = cautela, advertencia-
17 Falta a en todas las ediciones.
19 Sea, en M.
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»Abre tu boca dulce al que afligido

no habla, y tu tratar sea templado
con todos los que corren al olvido.

25 »Guarda justicia al pobre y al cuitado;
amparo halle en ti el menesteroso,
que ansí florecerá tu grande estado.

»Mas o si fueses hijo tan dichoso,

que hubieses por mujer hembra dotada
30 de corazón honesto y virtuoso.

»Ni la perla oriental ansí es preciada,

ni la esmeralda que el Ofir envía,

ni la vena riquísima alejada.

»En ella su marido se confía

;

35 como en mercaduría gananciosa,
no cura de otro trato o granjeria.

»Ella busca su lino hacendosa

;

busca algodón y lana, y diligente

despierta allí la mano artificiosa.

40 »Con gozo y con placer continamente
alegra, y con descanso a su marido

;

enojo no jamás, ni pena ardiente.

»Es bien como navio bastecido

por rico mercader, que en sí acarrea
45 lo bueno, que en mil partes ha cogido.

«Levántase, y apenas alborea,

reparte la ración a sus criados,

su parte a cada uno y su tarea.

»Del fruto de sus dedos y hilados

50 compró un heredamiento, que le plugo

;

plantó fértil majuelo en los collados.

»Nunca el trabajo honesto le desplugo;
hizo sus ojos firmes a la vela,

sus brazos rodeó <"on fuerza y yugo.
55 »Esle sabroso el torno, el aspa y tela,

el adquirir, la industria, el ser casera ;

de noche no se apaga su candela.

»Trae con mano diestra la tortera,

el fuso entre los dedos volteando
60 le huye y torna luego a la carrera.

»Abre su pecho al pobre, que llorando

socorro le rogó, y con mano llena

al falto y al mendigo va abrigando.

Tu casa estado, en Q. y V.
Este terceto viene desfigurado en M., que lo lee con exclama

ción : Mas ¡oh si, etc.
M Ni la piedra, en M.
43 Bastecido; el Ms. de Oxford, abastecido.
54 Jugo, traen Q. y M. El Ms. de Oxford corrige bien yugo.
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»A1 cierzo abrasador que sopla y suena
65 y esparce hielo y nieve, bien doblada

de ropa, su familia está sin pena.

»De redes que labró, tiene colgada
su cama, y rica seda es su vestido,

y púrpura finísima preciada.

70 »Por ella es acatado su marido
,

en plaza, en consistorio, en eminente
lugar por todos puesto y bendecido.
»Hace también labores de excelente

obra para vender ; vende al joyero
75 franjas tejidas bella y sotilmente.

»¿ Quién cantará su bien? Su verdadero
arreo es el valor, la virtud pura

;

alegre llegará al día postrero.

»Cuantp nasce en sus labios es cordura

;

80 de su lengua discreta cuanto mana
es todo piedad, amor, dulzura.

«Discurre por su casa ; no está vana,
ni ociosa, ni sin que ya se le deba,
se desayunará por la mañana.

85 »E1 coro de sus hijos crece y lleva

al cielo sus loores, y el querido
padre con voz gozosa los aprueba.

»Y dicen: Muchas otras han querido
mostrarse valerosas, mas con ella

90 compuestas, como si no hubieran sido.

»Es aire la tez clara como estrella,

las hermosas figuras burlería;

la hembra que a Dios teme, aquésa es bella.»

Dadle que goce el fruto, el alegría

95 de sus ricos trabajos. Los extraños,

los suyos en las plazas a porfía

celebren su loor eternos años.

EXPOSICION DEL CAPITULO VI DE JOB*

Soltando de su lengua las prisiones,

dijo Job a Elifaz, su duro amigo,

&5 De ropa, M. y todas las ediciones. La ropa, el Ms. de Oxford-
76 Contará, en Q.
77 En Q. está deficiente este verso, Es el va'or la virtud pura. El

corrector de V. enmendó vestido. Es preferible le lección de M.
80 Compuestas = comparadas.
9a Así en el Ms. de Oxford y en M.—Q. y VI. traen teme esa es la

bella, que es a todas luces más imperfecta.
* Se halla en el segundo Ms. de Fuente!, y en el del P. Mínguez,
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respondiendo a sus ásperas razones

:

¡Oh, si la ofensa con que mi enemigo
5 hice al cielo, la viese yo pesada

con el rigor deste áspero castigo!

Más que la arena de la mar salada
se hallará que la pena que padezco
a mis culpas excede en ser pesada.

10 V ésta es la causa por que me aborrezco,

y mis palabras de dolor teñidas
publican que este mal no le merezco.
Que arroja sobre sí como llovidas

el Señor sus saetas vengadoras.
15 que tienen ya mis fuerzas consumidas.

Y con voces que da amenazadoras
me pone en mil rebatos cada día,

tocando el miedo al arma a las deshoras.

Porque nunca creáis que bramaría
20 el gamo en las dehesas abundosas,

ni el buey en el pesebre rugiría.

6Y quién podrá comer como sabrosas

las viandas sin sal, desazonadas,
o gustar osará las ponzoñosas?

25 0 Quién sino unas personas apretadas
con una estrecha hambre, a quien parece
lo amargo ser viandas resaladas?

Y ansí lo que abomina y aborrece

mi gusto, y lo que siempre dió de mano.
30 agora en este aprieto lo apetece.

¿Quién hará que conceda el Soberano
lo que agora le pido, y lo que espero

me dé con liberal y larga mano?
Aquel que me empezó a quebrar primero.

35 ahora en menudo polvo me deshaga,

y alce el destral y corte este madero.

Y este consuelo sólo satisfaga

mi pecho ; que contino me persiga

el Señor con dolor de alguna llaga.

40 y que yo no rehuse o contradiga

lo que de mí ordenare el Señor mío.

y en todo mi querer el suyo siga.

¿Tengo yo por ventura fuerza y brío

con -el c. 7 siguiente. (Nota del P. Merino.) Merino lo pone como apén-
dice a la tercera parte de las Poesías de Fr. Luis. Es seguramente Au-
téntica esta glosa, que la hizo, sin duda. Fr. Luis antes de traducir la

Exposición del Libro de Job Faltan éste y el capitulo siguiente on to-

das las ediciones primeras-
36 Destral; «el instrumento de hierro con que se parte la leñ;i

•

cortan los árboles» (Covarrubias>
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para hacer resistencia y defenderme
45 del brazo de infinito poderío?

¿O el fin que yo pretendo podrá serme
cepo para que, al trueque de alcanzalle,

huelgue de, padeciendo, deshacerme?
No es mi fortaleza firme, al talle

50 del duro risco, que es del mar batido
con mil furiosas hondas sin mellaile.

Que de muy tierna carne estoy vestido,

que no es duro metal resplandeciente,

que menosprecia el golpe más temido.

55 Ni soy por mi persona tan valiente

que ponga en sólo el brazo mi esperanza,
ni espero haber socorro de otra gente.

No hay de mis aliados una lanza
enhiesta; todos dejan mi partido

60 sin el temor de Dios y su venganza.
Pasa por mí mi hermano el más querido

sin reparar, cual suele despeñarse
al hondo valle arroyo muy crecido.

Pues cierto esté el que teme el pie mojarse
65 en el escarcha fría aljofarada,

que algún día en la nieve ha de anegarse.
Cuando esta gente esté desbaratada

en un reencuentro, entonces su enemigo
la dejará vencida y destrozada.

70 Y cuando, viendo al ojo ya el castigo,

encendida en coraje se defienda,

le harán desamparar el puesto amigo.
Y puestos en huida por tal senda

echarán, que, poniendo el pie en vacío,

75 se hunda el alma, el cuerpo y la hacienda.
Atended cómo vino y con qué brío

Elifaz, del ardiente Mediodía,
para enjugar el triste llanto mío.

Y los demás por diferente vía

80 venís a ser testigos de mis daños;
pues esperad que pase el breve día.

Juzgáis mis esperanzas por engaños,

y estáis corridos que entre mis despojos

se halle el atender alegres años.

85 Llegastes a poner en mí los ojos,

y de roja vergüenza están teñidas

vuestras mejillas, viendo mis enojos.

Al punto que llegando, mis heridas

AI talle = a la medida.
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sangrientas descubristes y enconadas,
90 amenazó el temor a vuestras vidas.

¿Heos sido importuno con pesadas
razones, demandándoos la presa
rica con que adornáis vuestras moradas?
¿O qué con mano poderosa sea

9b libre por vos de la de mi contrario,

que con estrecho cerco me rodea?
Tomad la mano, y con estilo vario

mostradme lo que ignoro ; enmudecido
haré de mis rudezas un sumario.

100 Decidme, ¿por qué habéis escarnecido
de las palabras de verdad nacidas,

pues de ninguno he sido convencido?
Las palabras compuestas y polidas,

que usáis para herirme y lastimarme,
105 cual humo son del viento desparcidas.

¿Y por qué pretendéis atropellarme,
viéndome en soledad desamparado,
y, siendo vuestro amigo, derribarme?
Mas ya que proseguís, lo comenzado.

110 no me neguéis siquiera atento oído,

y juzgaréis si vivo yo engañado.
Responded sin contienda y sin ruido r

y lo que vuestra lengua pronunciare,

sea cual justa sentencia obedecido.

115 Y si en la mía iniquidad se hallare,

y herida con el aire mi garganta
indiscretas palabras resonare,

será vuestra sentencia justa y santa.

CAPITULO VII DE JOB

La vida humana es peligrosa guerra,

un combate sangriento en estacada,

que no hay paz, ni la esperen en la tierra.

Toda la vida es dura y afanada,

5 como la de un cansado jornalero,

que no deja de sol a sol la azada.

Cual el que ya sin huelgo, al resistero

del sol más alto está segando, espero
la sombra que mitigue el ardor fiero;

10 Cual rústico peón que desespera
con la fatiga larga de un destajo,

muere por ver atada la haz postrera
¡

Tal yo, que por demás ha que trabajo
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meses enteros sin algún provecho,
he contado mil noches de trabajo.

15 Cuando voy a entregar mi triste pecho
en los brazos del sueño regalados,
voy ya con ansia de dejar el lecho.

Y aun apenas he visto los dorados
cabellos de la aurora, y ya suspiro

20 por ver cubierto el sol tras los collados.

Ni con este esperar vario respiro
ni engaño este dolor, que consumido
me tiene hasta la noche donde aspiro.

Porque asquerosa cosa es el vestido

25 con que cubro la carne regalada,

y suciedad del polvo podrecido.
Del liso cuero está la tez trocada,

que con muy hondos surcos le han arado,

seca ya su frescura y agostada.

30 Con mayor ligereza se han pasado
mis días, que cortara de una tela

el tejedor el hilo delicado.

Mas en el tiempo, que cual ave vuela,

nunca yo osé poner mi confianza,

35 y ansí no me consuela o desconsuela.

Y atended, vos, Señor, y habed membranza,
que mi vida es un soplo deste viento

;

no ensañéis contra mí vuestra venganza.
Cerraránse mis ojos al momento,

40 y apagada una vez aquesta lumbre,
no se abrirán al temporal contento.

Y no me mirará de la alta cumbre,

la vista del Cordero soberano
con el acostumbrada mansedumbre.

45 Antes, como león fiero africano,

pondrás en mí tu vista penetrante,

y no resistirá mi flaca mano
Como la escura nube en un instante,

si con su rayo el claro sol la hiere,

50 se desvanece y huye de delante.

Ansí el que a los infiernos descendiere

no subirá otra vez a ver el cielo,

mientras que nuestro Dios Dios nuestro fuere.

Que en el negro lugar del desconsuelo
55 el que pone una vez el pie cuitado,

no volverá jamás al patrio suelo.

Y el solar do nació y do fué criado

le desconocerá y pondrá en olvido,

como al que nunca ha visto ni tratado.
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60 Y en estos desengaños he aprendido
a no cerrar jamás mi triste boca,
pregonando quién soy y quién he sido.

Y entonces el quejarme más te toca,

cuanto más la congoja me apretare,

65 que, llorada la pena, se hace poca.

Y cuando alguna vez me retirare

dentro en mi pecho, pena y amargura
será cuanto en mi alma conversare.

¿Soy yo el insano mar por aventura,
70 o ballena sin freno monstruosa

que me encierras en cárcel tan escura?
Que si espero, en la noche tenebrosa,

en las mullidas plumas consolarme
con olvido de toda humana cosa

;

75 O conmigo a lo menos aliviarme,

dando y tomando cosas en mi lecho,

y a solas responderme y preguntarme

;

Has llegado a ponerme en tal estrecho,

que si duermo con sombras engañosas
80 traspasas de pavor helado el pecho.

Si velo, de visiones espantosas
un millén a mis ojos se presenta,

que hacen tremer las carnes temerosas.

Y ansí por no me ver en esta afrenta,

85 escoge el alma un lazo para el cuello,

y a mis huesos la muerte les contenta.

Ya cuelga la esperanza de un cabello,

en que el vivir cansado se sostiene,

y aún éste estoy a punto de rompello.

.90 Perdóname, Seño*-, que el alma tiene

en lo eterno la mira, y aborrece
los días en que poco va ni viene.

¿Qué valor tiene el hombre, que merece
que ponga en él los ojos y el cuidado

95 tu Majestad, y tanto le engrandece?
Apenas por las nubes ha asomado

la bella aurora acompañando el día,

cuando el hombre te tiene ya a su lado.

Mas ¡ay!, cuán poco dura el alegría,

100 que con la misma o con mayor presteza

le desampara al punto y se desvía.

¿Hasta cuándo. S°ñor, a mi flaqueza

suspendes el perdón, y no consientes

que trague mi saliva con dureza?
105 Yo te he ofendido, ¡oh guarda de las gentes!,

¿cómo podré hacer en mí castigo
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con que te satisfagas y contentes?

¿Por qué por tu contrario y enemigo
me declaras, y a mí me soy pesado,

110 y lo mismo que quiero contradigo?

¿Y por qué no me pones en estado,

adonde de ofenderte esté seguro,

y rematada cuenta en lo pasado?
Mira que presto dormiré el escuro

115 y postrer sueño, en polvo convertido.

Si mañana me buscas, te aseguro
que ya me habré de ti desparecido.

HIMNO

Pange, lingua. etc. *

Publica, lengua, y canta
el misterio del cuerpo glorioso

;

y de la sangre santa
que dio, por mi reposo,

5 el fruto de aquel vientre generoso.

Nobis datus, etc.

A todos nos fué dado
de la Virgen purísima, María,
por todos engendrado,

y mientra acá vivía

10 tu celestial doctrina desparcía.

In supremae, etc.

De allí en nueva manera
dió fin maravilloso a su jornada

la noche ya postrera,

la noche deseada,

15 estando ya la cena aparejada.

Convida a sus hermanos,

y cumplida la sombra y ley primero,

con sus sagradas manos
por el legal cordero

20 les das a comer su cuerpo verdadero.

* Se halla en el Ms. de Alcalá- (Nota del P. Merino.) Es digna de

Fr. Luis esta versión del himno eucarístico por excelencia, del que no

hay en castellano una versión más ajustada
19 Por el legal, es decir, en vez del Cordero legal.
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Verbum caro. etc.

Aquella criadora

palabra, con palabra sin mudarse,
lo que era pan, agora
en carne hace tornarse

25 y el vino en propia sangre transformarse.

Y puesto que el grosero

sentido se acobarda y desfallece,

el corazón sincero

por eso no enflaquece.

30 porque la fe le anima y favorece.

Tantum ergo. etc.

Honremos, pues, echados
por tierra, tan divino Sacramento

;

y queden desechados,

pues vino el cumplimiento,
35 los ritos del Antiguo Testamento.

Y si el sentido queda
pasmado de tan alta y nueva cosa,

lo que él no puede, pueda.

ose lo que él no osa.

40 la fe determinada y animosa.

Genitori Genitoque. etc.

Gloria al Omnipotente,
y al gran Engendrador y al Engendrado,
y al inefablemente
de entrambos Inspirado,

igual loor, igual honor sea dado.
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SALMO IV

Cum invocarem **

Cuando en grave dolencia
del alma te llamé, tú me escuchaste
Dios, de gran inocencia
autor, tú me ensanchaste

5 eí corazón, que en sueño estrecho hallaste.

Pues eres piadoso,

derrama sobre mí piadosos dones,

y vuelve tu amoroso
oído a mis razones,

10 que más son que mis culpas tus perdones.
¡Oh hombres! ¿Hasta cuándo

tendréis el corazón endurecido,
la vanidad amando
del bien que os ha mentido,

35 siguiendo a rienda suelta su partido?
Sabed cómo engrandece

a su amigo Dios, su voz oyendo;
mi alma favorece
luego le concediendo

* Incluyo aquí algunas de las versiones sagradas de muy dudosa atri-

bución, con el solo objeto de que puedan servir de texto para ulteriores
estudios y análisis. De las que trae el P. Merino es preciso rechazar
en absoluto algunas, que no son dignas de figurar ni en este Avéndice.

** Lo traen los Mss. de Ale, Fuentel. y Ruf. (Nota del P. Merino.)
Y todas las ediciones primeras. La considero espúrea y mediocre.

1 Con gran, en M.
3 Así en el Ms. de Oxford. En Q-, Dios de la inocencia. Dios de Va

mi inocencia, en M. Es corrección arbitraria.
4 Señor, en vez de Autor, en M.
9 Imp., Fuent. y Ruf., sueño. Ale, sumo. (Nota del P. Merino.)
12 Empedernido, en el Ms. de Ale, según M. Esta estrofa recuerda

otra de La Noche Serena.
14 Os han, en Q. y V.
,n Sabed que, en Q. y V.
17 A su amigo el Señor y estále oyendo,, en M.
!fi A mi, en M.
19 La, en Q. y V.
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20 cuanto en su corazón le está pidiendo.

Enójeos el pecado,

y no pequéis jamás en vuestros hechos;
corregid lo pasado.

y en vuestros ricos lechos

25 sollozaréis en lágrimas deshechos.

Un sacrificio justo

sacrificad a Dios, que es el que alcanza

perdón a todo injusto

;

y tened esperanza,

30 que nadie se salvó sin confianza.

Dicen los pecadores:
«¿Quién nos dirá dó están las cosas buenas 9

¿No ven los resplandores

de mi rostro y las venas
35 de luz, de quien sus almas están llenas

0

Dísteme tu alegría,

joya que gozan solos tus privados

;

mas a la compañía
de los que van errados,

40 frutos de vino y pan multiplicados.

De paz favorecido
entre justos y santos reposando.
me quedaré adormido.
porque me estás guardando.

45 en confianza eterna descansando.»

SALMO VI*

Domine, ne in furore. etc.

No con furor sañoso
me confundas. Señor, estando airado,

ni con ceño espantoso

me castigues, tasado
5 cuanto merece al justo mi pecado.

Mas antes sin enojo
doliente de mí te muestra humano

;

pues a tus pies me acojo,

sáname con tu mano.

*¿ Pechos, en M-
23 Sollozad entre, en M.
3 * No ven tus resplandores—tu rostro y tus venas—de luz, en el

Ms. de Ale. según M.
3r Todos, en M.
* Inédito, en el Ms. de Alcalá. (Nota del P. Merino.) «Es segura-

mente de Fr. Luis» (M. y PelayoV Es dudosa.
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10 que no tiene mi cuerpo hueso sano.
Mi alma está confusa

entre esperanza y miedo vacilando

;

¿y dónde, Señor, se usa,

que a quien se está finando
15 y os llama le dejéis ansí? ¿Hasta cuándo?

Vuelve, Señor, tu cara;
alienta aqueste espíritu afligido,

que tu clemencia rara
no atropella al caído,

20 ni quiere hacer justicia en el rendido.

Que nadie en la agonía
se acordará de Ti sin Ti, por cierto

;

y con la losa fría,

de tierra ya cubierto,

25 ¿qué gloria puede darte un cuerpo muerto?
Por esto en un gemido

las noches llevaré todas lavando
el lecho defendido,

que mancillé pecando,

30 mi cama con mis lágrimas bañando.
La fuerza de mi llanto

de mis ojos la vista ha enflaquecido

;

y de enemigos tanto

fui siempre combatido,

35 que estoy siempre arrugado y consumido.
¡Afuera, pecadores!

¡No tengáis parte en mí los que habéis sido

de la maldad autores;

porque el Señor ha oído

40 el llanto de mis voces y gemido!
Porque ya de mis quejas

la lamentable voz es recibida

dentro de sus orejas,

y tan bien acogida,

45 que luego fui librado en siendo oída.

Túrbense avergonzados
todos mis enemigos grandemente

;

las espaldas tornados

vuelvan confusamente,

50 huyendo a rienda suelta, velozmente.

13 Se usa = se acostumbra.
14 Que quien, en M. Lo correcto es a quien, complemento de dejéis-
18 Rara, en sentido de extraordinaria.
48 En siendo = tan pronto como fué vida.
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SALMO XII

Usquéquó, Domine*

¿Hasta cuándo, Dios bueno,
hasta cuándo estaréis de mí olvidado?

Y ese rostro sereno,

¿hasta cuándo de un lado

5 ha de estar para mí, triste, cuitado 9

¿Hasta cuándo, pasmada,
entre varios consejos vacilando
tendré esta alma cuitada?

Y el dolor, ¿hasta cuándo
10 ha de estar mis entrañas traspasando?

A mi enemigo airado,

¿hasta cuándo he de estar. Señor, rendido?
Ya basta lo pasado,

si vos atento oído

15 volvéis y rostro alegre al afligido.

Si sola una centella

de vuestra luz tuviese en mi sentido.

yo quedaré con ella

tan vivo y tan lucido.

20 que nunca en mortal sueño esté dormido.
Y ansí ni mi enemigo

se ufanará de haberme contrastado,

ni dirá que conmigo
sus fuerzas ha mostrado,

25 y que me deja ya domesticado.
Tendrá el que mal me quiere.

si me quiere vencido, gran pujanza

;

pero si yo pusiere,

Dios mío, mi esperanza

30 en Vos, ¿quién tomará de mí venganza?
Mi corazón ya ufano,

tan próspero estará y tan victorioso,

que por tan soberano

bien, al nombre glorioso

35 vuestro mil palmas cantará gozoso.

* En el Ms. de Ale se halla esta segunda traducción después de la

impresa. (Nota del P. Merino.) «Auténtica, pero más débil que la ante-

rior», dice M. y Pelayo. Sin duda es versión primeriza, y por ello más
difusa.
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SALMO XLIV

Eructavit *

El pecho fatigado
de sentencias mayores y subidas
me sobra cogolmado

;

al Rey van dirigidas

5 mis obras y canciones escogidas.
Vuélase mi ligera

lengua, como la mano ejercitada
a escribir más entera,
sin que se borre nada,

10 ni canse hasta el fin muy concertada.
Hermoso y dulce Esposo,

más que Adán y sus hijos esparcidos
de gracias y sabroso,

y ansina más querido,
15 y de Dios para siempre bendecido :

Ciñe tu rica espada,
prepotente de gloria y de grandeza,

y salga bienhadada
esa tu gentileza,

20 y descúbrase a todos tu riqueza,

Sobre sublimes ruedas
de justicia, verdad y mansedumbre

;

y verás cómo quedas
de hazañas en la cumbre,

25 vencida de enemigos muchedumbre.
Tus agudas saetas

pueblos derrocarán muchos tendidos.

Rey, todo lo sujetas,

los lados van heridos;

30 no se verán de golpes tan crescidos.

* No se puede considerar auténtica, y es infinitamente inferior a la

precedente. Viene en Q., MI. y V. «No es digna de Fr. Luis de León
—dice M. y Pelayo— , y si la hizo debió de ser como primer ensayo.»
Viene también en el Ms. de Oxford con numerosas variantes, dispara-
tadas algunas.

3 Me abunda y ha colmado, en el Ms. de Fuent, anota M.
6 Vuélvase, en M.
11 Hermosísimo, en Q.
t4 Más amado y querido, en M.
24 En la más alta, en M.
27 Derribarán, id.
20 Todos de ti, id.
1(1 Tan garidos, en Q.
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Tu real silla y asiento
dura siempre jamás, Rey poderoso

;

de mudanzas exento,
tu cetro muy glorioso.

35 cetro de rectitud no riguroso.

La justicia es tu celo,

y la desigualdad tu aborrecida

;

por eso, Dios del cielo

ungió tu esclarecida

40 cabeza, en abundante y gran medida.
Tu precioso vestido

lanza mirra de sí y olor suave,

cuando al marfil bruñido
se le quita la llave,

45 y se abren los armarios, donde cabe.

A tu derecha mano
se asentará la Esposa, acompañada
de estado soberano
de reinas rodeada,

50 de oro luciente y puro coronada.

Y vos, linda doncella,

poné a mi razón vuestros oídos ;

dejad tierna querella

de padre y conocidos

55 y olvidad esos pueblos ya sabidos.

Ya te es aficionado

el Rey a tu donaire y hermosura

;

tenle muy acatado,

mira que eres su hechura.

60 postrarse ha la de Tiro a tu figura.

Y en esto más graciosa

que de estado real tan eminente
no se te asconda cosa,

y cuando eres presente

65 tienes a Rey que manda tanta gente.

»" Tu silla y alto, en M-
't2 Para siempre jamás es, id.
36 La justicia en, en Q.
a9 -40 Con más larga medida— te bendijo, que a todos extendido, en Q.

Defectuoso.
Un precioso, en Q

í* Mármol, en Q.
17 Señalada, en Q.
49 Y Reina rodeada, en Q.
52 Pone al varón, en Q.
5B Ya queda, en M-
5r En Q. falta Rey.
* l Mús gloriosa, en M.
64 Y cuando quieres, id.
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Vestida muy de gala,

con ropas de hilo de oro entretejidas;

te temen en la sala

mil damas bien garridas,

170 cantando a tus entradas y salidas.

Por tus padres cansados

y viejos, de los años consumidos,
de mozos esforzados,

en números crecidos,

75 hijos verás por reyes escogidos.

Muy dentro en mi memoria
mientras durare el sol y su rodeo,

tendré viva la historia

del dichoso himeneo,
80 pues dél me mana el bien que ansí poseo.

Y por tal beneficio

mil pueblos prontamente conmovidos
a inmortal ejercicio,

los tus loores debidos
85 harán eternamente conocidos.

SALMO CXXII

Ad te levavi oculos meos *

A ti, Dios poderoso,

enderecé mis ojos desde el suelo,

pidiéndote lloroso,

pues moras en el cielo,

5 me envíes de tu altura algún consuelo.

Puesto en grave congoja,

de mil perseguidores acosado,

no sé dónde me acoja,

sino a ti, que has usado
10 al más triste ayudar con más cuidado.

Como quien ha servido

y está esperando pago de su amo,
ansí en verme afligido,

a ti, mi Dios, yo llamo,

15 y lágrimas llamándote derramo.

68 Te esperan, id-

Garnidas, id.
74 Número, id.
77 Del sol durare el gran, id.

* Este salmo se halla solamente en un Ms. del convento de Santo
Domingo de Zaragoza. (Nota del P. Merino.) «Muy dudosa—dice Me-
néndez y Pelayo— . Parece de un imitador de Fr. Luis »
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Mira, Señor, que andando
en tu servicio soy muy perseguido,
vuelve, pues, por tu bando,
no lo eches en olvido,

20 remedia a los que siguen tu partido.

Ten lástima de vernos
llenos de afrentas y persecuciones,
no permitas hacernos
tan grandes sinrazones,

25 y dársenos contino mil baldones.

Las almas se entristecen

de ver que de soberbios y mundanos
mil afrentas padecen,

y destos inhumanos
30 te pido que las vengues con tus manos.

SALMO CXXXVI

Super jlumina *

Cuando presos pasamos
los ríos de Babilonia sollozando,

allí nos asentamos
a descansar llorando,

5 de ti, dulce Sión, nos acordando.
Allí, de descontentos,

colgamos de los sauces levantados

los dulces instrumentos,

que en Sión acordados,
15 solían tañer a Dios salmos sagrados.

Colgárnoslos de enojo
de ver que aquellas bárbaras naciones
tuviesen cruel antojo
de oír cantar canciones,

20 a quien hacen llorar mil sinrazones.

Ellos como se vieron
cerca de Babilonia en su región,

«tañé y cantá—dijeron

—

* La traen las primeras ediciones. «Algo dudosa», dice M. y Pe-
o. Tiene rimas agudas, que no usa Fr. Luis, y, además, sigue el
to de la Vulgata, cuando el poeta prefiere siempre el hebreo.
2 Es preciso hacer agudo ríos para que suene el verso.
4 Un rato nos sentamos, en Q.
15 Cantar, en M.
17 Por ver, id.
18 Tenían, id.
20 Sus, en vez de mil, en M.
25 Mas, en M.



1694 POESÍAS

y no cualquier canción,
25 sino uno de los cantos de Sión.»

Con amargos extremos
les respondimos: «¿Presos y en cadena,
nos mandáis que cantemos
salmos en tierra ajena

30 de Dios y de toda cosa buena?
»Si yo mientras viviere,

de ti, Jerusalén, no me acordare,

y doquiera que fuere,

tu ausencia no llorare,

35 olvídeme de mí, si te olvidare.

»Si en tal prisión y mengua
puesto, por mí canción fuere cantada,

mi voz ronca y mi lengua
al paladar pegada

40 quede de haber cantado castigada.

»Si tuviere contento
Sin ti, Sión, mi bien y mi alegría,

con áspero tormento
pague el placer de un día

45 con mil años de pena el alma mía.

»Y ten, Señor, memoria
de los hijos de Edón en la alegría

de tu ciudad y gloria,

vengando en aquel día

50 su furia, crüeldad y tiranía.

«Castiga a estos feroces

guerreros, que venciendo no contentos

dicen a grandes voces:

«¡Derribad los cimientos,

55 asolad, asolad los fundamentos!»
»¡Oh Babilonia triste!

¡Dichoso el que te diere justo pago
del mal que nos hiciste,

y dijere: «Yo hago
60 en nombre de Sión aqueste estrago.»

»Y en la justa venganza
más bendito será quien más llevare

por rigor la matanza,

y los niños que hallare,

65 en piedras sin piedad despedazare.»

33 Doquiera que estuviere,—que ausente me hallare, en Q., MI. y
* 2 En la, en M.

Con piedras, en Q. y V. hv
fr
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LAS NUEVE LECCIONES DE JOB

Del oficio de difuntos *

1.
a

Parre, mihi, Domine, etc.

Perdona ya, Señor, las culpas mías
por quien mi triste cuerpo es lastimado,

pues bien sabes que son nada mis días.

¿Quién es el hombre que has magnificado?
5 ¿Por qué tu corazón tan cerca pones

del hombre, y tienes dél tanto cuidado?
Visítasle en naciendo, y le dispones

a tu culto y servicio, y al momento
le envías por probar mil tentaciones.

10 ¿.Hasta cuándo estaré en este tormento
sin permitir siquiera que el dolor

a tragar la saliva me dé aliento?

Gravemente he pecado, guardador
de los hombres; mas dime, ¿cómo o cuándo

15 podré satisfacer a ti, Señor?
¿Por qué con afligirme vas mostrando

que soy contrario tuyo y tu enemigo
y mío, pues me estoy a mí agravando?
¿Por qué tanto rigor, buen Dios, conmigo?

20 ¿Por qué de mí no tiras ya el pecado
por el cual me enviaste este castigo?

Agora moriré y seré encerrado
en el ancho sepulcro y tierra umbría
de la pálida muerte convidado.

25 Y si acaso mañana u otro día

me buscares acá en esta posada,
ya no asistiré donde solía.

2.
a

.

Taedet animam meam

El alma de mi vida ya enfadada
me hace contra mí decir razones

Ms. de Rufrancos. (Nota del P. Merino.) Esta versión tiene algu-
versos acertados

;
pero las consonantes agudas tan desagradables y

frecuentes prosaísmos la hacen totalmente indigna de Fr. Luis.
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en odio de una vida tan pesada.

Y cual hombre cercado de aflicciones

5 que en amargura llora su dolor,

ansí dije llorando mis pasiones.

Diré con humildad a Dios: Señor,

no me condenes al tartáreo asiento,

lugar horrendo y lleno de pavor.

10 Muéstrame aquesta causa y fundamento,
por el cual ansí me hayas castigado

por culpas, o por ver mi sufrimiento.

¿Por ventura tendrás por acertado

que calumnies y oprimas con malicia
15 la obra que tu mano ha fabricado?

¿Al consejo del impío y la injusticia

ayudarás acaso por enojos
que haya hecho el hombre a tu justicia?

¿O por ventura tienes tú los ojos

20 tan cortos como el hombre que es falible

guiado sin razón por sus antojos?

¿O los días del hombre corruptibles,

y los tuyos, Señor, son de una suerte,

siendo tu majestad incomprehensible?

25 ¿Pues qué podrá, Señor, ansí moverte,
a que tanto escudriñes mi maldad
indigno de un castigo que es tan fuerte?

Mayormente que es tu infinidad

tan grande, que no habrá violenta mano
30 que me libre de tanta potestad.

3.
a

Manus tuae

Tus manos, Dios eterno y soberano,

hicieron y adornaron mi figura

constituyéndola en el ser humano.
¿Pues ansí precipitas su hermosura,

5 hechura tuya, que es tan excelente

dándole repentina sepultura?

Acuérdate, Señor omnipotente,

que de tierra y vil polvo me formaste,

en que me has de envolver últimamente.

10 ¿Por ventura, Señor, no me sacaste

cual leche y como el fértil y sabroso

queso divinamente me cuajaste?

En aqueste edificio artificioso
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de las mezclas que adornan mi estructura

15 te mostraste no poco poderoso.

Consta de carne y hueso mi figura,

a quien con vida y gracia has ilustrado

visitando, Señor, tu compostura.
Aunque, si no me tienes por pesado,

20 una pregunta haré a tu majestad
que me da penosísimo cuidado.

4.
a

% Responde mihi

Respóndeme cuánta es la gravedad
de mis delitos, número y frecuencia
con que tengo ofendida tu bondad.
¿Por qué tu rostro lleno de clemencia

5 ascondes, reputándome enemigo,
no poco lastimado con tu ausencia?
¿A fuerzas quiés tomarte, pues, conmigo,

que soy cual débil hoja al fiero viento
arrebatada en puesto sin abrigo?

10 ¿Tu fuerte brazo hace movimiento
contra una seca astilla sin valor

como yo seco, flaco y macilento?
Tú escribes contra mí con disfavor

las culpas por quien paso esta amargura,
15 estas penas, congojas y dolor.

Y quieres confundir a esta criatura

con los delitos de mi mocedad
dignísima de aquesta desventura.
Tú me has puesto con esta enfermedad

20 en un cepo los pies encarcelados
como instrumento de mi iniquidad.

Bien sé que tienes muy considerados
los pasos que yo di por cualquier vía,

mis huellas y caminos numerados.
25 Espero que vendrá por mí aquel día

en que como vestido apolillado

con podre lo ha de estar la carne mía.

5.
a

Homo natus de muliere

El hombre vive tiempo limitado,

de la mujer nacido, que es flaqueza,

167
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de miserias y penas rodeado.
Cual flor y lirio pierde su lindeza,

5 cual fugitiva sombra e inconstante
antes parece, y pierde su belleza.

Cuando parece estar más adelante
es cierto que está entonces más instable
porque se muda y vuelve cada instante.

10 ¿Pues siendo el hombre ansí tan miserable
te pones en querer juzgar su vida
con la definitiva e irrevocable?
¿Quién tornará una cosa que es nacida

inmunda a ser perfecta en sumo grado,
15 si no es tu potencia esclarecida?

Breve tiempo y muy determinado
de días tiene el hombre hasta morir,
cuyo número tú tienes contado.

Constituístele a él para vivir

20 los términos con línea tan medida,
que no puede aumentarla ni añadir.

Pues apártate un poco de su vida
porque descanse el cuerpo con la muerte
que con lágrimas tiene tan pedida.

25 Y de allí espera la dichosa suerte
cual suele el mercenario el dulce pago,
lo cual sólo consiste en conocerte.

6.
a

Quis mihi hoc tribuat

¿Quién me dará que allá en el hondo lago

me ascondieses, en tanto que el furor

tuyo ejecuta en mí tu grande estrago?

Mas había de ser esto, Señor,

5 con tal que hubiera tiempo señalado
para acordarte de este pecador.

¿Piensas, Señor, que el hombre sepultado

volverá a revivir una vez muerto
hasta el día para ello diputado?

10 El tiempo que aquí vivo estoy muy cierto

que espero hasta entonces mi mudanza
para bien conducirme al mejor puerto.

Estando yo muy firme en mi esperanza,

tú, Dios, me llamarás, y yo al momento
15 responderé sin punto de tardanza.

Extenderás tu diestra con contento
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en favor de la obra de tu mano,
que no esperaba ya ningún contento.

Tú, cierto, Dios eterno y soberano.

20 tienes todos mis pasos numerados,
mas muéstrate a mis culpas muy humano.

7.
a

Spiritus meus attenuabitur

El corazón y espíritu cansados

van ya los tristes días acabando
con eterna flaqueza atenuados.

Todo cuanto hay en mí me va dejando.

5 y no me resta más que el deseado
sepulcro que me está a voces llamando.

¿Qué es aquesto, buen Dios? Yo no he pecado:

O cómo con amargura y con dolor

estoy de todas partes rodeado?
10 Líbrame dellas, Dios, con tu favor

;

y puesto junto a ti allá en tal cielo,

compita contra mí cualquier furor.

Mis días se pasaron como vuelo,

mis tristes pensamientos permitidos
15 al corazón dejaron sin consuelo.

Convirtieron mil veces mis sentidos

desvelados, la noche en claro día.

por estar en mis males divertidos.

Después, como la luz se detenía.

20 esperaba que acaso se llegase

cuando la escuridad se despedía.

Bien sé que aunque esto pase y más pasase,

sólo el Limbo es mi casa y mi aposento
que por agora no hay quien de allí pase.

25 En aquellas tinieblas haré asiento

y situaré mi estrado y pobre lecho,

hasta que llegue el día del contento.

Todo mi cuerpo está una podre hecho
a quien llamo mis padres con razón.

30 con título justísimo y derecho.
Digo hermanos de mi generación

* a los viles gusanos con verdad.
pues lo que yo he de ser, ya ellos son.

Y pues que soy de aquesta calidad.

35 ¿cuál esperanza tengo, qué paciencia,

respecto de mi poca dignidad?



1700 POESÍAS

8.
a

Pelli meae consumptis

Mi carne consumida en mi dolencia
tiene mi piel al hueso tan pegada,
que entre ios dos no hay casi diferencia.

Solos los tristes labios, ya dejada
5 la boca, y van los dientes divulgando

con suma fealdad jamás pensada.
¡Oh gentes que os estáis de mí admirando,

pues veis mi dura suerte y desconsuelo,
suplicóos que de mí os vais apiadando!

10 ¿Por qué no me decís algún consuelo
siquiera los que sois fieles amigos
en mi grave tristeza y sumo duelo?
¿Por qué me perseguís como enemigos?

¿De mis carnes—decid—estáis comiendo?
15 ¿Pensáis que a mi penar faltan testigos?

¿Quién me diese que fuera yo escribiendo

mis palabras en esta coyuntura,

y en un libro las fuera yo esculpiendo?

Quién me diera que aquesta mi escritura

20 fuera con pluma fuerte de un acero

porque más señalase la escritura?

Escritas do se pierdan no las quiero,

sino en papel de plomo o pedernal,

pues todo lo demás no es duradero.

25 Creo cierto que vive vida actual

mi Redentor y Dios omnipotente,

remediador de todo nuestro mal.

Y que el día postrero ciertamente

he de resucitar a nueva vida,

30 do le verán mis ojos veramente.

Entonces me será mi piel vestida

otra vez, y veré a Dios poderoso

en mi carne que agora está podrida.

Veré a mi Dios entonces muy glorioso

35 y ninguno por mí, sino mis ojos,

con la cual esperanza estoy gozoso.

Considerando todos mis despojos

en que agora veo yo mi desconsuelo

dije al dador de todos mis enojos.
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0L«

Quare de vulva eduxisti me

¿Por qué. di. me sacaste de aquel velo,

que en el vientre materno me encubría
para vivir tan triste y sin consuelo?

;Oh si muriera al tiempo que nacía.

5 antes de que los ojos me miraran,
al punto que mi madre me paría

!

Y si luego al momento me enterraran,

fuera mi ser un casi no haber sido

porque todos al punto me olvidaran.

10 Mas pues aquesto ser más no ha podido,

¿por ventura los días de mi edad
no tienen algún término medido?
Remite tu rigor por tu bondad

para que poco a poco sea llevado
15 mi dolor y no laste enfermedad.

Antes que parta deja a mi cuidado
algunos rastros libres de esta pena,
para que llore y gima mi pecado.
Antes que parta a aquella tierra llena

20 de miserias, tinieblas y terror,

como de bienes y consuelo ajena.

A do sombras de muerte con temor
habitan, do no hay orden ni concierto,

antes en vez de todo hay un rumor
25 sempiterno con sumo desconcierto.

CAPITULO III

íntico de Habacuc. en el cual pide a Dios perdone al pueblo
los pecados que por su rudeza había cometido*

Hirió. Señor, mi oído

una vó2 tuya, y conocí tu intento

en venganza teñido,

y tanto temor siento.

5 que perdido y turbado
las fuerzas y la sangre me han faltado.

¡Oh gran Señor!, la hechura
desa tu liberal y franca mano.

' Esta traducción se halla en el Ms. de Fuentelsol. iP. ID—Es una
ráfrasis verbosa y diluida, difícilmente atribuible a Fr- Luis.
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cuando la esquiva y dura
10 del áspero tirano

hace su vida muerte,
la resucita a libre y feliz suerte.

En medio de los años,

que pusiste por término al castigo.

15 mostrarás qu'estos daños
son heridas de amigo,
pues cuando más airado

estás de la piedad tan acordado.

Verná del encendido
20 Austro mi Dios, y el santo del umbroso

Pharán, que ya vestido

de resplandor glorioso

el cristalino cielo,

y de su nombre tiene lleno el suelo.

25 Verná resplandeciente,
como la luz de Febo en la alta cumbre,
y en su mano luciente

mil rayos desta lumbre,

y allí estará ascondida
30 su eterna fortaleza tan temida.

Ante su faz huyendo
irá la temerosa y triste muerte,

y luego apareciendo
el enemigo fuerte,

35 dentre sus pies hollado
su alcázar dejará desamparado.
Y hecho alto, en su silla

se sentará y hará medir la tierra,

para distribuilla

40 a su gente de guerra,

que huestes y murallas

asolaron en lides y batallas.

Los montes encumbrados
mil siglos en su alteza sostenidos,

45 dejará quebrantados

y en polvo convertidos,
m

y hará que humildes sean

los collados que el mundo señorean.

Que viendo el ser divino,

50 a quien la eternidad es su medida,

hollar este camino
se postrará rendida

toda la humana alteza

ante la majestad de su grandeza.

55 Ya vimos asentado
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el ejército negro en la campaña.
para ser castigado,

quien provocó su saña,

y después destrozadas
60 de Madián las tiendas aforradas.

Tú, Señor, ¿no mostraste
hasta en los claros ríos tu ira ardiente,

y el furor declaraste

en su ronca corriente

65 y el estar ensañado
en las olas del mar desatinado?
Que para acaudillallos

y pelear por ellos con tu lanza
subes en tus caballos,

70 y luego en ordenanza
tus carros acerados
irán a libertar aprisionados.

Sí, la funda que viste

tu arco has de quitar, y levantalle

;

75 que al pueblo lo dijiste,

y no puedes faltalle,

pues nunca diste al viento
tu palabra, tu fe y tu juramento.
Y de los hondos ríos

80 que el mundo bañan con veloz carrera.

enfrenarás los bríos

en viendo su ribera,

y solamente en verte
los montes sentirán dolor de muerte.

85 Y la demás corriente

huyendo al mar se entregará ligera,

gimiendo tristemente:

la profunda ribera

y el piélago sin suelo

90 levantará los montes hasta el cielo.

Y en su dorada cumbre
el curso detendrán el sol y luna,

y el ojo irá a la lumbre
de sus rayos a una,

95 en la luz de la lanza
resplandeciente intenta a la venganza.

Con el sordo bramido
del numeroso ejército hollando

irás el extendido
100 suelo, y tendrán temblando

de tal furor pasmadas
las gentes, sin aliento desmayadas.
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Cuando librar quisiste

tu pueblo de la du^a servidumbre,
105 de tu alcázar saliste

en vestido de lumbre,

y al caudillo esforzado
cual fuerte escudo te pusiste al lado.

Hiciste un golpe fiero

110 en casa del malvado, y la cabeza
rompiste a su heredero,

y toda su fiereza,

su estribo y fundamento
descarnaste y batiste hasta el cimiento.

115 De su imperio glorioso

los cetros a tu voz fueron deshechos,

y el caudillo animoso
que con gente y pertrechos
cual tempestad venía

120 a hacer en mí cruel carnicería.

Venía ya a cebarse
muy gozoso en la presa el enemigo,
cual suele encarnizarse
sin temor de castigo

125 en un desamparado
el que lo coge acaso en apartado.

Mas tú, Señor, rompiste
con tus fuertes caballos la hinchada
mar, y a tu pueblo diste

130 larga y segura entrada,

y en el húmedo cieno

paso fijo, seguro, llano, ameno.
Esto oí, y al momento

mi corazón y entrañas se turbaron,

135 y del áspero acento
de aquesta voz temblaron
mis labios denegridos,

en el pavor helado, enmudecidos.

Y ojalá consumiese
140 mis huesos este miedo y penetrase

hasta que los pudriese,

y el aire inficionase,

y la tierra oprimida
de aquestos pies quedase corrompida,

145 Con tal que en el aprieto

de aquel tan congojoso y triste día

me halle yo quieto
con segura alegría,

y suba victorioso
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150 al pueblo apercibido, belicoso.

Porque la fructuosa
higuera negará su primer fruto,

y de la vid hojosa
no cogerán tributo;

155 y la fecunda oliva

ya no responderá al que la cultiva.

Y los sulcos ingratos

no pagarán el grano recibido,

y los copiosos hatos
160 serán en el ejido

de huestes saqueados.

y en los pesebres faltarán ganados.
Mas yo de aqueste estrago

ten terrible y común libre y exento,

165 en día tan aciago
me gozaré, y contento
en mi Señor y guía.

alegraréme en Dios, que es salud mía.
El Dios y Señor mío.

170 mi amparo y mi defensa y fortaleza,

que a mi paso tardío

dará tal ligereza

como a corza ligera

que al viento deja atrás en la carrera.

175 Y por tus encumbrados
cerros, ;oh patria mía deleitosa!.

y floridos collados

la arpa sonorosa
con la voz acordando

180 iré sus vencimientos celebrando.

.OS CANTARES DEL REY SALOMON EN VERSOS
LIRICOS, POR FRAY LUIS DE LEON

CAPITULO I

Béseme con el beso
mi Esposo de su boca sacrosanta,

que sin medida y peso

al vino se adelanta

3 el dulzor de su pecho y leche santa.

* No me decido a incluir entre las versiones auténticas de Fr- Luis
sta traducción del Cantar de los Cantares que trae el Ms. de Oxford,
escubierto por don José Muñoz Sendino. El Ms. Wadham College, n. 52,
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Tu olor es más que ungüentos,
y tu nombre es aceite derramado

;

por tanto con intentos
de gozar sin cuidado

10 tal bien sin fin doncellas te han amado.
Si voluntad faltare,

Oxford (A. 10-331), es excelente y casi contemporáneo de Fr. Luis, pue¡>
la primera copia está fechada el 21 de julio de 1595—Fr. Luis murió
en 1591—y la última el 4 de abril de 1617. Don José Muñoz ha estu
diado concienzuda y diligentemente este Ms. en un extenso artículo pu-
blicado en el Boletín de la Real Academia Española, t. xxvin y xxix. No
es posible aceptar todos sus argumentos. Todas las demás composiciones
que trae el referido Ms., tanto originales como traducciones, son cier-
tamente de Fr. Luis. Muchas de sus variantes son inmejorables. Por lo
que se refiere a los Cantares de Salomón, esta versión, a veces paráfrasis,
en liras, supera muchas veces a la prosaica y ripiosa en octavas reales,
atribuida a Fr. Luis, que se incluye en el Apéndice. Los PP. C. Vega y
Félix G. Olmedo han impugnado la autenticidad de esta versión en liras,

fundados en la ausencia de sabor leonino, en las deficiencias de estilo,
en que sigue la Vulgata y se aparta a veces del comentario en prosa.
El P. Hornedo cala más hondo en un bello artículo, en el que se pro-
nuncia contra su autenticidad. No es de este lugar exponer argumentos
y razones en pro o en contra, que hay indudablemente. A mi juicio,

el estudio de don José Muñoz induce a no dar todavía como auténtica
esta versión, por las impropiedades y deficiencias que es dable observar
en ella, aunque haya que atribuir en buena parte a la impericia de los

copistas. Si aplicamos el criterio que el P. Vega, por ejemplo, aplica al

análisis y discusión del Cantar a las versiones que de Horacio y Virgilio

hizo Fr. Luis, habría que desechar la mayor parte, ya que muchas ve-

ces parafrasea y no traduce, otras omite términos y epítetos esenciales,
como hace observar con frecuencia M. y Pelayo, y otras 1 pasa de los

aciertos más felices a vulgaridades inexplicables. En cuanto a 'o de
que no figuran estos Cantares en otros Mss. no es razón decisiva. ¿En
cuántos figura la versión en octava rima? En las versiones de los sal-

mos unas veces se atiene al hebreo; otras se sujeta a la Vulgata. Bien
pudo Fr. Luis traducir estos Cantaros en la cárcel, donde no dispuso
del texto hebreo, sino de la Vulgata, y donde menos aún disponía del

Ms. de su comentario en prosa del Cantar. Y no es difícil buscar coin-

cidencias y semejanzas con el comentario en prosa. El procedimiento
de señalar deficiencias y flojedades es poco concluyente, y podría apli-

carse a la mayor parte de las versiones de Fr. Luis, sin que por ello

se le pueda negar la paternidad de las mismas. Más fácil sería en ese

caso acumular aciertos y excelencias, lo cual constituiría un argumento
no despreciable a su favor. Nótese, además, que el Ms. de Oxford, que re-

coge sólo poesías auténticas de Fr. Luis, dice Los Cantares de Salomón en

versos líricos de Fr. Luis de León, mientras que el Catálogo o índice ex-

purgatorio de libros prohibidos, publicado en Lisboa en 1581, dice : Ex-
positao sobre os Cantares de Salomao em linguajem en Octava Kithma ,

ou em prosa, que se diz ser compoitos pelo P. Fr. Luis de Leao. Ahí se

expresá que se decía, que se le atribuían, mientras que el otro Ms. lo

afirma terminantemente. Y el copista no era por cierto aventurado en
atribuir a Fr. Luis "ligeramente composiciones que no eran suyas. Sea
lo que fuere, ahí queda este Cantar sometido al juicio de eruditos y en-

tendidos. Si no cabe todavía una atribución resuelta, tampoco puede
aventurarse una repulsa definitiva. De momento basten más que estas

someras indicaciones. Leídas con detenimiento estas liras, no es posible

atribuir a Fr. Luis una parte considerable de ellas.
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como sabes, me esfuerza, Esposo mío,
que mientras nos durare
la vida, aliento y brío

15 correremos tras ti por fuego y frío.

Metióme en su aposento
el Rey, en ti será nuestra alegría

;

del vino temulento
la memoria se enfría

20 que en tus pechos la muestra está y se cría.

Los que copiosamente
con justa rectitud son ilustrados,

entre toda la gente,

con dardos herbolados,
25 ¡oh Esposa!, de tu amor están llagados.

Aunque me veis morena,
¡oh hijas de la fuerte y populosa
Hierusalem!, soy llena

de belleza graciosa,

30 que en hermosura no me iguala cosa.

Porque soy semejante
a las tiendas del monte Cedareno,
que el exterior semblante
está del sol moreno,

35 mas lo interior de mil riquezas lleno

;

Y a las pieles ferinas

de Salomón, de fuera mal curadas,

de que son sus cortinas,

mas dentro están bordadas
40 y de varios colores matizadas.

No estéis considerando
de mi rostro el color bazo y tostado

;

que, como estoy guardando
con el sol mi ganado,

45 sus rayos y calor tal me han parado.

Contra mí pelearon
los que han del vientre, do nací, salido

;

las viñas me encargaron,

pero yo no he tenido

50 cuenta en guardar el cargo recibido.

¡Oh tú, Esposo divino,

de cuyo amor forzada el alma mía
sale fuera de tino!,

a tu choza me guía

55 do apacientas, do estás a mediodía

;

Porque no ande con pena
tras el rastro que dejas señalado,

impreso en la arena,
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por do acaso ha pasado
60 de compañeros tuyos el ganado.

Si aún no te he conocido,

¡oh tú, de las mujeres más hermosa!
;

sal fuera de tu nido

y sigue cuidadosa
65 a tu ganado sin torcer en cosa.

Y después apacienta
tus tiernos cabritillos regalados,

y en llevarlos ten cuenta
adonde estén guardados

70 de los otros pastores les ganados.

A mi caballería

en ios egipcios carros, comparada
te tengo, Amiga mía,

desde cuando anegada
75 quedó en el mar de Faraón la armada.

Hermosas son por cierto

cual de tórtola casta tus mejillas;

tu cuello erguido y yerto,

cual collar con presillas

80 o pendiente joyel con cadenillas.

Harémoste, a manera
de lampreítas, unas arracadas,

vistosas por defuera,

con pintas plateadas
85 sobre el oro, del cual serán labradas.

Cuando el Rey poderoso
en su tálamo estaba descansando,
dió mi nardo oloroso

fragancia, y derramando
90 su olor iba el olfato recreando.

Aquel olor, que cabe
sólo en mi Esposo, me es de más contento

que la mirra süave
en espigas, o ungüento.

95 Mi Esposo entre mis pechos tiene asiento.

Mi Amado, mi querido,

es cual racimo de uvas regalado
desdel Chipre traído,

cual racimo criado

109 en las viñas más fértiles de Engaddo.

¡Cuán apacible y bella

que eres, Amiga mía, y cuán graciosa,

cuán hermosa doncella!

No hay semejante cosa,

105 y son tus ojos de paloma hermosa.
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¡Oh mi dulce querido,

oh qué hermosura tienes, qué belleza!

Nuestro lecho es florido,

y en nuestras casas, por mayor grandeza,
la madera del techo

110 y él mismo es de ciprés y cedros hecho.

CAPITULO II

Yo soy flor olorosa

del verde campo sin lesión cogida,

soy azucena hermosa,
cuando está florecida

5 de los profundos valles producida.

Cual la casta azucena
entre espinas y abrojos resplandece,
ansí mi Amiga, llena

de belleza, florece,

10 y entre todas las hijas se parece.

Cual el manzano hermoso
con los silvestres árbcf.es medido
parece más vistoso,

tal parece metido
15 entre todos los hijos mi querido.

Sentéme al fin gozosa
de aquel que tanto tiempo he deseado,

a la sombra gustosa,

y su fruto he probado
20 y a mi sabor muy dulce se ha mostrado.

Allá el Rey me ha metido,
do tiene su bodega señalada,

y un don me ha concedido

:

que es dejar ordenada
25 en mí la claridad desconcertada.

Aliviadme con flores,

y con manzanas dadme algún contento,

que los grandes fervores

de el amor que en mí siento

30 me tienen desmayada y sin aliento.

Con la mano siniestra

la caída cabeza sustentando,

y con la mano diestra

abrazos me está dando,
35 mi flaqueza con ellos animando.

¡Oh hijas verdaderas
de Sión!, por los ciervos más crecidos
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y cabras más ligeras,

que en las campos floridos

40 los latibulos tienen ascondidos.
Por ellas os conjuro

que hasta que el sueño deje libertada

de su yugo no duro
a mi querida Amada,

45 la dejéis que repose sosegada.

Esta es voz de mi Amado

:

veisle cuál por los montes va saltando
de uno en otro collado,

las cabras remedando
50 o al tierno corzo, cuando va brincando.

¿No le veis cuál acecha
detrás de la pared de nuestra casa?
Acá los ojos echa
y la vista traspasa

55 para poder mirar lo que acá pasa.

Ved cuál dice mi Esposo:
«Date priesa, levántate del suelo,

mi Amiga y mi reposo,

mi hermosa y mi consuelo,

60 mi palomica, y vente a mí de vuelo;
Que ya pasó el invierno

y se ausentó la tempestad lluviosa;

del pimpollito tierno

ya ha salido la rosa,

65 ya con flores está la tierra hermosa.
El tiempo es ya venido

en que ha de ser la viña vendimiada

;

ya la voz se ha sentido

amena y regalada
70 de la quejosa tórtola formada.

Ya flores verdaderas
las brevas—que es su flor—han producido;
ya flores verdaderas
las viñas han tenido,

75 ya su olor por los campos se ha esparcido.

Levántate ligera

y ven a mí, ¡oh hermosa Amiga mía!,

mi paloma sincera,

simple paloma pía,

80 en cuyo seno hiél nunca se cría.

Que has estado encubierta

y en las concavidades ascondida
de la piedra ya muerta,

y en cavernas metida
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85 de la pared y cerca destruida.

Enséñame tu cara

y tu suave voz suene en mi oído,

que es de dulzura rara

de tu voz el sonido,

90 y en belleza tu rostro es muy subido.»

Cogednos las zorrillas,

que destruyen, los pámpanos comiendo,
las vides ternecillas

;

porque va floreciendo

95 nuestra viña e iránla destruyendo.
El a mí y yo a mi Esposo,

que entre azucenas se apacienta y cría,

mientras que el sol hermoso
alguna luz envía

100 y las tinieblas huyen con el día.

Vuelve, vuelve, querido,

y a las cabras y corzos cuidadosos
te asemeja : que al nido
de ayuda y de socorro deseosos

105 a sus madres huyendo
van, por los montes de Bethel corriendo.

CAPITULO III

En mi lecho he buscado
en medio de la noche sosegada
a mi querido Amado,
y extendiendo alterada

5 por la cama los brazos, no hallé nada.
Levantaréme luego

y en torno la ciudad iré ciñendo.

ajena de sosiego,

por las plazas corriendo
10 y por los barrios todos discurriendo.

Aunque busqué a mi Esposo,
no le hallé. Conmigo se ha topado
el escuadrón furioso,

a quien está encargado
15 de la ciudad la guarda y el cuidado.

¿Decidme si a mi amante
vistes acaso, valerosa gente?
Pasé más adelante,

y repentinamente
20 al que andaba buscando hallé presente.

Túvele luego asido.
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y no pienso dejarle ni un momento
hasta haberle metido
y tenerle de asiento

25 de mi madre en la casa y aposento.
¡Oh hijas verdaderas

de Sión!, por los ciervos más crecidos

y cabras más ligeras

que en los campos floridos

30 sus latíbulos tienen ascondidos.

Por ellas os conjuro
que hasta que el sueño deje libertada

de su yugo no duro
a mi querida Amada,

35 la dejéis (que reposa) sosegada.
¿Quién es, yo no lo entiendo,

la que por el desierto tan hermosa
arriba va subiendo,

cual varilla olorosa

40 del rico incienso y mirra deleitosa?

De Salomón el lecho

con sesenta varones esforzados,

todos hombres de pecho
en guerra ejercitados,

45 está cercado por entrambos lados.

Está con tan buen muro
de los nocturnos miedos defendido,

y por vivir seguro,

mientras está dormido
50 su alfanje cada cual tiene ceñido.

Una rica litera

ha hecho Salomón, toda labrada

de preciosa madera
de el Líbano cortada,

55 y no sin gran trabajo acarreada.

De plata refulgente

ha sus columnas todas fabricado

pulida y ricamente;

y del oro preciado

60 el arrimo, do vaya reclinado.

De púrpura costosa

está adornada en torno la subida

;

y esta obra tan hermosa
al amor es debida,

65 pues fué por el amor instituida.

A Salomón gozoso,

oh hijas de Sión, ved con presteza

con el diadema honroso
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que le puso su madre en la cabeza
70 el día del casamiento.

el día del gozo y conjugal contento.

CAPITULO IV

Amiga y dulce Esposa,

en cuyo ardiente fuego el alma mía
quemándose reposa,

¡qué rostro de alegría

5 es el tuyo! ¡de sí qué luz envía!
Los bellos ojos tienes

cual de simples palomas plateadas,

sin los ocultos bienes

y joyas, que encerradas
10 dentro del pecho tienes ocultadas.

Cual cabras que han subido
el monte Galaad es tu cabello

;

cual reses que han venido
del lavacro, y el cuello

15 traen descargado del lanudo vello.

En tus dientes hermosos
ninguna dellas hay esterilizada:

tus labios vergonzosos
cual banda colorada,

20 y tu plática es dulce y regalada.

Cual granada partida

son tus mejillas, sin la gran belleza

que dentro está ascondida

;

tu cuello se endereza
25 cual de David la torre y fortaleza,

Que con defensas buenas
es hecha, y mil escudos acerados

de sus fuertes almenas
están siempre colgados

;

30 toda arma de varones esforzados.

Son tus amados pechos
cual de cabra montés tiernos hijuelos,

que hasta que ya deshechos
de la noche los velos,

35 se muestre al mundo el sol desde los cie'os.

Entre azucenas pacen.
Iré al monte de mirra, y al collado,

do los inciensos nacen.
Todo está entrecavado.

40 ¡oh dulce amiga!, y nada está manchado.

ios
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Ven del Líbano, Esposa,

ven del Líbano, a ser ya coronada
de la cabeza hermosa
de Amana, laureada,

45 de la cumbre Sanir y Hermón honrada.
Ven de los aposentos

de los leones y pardales fieros.

Los dulces instrumentos,
que fueron los primeros

50 que a mí y a mi alma hicieron prisioneros

Tuyos, ¡oh Esposa mía!,
uno fué de tus ojos y un cabello,

que con suma alegría

consideré en tu cuello,

55 y herido me dejó con sólo vello.

¡Oh cómo son hermosos
tus pechos! Más que el vino, sus licores;

tus ungüentos preciosos

son mil veces mejores
60 que especias y aromáticos olores.

Tus labios colorados
son cual dulce panal, Esposa amada,
de dulzura cercados;
la leche y miel preciada

65 debajo de tu lengua está encerrada.

Olor de incienso envía

tu vestido
;
jardín eres sin gente,

¡ oh dulce hermana mía
!

,

pareces juntamente
70 huerta cerrada y señalada fuente.

Tus ricas emisiones

un paraíso son muy deleitoso,

adornado con dones
del granado hermoso

75 y del manzano fértil y oloroso;

Del nardo y del alheña

del cinamomo y azafrán dorado,

con todo lo que enseña

y tiene en ti plantado

80 ese monfe del Líbano afamado

;

La [canela] ligera,

la preciosa mirra en grano o rama,

con otro olor cualquiera,

que fragancia derrama
85 o puesto al fuego, o sin la ardiente llama.

Eres de huertos fuente,

inexhaurible pozo de consuelo,
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y del agua viviente,

que con veloce vuelo
90 se despeña del Líbano hacia el suelo.

Ven, Aquilón ligero,

ven, Aquilón, ven, Austro, al huerto mío,
ven ya, mira que espero

;

sopla mi huerto con aliento y brío,

toca sus tiernas flores,

95 y correrán cual agua sus olores.

CAPITULO V

Venga a su huerta hermosa
a comer las manzanas el Amado

;

ven, mi hermana y Esposa,

a mi vergel preciado,

5 que la mirra y olores ya he segado.

Con mi miel he comido
el panal dulce, y el precioso vino
con mi leche he bebido.

Comed del pan divino,

10 comed, amigos, y salid de tino.

La vela está guardando
mi corazón, aunque me veis durmiendo.
Mi Amado está llamando
a la puerta diciendo:

15 «Abreme, Esposa, que me estoy muriendo.
Paloma inmaculada,

ábreme ya, que tengo la cabeza
con las gotas mojada,
que a destilar empieza

20 la escura noche: ¡ven con ligereza!»

Heme ya desnudado

:

¿cómo a ponerme tornaré el vestido?

Heme los pies lavado

;

si los mancho, ¡oh querido!,
25 mi trabajo en lavarles ya es perdido.

Fué la mano metiendo
por un resquicio mi querido Amado

;

mi vientre hinchóse, en siendo

de su mano tocado,

30 y levantóme a abrirle con cuidado.

Mis manos destilaron

mirra olorosa, y de otra más preciada
mis dedos se enllenaron.

La puerta, que cerrada
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35 antes estaba con la aldaba echada,
Abrí a mi dulce Esposo,

mas ¡ay!, que ya de largo había pasado.
Mi corazón dudoso
derritióse, tocado

40 de la voz dulce de mi Esposo amado.
Topáronse conmigo

los que suelen de noche andar rondando,
y cual a un enemigo
me fueron maltratando,

45 • muchas heridas y puñadas dando.
Los que guardan el muro

me robaron mi manto el más precioso.

Yo os protesto y conjuro
que si acaso a mi Esposo

50 viéredes por el prado o bosque umbroso,
Le deis la nueva luego;

¡oh hijas de Sión!, de cómo muero,
que el amoroso fuego
me tiene en lo postrero,

55 con tal desmayo que la muerte espero. *

¿Qué tal es, por tu vida,

oh entre bellas la más, tu dulce Amado,
de cuyo amor movida
tal nos has conjurado? 1

60 Mi amado Esposo es blanco y colorada.

Es tanta su belleza

cual de entre mil millares escogido

;

es su hermosa cabeza
del oro más subido,

65 que la felice Arabia ha producido.

Son sus largos cabellos

cual de las palmas ramos levantados,

que da contento el vellos,

y están azabachados
70 más negros que los cuervos más tiznados.

Y sus bellos ojuelos

son como las palomas asentadas,

que encima de arroyuelos
con leche están lavadas

75 y han junto a las corrientes sus moradas.

Son cual eras de olores

sus mejillas, plantadas diestramente
por manos de pintores;

sus labios propiamente^
80 lirios, que mirra dan continamente.

De tornillo labradas
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son sus manos, con nudos muy hermosos,

sobre el oro adornadas
de jacintos preciosos

85 con la color y claridad vistosos.

Su vientre regalado
es marfil con zafiros esparcidos

;

las piernas de mi Amado
son cual postes pulidos

90 de mármol, sobre plata sostenidos.

Su aspecto y su semblante
es al del monte Líbano famoso,
no poco semejante

;

escogido es mi Esposo
95 cual cedro entre los cedros más hermoso.

Muy dulce es su garganta

;

y en todo es para ser muy deseado

;

tal hermosura y tanta,

¡oh hijas de Sión!. cual he contado.

100 tiene mi Esposo bello.

Y es mi amigo, aunque indina yo de sello.

CAPITULO VI

¡Oh tú, la más hermosa
de las mujeres!, dinos: tu querido,
por quien estás penosa,

¿dónde sestea ascondido?
5 Buscaremos contigo al que has perdido.

A su huerta mi Amado,
a la era bajó de los olores,

por pacer descuidado
en las huertas mejores.

10 y allí coger los lirios y las flores.

Ya estoy yo dedicada
a mi querido y a mi dulce Esposo,
que tiene su morada
a su pasto gustoso

15 entre azucenas del vergel umbroso.
Lozana eres, Esposa,

como Sión, suave y agraciada,

bella, pulida: hermosa

;

terrible eres, Amada,
20 cual de real escuadra concertada.

Haz que de mí se aparte
tu vista, que ella fué tan solamente
la causa de dejarte,
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y que ligeramente
25 lejos volase y te dejase ausente.

Tu cabello dorado
es cual hato de cabras, que ha subido
de Galaad nombrado;
tus dientes, ¡ oh querido

!

,

30 cual manada de ovejas, que han venido
Del lavacro, y entre ellas

todas, sin una haber esterilizada,

tienen sus crías bellas;

cual corteza arrancada
35 son tus castas mejillas de granada,

Sin lo más ascondido

;

las reinas coronadas de sesenta
el número han cumplido;
concubinas ochenta,

40 y las demás mozuelas son sin cuenta.

Mi paloma acabada,
a quien quiere su madre y su escogida:
una sola es mi Amada,
sola una es mi querida,

45 cuyo es mi corazón, querer y vida.

Viéronla tan subida
las hijas de Sión, y por dichosa
fué de todas tenida;

loaron a mi Esposa
50 concubinas y reinas por hermosa.

Esta dichosa y una,
¿quién es, que se levanta cual aurora
hermosa, cual la luna
escogida y señora,

55 cual sol, que al mundo con sus rayos dora?

Terrible en el semblante

y a escuadrón de reales ordenado
no poco semejante.

A mi huerto ha bajado

60 a mirar los manzanos del collado;

A ver si ha florecido

la viña ; y si han acaso las granadas

pimpollos producido

o flores coloradas;

65 si crecen o si están multiplicadas.

¡Ay, ay de mí cuitada,

que no lo supe ! ; y luego el alma mía
suspensa fué y turbada

por la carretería

70 que Aminadab gobierna, rige y guía.
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A Sunamitis vuelve
hermosa Sunamitis, da la vuelta,

un poco atrás revuelve
la rienda aprisa, que la llevas suelta

;

75 vuelve ya, y de tu cara
mirar podremos la belleza rara.

CAPITULO VII

En Sunamitis bella

si no un baile de reales concertado,

¿qué mirarás en ella?

Tu paso en el calzado
5 es, ¡oh hija de príncipe!, agraciado.

Cual cadenas preciosas

por mano del artífice labradas,

tales son las hermosas
junturas, que trabadas

10 en tus muslos están, y enclavijadas.

Tu ombligo es como taza

de torno, en quien jamás falta bebida

;

es tu vientre cual haza
do está la mies cogida

15 y de azucenas blancas bien ceñida.

Tus pechos abundantes
cual de cabra montés ligera y presta

hijuelos elegantes

;

y tu garganta enhiesta

20 cual alta torre de marfil compuesta.

Tus ojos resplandecen
como las aguas del Hesbón famoso;
tus narices parecen
del Líbano frondoso

25 la torre, que a Damasco mira hermoso.
Tu cabeza lozana

se parece al Carmelo, y tu cabello

es de color de grana

y espárcese en tu cuello

30 como canales, que es contento el vello.

¡Oh cómo eres hermosa
en tus deleites, oh mi dulce Amada
y clarísima Esposa!
Tu altura es comparada

35 a la pujante palma levantada,
Y tus pechos hermosos
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a los racimos; dije yo en mi mente:
por los frutos copiosos

subiré diligente

40 a la dichosa palma y eminente,
Y pondránse mejores

tus pechos que racimos más crecidos

;

y serán los olores

de t-us ricos vestidos

45 como el olor de inciensos encendidos.

Es tu blanca garganta
como el vino odorífero y precioso,

y de pureza tanta

y sabor tan gustoso
50 "que es digno de la boca de mi Esposo.

Yo soy para mi Amado
y él para mí, que a veces nos amamos.
Esposo deseado,

ven, y al campo salgamos
55 ya nuestras granjas a morar nos vamos;

Y a las viñas iremos
por la mañana, y ya si han florecido

las viñas miraremos,
si frutos han salido,

60 si los granados flor han producido.

Y daréte mis pechos.

¡Ya de las flores el olor se siente!

Colgada en nuestros techos
tengo la fruta añeja y la reciente.

65 Mas, Esposo gallardo,

la nueva y vieja para ti la guardo.

CAPITULO VIII

¿Quién me dará, ¡oh hermano!,
que de mi madre el pecho estás mamando,
que te tope en el llano

y allí te esté besando,
5 sin qué me esté ninguno despreciando?

Tendréte luego asido

y no pienso dejarte ni un momento,
hasta haberte metido
y tenerte de asiento

10 de mi madre en las casas y aposento.

Allí, Esposo divino,

me enseñarás, me avezarás a amarte
y al adobado vino
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he yo de convidarte
15 y arrope de granadas he de darte.

Con la mano siniestra

la caída cabeza sustentando,

y con la mano diestra

abrazos me está dando
20 mi flaqueza con ellos animando.

¡Oh hijas verdaderas
de Sión

! ,
por los ciervos más crecidos

y cabras más ligeras

que en los campos floridos

25 sus latíbulos tienen ascondidos.

Por ellas os conjuro
que hasta que el sueño deje libertada

de su yugo no duro
a mi querida Amada,

30 la dejéis (que reposa) sosegada.

¿Quién es esta señora
que por el yermo y soledad callada

va subiendo a deshora.

de deleites cercada,

35 sobre su dulce Esposo reclinada?

Debajo del manzano,
adonde fué tu madre corrompida,

te levantó mi mano,
estando tú adormida

40 y del pesado sueño ya vencida.

Ponme, amiga, cual sello

sobre tu corazón, sobre tu lado,

sobre tu brazo bello

;

que amor es esforzado
45 como la muerte e invencible hado.

La emulación es dura
como el infierno, do el temblor de dientes

y el mal contino dura

;

sus lámparas ardientes

50 son de fuego y de llamas relucientes.

Las aguas abundantes
no apagarán los fuegos amorosos

;

y aún no serán bastantes
los ímpetus furiosos

55 de los crecientes ríos caudalosos.

Si alguno acaso hubiere
que por llevar la claridad comprada
su hacienda y bienes diere,

toda será estimada
60 en aquel mesmo precio que nonada.
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Nuestra hermana es pequeña,

y aún el pecho no tiene entumecido,
ni leche haber enseña

;

¿qué haremos, querido,

65 cuando hayamos de darla a su marido?
Si es muro, edifiquemos

encima dél almenas plateadas

;

si es puerta, la labremos
de las tablas preciadas

70 que de los altos cedros son cortadas.

Yo soy muro, y mis pechos
al torreón pujante levantado
son semejantes hechos,

después acá que he hallado
75 sosiego y paz delante de mi Amado.

Pacífico en aquella,

que los pueblos en sí contiene enteros,

tuve una viña bella

;

lábranla jornaleros,

80 y uno da por su fruto mil dineros.

Siempre está mi cercado
en mis ojos pacífico ; tus rentas

quédense a tu mandado
mil para ti

; y docientas

85 para las guardas de tu viña atentas.

Oh tú, que en huertos moras,
los amigos te escuchan ; haz que oyamos
tus palabras sonoras.

Huye, amigo
;
aseméjate a los gamos

y cabras, que paciendo

90 por los montes de olores van subiendo.
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EL CANTAR DE CANTARES EN OCTAVA RIMA*

CAPITULO I

Esposa

Béseme con su boca a mí el mi Amado

;

son más dulces que el vino tus amores

;

tu nombre es suave olor bien derramado,,

y no hay olor que iguale tus olores

;

5 por eso las doncellas te han amado,
conociendo tus gracias y dulzores.

Llévame en pos de ti, y correremos

;

no temas, que jamás nos cansaremos.
Mi Rey en su retrete me ha metido.

10 donde, juntos los dos, nos holgaremos;
no habrá allí descuido, no habrá olvido

;

los tus dulces amores cantaremos.
En ti se ocupará todo sentido,

de ti, por ti, en ti nos gozaremos

;

15 que siendo sin igual tu hermosura,

a ti solo amará toda dulzura.

Morena soy, mas bella en lo ascondido,

¡oh hijas de Sión!, y muy hermosa;

• A continuación de la obra antecedente [La Exposición al Cantar-

de los Cantares], sin más interrupción que lo que ocupa el título pro-

puesto, se halla en nuestro códice la que se sigue, de la misma forma
de letra, como copiado todo por una mano y de un mismo ejemplar.

Pero después, al fin del libro, hay cuatro hojas cosidas, de letra muy
diferente y en papel de distinta marca, que parece copia más antigua,

pues constantemente usa de la S líquida en las palabras Sposo, Sposa,

stá, stando, y otras semejantes. Tiene esta inscripción : Fr. Litis de León
sobre el texto de los Cantares. Hay algunas variaciones, que notamos al

pie; mas para el texto habernos escogido indiferentemente lo que mejor
ha parecido, prefiriendo por lo común el ejemplar más antiguo. (Nota
del P. Merino.) A título de estudio y sólo provisionalmente incluyo esta
versión atribuida a Fr. Luis. No es posible decidirse todavía oor una
atribución o un repudio definitivo. Desde luego Fr. Luis acostumbraba
a verter en verso los libros sagrados que eran objeto de sus exposicio-
nes. Y es lógico que el libro admirable del Cantar tentara su espíritu de
poeta. En todo caso sería siempre una de sus primeras versiones sa-

gradas. Reproduzco el texto dado por Merino con las variantes por él
recogidas, corrigiendo la ortografía, que es pésima. Después del hallazgo
del Ms. de Oxford, en el que viene la versión en liras, que damos ante-
riormente, queda planteado el problema de cuál es la auténtica, si son
las dos o no lo es ninguna de ellas. Ninguna de las dos. posiblemente-

10
^ Nos aleg-remos.

" A ti.

16 Toda criatura.
18 Hija soy de Sión.
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porque allí en lo interior no ha podido
20 hacerme daño el sol ni empecer cosa.

A tiendas de Cedar he parecido,

que lo que dentro está es cosa preciosa,

velo de Salomón, que dentro encierra

la hermosura y belleza de la tierra.

25 Mi color natural bien blanco ha sido

;

que aquesta tez morena me causara
el sol, que andando al campo me ha herido.

Fuerza de mis hermanos me forzara,

de aquellos que la mi madre ha parido,

30 que unas viñas suyas yo guardara.
Guardé sus viñas con mucho cuidado,

y la mi propia viña no he guardado.
Dime, amor de mi alma, ¿dó apacientas

el tu hermoso ganado y tu manada?
35 ¿Dónde haces tu siesta, dónde asientas?,

¿dónde tienes tu albergue y tu majada?,
que no es justo, mi Esposo, que consientas,

que entre pastores tantos yo ande errada

;

que en tierra, do apacientas mil pastores,

40 ¿cómo podré yo hallar los mis amores?

Esposo

Si no sabes, bellísima pastora,

el valle do apaciento el mi ganado,
toma los a tus cabritos, y a la hora
seguirán el camino más hollado;

45 caminando por él vernás b do mora
el tu dulce pastor y desposado

;

allí podrán pacer los tus cabritos

entre los de los otros pastorcitos.

A c yegua de mi carro preciada

50 pareces en el brío, Esposa mía,

bella, gentil, lozana y bien tallada,

y lleno ese tu rostro de alegría

;

19 Allá.
35 La siesta.
39 Sierra.

a Introduzco los, pues el verso está falto.
t> Vernás, por vendrás-
c Suprimo la, que destruye el verso. A la, trae M.

47 Allí podrán pacer tus cabriticos—entre los de los otros pastúreteos.
49 Del mi carro tan preciada.
52 Y lleno siempre el rostro.
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tu mejilla es de perlas arreada,

y el cuello con collar de pedrería

;

55 zarcillos de oro fino te daremos,

y un esmalte de plata les pondremos d
.

Esposa

Cuando estaba el Rey mío en su reposo,

mi nardo dió su olor muy más crecido

;

manojuelo de mirra es el mi Esposo,

60 por eso entre mis pechos le he metido

;

racimo de Cofer muy oloroso,

que en viñas de Engaddí se ha cogido

:

para mí quiero yo los sus olores,

pues sé que están en él los mis amores.

Esposo

65 ¡Oh cómo eres hermosa, Amiga mía!
¡ Oh cómo eres muy bella y muy graciosa

!

Tus ojos de paloma en la alegría.

Esposa

¡Oh dulce Esposo mío!, y que no hay cosa

que iguale a tu belleza y gallardía
;

70 no hay cosa acá en la tierra ansí olorosa.

Nuestro lecho es florido, y la morada
de cedro y de ciprés está labrada.

CAPITULO II

Esposa

Yo soy rosa del campo muy hermosa,

y azucena del valle muy preciada.

Esposo

Cual entre las espinas es la rosa,

tal entre las doncellas es mi Amada.

53 Tus mejillas de piedras.
5£ Le pondremos.
67 Quieto estaba.
61 De ciprés.
64 Porque en él solo están.
e8 Esposo mío amado, que.

Acá, ansí olorosa.

<* Es preferible el le de la variante, que debe ser te.



1726 POESÍAS

Esposa

5 Como es ver un manzano extraña cosa,

entre robles y encinas estimada,
tal es a mí la vista de mi Esposo,
que entre todos los hijos es gracioso.

Debajo de su sombra he deseado
10 sentarme, y me asenté y ansí he cogido

la hermosa y dulce fruta que él me ha dado,

la cual por su dulzor bien me ha sabido.

A la casa del vino me ha llevado,

y el su divino amor allí he sentido.

15 Cercadme a de manzanas y de olores,

que herida y muy enferma estoy de amores.
La mano de mi amor izquierda quiero

para me reclinar, y esto me place

;

i
presto, no se detenga, que me muero!,

20 y con la su derecha que me abrace.

Esposo

¡Oh hijas de Sión!, de aquí os requiero
por cabra y corzo, que en el monte pace,

no despertéis mi Amada, que ya duerme,
hasta que ella de suyo se recuerde b

.

Esposa

25 Voz de mi Amado es ésta. Vedle, viene

los montes y el collado atravancando

;

ninguna sierra o monte le detiene,

las cabras y.los corzos semejando.

Vedle cómo se allega y se detiene

;

30 détrás de mi pared pstá acechando.

¿No veis cómo se asoma al agujero,

y c se quita, y se pone muy ligero?

Hablado me ha el mi Amado y mi querido

:

14 A la celda del vino me ha metido;—yo seguí su bandera sin cui-

dado,—valedme, amor, que me falta el sentido.
25 Voz del mi Amado; velde, como viene,
26 Los montes y collados atrancando.
29 Velde cómo ha llegado, y se entretiene.
31 A II ventana.
32 Ya se torna de su gana.

a Cercadme = rodeadme.
b Rima imperfecta, inusitada en Fr Luis.
c Ya, en M. Debe ser y.
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¡Levántate del lecho, Amiga mía!,
35 vente conmigo, que el invierno es ido.

y las flores nos muestran ya alegría
;

el campo está muy bello y muy florido,

y el tiempo del podar se descubría.
Voz de la tortolilla ha ya sonado,

40 despierta con su voz nuestro cuidado.
La higuera muestra ya el fruto sabroso,

las viñas, que florecen, dan su olor.

Levántate, que el tiempo es deleitoso,

y ven, paloma mía, ven, mi amor,
45 gocemos de este campo tan hermoso

;

que entre d peñas de mayor altor,

en unos agujeros ascondidos
haremos nuestro albergue y nuestros nidos.

Descúbreme tu vista amable y bella

;

50 muéstrame tus facciones tan hermosas.

suene tu voz suave, hermosa estrella.

Esposa

Cazadme, dije yo, aquellas raposas,

las raposas pequeñas, que gran mella
hacen en la e mi viña las rabiosas.

55 A todas las tomad ; haced que huyan
antes que la mi viña me destruyan.
Mío es el Esposo, mío y muy amado,

y yo f soy toda suya, y él me quiere.

de aquel que entre las flores su ganado
60 apacienta, seré mientras viviere.

Cuando las sombras huyan, por el prado
vendráste a mí. mi Amor, si te pluguiere,
como la cabra o corzo bien ligero.

saltando por los montes, que te espero.

44 Levántate, paloma; ven, mi amor.
55 Todas las matad, o haced que huyan.
s7 Mío es el Esposo, y mío es el Amado.
58 Yo soy toda suya, que él me requiere.
61 Huyen.
62 Vernaste, amor, a mí.

á Corrijo entre. Aun en aquellas peñas de mayor altor, trae M. Los
versos desdichados abundan en tal forma que—aparte las incorrecciones
de los copistas—hacen difícil la atribución de esta obra a Fr. Luis, ni
siquiera a un mediano poeta. En la octava que comienza en el verso 41
nos sorprenden las consonantes agudas, que bastan ante algunos eruditos
para repudiar una oda. un terceto, una octava, como impropio* de
jFr. Luis.

«' Añado la-

f Suplido yo.
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CAPITULO III

En mi lecho en las noches he buscado a

al que mi alma adora, y no le hallando,

torné a buscarle con mayor cuidado,

y saltando del lech? sospirando
5 entré por la ciudad, y he rodeado

las plazas y las calles caminando

;

de tanto caminar cansada estaba,

mas nunca pude hallar al que buscaba.
Halláronme las guardas, que rondando

10 andaban la ciudad, la noche escura b
;

y yo acerquéme a ellas preguntando:
«¿ Habéis visto a mi Amado por ventura?»
Y desque 0 un poco dellos alejando
me voy, hallé el mi Amor y mi hermosura.

15 Túvelo yo abrazado y bien asido,

y en casa de mi madre lo he metido.
¡Oh hijas de Sión!, yo os ruego y pido

por la cabra y el ciervo y el venado,
no hagáis bullicio alguno ni ruido,-

20 porque no despertéis mi dulce Amado,
que sobre el lecho mío se ha dormido.
Esperad que él despierte de su grado,

juntas d aquí conmigo, y velaremos,

y este su sueño dulce guardaremos.

Compañeras

25 ¿Quién es esta que sube del desierto,

como columna bella y muy hermosa,

que el humo del incienso ha descubierto,

hasta dar en las nubes olorosa?

El eielo de su olor lleno está, cierto.

30 ¡ Oh, cómo es la su vista hermosa cosa

!

La mirra y los perfumes olorosos

en ella muestran ser muy más preciosos.

Cercad bien con los ojos aquel lecho

del gran rey Salomón tan adornado

;

3 Tórnele a buscar.
14 £1 mi Amado.
\
6 El corzo.

a Ingrata estrofa asonantada en los seis versos primeros,
b La noche escura = durante la noche,
c Desque, contracción de desde que.
d Juntas corrijo, en vez de juntaos, que trae M. destruyendo el verso.
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35 sesenta fuertes hombres muy de hecho
le tienen todo en torno rodeado,

hombres de gran valor y fuerte pecho,

y en armas cada cual bien enseñado

:

todos tienen al lado sus espadas
40 por temor de la noche, y empuñadas.

Una morada bella ha edificado

para sí Salomón, de extraña hechura

;

el su monte de Líbano ha cortado,

para de cedro hacer la cobertura

;

45 de plata las columnas ha labrado,

y el techo de oro fino y la moldura,

y el estrado de púrpura adornado,

y en medio déi mi Amor está asentado.

Esposa

¡Salí**, hijas de Sión, salí a porfía!,

50 veréis a Salomón rey coronado
con la corona rica, que en el día

de su gozo su madre le había dado,
cuando con regocijo y alegría

conmigo desposó el mi lindo Amado.
55 ¡Salid!, veréis la cosa más hermosa

que el mundo tiene acá y más graciosa.

CAPITULO IV

Esposo

¡Oh. cómo eres hermosa, dulce Amada!
Y tus ojos son bellos y graciosos,

como de una paloma muy preciada,
entre esos tus copetes tan hermosos

:

5 tu cabello parece una manada
de cabras y cabritos, que gozosos
del monte Galaad vienen bajando,
el pelo todo liso y relumbrando.
Los tus hermosos dientes parecían

10 un rebaño de ovejas muy preciado,

las cuales de lavarse ya venían
del río. el vellón viejo trasquilado.

w Las noches.

e Corrijo el Salid del texto.

1 Entre esos copetes muy hermosos
11 De bañarse.

109
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tan blancas, tan parejas, que se vían
paciendo por el campo y por el prado

;

15 estéril entre todas no la había,

dos cordericos cada cual traía.

Hilo de carmesí bello y polido

son los tus labios, y tu hablar gracioso

;

tus mejillas a mí me han parecido
20 un casco de granada muy hermoso

;

y aquese blanco cuello, liso a
,
erguido,

castillo de David fuerte y vistoso.

Mil escudos en él están colgados,

las armas de los fuertes y estimados.

25 Los tus pechos dos blancos cabritillos

parecen, y mellizos, que paciendo
están entre violetas, ternecillos,

en medio de las flores revolviendo b
.

Mientras las sombras de aquellos perrillos 0

30 huyen, y el día viene reluciendo,

voy al monte de mirra y al rollado

del incienso, a cogerle muy preciado.

Del todo eres hermosa, Amiga mía

;

no tiene falta alguna tu hermosura.

35 Del Líbano desciende mi alegría,

tórnate d para mí, y esa espesura

de Hermón y e Amana, que te tenía,

déjala de seguir, que es muy escura,

donde se crían onzas y leones

40 en las escuras cuevas y rincones.

El corazón, Esposa, me has robado

en una sola vez que me miraste

;

con el sartal del cuello le has atado.

¡Cuán dulce es el amor con que me amaste!,

45 más sabroso que el vino muy preciado.

¡ Oh cuán suave el f olor, que derramaste

!

Panal están tus labios destilando,

21 Y aquel blanco cuello liso y seguido.

22 Y lustroso.
24 Son armas.
^ Rebullendo.
;0 Y el día se muestra.
- De incienso, y cogeré lo más preciado.

36 Vente para mí de aquesa espesura,—si alguna demanda te tema,—

dexalda de seguir, qu¿ es muy escura.

a Suprimo y, que sobra
b Revolviendo — dando vueltas, triscando.

c Verso deficiente.
d Vente, en M.
e Suprimo un de innecesario.
f Suplido el.
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y en leche y miel tu lengua está nadando.
Tu vestido y arreo tan preciado

50 en su olor al del Líbano parece,

eres un huerto hermoso y bien cerrado,
que ninguno le daña ni le empece

;

fuente sellada, que el que la ha gustado.
en el tu dulce amor luego enternece

;

55 jardín todo plantado de granados,
de juncia, mirra y nardos muy preciados.

Donde también el azafrán se cría.

canela y cinamomo muy gracioso.

con " toda suavidad de especería.

60 lináloe con todo lo oloroso.

Fuente eres de los huertos, alma mía.

pozo de vivas aguas muy sabroso,

que del Líbano bajan sosegadas.

y en este pozo están muy reposadas.

65 ¡Sus!, vuela, cierzo; ¡ea!, no parezcas 1,

por mi hermoso huerto, que he temor,

que con tu dura fuerza me le empezcas.
llevándome mis frutos y mi olor.

Ven. ábrego, que ablandes y enternezcas

70 mis plantas y derrames' el su olor.

Esposa

Venga a mi huerto y coja sus manzanas,
mi Amado, y comerá las muy tempranas i.

CAPITULO V

Esposo

• Vine yo al mi hüerto, hermana Esposa,

y ya cogí mi mirra y mis olores

;

51 Hermoso bien cercado.
53 Que al que ha gustado.
íT El zafrán.
58 También el cinamomo muy hermoso.
59 La gran suavidad.
M Y en ese pozo están muy congregadas.
65 Vuelta.
68 Dañándome mis frutas, y mi flor.

? Suprimo y inicial del verso,
h Tarezcas = aparezcas, asomes.
' Derrames = esparzas.
j De nuevo aparecen las consonantes agudas en esta octava
1 Hermosa Esposa.
2 Cogí {a mirra mía.
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comí el panal y la miel sabrosa,

bebí mi vino y leche y mis licores.

5 j Venid, mis compañeros, que no es cosa

que dejéis de gustar tales dulzores!

¡Bebed hasta embriagaros, que es suave
mi vino ; el que más bebe, más le sabe.

Esposa

Yo duermo, al parecer, muy sin cuidado a
,

10 mas el mi corazón está velando,
la voz de mi querido me ha llamado:

Esposo

«Abreme, Amiga mía, que esperando
está la tu paloma este tu Amado

;

ábreme, que está el cielo lloviznando:

15 mi cabello y b cabeza está mojada
de gotas de la noche, y rociada.»

Esposa

Todas mis vestiduras me he quitado,

¿cómo me vestiré, que temo el frío?

Y habiéndome también los pies lavado,

20 ¿cómo me ensuciaré yo, Amado mío?
Con su mano mi Esposo había probado
abrirme la mi puerta con gran brís

;

por entre los resquicios la ha c metido,

el corazón en mí ha estremecido.

25 Levantóme yo a abrirle muy ligera;

de mis manos la mirra destilaba

;

la mirra, que de mis manos cayera,

mojó la cerradura y el aldaba.

Abríle;"mas mi amor ya ido era,

30 que el alma, cuando abría, me lo daba.

Busquéle, mas hallarle no he podido;

llamóle, mas jamás me ha respondido.

3 Y la mi miel.
s Y al que más bebe más sabe.

13 Está, hermosa paloma.
22 A abrirme la puerta, y con gran brío.
24 Y en mí el mi corazón se ha estremecido.
30 Que el alma, cuando habló, ya me lo daba.
32 Y él jamás.

a Consonantes asonantados.
b Cambio mi por y.
c La he, en M. Incorrecto.
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Halláronme las guardas, que en lo escuro

de la noche velaban con cuidado.

35 Hiriéronme también los que en el muro
velaban, y aun el manto me han quitado.

¡Oh hijas de Sión!, aquí os conjuro,

digáis, si acaso viéredes mi Amado,
cuán enferma me tienen sus amores,

40 cuán triste y cuán amarga, y con dolores.

Compañeras

¿Qué tal es ese que tú tanto amaste,
¡oh hermosa sobre todas las mujeres!,
aquel por quien ansí nos conjuraste?
Dinos las señas de él, si las supieres,

45 que aquel que con tal pena tú buscaste

hermoso debe ser, pues tú le quieres.

Esposa

Mi Amado es blanco, hermoso y colorado

:

bandera entre millares ha llevado.

La su cabeza de oro es, acendrado

;

50 son crespos y muy negros sus cabellos

;

de paloma los ojos de mi Amado ri

,

grandes, claros, graciosos y muy bellos,

de paloma que en leche se ha bañado.
tan lindos que bastara c a herir con ellos

;

55 en lo lleno del rostro están fijados.

del todo son hermosos y acabados.
Son como eras de plantas olorosas.

de confección suave, sus mejillas

;

sus labios son violetas muy hermosas,
60 que estilan f mirra y otras maravillas

;

rehiletes de oro, muy preciosas,

sus manos, cuando él quiere descubrillas

;

su vientre blanco, de marfil labrado,

de zafiros muy ricos adornado.

•vs Hiriéronme las que también el muro.
37 De aquí.
12 Di, hermosa.
sn Son finos.
•S1 Que me pudo herir.
•S5 En lo llano.
61 Rollos de oro con tharsis.

d Es preferible este verso que trae en variante M-, al que él da
\s ojos de paloma a mi Amado.
* Corrijo bastara, en vez de basta, de M.
I Estilan = destilan
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65 Columnas son de un mármol bien fundadas
en basas de oro fino muy polido,

sus piernas, fuertes, recias y agraciadas,

y el su semblante grave y muy erguido,
como plantas de cedro, que plantadas

70 en el Líbano están, me ha parecido

;

su paladar manando está dulzura,

y todo él es deseos « y hermosura.
Tal es el mi querido, tal mi Amado

;

tales son sus riquezas, sus haberes

;

75 por este tal os he yo conjurado,

porque en él sólo están los mis placeres.

Compañeras

¿Dó fué ese Amado tuyo tan preciado,

oh hermosa sobre todas las mujeres?
Dinos: ¿dó fué?, que todas nos iremos

80 juntas contigo, y te le buscaremos.

CAPITULO VI

Mi Amado al huerto suyo ha descendido,

a las eras de plantas olorosas

:

su ganado en mi huerto le ha metido,

a apacentarlo allí y coger rosas

;

5 a sólo aquel mi Amado he yo querido,

y él también a mí sola entre sus cosas.

El mi querido es solo entre pastores,

que el ganado apacienta entre mil flores.

Esposo

Como Tirsa, mi Amada, eres hermosa,

10 como a Jerusalén polida y bella
;

como escuadrón de gente eres vistosa

y fuerte, mil banderas hay en ella

:

Vuelve b de mí tus ojos, dulce Esposa;

tu vista me hace fuerza sólo en vella c
;

g Deseos; corregido deseo, en M.

] Mi amor.
5 Al solo el mi Amado.
6 Y él a mí sola quiere.
8 Su ganado apascienta entre las flores.

" Vuelve ' ya a mí.

a Suprimo y inicial del verso que trae M
i> Vuelve de = aparta,
c Verla, en M.
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15 tu cabello parece a las manadas
de cabras, que de Galaad salen pintadas.
Una manada, linda mía' 1

, de ovejas.
me han tus hermosos dientes parecido,
que, trasquiladas ya las lanas viejas,

20 del río de bañarse han subido.
tan blancas, tan lucientes, tan parejas

;

cada cual dos corderos ha parido.
Tus mejillas un casco de granada
entre esos tus copetes asentada.

25 Sesenta reinas, todas coronadas,

y ochenta concubinas me servían ;

las doncellas, no pueden ser contadas.

que número ni cuento no tenían

;

mas una es mi paloma, y humilladas
30 todas a mi perfecta obedecían

:

y única a su madre aquésta fuera,

ésta es sola, que otra no pariera.

Las hijas que la vieron, la llamaron
la bienaventurada y* la dichosa

;

35 reinas y concubinas la loaron

entre todas por bella y graciosa

:

todos los que la vieron se admiraron
diciendo: «¿Quién es ésta tan hermosa,
que como el alba muestra su frescura.

40 y como luna clara su hermosura?
Como el sol entre todas se ha escogido,

fuerte como escuadrón muy bien amado.»
Al huerto del nogal he descendido,

por ver si daba el fruto muy preciado,

45 mirando si la viña ha florecido,

y el granado me daba el fruto amado.

Esposa

No sé cómo me pude ir tan ligera,

que mi alma allá en un punto me pusiera.

Carros de Aminadab muy presurosos
50 los mis ligeros pasos parecían,

y los que me miraban deseosos
de verme. «;Oh Sunamita!—me decían—

,

; vuelve, vuelve esos ojos tan graciosos!,

16 Que en Galaad salen peinadas.
31 tínica su madre aquesta era.
35 La adoraron.
47 No sé cómo me pude ir yo.

Es preciso hacer agudo mía para que suene el verso, con lo que
sulta también forzado y torpe.
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¡ten tus ligeros pies, que ansí corrían!

55 —decían— ,
Sunamita, ¿qué mirastes

que como un escuadrón os adornastes?»

CAPITULO VII

Compañeras

Cuán bellos son tus pasos y el tu andar,
los tus graciosos pies y ese calzado

;

los muslos una ajorca a por collar,

de mano de maestro bien labrado

;

5 tu ombligo es una taza circular,

llena de un licor dulce muy preciado

;

montón de trigo es tu vientre hermoso,
cercado de violetas y oloroso.

Tus pechos son belleza y ternura,

10 dos cabritos mellizos y graciosos;

y torre de marfil de gran blancura
tu cuello, y los tus ojos tan hermosos
estanques de Esebón de agua pura,

que en puerta Batrabím están vistosos

;

15 tu nariz, una torre muy preciada,

del Líbano a Damasco está encarada.

Tu cabeza, al Carmelo, levantado

sobre todos los montes, parecía

;

y el tu cabello, rojo y encrespado,

20 color de fina púrpura tenía

;

el Rey en sus regueras está alado,

que desasirse de ahí ya no podía.

¡Oh cuán hermosa eres y agraciada,

amiga, y en deleites muy preciada!

25 Una muy bella palma y muy crecida

parece tu presencia tan preciada,

de unos racimos dulces muy ceñida,

que son tus lindos pechos, desposada.

Dije : «Yo subiré en la palma erguida,

30 asiré los racimos de la Amada

;

5

1

Ten tus ligeros pasos por ansí.
55 Desciende, Sunamita.

3 Tus muslos una ajorca, o un collar.
5 Taza muy lunar.
7 El tu.
,J Tus pechos en belleza.
13 Están como de Esebón el agua pura
16 Que del Líbano monte está cerrada.
111 Es tu cabello rojo.

a Aljorca, en M.
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racimos de la vid dulces y hermosos
serán tus pechos lindos y graciosos.»

Un olor de manzanas parecía

el huelgo de tu boca tan graciosa.

35 y como el suave lino bien olía

;

tu lindo paladar, ¡oh linda Esposa!,
cual vino que al Amado bien sabía

y a las derechas era dulce cosa,

que despierta los labios ya caídos,

40 y gobierna la lengua y los sentidos.

Esposa

Yo soy enteramente de mi Esposo,

y él en mí sus deseos ha empleado.
Ven. pues. Amado dulce y muy gracioso,

salgamos por el campo y por el prado.

45 moremos en las granjas, que es sabroso
lugar para gozar muy sin cuidado.

Muy de mañana nos levantaremos,

y juntos por las viñas nos iremos.

Veremos si la vid ya florecía,

50 y el granado nos muestra ya sus flores,

si el dulce fruto ya se descubría

;

allí te daré yo los mis amores,
la mandrágora allí su olor envía,

y allí las frutas tienen sus dulzores;

55 que yo todas la frutas, dulce Amado,
allá en mi casa te las he guardado.

CAPITULO VIII

Petit incarnationem *

;
Quién como hermano mío te me diese

que el pecho de mi madre hayas mamado!
Doquiera que yo hallarte pudiese,

mil besos, mil abrazos te habría dado,

5 sin que me despreciase el que me viese,

sabiendo que en un vientre hemos andado

;

en casa de mi madre te entraría

46 Gozar nuestro cuidado.
M Que ya.
s6 Dentro en mi casa.

* Esta nota sólo se halla en la copia más antigua- (Nota del P. Irte-

lo.)
1 Como hermano tuyo.
* Dojxde quiera.
7 Se entraría.
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y allá tu dulce amor me enseñaría.
Del vino que adobado yo tenía,

10 haría que bebieses, que es preciado,

y el mosto de granadas te daría.
La su mano siniestra del mi Amado
bajo la mi cabeza la ponía,

y con la su derecha me ha abrazado.
15 ¡Oh hijas de Sión!, no hagáis ruido,

porque mi dulce Amor está dormido.

Compañeras

¿Quién es esta que sube recostada
del desierto, y echada la su mano
sobre su Amado tiene, y delicada?

Esposa

20 Allí te desperté so aquel manzano,
adonde te parió tu madre amada

;

allí sintió el dolor, que no fué vano.

Esposo

Sobre tu corazón me pon por sello,

Amada, y sobre el brazo y en tu cuello.

25 Ansí a como la muerte es el amor,
duros como el infierno son los celos

;

las sus brasas son fuego abrasador,

que son brasas de Dios y de sus cielos;

muchas aguas no pueden tal ardor

30 apagar, ni los ríos con sus hielos.

El que este amor alcanza, ha despreciado
cuanto haber este mundo le ha enviado.

Esposa

Pequeña es nuestra hermana, aún no tenía

pechos; mientras le nacen, ¿qué haremos
35 cuando se hablare de ella, vida mía?

8 Y allí su dulce amor.
18 Mi dulce Amado.
19 Tierna y delicada.
20 Allí desperté sobre el manzano.
25 Como la muerte fuerte es.
2S Que son llamas de Dios.
29 Tan grande ardor.
80 Matarle, ni.
i2 Le haya dado.
83 Pequeña es mi hermana, que aún no tenía.
ni Mientras le crecen.

í> Es preferible, aunque ingrato, el verso de la variante.
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Esposo

Una pared muy fuerte labraremos,

y un palacio de plata yo le haría,

y las puertas de cedro le pondremos

;

y dentro del palacio, ella, encerrada.

40 estará muy segura y muy guardada.

Esposí

Yo soy bien fuerte muro, Esposo amado,

y mis pechos son torre bien fundada.

Esposo

Bien segura estará puesta a mi lado.

Espos.a

* No hay donde pueda estar mejor guardada

;

45 que luego que a tus ojos he agradado,
quedé yo en paz. temida y aceptada ;

y ansí con tal Esposo estoy segura,

que no me enojará de hoy más criatura.

En Bal-hamón su gran viña tenía
50 Salomón entregada a los renteros

:

cada cual por los frutos que cogía,

de plata le traía mil dineros

;

muy b más me rentará la viña mía
que me la labraré con mis obreros

:

55 mil dan a Salomón, y ellos ganaban
doscientos, de los frutos que sacaban.

Esposo

Estando tú en el huerto, amada Esposa,

y nuestros compañeros escuchando,
hay que ova yo tu voz graciosa,

60 que el tu querido Esposo está llamando.

Esposa

Ven presto, amigo mío, que tu Esposa

te espera ; ven corriendo, ven saltando,

como cabras o corzos corredores,

sobre los mentes altos y de olores.

65 Finís huius operis.

Y acatada.
»• Por los frutos que guardaban.
' 7 Amada hermosa.
r,s Y nuestros compañeras escuchando.
M Tu voz dulce y.
" Así concluye la copia más antigua

b Añado muy.



AD DEI GENITRltíEM MARIAM

Mag. Luyssi Legionesis, augustiniani. (Texto según la tercera

edición latina de la Explanación del Cantar de ]os Cantares.

Salamanca 1589.)

Te servante ratem, máxima virginum,
Iam portum incolumis, iam teneo, licet

lactatus graviter, dum sua Protheus
In nos suscitat agmina.

Te fas, teque pudor, nudaque veritas,

Et recti studium, et simplicitas potens,
.

Et frangi indocilis mens bene conscia

Coniuncto sequitur pede.

His tu me sociis, aequoris improbi
Mersum vorticibus, lucís ad aureae

Usuram revocas, et melioribus

Laetum constituís locis.

Et donas facilis, qua sacer Idida

Mulcebat Iebusi culmina barbito:

Dum flammae impatiens pectora saucia

Pandit carmine nobili.

Donatum et studiis vilibus eripis,

Illatumque polo lucis ad intima

Admittis pavidum templa, animum et novi

Inspiras mihi carminis.

* Como colofón—el más adecuado—a las obras castellanas de fray

Luis de León, quiero incluir la maravillosa invocación, verdadero cán-

tico de gracias a Nuestra Señora, que Fr. Luis compuso al salir de la

cárcel, y que es apenas conocida por no haber sido desglosada de sus

obras latinas. De este Carmen ex voto ha hecho F. Maldonado de Gue-

vara, insigne universitario, una traducción libre, más bien una magis-



CARMEN EX VOTO

A Nuestra Señora [al salir de la cárcel], por el Maestro Fr. Luis
de León. Versión libre de F. Maldonado de Guevara.

Tu amparo, oh Virgen pura,

lleva mi nave al puerto deseado,
aun con fatiga dura,

mientras Proteo airado

sus huestes contra mí hubo lanzado.

En pos van de tu huella

la justicia, el pudor, la verdad nuda,
la candidez más bella,

la entereza tozuda
que en la buena conciencia no se muda.

A mí y a mis collazos

ya hundidos de la mar al torbellino,

de luz a los regazos
nos vuelves, y en camino
nos pones de otro espacio más benino.

Y la lira febea
suena del cantor sacro, que ennoblece
la cumbre jesubea,

con canto que enardece
e, impaciente de luz, el alma acrece.

Buscas al perseguido
de intrigas viles, y, a la luz llevado,

luego en tu oscuro nido

le escondes asustado,

e infundes el ansión de un canto osado.

tral y acertadísima interpretación del poema de Fr. Luis. La versión
de Maldonado conserva todo el fervor y belleza del original. Y por ello

creo que hay que incorporarla al caudal de las obras de Fr. Luis. La
reproduzco tal como se publicó en Hojas Literarias (encartes de Cuader-
nos de Literatura), en Madrid, julio de 1949.
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Abscede impietas, iam penetraHa
Caeii sacra patent, iam videor pios
Exaudiré sonos, alma canentium
Alterno pede gaudia.

Et sanctos thalamos, hinc bona virginum
Sponsum turba sonant, hinc nitidus chorus
Lectorum invenum, dulcia matris, et

Sponsae nomina concrepant.

VIRG.

Audin? Quae teneas dic bone pascua

;

Quo, dilecte, cubes dum terit igneus
Sol caeli médium, ne vaga montibus
Incerto pede deferar.

JUVB.

O reclude fores, sydere pulchrior

Virgo, o cur renuis, nam irruit atra nox,

Et venti resonant, aethereaque aqua
Perfusus madeo caput.

VIRG.

Quae saltus colitis, callida tendere
Ñervos turba, meo dicite virgines

Dilecto, ut properet, nam aestuo, amoreque
Saevo saucia langueo.

JUVE.

O Nymphae Hermonides, sic capreas mariu

Sit certa, et celeri cúspide figere,

Dilectae placidum parcite rumpere
Somnum, atque alta silentia.
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¡Retrocede, hombre impío! :

ya se nos abre el cielo más inteino,

ya escucho el canto pío

que. con el pulso alterno,

trenzan los sacros coros al Eterno.

Y al Esposo sus cantos
alzan doncellas entre sones nuevos,
tornan los coros santos

de escogidos mancebos,

y «esposa» y «madre» claman los renuevos.

DONCELLAS

¿Qué escacho? ¿Dó las yerbas
buscas, mi bien, ¡oh!, dime: cuál umbría
te ampara en las acerbas
horas del mediodía,

por no andar yo los montes erradía?

MANCEBOS

¡Oh tú!, más que el sol pura.

abre el postigo que callado siento,

que cierra noche oscura

y en furia azota el viento.

y mi cabeza anega un mar violento.

DONCELLAS

A la selva avezadas.
decid, mozas arqueras, a mi amado,
que aguije sus andadas.
que ya de ansia abrasado
tenqo y de amor el pecho vulnerado.

MANCEBOS

Del Hermión zagalillas—¡así mi regatón logre el empeño
de apernar las cabrillas!—

.

no turbéis de ella el sueño.
en sus altos silencios, ni su ensueño.
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VIRG.

Ut sylvas reliquas, ardua vértice
Praecellit Libani culminibus sacris

Cedrus: sic iuvenes inter amor meus
Formosum caput extulit.

JUVE.

Adnatas nitet ut purpureo rosa

Spinas inter hians ore, Syonias
Sic formae egregio lumine virgines,

O coniux mea, prateris,

'

VIRG.

Aure an ne cupida vocem ego amabilem?
An fallor potius, quin vocat abditus

Obietis foribus, quin caput aurem
Inter reticula emicat.

JUVE.

Quid cessas? abiit pulsa tepentibus

Auris frigida hyems, iam pluviae graves

Iam cessant, varié floribus initet

Tellus multicoloribus.

Iam cantu querulo carmina turtures

Auditi canere, et iam crepuit iugis

Falx in vitiferis, et sua protulit

Ficus dulcia germina.

O surge, o propera, charior o mihi

Ipsis vita oculis, surge columbula,

Exesus paries, vel cava sáxea

Cui dant gratia cubilia.
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DONCELLAS

Como el cedro sin rima
con ardua aguja a los demás supera
del Líbano en la cima.

en la tropa mocera
mi amado su cerviz alza altanera.

MANCEBOS

Como la rosa leda

enrojece con boca ya entreabierta

de espinas en la rueda.

asi es tu gloria cierta

sobre las de Sión con lumbre alerta.

DONCELLAS

0Será. acaso, mi amigo?.
¿su noble voz?, ¿o engaño es de mi anhelo?
¿Tal vez tras el postigo

se agita su señuelo?.

¿o entre las rejas brilla el áureo pelo?

MANCEBOS

¿Te vas? Ya el tiempo frió

por las auras más tibias expulsado,

cesa, y del cielo el río;

multicolor el prado
on los valles de flores se ha esmaltado.

Las tórtolas su duelo

ya haen oír. y el calaboz ya suena
en el alto majuelo.

y el higo su miel buena
ya da con dulce brote que enajena.

¡Oh surge!, más querida.

más que los ojos por do el alma sueña,

aguija la partida,

sal. paloma zahareña.

de entre las hendiduras de la peña.

no



POESÍAS

Ostende o faciem, vox tua personet
Aures sponsa meas, nam ñeque dulcius

Quicquam est eloquio, nec mage fulgidum
Aut pulchrum facie est tua.

VIRG.

Quantum cerva micat montibus aviis

Quantumque hinnuleus dum pavet omnia
Seu vox insonuit, seu nemus infremit

Dilecte haud secus advola.

Haec lecti iuvenes, turbaque virginum
Alternant liquido gutture, caelitum
Aplaudet manibus coetus, et insonant
Caeli laeta palatia.
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Muestra tu faz, se abra.

Esposa, a mi sentir tu voz sonante,

que es dulce tu palabra,

ni hay nada más brillante,

ni nada más feliz que tu semblante.

DONCELLAS

No de otro modo, Amado,
que el cervatillo teme en la partida.

si el bosque tiembla airado,

y la ubre oye perdida,

no de otro modo ven, mi amor y vida.

Todo esto un coro canta,

y otro responde, y el amor les llena

la líquida garganta

;

vibra el aura serena,

y el cielo todo, al apludir, consuena
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Adversidad: es apetecible y dul-
ce 839; es la sal que preserva
nuestra vida de corrupción 839;
desarraiga el alma del amor de
esta tierra 839; facilita el salir de
esta vida 839; cría en el alma al-

teza y gravedad celestial 839;

acostumbra a ser vencedor 839; es
seguido y trillado camino por to-
dos ios amigos de Dios 839; lo

alto, lo glorioso, lo divino, siem-
pre se forjó en esta fragua 840;
quienes la han experimentado no
se asombran de las quejas de Job
844 (cf. Job); su valor bienhechor
es conocido a Dios, y por eso se

las manda a los buenos 933
(cf. Dios Justos, Malos, Pena);
en ella conoce el hombre que na-
die es querido por lo que es en
sí (cf. Hombre); ella engendra

' recato en el hombre y que entre
en cuenta consigo 1206; produce
en el alma acrecentamiento de
caridad, pureza y reposo 1225;
cría en el alma un amor humil-
de y una afición llena de reve-
rencia para con Dios 1226 (rf . Dios,
Gracia, Frialdad, Sequedad, Alma
cristiana)

;

Alabanza: sigue como sombra a la

virtud 341 (cf. Virtud); la vida de
la buena mujer debe ser una
perpetua alabanza de Dios 342
(cf. Mujer casada).

Alma: parece tener su asiento en
el aliento 69: sus dos oficios 136;
en sentido figurado significa de-
seo o afición 162; su fin 279
(cf. Dios); su superioridad sobre
el cuerpo 302; sus costumbres
suelen nacer de las inclinaciones
del cuerpo 329 (cf. Costumbres);
su equilibrio se manifiesta en el
cuerpo 336 (cf. Cuerpo); la del
hombre nace contaminada del
"fomes peccati" 480 (cf. Pecado.
Demonio, Fomes); efectos que
esta contaminación produce en
ella 480; su substancia es imper-
fecta o en potencia 481 (cf. Subs-
tancia); es libre de escoger la

forma, buena o mala, de su pro-
pio perfeccionamiento 481; de

suyo no tiene forma ninguna 481;
sus obras no le dan el ser, pero
sí su figura propia 481; son como
la forma de ella 481; fué hecha
por Dios por ser imagen suya,
sobreponiendo los dones de la

gracia a su substancia 481 (refe-

rencia Alma cristiana, Gracia);
estos dones hubieran sido trans-
misibles si Adán nos los hubiese
perdido 481 (cf. Adán); su llave

es la voluntad 600; (cf. Voluntad,
Gracia); la de Cristo comunica
su gloria a su cuerpo resucitado
689 (cf. Resurrección, Poder); en
unión con el poder de Dios obra
ella la resurrección 690; la del
hom-bre, cuando nace en el cuer-
po, nace toda, pero ejercita su
vida sucesivamente 699; tiene des
partes: una divina y otra que
se comunica con ei cuerpo 699;
la primera es inmortal por su
misma naturaleza 699; la segun-
da está sujeta a las pasiones y
mudanzas del cuerpo 69G; estas
dos partes son comparadas a Ja-
cob y Esaú 700 y 704; las de los
hombres son de una especie, pero
se distinguen por grados de per-
fección en sí y en su substancia
784; son hechas para ser formas
de cuerpos 784; cada cual está
medida para el cuerpo que la

naturaleza le da 784; las de los

animales también tienen diver-
sos grados de más alto y perfec-
to sentido 784; la de Cristo, de
su naturaleza misma, está dotada
sobre todas de virtud y fuerza
785; ella tuvo lo sumo en la per-
fección de su especie 785 (refe-

rencia Cristo, Cuerpo); es fuente
de toda gracia y virtud divina
786; es—después del Verbo divi-

no—la imagen más perfecta de
Dios 786; ella tiene en sí todo
cuanto Dios es 786; es medianera
entre Dios y su cuerpo 787, como
mente criada recibe en sí y de-
riva en su cuerpo, así natural
como místico, los influjos de la

divinidad 787; el alma en su sig-
nificación de vida, o sea, de prin-
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cipio vital del cuerpo 837 867
(cf. Vida); recibe sus imágenes
por medio del cuerpo 867 (refe-
rencia Cuerpo); por estar casado
con el cuerpo es deleznable en tu
querer y entender 867; la corrom-
pida por el vicio está inquieta y
descontenta consigo misma 991 •

en su parte superior adivina a sí

misma siempre la desventura que
la espera 991 (cf. Malos, Tirano,
Temor, Conciencia) ; en la medida
que deje crecer su apetito des-
ordenado se mengua en ella el

uso de la razón 993 (cf. Pobreza,
Tirano, Malos, Pecado); le es na-
tural el pensar 1013 (cf. Lengua
hebrea); el triste huye de la luz
y alegría 1131; es llamada "alien-
to del Omnipotente" 1155 (cf. Sa-
biduría, Espíritu); la del malo es

la cosa más decaída y contraria
entre sí 1170; la endurecida en el

mal siente hastío para los ca-
minos de la gracia 1170; esta alma
llega en todo género de bien y
virtud a extraña flaqueza 1170"

comienza a sentir como unos
anuncios de su perdición 1170
(cf. Castigo, Culpa); la disposi-

ción que ha de tener para que
Dios se aplaque 1171; lo que no es

conforme a su hechura e inge-
nio nunca se asienta en ella 1329
(cf. Alma cristiana); la constante
y armada de verdad vence les

obstáculos 1436; no puede vivir

de engaño 1452.

Alma cristiana: la que, aun im-
perfectamente, ama a Dios 87; la
herida del amor de Dios 95; la

virtud no arraiga en la que vive
sin recato 128; la gracia le aviva
el deseo de servir a Dios 133-

cuando es más alabada, más se
humilla 152; reconoce que todo
lo que posee es de Dios y para
Dios 177; el Esposo le da las leyes

del desposorio espiritual 182; ha
de despreciarlo todo para conser-
var la caridad 182; quiere trans-
formarse en Dios 186 1459 (cf. Es-
posa); el temor de Dios la her-
mosea, sobre todo la de la mujer
335 (cf. Belleza); la de Cristo
constituye el mundo más vecino
al mundo original, que es el

Verbo divino 430 (cf. Cristo, Mun-
do, Verbo divino); ésta tiene
siempre todo presente 430; y es la

fuente de todo buen ser 430; es

también el asiento del amor de
Dios y de su caridad para con los

hombres 432 (cf. Cristo, Dios); la

que quiere ser sustentada por
Dios ha de desechar los sustentos
del mundo 448; vive de la gracia

de Cristo 450; el secreto trato

que tiene Dios con cada una 453
(cf. Cristo, Gracia), producen es-
tas obras un hábito que viene a
ser la forma de 'a misma alma
481 (cf. Alma, Substancia, Liber-
tad); ha de mostrarse sabio en
resignarse a no comprender con
su saber el de Dios 528 (cf. Ver-
dad); no hay cosa más alta, ni
más generosa, ni más real que la
perfectamente cristiana 564; sólo
Dios llena su capacidad 565; no
estima lo que el mundo adora
565; riquísima dentro de si, su
cuidado es hacer bien a los otros
565; es generosa aun para con sus
enemigos 565; sólo le satisface e^

hacerse casi una con Dios 565
(cf. Justos); en ella reina Cristo
en dos modos distintos 576 (re-
refencia Reino de Cristo); su par-
te superior está sujeta de volun-
tad a la gracia 577 (cf. Gracia,
Cristo); en el cielo quedará per-
durablemente sujeta a la gracia
578; entonces transformará su
cuerpo casi en espíritu 578 (refe-
rencia Cuerpo); vestida de DiCo
verá a Dios y tratará con El con-
forme al estilo divino 578; unida
a su cuerpo glorificado seguirá
en todo los movimientos que la

gracia le imprime 178; conserva
su substancia aun en la trans-
formación por la gracia 599 (re-
ferencia Gracia, Substancia); es
deificada por la gracia 600 (refe-
rencia Alma, Gracia, Voluntad);
faltándole los amigos, tiene a
Dios 603; de su paz interior nace
su seguridad del amparo de Dios
604; la sosegada con paz goza de
sí misma 606; no tiene cosa que
precie que no la tenga encerrada
en sí 607; se hace una con la di-
vinidad y con el alma de Cristo
620 (cf. Matrimonio); no resis-
tiendo a la virtud obradora de
Cristo, obra con El y por El 621
696 (cf. Cristo, Virtud, Gracia);
su unión mística con Dios 629
(cf. Unión Matrimonio, Deleite,
Dios, Cantar de Cantares); nace
ella en Cristo y nace G'risto en
ella 695; su santidad es el medio
de ambos nacimientos 696: en el

segundo el Espíritu de Cristo se
hace alma del alma 696 (cf. Na-
cimiento) ; condiciones que debe
tener para que Cristo nazca en
ella 698 (cf. Cristo, Hijo de
Dios); de los tres estados de vida
y de obrar que Cristo tiene en
ella y ella en y por El 698
(Gf. Alma, Estado, Cristo); en su
substancia y parte superior sufre

primero la obra de Cristo 700;

pero no pierde por ello lo que le



ÍNDICE DE MATERIAS 1751

c¿> natural 702; se va acostum-
brando al descanso y reposo san-
to 701; se hace siempre más há-
bil para poder comunicar su vida
(que es la de Cristo) a su cuer-
po 701; recibe en sí y se sus-
tenta de la vida de Cristo 702

(cf. Padrenuestro, Pan); entonces
vive en estado de gracia, de gozo,
de libertad, de amor, de paz 703
»cf. Gracia, Paz, Libertad, Esta-
do); se la compara a Israel, por-
que anda en las cosas del mundo
con el solo pie de la necesidad
705; sus dos partes están unidas
por una perfecta paz 705; ya no
vive por sí, sino Cristo vive en
ella 706; recoge el fruto de su fe

y penitencia, gozando de grandí-
sima alegría 706; sus enemigos
huyen y mueren oyendo la voz de
Cristo en ella 707; recibe de Dios
pan estrecho y agua apretada
708; entrará en el estado glorioso
cuando Cristo la una a su cuer-
po resucitado 708; entonces tedo
su vivir, querer, entender y res-

plandecer será Cristo 709; su alma
es Cristo 737 (cf. Cristo, Esposo,
Espíritu); naturalmente le es te-

meroso el trato con los ángeles
865 (cf. Angeles); estando bien
ella con Dios, se ablanda hasta
su cuerpo y recibe el rocío del
cielo 882; entonces puede entrar
sin miedo en sí misma 882; no
es movida por el temor de los

malos de esta vida 952; vive segu-
ra entre los peligros 952; anda
superior a todo lo que aquí se

desea 952; su único consuelo
consiste en tener un Redentor y
Mesías 1029 (cf. Redentor, Mesías,
Cristo); por ser coheredera con
Cristo huella sobre los trabajas
de esta vida 1029 1205; cuando
Dics se le esconde padece lo In-

decible 1071 1129; su regla de
conducta es la ley que Dios le

pone conforme a sus fuerzas, co-
rroboradas por la gracia 1071
(cf. Ley); por obra de la gracia
vive sin apoyo de ningún consue-
lo visible 1097; hace vivir a su
cuerpo como si no fuera cuerpo
en mil cosas 1097; teniendo a Dios
por guarda, luz y morador suyo,
es reina, esposa y amiga y es se-

ñora de todo y emperatriz sobre
sí 1119; la que tiene trato con
Dios, puesta en trabajo, todo lo

pasa bien si El está a su lado
1129 (cf. Alma); es ensanchada
por Dios 1208 (cf. Dios, Teresa de
Jesús, Santa); azotada se deshace
en amor 1226 (cf Gracia, Dios,

Frialdad, Recelo, Adversidad); la

que ha hablado secretamente con

Dios vive como violentada en la

tierra 1333 1460 (cf. Teresa de Je-
sús, Santa); impresión que en ella

hacen las hablas de Dios 1338:

las buenas se conocen luego una
a otra 1341 (cf. Teresa de Jesús,
Santa; Alcántara, Fray Pedro de);
contemplará la verdad pura en la

vida bienaventurada 1442; y todo
lo tendrá presente 1442; contem-
plará también la causa de los

hades 1444 (cf. Vida bienaventu-
rada).

Alusiones (Autobiográficas): se
propone de aprovechar el ocio de
la cárcel para escribir 390; en-
cuentra en su desgracia su luz
y salud 390; para él lo más dulce
y apacible es tratar de Cristo 390
(cf. Nombre, Cristo); desde su
niñez se ofreció todo al amparo
de la Virgen 418; frase que per-
mite identificar a fray Luis con
Marcelo 469; quiere hacer un sólo
cuerpo doctrinal de lo que está
esparcido en la Sagrada Escritura
y en los doctores de la Iglesia
486; declara que quería servir a la

Iglesia combatiendo el error lu-
terano 488 (cf. Error luterano);
desea el fin de los pleitos de es-

cuelas pacificándolos en un terre-
no intermedio 488; comunica sus
cuidados y ansias con las estrellas

547; "¡Al fin, Jesi'is es Jesús!"
711 (cf. p. 710); "¡No veo cosa
en mí que no sea digna de abo-
rrecimiento y desprecio!" 757;

"me despojo de mí, me huyo,
para que Tú solo (Señor) seas en
mí todas las cosas" 757; su mara-
villosa descripción del humor me-
lancólico lleva el sello de la pro-
pia experiencia 890 (cf. Humor,
Melancolía); "no perderé este ali-

vio amargo que es dar Ucencia
a la lengua que diga las ansias

del corazón" 908 (cf. Job); "no
me reprende mi corazón ni mi
conciencia me acusa..." (cf. Job )

;

"si te quitan de estar presente a

Dios en su casa, no te pueden
quitar que le tengas presente en
la memoria" 1303 (cf. Alma cris-

tiana); "Soy oprimido de los ma-
yores males, condenado a cárcel

y hecho reo de infidelidad" 1307;

"hace ya catorce meses desde que
mis enemigos no cesan de pedir
mi cabeza..." 1307: "...esto mismo
con qtie soy oprimido... es hijo

del amor tuyo para conmigo"
1308; "Pequé mucho contra Ti,

pequé lo más contra mí mismo
y mucho contra les demás hom-
bres" 1308; "... siendo yo niño...

ya me has llamado a la vida re-

ligiosa. .." 1308; "¿Qué habrá más
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ajeno a mí que faltar a la inte-
gridad de la fe verdadera...? 1309;

"Ya todo me desgano de mí mis-
mo..." 1309; a los que me hicie-
ron la injuria, mas míseros juz-
go que yo 1310; su protestación
en caso de muerte subitánea 1374;

Amado: es nombre que la Sagrada
Escritura da a Cristo 713 (refe-
rencia Cantar de Cantares, Isaías,
Salmo, Pablo (San), Mateo (San),
Cristo); es amado por sus amado-
res con un amor entrañable y vi-
vísimo 725 (cf. Santos); lo que El
exige de sus amadores 726 (refe-
rencia Amor de Dios); es a la vez
el "Padre" de todos 729; en sus
amadores su mismo amor es la

forma, la vida, el ser 733 (referen-
cia Amor de Dios); el amarle a El
es don suyo 734; es El a quien
Dios ama únicamente 734 (cf.

Cristo, Dios).
Amigo: los que sólo tienen sus apa-
riencias 896 (cf. Amistad, Maldad,
Job); los falsos fingen culpa en
su amigo para salirse de deuda
897; los de Dios 978 (cf. Dios,
Queja); son llamados "varones de
mi secreto" en la Sagrada Escri-
tura 1028 (cf. Escritura Sagrada,
Job); los de Job 1281 (cf. Job, In-
tercesión, Venganza).

Amistad: la verdadera puede te-
nerse sólo con Cristo 616 (cf. Cris-
to, Príncipe de la paz; Amor,
Amor de Dios, Amado); es como
un nudo que obliga 894; la des-
ata quien le falta en la necesidad
894 899 (cf. Job, Amigos).

Amo: cómo han de tratar a sus
criados 286; dado que ambos sir-

ven a un mismo Señor 287 (re-

ferencia Criado, Caridad); ellos

tienen también superior y amo
en el cielo 1140 (cf. Job); su for-

tuna no los exenta la justicia

1140; es igual al siervo en ley,

dado que lo es en naturaleza 1141

(cf. Ley, Limosna); está obliga-
do en conciencia a mantener en-
teramente a sus criados según su
calidad y oficio 1363; está obli-

gado a acrecentarlos el sueldo si

por mudanza de tiempos no bas-

tase más 1363; su obligación de
curar a sus criados enfermos
1363 (cf. Criado).

Amor: a veces produce enferme-
dad y desmayos 69 93; el alma del

amante vive en el amado 69 137

(cf. Poeta, Alma); el verdadero
se muestra conforme al entendi-
miento del que ama 70; compa-
rado al vino 70; hace osado, se-

guro y lozano 71 (cf. Vino); su
demasía traba la lengua 71; le

es natural imaginarse de poseer

lo que desea 73; un accidente en
los que bien se quieren 74; el

verdadero no mira en pundono-
res 77; siempre da lugar a mu-
chas imposibilidades 78; no tole-
ra las penas del amado 79 139;
es puerto de confianza 92; no
produce enfermedad del cuerpo,
sino aflicción del alma 93 (refe-
rencia Alma) *, las obras que hace
en quien reina 95; sus juegos 97;
el verdadero no se espanta ni se
encubre 108; para amar hay que
tener el pensamiento libre de
otros cuidados 108 (cf. Amor de
Dios); el perfecto no se entibia
con la posesión del ser amado 109;
sino llega a su más alto grado
109; no se puede disimular 126-

nunca duerme 133 137; no halla
falta en el amado 139; crece con
las dificultades 143 (cf. Amor de
Dios); el saberse amado es su
piedra imán 143; su prueba no
está en amar a una sola persona
158; sino en señalar una sobre
las otras 158 (cf. Salomón )¿ es
unidad 159 (cf. Amor de Dios)
consiste en la entrega de la vo-
luntad al amado 178; es bajsza
pagarlo con desamor 178; el goce
del falso es fastidioso 183; busca
la soledad 185 (cf. Amor de Dios,
Soledad); los altos y bajos de su
pasión y sus efectos 187 (cf. Es-
posa); su retórica 190; no se deja
sobornar 193; es implacable cuan-
do se enseñorea del corazón 193
(cf. Amor de Dios, Celos); la en-
vidia lo acrecienta 198 (cf. Envi-
dia); su fundamento es la verdad
y la caridad 294 (cf. Verdad, Ca-
ridad); el que hay entre marida
y mujer es el más estrecho 326-

lo acrecienta la gracia 326 (refe-
rencia Gracia); no quiere enga-
ñar 327; el pastoril de los poetas
445 (cf. Pastor, Cantar de Can-
tares, Cristo, Virgilio); en unes el

amor es causa de su buena suer-
te y en otros fuente de su mise-
ria 612; su ingenio y condición
consiste en una cierta unidad 613:

hay dos amores 614; por cualquier
división se deshace en su ser o
se muda en su voluntad 615; tras-

plantado en lugar ajeno a su
condición produce un tóxico que
mata 615 (cf. Amor de Dios, Cris-

to); su tierra natural es Cristo 616
(cf. Esposo); es obrar 669: en
qué consiste la prueba de su
verdad 669 (cf. Obediencia); se lo

conoce y juzga según lo que
dure 716 (cf.Amor de Dios, Cristo.

Amado); el con que se aman los

hombres no es sino sombra del

amor de Dios 723 (cf. Amor de
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Dios); el para con sus hijos sirve

a los hombres para encubrir su
avaricia 825 (cf. Hijo); si es muy
fino, quiere que todo se le deba al

amado 1282 (cf. Amor de Dios);
es padecer amar y no ser amado
1478; a él están sujetas todas las

cosas 1479; da movimiento a la

belleza 1479.

Amor de Dios: no se lo halla sin

arriscar mucho 107; ni el saber,

ni la prudencia humana lo al-

canzan de lleno 108; no pierde
nunca la esperanza 108; al amor
sólo el amor le halla 109; en él

se derriten las almas 127 (cf . Gra-
cia); crece con las dificultades

y los peligros 143; si es verdadero,
abraza en Dios a toda la crea-
ción 159 729; su más alto grado
es "amar bien" 185; consiste en
servir a Dics sin temer al mun-
do 185 (cf. Mundo); quien lo está
gustando no puede tener otro
deseo 185; ocupa toda la volun-
tad 186; no comparte el corazón
con otro amor 191; es inextingui-
ble 193 (cf. Celos, Amor); su ley

es ley de gracia 567 (cf. Ley, Gra-
cia); es el único amor que hace
feliz 616 (cf. Amor, Cristo); reve-
la su fuerza e intensidad en el

amor que los fieles tienen a Cris-

to 714 (cf. Cristo); es el sustento
del mundo 718 (cf. Mundo); por

• qué medio se produce en las al-

mas 723; sus calidades 723 (cf

Amor, Espíritu Santo); el par-
ticular con que sus amadores
aman a Jesucristo 727 (cf. Pa-
blo, San); desarraiga cualquier
otra afición 728; no se encie-
rra en sí, sino abraza en sí

a todos los hombres 728; hasta
dónde puede llegar 733 (cf. Ama-
do, Cristo, Dios); guarda una mis-
ma medida en el querer y en el

sufrir 777; acompañado de una
humilde conversión a Dios, todo
lo repara 1209 (cf. Conversión):
el perfecto consiste en ser bueno
hasta para con- su enemigos 1283

(cf. Justicia, Alma cristiana);

cuando lo hay en un alma, basta
un pequeño castigo para satisfac-

ción de una grande ofensa 1306

(cf. Castigo, Culpa, Conocimien
to); es verdadero si sufre larga
ausencia 1462 (cf. Muerte); en
quien ama a Dios vive la fe 1462

(cf. Fe).
Analogía entis: nuestro conoci-
miento comienza en los sentidos
529 (cf. Conocimiento); no cono-
ce bien lo espiritual si no es por
semejanza de lo sensible 529; esta
semejanza advertida aviva el gus-

to del entendimiento 529 (cf. En-
tendimiento).

Angeles: están siempre presentes y
sirviendo a Dios 827 (cf. Lucifer,

Satanás, Demonio); su trato es te-

meroso a los hombres 865; efectos

que en ellos produce 865; no han
sido criados ni impecables, ni
confirmados en gracia y Justicia

867; en qué consiste su razón de
ser y las dotes que Dios les dió
para ello 867; la Sagrada Escri-

tura los llama "estrellas de auro-
ra e hijos de Dios" 1234 (cf. Es-
critura, Sagrada).

Apocalipsi: interpretación mística
que da fray Luis al Cordero y a
los caballos apocalípticos 686 (cf.

Cordero ; Escritura, Sagrada

;

Juan, San; Nacimiento); inter-

pretación de fray Luis del árbol
que da doce frutos 759 (cf. Ar-
bol).

Apóstoles: nacen de Cristo y crecen
por su virtud 464; están dotados
de fuerzas para mover guerra a

los miembros del demonio 540
(cf. Cristo, Demonio); maravillas
de esta guerra 541; su osadía en-
trando en Roma y predicando allí

541; el éxito de esta osadía 541

1097; nunca se juntaron para aco-
meter, sino siempre para padece r

542; su arma fué su paciencia
542; morían, y muriendo vencían
542 (cf. Evangelio).

Arbol: el del Apocalipsi comparado
con Jesús 759 (cf. Cristo, Apoca-
lipsi); sus doce frutos 759; los dos
del paraíso 764; el del saber es el

"Verbo" y el del sanar es "Jesús"
764; de este último se nos manda
comer 764 (cf. Eucaristía).

Arca: la del testamento es imagen
de la unión hipostática de las dos
naturalezas en Cristo 685 (cf. Na-
cimiento, Hijo de Dios, Cristo).

Ascética: ayunar, disciplinar y ve-
lar son cosas santas si se ordenan
a Dios 750; disponen el alma para
recibir la secreta "salud" que sólo
Cristo puede obrar en ella 750; no
consiste en ella la santidad for-

mal y pura 750 (cf. Santidad);
sus obras comparadas a remedios
exteriores 750; ellas han sido en-
señadas mucho antes de Cristo a

los hombres 751 (cf. Mortifica-
ción).

Astrología: la ciencia perfecta de
las estrellas equivale al verdadero
conocimiento de las causas tedas
de la vida y de la muerte (según
fray Luis) 1239 (cf. Dios, Job);
esta ciencia sólo Dios la tiene 1239
(cf. Estrellas); es instrumento c'e

la providencia de Dios 1239 (cf.

Providencia).
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Autor: lo que es costumbre de los
buenos 95; los que tratan de
amor 95; el de la Vulgata es
San Jerónimo 1366 (cf. Jerónimo,
San; Vulgata).

Avaricia: la disimulada de la mu-
jer 282 (cf. Vicio, Virtud. Limos-
na, Di««j Mujer, Salomón)-, siem-
pre peca de injusticia 1059; deja
pobre en la riqueza 1442; oda con-
tra un juez avaro 1455.

Banquete: no es reprendido, pero
tampoco alabado por Dios, si es
moderado 826; casi siempre es
ocasión de pecar 826 (cf. Peca-
do); su alegría y placer no indu-
ce a maldecir a Dios, sino a olvi-
darse de El 827 (cf. Tristeza).

Bautismo: bautizarse es revestirse
de Cristo 417 (cf. Cristo, Cuerpo
místico de Cristo); los que se
bautizan nacen de Cristo 499 (cf.

Nacimiento); constituye el sacra-
mento de esta generación 499 (cf.

Generación); por él se representa
en los que lo reciben la muerte y
nueva vida de Cristo 500 (cf.

Muerte, Vida); significación del
sumergirse en el agua bautismal
500; por qué Dios escogió el agua,
según interpretación de San Ci-
priano 500; en este sacramento
se juntan representación y ver-
dad 500; por él se nos infunde el

espíritu de Cristo y nace El mis-
mo en nosotros 500; nos hace se-
mejantes a Cristo en el ser de
gracia 503 (cf. Gracia).

Belleza: no consiste tan sólo en las
buenas proporciones 86; está asen-
tada en el alma 86; la del alma
se llama gracia y trasluce en los
movimientos 86; sin ésta la del
cuerpo es una frialdad 86; la cor-
poral consiste en des cosas 122
(cf. Cuello); la limpieza es su
fundamento 291 335 (cf. Mujer
casada); consiste en la propor-
ción de las facciones 292 320; la

de la vida es el obrar cada uno
conforme a lo que pide su natu-
raleza 320; la de la buena mujer
está en temer a Dios 335 (cf. Alma
cristiana); la de la mujer encie-

rra peligro 337.

Bendición: la del libro de los Nú-
meros pide que Dios descubra
sus faces, o sea el nacimiento de

Cristo 425 (cf. Faces, Cristo, Es-

critura, Sagrada); la del salmo 66

426; la del Eclesiástico 426; en la

que se daba antes de Cristo se

deseaba su venida 426; toda ella

tiene su fuente en Cristo 426 (cf.

Cristo).
Beso (cf. Eucaristía, Teodoreto):

debajo de esta figura pide la

Iglesia, como Esposa, la encarna-
ción del Verbo divino 642 (cf.

Iglesia, Esposa, Esposo).
Biblia: las "Complutense" y "Re-
gia" 1365 (cf. Vulgata, Setenta,
Doctores griegos).

Bien: querer que no sea común a
todos es envidia 656 (cf. Envidia i;

no tenemos derecho a él 839 (cf.

Mal); el público violentado por la

tiranía 863 (cf. Tirano); y públi-
camente defendido por Dios 863
(cf. Dios); el alejarse uno mismo
de él es lo último del desastre 875;
todo lo que es bien produce la

paz 1003 (cf. Paz); el de las cria-
turas es procurado con infinito
afecto por Dios 1057; éste lo tur-
ban y destruyen los pecados con-
tra la piedad y la justicia 1057
(cf. Justicia); el nuestro nace de
Dios 1119; el bien hacer merece
larga vida 1121 (cf. Escritura, Sa-
grada; Piedad).

Bienes: los de Dios y su repartición
fué causa de la creación del mun-
do 412 (cf. Dios, Creación, Cristo,
Mundo); hay treís géneros de
ellos: de naturaleza, de gracia y
de unión personal 412 (cf. Esco-
lástica, Gracia, Unión); todos
ellos producen una semejanza de
Dios 413; todos distribuye sóio
Dios 525; no están en el hombre
525; los materiales distribuye Dios
muchas veces a quien no los me-
rece 525 922 (cf. Justos, Malos);
éstos casi siempre niega Dios a sus
escogidos 522 922; dado que casi

siempre su posesión corta los ner-

vios de la virtud 525 (cf. Virtud);
han de apetecerse como medios o

como medicinas 634, no procuran
deleites plenos ni estables 635 (cf.

Deleite); hay que usarlos con
tasa 635; los del cielo mejoran su
sujeto aun en lo natural 785 (cf.

Alma, Gracia); todos los que no
están en mano del hombre no le

son propios 832 1049; los verdade-
ros del alma nunca negará Dios a

los justos 922; ni los entregará a

los malos 922; los de esta vida
gustan de mudar dueños 934; per
eso se llaman de fortuna 934; los

del alma tienen nombre de luz

en la Sagrada Escritura 1017 (cf.

Luz); su división, según Epicteto

1049; los de los malos servirán
los buenos 1102; esto vale aun
para los del alma 1102 (cf. Malos,

Obra); el fundamental de todos

ellos es el conocerse cada uno a

sí mismo 1262 (cf. Conocimiento).
Bondad: no sólo hace dichoso al

que la tiene, mas libra por él mu-
chos de sus males 1065; la de los

hombres es participada 1089 (cf.
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Hombre, Dios); apetece natural-
mente el comunicarse y derra-
marse en otros 1144 (cf. Espe-
ranza).

Brazo de Dios: lugares en donde la

Sagrada Escritura llama así a

Cristo 519; significa fortaleza de
Dios y victoria sobre sus enemi-
gos 520; lo que los judíos enten-
dieron por El 523; pelea con ar-
mas espirituales contra los vicios
526; en qué consisten estas armas
suyas 526; lo que Isaías declara
de su obra 527; su fuerza inven-
cible 532; hasta dónde ésta se ex-
tiende 534; por su medio proveyó
Dios a todo y lo hizo como de un
golpe 536; venció en la cruz 538,
a semejanza de los grandes maes-
tros, hizo lo mas dificultoso por
sí mismo 540; participa su valor y
virtud a sus discípulos 541 (cf.

Cristo); es verdad de Dios y su
fuerza y justicia 545 (cf. Verdad,
Fuerza, Justicia).

Buena suerte: tiene su principio en
la voluntad de cada uno 609; es
siempre una misma y se les ofre-
ce a todos 609; no todos la cono-
cen 609; no tiene ser en sí mis-
ma 610; es un accidente que sen-
timos en nosotros 610; es un per-
fecto contento, seguro de lo que
se teme y rico de lo que se ama

. 610 (cf Contento); tiene una sola
fuente 610; en qué consiste el no
alcanzarla 611; es mayor cuando
viene después de alguna desven-
tura 692.

Bueno: en qué consiste el serlo el

hombre 829 (cf. Hombre); lo mu-
cho que ello vale 829; solamente
puede ser amado 1061 (cf. Malo,
Falso, Verdad); el serlo uno suele
ser provechoso tanto a él como a

los entre quienes vive 1197 (cf.

Malo).

Camino: nombre de Cristo en la

Sagrada Escritura 434; el serlo
Cristo y ser "faces" es, en cierta
manera, lo mismo 434 (cf. Faces,
Cristo); la palabra tiene varios
sentidos en la Sagrada Escritura
434 852; significa la condición, ge-
nio y estilo de cada \ino 434 852
1077; Dios manifestó los suyos a

Moisés 434; también significa el

precepto y la ley 435 (cf. Ley);
además, inclinación, profesión y
obras de cada uno 436 1077; el de]
cielo es Cristo 436 (cf. Cristo);
nuestras obras han de andar so-
bre este camino del cielo 436;
Cristo lo es por excelencia 436.
sólo sobre El podemos andar 437;
por El caminaremos alto y sin
tropiezos 438; es camino que hace

subir 438; es camino real, en que
todos los que quieren caben sin
embarazarse 439; el de los males
439; tres clases de caminos para
tres clases de caminantes 439; to-
dos ellos se hallan en Cristo 439,
no queriéndolo el mismo, nadie
lo pierde 440; es el de los redimi-
dos 441 (cf. Redención); el de
Dios es Cristo, siendo su retrato
vivo 443; lo es Cristo por su guía
744; el que no condujere a des-
arraigar del alma las pasiones ma-
las no es santo 752; significa tam-
bién consejo y esfuerzo 1026 (cf.

Job; Escritura, Sagrada); "levan-
tar carrera" significa hacer cami-
no ancho y conocido 1027; el tri-

llado de los malos 1061 (cf. Eli-
faz); el que la pena abre a la
clemencia de Dios en el alma, sa-
nándola 1083 (cf. Dios, Pena).

Cantar de Cantares: en él, más quu
en otro libro sagrado, se explica la
pasión del amor 62; en Salomón
y su esposa nos explica el Espíri-
tu Santo la encarnación de Cris-
to y su amor a la Iglesia 63 (cf.
Cristo, Iglesia, Salomón, Esposa);
fray Luis no se ocupa del sentido
espiritual, sino sólo del sentido
literal de este libro 63; lo que
hace dificultoso su entendimien-
to 63 (cf. Libio i; el autor ha pro-
curado de conformarse por cuan-
to pudo con el original hebreo 65
(cf. Lengua [hebreal); en su co-
mentario usa fray Luis de la li-

bertad del exegeta 65; es una
égloga pastoril 63 69; como libro
de amor, forzosamente es obscuro
en muchas partes 96; pero es cla-
ro para quien experimenta en sí

sus sentencias 96; trabazón de sus
partes y palabras 102; guarda en
su lenguaje y en sus hechos las
propiedades de los que se aman
140 (cf. Salomón); se explica el

sentido del verso "sesenta son
las reinas..." 158 (cf. Concubinas r,

citado en "Los nombres de Cristo"

:

interpretación mística del retrato
del amado 428 (cf. Ojos, Paloma,
Labios, Manos); citado 593; los
nombres que da este libro a los
deleites espirituales 637 (cf. Pe-
chos, Mesa, Sueño, Desmayo, Be-
so); la Imagen que dibuja del
matrimonio espiritual y de la
unión mística 639 (cf. Matrimonio,
Unión mística); es figura de .'as

tres edades de la iglesia 641 (cf.
Iglesia); el canto de amor de la

esposa, citado como ejemplo del
amor de caridad con que sus
amadores aman a Cristo 732 (cf.

Pablo, San; Agustín, San); por
qué llama a Cristo "racimo de co-
pher" 760 (cf. Cophen; habla del
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sol y dr la luna para significar la

aptitud de la naturaleza para re-
cibir en sí el influjo de la gracia
824 (cf. Sol, Luna, Gracia).

Caridad: junto con la verdad, es el

fundamento del amor 294 (cf.

Verdad, Amor); la cristiana obli-
ga al bien del extraño 326.

Carmelitas Descalzas: la perfección
de su vida es un retrato de la

santidad de la Iglesia primera
1312; ponen en ejecución la más
alta filosofía 1313; poseen un te-
soro de verdadera alegría y hue-
llan sobre la naturaleza como
exentas de sus leyes 1313; la fa-
cilidad con que hacen lo que es
dificultoso; 1313; viven como án-
geles 1313; la semejanza y unidad
que tienen entre sí 1313; como
en espejos puros resplandece en
todas el rostro de la santa M. Te-
resa 1313; son luces de guía en su
Orden y honra de España 1314;
son de las más escogidas partes
de la Iglesia y testimonio de 3 a
eficacia de Cristo 1314.

Carne: ella no pierde su natural
sentimiento aun en el hombre
más santo 978 (cf. Job).

Castidad: a la cristiana no le basta
ser casta, tiene que parecerlo 312.

Castigo (Pena): ha de corresponder
a la culpa 537 (cf. Culpa, Pecado,
Lucifer, Judíos); el que equivale
a la soberbia de Lucifer 537 539;
los ejemplares que manda Dios a
los tiranos 863 (cf. Tirano, Peca-
do); el del malo es aliento y es-
fuerzo del bueno 1012; los tem-
porales que da Dios por medio
de espíritus buenos o malos 1171
(cf. Alma); el de Dios nunca ha
de engendrar impaciencia 1209;
cualquier pequeño basta para sa-
tisfacción de grande ofensa si

hay amor de Dios y conocimien-
to de culpa 1306 (cf. Amor de
Dios, Culpa, Conocimiento).

Cielo: es morada de la verdad
1006 (cf. Verdad, Tierra); es asien-
to de luz 1006; en él está el au-
tor y el saber 1006; Dios lo tiene
extendido en el mismo vacío
1094 (cf. Tierra).

Ciencia: la adquirida 989 (cf.

Tiempo, Sabiduría, Vejez); la in-
fusa que tenía Salomón 989.

Comunicación: la de Dios a sus
criaturas es el fin de la creación
del mundo 414 (cf . Dios, Creación,
Cristo, Gracia).

Concepción inmaculada: la de
María Santísima afirmada y de-
fendida por fray Luis 490 (cf. Ma-
ría Santísima).

Conciencia: puede faltar «y no
hace cierto del todo 950; es ar-
gumento grande y valiente 950

(cf. Job); de la buena nace se-
guridad y confianza en Dios 971
1071 (cf. Confianza); el secreto
temor de la mala 991 (cf. Malos,
Maldad, Tirano, Temor); la bue-
na consuela en las caídas y en
los trabajos y penas 1136; la bue-
na es madre de la fortaleza 1146;
las punzadas que el pecado cau-
sa en ella 1169 (cf. Alma).

Confianza: de la consigo mismo
nace el descuido y la soberbia y
desprecio de otros 839 (cf. Orgu-
llo); la buena nace del testimo-
nio de la buena conciencia 971
1069 (cf. Conciencia); la vana
duerme y come con los ricos 1143;
la que se pone en el oro es un
género de idolatría 1144 (cf. Oro,
Idolatría); la en Dios nace de la
desconfianza en la fuerza pro-
pia 1199.

Confusión: su definición 1264; es
pena muy ajustada a la soberbia
1264 (cf. Soberbia, Pena).

Conocimiento: el verdadero de sí

es el fundamento de todos los

bienes 1262 (cf. Bienes, Humildad,
Dios).

Consonancia: la de dos voluntades
179 (cf. Voluntad); la que hacen
entre sí los humores del cuerpo
749; la que aquieta todo lo tur-
bado 749 (cf. Cristo).

Contento: el entero del hombre en
una sola manera puede ser 610;
tiene una sola causa 611 (cf. Bue-
na suerto).

Contrición: así se llama el dolor
que humilla y deshace el cora-
zón 1063; qué se entiende por la

de Dios 1143 (cf. Escritura, Sagra-
da).

Conversión: la humilde a Dios jun-
to con un amor encendido para
con El, todo lo repara y recobra
1209 (cf. Amor de Dios).

Corazón: el humano no tiene fuer-
za para sufrir ningún extremo
93 (cf. Extremo); lo conoce Dios
312 (cf. Dios); no se aficiona a

lo que el sentido rehuye natural-
mente 336; qué significa ser des-
corazonado 951; es fuente igual-
mente del bien como del mal
952; en él se enciende el verda-
dero dolor 952 (cf. Dolor, Peni-
tencia); la cuita de corazón de
los réprobos 955 (cf. Malos, In-
fierno); es figura del saber 959
963 (cf. Escritura, Sagrada); es-

tando triste se derrite en lágri-

mas 1004; su congoja desbarata
todo el hombre 1024; considera-

do físicamente es la hornaza que
contiene y conserva en sí el ca-

lor de la vida 1274; es él en don-
de se convierte la sangre en es-

píritu 1274 (cf. Sangre); sus afee-
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tos se acompañan con las com-
posturas del cuerpo 1274 (cí.

Cuerpoj.
Cordero: asi llama el Apocalipsi al

Verbo nacido hombre 686 (cf.

Apocalipsi, Nacimiento. Unión
interpretación que le da Fray
Luis 686; aplicado como nombre
a Cristo dice tres cosas 772; dice
mansedumbre 772 (cf. Mansedum-
bre, Cristo); el de la ley antigua
es imagen de Cristo Cordero 776;
padeciendo él, padecimos en él,

pagando la pena debida a nues-
tros pecados 788 790; ardiendo él

en el ara de la cruz, quedamos
abrasados y limpios todos 790; s

cumplidor y declarador de tod.i

la profecía pasada 1168.

Cosa: la definición filosófica de su
perfección 396 icf. Nombre); ellas
tienen, además del ser real, otro
con que viven en la inteligencia
humana 397; con este ser espiri-
tual pueden estar juntas en un
lugar y contemporáneamente en
muchos lugares 397; tienen ser en
nuestro entendimiento cuando las
nombramos y las entendemos 397;
en si son la verdad, en el enten-
dimiento imagen de la verdad
397; el fin de su creación es Cris-
to 414 (cf. Cristo, Creación, Dios).

Costumbres: las del alma nacen or-
dinariamente de las inclinacio-
nes del cuerpo 328 ícf. Alma)

Creación: la del mundo por Dios
411 icf. Dios. Ciisto. Hombre); la
hizo Dios para comunicarse a El
y repartir sus bienes 412 <cf. Bie-
nes); su fin, la encarnación de
Cristo 414; se recapitula en Cris-
to 415 (cf. Cristo); es el retrato
de Dios defuera 673 ícf. Dios,
Hijo de Dios. Trinidad. Santísi-
ma

| : es vislumbre, más de apa-
riencia que de substancia, compa-
rada con la viva imagen de Dios
en su Hijo 674; por esto nunca
permanece en un ser 674; la hizo
Dios por la fuerza de su poder,
sin tener sujeto ni materia 761;
camina de suyo al menoscabo y
al empeoramiento 761; en ella £e
manifiesta el peder y saber de
Dios, produciendo las cosas por
medio de la humedad 1094 (cf.
Agua. Elemento

; en la del cielo
resplandece más el saber de Dios
1096; la de las cosas es obra de
las manos de Dios 1096; la de las
estrellas es obra del ingenio y es-
píritu divinos 1096 i cf . Dios)".

Criado: cómo han de ser tratados
por sus amos 286: dado que am-
bos sirven a un mismo Señor 287
ícf. Amoi; su enemistad es peli-
grosa 287 (cf. Enemistad); dere-
chos que tienen 1363 <cf. Amo).

Criatura: les da Dios sus leyes 1089;
sus escuadras son movidas por
Dios con un silbo 1089; no pue-
den compararse con Dios, porque
su bondad y justicia es mendi-
gada y participada 1089 (cf. Hom-
bre, Bondad, Justicia»; las mide
Dios por lo que deben ser ellas

1089 (cf. Dios i; si tienen lo que
a su medida conviene, las tiene
Dios por buenas 1089.

Cristo: hay que buscarlo donde El
está 109 (cf. Amor de Dios); con-
dición para hacerse hermanos su-
yos 185 (cf. Dios y Amor de Dios);
el remate de su obra y mando es-
tá en el juicio del mundo 200;
es la flor de la virginidad 235 (cf.

Virginidad ) ; renovó con su veni-
da en el mundo el vínculo del
matrimonio 235 (cf. Matrimonio):
su unión con la Iglesia 236 (cí.
Iglesia, Matrimonio); manda que
cada uno tome su cruz 237 (cf.

Cruz); por amor suyo se institu-
yó la vida religiosa 239 (cf. Es-
tado religioso»; compendia en sí

todo lo provechoso y lo dulce 390;
por El se entienden los tesoros
de la sabiduría de Dios 391 (cf.

Dios, Sabiduría); en El está en-
cerrado el amor que Dios nos tie-
ne 391; nombres que tiene en la
Sagrada Escritura 406 (cf. Escri-
tura. Sagrada; Verbo divino, Nom-
bre); tiene dos clases de nom-
bres 406; engendra en hombres
perdidos hombres justos v santos
410 493 (Cf. Fruto. Pimpollo); s
fruto dulcísimo 411; constituye la
unión personal entre las natura-
lezas divina y humana 414 (cf.
Dios. Unión. Comunicación); se
le puede llamar el parto común
de todas las cosas 415 (cf. Encar-
nación. Creación, Cosa), en El
se recapitula todo lo divino y lo
humano 415; a su servicio ha de
sujetarse todo el universo 416
545: es imagen de Dios invisible
416 (cf. Dios. Verbo divino, Ima
gen); es fruto que nació espon-
táneamente por la sola obra de la
virtud divina 418 <cf. María San-
tísima); consigo tuvo el rocío de
su nacimiento 420 (cf. Rocío):
nació niño en el seno de la San-
tísima Virgen y nace siempre
Dios eterno, perfecto e igual al
Padre en la Santísima Trinidad
421 'cf Pimpollo, María Santísi-
ma. Trinidad, Santísima; Dios);
es llamado y es "faces" de Dios
427; la belleza de su rostro se
describe en el Cantar de Canta-
res 428 (cf. Cantar de Cantares.
Salomón, Esposo); su cuerpo re-
presenta un retrato vivo y per-
fecto de Dios 428 781 785 (cf.
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Dios); y lo es en grado muy su-
perior su alma 430 (cf. Alma cris-
tiana, Alma); ésta constituye el

mundo mayor después del mun-
do original 430 (cf. Verbo divino);
en ella siempre todo está presen-
te 430; de su gracia mana toda
la nuestra 430 (cf. Gracia); su
humanidad es plena de llaneza
y mansedumbre 431 774 777 (cf.

Mansedumbre); está en el cielo

y está también en la tierra 431;
en su alma arden el amor y la

caridad de Dios para con nos-
otros 432; El, con sus fieles, es

imagen de Dios por la diversidad
de personas y la unidad de espí-
ritu 433 (cf. Cuerpo místico de
Cristo, Iglesia); El vive en los su-
yos y ellos viven por y en El 433;

sólo por medio de El se puede
conocer a Dios 433 (cf. Dios,

Cuerpo místico de Cristo, Gracia,
Alma, Voluntad); El es el camino
del cielo 436 (cf. Camino); es

también el Pastor que lleva la

humanidad perdida sobre sus
hombros 436 (cf. Pastor); com-
prende en sí todas las clases de
caminos: la senda estrecha y el

atajo 437; es tres veces camino
439; es el camino de las almas
limpias 440; y lo es de los redi-

midas 441; nos ha rescatado para
sí como cosa que le pertenece
por sangre y linaje 441; es pas-
tor, porque vive en la pura ver-

dad y sencillez de Dios 447; y lo

es por su amor a la soledad 448

(cf. Pastor, Cantar de Cantares,
Esposo, Soledad); en su divini-

dad es amor y en su humanidad
es amor y blandura 449 530 619;

sólo El es verdadero Pastor 450;

nos gobierna dándonos la gracia

y la fuerza de su espíritu 450;

nos da alimento y sustento 450

(cf. Gracia); .sólo El se condolió
con obras de los hombres 451;

quiere que vivarnos gozando de
paz y en descanso 452; como
buen Pastor, llama y rige a ca-

da alma en forma particular 453;

el secreto trato que tiene con los

suyos 453 (cf. Dios); era prefi-

gurado en el "pan de faces" 453

(cf. Pan, Faces, Gobierno, Ley);
El es el merecedor y autor de
todos los medios que sirven a
Dios para guiar un alma 454 597

(cf. Medio, Gracia); es el Pastor
prometido y dado por Dios a su
Iglesia 455 (cf. Iglesia); reside en
lo secreto del alma 455; y la di-

rige desde dentro hacia el bien

456; El solo hace paz y rebaño
457 (cf. Malos); murió por el bien

de su grey 458; en El. el nombre
de Pastor carece de término 459;

El vive en sus ovejas, siendo su
Pastor y a la vez su pasto 459;
es llamado "monte" 460 (cf

.

Isaías, Daniel, Monte); es monte
preñado 463 (cf. Lengua hebrea);
en su calidad de Verbo divino
contiene en sí todas las cosas en
su ser perfecto 464 (cf. Universa-
les, Verbo divino) ; como Hombre-
Dios es el remedio del mundo,
la destrucción del pecado y la

victoria sobre el demonio 464 (cf.

Demonio, Pecado); de El nacen
y gor su virtud crecen los após-
toles, mártires, profetas y vírge-
nes 464 (cf. Apóstol, Mártir, Pro-
feta, Virgen); El es sacerdote y
sacrificio, doctor y doctrina y es

abogado y Juez 464 (cf. Sacerdote,
Sacrificio, Doctrina, Juez); su ca-
beza es Dios, pero su vida hu-
milde es pasto de sus ovejas 464;

antes fué "piedra" y después se
hizo "monte" 465 (cf. Daniel

;

Monte); hiriéndola en sus pies
deshizo la estatua del mundo 466
(cf . Imperio, Profeta) ; como
"monte" ocupa toda la tierra 466;

es "monte cuajado" 467 (cf.

Agustín, San); una particulari-
dad de su reino 467 (cf. Escritura,
Sagrada); su obra comparada con
la de los antiguos filósofos 471
(cf. Filosofía, Pablo, San); es

monte envidiado y contradicho
473; hace participar de esta en-
vidia, odio y contradicción a sus
fieles 473 (cf. Dios, Demonio, En-
vidia); se llama y es "Padre del

siglo futuro" 477 (cf. Isaías,
Nombre, Padre del siglo futuro);
este su nombre encierra gran par-

te del misterio de nuestra Re-
dención 477 (cf. Redención); El

es el "Padre" que nos engendra
para la generación nueva 478 489

504 (cf. Isaías, Generación, Siglo,

Mundo); por serlo había de na-
cer hombre del linaje de Adán
490 (cf. Adán); nació de nuestra
substancia, pero ajeno de nues-
tra culpa 490 (cf. Culpa, Pecado);
encierra en sí, como en virtud y
origen, a todos los redimidos 490

(cf. Padre del siglo futuro); en
El habita la gracia, la Justicia

y los dones del Espíritu Santo
con eficacia de reproducirse en
sus descendientes 490 (cf. Cuer-
po místico de Cristo); padeció en
persona de todos 492 494; lleva

su imperio sobre sus hombros
492; reengendra a cada uno de

sus fieles en particular, con efec-

to real 493; procedió a su muer-
te y sacrificio en persona del li-

naje humano 495 788; es el Sumo
y verdadero Sacerdote 496 (cf.

Sacerdote, Pontífice, Sumo); na-



ÍNDICE DE MATERIAS 1759

ció hábil a padecer y morir en
su primer nacimiento en la car-
ne 497 682; en su resurrección
nació libre de pasibilidad y de
muerte 497 (cf. Resurrección,
Muerte, Nacimiento); El mismo
nace en el alma 500; padeció obe-
deciendo a Dios 502; en El se
funda la Iglesia 505 (cf. Iglesia);
es Rey de reyes 507; y es "brazo
de Dios" 519 (cf. Isaías, Mesías,
Brazo de Dios); sus armas como
tal 526; y sus obras 527; por su
humanidad nos comunica la dul-
zura del amor de Dios 529 (cf.

Amor de Dios); murió queriéndo-
lo El y por manes del demonio
538; su muerte bastó por toda
la muerte 539 (cf. Muerte); des-
pojó al infierno 540; su semejan-
za con los grandes maestros 540
(cf. Apóstoles); o es "brazo de
Dios" o es poder del demonio
545 (cf. Brazo de Dios, Demonio);
El solo se llama "Rey" por ex-
celencia 548; reúne en sí las tres
condiciones que ha de tener un
rey bueno y perfecto 548; su hu-
mildad se armoniza con su alteza
y poder universal 549; en qué con-
siste la eficacia de su gobierno 549
(cf. Gobierno); es "Rey" de nues-
tro linaje y hecho a la medida de
nuestras necesidades 550; que-
riendo que su trabajo fuese tra-
bajo puro, sacó desamor de su
amor 551; se preció de gustar la
extrema miseria 552; su oración
en el huerto 553; quiso morir dos
veces por nosotros: en su ima-
ginación y de hecho 553; su su-
dor de sangre 553 (cf. Temor,
Tesón, Sudor, Sangre); su cetro
de rey es la cruz 556; contra sí

mismo fué cruel 557; subió a la
cruz armado de su paciencia 557
(cf. Paciencia); sigue sufriendo
en su cuerpo místico 557 (cf.

Cuerpo místico de Cristo, Igle-
sia); las ventajas que lleva a las
condiciones de los reyes del mun-
do 559 (cf. Bey); todos sus sub-
ditos son sus deudos 560; exten-
sión de su mando 560; su reino
propiamente dicho son los jus-
tes 560; gobierna por su ley evan-
gélica 566; es a la vez Redentor
y Legislador 568 (cf. Redención^;
El es el dador de la gracia 569
(cf. Gracia); su santa monarqun
fs obra de juicio y de razón 572
(cf.-Monarquía, Imperio); su rei-
no en la tierra es su Iglesia 575
(cf. Iglesia); tiene además un
reino en cada alma justa 576 (cf.

Reino, Alma cristiana, Justos):
su lugarteniente en el alma es
la gracia 577 (cf. Gracia); para
traer a perfección las piedras que

edifican su Iglesia permite que
algunos reinos infieles crezcan en
poder 579 (cf. Reinos); es llama-
do "Príncipe de la paz" 585 (cf

Principe de la paz); lo que hizo
para darnos la paz 608; con sólo
El se puede tener paz y amis-
tad verdadera 616 (cf. Amistad);
cuando todos nos huyen, El nos
recogerá con mayores regalos a
sí 616; es esposo de toda la Igle-

sia y de cada alma justa 679; es

esposo de hecho 620; como tal,

traspasa su mismo espíritu a los

justos 620 (cf. Espíritu Santo);
con su virtud obradora compe-
netra el alma 621 (cf. Virtud);
produce salud y vida de alma y
cuerpo en sus fieles 627 (cf. Eu-
caristía, Esposo) ; todo lo que hi-
zo, lo hizo para declararnos su
amor 629; y llegó en esto hasta
juntar su cuerpo con el nues-
tro 629; transforma sus fieles en
sí sin destruirles su propio ser
630 (cf. Cuerpo místico de Cris-
to); se llama y es "Hijo" 664
(cf. Hijo de Dios, Hijo); sólo a

El conviene este nombre en la

divinidad 665; El solo merece lla-

marse "Hijo de Dios" 667 (cf.

Hijo de Dios); sus dos oficios
como tal 668; nace de cinco di-
ferentes maneras 696 (cf. Gene-
ración); El solo es propiamente
Hijo de Dios comparado con las

criaturas 676 (cf. Eucaristía); lo

es también comparado con la ter-

cera persona de la Santísima Tri-
nidad 676 (cf. Trinidad, Santísi-
ma); su tercer nacimiento es su
resurrección 688 (cf. Nacimien-
to, Resurrección, Hijo de Dios,
Verbo divino) ; el cuarto es el na-
cer cada día en la Sagrada Eu-
caristía 692 (cf. Pisath-Dar, Sal-
mo, Nacimiento); en la divinidad
nace como Palabra que dice el

entendimiento divino 693; y en
la Hostia, por virtud de la pala-
bra del sacerdote 693; en la re-

surrección nació del sepulcro con
su carne verdadera 693; nace en
figura de trigo para renacer en
otra manera en los que comul-
gan 695; cuando El nace en el

alma, se hace alma de ella 695;

entonces, El vive en nuestras al-

mas y cuerpos 696 (cf. Alma cris-

tiana, Oración); los diferentes
efectos que produce El en el al-

ma cuando nace en ella y cuan-
do tan sólo la visita en la ora-
ción 696 (cf. Alma); vive en nos-
otros en tres grados distintos 699
(cf. Alma cristiana); su oficio

de "Cristo" en el alma 702; comu-
nica mucho de su vida al alma.
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aunque no le comunique su vis-

ta 702 (cf. Pan, Padrenuestro)

;

ha sido, es y será siempre el ser
más amado 714 (cf. Amado); es
amado de Dios cuanto merece
714; El solo tiene verdaderos
amadores de sí 714; el ser el

amado por excelencia es cosa
propia suya y profetizada antes
de su encarnación 716; se apo-
deró de los corazones de los án-
geles apenas fueron creados 716;
da lugar a que le amen mu-
chos como si le amara uno solo
719 (cf. Aristóteles); su poder de
hacer bien no se cansa, ni su
riqueza repartida se disminuye,
ni su alma se ocupa 719; hace
que todos sus amadores tengan
una misma alma y un espíritu
719; El puede lo que no pode-
mos los hombres: amar a mu-
chos con estrecheza y extremo
720; es el sujeto propio del ver-
dadero amor 710 (cf. Amor, Amor
de Dios); es deseado hasta de lo
que no siente ni entiende 720;
está en todo, en todo vive, go-
bierna y resplandece 721; El tie-

ne el medio y el corazón de to-
das las cosas 721; El mismo se
forja los amigos y les pone en
el corazón el amor que El quie-
re 722 (cf. Amado, Dios, Amor
de Dios); El es el "Amado", por
cuanto todos los ainados de Dics
son "Jesucristo" por la imagen
suya impresa en sus almas 734
(cf. Dios, Santos); sus dos nom-
bres propios; Verbo divino y Je-
sús, revelados por Dios 735 (cf.

Verbo divino, Jesús, Dabar, Jeho-
suah, Nombre); es espíritu del es-
píritu y alma del alma cristia-
na 737 (cf. Alma cristiana); es un
"Jesús", es un ayuntamiento de
lo divino y humano 742 (cf. Je-
sús); escogió para su nombre
propio el que expresa los bienes
que El obra en nosotros y la sa-
lud que nos da 746; es "Jesús"
de Abraham 746; "Jesús (= sal-
vación, salud) es su ser, son sus
obras 747; en la divinidad es la

fuente y la idea de todos los bie-
nes, y en la humanidad atesora
todas las medicinas y saludes
para todos 747; es la melodía dul-
ce que aquieta y compone todo
lo turbado; 749; su obra propia
es componer ante sí y con Dios
las partes secretas del alma 750;
su obra es "salud", que consiste
en el concierto de los humores
interiores 750 (cf. Salud, Ascé-
tica); su definición es "ungir"
752 (cf. Unción); es propiamen-
te "Jesús", o sea "salud" 754 (cf.

Salud. Jesús, Macario, San; Gra-

cia); El mismo se compara a le-

vadura 756 (cf. Levadura); ayun-
tándose El con el alma, la trans-
forma en "Jesús", o sea en la

misma "salud" 756; es "Jesús"
(salud) en palabras, obras y vi-
da 759; quiso amasarse como pan
de vida con lo santo, que hace
vida y con lo trabajoso que pur-
ga lo vicioso 758 (cf. Pan, Je-
sús);; es Jesús aun para los he-
rejes, paganos y judíos 760 (cf.

Iglesia); en El está atesorado to-
do el ser y el buen ser toda la

substancia del mundo, todo el "Je-
sús" de esa substancia 762; en El
está encerrado el "Verbo" y "Je-
sús" 763; es Jesús también para
los ángeles 763 (cf. Verbo divi-
no); conservó siempre la man-
sedumbre perfecta y sosegada
774; en su divinidad, sin mover-
se lo mueve todo 774; en su hu-
manidad reprendió sin pasión
774; condena a los réprobos sin
alteración de su alma 774; es león
que nos defiende centra los de-
monios 775; y lo es también por-
que nadie se atreve a quitar-
le sus fieles de entre sus manos
775 (cf. León); busca a los que le

huyen y abraza a los que le abo-
rrecen 776; nos torna a labrar
aunque le fructifiquemos ingrati-
tud 777; por ser excesivo su amor,
fué El también la mansedumbre
en exceso 777 (cf. Amor de Dios )

;

su humanidad es morada de
Dios 779 (cf. Humanidad, Dios);
es el principio universal de san-
tidad y virtud 779 (cf. Santidad,
Virtud, Alma [de Cristo]); fué
forzoso que fuese impecable 781;
El es el sol de justicia 781; su
alma puede ser considerada bajo
tres aspectos 781; materia y cua-
lidades de su cuerpo 781 (cf. Ma-
ría, Virgen Madre de Dios, San-
gre, Cuerpo); en su divinidad na-
ce luz de luz, y en la humanidad
pureza de pureza 783 (cf. Pureza,
Sol, Luz, Alma); su cuerpo y su
alma representan lo sumo de la

perfección de la especie huma-
na 785; toda su humanidad es
Dios por la unión de su divini-
dad como "Verbo" con su alma
786 (cf. Humanidad); en su alma
está el ser, saber, la bondad y el

poder de Dios 787; como sacer-
dote puso sobre sí las culpas to-
das y las personas culpadas 788
(cf. Cordei-o, Sacerdote); El mis-
mo juntó en sí los extremos de
culpa y de justicia 789; causas de
su agonía en el huerto 789; ago-
nizaba y ardía como sacrificio

aceptísimo 790 (cf. Sacrificio);

con su sudor de sangre bañó en
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sangre a todos los pecadores 790
(cf. Sangre. Sudor); su sobrenom-
bre propio es "notser", que signi-
fica "nazareno" 912 (cí. Notser:;
como Redentor es y será siempre
el único consuelo de los justes
1029 (cf. Justos. Profeta, Reden-
tor, Redención); todo lo que El
hizo en bien del hombre se com-
pendia en el hombre resucitado

y glorioso 1930 (cf. Hombre); en
cuanto es hombre ha de ejecutar
el juicio 1030 (cf. Juez, Juicio
universal. Eloah); El y sus méritos
es el único aplacamiento de nues-
tros pecados para con Dics 1171
(cf. Culpa. Pena*; de El nace el

valor principal de nuestras obras
satisfactorias 1171 (cf. Obra); su
humanidad es camino único por
donde llegan las almas a Dios
1337 (cf. Teresa de Jesús. Santa

Crnz: por ella nos Juntamos con
Cristo 238 (cf. Cristo»; la de ca-
da uno es la obligación de su es-

tado 238 (cf. Estado religioso. Mu-
jer casada); siempre va herma-
nada con las mercedes 1339 (cf.

Teresa de Jesús. Santal
Cuerpo: hace traslucir el alma 336

(cf.. Alma, Alma cristiana); he-
cho casi otra alma será dotado de
sús cualidades 578; junto con el

alma en la vida bienaventurada
no tendrá otro ser ni querer que
el que le imprime la gracia 578
(cf. Gracia): mediante la comu-
nión participará de las condicio-
nes del cuerpo de Cristo 620 (cf.

Eucaristía): el de una república,
en comparación con el cuerpo
místico de Cristo 626; uno junto
a otro le comunica sus condicio-
nes 626: el de Cristo es causa que
haya en el nuestro nueva pureza
y nueva vida 629: el del hombre
naturalmente sisue el movimien-
to del sol 660; el de Cristo, do-
tado con disposición conveniente
para oue fuese aposento de su
alma 688; resucitado participa de
la eloria de esta alma 689 (cf.
Cristo. Alma); los efectos oue
produce en él esta participación
689: el de los Justos participa
por los sentidos de las luces y
poces qup el alma recibe en la

oración 697 (cf. Oración. Senti-
do. Potencia : el d° Cristo fué.
naturalmente, inclinado a todo lo
honesto, hermoso v exc rl*»nte 782;
por ser su materia la ourí<=ima san-
gre de la Vinren 782 (cf. María.
Virgen Madre de Dios. Sanere); sus
humores piieden ser alterados por
el alma 782: no todos los cuer-
pos son hábiles en una misma
manera para recibir el influjo y
la acción del alm3 784; a su ca-

pacidad corresponde la de su r.l-

ma como principio formal 784
(cf. Alma); es casa del alma, fa-

bricada para su perfección y des-
canso 784; el de Cristo era he-
cho para instrumento de todo
bien 785; todos ellos descansan
en la muerte y carecen de dolor
850; es el cimiento en dende el

alma estriba 867 (cf. Alma); es
el medio por el cual el alma re-

cibe las imágenes de todo 867;
es estorbo flaco y sujeto a mu-
danzas 867; es corruptible en su
ser 867 (cf. Alma. Pecado. Corrup-
ción); su tierra dura se ablan-
da estando su alma bien con
Dios 882 icf. Alma cristiana 1

; sis
composturas tienen estrecha re-

lación con los afectos del cora-
zón 1274 (cf. Corazón).

Cuerpo Místico de Cristo (Corpus
Christi mysticum>: su cuello son
los predicadores 170 (cf Iglesia ;

todos les fieles hacen un mismo
Cristo por la comunicación de su
espíritu 417; la cabeza está en
sus miembros 417 (cf. Bautismo.
Cristo); Cristo y sus fieles son
imagen de Dios: diferentes en
personas e idénticos en espíritu
433 490 (cf. Cristo. Espíritu):
Cristo, en cuanto hombre, lleva

encerrado en sí a todos sus
miembros 490-491; junto con Cris-
to murieron todos les suyes, pa-
deciendo El en persona de todos
491 ícf. Padre del sislo fnturo.
Cristo^; en él, y para conformarse
con él, sigue Cristo padeciendo
557 (cf. Cristo, Reino de Cristov
su alma será Dios en la v'da
bienaventurada 580 (cf. Dios 1

": los

que participan de un mismo
mantenimiento son un mismo
cuerpo 623 (cf. Pablo. San); doc-
trina de fray Luis acerca de la

doble semejanza y unidad de él

629 (cf. Cristo): El y ellos, sin
dejar de ser El y ellcs. serán un
El y uno mismo 630; en la Eu-
caristía puso Cristo no solamen-
te su cuerpo verdadero, sino tam-
bién el místico de sus miembros
694 (cf. Eucaristía. Cristo. Naci-
miento); esto lo hizo Cristo para
que. encerrado en El y pasando a

nuestras entrañas su carne, nos
comunicásemos unos con otros
694; para que por El viniésemos
todos a ser por unión de espíri-

tu un cuerpo y un alma 694 (cf.

Eucaristía); recibe los influjos de
la divinidad por medio del alma
de Cristo 787 (cf. Cristo. Alma.
Cuerpo); derechos que tienen sus
miembros 1029 (cf. Alma cristia-

na).

111
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Culpa: a ella ha de corresponder
el castigo en gravedad y forma
537 (cf. Pecado, Castigo, Lucifer);
encierra siempre algo de altivez
y de soberbia 1168 (cf. Vicio, So-
berbia); las de nuestros pecados
perdona Dios solo por Cristo y
sus méritos 1171 (cf. Pena); es
hermanada con la pena como la
causa con su efecto 1182 (cf.

Pena, Dios); la es muy grande
el no oír a Dios 1207 (cf. Voz);
su reconocimiento permite de ex-
piar una grande ofensa con un
pequeño castigo 1306 (cf. Amor
de Dios, Castigo).

Deleite: el espiritual es de las co-
sas que no se han de decir 631;
quien más lo prueba lo calla más
631; ocupa toda el alma sin de-
jar ninguna parte libre 631; la
Sagrada Escritura lo llama "maná
abscondido" 631; también "nom-
bre nuevo" 631 (cf. Escritura Sa-
grada, Isaías); en qué consiste en
general 632; su causa 632; 6us
tres fuentes 632; ventaja que lle-

van los espirituales sobre los del
cuerpo 633; en que se prueba la

substancia superior de los delei-

tes espirituales 633; lo hay en lo

bueno aun antes que ello delei-

te 634; el que Dios da al alma
que se abraza con El 634 (cf.

Dios); los que procuran los bie-
nes del cuerpo y demás bienes
se fundan en mengua y necesi-
dad 635 (cf. Bienes); hay que
usarlos con tasa 635; el que nace
del amor de Dios no tiene fin 635;

la Sagrada Escritura lo llama
"avenida" y "río" 635 (cf. Escri-

tura, Sagrada); éste es el mayor
de todos 636 (cf. Dios, Sentido);
el que da Dios al alma viene jun-
to, persevera estable como un to-

do indivisible 637 (cf. Mística,
Matrimonio, Unión); es un bien
divino, gozo íntimo y alegría no
contaminada 637; otros nombres
que tiene en la Sagrada Escri-

tura 637 (cf. Escritura Sagrada,
Pechos, Mesa, Sueño, Desmayo);
es como una prenda sensible de
la amistad de Dios 638; efectos y
obras que hace en las almas que
lo experimentan 638 (cf. Mártir);
con dulce violencia enajena y ro-
ba para sí toda el alma 639; le-

vanta el alma sobre si misma ha-
ciéndola superior a todas las cosas
639; hace navegar al alma en un
mar de dulzura y abrasarse en
llam-as de dulcísimo fuego 639
(cf. Alma cristiana); el que pro-
ducen las luces y gustos en el

alma quita el obrar 697 (cf. Ora-
ción, Alma cristiana, Nacimiento,

Unión); ha de acompañar a la
salud para que sea perfecta 744
(cf. Salud); el deseado es la me-
dida de la pena que Dios da a loe
pecadores 854 (cf. Dios, Pena); el
que produce en el alma el pasar
de la sequedad a la suavidad de
la anchura 1222 (cf. Sequedad,
Frialdad, Dios).

Demonio: su influencia en los ar-
tificios femeninos 304 (cf. Afei-
tes); los demonios conocen ser
Dios el mismo ser por esencia 425
(cf. Dios); él envidió y aborreció
a Cristo antes de nacer en la car-
ne 475 (cf. Lucifer); lo que dice
David a él y sus secuaces 476 (cf.

David); por su envidia entró la
muerte en el mundo 478 879 (cf.

Envidia); puso en el primer hom-
bre, como en fuente, la semilla
de su soberbia y ambición 479
(cf. Nacimiento, Hombre); con
hacer pecar al hombre tenía por
desbaratado el consejo de Dios
479 (cf. Dios, Pecado); el "fomes
peccati" es otro demonio 482 (cf.

Fuerza, "Fomes peccati", Pecado,
Adán); la pena más propia par.i

él fué su instrumento en ma-
nos de Dios para hacer al hom-
bre bienaventurado y glorioso
537 (cf. Lucifer); le fué permiti-
do por Dios poner a Cristo en
la cruz y darle muerte 538 (cf.

Cristo); su papel en el libro de
Job 827; en qué consisten sus
huellas 828; se lastima más de la

virtud de un bueno que se delei-

ta de la perdición de muchcs
malos 829 (cf. Dios); lo poco que
él puede sin licencia de Dios es

consolador para nosotros 830; su
sed de hacer mal 830; nos t'ae al

pecado por persuasión, como lo
hizo con Adán 880.

Desmayo (cf. Amor); en el místico
se recoge el vigor del alma a lo
secreto del cuerpo 631 (cf. Ma-
trimonio).

Desobediencia: la de Lucifer para
ccn Dios 475 (cf. Lucifer, Demo-
nio).

Desposorio (cf. Matrimonio).
Dios: nada le es más propio que

el amor 61; se manifiesta en sus
obras 61; se le halla aun en las

cosas brutas 80; camino para ha-
llarle 80; está más cerca del alma
cuando todo lo demás falla 109

1197 1231 (cf. Amor de Dios); su
amor para con los hombres 138;

en su amor nos entrega su volun-
tad 179 (cf Voluntad); condición
para ser perfectos hijos suyos 85

(cf. Cristo, Amor de Dios); su pre-

sencia en las criaturas 186 (cf.

Presencia); no quiere al que no



ÍNDICE DE MATERIAS 1763

cumple su oficio 237 (cf. Hom-
bre, Cruz, Estado religioso, Mu-
jer casada); es amigo de la bue-
na casada 239 (cf. Mujer casada^;
es El quien habla en la Sagrada
Escritura 243 (cf. Escritura, Sa-
grada); llama al alma a la pose-
sión de sus bienes 279 (cf. Alma,
Bienes); devuelve con creces las

limosnas hechas por El 283 (cf.

Limosna); nos medirá con nues-
tra propia medida 287 1121 (cf.

Amo, Criado); nos enseña en
Abraham el desprecio de las ri-

quezas 303 (cf. Abraham); nos
viste cen la incorruptibilidad de
la inocencia 306 (cf. Inocencia);
ve el corazón 312 (cf. Corazón);
para qué ordenó la mujer 323
(cf. Mujer casada); sus perfeccio-
nes se manifiestan en el miste-
rio de Cristo 391 (cf. Cristo, Nom-
bre. Sabiduría): sin El no se pue-
de hablar de El 396: en tres per-
sonas es una esencia y en infi-
nitas excelencias una sola y sen-
cilla excelencia 397; su nombre
prepio 402 (cf. Nombre, Lengua
hebrea. Escritura. Sagrada) en
El todas las perfecciones pierden
sus diferencias 403; nos está pre-
sente en manera que en esta vi-

da nunca nos es presente 409; en
la vida bienaventurada se junta-
rá con nuestro entendimiento
404 (cf. Visión beatífica); comu-
nicará a los bienaventurados un
tanto de sí y de su esencia 404
(cf. Nombre); El mismo se puso
nombre en que declara todo lo
que El entiende de sí 405 (cf.

Verbo divino. Trinidad Sanísi-
ma); nunca le pondremos nom-
bre que le ieruale 406 (cf. Nom-
bre. Cristo. Verbo di^¡no); hizo
el mundo con la sola fuerza de
su infinito poder 411: criólo con
prepósito y libertad 411 (cf. Li
bertadi; lo crió para conmnicar-
se El a sí mismo y repartir sus
bienes 412 (cf. Cristo. Creación.
Comnniración, Bienes. Gracia);
teriendo en sí todo el bien, no es-
peraba para sí acrecentamiento
de su creación 412; sino la hizo
para la encarnación del Verbo
divino 414 (cf. Verbo divino. Cris-
to, Unión personal); a sí mismo
se llama: el oue seré, seré, seré
4?5; es nombre qxie vale como
"tesera militar" nara Moisés 425
(cf. Moisés. AbT<aham); rs ser por
es^n^ia conocible por la luz na-
tural 425 (cf. Lnz. Natural); su
ardiente voluntad de hncerse honv-
bre para morir por ellos 432 (cf

Voluntad, Cristo. Alma^: es por
medio de Cristo que quiere ser
conocido 433; lo que El nos man-

da 452; El puso en el alma los

deseos de los verdaderos bienes
452 (cf. Bienes); escogió a Cris-

to para ser "monte suyo", po-
niéndole en contradicción con el

mundo 473 (cf. Cristo, Monte);
determinó desde el principio de
levantar a sí la naturaleza del
hombre, haciéndola señora de to-

das sus criaturas 478 (cf. Demo-
nio); dos sentencias suyas que
parecen contradecirse 479; no se

muda en sus consejes, que na-
die puede estorbar 479: su in-

comprensible saber resuelve las

dos sentencias en manera que se
completan: puso en el primer
hombre como en simiente a to-

dos los hombres que nacen da
él 481 (cf. Hombre. Adán. Gra-
cia); y puso también en él una
imagen suya sobrenatural 481; El
solo cría al alma 483 (cf. Alma.
Alma cristiana); trae todas las

cosas con suavidad y dulzura a

su fin 489; en Cristo puso espí-
ritu y gracia principal 491; le

hizo "Padre" del nuevo linaj?
humano, dotándolo con todo io

que se debe al ser "Padre" 492
(cf. Cristo. Padre del siglo futu-
ro. Hombre) : El solo es r 1 a\itor de
la resurrección de Cristo 497 (cf.

Resurrección); en la Iglesia crió
otro cielo y otra tierra 504 (cf.

Iglesia, Mundo); vive en los su-
yos como ellos en El 507; hizo al

hombre señor de sí mismo y per-
fecto 514 (cf. Hombre, Natura-
leza); El solo reparte los bienes
terrenales 525 (cf. Bienes"); sus
secretos son abismos profundos
528 (cf. Judíos): no conviene a su
sabiduría mudar sus disposicio-
nes por causa de nuestros pe-
cados 528; sus promesas figura-
das de la encarnación de su
Hijo 531 (cf. Cristo, Judíos. Es-
critura. Sagrada); mora perpe-
tuamente en la humanidad de
Cristo 534 779 787: su peder igua-
la a su querer 535; hac° sus co-
sas sin parecer que las hace 535;
las hace por las manos mismas
de los oxie se trabajan de impe-
dirlas 535: llama a Pristo "Rey"
suyo 548 (cf. Cristo. Rev): su erlo-

ria sen las hechos d" Cristo 548;
es El nuien da el poder a los re-
yes 548; se hizo hombre y deu-
dor a sí mismo nara perdonar
a Adán 564 (cf. Ariin, Cristo); lo
que hace para cada alma para
salvarla 564; transforma por la

gracia el alma cristiana casi en
sí 578 (cf. Alma cristiana^: s r rá
en todos todas las cosas 579; ti

reinar El supone en nosotros el

cumplimiento perfecto de su vo-
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luntad y ley 580 (cf. Reino de
Cristo); será el alma en el cuer-
po de su Iglesia 580 (cf. Iglesia,

Cuerpo místico de Cristo); en El
todo es una misma cosa: el ser y
el querer 593; primero pone sus
dones en el alma, después aplica
a ella sus manos y rostro, y por
fin le infunde su aliento y espí-
ritu 622 (cf. Cristo, Espíritu San-
to); hace todo lo que puede ser
hecho y conviene que se haga
para el fin que pretende 629; es

el deseo del alma, el propio y solo
bien del hombre, que éste busca
aun sin conocerlo 634; se hace
como el alma del alma justa 636
(cf. Deleite, Matrimonio, Unión,
Mística); es fecundísimo 670 (cf.

Esterilidad); engendra su hijo de
sí mismo, de su misma substan-
cia, con la fuerza de su fecun -

didad eficaz 671; no aparta de sí

lo que engendra 671; su divinidad
no se divide 671 (cf. Trinidad.
Santísima); se pinta en sí mis-
mo en su Hijo y se retrata de
fuera en las criaturas 673 (cf.

Creación); su naturaleza y ma-
nera de obrar comparada al sol

677 (cf. Sol, Naturaleza!; es claro

y obscuro, oculto y manifiesto 677;
ciega el entendimiento que quie-
re mirarlo 677; lo crió y lo go-
bierna todo en su Hijo 678; con
su poder resucitó el cuerpo de
Cristo 688 690 (cf . Poder)'; Dios Pa-
dre no tiene más que a Cristo sólo
por Hijo, ni ama como a hijos
sino a les que en sí le contienen
709; siempre ama a El en todas
las cosas que ama 710 734 (cf.

Hijo de Dios, Cristo); guía la na-
turaleza inclinándola al deseo de
Cristo 721 (cf. Naturaleza); el

amor que El enciende en las al-

mas se diferencia de todos los

demás amores 723 (cf. Amor,
Amor de Dios); adapta sus me-
dios al fin que pretende 724 828
(cf. Medio); quiere que los hom-
bres participen sus naturalezas
humana y divina por medio del
amor 724 (cf. Orígenes); lo que le

satisface en los santos 734 (cf.

Cristo. Santos, Amor de Dios);
desciende a nuestra bajeza para
hacerse visible 747 (cf. Jesús,
Cristo, Eucaristía); hizo de su
"Verbo" "Jesús" 767; lo que más
le agrada es la pureza como ver-
dad de ser y de ley 779 (cf. Pu-
reza, Verdad); El es el puro ser

779 (cf. Pureza, Santidad, Ver-
dad); está personalmente unido
con la humanidad de Cristo 779
787 (cf. Cristo, Humanidad); no
siempre castiga a los pecadores
en esta vida 817 (cf. Job, Malos);

el fin que pretende en afligir a
Job 817 (cf. Job, Libro, Eliú); no
exceptúa personas, ni tiempo, ni
lugar para el negocio de la vir-

tud 823; sufre pecadores innu-
merables para sacar a luz uno
que no lo sea 829 (cf. Demonio)-
mide la pena con el deleite de-
seado y no con el logrado en
realidad 854 (cf. Pena, Deleite)-
castigando a los tiranos vuelve
públicamente por el bien público
863 (cf. Tirano); vuelve en nece-
dad todo el aviso humano que
de sí presume 878; El solo puede
contravariar lo que el demonio
hizo contra los hombres 879; y
lo deshizo con sus propias ar-
mas 879 (cf. Demonio); nunca
cierra la puerta para recibirnos
882; hiere con golpes durísimos
889; tiene la mar encarcelada pa-
ra que no ahogue la tierra 909;
debajo de su mirada y en su luz
se descubren todas nuestras fal-

tas 927; no es honra de El lu-
char a brazo partido con sus
enemigos 929; derrueca a los ma-
los con sus propias manos de
ellos 929 1182 (cf. Malos); sus
obras, aunque las traemos entre
manos, exceden nuestro entendi-
miento 930 1166; no suelta lo que
prende una vez 930; conoce el

bien que hace a los buenos ha-
ciéndolos sufrir 933 (cf. Justos);
su voluntad es la rectitud misma
941; es querer inmutable 492 1071;
su querer siempre se compadece de
los infinitamente afligidos y oye
sus voces 959; en El es el todo
y no recibido de otro 962 (cf

Hombre); y el todo está en Ej

como su misma substancia 962;
sin su permisión, ninguno hace o
padece mal 962; El rompe las le-

yes rigurosas de los tiranos 962
(cf. Tirano); obras de su poder
962; saca a luz lo olvidado y po-
ne en lugar alto a les que el

mundo imagina perdidos Üü2;

puede negarnos, por nuestros de-
méritos, la gracia necesaria para
obrar bien 963 (cf. Permisión);
puede darnos trabajos sin que
hubiese culpa en nosotros 971 (cf.

Job); para mostrar su bondad
no se desdeña de ponerse en ra-

zón con los suyos 979 (cf. Pro-
feta, Queja, Pucherito); nunca
agravia y no nos veda las lágri-

mas y la voz querellosa para des-
ahogo del corazón 979; reparte,
conforme a su providencia. Ia3

penas de castigo y de mejora-
miento 982 (cf. Pena); aborrece
a les hipócritas 1005 (cf. Hipó-
crita); se vengará del robo de
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los malos en los hijos de ellos

1050; sin ser injusto, dará a uno
prosperidad en la vida hasta la

muerte y a otro desventuras 1051

(cí. Reino); no le aprovechan
nuestras virtudes, ni le dañan
nuestras maldades 1056 (cf

.

Error); suele castigar con penas
públicas los pecados contra la

piedad y la justicia 1057 (cf.

Bien); tiene particular cuidado
de las viudas y huérfanos 1059;

es el amparo universal de las co-

sas 1059; se ofende mucho de los

hombres que no le imitan en am-
parar a los desamparados 1059;

desmocha a los Justos y arranca
de cuajo a les malos 1063; salva
a quien se conoce indigno 1065;

está cerca de los que le temen
1070 (cf. Hombre); no hay cosa
mas cerca ni más lejos, más en-
cubierta ni más descubierta que
El 1070; se esconde a los suyos
para probarlos 1071 (cf. Job. Al-
ma cristiana); no juzga al hom-
bre midiéndole consigo mismo,
sino con lo que le tiene manda-
do 1071 1089 (Cf. Alma cristiana':
lo que aquí disimula castiga wi
1076; es piadoso sanándonos con
la pena para abrir camino a su
clemencia 1083 (cf. Pena, Cami-
no); es emperador de suyo y por
eso justísimo 1089 (cf. Imperio.
Gobierno. Maldad); tiene en si

las esencias y razones de todas
las cosas 1093; está presente a

todo por ser, saber y virtud 1094
(cf. Agua); sus obras sobrena-
turales, antes de ser hechas, no
cayeron en la imaginación de
criatura alguna 1096; y después
de hechas espantaron al mundo
1097; El solo es fuente y maestro
de sabiduría 1113 (cf. Sabiduría.
Hombre); no dejó al hombre sin
ley 1113 (cf Ley); nes perdona
como perdonamos y nos socorre
como nos ve socorrer 1121: no
tiene la parte que se le debe en
los malos 1137 (cf. Malos ^ suele
avisar y reprender al hembre con
inspiraciones, enfermedades y su-
frimientos 1169: hermanó la pena
con la culpa 1182 (cf. Pena, Cul-
pa); es Padre, luego será buen
juez 1184; ordenó todas sus obras
para salud y mejoría del hombre
1184; fácilmente acaba su pie-
dad con su Justicia 1185: no di-
ferencia las personas, sino atien-
de á los méritos 1186; derriba a
los fuertes con lo que es más
flaco y más bajo 1187; el decir
en El es hacer 1190; acude siem-
pre cuando todo parece que fa-
lla 1197; ama a su semejante
1204 (cf. Hombre); no descansa

en apurar a los suyos hasta
llevarlos al estado de perfecto
varón 1206 1221; no aguarda más
cuando ve que trabaja sin pro-
vecho 1208 (cf. Malos); su obra
más maravillosa es la conversión
de un alma 1219 (cf. Medio); an-
tes de hacerlos una grande mer-
ced, suele tentar las almas con
frialdades y sequedades 1222 (cf.

Frialdad, Sequedad, Regalo); ni
oprime su esforzada mano ni
aflige con violencia 1226 (?f.

Mano); habla a Job en forma
sensible 1229 (cf. Job); en qué
consiste su oficio 1231 (cf. Es-
critura, Sagrada); acude cuando
faltan les hombres 1231; sus des
maneras de hablar con los hom-
bres 1231 (cf. Gregorio, San; Mís-
tica, Visión); es el autor de la

ciencia de las estrellas y el co-
nocedor de las causas de la vida
y de la muerte 1238 (cf. Astrolo-
gía, Job); en que se demuestra
su providencia 1250 (cf. Providen-
cia); el cambio que produce en
un alma que quiere hacer suya
1252 (cf. Ermitaño, Asno salvaje);
efecto de su majestad en un al-

ma apurada 1253 (cf. Ermitaño.
Alma cristiana); su luz y sus
hablas crían profunda humildad
en las almas que los reciben
1257 1262 (cf. Luz, Visiones); no
entra en un alma que no se co-
noce a sí misma 1262; nos hizo
sin obligación y puede desha-
cernos por su voluntad 1263 (cf.

Job >; habla al hombre para ha-
cer en él o por él algún prove-
cho grande 1279 (cf. Visiones);
despierta entre sus amigos quien
con su intercesión le detenga la
mano 1281 (cf Intercesión); en-
camina todas las cosas para el

bien y honor de los suyos 1281
(cf. Honra); finezas admirables
de su amor para con los hom-
bres 1282 (cf. Amor, Amor de
Dios); restituye gran copia de
bienes per un mal padecido 1285;
usa de la poesía en la Sagrada
Escritura 1425 (cf. Escritura, Sa-
grada).

Doctor, s griegos: en ellos hay mu-
chos lugares adonde advierten de
la verdadera lección de los Seten-
ta 1365 (cf. Biblia, Vulgata, Jeró-
nimo, San).

Doctrina: Cristo representa la uni-
versal, siendo a la vez doctor 464
(cf. Doctor); le da peso la anti-
güedad 991; la verdadera es du-
radera 991 (cf. Verdad. Tiempo).

Dolor: le es propio el quejarse 844
(cf. Queja); su experiencia bo-
rra el gozo pasado de la memoria
934; nace el verdadero de los pe-
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cades en el corazón 952; el más
horrible que l^s réprobos padecen
en el infierno 955 (cf. Malos, In-
fierno); el cm° desata la lengua
a la carne afligida 979 (cf.

ja, Carne, Paciencia); se mitiga
por dos razenes 1901; el agudo y
presente no deja el juicio libre
para otra cosa 1001; en su pre-
sencia no hay lugar de disputa
1001 (cf. Job); humilla el cora-
zón y le quita el coraje 1063; en
este caso se llama contrici^n
1063 (cf. Contrición).

Dones: los de Dios, significados de-
bajo de la figura de agua 963 (cf.

Escritura, Sagrada; Gracia).

Flocuencia: cualidades que ha de
tener la sagrada y efectos que
produce en las almas 1122; es
comparada con la lluvia y con el

rocío 1122 (cf Lluvia, Rocío); su
definición 1165 (cf. Lengua he-
brea, Jerónimo, San; Manos).

Encarnación: la del Verbo divino
anunciada por Dios a Abraham
424 (cf. Abraham).

Enemigo: no lo hay peor que ja
necio tocado de religioso y con
celo imprudente 1024 (cf. Necio).

Enfermedad: puede ser mandada
por Dios como aviso y reprensión
1169 (cf. Dios).

Entendimiento: es don de Dios
que hace al hombre hombre 529
(cf. Hombre. Analogía entis); su
natural inclinación a discurrir y
cotejar las semejanzas 529; goza
en descubrir consonancia de pro-
piedades entre cosas d" diferentes
naturalezas 529; el claro puede
compadecerse muy bien con la

perversa voluntad 598 (cf. Volun-
tad. Razón); anrueba lo aue la

volvmtad ama 602 (cf. Voluntad,
Glacis'»; del de Dios procede el

Hiio 675 (cf. Dios. Hijo de Dios).
Envidia: nace en los míe no aman
hacia los amantes 198 (cf. Amor) -

la virtud ^iemore os envidiada fln

muchos 199 (cf Virtud); trata de
senarar a Cristo de su Telesia 199
(cf. Iglesia^; quiénes son les en-
vidiosos 199; no hay nada tan
envidiado como la buena mujer
315; la de Lucifer 475 (cf Cristo,

Lucifer); ésta fué la causa de la

muerte en el mundo 478 (cf.

Muerte, Demonio); la hay en el

no querer que el bien sea común
656 (cf. Bien); no siempre atina
1435; dichoso el que vive sin ella

1477.

Ermitaño: es comparado al asno
salvaje 1252 (cf. Asno salvaje); lo

que obra el poder de Dios en él

1252 (cf. Dios, Mundo); en la pu-

reza de su vida halla junta a si

la pureza de Dios 1253 (cf. Dios,
Alma cristiana); no siente lo que
a los demás hombres trae atonta-
dos y locos 1253; en qué consiste
su oficio continuo 1253; siempre
come lo verde de la contempla
ción 1253.

Error: el luterano puede desha-
cerse cen el misterio del renaci-
miento por la gracia 487 (cf. Na-
cimiento, Gracia, Libertad, Volun-
tad, Substancia, Cristo); fray Luis
promete de combatirlo 488 (cf.

Alusiones autobiográficas); niega,
el valor meritorio de las buenas
obras 498; niega la necesidad de
la j mistificación personal 498 (cf.

Nacimiento, Bautismo, Predesti-
nación, Gracia, Cristo); el de los
judíos sobre la misión del Mesías
520 (cf. Judíos, Isaías, Oseas); se
acompaña siempre por el pecado
867 (cf. Pecado); todos ellos des-
hace y borra el tiempo 991 (cf.

Tiempo, Verdad, Doctrina); lo es
el afirmar que Dios ni premia a
los buenos ni castiga a los males
1056 (cf. Dios, Job, Elifaz); el de
la vida está en el desconocerse el

alma a sí misma 1262 (cf Visio-
nes, Humildad).

Escolástica: distingue tres géneros
de bienes 412 (cf. Bienes, Gracia,
Unión); su método de disputar
927 (cf. Job).

Escritura, Sagrada: menciona a los
Setenta 103 (cf. Setenta); suele
poner lo pasado por lo futuro y
ai revés 136 846 (cf. Lengua he-
brea); su interpretación de la voz
"mileoth" 147 (cf. Jerónimo, San;
"Mileoth"); comparaciones que
usa para alabar cosas o personas
148 (cf. Petrarca, Oro, Paloma, Es-
poso, Esposa); palabras que uni-
das al nombre de Dics suben en
quilates 193 (cf. Lengua castella
na); lo que dice de la buena y de
la mala mujer 240 (cf. Mujer casa-
da) en les Proverbios pinta el Es-
píritu Santo la buena casada 243
(cf. Muj^r casada, Espíritu San-
to); ella es el habla de Dios y
como imagen de su naturaleza
(cf. Dios); es comparada con
Dios 243; los sentidos que puso en
ella el Espíritu Santo son verda-
deros 243 (cf. Espíritu Santo); a

qué llama "pan" 268 (cf. Pan);
pinta en los Proverbies la mujer
viciosa 279 (cf. Espíritu Santo,
Vicio); dice por boca de Salomón
no ser propio de la mujer el ca-

llejear 325 (cf. Salomón); la ins-

piró Dios a los profetas 385; es

consuelo en los trabajes y luz en
los errores 385; su uso debe ser

común 385; su estudio era obli-
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gatorio en los primeros tiempos
de la Iglesia 385; la explicaren
los obispos y prelados 386; dis-

posiciones eclesiásticas sobre su
traducción en lengua vulgar en
el siglo XVI 386; causas de estas
disposiciones 387; consecuencias
de ellas 388; secretes y misterios
que ella pone en las figuras de
los nombres 402 (cf. Nombre, Len-
gua hebrea, Letras); el Génesis
nombra a Dios con su nombre
propio sólo después de crear al
hombre 405 (cf. Nombre); trasla-
ción del texto latino de la pala-
bra hebrea "cemah" 407; el texto
caldeo de ella es de grande auto-
ridad y antigüedad 407; los li-

bros de Nehemías y Esdras des-
mienten la pretendida felicidad
del pueblo judío debajo de Zorc-
babel 408; el texto caldeo decla-
ra a - Cristo como "pimpollo" de
justicia 410 (cf. Pimpollo, Cristo,
Letras); nombres que Ezequiel e
Isaías -dan a Cristo 411 (cf. Eze-
quiel, Isaías); rasgos del misterio
de la concepción virginal de la

Madre del Mesías en el Antiguo
Testamento 418; las bendiciones
del libro de los Números, del
salmo 66 y del Eclesiástico 425
(cf. Bendición, Cristo. Encarna-
ción); lugares en donde se lla-

ma a Cristo Pastor 444 (cf. Pa-
blo, San: Pedro, San; Isaías, Eze-
quiel, Zacarías, Cantar de Can-
tares»; en ella la palabra "oro"
significa la caridad 450 1225 (cf.

Caridad, Oro); "entrar y salir"
significa en ella teda la vida del
hembre 451; para indicar la gra-
cia del Espíritu habla de fuentes
de agua 451 964 (cf. Gracia); su
"pan de faces" es imagen de Cris-
to 453 (cf. Pan, Faces, Cristo); da
a Cristo el nombre de monte 460
(cf. Cristo. Monte, Daniel. Isaías >

;

significado que da a la palabra
"monte" 461; lo que dice de Cris-
to "Monte" 465 (cf. Cristo. Monto.
Lengua hebrea); confirma la nece-
sidad de una nueva generación
del hombre 477 (cf. Generación
Nacimiento, Padre del siclo futu-
ro); su lenguaje secreto 496\
llama nacimiento o generación a

la resurrección 497 688 (cf. Re-
surrección); con dos figuras di-
ferentes habla del misterio y de
la promesa de Cristo 530 (cf. Gra-
cia. Redención); "maná escondi-
do" y "nombre nuevo" son imá-
genes del d<Teite espiritual 631
(cf. Deleite. Isaías); lo mismo de-
bajo de las figxiras de "avenida",
"río", "aposento de vine", "pe-
chos", "mesa", "sueño", "pledre-
cilla pequeña y blanca" 637 (cf.

Pechos. Mesa, Sueño, Desmayo);
el Apocalipsi 686 (cf. Apocalip-
si, Juan San); al trigo llama
firm-eza 791 (cf. Salmo, Pisath-Bar,
Eucaristía, Bar); figuras que usa
hablando de la eficacia de Cris-

to 749 (cf. Rocío*; en ella decir
significa obrar 846; qué entien-
de por "leviatán", que. a veces, es
también figura del demonio 843
(cf. Leviatán, Ballena, Jerónimo,
San); interpretación que el texto
caldeo da a "leviatán" 848; des sig-
nificados opuestos de la pregunta
"¿veis?" 860; el hacer o poner
Dios lo que suena pecado signi-
fica en su lenguaje permitir que
acontezca 866; habla de "comer"
y "beber" para expresar grandes
desventuras 892; es propio de su
estilo el dar a entender los he-
chos per sus consecuencias 905;
a veces tienen las formas del fu-
turo en ella valor de participios
presentes 905 1300; habla de
"huesos" para significar la vida
910; muchas veces muda la se-
gunda en tercera persona 918;
habla por exceso y da lengua a
lo que no tiene sentido 921; a
los justes llama árbcJes bien
plantados 921 (cf. Justos. Iglesia);
maldice a los que se apoyan so-
bre sí mismos 923 (cf. Malos);
con el nombre de "agua" signi-
fica al trabajo y a la calamidad
952 1060; y con el de "ojos" les
"deseos" 954 (cf Ojos); habla del
corazón como figura del saber
959 1180 (cf. Corazón); en ella las
formas del futuro tienen fuerza
de mando 972; compara la vida
del hombre a la flor que tiene
mucho parecer y poco ser reU
977 (cf. Hombre. Carne); emplea
la voz "esperanza" para significar
que uno deja raíces de sí 980 (cf.

Esperanza'; compara la vida del
hembre al rio 980 (cf. Vida); di
ella resulta con certeza que el
mundo será transformado en el
tiempo de la resurrección uni-
versal 980 (cf. Resurrección); en el
libro de Job la palabra "vientre"
es figura del entendimiento 988;
da nombre de sabiduría a los an-
cianos y canas 988 (cf. Sabiduría,
Tiempo); lo que en ella signifi-
can las palabras "enos" para ^1

hombre, y "mujer" en general
990: entiende por hipócritas a la
universalidad de los malos 994
(cf. Malos. Hipócrita. Pecado);
cen los conceptos de "comidas" y
de "edificios" ella comprende to-
dos los pecados de susto y tacto
y de la soberbia 993 (cf. Elifaz.
Pecado); significa con la voz
"sangre" a todo aquello en que
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se mezcla violencia e injuria 1005
(cf. Sangre); y con "clamor" a
tcdo pecado violento que pide
venganza 1005 (cf Pecado, Cía
mor); "desfallecer los ojos" signi-
fica desmayo, desamparo y oo-
breza 1011 (cf. Ojos); llama "for-
taleza" al hijo mayor 1019 (cf
Hijo); "enviar uno al rey de los
miedos" 1019 (cf. Rey, Miedo, Es-
peranza); llama "día" de los bue-
nos y malos el del juicio univer-
sal 1020 (cf. Día); "hacer mover
la esperanza" significa hacer pa-
sar su sazón (hablando del ár-
bol) 1027 (cf. Esperanza); llama a

los amigos "varones de secreto*
1028 (cf. Job, Amigo); el signifi-
cado que la palabra "goel" tien?
en los libros de Moisés y de Rutb
1029 (cf. Goel, Redentor); la pa
labra ríñones es figura de deseo
1030: qué significa "hallar (o sa-
car) raíz de palabra" 1030 (cf
Palabra); llama "candela" a los
hiios porque en ellos sobrevive eJ

oadre 1050 (cf. Dios); llama "ti-
nieblas" a los trabajos y calami-
dades 1060 1072 (cf. Tiniebla); e'

"fuego" es figura general en ell?

para toda pena 1063 (cf. Pena)'
llama "tortura" al desastre y ma7
suceso 1064; "tiempo" m-uchaf
veces usa ella para hablar de lof
juicios universal y particular que
hará Dios ocn los hombres 1076
(cf. Tiempo); llama pobres y hu-
mildes a los justos 1077 1205 (cf.

Justos); es frecuente en ella e.l

significar con el nombre de una
cosa otra alguna que le es allega-
da 1080; diferencia de traslación
del capítulo 26 del libro de
Job entre el texto caldeo y el de
los Setenta 1093 (cf. Setenta, Je-
rónimo, San); llama "hijos" con
metáfora los frutos que el malo
hace la mala vida después de
acabada 1102; "traer algo de lue-

ñe" significa algo que no nace de
esta tierra, sino de causas mayo-
res 1112; el significado que tiene
en ella la palabra "luz de Dios"
1118 (cf. Luz, Alma cristiana); en
su lenguaje, "justicia" significa

muchas veces limosna 1120 (cf.

Justicia, Limosna 1

»; promete lar-

ga vida a la piedad y al bien ha-
cer 1121; para significar lo que se

pierde del todo usa nombres de
vientos y de nubes 1129; en de-
cir que "Dios se levanta" signi-

fica aue viene a juzgar 1140;

llama "contrición de Dios" la

pena con que Dios castiga a los

malos 1143, "torcer oreja" signifi-

ca hablar al oído 1168 1206; dice

de las profecías de Dios que sor»

•'selladas", que significa obscuras

y dificultosas 1168; por eso "abrir
el sello" quiere decir traerlas a
luz y declararlas 1168 (cf. Profe-
cía, Cordero); el perdonar los pe-
cados llama "cobijar" 1168; "be-
ber como agua", significa en su
lenguaje facilidad, gusto, abun-
dancia, felicidad, buena dicha
habla 1179; "encubrir Dios sus
faces" significa que no mira con
faver a persona o reino 1189; U
palabra "probar" significa afligir
1191; algunas veces suele poner
la segunda por la primera perso-
na 1196; a veces la voz "pecado"
significa la ofrenda o sacrificio
con que se limpia el pecado 1196;
un modo de argumentación muy
frecuente en ella 1198; "decir"

. tiene significado tanto de hablar
como de pensar 1199; "juzgar" y
"hacer juicio" muchas veces sig-
nifica en ella "favor" y "salud"
1205; "morir en tempestad" sig-
nifica morir súbito y de impro-
viso 1207; "mesa" significa: ale-
gría, socorro y defensa 1208; la

alteza del lugar significa en ella
conocimiento 1210; el Mediodía
en ella es figura del bien recibi-
do 1221; y el Ncrte figura del mal
1221 (cf. Mediodía, Norte); es or-
dinario en ella introducirse Dios
según la disposición de la ocasión
1231; consta de ella que cuando
Dios habla, suele haberse algún
ruido exterior 1232 (cf. Gregorio,
San; Dios); llama a las ángeles
"estrellas de aurora" e "hijes de
Dios" 1234 (cf. Angeles); significa
con la palabra "cuerno" abun-
dancia y hábito en lo de que se

1285 (cf. Nombre); "sed" signifi-
ca un deseo ardentísimo 1301 (cf.

Sed) ; "derramar el alma" si^íriifica

en ella tristeza y compasión 1302
(cf. "Saphak naphes") ; llama "sa-
ludes de sus faces" al favor y so-
corro de Dios 1302; interpretación
del versículo "un piélago vocea
a otro piélago...", del salmo 41

1304 (cf. Theon); interpretación c

"día mandará Dios su misericor-
dia y en noche su cantar..." (sal-

mo 41) 1305; su poesía 1425.
Espada: es vengadora de delitos

1031; la de los hombres muchas
veces es castigadora de virtudes
1031; la de Dios aborrece la mal-
dad, pero no la persona del malo
1031; la de los hombres es des-
envainada muchas veces por el

odio de la persona 1031 (cf. Jui-
cio universal, Job, Juez).

Españoles: se señalan entre tod.'S

las naciones en peregrinar y na-
vegar 1110; su descubrimiento del

Nuevo Mundo profetizado por

Job 1109 (cf. Job, Mundo).
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Esperanza: sentido que tiene en la

Sagrada Escritura 980 (cf. Escri-
tura, Saetada); qué significa des-
truirla Dios 983; a la falta de ella

sucede siempre el miedo y temor
1019 (cf. Miedo, Escritura, Sagra-
da) ; qué significa "hacer mover-
la" 1027 (cf. Escritura, Sagrada);
su más alto grado es debido a
Dios 1144 (cf. Bondad).

Espinas: su fealdad descubre más
la hermesura de la flor 90; rosa
entre— ; imagen de la Iglesia 91
643 (cf. Iglesia);—significan las
sectas heréticas 91.

Espíritu: el de Cristo vive en su
Iglesia como en cada uno de sus
fieles 433; es en todos ellos uno
solo e idéntico 433 (cf. Cuerpo
místico de Cristo); es además es-
píritu y gracia principal de que
se engendran los fieles 491 (cf.

Cristo); el serlo es común a las
tres divinas personas 737; lo es
Cristo en modo especial por ser
el Esposo del alma espiritual 762
(cf. Cristo, Esposo, Verbo divino);
los vitales de la sangre 889 1274
(cf. Sangre); lo es el que da ser
al hombre 1155 (cf. Alma, Sabidu-
ría); el bueno es figurado por el

Mediodía en la Sagrada Escritura
1221 (cf. Mediodía, Escrituia, Sa-
grada); y el malo por el Norte y
Septentrión 1221 (cf. Norte, Lu-
cifer, Jeremías, Isaías).

Espíritu (Santo): el cuidado que
pone en confcrinarse con nues-
tro estilo, lenguaje, ingenio y
condiciones 61; explica en el
Cantar <ie Cantares la encar-
nación de Cristo y su amor a la
Iglesia 63 (cf. Cantar de Canta-
res, Cristo, Encarnación, Iglesia);
desciende a particularidades 168
(cf. Matrimonio); en los Prover-
bios pinta la buena casada 243
(cf. Muj^r casada. Escritura, Sa-
grada); todos les sentidos que
puso en la Sagrada Escritura son
verdaderos 243 (cf. Escritura, Sa-
grada); llama a la buena mujer,
mujer de valor 425 (cf. Mujer
casada); citado 249 252; pinta en
los Proverbies a la mujer viciosa
279 (cf. Escritura, Sagrada; Vicio);
sus frutos son los frutos de la
virtud 341 (cf. Virtudes); su in-
habitación en el alma justa 621
(cf. Cristo, Alma cristiana^; mora
en trda la Iglesia como en cada
una de sus partes justas 621 (cf.
Iglesia); tiene la misma divinidad
y esencia del Padre, pero no la

tiene como imagen, sino como
inclinación 676 (cf. Trinidad, San-
tísima: Hijo de Dios. Imagen.
Dios); su manera de proceder no
tiene por blanco el hacer seme-

jante 676; es el abrazo de todo lo

que Dics entiende y ama en sí

677; es Espíritu por ser inclina-
ción puramente 677; enciende las

almas de su mismo amor para con
Cristo 723 (cf. Amor de Dios, Dios,

Amor); cría en las almas el amor
de Dios para "hacer dioses a los

hombres" 724 (cf. Eucaristía, Ma-
cario).

Esposa: la del Cantar de Can-
tares es hija de Faraón 63; es fi-

gura de la Iglesia 63 (cf. Cantar
de Cantares, Iglesia, Salomón); es

presentada cerno pastora 69; pide
los besos del Esposo 70 (cf. Espo-
so); se explica su deseo: "lléva-
me en pos de ti" 72; "membrár-
senos han tus amores..." 73; se
disculpa de ser morena 76; es
comparada a una yegua en carro
de Faraón 80; su belleza vence
a cualquier otra belleza 82 156;

se le regalan tortolicas 82; alaba
al Esposo llamándolo manzano
91 (cf. Esposo); Dios la prueba
dejándola padecer 105; convida
a tedos a celebrar la encarna-
ción del Verbo divino 105 (cf.

Verbo divino); su humildad y gra-
titud atrae los bienes del Esposo
115; comparada a huerto ce.cado
y fuente sellada 128; explica su
significado 128; comparada a
fuente de huertos y pozo de
aguas vivas; explica su signifi-
cado 131; su dicha viene del Es-
poso 133; hace una pintura de
Cristo 133; llama al esposo su co-
razón 138; compara los ojos del
espeso a los de paloma 146 (cf.

Esposo, Paloma, Ojos); ídem sus
labios a azucenas y sus manos a
rollos de oro 147 (cf. Manos, La-
bios, Esposo); nada ya distrae a
ella en este estado de perfección
152 (cf. Alma cristiana); compa-
rada al alba, a la luna y al sol
161; sus oj es comparados a estan-
ques 170; sus cabellos comparados
al monte Carmelo 147 (cf. Car-
melo); explica "Yo soy del mi
Amado" 176; goza -del amor bien-
aventurado 180; desea tener al
esposo como hermano 183; quiere
gozarlo sin tercerías 186; para
transformarse en él 186 (cf. Alma
cristiana); su amor en grado
sumo le da alientos 188 (cf.

Amor); explica "yo soy muro"
194; compara su viña a la de Sa-
lomón 197 (cf. Salomón. Bahal-
hamón); canción que dice al es-
poso 198 (cf. Canción); pide el

aceleramiento de la gloria de
Dios 200; ha de ser animada por
el espeso 260 (cf. Esposo); es fi-

gura de la Iglesia en sus tres
edades 641 (cf. Esposo, Cristo,



1770 ÍNDICE DE MATERIAS

Iglesia, Cantar de Cantares); sale
en busca del esposo cuando los

judíos rechazan a Cristo y sa
doctrina 647 (cf. Evangelio); sus
compañeras son figuras de los

gentiles que se llegan a la Iglesia

647; como figura de la Iglesia pide
la venida de su Esposo Cristo
649 (cf. Iglesia).

Esposo: comparado al vino 70 (cf.

Esposa); compara la esposa a la
azucena 91; llama a la esposa
amiga y galana 98; encendido en
un nuevo amor, habla con nuevo
regalo 127; llama a la espesa mía
138; descrita por la esposa 144 (cf.

0
Esposa, Paloma, Ojos) ; su sem-
blante comparado al Líbano 149
(cf. Líbano); explica el significa-
do de "su paladar dulzuras" 150;
pide a la esposa que aparte sus
ojos de él 156; muestra su excesi-
vo amor a su esposa, olvidándos3
de su papel de pastor hablando
de rey 158; se explica "debajo
del manzano te desperté" 189;

amonesta a la esposa que no dis-
minuya su amor 191 (cf. Amor de
Dios); comparado a pastor 198
(cf. Pastor); Salomón avisa al

—

trate amorosamente a la esposa
259 (cf Salomón); Cristo les man-
da amar a sus mujeres 259 (cf.

Cristo); ha de amar a la mujer
260 (cf. Esposa); se llama y lo es

Cristo de toda la Iglesia y de cada
alma justa 619 (cf. Cristo, Igle-

sia); lo que supone este título y
oficio 620; se presentó a su Espo-
sa la Iglesia bajo figura de nube
y de fuego 645 (cf. Esposa, Igle-

sia), es espíritu para que pueda
serlo del alma espiritual 737 (cf.

Cristo).
Estado: los tres de la Iglesia 641;

el primero es de "naturaleza", el

segundo de "ley" y el tercero de
"gracia" 641 (cf. Iglesia, Cantar
de Cantares); los tres del naci-
miento y crecimiento de Cristo en
el alma 699; el primero es de
"ley", el segundo de "gracia" y el

tercero de "gloria", correspondien-
tes a las tres vías de la vida espi-
ritual 700 (cf. Nacimiento, Cristo,

Hijo de Dios, Oración); el de
"gracia" es también estado de
Evangelio, de gozo, de libertad y
de muerte y de vida, de amor y
de paz 703; el de "gloria" es el

de los bienaventurados después
de haber sido resucitados 708 (cf.

Hijo de Dios); no lo hay en esta

vida tan justo y aprovechado que
no tenga necesidad de la lluvia

de la gracia 1222 (cf. Lluvia, Gra-
cia).

Estado (religioso): cómo agrada
a Dios el que le profesa 237 (cf.

Dios, Cmz, Mujer casada, Hom-
bre); la religiosa dejó al mundo
por Cristo 239 (cf. Cristo); ha de
vivir para orar 239.

Esterilidad: es un género de fla-
queza y pobreza 670 (cf. Dios,
Hijo de Dios); la del alma produ-
cida por la sequedad la hace más
capaz de la lluvia de la gracia
1223 (cf. Gracia, Lluvia, Seque-
dad).

Estoicos: su concepto de la vir-

tud heroica comparado con la que
Cristo asienta por su gracia en el

alma 564 (cf. Gracia, Alma Cris-
tiana).

Eucaristía: en ella está el cuerpo
de Cristo tal cual El lo ofreció en
la cruz 495; sus especies represen-
tan la forma de este ofrecimien-
to 495 (cf. Pan, Vino); en ella

ayuntó Cristo todos nuestros
cuerpos con el suyo en un solo
cuerpo 495 694 (cf. Cristo, Sacri-
ficio, Escritura, Sagrada); siendo
la carne de Cristo, comunica su
vida a la nuestra 620; dispone
nuestros cuerpos según las con-
diciones del suyo 620 (cf. Cristo,
Gracia, Cuerpo, Teodoreto, Beso);
sus efectos en nuestra carne y
nuestro cuerpo según la recibi-
mos digna o indignamente 624
626 (cf. Gracia, Naturaleza, Vir-
tud); justifica el alma y purifi-
ca y santifica la carne 626 (cí.

Adán); en ella nace Cristo cada
día encubierto en las manos del
sacerdote 692 (cf. Pan, Pisath-
Bar, Hijo); en ella está la ver-
dad del cuerpo de Cristo en rea-
lidad de verdad 693; mas está,

como si fuera espíritu, todo en
la hostia toda y en cada parte
de ella todo también 693; en la

consagración no puso sólo en la

hostia su cuerpo verdadero, sino
también el místico de sus miem-
bros 694 (cf. Cuerpo místico de
Cristo); sus efectos en nuestras
almas y nuestros cuerpos 694; en
ella recapitula Dios todas sus
grandezas 694; el doble efecto que
produce en los santos 725 (cf.

Santos); sus dos componentes
758 (cf. Pan, Substancia); el do-

ble efecto de estos componentes
en el alma fiel y santa 758.

Evangelio: su predicación siempre
deshace la adoración de los ído-

los 578; comparado en su curso
a través del mundo al sol, que
amanece y se pone 578; todos los

que oyen su voz pertenecen a la

Iglesia 647 (cf. Iglesia) 1

;
penetra

a lo secreto del alma, desnudán-
dola de sus más asidos deseos

1097 (cf. Alma cristiana).
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Faces: es uno de los nomb.es
de Cristo 422 (cf. Nombre, Cris-

to); tres veces mcstró Dics las su-
yas al mundo 423; las de Dios son
Cristo-hombre 427 744; la bendi-
ción del libro de los Numeres
pide que Dics descubra las suyas
425; el salmo 66 pide lo mis-
mo 426; se lo pide dos veces pa-
ra significar las dos venidas de
Cristo, quien representa la cara
de Dios 426 (cf. Cristo, Bendición,
Escritura, Sagrada): la hermosura
de las de Dics. visibles en la hu-
manidad de Cristo 427; por ellas

se conoce a uno 433 (cf Dios,

Cristo); el ser Cristo "faces" y
"camino" es, en cierta razón, lo

mismo" 434 (cf. Camino); el pan
de "faces" de la Sagrada Escritu-
ra 453 (cf. Pan); es de muchas
faces el gobierno de cristo y el

sustento que El da a los suyos
453 (cf. Cristo. Pastor); "levantar
faces" 969 (cf. Lengua h:brea);
"encubrir faces" quiere decir que
Dios se esconde y se retrae del
alma 974.

Falso: es el no ser 779; (cf. Ver-
dad, Dios); nadie se persuade a
él sin alguna apariencia de bien
1061; si trae el rostro descubierto,
no puede ser creído 1061).

Fe: se reserva para sí sola los mis-
terios de la Santísima Trinidad
666 (cf Trinidad, Santísima;
Hijo); sin ella este mundo parece
casa sin dueño 140; lo es su luz,

que primero entra en un alma
ciega 1218 (cf. Relámpago. True-
no, Lluvia, Luz); sin errer no
será vencida 1435: es constante en
el que ama a Dios 1462.

Felicidad: naturalmente derrama
el corazón con aleería, criando rn
él confianza 839 (cf. Confianza^;
la secreta del alma consiste en su
limpieza 882; la de la vida exte-
rior del hombre no hace argu-
mento ni contra ni per la virtud
932 (cf Virtud); la mucha t^m-
poral cría un grande amor de esta
vida, que berra d^l alma el crédi-
to y la fe de los bienes del ci r lo
1048; la temporal no es verdad°-
ra, sino sombra de ella 1049; para
ser completa ha de durar cuanto
dura bu Piloto 1049 (cf. Bienes);
una mediana puede hacer creer al

hombre que él mismo se la haya
procurado por BU industria 1062;
pero una excesiva descubre 6u
causa 1062.

Filosof-'a: lo mucho aue la anti-
gua se fatigaba para hacer vir-
tuosos los hombres 471: el poco
fruto que hizo en esto 471 (cf.

Cristo); afirma que la forma de

nacer determina la del crecer 501
(cf. Nacimiento, Gracia).

Filósofo: los antiguos comparados
a la arbokda del Líbano 470 (cf.

Filosofía, Líbano, Cristo, Santos);
los antiguos combatían la igno-
rancia como la raíz de los males
del hombre 595 (cf. Ignorancia,
Paz); las leyes de templanza de
los filosofes indios 596 (cf. Moi-
sés); es su oficio de decir a cada
estado de personas las obligacio-
nes que tienen 658 (cf. Teólogo).

Fomes peccati: nace juntamente
con la substancia del alma y cuer-
po del hombre 480 (cí. Substan-
cia, Pecado, Demonio); tiene di-
versos nembres 482; el más propio
de éstes es otro demonio 482;
sus efectos en el alma 482; la
Sagrada Escritura le llama viejo
hombre y viejo Adán 483; se en-
gendra en nosotros por obra del
demonio y de Adán 483; afecta in
dos maneras a las almas 483;
nace cerno germen que liberal-
mente hacemos crecer 483; consu-
ma toda la naturaleza humana
484; desata las ligaduras que unen
el cuerpo al alma y ésta a Dios
485; es causa de la muerte y de
las enfermedades 485 ;#

causa tam-
bién la segunda muerte, que es
la del alma 485 (cf. Muerte); es
la mala raíz que queda en el

cuerpo después de que el alma
está limpia del pecado 1168: en
los justos de suyo no es pecado,
pero siempre inclina hacia éi 1168.

Frialdad: hay dos clases espiri-
tuales 1221; una nace del amor de
las cosas sensibles 1221; la segun-
da es obra de Dios 1221 (cf. Nieve,
Dios); cuando esta segunda es
muy grande, es más grande la co-
pia de regalos que la sigue 1222
(cf. Dios. Sequedad).

Fruto: el por ex^lmcia es Cristo
410 (cf. Cristo, Pimpollo); "un va-
rón aue es fruto su nombre" 4'G;
nombrando a Cristo así la Sr gra-
da Escritura, nos da a entend r
que El es el fin de las cosas
414 (cf. Creación, Cosa, Cristo,
Dios); el del mundo es Cristo 416
(cf. Cristo); en la palabra o igi-
nai hebrea del texto sagrado es
fruto que nace espontáneamente
428 (cf. Cristo. María); Cristo es
fruto de "tierra seca" 421 (cf.
Cristo, María).

Fuerza: la mala, que nace con nos-
otros en la substancia de nues-
tra alma y cuerno 480 (cf. Subs-
tancia, Nacimiento, Pecado,
Adán); ésta se llama tamb'én:
ponzoña, pecado, otro demonio
482; nos toca en des maneras:
formalmente y en virtud 483; la
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engendró Adán en nosotros 483;
ella consume nuestra alma 484;
es causa de las enfermedades y
de la muerte 485 (cf. Muerte);
la buena nace en nuestra subs-
tancia con el segundo nacimien-
to 485 (cf. Gracia, Nacimiento,
Bautismo); sus efectos en alma y
cuerpo 486; ella transforma y re-
nueva el alma 487 (cf. Alma,
Alma cristiana); crece por la gra-
cia en unión de nuestra industria
y los méritos de nuestras buenas
obras 487 (cf. Mérito, Obra, Error);
la del "Brazo de Dios" 535 (cf.

Brazo de Dios, Dios, Cristo, Po-
der, Prudencia); la de Dios es
Cristo 545; no la hay que baste
contra la prudencia del mundo, si

Dios no pone la suya 1264; las
divinas deshacen lo que las hu-
manas apoyan 1264; las de I03

males destruyen a sus propios
dueños 1264 (cf. Malos).

Generación: la "nueva" por la

gracia destruye las principales
fuentes del error luterano 488 (cf.

Error); como "nueva" se conside-
ra en la Sagrada Escritura la re-
surrección 497 (cf. Resurrección);
la "nueva" se obra en el sacra-
mento del bautismo 499 (cf. Bau-
tismo); Isaías la llama "siglo fu-
turo" 504 (cf. Siglo, Iglesia); pro-
piedades de la del Hijo de Dics
672 (cf. Hijo de Dios, Cristo); la

celebra el entendimiento de Dios
673 (cf. Entendimiento, Dios); se

la compara al sol 677 (cf. Sol); en
la de Cristo en la carne hubo mu-
cho de lo natural 689 (cf. Naci-
miento) .

Gobernador: lo que procuran ha-
cer los buenos 535; los que gober-
naban en días de fray Luis 535
(cf. Gobierno, Prudencia, Poder);
cuanto uno es mayor señor y go-
bierna a más gentes, tanto más
sufrido y manso ha de ser 777; su
propio vicio es la soberbia y el

apetito excesivo de excelencia 930;

los impíos se revelan hipócritas,
cubriendo su violencia con título
de justicia 1036 (cf. Impío, Hipó-
crita, Malos).

Gobierno: diferencia entre el del

pastor y los otros 446 (cf. Pastor);
el perfecto es de ley viva 454; el

de Cristo tiene muchas "faces"
453 (cf. Cristo, Faces); el bueno
se esfuerza a copiar el de la pru-
dencia de Dios 535 (cf. Pruden-
cia, Poder, Gobernador); el de
Dios por su "brazo" 536 (cf. Bra-
zo de Dios).

Gracia: se descubre en las obras
cuando reina en un alma 165;

acrecienta al amor 326 (cf. Amor);
sus bienes son bienes sobrenatu-
rales 413; se la da sólo a criatu-
ras que tienen entendimiento 413;
pero no todos que lo tienen se
juntan por ella a Dios 413 (cf.

Bienes, Hombre); la que hay en
el alma de Cristo es fuente de
toda la nuestra 430; un traslado
de gracia 430 (cf. Justos); la de
Cristo es vida del alma y salud
de la voluntad 451 (cf. Voluntad);
es mantenimiento que cría in-
mortalidad 451; es llamada fuen-
te de agua 451 963 (cf. Escritura,
Sagrada); la "multiforme" de San
Pedro 453 (cf. Pedro, San); fué
sobrepuesta como hábito a la

substancia de Adán 481 (cf. Adán,
Alma); era creada transmisible
481; por ella junta con su espíri-
tu nace Cristo en nosotros 499
501 (cf. Bautismo, Vida); en el

batitismo se la infunde, sin me-
recimiento suyo, en el alma 503;
crece cuando el alma sigue sus
inspiraciones y movimientos 503;
hace semejante a Cristo 503;
su mundo es la Iglesia 504 (cf.

Mundo, Iglesia); sus palabras son
las armas del Mesías 526 (cf. Me-
sías); en la Sagrada Escritura es
figurada por la cultura del cam-
po 531 (cf. Escritura, Sagrada);
la que da vida al cristiano 565;
transforma la voluntad como ley

567 597 598; nos fué dada por Je-
sucristo 569 598 (cf. Ley, Cristo,
Moisés, Estoicos); va conquistan-
do la parte superior del alma 577;
es lugarteniente de Cristo en el

alma 577; en la vida bienaventu-
rada le estará sujeto también el

cuerpo 578 (cf. Vida); entonces
transformará el alma casi en Dios,
dándole ser de Dicis 578 (cf.

Alma); sin ella no hay ni paz ni
salud 599; nació del merecimien-
to de Cristo 599; transforma el

alma, sin que pierda su propia
substancia 599; aunque es calidad
criada, no nació por ley natural
599; lo que da puede ser natural
a ninguna substancia criada 599
(cf. Substancia, Naturaleza); es
como una deidad y figura viva ds
Cristo 599; es alma del alma 600
(cf. Alma cristiana); hace del
alma otro Dios, adoptado por
Dios 600; transforma la voluntad
en ley e inclinación de todo lo

bueno por participación 601 (cf.

Voluntad, Participación); su vir-

tud transformadora 621 (cf. Vir-
tud»; es como un resplandor de
la presencia de Cristo en el alma
fiel 756 (cf. Cristo, Jesús, Salud);
la inherente al pan de vida la

produce en el alma en la santa
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comunión 758 (cf. Pan, Substan-
cia): lo que ella añade al alma
de Cristo 785; la que el alma de
Cristo atesora es fuente inago-
table de todas las que tenían y
tienen los santos 786 (cf. San-
tos); la del Evangelio produce en
los buencs gozo y alegría en los

trabajos y padecimientos 815; es

el sol que da su luz a la luna de
la naturaleza 824 (cf. Sol, Luna);
en sujeto dispuesto da fruto de
ciento 824; comparada a la lluvia

1218 (cf. Lluvia, Relámpago,
Trueno, Dios); su influjo en las

almas adelantadas en la virtud
tiene más de luz que de regalo
1222; unas veces castiga y destru-
ye las pasiones en el cuerpo y
otras produce frutos de misericor-
dia en el alma 1223.

Guerra: la produce cualquier des-
concierto del orden 587 (cf. Paz,
Agustín. San; Orden); el reposo
en el desorden la confirma 588;

su fuente, la codicia del apetito
vicioso 593; la producida por un
malvado pensamiento en lo se-
creto del alma 604; cuando la hay
en el alma, ésta no puede hallar
contento puro en nada 606 (cf

Paz); el bien que falta la produ-
ce 1003 (cf. Paz, Bien).

Herejía (protestante): niega el va-
lor de las obras 129.

Hijo: los de las concubinas no te-
nían derecho de sucesión en el

mayorazgo entre hebreos 159 (cf.

Concubinas. Asrar. Lectura): es el

nombre más propio de Cristo 664
(cf. Cristo, Escritura. SasradaV.
nace de la substancia de otro 666;
su ser es un ser retratado, hecho
a Imasren de otro 666; en ellos se
perpetúan los seres perecederos
666: y se manifiestan los seres
perdurables 666: el del sel es el

rayo 666 (cf. Sol>: definición
completa del concepto "hijo" en
las cosas eternas y perpetuas 667;
para serlo ha de ser de la misma
voluntad y querer con su padre
667; no ha de hacer sino lo que
su padre hace 667; ha de devolver
con amor lo qup recibió con de-
leite 667 (cf. Hijo de Dios. Cris
to): le es propio el nacer 669: su
ser "hijo" le viene del Hijo de
Dios 675 (cf. Paternidad. Hijo
de Dios. Dabar): el tenerlos los

hombres en sí es cosa buena
824; el tenerlos es bendición de
Dios para los buenos 824; los de
los malos son de ordinario cuales
sus padres 825 (cf. Amor': los de
Job 826 (cf. Job); los mal herma-
nados son tormento de sus padres

826; mientras que su unidad de
corazón deleita a quien los en-
gendra 826; el mayor es llamado
"fortaleza" en la Sagrada Escri-

tura 1019 (cf. Escritura, Sagrada
I

:

los de los malos "aplacarán men-
digos" 1037 (cf. Pobreza, Malos):
qué quiere decir "nacerlo muy de
mujer" 1090.

Hijo de Dios: definición del con-
cepto 667 (cf. Cristo, Hijo); su
doble oficio para con los horrrbrrs

667; según ambas naturalezas es

de una voluntad y querer con
El mismo 668; se hizo hombre y
murió para obedecer a su Padre
669 (cf. Amor. Amor de Dios; nace
de cinco diferentes maneras 669;

nace de Dios, siendo propiamente
"Hijo" suyo 670 (cf. Dios, Esteri-

lidad); se queda en las entrañas
de Dios 671 (cf. Trinidad, Santí-
sima); ha nacido y nace eterna-
mente del Padre 672 (cf. Naci-
miento -

, propiedades de su gene-
ración 672; es una palabra que
declara a Dios y una viva imagen
de El mismo 673 (cf. Dios, Ima-
gen); tiene su ser sin mudanza y
su vida sin muerte 674 (cf. Crea-
ción, Universales): es sabiduría
pura y el dechado de cuanto Dios
sabe hacer 674 (cf. Sabiduría); es
orden, proporción, medida, armo-
nía y limite de lo que Dios hace
674 (cf. Logos); coopera como de-
chado vivo y obrador en la crea-
ción 675; procede del entendi-
miento del Padre 675 (cf. Enten-
dimiento ) ¡ en El parió Dics tedas
las criaturas 675 678 (cf. Paterni-
dad); es imagen de Dios invisible
676 (cf. Imagen : es el original
universal engendrado 676 (cf.

Cristo); es Príncipe de todo lo

que Dios cría, estando en El las

razones de ello y su vida 679: sólo
El, como secrunda persona de la

Santísima Trinidad, se hizo hom-
bre 681 (cf. Trinidad. Santísima);
por su encarnación lográ ser jun-
tamente bienaventurado y pasible
682 687; salió en un solo instante
a la luz en el tálamo de la Vir-
gen 682 (cf. Cristo, Nacimiento^:
es hombre y Dios nacido de pa-
dre y de madre y sin padre y sin
madre 682 (cf. Nacimiento 1

! ; en
El se junta en uno la universali-
dad de lo no criado y de lo criado
683 (cf. Unión. Naturaleza, Verbo
divino. Cristo); renace en su
unión hipestática con la natura-
leza humana por su resurrección
688 (cf. Nacimiento): El es el Pan
de vida 703 (cf. Eucaristía. Pan);
es único y solo "Hijo de Dios" y
es "Hijo de Dios" en todos les

que se llaman sus hijos 709; con-
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forme a sus cinco nacimientos
tiene en la Sagrada Escritura cin-
co nombres de hijo 709; es "da-
bar", es hijo que ahija, teniendo
en sí la filiación de todos 739
(cf. Dabar).

Hombre: si descuidan sus oficios
no contentan a Dios 237 (cf. Dios,
Cruz, Religioso, Estado, Mujer
casada); el que halla una mujer
de valor 244 (cf. Mujer casada);
su perfección está en el bien
obrar 249; el mentir es indigno
del — 253 (cf. Mentira); los que
vencen en el mundo y perecen en
sus casas 258; debe más a su ofi-

cio que a su cuerpo 272; con el

regalo se afeminan 278; el vicioso
no espere tener buena mujer 316
(cf. Vicio); reduciendo—mediante
su entendimiento—las cosas a
unidad, se avecina a Dios 396 (cf.

Cosa); es como un medio entre lo
espiritual y lo corporal, abrazando
en sí el uno y el otro 413, puede
juntarse a Dics mediante los bie-

nes de la gracia 414 (cf. Gracia,
Bienes); los que quieren ser apa-
centados por Dios han de desechar
los sustentos del mundo y salir

a la libertad de la verdad y a la

soledad 448 (cf. Libertad, Sole-
dad); destinado por Dios a par-
ticipar de sus mismos bienes y
de ser el señor de todas sus cria-
turas 478 (cf. Dios, Demonio) ; in-
ducido por el demonio, pecó 479;
desde entcnes nacen todos cul-
pables e inútiles para el fin que
Dios les quiso dar 479 (cf. Naci-
miento, Pecado); ordenó Dios que
ellos muriesen según su primer
nacimiento y viviesen según el

segundo por su gracia 479 (cf. Na-
cimiento, Substancia, Alma, Pe-
cado, "Fomes peccati"); la necesi-
dad que ti r ne de este segundo
nacimiento 480; la substancia de
su naturaleza es imperfecta, pero
perfectible 481; lo que él puede
adquirir per su esfuerzo le da el

ser bueno o el ser malo 481 (cf.

Alma, Libertad); al crearle, Dios
sobrepuso a su naturaleza los do-
nes de la gracia 481; estuvo libre

de conformarse como bruto, o
corno demenio o como ángel 481;

Dios le configuró según su ima-
gen sobrenatural 481; se desnudó
del espíritu y fisura sobrenatural
de Dios y se vistió d<~l espíritu di
demonio 481 (cf. Adán); nace en
form^ dp hombre, pero acondi-
cionada como demonio y enemi-
ga de Dios 482; en o^é consiste
ser hilo de Adán 483; por la

natura l°za y demás b'en^s natu-
rales es hijo de Dios 483; nacien-

do malo y siguiendo el espíritu
malo, merece ser peor y lo es
484; en qué consiste su segundo
nacimiento 485 (cf. Alma cristia-
na, Bautismo, Generación); el

"hombre nuevo" 501; nace con el
"fomes peccati" sin su propio
querer 502 (cf. "Fomes peccati");
recibe en el bautismo el espíri-
tu de Cristo (la gracia») sin me-
recimiento suyo 502 (cf. Gra-
cia); obrando según este espíri-
tu, merece su acrecimiento 503;
siguiendo las inspiraciones de la

gracia, se hace verdaderamente
semejante a Cristo 503; el bau-
tismo lo hace semejante a Cris-
to en el ser de la gracia 503;
en su libertad está puesto el ser-
lo también en el obrar 503; su
inclinación al mal 514; fué he-
cho por Dios enteramente señor
de sí mismo y perfecto 514 (cf.

Dios, Razón, Pecado, Naturale-
za); muchas veces se hace peor
con las riquezas materiales y el

poder temporal 525 (cf. Bienes,
Virtud, Dios); no alcanza con su
entendimiento el misterio de la
encarnación del Verbo divino
527; puede ser comparado con
tres cosas 588; puede tener paz
en tres diferentes maneras 588
(cf. Paz, Orden); el que puede
gozar de sí y vivir consigo mis-
mo 606 (cf. Paz, Alma cristiana);
se junta con Dios cuando recibe
en su alma la virtud de la gra-
cia 625; ha de saber hablar y
callar, siendo a la vez pájaro elo-

cuente y pez mudo 661 (cf. Ave,
Pez); lo que debe hacer para ser
bueno 829 (cf. Bueno); él lo dará
todo para la vida 837 (cf. Vida,
Alma, Job, Lengua hebrea); su
buena dicha no está en ser prós-
pero 839; lo que le hace feliz es

de ordinario la adversidad 839
(cf. Felicidad); vive tres vidas
juntadas en una: de planta, de
anormal y de ser razonable 852; es

sujeto capaz de culpa y de pe-
na 876; nace para padecer 876;

los grandes padecen el tormento
de sus cuidados 903; y también
sufren los que buscan la paz en
los bienes del cielo 904 (cf. Vi-
da); tuercen de lo justo o por
amor o por temor 917; les que
se gobiernan sin Dios desfallecen
cuando están más en su flor 919

(cf. Falsario); el que, acusado
por Dios, no se le rindiere, no
tendrá paz 9°8; no se entiende
a sí mismo 950 (cf. Job, Concien-
cia, Sofar); lo que hay en ellos

es narte v recibido de otra par-
te 962 (rf. Dios); ni el favoreci-

do por Dios ha de descuidarse,
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ni el afligido desmayarse 963
(cf. Dios, Justos); vencido del
vino es retrato del desatino, del
error y del desconcierto 963; f.u

vida son afanes perdidos y disla-

tes no pensados 977; la Sagra-
da Escritura lo compara a la flor

977; tiene mucho de parecer y
muy poco de ser 977; uniéndolo
por sus dotes naturales parece
ser un Dics inmortal 977 (cf.

Escritura, Sagrada); lo que es se-
gún el significado de la voz he-
brea "enos" 990 (cf. "Enos"); pecan
ellos con tanta facilidad, que be-
ben la maldad como agua 990:
su modo de juzgar la virtud y la

vida 1011; no es querido por xo
que es en sí, sino por lo que re-
presenta defuera 1027; resucita-
do y glorioso, encierra en sí todo
lo que Cristo hizo en bien suyo
1030; cuando no se contenta con
su estado, se turba y se hinche
de trabajes 1041 (cf. Malos); al

que camina por la gracia es fácil

hallar a Dios cerca de sí 1070; y al
que le busca por los medios de
su ingenio e industria, resulta
dificultoso 1070 (cf. Dios); no
puede compararse con Dios, que
es de suyo justo, dado que él

mendiga su bondad y justicia de
otro 1089; halla con su ingenio
y trabajo hasta las cosas más es-
condidas de la naturaleza 1109
(cf. Job, Mundo); no puede ha-
llar por sus propias fuerzas la
sabiduría 1112 (cf. Sabiduría,
Dios); causas de su poco saber
1113; ha de entrar espontánea-
mente en el orden y concierto
que Dios puso a toda su crea-
ción 1113 (cf. Dios); en qué con-
siste su bienandanza 1113 (cf.

Ley); quebrantando él la ley que
Dios le puso, toda la creación se
le convierte en enemiga 1114 (cf.

Creación); conoce la ley de Dios
mediante su sentido 1114; su fe-
licidad está en servir a Dios y no
ofenderle 1114; en qué consiste
su desequilibrio interior 1145 (cf.

Razón>; todos ellos están suje-
tos a la vanidad 1146; suelen
condenar porque quieren conde-
nar y no porque hallan causa
qtie io merezca 1154; lo que le

constituye tal es el espíritu y
no la edad 1155; quien no sabe
serlo sirviendo a sus vicios, es
ignorante y ciego 1204; ninguno
pasa sin faltas y pecados la vida
1205-; tiene tantos qtiilates me-
nos de hombre cuanto está más
lejos del estado de perfecta vir-
tud 1206.

Honra: Ja de Dios nunca se defen-
dió con mentira 1281 (cf. Dios.

Job); la de los amigos de Dios
procura El mismo 1281 (cf. Dios).

Hipócrita: su maldad es desatino
y necedad 920 (cf. Falsario); así

llama la Sagrada Escritura a to-

dos los malos 994 (cf. Malo, Escri-

tura, Sagrada; Pecado); es descu-
bierto y castigado por Dios 1012;

Sofar llama así en particular a
los Impíos puestos en gobierno y
poder 1036 (cf. Gobernador, Im-
pío); es esclavo de sus pasiones
1101; lo es todo gobernador ile-

gítimo 1190; son los fingidos de
corazón 1207 (cf. Dios).

Honestidad: es como el ser y la

substancia de la casada 249 305;

y el remate de su virtud 250 (cf.

Mujer casada).
Humanidad: la de Cristo es más
santa y pura que todas las cria-

turas 779; ella es el "Hijo de
amor" de Dios 779; es el "Ama-
do" por cuyo servicio hizo Dios
todo lo visible e invisible 779;
con ella se unió Dios personal-
mente 779; en ella puso Dios su
asiento, transformándola en puro
sol 779; la de los hombres recibe
la pureza de fuera 779; la de
Cristo tiene la fuente de pureza
en sí misma 779 (cf. Pureza, San-
tidad, Cristo, Unión, Cuerpo, Al-
ma); la de Cristo es puerta cier-
ta y camino único por donde lle-

gan las almas a Dios 1337 (cf.

Teresa de Jesús, Santa; Visiones^
Humildad: la virtud más digna y
necesaria de los reyes 549 (cf
Rey, Cristo, Virtud); se la Juzga
comúnmente virtud de los pobres
549; la de Dios en sus obras 549;
la de Cristo corre parejas con su
grandeza 551; es propiedad del
verdadero amor de Dios 727 (cf.

Amor de Dios); es efecto de las
luces y visiones y hablas que Dios
concede al alma 1257 1262 (cf.

Dios, Visiones, Luz).
Humor: los de los cuatro tempe-
ramentos se despiertan con la
vista del campo 393; el melaneó-
llco cría sueños pesados y horri-
bles 865 (cf. Sueño. Noche); efec-
tos que éste prodtice en las en-
fermedades 890 906 (cf. Job, Alu-
siones autobiográficas).

Idolatría: (cf. Oro. Confianza)-
la del sol y de la luna 1144; ac-
tos de culto Idolátrico 1144! con-
denada a graves penas por la lev

1145; el fuero exterior la castiga
con pena de muerte 1145.

Iglesia: figurada por la esposa en
el Cantar de Cantares 75 619

641 (cf. Esposa); se explica por
qué ella es morena 75; es la com-
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pafiía de los justos 76 (cf. Jus-
tos); es comparada a rosa entre
espinas 90 (cf. Espinas); es acaba-
da por la sangre de Cristo 139;
es comparada a un cuerpo 169 (cf.

Cuerpo místico de Cristo); los

que quieren separarla de Cristo
199 (cf. Envidia); su unión con
Cristo está representada en el

matrimonio 236 (cf. Matrimonio,
Cristo); comenzó a levantarse con
la segunda caída de Jerusalén 409
(cf. Jerusalén); se compone de
tres órdenes de fieles 439 (cf. Vir-
tud); es el mundo nuevo "para
la nueva generación" 504 (cf.

Mundo, Generación, Siglo, Cris-
to) ; su cuerpo ocupó la redondez
de la tierra, fundado en Cristo
505 (cf. Cuerpo místico de Cris-
to); tiene sus noches de persecu-
ción y sus días de victoria 506;
tiene su "ballena" infernal 506
(cf. Ballena); la verdad de su
doctrina, comprobada por la con-
versión del mundo 544 (cf. Reli-
gión, Verdad); la sacará Cristo de
las ruinas y caídas del mundo
576; ella sola constituye el reino
ele Cristo 576 (cf. Cristo, Reino);
Dios mismo será el alma de su
Cuerpo 580 (cf. Cuerpo místico de
Cristo, Dios); con ella y sus
miembros junta Cristo su carne y
cuerpo 622 (cf. Eucaristía, Cuer-
po místico de Cristo); la comu-
nión digna de sus fieles la con-
vierte ( n un solo cuerpo con
Cristo 623 (cf. Eucaristía); nació
para ser Esposa de Cristo 641 (cf.

Erposa, Cantar de Cantares); en
sus tres estados es comprendido
todo el tiempo, desde el principio
hasta el fin del mundo 641; estes
tres estados describe el Cantar áe

%

Cantares 642 (cf. Cantar de Can-
tares, Beso, Espinas, Yegua, Palo-
ma, Esposa, Esposo, Cristo); es

comparada al "huerto cercado" y
a la "fuente sellada" 646; propie-

dades de su tercer estado 648; en
ella lo más humilde es el más
alto 648; ha realizado todo lo que
en rpvón de Esposa puede alcan-
zar 649 (cf. Esposa); sus oracio-

nes del Viernes Santo 760 (cf. Je-

sús, Salud, Cristo); sus fieles son
comparados a diferentes árboles

921 (cf. Justos; Escritura, Sagra-
da); su honra y gloria profetiza-

das por Job 964 (cf. Job); tiene

ella también sus animales 1252

(cf. página 504); nunca hizo pur-
gaciones de los escritos de los

Santos Padres en lo que toca a

su doctrina 1368; dos solos hay en
ella que pueden definir dogmas
1369 (cf Santos Padres, Vulgata).

Ignorancia: los antiguos filósofos

veían en ella la raíz de todos los
males del hombre 595 (cf. Paz,
Orden) ; es útil a la voluntad per-
versa para que no p^que aún más
y más gravemente 598 (cf. Volun-
tad, Platón).

Imagen: la perfecta y viva de Dios
es su hijo 674 (cf. Hijo de Dios;
Dios, Trinidad, Santísima; Lo-
gos); la imperfecta de Dios,es la

creación 673 (cf. Creación, Univer-
sales); la que hace un pintor de
sí mismo 673 675; la de Dios in-
visible 676 (cf. Pablo, San; Hijo
de Dics); la doble de Dios en el

Verbo y en el alma de Ciisto 786
(cf. Verbo divino, Alma).

Imperio: los profetas les dan
nombre de vientos o de bestias
571 (cf. Ciisto, Poder); nacen de
pequeños y ocultos principios
571; se levantan y se gobiernan
por lo bestial que hay en el

hombre 571 (cf. Turco); interpre-
tación de les cuatro de los cuales
hablan los profetas Daniel y Za-
carías 572 (cf. Daniel, Zacarías);
el romano figurado por las ca-
nillas y los pies de la estatuA
simbólica; el quinto, el del tur-
co 574; este último, profetizado
por San Juan en el Apocalipsi
575 (cf. Juan, San); el de todo, lo
tiene Dics 1088 (cf. Dics).

Inocencia: es la incorruptibilidad
de que nos vestiremos en la ca-
sa de Dios 306 (cf. Dios); la de
costumbres, condición necesaria
para caminar por Cristo-Camino
440 (cf Camino, Cristo); a las
criaturas les viene de fuera 779;
está en Cristo como en su fuen-
te 779 (cf. Pureza, Cristo, Santi-
dad, Humanidad, Almn^ ; ella tie-
ne su lengua y su vida 1006 (cf.

Job); la vida inocente nunca será
vencida 1435 (cf. Vida).

Infierno: penas que en él sufren
los réprobos 955 (cf. Malos, Pena,
Dolor); así llama el libro de Job
el centro de la tierra 1094 1237.

Intercesión: la de Job para sus
amigos 1281 (cf. Dios, Job, Ven-
ganza).

Jerusalén: era la principal ciudad
del Oriente 155; David compuso
un salmo loándola 155; destruida
por les caldees 409; con su se-

gunda caída comenzó a levantar-
se la Iglesia 409 (cf. Iglesia).

Jesús: nombre propio de Cristo en
cuanto hombre 735 (cf. Cristo,

Nombre); su significación decla-

ra la manera del ser de Cristo

Hombre 741 742 (cf. Jehosuah);
significa "salvación" o "salud"

742; para llamarse Cristo entera-
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mente asi necesita a todos 6us
demás nombres 746 (cf. Nombre);
lo es Cristo para cada alma en
particular 747; lo es Cristo por
sí y nc solamente por su obra y
efecto 756 757 (cf. Cristo, Maca-
rio, San; Nombre); es toda la

salud para todas enfermedades y
tiempos 758; conserva y restituye
la salud 758; de qué dos compo-
nentes resulta este nombre y es-

ta "salud" 758 (cf. Salud, Pan);
Jesús es Jesús en el vivir y mo-
rir nuestro 764; es "salud" del

alma y "salud" del cuerpo 764;

te rodea teda, apiadándose de ti

toda 765.

Jesuítas: confesores de Santa Tere-
sa de Jesús 1337; reconocen el

buen espíritu de la M. Teresa
1337 (cf. Borja, Francisco).

Job: libro de él. lo que dice sobre
la paz 590 (cf. Paz, Guerra);
cuestión de su historicidad 822;

ponerla en duda es falso y con-
denado 822; es mencionado en
los libros de Tobías, Ezequiel y
en la Epístola de Santiago 823
(cf. Escritura, Sagrada): su des-
cendencia 823; era sencillo y te-
meroso de Dios 823 (cf. Sencillez,
Temor); no le hizo seguir la ava-
ricia el amor que tenía a srs hi-
jos 825 (cf. Amor); tenía buenos
hijos per su buen padre 826 (cf.

. Hijo^ ; el p-imer azote que reci-

bió per voluntad de Di^s y por
mano del demonio 831 (cf. Di™.
Demonio); lo fino de su vñ-Icr

estuvo que sintiese y que sin-
tiendo no se dejase vencer 831
(cf. Virtud); hecho pobre, es rico
con su bondad 836; qué fué su
enfermedad 838 (cf. Sechin); pa-
decimientos que ésta le causó
838: la inhumanidad de su mu-
jer fué el tooue mayor de su vir-
tud 838: maldijo el día en que
nació 844 (cf. Adversidad): sen-
tía en si un desamparo interior
de Dics 845; en vencerlo se ma-
nifestó más su virtud 845; fué en
esto fieura de Cristo 845; su su-
frimiento más grande fué el

creerse desechado y aborrecido
por Dics 845: teme que Dios, por
haberle desamparado, le haya
destinado al infierno 851; algu
nes intérpretes dicen que una dr
sus enfermedades fué la llamad?
"bóminos" 854 (cf. Jerónimo
San); el miedo que tuvo toda
su vida de que le había de ve-
nir una Glande desgracia 854 (cf.

Miedo); fué para él un aviso de
la providencia de Dios 854: « el

seguro de su bondad 888: las tres
cualidades que agravan su mal
889; fray Luís arguye que su en-

fermedad había sido de humor
melancólico 890 (cf. Humor, Me-
lancolía. Espíritu^; refiere la po-
ca piedad de sus amigos para con
él 895 (cf. Amistad, Maldad); ts

semejante al jornalero que de-
sea con ansia el remate de sus
trabajos 904; su enfermedad es

la causa por que desea la muer-
te y por que muere viviendo 906;

en la esperanza que negaba, no
negaba el poder de Dios 907; no
quiere morir vencido de la tris-

teza y desesperado del bien 907;
el mayor de sus tormentos fue-
ron los movimientos miserables
producidos por el humor melan-
cólico en la parte inferior de su
alma 911; demuestra que su mal
no es castigo de culpeos, porque
Dics nunca traspasa sus leyes
912; veía con la luz de profeta
a Dios ya humanado 912 (cf.

Notser, Cristo); confiesa que Dios
es justo y que. comparado con
El, ninguno lo es 927; él puede
ser inocente y afligido, sin ser
Dics Injusto 931; confiesa que
Dics ha puesto sobre él su mano,
no por su culpa, sino por loe

fines que El sabe 935; traía a
Dios en su alma 941; siente que
6e favorezcan los malos de su
azote para sentir menos bien de
Dios 941 (cf. Justos); llama tes-

tigos de Dios sus llagas y sus do-
lores 944; pid? a Dios un mo-
mento de respiro para morir con
Juicio libre 944; tenía el testi-

monio de su conciencia 950 (cf.

Conciencia); prefetiza el encar-
celamiento del demonio p^r Cris-

to 963; predice además la suje-
ción final del linaje humano
a Dios y la honra y gloria de su
Iglesia 963 (cf. Iglesia. Profecía);
alude, sesún fray Luis, a un gran
hecho aún secr to 964; hablaría
de buena gana con Dios, quf ca-

nece su inocencia 968; condena a
sus amibos como médicos inútiles
y consoladores necios 968; vía
que per mostrarse celosos de Dios,
hablaron contra su mbma con-
ciencia 969; no es soberbia ni lm-
p<arl->ncla de parte de él r \ r>ed¡r

a Dics que oiga su causa 971; siró
es confianza naeida de su buena
conciencia y de lo que DOr pa ti-

cular erada conocía de s? y de
Dios 971; entiende el pecado co-
mún y primero como si fuese
suyo prepio 972 (cf. Cepo. Peca-
do); evienía las miserias d^l hom-
bre 977 (cf. Mujer. Hombun); aun-
que tenía sujeta a Dios 'a r^zón
y Juzgaba bien de su providencia,
dolíale el dolor 978; tenía la fe

en la resurrección 982 (cf. Resu-

112
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rrección); contesta a Elifaz que
él, encontrándose en el caso de él,

hiciera suyo el dolor de su amigo
1001; le falta teda su familia y
amigos o le son contrarios 1001;
se cree asido por la ira de Dios
1002; parécele no servir ya más que
de sujeto de males 1004; repite
que no le acusa su conciencia,
1005; sin defenderme vendrá día
en que Dios me defienda 1006 (cf.

Inocencia); pinta en sus amigos
el retrato del hombre que pene
su saber en el ojo y no en el co-
razón 1012; profetiza y confiesa
la encarnación de Cristo, su se-
gunda venida al juicio, la resu-
rrección de los muertos y la vi-
sión beatífica 1030 (cf. Cristo,
Juez, Goel, Redentor, Eloah); es
tachado de blasfemo 1056 (cf. Eli-
faz, Dios); vuelve a pedir a Dios
oiga su causa 1069 (cf. Confian-
za); afirma que Dios conoce su
inocencia y que este su azote os
examen de oro en el fuego 1071;
llama "fuero" suyo a su "hado",
o sea, a lo que Dios tiene estable-
cido para él 1072; habla con iro-
nía de la pretendida defensa de
Dios hecha por Bildad 1092 (cf.

Escritura, Sagrada; Setenta, Jeró-
nimo, San); profetiza el descubri-
miento del Nuevo Mundo 1109 (cf.

Mundo Nuevo, Dios, Hombre):
cuenta su felicidad pasada, con
que aviva el sentido de su pre-
sente miseria 1118; describe su
autoridad 1119; fué estimado por
ser justo y amparador de lo juFt;>

1120 (cf. Justicia, Hombre); cuen-
ta sus sufrimientos y desgracias
1126; la intensidad de sus padeci-
mientos hacía que él a sí mismo
se era contrario 1129; por una
parte su azote le deshace y por
otra le rehace y sustenta 1130; su
honestidad y templanza 1137; en
él tenía hecho hábito la virtud
1137; su misericordia 1141; cu
piedad 1142; no es vengativo 1145:
sus trabajos no tenían en él ra-
zón de castigo, sino fueron obra
de la providercia de Dios 1178;
es cierto que Dios habló con él

1231 (cf. Dios, Gresrorio, San; Mís-
tica); es cosa dudosa en qué ma-
nera le hr.bló 1231; Dios le acusa
de una cierta demasía de palabras
1232; tiene que contestar a las

preguntas de Dios para conven-
cerse de su poco saber 1239 (cf.

Astr^loíría); reconoció su bajoza
confesándola 1262; rondena lo que
ha dicho 1279; quiso entender de
los Juicios y consejos de Dios
más de lo que al hombre se le

concede 1280; se humilla en sí v

de sí mismo se descontenta y se

duele 1280; por su medio perdo-
na Dios a les amigos de él 1280;
en lo pasado representó la justi-
cia antigua, pero perdonando e
intercediendo por sus ofensores
manifiesta ya la justicia cristia-
na 1283 (cf. Justicia, Justos):
guiado de Dios y de la sana ra-
zón casó a sus hijas cerca de sí

1285.
Judíos: su redención en los últi-
mos tiempos profetizada per
Isaías 441 (cf. Isaías, Tiempo);
ídem por Oseas 520 (cf. Oseas);
son llamados "rescates" 442 (cf.

Redención); tanto en el pasado
como en el presente sirve su pue-
blo como ejemplo de les pecados
515; por ellos merecieron ser el

autor de la mayor ofensa 515 532
(cf. Pecado); su desventura 51^;
cómo interpretan a Isaías LII. 10

y LUI, 1 519 (cf. Isaías, Errorl-
nunca Dios les había prometido
el mando terrenal 523; sino el

mandarles a su propio hijo 524;
el secreto de su ceguedad 528; su
"extremada niñez" 530; su duro
za y poca confianza en Dios 531,
su ingratitud y sus pecados cau-
sas suficientes para esconden ?a

Dios el misterio de la encarna-
ción debajo de lenguaje figurado
531; merecieron desconocer la
vida y abrazarse con la muert-
532 963 (cf. Cristo); Isaías les

predijo este castigo 532; su pesa-
do y culpa principal fué la ado-
ración del becerro 533; teniendo
a Dios delante de sus ojos, se ol-

vidaron de El 533; causa por qué
Dios los despojó de la verdadera
religión, traspasándola a los gen-
tiles 534 (cf. Moisés, Pablo, San);
no les quedan ya armas para &e-
fender su error 539; juntos con
los enemigos de Dios y de su Igle-
sia, ellos mismos se preparan su
desventura 542 (cf. Zacarías, Igle-
sia).

Juez: Cristo es el universal, sien-

do a la vez abogado universal 464
(cf. Abogado); su venida pvoff ti-

zada por Job 1030 (cf. Job, Re-
dentor, Juicio, EloahV

Juicio universal: la Sagrada Es-
critura le llama "día de Dios"
200 (cf. Dios); su tiempo profeti-
zado por Job 1030 (cf. Job. Profe-
ta, Edad); es el "día de Dios" por
excelencia que descubre las malas
intenciones 1031 (cf. Esnada); en
él Dios hará justicia pública con
todos 1189 (cf. Dios-, Justicia).

Justicia: la de Dios es Cristo 545

(cf. Cristo); la secreta del alma
754 (cf. Salud, Mortificación,
Santidad); la que formalmen-
te nos hace amables a Dios
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755; ésta consiste en la salud
que Cristo hace dentro de nos-
otros, pero no sin nosotros 755;
toda ella mana del sol de justi-

oia Cristo 781 (cf. Sol, Cristo); su
fruto es la paz, que nunca se di-

vide de ella 918; los pecados con-
tra ella suele Dios castigar con
públicos castigos 1057; le es pro-
pio el mando 1089 (cf. Verdad,
Dios, Imperio); la piadosa es el

camino más certero para ser es-
timado y apreciado 1120; no hay
quien no la admire y reverencie
aun los que viven mal 1120; en
la Sagrada Escritura tiene senti-
do de limosna 1120 (cf. Escritura,
Sagrada; Limosna^; la propia del
hombre es modestia y humildad
1172; la pública que hace Dics en
esta vida y en el juicio universal
1189; el torcerla siempre se hace
o per flaqueza o ignorancia o
malicia 1279 (cf. Ley); la cristia-

na consiste en ser bueno para
con sus enemigos 1283 (cf. Amor
de Di^s, Justos).

Justos: Aparentemente no hay cosa
más desamparada 76; pero en el

alma están llenos de belleza 76
(cf. Iglesia); en ellos están pro-
vecho, deleite y alearía 129; son
cerno árbol plantado a las co-
rrientes de las aguas 129; la Igle-
sia de les — 139 (cf. Ielesia); ellos
Constituyen propiamente el rei-

no de Cristo 560; son demostra-
ciones del corazón liberal y ge-
neroso de Dios 564; su linaje es
de Dios 565; todo lo que es me-
nos oue Dios no los satisface 565;
están hechos verdaderos señores y
"revés" de sí miamos 565 (cf . Rey)

,

su ánimo liberal se extiende a to-
dos los qur sustenta la tierra 565;
son srenprrsos y amiecs atm para
con sus e^emisros 565: ^nhr^n de
hacerse ra.si uno ron Dios 565 (cf.

Alma cristiana. Visión beat fica);
su alma se junta y se ha^e una
con la divinidad v con p! alma
de Cri-=t0 620 (^f. Alma oiisti-ina^;
sólo ellos oued^n llamarse "pxie-
blo de Dios" 748; son prueba del
pode- de Crísto 748; para ellcs
cría Dios sabiamente innumera-
ble muchedumbre de los que han
de perderse 829 (cf. Dios. Bueno);
comparados con Dios, no hay nin-
guno 866; pero con la gracia, mu-
chos lo sen 866; si Dmpre mueren
bien, y por eso siempre mueren
en sazón 882; son comparados al

árbol bien plantado 919 921 1121
(cf. Malos); crecen cortados, y
arrancados, se renuevan y mejo-
ran 921; los de que florece la
Iglesia son significados con nom-

bres de árboles diferentes 921;
explicación que da fray Luis a
ésta comparación 921; luchan a
brazo partido con Dics 922; se en-
señorean del cielo con los deseos
del alma 922 (cf. Alma cristiana);
nunca son vencides 922 (cf. Ma-
los); sienten más las injurias he-
chas a Dios que sus propios tra-
bajos 941; son de ordinario tn
esta vida los más trabajados 950;
vivirán libres aun después del
juicio universal 950 (cf Juicio);
mueren para descansar y resuci-
tar a mejor vida 953 (cf. Muerte';
los afligidos sirven de aviso a los

malos para que se enmienden 960,
"lavarán sus manos en la san-
gre de los pecadores", interpreta-
do por fray Luis 1063; son lla-

mados "pobres y humildes" en la

Sagrada Escritura 1077 (cf. Es-
critura, Sagrada); uno de sus ma-
yores tropiezos es ver prosp rar a
los malos 1077; ninguno se apura
tanto aquí que no tenga algunu
imperfección o pecado ligero 1090
(cf. Alma cristiana); gozarán de
les bienes temporales y spirítua-
les de los malos 1102 (cf. Malos,
Obra, Bienes); ni reprenden ni
condenan a nadie por oídes 1165;
les acontece que se descuidan y
sueltan la rien^, a los sentidos
1206; sus ruegos remedian los
temporales y traen la lluvia a su
tiempo 1212 (cf. Lluvia, Pecado).

1 abranza: la vida de ella da ga-
nancia y ocupación 262 (cf. Vida);
la virtud la une con el reino 264
(cf. Viitud).

Lengua: una cosa es ella y otra la
forma del decir 656 (cf. Leneua
castellana); su buena forma pide
que lo humilde se diga con llane-
za, y lo gravp ron palabras gravas
656 (cf. Palabra): en todas ellas
hay luear oara de^ir tod~s las ro-
sas 656; Platón y toda la an*ierüe-
dad de los erizeos escribieran en
su lengua vulgar, como tarnbién
las Santos Basilio v crísóstomo
657 (cf. Platón. RnsMio. f3 Ti: frí-
sóstomo. San); el M°n hablar es
negocio de particular luirlo 657
(cf. Palabra): lo rm* ia ma'a lla^a

y entizna, con difi^uit^d se s->na
o se limpia después 88 1

; en tor'as
ellas hay una manera de n-egun-
tar que es Formación 917.

Lengua castellana: corresponde ba-
jo muchos aspectos a la hrbrea
65 (cf. Lengua hebrea): "dlsnues-
to como un pi^o donrel" 149: Ufo
del vocablo "divino" 194; es en-
gaño tene-la por fácil y de noca
estima 656; no hay que despre-
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ciar por la lengua las cosas, sino
por ellas estimen la lengua 656
(cf. Bien); fray Luis le quiere
abrir camino 658; para expresar
enfado o desprecio nombra a la
persona por el demostrativo "ese"
999 (cf. Lengua hebrea); "hablar
en el aire" tiene sentido parecido
al hebreo "palabras de viento"
1000; "entender" se toma por
"hacer" 1220 (cf. Lengua hebrea):
el castellano de la M. Teresa de
Jesús es la misma elegancia 1315
(cf. Teresa de Jesús, Santa); reci-

be bien todo lo que se la enco-
mienda 1427; no es dura ni po-
bre 1427.

Lengua hebrea: idioma de pocas
palabras, llenas de diversidad de
sentidos 64; su estilo y juicio de
las cosas en tiempos de Salomón
64 (cf. Salomón); corresponde en
muchos aspectos a la lengua cas-
tellana 65 (cf. Lengua castellana);
suele doblar las palabras para
encarecer alguna cosa 67 887 (cf.

Cantar de Cantares); a veces
identifica la persona con su prin-
cipal calidad 72; emplea el perfec-
to para significar el futuro 73; su
uso pleonástico del pronombre
reflexivo 79; sobre los diferentes
sentidos de la palabra "hijos" 90;
"traer bandera"* significa señalar-

' se 92 (cf . Lengua castellana)

;

cómo y cuándo emplea la voz
"hijo" 167 170; algunas de sus
formas interrogativas expresan de-
seo 184; guarda casi siempre las

tres propiedades del nombre 399;
consiente un cambio de letras,
que expresa una nueva situación
del ser nombrado 402; figura y
calidad de las letras del nombre
de Dios en ella 402 (cf. Nom-
bre, Dios); una propiedad de
.su estilo 407 (cf. Pimpollo, Escri-
tura, Sagrada),; a veces usa el

futuro para significar el presen-
te o el pasado 424 846 951 (cf. Je-
rónimo, San; Setenta); tiene cin-
co vocablos para expresar el con-
cepto "hijo" bajo sus diversos as-

pectos 709 (cf. Bar, Ben, Nin, Sol

y Yeled); y tres para el de "hom-
bre" 823 (cf. Thau); sentido que
da a "pellejo por pellejo" 836 (cf.

Hombre, Vida, Alma); como idio-

ma breve, calla mucho de lo que-
conviene que se diga 920 (cf. Es-
critura, Sagrada); la voz de fu-
turo tiene a veces significado de
deseo 933; tres sentidos que da al

vacablo "save" 951 (cf. Save,
Vanidad); significados de "levan-
tar faces" 969, 1158 (cf. FacesV;
una propiedad suya 999 (cf. Len-
gua castellana); en la palabra

"paz" encierra ella todos los bie-
nes 1003 (cf. Paz, Guerra); sen-
tido figurado que en ella tiene el

verbo "moler" 1139; significado
del verbo "responder" 1153; sus
propiedades en la versificación
1158; "mano" tiene significado de
cualquier fuerza o poder puestos
en obra 1165 (cf. Manos, Jeróni-
mo, San; Elocuencia); "una y dos
veces" significa tres veces 1167
1173; le son propias las compara-
ciones disimuladas 1178; ninguna
traslación puede reproducir su

\ fuerza y su preñez de sentidos 1367.
Ley: la de la sabiduría es fuente
de vida 451; las de Cristo guían
las colinas sin error a lo que
nuestro deseo apetece 452; las de
gracia 452; sus mandamientoá 452;
tiene que ser el bueno y sano
juicio del que gobierna 454; ha de
ajustarse siempre con lo particu-
lar de aquel a quien rige 454
(cf. Gobierno); es el medio para
gobernar un reino 566; el incon-
veniente que casi todos traen
consigo 566; el darlas muchas ve-
ces es ocasión de quebrantarlas
566; propiedad de la ley evangé-
lica 566; oficio de toda ley es lle-
var los hombres a lo bueno, apar-
tándolos de lo malo 566; dos cla-
ses de leyes: enseñando al enten-
dimiento o aficionando a la vo-
luntad 566; efectos de la segunda
de estas dos clases 566 600; la pri-
mera es la llamada de manda-
mientos 567; la segunda es la de
gracia y de amor 567 568 (cf . Gra-
cia, Amor de Dios); la del alma
para el bien es la voluntad trans-
formada y movida por la gracia 601
602 (cf. Voluntad, Gracia, Partici-
pación); las de las criaturas son
aquello a que las lleva su natura-
leza propia 601 (cf. Ley de natu-
raleza); las de purificaciones y
santificaciones de Moisés inter-
pretados por fray Luis 782; la
que Dios da al alma conforme a
sus fuerzas y corroborándola con
su gracia 1071 (cf. Alma cristia-
na); la que Dios puso al hombre
para hacerle entrar en el orde/i
de su creación 1113 (cf. Ley de na-
turaleza) ; la que mide a otro tie-

ne preeminencia sobre lo que
mide 1263; la de razón se traspa-
sa o por flaqueza o por ignoran-
cia o por malicia 1279 (cf. Jus-
ticia).

Ley de naturaleza: lo es que todo
gozo excesivo corrompe los sen-
tidos 188; es de suyo inmutable
780; la que adapta el alma al

cuerpo del que ha de ser princi-

pio vital 784 (cf. Filosofía, Alma,
Cristo); por su medio concuerdan
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todas las criaturas con todas las

partes del mundo 1114; la cono-
ce el hombre mediante su sentido
1114 (cf. Hombre, Dios); las de-
más criaturas la tienen impre-
sa en su ser 1114; la necesaria
que todas las cosas se inclinen a

las que convienen con ellas 1204.

Líbano: el "Saltus Líbani" es el

bosque del Líbano 126; es muy
nombrado en la Sagrada Escritu-
ra 131 (cf. Escritura, Sagrada); el

monte Líbano es figura del espo-
so 149; la torre del Líbano 170; es

figura de la altura de la natura-
leza divina 430 (cf. Santos).

Libertad: la de la verdad 448; la

de los bienes que están en nues-
tra mano según la división de
Epícteto 455 (cf. Epícteto. Bie-
nes); la de nuestras obras 456; la

de nuestra substancia en potencia
para el bien o el mal 481 (cf.

Substancia); la del alma en su
segundo estado de nacimiento y
crecimiento de Cristo en ella 703
(cf. Alma cristiana, Nacimiento,
Estado).

Libro: el de amor 96 (cf. Cantar
de Cantares); los que tratan de
pasiones llevan el razonamiento
en el libro de sus afectes 102; los

de caballerías 266; los de la Sa-
grada Escritura, instrumento para

.ser bueno 388; libros torpes cau-
san grande daño 388; de ésto.~

nace en gran parte la perdición
de costumbres 388; muchos de
esta clase andan en manos d'
mujeres 389; sobre la obligación
moral de los buenos escritores a

componer libros buenos en lengua
vulgar 389 (cf. Autor); el de Job
es a la vez historia, doctrina y
profecía 815 (cf. Job. Profeta
Profecía); su estilo poético y la
antigüedad de su lengua lo ha-
cen muy obscuro en muchos lu-
gares 816; su autor es descono-
cido 816; es libro sagrado y ca-
nónico 816; su argumento 819
(cf. Jobl; libros que duran po.*

los siglos salen del alma 919; el

de Job es parangonado en su es
tilo con Píndaro 961 (ef. PíndaroV

Limosna: Salomón la pide a la bue
na mujer 281 (cf. Salomón); la
mujer está más obligada de dar-
la que el hombre 282; agrada B
Dios y El la devuelve con creces
282 (cf. Dios); para darlas gran
des, la mujer ha de sujetarse al

juicio de su marido 283 (cf. Mu-
jer): hay que ofrecerla a DiCo
remo primicias de las ganancias
283; advertencias para darla 283
(cf. Advertencia^ ; la que fomen-
ta la vanidad echa a perder el

fruto de la buena obra 752; la

hecha de lo robado es poco acep
ta 1040; pero como expresión del

alma compasiva puede mucho con
Dios 1040; y a veces pone freno
a la codicia de despojar 1040 (cf.

Manos, Alma); la que se hace de
lo que se come 1040 1178; ella hace
que permanezcan los bienes 1041;

es llamada "deseo de pobres '

1141; su gracia está en la alegría
con que se hace 1141; un género
muy santo de ella 1142.

Logos (cf. Verbo divino, Hijo de
Dios, Dios, Creación, Universales)

Lucifer: antes de nacer Cristo en
la carne le envidió y le aborreció
475 (cf. Cristo, Demonio, Bernar-
do, San); cayó desde s\i desobe-
diencia a Dios hasta el aborreci-
miento de Cristo (cf. Desobedien-
cia); declaró a Cristo una guerra
perpetua 475; apeteció para sí lo
que Dios ordenaba para honra
del hombre en Jesucristo 536; su
pena corresponde a su culpa 537
539 (cf. Demonio, Culpa); Dios lo

castigó por su misma astucia 537;
con la muerte, introducida por él

en el mundo, dándola a Cristo,
dió muerte a sí y vida al mundo
539; después de su muerte, Cristo
lo encadenó 540; le auitó también
la adoración injusta que él se
usurpaba 540; es combatido pol-

los apóstoles 541 (cf. Apóstoles);
nunca puede volver a ver la cara
de Dios 827 (cf. Angeles, Profeta);
escogió el Norte por asiento suyo
1221 (cf. Norte, Escritura. Sagra-
da; Espíritu. Jeremías. Isaías).

Luz: en la lengxia hebrea es figu-
ra drl favor de Dios 941 (cf. Len-
gua hebrea. Tinieblas es también
imagen de la felicidad 1017 (cf.

Felicidad, Malos); y de los bienes
del alma 1017 (cf. Bienes); la
clara y serena es comparada al

oro 1225 (cf. Oro, Escritura, Sa-
grada; Sol); la que Dios da a un
alma cría profunda humildad en
ella 1257 (cf. Dios, Visiones).

Lluvia: fray Luis la describe como
una de las obras más maravillo-
sas que Dios hace en la natura-
leza 877; es imagen de la gracia
878 (cf. Gracia); es también fi-

gura de la elocuencia 1122 (cf.

Agua, Elocuencia. Rocío); su pa-
pel en la argxunentación de Eliv
1211 (cf. Eliú); sirve en manos de
Dios como castigo de pecados
comunes 1212 (cf. Pecado, Jus-
tos); la espiritual de las lágri-

mas 1218: hay dos clases de llu-

vias, tanto naturales como espi-

rituales 1219; la menuda y sose-

gada que baña al alma 1220; la
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que le invade de golpe y de ave-
nida, llenándola de Dios y levan-
tándola a virtudes heroicas 1220-

Mal: el disimulado con el bien
281 (cf. Vicio, Advertencia); el

infinito mal de la obstinación en
el pecado 774 (cf. Pecado); su
fuente es o flaqueza o ignoran-
cia o malicia 817; el hacerlo,
cuando es de pena, es ajeno de
lo que Dios primeramente apete-
ce, y cuando es de culpa le es aje-
no totalmente 830; nos conviene
para castigo p remedio 839 (cf.

Bien); todo el que padecen los
hombres puede reducirse a tre3
principios 881; el hábito de él que
el continuo padecer cría en el

alma 935; es mayor el no pensa-
do 1003; el que produce lo mal
ganado en el alma 1038; hacerlo
a las mujeres es muy inhumano
1083 (cf. Mujer); no siempre es
poderoso 1435.

Maldad: la de desamparar a eu
amigo 894 (cf. Amistad); la de los
hipócritas y falsarios es necedad
y desatino 920 (cf. Hipócrita, Fal-
sario) ; todo lo que ella edifica
para su defensa y descanso no
sirve sino para enredar a las a~
mas 920; tiene por compañero al
temor 991 (cf. Temor, Tirano, Ma-
los); a veces gobierna ella, pero
nunca le viene de suyo el mando
1088 (cf. Justicia, Verdad, Dios,
Imperio)

.

Malo: todo ello es violento y por
eso no durable 874; es combatido
por toda la naturaleza 1042 (cf.

Naturaleza); no puede ser ama-
do por sí 1061 (cf. Falso); el serlo
uno no sólo daña a él, sino tam-
bién a los entre quienes vive 1197
(cf. Bu-no).

Malos: nunca logran de formar re-
baño entre sí, sino tan sólo un
ayuntamiento de guerra 457 (cf.

Cristo, Pastor. Justos): sentirán
un tormento increíble en cír su
condena al infierno 774 (cf. Cris-
to, Mansedumbre); siempre mue-
ren antes míe les convenga morir
882 1062 1208; son comparados al

junco 919 (cf. Justos); nunca pre-
valecen 922 (cf. Justos); aunque
florecen por permisión de Dios,
nunca gozarán del favor particu-
lar y secreto de El 923; dejados de
Dios, se apoyan en su propia fuer-
za 923; serán destruidos por Dios
en sí y en todas sus cosas 923 1017
1025; Dios les manda las p^nas
para matarlos 933 (cf. Justos,
Dios); serán encerrados en el in-
fierno 950 (cf. Justos); mueren
para más morir 954 (cf. Muerte,

Infierno); mueren a mano de sus
deseos 955; ellos tienen muchas
veces manida, mas nunca guari-
da 955; su esperanza es horrer y
agonía del corazón 955 (cf. Espe-
ranza, Corazón); los dolores que
ellos padecen en el infierno 955
(cf. Infierno); nunca pueden
apartar de sí el temor secreto de
su conciencia 991 (cf. Maldad, Te-
mor, Tirano); tienen salud y ri-

quezas, pero nunca gozan de nin-
gún bien puramente 991 (cf. Ti-
rano); su pena natural y pública
es pobreza y asolamiento 993; la

secreta es la pobreza del alma 993
(cf. Pobreza, Pena); todos ellos

comprende la Sagrada Escritura
por hipócritas 994 (cf. Hipócrita,
Escritura, Sagrada; Pecado); pier-
den la felicidad 1017; se les con-
vierten en muerte los medios de
salud 1018 (cf. Medios); caen
cuando menos piensan en su caí-
da 1018; se dividen en des clas:s:
impíos e hipócritas 1036 (cf. Im-
pío, Hipócrita, Sofar); las causas
de su caída 1037; no dejan rastro
de ellos a no ser el dolor en la

memoria 1037 (cf. Pobreza); har-
tos de lo mal adquirido lo vomi-
tan 1039; no pueden levantarse
cuando caen 1039; desesperados
de verse caídos sin remedio, ellos

mismos se dan la mue-te 1039
(cf. Muerte); por esconderse del

furor de Dios, se meten en el fue-
go eterno 1042; contra ellos se
concitan cielo y tierra, hombres y
demonios 1042; muchos tienen en
esta vida sucesos prósperos y vi-

ven sin mal y sin temor 1047

1076; hay entre ellos quienes vi-

ven sin conciencia y sin Dios 10*8

1076; éstos, alejándose con pro-
pósito de Dios, pecan con malicia
1049 (cf. Felicidad); siemp-e es-

tán en la flor de su vanidad y en
el verdor de sus vicies 1061; les

es natural ir comiendo las here-
dades de los pobres que lindan
con las suyas 1077; los deja Dios
ir por sus apetitos sin enfrenar-
los 1083; son comparados a "toros
bravos" 1085; les da Dios lugar y
tiempo de penitencia, que ellns

usan en soberbia 1084; son flacos
para consigo mismos y fuertes con
los otros 1101; efectos que en ellos

produce la muerte 1102 (cf. Muer-
te); sus buenas obras no les han
de salvar 1102 (cf. Obra); lo que
ellos allegaron con pecado roza-
rán con inocencia los buenos
1102; su castigo es salud para
otros y hace resplandecer la jus-
ticia de Dios 1104 (cf Justicia);

ni tienen a Dios en su alma, ni
Dios posee sus corazones 1137 (cf.
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Dios); los deshonestos son desas-
trados en lo que emprenden 1138;
éstos no aspiran a cosas grandes
o son vencidos en ellas por care-
cer de los nervios 1138; no huyen
de cesa alguna como de sí mismos
1170; sus mismas obras serán sus
penas, y sus designios sus verdu-
gos 1182 1261 (cf. Agustín, San;
Fuerza».

Mansedumbre: la de la humani-
dad de Cristo 431; la de las obras
de Cristo 773; ella es la razón
por que Cristo vive en la Sagrada
Eucaristía con nosotros 773 (cf.

Cristo, Eucaristía); ella es conse-
cuencia de su excesivo amor para
con sus criaturas 777 (cf. Cristo
Dios, Amor ce Dios).

María Santísima: el artículo de
su perpetua virginidad 6e halla
significado en los libros del An-
tiguo Testamento 418 (cf. Cristo.
Escritura, ?;grada: Profeta); lo
pedía, además, la razón 419; Isaías
expresa con palabras metafóricas
lo mismo que el arcángel Gabri. 1

con propias 419; el salmo 109
testifica la concepción virginal de
la Madre del Mesías por virtud
de Dios 420 (cf. Cristo); es llama-
da "tierra seca" por Isaías para
significar su virginidad 421 (cf.
Isaías); de su purísima sangre
formó Dios a Cristo, el "nuevo
Adán" 490 (cf. Cristo, Adán, San-
gre); fray Imis defiende su inma-
culada concepción 490 (cf. Concep-
ción Inmaculada); su sangre fué.
aun por naturaleza, la más apura-
da y delgada 782 (cf. Sangre); su
santísima alma la santificaba aún
más 782 (cf. Alma); t -ocaba su
alma con la de Cristo por sus
ojos 783; es lucero en este mundo
1467 1474; en ella halló Dios repo-
so 1472; al lto ruceo d ó el hu-
milde sí 1474; es Madre de amor
1474; concebida sin mancha del
pecado original 1474; estar sin
ella es dura pena al alma 1501;
hace gozar a quien la contem-
pla 1501.

Mártir: nace de Cristo y venes
por su virtud 464 (cf. Cristo); con
su muerte derribó los ídolos 544
(cf. Apóstoles); y nmltiplicaba la

fe 543; su fuerza le viene del de-
leite que Dios le da en la unión
que hace un su alma 638 (cf.

Deleite. Dio i).

Matrimonio: su estado es inferior
al de virginidad 234 (cf. Virgini-
dad); a pesar de esto fué siem-
pre muy ho irado por el Espíritu
Santo 234; ei primero lo concertó
Dios mismo 235: Cristo lo renovó
después por su venida 235 (cf.

Cristo); es imagen de la unión

entre Cristo y su Iglesia 236 (cf.

Cristo, Iglesia, Mujer casada);
el de Cristo con su Iglesia y
con cada alma Justa supera en
unidad el sacramental 620; el in-
disoluble entre el Verbo divino j
nuestra carne 622 (cf. Verbo divi-
no, Cristo, Unión, Iglesia); el es-

piritual lleva grandes ventajas so-
bre el carnal 630 (cf. Deleite); y
llena el alma con un deleite que
vence a cualquier otro deleite 637;
los efectos que produce en el

alma 638 (cf. Alma, Alma cris-
tiana, Mártir).

Medio: de su calidad puede argüir-
se el valor del fin que por él se
persigue 415; todos los de que
Dios se vale en la dirección de
las almas son merecidos per Cris-
to 454 597 (cf. Cristo, Gracia).

."Mediodía: él y el viento que de él

procede es bien recibido en la Sa-
grada Escritura 1221 (cf . Escritn -

ra, Sagrada; Norte); significa
buen espíritu que ablanda y
baña con la lluvia del cielo fU
alma 1221 (cf. Espíritu).

'Melancolía: descrita p^r fray
Luis 890 909 (cf. Humor, Job);
hierve y humea en la noche 909
(cf. Noche); los tocados de esta
calamidad apetecen de salir de la
vida luego 910; efecto de ella en
Job 910.

Mentira: es indigna del hombre
253 (cf. Hombre); la aborrece
Dios 1264 1280 (cf. Dios); la de
obras es peor q\ie la de palabras
1264 (cf. Soberbia); nunca puede
defenderse con ella la honra de
Dios 1281 (cf. Honra).

Mérito: el de nuestras buenas obras
hace crecer la semilla ae la gra-
cia bautismal 487 503; no precede
a la gracia oautismal, sino la si-

gue 502 (cf. Obra. Gracia, Bautis-
mo); por lo-; de nuestras buenas
obras crecemos en la semejanza
del ser con Cristo 503 (cf. Error).

Mesa o banquete llámanse los de-
leites por cuyo medio Dios comu-
nica al alma la virtud de su san-
gre 638 (cf. Eucaristía, Deleite):
llámase en la Sagrada Escritura
la alegría, el socorro y la defensa
divinos 1208.

Mesías: su oficio según la inter-
pretación judía 521; es el "Brazo
de Dios" extendido 523 (cf. Bra-
zo de Dios); sigtüendo la inter-
pretación judía, todos los gran-
des capitanes, reyes y conquista-
dores hubieran sido "Mesías" 523;
sus armas: ardientes palabras y
virtudes heiolc&s 526 (cf Cristo
Isaías); su oficio según Isaías; las

figuras debajo de las cuales se
habla de él en la Sagrada Escri-
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tura 530 (cf. Escritura, Sagrada).
Miedo (cf. Temor): es vencido por

el enojo 940; "mandar uno al rey
de los miedos" significa hacerle
perder la esperanza o caer en
desesperación 1019 (cf. Esperanza,
Rey, Escritura, Sagrada).

Milagro: su definición 1312 (cf.

Teresa de Jesús, Santa); lo es que
una mujer, y sola, haya reducido
a perfección una Orden en muje-
res y hombres 1312.

Mística: medios por los cuales Dios
descubre las profecías 531 (cf.

Profeta, Profecía); el deleite espi-
ritual del alma unida ccn Dios
631 (cf. Deleite, Desmayo, Matri
monio); características de la
unión que hace Dios con el almi',

santa 636 (cf. Unión); descrip-
ción del matrimonio o desposorio
místico 641 (cf. Cantar de Canta-
res); las dos maneras en que Dios
suele hablar con los hombres se-
gún la doctrina de San Gregorio
1231 (cf. Dios, Gregorio, San; Vi-
sión); a veces estas dos maneras
se mezclan 1232 (cf. Escritura,
Sagrada); su papel en la vida de
Santa Teresa de Jesús 1335 1333.

Monte: nombre de Cristo en la
Sagrada Escritura 460 (cf. Escri-
tura, Sagrada; Cristo); la palabra
significa todo lo eminente tempo-
ral y espiritual 461; el que tiene
debajo de sí todos los demás
montes es Cristo 461; el que re-
presenta a Cristo creció de utvx
piedra hasta encubrir el orbe
465 (cf. Daniel); Basán, nombre
propio de monte fértil en Tierra
Santa 467; "Monte cuajado", se-
gún la interpretación de San
Agustín 472 (cf. Agustín, San;
Cristo); "montes corcovados" lla-

ma David a los demonios 476 (cf.

Da' id, Demonios); el de Siná,
imagen de la unión hipostática
de las dos naturaleza en Cristo
685 (cf. Nacimiento, Cristo, Hijo
de Dios); lo es Cristo por ser de-
fensa 744.

Mortificación: buena como medio
y camino para alcanzar la justi-

cia 754; no es ella la misma san-
tidad 754; pero ésta sin ella es o

hipocresía o inútil y sin fruto
754 (cf. Santidad); han de con-
denarse los herrjes que la conde-
nan 754 755; ella en sí es hermo-
sa y, naciendo de dentro del alma,
es agradable a Dios y merecedora
del cielo 754 (cf Salud, Jesús)

Muerte: es pena debida a la des-
obediencia de Adán 478 (cf. Adán,
Demonio); entró en el mundo por
envidia del demonio 478; la se-

gunda es la del alma separada

de Dios por el pecado 485 (cf.
Alma, Pecado); en la de Cristo
murieron todos los redimidos 491
494 (cf. Cristo); de ésta nace una
fuerza regeneradora 494; fué, ade-
más, un sacrificio voluntario 495
496 (cf. Cristo, Sacrificio, Sacer-
dote) ; ella bastaba por toda la
que estaba sujeta el linaje hu-
mano 538 687; con darla a Cristo,
el demonio la dió a sí mismo 539
(cf. Cristo, Lucifer, Demonio);
fué vencida juntándose Dios con
el hombre 687 (cf. Basilio, San);
apartó el alma de Cristo de su
cuerpo permitiéndolo El 688; la
de los justos es para descanso y
resurrección a mejor vida 953
1462 (cf. Justos, Malos); no se-
para el alma de sus obras 954
(cf. Obra); la "muerte viva" de
los réprobos en el infierno 955 (cf.

Infierno); la que se dan los ma-
los suicidándose 1039; la de Cleo-
patra 1039 (cf. Malos); lo que la

antecede de dolores y angustí is

es peor que ella misma 1048; es

de amarga memoria para los que
tienen su deleito en esta vida
1048; es mal común a todos, y por
eso pena que no corresponde a la

propia malicia de cada uno 1052;
los efectos que produce en los

malos 1102 (cf. Malos); sus dos
géneros 1168; viene avisada por
accidentes que el pecado cau¿a en
cuerpo y alma 1169 (cf. Concien-
cia).

Mujer: no soportan con paciencia
lo que toca a su hermosura 76;

como más delicada, se le dejan los

trabajos más fáciles 79; tiene más
licencia para loarse 89; cuando
ainan, anhelan la presencia de su
amado 107; a todas ellas les e<5

común un cierto melindre 139,
expresiones que les son comunes
174; de su cosecha dice flaqueza
y mudanza, vileza y poco ser 977
1284 (cf. Hombre); tiene al hom-
bre natural inclinación y respeto
como a su propio amparo 1059
(cf. Dios); su flaqueza natu-
ral y lo que les debemos por ser
nuestras madres nos obligan a
su servicio 1083 (cf. Mal); compa-
rada a Circe 1454 (cf. Circe).

Mujer casada: se inclinará a ase-
gurar el futuro de sus hermanas
menores 194 (cf. Cantar de Canta-
res, Esposa); tiene obligación de
cumplir con las leyes del matri-
monio 236 (cf. Matrimonio); no
ha de temarse monja 237 (cf. Es-
tado religioso, Dios, Cruz, Hom-
bre); la buena tiene a Dios por
amigo 239 (cf. Dios, Cristo, Matri-
monio); ha de orar para vivir

bien 239; en el gobierno de su
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casa servirá a Dios 239; lo que la

Sagrada Escritura dice de la bue-
na y de la mala 240 (cf. Escritu-
ra, Sagrada); el retrato de la bue-
na lo pinta el Espíritu Santo en
los Proverbios 242; ha de ser mu-
jer de valor 245; es raro hallar la

buena 244; se la compara a una
piedra preciosa 244 247 315; la va-
liente es varonil 245; alentada por
la virtud llega hasta ser superior
al hombre 246; su primer obliga-
ción es engendrar gran confianza
en el corazón de su marido 249 253;

la honestidad ha de ser como su ser

y su substancia 249 305 (cf . Hones-
tidad) ; en ésta consiste también el

remate de su virtud 250; ha de
conservar la ganancia de su ma-
rido 254 258 278 317; debe s »r

ayuda de su marido 258; y, ade-
más, puerto seguro 258; debe ser
hacendosa 263; ejemplos de ella

en la antigüedad 265; madrugnn-
do hará madrugar a lo suyo 270;
cómo ha de emplear su tiem-
po 274; sea granjera, pero abr¿
su mano al necesitado 281 (cf.

Limosna) ; cómo ha de tratar a
sus criadas y criados 286; en su
casa ha de evitar enemistades
287; cómo ha de vestir 289; el

fundamento de su hermosura es
la limpieza 291 314 (cf. Belleza);
cómo ha de conservar el amor de
su marido 294 304 (cf. Amor): el

puesto que ocupa en los rscritcs
de los Santos Padres 295 303 (cf.

Cipriano, San; Ambrosio, San:
Basilio, San: Clemente Alejan-
drino. San; Antifanes. Menandio.
Tertuliano); que atienda a la
hermosura de su alma 303; me-
diante el temor de Dios y la guar-
da de su ley 335; la belleza de
su alma traslucirá en su cuerpo
336; debe ser apacible y discreta
en su hablar 319 (cf. Silencio)-
tendrá suavidad con todos 321;
ha de ser "la gracia" de su casa
321; no la hizo Dios callejera 324;
por la gracia del sacramento in-
fluve en su marido 326; tiene la
obligación de criar sus niños a
sus pechos 328: todas las obras
de su estado ha de empezar y
acabar en y por Dios 339 (cf

.

Diosl; su premio serán los frut e
del Espíritu Santo 341 (cf. Vir-
tud).

Mundo: el original es el Verbo di-
vino 430 (cf. Verbo divino. Crea-
ción); el más vecino a este ori-
ginal es el alma de Cristo 430 (cf.

Cristo. AlrruO ; comparado con es-
te último, el visible es pobreza y
pequenez 430; los grandes y go-
bernadores de él persiguen a Cris-
to y a los suyos 474 (cf. Cristo.

Lucifer); el nuevo llámase tam-
bién "siglo futuro" 504 (cf. Siglo,

Padre del siglo futuro); es seme-
jante y diferente del viejo y vi-

sible 504; lo constituye la Igle-

sia para la generación nueva 504
(cf. Iglesia, Generación); está
sostenido por el amor de Dios
de los fieles de Cristo 718 (cf.

Amor de Dios); el milagro que a
pesar de su peso se sustente en
el aire 1234.

Mundo nuevo: su descubrimiento,
profetizado por Job 1109 (cf. Job,
Españoles); su descripción según
el librr. de Job 1110; sus volci-
nes 1110; causas de sr apartamien-
to del mundo viejo por tantos
siglos 1110 (cf. Platón); su abun-
dancia de piedras preciosas, de
ero y plata 1110 (cf. Plinio); su
incomparable riqueza 1111; el

rendimiento de las minas de Po-
tosí, en el Perú 1111 (cf. Potosí);
la pesca de perlas 1111 (cf. Per-
la, Hombre)

Nacimiento: necesidad que tene-
mos del segundo 477; donde hay
nacimiento hay también padre e
hijo 477 (cf. Cristo); nacemos con
el "fomes peccati" por obra dd
demonio 478 (cf. Demonio, "Fo-
mes peccati", Pecado); nacemos en
forma de hombre acondicionada
como demonio 482; en q\ié con-
siste el segundo 485; en éste re-
nace nuestra substancia mejora-
da 489 (cf. Cristo); cualidades con
las cuales hemos de renacer 490;
es nacimiento después de otro
nacimiento perdido 493 (cf.

Cristo, Muerte); otro nacimiento
o generación es también la resu-
rrección 497 (cf. Resurrección,
Escritura. Sagrada); es preciso
que nazcamos de hecho de Cristo
498 (cf. Error); el s^gtindo se
obra en el sacramento del bautis-
mo 499 (cf. Bautismo. Cristo, Pre-
destinación); no sólo nacemos
nosotros de Cristo, sino El mis-
mo nace en nosotros 500; enseña
la filosofía que la forma del na-
cer determina la del crecer 501
(cf Filosofía. Generación): el de 1

Hijo de Dios en la carne 681 (cf
Hijo de Dios. Cristo); se hizo en
un solo instante en el tálamo de
la Virgen 682 (cf. Hijo de Dios,
Cristo); salió de su Madre como
el rayo del sol pasa por la vi-

driera sin daño 682 (cf. Sol); lo

que Salomón profetizó de este
nacimiento 683 (cf. Salomón); el

"cómo" de este nacimiento es de
las cosas que no pueden decirse

683 (cf. Dios, Poder); se compara
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al fuego en el hierro y al arca
del testamento 684 (cf. Basilio,
San; Arca); es comparado al
monte Siná y al río Jordán 685
(cf. Monte); el "porqué" de este
nacimiento 686 (cf. Juan, San);
el tercero del Hijo de Dios es su
resurrección 688 (cf. Resurrec-
ción); lo fué de veras 688; la Sa-
grada Escritura lo llama así 688
(cf. Escritura, Sagrada); en él

todo fué extraordinario y divino
690 (cf. Cuerpo, Generación, Da-
vid, Salmo); se hizo por el solo
poder de Dios y la fuerza eficaz
del alma de Cristo 690 (cf. Alma);
este tercero hace ventaja al se-
gundo por el cual Cristo nació en
nuestra carne 692; el cuarto en
la Eucaristía 692 (cf. Eucaristía,
Pan, Hijo de Dios, Crista); en és-
te trae Cristo a fruto lo que sem-
bró en los anteriores 694; el quin-
to es nacer Cristo en nosotros
695; siempre que nacemos nos-
otros en Dios, nace Cristo en nos-
otros 695 (cf. Cristo); a pesar de
andar juntos estos nacimientos,
tienen diferentes razones 696; lo

que significa propiamente nacer
nosotros en Cristo 696; y lo que
significa nacer Critso en nosotros
696; en este nacimiento se junta
el Espíritu de Cristo con la esen-
cia del alma 696; en él el Espí-
situ de Crista hace las veces del
alma y obra en su lugar 698 (cf.

Cristo, Alma cristiana); este na-
cimiento es de vida; si falta, no
se vive 698 (cf. Vida); tiene tres
grados y crecimientos 699 (cf.

Hijo de Dios, Hijo, Cristo).
Naturaleza: proveedora de todo lo
que teca al bien de sus criatu-
ras 513; las guía eficazmente a
sus fines 513; pero deja a los

hombres en condiciones que la

mayoría de ellos no alcanza su
fin 513 (cf. Dios, Razón, Hombre,
Pecado); no produce los efectos
de la Eucaristía 626 (cf. Eucaris-
tía); es vencida por el deleite es-
piritual que da Dios a los jus-
tos 639 (cf. Deleite, Dios); las dos
que en Cristo se unen hipostáti-
camente 685 (cf. Unión); la del
hombre, escogida por Dios como
medicina de lo perdido 688; in-
clina a cada cosa al amor de su
propio provecho 721 (cf. Dios);
desampara las partes exteriores del
cuerpo para acudir al corazón
oprimido por la congoja 861 (cf.

Manos); lo que ella no hace,
hace a veces la voluntad libre del
hombre 921 (cf. Voluntad); tiene
enemistad contra lo malo 1042

(cf. Malo); yerra muchas veces
por la flaqueza o por el encuen-

tro de las causas segundas 1048
Necio: el tocado de religioso y con
celo imprudente es el peor ene-
migo 1024 (cf. Enemigo); es cosa
fuerte uno que presume de san-
to, que todo lo escandaliza y en
todo halla que reñir 1056.

Nieve: significa en sentido figura-
do disposiciones apretadas y frías
que estrechan el corazón 1220 (cf.

Dios, Medio, Frialdad).
Nobleza: la del "pueblo de Dios"
784 (cf. Abrahami).

Noche: su silencio desocupa los sen-
tidos y pensamientos 107; es am-
paradora de celos 107 (cf. Amor,
Amor de Dios); es tiempo a pro-
pósito para conversar con el cie-
lo 865 (cf. Alma cristiana); es re-
paro de los miembros cansados
865; lava el corazón de sus triste-
zas 865; su templada y saludable
humedad rehace a los árboles y
plantas 865; efectos bienhechores
que experimenta el alma que en
ella vela 865; tiene particular
fuerza para adormecer los cuerpos
y despertar las aliñas, llevándolas
a Dios 865; en ella crecen los cui-
dados que abrasan el corazón
909 (cf. Melancolía); ata las ma-
nos 1017; es figura de la vida te-
rrenal 1189 (cf. Vida); la serena
invita al alma de alzar sus ojos
al cielo y de alabar a Dics 1197;
las serenas se llaman "música de
cielos" 1244 (cf. Música).

Nombre: el de Cephas, piedra, que
Cristo dió a Simón 72 (cf. Escri-
tura, Sagrada); los de Cristo son
cifras breves que explican sus
perfecciones 391 (cf. Cristo); de-
finición del concepto nombre 396;
es como una imagen de la cosa
nombrada 398 (cf. Cosa); hay des
maneras: la que está en el alma
y la que suena en la boca 398;
se diferencian en comunes y pro-
pios 399; substituye a lo nombra-
do 399; ha de asemejarse a lo

que nombra bajo tres aspectos
399; en su significación debe ser
contenido algo de la cosa nom-
brada 399 375 (cf. Cosa); los de
la Sagrada Escritura cumplen es-

tas condiciones 400; el de Pedro
encierra un misterio 400 (cf. Pe-
dro, San); los que da Dios, siem-
pre encierran algún secreto 401;

el significado de la figura y del

número de sus letras 401 (cf.

Lengua hebrea); el propio de Dios
en letras hebreas 402; en letras

caldeas, este nombre es imagen
del número de las divinas perso-
nas 403; el que tiene Dios para
los bienaventurados 404 (cf. Bien-
aventurados); el que Dios da a

ellos según el Apocalipsi 404 (cf.
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Apocalipsi); el que Dios ha dado
a sí mismo 405: el de "Padre del

siglo futuro" 477 (cf. Cristo. Dios.

Redención); el de Jesús es pro-
pio de Cristo en cuanto hombre
735 (cf. Jesús. Cristo*; el "Verbo
divino" es el propio de Cristo, se-

gún su naturaleza divina 735 (cf.

Verbo divino'; ambos son retra-

tos perfectos de Cristo 735; sus
originales y sus traslados 735 (cf

Dabar. Jehosuah. Jerónimo. San» ;

el de Dios de cuatro letras no se

deja pronunciar 741 (cf. Dios);
pero se hace pronunciable en el

de Jesús 742 (cf. Jesús, Cristo»:
el de Jesús está en todcs los que
tiene Cristo 745 (cf. Jesús); por
ciertas razones suelen darse co-
munes como propios 757; los de
las hijas de Job en su doble sig-
nificado 1284; les que los pa-
triarcas daban a sus hijos 1284
(cf. Job».

Norte: él y el septentrión son des-
echados en la Sagrada Escritura
1221 (cf. Escritura. Sagrada; Me-
diodía^: sesún Jeremías, vendrá
del Ncrt? tedo el mal 1221 (cf.

Jeremías 1

; lo escosió Lucifer pa-
ra asiento suvo 1221 (fcf. Lucifer.
Isaías) : en el libro de Job es fi-

gura del espíritu enemigo y del
sentido de la carne mundana 1221
(cf. Espíritu).

Obra: las buenas nacen del espí-
ritu de Cristo, que se nos infun-
de en el bautismo 487 (cf. Cristo,
Bautismo. Gracia): con las ma-
las acrecentamos el influjo dele-
téreo del pecado orisrinal 502 (cf.

"Fomes peecati". Pecado): con las
buenas merecemos el acrecenta-
miento de la gracia en nuestras
almas 503: de la colaboración en-
tre nuestras obras y la gracia
nace el mérito 503 (cf. Mérito.
Adán. Gracia, Ent>r. Luterano):
las suyas siguen al alma en la
muerte 954 (cf. Muprtel; las bue-
nas de los malos no les aprove-
charán 1102 (cf. Malos), las bue-
nas nuestras que hacemos para
satisfacción de nuestras culpas
reciben su principal valor de
Cristo 1170: las malas de los ma-
los se llaman servidumbre 1183
(cf Malos. Dios*.

Ojos: en ellos está gran parte de
la hermosura 85; son espejo del
alma y el más noble de los sen-
tidos 85; feos, bastan para afear
todo el rostro 85: los de las pe-
lomas tripolinas 85 <cf. Paloma):
representan la recta intención
115; en ellos, más se descubre la

belleza o torpeza- del alma 117-

por ellos se comunica la afición
117; los de la providencia de Dios
y los de la humanidad de Cristo
son idénticos 429 (cf. Paloma);
los de la Providencia miran como
palomas bañadas en leche 429 (cf.

Providencia): es fisura empleada
en la Sagrada Escritura para ex-
presar el concepto de deseos 954
(cf. Escritura, Sagrada): lo que
significa "desfallecer los ojos" 1011

(cf. Escritura, Sagrada); "ojes de
sus hijos" significa la pobreza
1011 (cf. Pobreza): "obscurecerles"
significa perder el juicio 1012; los

que contemplaron a Dios quedan
ciegos en su ausencia 1460 (cf.

Alma cristiana)
Oración: por sus luces y gustos tra-

ta Cristo con las tres potencias
del alma 697; de la copia de sus
dulzuras pasan las sobras del al-

ma al cuerpo y sus sentidos 697;
estas luces de oración y unión del
alma con Cristo tienen condición
de relámpaso 697 (cf. Sentido.
Potencia. Alma cristiana, Unión.
Cristo, Nacimiento); en la de
unión reposan casi siempre las

potencias del alma y Dios sólo
obra 697 (cf. Potenciar defini-
ción de la oración de unión 1321;
la hay de rapto o éxtasis, como
consta de la Sagrada Escritura
1322 (cf. Escritura. Sagrada); avi-
sos a los que tratan de llegar a
este grado de oración 1322.

Oi-den: el de las estrellas, imagen
de la paz 586 (cf. Paz): consiste
en que cada cosa guarde su lu-
gar 587 (cf. Guerra).

Orgullo: el de los amos con sus
criados 286 (cf. Injusticia. Sober-
bia); es la causa remota de la
prohibición de traducir la Saera-
da Escritura en lensua vulgar
387 (cf Escritura. Saerada); nace
del descuido producido por una
demasía de confianza 839 (cf.

Confianza*; es el vicio propio de
los gobernantes y grandes del
mundo 930 (cf. Gobernador. Vi-
cio); el que se opone al cielo,

cae 1435.

Oro: en tedas las lensuas es fisu-
ra de lo perfecto 145: el de tibar
145; fué la materia del primer
pecado del pueblo de Dios 313
(cf. Pecado); en el Cantar de
Cantares es figura de los teso-
ros de la sabiduría divina 429
1108 (cf. Cantar de Cantares); en
la Sagrada Escritura es fisura de
la caridad 450 1225 (cf. Escritu-
ra, Sagrada: Caridad); abunda en
el Nuevo Mundo 1110 (cf. Mundo
nuevo); el de Ofir 1112; su pose-
sión no allega amigos, sino en-
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vidiosos 1143; se presta a una es-
pecie de idolatría 1144 (cf. ido-
latría); es imagen de la luz se-
rena y del sol resplandeciente
1225 (cf. Sol, Luz, Poeta, Escritu-
ra, Sagrada); el que viene del
Norte significa que de la adver-
sidad viene el aprovechamiento
1225 (cf. Adversidad, Alma cris-

tiana, Diosl).

Obscuridad (cf. Tinieblas, Escritu-
ra, Sagrada).

Paciencia: no está en no sentir
o no mostrar su dolor 844 979 (cf.

Adversidad, Job, Queja, Dolor);
sino está en no salir de la ley
ni de la obediencia de Dios 845
979; sin excederla puede pedirse
a Dios que acabe el dolor con la

•vida 844 (cf. Job); su más per-
fecto ejemplo es Cristo 844 (cf.

Cristo, Queja); está en no buscar
medios ilícitos para aliviar los

sufrimientos y no maldecir a
quien los envía 845; la de San ti

Teresa de Jesús en su larga en-
fermedad 1333.

Padre del siglo futuro: nombre que
Isaías da a Cristo 477 (cf. Cristo,
Isaías, Nombre); este nombre en-
cierra en sí gran parte del mis-
terio de la redención 477; lo es

Cristo porque nos engendra otra
vez a todos los redimidos en sí

489 (cf. Cristo); este segundo Pa-
dre es del linaje de Adán 489 (cf.

Adán); pero está formado por
Dios mismo de la sangre y subs-
tancia purísima de la Virgen 490;
es el segundo Adán y Padre nues-
tro, ausente de nuestra culpa
490 (cf. Adán); los que de El na-
cen están en El como en su prin-
cipio y en simiente 490; la ma-
nera en que este Padre nos en-
gendró 493; para hacernos nacer
"Cristos", esto es, sus hijos, or-
denó en ' nosotros una represen-
tación de su muerte y nueva vi-

da 500 (cf. Muerte, Resurrec-
ción); padeció obedeciendo a
Dios, por lo que redimió a los
que están en El 502; por qué llá-

mase Cristo Padre del siglo fu-
turo 504 (cf. Siglo, Mundo, Igle-
sia).

Padrenuestro: explicado por fray
Luis 702 (cf. Cristo, Pan, Hijo de
Dios).

Palabra: el Verbo divino es aque-
lla que Hace y vive en Dios 405

(cf. Verbo divino; Escritura, Sa-
grada; Dios; Cristo), ella llega

hasta donde alcanza el entendi-
miento 406; las figuradas y me-
tafóricas de los profetas 419 (cf.

Profeta; Escritura,i Sagrada); ha

de ser conforme a la cosa que
quiere expresar 656 (cf. Lengua);
de las que todos hablan hay que
elegir las que convienen al bien
hablar 658; hay que mirar su so-
nido y componerlas para que di-
gan con claridad y con armonía
lo que se pretende decir 658; qué
significa "hallar (o sacar) raíz de
ella" 1031 (cf. Escritura, Sa-
grada).

Pan: su significación en la Sagra-
da Escritura 268 (cf. Escritura,
Sagrada); el llamado de "faces"
453 (cf. Faces; Escritura, Sagra-
da); nuestro "pan de vida", Cris-
to 495 (cf. Eucaristía, Cristo); el

eucarístico contiene bajo sus espe-
cies a Cristo como El se puso en
la cruz 495; el de "faces" es fi-

gura de la Eucaristía 694 (cf. Eu-
caristía); por qué se llama de
"faces" 694; el que pedimos en el

Padrenuestro 7Q2 (cf. Hijo de
Dios, Padrenuestro); el "de vida"
está amasado con la humildad y
pobreza y con la gracia de Dios
y los demás dones del Espíritu
Santo 758; efectos que produce
comido con obediencia y con vi-

va fe en las almas 758 (cf. Gra-
cia, Substancia, Eucaristía); llama
Sofar al logro y robo secreto de
los malos 1038.

Participación: la del alma de la

voluntad divina mediante la gra-
cia 601 (cf. Gracia, Voluntad, Al-
ma cristiana).

Pastor: Salomón toma su papel 81

158; usa comparaciones pastori-
les en su habla 120; los manjares
que usa 135; a él es comparado
el esposo 198 (cf. Esposo); es

nombre de Cristo en la Sagrada
Escritura 444 (cf. Escritura, Sa-
grada; Cristo; Cantar de Canta-
res; Pablo, San; Pedro, San;
Isaías; Ezequiel; Zacarías); pro-
piedades de la vida pastoril 444

(cf. Vida, Virgilio); es protagonis-
ta en las canciones de amor de
los poetas 445; representa mejor
que otro personaje el amor: la

fineza del sentir es del campo y
de la soledad 445 (cf. Amor); es

de suyo dispuesto al bien querer
446; propiedades del oficio 446;

es propio de él recoger lo espar-
cido 446; gobierna acomodándose
a las condiciones de cada uno
447 (cf. Cristo); la Esposa pasto-
ra del Cantar de Cantares 447

(cf. Esposa); sus - ovejas conocen
su voz 448; el verdadero, sólo

Cristo lo es 450; el bueno llama
por su nombre a cada una de
sus ovejas 453; es oficio que en
sí encierra muchos oficios diver-
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sos 454; el que Dios ha dado a

su Iglesia 455 (cf. Iglesia); su
tarea más noble: hacer unidad y
rebaño 457 (cf. Malos, Cristo);
este nombre en Cristo carece de
término 459.

Paternidad: la criada es una co-

municación de la eternal 675 (cf.

Hijo).
Taz: es una orden sosegada 585

(cf. Agustín, San); es comparada
con el orden y concierto de las

estrellas 586; constituye el bien
de todas las cosas 586; asimismo,
el fin de todo obrar en este mun-
do 586; su principe es Cristo 587

(cf. Cristo, Príncipe de la paz);

para existir exige que cada cosa
conserve su orden 587 (cf. Orden,
Guerra); tiene por sujeto a la

muchedumbre 588 (cf. Hombre);
tres maneras de paz pueden ha-
llarse en el hombre 588; la se-

gunda es bien pocas veces expe-
rimentada 589; no la hay en los

malos 590; cada una de estas

tres maneras es de mucha im-
portancia 592; de aquella que
reine en el alma nacen las otras

594; la que se concede a los hom-
bres de buena voluntad 595 (cf.

Agustín San); ésta es obra de
Cristo 595 (cf. Cristo, Religión);
medios que ayudan a conseguir-
la 596 (cf. Moisés, Filósofo); no
la hay sin la gracia 598 (cf. Gra-
cia, Cristo); la que reine entre
la voluntad y la razón en el al-

ma poseída por la gracia 602 (cf.

Voluntad, Alma cristiana, Gra-
cia); el fruto de la del alma es

el gozo santo en todo 606 607 (cf.

Guerra); la que nace de la con-
formidad y unión de todas las

fuerzas y potencias del alma 607;

la plena del alma es merced he-
cha por Cristo 608; todo lo que
es bien la produce 1003 (cf. Gue-
rra).

Pecado: el temor de Dios lo evita
307 (cf. Dios); la materia del
más grande cometido por el pue-
blo de Dios fué el oro 313 533
(cf. Oro); el original nace como
fuerza mala en la substancia de
nuestra alma y cuerpo 480; sus
efectos en las potencias del alma
y en los sentidos 480 514; es cau-
sa de la muerte y corrupción del
cuerpo 480 485 972 (cf. Muerte);
no, es sólo infección, sino casi
cerno otra substancia 481 (cf.

Substancia); por él se perdieron
los dones de la gracia que Dios
había dado a Adán 481 (cf. Adán);
trueca el alma de imagen de
Dios en la del demonio 481 (cf.

"Fomes peccati"); su eficacia y

cualidad constituye una plena
muerte 485 (cf. Hombre); el de la

desobediencia del alma para con
Dios 514 (cf. Razón); daños que
produce 514; de los pequeños na-
cen los gravísimos 514; los del

pueblo judío merecieron la pena
de su ceguedad 528; el más gran-
de de ellos fué el poner sus ma-
nos en Cristo 532; el de la ado-
ración del becerro 533 (cf. Ju-
díos, Culpa* Castigo); en qué se

conoce más el mal infinito de la

obstinación en el pecado 774; el

primero se cometió comiendo 826

(cf. Banquete, Job); los seis que
la tiranía encierra en si 863 (cf.

Tirano, Castigo); todo pecado es-

tá emparentado con la corrupción
867; y sigue siempre al error 867
(cf. Error); del original nace una
extraña inhabilidad en el hombre
de hacer cosa digna del cielo y
meritoria 972 (cf. Cepo, Job); no
lo hay donde no hay algún color
de bien que encubra el mal 994
(cf. Mal, Hipócrita); los del gus-
to y del sentido del tacto signi-
fica la Sagrada Escritura debajo
del concepto de "comida" 993 (cf.

Escritura, Sagrada; Elifaz); los
de delicadeza y soberbia, debajo
del de edificios 993; a todo grave,
injurioso y violento, llama la Sa-
grada Escritura "clamor" 1005 (cf.

Escritura, Sagrada; Clamor); pro-
duce con necesidad pena y tor-
mento 1101; los que deshacen la

unidad del Estado y destruyen la

paz común son objeto de la jus-
ticia pública 1139 (cf. Adulterio);
pueden o no pub'icarse o escon-
derse 1146; el que se hace con
particular rotura y desenfrena-
miento se llama rebelión 1165
(cf. Rebelión); significa flaqueza,
falta de saber y de no ser señor
enteramente de sí 1181; todos
ellos se encierran en tres géneros
1189; los de los hombres cierran
los cielos y esterilizan los años
1212 (cf. Lluvia, Justos).

Pena (cf . Castigo): Dios la mide
según el deleite deseado 854 (cf.

Dios, Deleite); las que E! manda
a los malos los matan 933 (cf.

Justos, Dios, Adversidad); la más
horrible que los réprobos sufren
en el infierno es la "culta del
corazón" 955 (cf. Infierno, Cora-
zón, Malos); las hay de castigo y
de mejoramiento 982; el distri-
buidor de ambas es Dios 982 (cf.

Dios); la pública de los malos
y tiranos 993; la secreta del alma
entregada a sus apetitos desorde-
nados 993 (cf. Malos, Tirano, Al-
ma); es comprendida debajo de
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la figura del fuego en la Sagra-
da Escritura 1063 (cf. Escritura,
Sagrada); la que Dios da abre
camino a su demencia, sanando
al alma 1083 (cf. Dios, Camino);
las que después de perdonados
los pecados se deben por ellos
perdona Dios principalmente por
Cristo 1171 (cf. Cristo, Culpa, Al-
ma, Obra); ella tiene estrecha
amistad con la cu'pa 1182 (cf.

Culpa, Dios); la apropiada a la
soberbia es la confusión 1264 (cf.

Confusión, Soberbia).
Penitencia: la verdadera endereza

el alma 952; sujeta el alma a
Dios y la dispone para recibir
los dones del cielo 952; hace el
alma firme en su propósito de
no pecar más 952; corta muy de
raíz todas las ocasiones 952; de
ella nace la confianza 952 (cf.

Confianza, Justos* Alma cristia-
na); tiene dos aspectos: dolor y
enmienda 1063 (cf. Dolor, Con-
trición).

Perfección: va unida a la sencillez
823 (cf. Sencillez).

Permisión: en qué consiste la de
Dios en referencia al mal 963 (cf.

Dios, Mal).
Perseverancia: es propia de la vir-
tud 318 (cf. Virtud).

Pimpollo: significado de este nom-
bre 407 (cf. Cemah); el texto
caldaico lo substituye por Mesías
407 (cf. Mesías); es nombre pro-
pio de Cristo 407 (cf. Cristo);
significa el parto común de las
cosas 743; así llama el libro de
Job a los hijos propios como a
los frutos de hacienda y gana-
dos 882.

Pobreza: la del alma y corazón
producida por el apetito desor-
denado y no frenado 993 (cf. Al-
ma); es llamada "ojos de sus hi-
jos" en el libro de Job 1011; en
qué consiste la extremada 1037
(cf. Hijo).

Poder: el infinito de Dios coincide
con su querer 535; en qué con-
siste su grandeza 535; el de Dios
alcanza sus fines sin romper al-

guna ley y sin violencia 535 (cf.

Fuerza, Prudencia); se manifestó
en la redención por Cristo 536
(cf. Cristo, Redención, Lucifer);
el del demonio destruido por
Cristo y sus apóstoles 544 (cf.

Apóstoles); al de Cristo han de
sujetarse todas las cosas 546 (cf.

Cristo); el temporal y terreno
tiene más de estruendo que de
substancia 571 (cf. Imperio, Mo-
narquía, Turco, Daniel); el de
Dios es explicación suficiente para
los misterios de nuestra fe 684;

el mismo de Dios obra la resu-
rrección 688 (cf. Resurrección,
Cristo, Nacimiento, Alma).

Poesía: su único sujeto digno de
ella son temas sagrados 468; los
que la emplean en argumentos
livianos han de castigarse como
públicos corrompedores de santas
costumbres 468; es comunicación
del aliento celestial y divino 469
(cf. Profeta); consiste en que el

estilo del decir se asemeje al
sentir y las pa^bras sean confor-
mes a las cosas 469; la frivola
envilece las almas de las jóvenes
469 (cf. Poeta); la usa Dios en
sus libros sagrados 1425 (cf. Es-
critura, Sagrada).

Poeta: uso que hacen de las que-
jas de amor 69 (cf. Amor, Libro);
con frecuencia y elegancia dejan
el hilo del tema tratado para ha-
blar de argumentos secundarios
123; celebran el amor pastoril 448
(cf. Amor* Virgilio); los antiguos
evitaban con cuidado lo lascivo
y artificioso del amor que florece
en las ciudades 446 (cf. Poesía);
lo es casi siempre el profeta 469
(cf. Profeta; Escritura, Sagrada).

Pontífice, Sumo: el de la vieja ley,

vestido de pontifical representa-
ba el mundo universo 496 (cf.

Sacerdote, Sacrificio).

Potencias: las del alma se unen
en la oración con Cristo 697 (cf.

Oración); pero mientras que du-
re esta vida tienen necesidad de
divertirse de esta unión a otros
cuidados 697 (cf. Sentido); repo-
san casi siempre mientras duran
las luces y gustos de la oración
697 (cf. Oración).

Predestinación: de los que han de
renacer en Cristo 499; son los

que se bautizan 499 (cf. Cristo,
Nacimiento, Bautismo, Gracia).

Presencia: la de Dios en las cria-
turas es un resplandor de su di-

vinidad 186 (cf. Dios); "estar Dios
así es estar encerrado" 186 (cf.

Esposa).
Presunción: lo es si los hombres
quieren medir por su juicio las

obras de Dios 1166 (cf. Gregorio,
San).

Príncipe de paz: nombre de Cristo

587 (cf. Cristo, Paz); causas por
que se da este nombre a Cristo
595 (cf. Cristo).

Principio (cf. Cristo, Alma).
Profecía: la sobre la venida del
Mesías 527 (cf. Mesías, Isaías):

en qué consiste y por qué medios
se hace 531 (cf. Profeta, Mística,
Visiones); las de Daniel y Zaca-
rías sobre los cuatro imperios del

mundo, interpretadas por Fray
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Luí* 574 (cf. Imperio, Turco; Pro-
feta; Daniel; Zacarías; Juan.
San); las de Job, interpretadas
por fray Luis 963 (cf. Job; Escri-

tura, Sagrada); hay tres formas
de ella 1167; la que se hace en
el sueño es el género más bajo
1167; la que se da por aviso pro-
pio del que la recibe 1167; esta
categoría comprende en sí todas
las inspiraciones y movimientos
interiores 1167; la que se da en
la pesadilla 1167; la de aviso par-
ticular por medio de enfermeda-
des y dolores 1169 (cf. Enferme-
dad); ésta se hace también por
un mensajero de Dios, que decla-
ra lo obscuro de las dos maneras
precedentes 1171 (cf. Castigo).

Profeta: le es propio hab'.ar con
palabras figuradas y metafóricas
419 (cf. Palabra; Escritura. Sagra-
da); casi siempre es también poe-
ta 469 (cf. Poesía, Poeta); su pro-
pia disposición y capacidad es la

medida de la luz que Dios le da
531 864; recibe las verdades divi-
nas en sueños o en imágenes cor-
porales estando despierto, o en
palabras puras 531 (cf. Profecía,
Mística); los del Antiguo Testa-
mento tenían por fin profeti-
zar el sucederse de los reinos has-
ta la venida de Cristo 574; y los
del Nuevo Testamento el de los
reinos hasta el fin de este mun-
do 575 (cf. Daniel; Zacarías; Juan,
San); por los falsos se entienden
los enseñamientos vacíos de ver-
dad 752; del modo en que ve y
recibe sus visiones 827 (cf. Visio-
nes); oye conforme a su disposi-
ción natural las cosas que exce-
den su capacidad 864; las perci-
be en lo secreto de su alma,
cuando ésta está alejada de todo
lo que es potencia y sentido 864;
por orden de Dios formula sus
sentimientos en preguntas y que-
jas 978 (cf. Dios, Queja. Pucheri-
to); los de la ky vieja vuelven
a profetizar la venida de Cristo
después de anunciar los castigos
divinos 1029 (cf. Job, Cristo, Re-
dentor, Juez); a veces se despier-
ta su espíritu con lo que acaso
le sucede 1300.

Providencia: la divina provee las
cosas con suavidad y dulzura 429
(cf. Ojos. Paloma): es ella la que
da. el poder temporal a los prín-
cipes 522; guarda el alma para
que no peque y el cuerpo para
que no muera 943; en qué con-
siste la particular de Dios 1118;
se demuestra en la menuda cuen-
ta que Dios tiene aun de las cria-
turas más viles 1250 (cf. Dios).

Prudencia: la de Dios acompaña a
su fortaleza y poder 535 <cf. Po-
der, Fuerza); lo más fino de ella

consiste en llegar a fines extre-
mados con medios comunes 535:
los hombres procuraron imitar
esta imagen 535; ha ido perdién-
dose la fineza de esta virtud en-
tre los hombres 536 (cf. Gobier-
no, Gobernador); lo que a ellos
parece ser prudencia 536.

Pureza: es lo que más agrada a
Dios en sus criaturas 778: en qué
consiste 778; en ella está la ver-
dad de las cosas 778; ella es ver-
dad de ser y de ley 779 (cf. Dios.
Verdad. Santidad, Inocencia); la

que poseen las criaturas es par-
téenla que Cristo les comunica
779; la sutil y postrera de la Vir-
gen Santísima 782; de ella nace
pureza 783; la del cuerpo de Cris-
to 783 (cf. María. Virgen; Madre
de Dios; Cristo; Alma).

Queja: es natural al dolor 844; la

de Cristo en el huerto 844 (cf.

Paciencia); las en la Sagrada Es-
critura proferidas por los profe-
tas y amigos de Dios 978 (cf.

Profeta; Escritura. Sagrada: Dios);
cuando nacen de amor humilde
despiertan la piedad divina 979
(cf. Paciencia).

Razón: por fin vence ella, junto
con la verdad 185 (cf. Verdad^:
no se deja engañar 327; colabora
con la virtud 328 (cf. Virtud); se
despierta después de los deseos
animales de la vida sensible 514
(cf. Vida); estrago que en ella
hizo el primer pecado 514 (cf.
Pecado: gobierna en el reino de
Cristo 572; es el señor en el alma
586; sosegada, se recuerda de su
primer origen 586; ha de suje-
tarse los sentidos para que reine
la paz en el alma 588 (cf. Paz);
tiene que sujetarse ella a la ver-
dad y a Cristo 595 (cf. Agustín,
San»; la desengañada se compa-
dece con la mal inc'inada volun-
tad 598 (cf. Voluntad, Entendi-
miento, Gracia); es juez que no
se dobla 611; aborrece de vivir
para padecer 852 (cf. Job); la
más eficaz es la que se toma de
lo que el otro confiesa 860; los
dos caballos que guían su carro
1145 (cf. Hombre).

Redención: no nace de nuestro
merecimiento 441 (cf. Cristo. Ca-
mino); la palabra hebrea signi-
fica rescate por vía de parentes-
co 441; la del pueb'.o judaico 441
ícf. Judíos); el misterio de la
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nuestra se encierra en gran par-
te en el nombre de Cristo "Padre
del siglo futuro" 477 (cf. Cristo,

Nombre, Padre del siglo futuro.

Error).
Redentor: profetizado por Job en
sus dos naturalezas, humana y
divina 1029 (cf. Job, Goel, Me-
sías, Escritura, Sagrada); es y
siempre será el único consuelo de
los justos 1029 (cf. Justos y Alma
cristiana); en El ha puesto Dios
todo el bien y todo el reparo de
sus criaturas 1029; su postrera
obra es la resurrección de la car-

ne a gloriosa e inmortal vida

1029; su segunda venida como
juez 1030 (cf. Resurrección, Cris-

to, Redención, Juez).
Regale: los de Dios suelen darse
de ordinario a los principiantes
cqmo a tiernos y flacos 1222 (cf.

Adversidad, Sequedad, Frialdad.
Dios, 'Alma cristiana).

Reino de Cristo: sale a luz en el

progresivo vencimiento de los del

mundo 576; vence al demonio y
a sus miembros 576: lo constitu-
ye la Iglesia 576 (cf. Iglesia); tie-

ne como tal dos estados 576; el

en las almas justas 576 (cf. Alma
cristiana, Justos); vence y vence-
rá siempre 579; supone en los

hombres el cumplimiento de la

voluntad divina 580 (cf. Dios, Al-

ma cristiana).
Reinos: causas de su derrumba-
miento 570 (cf. Imperio, Monar-
quía); los profetas los significa-

ron con nombres de vientos o

de bestias 571 (cf. Daniel, Zaca-
rías); los paganos siempre serán
desechos por Cristo 576; a pesar
de esto algunos de ellos crecieron

en poder por permisión de Dios
579 (cf. Reino de Cristo); muchos
de éstos, llenos de vicios, florecen

prósperos 1051 (cf. Dios).
Relámpago: es más ligero que el

son 1218 (cf. Trueno, Lluvia, Cie-

lo); comparado con la luz de la

fe que entra la primera en un
alma ciega 1218; el en que el

hombre ve en una representación
brevísima los fines de la tierra

1218; el que cegó a San Pablo
1218.

Religión: la verdad de la católica,

comprobada por la conversión del

mundo 545 (cf. Verdad); la pala-

bra de sus Evangelios destierra

por donde pasa la adoración de

los ídolos 545 (cf. Evangelio); la

que no engendra paz en las al-

mas no es de Cristo 595 (cf.

Paz).
Resurrección: la de Cristo era ne-

cesaria 497 (cf. Muerte); se llama

también nacimiento o generación
en la Escritura Sagrada 497 (cf.

Escritura, Sagrada; Nacimiento,
Generación, Cristo); fué día de
nacimiento común 692 694; ella

fué nacimiento después de muer-
te 692; en ella nació Cristo del
sepulcro con su carne verdadera
693; hablando de ella por virtud
natural, nunca será 981; pero por
virtud sobrenatural y divina ha
de ser 981 (cf. Escritura, Sagrada;
Job, Redentor, Cristo. Juez).

Revelación: sin duda habla Dios
por ellas a sus amigos 1316;
son mercedes particulares que ha-
ce Dios para aprovechar a mu-
chos 1316; las de Santa Teresa de
Jesús sirven para conocer las bue-
nas 1317; las que son de Dios
producen siempre virtudes en las

almas 1318; pero no hemos de go-
bernarnos por ellas, sino por la

doctrina de la Iglesia 1318 (cf.

Teresa de Jesús, Santa, Iglesia);

son grandes mercedes de Dios,
pero no son la misma gracia 1320;

las puede haber en quien está en
mal estado 1320 (cf. profecías);

las señales de las ciertas 1323:

siempre se escribieron en la Igle-

sia las que Dios hizo a los hom-
bres 1324; las de la Sagrada Es-
critura, de las historias eclesiás-

ticas y de las vidas de los santos
1324; efectos que su lectura pue-
de producir en las mujeres 1324;

las de Santa Teresa son seme-
jantes a las de otros santos y
conformes a toda buena doctri-

na 1325 (cf. Visiones); una de las

formas que usa Dios es un len-
guaje secreto en el alma 1338;

las que tuvo Santa Teresa según
el juicio del Maestro Avila 1342

(cf. Avila, Maestro; Visiones).
Rey: su oficio es castigar y resti-

tuir 80 (cf. Faraón); el "Rey de
reyes" es Cristo 507; y "reyes'

serán sus fieles en su reino 507;

tres circunstancias determinan la

excelencia del rey 548: la virtud
que le es más necesaria y digna
de él es la humildad 549 (cf. Hu-
mildad); en qué consistía su ser

principal en días de fray Lu^.s

557; su educación y formación
según los antiguos 558; diferen-

cia entre Cristo-Rey y los del

mundo 559; su oficio propio es

juzgar 559; no ha de tener vasa-

llos viles y afrentados 561; debe

hacer bienaventurados a sus súb-

ditos 562 (cf. Súbditos); no ha

de hacer afrentas si quiere sal-

var su honra y su interés 562;

el ser rey de sí mismo es propio
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del cristiano 563 (cf. Justos): su
oficio corresponde al del pastor
5S0 (cf. Platón. Homero); el "Rev
de los miedos" 1019 (cr\ Miedo.
Esperanza. Escritura. Sagrada

|

;

ninguno lo es por su naturaleza,
sino o por voluntad de los nom-
bres o por su violencia 1183; por
su misma naturaleza lo es sólo
Dios 1183.

.Rocío: así se llama la eficacia de
Cristo y la fuerza del espíritu
:.v.e El da 749 (cf. Escritura. Sa-
grada); significa además el favor
del cielo 1121; indica también el

efecto que produce la elocuencia
sagrada 1122 (cf. Elocuencia).

Sabiduría: la propia de la mujer
es saber callar 321 (cf. Silencio):
la pura es el Hijo de Dios, como
dechado de todas las cosas 674
EL Hijo de Dios. Logos. Univ ir-

sales): la divina fué vaciada por
el Padre desde la eternidad 630
(cf. Hijo de Dios, Imagen): asi
llama la Sagrada Escritura a los
ancianos 988 (cf. Escritura, Sa-
grada): si Dios no la da. ni se

halla ni se compra 1108 1112: vale
•más de lo que el hombre esti-

mar puede 1112: no es fruto de
esta tierra, sino procede de cau-
sas mayores 1112: su morada só-
lo Dios la conoce 1113: por eso
El solo es el maestro de la ver-
dadera sabiduría 1113 (cf. Dios):
la del hombre consiste en guar-
dar la ley de Dios 1114 (ef. Hom-
bre, Ley); nace del alma 1155: es
gracia de Dios y no adquirid?,
por los años 1155.

Sacerdote: en la ley vieja se vestía
ce holanda y de púrpura 289 (cf.

Salomón. Mujer casada); el uni-
versal y etemo es Cristo, siena:
a la vez el sacrificio eterno 464
(cf. Sacrificio, Pastor. Juez): los
pontificales del sumo pontífice de
la vieja ley representaban a toda
la creación 496 (cf. Pontífice, Su-
mo); el de la ley antigua era
figura de Cristo sacerdote 496:
Jesús, cuando como sacerdote su-
bió al altar de la cruz, se re-
vistió de todos los hombres 496
i cf . Sacrificio).

Sacrificio: Cristo es el eterno y
universal 464 (cf. Sacerdote. Cris-
to); el de Cristo en la cruz c:ó
fin a nuestra vieja maldad 496
(cf. Sacerdote. Pontífice. Sumo):
el del Cordero Cristo. 789.

Salmo: el 44 es el propio cantar
de las bodas que se celebrarán al

fin de los tiempos entre Cristo
y su Iglesia 649: el 71 declara

que Cristo es Hijo y que es nom-
bre suyo el "ser Hijo" 664 (cf.

Hijo. Cristo): el 109 habla del do-
ble nacimiento del Hijo de Dios
en la carne 420 690 (cf. Naci-
miento. Resurrección); el 71 (72

hebreo | alude al misterio de la

Eucaristía 693 (ef. Eucaristía, Pi-
rath-Bar, Escritura Sagrada); el

MM parafraseado per fray Luí¿
765.

Salud: significado del nombre
Jesús 742 (cf. Salvación); ella

por si sola no es perfecta, ha de
ser acompañada del gusto y de-
leite 744 (cf. Deleite); no es un
solo bien, sino una universali-
dad de bienes 747 (cf. Cristo); es

un bien que consiste en propor-
ción y en armonía de cosas dife-
rentes 749: es como una músie:
concertada entre los humores de',

cuerpo 749 (cf. Música); la que
Cristo produce en el alma es
comparada a la del cuerpo 750:
es la justicia secreta del alma
754 i cf . Mortificación. Santidad,
Justicia); significa también feli-

cidad y buena andanza 878.
Salvación: es el si -niñeado del
nombre Jesús 742 icf. Salud).

Sansre: con el temor se recoce ti

corazón 554; pero el tesón vale-
roso la llama afuera 555 | cf. Cris-
to. Sudor, Temor, Tesón); la de
Cristo obedece a su poder divine
557; sin ella no se vive 688; la

purísima de la Virgen fué santi-
ficada por su alma y destilada
por las leyes de purificación de
Moisés 782 icf. Ley); en la Sa-
grada Escritura tiene sentido de
todo lo en que se mezcla violen-
cia e injuria 1005; se convierte
en espíritu en el corazón 1274
cf. Corazón).

Santa Sede: está fundada sobre la

firmeza que San Pedro recibió pa-
ra sí y todos sus sucesores 401
(cf. Pedro. San); siempre ha per-
manecido fiel y lo permanecerá
en la confesión de la verdadera
doctrina de la fe católica 401
ef Religión. Verdad. Cuerpo mís-

tico de Cristo. Iglesia).
Santidad: la formal no consiste
en las obras ascéticas 750: (cf.

Ascética, Cristo. Salud»; sino con-
riBts en unirse a Cristo y trans-
formarse en El 753; es presupues-
to indispensable para ver a Dios
T54 (cf. Mortificación. Ascética):
sin mortificación es hipocresía o
estéril 754: es lo que Dios apre-
cia más en sus criaturas 778: su
fuente es la humanidad de Cris-
to 779: todos sus grados y todas

113
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sus maneras están en el alma de
Cristo 780 (cf. Cristo, Humanidad,
Alma, Pureza, Virtud); si existe
en grado muy elevado, une casi
siempre en sí la buena disposi-
ción natural con la obra de la

gracia 824 (cf. Gracia, Cantar de
Cantares, Sol, Luna); puramente
consiste en imitar a Dios y ase-
mejarse a El 1282.

Santos: la honra que se les da en
la Iglesia, comparada con la que
da el mundo a sus grandes 471
(cf. Filósofo, Filosofía. Cristo); su
doctrina sobre los efectos de la

Eucaristía 622 (cf. Crisóstomo,
San; Cipriano, San); su amar a
Cristo llama la Sagrada Escritu-
ra "comer" a Cristo 725 (cf. Es-
critura Sagrada

|
; comen a Cristo

en sus corazones con el fuego de
su amor 725 (cf. Eucaristía); cua-
lidades de su amor para con
Cristo 725 (cf. Macario); ellos son
los verdaderos amadores de Cris-

to 726 (cf. Amor de Dios, Cristo,

Dios, Amor); lo que en ellos sa-

tisface a Dios es el Espíritu de
Cristo que en ellos vive 733 (cf.

Dios); todos participan de la gra-
cia y virtud divina del alma de
Cristo 786; la honra y el servicio

debido a ellos después de muer-
tos 954.

Santos Padres: la purgación pro-
yectada de sus obras por la Acá •

demia 1367; en cuanto se refi3r-ü

a las mentiras de los escribientes
está bien 1367; en lo que toca a

su doctrina es intolerable 1368;

con ello la Iglesia pondría sobre
sí la nota de falsaria y se priva-
ría de las armas contra los here-
jes 1368; la Universidad de Sa-
lamanca siempre ha abominado
de hacerlo 1368; y la Iglesia nun-
ca lo hizo 1368 (cf. Iglesia).

Satanás (cf. Lucifer, Demonio); él

es el demonio 828; su nombre
significa acusador y calumniador
828.

Satisfacción: la mayor consiste en
la santa venganza 1282 (cf. Ven-
ganza, Dios, Intercesión).

Secta: la de Mahoma se propagó
por la guerra 542 (cf. Mahoma).

Sed: en su doble sentido 1300; el

sentido que tiene la palabra en
la Sagrada Escritura 1300 (cf. Es-
citura, Sagrada).

Semejanza: su grado máximo equi-
vale a identidad 625.

Sencillez: es una con la perfección
823 (cf. Perfección); ella dice uni-
dad de ser o rectitud 823.

Setenta: su traducción citada 103

168; su interpretación de "hirhi-

buni" 157 207 (cf. Hirhibuni, Je-

rónimo, San); su interpretación de
"sicut purpura Rex ligatus in ca-
nalibus" seguida por toda la Igle-
sia antigua y fray Luis 206; tra-
ducen el futuro hebreo al presen-
te 424 (cf. Jeiónimo, San; Len-
gua hebrea) ; su traslación del ca-
pítulo 26 del libro de Job 1092
(cf. Escritura, Sagrada; Jerónimo,
San); su texto fué enmendado
por Orígenes 1365 (cf. Orígenes);
su texto es seguido casi siempre
por los antiguos intérpretes 1365;
en muchos lugares leyeron ellos
el hebreo en manera diferente de
lo que ahora se lee y escribe
1365 (cf. Vulgata; Jerónimo, San;
Biblia); de la verdadera lección de
ellas advierten muchos lugares en
los doctores griegos 1365 (cf. Doc-
tores griegos).

Sentido: cuando ellos se juntan a
algo no tocan sino los accidentes
de fuera 636 (cf. Deleite, Dios);
ellos reciben las sobras de la co-
pia de dulzuras que siente el al-

ma uniéndose en la oración con
Cristo 697 (cf. Oración, Alma
cristiana, Unión, Potencia); ellos,

como también las potencias, tie-

nen precisa necesidad de diver-
tirse de esta unión fugitiva a
otros cuidados 697; nace antes de
la razón 705.

Sequedad: suele preceder a los re-

galos de Dios 1222 (cf. Frialdad,
Dios); sirve para hacernos más
puros y para conocer mejor lo

poco que somos sin Dios 1222.

Siglo: Isaías entiende por el "fu-
turo" la generación nueva del
hombre 504 (cf. Mundo); el pre-
sente se llama "primer siglo"; co-
menzando ccn Adán, dura hasta
que viven sus descendientes 504;

el segundo comenzó con Abel y
persevera para siempre 504; este
"segundo" o "futuro" ya es en
muchos presente 504; constituye
otro mundo por sí 504; comenzó
primero del siglo mortal 504 (cf.

Iglesia, Isaías).

Silencio: es virtud debida y con-
dición agradable a toda mujer
320; el saber callar es la sabidu-
ría propia de la mujer 320 (cf.

Sabiduría).
Soberbia (cf. Orgullo); su defini-

ción 1168; halla su pena ajustada
en la confusión 1264 (cf. Pena,
Confusión).

Sol: se manifiesta y aparece visi-

ble en su rayo, que puede lla-

marse "hijo" suyo 666 (cf. Hijo);

él representa con más claridad

las condiciones de la naturaleza

divina 677 (cf. Dios, Trinidad;
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Santísima; Hijo de Dios, Gene-
ración, Naturaleza); parece ser
una fuente que mana y lanza
claridad de continuo 678 781: obra
por virtud de su rayo 678: con su
rayo se compara el nacimiento del
Hijo de Dios de la Virgen 682 (cf.

Nacimiento
| : el de justicia es

Cristo 781: es imagen de la obra
de la gracia en el alma, compa-
rada a la luna 824 <cf. Gracia,
Luna); Dios lo hizo como minis-
tro suyo 1095 (cf; Agua, Creación.
Dios); es comparado al oro 1225
(cf. Luz, Oro).

Soledad: la de la vida pastoril 445
(cf. Vida); su fruto es la fineza
del sentir 445: es amada por Cris-
to 448 (cf. Cristo); es el ambien-
te propio de los que aman a
Dios 448; la que se padece en el

mundo consiste en vivir apartado
de sus deudos 1285: en ésta tie-
nen que vivir casi siempre los re-
yes y grandes 1285; el goce que
ella procura a las almas santas
1429.

Sudor: el de sangre de Cristo en
el huerto 554 (cf. Cristo, Temor.
Tesón); fué provocado por estri-
bar su razón contra el sentido
555; lo causó el juntarse en el

• alma de Cristo los extremos de
justicia y de culpa 789.

Sueño: es amparador del enemigo
272; prolongado, es nocivo 273;
en la Sagrada Escritura es ima-
gen de los deleites espirituales,
que reparan al espíritu 638 (cf.
Deleite); les pecados que cria *>1

humor melancólico 865 <cf. Hu-
mor. Noche).

Suma: en ella están las partidas
sumadas y en virtud 491; la de
todas las cosas es Cristo 491 (cf.
Pablo, San; Cristo).

Substancia: la de nuestra alma y
de nuestro cuerpo nace contami-
nada por el primer pecado 480
(cf. Pecado, Nacimiento); ésta es
de suyo imperfecta y en poten-
cia 481; su libertad de confor-
mar, buena o mala 481 (cf. Li-
vertad. Voluntad. Hombre); a la
natural del primer hombre so-
brepuso Dios los dones de gracia
481 (cf, Adán, Gracia»; la del al-
ma y del cuerpo es buena en si

y es obra de Dios 482; renace en
el segundo nacimiento con fuer-
za contraria a la inclinación ma-
la con que nació en el primero
485 (cf. Fuerza); la propia del
alma humana no se pierde por
la transformación mediante la
gracia 599; la idéntica que cons-
tituye la unidad entre el Padre

y el Hijo 629 (cf. Trinidad, San-
tísima; Unidad); la del cielo,

que hace hijos de Dios a los hom-
bres, nace de la Sagrada Euca-
ristía 759 (cf. Eucaristía, Pan).

Tabernáculo: significa en la Sa-
grada Escritura el Hijo de Dios
736 icf. Gregorio, San; de Misa);
lo es Cristo, porque nosotros vi-

vimos en El 736; lo somos nos-
otros, porque El mora en nos-
otros 737 (cf. Cristo. Hijo de Dios,
Nacimiento).

Temor: el de morir 554 <cf. Cristo,

Tesón, Sudor); el no abre el

cuerpo ni llama fuera la sangre
554; deja frío lo exterior de la

carne 554: aprieta sus poros 554:

su mal fué sentido por Cris o
555; su alternar con la esperanza
556: el de Dios es obra de la

gracia 823; qué se entiende por
él en el libro de Job 824; el que
tuvo Job toda su vida de que le

esperaba una grande desgracia
854 (cf. Job, Miedo»; efectos que
el temor anticipado hace en las
almas 854 (cf. Miedo); es flaque-
za 917 (cf. Hombre); enajena el

juicio 936; es vencido por el en-
fado 940 (cf. Miedo); acompaña
siempre a la maldad 991 (cf.

Maldad. Malos); el del juicio uni-
versal es gran freno para todos
los vicios 1159 (cf. Juicio univer-
sal).

Teología: en qué se funda su prin-
cipio, crecimiento y perfección
388 (cf. Escritura, Sagrada).

Teólogo: en qué consiste su oficio
propio 658 (cf. Filósofo».

Tesón: el generoso de Cristo en el

huerto llamó a fuera los espí-
ritus y la sangre 555 (cf. Cristo,
Temor, Sudor. Sangre).

Tiempo: los últimos o los días pos-
treros llámanse en la Sagrada Es-
critura los en que Cristo vino 460;
duran hasta que el Evangelio
acabe su curso alrededor de la
tierra 461 (cf. Isaías. Judíos. Es-
critura, Sagiada); es el padre de
la verdad 988 (cf. Escritura, Sa-
grada; Sabiduría): deshace y bo-
rra todos los errores 991 (cf. Error.
Verdad. Doctrina); cada cosa tie-
ne el suyo 1001; el del padecer
pide el consuelo 1001; es figura
en la Sagrada Escritura, para sig-
nificar los juicios universal y par-
ticular 1076 (cf. Escritura, Sagra-
da).

Tierra: ni cria culpa ni padece pe-
na 876; ella y el cielo son de
suyo fructuosos y estériles por
nuestros pecados 876; en manos
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de Dios se convierte en verdugo
para castigar nuestros pecados
876 (cf. Hombre); de tinieblas
significa la sepultura y el limbo
945; en ella mora el engaño 1006;
es asiento de noche y tiniebla
1006; en ella está el sospechar y
el errar 1006 (cf. Cielo); Dios la
sostiene como colgada en el aire
1094 (cf. Cielo).

Tiniebla: significa el "no ser" en
comparación con el día, que sig-
nifica "el ser" 846 (cf. Escritura,
Sagrada; Obscuridad); significa en
la lengua hebrea el disfavor de
Dios 941 (cf. Lengua hebrea); es
figura del olvido 1020; significa
también la desventura y miseria
1072; esconderlas significa res-
plandecer con luz 1073 (cf. Job).

Tirano: es comparado al león, por-
que peca por violencia 863 (cf.

León); sus acciones se dirigen
contra el bien común 863; con
ellos Dios no disimula casi nun-
ca, sino les manda castigos ejem-
plares 863 (cf. Castigo); encierra
en su tiranía seis pecados dife-
rentes 863 (cf. Pecado); sus re-
mates son desastrosos 863 (cf.

Dios, Bien público); Dios los hace
perder tanto el gobierno como el

sustento necesario 864; son casti-
gados aun en sus hijos y nietos
864; sus leyes rigurosas, rotas por
Dios 962; está perseguido por un
doble temor secreto 991; cae cuan-
do parece que esté más próspero
992; en su mesa misma teme la

muerte 992; Dios lo herirá en lo

más peligroso y lo más defendi-
do 992; empieza su carrera con
perder el temor de Dios y presu-
mir de sus propias fuerzas 992;
su pena pública y secreta 993; no
quiere persuadirse que sus males
nacen de su malvado vivir 993
(cf. Malos. Pobreza); se hacen
peores en la medida en que cre-
cen sus dolores y desasosiegos
993; o no tienen sucesión, o, si

la tienen, es para hacer en ella

Dios ejemplo de su justicia 1102
(cf. Malos); su existencia siempre
puso congoja y agonía en las al-

mas buenas 1197.
Trabajo (cf. Labranza, Vida, Mu-

jer); ha de ser hecho con virtud
264; amándolo, la mujer acrecen-
tará su casa 278; es la sal que
preserva de corrupción la vida

y el alma 278; da a la mujer el

ser o el ser buena 280.

Traductor: en qué se diferencia su
oficio del de exegeta 65; ha de
ser fiel y cabal 65; hallará gran-

des dificultades en la translación

del Cantar de Cantares 65 (cf.

Cantar de Cantares, Lengua he-
brea).

Trinidad, Santísima: la unidad en-
tre el Padre y el Hijo consiste
tanto en la de amor y de volun-
tad como en la de substancia 629
(cf. Substancia, Unidad); en ella
sólo a Cristo compete llamarse
"Hijo" 665 (cf. Hijo, Fe); el Pa-
dre y el Hijo son distintos en
personas para compañía, y uno
en esencia de divinidad para
descanso y concordia 672 (cf. Dios,
Hijo de Dios); comparada con la
tercera persona, sólo la segunda
es llamado "Hijo" con verdad y
propiedad 676 (cf. Espíritu San-

.
to); su única naturaleza divina
está en el Padre como en fuente
y original; en el Hijo, como en
retrato de sí misma; en el Espí-
ritu, como en inclinación hacia
sí 677; su vida interior compara-
da al sol 677 (cf. Dios, Sol); la
persona del Hijo solamente se hi-
zo hombre 682 (cf. Hijo de Dios);
haciéndose hombre no dejó de ser
Dios y quedó una persona sola
en dos distintas naturalezas 682
(cf. Naturaleza).

Tristeza: suele ser ocasión de mal-
decir a Dios 827 (cf. Banquete).

Trueno: es llamado "voz de Dios"
1217 (cf. Voz); el que se hace oír
en un alma 1218; el que derribó
a San Pablo 1218 (cf. Relámpago,
Cielo, Dios).

Turco: origen de su grande poten-
cia 542; su imperio, considerado
por algunos intérpretes como par-
te del cuarto, o sea del romano
573 (cf. Imperio, Monarquía, Da-
niel, Zacarías); según fray Luis,
su imperio fué profetizado por
San Juan en su Apocalipsi 575
(cf. Cristo, Reino de Cristo).

Unción: es definición de Cristo
752 (cf. Cristo); le es propia pe-
netrar hasta los huesos 752.

Unidad: los elementos que consti-
tuyen la del Padre con el Hijo
629 (cf. Trinidad, Santísima;
Substancia).

Unión: la personal que hizo Dios
con la naturaleza humana en la

humanidad de Cristo 413 (cf.

Cristo. Dios, Verbo divino, Huma-
nidad); en la entre Dios y el

alma santa, Dios se hace alma
de su alma 636 (cf. Mística, Ha-
trimonio) ; señales de esta unión
636 (cf. Deleite); los efectos que
produce en el alma 638; esta

unión es figurada por un trozo

de madera puesto en el fuego 639;
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descripción de la unión mística
640 (cf. Mística); la hipostática
de las dos naturalezas en Cristo
interpretada por San Basilio 684
(cf. Basilio, San); fray Luis la

campara al arca del testamento,
al monte Siná, al patriarca Ja-
cob y al río Jordán 685 (cf. Arca,
Monte, Jacob, Jordán); la que
Cristo hace con la esencia de
nuestra alm-a 696 (cf. Nacimien-
to); las que Cristo hace con las

potencias del alma en la oración
son más gustosas que necesarias
697; pero la con la esencia del
alma es duradera y de vida y
de ser 698; si ésta falta, no se
vive 697 (cf. Oración, Alma cris-

tiana, Potencia, Sentido. Deleite).
Universales: están como ideas y ra-
zones en el saber de Dios 430
(cf. Dios); en el Verbo divino tie-
nen su ser ejemplar y perfecto
464 674 (cf. Cristo, Verbo divino);
su ser en el Hijo de Dios es ser
verdadero y macizo, siendo el

mismo ser de Dios 674 (cf. Hijo
de Dios, Creación, Dios); en sí

tienen un ser flaco y engañoso
674 (cf. Verbo divino, Logos).

Vanidad: en los hombres es "la
señora de la casa toda" 951; en
la voz hebrea tiene tres signifi-

caciones: ella y "fa'sía" y "mal-
dad" 951 (cf. Save, Lengua he-
brea).

Venganza: la santa consiste en pa-
gar los males con bienes 1281;

ésta procura la mayor satisfac-
ción 1282 (cf. Satisfacción); se lla-

ma santa porque aprovecha al

prójimo y agrada a Dios 1282
(cf. Santidad).

Verbo divino: expresa lo que Dios
entiende de sí 405; se manifiesta
en la Sagrada Escritura 405 (cf.

Escritura, Sagrada; Cristo, Dios,
Palabra); para su encarnación
Dios crió al mundo 414 (cf. Cris-
to, Dios, Creación); el secreto de
su encarnación comunicó Dios a
Abraham 424 (cf. Encarnación.
Abraham); es el mundo original
430 (cf. Cristo, Alma, Mundo);
contiene en sí todas las cosas en
un ser más perfecto que ellas lo

tienen en sí mismas 464 674 (cf.

Cristo, Universales, Hijo de Dios,
Logos); como cooperador del Pa-
dre en la creación, se hizo carne
para redimirla después de perdida
687 (cf. Hombre, Naturaleza, Hijo
de Dios); no hizo quiebra en su
Madre porque venia a reparar lo

quebrado 688; nació con sencillez

de su Padre y con pureza de su
Madre 688 (cf. Nacimiento, Hijo

de Dios, Cristo); hizo que naciese

a luz otra vez lo que la muerte
había desatado 688 (cf. Muerte);
es espíritu en modo especial en
su calidad de Esposo del alma 737

(cf. Esposo, Cristo, Espíritu); para

ser el artífice le bastaba ser sólo

Dios 763; para ser Jesús (salud)

tuvo que ser también hombre 763

(cf. Cristo); es una misma per-

sona en dos naturalezas distin-

tas: criador y redentor 763; en el

estado actual es el árbol del sa-

ber, cuyas profundidades nos es

vedado entenderlas 764 (cf. Ar-
bol); es la imagen del Padre viva

y expresa 786 (cf. Cristo; Trini-

nidad, Santísima); asume en si

la humanidad de Cristo 787 (cf.

Alma, Humanidad).
Verdad: al fin vencen ella y la ra-
zón 185 (cf. Razón); su escuela
es la vida del campo 253 (cf. Vi-
da); unida a la caridad es el fun-
damento del amor 294 (cf. Amor,
Caridad); es luz 528; aun escon-
dida, sus rayos dan bastante
lumbre al alma humilde 528 (cf.

Alma cristiana); la de la religión
católica, comprobada por la con-
versión del mundo 544 (cf. Reli-
gión, Iglesia); la de Dios es el

mismo Cristo 545 (cf. Cristo); en
qué consiste la de las cosas 778;
la de ser y de ley es la pureza
779; ella es lo que más agrada a
Dios 779 (cf. Dios, Pureza, Santi-
dad, Falso); no se muda, siempre
es una y siempre hubo quien la
supiese 991 (cf. Tiempo, Error);
mora en el cielo 1006 (cf. Tierra,
Cielo); ella so a puede ser creída
1061 (cf. Falso); no ama pasión
que turbe ni ignorancia que cie-
gue, sino juicio claro y desapa-
sionado 1070; le es natural el

mando 1089 (cf. Justicia, Dios,
Imperio).

Vicio: nace en la mujer regalada
279; está pintado en los Prover-
bios por el Espíritu Santo 280
(cf. Espíritu, Santo; Escritura, Sa-
grada); los hay que tienen apa-
riencias de virtudes 281 (cf. Vir-
tud, Advertencia, Mal); hombre
vicioso no espere tener buena mu-
jer 315 (cf. Hombre); los de los
hijos son, en parte, culpa de sus
padres 328; el ser vicioso quiere
decir deshacerse uno a sí mismo
438 (cf. Virtud); el que es propio
de los gobernantes y grandes del
mundo 930 (cf. Gobernador); lo
que se entiende por los ocultos
en el libro de Job 1037 .cf. Job;;
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en todos hay altivez y soberbia
1168 (cf. Soberbia, Culpa); ellos
suelen dar malas pagas debajo
de grandes promesas 1173.

Vida: la del campo es escuela de
verdad 253 (cf. Verdad); hay tres
maneras de vida 261 (cf. Labran-
za); la desocupada ocasiona ma-
les 263; la pastoril es sosegada y
tiene sus deleites propios 444; la
en el campo y la en la soledad
cría la fineza del sentir 445; la
del pastor es vida inocente 446
(cf. Hombres, Amor, Virgilio, Cris-
to); la sensible se despierta an-
tes de la de la razón en el hom-
bre 514 (cf. Razón); la de los
bienaventurados 578 (cf. Visión
beatífica, Alma cristiana, Cuerpo,
Reino de Cristo); su manifesta-
ción más cierta y más propia es
la obra 697; como principio vital

del cuerpo, la Sagrada Escritura
la llama alma 837 (cf. Alma; Es-
critura, Sagrada); el hombre la

vive en tres diferentes formas
unidas en una suya propia 852
(cf. Hombre;; en sí no es sino
un continuo perder el ser y el vi-

vir 868; tiene su cierta sazón 882;
para los hombres es un continuo
padecer y estar en peligro de per-
derse 903 (cf. Hombre); ha de ser
más temida cuando está más so-
segada 904; la espiritual y sus pe-
ligros 904 (cf. Jerónimo. San); es
guerra 904; propiedades de la de
la resurrección 908 (cf. Resurrec-
ción); es comparada al sueño
1102 (cf. Muerte); la presente es
la noche, en donde todo anda
confuso 1189 (cf. Noche).

Vino: es figura del amor 70 (cf.

Amor); alegra el corazón 71 74;

en la Sagrada Escritura es ima-
gen de la alegría y del deleite

92; es figura de los grandes re-
galos que la Esposa recibe 92;

mezclado con agua se llama "mix-
tura" 169; el bueno 175 (cf. Le-
mesarim); vino adobado 184; sus
especies, imagen de la forma del
sacrificio de la cruz 495 (cf. Pan.
Eucaristía); confeccionado con
mirra e incienso servía para en-
sordecer el sentido en los que se
iba a crucificar 557 (cf. Cristo).

Vírgenes: nacen de Cristo y crecen
por su virtud 464 (cf. Cristo).

Virtud: abraza en sí provecho, de-
leite y alegría 129; por la gracia
brota en el alma 132; es envidia-
da de muchos 199 (cf. Envidia);
efectos que produce 264 (cf.

Vida, Labranza); ejemplo de ella

fué Isabel la Católica 265 (cf.

Isabel la Católica); hay virtudes

ocasionadas a vicios 281 (cf. Vi-
cio); la de la buena mujer enno-
blece a su marido 315; le es pro-
pio la perseverancia 318 (cf. Per-
severancia); en qué consiste su
ley 318; se completa con la razón
328 (cf. Razón); una se sigue de
otra 333; su raíz está en el temor
de Dios 338 (cf. Dios); sus frutos
341 (cf. Espíritu Santo); su som-
bra es la alabanza 341; en qué
consiste la cristiana 438; tiene
tres grados en la vida espiritual
439 (cf. Iglesia); lo que corta sus
nervios 525; las heroicas son ar-
mas del Mesías 526 (cf. Mesías.
Cristo); la heroica de los estoi-
cos comparada con la que Cristo
pone por su gracia en el alma
564 (cf. Gracia, Estoicos); la con-
figurativa de la gracia 621; la

obradora de Cristo 621 (cf. Gra-
cia¿ Cristo); la inherente a la Eu-
caristía acondiciona nuestro cuer-
po al cuerpo de Cristo 626 (cf.

Eucaristía, Cuerpo); ésta no obra
naturalmente, pero muy confor-
me a la naturaleza 626 (cf. Natu-
raleza, Adán); la de Dios trae las
cosas del no ser al ser 677 (cf.

Dios; Sol; Trinidad, Santísima);
su principio universal es Cristo
779; la de Cristo para toda santi-
dad y grandeza 785; la verdadera
todo lo puede sufrir y vencer 831
(cf. Job); no hace argumento
contra ella ni por ella lo que al

hombre sucede de miseria o de
felicidad 932 (cf. Felicidad); la de
la hospitalidad es muy loada en
la Sagrada Escritura 1146.

Visión beatífica: la que goza el al-

ma revestida de Dios 578 (cf. Al-
ma cristiana); en qué consiste
580 (cf. Reino de Cristo, Dios,
Iglesia, Justos); su medida es la

capacidad de cada alma adquirida
por sus propios méritos 1030 (cf.

Job); en ella el alma contempla-
rá la verdad pura 1442; y las cau-
sas de los hados 1444; y todo lo

tendrá presente 1442 (cf. Alma
cristiana)

.

Visiones: su definición 827; su sig-

nificado es conforme al hecho de
la verdad 827, 828; su forma se

ajusta a la capacidad del enten-
dimiento humano 827 828 (cf.

Profeta, Profecía); las que da
Dios en un relámpago de su luz
1218 (cf. Relámpago, Dios); las

exteriores produce Dios por me-
dio de un ángel 1232 (cf. Dios:

Gregorio, San; Mística); las inte-

riores produce Dios mismo 1231;

las que vienen de Dios crían en
el alma profunda humildad 1257
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1262 1280 (cf. Humildad); las hay
en diversos grados 1262: no siem-
pre producen todo su efecto a la

primera vez 1262; el ver a los

muertos en ellas es muy frecuen-
te en los santos y no santos 1325;

las de vivos ausentes son de dos
maneras 1326*; la visión sin ima-
gen que tenía Santa Teresa de
Jesús en la oración de Nuestro
Señor 1340: las imaginarias de la

misma Santa eran tales, que por
ellas mismas daban seguridad de
ser buenas 1340 (cf. Teresa de
Jesús. Santa).

Voluntad: es asiento del amor 179

(cf. Dios); de la viciosa nace la

aspereza 321; reacciona con agra-
decimiento a los beneficios reci-

bidos 327; la encendida del Ver-
bo divino de hacerse hombre 432;

la que la naturaleza humana de
Cristo tuvo fué llama del fuego
de la divina 432; el daño que su-
frió por el primer pecado 596 597

(cf. Adán); la perversa se compa-
dece con el entendimiento claro
598 (cf. Entendimiento, Razón):
sólo la gracia de Cristo la puede
sanar 598 (cf. Gracia); a la da-
ñada le conviene la ignorancia 598
(cf. Ignorancia,' Platón) . median-
te la gracia se transforma en ley

. eficaz del bien 600 (cf. Gracia.
Alma cristiana, Ley); lo que ella

quiere aprueba el entendimiento
602 (cf. Entendimiento); trans-

formada en ley santa comunica a

los sentidos su parte 603; la dei-

ficada casi convierte el sentido

en razón 603; la que se conforma
con la divina tiene a Dios de su
parte 604; la libre del hombre
hace algunas veces lo que no ha-
ce la naturaleza 921 (cf. Natura-
leza).

Voz: la de Dios es bañada en amor
1207 (cf. Culpa); es blanda, clara

y sonorosa, que no puede ser des-

oída si no es por industria 1207;

nos llama a sí con todo lo que
hace en nosotros y con lo que
nos representa por defuera 1207

(cf. Hipócrita); de Dios llámase
al trueno 1217 (cf. Lluvia, Relám-
pago, Trueno).

Vulgata: dos informes de fray Luis
sobre su proyectada corrección
1365 (cf. Valverde, Bartolomé; Orí-
genes; Jerónimo. San; Montano >

.

su enmienda es dificultosísima
1365 (cf. Setenta, Biblia); y a
fray Luis parece trabajo perdido
1366 (cf. Montano); fin que se

pretende por su corrección 1366;

su atitor es San Jerónimo 1366
(cf. Jerónimo, San); en ella no
hay cosa citada que dañe la fe
ni las costumbres 1366; lo que
más convendría en el asunto se-
ría la declaración de su aproba-
ción del concilio de Trento por
el papa 1367; ninguna traslación
es capaz de conservar la preñez
de sentidos del hebreo 1367 (cf.

Lengua hebrea).

7arza: la del Exodo, que ardía
sin quemarse, es imagen de la

ley vieja 569 (cf. Ley).
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Sttlmerón y Francisco de Borja. Historia del Cisma de Inglaterr-,
Exhortación a los capitanes y soldados de la «Invencible». Inti

ducciones y notas del P. Evsebio Rey. S. I. 1945. CXXVI + 1350
págs., con grabados.—50 pesetas tela. 90 piel.

6. OBRAS DE SAN BUENAVENTURA, Tomo [: Introducción. Brevi-
loquio. Itinerario de la mente a Dios. Beduceión de las ciencias a

la Teología. Cristo, maestro único de todos. Excelencia del magis-
terio de Cristo. Edición en latín y castellano, dirigida, anotada y
con introducciones por los PP. Fr. León Amorós. Fr. Bernardo
Aperrjbay y Fr. Miguel Oromí. O. F. M. 1945. XL -f 756 págs.

—

40 pesetas tela, 80 piel.—Publicados los tomos II (9), III (19),
IV i2S). V (36) v VI i49>.

7. CODIGO DE DERECHO CANONICO V LEGISLACION COMPLE-
MENTARIA, por los Dres. D. Lorenzo Migiélez. Fr. Sabino Alon-
so Moran. O. P.. y P. Marcelino Cabreros de Anta. C. M. F.. pro-
fesores de la Universidad Pontificia de Salamanca. Prólogo del
Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. Fr. José López Ortiz. Obispo de Túv.
4.* ed. 1951. XLVIII — 1070 págs —75 pesetas tela. 115 piel.

8. TRATADO DE LA VIRGEN SANTISIMA, de Alastriey. Prólogo del
Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Antonio Gvrcív y García. Arzobispo de
Valladolid. 2.» ed., 1947. XXXVI — 9'.»2 págs., con grabados de ia

Vida de la Virgen, de Durero. (Agotada En prensa la 3 * ed.»
9. OBRAS DE SAN RUENAVENTURA. Tomo II : Jesucristo en sa

ciencia divina y humana. Jesucristo, árbol de la vida. Jesucristo
en sus misterios : 1) En su infancia. 2i En la Eucaristía. 3) En su
Pasión. Edición en latin y castellano, dirigida, anotada y con
introducciones por los PP. Fr. León Amorós. Fr. Bernardo Ape-
rjubay y Fr. Migcel Oromí O. F. M. 1910. XVI + 84S paginas.
40 pesetas tela. 80 piel.—Publicados los tomos III (lf), IV (28 .

V (36) y VI <49».

10. OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo I: Introducción general y bi
bliografia. Vida de San Agustín, por Posidio. SoliLognios Sobre
el orden. Sobre la vida feliz. Edición en latín y castellano, pr^
parada por el P. Fr. Victorino Capánaga. O. R. S. A. 2.* ed. 1950.
XII + 828 págs., con grabados.—50 pesetas tela, 90 piel.—Publica-
dos los tomos II .11». III (21), IV (30>. V (39), VI (50). VII (53)
y VIII (09>.

11. OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo II: Confesiones íen latin y cas-
tellano). Edición critica y anotada por el P. Fr. Airan, CUSTODIO
Vega. O. S. A. 2.* ed. 1951. VIII + 740 págs., con grabados.—55 pe-
setas tela. 95 piel. Publicantes los tomos III <2l>. IV (3o>. V (39),
VI (50). VM (53) y VIII (99)

12-13. OBRAS COMPLETAS DE DoNuSO CORTES (dos volúmenes.. He



copiladas y anotadas por el Dr. D. Juan Juretschke. profesor de
la Facultad de Filosofía de Madrid. 1946. Tomo I: XVI + 954 pá-
ginas. Tomo II: VIII + 870 páginas.—Los dos tomos, 70 pesetas
tela, 150 piel.

14. BIBLIA VULGATA LATINA. Edición preparada por el P. Fr. Al-
berto Colunga, O. P., y D. Lorenzo Turrado, profesores de Sagra-
da Escritura en la Universidad Pontificia de Salamanca. 1951.
Reimpresión. XXIV + 1592 + 122 págs. en papel biblia, con pro-
fusión de grabados y 4 mapas.—En tela, 80 pesetas; en piel, a
dos tintas, 130.

15. VIDA Y OBRAS COMPLETAS DE SAN JUAN DE LA CRUZ. Bio-
grafia, por el P. Crisógono de Jesús, O. C. D. Subida del Monte
Carmela. Noche oscura. Cántico espiritual. Llama de amor viva*
Escritos breves y poesías. Prólogo general, introducciones, revi-
sión del texto y notas por el P. Lucinio del SS. Sacramen-
to. O. C. D. 2. 8 ed. 1950. XL + 1436 págs., con grabados.—60 pese-
tas tela, 100 piel.

16. TEOLOGIA DE SAN PABLO, del P. José María Bover, S. I. 1946.
XVI 4- 952 págs. (Agotada En prensa la 2.

a ed.)

17-18. TEATRO TEOLOGICO ESPAÑOL. Selección, introducciones y no-
tas de Nicolás González Ruiz. Tomo i: Autos sacramentales. 1946.
VIII + 924 págs. Tomo II: Comedias teológicas, bíblicas y de vi-

das de santos. 1946. XLVIII + 924 págs.—Cada tomo, 35 pesetas
tela, 75 piel.

19. OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. Tomo III: Colaciones sobre
el Hexaémeron. Del reino de Dios descrito en las parábolas del
Evangelio, Tratado de la plantación del paraíso. Edición en la-

tín y castellano, dirigida, anotada y con introducciones por los
PP. Fr. León Amorós, Fr. Bernardo Aperribay y Fr. Miguel Oro-
mí, O F M. 1947 XII + 800 págs.—35 pesetas tela, 75 piel.—Pu-
blicados los tomos IV (28), V (36) y VI (49).

20. OBRA SELECTA DE FRAY LUIS DE GRANADA: Una suma de
la vida cristiana. Los textos capitales del P. Granada selecciona-
dos por el orden mismo de la Suma Teológica de Santo Tomás de
Aquino, por el P. Fr. Antonio Trancho. O. P., con una extensa
introducción del P. Fr. Desiderio Díaz de Triana, O. P. Prólogo
del Excmo y Rvmo Sr. Dr. Fr- Francisco Barbado Viejo, Obispo
de Salamanca. 1947. LXXXVHI + 1164 págs.—45 ptas. tela, 85 piel.

21. OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo III: Contra los académicos. Del
libre albedrio. De la cuantidad del alma. Del maestro. Del alma
y su origen. De la naturaleza del bien: contra los maniqueos.
Texto en latín y castellano. Versión, introducciones y notas de
los PP. Fr. Victorino. Capánaga, O. R. S. A.; Fr. Evaristo Seijas,

Fr. Eusebio Cuevas, Fr. Manuel Martínez y Fr. Mateo Lanseros,
O *S A. 1951 Reimpresión XVI + 1056 págs.—65 pesetas tela,

105 piel.—Publicados los tomos IV (30), V (39), VI (50), VII (53)

y VIII (69)

22. SANTO DOMINGO DE GUZMAN. Orígenes de la Orden de Predica-

dores. Proceso de canonización. Biografías del Santo. Relación de

la Beata Cecilia. Vidas de los Frailes Predicadores. Obra literaria

de Santo Domingo. Introducción general por el P. Fr. José María
Garganta, O. P Esquema biográfico, introducciones, versión y

notas de los PP. Fr. Miguel Gelabert y Fr. José María Mila-

gro, O. P. 1947. LVI + 956 págs., con profusión de grabados.

—

40 pesetas tela, 80 piel.

23. OBHAS DE SAN BERNARDO. Selección, versión, introducciones y
notas del P. Germán Prado, O. S. B. 1947. XXIV -f 1516 págs., con

grabados. (Agotada. Se prepara la 2. a ed.)

24. OBRAS DE SAN IGNACIO DE LOYOLA. Tomo I: Autobiografía y
Diario espiritual. Introducciones y notas del P. Victoriano Larra-

ñaga.'s. I. 1947. XII + 884 págs.—35 pesetas tela, 75 piel.

25-26. SAGRADA BIBLIA, de Bover-Cantera. Versión crítica sobre los

textos hebreo y griego. 2.
a ed., notablemente mejorada y en un

solo volumen. 1951. XVI + 2064 págs. en papel biblia, con pro-

fusión de grabados y 8 mapas.—90 pesetas iela, 130 piel.

27. LA ASUNCION DE MARIA. Tratado teológico y antología de tex-

tos, por el P. José María Bover, S. I. 2." ed., con los principales

documentos pontificios de la definición del dogma. 1951. XVI +
488 págs.—40 pesetas tela, 80 piel.

28. OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. Tomo IV: *Las tres vías o in-

cendio de amor. Soliloquio. Gobierno del alma. Discursos ascético-



místicos. Vida perfecta para religiosas. Las seis alas del serafín.
Veinticinco memoriales de perfección. Discursos mariológicos- Edi-
ción, en latín y castellano, preparada por los PP. Fr. Bernardo
Apkrrihay. Fr. Miguel Oromí y Fr. Miguel Oi.tra. O. F. M. 1947.
VIII + 976 págs.—15 pesetas tela, 85 piel.— Publicados los tomos
V (36) y VI (49).

29. SUMA TEOLOGICA de Santo Tomás de Aquino. Tomo I: Introduc
ción general por el P. Santiago Ramírez. O. P., y Tratado de Dios
Uno. Texto en latín y castellano. Traducción del P. Fr. Raimundo
Stárez, O. P., con introducciones, anotaciones y apéndices del

P. Fr. Francisco Muñiz. O. P. 1947. XVI + 1296 págs., con gra-

bados.—;~>5 pesetas tela, 95 piel.—Publicados los tomos II (41)

v III (56).

30. OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo IV: De la verdadera religión.

De las costumbres de la Iglesia católica. Enquiridión. De la uni-

dad de la Iglesia. De la fe en lo que no se ve. De la utilidad de
creer. Versión, introducciones y notas de los PP. Fr. Victorino
Capánaga. O. R. S. A.; Fr. Teófilo Prieto. Fr. Andrés CENTENO,
Fr. Santos Santamarta y Fn. Herminio Rodríguez. O. S. A. 194S.

XVI — 900 páes.—15 pesetas tela, 85 piel.—Publicados los tomos
V (39), VI (50). VII (53) y VIII (69).

31. ORRAS LITERARIAS DE RAMON LLULL : Libro' de Caballería-
Libro de Evast y Blamiuerna. Félix de las Maravillas. Poesías
(en catalán y castellano). Edición preparada y anotada por tos

PP. Miguel Ratllori. S. I., y Miguel Caldentey. T. O. R., con un
introducción biográfica de D. Salvador G vi.més y otra al Blan-
querna del P. Rafael Ginard Baucá- T. O. R. 1948. XX + 1148 pá-

ginas, con grabados.—55 pesetas tela, 95 piel.

32. VIDA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, por el P. Andrés Fer
nández. S. I. 1948. LVI + 612 págs., con profusión de grabados y
8 mapas.—50 pesetas tela, 90 piel.

33. OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo I: Biografía y
Epistolario. Prólogo del Excmo. y Rvmo. Sr. D. Juan Perei.ló.
Obispo de Vich. 1948. XLIV + 900 págs. en papel biblia, con gra-
bados.—50 pesetas tela, 90 piel.—Publicados los tomos II (37),
III (42), IV (48), V (51). VI (52), VII (57) y VIII (66).

34. LOS GRANDES TEMAS DEL ARTE CRISTIANO KN ESPAÑA.
Tomo I: Xacimiento e infancia de Cristo, por el Prof. Francisco
Javier Sánchez Cantón. 1948. VIII -f 192 págs., con 304 láminas.—
60 pesetas tela, 100 piel.—Publicados los tomos II (64) v III (47).

35. MISTERIOS DE LA VIDA DE CRISTO, del P. Francisco Si a

rez. S. I. Volumen 1.°: Misterios de la Virgen Santísima. Miste-
rios de la infancia y vida pública de Jesucristo. Versión castella-
na por el P. Galdos. S. I. 1948. XXXVI + 916 págs.—15 pesetas
tela, 85 piel.—Publicado el volumen 2." (55).

36. OBRAS DE SAN BUENAV EN IT' H A . Tomo V: Cuestiones disputa-
das sobre el misterio de la 'Santísima Trinidad. Colaciones sobre
los siete dones del Espíritu Santo. Colaciones sobre los diez man-
damientos. Edición en latín y castellano, preparada y anotada
por los PP. Fr Bernardo Aperrihay. Fr. Miguel Ohomí y Fr. Mi
guel Oltra, O. F. M. 1948. VIII + 756 págs.—10 pesetas tela,

80 piel.—Publicado el tomo VI (49).

37. OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo II: Filosofía
fundamental. 19 IS XXXII + 828 págs en papel biblia.—50 pesetas
tela. 90 piel —Publicados los tomos III (42), IV (48), V (51).

VI (52), VII (57) y VIII (66).

38. MISTICOS FRANCISCANOS ESPAÑOLES. Tomo I: Fray Alonso
de Madrid: Arte para servir a Dios y Bspéjo de ilustres perso-
nas; Fr. Francisco de Osuna: Leg de amor santo. Introducciones
del P. Fr. Juan Bautista Gomis. O. F. M. 1948. XII + 704 págs. en

, papel biblia.—15 pesetas tela, 85 piel.—Publicados los tomos
II (44) y III (16)

39. OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo V: Tratado de la Santísima
Trinidad. Edición en latín y castellano. Primera versión española,
con introducción y notas del P. Fr. Luis Arias, O. S. A. 1948.
XVI + 944 págs., con grabados — 15 pesetas tela, 85 piel.—Publi-
cados los tomos VI (50). VII (53) y VIII (69).

40. NUEVO TESTAMENTO, de Nácar-Coi.i nga. Versión directa del tex-

to original griego. (Separata de la Nácar-Colunga.) 1948. VIII —
452 págs. en papel biblia, con profusión de grabados y 8 mapas.

—

25 pesetas tela, 65 piel.



41. SUMA TEOLOGICA, de Santo Tomás de Aquino. Tomo II: Tratad;
de la Santísima Trinidad, en latín y castellano; versión del pa-
dre Fr. Raimundo Suárez, O. P., e introducciones del P. Fr. Ma-
nuel Cuervo, O. P. Tratado de la creación en general, en latín y
castellano; versión e introducciones del P. Fr. Jesís Yalbue-
na, O. P. 1918. XX + 888 págs., con grabados.—50 pesetas tela,
90 piel.—Publicado el tomo III (56)

42. OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo III: Filosofía
elemental y El criterio. 1948. XX + 756 págs. en papel biblia.

—

50 pesetas tela, 90 piel—Publicados los tomos IV (48), V (51),
VI (52), VII (57) y VIII (66).

43. NUEVO TESTAMENTO. Versión directa del griego con notas exe-
géticas, por el P. José María Bover. S. I. (Separata de la Bóver-
Cantera.) 1948. VIII + 624 págs. en papel biblia, con 8 mapas —

-

30 pesetas tela, 70 piel.

44. MISTICOS FRANCISCANOS ESPAÑOLES. Tomo II: Fr. Bernar-
dino de Laredo: Subida del monte Sión; Fr. Antonio de Guevara:
Oratorio de religiosos y ejercicio de virtuosos; Fr. Miguel de
Medina: Infancia espiritual; Beato Nicolás Factor: Doctrina de
las tres vías. Introducciones del P. Fr. Juan Bautista Gomis.
O. F. M. 1948. XVI + 840 páginas en papel biblia.—50 pesetas

tela, 90 piel.—Publicado el tomo III y último (46).

45. LAS VIRGENES CRISTIANAS DE LA IGLESIA PRIMITIVA, por eí
P. Francisco de B. Vizmanos, S. I. Estudio histórico-ideológico se-
guido de una antología de tratados patrísticos sobre la virginidad.
1949. XXIV + 1308 págs. en papel biblia.—65 pesetas tela, 105 piel

46. MISTICOS FRANCISCANOS ESPAÑOLES. Tomo III y último: Frvy
Diego de Estella: Meditaciones del amor de Dios; Fr. Juan de
Pineda: Declaración del «Pater Nostér»; Fr. Juan de los Ange-
les: Manual de vida perfecta y Esclavitud mariana; Fr. Melchor
de Cetina: Exhortación a la verdadera devoción de la Virgen;
Fr Juan Bautista de Madrigal: Homiliario evangélico. Introduc-
ciones del P. Fr. Juan Bautista Gomis, O. F. M. 1949. XII + 872
páginas en papel biblia.-—50 pesetas tela, 90 piel.

47. LOS GRANDES TEMAS DEL ARTE CRISTIANO EN ESPAÑA.
Tomo III: La Pasión de Cristo, por José Camón Aznar. 1949.
VIII + 108 págs., con 303 láminas.—60 pesetas tela, 100 piel.

48. OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo IV: El protestan-
tismo comparado con el catolicismo. 1949. XVI + 772 págs. en pa-
pel biblia.—50 pesetas tela, 90 piel.—Publicados los tomos V (51),

VI (52), VII (57) y VIII (66).

49. OBRAS DE SAN RUENAVENTURA. Tomo VI y último : Cuestiones
disputadas sobre la perfección evangélica. Apología de los pobres^
Edición en latín y castellano, preparada y anotada por los Pa
dres Fr Bernardo Aperribay, Fr. Miguel Oromí y Fr. Miguel
Oltra, 6. F. M. 1949. VIII + 48* + 784 págs —50 pesetas tela,

90 piel.

50. OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo VI: Del espíritu y de la letra.

De la naturaleza y de la gracia. De la gracia de Jesucristo y del

pecado original. De la gracia y del libre albedrío. De la correc-

ción y de la gracia. De la predestinación de los santos. Del don
de perseverancia. Edición en latín y castellano, preparada y anota-

da por los PP. Fr. Victorino Capánaga, O. R. S. A. : Fr. Andrés
Centeno, Fr. Gerardo Enrique de Vega, Fr. Emiliano López y
Fr. Toribio de Castro, O. S. A. 1949. XII + 948 págs.—50 pesetas

tela, 90 piel —Publicados los tomos VII (53) y VIII (69).

51. OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo V: Estudios apo-
logéticos. Cartas a un escéptico. Estudios sociales. Del clero cató
lico. De Cataluña. 1949. XXXII + 1004 págs. en papel biblia.

—

50 pesetas tela, 90 piel.—Publicados los tomos VI (52), VII (57)

y VIII (66).

52. OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo VI: Escritos po-
líticos: Triunfo de Espartero. Caída de Espartero. Campaña de
gobierno. Ministerio Xarváez. Campaña parlamentaria de la mino-
ría balmista. 1950. XXXII + 1068 págs. en papel biblia.—50 pese-
tas tela, 90 piel.—Publicados los tomos VII (57) y VIII (66).

53. OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo VII: Sermones. Edición en latín

y castellano, preparada por el P. Amador del Fueyo, O. S. A. 1950.
XX+952 págs —50 ptas. tela, 90 piel.—Publicado el tomo VIII (69).



54. HISTORIA DÉ LA IGLESIA CATOLICA. Tomo I: Edad Anti-

gua (1-681): La Iglesia en el mundo grecorromano, por el P. Ber-
wkdino Llorca. S. I. 1930. XXXII + 96S págs., con grabados —
55 pesetas tela, 95 piel.

55, MISTERIOS DE LA VIDA DE CRISTO, del P. Francisco Scá-
rkz. S. I. Volumen 2. y último: Pasión, resurrección y segumln
reñida de Jesucristo. Versión castellana por el P. Galdos. S. 1

1950. XXIV + 1216 págs —60 pesetas tela, 100 piel.

50. sl'MA TEOLOGICA de Santo Tomás df. Aquino. Tomo III: Tratado
de los Angeles. Texto en latín y castellano. Versión ÓV1 P. Fr. R vi-

mundo Siárez. O. P., e introducciones del P. Fr. Ai-remano Mar-
tínez. O. P. Tratado de ¡a creación del mundo corpóreo. Verdión
e introducciones del P. Fr. Alberto Colunga. O. P. 1950. XVI -f-

948 págs., con grabados.—50 pesetas tela, 90 piel.

57. OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo VII: Escritos
políticos: /:/ matrimonio real: Campaña doctrinal- Campaña ,M-
cional. Campaña internacional. Desenlace, l'ltimos escritos poli-
ticos. 1950. XXXII + 1068 págs en papel biblia.—50 pesetas tela,
90 piel.—Publicado el tomo VIII (66).

58. OBRAS COMPLETAS DE AURELIO PRUDENCIO. Edición en latín
y castellano, dirigida, anotada y con introducciones por el Padre
Fr. Isidoro Rodríguez, O. F. M., y D. José Guh.tén. catedráticos
en la Pontificia Universidad de Salamanca. 1950. VIII + S4* 4-

800 págs.—50 pesetas tela, 90 piel

59. COMENTARIOS A LOS CUATRO EVANGELIOS, por el P. JüAN de
Maldonado. S. I. Tomo I: Evangelio de San Mateo. Versión cas-
tellana, introducción y notas del P. Luis María Jiménez Font. S. I.

Introducción biobibliográfica '.leí P. José CABALLERO n. I. 1950.
XVI + 1160 págs. en papel biblia.—55 pesetas tela, 95 piel.—Pu-
blicado el tomo II (72).

60. CURSUS PHILOSOPHICUS. por una comisión de profesores de las
.Facultades de Filosofía en España de la Compañía de Jesús.
Tomo V: Theologia Xaturalis. por el P. José Hellín, S. I. 1950
XVI + 928 págs—65 pesetas tela, 105 piel.

61. SACRAE THEOLOGIAE Sl'MMA, por una comisión de profesores
de las Facultades cíe Teología en España de la Compañía de Je-
sús. Tomo I: Introductio in Theologium. De revelatione christia-
na. De Ecclesia Christi. De sacra Scriptnra. por los PP. Miguel
Nicoláu y Joaquín Sal.werri. S. I. 1950. XXIV + 1096 págs.—65 pe-
setas tela. 105 piel.—Publicados los tomos III (62) y IV (73).

62. SACRAE THEOLOGIAE Sl'MMA, por una comisión de profesores
de las Facultades de Teología en España de la Compañía de Je-
sús. Tomo III: De Verbo incarnato. Mariologia. De gratia Christi-
De virtutibus infusis. por los PP. Jesés Solano. José A. de Al-
daba y Severino González. S I 1950 XX -+- 784 págs.—65 pesetas
tela, 105 piel —Publicado el tomo IV (73).

63. SAN VICENTE DE PAUL: BIOGBAFIA Y ESCRITOS. Edición pre-
parada por los PP. José Herrera y Veremindo Pardo. C. M.
1950. XII + 912 págs. en papel biblia, con profusión de graba-
dos.—55 pesetas tela, 95 piel.

64. LOS GRANDES TEMAS DEL ARTE CRISTIANO EN ESPASA.
Tomo II: Cristo en el Evangelio, por el Prof. Francisco J. Sán-
chez Cantón. 1950. VIII -+- 124 págs., con 255 láminas.—60 pese-
tas tela, 100 piel.—Publicado el tomo III (47).

65. PADRES APOSTOLICOS: La Didaché o Doctrina de los doce após
toles. Cartas de San Clemente Romano. Cartas de San Ignacio Már-
tir. Carta y martirio de San Policarpo. Carta de Bernabé. Los
fragmentos de Papias. El Pastor de Hermas. Edición bilingüe,
preparada y anotada por D. Daniel Rriz Bueno, catedrático de
lengua griega y profesor a. de la Universidad de Salamanca. 1950.

VIII + 1136 págs. en papel biblia.—65 pesetas tela, 105 piel.

66. OBRAS COMPLETAS DE JAIME. BALMES. Tomo VIII y último:
Biografías. Miscelánea- Primertis escritos. Poesías. Indices. 1950.
XVI -4- 1020 págs. en papel biblia.—50 pesetas tela, 90 piel.

67. ETIMOLOGIAS, de San Isidoro de Sevilla. Versión castellana to-

tal, por vez primera, e introducciones parciales de D. Luis Cor-
tés, párroco de San Isidoro de Sevilla. Introducción general e ín-

dices científicos del Prof. Santivgo Montero Díaz, catedrático de
la Universidad de Madrid. 1951. XX -f 88* -f 568 págs.—55 pesetas

tela. 95 piel.

68. EL SACRIFICIO DE LA MISA. Tratado histórico litúrgico Versión



española de la obra alemana en - dos volúmenes Missarum sol
lemnia. del P. Jungmann, S. I. Traducción del P. Teodoro Bvu-
mann, S. I.. 1951. XVI + 1240 págs —75 pesetas tela, 115 piel.

€9. OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo VIII: Cartas. Edición en latín
y castellano, preparada por el P. Lope Cilleruelo, O'. S. A. VIII
+ 936 págs.—55. pesetas tela, 95 piel.

70. COMENTARIO AL SERMON DE LA CENA, por el P. José M. Bo-
ver, S. I. 1951. VIII + 336 págs—35. pesetas tela, 75 piel.

71. TRATADO DE LA SANTISIMA EUCARISTIA, por el Dr. D. Grego-
rio Alastruey, 1951. XL + 432 págs., con grabados.—45 pesetas
tela, 85 piel

72. COMENTARIOS A LOS CUATRO EVANGELIOS, por el P. Juan de
Maldonado. S. I. Tomo II; Evangelios de San Marcos y San Lai-

cas. Versión castellana, introducción y notas del P. José Caba-
llero, S. I. 195 1. XVI -f 888 págs. en papel biblia —60 pesetas
tela, 100 piel. .

'

73. SACRAE THEOLOGIAE SUMMA, por una comisión de profesores
de las Facultades de Teología en España de la Compañía de Jesús.
Tomo IV: De sacramenlis, De novissimis, por los PP. José A. de
Aldama, Francisco de P. Sola, Severino González y José F Sa-
gúes, S. I. 1951. XXIV + 888 págs —70 pesetas tela, 110 piel.

74. OBRAS COMPLETAS DE SANTA TERESA DE JESUS. Nueva revi-

sión del texto original con notas críticas. Tomo I: Bibliografi i

Teresiana, por el P. Otilio del Niño Jesús, O. C. #D. Biografía de
Santa Teresa, por el P. Efrén de la Madre de Dios, O. C. D. Li-

bro de la Vida, escrito por la Santa. Edición revisada y preparada
por los PP. Efrén de la Madre de Dios y Otilio del Niño Jesús.
1951. XII + 912 págs. en papel biblia —60 pesetas tela, 100 piel.

75. ACTAS DE LOS MARTIRES. Edición bilingüe, preparada y anota-
da por D. Dvniel Ruiz Bueno, catedrático de lengua griega y pro-
fesor a. de la Universidad de Salamanca. 1951. VIII + 1192 pági-
nas en papel biblia.—80 pesetas tela, 120 piel

76. HISTORIA DE LA IGLESIA CATOLICA. Tomo ÍV; . Edad Moder-
na (1618-1951) : La Iglesia en su lucha y relación con el laicismo
por el P. Francisco Javier Moñtalbán, S. I. Revisada y complo
tada por los PP. Bernardixo Llorca y Ricardo García Villoslada.
1951 XII + 960 págs.—65 pesetas tela, 105 piel.

77. SUMMA THEOLOGICA SANCTI THOMAÉ AQUINATIS, cum textu
ex recensione leonina, in quinqué volumina divisa. Vol. I: Prima
pars. 1951. XX + 860 págs.—70 pesetas tela, 110 piel

DE PROXIMA APARICION
OBRAS DE SAN ALFONSO MARIA DE LIGORIO.
TEOLOGIA DE SAN PABLO. 2.

a ed.
SUMMA THEOLOGICA. Tomo II.

TBATADO DE LA VIBGEN SANTISIMA, 3.
a ed.

OBRAS COMPLETAS DE SAN ANSELMO. Edición bilingüe.
LA EVOLUCION HOMOGENEA DEL DOGMA, del P. Marín Sola. O. P.

OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo IX.

OBBAS COMPLETAS DE SAN IGNACIO DE LOYOLA. En un solo volu-
men. Edición preparada por el Instituto Histórico de la Compañía de
Jesús, de Boma.

EX PREPARACION
HISTORIA DE LA IGLESIA. Tomos II y III.

NUEVO TESTAMENTO TRILINGÜE, greco-latino-castellano.
OBRAS COMPLETAS DEL BEATO JUAN DE AVILA.
SUMMA CONTRA GENTES, de Santo Tomás de Aquino. Edición bilingüe.
OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo X.

Al hacer su pedido haga siempre referencia al número que la

obra solicitada tiene, según este catálogo, en la serie de la Bi-

blioteca de Autores Cristianos.

Dirija sus pedidos a la EDITORIAL CATOLICA, S. A.,

Alfonso XI, 4, o a LIFESA, Valenzuela, 6, Madrid.










